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PRÓLOGO Á ESTA EDICIÓN DEL NUEVO 
TESTAMENTO EN GRIEGO Y ESPANOL. 

uci i-Nuevo Testamento ven Ia pública luz en 
Ias dos lenguas griega y castellana. En su lengua 
original griega con Ia versión latina Ia vieron antes 
que en ninguna otra parte en Espaiia, y Ia gloria 
de aquella primera edición se debe al célebre Car- 
denal y Arzobispo de Toledo Fr. Francisco Jiménez 
de Cisneros. Aquel gran varón, habiendo fundado Ia 
desde entonces insigne Universidad de Alcalá, atrajo 
á ella con gruesos estipendios, á más de grandes teó- 
logos, filósofos, juristas y matemáticos, varones doc- 
tlsimos en Ias tres lenguas y literaturas hebrea, griega 
y latina, tales como los hebraizantes espanoles Al- 
fonso deZamora, Pablo Coronel y Alfonso de Alcalá, 
el profesor griego de nacimiento Demetrio Ducas, 
cretense, y los grandes humanistas espanoles An- 
tonio de Nebrija, Hernán Núnez el Pinciano, Juan 
y Francisco de Vergara, y otros insignes y cele- 
brados entre los mayores humanistas y doctos de 
aquel tiempo. Procuróse también manuscritos dei 
Antiguo y Nuevo Testamento en Ias tres lenguas, 
los mejores que á gran costa pudo haber. Puso 
imprenta y hasta trajo de Alemania fundidores de 
caracteres. Reunidos todos estos médios, mandó 
hacer y llevó á cabo Ia grande obra de Ia Biblia 

primera vez que los sagrados libros 
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Poliglota Complutense, que mereció en aquel tiempo 
los elogios de los hombres más doctos católicos y 
protestantes, y merece hoy todavia Ia estima de los 
entendidos en estas matérias. Los textos de Ia edi- 
ción complutense, y entre ellos el griego dei Nuevo 
Testamento, esmeradamente corregidos, los repro- 
dujo Benedicto Arias-Montano en Ia Biblia Poliglota 
Antuerpiense, llamada también Regia, hecha fuera 
de Espana, pero en territorio espanol, como Io era 
entonces Ia ciudad de Amberes, á costa dei rey de 
Espana Felipe II, dirigida por un espanol, el ya 
citado Arias-Montano, y estampada por un súbdito 
espanol, el famoso tipógrafo é impresor de Câmara 
dei Rey Católico, Cristóforo Plantino. El texto griego 
antuerpiense gozó igualmente de muy alto crédito 
entre los mismos protestantes de los siglos xvi y 
xvn, hasta el pimto que el gran Milio (John Mill, 
f 1707), el Tischendorf de su tiempo, se lamentase 
á princípios dei siglo xviii de que no hubiese sido 
adoptado para Ia edición de los Elzevirios, llamada 
vulgar ó Recepta, en lugar y con preferencia á Ia 
de Roberto Esteban. Así mostró pensar á princípios 
dei siglo XVII el insigne comentador de los Evan- 
gelios Francisco Lucas, brujense, superior á Milio 
en doctriná y no inferior en pericia crítica, to- 
mando por texto de su comentário el griego de Ia 
Biblia de Amberes. El docto alemán P. Hermán 
Goldhagen, de Ia Companía de Jesus, le reprodujo 
en 1752 en Moguncia, con notas críticas y un eru- 
dito prólogo, en una adición que hizo para oponerla 
á Ias que entonces daban á luz los protestantes 
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racionalistas alemanes; y esta misma edición renovó 
en Lieja el ano de 1839, también con un prólogo, 
un docto belga que ocultó su nombre. 

Éstas son Ias ediciones griegas dei Nuevo Testa- 
mento hechas en Espana ó fuera de ella por es- 
panoles, ó teniendo espanoles Ia principal parte 
en ellas. 

En Ia presente edición el texto griego es exacta- 
mente el de Federico Brandscheid, tres veces im- 
preso ya, con Ia versión latina de Ia Vulgata, en el 
renombrado establecimiento tipográfico dei librero- 
editor católico B. Herder en Friburgo de Brisgovia. 
El texto está tomado de Ia tercera edición, dei ano 
de 1906/7 

Los prólogos y otros preliminares de Ia citada 
edición greco-latina los damos á continuación ver- 
tidos al castellano. 

' Salvo alguno que otro lugar que ha quedado conforme, 
no á Ia leccidn corregida de Ia tercera edición, sino á Ia 
de Ia segunda. Por ejemplo: en el Apoc. c. i, v. 5 se dejó : 
que nos lavó (XoúaavTt), en vez de : que nos desato (Xúaanrt). 



PRÓLOGO Á LA PRIMERA EDICIÓN GRIEGA- 
LATINA DE BRANDSCHEID. 

T^SPERO que esta edición dei Nuevo Testamento 
en griego dispuesta conforme á los mejores y 

más antiguos códices, y con Ia versión Vulgata latina 
según Ia corrección romana dei doctísimo Carlos 
Vercellone diligente y esmeradamente impresa, será 
dei agrado de los estudiosos de Ias Sagradas Escri- 
turas : y Io espero con tanto mayor razón cuanto 
que he tenido en Ia cuenta que debía Ias nuevas 
investigaciones acerca de los más estimados códices 
de Ia Sagrada Escritura hechas por varones doc- 
tísimos, mayormente de Inglaterra, y que no sola- 
mente me puse para aprestar el texto griego Ias 
regias más conformes á Ia naturaleza de Ia cosa y 
á Ia razón, sino que además Ias he aplicado con Ia 
mayor posible diligencia á cada una de Ias partes 
dei texto. Estas regias Ias expuse distintamente y 
Ias demostre con razones gravlsimas y clarísimas 
en mi Introduccióii al Nuevo Testametito escrita en 
lengua vulgarPor eso no hay necesidad de dis- 
currir aqui más sobre este asunto. De aquel tra- 
tado se puede ver también, por que aun despue's 
de Ias ediciones de Lachmann, Tregelles, Tischen- 
dorf y Westcott-Hort, se echa de menos una con- 

' Handbuch der Einleitung ins Neue Testament, Frei- 
burg im Breisgau 1893, P- ^ y sgs. y 165 y sg. 
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formación nueva dei texto griego dei Nuevo Testa- 
mento, y por quê haya creído yo no perder el tiempo 
ni Ia labor trabajando esta. Porque de Ia edición 
manual hecha por Angel Mai dei Nuevo Testamento 
según el códice B Vaticano, en Ia cual se insertó 
el Apocalipsis dei códice B basiliano, á quien si- 
guieron en sus ediciones Valentín Loch, Felipe 
Buttmann y otros, no hay por qué hablar aqui, ni 
de Ia muy excelente novísima edición dei mismo 
códice por los Padres Benedictinos. 

Del modo de escribir Ia partícula oxi, esto tengo que 
advertir. Es sabido que esta partícula, cuando sirve á 
introducir Ia oración recta, se pone en lugar de nues- 
tras comillas «—»; por Io cual, en este sentido, Io mismo 
que Ias primeras comillas, debe preceder á Ia oración 
recta sin poner puntos algunos. Empero, así como nos- 
otros antes de Ias comillas ponemos dos puntos (:) si- 
guiendo letra mayúscula, asimismo en griego después 
de Ia partícula oti que indica el colon debe por regia 
ponerse letra mayúscula, como de mucho tiempo atrás 
han acostumbrado hacer los latinos despue's de sus par- 
tículas quod, quia, quoniam, que expresan Io mismo 
que ÕTi. Y como quiera que esta misma partícula oti se 
aplica también á Ia oración indirecta ó sea oblicua, y 
por Io mismo fácilmente se junta á los verbos y 
eÍjieiv, Tregelles y Westcott-Hort pusieron Ia primera 
letra minúscula aun antes de Ia oración recta. A mí 
no me ha parecido seguir su ejemplo sino en algunos 
raros lugares, en donde otra razón Io aconsejaba. 

De otra manera he procedido escribiendo con 
letra mayúscula el nombre Kúpioí, cuando se usa sin 
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artículo para significar el verdadero Dios, mas cuando 
en esta misnía significación se le junta el artículo, 
por Ia misma razón lie escrito /úpioj con letra minús- 
cula, Io mismo que ó üsóç, como que el mismo artí- 
culo definido puesto delante de este nombre ya por 
sí expresa Ia excelencia dei verdadero Dios. 

Confio que esta nueva edición dei texto griego 
merecerá Ia aprobación de todos los doctos en la 
Sagrada Escritura que piensan bien, y sobre todo 
de los que gobiernan la Iglesia de Dios. Porque 
yo no me dirijo á aquellos para quienes el texto 
griego dei Nuevo Testamento es de todo punto in- 
diferente y de ningún valor, ni tampoco á los que 
no juzgan que el texto latino bien corregido de la 
versión Vulgata deba ser preferido á todas Ias otras 
versiones latinas dei Nuevo Testamento. Yo por 
mí estando persuadido por prolongados estúdios 
de que esta recensión dei texto griego es entre 
cuantas existen en la misma lengua la que más se 
aproxima á la forma original, ruego y suplico á la 
bondad infinita de Dios, con cuyo auxilio he llevado 
á feliz término esta obra que parece exceder casi 
Ias fuerzas de un hombre solo, que benignamente 
me conceda ganar con este mi trabajo á los sa- 
grados libíos muchos amigos nuevos que los lean, 
Io cual resulte para mí el más alto prêmio de mis 
trabajos y logro de mis deseos, y á ellos les redunde 
en paz y concordia, felicidad presente y eterna salud. 

VViESBADEN, fiesta de laNatividad dei Seíior 1892. 

FEDERICO BRANDSCHEID. 



PRÓLOGO UEL EDITOR Á LA SEGUNDA 
EDICIÓN GRIEGA-LATINA. 

/^OMO se hayan despachado Ia mayor parte de 
los ejemplares de Ia primara edición dei Nuevo 

Testamento en griego y latín, el esclarecido librero- 
editor Herder me advirtió que preparase una nueva 
edición, más acomodada que Ia primera al uso de 
Ia juventud estudiosa. Al obedecer al deseo de 
tan benemérito varón me propuse en primer lugar 
por regia cierta y segura no apartarme, en cuanto 
posible fuese, en Ia revisión dei texto griego de Ia 
primera edición de los princípios y leyes que para 
prepararle me había en otro tiempo prescrito. Por- 
que eran los princípios de San Jerónimo y de Lach- 
mann, los cuales ninguno de los modernos refutará 
fácilmente. Mas para satisfacer, en cuanto el tiempo 
y Ias fuerzas me Io consintiesen, á los deseos de 
algunos doctos varones que reclamaban una tabla 
de Ias principales lecciones de los códices manus- 
critos, Padres de Ia Iglesia y críticos modernos, 
determiné restringir Ias anotaciones críticas de este 
gênero á aquellos lugares dei sagrado texto en los 
cuales Ia lección griega parece todavia discrepar 
de Ia latina de Ia edición Vulgata, y esas, como 
es razón, remitirlas al fin de cada una de Ias dos 
partes dei Nuevo Testamento en griego y en latín. 
Fero Ias lecciones griegas hasta ahora no aprobadas 
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por mí, que con este repetido examen de Ia primera 
edición he juzgado dignas de ser admitidas en el 
texto de Ia presente, ésas pensé que debían enume- 
rarse con Ias autoridades en que estriban y ponerse 
antes de Ias Anotaciones críticas, para que el lector 
perito pueda por sí mismo juzgar si he acertado ó 
no. Siempre han estado conformes los peritos y 
religiosos varones en que Ia recta forma dei texto 
griego dei Nuevo Testamento no puede restable- 
cerse sino comparando Ia lección de los códices 
griegos con Ia versión Vulgata latina, como que 
esta no puede contradecir al texto original griego, 
mientras que Ia suerte que hayan sufrido los tras- 
lados griegos desde Sanjerónimo acá no Ia sabemos. 
San Jerónimo tuvo á mano traslados muy antiguos 
y muy buenos tanto griegos como latinos. Además, 
Ia versión Vulgata latina después de Ia revisión 
jeronimiana gozó siempre Ia autoridad de Ia Iglesia 
Católica Romana. Antes de ella estuvo en el más 
alto honor Ia ítala. Por eso el doctísimo varón 
Lachmann afirmó ser para él el más seguro docu- 
mento de verdad el consentimiento de Ia más 
antigua lección griega con Ias más antiguas latinas, 
esto es, Ia ítala y Ia Vulgata, y apellidó pecado á 
Ia primera edición dei Nuevo Testamento griego 
de Tischendorf en Leipzig, porque se había apar- 
tado de este principio. Por lo cual no tuvo Lach- 
mann necesidad dei testimonio de los códices dei 
siglo nono y posteriores ni de otras autoridades 
sino de los Padres de los tres primeros siglos. Este 
gravísimo principio le despreció ya ordinariamente 
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Tregelles, el cual recogió gran número de códices más 
modernos y de otras autoridades. Mucho más le des- 
precióTischendorf, quien en sus últimas ediciones dei 
Nuevo Testamento en griego profesó paladinamente 
seguir solamente el texto griego de los códices N B 
y de los más semejantes á ellos, y de los demás no 
hacer caso. De aqui resultó que Ias novísimas edi- 
ciones Tischendorfianas dei Nuevo Testamento en 
griego discrepasen en muchos lugares de la Vulgata 
latina, Io cual no está conforme con la verdad. Yo por 
tanto en esta segunda edición, más todavia que en la 
primera, he vuelto al principio salvador de Lachmann. 

Con razón negó el docto varón inglês Scrivener 
que podamos nosotros usar de los Nuevos Testa- 
mentos dados á luz por Tischendorf y por Westcott- 
Hort como Íntegros y sinceros, por haber puesto 
aquellos varones demasiada coníianza en los códices 
N B, de donde resultó que sus Nuevos Testamentos 
llevasen como impresos en sus frentes los defectos 
y vicios de estos códices. Porque estos códices, 
aimque por Io demás están entre los primeros, 
tienen, sin embargo, el defecto de abreviar á pro- 
pósito el sagrado texto, Io cual es indicio manifiesto 
de corrección alejandrina.' Porque en estos dos 
códices se contienen no solamente dos grandes 
lagunas, ■ sino también muchas menores, y hasta se 
presentan en ellos algunas falsas lecciones: de Io 
cual trajo ejemplos y pruebas sacadas de ellos Por 

' Scrivener, A plain Introduction etc., 1874, c. 7, n. I3y sgs.; 
loinismoy.^/.^.^a^íJW^Nov.Test. grffice,Groning3e 1898, p. Iil. 

Nuevo Testameuto. b 
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Io que no puede sobre estos solos códices fundarse 
una buena edición dei Nuevo Testamento. Ni faltan 
subsídios para remediar estos defectos: es á saber, 
otros códices de no menor precio, como los códices 
C y D algo menos antiguos que aquéllos, para 
todos los libros dei Nuevo Testamento, muchos 
para cada uno. El códice D, si se trata dei texto 
genuino así dei tercer Evangelio como de los Hechos 
de los Apóstoles, le estiman algunos ahora en más 
que el códice B y sus compàneros, y casi todos 
juzgan que debe ser atendido y explorado con Ia 
mayor diligencia. Tenemos también buenos frag- 
mentos , cuales son los códices P Q T Z de los 
Evangelios y otros de los restantes libros. Los demás 
códices mayúsculos, como EFCiHKMSTUV 
de los Evangelios, son de menos importancia, como 
dei siglo nono y siguientes. Además algunos códices 
minúsculos dan un buen texto antiguo, como i, 33, 
y otros. 

Entre Ias antiguas versiones Ias que más cré- 
dito nos merecen son Ias latinas, como dei pueblo 
dominador y de Ia Iglesia Romana. Elias son por 
los tiempos de su origen y escritura enteramente 
paralelas á los códices griegos dei Nuevo Testa- 
mento. Tales son en primer lugar Ia célebre ítala y 
en segundo lugar Ia versión Vulgata de San Jeró- 
nimo, conservada hasta nuestros dias por Ia Iglesia 
Romana, á Ia cual con razón debemos prestar Ia 
mayor fe. De Ias demás versiones antiguas Ia siríaca 
Peschitthó y Ia sahídica concuerdan por Io común 
con nuestra Vulgata; Ia cóptica menfítica, armênia. 
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etiópica están más conformes con Ia recensión 
alejandrina dei texto griego. Entre los Padres de 
Ia Iglesia y escritores eclesiásticos, cuando alegan 
lugares dei Nuevo Testamento, Ia mayor confianza 
debemos ponerla en San Ireneo por su antigüedad 
y trato que tuvo con los discípulos de los apóstoles, 
y en San Jerónimo, por su excelente doctrina y por 
el perfecto conocimiento de toda Ia antigüedad 
eclesiástica y de los escritores cristianos. El cual 
en el enmendar el texto de Ia ítala latina tuvo á 
Ia mano traslados muy antiguos asl griegos como 
latinos, y unos y otros los cita como iguales, los 
llama verdaderos y antiguos, y parece haber tenido 
en el mayor crédito los traslados de Adamancio y 
Pierio. Acerca de Pierio nada nos ha conservado 
Ia tradición sino que fué presbítero alejandrino; los 
estúdios críticos de Adamancio aun el dia de hoy 
debemos tenerlos en mucha estima. Sin embargo, 
los testimonios que de los escritos de Orígenes y 
de Eusebio se alegan hoy, muy á menudo se con- 
tradicen entre sí, defendiendo aqui y allá lecciones 
contrarias. Por último, los testimonios de los escri- 
tores bizantinos y posteriores á los tiempos de Focio 
que se alegan, son para nosotros de menos valor, 
como de escritores que podían tener interés en acre- 
centar y ensanchar Ia división que existia entre Ia 
Iglesia griega y Ia romana. Lo rnismo vale respecto 
de los escritores arrianos de África y otras partes. 

Pues viendo yo que después de San Jerónimo, 
Toinard, Ricardo Bentley, había Lachmann tomado 
el primero Ia via derecha de aprestar el texto 

b* 
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griego dei Nuevo Testamento, de modo que em- 
pleando los códices más antiguos y Ias más célebres 
autoridades de los tres primeros siglos buscase Ia 
concordia de Ia lección griega con Ia latina de Ia 
versión Vulgata, bien que, sin embargo, no pudo, 
por falta de subsídios, llegar á constituir un texto 
de todo punto perfecto: y que los continuadores de 
su obra, Tregelles y después de él Tischendorf, 
corregidos unos poços errores de Lachmann, se con- 
tentaron con amontonar un gran número de autori- 
dades y, por Io que toca á Tischendorf, hasta de 
los más posteriores tiempos: finalmente, que el texto 
de Westcott-Hort puede tomarse por una lección 
restaurada y verdadera de los códices N B; me con- 
venci de que había que volver al camino derecho 
de San Jerónimo, porque nadie mejor que él pudo 
ver con sus propios ojos Ia más antigua forma dei 
Nuevo Testamento. Tanta fué su doctrina dei griego 
y dei latín, tanto su conocimiento de la cristiana 
literatura, tanta la copia de excelentes subsidios 
recogidos de todas Ias Iglesias. Constando que la 
versión latina Vulgata procedente de este varón 
ha sido desde entonces conservada por la Iglesia 
Romana, y. una y más veces restablecida, necesario 
es que la forma original de la lección griega con- 
cuerde con la lección latina de la versión Vulgata, 
y que no es posible que haya en el griego cosa 
alguna derecha que abierta y substancialmente con- 
tradiga á la lección latina de la Vulgata. Por tanto 
no creí que la verdad evangélica se halle en el 
gran número de autoridades buscadas de todas 
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partes, sino en Ia concordia con Ia Vulgata latina. 
Los códices B N, dignos por otra parte de grande 
estima, cuando de propósito tienden á hacer más 
breve el sagrado texto (cosa ya de antiguo observada 
y afirmada por otros críticos) ó cuando hay en ellos 
grandes vacíos, no los he seguido; asimismo Ia 
forma occidental de los Hechos de los Apóstoles 
propia dei códice D, que unos críticos creen ser 
anterior, otros posterior, unos genuina (Fr. Blass 
1896, J. Belser 1897), otros alterada antes de cons- 
tituirse el canon dei Nuevo Testamento (B. Weiss 
1897, H. H. Wendt 1899, A. Harnack 1899), unos 
Ia verdadera dei autor santo, otros corrompida y 
en vários lugares falsa, unos primaria en dignidad, 
otros secundaria, yo, dondequiera que discrepaba 
de Ia versión latina Vulgata, juzgué que debía des- 
terraria dei texto corregido. 

Dígnese Dios Optimo y Máximo amparar y con- 
firmar con su bendición potentísima esta edición, 
con muchos trabajos y vigilias concluída al fin y 
acabada. A los benévolos lectores saludo cordial- 
mente. 

WiESBADEN, fiesta de Todos-los Santos 1900. 

FEDERICO BRANDSCHEID. 



princípios ó reglas fundamentales 
TENIDOS PRESENTES AL PREPARAR EL 

TEXTO GRIEGO DE LA PRESENTE EDICIÓN. 

'PSTOS princípios nuestros son los mismos que an- 
tiguamente siguió San Jerónimo. Podia él tener 

en este punto un juicio tanto más acertado cuanto 
más cerca vivia de los tiempos en que se escribieron 
los sagrados libros dei Nuevo Testamento. Guando 
trabajaba en su corrección dei texto latino, ayudado 
por Ia mayor parte de Ias Iglesias dei Império 
romano con regalos de libros, manejó algunos, así 
latinos como griegos, que él llama verdaderos y 
antiguos. Más atrás de San Jerónimo no podemos 
volver. Porque, fuera de Ia escasa noticia que nos 
queda de Luciano y Hesiquio, cuyos escritos con- 
denó el papa Gelasio, en ninguna parte se hace 
mención de edición anterior dei texto griego dei 
Nuevo Testamento. Así es que Lachmann, como 
varón tan docto, se paró en San Jerónimo y adoptó 
sus principios. Porque buscando nosotros aquel texto 
griego dei cual manaron los posteriores traslados 
griegos y Ias versiones latinas, convienen casi todos 
en que hay dos tenores dei texto sagrado, uno 
oriental y otro occidental. Guando ambos concuer- 
dan en Ia lección, tenemos sefíal muy segura de 
Ia verdad. 
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A Ia forma oriental dei texto sagrado pertenecen, 
en los Evangelios: BN'Cç^PQTZR5N y el 
escritor eclesiástico Orígenes; por el contrario, á Ia 
forma Occidental pertenecen: A (Evang.) D X A a b c d 
de Ia ítala, Ia Vulgata y los Padres de los tres pri- 
meros siglos Ireneo, Cipriano, Hilário, Luclfero®. 
En los Hechos de los Apóstoles pertenecen á Ia 
clase oriental: ABnCí y Orígenes; á Ia oçcidental: 
DEHLabcde, Ireneo, Cipriano, Luclfero, Hilário 
y Ia Vulgata. En Ias Epístolas de San Pablo, á Ia 
oriental: A B N C H ç y Orígenes; á Ia occidental: 
])EFGdefg, laVulgata, Ia siríaca Peschitthó, Ireneo, 
Cipriano, Lucífero, Hilário; mixtos de ambas clases: 
K L P. En Ias Epístolas católicas, á Ia oriental: 
A B N C ç, Orígenes y Clemente Alejandrino; á Ia 
occidental: Ia Vulgata, Ia siríaca Peschitthó, Ireneo, 
Cipriano, Lucífero, Hilário; mixtos de ambas clases: 
K L P 13. 31 y otros. En el Apocalipsis, á Ia clase 
oriental: A N C, Orígenes, Clemente Alejandrino, 

' B N deben ser tenidos por • un solo códice. Por eso 
no hay necesidad de acudir á N sino donde falta B. 

' Con esta letra griega se designa Ia edición llamada 
Kecepta (que eqüivale á vulgar) ó sea de los Elzevirios, 
quienes en sus varias ediciones adoptaron el texto publicado 
en 1550 por Roberto Esteban. La edición de éste estribaba 
mayormente en ejemplares modernos y vulgares. 

' No importa á nuestro propósito ni descender más acá 
dei tercer siglo en alegar Ias autoridades de los Padres y 
escritores eclesiásticos ni traer códices dei nono y siguientes 
siglos, sino en algunos lugares de mayor momento puede 
sernos útil su testimonio para confirmar una lección verdadera. 
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Hipólito; á Ia occidental: códices y ediciones de Ia 
Vulgata, Ireneo, Cipriano, Ludfero, Hilário y Pri- 
masio; mixtos de ambas clases; P (dei siglo ix), 
Q (al. B, Basiliano), Vaticano dei siglo vm, de los mi- 
núsculos I. 6. 7. 14. 38. gi. 92. 95 y otros. Guando 
todos estos concuerdan, Ia verdad documental, ó sea 
diplomática, queda sellada. Si no concuerdan todos 
pero sí parte de los orientales con parte de los 
occidentales, en los que concuerdan está Ia verdad, 
á los demás no hay que atender. Que si faltan todos 
los orientales, deben entrar en lugar de ellos los 
occidentales. Porque es manifiesto que los autores 
de Ias versiones latinas abe fueron diversos eximios 
varones de Ia Iglesia, que no solamente tenían ante los 
ojos buenos traslados griegos dei Nuevo Testamento, 
sino además versiones latinas anteriores, y expresaron 
Ia verdad evangélica, después de buscaria muy escru- 
pulosamente, Io mejor que pudieron, con palabras 
suyas ó de otras translaciones. Porque al principio 
dei Evangelio, como testifica San Agustín, cada cual 
que creía tener alguna habilidad vertia en latín Ias 
Sagradas Escrituras, por donde necesariamente hubo 
de nacer gran diversidad de versiones. Más luego 
Ia versión ítala por Ia exactitud dei contexto obtuvo 
tanta autoridad, que según el testimonio dei mismo 
San Agustín, los nuevos traslados que se haclan 
en África' eran primero ènviados á Italia para su 
corrección, antes de que se recibiesen para el uso 
de Ias iglesias. Asimismo el autor dei Códice D 
debe ser tenido por un eximio varón eclesiástico 
griego, que tenía á Ia vista traslados griegos buenos 
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y latinos también excelentes, y expresaba en griego 
Ia verdad dei sentido Io mejor que podia. Asl tam- 
bién nosotros no debemos pensar que Ia verdad evan- 
gélica se halla solamente en el texto griego. Y á Ia 
verdad, no debían aquellos excelentes traductores 
latinos volver cada palabra griega por una latina, 
sino dar al pueblo de su iglesia ó de su patria una 
versión legible é inteligible para todos. Por 6so tam- 
poco á nosotros nos está bien detenernos en Ia con- 
formación de Ias sentencias ni insistir en los parti- 
culares exteriores de Ia elocución, sino buscar ante 
todo Ia verdad dei sentido. Ia cual ciertamente 
tenemos en nuestra versión Vulgata. Porque nuestro 
San Jerónimo abiertamente profesa que al enmendar 
Ia versión Vulgata latina. Ias cosas que no tocaban 
al sentido Ias dejó estar, pero Ias que no habían 
sido bien traducidas Ias mudó por muy excelentes 
traslados griegos, especialmente de Orígenes y de 
Pierio, así como también por Ias mejores versiones 
latinas. Por Io demás ningiín entendido puede negar 
que nuestra versión Vulgata alcanza por donde- 
quiera el sentido dei texto griego, y al trasladar el 
sentido se esfuerza por expresar cada palabra con 
Ia mayor exactitud posible, y que desde San Jeró- 
nimo acá á ningún varón docto le cupo jamás Ia 
suerte de hacer una versión latina tan excelente dei 
sagrado texto. De esa misma diligencia resultó asi- 
mismo á veces que un solo vocablo griego se vertiese 
por dos latinos, á fin de expresar Io más plena y 
exactamente que era posible el sentido dei enun- 
ciado griego. 

Nuevo Testamento. b""* 



DE LA VERSIÓN CASTELLANA. 

T TERSIONES de los libros santos dei Antiguo y 
* Nuevo Testamento en castellano Ias hubo en 

Espana mucho antes de Ia invención de Ia inaprenta, 
desde los gloriosos tiempos de San Fernando y de 
su hijo üon Alfonso el Sábio. 

El autor de Ia presente no ha tenido nunca á 
su alcance los manuscritos y libros impresos que 
aún quedan de aquellas versiones, pero tiene por 
cierto que todas ellas manaron dei texto latino de 
Ia Vulgata, cual corria en aquellos tiempos. Los 
manuscritos toledano, emilianense y complutense 
dan idea de Ia conformación de aqiiel texto. 

Después que á fines dei siglo xv y princípios 
dei XVI renacieron con tanta pujanza y florecieron 
con tanta gloria los estúdios de Ias letras latinas y 
griegas en Salamanca por Ia regia munificencia de 
los Reyes Católicos, y por Ia no menos esplêndida 
dei Cardenal Jiménez de Cisneros en Alcalá, al- 
gunos buenos humanistas se aplicaron á pasar dei 
griego al castellano los libros dei Nuevo Testamento. 
El primero de quien haya memória, fué el grande 
humanista é insigne maestro de Ia lengua castellana 
Juan de Valdés, que puso en ella y comentó Ias 
Epístolas de San Pablo; pero no Ias sacó á luz, 
sino que después de su muerte imprimió en Ginebra 
solamente Ias dos primeras, es decir Ia E^pístola á 
los Romanos y Ia primera á los Corintios, el pró- 
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fugo de Ia orden de los cartujos y de Espana, y 
apóstata de Ia religión católica, Doctor Juan Pérez 
de Pineda. Siguióse Francisco de Encinas, mozo 
burgalés de agudo ingenio y bien adelantado en el 
latín y el griego, pero arrojado y temerário, y falto 
de ciência teológica, el cuál trabajó en Wittemberg, 
siendo oyente y comensal de Felipe Melanchton, 
una traducción dei Nuevo Testamento en castellano, 
que imprimió en Amberes en 1543. Vino más ade- 
lante en el mismo siglo xvi, y al médio de él, el 
ya nombrado Juan Pe'rez de Pineda, que imprimió 
una versión dei Nuevo Testamento dei griego en 
castellano, hecha por él ó arreglada de Ias de Juan 
de Valde's y Francisco de Encinas. Tras éste Ca- 
siodoro de Reina, morisco de nación, granadino ó 
sevillano, religioso y apóstata de su orden y de Ia 
religión católica, imprimió en Basilea en 1569 su 
Biblia en castellano vertida de Ias lenguas originales, 
y en ella el Nuevo Testamento trasladado dei griego. 
Este mismo Nuevo Testamento dió de nuevo á luz en 
Londres en 1596, antes de incluirlo en Ia Biblia de 
Casiodoro de Reina, que sacó á luz á princípios dei 
siguiente siglo xvii, Cipriano de Valera, protestante 
espanol huído de su patria, como los anteriores. 

De todas Ias referidas versiones sólo esta última, 
en un ejemplar de los que reparten los emisarios de 
Ias Sociedades Bíblicas inglesas, ha podido manejar 
el autor de Ia presente 

' De todas ellas y de sus autores cuenta Ia historia y 
hace el juicio crítico Don Marcelino Menéndez Pelayo, en 
el tomo 2? de su líistoria de los Heterodoxos Espafioles. 
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Otras debieron hacerse, 6 de cierto se hubieran 
hecho en aquella áurea edad de Ia lengua y litera- 
tura y también de Ias ciências sagradas en nuestra 
patria, si ]os severos decretos de Ia Inquisición, pro- 
hibiendo Ia lectura de los sagrados libros en lengua 
vulgar, no hubieran retraído á los hombres doctos 
y pios de emprender tales trabajos, ó de sacarlos 
á Ia luz pública después de terminados. Hermosa 
muestra de tales versiones es Ia Traducción cldsica de 
los Evangclios por Fr. Juan de Robles, de ia Orden 
de San Benito, publicada recientemente (a. 1904) por 
Fr. Maximino Llaneza de Ia Orden de Predicadores. 
Aunque por haberle venido á Ias manos cuando es- 
taba ya corrigiendo Ias pruebas de Ias Epístolas de 
San Pablo, no ha podido el autor de Ia presente 
versión hacer de ella sino un muy somero estúdio, le 
parece Ia versión tomada de Ia Vulgata latina, aunque 
el autor, varón, como el editor muestra, doctísimo, 
entendia bien y tuvo presente el texto griego, tal 
como le dieron á luz los insignes helenistas editores 
de Ias Biblias Poliglotas complutense y antuerpiense. 

De Ias Biblias en castellano dei Padre Seio y dei 
Senor Torres Amat nada ocurre decir, tanto por ser 
vulgarmente conocidas, como por estar tomadas dei 
texto latino de Ia Vulgata. 

Digamos poças palabras de Ia presente versión. 
No está hecha para los doctos, porque el autor no 
Io es, ni tiene nada que enseiiar á los que Io son. 
Comenzó ya en edad madura, aprovechando un 
poco de griego aprendido en Ia juventud, á leer 
en Ia lengua original el Nuevo Testamento. Hallaba 
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en esta lectura singular devoción y espiritual deleite, 
y al cabo de anos le ocurrió trasladar al castellano 
con Ia mayor exactitud que él supiese ]o que enten- 
dia en el griego. En una palabra, se propuso imitar 
Ia traslación que dei libro de Job hizo Fr. Luis de 
León de hebreo en castellano. Pero bien pronto se 
convenció de que á aquel gigante no podia él seguirle 
ni siquiera non passibtis aquis, con pasos dçsiguales, 
como Ascanio á su padre. Continuó por tanto su 
obra á su modo y según Ia medida de sus fuerzas. 
Su propósito ha sido hacer una traducción, no libre, 
sino Io más cenida que él supiese á Ia letra dei 
original; pero tampoco servilmente literal, como Ias 
interlineares que se ven en Ias Biblias poliglotas. 
Se ha esforzado por dar en lengua de Castilla cas- 
tiza, correcta y clara, no solamente Ias sentencias 
sino Ia manera de expresarlas de los autores sa- 
grados. Ha trabajado por no dejar sin traducir nin- 
guna palabra griega, ni aun Ias partículas ijlsv, 8s, 
■jé y otras, que á menudo apenas tienen correspon- 
dência en nuestra lengua. No ha anadido palabras 
sino Ias ciertamente sobreentendidas en el texto ori- 
ginal. Frecuentemente ha dado por una palabra griega 
dos ó más castellanas, pero solamente cuando con 
menos no acertaba á declarar plenamente Ia signi- 
ficación de ella. Paráfrasis Ias ha evitado en cuanto 
ha podido, no acudiendo á ellas sino cuando, des- 
pués de dar muchas vueltas á Ia frase, no halló otro 
modo de expresarla inteligiblemente. En suma, su 
deseo ha sido decir en castellano, sin quitar ni 
poner ni mudar, Io que el Espíritu Santo dictó á 
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los autores inspirados. Á estúdio ni trabajo no ha 
perdonado; sin embargo reconoce haberse quedado 
muy lejos de alcanzar el fin que se había propuesto. 
Si á pesar de todos sus defectos sirve su trabajo 
á los ignorantes de Ia lengua griega para penetrar 
algo más adentro en Ia inteligência de estos divinos 
libros y llegar por aqui á un más claro é íntimo 
conocimiento dei Hijo de Dios hecho hombre, de 
su eterno Padre y dei Santo Esplritu, que por ambos 
para eterna vida nos fué dado, seria esta una re 
compensa inmensamente superior al escaso mérito 
de sus fatigas. 

JUAN JOSÉ DE LA TORRE, S. J. 



CATÁLOGO DE LOS CÓDICES MANUSCRITOS 
Y DE LAS VERSIONES ANTIGUAS DEL 

NUEVO TESTAMENTO 
(Segün Brandscheid.) 

1. Códices griegos. 

/. Códices tinciales, ò sea maythctilos de los Evangelios. 
N Sinaítico, en San Petersburgo, dei siglo IV. Contiene el 

Nuevo Testamento íntegro. 
A Alejandrino, en Londres, dei s. v. Contiene el N. T. 

desde Mateo 25, 6. 
B Vaticano, en Roma, dei s. iv. Contiene el N. T. excepto 

Ia Epístola á los Hebreos desde 9, 14 hasta 13, 25, Ia 
lí y Ia 2Í á Timoteo, Ias Epístolas á Tito y á Filemón 
y el Apocalipsis. 

C De Efrén Siro, palimpsesto, en Paris, dei s. V. Contiene 
fragmentos de todos los libros dei N. T. 

D De Beza, en Cambridge, greco-latino, dei s vi. Contiene 
los Evangelios y los Hechos de los Apóstoles. 

E Basileense, en Basilea, dei s. vill. Evv. 
F De BoreeI, en Utrecht, dei s. IX. Evv. 

Fragmentos escritos al margen dei Octateuco Coisliniano, 
en Paris, dei s. VII. 

G De Seidel, ó Códice Harleiano, en Londres, dei s. ix-x. Evv. 
H De Seidel, en Hamburgo, dei s. IX X. Evv. 
I Petropolitanos, palimpsestos, en San Petersburgo, de los 

ss. V, VI; vii, Evv., Hechos de los Apóstoles, fragmentos 
de Ias Epístolas. 

^ Véanse Tischendorf (Ed. vil mai. Nov, Test, graece 
Prolegg.) y Gebhardt (Nov. Test. grsece, Adnott. crit.). 

^ Llámanse unciales los códices escritos en letra raayüs- 
cuia, porque en latín Ias letras mayiísculas se dicen unciales. 
Por una razón semejante se llaman cursivos 6 minúsculos 
los escritos en letra cursiva. 
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Londinense, palimpseslo, en Londres, dei s. v. P^rag- 
mentos dei Ev. de San Juan. 

K Chipriüta, en Paris, dei s. ix. Evv. 
L Parisiense, dei s. viii. Evv. 
M Campiano, en Paris, dei s. ix. Evv. 
N Purpiíreo. Fragmentos de los Evv., en Londres, Viena, 

Vaticano, Patmos, dei s. vi. 
O Moscoviense, en Moscou, dei s. ix. Fragmentos dei Ev. 

de San Juan. 
P Guelferbitano, en Wolfenbüttel, palimpsesto, dei s. vi. 

Fragmentos de los Evv. 
Q Guelferbitano, palimpsesto, dei s. V, Fragmentos de los 

Evv. de San Lucas y de San Juan. 
R Nitriense, palimpsesto, en Londres, dei s. vi. PVagmen- 

tos dei Ev. de San Lucas. 
S Vaticano, en Roma, afio 949. Evv. 

Borgiano, en Roma, dei s. v. Fragmentos de los Evv. 
de San Lucas y de San Juan. 

Petropolitano, en San Petersburgo, dei s. vi. Fragmentos 
dei Ev. de San Juan. 

Tc Porfiriense, en San Petersburgo, dei s. ví. Fragmentos 
dei Ev. de San Mateo. 

U Naniano, en Venecia, dei s. x. Evv. 
V Moscoviense,. en Moscou, dei s. ix. Evv. 

Parisiense, dei s. viii. Fragmentos dei Ev. de San Lucas. 
\Vb Napolitano, palimpsesto, dei s. vni. PVagmentos de los 

Evv. de San Mateo, de San Marcos y de San Lucas. 
Sangalense, en San Gall, dei s. ix. Fragmentos de los 

Evv. de San Marcos y de San Lucas. 
Wd Cantabrigiense, en Cambridge, dei s. IX. Fragmentos 

dei Ev. de San Marcos. 
We En Oxford, Athos, Atenas, dei s. IX. Fragmentos dei 

Ev. de San Juan. 
X Monacense, enMunich, dei s. ix-x. Fragmentosde los Evv. 
Y Barberiniano, en Roma, dei s. viii. Fragmentos dei Ev. 

de San Juan. 
Z Dublinense, palimpsesto, dei s. vi. Fragmentos dei Ev. 

de San Mateo. 
r En Oxford y San Petersburgo, dei s. ix. Evv. de San 

Lucas y San Juan completos, los de San Mateo y San 
Marcos incompletos. 

J Sangalense, en San Gall, greco-latino, dei s. ix. Evv. 
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8^ Tischendorfiano, en Leipzig, dei s. vii. Fragmentos dei 
Ev. de San Mateo. 

^b-d Petropolitanos, de los ss. vi y viii. Fragmentos de los Evv. 
^e-hporfir., de los ss. VI y ix. Fragmentos de los Evv. 
A Oxoniense, en Oxford, dei s. IX. Evv. de San Lucas y 

de San Juan. 
3 Zacintio (de Ia isla de Zante), palimpsesto, en Londres, 

dei s. vir. Fragmentos dei Ev. de San Lucas. 
// Esmirneo, en San Petersburgo, dei s. ix. Evv. 
Z Rossanense, en Rossano, dcl s. VI. Evv. de San Mateo 

y de San Marcos. 
Beratino, en Berat. Á nuestro ver es el arquétipo de donde 

procedieron los códices minúsculos 13, 69, 124, 346. 

Los Códices escritos en letras mitmsadas se anotan con 
los números i, 2, 3, etc. De Ia gran multitud de ellos que 
contienen los Evangelios son los más notables los siguientes: 

i Basil. s. X, Evv., Hech., Epp. 
13 Paris. s. XII, Evv. (véase (/>). 
22 Colbert. Paris. s. xi, Evv. 
28 Colbert. Paris. s. xi, Evv. 
33 Colbert. Paris. s. xi, Evv., Hech., Epp. 
69 Leicestr., en Leicester, s. xiv, N. T. (véase Q}'). 
81 (2pe ap. Ti.) Petrob. s. IX, Evv. 

102 (wscr) Cantabr. a. 1316, N. T. 
124 Vien. s. XII, Evv. (véase (/>). 
131 Vat. Rom. s. xi, N. T, 
157 Urbino-Vat. s. xil, Evv. 
209 Venec. s. xi-xii, N. T. 
238 Moscov. s. XI, Evv. Mat., Marc. 
346 Milan. s. XII, Evv. (véase (/'). 

Los Evangeliarios son 17®^, 38®"^, 48^^^ etc., Evv.^*, esto 
es, once Evangeliarios. 

2. Códices mayúsatlos de los Ilechos de los Apósioles. 

N A B C D V. para los Evv. 
E Laudense, en Oxford, greco latino, s. vi. 
G Petropolitano, en San Petersburgo, s. vii. Fragmentos. 
H En Módena, s ix. 
I V. para los Evv. 
L Biblioteca Angélica, enRoma, s.ix. Hecli. de los Apóst., Epp. 
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P Porfir., en San Petersburgo, palimpsesto, s. ix. Hech. de 
los Apóst., Epp., Apoc. 
Códices mimlsculos. Â más de 13 (Evv. 33) y 31 (Evv. 69), 

merece citarse 61 (antes Io.Tischendorfiano, Londres, 
a. 1044, de Ia mejor nota. 

Códices mayúsculos de Ias Epístolas católicas. 

K A B C V, para los Evv. 
K En Moscou, s. ix. Epp. cat. y de San Pablo. 
L V. para los Hech. de los Apóst. 
P V. para los Hech. de los Apóst. 

AHmisculos: cxcepto unos poços (como 61) los mismos 
que tienen los Ilechos de los Apóstoles. 

4. Códices fíiayúsculos de Ias Epístolas de San Pahlo. 

N A B C V. para los Evv. 
D Claromontano, en Paris, greco-latino, s. vi. 
E Sangermanense, en San Petersburgo, s. ix (copia de D). 
F Augíense, en Cambridge, s. IX (copia de G). 

V. para los Evv. 
G Borneriano, en Dresde, greco-latino, s. ix. 
II En Paris, Moscou y otras partes, s. vi. Fragmentos. 
I V. para los Evv. 
K v. para Ias Epp. cat. 
L V. para los Hech. de los Apóst. 
M Hamburgense, en Londres, s. ix. Fragmentos. 
N En San Petersburgo, s. ix. Fragmentos. 
O En San Petersburgo, s. vi. Fragmentos. 

En Moscou, s. vi. Fragmentos. 
P V. para los Hech. de los Apóst. 
Q Porfiriense, s. v. Fragmentos, papiráceo. 

Minúsculos: merecen notarse, á más de 17 (Evv. 33), 
37 (Evv. 69), 27 (kscr, Evv. 102): Cantabr. (Cambridge) 
a. 1316, 47 en Oxford s. xi-xii, 67 Vindobonense (Viena) 
s. Xii (67** significa Ias correcciones dei mismo códice). 

Códices mayúsailos dei Apocalipsis, 

AC v. para los Evv., P v. para los Hech. de los Apóst., 
Q (al. B) Basiliano, Vaticano s. Viii. 
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De los mintíscMlos mencionaremos: i Reuchl. Mayhing. 
s. XII, 7 Londin. s. xi, 14 (Evv. 69), 38 Vatic. s. xiil, 
95 Parh. s. xil-xdl. 

II. Versiones. 

1. Latinas: De Ia ítala (It) los códices (Ia mayor parte 
de los ss. V y vi) son : a Vercelense, ^2 Curiense, b Vero- 
nense, o Colbertino en Paris s. xii, d (v. D), e Palatino en 
Viena, f Brixiense, Corbeiense en San Petersburgo s. VIII, 

Corbeiense Parisiense, y g^ Sangermanensej h Claro- 
montano Vaticano, i Vindobonense (Viena), j Saretano, k Bo- 
biense Taurinense, 1 Rhed. Vratislaviense (Breslau), n Sanga- 
lense (San Gall), ss. vii y viii, q Monacense (Munich), r Du- 
blinense, s Ambrosiano (Milán). Todos éstos contienen los 
Evangelios ó fragmentos de ellos (escasos 82, n, o, p, r, s). 
De los Hechos de los Apóstoles son: d (v. D), e (v. E), 
g Holm. s. XIII, g2 fragmentos Mediol. s. x-xi, h fragmentos 
Paris., s fragmentos Vindob. De Ias Epístolas de San Pablo: 
d (ef), g (v. DEFG), gue fragmentos Guelferbitano (Wolfen- 
büttel), r fragmentos Monacense, rj fragmentos Monacense, 
rj fragmentos Gottwicense. De Ias Epístolas católicas: ff Cor- 
beiense San Petèrsburgo s. x (Ep. de Santiago), q fragmen- 
tos Monacense, s fragmentos Vindob. Del Apocalipsis: g Hol- 
miense s. xiii, h fragmentos Parisiense. Pertenece á Ia mayor 
parte de los libros dei Nuevo Testamento: m, esto es, el 
Kspejo, que dicen, de San Agustín. 

De Ia Vulgata (Vulg.) los códices más antiguos (s. vi-viii) 
son: am (Amiatino) bodl demid em erl for fos fu (Fui- 
dense) gat harl ing mm mt pe prag reg rus (Rushw.) san 
taur tol (Toledano) cav; Vulg. Cl. (Vulgata Clementina) 
significa Ia edición de Ia Vulgata hecha con autoridad de 
Clemente VIII. 

2. Siriacas^ (syrr): syr^ Siriaca vieja publicada por Cure- 
ton, syr^ Peschittho, syr<^ Charclense (syr^t significa el texto, 
syrcm el margen, syr^* escritura notada con asterisco), syr^l 
Evangeliario Jerosolimitano, syr^odl epístolas 2 San Pedro, 
2 y 3 San Juan, Jud. dei códice Bodleyano (Oxford). 

^ Cf. S. P, Tregelhs en líorn, Introduction IV (ed. 11, 
1863), 258 y sgs. 727 y sgs. 
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3. Egípcias': sah Sahídica ó Tebaica, basm Basmúrica, 
cop Menfítica (cop°P' significa los mejores códices de esta 
edicidn). 

4. Las restantes ^: aeth Aethiopica, arm Armênia, go 
Gótica de Ulfilas. 

Los nombres de los Padres que necesitan alguna expli- 
cación, son; 

Cl y Cyr Clemente y Cirilo Alejandrinos, Cl'° Clemente 
Romano, Cyr^i Cirilo Jerosoliinitano, Ir' intérprete de San 
Ireneo, Or' intérprete de Orígcnes, Mcion'^" Marción en 
Tertuliano, Naas Naasenos en los Filosofúmenos, Tatd'^' Dia- 
tessaron de Taciano (sacado dei comentário de San Efiem). 

' Cf. y. B. Lightfoot en Scrivener, Introduction (ed. 11, 
1874) p- 319 y sgs. 

2 Cf. TregelleS en Horn 1. c. p. 299-323; Smith, Dictio- 
nary s. v. Versions. 





CAPUT I. 

lesu Christi geneahgia, conceptio, et ortus ex Maria Virgint, 

les.Luc. 1 Bi^Xoç, yevéascúQ ^Iqaoõ Xpiaroõ uwü Jaueiâ 
^'impr.^' '^'^00 'A/3padfi. 'APpaàfi èyéwtjaev tòv 'laadx, 'laaàx 

3i 31- o£ èyévvTjaev tòv 'faxw^, 'ÍíáxÒ)^ dè èyévvrjasv tòv 
'loúàav x(u Tobç àdsXípobç aÒTOõ, ^ 'loúâaç ds èyév- 
vrjasv TÒV (Papzç xaí tòv Zapu íx t^ç Qdimp, ^apzç, 
âè èyévvrjasv tòv 'Eapwp., Eapmp. âè èyévvrjasv tòv 
'Apdp, 'Apàp âè lyivvr^azv tòv 'A/Mvaõd^, 'Afitva- 
dà^ âè èyévvfjasv tòv Naaaaáv, Naaaamv âè èyév 
VTjaev TÒV ^alpmv, ^ ZaXpòv âè èyévvrjatv tòv 
Boòç èx Tyjç 'Paydfí, Doòç âè iyévvrjasv tòv 'Im^rjâ 
èx T^ç 'Poôã, ^Iw^ijâ âè èyévvrjacv tòv 'Isaaaí, 
® ^kaacu âè èyévvrjffsv tòv Jaus}â tòv ^aaiXéa. 
Jauslâ âè ó ^aatXeÒQ èyévvrjasv tòv 2^oÁo/uuva èx 
riyç toD Oòpiou, ' Eokopmv âè èyévvrjasv tòv 'Pu- 
fiodp, 'Foj3oàp âè èyévvTjasv tòv 'Afitd, 'A^ià âè 
èyévvrjasv tòv 'Aadf, ^ 'Aaà<p âè èyévvrjasv tòv 
^IwaatpÚT, ^hoaufàT âè èyévviçasv tòv 'Impdp, 'ho- 
pàp âè èyévvTjaEV TÒv 'O^eiav, ® 'O^síaç âè èyévvrjffsv 
TÒV 'Iwdt^ap, 'íwdb^ap âè èyévvfjasv tòv 
âè èyévvrjasv ròv ^K^sxiav, EQíxiaq âè èyévvrjaev 
tòv Mavaaarj, Mavaaa^ç âè èyévvfjaev tòv 'Apeóç, 
'Ajudç âè èyévvr^aev tòv 'lojasíav, 'Icoastaç âè èyév- 
vrjasv TÒV 'ís^oviuv xai Toòç uâsXfoòç aÒToi) èrã riyç 
peTocxsaíaç Úa/SuXcõvoç. Mstu âè TTjv psTOíxsaíav 

2-6 1 Par. 2, 1-15. 2 Gen. 21, 3; 25, 25; 29, 35. 3-6 Ruth 
4, 18-22. â Gcn. 38, 29 s. 4 Num. 7, 12. 5 los. 2, i. Ruth 
4, 13. I Reg. 16, I. 62 Reg. 12, 24. 7-12 1 Par. 3, 10 ss. 
7 3 Reg. 11, 43; 14, 31; 15, 8. 0 2 Par. 26, 23; 27, 9; 28, 27. 
10 2 Par. 32, 33; 33, 20. 25. 11 2 Par. 36, i. 2. 12 1 Esdr. 3, 2, 



CAPÍTULO I. 
Genealogia de yesúa. Su humana gejieradón, y nacimiento de 

Alaria Virgen. 

1 Libro de Ia generación de Jesucristo, hijo deiss.Luc. 
David, hijó de Abraham. 

2 Abraham engendró 1 Isaac. Y Isaac engendró á 3, 31. 
Jacob. Y Jacob engendró á Judas y d. sus hermanos. 

3 Y Judas engendró á Farés y á Zará de Tamar. 
Y Farés engendró á Esrom. Y Esrom engendró á 
Aram. 

4 Y Aram engendró á Aminadab. Y Aminadab 
engendró á Naasón. Y Naasón engendró á Salmón. 

5 Y Salmón engendró á Booz de Rahab. Y Booz 
engendró á Jobed de Ruth. Y Jobed engendró á 
Jesé. 

6 Y Jesé engendró á David, el rey. Y David, el 
rey, engendró á Salomón de Ia (mujer) de Urías. 

7 Y Salomón engendró á Roboam. Y Roboam 
engendró á Abía. Y Abía engendró á Asaf. 

8 Y Asaf engendró á Josafat. Y Josafat engendró 
á Joram. Y Joram engendró á Ozías. 

9 Y Ozías engendró á Joatham. Y Joatham en- 
gendró á Acaz. Y Acaz engendró á Ezequías. 

10 Y Ezequías engendró á Manasés. Y Manasés 
engendró á Amós. Y Amós engendró á Josías. 

11 Y Josías engendró á Jeconías y á sus hermanos 
por el tiempo de Ia transmigración de Babilônia. 

12 Y después de Ia transmigración de Babilônia 

2-0 I Par. 2, 1-15. 2 Gen. ar, 3; 25, 25; 29, 35. 3-6 Ruth 
4, 18-22. 3 Gen. 38, 29 s. 4 Num. 7, 12, 5 los. 2, i. Ruth 
4, 13. I Reg. 16, 1. 62 Reg. 12, 24. 7-12 i Par. 3, 10 ss. 
7 3 Reg. II, 43; 14, 31; 15, 8. 9 2 Par. 26, 23; 27, 9; 28, 27. 10 2 Par. 32, 33; 33, 20. 25. 11 2 Par. 36, i. 2. 12 i Esdr. 3, 2. 



4 Matth. I, 13-23. 

lia^nXwvoç, ^le^roviaç èyévvrjasv ròv SaXal^iijX, Za- 
Xadi-hj). âs è-j'évv7]ff£v tòv Zopo/Sá^eX, Zopo^dfisX 
âs àyévvrjasv ròv 'A^wód, 'Ã/3ioòâ dè èyévvrjoev thv 
'EXtay.stfi, 'EXtaxéifi âs èyévvTíjasv ròv 'A^wp, 'AZwp 
âè èyivvrjaev tòv Eadmx, 2!adwx âs sysvvvasv ròv 
A)^stn, Ay^sifi õè èysvvfjasv ròv 'EXtoúd, 'EXwòò 
âs iyivvrjasv mv FAtá^ap, ^EXedZap âs èyévvrjasv 
TÒV Mabbáv, MadiVív âs èysvvyjasv ròv Vaxm^, 

'/a*à/? âs èj-évvYjtrsv ròv 'hoarjíp tòv ãvâpa Ma- 
ptaç, è$ rjç èysvvrjÕTj 'Ir^aoÕQ ò ).sp)psvoç Xpiaróç. 
" riãaai oòv aí ysvsal dm) 'A^paàp scoç Jaus}o 
ysvsal âsxaTsaaapsç, xut ãm áausíâ icoç t^ç psr- 
otxsaíaç Ba^uXwvoç ysvsal âsxarsaaapsQ, x(u ànò 
Trjç psTotxsaiaç BajSuXwvoç swç toõ Xptaroõ ysvsai 
âsxaréaaapsç. 

18 Luc. Toõ âs Xpiarou rj ysvsaiç outcoq ^v. Mvfj- 
'• arsuõsíoTjQ z^ç prjrpòç .aÒTOõ Mapiaç rã) 'ícoarj(p, 

np\v ^ ffovsXãstv atjToòç súpéõrj èv yaarpl s^ouaa 
èx TTvsópaToç áyíou. 'hoarjf âs ò áv^p «'-5r^ç, âí- 
xaioç (ov xa\ prj êsXcov aòrrjv TzapaâsiypaTÍaai, è^ou- 

20 Luc. X^^ãrj Xdttpa ànoXüaai aòrfjv. *® TauTa âs aÒToõ 
*' 35- IvSonijDsvToç, lâou ãyysXoç, Kupíou xar ovap Sfdvyj 

aÒT(j) Xsyeuv 'koaíjf uíòç Aausíâ, pij (po^fjd^jjç 
TzapaXa^úv Mapiàp zrjv yuvaixd aou' tò yàp èv 

21 Luc. aÒT^ ysvvrj&sv èx TzvsúpaTÓç èariv ãylou. TsçsTat 
2', li', oíóv, xac xaXéffScç tò uvopa auroõ ^Iqaoõv auTÒç 

Act. 4, (jíbazi TÒV Xaòv aÒTOÕ ã-EÒ tmv àpaprmv aò- 
Twv. Toõto âs õXov yéyovsv "va TrXrjpw&rj tò 
f>yjt^sv ôtüò Kupíou âià toõ npoípíjTou Xéyovroç' 

'lâou ij Ttaph^svoq èv yaaTp\ s^si xac 
réis Ta i ulóv, xal xaXsaouaiv tò ovopa 
aÒTOõ 'Eppavou^X, o èanv pst^spprjvsuópsvov 

23 Is. 7, 14. 



Matth. I, 13 23. 5 

Jeconías engendró á Salatiel. Y Salatiel engendró 
á Zorobabel, 

13 Y Zorobabel engendró á Abiud. Y Abiud 
engendró á Eliaqiiim. Y Eliaquim engendró á Azor. 

14 Y Azor engendró á Sadoc. Y Sadoc engendró 
á Aíiuim. Y Aquim engendró á Eliud. 

15 Y Eliud engendró á Eleazar. Y Eleazar en- 
gendró á Matán. Y Matán engendró A Jacob. 

16 Y Jacob engendró á José, el esposo de Maria, 
de Ia cual nació Jesús el llamado Cristo. 

17 Así que todas Ias generaciones son: desde 
Abraham hasta David catorce generaciones; y desde 
David hasta Ia transmigración de Babilônia catorce 
generaciones; y desde Ia transmigración de Babi- 
lônia hasta Cristo catorce generaciones. 

IS Y Ia generación dei Cristo fué así. Estando 18 Luc. 
su madre Maria desposada con José, antes de ellos'• 
juntarse, se halló cjue tenía fruto en el vientre por 
obra dei Espíritu Santo. 

19 José su marido, siendo justo y no queriendo 
infamaria, se determinó á repudiaria ocultamente. 

20 Fero estando él en estos pensamientos, he 20 Luc. 
aqui un ángel dei Sefior se le apareció en suefios 
diciendo: José, hijo de David, no temas recibir á 
Maria tu mujer, porque Io en ella engendrado es 
por obra dei Espiritu Santo. 

21 Y parirá un hijo, y llamarás el nombre de 21 Luc. 
él Jesús: porque él ha de salvar á su pueblo de l' 1]' 
los pecados de ellos. Act. 4, 

22 Y todo esto fué hecho á fin de que se cum- 
pliese Io dicho por el Sefior por médio dei profeta, 
que dice; 

23 Ved ahi. Ia virgen llevará fruto en el vientre, 
y parirá un hijo, y llamarán el nombre de él Em- 
manuel, Io que interpretado es Io mismo que; Con 
nosotros Dios. 

'i'S Is. 7, 14. 



6 Matth. I, 24-25; 2, 1-9. 

Mstf i][iwv (5 &£6ç. 'Eyspb^Blç dk ó 'Iwrríj^ ànò 
Tou UTTUoLt ènoírjasv wç Tcpoaira^tv aòzS) ó ãyysXoç 

25 Luc, Kupiov, xai T:a.pé}M^zv zyjv yuvaíxa aòvou • K(ú 
oux èyivwaxev aòzrjv swç 00 srsxsv ròv uwv aõz^ç 
rov npmTÓxoxov, xai èxdXsaev rò uvopa aòtoõ ^Ivjaoüv. 

CAPUT 11. 
Magorutn adoratio. Fuga sanctae Familiae in Aegyptum, 

caedes puerorum, reditus eiusdeni ex Aegypto. 

^ ToT) õè Irjaoõ ysvvrj^évroç èv lirj&Xsè/x r^ç 
'louõalaç èu r]pspacç 'Ilpcódoo xou ^aaiXéwç, lâoò 
ftdyoi àno àvaroXibv TtapByémvTo elç '^kpoaóXupu 
Xéyovreç' ^ liou èaúv ò reyJí^eiQ fiaacXeòç vãu 
'louâamv; èídopev yàp aòroü ròv àarépa èv -qj 
àvawXjj, xai rjXêopev ■Kpoaxuv^aai aòrõj. ^ 'Axoóffaç 
õè ó jSamX.sbç 'Npwâvjç èzapdyãiç, xai Tvuaa '^lepo- 
aóXopa fiST auTou, * Kai awayaywv Tzávzaç touç 
àpytepslç xae ypapfjtuvécç tou Xauti èmjvffdvsTO nap 
aÒTüiv Tiou ó XpiavoQ ysvvãzau ^ Oi oè emov aõ- 
TU)' 'Ev IJrj^Xsèp riyç '/ouõaíaç- oÕtojç yàp yéypan- 

6 Io. 7, TO« 8ià 700 Tzpoip-qmw ® Kai ah Hfjd^XEé/i, yrj 
'foúda, oòdupwç èXa)fiaTrj et èv tocç rjye- 
jióaiv '/oúõa' èx aoõ yàp è^sXsúasrac 
ijyoôpsvoç, otTTtç Ttot/iavel ròv Xaóv pou 
ròv 'lapaijX. ' Tózs. llpwd-^ç Xdd^pa xaXéaaç 
roí/ç pdyouQ rjxpi^íoasv nap' aòrSiv ròv ypóvov 
TOU (paivopiyoi) àarépoQy ® Kai népipaç aòzoòç slç 
Bfjd^Xúp écTrev ílopstiMvzsç è^szdaazs ãxpc/9ãç 
izspi TOL) Tzaídwi)- èuàv dè eopyjze, unayydXazé poí, 
õtzcüç xàyiú hX^íov npoaxovrjam aòzw. ® Ot âe 
ãxoóaavzeç roo puaiXécoç èTtopsód^rjaav xai Idob 
ò aazTjp^ ov slâov èv z^ dvazoXrj, Ttporjysv aò- 
zoòç êcoç èXõòjv èazdêrj èndvo) ou íjv zò naidíov. 

2 (Num. 24, X7.) 6 Mich. 5, 2. 



Mattii. I, 24-25; 2, 1-9. 7 

24 YJosé, despertado dei sueno, hizo como lehabía 
ordenado el ángel dei Senor, y recibió á su mujer. 

25 Y no Ia conocía liasta (jue ella parió á su 25 i-uc. 
liijo primogênito; y llanió el nombre de él Jesús. " 

CArí']"ULC) 11. 
Adoraaón de los Alagos. Huida â lígipto. Alaríirio de ios 

Inocentes. Vttetta de Kgipto. 

1 Pues nacido Jesús en Belem de Judea en 
dias dei rey Herodes, he aqui magos llegaron de 
Ias regiones orientales á Jerusalem, 

2 Diciendo; Dónde está el rey de los judios 
qtte ha sido dado á luz? Porque vimos Ia estrella 
de él en el oriente, y hemos venido á adorarle. 

3 El rey Herodes, habie'ndolo oído, se turbó y 
con él toda Jerusalem. 

4 Y habiendo juntado á todos los príncipes de 
los sacerdotes, y á los letrados dei pueblo, les pre- 
guntaba: < Dónde nace el Mesías? 

5 Y ellos le dijeron: En Belem de Judea: por- 
que así está escrito por el profeta: 

6 Y tú, Belem, tierra de Judá, de ninguna ma-6 lo. 7, 
nera eres Ia menor entre los caudillos de Judá, por- 
que de ti ha de salir príncipe ([ue regirá el pueblo 
mio de Israel. 

7 Entonces Herodes, habiendo llamado oculta- 
mente á los magos, averiguó de ellos el tiempo 
cuando Ia estrella había aparecido. 

8 Y despachándolos para Belem, les dijo: Id, y 
haced pesquisa diligente dei nino; y cuando le 
hubiereis hallado, avisádmelo á mí, para (jue yo 
también vaya y le adore. 

9 Y ellos, luego que oyeron al rey, se jnisieron 
en camino. Y he acjuí Ia estrella que habían visto 
en el oriente, los antecedia hasta ([ue habiendo 
llegado, se paró encima de donde estaba el niflo. 

2 (Num. 24, 17.) 6 Mich. s, 2. 



8 MATTH. 2, I0-20. 

'IdóvTSQ õè TÒv àarépa è^úpujaav ^apàv fieydXrjv 
aípódpa. Ka\ èXd-ôvzsQ slç tÍ]v olxíav scâuv tò 
naidíov fisTU niapiaç zrjç [irjvphç aòzou, xaí ns- 
aóvreç npoasxúvjjaav aÒTÔJ, xa\ àvoi^avrsç toòç 
&7jaaupobQ aòrwv Ttpoaijvsyxav aÒTu> diòpa, ypuabv 
xai Xí^avov xa\ apôpvav. Km ^pyjiianaMvTsç 
xar ovap pi] àvaxáptpai npoq, '^HpwÒyjv, âi' uXXvjç 
òâoõ àvsyápTjaav elç tyjv ywpau aurcov. 

13 'ÁvayojpTjaávTMv âè aòrwv, lõou ufjsXoQ 
Kupioi) (paíveraí xar ovap T<p 'lojoTjtp Xéycuv 
'EyBp&úç napdXM^s tò naiâtov xai zrjv ptjrépa 
aÒTOõ, xat (pBuyz elç AcyuTrmv, xdi íalh èxél swç 
ãv BtTtco aof péXXsi yàp Vpcód/jç ^Tjvsiv rò Ttac- 
díov Toõ àmXéaai aòró. 'O dh èysp&úç Tzap- 
éXa^zv TO naiòíov xa} tÍ]v pyjTépa aÒTOü vuxtóç, 
xai àvsycóprjasv siç ÁijuTZTov, Km 7jv èxsí iwç 
TyjQ TeXeuTrjç Vlpwdou, Iva nXtjpmti^ tò pyjiTev òttò 
Kupíou âià Toõ npof^Toi) XéyovTOÇ' 'E$ AlyÓTZTou 
èxdXsaa tòv uióv pou. 

IG TÓTS 'ílpáiâyjç lõíov ÕTt èvsnaly&rj OTTÒ tõiv 
fid-j-cov, è&upcú&Tj Xíav, xat àmxrrscXaç àvsiXsv Ttdv- 
Taç Toòç Tràíâaç touç èv linjãXsèp xa} èv num to7ç 
ópíocç aÒT^ç àm> ôcstoüç xa) xaTojTépw, xazà TÒv 
^póvov ?)V ijxpí^iuaev Ttapà twv pdycov. Tóts 
snXrjpmfl^r] to prjdèv âíà kpepíoo toõ TtpofrjTou Xs- 
yovTOQ' (DCO vi] èv '^Papà yjxoóaÕTj, xXau- 
ãpòç xa} òõuppòç noXúç- 'Pa)f7]X xXaíouaa 
Ta Ttxva aÒTvjç, xa\ oòx ^i}eX£v napa- 
xXrjõrjv .i, ÕTt oòx slaiv. 

Ift TsXeuTrjaavToç âè toõ '^IIpwSoi), câoò dyytXoq 
Küpioo (paívsTai xaT ovap tw 'Icoaijíp èv AlyÚKTOj 

Aiyoyv • 'fíyepdsíÇ izapdÀal^s to naidíov xac TYjv 

II (Is. 6o, 6.) Ps. 71, IO. 15 Os. 11, I. 18 ler. 31, 15. 
20 (Ex. 4, 19.) 



MATTH. 2, I0-2O. 9 

10 Y cuando vieron Ia estrella, se regocijaron 
con regocijo grande en extremo. 

11 Y habiendo entrado en Ia casa, vieron al 
nino con Maria su madre, y postrándose le ado- 
raron; y abriendo sus tesoros le presentaron dones, 
oro é incienso y mirra. 

12 Y avisados por revelación en siienos de no 
tornarse á Herodes, por otro camino se volvieron 
á su tierra. 

13 Luego que ellos se partieron, he aqui un 
ángel dei Seílor se aparece en suefios á José, di- 
ciendo; Levántate, toma al nino y á su madre, y 
huye á Egipto, y estáte allí hasta que yo te diga; 
porque Herodes ha de buscar al nino para acabar 
con él. 

14 Él, levantándose, tomó al nifio y á su madre 
de noche, y se retiró á Egipto. 

15 Y estaba allí hasta el fallecimiento de Herodes; 
á fin de que se cumpliese Io dicho por el Senor 
por médio dei profeta, que dice: De Egipto llame 
á mi hijo. 

-Í6' Entonces Herodes, viendo cómo había sido 
burlado por los magos, se enojó mucho, y envió 
é hizo quitar Ia vida á todos los ninos que habla 
en Belem y en todos sus contornos de dos anos 
para abajo, conforme al tiempo (jue había averi- 
guado de los magos. 

17 Entonces se cumplió Io dicho por Jeremias 
el profeta, que dice: 

18 Voz se oyó en Ramá, llanto y alarido grande: 
Raquel, que lloraba á sus hijos, y no queria ser 
consolada, porque dejaron de ser. 

19 Y habiendo Herodes fenecido, he aqui un ángel 
dei Senor se aparece en suenos á Jose' en Egipto, 

20 Diciendo: Levántate, toma al nino y á su madre. 

11 (ts. 60, 6 ) Ps. 71, 10. 15 Os. II, 1. 18 ler. 31, 15. 
20 (Ex. 4, 19.) 



IO Matth. 2, 21-23; 3; '-9- 

Htjzépa auTOÒ, xac Ttoptôou £cç ^lapaijX • retívi]- 
xaaiv yà[} oi ^rjroüvzeç tyjv (po^ijv wõ Tratâlou. 

'O dh èyepfhlç napéXafisv zh naidiuv xai zrjv 
fiTjzéfta aòzoü, xac ?j}.í}ev slç jTyv 'lapwíjX. yfxoó- 
<raç âè ozt ^ApyéXaoç fiamXtúti rrjç huSaíaç àvzl 
zotj nazpÒQ aòzoü '^Hpiúdou, èfo^Tjttrj èxác aTzeXD^sív 
^pTjpaztaâsiç ds xaz' ovap ãvs^wpTjasv dç zà fiépy] 
z^ç lahXaiaç. Kut xazióxyjasv slç Tióhv 
Ityopévrjv NaCapéd^, "mwç irXyjpío^^ zh prfilv dià 
zwv 7tpo(prjZwv • "Ozt Na^copawç xXtjbrjaszac. 

CATUT III. 
loannes Baptista. lesus ab eo baptizatiir. 

1.12LUC. ' 'AV òz zcão, íjnépaiç èxeívatç napapvszac ^Icodv- 
"fS ''' I^UTIZCffZTjÇ XTjpÔaffCO)^ èv Z7j Bpr;p<f) z-^ç 7ou- 

=-8- ' daíaç, Kac Xéycov Mszavosas, rjyycxsv yup íj 
° ^aadsca zwv oòpavcuv. ^ OUzoç y(í.p èarcv o pr^decç 
10, ôià'Ifaaiou zóò npofíjzou XéyuvzoQ- 0(üvy] PoCov- 

zoç èv Z7j èpr]ii(i)' '^Ezoijiá.aazz ztjv óòòv 
Kupíou, eôõsíaç rrotscze zàç zptjiouç aò- 
Toi). ^ Aòzuç, âè o 'Iwdvvrjç el^ev zò evâupa aõ- 
zoü áTiò zptjj^(ov xap^Xou xai ^cóvTjv õeppazivfjv 
7i£p\ T/jV ua<pbv uòzou' ii õl zpü(pr] rjV aòzoü âxpí- 
õsç xac péXi ãypiov. " Túze è^sm>peâszo npuç 
aòzov '^kpoaóXopa xai nãaa i] 'loudaía X(u nãaa 
^ Tzspí^MpoQ zoü ^opddvou, ® Ka\ èfiaTzzlCovzo èv 
zw 'íupdávrj òn aòzoü èçopoXoyoópsvoc zàç upap- 
zíaç aòzLOV. 'lõíov ôè 7:oXXoòç zwv 0apiaauov xat 
yaôâouxaUuv èpyopivouo, èm zò fidnziapa aòzoü 

etJtev aòzocç- Ikvvíjpaza è)[idvwv, ztç únéõst^sv 
í)p~iv <puy£~iv ànò ZTjç psXXoúavjÇ òpyJjç; ^ Tloi^aazs 

9 Io. 8, üuv xapnov uíiov z^Q pszavoíaç • '•* Kai doçrjzs. 
39.  

23 (Is. II, 1.) 3 Is. 40, 3. 



Matth. 2, 21-23; 3i 1-9- 

y encamínate á tierra de Israel, porque han muerto 
los que buscaban Ia vida dei nino. 

21 Él, levantándose, tomó al nino y á su madre, 
y vino á tierra de Israel. 

22 Pero habiendo llegado á sus oídos (jue Ar- 
(juelao reinaba en Judea en lugar de su padre 
Herodes, temió ir allá, y adverti(lo por revelacióp 
en suenos, se retiró á Ias partes de Galilea, 

23 Y en llegando, se avecindó en una ciudad 
llamada Nazaret, para (jue se cumpliese Io dicho 
por los profetas (jue; Nazareno será llamado. 

CAPÍTULO m. 
San Juan Bavlista. Bautístno de Jesús: íesiimunio dei Esfíritii 

Santo y dei Padre. 
1 En aejuellos dias llega Juan, el bautista, predi-i-!j i.uc. 

cando en el desierto de Judea, 
2 Y diciendo: Haced penitencia, porque está 2-8. 

cerca el reino de los cielos. io.i,6ss. 
3 Como que este es de <iuicn habló Isaías el ' 

profeta, cuando decía; Voz de quien vocea en el 
desierto: Preparad el camino dei Seiior, haced de- 
rechas sus sendas. 

4 Y el mismo Juan tenía su vestido de i)elos de 
camello, y en torno de su cintura xma faja de pe- 
llejo: y su comida era langostas y miei silvestre. 

5 Entonces salía á él Jerusalem y toda Ia Judea, 
y toda Ia comarca dei Jordán, 

6 Y eran bautizados por él en el rio Jordán, 
confesando sus pecados. 

7 Mas como viese á muchos de los fariseos y 
de los saduceos (jue venían á su bautismo, díjoles; 
Crias de víboras, i (juién os ha ensenado á huir de 
Ia ira venidera? 

8 Pues haced digno fruto de Ia penitencia. 
9 Y no os venga al pensamiento decir dentro 9 lo. 8, 
  39- 23 (Is. II, 1.) 3 Is. 40, 3. 



12 MATTH. 3, 10-17; 4, 1-2. 

Uj-etv Iv êauTOíç- Ilaripa tòv ^A^paáfi- Xéyo) 
yàp bpãv oTi dúvazai ò âsòç èx tÍüv Xíõcov toÓtojv 

10 7.19- èysipat Tsxva rw 'A^paup. "Hdrj de i) àitvTj Tzpòç 
Ttjv pí^av rôjv dévdpwv xzirai- nãv ouv dévdpov 
Ttocoüv xapTTÒv xalhv èxx<mT£Tai xai elç nõp ^ákXsrai. 

11 Io. I, 'Eyw pèv ^anTÍ^cü ôpãç èv uõan elç psTÚvoeav • ó 
òmaco poo èpyópsvoQ la^upÓTspóç pou èartv, ou 

oòx slpi ixavòç TO ÒTZod^para ^aavdaat • uòròç òpãç 
^aTzzíast èv msópan âycu> xac mjpl. Oò rò nvúov 
èv rfj ystp^í aòroõ, xai âtaxaãaptét rrjv ãXwva aòroB, 
xai auvá^eu tòv dízov aòvoõ dç zrjv (mot^rjxjjv, to 
de ãyupov xaraxaúaei nupl àa^éaxu). 

13-17 Tóre TTapayíverai ò 'lyjaoõç ãTzò z^ç FaÁc- 
1^9-11. Xaíaç èm zòv 'lopddvrjv npòç zòv 'Iwdvvrjv zuu 

uõzod. 'O âs '/(odvvTjç âcexwÀuev 
aòzòv kéyojv 'Eyw ypsíav eyw òm aou (janzi- 
atírivm, xdi au epyji Ttphç, pé; 'Amixpc^scç âk 
ó 'Irjffoüç eiTtev aòzw' "A^eç upzr ouzwç yàp Tcpé- 
Tzov èaziv -fjpTv TrXrjpõjaat Ttuaav dixawaúvrjv zózs 
u<pÍ7jatv aòzúv, üanzt.adèi.Q de ó 'Irjaouç eid-òç 
ãvé^T] UTzò zoõ üdazoç' xul Idoò ãvewyâfjaav aòzip 
ut oòpavoi, xal eeâev rh izveüpa zou &eou xaza- 
^(ãvov cúffeí ■Kspiazepd.v, xai èpyópevov èn aòzóv. 

1717,5." Ka\ Idoò (fwvi] èx zwv oôpavwv Myouaa' Ou- 
Petr. èaziv ó uióç poL) ó ãyaTnjzÓQ, èv w eòdúxyjaa. 

I, 17. 
CAPUT IV. 

Temptaiio Chrisii per diabolum. Sede Capharnaumum trans- 
lata, lems praedicare incipit, piscatores Pctrum et Andreajn, 
lacobum et loannem vocat, Galilaeam peragrat, docens publice 

et morbos sanans. 

i-iiLuc. ' Tóze ò ^Irjaoõç àvr^yÕTj elç zijv spyjpov úm 
Marc''?i Ttveòpazoç,, Tzeipao^rjvai bnh zdõ dta^óÀou. 

"»• ^ Kai vrjazsúaaç vjpépaç zeaaepdxovza xai vúxzaç 



Mattií. 3, 10-17; 4, 12. 13 

de vosotros mismos: Á Abraham tenemos jior padre; 
porque yo os digo que poderoso es Dios para sus- 
citar de estas piedras hijos á Abraham. 

10 Y ya Ia segiir está puesta á Ia raiz de I0SIO7, 19. 
árboles: con que todo árbol (jue no liava fruto 
bueno, es cortado por el pie, y echado al fuego. 

11 Yo, cierto, os bautizo en agua para peni-liio. i, 
tencia \ pero el que en pos de mí viene es más 
fuerte que yo, y de él no soy digno de llevar los 
zapatos: él os bautizará en espíritu santo y fuego. 

12 Y el bieldo de él en su mano, y aventará 
su parva, y allegará el grano suyo en Ia troje, y 
Ia paja Ia quemará en fuego inextinguible. 

13 Entonces llega Jesiis desde Galilea al Jordán 13-17 
á Ia presencia de Juan, para ser bautizado i)or él. 

14 Pero Juan le atajaba diciendo: Yo he me- )-uc. 3, 
nester ser bautizado i)or ti, i y tú vienes á ml ? 

15 Pero Jesús respondiendo le dijo: Deja ahora, 
que así está bien á nosotros cumplir toda justicia. 
Entonces le dejó. 

16 Y Jesús luego de ser bautizado subió dei 
agua. Y ved ahí que se le abrieron los cielos, y 
vió al Espíritu de Dios (jue descendia como pa- 
loma, y venía sobre él; 

17 Y he aijuí una voz desde los cielos que decía: 17 17,5- 
Éste es el hijo mio, el amado, en quien me agradé. 

I, 17. 
CAPÍTULO IV. 

Retiro y úyuno de Nitestro Scnor yesticrisio en el desierto. 
Tentaciones. Principio de su fredicaciòn cn Galilea. Vocación 
de los apósioles Pedro y Andrés, Santiago y yuan. Predicaciím 

y airaciones. 

r Entonces fué llevado Jesús al desierto por eli-iiLuc. 
Espíritu á ser tentado por el diablo. Marc'^i 

2 Y habiendo ayiinado cuarenta dias y cuarenta 12 s. 
noches, últimamente tuvo hambre. 



14 Matth. 4, 3-15. 

TeaaspáxoMTa, ucnepov tTzúvaas.v. ^ Kdi T^fioasÁÜàjv 
ò TTSipáZcov sJttsv aÒTW' Ei ucòç sl Toü âsoii, sItts 
"iva 01 kíboi ouTot ãpwi ^évcavrai. * 'O âè âizoxpidúç 
sIttsv léypaTrraf Oòx èn uprw póvco í^rjaerai 
ò ãvdpcüTTOÇ, â}.}.' ènl navTc p-^fiaTi èx- 
7:0psuo/iév(t) âcà arópavoQ deoõ. ^ Tózs 
mipaXapBãvei aòvòv ò âtú/3o}.oç slç rr^v ãyiav 
ttóÁcv, xdi savfjasv aòrov èm rò TtTspúycov zoii 
Ispou, ® Kdi Xéyet aÒTw- El mòç sc roS dsoõ, 
^dXs asauzov xdvw yiypamai yáp' "Ori zoiç 
àyyéXoiç aòroõ èvre Xsizat Tzepc aoü xa\ 
è7i\ ys-ipSiv àpoõaiv ae, iJLVjTTOZE Tzpoa- 
xóípYjQ nphç Xíõov zòv nóõa a ou. ' "Eipy] 
aÒTw ò '/rjaouç' IldXtv yéypajzzar Oòx èxntt- 
páaziQ Kúpiov zòvÕEÓvaou. ** líáXcv Tzapa- 
Xap.^dvsi aòzòv ò did^oXoQ slç opoç txjjrjÁÒv Àcav, 
xdi õcíxvuatv aòzw Trdaaç zàç J3am?xíaç zoü xóa- 
pou xcLi ZTjv âú^av aòzwv, ® Ka} scttsv aòzõf 
Tfuiza Tídvza aoi dmaw, èàv macDV npoaxuvijarjQ 
poi. Tózs Xéyei aòzip ò ^iTjmÕQ - "Tmys, Sazavu- 
yéypanzai ydp' Kôpiov zòv {^eóv aou npoa- 
xovTjasiç xa\ aòzw pòvu) Xazpsúastç. 

Tózs ò.fÍ7jaív aòzòv ó âtd^oXoç, xac lâou ãyysXMi 
\ Ttpoa^Xítov xai dirjxóvoov aòzto. 

12 83. 'Axoúaaç de ò 'IrjaoÜQ Szt 'ladvvTnç nap- 
"Y. Luc. sòúêri., àvs-^mprjozv slç zijv FaXiXaiav. Ka\ xaza- 
j4' 14 s- Xinwv ZTjv Na^apsd- èXõmv xazqWijasv slç Ka<pap- 
° " uaoòp Z7jv TiapadaXaaaíav èv òpíoiç Za^ooXmv 

xat NsfhaXsíji' "ha nXrjpabf^ zò (itjbsv ôíà 
'Ilaatou zoõ 7:po<prjzoo XAyovzoç- Vr^ ZajSou- 
Xòjv xal y^ Nsípf^aXsíp, òdòv êaXdaarjç, 

4 Deut. 8, 3. 6 Pi. 90, zi s. 7 Dcut. 6, 16. 10 Deut» 
6| 13. 15 Is. 9, I 8. 



MATTH. 4, 3-15. 15 

3 Y llegándose el tentador le dijo: Si eres hijo 
de Dios, di que estas piedras se hagan panes. 

4 Pero él, respondiendo, dijo: Escrito está: No 
de solo pan vivirá, el hombre, sino de toda palabra 
que sale por Ia boca de Dios. 

5 Entonces le toma el diablo, y le lleva á Ia 
ciudad santa, y le puso sobre el pináculo dei templo, 

6 Y le dice: Si eres hijo de Dios, tírate de aqui 
abajo: j)órque escrito está que á sus ángeles dará 
órdenes acerca de ti, y en palmas te cogerán, no 
sea que te manques el pie contra una piedra. 

7 Díjole á él Jesus: Asimismo está escrito: No 
tentarás al Sefior Dios tuyo. 

8 Otra vez el diablo le toma y lleva á un monte 
muy alto, y le muestra todos los reinos dei mundo, 
y Ia gloria de ellos, 

g Y le dice; Estas cosas todas te daré, si pos- 
trándote me adorares. 

10 Entonces le dice Jesús: Véte de aqui, Sa- 
tanás, que escrito está: Al Senor Dios tuyo ado- 
rarás, y á él solo servirás. 

11 Entonces le deja el diablo, y he aqui que 
ángeles vinieron á él, y le servían. 

12 Pues habiendo oído Jesiis que Juan había 12 ss. 
sido entregado, se retiró á Galilea, j . . ' I4S.LUC. 

13 Y dejando á Nazaret, vino y se avecindó en 4. hs- 
Cafarnaúm, Ia marina, en los confines de Zabulón'" ''''*^' 
y Neftalí; 

14 Para que se cumpliese Io dicho por el pro- 
feta Isaías, que dice; 

15 Tierra de Zabulón, y tierra de Neftalí, ca- 
mino dei mar allende el Jordán, (íalilea de Ias 
gentes, 

4 Deiit. 8, 3. r» Ps. go, II s. 7 Deut. 6, i6. 10 Dciit. 
6, 13. 15 Is 9, I s. 



i6 Matth. 4, 16-25. 

népav roo 'lopddvou, FaXiXaia rmv èõvwv, 
"■ V? Xaòç ò xad^r]nsvoç èv axózet slâsu 
<pwQ ixiya, xac rocç xa^yjiiévotç èv '/^wpa 
xa\ axiTi üaváTou <p m ç àvéreiÁsv aò- 

17 3, 2.roTç. 'Jttò tóts ^pçaro ò 'Itjaoõq, xrjpúaaeiv 
''XéyBiv AkTavoz'iTs.- ^yyixsv yàp íj ^aaiXeía 

rã)v oòpavcüv. 
18-22 IJepcTTaTÕiu dè ò 'Ifjaoõç napà rrjv ííálaa- 

I,'^16-20.taXiXaíaQ eíõsv âúo ãõsXfoúç, Ripava 
l^ii' Io Xsyópevov Uérpov xai 'Avdpéav tòv àõsXfhv 
1,35-42! ayroõ, ^dXXovraç upfi^Xrjarpov scç zvjv báXaa- 

aav Iqaav yàp àX.SEíç. Km Xéyei aÔTOiç' JsUza 
ÒTTÍffw pou, xdí TToáiaiú upõ.Q ãXescç rlv&pcomov. 

Oí dè sõõécoç à<pivrsQ rà õíxwa íjxoXoú&rjffav 
auTW. K(u npo^àç èxsh')sv slõsv âXXouç dún 
dõsXfoúç, Idxco^ov zòv roõ Zs^edaíou xaÀ 'Icoáv- 
vTjv TÒv àdsXfhv uÒToõ, èv tw tiXmíu) psrà Zs/is- 
daíoi) TÓõ narphç aòrcüv xazapriZovTaç zà díxrua 
aòzSiv x(ã exdXsasv aòzoóç. Oc âs sàâécuç 
àfivzsç, zò TiXowv xdi zòv nazipa aòzSiv vjxoXoó- 
tírjaav aòzw. 

23Marc. Ka\ Ttepi^jev ò ^írjdoTjQ SXr^v zyjv laXiXalav, 
Luc?'4 àiõdffxwv èv zacç auvaytoyàíç auziüv xdí xrjpúaatov 
i5-3t-44- zò eòayyéXwv z^ç ^aatXeíaç xdi êspaTtsômv nuaav 
24 Marc. vóaov xfú Ttãaav paXaxíav èv zcp Xaq). Kdc 

g_ jj' dn^Xdsv íj áxoyj auzou eiç õX.rjV zvjv Zupíav, xai 
7tpoarjvzyxa.v aôzw Ttdvzaq zoòç xaxãiç ê^ovzaç, 
noixiXaiQ vúaoiQ xai ^aadvoiç auvs^opévouç, xdc 
daipoviZopévouQ xdc ffsXvjvUÁZopivoüç xdi napa- 

25Marc. Xuztxoóç, xoc èdspdTieuasv auzoúç. Kai rjxoXoú- 
Luc.^e, ^fioo-v aòzu) o^Xoc TtoXXoi àyzò z^ç laX.cXaíaç xac 

'7- JsxaTzóXecüÇ xai 'kpoaoXópcov xai 'íooâalaç xai 
Tzépav zoü 'lopSdvoo, 

/ 



Matth. 4, 16-25. 17 

16 El pueblo sentado en tinieblas vió luz grande, 
y á los sentados en región y sombra de muerte, 
luz les amaneció. 

17 Desde entonces comenzó Jesús á predicar y 17 3, 2. 
decir: Haced penitencia, porque está cerca el reino'■ 
de los cielos. 

iS Y caminando Jesús por Ia orilla dei mar I8-22 
de Galilea, vió á dos hermanos, Simón, el 11a- .1 I D"20 
mado Pedro, y Andrés su hermano, que estaban Luc. s, 
echando Ia red en el mar; pues eran pescadores. J |°- 

19 Y díceles: Venid en pos de mí, y os haré 
pescadores de hombres. 

20 Y ellos luego al punto dejando Ias redes le 
siguieron. 

21 Y pasando de allí adelante, vió á otros dos 
hermanos, Santiago el hijo dei Zebedeo, y Juan su 
hermano, en Ia barca, con Zebedeo el padre de 
ellos, que estaban aderezando sus redes, y los 
llamó. 

22 Y ellos al instante dejando Ia barca y á su 
padre, le siguieron. 

23 Y discurría Jesús por toda Ia Galilea en-23Marc. 
sefiando en Ias sinagogas de ellos, y jjregonando 
Ia buena nueva dei reino, y curando toda enferme-15.31.44. 
dad y toda dolencia en el pueblo. 

24 Y se extendió Ia fama de él á toda la24Marc. 
Siria. Y trajeron á él á todos los que estaban ma- g' 
los, oprimidos de varias enfermedades y recios do- 
lores, y endemoniados, y limáticos, y baldados; y 
los curó. 

25 Y le fueron siguiendo nuichos tropeles de25Marc. 
gente de Galilea, y de Ia Decápoli, y de Jeru- 
salem, y de Jlidea, y de Ia otra parte dei Jordán. 17. ' 

Nuevo Testamento. I. 2 
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CAPUT V. 
Oratio montana (ca/>. j-yJ. Ckrisíianorufji praemia et offida. 
Legis divinae vera ratio. Praecepta de homicicfio, reconàlia- 
tione, aduiteiio, divoriio, iureiurando, talione, amore mutuo. 

* ^lõcúv ôè Touç ti^Xouç uvépvj eiç w opoç- xat 
xa&iaavToç auvou Tzpoa^ki^ov wjtw oi imõr/Ta\ 

2s3.Luc. auToü. ^ Kat ãvotçaç tò aròjm auroõ lõídaaxsv 
6, 20 ss. Xéymv • ® Maxápioi 01 rtrco^ol rnsófiari, 

ÕTi auTwv èanv íj ^aaiXsia rwv oupavãv. ^ Ma- 
xdptot 01 npaBÍQ, un aòzoi xXrjpovoiiíjaoumv ttjV 
Y^v. ® Maxdpwi 01 Tcsvãoõvrsç, õn auzoc izapa- 
xXyjdrjaovTfu. ® Maxdptot 01 nsivcüvrsç xa} diípcovrsç 
■ríjv dixaioaúvYjv, ou aôroc ^opraad^f^ffovmi. ' Maxd- 
pwi oí èXsiçpoveç, "m aÒTo\ èXerjbrjaovrai. ® Ma- 
xdipioi o\ xabapo\ tq xapdta, õn aòzoi ròv êshv 
oipovzai. " Maxdptoi oc £?píji/0jr0í0í, õn aÒTÓt o'uii 

lOiPctr. dsoü xXrjd^yjaovrai. Maxdpwt ot õsâuoypévot ivexsv 
\\\°^,T^.^txawaúv7jç, õn aôrwv èaúv -íj jSaatXeía zõtv oòpa- 

vã)v. " Maxdpioí èazs õzav òveidimocnv õ/mç xui 
dc(ú$(0(Tiv xàc àtmoacv nuv novvjphv xad-' úpwv 
(psudópevoi ivexsv èpo5. Xaípsze xat àfaXXiãabe, 
õn ò ptadòç õpwv noXòç èv zoiç oòpavólç' o5- 
zwç yàp èâíw$av zobç Tipofijzaç zobç Tzpò òpãv, 

iSMarc. 'Tpsíç èffzè zò ãXaç z^ç y^ç' èàv âè zò ãXaç 
il^^^°^^jiü)pavt}rj, èv zívt áXiabrjaszat; elç oòõhv la^rúet 

'• en £1 ^Xyjd^vai eçft» xai xazanazsíaBai útzò 
zwv àvbpajTtüJV. 'i^pstç éazè zò <pã)Q zoõ xóapoo. 
oô dúvazai nóXtç xpu^^vat èmluco opouç xzipivtj' 

15 Marc. 15 xaiooffiv X6'^vov xai ztbéamv aòzhv òrch 
Lc!8Í'Í6; rôv pódiov, àXX^ lià vrjv Xu^víav, xui Xdpnei izãmv 
II. 33- TO?c èv zrí olxía. Ouzcúç Xaaédzw zò <pãiç ôuãiv 

IGiPetr. „ ^ n '' ^ r ~^ 
2 la epnpoaaev zwv ávapojTzwv, omuç lòwaiv ufuov za 

4 Is. 6x, 9. 5 Ps. 36, IX. 8 Ps. 23, 4. 



MA.ITH. 5i '-IS- 19 

CAPÍTULO V. 
Sermótt dei monte. Bietiaveyihtranzas. Magistério universal 
encomendado á sus discípulos. El Evangelio, cumplimiento y 

ferfección de Ia Ley y de los Profetas, 
1 Y vieiido Jesus Ias turbas, siibió al monte: y ha- 

biéndose él sentado, se llegaron á él sus discípulos. 
2 Y abriendo su boca, los ensenaba, diciendo: 2ss.Luc. 
3 Bienaventurados los pobres en el espíritu, por- 

que de ellos es el reino de los cielos. 
4 Bienáventurados los mansos, porque ellos po- 

seerán Ia tierra. 
5 Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

serán consolados. 
6 Bienaventurados los que han hambre y sed 

de Ia justicia, porque ellos serán hartos. 
7 Bienaventurados los misericordiosos, porqtie 

ellos alcanzarán misericórdia. 
8 Bienaventurados los limpios de corazón, por- 

que ellos verán á Dios. 
9 Bienaventurados los pacíficos, poniiie ellos serán 

llamados hijos de Dios. 
10 Bienaventurados los que padecen persecución lOiTetr. 

por Ia justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 3' 
11 Bienaventurados sois, cuando os baldonaren, 

y persiguieren, y dijeren todo mal contra vosotros, 
mintiendo por razón de mí. 

12 Gozaos y regocijaos, porque mucha es vues- 
tra recompensa en los cielos: porque así persiguieren 
á los profetas, que fueron antes de vosotros. 

13 Vosotros sois Ia sal de Ia tierra. Mas si Ia saliSMarc. 
se desvaneciere, <con qué será salada? Para nada vale so- 
ya, sino para ser tirada fuera y pisada de los hombres. "4 

14 Vosotros sois Ia luz dei mundo: no puede escon- 
derse una ciudad situada sobre la cima de un monte; 

15 Ni encienden un candil, y le ponen debajo 15 Marc. 
dei celemín, sino sobre el candelero, y alumbra 
todos los que están en la casa. n, 33.' 

4 ís 6t, 2. 5 Ps. 36, TT. 8 Ps. 2^, 4. 
2 * 



20 Matth. 5, 17-26. 

xalà spya *«í òo^áatoaiv ròv Ttazépa ó/iwv zhv 
èv t(>7q oòpavoiç. 

1'^ Mrj vofiíarjze õn ^Àõov ycaraXuaat. xov vónov 
^ zouQ npncpijTaç' oòx ^Xõov xaralljaai àÁÃã nXrj- 

18 Luc. pioaat. 'Apijv ykp Xéyco ú/üv, icuç ãv mpslÕrj 
''■ <) oòpavoç xdi ij yy, hora ev ^ pia xepaía oò prj 

7iapéX&7j uTzò Toõ vópoi), i(oç ãv Ttdvra yévrjTat. 
11) lac. 1® èàv ouv XúoTj piav twv èvmXwv roôrwv rwu 

èka^íazcov xa\ diõd^rj ouzcoç zoòç ãvõpmTCOUÇ, sXú- 
^lazoQ xXfj&fjoszai èv ZTj ^aaiXsía rmv oòpavcov 
?)Ç (5' ãv TTOirjOTj xa\ diõd^rj, oüzoç piyaç xkfjõ-/]- 

20 Luc. atzai èv z^ ^aaiXeia zãv oòpavãiv. Aéyoj yàp 
í)!uv 5zi èàv prj TZSpKTffeúajj ópwv rj dixaioaúvrj 
TrXtíov zcov ypappazécov xaà <Papi(jaía)v, oò pi] 
zlaéXõrjze scç rrjv fiaaiXsiav Z(ov oòpavmv. 

^Ilxoúaazs ozi èppé&rj zóiç àpyaíoiç' Oò 
(povtúasiç' ?)Q S' ãv ^oveóarj, evo^oç eazat 
xpíast. 'Eyòj âè )Àyo) òpiv ozi mç ò òpyi^ó- 
psvoç zw uõsXfU) auzoü zvoyoQ eazai rr; xpiasi' 
?)Ç (?' ãv sÍTTTj zcõ u.õslf<p aòzoõ• 'Paxá, evoj(oç 
eazai Z(~) (jovsõpUp- f)ç d' ãv eÍTtjj' Mcopi, svovnç 
V ? ^ ' <v / QQ yrt \ 'f- zarai scç ttjv ^seuuau roo Tiopoq, hav ouv 
Ttpoafipriç, zò dãpóv mu èrã zo d^uaíaazrjpiov xàxfi 
pvrjab^yjç õzc ó udsXfóç aou eyec zi xazà aod, 
2"* "Aípeç èxsi zò âcopóv aou iprrpoafhv zoü õoaia- 
azTjpíou, xai UTcaye Tzpiozov õiaXhíyyjlh zw àdsXfw 
aou, xdi zòzt è/í(9wy Tipódípeps zò diopóv aou. 

iãs.Luc.^" "la^t sòvocov zw àvztâíxw aou zayu ia/ç õzou el 
'■ u£z auzoü èv zfj ódu)' pi] Tzozé as mpaõw b àvzídixoç 

zw xpiTr^, xdt ò xpizrjQ as napaõ^ zw imrjpézi^, xdi 
stQ (puXaxijv ^Xfjd^Tja-^. 'Aprjv Xsyco aoc, oò pi] èHX- 
d7jç èxàl&ev icuç ãv ârnâ^ç zhv eayazov xodpdvzrjv. 

21 Ex. 20, 13. Deut. 5, T7. 
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16 Así brille vuestra luz delante de los hombres, iCiPetr. 
de modo que vean vuestras buenas obras, y glori- 
fiquen al padre vuestro ijue está en los cielos. 

17 No penseis que he venido á abrogar Ia Ley ó 
los Profetas: no he venido á abrogar, sino á cumplir. 

18 Porque de verdad os digo: hasta ([ue pase 18 Luc. 
el cielo y Ia tierra, no pasará de Ia Ley una jota 
ni una tilde, liasta (jue todo no se haya verificado. 

19 Por tanto, (luienquiera que derogare uno de 19 lac. 
estos mandamientos más pequeflos, y ensenare así á 
los hombres, muy pequeno será llamado en el reino 
de los cielos; pero quienquiera que obrare y ensenare, 
ése grande será llamado en el reino de los cielos. 

20 Porque os digo que, si no sobrepuja vuestra 20 Luc. 
justicia Ia de los escribas y fariseos, no entraréis 39' 
en el reino de los cielos. 

21 Oísteis (jue se dijo á los antiguos: No matarás; 
y quienquiera que matare, reo será ante el juzgado. 

22 Pero yo os digo que todo el (}ue se aíra 
con su hermano, reo será ante el juzgado; y quien- 
quiera que dijere á su hermano: simple, reo será 
ante el Consejo; y quienquiera que dijere: bruto, 
reo será de Ia gehenna dei fuego. 

23 Si, pues, estás presentando tu ofrenda ante el 
altar, y allí te acordares que tu hermano tiene algo 
contra ti: 

24 Deja allí tu ofrenda delante dei altar, y vé 
primero, reconcíliate con tu hermano, y entonces 
ven, y presenta tu ofrenda. 

25 Ponte en paz con tu contrario presto, mientras 25s.Luc. 
tanto que estás con él en el camino, no sea caso 
que el contrario te ponga en manos dei juez, y el 
juez en ias dei ministro, y seas echado en Ia cárcel. 

26 Te digo de verdad que no saldrás de allí 
hasta que hayas pagado el líltimo maravedí. 

21 Ex, 20, 13. Dcut. 5, 17. 



22 Matth 5, 27-39. 

•27 'ílxoôaazs otc èppé&rj zoíç àp^aíoiç- Oò 
HoiyeóaEiç. 'Eyà) dh Myco bjuv on nãç h 
j^Xémov x^vaixa Tzpòç rò èmõup^aaí aÒT^v yjdyj 

29 j8, 9. è/jLoíyeuaev auTtjv èv xapòia auroü. El ds 
Marc. 9,^ d^ãaXfióç <70u ò ôe^còç axavõaUl^ei ae, sieÁe 

aÒTÒv xac ^dXs ànò aoü' aop<pépsi yáp aoi "va 
unóXyjTai ev rwv /isXwv aou xal pi] 8?mv to ampd 

30 18,8. aou ecç yésíiiiau. Kac ei íj ds^id aou yúp 
Marc. 9. as, £xxo(puv auTVjv xat j3áXs âno aóõ' 

auptpépsi ydp aoi Iva ànókrjzai ev xiáv nsXwv aou 
xa\ pi] õXov TÒ ampd aou slç yéevvav áTtéXd^Tj. 

3119,7. 'EppéDrj õé' °0ç ãv ãTTOÀúa^ ttjv yu- 
vaixa aÒTOu, âÓTco o-uzr] ànoardatov, 

32 xg, 9. Eyà) õè Myw úp~tv 5n Ttãç ò ànoXówv zijv 
íi^s^.Luc.ayroõ napsxzòç kóyou Ttopveiaç noieí aò- 
'^có^ xa\ ?>Q èàv ãnokeXupévijv yapija^, 
7, 10. por/avai. 

33 ndXiv Tjxoúaats dn èppédr] zolç áp^raioiç- 
Oux iTTiopxTjaeiQ' ánodwasíç âè rw Ku- 

34s.iac./>(<;" zoòç õpxouç aou. 'Eyw ôè Àéyco òpív 
prj òpóaat õXcoç- pr^zs èv z^ oupavài, ôzi êpbvoq, 
èaz\v zoü êeoü' Mrjze èv dy y'^, õzi úmnódióv 
èazív zãiv TToâòjv auzou- prjzs elç 'hpoaóX.upa, õzt 
TtóXiç èazh zoü psydXou ^aatXéwç' i/^rs èv z^ 
xt(paX^ aou òpóarjç, 5zi ou âúvaaac piav zpiya 

87 lac. Xeuxijv Ttoirjaai ^ péXaivav. "Eazoj ôè ó Áóyoç 
úpcüv Ndi vai, oH OU' zò âè mpiaaòv zoúzwv èx 
zoü TiovTjpoü èazív. 

38 ilxoúaazz ozt èppéõrj- V<p&aXpòv ãvzl 
39 -Lnc.òfp l^aXpoü xat òòóvza àvz\ òdóvzoQ. 'Eyu 

dè Xéyo) bpw prj àvzcaz^vat zw iTovTjpu)' áXX' 

27 Ex. 20, 14. 31 Beut. 24, i. 33 Ex. 20, 7. Lev. 19, 12. 
Dcut. 5, 11; 23, 21. 34 s. Is. 66, I. 35 Ps. 47, 3. 3o Ex. 
21, 24. Lev. 24, 20. Deut. 19, 21. 
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Oísteis (jue se dijo á los antiguos: No adul- 
terarás. 

28 Pero yo os digo que todo el (jue mira á una 
mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su 
corazón. 

29 Que si tu ojo derecho te escandaliza, sácale 29 18, 9. 
y échale de ti: porque te conviene (jue perezca 
uno de tus miembros, y no (jue todo tu cuerpo sea 
echado en el infierno. 

30 Y si tu mano derecha te escandaliza, cór-sois.s. 
tala, y échala de ti: porcjue te conviene que perezca S' 
uno de tus raiembros, y no que todo tu cuerpo vaya 
al infierno. 

31 Se dijo además: Quienquiera que repudiare si 19, 7. 
á su mujer, déle libelo de repudio. 

32 Pero yo os digo que todo el que repudia á 32 19, 9. 
su muier, á no ser por causa de fornicación, Ia Marc.to, , 1 ! ■ 1 1- 1 ns.Luc. hace adulterar, y quien se casa con Ia repudiada, tó, 18. 
es adúltero. ' 7, 10. 

33 Asiinisino oísteis que se dijo á los antiguos: 
No perjurarás, sino que ciimi)lirás al Senor tus 
juramentos. 

34 Pero yo os digo de no jurar absolutamente: 34s.iac. 
ni por el cielo, ponjue es trono de Dios; 5, "■ 

35 Ni por Ia tierra, porque es escabel de sus pies; 
ni por Jerusalem, porque es ciudad dei gran rey; 

36 Ni jures por tu cabeza, porcjue no puedes 
hacer un pelo blanco ó negro: 

37 Sino que vuestro hablar será: sí, sí; no, no: 37 lac. 
pues Io que pasa de esto, de parte dei maio es. s, 

38 Oísteis que se dijo: Ojo por ojo, y diente 
por diente. 

39 Pero yo os digo de no hacer frente al maio; 39 luc. 
6, 29. 

27 Ex. 20, 14. 31 Deut. 24, i. 3^3 Ex. 20, 7. Lev. 19, 12. 
Deut. 5, II; 23, 21. 34 s. Is. 66, i. 35 Ps. 47, 3. 38 Ex. 
21, 24. Lev. 24, 20. Deut. 19, 21. 



24 Matth. 5, 40-48; 6, 1-2. 

ôanç as ^amaei èm rrjv de^iàv mayóva aou, <npi- 
if\iCoi.4>ov aÒTw xa\ rrjv uXX-/]v Ka\ tm âéÀovrí mn 

xpi&^vm xfíí TÒv YiTwvd aoi) Xa^eív, ã(p£ç aòrw 
xai TO í/jtÚTWv ■*' Kal oartç at àyyapeúasi pxhov 

42 Luc. h), U7:aj-e /lez auroD en ãÁÁa doo. Tãi ahoüvrí 
3°' <T£ âóç, xdi TÒv MXovza àno aoõ davíaaaõat /lij 

à7T0<7Tpa<p^ç. 
^3 IIxoúaaxB drc èppé&rj' 'AyaTzrjasiç rhv 

nXrjaíov aou xai piayjaeiç rhv èyd-póv aou. 
44 Luc. W.yo} âè Myco òptv • 'AyaTrãrs touç è^t^pouç 
RÒmfi% úpwv, xaXwQ notéÍT£ toTq fuaouaiv hnãc, xa). Ttpoa- 
10. Luc, ÔTtèp Twv èn7jp£a!^úvrcüv òfiuQ xcu õuo- 
Aci.T,sg. xóvToJv õpãç' "Oncoç yév^aõe ulot zoü Tzarpòç 
^5ss^ [tfxãjv Toü èv oõpavo7ç, dç ròv ^Átov aòwu àva- 

32 ss.' réXXei èm novrjpouç xdi àyaõoúç, xu). ^piyti èm 
ôíxaíouç xa) uâtxouç, 'Euv yàp àyuTrçar^TS roòç 
áyancüVTaç òpuç, zíva piadòv sysTS; ouy} xdt 01 
xzXõivai TÒ aòto nowüaiv; Kdi èàv àaTtúarjaãe 
TOUÇ àdeXifoòç bpmv póvov, rt Ttsptaaòv mmTE; 
oòy\ xdt 01 èftvtxol TÒ aÔTÒ Ttoiouaiv; "Eaea^e 
ouv úpsiç réXewc, áç ô nazi^p úpwv ò oòpávioç 
zéXewç èazív. 

CAPUT VI. 
Quomodo fadendae sint eleemosyna et precatio. Oratio do- 
mitiica. Ignoscendum. Quoniodo ieiunandum. Divitiae verae 

veraque soUicitudo et cura. 

* npoaèyzzt zvjv dixawaúvrjv úpwv pyj' notsív 
èfiTtpoahEv zãiv àvhptüTzcüv Tzpòç zò êtal^^vat au- 
zocç' £1 ôè pia^òv oux £y£Z£ Ttapà nu Tzazp] 
òfiwv Z(p èv zoig oòpavdlç. 

^ "Ozav o5v TTOcf/Ç èX£7jpoaóvrjv, pij aaX.marjç 
ip7ipoa9iv anu, aianEp ol õnoxpizde nowüatv èv 

42 Deut. 15, 8. 43 Lev. 19, 18. 4S Deut. 18, 13. 
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sino á qiiien te da una bofetada en Ia mejilla de- 
recha, vuélvele también Ia otra; 

40 Y al que quiere pleitear contigo y tomarte 401 Cor. 
Ia túnica, déjale también el manto; 

41 Y á quien por fuerza te llevare una milla, 
vete con el todavia otras dos. 

42 Da á quien te pide, y al que quiere tomar 42 Luc. 
de ti dinero prestado, no le arredres. 3°- 

4:3 Oísteis que se dijo: Aniarás á tu prójimo 
y odiarás á tu enemigo. 

44 Pero yo os digo: Amad á vuestros enemigos, 44 Luc 
bendecid á los que os maldicen, haced bienálosípie^;,,^'/^' 
os odian, y orad por los que os ultrajan y os ])ersiguen; 20. Luc. 

45 A fin de que seáis hijos dei padre vuestro Act.7f59. 
que está en los cielos, el cual hace salir el sol suyo 45 
sobre maios y buenos, y llueve sobre justos é injustos. Luc. 6, 

46 Porque si amáis á los que os aman, iqué 
galardón tendréis? <No hacen Io mismo hasta los 
publicanos ? 

47 Y si saludáis á vuestros hermanos solamente, 
iqué de más hacéis? iNo hacen Io mismo hasta 
los gentiles? 

48 Vosotros, pues, sed perfectos, como el padre 
vuestro que está en los cielos es perfecto. 

CAPÍTULO VI. 
-Recía intención en Ias òiic?ias obras. Doctrina de Ia Ivnosna, 
oración, ferdón de los enemigos y dei ayuno. Contra Ia codicia 

y soücitiid demasiada de los bienes temporales. 

1 Cuidad de no hacer vuestra justicia delante 
de los hombres para ser mirados de ellos; y si no, 
de seguro no tendréis recompensa cerca de vuestro 
padre que está en los cielos. 

2 Por tanto, cuando hicieres liniosna, no hagas 
tocar Ia trompeta delante de ti, como hacen los 

42 Deut. 15, 8. 43 Lev. ig, 18. 48 Deut. 18, 13. 



26 Mattu. 6, 3-15. 

T(ãq auvaywYMÇ xm èv rdiç f}6naiç, omoç õo$ao 
õwaív uno rcõv àvõpmnwv àfj.yjv Xéyw ú/üv, ãrt- 
éyouaiv ròv fuat^òv aòzãtu. ^ l\)ü âs ttihoíjvtoç 
èXsTjfioaúíiTjv fiij yvMTO) ^ upiarspd aou ri noís~c 
í] ds^id aou, ^ "Omoç fj aou èÁsyj/jMaúvrj èv 
xpuTZTu), xat ó TiaTrip aou o ^Xérnuv èv tw xpuTTTÕJ 
àrcoâcoaet aoi. 

õ Kdi orav npoaeú^^^ads, oux easaÕe cbç oí 
bnoxpaar on (piXoüaiv èv raiç auvaycoyatç xa\ èv 
TOÍç ywvíaiQ twv nXavBiãjv éaz-wzeç npoasúysafiai, 
Õ7TCÜÇ (pavlhaiv to7ç àv&pámoiç' ájLirjv Xéyw òfüv, 
àTté^ouacv ròv pcaãòv aÔTwv. ® 2'u âè ozav npoa- 
túyj]., elazXõe dç zò zafiúóv aou, xài xXeíaaç zrjv 
&úpav aou Ttpóasu^ai rw Tzazpi aou èv zü xpunzw, 
x(ã o TtazTjp aou ò fiXsTraJV èv zw xpunzu) àno- 
âíóaet aoi. ' llpoasuyófisvot dè pij ^azzoXojr^arjzs 
ãiaTTsp oí èdvixoi- doxouaiv yàp õzi èv zjj noXu- 
Xoyia auzcov zlaaxouat^qauvzai. * Mrj ouv ópoim- 
t^TjZe auzolç' olosv yàp ò nazijp úpwv wv ypstav 

ass.Lnc. eyeze itpo zoü úpãç alzTjaai auzóv. ' Ouzojç ouv 
^ Trpoasúysaâs úpsiç' lldrsp ijpwv ò èv zolç oijpa- 

vólç, áyiaat^Tjzw zò ovopd aou- "EXõdzw rj I3aai- 
Xsía aow ysvrjt^rjzw zò õéXrjpd aou wç èv oòpavãi 
xac èTÚ y^ç' " Tòv dpzov íjpwv zòv èmoúaiov õòç 
7]p7v arjpspov Kat ãipsQ r^piv zà òfsiXrjpaza 
7)põ)v, ü)ç xai íjpsÍQ àfiepsv zolç òfstXézatç ijpmv 

Kdi pyj slaBviyxTjç y]/jtãç siç mtpaapóv, àXXà 
14 s. ii,puaai ijpãç ànò zoü novrjpoü. 'Eàv yàp àcpr^zs. 

Mkro àvõpámnq zà napaTzzmpaza aõzãv, ã<p:^así xat 
25- úp7v ò TTazTjp bpwv ò oupdvtoç' 'Eàv âè pij 

àfTjZS zdlç dv&pcÚTTOcç, ouõè ó TcazYjp õpwv àf-qaei 
bpXv zà Ttapanrwpaza òpu)v. 

6 4 Reg. 4, 33. 7 Eccli. 7, 15. 14 s. Eccli. 28, 3- 4- 5. 
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liipócritas en Ias sinagogas y en Ias calles para ser 
glorificados de los liombres. Ue veras os digo, ya 
se tienen su galardón. 

3 Tú, al contrario, ciiando haces limosna, no 
sepa tu izquierda Io que hace tu derecha, 

4 A fin de (jue tu limosna sea en Io escondido, y 
el padre tuyo, que ve en Io escondido, te dará el pago. 

5 Y cuando oreis, no habéis de ser como los hipó- 
critas, que gustan de orar puestos de pie en Ias sinagogas 
y en los cantones de Ias plazas, para ser vistos de los 
hombres. üe veras os digo, ya se tienen su galardón. 

6 Tú, al contrario, cuando orares, entra en tu 
aposento, y cerrada tu puerta ora á tu padre en 
Io escondido, y tu padre que ve en Io escondido 
te dará el pago. 

7 Y cuando oréis, no parléis neciamente como 
los gentiles; porque piensan que por el mucho 
hablar suyo han de ser escuchados. 

8 Por tanto no os asemejéis á ellos: que vuestro 
padre sabe Io que habéis menester antes de pedír- 
selo vosotros. 

9 Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro, gss.Luc. 
que estás en los cielos: santificado sea el tu nombre: 

10 Venga el tu reino; hágase tu vohmtad, como 
en el cielo así en Ia tierra: 

11 El pan nuestro cotidiano dánosle hoy: 
12 Y perdónanos nuestras deudas, como también 

nosotros perdonamos á nuestros deudores: 
13 Y no nos dejes caer en Ia tentación, mas 

líbranos dei mal. 
14 Ponjue, si perdonareis á los hombres losws. is, 

yerros , de ellos, también os perdonará á vosotros 
vuestro padre celestial; u, 25. 

15 Pero si no perdonareis á los hombres, tampoco 
vuestro padre os perdonará á vosotros los yerros 
vuestros. 

6 4 Reg. 4, 33. 7 Eccii. 7, 15. 14 s. EccU. 28, 3. 4. 5. 
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"Orav de vrjaTSÓrjvs, fiyj yivsaDs cuç ol òno- 
xptzai axut^pmnoí' ufavt^oumv yà.p rà TrpóawTza 
aòrwv umoQ (pavmaiv tocç àvdpcjTtoiç i/rjazsôov- 
TSQ' àpijv Xéyü) új-ãv, àT:é^oüaív zòv piaduv aõzãv. 

2y âè vrjaTEÔíüv ukec<paí aou r/jv XBfaXrjv xai 
TÒ TrpóawTzóv aou víipai, "Onwç pij <pav7jç TÓlç 
ãvt^pwnoiQ vTjorsúiüv u?Aà zw nazpc aou z(7> èv 
zw xpunzu)' xai ò ■Kazrjp aou ò jSÀsTzwv su zw 
xpuTVZM ànodcúasi aot. 

Mt] êrjaaupí^ezs úplv &yjaaopouç èm r^ç 
Y^ç, onou avjç xai J3pwatç àípavi^si, xai õíiou xÁé- 

20s Luc. nzai dwpúaaouacv xai xXiirzouaiv • OrjaaupíZezs 
20 iTim' &i]aaupouç èv oòpavw, õttou ouzs aijç ouve 

6. ig' ^põjatç uípavt^st, xat onou xMnrat oò dwpúaaouaiv 
oõdè xXinzouaiv. "Oizou yáp èaziu ó õvjaaupóç 

228.LUC. íToy, èxst eazac xa} xapâía aou. 'O Xú^voç 
II,34-36-^^5 ampazóç zaziv ò ò<põaXpóç aow èàu ouv fj ò 

òipêaXpóç aou úttÁoüç, õXuv zò aõjpd aou (pmzzívov 
iazai' 'Eàv âè ô òíp&aXpóç aou TZOVTjpòç iy, 
uXov zò ampá aou axozsivov eazai. ec ouv zò (pwç 
zò èv aoi axózoç èazív, zò axózoç nóaov. 

24 Luc. ^4: Ouõsiç òúvazai âuai xupcotç âouÁeúscv ^ 
yàp zòv iva /íiaijaet xai zòv ezepov ãyuTr^aec, ^ 
évòç àv&é^£zai xai zoD êzépou xaza<ppov7]a£í. oò 

25-33 Súvaaõs êeõ) ãouÃsústv xai papcovã. Aià zouzo 
'''22-3"' úpiv Mrj pspipvaze zjj " 9'ÍT'l'^^i 
25 Phii. awpazi bpõ)V zi èvÒúayja&s' oò)n í] <puyij 
i^Tim. TrÁeióv èaziv z^ç zpo^vjQ xa\ zò aõ)pa zou èvòú- 
/petr. po.zoz; 'Ep^Ãéípaze elç zà nezecvà zoü oòpavoü, 

5- 7- õzi oò aneípouaiv ouds &£píCouacv oòôs auváyouaiv 
2610,31.^5^ xa\ ò Ttazrjp úpõjv ó oòpdvwQ zpi- 

<pst aòzd' oòy^ òpetç pãXXov dia<pépszs aòzmv 

25 Ps. 54, 23. 



Matth. 6, 16-26. 29 

16 Y cuando ayunéis, no os pongáis como los 
hipócritas, carifruncidos; porque se deshacen los 
rostros, á fin de parecer á los hombres que ayunan • 
de veras os digo, ya se tienen su galardón. 

17 Pero tú, cuando ayunas, unge tu cabeza, y 
lávate Ia cara, 

18 Para que no seas visto de los hombres que ayu- 
nas, sino dei padre tuyo que está en Io escondido; y 
el padre tuyo que ve en Io escondido, te Io pagará. 

19 No atesoréis para vosotros tesoros en Ia tierra, 
donde Ia polilla y el orín estragan, y donde los 
ladrones socavan y roban-, 

20 Sino atesoraos tesoros en el cielo, donde ni aos.Luc. 
Ia polilla ni el orín estragan, y donde los ladrones 'l' ^ . 1 o / ^ 20ilim. 
no socavan ni roban. 6, 19. 

21 Porque, donde está tu tesoro, allí estará 
también tu corazón. 

22 I^a lámpara dei cuerpo es tu ojo; si pues 22s.t,iic. 
tu ojo fuere limpio, todo el cuerpo tuyo será"'3+-3®- 
luminoso. 

23 Pero si tu ojo fuere maio, todo el cuerpo 
tuyo será tenebroso. De modo que, si Ia luz que 
hay en ti son tinieblas, ilas tinieblas qué tan gran- 
des serán? 

Nadie puede servir á dos amos; porque ó24 Luc. 
al uno aborrecerá y al otro amará, ó aí servicio 
dei uno estará atento, y dei otro no hará caso. No 
podéis servir á Dios y á mamona. 

25 Por eso os digo, no os congojéis por vuestra 25-3S 
vida, qué comeréis, ni por el cuerpo vuestro, 
os vestiréis. iNo es más la vida que el alimento, 25 phii. 
y el cuerpo más que el vestido? /xim 

26 Poned los ojos en Ias aves dei cielo, como 'g '"• 
no siembran ni siegan ni allegan en graneros, y i Petr. 
el padre \aiestro celestial Ias alimenta. iNo vaieis ^ n r 2ÔIO,3I. vosotros más que ellas: 

25 Ts. 54, 23. 



30 Matth. 6, 27.34; 7, i-s. 

Tíq òk è$ õ/jiãiv ii£pi/ivã)v dúvavai Tipoat)£Ívai èm 
■ríjv ijhxiav aòrou sva; Kài irepc svdú[ia- 
Toç TÍ iispifmiTS; Karapá^srz rà xpíva rou àypou 
Ttéõç aò^dvef oò xomã oôôs víjõei. Aéym de 
bjãv ÕTc oòde SaXapcov èv náffTj rfj õó^jj aòrou rrspi- 
e^dXsTO áç sv toútwv. El âè tòv yóprov rou 
àypou ayjp.epov ovra xai aopiov ecç xÀcjSavov ^aX- 
Áópsvov ò Ssòç ooTcoç àpfiéwuaiv, oò noklw 
pãXXov õ/j.ãç, òhyómazoí; Mrj ouv pepipvrja-qrs 
Àéyovrsç' TI (páyw/jtsv ^ rc nkopsv ^ tí ntpt- 
^aXwps&a; Ildvxa yàp zaora rà BÕvtj èm^yjzsc' 
olõsv yàp h Tzarrjp òpõjv ò oòpdvwQ õzt yprjÇsvs 
Toórcüv àjzávzcúv. ZrjTdre âk TTpwTov rijv jíaai- 
Àdav Toõ õsoL) X(u vqv SixaioaÚMfjv aÒTOõ, xai 
raura izávza TTpnaTsthíjazTat òfiiv. ouv [ispi- 
livy^arjve slç r^v aupiov ^ yàp aupwv ntpipvqazi 
èauz^Q' àpxeròv tjj ijpépa ^ xaxía aòz^ç. 

CAPUT VIL 

A iudicando et chtmdendo abstinenduin, sanda cavibus non 
danda, tn precatione perseverandtim, sut/una legis, via per- 
niciei falsique doctores cavendi. Vei'ae fahaeqne pietatis et 

sapientiae discrimen. 

is. Luc. * xpívtzt, ha fiT] xpidrjzt. ^ T.v (J> yàp 
^ 37S. xpiaazi xnivszs xpiõr}<j£ads, xa\ èv w aizoío 
1 Rom. ^ Q f f Q ni' Sk* ' > 

2, I. (iezptíTS fiZTpfjarjaerai ofiiv, ^ It òt liÁBTTStQ ro 
2 xápipoQ TO èv Z(J> ò^õaXpu) zoü dâsÁç^oü aou, zijv 
JL^*' âk èv zw au> òwõaXuã) doxòv ou xazavoúc; ■* 77 3~5 T-.UC. ^ ^ ^ ^ 3/ M > ' 
6, 4» s. TTwç épeiç ZW aosAíptp aow /ifsç exjiaÁoj zo xupfoç 

èx zoü òfítaXpou aou, xa\ Idob doxÒQ èv zw 
òcp&aXpw aou; ^ 'VTToxptzd, sx/SaÁs Tzpwzov èx zoü 
òíf^aXpoü aou zvjv âoxóv, xai zózs. âia^Xéipsiç èx- 
^aXéiv TÒ xdp(poç èx zoü ò<pdaXp.oü zoü àdsX^oü aou. 



Matth. 6, 27.34: 7, 1-5. 3' 

2j íY quién de vosotros, acongojándose, puede 
anadir á su estatura im codo? 

28 Y por el vestido, 4 que' os acongojáis? Con- 
siderad los lírios dei campo, cómo crecen. No se 
afanan, ni hilan, 

29 Y yo os digo que ni Saloinón en toda su 
gloria se atavió como imo de estos. 

30 Pues si á Ia hierba dei camj)o, que hoy es y 
manana se echa en el horno, Dios así Ia engalana, êno 
mucho más os vestirá á vosotros, hombres dé poca fe? 

31 Liiego, no os acongojéis diciendo, iqué ■co- 
meremos, ó qué beberemos, ó con qué nos vestiremos? 

32 Porque todas esas cosas Ias buscan los gen- 
tiles. Pues sabe vuestro padre celestial que todas 
esas cosas Ias babéis menester. 

33 Conque buscad primero el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas se os darán por anadidura. 

34 De manera que no os acongojéis por el dia 
de manana: porque el dia de manana se acongo- 
jará por sí: bástale al dia su propia malicia. 

CAPÍTUl/O VIL 
De no jnzgar íemcrariavteníe. KxhortaciÓ7i á orar. Exhorla 
â guartlarse de los falsos profetasj los cualcs, así como los vcr- 
daderoSf se conocen for sus obras. De nada sirve oir y azin 
creer Ia docirina de Cristo, si no se pone por ohra; suerles 
contrarias de los qtíe esto hacen, ò Io dejan de hacer. Fin 

dei sernión; imfresión eti Ias turbas. 
1 No juzguéis, para que no seáis juzgados. t 
2 Porque con el juicio con que juzgáis, seréis jm- ® 

gados, y con Ia medida con que medís, se medirá ' 
para vosotros. 

3 i Y por qué miras Ia mota que hay en el ojo de tu 
hermano, y en Ia viga que hay en el ojo tuyo no reparas? 3 

4 i Ó cómo dices á tu hermano: Deja que saque ^ 
Ia mota de tú ojo, y cata ahí Ia viga en el ojo tuyo? 

5 Plipócrita, saca primero de tu ojo Ia viga, y enton- 
ces verás bien á sacar Ia mota dei ojo de tu hermano. 



32 Matth. 7, 6-18. 

<» Mrj díüte TÒ ãyiov roíç xuaiv, /irjdk ^úXrjra 
TOÒQ iiapyapíraç ó/iõíy ifjLnpoat^ev rwv ^oípcov, 
pij nove xazanar/jaoüatv aÒToíiç èv zoiç Tzoah aô- 
uov xac 0Tpa<pévT£ç pyj^coaiv òfiaç. 

7-11 Luc. 7 JiTSíre, xac õod^rjasrai upcv ^-tjreíTe, xai 
"i?, 2a! sy/5^íT£re* xpoúsze, xaí àvotyvjasTai úpív. ® /7«g 

T^P ^ Àap/iávet, xac ó !^t]tíüv síjpiaxec, xac rã) 
14. 13- xpoúovTc àvocffjdszac. ® 7/ riç èaziv èç bpwv «V ac. i,5s. gy aiTÍjaBi h uíbç aòzoõ ãpzov, pi] Xíd^ov 

èmddxTsc aòzw; Y/ xal h^t^bv alz-qaec, firj õç>cv 
èíTcâcütrst aòziü; FÂ oõv bpsiç nov7]po\ ovzsç 
(tídazs dópaza àya&à dtdóvac zolç zéxvocç ítpã>v, 
nóaq) pãX?.ou ò Trazr^p ítfiãv ò èv zocç oõpavoiç 
ôáiasi àyaãá zotç alzoüaiv aòzóv. 

12 Luc. 12 IJavra oòv oaa èàv êélrjZE wa nouTiaiv 
úph ol ãv&pconoc, ouzcoç xac úpecç Ttoitízz aòzolç- 

13 Luc. oõzoç yáp èazcv ò vópoq xac ol npofTjzac. Ela- 
éXãazs âià z^ç arsv^ç núXyjç, dzc nXazeca ^ nóírj 
xac eôpú^copoç ^ óâòç íj àmiyooaa slç r/jv àizw- 
kscav, xal izoXXoi slaiv ol elasp-^ópsvoc di aòryjç- 

7Y azsvyj í] núXr] xa\ zsffXippévtj íj óõòç ij 
àTtdyouaa dç zrjv C(Ofjv, xdc òXcyoc elaiv ol supi- 
(Txovzsç aòz'çi>. 

15 JJpoaé^szs àm) zwv iptu^oTtpocprjZtüv, o7ztvsç 
ep^ovzac Tzpòç íipãç èv èvõúpam npo^dzwv, saco&ev 

1G-21LC. õé slaiv kúxoc ãpnayeq. ''Atíò zãiv xapmuv aô- 
6, 43-46. èncpicúasade aôzoúç. pfjzc aukkéyouatv àrzo 

17". 33-àxavfòiv azaípulàq ^ àm zptjSóXmv mxa; 05- 
Zíoç nãv âávdpov àyaõòv xapTznuç xaÁoòç nocsc, 
zò dè aaizphv dévdpov xapmòç izovfipohz nocst. 

Ou âóvazac dévdpov ãya&òv xapnoòç Tiovrjpohq 
izotéív, oudk dévdpov aanpov xapnouç xaÀoòi; noistv. 

12 Tob. 4. i6- 



Mattii. 7, 6-18. 33 

6* No déis Io santo á los perros, ni echéis Ias 
margaritas vuesiras ante los puercos, no sea que Ias 
pateen con sus pies, y volviéndose os destrocen. 

7 Pedid, y se os dará: buscad, y hallaréis: 11a-7-11 Luc. 
mad, y se os abrirá. 

8 Porque todo el que pide, recibe; y el que Jiaíè.ii' 
busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 24- lo. 

9 <Ó qué hombre hay de vosotros, á quien pidaj3^' /|5 
sii hijo pan, por ventura le dará una piedfa? 

10 <Ó que le pida un pescado, le dará por ven- 
tura una sierpe? 

11 Pues si vosotros, siendo maios, sabéis dar 
buenas dádivas á vuestros hijos, ] cuánto más el padre 
vuestro que está en los cielos, dará bienes á los 
que se los pidan! 

De manera que todo cuanto queráis que los 12 Luc. 
hombres os hagan á vosotros, hacedlo asimismo 3'' 
vosotros á ellos: porque esta es Ia ley y los pro- 
fetas. 

13 Entrad por Ia puerta angosta: porque ancha 13 Luc. 
es Ia puerta y espacioso el camino que lleva á Ia 
perdición, y muchos son los que entran por él. 

14 i Qué estrecha es Ia puerta, y angosto el ca- 
mino que lleva á Ia vida! y poços son los que 
le hallan. 

15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen 
á vosotros con vestiduras de o vejas, mientras que 
por dentro son lobos rapaces. 

16 Por sus frutos los conoceréis. iRecogen poriG-2iLc. 
ventura de zarzas racimos, ó de abrojos higos ? 't3-46. 

17 Así, todo árbol bueno lleva frutos buenos, 1712,33. 
pero el árbol danado lleva frutos maios. 

18 No puede árbol bueno llevar frutos maios, ni 
árbol danado llevar frutos buenos. 

12 Tob. 4, 16. 
Nuevo Testamento. I. 



34 Matth. 7, 19-29. 

19 3, 10. Tlãv dévõpov fj.yj nocoüv xapTzòv xa/Mv èxxó- 
TtreTat xai elç nup ^dXXsiai. "Apays ãnò zãv 

21:^5,11. xapxcüv aõrãiv èmpiáiasads aòwóç. Oij Tcãç 
ó ?Jy(ov pof Kúpts, xópis, sías?,£ÚffSTai elç t7]v 
^amXziav ziuv oòpavwv, dÃÁ' n ttouov rò dilrjpa 

22sXuc. rou TzaxpúQ pou toü èv rolç oòpavíãç. IloXko\ 
èpoõaiv pni èv èxsívT] rfj yjpépa- Kópis, xôpis, oò 

ig, 13. rã aw òvópari èTipoíprjzsôaapev, xaX rw aw òvó- 
pan dai;wvia èçsftdXopsv, xa} rw aw òvópan 

2:525,41-mjXkàQ èTTocrjffapev; Kac ráre ópo- 
Luc. i"?. 1 ' 5 f//-t > V f ~ 5 27^ Áo^Y^aco auTocç' (Jxt oüoztcots syi^ojv o/iaç^ aizo' 

yoipelze àrc èp ou oc èpya^ópsvoi rijv 
uv o pia V. 

24-27 Hãç ouv oatiQ (Ixoúst poL) zoòç Xóyouç roú- 
I.UC. 6, > ~5/r <w A 
47 ss. Tzotec auTOUÇ^ o/íotojt/yasTac ai^òpc ç>poi'c/i(p, 

24 Rom. õíTTiÇ (úxoòòjiT^atv TT^v (nxcap aÒTOü STÚ Z7]y Trérpau. 
iac.'V, xaré^Tj ij ^poyjj, xdi ^kdov o't Ttorapoi, 

xai smtuaav oc ãvspoi xai npoaimaav rrj olxía 
èxsívT], xdt oòx ETZsasv • TsdepsÁúoTO yap iiú ttjv 
nérpav. Kat ttõlç ò àxoôcov pou robç Áóyouç 
ToÚTouç xdi pij Tcoiüjv aôwòç ópotcodrjaeTai duâp} 
pwpu), oaztç wxodópyjasv rv^v olxíav aÒTOÕ ítu 
TYjv uppov. Kdi xaréftrj v] fípoyij, xdi vjXdov 
oc Tlozapoí, xdí 'énveuaav oc uvspoc xdi Tzpoaéxo- 
tpav Z7j olxca èxdvrj, xdc STretrau xuc r^v vj TCTcúaiç 
aòr^ç psYáXij. 

I{dc èyivsTO, õzs èzé/.smv U '"h^rsuüq zoòç 
Xóyouç zoúzouç, èçSTt/.y^aaovzo oc oyloc 

29Marc.càzod' Vjv yàp OCOIJ.(jy.(OV UtJZOUÇ 
Imc'%, ''•'S é^ouffíav h/íov, xuc oòy <oq, oc ypappazslc, 

yi. aòzwv. 

22 (ler. 14, 14.) 23 Ps. 6, 9. 



MATTH. 7, 19-29. 35 

19 Todo árbol que no lleva fruto bueno, se lei9 3,10. 
corta de raiz, y se le echa al fuego. 

20 Así que por sus frutos los conoceréis. 
21 No todo el que me dice; Senor, Seiior, 2i2s,n- 

entrará en el reino de los cielos, sino el que 
hace Ia voluntad dei padre mio que está en los 
cielos. 

22 Muchos me dirán en el dia aquel: Senor, 22s.Luc. 
Senor, ino profetizamos en tu nombre, y en tu 
nombre lanzamos demonios, y en tu nombre hici- 
mos muchos milagros? 

23 Y entonces les certificaré que: Nunca ja- 2323,41- 
más os conocí; ap^rtaos de mí, obradores de ini- 
quidad. 

Así pues, todo el que oye estas palabras 24-27 
mias, y Ias pone por obra, se asemejará á un 
hombre prudente que edificó su casa sobre Ia 24 Rom. 
pena; 13- 

25 Y bajó Ia lluvia, y yinieron los rios, y so- 22. ' 
plaron los vientos y cayeron sobre aquella casa, 
y ella no cayó, porque estaba fundada sobre Ia 
pefia. 

26 Y todo el que oye estas palabras mias, y no 
Ias pone por obra, se asemejará á un hombre in- 
sensato que edificó su casa sobre Ia arena: 

27 Y bajó Ia lluvia, y vinieron los rios, y sopla- 
ron los vientos y rompieron contra aquella casa, 
y cayó, y fué grande Ia ruina de ella. • 

28 Y fué asi que cuando Jesús hubo dado fin 
á estos razonamientos. Ias turbas estaban pasmadas 
de su doctrina. 

29 Porque era en el ensenarlos como quien tieneasMarc. 
autoridad, y no como los letrados de ellos. •' Luc. 4, 
  32. 

2'i (ler. 14, 14.) 23 Ps. 6, 9. 
3* 



36 Matth. 8, i-ii. 

CAPUT VIIL 
Sanantur leprosus, paralyticus pucr Ccnturionis, socrus Petri, 
víuitií/ue daemoniaà, Agitur cujn sectari voUnUbtts, sedaHir 

tcmpestas, daeviones eiecti porcos hivadujit. 

1-4 ' Kaza[iá\/TüQ âè aòroTj àm> ruu opouç rjxo- 
?-oóÕ7j<7av aòvã) uyXuí IÍm loob ÁS7:pòç 

Luc. 5, IXâwv Tzpoasxóvti aòrtp Xé^cov • Kúpis, èm SéXrjç, 
õóvaaaí ue xadapiaui. ^ Kat Ixrzlvaç xijv yüpa 
Tjiparo aòroõ ó 'Irjaodç li^wv QéXm, xab^apíaõrjzi. 
Kui eò&éo)ç èxabupiat^rj auTuò jy Xénpa. ^ Ka\ 
kéje.1 aòrif) ô 'Irjaoõç- "Opa prjõsvc éÍTT^ç, 
ÕTzaye asaoròv õscçov ríp leptí xui Ttpoaivtyxov zò 
dõjpov o Tzpoaéza^ev Mcoüavjç, slç fiapzúpwv aòzolç. 

r> i;$Luc. & ElaeXdüvroç ôh aòzoD elç Kaípapvaoup Tzpua- 
'' ' aòrã) íxazóvzapyoQ napaxaltov aòzòv 

® Ka\ ?lyatv Kúpis, ó ttmç pou /SéjSÁTjzai èv zfj 
olxta TzapaXuzixúç, ôsivwç ftaaaviCópcvoç. Kat 
Àéj^c aòz(}) ò 'Iritjoõç' '[''.yw èX.fíwv i%pa7zsijacú 
aòzòv. ® Kai aTzoxpSÚQ b sxazóvzapyoç eiprj- 
Kópis,- oòx slp: ixavhç Iva poü ÚTtu tvjv azéjr/ju 
elasÁãrjÇ' uXÀà póvoy sItts Xúyw, xac lad^r^aszai 
h 7Ta7ç poL). ' Kal yàp Ijm ãvõpconóç ecpi unò 
è^ouaíav zaaaúpevoç, syojv ún èpauzòv azpazccázaç, 
xal Xéfü) zoúzíp' lloptói^Tjzi, xdt Tzopzútzai^ xa\ 
uXXu)- "Epyoo^ xài epyezac, xai zw düóXtp pow 
UoÍTjaov zdõzo, xài ttoisc. 'Axoúaaç âè ò. 'IrjaoÜQ 
èdaúpaasv xat elrrsv zolç àxoXuuftoüaLV 'Aprjv 
Xéfo) bpiv, ouâè zoaaúzrjv ncaziv èu zw 'lúparjX 

118. Luc. eüpov. Aèyu} âè úptv, õzc ttoÀÀoí àiiò àvazo- 
)mv xa\ òuapãiv yj^ouaiv xai àvaxXdõijaovzat pszà 
'A^paàp xa\ 'laaàx xài ^laxm^ sv zjj J3aat?.ela zwv 

4 Lev. 13, 49; 14, a, 11 ^!al. i, 11. (Is. 49, 13. Ps. 106, 3.} 



37 

CAPÍTULO VIII. 
Curaciones: dei leproso, dei mozo dei Centutión, de Ia suegra 
de Pedro y de mtichos endemoniados y enfej'mo5. Pobreza 
evangélica. Teinpestad calmada. Viaje ã Ia región de los 

gerasenos y caso de los dos endeutoniados. 

1 Y cuando él bajó dcl monte, Ic fueroii siguiendo 1-4 
numerosas tiirbas. Maic. i, 40-44. 

2 Y cata ahí que un leproso vino y le adoraba, i-uc. 5, 
diciendo; Senor, si quieres, me puedes liriipiar. 

3 Y Jesús, alargando Ia mano, le tocó, diciendo: 
Quiero, sé limpio; y en seguida quedó limpio de 
su lepra. 

4 Y Jesús le dice; Mira que á nadie Io digas, 
sino vé, muéstrate al sacerdote, y presenta Ia ofrenda 
que ordenó Moisés, en testimonio á ellos. 

õ Y como hubiese él entrado en Cafarnaúm, se 5-i,íLuc. 
le acercó un centurión, suplicándole, 7' '■'°- 

6 Y diciendo: Senor, el mozo mio está acostado 
en casa baldado, reciamente atormentado. 

7 Y le dice Jesús: Yo iré, y le curaré. 
8 Pero el Centurión, respondiendo, dijo: Seilor, 

no soy digno de que entres debajo de mi techo; 
mas dilo solamente de palabra, y será curado el 
mozo mio. 

9 Porque yo soy hombre puesto debajo de potes- 
tad, que tengo bajo de mí soldados, y digo á éste: 
Vé, y va; y á otro: Ven, y viene; y á mi criado: 
Haz esto, y Io hace. 

10 Jesús, babiendo oído, se maravilló, y dijo á 
los que le segufan: De veras os digo, ni en Israel 
he bailado tanta fe. 

11 Empero, os digo que mucbos vendrán deiis.i.uc. 
levante y de poniente, y se sentarán á Ia mesa con '3. =• 
Abraham, é Isaac, y Jacob en el reino de los cielos: 

4 I-ev. 13, 49; 14, 2. II Mal. I, II. (Is. 49, 12, Ps. 106, 3) 
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oòpavMV Oi õh ucoc T~7jç fiaatXeiaç èxftlyjttr]- 
aovrai elç rò axátoQ rò è^airepou- èxcí iazat ò 
xÀaud/wç x(ú ó ftpuY/iòç xiov òdóvrcov. AaJ sÍTtsv 
ó 'Jyjaoüç rã) exaravráp-j^jj' "TTzaye, loç èiriazsuaaç 
yevrjl^rjTíü (tot. Kai 6 naiç èv w^a èxslvjj. 

14-17 Lí Kai èXd^mv ó 'írjaouç elç rrjv olxiu.v llé~po'j 
£?(?£!/ rrjv nsvõepàv uôtou fispkvjuívyjv xa\ nopia- 
^ouaav. Kai ^íparo vTjç ^scpòç aôrrjç, xuX àiprjx&v 
aòvrjv ò mipsTÓç, xac 7]Yép}^rj, xrã òirjxóvei aurolç. 

'0(píaç (Te yevoiiévrjç ■Kpoar^vsyxav aòzw õatpovt- 
Copévouç 7:o?Jmóç' xai è^é^aXev tu Tatufiaza )-('iyu>, 
XUX TzdvTUQ Touç xuxwç lymTUQ èOspdneuasv, 

17 iPetr. 1' "Otzwç TiXvjpcüdrj TO prjõsv õià 'Uautou toü npo- 
(pijTou XéyovTOQ' Aòzòç zuç dcrtí-svsíuQrjpcüv 
ÍÀu^ev xuc tuç vóffouç èftdaTuaev. 

iSMarc. 'íõcüv âs ò 'Ifjaoõç tioáXoòç oyXouç 7isp\ uò- 
illc^^s èxéXeuaev àneXfhlv siç tò izépav. K(ú npoa- 

==• eXi^üv elç Ypu.ij./mTeòç einev auvw- áiõdaxaXe, 
i'uc^^ uxohmfUjacu mi õnou èuv unépyj^. Ka\ kéyei 
57-60. auTcJ) ó ^Iqaouç' Aí dXwTtexeç (ptoXeoòç eyoumv 

xui TU nezeivà tou oòpavoü xaTuaxrjvwaeiç, ó õh 
uiòç TOü uviipmTZQú oux eysi tzoõ r/jv xsfa/Áijv 
xXivrj. "Ezepoç (Te twv poMrjTcov uÔtou écTrev 
uuTw- Kópie, èmzpeípóv poi Ttpcozov uTisXflelv x(u 
ddípui zòv Ttuzipu pau. 'O õs 'Jrjffoüç Xéyst 
aòzw' 'AxnX.úôtísí poi, xa\ u(ptç zoòç vexpoòç 3d(/iui 
TOUÇ êauTcov vsxpoôç. 

2'.i-2i '2S Kai èpPdvTi. aòzw elç tzXoIov yjxoXmúHtjctuv 
uÒtw oc puhrjTUi uòzoõ. Kui lõob aeicr/ioç 

^1^-2$' èyévezo èv ríy daXdaari, waze tò nXolov 
xaXMTTTeadai unò Tiov xupdTwv aÔTÒç õh èxddeuõev. 

Kui TcpoaeXãóvzeç oc pa&rjzai aòzou Yfeipav 

n Is. 53. 4. 



l\lAnH. 8, 12-25. 39 

12 Mientras que los hijos dei reino serán achados 
á Ias tinieblas de fuera: allí será el llanto y el re- 
chinar de dientes. 

13 Y dijo Jesús al Centurión: Vete, y como creíste, 
sea hecho á ti. Y quedó el mozo de él curado en 
aquella hora. 

H Y habiendo Jesús venido á casa de Pedro, 14-17 
vi6 á Ia suegra de él que estaba acostada y con'^'"'^- 1 , . ^ •' 29-34. calentura. Luc. 4, 

15 Y le tomó Ia mano, y Ia dejó Ia calentura, 38-41- 
y se levantó, y los servia. 

16 Mas habiendo caído Ia tarde, trajeron á él 
miichos endemoniados, y lanzaba los espíritus con 
Ia palabra, y á todos los enfermos los curó; 

17 Para que se cum])liese Io dicho por el pro-i7iPetr. 
feta Isaías cuando decía: Él tomó Ias dolencias 
nuestras, y se llevó nuestras enfermedades. 

IS Y como Jesús viese en torno de sí muchas is Marc. 
turbas, mandó ir á Ia otra banda dei mar. lú/^s 

19 Y llegándose á él im escriba, le dijo: Maestro, 22. 
te seguiré adonde quiera qiie vayas. I9-Ü2 

20 Y Jesús le dice: I-as zorras tienen madrigue- 
ras, y Ias aves dei cielo nidos; mientras que el Hijo 
dei hombre no tiene donde reclinar Ia cabeza. 

21 Pues otro de sus discípulos le dijo: Senor, 
permíteme primeramente ir y enterrar á mi padre. 

22 Pero Jesús le dice: Sígueme, y deja á los 
muertos enterrar á sus muertos. 

''iS Y habiendo él entrado en un barco, le si- 2:{-27 
guieron sus discípulos. 

24 Y he ahí, se hizo en el mar un gran movi- i.uc. s, 
miento, de modo que el barco era envuelto por 
Ias olas; él en tanto estaba durmiendo. 

25 Mas sus discípulos, llegándose, le despertaron, 
diciendo: Seüor, sálvanos, que nos perdemos. 

17 Is 53. 4- 



40 Matth. 8, 26-34; 9, 1-2. 

ainòv Mj-oureç' Kúpie, aioaov ijimç, ànoXlúnzt^a. 
K(ã Xiyzi aÕTOíç- Tí âetXoí èars, òXiyóitiaroí; 

Ture èyspãscç ènetín-^aev toíç àvéfíoiç xat zjj i')a- 
M(7(T7j, xal èyéveTO yakfjvrj fityálrj. Oi õk ãv- 
êpcüTzot èãaó/jtaffav ?JyoíiT£Ç' IIozuttóç èanv ouroç, 
un 01 <j.ve[ioi xat ^ ÒáXaaaa ónaxoúouaw adm; 

28-34 Kai èXãóvToç aàrdò siç rh mpav elç zrjv 
Tíuv ItpaoTjvmv, úirrjvTrjaav aÒTÍp dúo õai- 

Luc. 8, fxoyi^ófxzvoi ix rã)v [tvTjpdmv èçep^ónEvoi, ^raXemn 
Àlav, (üOTs pyj la^úsiv nvà napeXiJáiv dià rrjç òõoõ 
èxeivyjQ. Ka\ lõoò expa^av XéyovTzç- Tt íj/iiv 
xal ffoí, 'Irjmü uíè tou êsoõ; yjXdsç wds Tipo xai- 
poTj ^a.aaviaat ^pfiç; V/v de paxpàv uTt aòrwv 
àyéXrj joipatv tcoXJmv ^oaxonévrj. 01 âs âal- 
povsç TzapsxdXouv aòzòv XéyovTsç' El èx^úXXscç 
'hfiãiç, umjaveiXov ^fiãç elç tyjv âyéXrjv zcov )íotpajv. 

Ka\ elnsv aijzolç- TTiãysze. 01 õè è^sX.&óvrzç 
ãnTjXõov Eiç zohç ^oípouç, xài lâoò ãpprjasv naaa 
í] àyéXfj xazà rob xprjiivoõ elç nyi/ tíúXaaaav, xat 
ánéijavov èv zotç uõamv. Oi dè fióaxovzeç iipu- 
yov, xat ánsXf^óvzeç dç zyjv ttóXiv áTzrjyystXav mlvza 
xa\ zà zõjv daipovi^opiviov. Kai Idoò miaa ij tzóXiç 
èç-^X^£v elç mvdvzr]<jiv zm 'Ir^aou- xal lâóvzeç aòzov 
TtapexáXeaav unwç pszajS^ ámj zwv ópuov aòzãiv. 

CAPUT IX. 
Sanando paralyiico condonat pcccata. Vocatur Alatthaen^, 
Jesus venit vocare peccatores, Qzmre discipuli lesti non ieiunent. 
Filia principis rediviva, et viulier duodeci?n annis sanguifie 
fluens sanata, Duobus caecis visus ei daemoniaco nmio loqtiela 
et sanitas reddita. lestis praedicat in omnibus civitaiibtis et 

sanat omnes infirmitates. Messorum paucitas. 

i-8Marc. ^ Kat èfx^aQ elç tò nXoXov àtZTzipaatv ^ xa\ 
Liic.'s ^'S Idiav TtóXiv. ^ Kal Idoò Ttpoaéwepov 18-26. aòzíp TtapaXuzixòv ènl xXivjjç ^e^Xrjnévov. Kal 
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20 Y díceles: ^Por qué sois medrosos, hombres 
de poca fe? Entonces, levantándose, increpó á los 
vientos y á Ia mar, y se hizo gran bonanza. 

27 Y los hombres se maravillaron, diciendo: 
iQué linaje de hombre es éste, que los vientos y 
Ia mar le obedecen? 

Y habiendo él venido á Ia otra banda á Ia tierra 28-S4 
de los gerasenos, se encontraron con él dos endemo-'^'^"^^' 
niados, que salían de los sepulcros, bravos en dema- Luc. s, 
sía, tanto que no podia nadie pasar por aquel camino. 

29 Y ved ahl, gritaron diciendo: iQué á nos- 
otros contigo, Jesus, hijo de Dios? iViniste acá 
antes de tiempo d. atormentamos? 

30 Y lejos de ellos estaba una piara de muchos 
puercos paciendo. 

31 Y los demonios le suplicaban diciendo: Si 
nos echas, mándanos á Ia piara de los puercos. 

32 Y les dijo: Id. Y ellos salieron, y se fueron 
á los puercos; y cata ahí que toda Ia piara arre- 
metió por el despenadero abajo hasta Ia mar, y 
murieron en Ias aguas. 

33 Pero los que los guardaban, huyeron, y ha- 
biendo ido á Ia ciudad dieron aviso de todo, y' de 
Io de -los endemoniados. 

- 34 Y he ahí que toda Ia ciudad salió al encuentro 
á Jesus, y como le vieron, le supHcaron que pasase 
adelante fiiera de sus confines. 

CAPÍTULO IX. 
Citradón dei paralítico. Vocación de San Mateo; convite cn su 
casa, y queja de los fariseos. Cuestión de los discípulos de 
yuan sobre el aytmo. Cnración de Ia mnjer que padecia flujo 
de sangre. Resurrección de Ia hija dei magistrado. Curación 
de dos ciegos: de un endemoniado sordo-mudo. Predicación de 

Jesús. Peituria de obreros evangélicos. 
1 Y habiendo entrado en Ia barca, atravesó el i-8Marc. 

lago, y vino á su ciudad. Luc 
2 Y cata ahí que le trajeron un paralítico echado 18-26.' 



42 Mattii. 9, 3-14. 

câàiv ó 'Irjaoüç rrjv niartv wjtõjv elrtev rw napa- 
ÁüTcxrÕ' fjáprrst, réxvov ã(písvTui aot ac únapriai 
(jou. ^ Kui Idoò ziveç rãu ypamm-lwv sittov èv 
éuuTiHÇ' Uõroç pXaafrjpei. Ka\ lõòjv ó 'Irjaoüç 
zàç ívdu/jL-^astç auTíov elnsv %aTí èvi^hpslaõs 
TtuvTjpà èv zíãç xapStatç bfuov; ^ Tí yáp kaziv 
tòxoTtwTEpov, ecTrecv 'AfUvvac aou ai átiapriai, 
^ elTceiv • "Eytipe xal TTepmhei; ® "Iva oh elârjze 
oTi èçouaíav i^st ò uihç tóò ãvd^pwmiu èrrl zr/Ç 
yrjç, (l(piévai ò.jLapTiaq, tótz Xéyst rw napahjrixw- 
^Eytips àpóv aou zrjv xXívrjv xa\ onays slç zòv 
olxúv aou. ' Kcu èyspfh\ç ànrjMev elç zòv olxov 
aòzoü. ** 'lâóvzsç âè 01 o~/Xoi èfopíjõriaav xdi 
èdó^aaav zòv õsòv zòv ôóvza è^ooaíav zniwjzrjv 
zoÍQ ãvO^pcüTrocç. 

913 f Kai Ttapáyíov ó 'Irjaoõç èxeíõsv eldev ãvõpco- 
xaí^Tjntvov ÈTrl zò zeXcóvwv, Mahiíálov Xsyú- 

i.uc. 5, ps-vov, xai Xéysí aòzw' 'ÀxoÁoúâec fioi. Kac àvaazàç 
TjxoXoútiTjaev aòzw. Ka\ èyévszo atjzoõ ãva- 
xsifiévoü èv zfj olxía, lâoò ttoÁÀoc zeÀcõvac xat 
àjxapzío)M\ èXfUivzsç mvavéxsivzo zw 'ívjaou xat 
zo7ç pa(^y]za7ç aòrou. Aai lâóvrsç oi (Papiaaun 
tXtyov Z(HÇ path^zaíç aòzoõ' Jeazc pszà zwv ze- 
Xcuvãiv xai àpapzojXwv èadízi h õidáaxaXoç õpwv; 

'O õè 'Irjaoüç àxoôaaç slnsv Oò j^psíav syouaiv 
is 12,7. oí Iff^ôovzsç lazpoü àXX oí xaxãiç iyovzsç. IIo- 
'i/í™. psufHvzsç os fjtáãeze zí èazev "EXeoç õéXco xac 

oò Suaíuv. Oò yàp ^Xõov xaXéaai dixaíouç dXXà 
âpapzcoXoüÇ. 

14-17 Tózs Ttpoaépyovzai aòzw 01 naõr]z(ú 'Iwáv- 
XéyovzsQ' áiazi íjpBíQ xai 01 (Papiaaíoi vyjazsô- 

i.uc. 5, ousv nnlXá, oi dè ftaõrjzaí aou oò vrjrrzsúoucnv: 

13 Osee 6, 6. 



Maith. 9, 3-14. 43 

en una camilla. Y Jesús, viendo Ia fe de ellos, dijo 
al paralltico: Ten buen ânimo, hijo, perdonados te 
son tus pecados. 

3 Y he aqui, algunos de los escribas dijeron 
dentro de sí; Éste blasfema. 

4 Y Jesús, viendo los pensamientos de ellos, dijo: 
iPor qiié pensáis en vuestros corazones cosas malas? 

5 Porque, jcuál cosa es mrfs fácil, decir: Perdona- 
dos te son tus pecados; ó decir: Levántate, y anda? 

6 Mas para que veáis que el liijo dei hombre 
tiene potestad en Ia tierra de perdonar pecados, 
entonces dice al paralítico: Levántate, toma á cuestas 
tu camilla, y vete á tu casa. 

7 Y él se levantó, y se fué á su casa. 
8 Y Ias turbas, cuando Io vieron, se quedaron 

espantadas, y glorificaron á Dios que tal potestad 
había dado á los hombres. 

í* Y Jesús, pasando de allí, vió sentado al te- 9-13 
lonio á un hombre llamado Mateo, y le dice: Sí- 
gueme. Y él se levantó, y le siguió. Luc. 5, 

10 Y sucedió, estando él á Ia mesa en Ia casa, 
ved ahí que muchos publicanos y pecadores liabían 
también venido, y estaban á Ia mesa con Jesús y 
con sus discípulos. 

11 Y habiéndolo visto los fariseos, decían á los 
discípulos de él: i Por qué come con los publicanos 
y pecadores vuestro maestro? 

12 Mas Jesús, habiéndolo oído, dijo: No han me- 
nester médico los sanos, sino los que están maios. 

13 Id, pues, y aprended, qué quiere decir: i.i 12,7. 
Misericórdia quiero, y no sacrifício. Porque no he ' 
venido á llamar justos, sino pecadores. 

14 Entonces se llegan á él los discípulos de Juan, 14-17 
diciendo: Por qué nosotros y los fariseos ayunamos'^'^"'^^' 
mucho, y tus discípulos no ayunan? Lhc. 5, 
  ' 33-38- 

Di Osee 6, 6. 
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K(ú eItisv aôrocç ó 'hjtroíjç' Mrj dôvuvzai oí 
üldi tuTj vunfwvoç èf oaov [tsr aòrwv 
èavcv ó vijfifíoç; èkeúaovrui âè Yjjiépaí orav 
ànapt^^ (Itt aòrwv o vujupíoç,, x(ú tÓts vrjareú- 
aouaiv. Ouoscç de èTn^úÀkei èTciij?'.rjna páxouç 
àyvátpoD èni cfíarUo rtaÀator uipsc yu.ty rò Ttkfjpíúfm 
aòroü u.7r!) rou ifiariou, xac y^úpov ayíafio. yívsTat. 

Oòdh ^àÀXouaiv olvov véov slç uaxobç ■Ka)Mío6ç' 
Ê£ de {J-yjye, pyjyvw^rat oí uaxoí, xai h oIvoq èx- 
yslrai xac ac àaxo\ ãmjÀÁuvTac à/A« ^dlXoumv 
olvov véov elç àaxouç xacvoúç, xac ànforspoi wjv- 
ZTjpoüvrac. 

18-20 Taura autou húouvroq, aôunç, coou apyiov 
TtpoazXlÍMv Ttpoasxúvec aòvw Xá^cov 7/ Duyátrjp 

I'™-nau ãnn ètBktúrnatv • àXlà èXtíwv èrrcf/sç rhv 4^*5^* -v / 1 ' ^ ^ IO £' '' 1 yzipíK ao\j Í7Z ojjTrjV, xac Ç^aerat. hat éisf)- 
õecQ ò 'IrjaoTjç yjxnkoú&sc aòzw xai oc fiaitrjTac 
auTOü. Kal cõoò yuvr^ aipoppoouaa. õmõzxa 
£T7j, TtpoasXõouaa omat^zv -qipaxo to3 xpaaniòou 
roü 'cpa-íou aòrou. "EXsysv yàp èv kwjvjj' 
'Eàv póvov ãipcopac roo c/muoo aòvoõ, (tmdijaoiiac. 

V òs 'Ir^aoõç tTCcarpafelç xat lõiov aò-àjv sctisv 
Odpaec, dvyavsp, vj nianç aoo aémoxév as. Kal 
èffcüdrj ij yi)V7] ãno zrjç copaç èxecvrjç. Ka) 
èX&òjv ò '/)j<toDç £cç T7jv olxiav zoõ upyovroQ xac 
idà)v Toòç aõX.Yj-àç xac rhv oyXov dopuftoápôvov 
sXsysv 'Avaytopslrs' oò yàp ánibavtv rh xo- 
pdmov àXXà xaõsúõec. Kac xarsyiXMJv aòroT). 

Vts âs èçsfíXrjflrj h oyXoq,, slasXãàiv èxpúzrjasv 
26 Uic.zr^ç yscpòç aÒTYjç- xac vjyépfJf] rh xopáacov. Krü 

7, 17- iç^Xdsv i] o^vfj etç SXajv rrjv y7jv Ixscvqv 
27 ss. Ka\ TtapãyovTC èxeWev xõ> 'Irjaov rjXoXoúbriaav 

òòo TUf)M\ xpáO)VT£Ç xac Xáyovreç' EXérjaov 
r]iiãQ, ytè Aausíd. 'EX&óvrc de slç rijv ocxcav 



Matth. 9, 15-28. 45 

15 Y Jesús les dijo: «Pueden por ventura los 
mancebos de Ias bodas afligirse en tanto que está 
con ellos el novio? Vendrán dias en que les sea qui- 
tado el novio, y entonces ayunarán. 

16 Y nadie echa un remiendo de un retazo de pano 
sin tinidir, en un vestido viejo. Porcjue arranca el pe- 
dazo entero dei vestido, y se hace un desgarro peor. 

17 Ni echan vino nuevo en cueros viejos: y sino, 
se rompen los cueros, y el vino se derrama, y los 
cueros se malogran: sino el vino nuevo le echan 
en cueros nuevos, y uno y otros se conservan. 

IS Mientras él les estaba platicando estas cosas, 18-2(1 
cata ahí que un magistrado, llegándose, le adoraba, 
diciendo: La hija mia ha fallecido ahora mismo •, i.uc. 8, 
con todo ven, pon tu mano sobre ella, y vivirá. 

19 Y Jesús, levantándose, se iba con él, y también 
sus discípulos. 

20 Y ved ahí ijue una mujer que padecia un 
ílujo de sangre doce aílos habla, llegándose por 
detrás, tocó Ia orla de su vestido. 

21 Porque decía dentro de sí: Con que toque yo 
solamente su vestido, quedaré sana. 

22 Pero Jestís, volviéndose y viéndola, dijo: Ten 
confianza, hija, tu fe te ha dado salud. Y quedó 
sana Ia mujer desde aquella hora. 

23 Y Jesús, habiendo llegado á Ia casa dei magis- 
trado, y visto á los ministriles y Ia turba revuelta 
de Ia gente, decía: 

24 Retiraos: que no ha muerto Ia nina, sino 
que está dormida. Y se reían de él. 

25 Mas cuando fué echada Ia gente, entró, y 
asió Ia mano de ella; y resucitó Ia nina. 

26 Y se extendió esta voz por toda aquella tierra. 2G Luc. 
7, 17. 

27 Y pasando Jesús de allí adelante, le fueron 21 ss. 
siguiendo dos ciegos, dando vocês, y diciendo: Apiá- Luc. 20, 
date de nosotros, hijo de David. 

28 Y llegado á Ia casa, se acercaron á él los 



46 Matth. 9, 29-3S; 10, 1. 

npoarjXdov aòzõ) ol TU<p),oí, xac ?Jyei aòtocç ò 
'Ifjaodç' íhaTsÔETS ou âúvafiut roõro noirjauí; 
liyouaiv aÒTw- Nui, xúpts. Tórs rjiparo tíov 
òtpi^aXfiSiv aÒTwv Áéywv Karà Tvjv ttcíttcv õ/jwíj 
ysvrjt^^Tw uiãv. Kui fhsw^ilyjaav adròjv 01 
ò(pÕuX/ioí' xac ève^pt/iyjaazo auroTiç ó 'Irjaoõç )Ã- 
yíúv (9/)«r£, nijôeiç Yívmaxérw. Oí õè è$sÀ- 
ãóvTSÇ õtZfTj/uffav auruv èv õ}.rj rfj yfj èxstvrj. 

32-34 AÒtcúv õe è^epyo[iévíuv, Idou TtpocrrjvejyMV 
LÚc^^it' ãvOpwTtov xiotpov 8aipovi!^i>pswv. Kat 

145- ixfiXrjbévToç, zou Saipovioi) èXdXrjaev ò xmfÓQ, -/.ai 
èf^aôfiaaav oc oy?Mt MyovreQ- Oòdértozs ècpdvr] ou- 
Zü)ç èv zcü 'lapaijX. 01 de 0apiaáloi sÁeyov 'Ev 
zw upyovzi zu)v daipírAmv èx^dXlzí zà òaipúvia. 

35 4,23. K(à nspi^ysv ò ^rjaouç zàç ttóÁecç izáaaq, 
Marc. 6, x(ópaç, èiâúffxcov èv zalç (Tuvaycoyacç aò- 

zõ)v xdi Xfjpúaawv zò sôayyékíov z^ç fiamlelaç 
xa) êspaTrsúajv Trãirav vóaov xa\ nãam pa?Mxlav. 

36Marc. 'lâàjv ôs zouç oy?.ouç èaTtXuyyvíadrj Trspl aò- 
/'petr. zihv, ozt Tjauv íaxuXpívoi xdi èptjjíuévoi coas} 
=. "5- npó^aza [i7j lyovza Ttotpéva. Túzs Àéysc 

paÕ7}zu'ÍQ aòzóü' 'O pev êeptapòç noÁôç, 01 
dè èpydzai òUyot. Aeyjdirjze ouv zoõ xupino 
zou êepiapou, õtcwç èx^dXirj èpydzaç etç zuv bspta- 
pòv aòzoü. 

CAPUT X. 
Apostolorum constitutio, nomina, legatio ad ludaeos, calami- 

taies, ornamenta. 

1 Marc. * Kat TtpoaxaXtaú-ixtvoQ roho, òmõtxa fiadTjzàç 
3'g 3®®-! aoroõ sdwxsv aòzoíç è^ouaiav ■Kvtupázcov ãxaõdp- 
Luc. 6, z(ov, waze èx^dXXeiv aòzd, xat êspaneústv nãaav 
^^'^'^'vóaov xài nãaav paXaxíav. 

36 Num. 37, 17. 
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ciegos, y les dice Jesús; iCreéis que puedo haceros 
esto? Dícenle: Sí, Senor, 

29 Entonces tocó los ojos de ellos, diciendo: Se- 
gún vuestra fe os sea hecho. 

30 Y se abrieron los ojos de ellos. Y Jesús les 
habló reciamente, diciendo: Mirad, que nadie Io 
sepa. 

31 Pero ellos, corno hubieron salido, divulgaron 
Ia fama de él por toda aquella tierra. 

32 Y cuando ellos salían, cata aqui le presen- 32-34 
taron un mudo, endemoniado. Lu'c°^i^i 

33 Y lanzado el demonio, habló el mudo. Y se 14's. 
maravillaron Ias turbas, diciendo; Nunca jamás se 
vió tal en Israel. 

34 Pero los fariseos decían; Por virtud dei prín- 
cipe de los demonios lanza los demonios. 

3õ Y discurría Jesús por Ias ciudades todas 7354,23, 
Ias aldeas, ensenando en Ias sinagogas de ellos, 
pregonando Ia buena nueva dei reino, y curando 
toda enfermedad y toda dolencia. 

36 Y viendo Ias turbas, se le enternecieron las3CMarc. 
entranas sobre ellos, porque estaban esquilmados y 
derribados como ovejas que no tienen pastor. 2, 25. 

37 Entonces dice á sus discípulos: La miessts.Luc, 
ciertamente es mucha, mas los obreros poços: 

38 Rogad pues al duefio de Ia mies que mande 
obreros á su mies. 

CAPÍTULO X. 
Poiestad dada â los apòsioles. Nombres de estos. Envialos 

Jesús â predicar, y avisos que les da. 

I Y habiendo llamado á sí á sus doce discípulos, i Marc. 
les dió potestad sobre los espíritus inmuiidos, para3'^^3ss.; 
echarlos, y curar todo mal y toda enfermedad. Luc. 6. 
  13; 9» '> 

Num. 27, 17. 
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2-4 ^ TS)V âè õcüôcxa ànoarókiov rà òvonard earcv 
T«í5r«* TüpwToç l't/2(üv ó XtyóiJLSVoç Ilévpoç, ym\ 'Av- 
dpéaç ó ãdsXfÒQ uuTuõ, 'Jáxw^oç ó Toõ Zs^sâuíou, 

Act. I, y.a\ ^UüdvvTjQ b âõzXfÒQ uutoõ, ^ fPí?u7r7roç xae IJap- 
fJoÁo/wMÇ, Oco/iãç y.(ú MatUhÃoç h TS?Mi^yjç, 'Iil.xcof:loQ 
ó TOD ^AXfaíou xac Oaoda~íoQ, 2!c/í(ü<j h Kava.vaioç, 
xai 'loòõaQ o 'laxapuüTTjQ h xat irupaòobç aòróv. 

<5 Tuijtuuq touç ocóusxa urréffrstÀS)^ h 'Iqaoüç 
TrupayysiXaç uuzuTç kéycüv Elç òõòv èâvãiv pTj 
áT:éXdY]T£, xat ciç mdív 2!apapztrã)'j fivj elaéX- 

f. 15, 24. (Vjyrs • * UopsósíTÕe õè pãXXo^j irpoQ zà Tzpófíaza 
'^'^46.'^' ™ ànoXcaXlna inxou l(rp(j.ijX. ' Hopsuópsvoi õè 
'iü.-Lvic.x-fipúaazzt Xiyovzsç, õzi ■^yyixzv yj jSaaíXsía zwv 

oòpuvã)v. 'AafJsi^oüvzuç Ihparrsúszs, vsxpuÒQ 
s j', ^ èysípszs, XsnpouQ xaõupí^szs, õatpói/tu èxjSdXJ.szs' 

9-15 õíúpsuv èXúj3szs, dcopsàv dózs. '•* Mvj xrrjO-fjai^z 
ypuaov pfjòk ãp^upov pr/Jè -/aXxòv scç zàç ^d>iiaç 

Liic. 10, Tfíjpav slç óõòv pTjõl õúo yizwvuç 
gf^ss. p-f]Ss únoô-/jpaza prjõh pá^dov ãqioç yàp <> èp- 

yázrjQ z7/Ç zpuíp^ç auzou. Elç Tjv d' àv tióXvj 
xo)p-/jv eifféXUrjzs, èçszúaazs zcç èv aòzfj uçwç 

èazív, xuxsc petvuzs icuç ãv è^éXOrjze. Eiazp- 
yÓpSVOl <Vs slç ZTjU olxíuV áffTTÚffUa^S aÕZY]V Ás- 
yovzsç' Elpvjiirj zõ> ouw zoúzw. Ka\ èàv pev 
fj Tj otxcu àçla, íXdúzw rj eipriVT] bpõjv stt' aòzíjv 
èàv 81 pi] 7j á^tu, 7j eip-^vr] úpãv npòç úpãç 
tmazpafqzoi. Kai oç ãv pi] dé$r]zái úpãç 
prjòk àxoôajj zouç XóyuuQ úpcov, èçspyópsvot efoi 
riyç olxíaç v] zrjç miXeojç èxeivrjç èxztvdçazs zhv 

üiz,2^.xoviopzòv èx zã)v noâwv úpcõv. 'Api]v Xsyco 
õp7v, àvsxzúzepov eazui yf] Zodópmv xai Topóppwv 
èv í]pipa xpiíTScuQ ^ z^ ttóXeí èxscvvj. 

6 (ler, 50, 6.) 
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'-i Y de los doce apóstoles los nombres son éstos: 2-4 
el primero Simón, el llamado Pedro, y Andrés su her- 3- 
mano, Santiago el dei Zebedeo y Jiian su hermanó, Luc. 6, 

3 Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo el publi- 
cano, Santiago el de Alfeo y Tadeo, 13. 

4 Simón el Cananeo, y Judas el Iscariote, el 
mismo que le entregó. 

5 A estos doce despachó Jesus dándoles sus 
avisos, diciendo; A camino de gentiles no vayáis, 
ni en ciudad de samaritanos entréis: 

6 Sino id más bien á Ias ovejas perdidas de Ia o 15,24. 
casa de Israel. '3. 

7 Y como vais caminando, predicad, diciendo ^ ^ 
que está cerca el reino de los cielos. 9, 2; ' 

8 Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad s- 
leprosos, lanzad demonios: de balde recibisteis, dad** 5- 
de balde. 

9 No poseáis oro ni i)lata ni bronce en tocs- 9-15 
tras fajas, 

XT» • *1 / • O-II. 10 Ml zurrón para el camino, ni dos túnicas, Luc. lo, 
ni abarcas, ni paio; porque acreedor es el obrero ■ 
á su sustento. ^ 

11 Y en cuakjuiera ciudad ó aldea en que en- 
tréis, informaos de quién en ella es digno, y allí 
posad hasta que os partáis. 

12 Al entrar en Ia casa saludadla, diciendo: 
Paz á esta casa. 

13 Y si Ia casa fuere digna, venga vuestra paz 
sobre ella; pero si no fuere digna, Ia paz vuestra 
se torne á vosotros. 

14 Y quienquiera que no os recibiere, ni oyere 
vuestras palabras, saliéndoos fuera de Ia casa ó de 
Ia ciudad aquella, sacudid el polvo de vuestros pies. 

15 En verdad os digo, más sufridero será para 1511,24. 
Ia tierra de Sodoma y Gomorra en el dia dei juicio 
que para aquella ciudad. 

G (ler. 50, 6.) 
Nuevo Testamento. I. 4 



5° MATTII. IO, 16-28. 

10 Luc. 10 'lõou èyò) UT:oazé)JM y/iàç wç npó^ara 
èv [jLÉaa) Xúxmv yivecrde oõv fpóvinoi ó)ç oi o<p£iç 

17-22 xcà àxépawi coq al TtsptatEpai. npoaé)rBTe de 
TÕ)v àvdpcomov ■Rapadcíimuaiv yàp [>iiuq elç 

Luc. 21, ffuviõpca, xac èv racç mvaycoyfxtç aòriov p.aariyw- 
17 24,9. (joíiíTíi/ Krú tTTt yj^spóvaç Se xai /ia<nÁe7ç 

(h/Brjaeahe evexev èpou, elç papxôptov aòrríiç xai 
19 Luc. rdíç et^veatv. "Orav de Tzapadittíomv ú/mç, pij 

lieptlivyjorjzs nãç ^ ri )MX7jarjr£' õo^-^aerai yàp 
újãv èv èxeivjj rrj copa rí Xalija-^ze- Oò yàp 
ó/icíç èave oí Àukoüvveç, àÁÀá tò Tzveõpa roõ 
TTuzpòç úp.(üv zh XaXoõv èv úplv. IJapadcúaet 
oe ádeXífhç àdeXfhv slç Õávazov xa\ Ttazrjp zéxvov, 
xac ènavaazriaovzai zéxva ènl yove7ç xai êava- 

22 24,9. zwaonmv auzoòç. Kat saeade [iiaoú/ievoí õttò 
Ttávzojv ôíà zh ovopd pow ó de òrtotieivaç elç 
zsÁnç, ouzoç awtí^^aezai. "Ozav âk âuóxcoaiv 
fjpuç èv zfj TTÓÀec zaúzTj, fsúysze ecç zrjv ãXkqv 
áprjv yàp Xéyco úplv, oô pij zeXéarjze zàç 7TÓ/,ecç 
zou ^hpayjX êojQ àv eXfJyj n mòç zoij àvt^pwTíOU. 

24 Luc, Oòx eaziv padyjzrjç únep zhv diddaxaXov, oòòe 
Io'ij jg. õouXoq ÚTtep zhv xópiov aòzou. 'Apxezhv zw 

=°- paõrjzfi cva yévrjzai ójç ò âtâáffxaXoç aòzou, 
xai ó oouXmç Ójç ó xúptoç aòzou. Ei zhv olxo- 
õeaTtóz-fjv BseX^ejSouX èTtexdXeaav, nómo pãXXov 

20.33 zobq olxtaxouç aòzou • Mvj ouv (po^rjbrjze aò- 
zoúç' oòdèv yáp èaziv xexaXupjiévov o oòx àno- 

2{\n^\c. xaXMfdvjaezai, xai xpuTtzhv <> oò yvmadyjaezac. 
)!i'ic!^8 "O Xéy(o õpiv èv zfj axozia, eiizaze èv zw 

(pcoz'f xai o elç zh ouç àxoúsze, xrjpú^aze èni 
Zíüv dcofiázaiv. Kai firj (po^elahs um) zãv 
àrtoxzevvóvzwv zh aiopa, ztjv âè (f'U^rjv prj duva- 
uévMv (iTTOxzetvar <po^y]f}^7jze de pãXX^ov zhv õuvá- 
ttsvov xai ■<pu'/rjv xai acotia ànoXéaai èv yeivvrj. 
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m Ved, que yo os envio como ovejas en me- IG Luc. 
dio de lobos: por tanto, sed prudentes como Ias 3- 
serpientes, y sencillos como Ias palomas. 

17 Y guardaos de los hombres; porque os han de en- 17-22 
tregar en consejos, y en sus sinagogas os han de azotar, 

18 Y babéis de ser llevados ante gobernadores'."c. 21, 
y reyes por causa de mí, en testiinonio para ellos 
y ])ara Ias gentes. '' 

19 Mas, cuando os entregaren, no os deis pena 19 i.uc. 
de cómo ó quê babéis de bablar: porque se os 
dará en aquella hora Io que habléis: 

20 Porque no sois vosotros los que habláis, sino 
el es])íritu de vuestro ])adre el que habla por vosotros. 

21 Y entregará á Ia muerte hermano á hermano, 
y padre á hijo, y se levantarán engendrados contra 
engendradores, y les darán muerte. 

22 Y seréis aborrecidos de todos por causa de 22 24,9. 
mi nombre; pero el que perseverare hasta el fm, '3- 
ése será salvo. 

23 Y cuando os persiguieren en esta ciudad, 
huid á Ia otra. Porque de verdad os digo, que no 
daréis remate á Ias ciudades de Israel liasta que 
venga el Hijo dei hombre. 

24 No es el discípulo más que el maestro, ni 24 i.uc. 
el siervo más que su senor: io'i3°i6' 

25 Bástele al discípulo que sea como su maestro, is, 20.' 
y al siervo, como su seflor. Si al amo de casa apelli- 
daron Beelzebul, 1 cuánto más á los de su casa! 

26 Conque no los temáis; porque nada hay 2G-.'i;t 
encubierto que no se haya de descubrir, ni oculto 
que no se haya de saber. 2GMarc. 

2 7 Lo que os digo en Ia obscuridad, decidlo á Ia luz, 4. 22. 
y lo que escucháis al oído, pregonadlo en Ias azoteas. 

28 Ni tengáis miedo de los que matan el cuerpo, 
pero que al alma no Ia pueden matar; temed más 
bien al que alma y cuerpo puede echar á Ia per- 
dición en el infierno. 

4 * 
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29 Act. Oòy) õúo arpoutíia àfrcrapino mof.sitac; xac iv 
áf auTÕiv oô maetrai ènc r^v yTjv ãvei) zoü na- 
rpòç [)nõ)v. 'T/iõ)v òè xa\ ai rpíysç r^ç xe<paXrjç 
nãaai fjpidurjnévai Eimv. Mtj oòv (po^eíaDe' 

32Marc. t:oX)mv (TTpoufyuov diafépBTS Li/ie7ç. Ilãç ouv 
Luc^^g, ópoloYqazi èu èpoi inTrpoabsv rmv ãvõpcú- 
'' ^l/^oXoyrjao) xflyco èv aizà) ipnpoaí^ev to~j 

2, 12. Ttazpóç fjou Toõ £!> oòpavolç' "Oariç ãv ãpvrj- 
arjzai ps íprtpoattev zwv àviipío-cov, àpv/jaopo.i 
yÁ-fà} aòzhv zpicpoaDsv zoü TíazpuQ p.ou zoü èv 
oòpavolç. 

'Í4-3G Sé Mv] vopíffrjZE ozi yj)J)ov ^uXbív elp/ji/vjv èni 
' 51-5"'^'?'^ TW' TjXíhv ^alúv elp-fjvfjv àXXà pdyaipav. 

^fDSov yàp diyáaai ãvfípomov xazà zou iza- 
zphç aòroT), xai iioyazépa xazà zrjQ prj- 
zpòç aòzYjq xai v 6 pfyjv xazà z-^ç tzsv- 
{^epãç aòzrjç, Kat èyi9poc znõ ávHpw- 

:!7 iMc-TToo o't olxiaxo} aòzoõ. •'" X) fdiou nazépa 
^ pfjzépa bnhp èpè oòx eoztv pou ãçtoç, xal ó 
fcXcüv ulòv ^ Huyazépa ÚTisp èpè oòx saziv pou 

38 s. u^ioQ, Km ôç oò Xappdvsi zòv aiaupov aòzou 
Mirc^ sjàxoXoudeí òniíTco pou, oòx iffziv pou ãçioç. 
^9^ J^'s' £Òp(üu zTjV auzoü ànoXéaei aòzrjv, 
;{8 Ltic. xa\ 'o uTzoXéffaç ZTjV ip^yyjv aòzou ívbxsv èpou 
14, 27- ajpijasi aÒTfjv. 'O õsyópevoç úpuç èpè õéyszat, 

17,33- ^ õeyópevoç déyszac zòv ànoazBÍXavzd pe. 
40m'^^ ^e/<5/i£voç rrpofrjzrjv e!ç uvopa Tipofijzou 

9, 37.' ptaõòv npoffjzou Xrjp<p£zai, xal ó dsyópevoç 
dixawv ÊíÇ ovopa dcxacou piabov òixaiou XijpiJjszai. 

16, Io. 42 pixpwv zoúzcov 

KMarc '^ozijptov (puypou póvov £Íç ovopa pat^TjZOÕ, ãprjv 
9. 41. Xéyü) úpiv, ou pTj ànoXéarj zòv pcailòv aòzoü. 

29 8 Rcg. 14, it. S5 8. Mich. 7, 6, 
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29 iNo se venden dos pajarillos por nn mara-29 Act. 
vedí? y uno de ellos no caerá en tierra sin viiestro 
padre. 

30 Pues de vosotros, aim los cabellos de Ia ca- 
beza están todos contados. 

31 Conque no temáis: diferencia va de vosotros 
lí muchos pájaros. 

32 De modo (|ue á todo el que me confiese á mí;?2Marc. 
delante de los hombres, yo también le confesaré á LÚc^^g, 
él delante dei padre mio (jiie está en los cielos;26;if,8. 

33 Pero á quien me niegue á mí delante de los 
hombres, yo también le negaré á él delante dei 
padre mio que está en los cielos. 

No penséis que he venido á meter paz en 34-.SG 
Ia tierra: no he venido á meter paz, sino espada, 

35 Porque he venido á separar al hombre dei 
padre suyo, y á Ia hija de Ia madre suya, y á Ia 
iiuera de Ia suegra suya: 

36 Y los enemigos dei hombre, los de su casa. 
37 Quien ama á padre ó á madre más que á :i7 i.uc. 

mí, no es digno de mí: y quien ama á hijo ó á 
hija más que á mí, no es digno de mí. 

38 Y quien no toma su cruz, y viene en ])os 38 s. 
de mí, no es digno de mí. J?' 

• 1 11 • Marc. 8, 39 Qineii halla su alma, ]a perderá, y quien 34S. Luc. 
pierde su alma j)or causa de mí. Ia hallará. .9' 

40 Quien á vosotros recibe, á mí me recibe, y 
quien me recibe á mí, recibe á aquel que me envió. ;j9 luc. 

41 Quien recibe profeta á título de profeta, re- '7, 33- 
cibirá galardón de profeta, y quien recibe justo á 
título de justo, recibirá galardón de justo. " 

42 Y quienquiera que diere de beber á uno Luc. 9, 
de estos pequefiuelos tan sólo un vaso de agua fria ig.' ío! 
á título de discípulo, os digo de verdad que no 's. 
perderá su galardón. 42Marc. 

2 Reg. 14, II. s Mich. 7, 6. 
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CAPUT XI. 
loannis Baptístae de Messia legatio. lesu de loanne sermo. 

UrUum castigatio. Pater celcbratur, afflicti invitantur. 

' Kai èyévero õts èréXeatv ò 'Ir^auõç òiarua- 
acDV rdiç dwdexa /mDrjTatç aòzoõ, fisTs^rj èxsiltsv 
Tou didáaxsiv xaí xrjpúaaetv èv toÍç Tzòlzaiv aòrmv, 

2-6 Luc. 2 O de 'Iíodvvr]ç uxoôaaç èv to) ÔBaixcjTrjpíw 
rà Ipya roõ Xpiazou, nip^aq, õóo tãiv padTjríõv 
aòzoü ® Elnev aurw' 2y eT ó èpyójievoQ, ^ 
tttpov npoadoxwpsv; * Kat àTTOxptdelç ò 'h/aoliç 
sItzsv aÒTOÍç' IIopsuâévTSÇ àTtayysDMTe ^Icodvvrj 
à ãxoúsTS xat ftkeTtere' TucpXoi âva^)Ã7ioDaiv 
xu\ ycüXoi TtepiTzazoõaiv, leirpoi xaOupiCovrat xai 
Xiofoi áxoôouaív, xcú vexpót èyeipovzai xa} TtTíoy^o\ 
eòayyeXíZovTaf ® Kat fiaxapinç èauv oç èàv prj 
axavdaXiadfj èv èpoi. 

7-in.uc. ^ Toútcuv dè nopsuopévwv r^p^azo ó 'írjaoõç 
7, 24-28. 7iep\ ^[(údvvou- Ti è^ijXdars elç 

TTjV ^pyjpov êedaaalhti; xdXafiov üjth àvéjiou aa- 
?,soófj.evov: ® 'ÂÀÁà ri èç^Xâare Ideiv; uvõpwnov 
èv fiaXaxoíç ijpípieapévov; Idob oc ~à fiaXuxà <po- 
poõvreç èv zotç díxoiQ tcüv ^aatXécov elaiv. ' ylXXM 
TC s^yjXd^azs lõsiv; rtpo^yjrrjv; Nai Xiyo) 

10 3, 3. xdi Ttspiaaótepov npofTjrou. Outoç ydp èauv 
L^ínc.Tí^p'^ OU yéypaTzrai' 'lõou èyà) ãTzoaxèXXw 

7> =7- uyysXúv pou rrpò TrpoffÓTtou aau, ?/ç 
xaxaaxeudaet zvjv óôóv aou zpTi po aS} iv 
a o o. " 'Ap^v Xéyw bplv, oòx èy^yepTac èv yev- 
vrjzoÍQ yovaixmv psü^cov 'lojdvvou zoü j3anzi(Tzoõ • 
ú dh pixpórepoQ èv zrj ^aaiXsia zwv oòpavõjv 
pciZmv aòzou èaziv. 'Anò dh zcov rjpepmv 

3 Deut. i8, 15. 5 Is. 35, 5 s.; 61, i. 10 Mal. 3, i. 
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CAPÍTULO Xí. 
Mcnsaje de yuan Bauíisía, Respiiesta de Jestis, y elogio dei 
Baiitista. Jncrepa á Ias ciiidades impenitentes. Loa al Padre. 

Llama á los humildes y mansos. 

1 Y sucedió, cuando Jesús acabó de dar ordenes 
á sus doce discípulos, que traspuso de alli íl fin de 
ensenar y predicar en Ias ciudades de ellos. 

2 Y Juan, habiendo oído en Ia cárcel Ias obras 2-G i.uc. 
dei Cristo, le envió dos de sus discí])ulos, ' 

3 Y le dijo: íEres tú el que ha de venir, ó aguar- 
damos á otro? 

4 Y Jesús, respondiendo, les dijo: Td, y contad 
á Juan Io que oís y veis. 

5 Ciegos ven, y cojos andan, lei)rosos son lini- 
piados, y sordos oyen, y muertos resucitan, y á 
pobres se anuncia Ia buena nueva. 

6 Y bienaventurado es cjuien no se escandalizare 
en nií. 

Y cuando e'stos se iban, comenzó Jesús á7-Hi.ur. 
decir á Ias turbas acerca de Juan: í Que salisteis al 7. =4-28- 
desierto á contemplar? <Una cana sacudida dei viento? 

8 Pero iqué salisteis á ver? iUn hombre con ro- 
zagantes vestidos ataviado ? Catad que los ([ue llevaii 
vestidos rozagantes, en Ias casas de los reyes están. 

9 Pero iqué salisteis á ver? iUn profeta? Os 
digo que sí, y harto más que profeta. 

10 Porque este es de quien está escrito: Ve ahí, lo 3, 3. 
que yo envio al mensajero mio delante de tu faz, 
el cual preparará tu camino delante de ti. 7, 27. 

11 De veras os digo, no se ha levantado entre los na- 
cidos de mujer uno mayor que Juan el bautista; sin em- 
bargo, elmenor en el reino de los cielos es mayor que él. 

12 Empero desde los dias de Juan el bautista hasta i2s. Luc. 
ahora mismo el reino de los cielos se toma con 'S. 
violência, y los violentos le arrebatan. 

3 Deut. 18, 15. 5 Is 35, 5 s.; 6t, i. 10 Mal. 3, i. 
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'Iwdvvou rói) ^anTiaxui) ewç apxi 'q fiuffdeía rõjv 
oupavwv PidZerai, xa\ Piaavíú ápná.Çouatv aòrrjv. 

Ilúvreç yàp oí Ttpowyjrai xa\ ó vópoç íojq 
14i7,i2. Yíoayi/oy èTcpofíjT£oaav Ka\ el âéhre âé^affâac, 

aòróç èaviv 'IReíaç ó fiéV-cov sp^saiiat. 'O s^wv 
16 19 (hra ãxoúetv ãxouérw. 7Vví õs ópoiíbaco x'qv 

ysveàv raÚTTjv; òpoía èariv rtaidioiç xadrjpévoíç 
èv àyopaíç, a npoaipoivoõvxa to7q krépoiç Aé- 
youaiv HòXfjaaptv úfãv, x(ã oux mpyíjaaatte' 

18 Io. èi^prji^qaa/xev, xaí oux èxó(puai)s. iDMsv yàp 
10, 2°- nrjzs èffõlwy jiijre nivcov, xai Xiyouaiv 

Aatpóvwv e/£í. " ^lUStv ò ucòç tol> àvdpíÚTtou 
èat}uüv x(ú Tcívwv, xdi Àéyouaiv '/õoò rj-vl^pcoTroç 
ipáfoc, xcCi olvuTiózTjç, reX(üV(Ã)v <píXoç xai ('maproj- 
)mv. K(Ü èdixaiwd^Tj rj aofta àno rcov réxucov aòzrjq. 

'^0 Tüt£ ^p^axo òveidí^eiv zàç ttoÁsíç tv atç 
èyévouTO (à izXsl.cnai õuvápeiç aôzoõ, õri oò pszs- 

21-23 vói^aav Oòai aoi Xopa^ziv, oòaí aot ürjõaaidd, 
^,"3.15.°'on £i èv Tóptu xa: }!idwvi èyévovzo «í duvdpstç 

ai yswipevat èv úpiv, TtdXai uv èv adxxa) xa} 
(jTzodw pszevÚTjffav. llXrjv òfiiv, Túpw 
xac 2'iõwvt ávexzózspov lazat èv yjnépa xpiaecoç 
^ tj/üv. Kdi ah Kafapvaoóp, p.rj ewç oòpavou 
(jipco^ijarj; síoq adou xazaftrjarj, õzi sc èv 2!od(')poiç 
èysviçhrjaav ai duvdpscç ac yevópsvai èv aoi, 

2iio,15. specvsv uv fís/pi Trjç aijuepov. ÜXrjv kéyw 
5zi yfj Xodóiicov àvtxzòztpov íazai kv/qpèpa 

xpiascúç 9j aot. 
25-27 2õ 'Ev èxeívw zw xatpoj unoxpif^Biç ò 'Ít^uoüç 

Luc. 10, -v ' ' --5 21 s. SíTTSíf* Lço/IOAOI^OU/Xac (Toc, Trarep, xopts zou ou- 
pavoõ xac zrjç yrjç, Szi ànéxpixjjuç zaura ánu 
aoípwv xai crtjvszcuv, xaè àntxdluipaq, aòzà vrjTtíocç' 

14 Mal. 4, 5. 13. 23 Is. 14, II s. 
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13 Porque todos los profetas y Ia Ley hasta 
Juan han profetizado: 

14 Y si queréis recibirle, él es Elias el que había 1417,12. 
de venir. 

15 Quien tiene oídos para oir, oiga. 
16 Péro íá quién asemejaré Ia raza esta? Seme- ifi-iii 

jante es á los muchachos sentados en Ias plazas, 
que dando vocês d los õtros ' 

17 Dicen: Os tocamos Ia flauta, y no danzasteis: 
entonamos endechas, y no planisteis. 

18 Porque vino Juan, (jue no come ni bebe, y 18 lo. 
dicen; Demonio tiene; ''°- 

19 Vino el Hijo dei hombre, que come ,y bebe, 
y dicen: Catad un hombre comedor y bebedor, 
amigo de publicanos y pecadores. Y justificada ha 
sido Ia sabiduría por los hijos de ella. 

20 p^ntonces comenzó á impro])erar á Ias ciu- 
dades en que se habían obrado los más de los 
niilagros suyos, que no hubiesen hecho penitencia. 

21 i Ay de ti, Corazín, ay de ti Betsaida! Que 
si en Tiro y Sidón se hicieran los niilagros hechos''"^;jj°' 
en vosotras, tiempo há que en saco y en ceniza 
hubieran heclio penitencia. 

22 Pues bien, os digo, que á Tiro y Sidón será 
más sufridero que á vosotras en el dia dei juicio. 

23 Y tii, Cafarnaúm, i hasta el cielo serás ensal- 
zada? Hasta el infierno bajarás. Porque, si en So- 
doma se hicieran los milagros hechos en ti, durara 
en pie hasta el dia de hoy. 

24 Pues bien, os digo, que á Ia tierra de Sodoma 2410,15. 
será más sufridero que á ti en el dia dei juicio. '°' 

25 En aquel tiempo, tomando Jesus Ia palabra, 25-27 
dijo: Te alabo, oh padre, senor dei cielo y 
Ia tierra, porque escondiste estas cosas de sábios 
y prudentes, y Ias revelaste á infantes. 

14 Mal. 4, 5. 13. 23 Is. 14, TI s. 
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Na\ ó TTazfjp, ort ouvcoç èyévsTo zuõoxia zjt- 
27 Io. Tipoaõév aou. Tlávra fioi ■Ko.pz^Súd-rj bith tov 
7,' ís; fiou' xa\ oòôslç èitiytviúaxsi rhv uiòv zi 

'9' b nav/jp, oòõs ròv Ttavépa rcç èTrcpvwaxsi si 
pij ó ucòç xac (p èàv ^oôXrjrai b uwo, (hznxalútpm. 

JsuTS Tzpóç pe Ttdvreç oi xotíuuvtsç xdi 
mtpopTiapévoi, xáyòj àvanaúam (jpu.ç. "Apare 
TÒv ^uyóv pou èf úpuç xuà. púJhre án èpóü, 
bu Ttpauç slpt xat zaTzetvòç xapdia, xac eòp-/]- 

30 I Io. asT£ ávánauatu raÜQ <pu^a'iç òpcuv. '() fò.p Ojyóç 
pou ^pr/arbç xac zb fopziov pou iXatppòv zazcv, 

CAPUT XTI. 
Sabbati religio. Jesus sanat aridam manum. Eius modéstia 
et mansuetudo. Peccatum in Spiritum Sandtim inexpiabile. 
Typtcs Jonae. Exempla Ninivitariim et reginae austri et 

daemoniaci. Matris fratrunique interpellatio. 

l-8Marc. * '/.V èx£í]^a) TO) Xatpã) è7:OpE6t}7] o ^frjíTOUÇ 
Lu(?'6^'roTç aúj^^aacv âcà zcov aizopcpwv oc dè pa^lrjzíã 

' s- aòzoü ènzcvaaav xuX ^p^avzo zcÁáscíj aró-yuao, x(ã 
èfff^íecv. ^ Oc de (Papcadíoi lâávzzç zlizav auzw- 
'Idou oc pat}rjzai aou TTOtoümv "1 oux zçeaziv notelv 
zv aa^pázíp. ^ 'O õk zlnzv auzocç' Oòx uvzyvcozs 
zi ZTtoírjazv Jauzíâ, õze ZTtzcvaazv xaX oc pzz' 
auTou; * IIuiç eca^/.õzv zcç zbv olxov zou âsou 
xac zouç ãpzouQ z^ç Ttpodzazwç ztpayzv, oSç oòx 
è^hv 7jV auzw (payzlv ouâè zocç pzz' a.uzou, zc 
pij zócç cepzuacv póvocç; ^ '// oux uvéyvcozz zv 
z^ vópw, ozi ro~cç aál^^aacv 01 Izpzlç zv zw czpu) 
zb aá^^azov fiz/^rjXoüacv xac àvaczcoc zlacv; ® Aéyco 

7 9, 13. dz úpcv õzc zou cspoü pz2!^úv èaztv wõz. ' El õz 

29 ler. 6, i6. — 2 Ex. 20, 10. Deut. 23, 25. (24, i.) 3 s. i Reg. 
21, 6. 4 Ex. 29, 33. Lev. 24, 9. I Par. 9, 32; 23, 29. 5 Num. 
«8, 93. 7 I Reg. 15, 22. Eccl. 4, 17. Osee 6, 6. 
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26 Sí por cierto, oh padre, que así ha sido el 
buen agradamiento delante de ti. 

27 Todas Ias cosas me han sido entregadas por 27 lo. 
mi padre: y nadie conoce cabalmente al hijo sino Js; 
el padre, ni al padre le conoce cabalmente nadie 8, 19: 
sino el hijo, y aquel á qiiien el hijo qiiisiere revelarle. 

28 Venid á mí todos los que estáis cansados y 
apesgados, y yo os descansaré. 

29 Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
hallaréis descanso para vuestras almas. 

30 Porque mi yugo es suave, y mi carga liviana. 3(i i lo. 
5, 3- 

CAPÍTULO XII. 
Sobrehiimana, ó más òien divina condición de yestis: como 
superior á Ia ley dei sábado; más fuerte qtie los demonios; 
mayor que el profeta yonás, y qtie el sábio Salomón; hijo 

de Dios antes qt4e de Maria. 
1 En aquel tiempo se fué Jesus caminando en i-8Marc. 

sábado por los senibrados, y sus discípulos sintieron 
hambre, y comenzaron á arrancar espigas y comer. 1-5. 

2 Mas los fariseos, viéndolo, le dijeron á él: 
Mira, tus discíjiulos hacen lo que no es lícito hacer 
en sábado. 

3 Él á su vez les dijo: jNo habéis leído, qué hizo Da- 
vid cuando él tuvo hambre, y los que estaban con él? 

4 <Cómo entró en Ia casa de Dios, y comió los panes 
de Ia proposición, los cuales no era lícito comer á él 
ni á los que estaban con él, sino á solos los sacerdotes? 

5 iÓ no habéis leído en Ia Ley que los sacer- 
dotes en los sábados profanan en el templo el sá- 
bado, y son sin culpa ? 

6 Pues os digo que lo que es más que el templo 
está aqui. 

7 Y si hubierais entendido qué quiere decir: 7 9, 13. 
29 ler. 6, 16. — 2 Ex. 20, 10. Deut. 23, 25. (24, i.) 3 s. i Reg. 

21, 6. 4 Ex. 29, 33. Lev. 24, 9. 1 Par. 9, 32; 23, 29. 5 Num. 
28, 9 s. 7 I Reg. 15, 22. Eccl. 4, 17. Oàec 6, 6. 



6o MATTH. 12, 8-21. 

èyvwxeiTs ri èavtv "Kksoç D^éXco xa\ oò êo- 
(TÍav, oòx àv YMTíòixáoaTZ touç ãi^airlouç. ^ Ká- 
pcoç yáp èazív roõ aa^^árou h uioQ vou dud^pcíinou. 

914 .9 J(aí atzaBàç èx£~i()eu tiXi^bv elç rriv auv- 
Marc. 3) * 5 10 f ^ v 0 v 1-6. Luc. wjT(úv, hat lOou ai^apcoTzoç ^etpa e^(0]^ 

^Tjpãv, xa\ ènrjpcÓTTjaav aòròv kéyovrsç' El t^taxiv 
Tocç adfí^aaiv d^epaneósiv; "iva xaTrjyoprjmomv 

11 Luc. uÒto7j. " (9 ôè elnev atjrolç- Tiç éarai èç úpwv 
uvi}pa)noç 'òç £$sc npóparov êv, xat zàv spnéayj 
TouTo to7ç (TÚ^fiamv eiç j3óf)uvou, oòy\ xparijasi 
aÔTÒ xai èj-epsc ; rióaw ouv dtaipépei wdpwTtoç 
Ttpo^dzou' Loare e^eariv roíç aápj3amv xaÀ(oç 
TTOiçlv. Tóre XÃysi tw ô.vt^pdjiro) • "Exrsrjóv 
aoo TTjV yz~ipa. K(à è^ézsti/sv, xa) ánexarEavál^rj 
üyiTjQ coQ -/j ãXkrj. E^ekbóvrtQ õh oi 0apt- 
(jawi (Tupl3oíi?MU ekaj^ov xut aòroü, õmoç aòrwj 
aTtoXéaoxnv. 

O dè 'It^itouç yvobç àveycóprjazv èxs7Õ£ii. 
Ivae TjxoXoúdvaav aòzw noXXoi, xrú èd^epÚTtBuasv 

>> f ' t rf \ auTouç TTuvTaç, Aac eTZSTtfxrjíreii auzocç iva fXTj 
ipavzphv aòvòv Tioivjawaiv "Iva nXvjpcoõfj rò 
prjiVev dcà 'fhatou roõ Tipofr^rou XJyovroç- lâoò 
ó TZdíç fiou, ?)v fjpéziaa, b àyuTtrjTÓç pou, 
iiv eòõóxTjaev yj (puyij pau- rò nveopá 
pou sn auróv, xa\ xpicjiv r o cç 11} veaiv 
UTTayyeXeT.. Oòx èpíaei oòdè y.pauyáati, 
oô ô £ àxoó a £t Tcç èv raiç tt Xaz s ca tç ry]v 
(pwvvjv aòroõ' KdXapov úuvtztpippi- 
vov o ò xaT£d^£c xai Xivov r o (pó p £v o v o ò 

£tj£c, iojç ãv èx^dXrj eiç víxoç ryjv 
xpiatv Ka\ rã) òvópari aurou 
ÍXTT C ou (TtV. 

11 Deut. 22, 4. 18-21 Is. 42, 1-4. 
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Misericórdia quiero, y no sacrifício, no condenarais 
de seguro á los inocentes. 

8 Porque senor dei sábado es el hijo dei 
hombre. 

•9 Y habiendo .pasado de allí, vino á Ia sinagoga 9-14 
de ellos. Marco. 

10 Y ved ahí, que había un hombre que tenía 6, 6-n. 
una mano seca; y le preguntaron, diciendo : < Si es 
lícito los sábados curar? á fin de acusarle.- 

11 Pero él les dijo: <Qué hombre habrá de ii Lnc. 
vosotros, que tenga una oveja, y si ésta se cae 5- 
en sábado en im hoyo, no trabe de ella, y Ia 
levante ? 

12 Pues Icuánta diferencia va de un hombre á 
una oveja 1 Así que lícito es los sábados hacer bien. 

13 Entonces dice al hombre: Alarga tu mano. 
Y él Ia alargó, y fué restablecida sana como Ia otra. 

14 Mas los fariseos, en saliendo, tuvieron con- 
sejo contra él, cómo acabarían con él. 

Pero Jesús, entendiéndolo, se retiró de allí. 
\ le fueron siguiendo muchos, y los curó á todos. 

16 Y los riiió, á fin de que no le hiciesen mani- 
fiesto. 

17 Para .que se cumpliese Io dicho por el pro- 
feta Isaías cuando dice: 

18 Ved ahí el siervo mio á quien escogí, el 
amado mio en quien se agrado mi alma. Pondré 
el espíritu mio sobre él, y juicio á Ias gentes de- 
nunciará. 

ig No porfiará, ni dará gritos, ni oirá nadie su 
voz en Ias jilazas. 

20 La caria cascada no Ia quebrará, y Ia torcida 
que humea no Ia apagará, hasta que saque á vic- 
toria el juicio: 

21 Y en sii nombre Ias gentes esperarán. 

1! Deut. 22, 4. 18-21 Is. 42, 1-4. 
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ii2 ss. Tóre T^poar^vtybri aòr^ daijiw^t^óijLsvoQ 
^14-23"'xíofÓQ' y.(u èõsfxlTtsuaav aòróv, wars 

rh<j x(0(phv )Mkéiv xaÀ ^XéTisiv. Kai è^íaranzo 
7ZWZSÇ oí ir/Xni xa\ D^eyov Mvjvi oOtóç èauv ó 

24 ss. ulòç Jaueío; Oc õè (Papiacãoí àxoútrauTeç sIttov 
OuToç oux èxjiáXksi rà Saijióvta ei fiYj èv tm 

24 9,34. ÍÍ££Á^^j3oòX dpyovTi rmv dat/iovícov. /'Jlâwç âè 
ó 'IfjaoÕQ TUQ èvt^u/t^ffsiç aõrãjv slmu aòroíç' 
Uãaa Jiaffdsía [lepialhlaa xatf èauz^ç èprjiioürat, 
xfú nãaa TtúXiç X olxia jisptathiaa xatP saur^ç 
oò (Tzudr^aszai. K(A el ó aaravãç ròv aaravãv 
èx[idXXet. tf íamhv ènzpiaH-q- moç oõv aval^rj- 
azzai i] fiamXeíu aòrnõ; Ka\ £c èyco èv físsX- 
ÇefioòX kxpáXXü) rà daifióvia, oc oloc úfiiõv èv rívi 
èx^(jlXouaiv; Aià touro aòvoí xpivac êmvrai úpmv. 

El âè èv TTVsúparc t^eoõ èyà) èxjiáXXM rà dat- 
finvia, upa e<pi%i(!£v è^' ú/iãç -/j ^aaiXeia tou õeoõ. 

TZMQ õòvazai rtç siffsXÍ/stv scç rrjv olxiav vou 
layupou xac rà ffxsôrj auTou diupndaat, èu.v p-zj 
Tipíòrov âyj(T7j Tov layupóv; xal zázs zijv olxiav 
aijToõ õíapnáasi. u pi] u)v psz' èpoJj xat' 
èpnT) èffzív, Xíií ó píj auváycov psz' èpoTj axop- 

•SlMíirc. ■" Am zouzo Xéyoj úpiv Uãaa àpapzia 
3,28.29. ^Xaoíprjpia àfsilrjcrzTai zolç ô.vdpmnoiç, íj âs 

32 Luc. zoü Tiveúpazoç ^Xaafyjpia oòx àfzl^Tjaezat. Ka} 
í)ç èàv eÍTrrj Xóyov xazà zoõ uioõ zoõ uvO^pánou, 
áípsíUjaezài r/òzw' oç â' uv xazà zoD ttvsú- 
pazoç TOL) âfíoL), oòx ãcpeõijaszai aòzõ) oure èv 

33-35 TOüzq) zõj alãivc ouzs èv zã) péXXovzt. Ttoiij- 
«rars zo dévdpov xmXmv xa\ zov xaprrhv aÒToU 

43-45. xaXóv, ^ Tiof/jaaTS zò dévdpov aanpov xdi zhv 
xapTzov auzoü aaTzpóv èx yàp zou xapizoü zo 
dévdpov yiváaxezai. revvíjpaza èyidvã)v, moç 
ãúvaads uyaâà XaXslv Ttovrjpo) õvzsç; 'Ex yàp zou 
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22 Entonces le fué presentado un endemoniado, 22 ss. 
ciego y mudo, y le curó, de modo que el mudo'""^%"' 
hablaba, y veia. 

23 Y se quedaron jjasmadas todas Ias turbas, y 
decían: ; No es tal vez éste el hijo de David ? 

24 Pero los fariseos, oyéndolo, dijeron: Éste 24 ss. 
no lanza los demonios sino en Beelzebul, príncipe 
de los demonios. 24 9, 34. 

25 Pero Jesus, viendo los pensamientos de ellos, 
les dijo; Todo reino dividido contra si mismo, será 
desolado, y toda ciudad ó casa dividida contra sí 
misma no se mantendrá en pie. 

26 Y si Satanás lanza á Satanás, contra sí mismo 
está dividido: <cómo, pues, se sostendrá su reino? 

27 Y si yo lanzo los demonios en ]5eelzebul, 
vuestros hijos <cn quién los lanzan? Por esto ellos 
serán vaiestros jueces. 

28 Que si yo con espíritu de Dios lanzo los de- 
monios, luego llegado es á vosotros el reino de Dios. 

29 Ó <cómo ptiede uno entrar en Ia casa dei 
fuerte, y arrebatarle sus preseas, si j)rimeramente no 
amarra al fuerte? y entonces pondrá á saco su casa. 

30 El que no está conmigo, contra mí está, y 
el que conmigo no allega, esparce. 

31 Por eso, os digo: Todo pecado y blasfêmia :ii Marc. 
se perdonará á los hombres; mas Ia blasfêmia deP'"®'''^- 
Espíritu no se perdonará. 

32 Y á quienquiera que dijere palabra contra el32 Luc. 
Hijo dei hombre, le será perdonada; mas á quien- 
quiera que Ia dijere contra el Espíritu Santo, no le 
será perdonada ni en este siglo ni en el venidero. 

33 Ó haced el árbol bueno y el fruto suyo bueno, 33-35 
ó haced el árbol dafiado y el fruto suyo daílado: 
porque por el fruto se conoce el árbol. 43-45.' 

. 34 Crias de víboras, <cómo podéis hablar cosas 
buenas, siendo maios? porque de Ia abundancia 
dei corazón habla Ia boca. 
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Ttepujasúitavoç riyç xapõiaç tò arófia ÀaXet. 'O 
àyai'}òç ãv&pconoç èx roõ àyaõoü ÕYjaaupoü èx- 
jidXXst àyaÚd, xdi ò novyjphç ãvt}pco7:oç èx tou 
TtovqpoT) õrjaaupoü èx/SáXXsi novrjpd. Aéyai õs 
y/i£v ÕTi Ttãu pyjjxa àpyòv ?> èàv kaXrjffcücnv 01 
uvi^tpíOTíoi, ãnoõcüaouaiv rrepl auToü Xóyov èu '^pépa 
xpcffscoç. 'Ex yàp zihv Xóyíov aou dixauobrjayj, 
xai èx T(üV Xóycuv mu xaradixaaã-^ffTj. 

38-42 3S TÓts àT:sxpídrjaav aòz(p nusç tôjv ypup- 
/larécov xae (Dupiaaícov kéyovreq' áiddaxuXs, béXo- 
nzv ãnò aou arj[i£Íov iãsiu. 'O âè àTtoxpif^ecç 

39 16,4. aÒTOíÇ' VtvBÍ Tzovfjpò. xfu poi^faXiç a/^pelov 
'"'Vcoí' , xai arjiislov oò dot^rjatrai aurrj sc prj 

1, 22- rò (TTjpelov 'Iwvã tou npoípyjrou. "í^arrsp yup 
TjV ^[covãç èv T7J xoiXia vou x:^touç rpsiç ^pépaç 
x(u rp£~iç vúxTuç, ouTMÇ eazai o utòç vou àvf^pcjnou 
èv T7j xapdía t^ç yrjQ rpeiç ijjiépaç xac rpeiç 
vúxTuç. "AvdpeQ Nivsueirat àvaaTYjaovrai èv 
xpíffsi psrà TTjç Ysvsãç raúzrjç xa\ xaxaxpivouaiv 
aurijv, uTi iisrevÓTjaav elç rò xyjpuyjia ^kovã- xai 
lõüu ttXsíov 'húvu cods. DaaíXiaaa vózou èysp- 
r^rjaeraí èv tyj xpíasc psvà rrjç ysvsãç raúrrjç xac 
xaxaxpivsl auvQv, ore rjXõev èx riov nspdtcov zrjQ 
y-qç, àxouaai rijv aocpiav ^laXofilúvoq' xfà lõou 
ttXbÍov l'oXop(üvoç ü)âs. 

43-45 43 "Orav ds vò uxdõaprov nvsupa è^éXbrj 
''24-26.'' àiiò TOU ãvffpáiTTou, diép)f£Tat êi uvúõpcov tóttwv 

Z'^T0Üv ávarrauaiv, xai ou^ súpiaxsí. Tóre Xéysr 
E-;:iaTpé<pío elç rhv ótxóv pou õt^ev è^-^Xdov. Kdi 
èXãòv eúpíaxEí a-/oXá^ovTa, azaapcopévov xa\ xsxoa- 

iãiPttt.pyjpévov. TÓts nopeôsTai xac napulap^dvet 
psâ' èauToõ tnrà tTtpa nvtúpaxa novrjpÓTepa 

40 lon. 2, I. 41 lon. 3, 5. 42 3 Reg. 10, x. 2 Par. 9, 1. 
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35 El hombre bueno dei buen tesoro saca cosas 
buenas, y el hombre maio dei mal tesoro saca co- 
sas malas. 

36 Empero os digo que toda palabra ociosa 
que hablaren los hombres, darán cuenta de ella en 
el dia dei juicio. 

37 Porque por tus palabras serás justificado, y 
por tus palabras serás condenado. 

38 Entonces le respondieron algunos de los 38-42 
escribas y fariseos, diciendo: Maestro, queremos 
ver de ti una senal. u,' 16. 

39 Y él, respondiendo, les dijo: La raza malvada '9-3^- 
y adúltera senal reclama; y senal no le será dada luc ^ lí' 
sino Ia senal de Jonás el profeta. 29. iCor. 

40 Porque así como Jonás estaba en el vientre 
de Ia ballena tres dias y tres noches, así estará el 
Hijo dei hombre tres dias y tres noches en el co- 
razón de Ia tierra. 

41 Los ninivitas se levantarán en el juicio con 
esta raza, y Ia condenarán: porque ellos hicieron 
penitencia á Ia predicación de Jonás: y ved más 
que Jonás aqui. 

42 La reina dei sud se levantará en el juicio 
con esta generación, y Ia condenará: porque vino 
de Ias extremidades de Ia tierra á oir Ia sabiduria 
de Salomón: y ved más que Salomón aqui. 

43 Y cuando quiera que el espiritu inmundo 43-45 
ha salido dei hombre, anda vagando por parajes'""'^-^ 
áridos, buscando descanso, y ho le halla. 

.44 Entonces dice: Volveréme á Ia casa mia 
de donde sali: y viene, y Ia halla desocupada, y 
barrida y aseada. 

45 Entonces va, y toma consigo otros siete es-452Petr. 
píritus más maios que éi, y entrados, se aposentan 

40 lon. 2, I. 41 lon. 3, 5. 42 3 Reg. lo, i. 2 Par. 9, i. 
Nuevo Testamento. I. 5 
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kaoroõ, xai elaeXMvra xaroixzl ixeí- xai yivtrai 
TU za'/axa zou àvDpcüTtoo èxetvoi) ^eípova TÕtv npá- 
zojv. 05tú)ç tarai xàc rrj yevtvi raúzrj rjj novy^pTi. 

^46-50 étí aòzóü XaXoüvzoç roíç o^lotç, lõoò vj 
3i-3s^'P'^T7^P xat ol áâsÁípo) aòrou ela-njxstaav sçcü 

'^ouvTsç uòrã) XaX^aat. EIttev ôé rtç auvw- '/dou 
^ prjZTjp ffou xaè 01 udeX<poí aou e$(o kaTÍjxaaiv 
i^yjTouvréç aot XaX^aai. 'O dh ànoxpc&stç eJns]/ 
TU) XéyovTi aÒTÕ)' Tiç èariv íj P'^'^f}P pou, xai 
tÍvbç elaiv oc àd£),.<poi pou; Kac èxvsívaç zrjv 
)f£ipa aòróõ Itú toÒç pat^rjràç aòrou elnsv 'lâou 
ij prjrrjp pou xat oc àdsXfoi pow "Oartç yàp 
àv nodjcr^ rò õsXrjpa roü naxpÓQ pou roü èv 
oupavolç, aòróç pou àdsXfoQ xa\ àõeXipij xai 
prjTtjp èarív. 

CAPUT XIII. 
Parabolicae instituiionis causae et exempla. Parabolae de vario 
agro, aiUilterato semine, grano sinapis, fermetito, thesauro, 

margafiía, verriculo. Propheta domi contemptus, 

i-9Marc. ' 'AV rfj ijpépfi èxBíVTj è$sX&wv ò 'Irjffoüç èx 
Luc. s, olxíaç IxdMrjzo napà rijv &dXaaaav. ^ Kdi 

auvrj^õrjaav npòç aurov oyXoi noXXoi, waze auròv 
ecç nXoiov èp^dvra xaê^aõat, xat Trãç ô õ^Xoç 
ènc TÒv alyiaXòv eiarfjxei. ^ Ka} èXdXrjaev auvolç 
TzoXXà èv Tiapa^oXalç, Xéycov 'Idou è^rjXdsv ò 
amipoiv roü aTzetpstv. ^ Kac èv T<p aizaipscv au- 
rov â pev eneasv Tzapà zrjv òdóv, xàc ^X&ov rà 
TZSTecvà xac xaréfayev aurd. ^ "AXXa STceaev 
èizt TU nezpcüdfj, 5kou oôx bI^bv TtoXXrjv, xat 
Eut^éojç è^avézecXsv âtà zò prj i^siv jSdâoQ y^ç- 
® 'HXtou âè ávazscXavzoç èxaupazcadrj, xac õtà zò 
pr^ ^í^OLV è^TjpdvÕTj. ' "AXXa âè sneaev ènc 
zàç àxdvl^aç, xai àvé^rjaau aí ãxavõat xat àné- 
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allí, y vienen á ser Ias postrimerías de aquel hombre 
peores que los princípios. Así acaecerá también á 
esta raza malvada. 

4:6 Todavia estaba él hablando á Ias turbas, 40-50 
cuando cata ahí su madre y sus hermanos estaban 
fuera, queriendo hablarle. Luc. 8, 

47 Y uno le dijo: Mira, tu madre y tus her- 
manos están fuera queriendo hablarte. 

48 Pero él respondiendo dijo al que se Io decía: 
i Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos ? 

49 Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, 
dijo: He aqui Ia madre mia, y los hermanos mios. 

50 Porque quienquiera que hiciere Ia voluntad 
dei padre mio que está en los cielos, él es her- 
mano mio, y hermana, y madre. 

CAPÍTULO XIII. 
Parábolas: deisevibrador;por quéenseha alpncblo co?i parábolas; 
de Ia cizana, dei grano de mosiaza, de Ia levadura, dei tesoro, 
de Ia margariia, de Ia red barredera. Predicaciòn en Nazaret. 

1 En aquel dia, habiendo Jesús salido de casa, M»Marc. 
se estaba sentado á Ia orilla dei mar. lÍc' s, 

2 Y se congregaron delante de él numerosas 4-8. 
turbas, tanto que él entró en una barca, y se sentó, 
y toda Ia turba estaba de pie en Ia playa. 

3 Y les platicó muchas cosas en parábolas, di- 
ciendo: He aqui, salió el sembrador á sembrar. 

4 Y en el sembrar de él, unas semillas cayeron 
á Ia vera dei camino, y vinieron Ias aves y Ias 
comieron. 

5 Otras cayeron en los peiíascales, donde no te- 
nían mucha tierra: y luego nacieron por no tener 
hondura de tierra; 

6 Pero, salido el sol, se abrasaron, y por no 
tener raiz se secaron. 

7 Otras cayeron sobre los abrojos, y crecieron 
los abrojos y Ias ahogaron. 

5* 
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nviçav aòzá. ® ^AX)m ds Íttsctev èrrl rqv rrjv 
xakyjv xa\ èâtâou y.apnôv, o fièv éxazóv, o âè 
k^yjxovra, ?> âè zpcáxovTa. ® 'O h/mv wra ãxoúetv 
àxouérco. 

1017 10 J{a\ TcpoffsXãóvreç 01 fiadrjta} únav aòvw' 
^tarc èv Tzapa^oXaíç XaXsiç aòzólç; 'O dè àno- 

Luc^ 8, xpid^úç elnev aàrdíç- "Ori òjãv déõorai yvwvai rà 
puarqpia z^ç ^aadeiaç tôjv oõpavãiv, èxecvoiç Se 

12 25,29- od õéâoTac. "Oaziç ràp s/et, dnõ-fiaezai aòzõ) 
Marc. 4, ^ <1 / ef ^ Çk> 5 V * n 
25. Ltic. 7[£pt(T<TeOUyj(7STat' OffTtQ Oe OOX xac o 

8, 18. àpõijaszai un auzoü. Aià zoõzo ív itapa- 
^oXàiç aòzolç, hilio, 5zi ^Xénovzsç oò ^XsTzoumv, 

14 s. Io. xai àxoúovztq, oòx àxoúouaiv oòõk auviouaiv. KfA 
Act. (^vaTrXrjpoüzat aòzdtç ij npo<p-/jZBÍa ^Ilaaiou ij Xé- 
Ron/ii áxoÚ(7£Z£ *«£ OÕ [17] aUVTjZe, 

8. ' xa\ ^XénovzeQ jSXéipeze xac oò pi] ^âiçzs. 
'Ena](úvf^r] yàp í] xapôía zoü Xaoõ zoú- 

zou, xa\ zo7ç chfflv ^apéwç yjxouaav, xa\ 
zoòç òfdaXpobç aòzwv èxdppuaav prj- 
noze }'dwatv zocç òf&aX/jto7ç xai zolç 
wa\v àxoôacoaiv xac z^ xapdta auvwatv 
xac èn laz p éíp O) acv, xac Idaopac aòzoúç. 

iGs.Luc.'Ypwv ds paxdpcúc oc òcpdaXpo). õzc ^Xé-Koo- 
IO. 21 S. \ \ !• r 'V rf 3' 17>4> ' " aiv, xac za wza upwv ozi axououacv. " Ap7]v 

yàp Xéyo) bplv ozi noXXol npoípyjzac xa) dcxacoc 
ènsâúpinaav Idecv ã ^Xéneze, xac oòx ecõov, 

<>>' >5V 1Q Cv» 18-23 xai axooaat a axaoeze, xac oux ijxooaav. í/íscç 
àxoúaaze Z7]v 7Tapa^oXi]v zoü anecpovzoç. 

Luc. 8, 19 fJavzÒQ àxoúovzoç zhv Xóyov zyjç fiaffcXsíaç xac 
prj auvcévzoç, epj^ezac ò Ttovfjpòç xac àpuá^zc 
zo èanappévov èv xapdía aòzoü * ouzóç 
èazcv 6 napà r^v ôâòv arcapscç. 'O õè ènc 

14 8. Is. 6, 9 s. 
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8 Otras cayeron en Ia tierra buena, y dieron 
fruto, cual ciento, y cual sesenta, y cual treinta. 

9 Quien tiene oldos para oir, oiga. 

JO Y los discípulos, llegándose, le dijeron; .jPor 10-17 
qué les hablas en parábolas? 

11 Mas él, respondiendo, les dijo: Porque á vos- Luc. b, 
otros es dado conocer los mistérios dei reino de ® 
los cielos, pero á aquéllos no les es dado. 

12 Porque á quien tiene, se le dará, y se le 1225,29. 
hará estar sobrado; pero á quien no tiene, aun Io 
que tiene, le será quitado. 8, is. 

13 Por eso les hablo en parábolas, porque viendo 
no ven, y oyendo no oyen, ni entienden. 

14 Y se cuinple en ellos Ia profecia de Isaías 14 s. lo. 
que dice: Oir oiréis, y no entenderéis, y mirar mira- •t°g 
réis, y no veréis. 26 s. 

15 Porque se ha espesado el corazón de este^""''"' 
pueblo, y de los oídos oyeron duramente, y sus ojos 
apretadamente cerraron, no sea caso que vean de 
los ojos, y oigan de los oídos, y dei corazón en- 
tiendan, y se conviertan, y yo los sane. 

16 Mas de vosotros, bienaventurados los ojos, iss.Luc. 
porque ven, y los oídos, porque oyen. ^3 s. 

17 Porque de veras os digo que muchos pro- 
fetas y justos desearon ver lo que veis, y no lo vieron, 
y oir lo que oís, y no lo oyeron. 

18 Vosotros, pues, oíd Ia parábola dei sem- 18-23 
brador. 13-20. 

19 Quienquiera que oyendo Ia palabra dei Luc. 8, 
reino, y no entendiéndola, viene el maio, y se 
lleva lo sembrado, éste es el sembrado junto al 
camino. 

20 Pues el sembrado en los pefiascales, éste 

14 s. Is. 6, 9 s. 
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xà Ttezpwdj] anapsiç, out/jç ècrrtv ò zhv Xóyov 
àxoúíov xai eòõòç /izrà japtíz Xafi^áviúv aòvóv 

Oux s^si âs pi^av èv íauvS) àÁXà npôaxaipóç 
èariv, Yzvofiévyjç de &Xí(pe(oç ^ duúynoõ dtà ròv 
Xóyov eõãòç axavdaXl^erai. O dè elç ràg áxdv- 
i)^aç arcapeÍQ, oUtóç èarcv ò ròv Xóyov ãxoúcov, xa\ 
Yj fiépipva Toõ auovoç roúzou xai ij àitdzrj vou 
nXoÚTOU auvTzviyei ròv Xôyov, xcã ãxapnoç yívezat. 

V dè èn\ rijv xaXijv yyjv anapsiç, ouróç èariv 
ò TÒv Xóyov âxoúcDv xae mviãiv, ôç ôrj xapno<pop£Í 
xai notti ô jiev kxaróv, o âè é^^xavra, o âè 
rpiáxovva. 

24Marc. ^■^''AXXrjV napa^oXrjv napéÕTjxev aòroÍQ Xéycov 
'{ijiouó&T] ij ^aaiXeía zmv oòpavmv àv&pwno) oTteí- 
pavzi xaXov anippa èv zw àypth aòzóõ. ^Ev dè 
zíp xa&eúdscv zoòç àvõpcüizotjç ^Xfíev aòzoõ ò 
è^&póç, xai ènéanstpsv !^t!^dvia àvà piaov zoõ 
aizoo xa\ àn^X&ev. "Oze õè è^Xdazrjasv ò yópzoç 
xai xaprcòv ènoirjaev, zórs èfdvrj xa\ zà Zi!^dvia. 

ripoaeXt^úvzeç dè oí doüXoi zoü olxodsanózou 
zítíov aòzíú' Kúpte, oô/è xaXhv airépfia taneipaq 
èv Ztí> aã) àypip; nóãsv óuv zyti l^i^dvia; V dè 
£(p7] aòzoíç' 'E^&pòç ãv(^pú)izoç zoõzo èíioivjasv. 
Oí dè doüXoc Xéyooaiv aôzw- 9éXeiç ouv à^eX- 
âóvzeç auXXé$co/í£v aòzd; 'O dè (prjaiv Ou, 
pijTzozs. auXXéyovzeç zà O^dvia èxpi^warjzt ãpa 
wjzoiç zòv aXzov. ''A^ers auvau^dvsal^ai ãp<pó- 
zepa pixP^ õtpiapoõ, xa\ èv xatpw zou õepia- 
poü èpõj zotç &epiazaXç' ^uXXé^aze izpiozov zà. 
Qi^dvia xac dijaaze aòzà elç déapaç npòç zò xaza- 
xaüaai aòzd, zhv dè dízov mvaydyeze eiç zijv 

•jj ^ àno&Tjxrjv pou. 
Marc. 4, Sl^AXXrjv napa^oXrjV napé&rjxsv aòzo7<^ Xéycjv 
31S.LUC. èaziv ^aaiXeta zmv oòpavmv xôxxcp aivd- 
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es el que oye Ia palabra, y Ia recibe luego con 
alegria; 

21 Pero no tiene raiz en sí mismo, sino que es 
temporero; y sobreviniendo tribulación ó persecución 
por causa de Ia palabra, luego se escandaliza. 

22 Mas el sembrado en los abrojos, este es el 
que oye Ia palabra, pero los cuidados de este siglo 
y Ia seducción de Ias riquezas á una ahogan Ia 
palabra, y .se hace infructuosa. 

23 Pero el sembrado en Ia tierra buena éste es el 
que oye Ia palabra, y Ia entiende, el cual en con- 
secuencia fructifica, y lleva quien ciento, y quien 
sesenta, y quien treinta. 

24: Otra parábola les propuso, diciendo: Aseme-24Marc. 
Jado se ha el reino de los cielos á un hombre que 
sembró buena semilla en su campo. 

25 Pero, mientras los hombres dormían, vino el 
enemigo suyo, y sobresembró cizana entre el trigo, 
y fuése. 

26 Pues cuando brotó Ia hierba é hizo fruto, en- 
tonces apareció asimismo Ia cizana. 

27 Y llegándose los criados dei amo de casa, 
le dijeron: Senor, ino sembraste buena simiente en 
tu campo? íPues de dónde tiene cizafia? 

28 Y él les dijo: Hombre enemigo lia hecho eso. 
Y dlcenle los criados: 4Pues quieres que vayamos 
y Ia cojamos? 

29 Mas él: No, dice, no sea que al coger Ia ci- 
zana arranquéis juntamente con ella el trigo. 

30 Dejadlo crecer junto uno y otro hasta Ia 
siega: y al tiempo de Ia siega diré á los segadores: 
Recoged primeramente Ia cizana, y atadla en ga- 
villas para quemarla, pero el trigo ajuntadlo en 
mi granero. 

31 Otra parábola les propuso diciendo: Seme- 31 s. 
jante es el reino de los cielos á un grano de mostaza 
que tomó un hombre y le sembró en su campo: 13, 19.' 
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Trsaiç, 'òv Xa^òjv ãvd^po)7toç scfTzstpsv èv tu) àypã) 
aòzou, jitxpòvspov fiév èaziv 7iávzo)v twv 
aTzepfidrwv õrav dè aò^yjd^fj, nsü^ov tíov Xa^dvwv 
èaúv xaÀ ■j-íverat dévõpov, wavs èÁl^siv ru Trsrscvà 
Toü oòpavoò xa\ xazaaxyjvolv èv toÍq xXdõoiç uò- 

33 Luc. TOÜ. napa^oXyjv èXdXrjazv aÒTolç- "^Opoía 
èaz\v 7] ^amXsia rãv oupavmv Xa^oõaa 
yuvTj èvéxpuípev elç ãXtôpou adra rpia, êwç ou 
èQupú&yj 8X0V. 

34 s. 34 Taura návca èXdXrjasv o 'IfjaóuQ èv napa- 
^'33'^s/'/Joííafç TOÍQ o^XoiQ, xai y^p^-Q, napa^oXr/Ç oòx èXdXse 

aÒToíç, "O-Roiç TzXfjpcúõfi TÒ firjãsv dcà róõ Tvpo- 
(pijTOU XéyovToç- 'Avot^w èv jiapa^oXalç zò 
azôfia pou, èpzò^opai xexpuppéva àrtò 
xaza^oX^ç xóapou. 

S(i Túze áféxQ zohç ll^Xouç ^Xãsv slç zrjv 
olxcav xa) TtpoarjXõav aôzc/j 01 pad^rjzai aòzou, 
Xéyovzeç' (Dpdaov hpív zrjv napaj^oXTjv zãv OCa- 
vccov zóü àypoõ. 'O de ànoxpit^Blq elrtev aò- 
zolç' 'O aizeipmv zò xaXhv anèppa èaziv ó ucòç 
zoõ âv&pcÓTTou. 'O dè àypóç èaziv ò xóapoç' 
zò dè xaXòv anippa oozoi elaiv 01 uloc z^ç jiaai- 
Xeiaç' zà dè ^t^dvid elatv oc uioc zoõ novrjpoü. 

39Apoc. ^0 dè è/&pòç ô antipaç aòzd èariv ò did^oXoç' 
ó dè §£piapòç auvzéXeta zoõ aiãvóç èaztv, oc dè 
Sspiaza} ãy^eX-oc elatv. "íianep ouv auXXéyezat 
zà Zi^dvta xai 7cup\ xatezat, oõzojç eazat èv z^ 
aovzeXeia zoõ aiwvoç. 'ATrocTzeXec ó ucòç zoõ 
ãvdpíózou zohç ày^éXouç aòzoõ, xai aoXXé^ouacv 
èx z^ç ^aatXeiaç aòzoõ ndvza zà axdvdaXa xa': 
zohç Tcoioõvzaç zrjv àvopcav, Ka\ ^aXoõatv aò- 
zoòç elç ZTjv xdpivov zoõ nupoç' èxel èazat ò 

32 (Ez. 31, 6. Dan. 4, 9.) 35 Ps. 77, 3. 41 (Zeph. i, 3.) 
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32 Y él es por cierto más ])equeno que todas 
Ias semillas, pero cuando ha crecido, es mayor que 
Ias verduras, y se hace árbol, tanto que vienen Ias 
aves dei cielo y anidan en sus ramas. 

33 Otra parábola les dijo: Sernejante es el reino 33 Luc. 
de los cielos á Ia levadura que tomando una mujer 
Ia escondió en tres satos de harina, hasta que todo 
se leudó. 

34 Todas estas cosas habló Jesús á Ias turbas en 34 s. 
parábolas, y sin parábola no les hablaba. ''' 33 s. 

35 Para que se cumi)liese Io dicho por el pro- 
feta, que dice; Abriré en parábolas mi boca: bor- 
botaré cosas escondidas desde Ia fundación dei . 
mundo. 

S<> Entonces, habiendo despedido Ias turbas, 
vino á Ia casa; y se llegaron á él sus discípulos 
diciendo: Explícanos Ia parábola de Ia cizana dei 
campo. 

37 Y él, respondiendo, les dijo: El que siembra 
la buena semilla, es el Hijo dei hombre; 

38 El campo es el mundo, y la buena semilla 
ésos son los hijos dei reino; mas la cizana son los 
hijos dei maio; 

39 Y el enemigo que la sembró es el diablo; 39Apoc. 
la siega es el remate dei siglo, y los segadores son 
ángeles. 

40 Pues como se recoge la cizana, y se quema 
al fuego, así será en el fin dei siglo. 

41 Despachará el Hijo dei hombre sus ángeles, 
y recogerán de su reino todos los escândalos, y á 
los que obran la iniquidad. 

42 Y los echarán en el horno dei fuego: alll 
será el llanto y el rechinar de los dientes. 

32 (Ez. 31, 6. Dan. 4, 9.) 35 Ps. 77, 2. 41 (Zeph. i, 3.) 
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xXaij&fiòç xac ô jipu-c/wç rã)v òdóvvcDv. Tórs 
oí âíxatot èxMfKpouaiv wç ò ^XtoQ èv ríj fiaadsía 
Toõ Ttarpòç aòxã)v. 'O £/(wv (ura uxoúecv uxousra). 

^ 'Opoia èaúv íj paadsía tmv oòpavwv ârj- 
aaupã) xexpuppivo) èv zw àypw, 7)v ebpwv uvltpco- 
Ttoç íxpuipsv, xoi àrtò r^ç /«/>«? aòzoü ÔTrdyet 
xai 7rcüÁs7 núvra Scra xac dyopá^eí zòv u^pov 
èxeivov. IJdhv òpoia èaz^v rj ^aadeía zwv 
oòpavwv ãvõp(í)n(u èpTtúpep Qrjzoõvzi xaXoòç pap- 
yapízaç. Eúpmv âè iva noXózipov papyapízTjv 
uTTSÀãwv nénpaxev mívza oaa eJ^ev xai Tjyópaaev 
aòzúv. ndXiv òpoia èaz).v i] paadsía zwv oò- 
pavwv aaiijvr] ^Xrjõeiarj elç zrjv &dXa<raav xai èx 
Ttavzòç yévouç aüvayayoúarj, "^Hv uzs ènhjpmõyj 
àva^i^daavzeç èni zòv alyialhv xa\ xa&taavzeç 
auvéks^av zà xaXà elç ãyyrj, zà de aanpà 
e^aXov. Ouzojç eazat èv z^ ffuvzeXeta roD 
alwvoç' è^eXeôaovzat oi ãyyskot xa\ ãfoptotjaiv 
zoòç Ttovrjpobq èx péaou zwv õcxaíwv, Kat 
fiaXoufftv aòzouç elç zrjv xdpivov zoõ nupóç' èxet 
eazai h xlauõpoç xa\ ò fipuypòç zwv òâóvzcov. 

m ^uvfjxaze zaõza Tcdvza; Aéyouaiv aòzã)' 
Nai. 'O dè elTrev aòzoíç' Jcà zouzo nãç ypap- 
pazehç paãr^zeoãelç zjj ftandeía zwv oòpavwv 
íipoióç èaztv àv&pá)7roj olxoôeanózTj, õazíç èx^dX- 
Xs: èx zoõ &7]aaupoõ aòzou xatvà xa\ TiaXatd, 

õS Ka) èyévezo õze èzéXeaev ò 'Irjffoõç zàç 
54-58 napa^oXàç zaúzaç, pez^pev èxelõev. Ka\ èXftcuv 

Rhrc. 6, Tzazptda aòzoõ èdiSaaxev aòzoòç èv z^ 

54 Luc. auvaywyfj aòzwv, waze èxTiXvjaaead^at aòtoòç xai 
XéyeiV nóâev zoúzq) i] aofia auzr] xa} ai duvd- 
peiç; Oò^ ouzóç èaziv ò zoõ réxzovoç uióç; 

43 Sap. 3, 7. Dan. 13, 3. 
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43 Entonces los justos lucirán como el sol en el 
reino dei padre de ellos. Quien tiene oldos para 
oir, oiga. 

44 Semejante es el reino de los cielos á un te- 
soro escondido en el campo: el cual habiendo un 
hombre bailado, Io ocultó, y de gozo dei hallazgo va 
y vende todo cuanto tiene, y compra el campo aquel. 

45 Asimismo es semejante el reino de los cielos á 
un mercader que anda buscando hermosas margaritas: 

46 Y habiendo bailado una margarita dé mucho 
valor, fué y vendió todo cuanto tenía, y Ia conipró. 

47 Otrosí, semejante es el reino de los cielos 
á una red barredera echada en el mar, y que re- 
coge de toda casta de peces: 

48 La cual cuando se ha llenado. Ia traen á Ia 
orilla, y sentados escogen los buenos para Ias ba- 
nastas, y los maios los tiran fuera. 

49 Así será en el remate dei siglo: saldrán los 
ángeles, y entresacarán á los maios de en médio 
de los justos, 

50 Y los echarán en el horno dei fuego: alll 
será el llorar y el rechinar de los dientes. 

51 iHabéis entendido todas estas cosas? Dícenle; 
Sí por cierto. 

52 Y él les dijo: Por eso todo escriba amaes- 
trado en el reino de los cielos es parecido á un 
hombre amo de casa, que saca de su recámara 
cosas nuevas y cosas viejas. 

õS Y sucedió, cuando Jesús hubo terminado estas 
parábolas, que se partió de allí. 

54 Y habiendo ido á su patria, los ensenaba en 54-58 
Ia sinagoga de ellos, de tal modo que se pasmaban 
ellos, y decían: <De dónde á éste Ia sabiduría esta 54 j 
y los milagros? 4. i6- 

55 iNo es e'ste el hijo dei carpintero? iNo se 55 lo. 

43 Sap. 3, 7. Dan. 12, 3. 
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Oò^ ij IjyjTfjp uòzoõ Xéyzxai Mapià^ xat oi àdek- 
<po\ aÒTOÜ Idxw^oQ xai 'Icücríj^ xaí xat 7oy- 
âaç; Aac aí ãõekfoi aòrou oijj(c Ttãaai Trpòç 

57Marc. ecffcv; mi&su ouv toútoj zaõrandvra; Ka\ 
èv auzíp. 'O ãè 'lyjaoõç elnev aòroíç' 

4> 44- Oòx iaviv TzpoíprjzrjQ ãzipoç el prj èv zr/ Tiarpídt 
aòzoT) xai èv z^ olxia aõzoü. Kal oòx èíToír^aev 
èxs7 dovdpeiç TroÃÃàç õià zrjv ámaziav aòzwv. 

CAPUT XIV. 
loannis Baptistae captit fuellae saltatrici datiun. Quinqm 
viillium virorum quwque fanibus et duobus fiscibus sattiratio 

marisque Galilaei incessio. Aegroti tachí sanati. 

Is.Marc. ' èxetVO) Ztí) XaipOJ ^XOUaSV HpáÔTjÇ ó 
'í-uc^" r£ty?a«^^;yç z^v ãxoijv Irjaoü, ^ Kai elTzev zoíç 

7 ss. Tzaidiv aôzou' OuzÓQ èariv'Iwdvv7]ç ó ^anziazTjç' 
aòzoç yjyépõy] àno Tutv vexpmv, xai õià zoõzo ai 

3-5 õuvdnsiç èvspyoüaiv èv aòz(7). ^ 'O yàp 'Hpmdiqç, 
xpazijaaç zhv 'IcodvvTjV iâvjaev auzòv xu\ Mszo èv 

Luc. 3, (poXaxri dcà 'Ifpcodcdâa zhv ruvaixa (PtXimtou zou 
aòtA<poü auTou, ^ rjAtysv yap aorcp o Jíüai^vrjç 

5 21,26. Oòx e^saziv aoi l/siv aòzijv. ® Km &ékcüv uòzòv 
Marc. 6, ^■j^QxzBívai èfo^rji^rj zhv íij^Ãov, 5zi (í/ç npofijzyjv 

(Marc. uòzhv sí^ov. ® rsvsaíoíç õè ^-svo/Jiévocç zoõ 'Hpu)- 
Luc. 20, dou u)p'jrrjaazo í] tí^uydzTjp zrjç 'Ilpcodiddoç èv zôj 

® ' piaw xac ijpeasv zw 'fípmdrj' ' "Od^ev pefP opxou 
1,1^^f, íopoX()-pjaev aòz^ doüvai ?> èàv alzijarjzai. ® 'H dk 

^'"^9- Ttpo^i^aab^eiaa bno z^ç pyjzpoQ aòr^Q' ãóç poi, 
tpy^aiv, wde èm nivaxi rrjv xefaXijv 'Imdvvou zoõ 
^anztazoõ. ® Kai èXuTrfjõrj ò ^aaiX^úç, dcà õè 
Toòç õpxouç xai zobç aovavaxeijiévouQ èxéXsuasv 
õoã^vaí, Kdi népípaç ànexz(pdXiatv zhv ^Icodvvrjv 
èv TÍy fuXaxTj. Ka\ ■^vé^l^r] ^ xt<paXrj aòzou 
ène nívaxí xat èdóêr] zíp xopaaiíp, xai rjvsyxsv 
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llama su madre Maria, y sus hermanos Jacobo y 
José, y Simon y Judas? 

56 íY Ias hermanas suyas no están todas entre 
nosotros? íDe dónde pues á este todo esto? 

57 Yse escandalizabandeél. Perojesúslesdijo: No 57Marc. 
hay profeta desestimado sino en su patria y en su casa. ^ 

58 Y no hizo allí muchos milagros, por Ia in- 4, 44.' 
credulidad de ellos. 

CAPÍTULO XIV. 
Degollaàón de yuan Bautista. Frimera multiplicación de los 
panes, CamÍ7ia Jestis, y hace caminar á Pedro sobre Ias aguas. 

Pasa á Genesareí: curaciones. 

1 En aquella ocasión oyó Herodes el Tetrarca is.Marc. 
Ia fama de Jesús, 

2 Y dijo á sus criados: Éste es Juan el bautista: yss.' 
él ha resucitado de entre los muertos, y jjor eso 
Ias virtudes obran en él. 

3 Porque Herodes, habiendo prendido á Juan, 3-5 
le había amarrado y puesto en Ia cárcel á causa 
de Herodías Ia mujer de Filipo su hermano. Luc. 3, 

4 Porque le decíajuan: No te es lícito tenerla. 
5 Y queriendo quitarle Ia vida, temió al pueblo, 5 21,26. 

porque le tenían por profeta. 
6 Pues como se celebrase Ia fiesta dei nacimiento (Marc. 

de Herodes, danzó en médio Ia hija de Herodías, 
y contentó á Herodes; 6.) 

7 Por donde con juramento le prometió darle c-12 
cualquiera cosa que le pidiese. 

8 Ella, inducida por su madre: Dame aqui, dice, 
en una bandeja Ia cabeza de Juan el bautista. 

9 Y el rey se apesadumbró; sin embargo, por 
los juramentos, y por los que estaban con él á Ia 
mesa, mandó que se le diese: 

10 Y envió, é hizo cortar Ia cabeza á Juan en Ia cárcel. 
11 Y trajeron su cabeza en una bandeja, y Ia 

dieron á Ia muchacha, que Ia llevó á su madre. 
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rj fiflTp} aòzTjÇ. Kai TTpoaskd^óvzeç 01 jmby^rai 
aòzoõ ?jpav rò nvcüixa xa} íduípav aòzó, xa} 
èXõvvTEQ áiríjffttXav zãj 'Ivjffoõ. 

iSMarc. 13 'Axoúcraç õè ò 'Irjaoõç àvs^cópTjffsv èxeWev 
Lul' 9! TtXoctp £cç epfjiiov zÓTtov xaz lõíav' xai ãxoúaav- 

TjxoXoôdrjffav aòzw TteÇrj àno zwv Ttó- 
14-21 * Kai è^eXõíov etâsv tioXÍjv o^Xov, xa\ 

Marc. 6, èffTrÁaj-^vlcfãrj èn aòzolç xac èãepúmuaev zoòç 
Luc. 9, áppcoazoüç aòzãiv. 'Oípíaç âh ysvofiévTjç npoa- 
^io.\ aòzijj ol fxal^Tjzai aòzdõ, Xéyovzsç' "Eprjpóç 
'■'3- èaziv ò ZÓTZOÇ xae ij wpa ^dtj Trap^kãsv' ànóÁucrov 

zoòç o^Xouç, cva àneXt^vvzeQ ecç zàç xmpuç àyo- 
páacoaw kaozolç ^pmfxaza. 'O de 'Irjaoõç elnsv 
aòzoÍQ' Oò ^psíuv hj^ouaiv ánsXBztv' dózs aòzolç 
õpetç ípá^ziv. Ol dè Xiyouaiv aòxcõ' Oòx s^opsv 
ã)Õ£ ei fiYj Tlévzs ãpzouç xai õúo lyd^ôaç. U ôs 
eiTtsv' ipépszé fioi aòzoÒQ (oâs. Kat xsXeúaaç 
zoòç 5^Xooç àmxXíÕ^vai èni zoõ yòpzou, Xa^wv 
zoòç névze ãpzouç xac zoòç õúo l^õúaç, ãva^Xéípuç 
scç zov oòpavòv eòXóyr^aEv, xae xXÁaaç eâcoxsv zoiç 
lia&Tjzaíç zoòç ãpzouç, 01 âè paãrjzai zocç õ^Xoiç. 

Ka\ etpayov návzsç xa} è^opzúaârjaav, xat ^pav 
zò nepiaasüov zwv xXaajidzmv âwôsxa xo<pívooç 
nXiçpeeç, 0'i õè èaâcovzeç l^aav ãvõptç wasc 
TZSvzaxta^íXioi Tovaixãiv xai Ttaiõtojv. 

22-33 22 Xac eòâéwç rjváyxaaev zoòç pa&rjzàç á/i/9"^- 
«"j.io! vai elç zò ttXoiov xac Trpodyeiv aòzòv elç zò népav, 
6,15-2I. g(QÇ ou áTcoXóoTj zoòç o^Xouç. Ka) wKoXúaaç 

zoòç oj(Xouç àvé^r] elç zò opoç xaz lõíav Ttpoa- 
eú^aaõae' òipíaç õs yevopévrjç póvoç rjv èxei. 

Tò õè nXoTov Tjõr^ péaov zrjç d-aXdaarjç ijv ^a- 
ffavt^ó/isvov t)Ttò zwv xuitdzwv' f^v yàp èvavztoç 
ó ãvepoç. TszápzTj õè <puXax^ z^ç vuxzòç ^X- 
&£V npòç aòzoòç nspinuzwv ènc zrjv àáXaaaav. 
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12 Y los discípulos de él fueron allá, y levan- 
taron el cadáver, y le enterraron, y vinieron á dar 
Ia nueva á Jesús. 

13 Jesús habie'ndola oído, se retiró de alll en barca 13 Maic. 
á un lugar desierto, á solas: mas Ias turbas, cuando 
Io oyeron, fueron tras él á pie desde Ias ciudades. IO s. Io. 

14 Y saliendo, vió numeroso gentío, y se le enter- '■ 
necieron Ias entranas por causa de ellos, y curó 
los enferraíos de ellos. 34-44.' 

15 Venida Ia tarde, se llegaron á él sus discípu- 9» 
los, diciendo: El lugar es desierto, y Ia hora ha lo. 6, 
pasado ya: despide á Ias turbas, para que yendo ' 's- 
á. Ias aldeas se compren vituallas. 

16 Pero Jesús les dijo: No han menester irse, 
dadles vosotros de comer. 

17 Mas ellos le dicen á él: No tenemos aqui 
sino cinco panes y dos peces. 

18 Y él dijo: Traédmelos acá. 
19 Y habiendo mandado á Ias turbas recostarse 

sobre Ia hierba, tomando los cinco panes y los dos 
peces, levantando los ojos ar ciei o, los bendijo, y 
habiendo partido los panes, los dió á los discípulos, 
y los discípulos á Ias turbas. 

20 Y comieron todos, y se satisíicieron; y levanta- 
ron lo sobrante de los pedazos, doce cuévanos llenos. 

21 Y eran los que comieron como cinco mil 
varones, fuera de Ias mujeres y los ninos. 

22 Y en seguida obligó á los discípulos á entrar 22-33 
en Ia nave y precederia á Ia otra banda, hasta 
hubiese despedido ias turbas. 6,15-21. 

23 Y cuando hubo despedido Ias turbas, subió 
al monte á orar á solas, y héchose de noche estaba 
allí sólo. 

24 Mas Ia nave estaba ya en médio dei mar, mal- 
tratada de Ias olas, porque era contrario el viento. 

25 Y á Ia cuarta vela de Ia noche vino á ellos 
andando sobre Ia mar. 
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Ka) iôóvTsç auTov oí [laõyjrat Itu rJjç fíaXdaoTjç 
■nspazatouvxa èrapd^t^Tjaav, Xéyovrsç oti wávzaand 
èaviv' xal ànò tóú (pó^ou expa^av. Eõ&éwç 
dè èkdXrjasv ò 'Ifjaouç aÒTO~iç Mymv' OapazÍTBy 
èyá) elpt' pvj fo^eíaDs. 'A7:oxpti'^e]ç âh aòuõ 
ò IJérpoç eÍTTEV' Kúpie, e\ aò si, xéXeuaúv ps 
sXõsiv irpÓQ as ènc rà uâava. 'O ds sTnsv' 
'EÁãs. Ka\ xara^uç (Inò zóü nXoiou IJérpoç Ttspi- 
STzdzTjasv èm rà udara, èX9s7v Tzpòç ròv 'Itjaoõv. 

BXsmov âs ròv ãvspov lay^upòv sípo^Yjd^i], xa\ 
àp^dpsvoQ xazaTtovTi^sadai sxpa^sv Xsywv' Kúpis, 
auxTÓv ps. Eô&sü)ç âè ò 'Ifjaouç èxzslvaç trjv 

èTTsXd^STO aÒTOõ, xal Xsysc aurw' 'OXiyó- 
■KiaTS, scç Ti èdcaraaaç; Ka\ àva^dvrcüv aòzíov 
slç rò TtXolou èxónaasv ò uvspoç. Oi âs èv tw 
TiXoiw èXãóvTSÇ TTpoasxúvTjaav aurw, XéyovTsç' 
'AXrji^wç êsoã uíòç s7. 

34-36 Kcu õiaTzspdaavTsç rjXõov slç r^v yrjv Fsv- 
A«í èniyvóvrsç aòrhv 01 ãvèpsç toõ 

tÒtzod Ixsivou áítsazsÚMv scç õX-qv riju nspí^copov 
èxsivTjv, xac Ttpoarjvsyxav aòrip ndvzaç roòç xaxwç 
s^ovraç, Kai napsxdXouv aòzov "va póvov ã<p(úv- 
rac TOÕ xpaanidoi) toõ tpariot) auroõ- xai õaoi 
rjípavTO, òisaáõ-qaav. 

CAPUT XV. 
Phansaeoriim fahat tradiiiones, et quae vere coinquinent ko- 
minem. Sanantur mulieris Chananaeae filia aliique varii 
infirmi. Satiantur quattuor millia virorum septem panibus 

paucisque pisciculis. 

l-9Marc. ' TÓts Tzpoasp^ovTai T(j) 'hjaoõ oc àno ^íspo- 
'■ aoXôpojv ypappaTslç xa) ^apiaaioi Xiyovrsç' 

2 âuiTi ol paõrjraí aou Trapuftaívoijacv ttjv Tva- 
pdõoatu Twu TZpsa^uTspü)v; Ou yàp vÍTZTOVTai 
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26 Mas los discípulos, como le vieron andando 
sobre Ia mar, se alteraron, diciendo: Es un fantasma; 
y dei miedo gritaron. 

27 Pero Jestís les habló en seguida, diciendo: 
Tened ânimo, yo soy, no temáis. 

28 Y Pedro, respondiendo, le dijo: Senor, si eres 
tú, mándame venir á ti sobre Ias aguas. 

29 Y él dijo: Vén. Y Pedro, bajando de Ia 
barca, fué andando sobre Ias aguas para llegar á 
Jesus. 

30 Mas viendo el viento recio, se amedrentó, y 
comenzando á sumergirse, gritó diciendo: Senor, 
sálvame. 

31 Y Jesus en seguida, alargando Ia mano, asió 
de él, y le dice: Menguado defe, i por que vacilaste? 

32 Y como ellos subieron á Ia nave, amainó 
el viento. 

33 Y los que estaban en Ia nave vinieron y le ado- 
raron, diciendo: Verdaderamente eres hijo de Dios. 

Si Y habiendo hecho Ia travesía, llegaron á 34-3G 
Ia tierra de Genesaret. 

35 Y habiéndole conocido los hombres de aquel 
lugar, enviaron mensajeros por toda aquella co- 
marca, y le trajeron todos los enfermos, 

36 Y le suplicaban tocar tan solamente el ruedo 
de su -í-estido; y cuantos tocaron, recobraron Ia salud, 

CAPÍTULO XV. 
Disputa sobre Ias tradiciones de los fariseos. Contamina al 
hombre Io que sale dei corazón. La cananea. Retirado á un 
monte cura toda suerte de inales. Segunda mtiltiplicación de 

los panes. 

1 Entonces se acercan á Jesús los escribas yi-9Marc 
fariseos de Jerusalem, diciendo: '"'3- 

2 4 Por qué tus discípulos traspasan Ia tradición 
de los ancianos? Porque no se lavan Ias manos 
cuando quiera que comen pan. 

Nuevo Testamento. 1. 6 
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ràç )^s7paç õrav upzov èaõuumv. ® 'O âè àno- 
xptBúç slrrsv aòrolç' átazí xai õ/jteiç napa^aivETe 
TTjv èvzolrjv TOLÍ êsou dià ttjv napddoaiv bpiov; 

4 Eph. ^ '^0 ràp êeòç elnev' Tíaa rov Ttarépa xa\ 
6, 2. y'', '.'n 1 ~ ^ f Tijv prjTspa, xai U xaxoAoywv Tzaxzpa 

^ prjTépa õavdrw reXeuraTco. ^ Tpsíç âè 
Àé^sre' "Oç ãv síVrjy tõj nurpc 9j Tjj pyjTpc' Jãipov 
3 èàv è$ èfwõ (ofsÃrjdf^ç, ® Õí3 /ivj Ttpfjast rov 
Ttarépa aòzoõ ^ rvjv ir/jrépa aòroõ' xa) Tjxu- 
pcóaars ròv lóyov roõ &£oõ âtà ríjv napdõoffiv 
òpwv. 'TTTOxpirat, xahuç èTrpoíprjzeuasv Ttspl 

8 Marc. í3/iâiy '^Ilaataç Xéyav' ® 'O Xaòç outoq toiç 
-j^síXsaív pt ripTi, íj de xapÒía aòzwv 
ttó pp<o uTcé)f£c áit èpoL)' ^ Mdr 7] V d s ai- 
fiovrai pe (J tâ dffxov r £ ç d id aaxaXíaq èv- 
rdXpara àv&pw TTCO V. 

10 s. 10 Ka\ TzpoaxaXeadpBvoç zòv o/Xov ecirev 
'Axoúers xa] mvísTS. " Oò rò úaspyró- 

pevov £cç rò arópa xotvo~i rov ãnf^pwTTOv, ãXXà 
rò èxTTOpsuópevov èx roõ aró/mzoç, rouro xoivói 
rov dviypcüTzov. Tórt TtpoasXÕóvrsç ol pat^rjra} 
aijroõ slnov aòujj' OJâuç õrt oc (Papimãoi àxoú- 

13 Io. aavreç ròv Xóyov èaxavõaXiadrjaav; 'O de àno- 
xpiÕ£\ç SITTSV' líãaa (pureta rjv oòx èfóreuaev ò 

Un.ti.TTarrjp pou ó oòpdvtoç, èxpi^wd^rjaBraí. "Afere 
't, 3g!^'aàro/jç' ru^Xol tiaiv hõ-fjfoi rufXmv' rufX.oq ôè 

rufXhv èàv àõrjyTj, ápípórepoi iiç /3óãiJvov nsaoõv- 
15-20 rai. 'A7Toxpci^£}ç âè ò Jlérpoç síttsv aòru)' 

í>pdaov rjptv rijv napa^oX^v raúrrjV. ^0 âè 
sinev' 'Jxprjv xcà úpeiç àaúvsrot èart; " Oò vo- 
scrs õrt nãv rò slaTzopeuópevov alç rò arópa scç 
rr^v xoiXíav X^psc xu} scç àftâpwva èx^dXXerat; 

4 Ex. 20, la. Deut. 5, 16. Ex. ai, 17. Lev. 20, 9. Prov. 20, 20. 
5 (Prov. 28, 24.) 8 lâ. 29, 13. 
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3 Pero él, respondiendo, lesdijo: Y vosotros, 4por 
qué traspasáis el mandamiento de Dios por amor 
de Ia tradición vuestra? 

4 Porque Dios dijo: Honra al padre y á Ia madre; y: 4 Eph. 
Elquehablamalalpadreóálamadre,muerademuerte. 

5 Vosotros por el contrario decís: Quienquiera • 
que diga al padre ó á Ia madre: Ofrenda cualquiera 
de mi parte, á ti aprovechará, no honrará á su 
padre ó á su madre; 

6 Y habéis abrogado Ia palabra de Dios por 
vuestra tradición. 

7 Hipócritas, hermosamente profetizó de vos- 
otros Isaías, diciendo; 

8 El pueblo este con los lábios me honra, mas s Marc. 
el corazón de ellos lejos se tiene de mí. 7, 6- 

9 Pero en vano me reverencian ensenando en- 
senanzas, ordenamientos de hombres. 

10 Y habiendo llamado d sí á Ia turba, les dijo: 10 s. 
Oíd, y entended. 7. 

11 No Io que entra en Ia boca contamina al 
hombre, sino Io que sale de Ia boca, eso contamina 
al hombre. 

12 Entonces, llegándose sus discípulos, le dijeron: 
4 Sabes que los fariseos, cuando oyeron el dicho 
ese, se escandalizaron? 

13 Pero él, respondiendo, dijo: Todo plantio que 13 lo. 
no plantó mi padre celestial, será arrancado de raiz. '5, =• 

14 Dejadlos: ciegos son, guias de ciegos, y el 1424,16. 
ciego si guia al ciego, ambos caerán en Ia hoya. 

15 Y Pedro, replicando, le dijo: Explánanos esa jl 
parábola. Marc. 7, 

16 Mas él dijo: iTodavia estáis vosotros tam- 
bién faltos de entendimiento? 

17 <No entendéis que todo lo que entra en Ia 
boca pasa al vientre, y se expele á Ia letrina? 

4 Ex. 20, 12. Deut. 5, 16. Ex. ai, 17. Lev. 20, 9. Prov. 20, 20. 
5 (Prov. 28, 24,) 8 Is. 29, 13. 

6* 
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Tà de. èxnop£UÓ[ieva èx roõ arajuaroç èx riyç 
xapôiaç è^ép^erat, xàxetva xotvoí zòv ãv&pwTtov. 

^Ex yàp TÍyç xapôiaç è^ép)[0VTai diaXoytapót 
TtovTjpoi, <póvot, poi^EÍai, Tzopvsíat, xlonai, (psuõo- 
paprupíai, ^ka<7^rj/Mai. Taürd lariv tu xoi- 
voüvra TÒv ãv&pwrtov' zò dh àvÍTitoiç ](spaiv <pa- 
yetv oò xoivoí ròv uv&p<úT:ov. 

21-28 21 Ka\ è$eX9cov èxsí&sv ò ^írjaoõç àveywpy^atv 
eíÇ rà pipi} Topou xai ^tôwuoç. Ka\ Idoò 
yvvi] Xavavaía ành rõ)v òpicov èxscvajv è^ek&oõaa 
expa^ev Xéyouaa' Ekérjaóv pe, xúpie ucè Jaoeíd' 
ij &uyár7jp pou xaxcuç daipoviZerat. 'O âè oòx 
âTttxpiÕT] auTrj Àóyov. Ka\ TrpoaeXõóvreç ol pa- 

aÒToõ ijpíÓTOuv aÒTÒv MyovT£ç' 'AkóXiktov 
to, 6. aÒTTjV, oTt xpá^ei oniaõev íjpwv. 'O õe àno- 

xptd^Eiç sIttev' Oòx àTt£(iTdXrjv ec pyj elç rà T:pú- 
^ara rà ânoXcoXóza oíxou 'lapaijX. . âè èk- 
êouaa npoatxúvzi aòxih Xiyooaa' Kúpis, /Sor^&st 
pot. 'í? õh àTioxpSúç elnsv' Oòx lariv xaXhv 
Xa^eív TÒv àpTOv tmv Téxvwv xa\ ^aksív to7ç 
xuvapioiç. 7/(íè elTteu' Nal, xúpts' xac yàp 
Ta xuvdpia èffãtee ànò tõív (ficyuoíi tõív TznzTÒv- 

" TOiv ành Trjq TpanéQrjç tõív xupuov aòtcov. Tóts 
uTroxpcãecç ó ^lyjaoõç elnev aÒTrj' ^Í2 yúvat, peyáXr] 
mo rj TTÍffTiç' ytv7j&-^T(o aoi cuç ãéÁetç. K(ü lát^rj 
7] õoyÚTTjp aÒTrjç ành riyç wpaç èxsiurjç. 

29-31 29 Kaí pera^àç èxeldsv ò 'IrjaoÕQ yjXd^ev napà 
^dlaaaav TTjç FaXiXaiaç, xai àvajíàç slç tò 

(Ipoç èxáõrjTO èxec. Kàc ■npoaíjX&ov aÒTw õ;(Xoc 
noXXoí êyouTsç p£&' íaoTmv xw^oúç, tuç>Xoóç, 
^cúXoóç, xoXXoÓQ, x(u ÍTepouç TtoXXoóç, xat epupav 
aÒToòç napà toÒç nódaç aÒTOõ, xat l&epáneoaev 
aÒToúç, "íiffT£ Toòç õ-(Xouç êaopúffac ^XÉTtovTaç 

31 Is. 35. S- 
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18 Pero Io que sale de Ia boca, dei corazón 
sale, y eso contamina al hombre. 

ig Porque dei corazón salen maios pensamientos, 
homicidios, adultérios, fornicaciones, hurtos, falsos 
testimonios, maledicencias. 

20 Estas cosas son Ias que al hombre contami- 
nan; pero el comer con Ias manos sin lavar, no 
contamina al hombre. 

21 Y habiéndose partido de allí Jesus, se retiró 21-2S 
á Ias partes de Tiro y Sidón. "^2" 30/' 

22 Y cata ahí una mujer cananea, salida de aque- 
llos confines, dió vocês diciendo: Senor, hijo de 
David, apiádate de mí; Ia hija mia está malamente 
poseída dei demonio. 

23 É1 por su parte no le respondió palabra. Y 
sus discípulos, llegándose á él, le rogaban diciendo; 
Despáchala, que viene gritando detrás de nosotros. 

24 Mas él, replicando, dijo: No he sido enviado 2410, 6. 
sino á Ias ovejas perdidas de Ia casa de Israel. 

25 Ella no obstante vino, y le adoraba, diciendo: 
Senor, socórreme. 

26 Pero él, respondiendo, dijo: No está bien to- 
mar el pan de los hijos y echarlo á los perros. 

27 Mas ella dijo: Sí, Senor, sl: que también los 
perrillos comen de los mendrugos que caen de Ia 
mesa de sus amos. 

28 EntoncesJesus respondió, y le dijo: Oh mujer, 
grande es tu fe: hágase á ti como quieres. Y 
quedó curada Ia hija de ella, desde aquella hora. 

29 Y Jesús habiendo pasado de allí adelante, 29-31 
vino cerca dei mar de Galilea, y subiendo al monte 
estaba sentado allí. 

30 Y llegaron á él muchas turbas, teniendo con- 
sigo mudos, ciegos, cojos, mancos y otros muchos, 
y los echaron á sus pies, y los curó: 

31 De modo que Ias turbas se maravillaban, 
31 Is. 35, 5- 
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xcü^oòç lahmvraq, x(u /cti/íoòç nspinazouvruç xai 
TOfÀoòçJiXsTrouTuç- xai èõú^aaav ròv &£Òv 'lapayjX. 

Marc^^s 'Ir](TüUQ 7:poaxaXeadn£voç zoòç fiat^q- 
i-ío. ' Tàç aároõ elnsv l'zÁa-)-;^uí^o/iai è7r) ròv h/^kov, 

õrt ^ÔTj íjnépai rpBtç npoapivouaiv poi xai oòx 
s^ouaiv TI (paywaw xo.i dT^oXõaai wjtouç viiazstç 
ou MXw, pr^Tcoze èxXu&còmv èv ódw. 
Xéyuuaiv uòzu) 01 pa&rjzaí- Ilóflzv iqplv èu sprjpia 
(Iproí zoaoÜTOt coaze yopzdaai oyXot/ zoaouzov; 

Kat Xsyst auzótç ó Irjaouç' Iluaouç ãpzouç êj^szs; 
Oí âè sJttov 'ETzzd, xai u?dya l)rf}6dia. Ka\ 
■KapayysÜMQ zw oy?M) dw.TCBasiv èrr} zijv yyjv, 

Kac Xaftòjv zoòç STizà upzouç xac zoòç r/t%aç, 
sòyapiaz-tjaaç íxXaasv xac eâcoxsv zocç pahr}zaÃ.ç 
wjzoü, 01 us paõyjzat zã) o/Xoj. Ka} lipayov 
Tvdvzsç xai èyopzdathfjaav, xuj. zò Trepiaasuav zõ>v 
xXMapdziúv 7jpa'j snzu amjpíõaç nX^psiç. Oi âè 
sad^iovzsç Yjdav zszpa.xidytXMi dvõpsç ycoplç ttui- 
dímu xac yuvacxwv. Ka^ ãnohjaaç zoòç oyXouç 
dvéft-/] elç zò TcXolov, x(ü rj>J)ev ecç zà õpia Mayaddv. 

CAPUT XVI. 
Signa temporiun. Fermentum Pharisaeoru/n et Sadducaeorujn. 
Varia de lesu indicia. Fetri confessio et lesu promissio clavium 
regm caeloriwi. Christi passio et mors et resurrectio ab ipso 
praedictae. Fetri increpatio eiusque reftitatio. Christi secta- 

tores verani vitam adipiscenttir. 

1-4 ' Kai TtpoaeXd^óvzeç oc 0aptaaÍoc xac 2'aââotj- 
Marc. 8. > ' > > ^ 

11.13. TzecpaÇovTSÇ enrjpcüVTjaai^ aorov arjpeiov ex 
Luc. 12, oòpavoõ èncdéí^ac aòzolç. ® 'O âè dnoxpid^siç 

54'5^' -r Vl/' ' 2' SÍTTSV aoToiQ* üfiaQ. yevopsur^ç Ás-^cre' Loòia, 
nuppdCtc yàp ò oòpavóç' ^ Kac npü)c' Z-fjpepov 
yscpwv, nuppd^ec yàp azuyvdZcov ò oòpavóç. Tò 
pèv npóawKOV zoõ oòpavoõ ycvwaxezs õcaxpcvBcv, 
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viendo mudos que hablaban, y cojos que andaban, 
y ciegos que veían; y glorificaron al Dios de Israel. 

Y Jesus, llamando á sí á sus discípulos, dijo: Me 32-39 
da lástima de esta gente, porque hayatres dias permane- 
cen cerca de mí, y no tienen que comer; y despedirlos 
ayunos no quiero, no sea que desfallezcan en el camino. 

33 Y le dicen los discípulos: iDe dónde á nos- 
otros en un desierto tantos panes como para dar 
hartura á tanta gente? 

34 Y les dice Jesús; iCuántos panes tenéis? Y 
ellos dijeron: Siete, y unos poços pececillos. 

35 Y habiendo mandado á Ia turba recostarse 
en el suelo, 

36 Y, tomando los siete panes y los peces, ha- 
biendo dado gradas, los partió, y dió á sus dis- 
cípulos, y los discípulos á Ia turba. 

37 Y comieron todos, y se satisficieron, y levanta- 
ron Io sobrante de los pedazos, siete espuertas llenas. 

38 Y los que comieron eran cuatro mil varones, 
fuera de los ninos y Ias mujeres. 

39 Y él, habiendo despedido á Ias turbas, subió 
á Ia barca, y vino á los términos de ISIagadán. 

CAPÍTULO XVI. 
Jesús fiiega Ia senal dei cielo que le piden: promete Ia de 
yonâs. La levadura de los fariseos. Confesión de Pedro: pro- 
viesa de Ias llaves. Anuncia Jesiis su pasión, viuerte y resu- 
rrección. Kedarguye á Pedro. Necesidad de imitarh en su vida 

mortal para recibir de él Ia inmortal. 

1 Y habiéndose acercado los fariseos y saduceos, 1-4 
le demandaron, tentándole, que les hiciese ver una 
seííal venida dei cielo. Luc. 12, 

2 Y él, respondiendo, les dijo: Llegada Ia tarde, 
decís; Buen tiempo, porque el cielo rojea. 

3 Y á Ia manana: Hoy, temporal, porque el cielo 
anubarrado rojea. < Conque sabéis discernir el sem- 
blante dei cielo, y Ias senales de los tiempos no podéis? 
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412,39- rà ôè OTjUBÍa twv xaipwv oò õúvuaõe; ^ /eveà 
novYjpà xa\ fxoi^aXiç arjiietov ImQijzeí, xa\ (njueíov 
oò õo&^fferai auz^ ec nrj zò ai^fielov 'Icovã zoõ 

5-12 Ttpuípyjzou. Kdí xazaXiTiMV aôzoòç uTtrjXt^ev. ® Kaí 
á)j(Ji;T£C ol imt^Tjzaí elç zò Tzipav ènsM&ovzo 

G Luc. ãpzooç Àa^slv. ® 'í? âè 'Ir]<rodç elnev aòzóíç- 
Upàve xai npoaéyeze ành riyç ^óprjç zwv 0api- 
aaíiüv xa\ Eaddouxaiíov. ' 01 ôs dieXoyiCovro èv 
èauzoiç Xéyovreç' "Ozi ãpzouç oòx èXúpopsv. 
^ FvoÒq d £ ò 'Irjaóüç eínev Ti dtaXoh-í^ea&e èv 

9 14,17. èmzólç, òXiyÚTZiazoi, ozi ãpzouç oòx 'é/srs; ® Oottco 
voétze oòdè nvyjpoveúeze zoòç 7:évzs ãpzouQ zwv 
mvzuxtayiXuuv, xat nôaouç xo<pivoi>ç èXá/Ssze; 

1015,34-Oòõk zoòç ÍTTzà upzouQ zãv zetpaxiaj^iXíiov, 
xat Ttóaaç aTZuptdaç èXá^szs; llwç oò voelzs 
8zt oò Tzepc upzcov dmv òpiv, upoaiytzz ãè uttò z7jç 
ZópfjÇ ^apiaaiíov xai Í'aoâouxai(ov. Tóze 
auvrjxav õzi oòx elnev npofféyeiv àrrò zrjç ^ú/irjç 
zõjv ãpzcuv, àXXà o.tüò z^ç õidayTjç zwv (Papiauícov 
xai IWâõouxaicuv. 

13-20 'EXdwv dè ó 'lyjaoõç elç zà péprj Kataapiaç 
'^17-30.^'(^íAíVtoü Tjpáza zoòç paârjzàç aòzoo Xiymv Luc. 9, Xéyouaiv 01 ãvt^pionoí sJvac zòv uíòv zou 

uvl^pcíiTTOu; 01 dè elnav 01 plv 'Imdvvriv zòv 
^anziazTjv, uXX.oi dh 'HXsiav, ezepoi dè Vspepíav 
^ iva zwv npotprjzwv. Aéyei aòzotç- Tpsíç âè 

16 Io. ziva /i£ Xéysze eJvac; 'Anoxpiõsiç âè lipwv 
6. 69. jj£^poç sTnev 2'ò sí b Xpiazòç ò ulòç zou êeoti 

zdò Çwvzoç. " 'AnoxpSeiç âè ó 'Itjaoõç elrrsv 
aòzur Maxdpioç el, ^ípwv Bàp ^Iwvã, õzt aò.p^ 
xai alpa oòx àrtsxáXoípév aot, àXX! ò Trazrjp poo 

? 42.' ó èv zoiç oòpavoiç. Kàyw âé aot Xiyw õzt au 

4 lon. 9, X. 
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4 La ralea mala y adúltera senal reclama, y senal 4 12,39. 
no le será dada, sino Ia senal de Jonás el profeta. 
Y dejándolos, se fué. 

5 Y los discípulos, al ir al otro lado dei mar, 5-12 
se olvidaron de tomar panes. 

6 Y Jesús les dijo: Alirad, y guardaos de Ia leva- g ^uc 
dura de los fariseos y de los saduceos. 12, i. 

7 Y ellos dentro de sí discurrían diciendo: Por- 
que no tomamos panes. 

8 Pero Jesús, entendiéndolo, dijo: Menguados 
de fe, íqué andáis discurriendo dentro de vosotros 
mismos, que no tenéis panes? 

9 íTodavía no caéis en Ia cuenta, ni recordáis 9 14,17. 
los cinco panes de los cinco mil, y cuántos cuévanos ® 
recogisteis ? 

10 iNi los siete panes de los cuatro mil, y 1013,34 
cuántas espuertas recogisteis? 

11 íCómo no entendéis que no os dije por los 
panes: Guardaos de Ia levadura de los fariseos y 
de los saduceos? 

12 Entonces entendieron que no había dicho 
que se guardasen de Ia levadura de los panes, sino 
de Ia doctrina de los saduceos y de los fariseos. 

13 Y habiendo Jesús venido á Ias partes de Cesa- i3-20 
rea de Filipo, preguntó á sus discípulos, diciendo: 
4 Quie'n dicen loshombres que es elHijo dei hombre? luc. 9, 

14 Y ellos dijeron: Unos que Juan el bautista, 
otros que Elias, y otros que Jeremias, ó uno de los 
profetas. 

15 Díceles: Y vosotros, iquién decís que soy yo? 
16 Y Simón Pedro, respondiendo, dijo: Tú eres le lo. 

el Cristo, el hijo dei Dios vivo. 
17 Y Jesús, replicando, le dijo á él: Bienaventu- 

rado eres, Simón Bar-Joná, porque carne ni sangre no 
te lo reveló, sino el padre mio que está en los cielos. 

18 Y yo á mi vez te digo á ti, que tú eres I8 lo. 
  I, 42. 

4 lon. 2, I. 



90 Matth. i6, 19-28. 

£c llérpoç, xac èn} ruúrrj ryj Tzirpa oixoòoirqato 
1918,18./ioü èxxXrjalav, xai TzúXai adou oò xaziayú- 
10,20,23. wjTrjQ. Kat õtóacú aoi zàç xXsíq z^ç 

fiaadeíaç tcov oòpavwv, xai o èàv Syjarjç Irá r^ç 
yrjç íarai âsõs/iévov èv toÍq oòpavoíç, xac S èàv 
kóoTjç Itú ttjç yfiÇ tazai Xzhjfiivov èv zoiç oòpa- 
voíç. Tóts õtsavsíÁavo rocç paârjvalç ?va prj- 
âevc ecmoíTiv uri aòróç èariv ó Xpiatóç. 

21-23 21 'Atzò tút£ ^p^uto ó ^IijaouQ oeixvúeiv róiç 
paãi^Tolç aÔTou on dsí aòròv âmkâsív slç %po- 

^22' cóhjpa, xat noXkà rraâslv ànò twv Tcpea^uTspcüv 
x(u upyiepéwv x(A ypaiijiarécüv, xai âTzoxravd^^vat, 
xdi TTj rpÍTTj 'quipo. è-j-spd^vai. Ka\ npoa- 
kaftólisvoç aòròv ó J/érpoç ^p^aro èntupav aòvM 
Xéycüv "IXscÓQ aoi, xúpiz- oò pij eazai aoi roõro. 

'<? òz arpafzlç, sTttsv tÕ) névpw- "YnayB òniaco 
pou, aaravã' axdvõaXov sJ èpoõ, ou oò (ppovsíç 

24-28 zà zoõ deou áXXà zà zcóv ôy^pámov. " Tózs 
34^9%!''' 'ffjffouç eiTTSv zoiç pad^TjzaÍQ aòzoã' EY ziç êéÁst 
Luc^ 9. (jTtíaío poo èXãslv, áT:a.pvrj(jda8io èauzov xai àpúzco 

2410,38. ozaupov aòzou, xa) ãxoXoüi^eízco poi. "Oç 
Luc. 14, ifjy SiXjj Z7]v <puy^v aòzoõ amaai, ànoXiatt. 
25jo,3g Sç S' av unoXítr/j zrjv (po)[7jv aòzoõ evexsv 
Luc, iT, inou, zbpqati aòjzvjv. Ti yò.p (ofsXslzat ãvbpcú- 
li, 25. Tioç, èàv zov xóapov õXov xspdr^arj, zrjv âs <pu^rjv 

aòzoõ Qrj[iuod^7j; ^ zi õáxrei ãvllpwTioç àvzdXXaypa 
27 Act, zrfi 'poyriç aòzoõ; MéXX^et yàp ò ulòç zoõ àv&pcú- 
KÓm?'2 Ipysat^aí èv zfj âó$7j zoõ nazphç aòzoõ pezà 

zãiv àyyéXMV aòzoõ, xai zózs ànodcuasi kxdazw 
xazà zíjv npã^iv aòzoõ. 'Aprjv Xéycü úplv, scctív 
zivsç zwv wÕ£ èazu)zcüv, o?ztV£Ç oò pij ysúawvzai 
êavdzoi) iojç ãv Xòmaiv zov ülòv zoõ àvi^pamou 
èp^ópevov èv zrj ^aaiXeía aòzoõ, 

19 Is. 22, 2C. 27 6x, 13. 
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Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y 
Ias puertas dei infierno no prevalecerán contra ella. I9i8,is 

19 Y te daré Ias llaves dei reino de los cielos, 
y Io que atares sobre Ia tierra, será atado en los 
ciclos, y Io que desatares sobre Ia tierra, será des- 
atado en los cielos. 

20 Entonces expresamente ordenó á los discípu- 
los que á nadie dijesen que él es el Cristo. 

''il Desde entonces conienzó Jesús á declarar á sus 21-23 
discípulos, cómo es menester que él vaya ájerusalem, 
y padezca muchas cosas de parte de los ancianos, y Luc. 9, 
de los príncipes de los sacerdotes, y de los escribas, 
y que le sea quitada Ia vida, y al tercer dia resucite. 

22 Y Pedro, habie'ndole tomado aparte, comenzó 
á renirle, diciendo: Séate Dios propicio, Sefior: de 
ninguna manera te pasará eso. 

23 Pero él, volviéndose, dijo á Pedro: Quítateme 
de delante, satanás: piedra de escândalo eres para 
mí, porque no sientes Ias cosas de Dios, sino Ias 
de los hombres. 

24 Entonces Jesús dijo á sus discípulos: Si al- 24-28 
guno quiere venir en pos de mí, niéguese á sí mis- 
mo, y tómese á cuestas su cruz, y sígame. Luc.' 9, 

25 Porque quienquiera que quisiere salvar 
alma, Ia perderá: y quienquiera que por causa de luc°'i4] 
mí perdiere sii alma, Ia bailará. 

26 Porque iqué aprovecha al hombre, si ganare p'«.sg- 
el mundo entero, pero sufriere Ia perdida de su 3"^' H' 
alma? ió quê trueque dará el hombre por su alma? 25. 

27 Porque el Hijo dei hombre ha de venir en 2; Act. 
Ia gloria de su padre con los ángeles suyos, y 
tonces pagará á cada cual conforme á sus obras. 6. 

28 De veras os digo que hay algunos de los que 
están aqui, los cuales no gustarán Ia muerte hasta 
que hayan visto al Hijo dei hombre viniendo en 
el reino suyo. 

Ji> Is. 22, 22. 27 Ps. 61, 13. 
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CAPUT XVII. 
Transfiguratio in monte. loannes alter Elias. Sanatio 

hmatici apostolorwnque diffidentía. Stater ex pisce. 

1-9 1 KaX ijftépaç êf napaXa/i^dvei ò ^Irjaoüç 
2^'oXtic! nérpov xai láxco^ov xdi ^Imdvvrjv ròv ãdsXfbv 
9, 28-36. xàl àva<pépei aòroòç elç opoç (xjjTjXòv xar 

Idiav, ^ Ka\ psrepopípwd^r] ípnpoat^sv aòzwv, xai 
eXaptpev rò npóawnov aòrou wç ò ^Áwç, rà 
tpóxia aòrou èyévsro Xsuxu wç rò ^mç. ^ Kai 
Idoò axpd^Tjaav aòzoíç Mwüa^ç xai Hleiaç per 
aÒTÓò auvXaXoüvTsç. ^ 'ATZoxptdeiq âè ò llérpoç 
elTTSv r<j) ^[rjaou' Kúpte, xaXóv èariv fjpãç wâe 
eivar ei âáÁetç, Ttoájaíüptv ãiâe rpsiq axTjvúç, 

5 3, 17. adi piav xai Míoóaíi piav xaX 'HXsia píav. ^ "Eti 
aÒTOtj XaXoüvToç Idob vsípéXr] (pwTStvij eTteaxiaaev 
aÕToúç, xai Idob fojvr] êx t^ç vsféXrjç Xéyouaa' 

3, 23. OÕtÓç ècmu ò ocóç pou ò dyan-qróç, ev <0 eòdó- 
xrjoa- aòzoõ ãxoózTS. ® A«í àxoôaavrsQ oc pa- 
êrjTa) ZTCtaav ènc TrpóffcoKov uòzwv xat èípo^ijõrjaav 
aípódpa. ' Ka\ npoasXt^ÒDv ò 'Irjaouç ^(pazo aòzwv 
xa\ elrcsv 'Eyépêrjze xac prj (po^siaãe. ® 'Z,W- 
pavzsQ âè zobç òfd^aXpobç aòzwv oòdéva elâov 
sl prj zòv 'Irjcrodv póvov. ' Kac xazaj3acvóvzwv 
aòzwv èx zoõ õpouç èvszeíXazo uòzo7ç ò 'Irjaouç 
Xéywv Mrjdevl emrjzs tò opapa iwç ou ò uíòç 
zoü àvõpwTzou èx vexpwv àvaaz^. 

10-13 Kdi eT^rjpwzTjaav aòzbv oi paê-qzdi Xéyov- 
^1^3®' ' l ''- 01 Ypappazsiç Xéyouaiv õzt 'lüeíav 

õsT eXõeiv npwzov; dl ànoxptí^síç elnev 
aòzoíç' 'HXeíaç pèv ep^ezai xdi ànoxazaazijaet 

1211,14; Trdvza' Aéyw dè òpiv Szi 'HX.elaç ^X('hv, 
'■*' xac oòx ènéyvwaav aòzóv, àXX! ènoírjaav èv aòzip 

10 s. Mal. 4, 5 s. 
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CAPÍTULO XVII. 
Trmisfiguración. Elias y yuan, precursores de Jesús. Curación 
dei nifío lunático. Poder de Ia fe. Otro anuncio de Ia pasión. 

Pago dei didracma. 

1 Y seis dias después toma Jesús consigo á Pedro, i-o 
y á Santiago, y á Juan su hermano, y los lleva á ^.'loXuc'. 
un alto ijionte aparte. 9. ^s-ss- 

2 Y se transfiguró delante de ellos, y centelleó 
su rostro como el sol, y sus vestidos se pararon 
blancos como Ia luz. 

3 Y lie ahí que fueron vistos de ellos Moisés y 
Elias, que conversaban con él. 

4 Y Pedro, respondiendo, dijo áJesús; Senor, linda 
cosa es estamos aqui: si quieres, hagaraos aqui tres ca- 
banas, para ti una, y para Moisés una, y para Elias una. 

5 Estando él todavia hablando, he aqui una nube 5 3. 17 
luminosa los cubrió. Y he aqui resonó una voz de 
dentro de Ia nube que decia: Éste es mi hijo, elMárc. i, 
amado, en quien me he agradado: á él oid. ' 

6 Y como los discípulos oyeron Ia voz, cayeron 
sobre sus rostros, y en gran manera se amedrentaron. 

7 Y Jesiis llegándose los tocó, y dijo: Levantaos, 
y no temáis. 

8 Y ellos, alzando los ojos, á nadie vieron sino 
á Jesús solamente. 

9 Y cuando ellos bajaban dei monte, les dió Jesús 
mandato, diciendo: A nadie digáis Ia visión, hasta que 
el Hijo dei hombre hayaresucitado de entre los muertos. 

10 Y los discipulos le preguntaron diciendo: lo-i.'! 
Pues, ipor qué dicen los escribas que primero 
de venir Elias? 

11 Mas él, respondiendo, les dijo: P^lias cierta- 
mente ha de venir, y restaurará todas Ias cosas. 

12 Empero os digo que Elias ya vino, y no le 1211,14; 
conocieron, sino que hicieron con él cuanto qui- 

10 s. Mal. 4, 5 s. 
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õaa TjâéXrjãav. Ourwç xat ò uíòç toõ áv&pwTTou 
/iéX?,ei náa^tiv bn aòvãiv. Túve mv^xav oc jia- 
êrjzal ÕTi Ttepc 'Iwúuvoo roõ ^aitriazou slnev aurolç. 

14-21 Kcã èWâvTwv aòxíov npoç ròv o)^Xov, Tcpoa- 
«í5z-w àvb^pwnoç, yovuTZSTÕiv aÒTÒv K/u 

Luc. 9, Xé^cov' Kúpie, èXévjaúv [wu ròv uíóv, ore (jsXtjviú- 
37yj£i xaxwQ TtáaysC ttoXX.úxcç yàp ttctztsc slç 

zh Ttüp xai TtoÀÀáxcç £cç zo udcop. Kai Ttpoa- 
■fjvzyxa aòrhv toíq jmdrjzalç aou, xat oòx ijôwfj- 
õyjaav auzòv âspaTreucrat. " 'Anoxpil^s\Q de ò 
^IrjcrouQ sJtzev' ysveò. UTZiazoç xai ditazpapiiivri, 
scuç TTÓzs zanfLaí peif ú/uuv; ecoç Ttòzs dvé^opai 
ü/iwv; fépszé poi aòzòv coâs. Kat ènsTifir^cTev 
auzã) ó ^Ir^aouQ, xcu è^fpStv ô.n aòzou zò dat- 
[xóvwv, xat èt^spaTzsúdrj h Ttdiç, àrto z^ç wpaç èxsc- 
VTjç. Tóze Tvpotrs/Mávzsç 01 padrjzdi zw ^Irjaoõ 
xaz lõcau sIttov' áiazi rjiisÍQ oòx íjõuvrjt^t]pev èx- 

20 Luc./?«/Í£Ti/ aòzó; 'O de Irjaoüç elnev aòzóíç' Aià 
^7' ®- ■^■^11 flTtiffzíav únõjv. 'A/iiju yàp )Ayoi b/üv, íàv i'£qze 

TTÍffZtV COÇ xóxxov aiVÍÂTCSíOQ, èpslzs ZW (ípei zoôzw' 
Mezá^fjíi^i evzeuõev èxe7, xat peza^rjaezai, xai oò- 
âhv àõuvaz^aet ò/ãv. Touzo ôè zò yévoç oòx èx- 
nopeóezai ei prj èv Trpoaew/rj x(ú vqazeia. 

22 s. 'Avaazpzífopévcúv de aòzuiv èv zfj FaXilairi 
Marc'^9 aòzoiQ ó 'IrjfíoÒQ' MéXXei h mhq, zoõ ãvdpw- 

30-32. Tzou Tzapaâídoalfat eiç 'jrelpaç ãvdpcóíTcov, Kai 
Í3.45'' àíToxzevoõaiv aòzóv, xat zfj zpizrj ij/J-épo. èyspdrj- 

aezat. Ka\ èXuTZ-fjSrjdav a<pódpa. 
'FJSúvzmv de aòzwv ecç Kafapvaohfi rtpoa- 

^kõov ot zà dtdpay/ía Xap^ávovzeç zw flézpoj 
xai slrrav' 'O dtdáaxaXoç úfiMv oò zekel zà di- 
dpayjia; ^^Aéyet' Nat. Kai uze elayjÀãev etç zrjv 

24 Ex. 30, 13. 4 Reg. 12, 4. 
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sieron. Asl también tiene el Hijo dei hombre que 
padecer de ellos. 

13 Entonces cayeron en Ia cuenta los discípulos, 
que se Io había dicho por Juan el bautista. 

lé Y cuando vinieron á donde estaba Ia gente, 14-21 
se llegó á él un hombre, arrodillándosele, 

15 Y diciendo: Seííor, ten compasión dei hijo Luc. 9, 
mio, que es lunático, y padece malamente: porque 3^ 
muchas veces cae en el fuego, y muchas eri el agua: 

16 Y le he presentado á tus discípulos, y no 
han podido curarle. 

17 Y Jesus, respondiendo, dijo: Oh raza incrédula 
y pervertida, i hasta cuándo he de estar con vosotros? 
i Hasta cuándo os he de sufrir? Traédmele acá. 

18 Y le increpó Jesús, y salió de él el demonio, 
y quedó el nino curado desde aquella hora. 

19 Entonces los discípulos, llegándose á Jesús 
aparte, le dijeron: ^Por qué no pudimos nosotros 
echarle? 

20 Y Jesvis les dijo; Por vuestra falta de fe. Por- 20 Luc 
que de veras os digo que, si tuviereis fe como un 
grano de mostaza, diréis á este monte: Pásate de 
aqui allá, y se pasará; y no habrá cosa imposible 
para vosotros. 

21 Cuanto á esta ralea, no se va sino con ora- 
ción y ayuno. 

22 Y como ellos conversasen en Ia Galilea, dí- 22 s. 
joles Jesús: El Hijo dei hombre ha de ser entre- 
gado en manos de los hombres, 30-32 ■ 

23 Y le han de quitar Ia vida, y al tercer dia 
resucitará. Y se contristaron en gran manera. 

24: Y habiendo ellos venido á Cafarnaum, se Ile- 
garon á Pedro los que cobraban los didracmas, y 
dijeron: ;No paga los didracmas vuestro maestro? 

25 Dice: Sí. Y cuando entró en casa, le pre- 

24 Ex. 30, 13. 4 Reg. 12, 4. 
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olxiav Tzpoé<põaa£v aòrhv ò ^Ir^aouç Áéywv' Tc aoi 
doxst, 2't/jíCüv; oc ^aadeÍQ t^ç yrjç àno rivwv Xa/i- 
^dvouaiv réXrj ^ x^vaov; ànò rwv uiiov aòrmv. 
^ à-Ko TÕiv àkXorpiwv; 'O âe i<pyj' 'Atiò tcom 
álXorpiíúv. "Efrj aÒTw ò ^Ir^adõc,' ^Apaye èÀsúd^epot 
elffiv 01 uioi. "Iva âk prj axavdaXiampsv aòroÚQ, 
nopeu&siç elç d^áXaaaav ^dXs ãyxiarpov, xai ròv 
àva^dvta -npíorov lydòv àpov, xai uvoíÇaç TÒ 
azópa aÒToü ebpyjaeíç ararrjpa' èxélvov Xa^cov 
ôòç adroTç àvú èpoõ xai aoti. 

CAPUT XVIII. 
Cavefida ambitio et offensio. Parahola de ove perdita. Pla- 
cabilitas commendatur. Potestas ligandi et sohendi discipulis 
tradita. Qiioties sit ignosceiidum. Parahola de rege rationes 

reposcente. 

l-5Marc. ' ^Ev èxsíVTj rfj wpa npoarjXdov ot fiadyjra\ 
Ttí) ^ÍYjaoõ Xép>vT£ç' Ttç una peí^cov èffuv èv rfj 

46-48. pumXsía rcov oòpavióv; ' Kai TzpoaxaXsaápsvoQ 
219,14. (5 '[rjaouç naioiov sazvjffsv uòvò èv fiiaw aòrStv 
3 I Cor. 3 K(ü zIttev' Aprjv kéycü ú/uv, èàv pyj aTpafrjze 

X(u yévTjfffh á)ç rà nacdía, oò prj eiaiXõ-^re ecç 
TTjV ^aaiXsiav zwv oòpavwv. ^ "Oavíç ouv ranec- 
vwaBt êauròv wç zò naidiov toüto, oijtúç ècrnv 
ò fisi^wv èv ríj ftuatXeca rwv oòpavmv' ® Krü 
èàv dé^rjjai ey naidiov roíoõro ènt rõ> òvo/iutÍ 

6 Marc./ioy, èph dé)f£Tai. ® "Oç d' àv axavdaXíajj iva 
Luc.^17 pixpmv TOÓTCüu uuv maTsuóvTüJV ecç èpé, 

aup<pép£t aÒTCj) iva xpspaa&fj púXoç òvíxòq slç 
ròv xpáy^Xov aôvoõ xai xaranovriaí)^ èv rw m- 

^ Luc. Xúyst rrjç êaXáaoTjç. ' Oòa\ tcu xóapw áno rwv 
'■ axavddXcov' àvdyxrj ydp èffuv èXl^£'iv rà axdvdaXa, 

^ 5, 30. nXrjv oòai rw àvt^pwno) èxBÍvep, ât' ou rò axáv- 
àaXov Ip)^£rat. * El âk ^ )^£Íp aou ^ ò noúç aou 
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vino Jesús, diciendo: iQué te parece, Simón? los 
reyes de Ia tierra ide quiénes cobran alcabalas ó 
tributo? ide sus hijos ó de los extranos? 

26 Y él dijo: De los extranos. Díjole Jesús: 
Luego ciertamente francos son los hijos. 

27 Mas, porque no los escandalicemos, vé al 
mar, echa el anzuelo, y el primer pez que suba, 
cógele, y abriéndole Ia boca hallarás un estatero: 
tómalo, y dáselo por nií y por ti. 

CAPÍTULO XVIII. 
Doctrina sobre Ia ambición, Ia Jmmildad y d escândalo. 
Angeles de Ia guarda. Oveja perdida. Corrección fraterna. 
Facultad de atar y desatar. Perdón de los agravios. El siervo 

que deUa diez mil talentos. 

1 En aquella hora se llegaron los discípulos á i-SMarí. 
Jesús, diciendo: En fin, iquién es mayor en el reino 
de los cielos? 46-48.' 

2 Y Jesús, habiendo llamado á sí á un nino, le 2 19,14. 
puso en médio de ellos, 

3 Y dijo: En verdad os digo que, si no os vol-S i Cor. 
viereis y os hiciereis como los ninos, no entraréis 
en el reino de los cielos. 

4 Por tanto, quien se humillare á sí mismo como 
este nifio, ése es el mayor en el reino de los cielos. 

5 Y quien recibiere á un nino como este en 
mi nombre, á mí me recibe. 

6 Pero quien escandalizare á uno de estos pe- 6 Marc. 
quefiuelos que creen en mí, conviénele que le cuel- 
guen al cuello una muela de tahona, y le sumerjan 2, 
en el piélago de Ia mar. 

7 lAy dei mundo por razón de los escândalos! 1 Luc. 
Porque forzoso es que vengan los escândalos; mas 
I ay de aquel hombre por quien el escândalo viene! 

8 Que si tu mano ó tu pie te escandaliza, cór-30. 
tale y arrójale de ti: bien te está entrar en Ia vida 43."^45?' 

Niievo Testamento. I. 7 
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axavõaXí^Bt as, £xxo(Ijov auTÒv xat ^úXe ánu mõ' 
xaXóv aoi èazcv elasXD^etv elç rvjv (^w/jv xuXkòv ^ 
^(okóv, rj dúo yt~ipaç, ^ òúo TTÓdaq hj^ovra ^XrjOíjvui 

9 5, =9- SíQ TÒ TTUp TO UUÜVIOV. ® KfÁC sl Ó Òfl^uX/lÓç <TO'J 
axavõaXíZst ae, e^eXe auxhv xai ^dX,s àno aoti' 
xíáXóv aoi èaziv novófUaX.fiov elç Trjv (iarjv ela- 
eXdeív, ^ duo òfdaX.nouç tyovra ^Xrjd^vai elç rr/v 
yéevvav roü mpóç. '® 'Opàre prj xaraíppowjOTjTe 
svòç Twv pixpwv ToÚTCüv * Xsyw yàp òpiv Stc 01 
ãyyeXot auzwv èv oòpavotç dcà Ttavzòç ^XÂTiouaiv 
T<) TzpóacüTTOv Tod TcaTpóç pou Toõ èv oòpavoíç' 

u Luc. " HXd^ev yàp ò ucòç vou ãvãpcÚTroo aioaat th 
'9- ànoXmXòç. 
1214 Ti òpiv õoxec; èàv ■j-évrjtai Tivi àvõpcüTtcp éxa- 
"4%-'^' npó^ara xat T:Xav7]&rj ev è$ aòzíòv, oòyc ãfelç 

zà èvevíjxovza èvvéa èm rà uprj xat nopeijõe}ç 
OyreT zò TiXavwpevov; Kai èàv yévyjzai eúpecv 
auzó, uprjv Xéycü úplv ôzi yaipei èn aòzcò puXXov 
^ eTÚ Tolç èvevijxovza èvvéa rotç prj nenXavripi- 
voiç. Oüzwç oòx eaziv êéXrjpa epnpoaõev roo 
Ttazpoç úpõjv zoõ èv oòpavoíç, tva (hzòXrjzai elç 
zütv pixpãiv zoúzwv. 

15 Luc. 'Eàv de àpapzíja-^ elç ae ò àdeX.fóç aou, 
iac''s,i9. eXey^ov auzòv peza^u aou xai aòzoõ púvou ' 

16 Io. èáv aou uxoóarj, èxépõfjauç zòv ádeXcpóv aou. 
a'coT '^■''oiJaTj, napáXa^e pezà aou ezi 
13, I. eva ^ dúò, Iva ènl azúpazoç dúo paptúpwv iy 
^3!^°' zpuüv azat)^ nãv prjpa. 'A«y de napaxoúa-Q 

171 Cor. auz(õv, elTTÒv riy èxxXrjaia' èàv dè xai zrjç èxxX.rj- 
2 ^Thess. ffiag napaxoúaTj, êazm aot woTtep h èd vtxòç xai 

li'6* ^ TeXcúvrjç. 'Ap^v Xéyo) òplv, õaa èàv d^arjze 
10.20,23. èTTí zrjç Y^ç eazat dedepéva èv zCu oòpavio, xai 

10 Ps. 33i 8. 16 Lev. 19, 17. Eccií. 19, x8. 16 Deut. 19, 15. 
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manco ó cojo, antes que teniendo dos manos ó dos 
pies ser arrojado al fuego sempiterno. 

9 Y si tu ojo te escandaliza, sácale y arrójale 9 5, 29. 
de ti; bien te está entrar en Ia vida con un ojo""^'"^- 
solo, antes que teniendo dos ojos ser arrojado á Ia 
gehenna dei fuego. 

10 Mirad que no despreciéis á uno de estos 
pequenuelos; porque os digo que los ángeles de 
ellos en los cielos están siempre mirando. Ia cara 
dei padre mio que está en los cielos. 

11 Porque el Hijo dei hombre ha venido á salvar 11 Luc, 
Io que había perecido. 

íQué os parece? Si tuviere un hombre cien 12-14 
ovejas, y se le descarriare una de ellas, ino deja's, 
Ias noventa y nueve ovejas por los montes, y se *''' 
va á buscar Ia descarnada? 

13 Y si le aviniere hallarla, os digo de veras 
que se alegra con ella más que con Ias noventa y 
nueve que no se descarriaron. 

14 Del mismo modo no hay ante el acatamiento 
dei padre vuestro que está en los cielos, voluntad 
de que uno solo de estos pequenuelos se pierda. 

15 Pues ya si pecare contra ti tu hermano, vé 15 Luc. 
y corrígele entre ti y él solo: si te oyere, ganaste3- 
á tu hermano; 16'lÓ' 

16 Mas si no oyere, toma todavia contigo uno 
ó dos, para que en Ia boca de dos testigos ó tres 13, i,' 
estribe todo dicho. Hebr.io, 28. 

17 Si á ellos desoyere, dilo á Ia iglesia: y si á 171 Cor. 
Ia iglesia también desoyere, sea para ti como 
gentil y el publicano. 3, 14,°' 

18 En verdad os digo, cuanto atareis sobre Ia 1816,19. 
   Io.■20,23. 

10 P.S. 33, 8. 15 Lev. 19, 17. Eccli. 19, 18. 16 Deiit. 19, 15. 
7* 
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uaa èàv lúanze èm rrjÇ yr/ç íazai XeXuiiéva èu 
rw oòpavw. " IJdXiv kéyco òfilv, õtc èàv õúo m/i- 
(fíúv/jamaiv bnwv èm riyç nsp] navròç 
■KpdyfiaToç ou èàv alvfjacúVTat, ysvrjaezai aòtoiç 
Tzapà roò TzarpÓQ poo tóò èv oòpavoíç. Oh 
ydp eiatv âúo ^ rpsiç auvrjypévoi ecç tò èfiòv 
uvofia, èxei slfú èv fiiaq) aÕTÕiv. 

iis.Luc. 21 Tórs npoaeXõòjv aÒTw b Ilézpoç eJnev' 
Kôpie, noaúxtç áiiapr^asc elç èfik ò àdekfôç pou 

\ ^ f 5'*' ff r f 90 i f ) '*' xai ufijaüj auTcu; ewç enzaxíç; " Aeyet auvcp 
ò ^Irjaoüç' Oò Àéycü aot êwç ènzdxiç, àXXà icuç 
è^doprjxovrdxiQ èTtrd. áià zoõro wpotwByj ij 
J3affdeía zãiv oòpavã>v uvt^pconu) ^aadei, oç rj&é- 
Ãinffsv auvãpai Xóyov peru rwv ÕoúXcúv advou. 

'Ap$apévotJ Sè aòrdõ aovaipziv, 7:poarjvé)rõiq 
aÒT(j) etç òçedézTjç pupiwv raXdvTCJv. Mrj 
ê^ovzoç âè aòzoT) áTToôoõvai, èxékeuasv aòzòv h 
xúpioi aòzoõ npaõrjvat xcà zi]v yuvaixa aòzoTi xdx 
zà zéxva xac izdvza 5aa el^^sv, xat àmâoâijvat. 

Utaòiv oòv ò dóòXoQ èxeívoç npoasxôvet adzw 
?Jya)v' Maxpoêúprjaov èit èpoi, xdt ndvza àno- 
òwaú) aot. XTTXay^viaõetç de ò xúpioq zoü 
doúXoi) èxetvou ànéXijasv aòzóv, xdt zò ddvetov 
à<p7jXBV aòzã). 'E$eXf)^wv dè ò doüXoç èxelvoç 
eupev iva zwv auvòoòXmv aòzoõ, oç mípztXsv aòz^ 
éxazòv ârjvdpta, xdt xpazijaaç aòzòv envtyev, Xé- 
ycuv' 'Anódoç et zt ò(pet),etç. íleaàv ouv ó aòv- 
douXoç aòzoü TzapexdXet aòzòv Xéycov' Maxpoõú- 
prjaov èn èpoi, xdt ànodmao) aot, 'O de oòx 
T^&eXev, àXXà àneXí^wv e^aXev aòzòv eiç (puXax^v 
iwç ànod^ zò ò<petXópevov. 'Idóvzeç dè 01 aóv- 
õouXot aòzoõ zà ytvópeva èXuiríjd^rjaav a<p6õpa, 
xdt èXãóvzeç õtsadíprjaav zip xupiw éauzãiv Tzdvza 
zà yevópeva. Tózs npoaxaXeadpevoç aòzòv ò 
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tierra, atado será en el cielo; y cuanto desatareis 
sobre Ia tierra, desatado será en el cielo. 

19 Asimismo os digo que, si dos de entre vos- 
otros, sobre Ia tierra, se concertaren sobre cual- 
quiera cosa que hayan de pedir, les será hecha de 
parte dei padre mio que está en los cielos. 

20 Porque donde están dos ó tres ayuntados en 
mi nombre, allí estoy yo en médio de ellos. 

21 Entonces Pedro, llegándose á él, le dijo: 21s.Luc. 
í Cuántas veces pecará mi hermano contra mí, y yo 
le habré de perdonar? 4hasta siete veces? 

22 Dícele Jesus: No te digo, hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete. 

23 Por eso el reino de los cielos se ha aseme- 
jado á un hombre rey que quiso ajustar cuentas 
con sus criados. 

24 Y comenzando á ajustarlas, le trajeron á uno 
deudor de diez mil talentos. 

25 El cual como no tuviese para pagar, mandó 
su amo que le vendiesen á él, á su mujer, y á sus 
hijos, y todo cuanto tenía, y que á él se le pagase. 

26 Pues el siervo aquel, cayendo á sus pies, le 
adoraba, diciendo: Ten paciência conmigo, y todo 
te Io pagaré. 

27 Movido á lástima el amo dei siervo aquel, 
le soltó, y le perdonó Ia deuda. 

28 Pero el siervo aquel, al salir, encontró á uno 
de sus companeros, que le debía cien denarios, y tra- 
bando de él, le ahogaba, diciendo: Paga Io que debes. 

2gElcompanero suyo, pues, cayendo á sus pies, le su- 
pHcaba, diciendo: Ten paciência conmigo, y te pagaré. 

30 Mas él no quiso, sino que fué y le echó en 
Ia cárcel, hasta que pagase Io que debía. 

31 Pero sus companeros, como vieron Io suce- 
dido, se enojaron reciamente, y fueron é hicieron 
sabedor á su amo de todo Io que había pasado. 

32 Entonces el amo de él, habiéndole hecho 
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xópioç aòroTj Myei aòrw' JoõÀs novrjpé, nãaav 
ZTjv òfetXrjv èxeivTjv <l<prjxd aoi, ènel 7tape.xdXeaáç 
pt' Oòx êõst xat ffè èXeriaat zòv aóvdouXôv 
aou, áç x<iy(í) az ijXérjaa; Ka} òpftat^élç ò 
xôpcoç aÒTOL) Ttapédcuxev aòxòv to7ç ^aaaviatíãç, 
iojç ou ànodíp nãv rb òípedópemv. Outwç xat 
ò Tzarrjp pou ò odpduioç noiíjaet bpív, èàv pij 
à<prjT& êxaavoç àdeX<p^ aôroõ ànò twv xap- 
dtã)V òpwv. 

CAPUT XIX. 

Rtsponslo de repudio et caelibatu. Matms infantibus im- 
positae. luvenis divitís castigatio, divitiarum pericula. Praemia 
discipulorum et ornnium, qui propter nomen Christi res do- 

mestiças reliquerunt, futura. 

1 Marc. ' Kdt kyivtzo õtb èreÁstrev ó ^Irjaoõq roòç 
'■ Áóyouç toÚtooç, pev^psv ànò rrjç lahkaíaç xac 

TjXêev elç rà opta zrjç 'loudaíuç népav zou 'lop- 
Sávoo, ^ Kaí TjxoXoúbrjaav aòzij) o^Xoc tvoÀÀoc, xac 
èd^epÚTteuaEv aòzouç èxe7. 

3-9 ^ Ka} npoa^X&ov aòzw ^apimãoi Tietpd^ovzèç 
uòzuv xat Àéyovzeç' El eçeam àud^pcoTtcp àno- 
yjjaai vrjv yuvaixa aòzoü xazà nuaav aizíav; 
* 'O dè áTTOxpt&ecç slneu aòzóiç' Oòx àvéyvcDze 
(izi ò ■Kovhaaç àn àpyrfi ãpasv xai â^Ào ènoirjaev 

h \ Cor. aòzoôq; Kac slnsv" "Evexev zoúzou, xaza- 
Eph^£í5/»e£ dvbpioTtoQ, zuv nazépa xa} zijv 

3'- pyjzépa xa} xoXXr^bijazzai zrj yuvaix} 
aòzoü, X a} e ao vzai 01 dúo st ç adpxa 
piav; ® "íiazs oòxézc slaiv dúo àÃÃà aàpç pia. 
"O ouv ó &SÒÇ auvé^so^sv, ãvt^pmnoQ pij ^íopil^szaj. 

4 Gen. z, 37. 5 Gen. 2, 24. 
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llamar, le dice: Mal siervo, toda Ia deuda aquella 
te perdoné, porque me suplicaste. 

33 iNo era razón que tú también tuvieras lás- 
tima de tu companero, como yo asimismo Ia tuve 
de ti? 

34 Y encolerizado el amo de él, le entregó á 
los sayones, hasta que pagase todo Io que debía. 

35 Asimismo hará á vosotros mi padre celes- 
tial, si no perdonareis de corazón cada uno á su 
hermano. 

CAPÍTULO XIX. 
Viene yesús á ytidea y á Perea. Pregnnta de los faríseos 
sobre el divorcio: indisohibilidad dei mairimonio. De Ia per- 
petua virginidad. Bendice á los ninos. Invita al maneebo rico 
á Ia profesión de Ia pobreza evangélica. Explica á Pedro el 

prêmio proynetido á ésta. 

1 Y sucedió, cuando Jesiís hubo puesto fin á 
estos razonamientos, que se partió de Galilea y 
vino á los términos de Judea, hasta más allá dei 
Jordán. 

2 Y le fiieron siguiendo muchas turbas, y los 
curó allí. 

S Y se llegaron á él fariseos, tentándole y di- 
ciendo: iSi es lícito á un hombre repudiar á su 
mujer por cualquiera causa? 

4 Él respondiendo les dijo; iNo habéis leído cómo 
el que los hizo desde el principio, los hizo varón 
y hembra: 

5 Y dijo: Por esto dejará el hombre al padre 
y á Ia madre, y se apegará á su mujer, y serán 
los dos para en una carne? 

6 De modo que ya no son dos, sino una carne. 
Pues Io que Dios ayuntó, no Io separe el hombre. 

4 Gen. i, 27. 5 Geo. 2, 24. 
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7 5.31.' Aéyouatv aÒT<p' Ti óuv Mcoüa^ç èvereiXaTO 
õoõvai ^c^Xiov àTtoavaaiov xai ànoT^aai; ® Jéj-ee 
aòroTç' "Ozi McúüarjQ npÒQ xijv axXrjpoxapdiav uiiwv 
ènéTpetpev úfiiv ânoXuaai zàç yuw/íxaç biiã>v' àn 

a 5, 32. àp)frjç õè oò yéyovsv outcüç. ® Aéyw dè òpãv urt 
^^'"luc! "S "" ànoÁÚoT] T7jV yuvaTxa aòroõ pij èn\ izopvzíq. 

'8. xài Yaixyjarj ãXXrjv, pot^ãzat, xai ò ânoÁsÀupévTjv 
7, i".' yapTjaaç poiyãrai. '® Aiyouaiv aòrS) oí paêrjrai 

aòroõ' El ourwç èffzcv ij alua zoti àv&pámoi) 
pezà riyç yuvatxóç, oò aupfspst ya^rjoau 'O âh 
eJnev aòroíç' Oò návTSÇ vwpoõaiv rhv Xóyov 
TOÕTOV, àlX oTç õédozat. Elalv yàp tòvoõy^oi 
oÍTivsç, èx xodlaç pTjTpòq kysvvfj&rjaav outojç, xac 
slatv eòvoõ^oi oizíveç eòvooj^íad-rjaav bnò rwv 
ãv&pámov, xai elaiv eòvoU^oi oiriveç eòvoô/cffav 
kwjTOUQ âià TTjv ^amketav rwv oòpavwv. 'O dovd- 
psvoç )fa)p£iv ycopsírw. 

1315 13 Tórs TTpoarjvéyf^rjaav aòrw natâla, tva ràç 
;(£ipuç aòróÍQ xa\ npoasü^yjrai' 01 òs pa- 

Luc. èneríprjoav aòroiç. 'O dè 'Jrjffoõç elnev 
J'3 aòrotç' "ÂfErs rà Tcaiõia x<ú pij xiohjere aòrà 

èXõslv npÓQ pe ■ rwv yàp roíoúrwv èariv ij ^aai- 
Àeía TU)v oòpavutv. Kai èTttãslç aòroíç ràç 
)f£lpaç tTtopeúõrj èxeWev. 

16-22 Ka\ Idoò £íç TzpoasXd^cüv etitev aòrã)' Ai- 
àáaxaXs àyab^é, ri àya^òv noájaw "va 'éyco Zw^v 

Luc. 18,'O zlntv aòrw' Ti ps èpcorfíç 
' mp^ rdò àyaêoõ; scç èarlv ó àyaõúç, ò êtóç. 

El âè âéÁeiç elç rijv (^wrjv elaeX&elv, rrjpyjaov ràç 
èvroMç. Aéyst aòrw' lloíaç; V dè 'Irjaoüç 
elnev' Tò oò f ovEÔaeiç, oò poiyeúasíç, 
oò xXéíptiç, oò iptoòopaprup-qatiç' 

7 Deut. 34, I. 18 8. Ex. ao, 12»». Lcv. 19, 18. 
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7 Dícenle: Pues 4 por qué Moisés ordenó dar 7 s. 31- 
libelo de repudio y despacharia? 

8 Díceles: Porque Moisés conforme á vuestra 
reciedumbre de corazón os permitió repudiar á vues- 
tras mujeres; mas desde el principio no fué así. 

9 Empero os digo que, quien rejaidia á su mujer, 9 5, 
no siendo por fornicación, y se casa con otra, es adúl- 
tero, y quien se casa con Ia repudiada, es adúltero. 16, 18. 

10 Dícenle sus discípulos: Si así es Ia razón dei 
hombre con Ia mujer, no conviene casarse-. 

11 Pero él les dijo: No en todos cabe esa sen- 
tencia; sino á quienes es dado. 

12 Porque hay eunucos los cuales dei vientre de 
Ia madre nacieron así: y hay eunucos los cuales 
fueron hechos eunucos por los hombres: y hay eu- 
nucos los cuales á sí mismos se hicieron eunucos 
por el reino de los cielos. Aquel en quien puede 
caber, déle cabida. 

13 Entonces le trajeron ninos, para que les im- 13-15 
pusiese Ias manos y orase. Pero los discípulos los 
rifieron. Luc. i8, 

14 Mas Jesus les dijo: Dejad á los ninos, y no 
los estorbéis venir á mí; porque de los tales es el 
reino de los cielos. 

15 Y habiéndoles impuesto Ias manos, se partió 
de allí. 

IG Y cata ahí uno que llegándose á él le dijo: I6-22 
Maestro bueno, 4 qué bien haré para tener vida 
eterna ? Luc. is, 

17 Y él le dijo: iPor qué me preguntas acerca 
de Io bueno? Uno solo es el bueno, Dios. Mas, si 
quieres entrar en Ia vida, guarda los mandamientos. 

18 Dícele: iCuáles? Y Jesús dijo: Aquello de: 
No matarás, no adulterarás, no hurtarás, no darás 
falso testimonio. 

7 Deut. 24, I. 18 s. Ex. 20, 12 ss. Lev. 19, 18. 
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Tc/na ròv narépa xac ttjv [irjzépa, xat 
àyaTzij a £ íç ròv TtkTjaíuv aou wç asaoTÓv. 

AéyEi aòrCp ò veavciTxoQ' Ifdvra zahza s<pula- 
^ájifjv èx vsórrjTÓç fiou' ri sri hnrzpío; ^E<pq 
aòrõ) ó 'Irj(Toijç' l"c ôéXetç reXecoç tivai, uiraye 
TtwXrjaóv aoi) zu ÚTZÓ.pyovxa x(u dòç Ttrw^ocç, xac 
i$£iç &r]<Taupòv èv oòpavíp' xcà osõpo, dxoÀoú&sc 
poi. 'Axoúaaç dè ò veavcaxoç zòv Xóyov ànfjX- 
õev XuTzoúpeuoç' rjv yàp ê^wv xvíjpaza noXXá. 

23-26 'O de 'Irjaoüç ecnev zoíç pa^TjztÁCQ aòzdõ * 
Xiyco bpcv uzc 7:XmÔ(tcoç duaxóXcoç elasX.eúaszat ecç 

Luc. 18, ^aacXsiav zãv oòpavãv. TláXiv âè Xéyo) 
üpcV EòxoTü(í)zepóv èazcv xdpyjXov âcà zpunijpazoQ 
pafídoQ dieXt^sív ^ nXoúacov elaeXf^eív eiç zijv 
^aacXeíav zwv oòpavãv. 'Axoôaavzeç de oc 
paÕTjzac í^enXrjamvzo afódpa Xsyovzsç' Tcç ãpa 

26 Luc. dúvarac acoi^rjvac; 'Ep(iXé(paç âè ó ^lyjaouç sIttev 
'■ aòzolç' Uapà àvi')^ptÓ7rocç zoãzo áõúvazúv èazcv, 

napà dè êsS) Tzdvza duvazã. 
*27-30 Tóze ànoxpcSscç ò Ilézpoç elnsv auzip' 

ijpeÍQ ô.ípijxapev ndvza xa\ ijxoXoij&yjaapsv 
Luc. 18. ^p(i lazac ijplv; O Sè ^Ifjadõç elnsv 

28 Luc 'Àp^v Xéycü ópiv ozc õpslç oc (IxoXoutllj- 
22, 30. aavzéç poc, èv zfj naXcvyeveaca, lízav xaÕcffjj ó 

ucòç zoü àv&pd)nou ènc &póvot) dó^rjç auzou, xa^ij- 
aeaõz xai òps7ç ènc dmdexa êpúvooç xpivovzsç 
zàç dmõexa <puXàç zoü 'laparjX. Kac nãç oazcç 
á<p7jx£V olxcaç iy àdsX<poòç ^ àdeXfàç iy izazépa 
^ prjzépa ^ yuvacxa ^ zéxva ^ àypobç svexzv 

òvópazóç pou, èxazovzajtXacFcova Xíjpipzzac 
Marc.10, xaÀ. ÇojTjv acwvcov xXfjpovopf.aEC. noXX.oc dè 
31. Luc. V V \ V 
ij, 30. eaouzat TTpcorot ecr^arot xac ea^awt Típcozoi. 

26 lob 43, a. 
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19 Honra al padre y á ]a madre, y amarás á 
tu prójimo como á ti mismo. 

20 Dícele el mancebo: Todas esas cosas he guar- 
dado desde mi mocedad; iqué me falta aún? 

21 Díjolejesús: Si quieres ser períecto, vé, vende 
Io que tienes, y dalo á los pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo; y ven, sígueme. 

22 Pero el mancebo, hahiendo oído esta razón, 
se fué contristado; porque era hombre que tenía 
muchos bienes. 

23 Mas Jesus dijo 1 sus discípulos: De veras os 23-26 
digo que un rico á duras penas entrará en el reino 
de los cielos. Luc. 18, 

24 Y os vuelvo á decir: Más fácil es pasar un 
carnello por el ojo de una aguja, que entrar un rico 
en el reino de los cielos. 

25 Mas los discípulos, cuando Io oyeron, se que- 
daban pasmados sobre manera, diciendo: iQuién 
pues puede salvarse? 

26 Empero Jesús, poniendo en ellos los ojos, les2« Luc. 
dijo: Para los hombres eso es imposible; mas todo 37- 
es posible para Dios. 

27 Entonces Pedro, respondiendo, le dijo: He 27-30 
aqui, nosotros Io hemos dejado todo y te hemos'^',"'^ "' 
seguido: iqué habrá pues para nosotros? Luc. is, 

28 Y Jesus les dijo: En verdad os digo que vos- 
otros, los que me habéis seguido, en Ia regenera- 
dón, cuando el Hijo dei hombre se siente en el 
trono de su gloria, os sentaréis también vosotros 
en doce tronos, juzgando á Ias doce tribus de Israel. 

29 Y todo el que dejó casas, ó hermanos, ó her- 
manas, ó padre, ó madre, ó mujer, ó hijos, ó tierras 
por razón de mi nombre, recibirá dento tanto y 
heredará vida eterna. 

30 Pero muchos primeros serán postreros, yMarc.io, 
postreros primeros. 

26 lob 42, 2. 
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CAPUT XX. 

Parabola de mercede operariorum in vinea, quorum novissimi 
primif et primi novissimi facti sunt. Passio Christí et re- 
surrectio denuo ab eo denuntiatae. Filii Zebedaei sedem Christo 
proximatn petentes. lesus non venit ministrari sed ministrare, 
et dare animam suam redemptionem pro multis» Caeci leri- 

chuntini videntes facti, 

' 'Ofioia yáp èaztv fj fiaaiXsía tõiv oòpavwv 
àv&pwncf) olxoõeaTTÓTTj, ootiç è$^Á&sv ãfia itpmX 
pta}}(t)aaadai èp^draç slç tòv ànmXmva uÒtoü. 

2'up<p(ov^aaç dè fierà twv èpya-cov èx õrjva- 
pioo T7]v ijiiépav àTtéaredsv aòxohq, siç tòv àpns- 
Áwva auTou. ^ Kat rcep\ Tpirvjv copav 
elõev ãXXouç èarwruç èv rfj àjopTi àpyoúç, ^ Kai 
èxscvotç slitev' '^YndysTS xa\ ufieiç eiç tòv àp- 
■KsXwva, xat 3 èàv tj õíxatov âwacu ô/juv. ® Oí 
dè àn^Xãov. IIúXiv âè è^eX&wv vrspl êxTTjv xac 
èvÚTTjv wpav ènoÍTjaev waaÚTwç. ® Ihp} dè ttjv 
évôsxáTTjV è^eX^mv eupev ãXXouç èazwTUÇ, xat 
Xiyei aÒTinc,' Ti wde èaTrjxaTS uXyjv TYjv vjpépuv 
âpYoi; ' Aéyouatv auTio' "Oti oòâsiç i^puç è/iia- 
Sóiaaro. Aéyet aÒToiQ' '^YnújsTe xac úpeiQ elç 
tòv àfiTisXMva. ® ^Oipiaq, âè ysvopévTjç Xé-j-et ò 
xúpioç Toõ upTtsXüJVOQ Ttí) èitiTpónff) auTOü' Ká- 
Xzaov Toòç èpYÚTaç xat àmdoç aÒTO~tç tòv piattôv, 
ãp^áptvoQ ãnò tõív èayÚTWv iaç Tcóy npwTwv. 
" Kal èXí^óvTSÇ ot Ttept rrjv kvõsxÚTrjv mpav IXm- 
^ov àvà ÔTjvdpiov. 'lüãóvTeç âè ot TtpwTot 
èvóptaav 5Tt nXewv XyjpípovTat' xdi eXa^ov xat 
aÒTOt àvà ÔTjvdptov. " Aa^óvTeç âè èyóyyoZov 
xaTà TOÕ otxoâsanÓTOu AéyovTSQ' üutoi oí 
£ff/aT0t ptav &pav èTzotyjaav, xat laouo, aÒToÒQ 
í]p~iv ènoiijaai to7ç ^aoTdaaat tò jidpoi vTfi ijpépaz 
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CAPÍTULO XX. 
Parábola dei padre de famílias y los obreros de su vina. 
Subiendo yesús á yerusalem anuncia más distifiíamente su 
pasión, muerte y resu7Tección. Petición de Ia madre de los 
hijos dei ZebedeOf y respuesta. Indignaciôn de los oiros dis- 
cípulos: reprohación de Ia ambición y exhortaciÓJi á Ia humildad. 

Saliendo de yericô, cura â dos ciegos. 

1 Porque semejahte es el reino de los cielos á 
un hombre amo de casa, el cual al rayar dei alba 
salió á alquilar obreros para su vina. 

2 Y habiéndose convenido con los obreros por 
denario al dia, los mandó á su vina. 

3 Y como saliese á Ia hora de tercia, vió á 
otros que estaban de pie ociosos en Ia plaza. 

4 Y asimismo dijo á aquéllos: Id también vos- 
otros á Ia vina, y os daré Io que fuere justo. 

5 Y ellos fueron. Habiendo salido otra vez á Ia 
hora de sexta, y á Ia de . nona, hizo otro tanto. 

6 Pues á Ia hora undécima, habiendo salido, 
topó con otros que estaban, y les dice: i Qué estáis 
aqui todo el dia ociosos? 

7 Replícanle: Porque nadie nos ha alquilado. 
Díceles él: Id vosotros también á Ia viiía. 

8 Llegado el anochecer, dice el dueno de Ia vina 
á su mayordomo: Llama á los obreros, y págales 
el jornal, comenzando por los postreros hasta los 
primeros. 

9 Viniendo pues los de cerca de Ia hora un- 
décima, recibieron á denario cada uno. 

10 Y viniendo los primeros, pensaron haber de 
recibir más; pero cobraron también ellos á denario 
cada uno. 

11 Mas luego de cobrar, murmuraban contra el 
amo de casa, 

12 Diciendo: Estos postreros hicieron obra una 
hora, y los has hecho iguales á nosotros, que so- 
portanios el peso dei dia y el calor. 
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z«í TÒv xaúacjva. 'O dh ánoxpilhlç kvi aòrwv 
etTcev' 'Eralpe, oòx uâixw ae' oà/i drjvapíou auv- 
£(pú)V7jaúç poi; ^Apov rò aov xdi unaye' 3é?M 

i5(Roni. TOÚTo) TÍp èa'j[(ítw òouvai ít)g xoX aoí. oòx 
9. "'■) s^sarív poi S SéÁco noi^aai èv to7ç èpocQ; ^ ó 

òwdalpóç aoi) Ttovrjpúq èaviv ozt èy-cu àyat^üç slpt; 
iG 19,30. OuTcuç taovrai oi zayazoi npüxoi xaX 01 npã)- 
^"'luc'è'<T;j^«ro<" noXXói yáp elaiv xhjzoí, òXíyoi dh 

13, 30- èxÁEXTOÍ. 
17-19 -/i«' áva^aivuiv b 'IrjaoÕQ slç 'hpoaúXopa 

^32-34°' Tohç âcüõsxa paãyjràç xav loíav èv Luc. is,z7j òd(f) xu\ siTtev aÒTolç' 'Jdou àva^aivopsv 
elç "hpoaòhjpa, xdi b ucòç roü àvH^pwnoo napa- 
do&Tjaerai roTç àpytspsüatv xai ypappareüaiv, xai 
xaraxpivoõatv aòvòv i^avá-ztp, Kdi izapaòwaouaiM 
aÒTÒv zoiç íêveaiv etç rò spTtai^ai xat paariywaai 
xac azaupwffac, xai riy Tpirrj ijpépa àvaoríjaerat. 

20-28 Tóre TtpoíTrjXi^ev aòrtp ^ otwv 
Zspedaíot) psrà zã)v uiwv aòz^ç, npoaxuvouaa 
xa\ aXzóüaá zc nap' aòzóõ. V âè élnsv aòzrj' 
Ti SéXscç; Aéyet aòz^' Einè "va xadiawaiv ouzot 
ol âúo uioi pou ecç èx de^iwv aoo xai scç è$ 
eòcümpcov aoo èu zrj ^aatXsía aou. 'ATTOxptâsiç 
âè b 'lyjaoLiç sctisv ' Oòx o^âazs zí alzelaãe' õú- 
vaadc Ttisiv zò nozijpwv o èyw pélXw niveiv; 
Aéyoumv aòztp' Aovápe&a. Aéyei aòzolç' Tò 
pev TiozTjpwv pau TiUcrâe' zò dè xadíaai èx Õ£$tãiv 
pou xa\ è$ eòojvúpwv oòx saziv èpòv douvat, àXÃ' 

24Marc. olç ^zoípaazai iJTTÒ Tou nazpóç pou. Kac àxoô- 
aavzzq, oí õéxa ijyaváxzi^aav nep) zãiv ôúo àdeX- 

25 sa. Ç'(t)v. 'O âè Irjaoõç npoaxaXeadpevoz aòzouç 
i-uc, eJjrev' Otâaze õzi oi ãpyovzeç zãiv è&vãv xaza- 

xopt£üüuatv aòzwv xai oí peyáXoi xaz£^oüaid!^ot)aív 
aòzwv. Oò^ ouzwQ íazat èv úpãv' àXX Sç èàv 
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13 Pero él respondiendo á uno de ellos, le dijo: 
Companero, no te hago agravio: jno te conviniste 
conmigo por im denario ? 

14 Toma Io que es tuyo, y véte. A mí me viene 
en voluntad dar á este postrero Io mismo que á ti. 

15 iÓ es que no puedo yo hacer Io que quiera de Io i.i(Rom. 
que es mio? iO tu ojo es maio, j)orque yo soy bueno? 9' " 

16 Así serán los postreros primeros, y los pri-1619,30. 
meros postreros: porque muchos son llamados, pero 
poços escogidos. 13, 30. 

17 Y subiendo Jesús á Jerusalem, tomó aparte 17-19 
á los doce discípulos en el camino, y les dijo: Ma^-c.io, 

18 Ved que subimos á Jerusalem, y el Hijo delLuc. is, 
hombre será entregado á los príncipes de los sacer- 3''33- 
dotes y á los escribas, y le condenarán á muerte, 

ig Y le entregarán á los gentiles para que le 
escarnezcan, y le azoten, y crucifiquen, y al tercer 
dia resucitará. 

20 Entonces se llegó á él Ia madre de los hijos de 20-28 
Zebedeo con sus hijos, adorándole y pidiéndole algo. 

21 Y él Ia dijo: iQué quieres? Dícele ella: Di 
que se sienten estos dos hijos mios, uno á tu de- 
recha y otro á tu izquierda en el reino tuyo. 

22 Pero Jesús, respondiendo, dijo: ^Nosabéislo 
que pedís. i Podéis beber el cáliz que he de beber 
yo ? Dícenle : Podemos. 

23 Y les dice: Lo que toca al cáliz mio, le be- 
beréis, pero el sentarse á mi derecha y á mi iz- 
quierda, no es mio darlo, sino para quienes está 
preparado por mi padre. 

24 Y los diez, cuando lo oyeron, se enojaron 24Marc. 
con los dos hermanos. "t'' 

25 Pero Jesús, habiéndolos llamado, dijo: Sabéis 25 ss. 
que los príncipes de Ias gentes se enseíiorean 
ellas, y los grandes se posesionan de ellas. 

2 6 No será así entre vosotros: sino que quien quisiere 
entre vosotros hacerse grande, será servidor vuestro 
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êéXrj èv li/uv fiéyaç yeuéaãat, zarai bficov did- 
2723,11. *ovoç, Kai oç ãv ^éXrj èv òjitv eivai npwToç, 
Marc. 9. Ú/JLWV doÕ?..OÇ' "íioTZSp h UíÒÇ TOÕ áv&pá- 

28 Phil. nou oòx ^Á&ev diaxovrjí^yjvai, àXXà õiay.ovrjaai xai 
âoõvai T7jv (poj^Yjv aÒTOo Mrpov àvzi rcoXXwv. 

29-34 29 Kaí èxTzoptuofiévwv aòzõjv àrcò 'kpsí^à) 
^46's2.°' yjxoXoúdrjaev aòrã) õ;(Xoç noXúç. Ku\ lâou ôóo 

''^35-43'' xad^^psvot Tzapà rrjv ódóv, àxoóaavreç ori 
'IrjaoÕQ napdyet, zxpa^av Àéj-ovreç' Kúpts, èXérjaov 
i]puç, uíè Jausíd. 'O õè õ^Xoç èireTiprjaev 
aòzoíç iva auuTr^erajaiv. 01 de peV^ov sxpa^av 
Àéyovreç' Kópit, èMrjaov rjfiãç, ucs áausíd. " Kai 
(Tràç ò 'Irjaouç è<pwvr)a£v aòroòç xa\ slnsv' Ti 
êé}.£T£ Ttoirjaco úplv; Aiyouaiv aòríp' Kúpte, iva 
àvocyãjacv oi ò<phaXpo\ ijixãtv. EnXay^viaí^éiQ ôè 
ò ^IrjaoÕQ T^ipaxo xõiv òppaTCúv aòtwv, xai eò&éíoç 
ávé^}.£<pav xai ijxoXoút^yjaav adríp. 

CAPUT XXL 
Triumphalis Christi ingressus lerosolymam. Vendentes et 
ementes templo eiecti. Pueri acclamantes. Ficus Christi verbo 
arefacta et fidei efficacia. Príncipes sacerdotum et seniores 
populi confutati. Parabolae de duobtis fratnbtis in vineam 
missis et de colonis filii occisoribus. Lápis angularis repro- 
battis, Regnum Dei a ludaeis auferetiir et dabitur genti 

facienti fructus eius. 

i-9Marc. ' Ka\ ÕTS ^fjfiaav elç 'lepoffóXrj/m xai ^Xõov 
Luc! Í9Í ÜTjltipaYrj Trpòç rò opoç rwv èlaiwv, tóts ô 
io^i2 ànéazeiXsv ôúo iiadrjzàç ^ Aéyajv aòroTç- 
12-15.' IJopeútafh elç r^v xáprjv rrjv xazévavri bjicov, 

xaè eòMmç ebprjaezt ovov õsâe/isvrjv xai ttõiXov 
per aÒT^Ç' ÁúeravTSÇ ãyáysré poi. ^ Kai èdv 
Ttç òplv Tt, èpetzs õzc ó Kópcoç aôzwv ^peíav 
ejeí* eò&éwç de ànoazeXsí aòzoúç. * Toozo âè 
yéyovev, "va nXv^píú&fi zh ^rjãèv dià zoõ npoíprjzou 
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27 Y quien quisiere entre vosotros ser primero, 2723,11. 
será siervo vuestro: 9' 

28 Como el hijo dei hombre no vino á ser ser- pj,;, 
vido, sino á servir y dar su vida en rescate por muchos. 2, 7. 

2Í> Y saliendo ellos de Jericó, le fué siguiendo 29-34 
numeroso gentío. ^4^52°' 

30 Y cata ahí que dos degos sentados á par dei i.uc. is, 
camino, oyendo que Jesus pasaba, dieron vocês di- 
ciendo: Senor, ten misericórdia de nosotrps, hijo 
de David. 

31 Mas Ia gente los refiía para que callasen. 
Pero ellos gritaban más, di ciendo: Senor, ten mi- 
sericórdia de nosotros, hijo de David. 

32 Y Jesús, parándose, los llamó y dijo: <Qué 
queréis que os haga? 

33 Dícenle: Seüor, que se abran nuestros ojos. 
34 Y Jesús, enternecido, les tocó los ojos, y en 

seguida cobraron vista, y le siguieron. 

CAPÍTULO XXI. 
Kntrada ttiunfafiie de Jísús in Jerusalém. Jícha á los jner- 
caderes dcl templo; respuesta á los príncipes de los sacerdotes. 
La higuera estéril maldita; poder de Ia fe, y de Ia otación. 
Responde en el templo á los príncipes de los sacerdotes acerca 
de su potestad, y les echa en cara su incredulidad. Parábola 
de Ia viila arrendada y los lalradores asesinos. Reprobaciótt 

de los judios. 

1 Y cuando se acercaron á Jerusalem y llegaron i-OMarc. 
á Betfagé junto al monte de los Olivos, entonces 
Tesús despachó á dos discípulos, 29-38.'' 

2 Diciéndoles: Id á Ia aldea que está enfrente 
de vosotros, y luego hallaréis un asna arrendada, 
y con ella un pollino: desatadlos, y traédmelos; 

3 Y si alguien os dijere algo, diréis que el Senor 
los ha menester: y luego al punto los mandará. 

4 Y esto fué á fin de que se cumpliese Io dicho 
por el profeta, que dice. 

Nuevo Testamento. I. 8 
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hio. jQ, kéyovToç- ^ FAnars Tr^ õuyazp). Ziáv 'lâoò 
''■ f> ^aatleôç aou epyerai aoi npauç xae 

èntfÍB^rjxuç èn\ ti vov xat ttõj ). o v uíòv 
ÚTio^íjyiou. ® nopsuãévTEÇ uk oí iia()rjTa\ y.ai 
Ttoir/aavreQ xadwQ auvéra^sv aòro~iç ó 'írjaoõç, 
' "Hyayov rrjv ovov xat ròv ■klüXov, xa} èíréârjxav 
èn aÒTwv zà ifíáTia aòrcov, xai ènsxdõtaav èndvw 
aòróv. ^ ^0 dt Tchíaroç o)r).úç sazpwaav éauzíõv 
rà ípdrca iv ty/ ódw, ãÁXoi õè Exonrav xXdõouQ 
ànò zwv dévõpcúv xac èavpwvvuov èv tfj óããi' 
' Ot âè o)[Xoi ol 7Tpod]-ovT£ç aÒTov x(ã oc dxo- 
ÁouâoDíireç txpaZov MyovTsç' 'Qaavvu. rw i)u7> 
Jauscõ, eòXoyrjiJiévoç ó èpyófis^voç èv òvú- 
part Kupiou, óxravvà èv rotç ô<plirTOcç, '® Kac 
£i(T£)3óvtoç O.ÒTOÕ siç 'f£po(TÓ?Mpa èaeíadfj Tiuaa 
íj ttóÃíç Xlyouaa- Tiç èariv ouroç; 01 õh oylot 
zXtyov Oütóq èaviv 'írjaotjç ò npof/jrrjç ò utiò 
Na^apef^ zvjç FaX-daíaç. 

1213 Kac elff/jXJhv 'frjaouç elç ro i£phv tou 
^'^l%"' Õ£()ü, xac èçéjSaXsv TzdvraQ roòç TrmXnuvzaç xac 
Liic, 19, uyopd^ovraç èv zõ) 'i£pS>, xac vàç rpaizé^aç tcüv 
Q, 13-17! xoXXu^iaTMV xaTé(TTp£(jj£v xal ràç xaÕéâpaç rwv 

moXoúvTwv ràç ■K£pcar£pdq, Kdc XÁy£c aÒTo7ç' 
réypaTtrac ^0 olxóç pou ol,xoç t: p o<t£u yrj ç 
xXrj&Yj (7£Tac' úpElç 81 aòròv ènocrjoars aurj- 
Xacov XTjazihv, /í'«í TrpoarjXMov aòrw mcpXoc 
x(ü yíoXo\ èv rã) c£p(h, xac èÕ£pdTzeua£v aòroúç. 

'/âóvT£Ç âè ol àpyi£p£'cQ xa\ oc ypapparécç rà 
■Qaupdaca d. ènocr^(7£v xac rouç yracãaç touç xpd- 
Zovraç èv rã) c£pw xal Xi^avraç' 'íicravvà uu ukp 
áauscd, ^yavdxzriaav K(ü ^atav aÒTW' 'AxoÚ£iç 
TC ouToc Xéyouacv; ^0 âè 'Ir^aóÜQ Á£y£c aòro~iQ- 

5 Is. 62, II. Zach. 9, 9. 9 Ps. 117, 26. 13 Is. 56, 7. lor. 
7, II. 16 Ps. 8, 3. 
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5 Dedd á Ia hija de Sion; Cata que el rey tuyo 5 lo. 12, 
viene á ti manso, y montado en un asna y un 
pollino hijo de Ia que se unce al yugo. 

6 Y los discípulos, habiendo ido y hecho como 
Jesús les había ordenado, 

7 Trajeron el asna y el pollino, y pusieron sobre 
ellos sus mantos, y le sentaron encima. 

8 Y el gentío muy numeroso alfombró con sus 
mantos el camino, y otros cortaban ramas de los 
árboles, y con ellas entapizaban el camino. 

9 Y Ias turbas que iban delante y Ias que ve- 
nían detrás, aclamaban diciendo: Hosanna al hijo 
de David: bendito el que viene en nombre dei 
Senor. Hosanna en Ias alturas. 

10 Y como él entró en Jerusalem, se removió 
toda Ia ciudad, diciendo: i Quién es este ? 

11 Y Ias turbas decían: Éste es Jesús el profeta 
de Nazaret de Galilea. 

12 Y entró Jesús en el templo de Dios, y echó 12-13 
fuera á todos los que vendían y mercaban en el 
templo, y volcó Ias mesas de los cambistas, y lasi-nc. 19. 
sillas de los que vendían Ias palomas. 

13 Y les dice: Escrito está: La casa mia casa 
de oración será llamada; mas vosotros Ia habéis 
hecho cueva de ladrones. 

14 Y se llegaron á él ciegosy cojos, en el templo, 
y los curó. 

15 Pero los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas, habiendo visto Ias maravillas que obró, y 
á los muchachos que voceaban en el templo y 
decían: Hosanna al hijo de David, lo llevaron muy 
á mal, 

16 Y le dijeron: iOyes lo que dicen éstos? Y 
Jesús les dice: Sí. íNo habéis nunca leído que: De 

5 Is. 62, II. Zach. 9, 9. 9 Ps. 117, 26. lU Is. 56, 7. ler. 
7, II. 16 Ps. 8, 3. 

8» 
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Nai' oòdénoTS. àvéyvcozs utí 'Kx aTÓjiaroq 
VTjnitov xai SrjÁaCóvrcov xarvjp r iaw «7- 
vov; " Ka\ xarakntwv aòroòç è^vjkêsv efw trjq 
TTÓhíoç elç lirjõaviav, xax rjòliabf] èxe7. 

18-22 18 IJpcotaç õe ènavái-cov elç xvjv nóhv ènst- 
'^2-14"' vaaev. Ka} Idcov auxrjv fiíav èrã rrjq ódoü 

èn aòzrjv, xai oòâèv eüpev èv adr^ sl pyj 
(púXka [wvov, xai Xéyei aòzfj' Mrjxézi èx aou 
xapmjQ yivQxai elç ròv alãva. Kdi è^rjpdvõrj 
■Kapayprjiia /j aux^. Ka\ iâúvrsç ol /la&rjToi 
èõaúfiaaav MyovTeç' IJwç Tzapayp^pa è^Tjpdvõrj 
ij aoxr^; ^AnoxpideiQ de ò irjaoõç elnev aò- 
rdÍQ- Afzyv Xéyo) úpív, èàv eyrjte Tttaztv xai píj 
õtuxpSijTe, oò póvov TÒ z^Q (Tux^ç noiYjaeze, dÀÃà 
xãu zã> upet zoúru) eJnrjze' ^Apt^rjzi xa\ ^À-^&rjzi 

22 7, 7-elç Z7]v ^áXaffaav, yevrjatzar Kai ndvza Saa 
^"í iÒ! dv ulzíjar^ze èv zr/ Ttpoasuyrj Tnazeúovzeç Xijiiipeat^e. 

3, 22- 23 Ka\ èXdúvzoç aòzoõ elç rò lepúv, npoa- 
yjXd^ov aòzü) diõdaxovri 01 dpyiepe~iç xai ol Ttpea- 

27-33- ^ózepoi zóü kaoü Xiyovzeç' 'Ev nota è^ooaia zaõza 
noie7ç; xai ztç aoi eôcoxev zijv è^ouaíav zaózrjv; 

Anoxptêeiç de ó 'Iy]aouç elnev aòzocç- 'Epwzijacú 
bfiãç xàyu> Xò^ov eva, õv èàv e^ÍTzrjzé fiot, xd^òj 
úfitv èpã) èv Tzoía è$ou(TÍa zaõza tzoiõí' Tb 
^dnziapa 'Icúdvvoo nó&ev ^v; è$ oupavoõ ^ éf 
àvêpáncoy; 01 dè õteXoyí^ovzo nap' kauzolç Xé- 
yovzeç' ^Eàv eímoiiev 'E^ oòpavóü, èpei ^fiív' 

2614,5. Jtazí oòv oux èntazeúaaze aòrã); Eàv de 
e^TTcopev 'E$ dvãpwTzojv, fo^oúptda zòv oyXov 
ndvzeç yàp ójç 7:po<prjzr]v eyouaiv zòv 'líodvvrjv. 

Kai dnoxpidévzeç z(p Irjaou einav Oòx óidapev. 
"Eiprj aòzóiç xai aòzóç' Oòde èyà) Xéyo) bpiv èv 
Tioia è^ouaiç. zaõza noiw. Tí õè õp7v doxet; 
avõptüTtóç ztç elyev zéxvu dúo, xai npoaeXtííbv 
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Ia boca de los infantes y de los que maman sa- 
caste perfecta alabanza? 

17 Y dejándolos se salió fuera de Ia ciudad, á 
Betania, y se albergó allí. 

IS Y á Ia maiiana, ciiando tornaba á Ia ciudad, 18-22 
tuvo hambre. Marc.n, 12-14 > 

19 Y viendo cerca dei camino una higuera, se 19-24. 
fué á ella, y no halló en ella sino hojas solamenfe. 
Y le dice; No nazca ya de ti fruto para.siempre 
jamás. Y á Ia hora se secó Ia higuera. 

20 Y los discípulos, cuando Io vieron, se mara- 
villaron, diciendo: i Cómo á Ia hora se secó Ia higuera ? 

21 Pero Jesiís, respondiendo, les dijo: En verdad, 
os digo, si tuviereis fe, y no dudareis, no solamente 
haréis Io de Ia higuera, sino que, si aun á este monte 
le dijereis; Levántate y tírate á Ia mar, se hará. 

22 Y todas cuantas cosas i)idiereis en Ia oración, 22 7, 7, 
creyendo, Ias recibiréis. 

23 Y habiendo él venido al templo, se le acer- 3. 
caron, mientras ensenaba, los príncipes de los sacer- 
dotes y los ancianos dei pueblo, diciendo: iCon qué 27-33.' 
potestad haces estas cosas, y quién te ha dado esta j 
potestad ? 

24 Y Jesús, respondiendo, les dijo: Preguntaréos 
yo también á vosotros una cosa, Ia cual si me di- 
jereis á mí, yo asimismo os diré á vosotros con 
qué potestad hago estas cosas. 

25 El bautismo de Juan, ide dónde era? <del 
cielo ó de los hombres? Y ellos discurrían para 
consigo mismos diciendo: Si dijéremos, dei cielo, 
dirános: jpues por qué no le creísteis? 

26 Mas si dijéremos: de los hombres, tememos 2g 14,5. 
al pueblo, porque todos tienen á Juan por profeta. 

27 Y respondiendo á Jesús, dijeron: No Io sa- 
bemos. Él asimismo les dijo á ellos: Ni yo tampoco 
os digo con qué potestad hago estas cosas. 

28 Mas iqué os parece? Un hombre tenía dos 
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zõ) ^pÚTio slnsv Téxvov, una^s aqutpov èpyd^ou 
èv Toj à/j.7isXíüví fiou. 'o de àzoxpittsiç slrrev 
Oi) ãéXco, ucrrepov dè pezapsXrjífe^ç dTZ^Xãev. 

HpoasXõòv de no erépw elrrev (oaaórcoç. 'O 
de ãnoxpiõe\ç elrcev ^Eyco, xúpte, xai oòx ãnyjk- 
êeu. Tíç èx ròjv âóo ènoíijaev rò õéXrjiia rdu 
itazpóç; Aéyooaiv aôtcp- V nptTiroç. Aéyet aôzoTç 
ó ^ÍTjaoõç' 'Ap^v Myw ô/üv õu 01 reXmvat xai ai 
7r//pvac npoáj-oucnv òpãç elç rijv ^aadeiav toü 
êsau. ^WMev yàp npòç úpãç 'Icoúvviqç èv óõã> 
õixaioaóvrjç, xai oòx imareúaaxt aurof ot âè 
xsXíovat xdi ai nópvai èTiiareuaav auràf ôpe7ç 
âè cõóvreç oôõs perepeX-fjd^rjre uarepov tol> niaveo- 

33-46 aai aÒTcp. ^^^AlXrjv napa^oXrjv uxoôaare'"Avdpa)- 
^oç fjv olxoõeamnrjç, õanç èfúreuaev àpnelíbva, 

9-'9-xai (ppayphv aòrw nepiéõrjxev, xai wpu^sv èv 
auTu) Xrjvúv, xai wxodóprjaev núpyov, xai è^iõero 
aÒTÒv yecopyolç, xai dnedi^pvjaev. "Ore âè 
^yyiaev ò xaipòç xãiv xapnã)v, ànéareiXev rouç 
õoóXouç a.UToõ Ttpòç rouç yewpyohç Xapelv voòç 
xapnohç aòroü. Kai XajSóvreç oc yewpyoi rouç, 
doúÁoüç aòroo ov pev edeipav, ov ôè àTréxtecvav, 
?/v dè èXídojSóXiçffav. IJúÁtv àTréareiXev àXXooq, 
doúXouç TTÀetovaç rwv npmrmv, xai ènoiyjaav aÒTo~tç 
(oaaúrwç. "Tarepov dè àTréaTetXev npòç aòvobç 
zòv uihv aÒToti, kéywv 'EvTpuTTrjaovrai ròv oíúv 

8826,3;//oõ. 01 dè yscopyoi Idóvreç rhv mhv einov 
lo^iisa kauTÓíç' Ouróç èariv ó xXyjpovópoç' deure 

ànoxveivcúpev aòrhv xai aycopev ryjv xXfjpovoiiíav 
aòroo. Kai Xa^óvreç aòròv è^é^aXov ê^o) vou 
àpTrsXãivoç xai ànixreivav. "Ora^^j oZv sXârj 
ó xôpwç roõ àpneXwvoç, rc noíTjaet ro7ç yeojpyolç 

83 Is. 5, I s. ler. 3, 3x. 
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hijos; y llegándose al primero le dijo: Hijo, vé 
hoy, trabaja en Ia vifia mia. 

29 Yél, respondiendo, dijo: Noquiero; pero des- 
pués, arrepentido, fué. 

30 Y llegándose al otro le dijo Io mismo. Y él, 
respondiendo, dijo: Sí, senor, voy; y no fué. 

31 iCuál de los dos hizo Ia voluntad dei padre? 
Dícenle: El primero. Díceles Jesús á ellos: En ver- 
dad os digo que los publicanos y Ias rameras os 
toman Ia delantera para el reino de Dios. 

32 Porque vino á vosotros Juan en camino de 
justicia, y no le creísteis; mientras que los publi- 
canos y Ias rameras le creyeron; no obstante vos- 
otros, viéndolo, no os arrepentisteis al fin, de modo 
que le creyeseis. 

33 Oíd otra parábola. Érase un hombre amo de ii3-4G 
casa, el cual plantó una vina, y Ia cercó de vallado, 
y cavó en ella lagar, y edificó torre, y Ia arrendó 20, 9-19. 
á unos labradores, y se ausentó. 

34 Pues cuando se acercó Ia sazón de los frutos, 
envió sus criados á los labradores á cobrar los 
frutos suyos. 

35 Y los labradores, echando mano á los cria- 
dos de él, á quién apalearon, á quién mataron, y 
á quién apedrearon. 

36 De nuevo envió otros criados, más en número 
que los primeros, é hicieron con ellos otro tanto. 

37 Mas ultimamente envió á ellos al hijo suyo, 
diciendo: A mi hijo le respetarán. 

38 Pero los labradores, cuando vieron al hijo, 38 26,3; 
se dijeron entre sí: Éste es el heredero; venid, niaté- 
mosle, y quedémonos con su herencia. 

39 Y trabando de él, le arrojaron fuera de Ia 
vina y le mataron. 

40 Pues cuando viniere el dueilo de Ia vina, 
iqué hará con aquellos labradores? 

33 Is. 5, I s. ler. 2, 21. 
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èxsívotç; Aéyouaiv uòvw' KuyMÒç xaxmç uno- 
Izasi aÒTOÓç, xac ròv ã/inskwva èxdcóaerai uXXoiç 
yewpyotç, ocTtvsç uTtod(ü(roumv aòvã) toÒç xapnohç 

42 Act. iv rolç xaipoÍQ aÒTã)v. Aéyei aòroíç ò 'Irjaouç' 
RÓm.^g.OòõéTtove ãvéyíiüJTe èv zatç ypafa7ç' Âi&ov ov 
ii-^^^í^-àntdoxipaaav 01 olxod opoüvrsç, ouzoç 

èyev^ftr] elç xz(paX^v ywvtaç- napà Ko- 
p i 00 èyévBz o auTTj, x a) £ a Ttv & au paozij 
èv òtpl^aXpolç ijHüJv; Jcà toüto Xéyü) úpTiv 
oTí upi^rjaerm à<p' úfiwv i] ^aaiksta toD âeoD xai 
òoêijattai êfhsi TTocoüvTt rouç xapnoòç aõr^ç. 

44 (Luc. '*■1 Ka} ó TüSffcüv èTTí zòv ÀíSov TOÜTOV wjvt^XaaDrj- 
20. ifp' §' TzéffTj, Àtx/ir^(TSi aôróv. 

4-5 A«{ uxoúffavreç oí (lpyiBpB~iç x(ú 01 0api- 
(ja~íui ràç napafiokuQ aÒTOu eyvíoaav õrc Tiepi 
adzãv Àsysf Kac ^rjTowreç aòrov xpcnrjaai 
ètpo^Tjd^yjaav zohç oyXòuz, èneidvj elç npoíp-^rrjv 
auròv elyov. 

CAPUT XXII. 
Parabõla de rege, qiii fecit nupHas filio suo. Respomio de 

censu solvendo, de resurrectione, de praecepto primário. 
Chrisius cuius sit filius? 

^ Kai (}.7Toxpi9e}Q ò Irjaouç náÁcv sIttsv èv 
2-14 Ttapajiokalç aÒTolç Xéycov 'íifWiáõy] íj ^aadda 

^1Í6-24.^' oupavwv àvt^p(í)TC(i> ^aaiXsí, õartç ènocTjffsv 
2 Apoc. yúfiouç T(j) uiã) auTOU. ® Ku\ uTTsaTeiXev rouç 

®'. doúXouç aÒToõ xakéaai zohç xtxXyjfiévoüQ elç rouç 
yã/iouç, xat odx ^t^ekov èX&elv. ^ TldXiv àTTsaredev 
u)louç doúXouç Uycüv Etnare róíç xexhjiiévoiç' 
'Idob TÒ upiaxov pou rjroipaxa, ol raupoi pou 
x(à xò. aiTiarà red^upéva, xat návra íroipa' õeõze 

42 Ps. 117, 23. 
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41 Dícenle: Como á maios, malamente acabará 
con ellos, y Ia viiía Ia arrendará á otros labradores, 
que le pagarán sus frutos en los tiempos de ellos. 

42 Díceles Jesús: i No habéis nunca leldo en Ias 42 Act. 
escrituras: La piedra que desecharon los que 
ficaban, ésa ha venido á ser cabeza dei ângulo: ss-iPetr. 
por el Senor ha sido esto hecho, y es maravilloso ^ 
á nuestros ojos? 

43 Por eso os digo, que se quitará de vosotros 
el reino de Dios, y se dará á gente que lleve los 
frutos de él. 

44 Y quien cayere sobre esta piedra, se hará 44 (Luc. 
pedazos: y sobre quien ella cayere, le hará polvo. ^ 

45 Y habiendo oído los príncipes de los sacer- 
dotes y los fariseos sus parábolas, entendieron que 
hablaba de ellos; 

46 Y tratando de echarle mano, temieron á Ias 
turbas, porque le tenían por profeta. 

CAPÍTULO XXII. 
Parábola de Ias iodas y de los convidados. Preguntas caf ciosas: 
sobre el tributo al César, y sobre los sieíe hermanos contra Ia 
resurrección. El mayor mandamiento de Ia Ley. yesús hjo y 

seilor de David (Ps. loç, 1), 

1 Y tomando Jesús Ia mano, de nuevo les habló 
en parábolas, diciendo: 

2 Asemejado se ha el reino de los cielos á un 2-14 
hombre rey que celebró Ias bodas de su hijo. ^"6-24^' 

3 Y envió sus siervos á llamar á los convidados 2. Apoc. 
á Ias bodas; y no quisieron venir. 19. 9- 

4 De nuevo mandó otros criados, diciendo: De- 
cid á los convidados: Ved que tengo preparado 
el banquete, los mis toros y los cebones están in- 
molados, y todo á punto; venid á Ias bodas. 

42 Ps. 117, 22, 
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elç roòç ydiioüQ. ^ Oi oè á/jsÃi^craí/Teç àT:7j)3ov, 
f)ç fisv tlç ròv tôiov dypóv, Sç dè èm T7jv è/iTco- 
píav aÒTÓõ' ® Oi dè Àocrroc xpav^aavreç touç 
doúXouç aòroü ujSptffav xac àTréxrscvav. ' 'O ôè 
^aadsbç áxoúaaç íopyiafhfj, xcà T:ép.(paç zà arpa- 
TBÚpaza aÒTOõ âTtcúXsasv touç fovsiç èxstvouç 
xac T^v ttóÀiv aÔTcuv èvévrprjasv. ® Tórs Xéysi 
TOíç doú?.oiç aÒTOü' 'O pev yú-fioQ evocpóç èauv, 
01 ôs xsxXrjpévoi oòx rjauv ãçtot. ® tlopsúsaifs 
ouv èni zàç âceçóâouç t(üv óôõjv, xài õaouç ãv 
eüprjve xaliaars elç touç yãjwuç. Ka\ è^sX- 
êúvTeç ol doõXoi aÒTOõ elç tuç òdoòç awfjyayov 
TzávTaç (iHç sUpov, novrjpoúç ts xai ãyadoôç, x(u 
ènXijad^Tj ó yáfioç àvaxsinévwv. ElaeXb^wv ôè 
ò^aadsòç dtú.aaai^ai touç àvaxtifiivouç éldsv 
£Z£! ãvdpconov oòx èvõedupévov êvdupa yápou. 

Ka\ Xéysi aurw' ^Eraíps, nwç eia^Xd^eç code 
13 8, £^(üv êvdu/jta yá/jou; ò õè kfiiJLiodrj. TÓts 

joi elnsv ò j9aacXeuç toIç õtaxóvotç' ãrjaavTSÇ auroü 
noôaç xai •/úpaç èxfidXeze aÒTÒv elç to oxútoç 
TÒ èçÚTepov èxs7 toTai ò xXaul}pòç xac ò ^puy- 

14 (19, pòç Twv òõóvTcov. IToXXoí yáp elaiv xXvjToi, 
Mãt'.lt'y>Xíyoc ôè íxXexToi. 

31) 15 Tótb TzopeudévTeç oí 0aptaaioi aupfioúXMV 
Marc^L, eXa^ov ÕTtcüç aòrhv nayiõeúawaiv èv Xóyco. Kai 
Luc"L àTToaréXX.oumv auTÕi touç paõrjTuç auTwv peTa 

20-26.' ròiy 'Hpcüõtavíüv Xéyovzeç' úiSó.axaXe, diòapev 
. ÜTi áXvjfJyjç el xat r/jv ódòv tou f^eoü èv àXrjâsca 

ôiddcfxeiç, xat ou peXei aoi ■Kep\ oõdevóç, oò yàp 
^Xéneiç elç npóacoTtov dvõpconmv Elnè ouv 
vjpiv, Tt aoi âoxei; içeaTtv douvat x^vaov Kaíaapi 
^ ou; Fvouç âè ô Vrjaouç t7]v TTOvrjpíav uutmv 
elnev Ti pe neipdZezs, ÚTvoxptTat; 'Emdeí^aTé 
poi TÒ vópcapa tou xfjvaou. 01 dè 7tpo<rfjveyxav 
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5 Pero ellos, no haciendo caso, se fueron, quién 
á su granja, y quién á su tráfico: 

6 Y los restantes, echando mano á los siervos 
de él, los ultrajaron y mataron. 

7 Y el rey, habiéndolo oído, se encolerizó, y 
enviando sus huestes acabó con aquellos homicidas, 
y á Ia ciudad de ellos le pegó fuego. 

8 Entonces dice á sus criados: Las bodas en verdad, 
preparadas están, mas los convidados no eran dignos. 

g Id, pues, á las encrucijadas de los Caminos, 
y á cuantos halléis, invitadlos á las bodas. 

10 Y sus criados, habiendo salido á los caminos, 
reunieron á todos cuantos hallaron, maios y buenos, y 
se llenó Ia boda de convidados recostados á la mesa. 

11 Pues como el rey entrase á contemplar á 
los que estaban á la mesa, vió allí á un hombre no 
vestido de la vestidura de boda. 

12 Y le dice: Amigo, icómo entraste acá no 
teniendo vestidura de boda? Pero él cerró la boca. 

13 Entonces dijo el rey á los servidores: Ama-iiis, 12; 
rradle de pies y manos, y echadle á las tinieblas de- '3. 42; 
fuera: allí será el llanto y el rechinar de los dientes. 

14 Porque muchos son llamados, mas poços es- 14 (19, 
cogidos. ^ 3o;.o,i6. 

lõ Entonces fueron los fariseos y tuvieron consejo 3' ) 
sobre cómo le armarían lazos en la palabra. 

16 Y envíanle á los discípulos de ellos con los 13-17.' 
herodianos, diciendo: Maestro, sabemos que eres 
veraz, y ensenas con verdad el camino de Dios, 
y no se te da nada de nadie, porque no miras á 
la cara de los hombres. 

17 Dínos, pues, <qué te parece? ies lícito pagar 
tributo á César ó no? 

18 Pero Jesús, conociendo la malicia de ellos, 
dijo: 4Por qué me tentáis, hipócritas? 

19 Mostradme la moneda dei tributo. Y ellos 
le presentaron un denario. 
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auTÕj drjvúptov. Ka\ Xéyei aòroíç ò ^lyjaouQ' 
21 Rom. Tívoç íj etxwv aurrj xai ij kmypatp-q; Aéyooaiv 

aÒTur Kaíaapoç. Tóte Xéyei aòroíç- 'Anódozs 
oòv rà Kaíaapoç Kaiaapi xai rà roõ êeoti tÕ) 
õsw. Kai uxoucrauTeç iHaúfiaaav, xaí àfivrzç 
au-hv uTt^k&av. 

23-33 23 '£11 èxsívTj rrj rjpípa npofr^XSov aÔT(p 2'ad- 
is-iy.' âouxaioi 01 Myovreç sJvat àváazaaiv, xai èn- 

^'^^■^^°'VjpwTr]aav aòròv Aéyovreç' AidáaxaXs, Mcaija^ç 
23 Act. Tiç unoãúvTj pi} lywv réxva, 
^3' èn lyapP p eú ati ó àõeXípòç aÒToõ vrjv 

yuvaixa a.uroõ xa\ àv aarij as t anép pa 
rã) ãdeXípõt aòroü. ^Haav dè Ttap rjpiv 
èiirà ãdeXtpoí- xa\ 'o Tcpwzoç yfjpaç íreXeÚTrjaev, 
xdi pyj £)rwv anippa ã<p7jxev rrjv yuvtítxa aòroõ 
TU) ô.òeXípw aòroõ. 'Opouoç xàt ò õsúrspoç 
X(u ó rptroç, iwç rãiv Bnrd. "Tarspov de náv- 
rcuv ilnéiiavev xai i] yuvíj. '/.V ãvaardaet 
oòv rivoç rõjv énrà earai yuvij; návreç yàp zayov 
aòrrjv. 'ATtoxptifstç dè ó Ir^aoõç eirrei/ aòroiç' 
nXavãade, pij elòóreç ràç ypufàç prjdh rrjv 
õúvapiv ro~) d^eoõ. 'AV yàp rJi ãvaardasi oure 
yapdõaiv ours yaptCovrat, dÁX' toç dyytXoi roT> 
êsou èv rã) oòpavw elaiv. IJept õè ríyç dvaará- 
azo)ç rõ)v vexpíõv oòx dvéyucurs rò ptjõhj úpiv 
bizo roõ t^eou Xéyovroç' 'Eyw elpi ó &£Òç 
'A^paàp xa\ ò ê^eòç 'laaàx xu\ ó &tòç 
'laxw^; oòx earcv ó êsòç vexpwv, dXXà (iávTMV. 

Ka\ (Ixoúaavreç aí oyXoi è^enXvjaaovro stú rfj 
34-40 âídayrj aòroü. 

^^28^3"' Oí âè 0apiaaíoi uxoúaavreç õri èfipmatv 
^2527°'™^^ Zaõdoüxaíouç, auvrjydrjaav ènc rò aòró, 

24 Deut. 35, 5. 32 Ex, 3, 6. 
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20 Y díceles á ellosjesús: <Cúya es Ia imagen 
esta y Ia inscripción? 

21 Dícenle: De César. Entonces les dice: Dad, 2iRom. 
pues, á César Io que es de César, y á Dios Io que '3' 
es de Dios. 

22 Y habiendo oído se maravillaron, y deján- 
dole se fueron. 

23 En aquel dia se le acercaron saduceos, que 23-3'i 
dicen no Haber resurrección, y le preguntaron, 

24 Diciendo: Maestro, Moisés dijo: Si alguienLuc. 20, 
muere no teniendo hijos, el hermano suyo se casará 
con Ia mujer de él, y suscitará prole á su hermano. 

25 Pues había entre nosotros siete hermanos: y 
el mayor después de casarse falleció, y como no 
tuviese prole, dejó Ia mujer suya á su hermano. 

26 Y asimismo el segundo, y el tercero, hasta 
los siete. 

27 Después de todos murió también Ia mujer. 
28 Pues en Ia resurrección, ide cuál de los siete 

será mujer? Porque todos Ia tuvieron á ella. 
29 Y Jesús, respondiendo, les dijo: Erráis, por 

no conocer Ias escrituras ni el poder de Dios. 
30 Porque en Ia resurrección ni se casan los 

hombres, ni Ias mujeres son casadas, sino que son 
como ángeles de Dios en el cielo. 

31 Y acerca de Ia resurrección de los muertos, 
ino habéis leído Io que os fué dicho por Dios, 
hablando así: 

32 Yo soy el Dios de Abraham, y el Dios de 
Isaac, y el Dios de Jacob? No es Dios de muertos, 
sino de vivos. 

33 Y Ias turbas, oyendo, se quedaban pasmadas 
de su doctrina. 34-40 

3á Paro los fariseos, habiendo oído cómo tapó 
Ia boca á los saduceos, se juntaron en uno. '"i ' ■" 25-27. 

24 Deut, 25, 5. 32 Ex. 3, 6. 
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Kat è7T7]pwTy](T£v ecç èÇ aurãv vo/iixaç Tisipál^cov 
aÒTüv áíddaxaXe, Troca ívroXíj iieydlfj èv rã 
vó/iw; 'O âs 'IrjffOüç Ifr] aòvw' 'Ayany] asiç 
Kúpiov Tov, aou èv oát] rf) xapôía 
ffou xai èv ÔÁTj TTj <pi>XJl '^00 xa\ èv líX.jj 

òiavoia aou. /15r/j èaúv ij ptydXrj xac 
íipüJTTj èvroÃij. Jsuvépa ãè ópoia aòzrj' 'Aya- 
7irj(T£iç TOV nXfjaíov aou mq aeauró v. 

'Ev zaúvaiQ raiç duàtv èvToXMlç õ?.oç o vóiioç 
xpéparai xai oc npofrjTut. 

41-4G 2!uvrjypév(ov oe riov dhjpiaaUuv èririow- 
Marc.i2, 1 \ f ">7 49 ^ / r/l/ f ^ (v' 35.37.' rjjíTev aoTOOQ o Irjaoüç Aeycov' It ufiixf òoxst 
Luc. 20, ^^,5 Xpiavou; rivoç ulóç èariv; Aéyouaiv 

aòrã)' Toü áaustâ. Aéyei aÒTolç- íltTjç ouv 
Aausíâ èv TrveúpaTC xalti aòrhv xúptov Xéycov 

EIttsv ò xúpcoç TÕ) xupíw pou' Kdtíou 
èx deçuov pou icoç ãv &cü robç èvt^poúç 
aou tJTronóõtov rtov nodwv aou; Kl ouv 
Juuetâ xaÀs7 aòrhv xúpiov, ncòç uiÒQ aurou èatív; 

Ka) ouõelç èdúvaro ãnoxpiD^rjvai aòrõ) Xóyov, 
oòõz èróXprjaév ziç án èxscvrjç rrjç ijpépaQ èmpcu- 
TYjaat aòrhv oòxért. 

CAPUT XXIII. 
Castigantur Scriâarum et Pharisaeorum osientatio et amhitio 
contraque humiUtas discipulis commendatur. Propter simula- 
tionem, perversam legum interpretationem, et reliquas iniqui- 
taies multiplex vae illis dcnunHatur, et Hierosolymam pro- 

phetanim interfectricem esse deserendam. 

I Marc. ' Tórz ó ^hjaoÜQ èXdXr^atv rolç oj(Xoiç xdc ro7ç 
Tto aòroo ^ Aéycov Etú rrjç Mcoüaéajç xaêé- 

45- ' âpaç èxdõiaav 01 ypappareíç xai ot Oapiadiot. 

37 Deut. 6, 5. 39 Lev. 19, x8. 44 Ps. 109, x. — 2 3 £sdr. Z, 4. 
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35 y uno de ellos, legista, le preguntó, ten- 
tándole: 

36 Maestro, icuál es mandamiento grande en 
Ia Ley? 

3 7 Y Jesus le dijo: Amarás al Seíior Dios tuyo de todo 
tu corazón, y de toda tu alma, y de todo tu sentido. 

38 Éste es el grande y primer mandamiento. 
39 El segundo es semejante á él: Amarás á tu 

prójimo como á ti mismo. 
40 De estos dos mandamientos penden toda Ia 

ley y los profetas. 
4:1 Y estando reunidos los fariseos, les pregimtó 4i-4c 

Jesus, Marc.i2. 
42 Diciendo: íQué os parece dei Mesías? íDcluc. 20, 

quién es hijo? Dícenle: De David. 
43 Díceles: iPues cómo David en espíritu le 

llama Senor, diciendo: 
44 Dijo el Senor á mi Senor: Siéntate á mi 

diestra, hasta tanta que ponga á tus enemigos por 
escabel de tus pies? 

45 Si pues David le llama Senor, icómo es 
hijo suyo ? 

46 y ninguno podia responderle palabra, ni al- 
guien se atrevió de aquel dia en adelante á preguntarle. 

CAPÍTULO XXIII. 
Previene yesús á Ias turbas y d sus discipitlos á favor de Ia 
doctrina de Moisés y contra los ejemplos de vanidad y soberbia 
de los esc ribas y fariseos; les recomienda Ia humildad. Sentida 
reprensión á los escribas y fariseos y á ioda Ia Jerusalem. 

Desamparo dei templo anuticiado. 

1 Entonces Jesús habló á Ias turbas y á sus dis- 1 Marc. 
cípulos-, . 

2 Diciendo: En Ia cátedra de Moisés se senta- 45. 
ron los escribas y fariseos. 

37 Deut. 6, 5. 39 Lev. 19, 18. 44 Ps. 109, i. — 2 2 Esdr. 8, 4. 
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^ UávTa o5v oaa èàv smcomv ú/nv vrjpeívs xai 
TTOiStTS, xaru de zà zpya aÒTwv noietvB' Xéyouaiv 

4 Luc. ydp, xai ou izowüaiv. JeafieúoLXTcv dk (popvia 
Àct/15,xa£ ôua^áaTaxra xai èmultéafftv ènl touq 

cüpouQ TÕiV àvl^pmnwv, zq) dh âaxzúXa) aòzãiu ou 
5 22,12. d^éXouaiv xivTjaai aòzd. ® Hmza âè zà zpya aòzwv 

Tzoiauaiv npòç zò êead^^vai zo7ç ãvlfpcÓTtoiç' TtXazú- 
vouaiv yàp zà (puXaxzvjpia aòzwv xac neyaXúvouaiv 

ÍBM3.1C. zà xpáaneda' ® ^iXoüaiv dh zijv Trpwzoxhaíuv èv 
Lucf^iii deinvoiQ xài zàç Tcpcozoxabedpíaq èv zàiç auv- 
43;2o.46. ayíDyaÍQ ' Ka\ zobç àaTiaapohç èv zatç à.yopàtç xac 
8iac.3,i. xaXecaãai õjzò zãiv àvtipmnwv 'PajSflst. ** Ips^ç âè 

[irj xhjd^yjzs 'PaJ3/3£Í' ecç ydp èaziv úpSiv ò xat^rj)y)- 
zijç, návzsç dè òpeíç àdekf oi èazs. ' Kai nazépa 
prj xaXia-qzt upmv zrjç y^ç- scç yá-p laziv ó 
nazrjp upíúv ò èv zoíç oupavo~iQ. '® Mrjõh xXrj- 
i^Tjze xaiírjyrjzai, 5zí xadrjy/jZTjç bpiuv èaz\v scç 6 

n !ío,■26. Xptazóç. " 'O âè /leíCcov òpcòv zazat bpíov 8iá- 
12 Luc. xovoç. "OaziQ dh úípmaei èauzòv zaTreivwõrjaszat, 
is', Í4.' offziç zamtucitffEí éauzòv òipmUrjaezat. 

13 Luc. 13 Oòat âè bjüv, ypapuazeíç xaX OapiauXoi 
ÚTZoxptzat, õzi xXsísTS zijv ^aatXeiav zãv oòpavãv 
epnpoaõev zãiv uvõpmjrmv úpeíç yàp oòx tia- 
ép^eab^e, oõâè zoòç elffsp^o/xévouç â^ceze eiffzXbeiv. 

i4Marc. Oòat òplv, ypappazeíç xa\ 0apt(7acoi ímoxptzaí, 
Luc.^20, xazsa&tezs zàç olxlaç zãiv ^rjpãiv, xai Tipo(pó.azi 

47- paxpà Tzpoazw^ópzvoi' âià zouzo Xíjfujjeabe TTSpia- 
aózspov xpipa. Oòa\ bjuv, ypannaz€iç, xac <I>apc- 
aáXoc bnoxpczai, õzc Ttspcáyszs zrjv õáXaaaav xai 
zTjv ^rjpàv Tzocr^aai êva npoarjXuzov, xa) õzav yévrj- 
zai, TTOceize aòzòv ucòv ysévvrjç âcTiXózspov bpwv. 

Oòa\ bp7v, òârjyói zufXot oc Xéyovzeç' "^Oç ãv 

5 Deut. 6, 8. Num. 15, 38. 9 Mal. i, 6. 



Matth. 23, 3-16. 

3 Cuantas cosas, pues, os dijeren, guardadlas y 
hacedias todas; pero no hagáis conforme á sus 
obras. Porque dicen, y no hacen. 

4 Lían cargas pesadas é incomportables, y Ias 4 Luc. 
imponen sobre los hombros de los hombres; pero 
ellos ni con el dedo Ias quieren menear. lo. 

5 Antes todas sus obras Ias hacen para ser mira- 5 22,12, 
dos de los hombres; porque ensanchan sus filac- 
terias, y agrandan Ias franjas de sus mantos, 

6 Y quieren los primeros puestos en lós ban- 6s.Marc. 
quetes, y Ias primeras sillas en Ias sinagogas, 

7 Y los saludos en Ias plazas, y ser llamados 43120,46. 
de los hombres: Rabí. 

8PerovosotrosnoosllaméisRabíes:porqueunosolo siac.a.j. 
es el maestro vuestro, y vosotros todos sois hermanos. 

9 Ni llaméis padre vuestro á nadie en Ia tierra; 
porque uno solo es el padre vuestro, el que está 
en los cielos. 

10 Ni os llame'is maestros, porque uno solo es 
el maestro vuestro, el Cristo. 

11 El mayor de vosotros será de vosotros servidor. 1120,26. 
12 Y, cierto, quien á sí mismo se ensalzare, será hu-12 Luc. 

millado;yquienásímismosehumillare,seráensalzado. 
Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó-13 Luc. 

critas, porque cerráis con llave delante de los hom- 
bres el reino de los cielos: porque vosotros no 
entráis, ni á los que entran dejáis entrar. 

14 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó-i4Marc. 
critas, que os coméis ias casas de Ias viudas y ^ . y i^uc. 20, por pretexto oráis largamente: por eso recibiréis 47. 
más amplia condenación. 

15 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó- 
critas, que rodeáis el mar y Ia tierra por hacer un 
prosélito, y cuando está hecho, le hacéis hijo dei 
infierno dos veces más que vosotros. 

16 Ay de vosotros, guias ciegos, que decís; Quien 

5 Oeut, 6, 8. Num. 15, 38. í) Mal. t, 6. 
Nuevo Testamento. I. 9 



130 Matth. 23, 17-29. 

òjwcni èu TÕ) vaíp, oòòiv iariv oç d' uv unóaTj 
èv zu) ypoaõ} roD vaoõ, òfziXei. Rkopo\ y.ai 
TUípXoí, Tcç yàp /xstCcou èazív, h ypuahç ^ b i/aòç 
ó ó.yiáÇíav ròv ypuaúv; Kai' "Oç àv àpuar/ 
èv rã) HuaiadTqpup, ouòiv èaviv Sç d' ãv òpiiarj 
èp rã) dü)p(p TO) ènavo) aòxoõ, òfeíXBt. Tü<pXoi, 
rí yàp peíÇov, zò âãipov ^ zò t%aiaazrjpiov zò 
úytúCov zò dõjpov; 'O oòv òpôaaç èv zã> âuffta- 
az'/jpup òpvúei èv aôzw xa} èv Tvãfftv zolç èrcávco 
aòzoi), Kai h òpoaaç èv zw vuw ò^vúsi èv 
aòzã) xai èv zã) xazotxouvzi aòzóv Kaí ó 
òpóffuç èv zw uòpavã) òjivÚBi èv zw &púvw zou 

2:$ Luc. t}£ou xui èv zã) xai^-Qpivíp ènavo) aòzob. Ou(à 
úpiv, YpuiipazeÍQ xac (Papiauíoi ÚTCoxpizai, õri 
(modexazodrs zò rjòóoapov xa\ zò ãvr/âov xac zò 
xúpivuv, xdi àfYjxuze zu ^apúzepu zou vápou, zvjv 
xpíoiv xa\ zò D.eoç x(à zijv Tríaziv zauzu edei 
TiotY^auí xàxz~iva pij àtpièvai. 'Ooy^yol zufXoí, 
oí diüXd^uvzeç zòv xwvcj-Ka, zrjv âè xáprjXov xaza- 
■KÍvovzeç. (Jòai tjpHv, ypapp(jTe~iQ xdi 0api- 
aíãoí ÕTToxpczaí, õzi xaf^apíZsze zò eçcuí^sv zoò 
TCuzTjpíou xui z-^ç napoípiâoç, eamíhv õè yéjiouaiv 
úpnayrjç xui uxpaaiaç. 0upiauÍ£ rufXé, xad^ú- 
piaov npwzov zò èvzòç zóõ nozyjpíou xac zr/ç irapo- 
(piõuç, "iva yévTjzai xui zò èxzòç uuzãv xaõupúv. 

27 (Luc. Oôdi óptv, ypapjiazeiQ xai (Papiaatoi ònuxpizui, 
õzi Ttupopotú^eze zd<poiç xsxoviapévotç, oízcveç 
e^wíhv plv fuivovzai copuíoi, lato^sv âè yépouatv 
uazétDv vsxpmv xdi mlcnjç áxuêapffíuç. Ouzcoç 
XUI ú/isiç èçwf/sv pèv (puiveaõs zoíç àviipwnüiç 
õíxawi, etrwãev õé èazs peazoi ÒTtoxpíaswç xdi 

a9 sa. ávopiuç. Üòui úpÃv, ypappuze~iQ xac (Papccracoc 
únoxpczac, urc ocxuâopsizs zoòç zá<pouç zwv Tcpo- 
<pfjzwv xui xoaiisize zu pvrjueca zãiv õcxaííov. 
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jurare por el templo, no es nada; mas quien jurare 
por el oro dei templo, obligado queda. 

17 Tontos y ciegos, porque <cuál es mayor, el 
oro ó el templo que santifica al oro? 

18 Y: Quien jurare por el altar, no es nada; 
mas quien jurare por Ia ofrenda que está encima 
de él, obligado queda. 

19 Ciegos, porque <qué es más,' Ia ofrenda ó 
el altar que santifica Ia ofrenda? 

20 Por tanto, quien jura por el altar, jura por 
él y por todas Ias cosas que están encima de él. 

21 Y quien jura por el templo, jura por él y 
por el que le habita. 

22 Y quien jura por el cielo, jura por el trono 
de Dios, y por el que está sentado en él. 

23 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, que 23 Luc. 
diezmáis Ia menta y el eneldo y el comino, y habéis de- 
jado Ias cosas más pesadas de Ia ley: el juicio, y Ia miseri- 
córdia, y Ia fe. Éstas había que hacer, y aquéllas no dejar. 

24 Guias ciegos, que coláis el mosquito, y os 
sorbéis el camello. 

25 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, 
porque limpiáis Io de fuera de Ia taza y dei plato, y 
por dentro están llenos de rapina é intemperancia. 

26 Fariseo ciego, limpia primero Io de dentro 
de Ia taza y dei plato, para que también Io de fuera 
de ellos quede limpio. 

27 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, 27 (Luc. 
que semejáis á sepulcros enjalbegados, los cuales por 
de fuera son apacibles de ver, mas por de dentro 
están llenos de huesos de muertos y de toda impureza. 

28 Así también vosotros por de fuera parecéis 
justos á los hombres, mas por de dentro estáis 
henchidos de hipocresía é iniquidad. 

29 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó- 29 ss. 
critas, porque edificáis los sepulcros de los profetas 
y adornáis los monumentos de los justos, 

9* 



132 Matth. 23, 30-39; 24, 1. 

Kai Myere' El ^fied-a èv toíç fjfiépaiQ zwv 
narépiov yjpwv, oòx ãv ^fts&a aòrcóv xoivwvoi èv 
TU) acfiau TCüv Trpo^rjrwv. "íiffre fiapmpeirs 
kuuTÓlç 8ri Uíoí lave tmv (poveuamrwv toÒç npo- 
(prjzaç. Kat õpecç nXrjpwaave ro pérpov tmv 

3, T-Ttarépcov bfuov. ^0<peiç, yswrjimra è^cdvíov, 
34-36 TTMQ (fújyiTe (iTtò riyç xpiasMç ttiq reévvriç; Aiu 

Luc< II, ~ 'íí * f f 
49.51. tooto toou éyo) anoaTtkko) TZpoQ ojuaç npoíprjraQ 

xai <jo<poòç xui Ypappareíç, xaí ef aòrwv àno- 
xtsvsIts xac avaupojaert, xai è$ aõrãiv naariyó)- 
aeze èv zaTç mvaytüYoíq úpíov xai dim^ere ãnò 

35Hebr. TO^.Eíoç scç TtóXtv "Omoç 'iXd^Tj èf òpãç nãv 
ulpa õíxaiov èxyuvvópBvov èiri t^q yrjÇ àjto roü 
at/iaroç ''Jj3sX toõ dtxaiou Ewç zod aiparoc, Za^j^a- 
píoo uioõ Bapayioi), ôv è<povzòaazs peza^ò zod 
vaoõ xa} Toü &uaiaaz7jpioo. 'Apijv Xéya) òpiv, 
iyfeí zaõza Ttávza ènt z^v yeveàv zaózTjv. 

37-39 •5'' 'hpouaaMjp "^hpouaaXijiJL, íj ânoxrsívouaa 
^34 s'^' npofijzaç xa) Xtí^u^oXoüaa roòç umazaX- 

[lévouQ Tüpòç aòzTjv, noadxiQ yjdéXrjaa èTiíauvayayslv 
zà zéxva aou, ov zpónov opvtç èmíTiJvdyec zà 
voaaía aòz^ç únò zàç jzzépuyaç, xac oòx ijõeXij- 
aaze. 'Idoò àfiszai úplv ó oJxoq únmv sprjfioç. 

3931,9.''® Aiyo) yàp úplv Ou pij pe ^drjze àn ãpzt 
íwç ãv eYnrjzs- EòXoyrjpévoQ ò èp^ópevoç 
èv òvópazi Kupíou. 

CAPUT XXIV. 
Responsio Christi de interiiu templi ac htdaeae t saeculi fine 
et reditu suo. Exemplum acqualium Noachi, item set'vi fidelis 

et niale fidi. 

i-9Marc. ' Kdi è^sXdàjv ó 'írjíToõç U7t() zoü itpoü ènopeú- 
Luc '2^1 Ttpoa^Xdov 01 paãrjzac auzou èTtidei^at aôzw 

5-12, —^ 35 ('CO. 4, 8. 2par.24,22. 38 (sReg.g, 7. ler. 22, 5.) 30Ps.117,26 



Mattii. 23, 30-39; 24, 1. 133 

30 Y decís: Si fuéramos en los dias de nuestros 
padres, no fuéramos con ellos particioneros en Ia 
sangre de los profetas. 

31 De suerte que os dais á vosotros mismos testi- 
monio de que sois hijos de los que quitaron Ia vida 
á los profetas. 

3 2 Y vosotros colmad Ia medida de vuestros padres. 
33 Sierpes, crias de víboras, icómo escaparéis 3:5 3, 7. 

de Ia sentencia dei infierno? 
34 Por eso, ved ahí que yo envio á vosotros 34-36 

profetas, y sábios, y escribas: de ellos mataréis y^uc- n, 
crucificaréis, y de ellos azotaréis en vuestras sina- 
gogas, y perseguiréis de ciudad en ciudad. 

35 De manera que venga sobre vosotros toda Ia san- .S5 Hebr. 
gre justa vertida sobre Ia tierra, desde Ia sangre de Abel 
el justo hasta Ia sangre de Zacarias hijo de Baraquías, 
á quien quitasteis Ia vida entre el santuario y el altar. 

36 En verdad os digo, vendrán todas estas cosas 
sobre esta generación. 

37 Jerusalem, Jerusalem, que quitas Ia vida á los 37-39 
profetas y apedreas á los enviados á ti, jcuántas veces 
quise allegar tus hijos, de Ia manera que Ia gallina 
allega sus polluelos debajo de Ias alas, y no quisisteis 1 

38 Ved que vuestra casa os es dejada desierta. 
39 Porque yo os digo que no me veréis desde 39 21,9. 

ahora hasta que digáis: Bendito el que viene en 
nombre dei Sefior. 

CAPÍTULO XXIY. 
Profecia de Ia mina dei ieniflo y de jerusalem, dei fin de 
este nmndo y de Ia venida dei Seilor á juzgar, el dia que 
nadie sino Dios sabe. Exhortaciòn á los disdfulos á velar. 

I Y como hubiese Jesus salido dei templo, ibai-9Marc. 
andando, y se llegaron sus discípulos á mostrarle '-p- 
los edifícios dei templo. 

35 Gen. 4, 8. 2Par. 24,22. 38 (3 Reg, 9, 7. ler. 22, 5.) 39Ps.ii7,26. 



134 Matth. 24, 2-16. 

2 Luc. ràç olxoõo/j.áç rou lEpou. ^ V òh à:roy.ptê£}Q 
sItcsv aòzótQ' Oò ^M-rze-s radra rrávra; ãjuijv 
}Àyo) úiiív, oò fi7j (}.<p£Õ7] wâs ktãoç Itú Áí&ov, 
oç oò y.arahjttTjcrBTat.. Kaãrjfiévou ds aòvoõ èrrl 
zoü "Opooç zõ)v khmov Ttpoal^Xhov aòtut 01 fia- 
i^-fjzai y.az' lâíav Áéyovzeç' FãtiI rjjjãv, kózs zwjza 
zazai, xac zí zo ayjusíov zrjç ayjç Trapouaiaç X(u 

4 Epti. (TDvzeÁetaç zoõ auTjvoç; ^ Kai ãTZoxpiAsíç ó 'Itjaoüç 
CoÍ.2,i8. aòzdíQ' líXénezs, pi] ziç úpãç 7:Xavyjarj, 

® IloXXot yàp èXsúaovzai èm zõ) òvópazi pou 
XéyovzEQ- 'Hyw slpt b Xptazóç, xai ttoXXoÒç TtXavyj- 
aouaiv. ® MeXXyjaeze de ãxoástv TroÁépouç xat 
ãxoàç 7toXéu(ov òpãzs, p^ êposTiai^e- dei yàp 
yevéadai, dXX outtco èaziv zò zéXoç. ' Fjyep&ij- 
atzai yàp sãvoç è~' s&voç xai ^aaíX.zia èvã ^aat- 
Xstau, xai taoMzai Xupo\ xa\ Xocpo) xac aztapol 
xazà zimoDÇ. Ilávza de zauza àpyjj codivcov. 

9 TO, 17. 'J Tóze 7zapaõ(üaoijmv úpãç elç âXíótv xac ãm>- 
22.MarC. /«/ ^V{1 / r\/ 
í3, 13- xzsi^ofJíTti^ ofiaç^ xai eascFfje luaouiitvoi otzo tüuvuov 

z(~jv èâvwv ôtà zò ovopd pou. Ka\ zóze axa.v- 
10.15,20; daXiadíjíTovzac noXXoi, xa\ ãXXrjX.ouç Tzapaucóaouacv, 
-l,' l, xa\ nicrrjdouaiv ãXXriXouc. " Ka). ■noXXol éeuõo- 10(ll»6.) ^ 'Q' ^2' 3Í' 

TTpoíprjzat eyBpfrijiJOVTat xac TZÁav^aotxrcv tzoááoüç, 
Ka} dià zò TtXrjd^uvõ^vac zrjv dvopcav (puyijaezac 

1310,22. yj t}.yd~Tj zã)v TZoXXwv. O de üTtopeívaç elç 
zéXoç, opzoç acodrjaezai. Ka\ xrjpu/J^Tjaezac 

í"!. 19 ) zoõzo zò eòayyéXtov zyjç JíamXeíaç èv SXti zri oc- 
t4 Marc. ' 9 
13, 10. xoufizvri £íç fiapropiov izaatv vocç savecrcíf^ xac 
15-25 zóze TÍ^ei zò zéX.oç. "Ozav ouv Yõrjzs zò ^déXuypa 

èprjpáaeíOQ zò prj&èv dcà áavc^X zoõ npo- 
Luc. 21, (orizou éazòç èv zótco) úyíw, ò àvarcvcoaxcov voeízo), 

20 SS. \R rii f f ^ / t >V 
lozz ot £y T7j loooata (peüyercoaav ecç ra oprj^ 

7 {2 Par. 15, 6.) 10 (Is. 52, 14.) 15 Dan. g, 27, (u, 3T.) 



Matth. 24, 2 16. '35 

2 Mas él, respondiendo, les dijo; íNo veis todo 2 luc, 
esto? En verdad os digo, no será dejada aqui piedra 
sobre piedra que no sea demolida. 

3 Y como él estuviese sentado en el monte de los 
Olivos, se llegaron ú él los discípulos aparte, diciendo: 
Dínos, icuándo serán estas cosas, y cuál es Ia seíial de 
tu advenimiento y dei acabamiento de los tiempos? 

4 Y Jesus, respondiendo, les dijo: Catad que 4 Eph. 
alguien no os engane. coiJ,8. 

5 Porque vendrán muchos en nombre mio, di- 
ciendo: Yo soy el Mesías, y á muchos embaucarán. 

6 Empero habéis de oir guerras y rumores de 
guerras. Mirad que no os azoréis: porque ha de 
suceder, mas no es todavia el fin. 

7 Porque se ha de levantar gente contra gente 
y reino contra reino, y habrá hambres, y pestes, y 
terremotos por los lugares. 

8 Mas todas estas cosas principio de dolores. 
9 Entonces os entregarán á tribulación, y os qui- 9 10,17. 

tarán Ia vida, y seréis odiados de todas Ias gentes ° 13, 13- por el nombre mio. Luc, 21, 
10 Y entonces se encandalizarán muchos, y se,'^- 10.15,20; 

entregarán unos á otros, y unos á otros se aborrecerán. 16, 2. 
11 Y levantarse han muchos falsos profetas, yi(((ii,c.) 

á muchos embaucarán. 
12 Y por haberse acrecentado Ia iniquidad, se 

enfriará Ia caridad de los muchos. 
13 Mas el que perseverare hasta el fin, ese será salvo, lü 10,22. 
14 Y será pregonado este evangelio dei reino 

por toda Ia tierra habitada en testimonio á todas at, 19.) 
ias gentes: y entonces vendrá el fin. I4 Marc. 

15 Guando, pues, viereis Ia abominación de Ia 
desolación. Ia dicha por Daniel el profeta, estante 
en el lugar santo (quien lee, entienda), i4-23- 

16 Entonces los que estén en Judea, huyan á "0 ,,^,'' 
los montes; 

7 (2 Par. 15, 6.) 10 (Is. 52, 14.) 15 Dan. 9, 27. (ii, ) 



136 Maitu. 24, 17-31. 

17 Luc." 'o èm Tou uwiiaTOQ fuj y.u.ru.[-iárcú àpai rà 
èx f/jç Oíxíaç aÒToü, liai ó èv r<p 'J.ypw /it] 
èniaiptipáro) ònímo àpai tò ifiáuov aòzou. Oòai 
õè Toíç èv yaaTp\ hyoúaaiQ xat toÃç tí7]Xa!^oúaatç 

20 Act. Iv èxsívaiç raíç ijjiépaiç. HpoasóyEcíde âè ii/a 
' fjyij ópiov ystfimvoç fj.rjdk <Ta^^dr<i>. 

"EdTat yàp rórs dMípiq iisydXr], oía oò yéyovev 
àri àpyr^Q xóaunu £(oç roo vüv oôõ' oò /r/j i'évy]Tac. 

Kac £c pij èxoXo^(í)dif]aav ai Tjpipai èxstvat, 
oõx âv è(Tmi)^7j Tzãaa aápç' ôià âè Toòç èxÀsxroijç 

2:!Marc. xoÃoj^wt^Tjaovzai ai Tjpépai èxeivai. Tórs èdv 
Luc/17, ■^■'S 'fõoò coâs b Xpícrróç, ^ toõs, pvj 

°3- TrtdTSÓarjTS. 'EYepi^-fjaovrai yàp (peudóypiaToi 
xat <p£ijdo7ipo<p^rai, xat õéaouatv a-fjiizla pz-fóla 
x(u ripara, ioarz TtXMvrj&fjVai, tl òuvaróv, xat 

20sXuc. zoòç èxXsxToúç. 'íõoò TipoeipYjxa úpiv. 'Eàv 
17. =3 s-£í7r<U(Tíi' òp'ív' 'Idoò èv rfj èp-rj/icp latív, pi] 

èiéÁdvjze- 'Jõoò èv rdiç rapeioiç, pvj TrtezsúffTjTt. 
"íiamp yàp vj aarpan^ è^épysTai ánh ãvaro- 

Ácõv xat wuívsrat icoç duapwv, ounuç ^azai ij 
28 Luc. Tzapnwia xoü moò roü ãvãpmTZOu. "Ottcv èàv 

V ™ auvaydfjaovrat 01 ãszoi. 
29-35 20 Eòd^éíuç ôè peru rijv tíXitl>tv rcov v/pepcov 

èxzivíúv ó ^Xmç axoTtffãrjíTezat, xa\ 'q aeXcfjVTj ou 
Luc. 21, -cl, (péyyoç aôv^ç, xat oí àazépeQ Tzeaoõvzat 

ánò zoü oòpavóh, xrCi aí duvdpstç ziov oòpavcov 
•òüh^oc. aaXsuf^ijaovzat. /i'«í rózt (pav/jaezai zò arjpsxov 
'' '■ zoü Uioõ zou àvOpdjTTOL) èv zS) oòpavw, xat zóze 

xóipovzat Ttãaat ai fuXa\ z^ç y^ç xat o(povza.i 
^ zhv utov zdò àvd-páTtou èpyópzvov èm zwv vBípeXcóv 

15, 52. zou oòpavóõ pezò. õuvdpeojç xa\ õó$r]ç TloXX^ç. 
KaÀ ãnoffZôX.et zobq àyyéX.ouç aòzoo ptzà adX- 

21 (Dan. 12, I.) 24 (Deut. 13, 1.) 29 Is. 13, 10. Ez. 32, 7. 
locl 3, 10; 3, 15. oO (Zach. 12, 10 ss.) Dan. 7, 13. 31 Zach. 2,6. 
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17 El que en Ia azotea, no baje á tomar Ias 17 Luc. 
cosas de su casa; 

18 Y el que en el campo, no vuelva atrás á 
tomar su manto. 

19 Mas jay de Ias que estén en cinta, y de Ias 
que críen en aquellos dias! 

20 Empero, orad, que no acontezca vuestra 20 Act. 
huida en invierno ni en sábado. 

21 Porque habrá entonces tribulación grande, 
cual no Ia hubo desde el principio dei mundo hasta 
ahora, ni Ia habrá. 

22 Y si no se acortaran aquellos dias, no fuera 
salva ninguna carne; mas por razón de los esco- 
gidos, se acortarán aquellos dias. 

23 Entonces, si alguien os dijere: Ved, aquí23Marc. 
está el Cristo, 6 allí, no Io creáis. 

24 Porque se levantarán falsos cristos y falsos 23- 
profetas, y darán sefiales grandes y portentos, hasta 
ser embaucados, si posible fuese, aun los escogidos. 

25 Catad que de antemano os Io he dicho. 
26 Por tanto, si os dijeren: Cata que está en2Gs.Liic. 

el desierto, no salgáis; cata que en los retirados5. 
aposentos, no Io creáis. 

27 Porque, como el relâmpago sale de oriente 
y parece hasta occidente, tal será el advenimiento 
dei Hijo dei hombre. 

28 Adonde quiera que este el cadáver, allí se 28 Luc. 
juntarán Ias águilas. 

29 Y luego después de Ia tribulación de aquellos 29-35 
dias, el sol se entenebrecerá, y Ia luna no dará 
fulgor, y Ias estrellas caerán dei cielo, y Ias potências Luc. 21, 
de los cielos serán conmovidas. 

30 Y entonces aparecerá en el cielo Ia sefial dei 30Apoc. 
Hijo dei hombre, y entonces se golpearán los pechos 
todas Ias tribus de Ia tierra, y verán al Hijo dei hombre 31, cor. 
venir en Ias nubes dei cielo con poderio y gloria grande. 15, 52- 

31 Y enviará á sus ángeles con trompeta de^^y*!"^' 
21 (Dan. 12, I.) 24 (Deut. 13, i.) 29 Is. 13, 10. Ez. 32, 7. 

loel 2, 10; 3, 15. 30 (Zach. iz, 10 ss.) Dan. 7, 13. 31 Zach. 2, 6, 
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Tn-j-j-oç <pcovrjç fisyáh]!;, xac èTZcmvá^ouaiv zobç èx- 
Xexrohç auznu sx tíov zsffffáfxov dvé/Kov fl:z' ãxpMV 
oupoMMV ecoQ axpwv aunuv. Atto os r/jç auxrjç 
lidihTE Z7jv Ttapa^nXijv oza.v ^orj ó xXddoç wjzrjç 
ybj-qzru á.Trr/Jòç xac zà (pòXh/. íxfú'^, yivMaxtzs ozi 
èyybç to ãépoç- Ourcoç xai bp£~iQ ozav Iotjts 
zaJjza Ttúvza, Ytváxjxsze dzi èyyÓQ èariv tTct i%paiç. 

^Aixrjv Xéyw bplv dzi ou p.rj Tzapéh'}?] rj ■fsvsu aíjzrj 
!ir> H. £0)Ç ãv Tzávza zaõza jivr]T(u. ^0 oòpavòç xac íj jrj 

Tcapzlsòazzac, oc os Xóyoc poo ob prj zapskõcomv. 
•56 Ilsp\ ds zrjQ ijnépaç èxecvTjQ xac íopaç 

obdscq olõsv, oõõè oc ãyysÁoc zcTji/ obpavõjv, sc 
37 ss. ó Tzazvjp póvoç. "Qanep âs ac yjnépai zob 

^'aâ ss?' » ouzíoç, savac xa\ v] ■jiapotjtTÍa zoõ ucob zób 
àviipwTiou. "Qartsp yàp Tjaav sv za~cç vjpspacQ 
zalq Tzpo zob xazaxhjapob zpúyovzsç xai tzcvovzsç, 
yaiioüvzsQ xal sxyapíõjvzeç, aypi ^ç vjpépaç sla- 
yj)Jhv Nõjs elç zrjv xcfío)zóv, A«í obx eyvo)aav 
scoQ YjUhv d xazaxhjapoq, xac ^psv âriavzaç' oôzcoç 
síTzac xac ^ Trapouaca zoõ ucoõ zoõ ãv&pcÓTTOD. 

Tóze ôáo saovzac èv zm dypã>, scç Tzo.pa- 
41 \ak. lap^d-jszac xa\ slç dcpcszac- áúo dXrji%uaac èv 

zw púXw, pia izapaXa.p^dvszac xac pca dfcszac. 
4225,13.''^ rpfjyopsczs ouv, dzc obx owazs Ttoca o)pa ó 

xbpioç bpã)v epyszac. ^.xslvo ds ycvwaxszs, 
43 s. dzc SC Tjõsc ó olxodsaTcózTjç Troca fjXaxJfj h xXsTzzrjç 

spyszac, syp7]i'óp'^(TSV dv xa\ obx dv scaasv dc- 
opuyõyjvac zrjv ocxíav abzoõ. Acà zoTjzo xac 
bps7ç ycvsffõe szocpoc, dzc fj ob doxslzs wpa ó 

45-51 ucòç zoõ dvõpwnoo epyszac. Tcç dpa sazlv ó 
'4^-46!' TTcazhç õoõXoç xa} (ppóvcpoq, ?)v xazéazrjasv h xbpcoQ 

STÚ ZYjQ olxszscaç abzoõ zoõ doõvac abzo~cQ zr]u 

37 Gen. 7. 7. 
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sonido grande, y congregarán á los escogidos de 
él de los cuatro vientos, desde una extremidad de 
los cielos hasta Ia otra extremidad de ellos. 

32 De Ia higuera aprended Ia parábola; cuando 
ya el ramo de ella se pone tierno, y brota Ias hojas, 
conocéis que está cerca el estío. 

33 Así tambie'n vosotros, cuando veáis todas 
estas cosas, conoced que está cerca á Ias puertas. 

34 Os digo de verdad que no se pasará esta genera- 
ción hasta tanto que todas estas cosas se verifiquen. 

35 Pasará el cielo y Ia tierra; pero Ias palabras 35 s. 
mias no pasarán. Mai-c.is, ^ 31 S. 

36 Mas cuanto al dia aquel y Ia hora, nadie los 
sabe, ni los ángeles dei cielo, sino el padre solo. 

37 Sino que, como los dfas de Noé, así también 37 ss. 
será el advenimiento dei Hijo dei hombre. 

38 Porque así como en los dias antes dei dilúvio 
estaban comiendo y bebiendo, casándose y casando, 
hasta el dia que entró Noé en el arca, 

39 Y no entendieron hasta que vino el dilúvio 
y se los llevó á todos •, así será también el adveni- 
miento dei hijo dei Hombre. 

40 Entonces estarán dos en el campo: á uno 
toman, y á otro dejan. 

41 Estarán dos moliendo en Ia tahona: á una 41 i.uc. 
toman, y á otra dejan. '7, 35. 

42 Conque velad, pues no sabéis á quê hora4225,13. 
viene el Seííor vuestro. Marc.13, 33. 35. 

43 Esto empero sabed, que si el amo de casa ^ 
supiera á cuál vela ha de venir el ladrón, estu-Luc 12, 
viera despierto, y no dejara horadar su casa. ^9 s- 

44 Por eso vosotros también estad prontos, porque 
á Ia hora que no pensáis vendrá el Hijo dei hombre. 

45 iQuién, pues, es el siervo fiel y prudente á 45-.M 
quien puso el amo sobre su servidumbre para darles 
el sustento á su tiempo? 

37 Gen. 7, 7. 
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4CApoc. rpoípijv èv xatpw; MaxápwQ 0 douÁoç èxeívoç 
7)v èkd^wv b xúpioQ aòroD súpijati outcoç Ttowõvra. 

'Ap^v Xéyco í)[i1v ÕTc èni Ttãmv zolç bnáp-j^ouaiv 
aurou xaraazijaeí aòvóv. '/í«y de stZTj ò xaxhç 
âoõkoç èxeívoQ èv ríj xapdía aòzou' Xpoví^ei 
pou h xúpioç èÁ&eív, Kac ãp^yjzai zÚTtzetv zohç 
auvdoúXouQ aòzou, èaêirj ôè xai 7:ív7j ptzà ziúv 
pz&uàvzcov "Hçzi ò xôpwç zou àoúXou èxsívou 
èv Tjpépa 7j ou Tzpoaòoxa xac èv o}pq. ^ oò yivcoaxei, 

5113,42; Kai di^ozoprjasi aòzòv xai zò pépoç auzóõ 
pezà zcov ÕTtoxpczãiv èxsc lazai o xXauO^poç 
xai ò ^puyphç zwv òdóvzwv. 

CAPUT XXV. 

Farabolae de decem virginibus et de talentorum usu. Itidi- 
cium. extremtim. 

^ 7í>re úfioicobrjazrai rj f^aatXeía rihv oòpavõyv 
déxa Tiap&évoíQ, aizíveç Xa^oõaat. zàç Xapnddaç 
aòzcüv è^YjXD^ov ecç áTtávzrjaív zou vupfiou xat zyjq 
vúpípyjç. ^ IJévzs âè ef aòzcjv Tjcrav pu)pa\ xai 
névze (ppóvtpoí. ^ Alztveç pcopal ka^oücrai zàç 
kapnddaç auziòv oòx êka^ov p£&' kauzcov Dmiov 
^ Aí ôè (ppóvipoi IXa/^ov eXatov èv zolç àyfeíotç 
aòzã)v ptzà zctiv Xapnddwv. ® Xpoví^ovzoç ôè 
zou vupcpíou èvúaza^av Tzãaai xai èxdõeuôov. 
® Méarjç ôè vuxzòç xpauyij yéyovev 'lôoò ó vup- 

7 (T.uc. <pcoç, è^épy^£ai}s elç àndvzyjaív aòzou. Tózs 
7jYépõi](Tav nãaat aí naptí^évoi èxeivai xat èxóap-q- 
aav zàç Xapndôaç auzcúv. ^ Aí ôè papai raiç 
(fpovípoiç eÍTcav Józe íjpiv èx zou èXaíou úpmv, 
õzt aí XapTzdôsç ijpãv a^évvuvzai. ' Arcexpí&rjaav 
ôè aí (ppôvipoi Xéyouaaf Mrjnozz oò pij àpxéarj 
ijplv xai òpÃv • nopeúeaâs pãkXov npòç zoòç 
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46 Bienaventurado el siervo aquel á qiiien su4GApoc. 
amo al llegar hallare obrando asl. '5- 

47 De verdad os digo que sobre toda su ha- 
cienda le pondrá. 

48 Pero si el mal siervo aquel dijere en su cora- 
zón: Mi senor tarda en venir, 

49 Y comenzare á golpear á sus companeros, 
comiere además y bebiere con los borrachos, 

50 Vendrá el amo dei siervo aquel en el dia 
que no espera, y en Ia hora* que no sabe: 

51 Y le partirá en dos, y pondrá su parte con los 5X13,42; 
hipócritas: alll será el lloro y el rechinar los dientes. ^°' 

CAPÍTULO XXV. 
Parábolas tü Ias diez virgeties y de los talentos, yuicio final. 

1 Entonces se asemejará el reino de los cielos 
á diez vírgenes, Ias cuales habiendo tomado sus 
lámparas salieron al encuentro dei esposo y de Ia 
esposa. 

2 Y de ellas cinco eran prudentes y cinco necias. 
3 Las cuales necias, al tomar sus lámparas, no 

tomaron aceite consigo; 
4 Pero las prudentes tomaron aceite en sus acei- 

teras con las lámparas. 
5 Pues como tardase el esposo, pestaiíearon to- 

das y se durmieron. 
6 Mas á Ia media noche se levantó un vocerío: 

He aqui el esposo, salid á su encuentro. 
7 Entonces se despertaron todas las vírgenes 7 (Luc. 

aquellas, y aderezaron sus lámparas. 12, sSs.) 
8 Pero las necias dijeron á las prudentes: Dad- 

nos de vuestro aceite, porque las lámparas nuestras 
se apagan. 

9 Mas las prudentes respondieron diciendo: No 
sea el caso que no haya bastante para nosotras y 
vosotras: id más bien á los que le venden, y mer- 
cad para vosotras. 
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10 ■^zwXnòvraQ xa\ àYopúaaze kauzaiQ, 'Aí^ep^ofiévítív 
auTüjv àyopdaai b vu/ifioq, xai ai izoí/iot 

zla^lhov [isr aôtoti slç touç ^dfj.ot>ç, xuc èxlsiat^yj 
11 (Luc. '-y f^úpu. "Tavepov âè ep^o)/rm xai aí Áoc^raí 
13, ■Kaph^ivoi Xiyouaai' KúpiE xúpiz, ãvoi^ov vjpiv. 
12 Luc. O âè ánoxpid^s.\ç sTtzsv 'Aprjv liyo) bpív, oòx 

ol.8a òuuç. rpríroptirz oiuv, ori oòx oYâaze l,i 24,42, , f f 5 ^ T 
AUrc.13, ríyv -qfxtpav ooòt rrjv wpav. 

33- lé "QaTTep yàp uvt^pwnoç ànodrjpwv iy.áXzazv 

Luc.^?9, í''^Í'Ç loíouQ õúóÀouç x(à -Kapéõwxev aòzólç zà ÚTtdp- 
ífs?- ^ovza. aòzoü, Ka\ w pev Idüjxev Ttéuzs zdXavza, 

(p âè duo. O) ôè êv, kxdazcp xazà zrsv lõiav dúva- 
ptv, xdt àT:eõyjpr]aev eôÕécuç. llopsuâslç âs ó 
zà TTSVZS zdXavzu Xa^cov rjpYd.aazo zv aâzocç, xae 
èxépSvjúzv ãXXa névzz. " 'Qaaózojç xai ò zà ôúo 
èxépd-^aev ãXXa dôo. 'O dè zo ev Xafdòv àn- 
eXi)^ü)v mpu^tv èv rrj yfj xae zxpuípzv zò àpyúpiov 
züò xupíoo aòzou. Mzzà õè noXòv ypóvov ep- 
yzzai ó xôpwQ zãtv âoúXcov èxsívcov xai auvaipzi 
Xúyov pez' aòzwv. Kdi TtpoazXd^cov ò zà névzs 
záXavza Xa[-iò}v npoayjvzyxzv dXXa névzB zdX.avza 
Xlywv Kúpte, névze záXMvzd poi Ttapéocoxaç, Ide 

21 (24, ãXXu Ttévze zdXavza èxépdrjaa kit aòzotç. "Eíprj 
aòzíf) h xôpioç aòzoL) • Eu, âoõXs ãyad^h xai Tziffzé, 
èm òXúya rjQ inazóç, èni izoXÀíüv as xazaaz-qaw 
zlazXH^z slç TYjv Y^apàv zou xupiuu aou. Ilpoa- 
sX.dwv dè xai ó zà 060 zdXavza Xa^wv zinsv 
Kúpis, dúo zdlavzd uot TTapéâwxaç, ?'<?£ aXX.a dóo 
zdXavza èxépdrjaa. " "Efyj aòzio h xúpuiç aòzoo- 
Eu, dóõXs ãyabs xai ntazé, èni òXíya -^ç mazóç, 
sttí noXXwv as xuzaazvjao) • scasX.ãs slç zijv 
zoíü xupiou aou. UpoasXt^wv ôè xai ó zò sv 
zdXavzov slX.YjfüJÇ sJnev Kúpis, eyvoiv as õzi 
axXrjpòç sl ãul^pwTüoç, õspi^iwv unou oòx lansipaç. 



Matth. 25, 10-24. 143 

10 Pues mientras ellas iban á comprarle, llegó 10 
el esposo, y Ias que estaban preparadas entraron 
con él á Ias bodas, y se cerró Ia puerta. 

11 Al cabo, llegan también Ias demás vírgenes, 11 (i-uc. 
diciendo; Senor, senor, ábrenos. 

12 Pero él, respondiendo, dijo: En verdad os 12 i.uc. 
digo, no os conozco. 

13 Velad, pues, porque no sabéis el dia ni Ia hora. 1324,42- 
14 Porque así como un hombre, estando para'^"^"^' 

ausentarse de su pueblo, llamó á sus siervos y les J4.30 
encomendó sus haberes: Luc. 19, 

15 Y á quién dió cinco talentos, y á quién dos, 
y á quién uno, á cada cual según Ia propia habili- 
dad, y en seguida se puso en viaje. 

16 El que había recibido los cinco talentos, fué 
y granjeó con ellos, y ganó otros cinco talentos. 

17 Asimismo el que los dos, ganó también otros dos. 
18 Fero el que había recibido uno, fué, hizo un 

hoyo en Ia tierra, y escondió el dinero de su senor. 
19 Al cabo de mucho tiempo llega el senor de 

aquellos siervos, y ajusta cuentas con ellos. 
20 Y llegando el que había recibido los cinco 

talentos, presentó otros cinco talentos, diciendo: 
Seíior, cinco talentos me entregaste, he aqui otros 
cinco talentos gané con ellos. 

21 Díjole su seíior: Bien, siervo bueno y fiel, 21 (24, 
b'obre poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré: entra "•5 ' 
en el gozo de tu seflor. 

22 Y llegando asimismo el que había recibido 
los dos talentos, dijo: Seíior, dos talentos me entre- 
gaste, he aqui otros dos talentos gané. 

23 Díjole su senor; Bien, siervo bueno y fiel, 
sobre poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré: entra 
en el gozo de tu senor. 

24 Y llegando también el que había recibido el 
un talento, dijo: Seíior, te tengo conocido, que eres 
recio hombre, que siegas donde no sembraste, y 
allegas de donde no esparciste: 
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xat auváycüv õBsv oò dteaxópniauç- Ka\ <po^7]- 
i^etç ànsMwv expuéa rò t('úmvuiv aoo èv zf/ yfj' 
tôe h/stç TÒ aóv. 'ATroxptãelç âs ó xúpioç aÒTou 
eJttsv aurã)' llovrjps: douXs xai òxvTjpé, f/Jscç õn 
Sspí^w ÕTTOL) oòx iartetpa, xai mváyw Sl/sv oò 
dtsaxópTTKTu' "/'.'âst oüv ae ^aXsív zo àpyúpióv 
poi) zoTç zpune^eíratç, xai zX^íuv èyco ixoiiiadp-qv 
àv zo èpuv abv zóxw. "ylpazs ouv àrt auzou 
zò záXuvzov xai dúzs zw eyovzt zu õéxa zdXavza. 

2913,12-^' yàp h/ovzi Tiuuzl dobiiaezaí xai mpiaffsudy]- 
Marc. 4, íN> \ V * o V > <1' 
25. Luc! ^XOvroQy xat o tyet (iparjasTat 

àn auzou. Ka\ zòv uypeiov (loüXov èxj3dXsz£ 
slç zò (Txózoç ZÒ è^wzspov sx$7 tcTzai ò xXautí^fiòç 
xdi o PpuynÒQ zãiv òdóvzwv. 

"Ozav ôs sXdifj ó uiòç zou àvd^pcÓTzou èv 
z^ àó^Tj auzou xa\ Tiávzsç oc ãyyeXot psz' auzou, 
zózs xaãtast èiú &póvou dó^Tjç auzou- Kai auv- 
aytírjaovzaí spnpoaDtv aòzou ndvza zà sãvr], xai 
àtpopitl aòzoòç án u.XX;}]Xiúv , Sxjrttp ó notp-fjv 
dipopí^Bi zà 7Tpój3aza àno zwv èpifwv, Kat 
azYjast zà ukv npó^aza èx de^mv auzou, zà âs 
èpí<pta è$ sucúvópaiv. Tóze èpsc ô (iaatXeòq 
zoTç èx õe^iã)v aòzoü- Asüze oc suXopj/iévot zou 
Tvazpóç pau, xXrjpovoprjaaze zrjv rjzoipaapévrjv^ 
úpiv ^aaiXsiav ànò xaza^oXrjç xóapou. ^Eneivaaa 
yàp xai èdcóxazé pot tpayeív, èôiíprjaa xai èno- f f ^ f V * / / . Qft 11 ziaazs pe, çevoç rjpTjv xat auvTjYuyere pt, 1 up- 
vòç xat TtEpie^dXzzé pe, rjad^éíirjaa xaX èjteaxéipua&é 
pe, èv ^uXaxTj ^prjv xa\ yjXjfaze npóç pe. Tóze 
ànoxpSijaovraí auzw ot ôtxatot Xéyovzsç' Kúpis, 
Ttóze ae etâopev netvwvza xai èl^péípapev; ^ 
ÒKpõivza xai ènoziaapev; liúze ôé as s^õopev 

31 (Zach. 14, 5.) 36 Ecclí. 7, 39. 
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25 Y amedrentado, fui y escondi tu talento en 
Ia tierra: Ves, aqui tienes Io tuyo. 

26 Mas su senor, replicando, le dijo; Siervo 
maio y haragán, sabias que siego donde no sembré, 
y allego de donde no esparci; 

27 Pues por eso debias dar mi dinero á los 
banqueros, y yo al venir cobrara Io mio con usura. 

28 Quitadle, pues, el talento, y dádselo al que 
tiene los diez talentos. 

29 Porque á todo el que tiene, se le dará, y 2913,12. 
se le hará estar sobrado; mas al que no tiene, aun 
Io que tiene le será quitado. sj 18;' 

30 Y al siervo inútil echadle á Ias tinieblas de 
fuera: alli será el Ilorar y rechinar los dientes. 

31 Mas cuando venga el Hijo dei hombre en su 
gloria y todos los ángeles con él, entonces se sen- 
tará en el trono de su gloria. 

32 Y serán congregadas ante él todas Ias gentes, 
y los apartará unos de otros, como el pastor aparta 
Ias ovejas de los cabritos, 

33 Y pondrá Ias ovejas á su derecha, y los ca- 
britos á Ia izquierda. 

34 Entonces dirá el rey á los de su derecha: 
Venid, benditos de mi padre, poseed en herencia 
el reino preparado para vosotros desde Ia funda- 
ción dei mundo. 

35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; 
tuve sed, y me disteis de beber; peregrino fui, y 
me disteis posada; 

36 Desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visi- 
tasteis; en Ia cárcel estaba, y me vinisteis á ver. 

37 Entonces le responderán los justos diciendo: 
Sefíor, i cuándo te vimos hambriento y te alimen- 
tamos, 6 sediento y te dimos de beber? 

38 i Cuándo te vimos peregrino y te hospedamos, 
ó desnudo y te vestimos? 

31 (Zach. 14, 5.) 36 Eccli. 7, 39. 
Nuevo Te.stamento. I. 10 
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^évov xa\ (TuvTjYáYofjLBv; r) yupivòv xai Ttepce^dÀofisv; 
39 mre dé as s^âo/iew uai^svrj ^ èv (püXaxfj xa\ 
TjXboiitv Ttpóç as; Kat à7:oxptõ$}ç ó /3aa'J,$òç 
èpsl auTÓlç' 'Aprpj bfãv, íf oaov èTtoifjaavs 
sv) toÓtcov tcov ãâsXfcüv pou tcü'^ èXayíazcov, èpot 

7,^3- ènoir^aave. Tórs èpst xac toÍq sòwvôpcúv 
"37.'^' Ifopsúsa&s àn èpou oí xaTT^papivoi slç zò Tzõp 

TÒ aláiviov TÒ ijToiuaapévov zw dtajSókw xdi zótç 
u.yyéloiQ auzoo. 'EmtMaaa yàp xai oòx èdcu- 
xazs poi (payÚM, I8i(priaa xat oòx STZoziaazé ps, 

Eévoç rjprjv xa\ oò aw-qyáyszi ps, pjpvòç xa\ 
oò nspis[^áXszé ps, àat^svrjç xai èu (pulaxTf xat 
oòx è-Ksaxé<puads ps. Tózs ârioxpiõrjaovzaí 
x(u uòzót Xéyo^jzsç' Kúpis, nòzs as s^ôopsv nsi- 
vmvza ^ diil'õ)Mza ^ ^évov ^ yupvòv ^ áaõsvr] ^ 
h fuXaxjj, xat oò dtrjxovíjaapé^j aoi; Tózs 
ãnoxptÕTjaszai aòzo7ç Xéycov 'Àp^v Àiyo) úp7v, 
If õaov oòx Inoiijaazs svl zoózmv zcov èXaylazcoii, 

i6ia.s,oòdè spo\ èTTotf^aazs. A'«í ãnsXsòao^izat ouzot 
slç xókaavj auovio^j, ot âk õtxatot stç alóvtov. 

CATUT XXVI. 
Passiotiis Christi historia. Saceniotum consilium. lesus a 
muliere wiguento perfusus. Pactío ludae. Coena ultima et 
Eucharistiae institutio. lesu anxietas in horto, captio, dam- 
natio et acerbissima vexatio. Petri trina negatio et poenitentia. 

' KuX iyivszo õzs IzéXsasv ò 'fr]aoõ(; návzaç, 
ToÒQ Xóyouç zoúrouç, slnsv zolç pa^rjzalç aòzoo- 

2 Marc. ^ ffídazs ozi pszà dáo yjpspaç, zò náa/a ytvszai, 
lÚc'. 22, ^ "'"S uvf^píúTiou napaòiòozai slç zò azau- 

'■ pwd^rjvat. 
^ Tózs aov/jydrjaav ot àp^^tspslç xa\ ot Ttpsa- 

^ózspot zoD Xaoõ slç zrjv aòXijv zoõ àpytspifoç 
47* 41 Ps. 6, g. 46 Dan. 12, z, 
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39 <Ni cuándo te vimos enfermo ó en Ia cárcel 
y vinimos á verte? 

40 Y el rey, respondiendo, les dirá; En verdad 
os digo, en cuanto Io hicisteis con uno de estos 
hermanos mios más pccjuenos, conmigo Io hicisteis. 

41 Entonces dirá asimismo á los de Ia izquierda; 41 7, 23. 
Idos de mí, malditos, al fuego sempiterno, el pre- '3- 
parado para el diablo y para sus ángeles. 

42 Porque tuve hambre y no me disteis de 
comer; tuve sed y no me disteis de beber; 

43 Fui peregrino y no me recogisteis; desnudo y no 
me vestisteis; enfermo y en Ia cárcel y no me visitasteis. 

44 Entonces responderán también ellos, diciendo: 
Senor, < cuándo te vimos hambriento, ó sediento, ó 
peregrino, ó desnudo, ó enfermo, ó en Ia cárcel, 
y no te prestamos nuestro ministério ? 

45 Entonces les responderá, diciendo: En verdad 
os digo, en cuanto no Io hicisteis con uno de estos 
más pequenos, ni conmigo Io hicisteis. 

46 É irán éstos al suplicio sempiterno, y los4Cio, s, 
justos á Ia vida sempiterna. ^9- 

CAPÍTULO XXVI. 
Historia de Ia pasión. Consejo de los judios. Banquete en 
Betania. Pacto de Judas. Cena pascual é institución de Ia 
Eucaristia. Oración dei huerto. Prendimiento. Juicio y con- 
denación en el concilio. Ultrajes. Triple negación de Pedro. 

1 Y fué así que, cuándo Jesús hubo dado fin á 
todos estos razonamientos, dijo á sus discípulos: 

2 Sabéis que al cabo de dos dias se celebra Ia 2 Marc. 
Pascua, y el Hijo dei hombre es entregado para ser lJ.c' 
crucificado. i. 

3 Entonces se juntaron los príncipes de los sacer- 3 ss. 
dotes y los ancianos dei pueblo en el atrio delj^^'^LÚc! 
sumo sacerdote, que se decía Caifas, 22,2.10. 
 ^47- 

41 Ps. 6, 9. 4tí Dan. 12, 2. 
IO * 
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Toõ lejoulvoi) Kdiátpa, Kui auvsj^ouÀsútJavro 
iva TÒv 'lyjaoõv dóÀat xpazTjawaiv xaí ànoxrtivmaiv 
® "EÃeyov õé- Mrj èv koprfj, Iva fiij êópo/3oç 
yévTjvac èv zw ka(o. 

G13 O Toõ âè 'Irjaoü yevofiéuoo èv Dr]êavia èv 
Io', oixia Híficüvoç Toü Xenpou, ' IlpoarjXõsv aÒTw 

l/í>y<7a àXd^aarpov púpou ^apuvipoo xdt 
36 ss.) xaré^ssv èm ryjç xsfaXyjç aòvoü àvaxeipivou. 

710. II, 8 oi pa&Tjzai Tjyavdxrrjaav XéyovveQ' 
Elç ti ■/} (htmXzia wjzrj; ® ^Edúvazo yàp zouzo 
Ttpaõrjvat TioXXotj xdt dot^^vai nzü)^o7ç. '® Fvoòç 
dè o ^Ir](TOÍ)ç ecrrev aõzocç' Ti xónouç napéyszE 
Z7j yovaixi; tpyov yàp xaXhv rjpydaazo slç èpé. 

Ildvzoze yàp zouç nzw^rouç eyeze peã' êauzwv, 
èpè õs oò Tcdvzozs e/eze. BaXouaa yàp auzTj 
zò púpov zditzo èm zoõ aúypazóç pou npòç zò 
èvza.fidaai pe èrtoii^asv. 'Aprjv Xéyw òplv, õttod 
èàv x-fjpuyjfíj TÒ eòayyéXwv zouzo èv oX(p zã) 
xóapw, XaXTjd^rjaBzai xdi o èTToír^aev aõzr] elç pvvj- 
pómvov aòzrjç. 

1416 14: Tóze 7zop£tj9-£cç slç zíov dóõsxa, h Xeyó- 
'loóõaç /ffxapcá>zy]ç, Trpòç zobç ápyíBpsiç 

22, 3-6.15 7Y d-éXezé pot õoõvat, xdyco bplv Ttapa- 
õu)(Tü) (j.òzóv; 01 õè Eaztjaav aòzcp zpidxovza àp- 
yúpca. Kdt ànò zózs èQrjzei sòxacpíav, cva 
aòzov TiapaSõj. 

1719 -ZT' Tfj õè Ttpcáz^ zãiv à^úpcov Ttpda/jXf^ov o't 
12^16^'po.^'>]Tdc zw Ifjaoõ Xéyovzsç' Uou ãéXscç hzoi- 

i'"c^ aoi (payzív zò ndaya; 'ó' de elnev 
TTtáyeze slç zrjV nóXiv npòç zòv òslva xdi sXizazs 
aòzS)' "^0 âtdúaxaXoç Xéysf 'O xaipóç pou èyyúç 
èffZív, npòç aè ttouo zò ndaya pszà zwv paêrjzãv 

15 (Zach. II, 12.) 
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4 Y tuvieron consejo para aprehender 1 Jesus 
con engano y quitarle Ia vida. 

5 Pero decían: No en Ia fiesta, porque no haya 
tumulto en el pueblo. 

6 Pues, hallándose Jesús en Betania, en casa de 6-13 
Simón el leproso, Marc.14, 

7 Se llegó á él una mujer que tenía un vaso de ^12,' i-s. 
alabastro de ungüenlo de subido precio, y le derramó 
sobre Ia cabeza de él, que estaba puesto á Ia mesa. ^ 

8 Mas los discípulos, vie'ndolo, Io llevaron pesada-2; 12,3! 
mente, diciendo: iPara qué este desperdicio? 

9 Porque se podia esto vender en mucho y 
darse á los pobres. 

10 Pero Jesús, entendiéndolo, les dijo: iPor 
qué dais enfados á esta mujer? que buena obra 
ha obrado conmigo. 

11 Porque pobres siempre los tenéis con vos- 
otros, mas á mí no siempre me tenéis. 

12 Porque ésta al echar sobre mi cuerpo este 
ungüento, para enterrarme Io hizo. 

13 De veras os digo; dondequiera que se pre- 
dicare este evangelio en todo el mundo, se dirá 
también Io que ésta ha hecho, en memorial de ella. 

14 Entonces uno de los doce, el llamado Judas 14.16 
Iscariote, fuése á los príncipes de los sacerdotes, 

15 Y dijo: i Qué me queréis dar y yo os le jíè'!' 
entregará? Y ellos le prometieron treinta monedas 
de plata. 

16 Y desde entonces buscaba buena coyuntura 
para entregarle. 

17 Y el primer dia de los ázimos se acercaron jj.jg 
á Jesús los discípulos, diciendo: íDónde quieres que Marc.14, 
te preparemos para comer Ia pascua? Luc '22, 

18 Y él dijo: Id á Ia ciudad á casa de un tal, 7-Í3. 
y decidle: El maestro dice: Mi hora está cerca, 
en tu casa celebro Ia pascua con mis discípulos. 

15 (Zach. II, 12.) 
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fiou. Ka\ èmífjaav oi iiadrjzai wç ffuvévaçev aÒTÓÍg 
20-29 ò 'IrjaoÜQ, xai rjToíjiaaav zh izáaya. '0(píaç âè 

Marc.14, / y r >-wcí/<> (>•*' 
17-25. T^^oiievrjQ avexetro fxera tíov owoexa fmuTjTíov, 

Luc. 22,21 èffõtóvvcov aÒTÕ)v sItcbv 'Aiitjv Xéyoi òijüv 

2110 13 bjxõiv mpadwasi jit. lúú XuTtoó/jLSvot 
(Jípódpa -qp^avro ?,éystv aòrw ecç ixaaroQ' Mijzi 
èyd) slfu, xúpis; V âè àTtoxpibúç einev '^0 
èp^d(paç pzz èpou ztjV '/^"tpa. èu zw zpop).íoj, ouzóç 
ps Tiapadcoasi. ^0 pev ulòç zoõ àvd^pcÓTroí) ÚTzáyst, 
xadwç 'féypanzai nsp) aòzóü' oõac âè zã> àv^pmmp 
èxsívq) âi oü ó ucòç zoS ãvêpdjTtou Ttapaâíânzaf 
xaXüv fjv aòzw el oòx èyzvvijd^yj ò àv&pcomç èxsivoç. 

'Anoxpit^úç âè 'íoóâuQ ò napaâtâouQ aòzhv sIttsw 
Mrjzi èyw £ipt, pu^fisí; Aéysi aòzã)' 2'ò smaç. 

2G ss. 2(i 'Effãcóvzwv âè aòzã)v XapMv ó 'Ir^aouç ãpzov 
'23°2s"' xíú eòXoyíjaaç exXaaév xa\ âobç zuiç jmãrjzaiç 

eiTiev Ad^ezs (páytze' zoõzò èanv zò ampá pou. 
Ka\ Àaj3(üv nozijpiov xac eòyapiazQaaQ eâcoxev 

aôzoiç, Âéycov Uieze éf aòzou Tzdvztç- Toõzo 
yáp èazív zo (upá pou zò z7jç xatvrjÇ âiadijxrjç, 
zò TTsp} miXÁwv èxymvóptvov scç ãfzaiv kpapzimv. 
OQ á t r\\ r j r Atyiü oe ojxiv* ou fiij mco an apzt ex toütou tod 
yevyjpazoç zrjç àp7ié)MU, smç zrjQ ijpépaç, èxeivrjç 
ozav aòzo TlÍvío psâ' úpcáv xaivòv iv zfj ^aackeía 
zoõ TtazpÓQ pou. 

30 ss. '50 Kai bpvf]aavz£ç èí^X&ov etç zò "Opoç zãiu 
èXatwv. Tózs Mysc aòrolç ò 'IrjaoÕQ- Ildvzeç 

Luc. 22, axavâaXtadijasat^e èv èpol èv zfj voxzi zaúzTj. 

3lio'i6 réypaTTzai ydp- lluzd^co zòv Tzoipiva, xai âia- 
32. ' axopTtiad-Tjaovzai zà npó^aza z^ç noípurjç. 

32Marc. 32 âè zò èysp&^vaí ps npod^co úpãç elç ziju 

33s'luc. raXdaíav. 'A7toxpt&£}ç âè ô llézpoç éínev aòzu)' 
22, 33 S.   
10.13,38. 

24 Ps. 40, 10. 28 {Ex. «4, 8. Zach. 9, 11.) 31 Zach. 13, 7. 
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19 É hicieron los discípulos como les había 
ordenado Jesus, y prepararon Ia pasciia. 

20 Llegado, pues, el anochecer se puso á Ia mesa 20-2» 
con los doce discípulos. Marc.14, * 17-25. 

21 Y estando ellos comiendo, dijo: En verdadLuc. 22, 
os digo que uno de vosotros me ha de entregar. 

22 Y entristecidos en gran manera, comenzaron '3. 
á decir uno por uno: i Soy yo por ventura, Sefior ? 

23 É1 por su parte, respondiendo, dijo; El que moja 
conmigo Ia mano en el plato, ése me ha de entregar. 

24 Y es verdad que el Hijo dei hombre va su 
camino, como de élestá escrito; mas jay dei hombre 
aquel por quien el Hijo dei hombre es entregado I Bien 
le estuviera al hombre aquel si no hubiera nacido. 

25 Y respondiendo Judas, el que le entregaba, dijo: 
Rabí, isoy yo por ventura? Dícele: Tú Io has dicho. 

^6 Y estando ellos comiendo, habiendo Jesus to- 2t, ss. 
mado ])an y bendecídole, le partió, y dándosele á los iCor.n, 
discípulos, dijo; Tomad, comed; éste es el cuerpo mio. 

27 Y habiendo tomado el cáliz, y dado gradas, 
se le dió á ellos, diciendo; Eebed de él todos. 

28 Porque esta es Ia sangre mia. Ia dei nuevo 
Testamento, Ia C|ue por causa de muchos se de- 
rrama en remisión de los pecados. 

29 Y os digo; no beberé desde ahora de este 
parto de Ia vid hasta el dia aquel cuando con vos- 
otros le beba nuevo en el reino de mi padre. 

30 Y después de rezados los salmos, salieron 
para el monte de los Olivos. Marc.14, 

31 Entonces les dice Jesus; Todos vosotros oSj^^si- 
habéis de escandalizar en mí esta noche; porque 3^, ' 
escrito está; Heriré al pastor, y esparcirse han Ias3110,t6, 
ovejas de Ia manada. 32- 

32 Mas después de haber yo resucitado, iré 
antes que vosotros á Galilea. 

33 Mas Pedro, respondiendo, le dijo; Si ya todos 335.luc. 
'    22, 33 S. 

24 Ps. 40, 10. 28 (Kx. 24, 8, Zach. 9, 11.) 31 Zach. 13, 7.10,13,38, 
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El TzdvTEÇ axavdaXiadrjaovcai èv aol, èym oòdzTZOTZ 
(jxavdaXiadijaniiai. ò 'Irjaoõç' 'Afirjv 
Xéyw aoi Sn èv zaúz'^ rfj vuxr\ Ttfuv àXéxropa 
ípiúw^aai TfHÇ àTTapvTja-^ fis. Aiyzi aòzw ò 
llérpoç' Kàv déjj ps cròv aót àTtoõaveiv, oò iirj 
as (mapvijaoiiaí. Upoicoç xdi ndvTSQ oc paõr^zai 
elnov. 

38-41 TÚt£ tpysTai per uutíõv ó ^IqaoÜQ, slç 
^(üpíov Xeyópsvov reõarjpaveí, xal Xéysc zdiç pa- 

\mc. y-fj-^aíç- Kadíaare aòroTj icuç ob à:z£Ãl^(üv èxsl 
io°iS, i. 7rpotysú$(opai. Kac Tzapakaftwv ròv llérpov xal 

toÒq õáo 'jcoòç Zsftsõaíoo ^p^aTO XüTtBÍadai xaÀ 
àd7]pov£iv. Tóts Xéysí auTÓíç' IIôpikuTTÚç èatív 
V ""S êavárou' peívare atde xai fprjyo- 
psiTS per èpoõ. Ka\ TrposXl^chv pixphv irrsasv 
èm TtpáfTWTZov aòxóò Tzpoazuyóptvoq, xac Xéyiov 
Ildrep poi), ei õuvaróv èariv, ■Ko.pzX^d.TW àn 
ipoT) Ti) nOTTJpíOM TOÜTO- TtX^V OÒ'/ íijÇ èj'W &é?M 
uXX' (oç aú. Kfú tpytxai TzpÒQ rouç padrjvàQ 
x(ú etjpícTxsi aòroÒQ xaãsóõovraç, xal Xéyti zw 
llérpu)- O^zcüQ üòx layúaare píav wpav yprjyo- 
pr^aat psr èpoõ; rprjyopslve xdi Tipoaeúysads, 
ha prj slaéXi'}-/jT£ slç Ttsipaapòv. Tu psv Trvsõpa 

42-40 npót^Dpov, 'q ôs ffàp^ àaíhvíjç.' IhRiv èx õsi>- 
Tspou aTTsXf/üJV TipoaTjô^aro Xéycov IldTsp pou, 
SI oò dúvazai roõzo rò Trorqptov napeXõslv, sàv 
prj o-ÒTo niu), ysvrjdíjrcú rb MXfjpd aou.. Kal 
è?3cov ndXiv supsv aòvobç xaõsôdovTaç- ^aav yàp 
auTcúv oí òípdaXpo) ^s^aprjpévoi. Kdi ãfs}ç 
aòroÒQ ndliv àrtsXdòv irpoarjú^aro èx rpizou, ròv 
aÕTÒv Xóyov slncúv. Túts epysrat Ttpòç roòç 
paãrjzàç xdi Xéyet wjtoíiq- Kaâsóâsvs rò XoíTtòv 
xdi àvaTiaúsad^s' lõoò qyyixsv v] mpa xai ó ulòç 
zoõ àvêpá)7iou napaâíõoTat slçysipaç àpapuoXmv. 



Matth. 26, 34-45. 153 

se escandalizaren en ti, yo nunca jamás me tengo 
de escandalizar. 

34 Díjole á él Jesus: En verdad te digo que 
esta misma noche, antes de cantar el gallo, me habrás 
negado tres veces. 

35 Dícele Pedro: Aunque me sea menester morir 
contigo, no te negaré. Lo mismo dijeron también 
todos los discípulos. 

SG Entonces llegajesús con ellos á una granja 3G-41 
llamada Getsemanl, y dice á los discípulos: Estaos 
aqui sentados, mientras voy y hago oración allí. Luc. 22, 

37 Y tomando consigo á Pedro y á los dos hijosio°j8® i. 
de Zebedeo, comenzó á entristecerse y descon- 
solarse. 

38 Entonces les dice: Triste está en sumo grado 
el alma m!a hasta Ia muerte; quedaos aqui, y velad 
conmigo. 

39 Y yéndose un poco más allá, se postró sobre 
su faz, orando y diciendo: Padre mio, si es posible, 
pase de ml este cáliz. Sin embargo, no como yo 
quiero, sino como tú. 

40 Y viene á los discípulos, y los halla dur- 
miendo; y dice á Pedro: iConque no habéis sido 
capaces de velar una hora conmigo? 

41 Velad, y orad, porque no entreis en tentación. 
El espíritu á Ia verdad pronto, mas Ia carne flaca. 

42 De nuevo habiéndose ido, oró por segunda 42-48 
vez, diciendo: Padre mio, si no puede este cáliz 
pasar sin que yo le beba, hágase tu voluntad. 

43 Y viniendo los halla otra vez dormidos; por- 
que estaban los ojos de ellos agravados. 

44 Y dejándolos, yéndose de nuevo, oró por 
tercera vez, diciendo Ia misma razón. 

45 Entonces viene á sus discípulos, y les dice: 
Dormid lo que resta, y descansad: ved, llegó Ia 
hora, y el Hijo dei hombre es entregado en manos 
de pecadores. 
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'O V 5 ^ > V r LyztpeoaE y aycojxvj* i00i> yjyytxtv o Ttapa- 

õcõoôç fiz. 
47-5G 4:7 l\(u ETC aòroT) Xoloüvroç, lâoò 'loáôaç 
43-50.^'^á>Ssxa ^XDsv, xai /isr aòrou o^h>ç 

^ T sT' fxzrà iia-/aipwv xac ^ôhov dito tíov àpyit- lo. 18, picú^j xac Tzpzapuzipmv róõ )mou. '6^ òs Ttapa- 
õídoòç aòzòv êcJajxsv aÒTÓlç arj/ieiov Mycov 
ãv (pú~rj(Ta), aòróç saztv xpar/jaare a.L)TÓv. Ka\ 
EÒd^écoQ TzpoasXOcüv rw^írjaoü tÍTTtv Xaips, pa/3/3£Í- 
xfu xaz£(píXrj(Js.v aòrúv. 'O âs 'Irjcrodç elnev 
auzw- '^Eraípe, èf o nápet; Tórs TcpoasÃDóvrsç 
èné^alov ràç yz~ipaç, èni ròv 'Iqaoiüv xac èxpã- 

5110.18, rjjíTay aòrúv. Ka\ cõoò acç rwv peru 'Irjaóõ 
lOS. 9' > «^5/ \ r ^ exTBivaQ T7]v xs:cpa aneoTraa^v r^y fiayatpav aurou, 

xac Tzard^aç zhv ^oüXov rou ãpycspécoç âípslXsv 
52Apoc.aároEÍ tò cutcov. Tóre Xéysc aÒTw ó 'Irjffoõç' 

'AnóarpBtpov zíjv iidyacpdv aou elç ròv tótcov 
aòzTjÇ' ndvzeç yàp oc Xa[íóvzeç páyaipav èv pa- 
Xaip'Q ilnoXóbvrai. '// õoxscç ozc oò õúvapai 
napaxaXáao-i zhv izazépa pou, xa\ Tzapaaríjazc poi 
ãprc TcXscco õ(ü(Jsxa Xs-jcUivaç, ô.yfiX(ov, IJwçouv 
TzXyjpcoitwaiv ac ypafa.c, ozc ouzíüç <lec ysvéaf^ac; 

SS 'Ev èxecvT] z^ wpa elnsv o 'IfjfToõç zoíq 
oyXoiQ' 'Sç èm Xrjaz^v í^ijXSazB pezà payaípcov 
xac $úX.eov auXXafdeív pe- xad' rjpépav Ttpòç õpãç 
èxaõeZólíyjv èv zw cepw dtddaxcov, xac oõx èxpa- 

BGMarc. zrjaazé pé. Toõzo de oXmv yéyovtv na iíXt]- 
'■*' pwtííoacv ac ypafoc zcóv Ttpotprjzmv. Tôze ac pa- 

&rjzai Tidvzsç àfévzsç aòzòv zcpuyov. 
57 B. 57 Oi âè xparr^ffavzsç zòv 'Irjaoüv ãT^rjyayov 

sisíut'.'^phç Kacdípav ròv ãpycspsa, otzou oc ypappazslq, 
xac oc npea^úrepoc auvijy^i^aav. 'O 8t Ilézpoç 

52 Gen. 9, 6. 54 Is. 53, 10. 56 Thren. 4, 20. 
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46 Despabilaos, vamos: catad que ha llegado 
el que me entrega. 

4:7 Y estando él todavia hablando, cata ahí llegó ay.sB 
Judas, uno de los doce, y con él numeroso tropelMarc,i4, 
de gente con espadas y paios, de parte de los prín- j 
cipes de los sacerdotes y de los ancianos dei pueblo. 47-53-' 

48 Y el que le entregaba, les había dado con- 
trasena, diciendo: Aquel á quien yo besare, él es: 
tenedle. 

49 Y de seguida, llegándose á Jesus, dijo: Salve, 
Rabí, y le besó. 

50 Y Jesús le dijo: Amigo, qué vienes? Enton- 
ces llegaron y echaron mano á Jesús, y le prendieron. 

51 Pues cata que uno de los que estaban 
Jesús, alargando Ia mano, tiró de su espada, y dando ,0 s. ' 
un tajo al siervo dei sumo sacerdote le quitó Ia oreja. 

52 Entonces le dice Jesús: Vuelve tu espada á 
su sitio: porque todos los que toman espada, á es- 
pada perecerán. 

53 íÓ piensas que no puedo yo invocar á mi 
padre, y me pondrá aqui presentes ahora mismo 
más de doce legiones de ángeles? 

54 Pues, icómo se cumplieran Ias escrituras, que 
así es menester que suceda? 

55 En aquella hora dijo Jesús á Ias turbas: 
Como contra un salteador de caminos habéis salido 
con espadas y paios á cogerme: cada dia estaba 
delante de vosotros sentado en el templo ensefiando, 
y no me prendisteis. 

56 Mas todo esto ha pasado para que se cum-. 
plan Ias escrituras de los profetas. Entonces todos"4, 
los discípulos, abandonándole, huyeron. 

57 Ellos, pues, habiendo prendido á Jesús, le 
llevaron ante Caifas el sumo sacerdote, donde se]viL'c^Í4 
habían congregado los escribas y los ancianos. sss Luc. 

58 Y Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el atrio 
52 üen. 9, 6. 54 Is. 53, 10. 06 Thren. 4, 20. 
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rjxoÀoút^st aÔTÕj ano [laxpód^sv ituç riyç aòXyjç vou 
àp^iepéwç, xai etcreÀ^wv êffo) èxút^rjvo fiezà tíõv 

59-66 ÚTvrjpsTMv lâslv TÒ véÀoç. Oí õè ãpyispeTç xai 
Marc.14, > erj yvf / 3» i A r 

55-64. (Tüvsoptou üÁou éÇyjzouv ípEüòoiiapropia\J xara 
'"6^71^' 'Irjcfou, onmç aòzòv êavarmacümv, ®® Ka\ oò'/ 

etjpou TroÁÁíõíi (peüdopapTÚpcúv npoaeXõóvrcov. 
Tarspov âs ■7Tpoas)Sóvr£Q âóo (peudopápTupsç 

6127,40.®' EIttov Outoç tfTj' Aúvapat xavaMiaut zòv vaòv 
Io- 2, "9' t^eoü xdi õià rpiã)v 7jp£pã)v olxodoprjaai auváv. 

Ka\ àvaavàç ò ãp~/tBpebç elirev aÒTw- Oòdzv 
ànoxpivTj ri oütoI aou xarapapmpoümv; 'O õè 
'ÍTjaotiç èmwna. Kac ò àpyisptòq slnev aòru)- 
^EçopxiZoi as. xavà vou deoü roo ^Sjvtoç, íva rjptv 

64j6,27. e^ímfjç el aò ei ó Xpiaròç ó uiòç roõ ^eoõ. Aéyst 
Rom. 14, « 'IrjíToüç- lò elrraç- ttX^v Xéyw úpív, àn 

^ãpzi ütptai^z TÒv ulòv TÓü ãvãpcÓTtoo xa&^pevov 
sx õs^uuv rrjç õuvdpewç xa\ èpyópzvov èrrl tíüv 
vscpsÁüJV ToS oòpuvou. Tóts h ãpyitpthq ât- 
éppyjçsv TU ípária uÒtoõ Xéycov ^E^XaafyjHTjaev 
TC STc -/peíav hyofitv papTÒpiúv; Tds vuv ijxoôaaTS 
TTjv jiÃaa<pyjpim' Ti úpív doxeí; 01 ôè uTro- 

67 B. xpí&évTSç SITTO'>' "EVOYOÇ êavdToi) èoTÍv. TÚTe 
Marc.14, >' r ■) \ f » ~ > 3 W 
65. Luc. etç ro TtpomüTtov aozoo xai èxoAaftaav 

aÒTÚv, Oí de èpÚTziaav AéyovTSÇ' lípofrjTtuaov 
i]lüv, XpiOTÉ, TíÇ èoTiv ò TTacaaç at; 

^69-75 6*9 'O (Jè néTpoQ èxdâyjTO s^oj èv tj aò?.^- 
66^72^'xa} TTpoarjXl^sv aÒTÍh pia Ttatdiaxrj Xéyouaa- Ku\ 

^^-62 ío' psrà "hjadõ too FaXiXaiou. '6? dh 
i^,i6ss.yjp'^ffaT0 ipTTpOat^SV TtÚVTWV Xéfíov Oòx ocâa tí 

XéyBiq. 'E^sX&óíitu dè aÒTÒv £Íç tov nuXwva 
eldsv aòrhv uÁ?.7j xdi liyst toIç ixsi- Ka} outoq 
7jv psTà 'Irjaou tóõ NaZo)paíou. Ka\ tzúÁiv 

64 Ps. 109, 1. Dan. 7, 13. G7 8. Is. 50, 6. 
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dei sumo sacerdote, y habiendo entrado dentro, se 
estaba sentado entre los ministros á ver el fin. 

59 Mas los príncipes de los sacerdotes y todo 59-GO 
el concilio buscaban falso testimonio contra Jesús, 
á fin de darle muerte. i.uc. 22, 

60 Y no le hallaron, dado que muchos falsos 
testigos se presentaron. Al cabo se presentaron dos 
falsos testigos, 

61 Y dijeron: Éste dijo: Puedo derrocar el 6127,40. 
templo de Dios, y en tres dias edificarle. 

62 Y levantándose el sumo sacerdote, le dijo: 
< Nada respondes á Io que éstos atestiguan contra ti ? 

63 Pero Jesus callaba. Y el sumo sacerdote le 
dijo: Por el Dios vivo te conjuro, que nos digas 
si tú eres el Mesías, el hijo de Dios. 

64 Dícele Jesús: Tú Io has dicho: empero yo «416,27. 
os digo que de aqui á poco veréis al Hijo dei 
hombre sentado á Ia diestra dei poder (de Dios) i Thess. 
y viniendo en Ias nubes dei cielo. '5- 

65 Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras, 
diciendo; Blasfemado ha; <qué necesidad tenemos ya 
de testigos ? Ved aqui, ahora habéis oldo Ia blasfêmia. 

66 iQué os parece? Y ellos, respondiendo, dijeron: 
Reo es de muerte. 

67 Entonces escupieron en su faz, y le sopape- G7 s. 
aron, y otros le abofetearon, 

68 Diciendo: Tú, Mesías, adivínanos, iquién es22,6355! 
el que te pegó? 

69 Y estaba Pedro sentado fuera en el atrio. 69-75 
Y llegóse á él una moza, diciendo: Tú también an- 
dabas en compaííía de Jesús el Galileo. Luc. 22. 

70 Pero él negó en presencia de todos, diciendo: 
No sé Io que dices. 

71 Y saliéndose él al portal, le vió otra, y dijo 
á los que estaban allí: También éste andaba en 
compafiía de Jesús el Nazareno. 

64 Ps. 109, I. Dan. 7, 13. 07 s. Is. 50, 6. 



15S Matth. 26, 73-75; 27, 1-8. 

rjpvTjoaru fiSTu u[)xou ou Oòx olâu ròn ãvõpajitov. 
Ãkzà jMxpòv âs TtpoaeXtíóvreç 01 èarcÒTeç elnov 

TU) llérpoj' 'AXrjdwç xa\ aò aòvMV sr xat 
;-àp 7j ?Mhd aou õrjXóv as noísl. Tóre rjp^aro 
xuruüenuTÍ^etv xai òpvúetv 5ri Oòx olâa rov ãv- 
õpcoTCOv. Jiat sòdécoç uÀixToip èípwvjjaev. Kai 
èliMTjadyj ó Ilérpoç toü p^/iaroQ 'IrjaoLi elpyjxóroç 
Stí Ilp}v flÁéxTopa (pcüvrjaai rplç àTzapvijcnj ps- 
xu\ è^s)J)cuv efíD £x)Mi)a£v mxpwç. 

CAPUT XXVII. 

Interitus luJae. lestts coram Pilato interrogatur: irridetur 
ct critci affigiltir. Eius mo7-s mm portentis, septdtura 

sepulcrique custodia, 

1 Marc. * IJpíotaç õè yevopévrjç aup^oôhov ska/íov 
návTSQ (H àpyiepdç, xai 01 Trpza^ÒTSpoi toü )mou 

2 Luc. xaTa Tou 'Ifjaou, wars tíavuTíucrui aòrhv. Kut 
28 (íàzuv ànr^yayov xai Tiapéõwxav llovrio) 

IhthÍTíf) TÕ) ijyepóvi. 
Tózs iüíüv 'loáâaç ó rtapadtSobç uÒTÒv utí 

xaTExpibrj, pzTapeXrji)e\ç (htioTpztpzv tu Tpid- 
xovTa à.p-fúpiu TiHÇ àpyiepEumv x<u TcpzapuTÍ- 
poiç Aéycüv "lípaprov napadouç alpu ddwov. 

5 Aci. 01 (Is stTrov Ti rcphç ijpãç; ah oiprj. ® Kai 
■' f'ii(puç Tíl (Ipyúpta èn tõj vaij) ãveywprjaev, xai 

ô.TteXOÍov uTrrjirçaTO. ® Oí õè upyiepelç XapóvTeç 
Ta àpyúpia slrrav Oòx I^taTiv jiuXscv aÒTu. slç 
Tuv xopPavuv, èTTsi Tipij u"iiaTÓç ècTTcv. ' Jy//- 
Pu6)mv de ?m/3óvt£ç ijyópaaav è$ uunuv tòv àyphv 

8 Act. TOÜ XBpapécúç £íç Ta(prjv toiç çévotç. Jtò èxí^rjÕT] 
'' ó (lypÒQ èxeívoç áyphç alpaTOQ iwç r^ç aqpzpov. 

5 Deut. 23, 18. 
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72 Y otra vez negó con juramento que: no 
conozco á tal hombre. 

73 Al cabo de un poco, acercándose los alK pre- 
sentes á Pedro, le dijeron: De veras que tú también 
ares de ellos; porque tu habla te hace manifiesto. 

74 Entonces comenzó á echar imprecaciones y 
á jurar, que: No conozco á tal hombre. Y al punto 
cantó el gallo. 

75 Y acordóse Pedro dei dicho de Jesus, que había 
dicho que: Antes de cantar el gallo, me habrás ne- 
gado tres veces; y saliéndose fuera, lloró amargamente. 

CAPÍTULO XXVII. 
Mtierie de yudas. yesús ante Pilato: fospuesio á Barrabás, 
azotado, corojiado de esphias, condenado. lín el Calvario: 

crucifixión, iimeblas, mtieríe, forientos, sepultura. 

1 Llegada el alba, hicieron consejo todos los i Marc. 
príncipes de los sacerdotes y los ancianos dei pueblo 's, j 
contra Jesus, á fin de darle muerte. 

2 Y habiéndole amarrado, le llevaron y entre- 2 i.uc. 
garon á Poncio Pilato presidente. , "i' '■ 

, 10.18,28. •> hntonces Judas, el quele entregó, viendo como 
había sido condenado, arrepentido, volvió Ias treinta 
monedas de plata á los príncipes de los sacerdotes 
y á los ancianos, 

4 Diciendo: Peque, entregando sangre inocente. 
Pero ellos dijeron nosotros que? Véaslo tú. 

5 Y él, arrojando Ias monedas de plata en el 5 Aci. 
templo, se retiró, y fué y se ahorcó. 

6 Mas los príncipes de los sacerdotes, habiendo 
cogido los dineros, dijeron: No es lícito echarlos en 
el arca de Ias ofrendas, porque son precio de sangre. 

7 Y habiendo tenido consejo, compraron con ellos 
el campo dei alfarero, para sepultura de los forasteros. 

8 Por Io cual se llamó el campo aquel campo 8 Act. 
de sangre, hasta el dia de hoy. '9- 

5 L)eiit. 23, iS. 



i6o Matth. 27, 9-23. 

® Tórs èTtXrjpmdrj to prjdlv 8ià "^hpsfiíou vou Tcpo- 
fíjTou XéyovTOQ' Kac íXa^ov rà zpidxovra 
àpyúpia, TTjV rt/ivjv toü rsTcprj/iévOD ?)v 
èniiTjaavTO ánh oíã)v lapa^k, Ka\ 
êôwxav aòrà elç ròv áyphv roõ xepa- 
liécoQ, xad^à auvéza^év poi Kúpioç. 

11-14 11 'O dh 'Ifjaóõç zarrj spnpoabs.v xau ij-fe/tóvoQ' 
^^■yiMc.xai ènrjpcúTrjasv aÒTÒv ò rjys/iwv Aeymv 2y ei ò 

=3'3- BaatÁeòç ràtii 'íouâaUuv; ò dh 'Iriaóõç zw-n aòrõf 
Io.I8,33 C, ,, \'i 1' y 1 ~ ~ Z ' 5 '> 

2l> Ásyscç. Âac év T(j) xaTrjyopeiaaai auruv 
ôttò tõiv âp^cspécov xaX Ttpea^orépmv oòòev utt- 
expívaro. Tóre Àé}-£t aòrã) h UsdãTOÇ' Oux 
(Ixoúetç Tzóaa aou xatapapmpouaw; Ka\ oòx 
àitsxpidrj auTÕ) Trpòç oõâè ey pr/pa, cuars õau- 

15-26 náQeiv ròv vjyspóva kíav. Kazà âh èopzijv 
'> 'Tjyepcov ànoÁústv iva z(j) Ir/J-u) Biopiov 

Luc. 23, rjHsXnv. El^ov õè zózs õéapióv èniayjpov, 
lÓ' ?i', Xeyópsvov Ihipa^^m. luvrjypévcúv odv aòziüv 
39'-£?ff£v aòzocç o IlsiXãzoQ' Tiva õéXeze àTioXúaco 

bplv, BapaP^ãv ^ 'Irjaoõv zòv Izyóptvov Xpurzóv; 
^í/c(í£i yàp ozi õià (pdóvov Ttapéõwxau uòzóv. 
Kadrjpévoo ôè auroõ èrti zoõ ^rjpazoç ànéazstXBV 

Ttpbç aòzuv 7j yuvTj aòzou Xéyouaa' Mrjdev ao\ 
X(u zu) dixaíw èx£Ív(p- ttoXJm yàp inaf^ov (ríjpepov 
xaz ovap âi aòzóv. 01 de àp)rt£pEÍç xal oc 
TTpea^úztpot EizBiaav zouç oyXouo, 'iva alzridcovzai 
zòv üapa^fiãv, zhv dè 'Irjcrnuv ànoliacoaiv. '/ítto- 
xpi&£).ç dè ò -fjyepwv Eintv aòzólç' Tiva êsÁszs 
U7TÒ zwv duo ánoXôaco bplv; Oi dh zlnov Bap- 
ajSjSãv. Àéyst adzolç ò Ikdãzoç' Ti ouv 
Ttoiijaío ^Irjaoüv zhv Xtyópevov Xptazóv; Aéyoumv 
ndvzsQ' ^zaopmÕTjzcü. 'O dh ijyspcov zffj' Ti 

9 Zach. II, 12 s. (ler. 32, 6 ss.; 18, 2.) 
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g Entonces se cumplió Io dicho por Jeremias el 
profeta, que dice: Y toniaron Ias treinta monedas 
de plata, precio dei apreciado, al que apreciaron 
de entre los hijos de Israel: 

10 Y Ias emplearon en el campo dei alfarero, 
según me ordenó el Senor. 

11 Y Jesüs compareció ante el presidente; é 11-14 
interrogóle el presidente, diciendo: i Eres tú el rey 
de los judios? Y Jesus le dijo: Tú Io dices., ''23, 3'' 

12 Y siendo él acusado por los príncipes de los'o '®i33- 
sacerdotes y los ancianos, nada respondió. 

13 Entonces le dice Pilato: iNo oyes cuántas 
cosas atestiguan contra ti? 

14 Y no le respondió ni á una sola palabra, hasta 
el pimto de maravillarse sobre nianera el presidente. 

15 Mas por el tiempo de Ia fiesta acostumbraba 15-26 
el presidente soltar al pueblo un preso, el que 
querlan. Luc, 23, 

r6 Y tenían entonces un preso senalado, que 
se decía Barrabás. 39s. Act. 

17 Así que, estando ellos reunidos, díjoles Pi- 3. m- 
lato: i A quién queréis que os suelte, á Barrabás ó 
á Jesús el apellidado Cristo? 

18 Porque sabia que por envidia le habían entregado. 
ig Y estando él sentado en el tribunal, envióle un 

recado su mujer diciendo: Nada tienes tú que ver con 
ese justo: que mucho he sufrido hoy en suenos por él. 

20 Pero los príncipes de los sacerdotes y los 
ancianos persuadieron á Ias turbas que pidiesen á 
Barrabás, y á Jesús enviasen á Ia perdición. 

21 Mas el presidente, respondiendo, les dijo: 
íA quién queréis que os suelte de los dos? Y ellos 
dijeron: A Barrabás. 

22 üíceles Pilato: iPues qué haré de Jesús el 
nombrado Cristo? Dicen todos: Sea crucificado. 

23 Dijo el presidente: iPues qué mal ha hecho ? 

O Zach. XT, 12 s. (ler. 3a, 6 ss.; 18, 2.) 
Nuevo Testamento. I. 
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yãjO xaxov è7:oc7](r£v; Ot ds nepiaawç expal^uv 
Myovreç' SraupcodrjTco. 'Idíov de ò IIstkuTOÇ 
5ti oòdev wipeXtl àXkà jiãXXov d-ópo^oç ^íverat, 
Xa^òv udcúp àntviíparo ràç ^ísipaq àTcévavri vou 
(l^Xou, Mywv 'Ai^wüÇ sl/it ànò xou aljiaroq xou 
òixaiúu zoútou • òpeiç (Íípeat^e. Kae ãT:oxpS£\ç 
Trãç ò ?M()Ç elnsv Tb aipa aòroü If 'qpàc, xai 
èiú rà TÍxva yjpãiv. Túre àTiéXuasv aòrolç zuv 
Bapa^^ãv, rhv ôè ^Irjaóüv (ppaysXXcóaaç napéõojxev 
iva avaupcúOrj. 

27-31 Tót£ 01 axparuüTai roo ijYSiióvoç napa- 
Xa^üVTSÇ TOM 'Irjaoõv slç rh icpaiTwniov aov- 

lo. 19, yjyayov èn aòròv õXrjv ry]v aTtt~ipmi. " Kui ix- 
õú(7avT£ç aòròv yXapLUÒa xoxxívrjv mpié&ijxav 
auTÕ), Kat 7r?JçavT£Ç arécpavov è$ àxavõcov 
èTzébrjxav èjú rrjv xecpakrjv aòroõ xai xáXapov èv 
rrj ds^tã uòtotj, xai YovuTtezrjaavzeç ipnpoat^sv 
uòzoõ èvinac^ov aòzw Xéyovzeç' Xaíps ò jSamXsuç 
ziov 'louõaicúv, Ka\ èimzúaavzeç elç aòzòv 
íXa^ov zov xáXapov xdi Ezdttzov elç zyjv xsípaXijv 
aòzoü. Ka) õzs èvércat^av aòz^, è^éõuaav 
aôzòv zrjv ^Xapúda xai èvtòoaav aòzòv zà ipázia 
aôzod, x(u àTTrjyayov aòzòv elç zò azaupujaai. 

32-37 32 Tj^epj^úpevoi âè eupov uvb^pwnov Kupr^- 
vaíov, òvópazi Zipcuva' zouzov j^yyápeúaav 'íva 

Luc. 23, fjpy, azaupòv aòzoõ. Kat èXt^óvzeç ele 
26SS. Io. 2 ' ' ' 
x^.rjis. roTzov ktyojxtvov l oAyot/ay o scrrcu xpavtoo tottoq 

Xeyópevoç, "Eâwxav aòzw nieív ólvov pezà 
yoX^ç peuiypévov xac yeuadpevoç oòx yj&éXrjaev 

35 Io. Tzielv. Izaupáxravzeç de aòzòv õcepepiaavzo 
19, =3- ipária aòzoõ ^dXXovzeç xXrjpov, Iva TzX.rjpcutlyj 

zò pjjtPev ímò zoT) npotprjzoo' Aiepepiaavzo 

27'ül l*s. 21, 17. 34 {Ps. 68, 22.) 35 Ps. 21, 19. 
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Pero ellos mucho más gritaban, diciendo: Sea cru- 
cificado. 

24 Pues como Pilato vió que nada adelantaba, 
antes se hacía más alboroto, tomando agua, se lavó 
Ias manos delante dei pueblo, diciendo; Inocente 
soy yo de Ia sangre dei justo este; vosotros veréis. 

25 Y todo el pueblo, respondiendo, dijo; La sangre 
de él sobre nosotros y sobre nuestros hijos. 

26 Entonces les dió libre á líarrabás; y á Jesus, 
después de hacerle azotar, le entregó para qiie fuese 
crucificado. 

27 Entonces los soldados dei presidente, habiendo 27-31 
entrado á Jesus en ei pretorio, reunieron cerca de^^^''^-J5. 
él toda Ia cohorte. lÔ. 

28 Y habiéndole despojado de sus vestidos, le ® 
pusieron una clámide de grana: 

29 Y tejiendo una corona de espinas, se Ia 
pusieron en Ia cabeza, y una cana en su mano de- 
recha, y arrodillándose delante de él, le mofaban, 
diciendo: Salve, rey de los judios; 

30 Y después de escupir en él, tomaron Ia caíia, 
y le daban golpes en Ia cabeza. 

31 Y cuando le hubieron escarnecido, le desnu- 
daron Ia clámide, y le vistieron sus propios vestidos, 
y le llevaron á crucificar. 

32 Y cuando salían, toparon un hombre Cirenep, 32-37 
por nombre Simón; á éste requirieron para que^^^^gS. 
tomase á cuestas Ia cruz de él. Luc.°2'3. 

33 Y llegados á un lugar llamado Gólgota, que°^®= '°' 
es decir lugar de Ia calavera, '9.175^. 

34 Le dieron á beber vino mezclado con hiel: 
y habiéndolo gustado, no Io quiso beber. 

35 Y luego que le crucificaron, se repartieron sus 35 lo. 
vestidos, echando suertes, para que se cumpliese 
lo dicho por el profeta: Repartiéronse entre sí mis 
vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes. 

27-31 Ps. 21, 17. 34 (Ps. 6S, 22 ) 35 I's. 21, 19. 
11 * 
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T« cndrid fiou kauTO~iç, xai ítt} tòv ifia- 
riaiiòv fiou e^aXov xXyjpov. Ka\ xat^ij- 
fxtvoi èrtjpouv aÒTÒv èxei. K(ã èTzé&rjxav èizdva) 
ryjç xe<paX^ç aÒTOõ ZTjv ulriav aòroõ yeypaiiiiévrjv 
Outóq èauv 'ÍTjaouç ò ^aadeòç tu)v 'louõaiwv. 

38-44 Tòt£ azaupoõvrai aòv aòrui âóo Árjaraí, elç 
xai £cç è$ sôwwficov. 

^2"ss ío' napaTtopeuófievot i^Xaa<prjpouv aò- 
19, iSss'. TÓv, xtvoõvTEÇ TUQ xsfaXaQ aÕTwv Kai Xéyovreç- 
40 Io. 2,'í? xaraXúiúv ròv vaòv xai èv rptmv ij/iépaiç olxo- 

dofiwv, amaov ataotóv * ei uíòq ec toü &soü, 
xard^yj&i àrcò roü araupoò. '^Opoicoç xai ol 
àp/cspsTç è/iTraí^ovTeç fitrà zwv ypapparécov xdi 
Tzpta^uxépcDv IXtyov "AXXouç eacoasv, kauròv 
oò dôvarat awaaf ei jSamkeuç 'lapafjX èauv, xara- 
^dro) võv ànò roõ azaupóü, xai TuaTtúaofi^v aòz^. 

nénot&ev èn\ ròv êeóv poadad^w vdv 
aòróv, el êéXet aòróv tlnev yàp uri deoii 
elpc uíóç. Tò ô' auva xai 01 Xijazal 01 auvazau- 
pcoMvzeç uòz({) (ovetâtCov aòzóv. 

45-49 4:5 'Jttò ôè íxzrjç &paç axúzoç èyévEzo èm 
nãaav zijv y^v icoç ãipaç ivdzr^ç. Jlep) de ztjv 

45 Luc. èvdzTjv wpav àvs^ôrjaev ó 'Irjaoõç <pmvrj psydXrj 
Xéyajv 'HXec ijXeí Xepà aa^a^tí^avsí; zouz' 
êffzcv 0££ fiou, êeé ftou, ivazi pt iyxazi- 
XcTTEç; Ttvèç õè zwv èxst éffznjxózcüv áxoú- 

48 Luc. ffavzeç ÍXtyov 'fIXsiav fcovBt ohzoç. Kai tòõécoç 
lo.^gfsg. àpapcov siç è$ aòzwv xal Xa^mv anóyyov nXyjaaç 

ze o^ouQ xa\ Trept&slç xaXdpw ènÓTiZev aòzóv. 
50-54 49 Qi Xomói eXsyov "Aípsç ^dcupev si 'ép^szat 

^l^-^l^'^nXzíaç (jáyawv aòzóv. âe 'Ifjaoõç ndXiv 
xpd^aç f(ov7j pzydX-Q àípyjxev zh Ttvsupa. 

39 (Ps. 21, 8.) 42 Sap. 2, 18. 43 Ps. 21, 9. 40 Ps. 21, 2. 
4S (Ps. 68, 22.) 
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36 Y sentados le guardaban allí. 
37 Y pusieron encima de Ia cabeza de él Ia 

causa suya escrita: Éste es Jesus, el rey de los judios. 
38 Entonces son crucificados con él dos ladrones, 38-44 

uno á Ia derecha y otro á Ia izquierda. 
30 Y los que pasaban por delante le injuriaban, j^- 

meneando sus cabezas 19, iSss. 
40 Y diciendo: El que demolías el templo y en 40 lo. 2, 

tres dias le edificabas, sálvate á ti mismo. Si eres 
hijo de Dios, baja de Ia cruz. 

41 De igual modo también los príncipes de los 
sacerdotes, mofándose á una côn los escribas y los 
ancianos, decían: 

42 A otros salvó, á sí mismo no se puede sal- 
var; si es rey de Israel, baje ahora de Ia cruz, y 
le creeremos. 

43 Confió en Dios: líbrele ahora, si le quiere; 
pues dijo que: Hijo soy de Dios. 

44 Y lo mismo le baldonaban los ladrones cru- 
cificados juntamente con él. 

■Í5 Y desde Ia hora de sexta hasta Ia hora de 45-49 
nona se hicieron tinieblas sobre toda Ia tierra. 

46 Y alrededor de Ia hora de nona clamó Jesús45 luc. 
con voz grande, diciendo: Eli, Eli, lemá sabach- =3, 44- 
thaní-, esto es: Dios mio, Dios mio, ipor quê me 
has desamparado? 

47 Y algunos de,los que estaban allí, cuando 
lo oyeron, decían: A Elias llama éste. 

48 Y al punto uno de ellos corriendo y tomando 48 Luc. 
una esponja, y empapándola en vinagre y ponién- 
dola en una cafia, le daba de beber. 

49 Pero los demás decían: Deja, veamos si 
viene Elias á salvarle. Malífs, 

50 Mas Jesus, habiendo de nuevo clamado con 37-39- 
poderosa voz, exhaló el espírita. ^45-47.'' 

39 (Ps. 21, 8.) 42 Sap. 2, 18, 43 Ps. 21, 9. 46 Ps. 21, 2. 
48 (Ps. 68, 22.) 



i66 MArrii. 27, 51-64. 

51 Ko!i I80Ò zh xaranéraana roõ vaoõ èayiadij 
elç õôo ànò ãvw&ev êwç xdro), xai i} kaeiattrj, 
xai aí Tzérpai èa/ía&rjaav, Ka\ rà [ivrjus.la 
àvBwyd^rjaav xa\ Tro^Áà acofiara rcov xexoifirjnévwv 
àyícov yjyépdy^aav Ka\ è^sÃ&óvzsç èx rcov 
fiv^fisícov fizrò. Tvjv tyepatv auroõ ela^Ã&ov elç 
Ttjv áyiau nóXiv xai èv£<pavial^rjaav ttoUoiç. dk 
éxaróvrapyoç xa\ oi per aòzoT) rrjpóõvreç tòv 
'Irjaouv, Idóvreç zòv asiapòv xa\ zà ytvópsvu, 
Bfo^Yif^Tjaav üípndpa, Áéyovzeç' 'JÀrjââjç âeoD uihç 

55 8. ouzoQ. ^I(Jav de èxs7 yuvaíxsç i:o).la\ ànò 
^^\^l^^'Haxpóê£v õempoõaai, alzivtç, rjxokoôõrjaav zlj. 
^23. 49- 'í/jíToü àno zrjç FaXiXaiaq diaxovouaai aòz^' ®® 'Ev 

«?ç ?jv Mapía íj MaydaXrjvrj, xa\ Mapía íj zóõ 
'laxcú^ou xcà 'IwOTjíp pijzi^p, xa\ ^ p^'^^p rwv 
uiwv ZsjSeõaíoi). 

57-61 ^57 'Oípiaç âè yevòpévr^ç rjX&ev uvftpanoQ ttÁoú- 
^^7-47?' 'Aptpa&aiaç, zouvopa 'Imaijíp, «ç xa\ aòzoç 
Luc. 23, èpaÕTjzsúl^yj zw 'írjaoõ. Oozoç npoasX&à)v zto 
19,38-4°! neiXáz(p ijZTjaazo zò atopa zoõ 'hjaoõ. Tózs ò 

Jledãzoç èxéXeuaev àrcodoê^vai zò ampa. Aat 
Xa^íov zò ampa ò ^Iwar]<p èvezôXi^ev aòzò aivdóvt 
xa^apa, ®® K(u lõy^xsv aòvò èv zíp xaivíp aòzoü 
pvfjpsiíp, o èXuzóprjasv èv rj nézpa, xai npoa- 
xuXíiraç Xídov péyav zr] &ôpa zoü pvrjpeiou àn^k&eu. 

y/v de èxec Mapía íq MaydaXyjvrj xai ^ ãXlrj 
Mapía, xadrjpevai ànévavzi zoü zdípou. 

6^ rfi de ènaópiov, rjziç èaziv pezà zrjv 
TcapaaxeoTjv, aov^yl^rjaav ol àpyiepelç xa\ 01 ú>api- 
aaioi npòç Iledãzov Aéyovzeç' Kúpie, kpvijab-q- 
pev 8zi èxelvoç ò nkúvoç elrrev ezt Cwv Mezà 

0428,13. zpelç fjpépaç èyeípopat. *■* KéXeuaov ouv àaipa- 

BI 3 Par. 3, 14. 
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õl Y he ahí el velo dei templo se rasgó en dos de arri- 
ba abajo, y Ia tierra tembló y los penascos se hendieron. 

52 Y los sepulcros se abrieron, y muchos cuerpos 
de los santos que descansaban, resucitaron; 

53 Y saliendo de los sepulcros después de Ia 
resurrección de él, entraron en Ia ciudad santa, y 
se aparecieron á muchos. 

54 Por su parte el centurión y los que con él 
estaban guardando á Jesus, cuando vieron el terre- 
moto y Ias cosas que pasaban, se amedrentaron sobre 
manera, diciendo; En verdad, este era hijo de Dios. 

55 Y estaban allí muchas mujeres mirando de ,55 s. 
lejos. Ias cuales habían venido siguiendo á Jesiis'^"^ '^' 
desde Ia Galilea, sirviéndole. ''^3,' 49?' 

56 Entre Ias cuales estaba Maria Ia Magdalena, io '9.2S- 
y Maria Ia madre de Jacobo y de José, y Ia madre 
de los hijos de Zebedeo. 

57 Al caer de Ia tarde vino un hombre rico, 57-Gi 
de Arimatea, por nombre José, que había sido él 
también discípulo de Jesús. 

58 Éste, entrando á Ia presencia de Pilato, pidió 
el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato mandó que el 
cuerpo fuese entregado. 

59 Y José, tomando el cuerpo, le envolvió en 
una sábana limpia, 

60 Y le puso en el sei)ulcro suyo nuevo que 
había abierto en Ia peiia, y habiendo arrimado á 
Ia entrada dei sepulcro una gran losa, fuése. 

61 Y estaban allí Maria Ia Magdalena y Ia otra 
Maria, sentadas enfrente dei sepulcro. 

02 Al dia siguiente, el que es después de Ia 
parasceve, se juntaron los príncipes de los sacerdotes 
y los fariseos ante Pilato, 

63 Diciendo: Sefior, nos hemos acordado que 
aquel embaidor, estando todavia en vida, dijo: Á 
los tres dias resucito: 

64 Manda, pues, que se asegure el sepulcro hasta 0428,13. 
51 2 Par. 3, 14. 



i6g Matth. 27, 65-66; 28, I-IO. 

had^rjvai ròv zdfov iaiç zyjç zpiryjç rj/iépaç, fiij- 
nore èX&óvreç 01 /mãrjvat aòzoõ xXé<pa)aiv aòvòv 
xui stmomv zw Xa<p' 'Hyépõr] àno zwv vexpõjv, 
xai eazai í] èa^dzrj nhlvyj ^feipmv z^ç Típcúzvjç. 

"/''(pn] aòzolq ò Jhdãzoç' ^Eytzz xouazcodiav 
úndyeze. àa<faXiaaa&e wç (nõazs. Oi ôè noptu- 
f^évzeç TjdfaXíaavzo zòv zdfov, afpayiaavzsq zhv 
Átâov pezà z^ç xouazcüdiaç. 

CAPUT XXVIII. 
Christi resurrcctio. Custodes scpulcri vicrcede corrupti. Ultima 

ad discípulos niandata. 

110 ^ '(9^£ (?£ aa^^dzcov, zrj èmfwaxoôari bIç píav 
i-s.^lÚc! Mapia rj MayõaXmirj xdi íj 
=4, I-9' dXXfí Mania êemorjoat zòv zdwov. ' Kaí lâol) 

1 Io. 20, ^ 1 ^ ' "5 ^ ' II. (jEiaiioQ éysvsTO fceyíÁÇ' ayyeÁoç yap Kopioo xara- 
/3àç è$ oòpavou npoaslt^òv dmxú?..tff£y zòv kiõov, 

3 (17. =•) xai èxd&Yjzo èrtdvco aòzou. ® ^Hv âè yj eldsa aòzoõ 
wç dazpaTT/j, xai zò evôo/ia aòzoõ Ásuxòv wç ytwv. 
^ 'Jtvò õè zdõ (pó^ou aòzoõ èaeíaSrjaav 01 ztjpoõv- 
ZBÇ xuc èysv^ftyjaav wç vtxpoi. ^ 'ÂTTOxptdstç ôs 
ó uyyeXoç elnev zatç yuvacílv Mvj (po^zlad^z 
úlieíç- olda yàp õzt ItjaoTjv zòv èazaupwpévov 

G 12,40-vjjreÍTe. ® Oòx iaziv wdf ijyépdr] ydp, xaf^wç 
ecTrev dsuzs ^tdszs zòv zónov õttou execzo ò xôpwç. 
' Ka\ zuyò noptuõeíaai scTzazs zóiç padTjzalç 
aòzoõ õzi i/yépt^yj ànò zwv vexpwv, xa\ Idob Tipo- 
dyei úpãç elç zijv FaXiXaiav, èxsc auzòv oípBaõe. 
'lâoò eIttov úpiv. ® Aaí è^eXõoõaai zayh ârtò zou 
livTjiieíou pezà <pó^oi) xai j^apãç nsydXrjç, ^âpupov 

9 Warc. ànayYsiXai zo~iç padrjzdiç aòzoõ. Kdi Idob 'Irj- 
' ' aoõç uTZYjvzrjasv aòzdcç Xéywv Xaipezs. Al âs 

npoaeXdoõaai èxpdzTjaav aòzoõ zobç Ttódaç xai 
^o, 17. Tzpoatxúvfjaav aòzq). Tòzt Xiyti aòzaiç ó 'Iijaoõç' 
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el tercer dia, no sea que vengan sus discípulos, le 
hurten, y digan al pueblo: Resucitó de entre los 
muertos, y será el postrer engano peor que el primero. 

65 Díjoles Pilato: Guardia tenéis: id y ase- 
guráosle como sabéis. 

66 Con eso ellos fueron y aseguraron el se- 
pulcro con Ia guardia, después de sellar Ia losa. 

CAPÍTULO XXVIII. 
Van Ias mujeres alscpulcro. Terremoto. Afariciones: delángely de 
Jestís. Guaniias sobornados. Aparicióti y mandatos á los apóstoles. 

1 En Ia noche dei sábado, á Ia hora que al- i-io 
borecía el primer dia de Ia semana, vino Maria la^^^j^úc 
Magdalena y Ia otra Maria á ver el sepulcro. 24, 1-9. 

2 Y cata ahí que había habido un gran terremoto: 1 lo- 
porque un ángel dei Senor, bajando dei cielo y llegán- 
dose, desarrimó Ia losa, y se estaba sentado sobre ella. 

3 Y era el aspecto de él como relâmpago, yel3(i7,2.) 
ropaje suyo cândido como lá nieve. 

4 Y dei miedo de él tremieron los que estaban 
de guardia, y quedaron como muertos. 

5 Pero el ángel, respondiendo, dijo á Ias mujeres: 
No tengáis miedo vosotras; porque sé que buscáis 
á Jesus el crucificado. 

6 No está aqui: porque resucitó, como habia dicho. g 12, 40. 
Venid acá, ved el lugar donde estaba tendido el Sefior. 

7 Y yendo con presteza decid á sus discípulos 
que resucitó de entre los muertos, y ved que de- 
lante de vosotros va á Galilea: allí le veréis. Catad 
que os Io he dicho. 

8 Y ellas, habiendo salido apresuradamente dei 
sepulcro, con miedo y gozo grande, fueron corriendo 
á llevar Ia nueva á sus discípulos. 

9 Y cata ahí, Jesus les salió al encuentro, dicién- 9 Marc. 
dolas: Dios os guarde; y ellas, llegándose, se abra- 
zaron á sus pies, y le adoraron. 

10 Entonces Ias dice Jesus: No temáis. Id, de- 20, °t. 



lyo Matth. 28, 11-20. 

Mrj fo^elaÕB' ÓTzdyezz uTrayyEÍXaze toJç àdeXipoiç 
fioo Iva ànéXõwaiv slç rrjv raXÜMÍav xàxei jis 
vtpovrai. 

11 ITopeijofiévojv dè aòrãiv, Idoò rivèç t^ç 
xouazcüdiaç èXãóvreç slç rrjv nóhv UTrfjYyedav rolç 
ãpyitptüaiv ãnavza zà yevójisva. Kai auva-^&év- 
ZBÇ iitzà zwv 7Tp£(Tj3uzépav aupl^oóXtóv zs Xa- 
póvz£ç àpyúpia ixavà eâcoxav zo7ç (Tzpazccózaiç, 

1327,64.^^ Aéyouzeç' Ecnazs õzt 01 fjLaêyjzal aòzoõ vuxzhç 
èXõóvztç íxXetpav aòzòv ^[iwv xoípconévcav. Kai 
iàv àxouaõ^ zóüzo bnò zoõ ^ye/ióvoç, íjueiç nsían- 
pev aòzòv xac õpãç ápepipvouç Oi 
dè Xa^óvzsç zà àpyúpia ènotrjaav Sç èâtâáyõrjcrav 
xac ôteçirj/iíffãrj ò Xóyoç oUzoç napà loudaioiç 
p-iypi z^ç aijiispov. 

10 26,32. 16 0'i õh svâexa fiaêrjzal ènopeúârjaav slç 
zijv FaXiXaiav, elç zò õpoç 00 èzú$azo aòzdlq, ó 
'Irjaouç, " Ka\ Idóvzsç aòzòv npoasxôvyjaav, ot 

1811,27. fJè èdtíTzaaav. Ka\ npoaeXfhov h ^Irjaoõç èXá- 
Xrjaev aòzóiç Xéycov ^Eòóõr] poi izãaa è^ouaia èv 

19 Marc. oòpavíj) xa\ ènc ZTjQ y^ç. Ilopeuãévzsç ouv 
''■ fia&yjzsúaaze ndvza zà eêvr], fiaTrzt^ovzsç aòzoòç 

£Íç zò ovofia zoõ Ttazpòç xal zoõ moõ xac zoõ 
20 (18, áycou TTvsúfjazoç, ácõdaxovzeç aòzoòç zrjpecv 

Ttávza oaa èvszecXá/iyjv ú/iív. Kal lõob èyò} /isâ' 
ú/jtã)v ei/iç ndaaç zàç ij[iépaQ êojç riyç mvzeX.elaç 
zoõ ahovoç. 



Matth. 28, 11-20. 

nunciad á mis hermanos, que vayan á Galilea, y 
allí me verán. 

11 Pues cuando ellas iban, cata que algunos de Ia 
guardia, habiendo venido á Ia ciudad, refirieron á los 
príncipes de los sacerdotes todo Io que había pasado. 

12 Y ellos, habiéndose juntado con los ancianos 
y tomado consejo, dieron dineros bastantes á los 
soldados, 

13 Díciendo: Decid que los discípulos de él, vi-1327,64. 
nieron de noche, y le hurtaron, estando nosotros 
dormidos. 

14 Y si esto llegare á oídos dei presidente, 
nosotros le persuadiremos, y os haremos á vosotros 
libres de cuidado. 

15 Y ellos, habiendo tomado los dineros, hicieron 
como se les había ensefíado. Y se esparció esta voz 
entre los judios hasta el dia de hoy. 

10 Pues los once discípulos se encaminaron á 1626,32. 
Galilea, al monte donde Jesús les habla ordenado. 

17 Y viéndole, le adoraron; mas algunos dudaron. 
18 Y Jesús, llegándose, les habló, diciendo: 1811,27. 

Dada me es toda potestad en el cielo y sobre 
Ia tierra. 

ig Id, pues, y amaestrad todas Ias gentes, bauti-19 Marc, 
zándolos en el nombre dei Padre, y dei Hijo, y '5- 
dei Espírita Santo: 

20 Ensenándoles á guardar todas cuantas cosas 20 ha, 
os he mandado: y catad que yo estoy con vosotros 
todos los dias hasta Ia consumación dei siglo. 







CAPUT I. 
loannes Baptista. lesus baptizatur, temptatur^ quattuor vocat 
piscatores, docet Capharnaumi sanatque daenioniacum, socrum 

Petri, leprosum, mulfosque daemoniacos ac male habentes. 

' tòayyeXíou ^Irjaou Xpiaroü uíoõ 
2 Matth. êsoü. ^ íiç yiypaitTai èv 'Haata zw npofrjvrj • 

'là o ò èj-à) uTzoazéXkü) zbv ãyyeXóv fiou 
=7- Tzpò npoacúno u <tou, oç xazaaxsüdasi 

3Matth. òdóv aou sfinpoa^év aoo' ^ 0wvrj (ioãtv- 
ro ç èv rj èpvjpco' ^Eroipáaaze zrjv òdòv 

"< ^3- Kupiou, sdâeíaç notetzs zàç zpt^ouç aò- 
4-8 zoõ. ^ 'Eyévzzo 'hodvvTjç j3a7rríC(ov èv zrj èp'^pcp 

Í^^Luc! xTjpúaacov ^dnztapa pezavoíaç elç ã^eaiv àfiap- 
6 ss" ^ è^snoptúsro npòç aòzòv nãaa ij 

^loudaia /«/)« xai oí '^kpoaoXup.sízai návzeç, xat 
èJSaTTZÍ^ovzo ÒTZ aòzoõ èv z^ ^lopõdvTj izozapu), 
è^opokoyoúpBvoi zàç ápapzíaç aòzwv. ® Kai ^v 
ò 'Io)dvv7]ç èvâsâupévoç zpé^aç xaprjkou xai CdtVT^v 
õepfiazivrjv Tzspi z^v òa(phv aòzoõ, xdi sal^mv 

1 Matth. àxpíõaç xai fiéXt uyptov, ' Kdi èxyjpuaaBv Xéycüv • 
LÚc^s, "Ep/ezat ô la^upózspóç fiou ÒTZcaoj pou, oü oòx 
'i 27° íxavòç xúéaç Xõaai zòv ipdvza zmv hnoò-qpd- 
g Act. o-àzoT). ® Eyò} è^dnztaa ôpãç udazt, aôzòç 

'^5;2.4í^£ ^arczíaei õpãç èv meópazi áyíq). 
19, 4.' ^ Kaí èyévszo èv èxsívatç zaêç ijpépaeç ^Xõsv 
9-11 ^IrjaoÜQ ành Na^apkt} zyjç FaXiXaíaç xat è^arczíaDrj 

^Icodvvou elç zòv 'lopâdvrjv. Kdi eò&éwç 
ITs Io. dvaftaívcuv unò zoõ uõazoç elâsv a^fi^opívooi zouç 
1, 29 S3. 

2 Mal. 3, I. 3 Is. 40, 3. 6 Lev. ti, s3. 



CAPÍTULO L 
Juan Bantista. Batiiiza á Jesus. Retiro al desierto. Preãicaàôn 
cji Galilea. l^ocaáones de apósioles. Milagros en Cafarnatim. 

Otra vez, al desierto. Predicación. Curación de tin leproso, 

1 Principio dei evangelio de Jesús, Cristo, Hijo 
de Dios. 

2 Como está escrito en el profeta Isaías; He 2 Matth. 
aqui, yo despacho al mensajero mio delante de tu lÚc'"' 
faz, el cual aparejará tu camino delante de ti; 27. 

3 Voz de quien vocea en el desierto: Preparad3Matth. 
el camino dei Senor, haced derechas sus sendas; 

4 Fué Juan bautizando en el desierto y predicando i, 23. 
bautismo de penitencia para remisión de pecados. 4-8 

5 Y salía á él toda Ia región de Judea, y los^^"^^^' 
jerosolimitanos todos, y eran bautizados por él en 3,2SS. Io. 
el rio Jordán, confesando sus pecados. ® 

6 Y estaba Juan vestido de pelos de camello, 
y de un cenidor de pellejo en torno de sus ijares, 
y comia langostas y miei silvestre. 

7 Y predicaba diciendo: Viene el más fuerte 7 Matth. 
que yo en pos de mí, de quien no soy digno de, lÚc^s 
abajándome, desatar Ia correa de sus zapatos. 16. lo! 

8 Yo os he bautizado con agua, pero él os bau- 
tizará en Esplritu Santo. 

O Y fué así que en aquellos dias vino Jesús "j/®' 
desde Nazaret de Galilea, y fué bautizado por Juan 
en el Jordán. Matth.3, 

10 Y al punto en subiendo dei agua, vió ras- 
garse los cielos, y al Espíritu que á manera de 21 s. lo. 
paloma descendia sobre él. '' 

2 Mal, 3, I. ís. 40, 3. 6 Lev. 11, 25?. 
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oòfjavouQ xdt TÒ msü/Jtá ã)ç nepiazepàv xara^aivov 
elç aòwv. Kat <pwvrj íyévtzo èx zwv oòpavwv 
1'l> e7 h uíóç fiou b uyani^TÓç, èu aoi eòdóxrjaa. 

12 s. 12 Ka\ eòõuç tò nveüfjta aòròu èx^áXXsi eiç 
iss.'luc'. ipTjfiov. Ka\ Tjv èv T7j kp^fjL(p TsaaspdxovTa 
4, j ss. jjfxipaQ TtsipaCófisvoç õttò toü ffaravã, xac vjv psrà 

Twv êrjpúüv, xac oí ãy^slot ôirjxóvouíi aõrw. 
14 s. 14: Merà âs tò Trapaõoõ^vai ròv 'Imdvvrjv ^kâsv 

^2."%'!' b 'Irjaodç eiç ttjv Fahkaíav, xrjpôaacov to sòayyé- 
Io jSaffíXeíaç roü õeoü Kai Xéywv õri 

4, 43. UzTzXripMvai ò xaipòç xac ^Yyixsv ^ ^amXsla rou 
dsoõ' ptTavoiÍT£ xa\ mareásTS èu rif) sòayysXíw. 

16-20 10 Ka\ Tzapó.~c(üv napà rijv õcíXaaffav zrjQ FaXi- 
^i8'-2Í.^' Xaíaç elâsv ^ipmva xac 'Avõpéav ròv ádeXfhv 

àli<pc^áXXovTaç àiupc^Xrjorpov èv rjy õa- 
Xdaarj' Ir^aav yàp àXeetç' " Kac elnev aõvocç ò 
'Jrjaoõç' Asòre òncacü poo, xac nocTjacú ôpãç yevé- 
ffilac áXs£7ç àv&pwncúv. I{a\ eòãécoç ãcpévTsç rà 
õixTua ijxoXoótírjaav aòrõ). Kac 7ipoj3àç òXcyov 
eJdev 'laxco/Sov ròv róò Zsfieâacou xa\ ^I(údvv7jv 
TÒv àâeX^òv aÒTod, xac aòrobç èv rã) TzXocq) xarap- 
TcÇovraç rà dixrua, Ka\ eôãécoç èxdXeaev aÒTOúç. 
Kac àfévreç ròv narépa aòrcóv Ze^edawv èv rã) 
TtXMco) perà rmv pcat^mrwv uTt^Xt^ov òmaco aòróò. 

2ia.Luc. 21 Ka\ elcTTtopeúovrac ecç Katpapvaoúp' xac 
Mauh.?, sòhécúç rócç ad^^aaiv elasX^wv ecç rvjv auvaycoyTjv 

èâcõaaxsv. Ka\ è^enXrjaaovro èm rrj. âcda/TÍ 
21Matth. ^ '' ^ ' 

4, 13. O.OZOIJ' 7]V yap otoaaxcúv auTOUÇ (oç éçotxnai^ 
23-28 xa) oòy (üç ol YpafipareTç. Ka\ Jjv èv rfj 
33-37^' auvayío^j aÒTwv dvD^puiTtoq èv Trvsúparc àxad^dprip, 

xa\ àvèxpa^tv Aéywv Tc i]jãv xac aoc, l-qaóò 
NaQapyjvé; ^Xõsç aTtoXéaac íjiiaç; ócdd ae ríç ec, 
ò ãycoç roõ êsoü. Ka) èTtercprjaev adrw ò 
^lyjaoõç Xéytov 0cp(í)t^rjTc xa^ I^eXfie iç auroõ. 
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II Y sonó voz desde los cielos: Tú ares el hijo 
mio, el amado, en ti me agradé. 

Y en seguida el Espíritu le saca al desierto. 12 s. 
13 Y estaba en el desierto cuarenta dias, siendo 

tentado por Satanás; y estaba con Ias fieras, y los '"'i "s? 
ángeles le servían. 

14: Y después de haber sido Juan entregado, 14 s. 
vino Jesus á Galilea, predicando Ia buena nueva del'^^"^ ''' 
reino de Dios, Luc/4', 

IS Y diciendo que: Cumplido es el tiempb, y 
se ha acercado el reino de Dios: haced penitencia, ' 
y creed en el evangelio. 

IG Y pasando á Io largo de Ia mar de Galilea, vió I6-20 
á Simón y á Andrés el hermano de Simón, que esta-^^lg"^^^"*' 
ban echando Ia red en Ia mar: pues eran pescadores. Luc. 5, 

17 Y díjoles Jesús: Venid en pos de mí, y haré 
que vengáis á ser pescadores de hombres. 

18 Y ellos en seguida, dejando Ias redes, le 
siguieron. 

19 Y yendo un poco más adelante, vió á Santiago, 
el dei Zebedeo, y á Juan su hermano, que estaban 
ellos también en Ia barca aderezando Ias redes. 

20 Y luego los llamó, y ellos, dejando á su padre 
Zebedeo en Ia barca con los jornaleros, se fueron 
en pos de él. 

21 Y entran en Cafarnaúm: y luego, el sábado, 21s.Lmc. 
entrando en Ia sinagoga, enseíiaba. Matth^' 

22 Y se quedaban pasmados de Ia enseíianza 28 
suya; porque era en el ensenarlos como quien tiene 2iMatth. 
autoridad, y no como los escribas. ■*' 

23 Y estaba en Ia sinagoga de ellos un hombre 2;!-28 
con espíritu inmundo, y se puso á gritar, 

24 Diciendo: iQué tenemos nosotros que ver con- 
tigo, Jesús Nazareno? jViniste á acabar con nosotros? 
Te conozco quién eres, el Santo de Dios. 

25 Y Jesús le reprochó, diciendo: Cierra Ia boca, 
y sal de él. 

Nuevo Testamento. I. 12 
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Ka\ anapd^av aòròv to nvtup.a rò áxádaprov 
xfú xpã^av <pwv7j fiBxólrj è^vjXêsv aòroõ. Kai 
èOu/j.^rjSi^(Tav navreç, coare aov^rjretv npòç èauzohç 
Xiyovraç- Ti eariv touto; tíç íj âidayjj ij xacvrj 
auryj; õri xav è$ou<TÍav xai toIq nveu/maiv rolç 
àxadáproiç èTtizdaaet, xai únaxoôouaiv aÒTw. 

28 28 è^yjXdsv írj àxoTj aÒTOtj sòãuç ecç ohjv rrjv 
TTspíympov TrjQ raXú.aíaç. 

29-;j4 ao Kai eõõéwç èx rrjÇ auvareorric èíeXdávrec 
Mãtth.8, 5 (1 ") y 9 ' TT/ * ' í s* ' * 14.16. rjAuov ecç ttjv oixiav Itiiwjoç xat Avòpeoo fieza 

'Iwdvvou. 7/de nevêepu líiimvoç 
xavéxeiTO mpéaaouaa, xai eòãuç liyouaiv aurw 
nepl aòzrjç. Kai npoatXdcov Tjfetpev aòrijv 
xparíjaaç, rrjç /ecpòç aòrTjq' xdi átpyjxsv aòrrjv o 
TtupeTÒç eòâéwç, xac õtrjxóvei aòunç. 

^OcpíaQ dl yevopévrjç, uts sôd ò ^hoç, i<ps- 
pDV Tipòç auTÒv Ttdvraç touç xaxcoç eyovraç xat 
Toòç dat/ioviO)pivouç- /laí õXrj ^ nóktç 
èmauvrjfnévr] npòç rijv tí^úpav. Kai èdspd- 
■Ksoasv KoÁÁoòç xuxwç íyovraç noixü.aiç vórrotç, 
xa\ datpóvia nokkà è^é^ulev, xai oòx Xalz~iM 

^5-39 daipóvia, õrc fjdetffav aòróv. Kcà Tzpioi 
42-44^' Ivvuya Àíav uvaffràç èi^Áãsv xai ãnrjXdsv ecç 

zp-qiLov tÓtzwj, xdxti Tzpocrqúytro. Kai xaredUo- 
^ev aÒTÒv ò Siiuüv xai oi fiST aòroU, Kai 
eòpóvTsç aòròv Xéyouaív aòrw õrc TMvtsç OitoTxtív 
as. K(ü Xéysi aòtocç- "Ayajpsv elç ràç èyopévaç 
xcofioTtóX.etQ, iva xai èxec x-qpú^uy eiç xóõto yàp 
è^eXijXud^a. Kai iyy XTjpúaamv ecç ràç (Tijv- 
aywyàç advcov elç oXvjv rrjv FaX^tXaíav xai rà âai- 
póvia èx^dXXcuv. 

40 45 éO Kai ipyezai nphç aòzòv Xenpóç, napa- 
T-i.\Mc.xaX(úv aòzhv xai yovuneTMV aòròv xai Xiycov aòru> 
5, I2 I5- tíéXrjç dúvaaai ps xaõapiaai. 'O ôè 
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26 Y el espíritu inmundo, desbaratándole y dando 
grandes vocês, salió de él. 

27 Y se quedaron todos asombrados, hasta el 
punto de conferir entre sí, diciendo: iQuéesesto? 
iQué doctrina nueva es ésta? Aun á los espíritus 
inmundos manda con autoridad, y le obcdecen. 

28 Y corrió luego Ia fama de él por toda Ia 2S 
comarca de Galilea. .Matth.4, =4- 

29 Y luego en saliendo de Ia sinagoga vinieron 29-34 
á casa de Simón y de Andrés con Santiago y Juan. 

30 Y estaba Ia siiegra de Simón acostada con Luc. 4, 
calentura; y en seguida le hablan de ella. 38-41- 

31 Y llegándose, asiéndola de Ia mano, Ia le- 
vantó, y al punto Ia dejó Ia calentura, y los servia. 

32 Llegada Ia tarde, cuando se hubo puesto el 
sol, traían á él todos los que estaban maios y los 
cndemoniados, 

33 Y Ia ciudad entera estaba agolpada á Ia 
puerta. 

34 Y curó á muchos enfermos de varias dolen- 
cias, y lanzó muchos demonios, y no dejaba á los 
demonios hablar, porque sabían quién era él. 

35 Y á Ia manana, muy de noche, habiéndose 35-39 
levantado, salió, y se fué á un lugar desierto, y allí 
estaba orando. 

36 Y le fué siguiendo Simón, y sus companeros. 
37 Y habiéndole hallado, dícenle: Todos te an- 

dan buscando. 
38 Y díceles: Vamos á Ias vecinas aldeas, para 

que predique allí también, porque á eso salí. 
39 Y estaba predicando en Ias sinagogas de ellos 

por toda Ia Galilea, y lanzando los demonios. 
40 Y viene á él un leproso, suplicándole y arro- 40-45 

dillándosele, y diciéndole: Si quieres, me puedes 
limpiar, s, 12-15. 

41 Jesus, entranablemente lastimado, alargando 
Ia mano, le tocó, y le dice: Quiero, sé limpio. 

12 ♦ 
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'Irjaoõç aTt^My^vtff&elç èxrsívaç Tvjv 
auToõ xcu Xéyti aÒTw- 9éX(ú, xaõapiahrjTi. Ka\ 
eliTÚVTOQ aÒTOÕ eòBéwç ànrjXõsv àir aòroõ íj Mnpa, 
xal èxa&apíffãyj. Kai èplipiiiyjaánevoç aòvã) 
EÒdéojç è^éjSaXsv aôróv, Km Xéysi aòt^' "Opa 
prjõsvc etnrjQ, àXlà unaye asaurov dtt^ov rã) hps7 
xai ■Kpoaévsyxe Tcepl roü xaõapiapoõ aou ã Ttpoa- 
éra$£u Mwüa^ç elç paprúpiov aòzolq. V âè 
è^eXdwv ^pçaxo xrjpúaaeiv TzoXku. xai òia<p-qpiQtiv 
TÒv kóyov, ILaxt fi-^xéri aòròv dôvaaõai favepwç 
scç TTÓhv elaeXt^eív, d2À' 'éico èu èpíjpotç rónoiç 
íjv, xa\ ^pyovro Trpoç aòròv ndvToêev. 

CAPUT II. 
Paralytico peccata condonantur. Levi vocatur: lesus in con- 
vivio cum publicanis et peccatoribus discumbens. Cur ipsius 
discipuli non ieiunent; iidem spicas sabbato evellentes excusanttir, 

1-12 1 Kal eia^Xõtv ndXiv elç Kaçapvaoha dc -hue- 
Matth.o, ~ ^ o (T í r ' 1 2 < 
1-8. Luc!/>ífy> xai ijxooaoyj uri eiç ocxov éariv. ' Kai 
5, 17-26. auv^j^Orjcrav TtoXXoi, wave /irjxért xcope.lv prjSs rà 

npÒQ Tvjv &úpav, xai èXáXei uòrdtç ròv Xóyov. 
^ Ka\ epxovrai npòç aòròv <pépovreç TtapaXurixòv 
alpópevov bitò reaadpmv. * Ka\ òuvápevoi 
npoaeviyxai aòrw dià ròv o^Xov, ànearéyaaav 
rrjv aréyjjv orçou rjv, xac è^opúiavreç ròv 
xpá^^arov ÕTZOD ó napaXuuxòç xaréxetro. ® 'Idmv 
de ò 'lyjaoÕQ rrjv niariv aòrcúv Xéyei rip napa- 
Xrjrcxw- Téxvov, àfievrai aot al àpapriai aoo. 
® ^Ilaav dé rcveç rãv ypapparécov èxet xaã-^pevot 

7 1o. 14, xal diaXoytO>pevot èv raiç xapôíacç aòrwv ' Tí 
■*' oòroç oõrcüç XaXei; ^Xaaíprjpel' riç ôôvarai à<ptévai 

44 Lcv. 14, a. — 7 Is. 43, 25. 
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42 Y como Io hubo dicho, á Ia hora se partió 
de él Ia lepra, y quedó limpio. 

43 Y hablándole en tono enojado, en seguida 
le echó de sí, 

44 Y le dice: Mira que á nadie Io digas, sino 
vé, muéstrate al sacerdote, y ofrece por tu alimpia- 
mento Io que Moisés estatuyó, en testimonio á ellos. 

45 Pero él, como salió, comenzó á pregonar 
mucho, y divulgar el caso, hasta el puntp de no 
poder él ya entrar manifiestamente en Ia ciudad, 
sino que se estaba fuera en lugares despoblados, 
y venlan á él de todas partes. 

CAPÍTULO 11. 
Ctiración dei jl>aralítico cn Cafarnaúm. Vocación de Leví. 
Murmuraciones de los fariseos, porque comunicaba con ftibli- 
canos, porqtte no ayunaban sus disciptilos y violaàan el sábado. 

1 Y al cabo de dias entró de nuevo en Cafar- 1-12 
naúm, y se oyó que estaba en casa. ^^Luc' 

2 Y se juntaron muchos, de modo que ya no 5,17-26. 
cabían ni delante de Ia puerta, y les hablaba Ia 
palabra. 

3 Y vienen á él unos que traían un paralítico, 
cargado á hombros entre cuatro. 

4 Y no pudiendo ponérsele delante por el tropel 
de Ia gente, destecharon el techo por encima de 
donde él estaba, y habiendo abierto un boquerón 
descuelgan Ia camilla donde yacía tendido el para- 
lítico. 

5 Jesus, viendo Ia fe de ellos, dice al paralítico: 
Hijo, perdonados te son tus pecados. 

6 Pero estaban allí algunos de los escribas sen- 
tados, y discurriendo en sus corazones: 

7 4 Por qué éste habla así? Blasfema. í Quién puede 7 lo. 14, 
perdonar pecados sino Dios solo? ■*' 

44 Lev. 14, 2. — 7 Is. 43, 25. 
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ú/iupriaÇ £1 H7] £cç ó õsóç; ^ Kai eõãéioç èixiyvoòq 
ò 'hjaoüç Tw Ttveúnari uòzoõ 0x1 ourcoç õiaÀoyiZov- 
rai èv kauToiç, ?Jy£c aõroTç' Tí zaLza õíaXoyiZeads 
èv Ta7ç xapdiaiç bfiwv; ® Tí ícrriv tuxoTzáxzpov, 
elneív rã) 7Taf)a?jjTixw- 'Afíavrac aoi aí àfiapriai, 
^ elneív "EyzipB àpov rhv xpú^^aTov aou xdi 
TTSpiTtdzEt; "ha âè eldrjzs "ni è^ouatav e^si ò 
ut()ç zoõ àv&pwTioo £tú ZTjÇ yrjç átpiévai ô.iia.pziaç, 
{Xéyei zã) napaXuztxw') " ^0} Myíü' Eytipz 
àpov zòv xpdp[íazúv aou xac UTzays ecç zòv olxóv 
aou. Ka\ ijyépdrj eò&éwç xa} ãpaç ròv xpá^- 
^azov è^rpSev èvavzíov rtdvzcov, ãazs è^íazaaõai 
návzaç xa\ do^d^siv zòu êtév, Xéyovzaç õzi Oòôé- 
noze o5z(oç s^âapsv. 

13-17 Ka\ è^^Xõtv TzdXtv napà zijv êdXaaaav, 
^ Jrpòç aòzòv, xai èdcâaaxsv 

Luc. s, aôzoôç. Kac Tzapdycov z18zv Jsuelv zòv toU 
=7 32- xa&ijpevov èni zh z£Xd)Vtov, xdi Xéytt 

aòzS)' 'AxoÀoúâst pot. Kac àvaazàç ijxoXoúõrjasv 
aòzã). K(ú èyévszo èv zw xazaxeíaf^ai aòzhv 
èv olxia. aÒToõ, xa\ tioXXm) zeXwvai xaX àpap- 
zmXoI auvavéxsivzo zff) 'Irjaou xai zo7ç pa&rjzdlç 
aòzoõ' rjaav yàp noXXoi, xa\ rjxoXoú&ouv aòzã). 

KaÀ ol Ypappazelç xa\ ol <Papiaaioi iâóvzsg 
õzt ^aãíEV pezà zãiv zeXcuvwv xac knapzoiXmv, 
iXeyov to7ç pa&rjzacç auzoõ' Acà zi pezà zwv 
zeXcavôjv xal áuapz(úXã)v èa&csc xa\ ncvec ò õcõda- 

i7iTim. xaXoç ôpãiv; *' Kac ãxoôaaç ò 'Irjaoijç Xéysc aòzocç' 
'* Oò ^psíav lyouacv oi layúovzBÇ lazpóõ àXX o\ 

xaxmq eyovzeç' oòx ^Xâov xaXíaac õtxacouç dXXà 
J8.22 àpapztúXoúç. 

14-17.'' 18 Kat Tjaav o\ pa&rjza\ ^loidvvou xac ol 
^3-38^ ^apiacãoc vTjaztúovzeç. Ka\ ípyovzac xac Xéyõuacv 



MARC. 2, 8-18. 183 

8 Y Jesús habiendo en seguida conocido en su 
espíritu que discurrlan así dentro de sí mismos, 
díceles; i Por qué hacéis esos discursos en vuestros 
corazones ? 

9 íQué es más hacedero, decir al paralítico: Per- 
donados te son tus pecados, ó decir: Levántate, 
toma á cuestas tu camilia, y anda? 

10 Mas porque veáis que tiene el Hijo dei hombre 
potestad sobre Ia tierra de perdonar los pecados 
(dice al paralítico): 

11 A ti te digo, levántate, toma á cuestas tu 
camilia, y vete á tu casa. 

12 Y se levantó al punto, y tomando á cuestas 
Ia camilia, salió delante de todos, hasta el punto 
de quedarse todos atônitos y glorificar á Dios, 
diciendo: Nunca jamás tal vimos. 

Y salió otra vez por Ia orilla dei mar, y toda i;!-i7 
Ia gente venía á él, y los ensenaba. 

14 Y pasando vió á Leví, el de Alfeo, sentado 5. 
al telonio, y le dice;'Sígueme. Y levantándose le 
siguió. 

15 Y avino, como él estuviese recostado á Ia 
mesa en casa de él, que muchos publicanos y peca- 
dores estaban también recostados con Jesús y sus 
discípulos á Ia mesa; porque eran muchos los que 
le seguían. 

16 Y los escribas y los fariseos viendo que comia 
con los publicanos y pecadores, decían á los dis- 
cípulos de él: i Por qué come y bebe con los publi- 
canos y pecadores vuestro maestro? 

17 Y Jesús, habiéndolo oído, les dice: No haniíiTím. 
menester médico los sanos, sino los que están ma- 
los. No vine á llamar justos, sino pecadores. I8-22 Matth.9, 

18 Y estaban los discípulos de Juan y los fari- 
seos ayunando. Y vienen y le dicen: iPor qué los 33-38.' 
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aÒTfJ)' Aiazí oc [laõfjzai 'Iwihvou xat oc rãv 
0apt(Tatwv v7](7T£Úo>j(7tv, oc âè aoi na&Tjzai oò 
vrjffTSÚouffiv; Kat elnev aòroíç ó 'Irjaouç' Mij 
ôúvavzai 01 uioc tóu vufi-fcjvoç èv w ò vu[j.(píoç 
[jzr aÒTíov èuTiv vyjazsúeiv; Saov ypóvov fjteO-' 
éauzcuv syouatv zbv vu/ifíov, oò dúvavzai vrjazsáeiv. 

'EXsôaovzai de íjnépai ozav àrtaplí^ án aòzwv 
ô vujKpioç, xai zóze vrjctzeôaoüaiv èv èxsivrj zij 
íjpépa. Oòdslç èm^Xrjpa pdxouQ (lyvá<pou èm- 
pdnzei ÍTU ipdziov nalaiòv ei d\ pij, aípsi zò 
nXripíopa àn aòzou zh xaivov znu TtaXaiou, xac 
ysipov ayiapa fivszai. Kdi oõâsiç ^dXXei olvov 
véov elç àffxoòç TtaXawòq,' el õè prj, pijçst ó ohoç 
zoòç àffxoóç, xac o ocvoc, èxyaczac xa\ oc àaxo\ 
aTToÁoüuzac- àXXà olvov véov slç áaxobç xacvoòç 
pXrjzéov. 

23-28 Kac èyévszo aôzòv èv zdcç ad^^amv õca- 
T^opsúsaOat dcà zôjv aTTOpcpojv, xac o'c paõyjza\ 

Luc. 6, aòzoü rjp^avzo òduv noisiv zíXÃovzeç zoòç (Tzdyuaç. 
Ka) oc ú)apca(ãoc sÁej^ov uòzij)- "Ids zí Tzocoüacv 

zo7ç adp^aacv o oòx e^&azcv; Kai Xé^f-ec aòzolç' 
OòõéTioze àvéj-vojze zc èTtocrjasv Aauaíd, õzs ypecav 
êaysv xa} èTzscvacrsv aòzòç xa) oc psz' aòzou; 

Uwç ela-^X&ev ecç zòv oixov zoo õeod èm 
'AjScddap zoü àppepéwç xa} zoòç ãpzouç zrjç Ttpo- 
iiiazwçtfayzv, ouç oòx e^eaziv (payecv si prj zolç 
cepeüacv, xai eõmxsv xa). zdcç aòv aòzw ouacv; 

Ka\ iXeyev aòzocç' Tò ad^l^azov dcà zòv ãv- 
êpoiTTOv èyévezo, xac oòy ò ãvõpojmiç dcà zò 
ad^Pazov "ílaze xópcóç ètjzcv ó ucòç zoò dv- 
{^pmTtou xa\ zoTt (rajS/idzou. 

25 B. X Reg. 21, 6. 26 Lev. 24, 9. 
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discípulos de Juan y los de los fariseos ayunan, 
y los discípulos tuyos no ayunan? 

ig Y Jesús les dijo: iPueden por ventura los 
mancebos de Ia boda, en tanto que el novio está 
con ellos, ayunar? Cuanto tiempo tienen consigo 
al novio, no pueden ayunar. 

20 Pero vendrán dias, cuando sea quitado de 
ellos el novio, y entonces ayunarán en aquel dia. 

21 Nadie zurce en un vestido viejo un remiendo 
de un retazo de paiio sin tundir; y si no, se lleva 
de él todo el pedazo, Io nuevo de Io viejo, y el 
desgarro se hace peor. 

22 Ni nadie echa vino nuevo en cueros viejos; 
y si no, romperá el vino los cueros, y el vino se 
vierte, y los cueros se malogran; pero vino nuevo 
en cueros nuevos hay que echarlo. 

23 Y avino ir él caminando en sábado por los 23-28 
sembrados, y sus discípulos comenzaron, asl como 
iban caminando, á arrancar Ias espigas. LÚc. e] 

24 Y los fariseos le decían: Mira, ipor qué hacen 
en sábado Io que no es lícito? 

25 Y él les dice: iNo habéis nunca leído qué 
hizo David cuando tuvo necesidad y sintió hambre, 
él y los que estaban con él: 

26 Cómo entró en Ia casa de Dios, bajo el 
sumo sacerdote Abiatar, y comió los panes de Ia 
proposición, los cuales no es lícito comer sino 
á los sacerdotes, y dió también á los que con él 
estaban ? 

27 Y les decía: El sábado se hizo por el hombre, 
y no el hombre por el sábado. 

28 Así que seííor es el hijo dei hombre aun 
dei sábado. 

25 s. 1 Reg. 21, 6. 26 Lev. 24, 9. 
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CAPUT III. 
Árida manus sablato sanatur. Undique viultHuJo conjluit. 
Duodecim Apostoli. Adversarioyum criminatio in Sfiritum 
Sanctum peccans confutatur, Alater ct fratres Christi qiti siní. 

1-G ' Ka\ sca^kdev ndXiv eiç rijv mvaycüyrjv, xal 
ãv&pwTroç è^Yjpa/i/iévii^v t^mv Tvjv ^sipa- 

Liic. 6, 2 TtapsT/jpouv auTov ei zoíç aáp^aaiv êtpa- 
Ttsúaei aàróv, Iva xarrjyopyjínüatv aòzoõ. ^ Ka} 
Mysc T(p àvdpwTzq) rtj) rrjv )[S^pa ê^ovrc ^yjpdv 
"Eyeipe £cç zò péaov. ^ Ka\ Xéysí aòzdtQ- "E^saziv 
zoíç ad^^aaiv àyadonoirjaai ^ xaxo7:ot^aai, (pux^v 
awaai ^ unoxzsívai; Oi âk ècfuómov. ^ Kae nepc- 
^Á£(/>dpevoç aòzouç per' òpy^ç, aovXu-Koópevoç 
ènl zfj Tzcopdiast zrjç xapõcaç aõzãiv, Mysí zw âv- 
&p(ünw • "Exzzívov z^v ;(s1pd mu. Kai è^ézecvev, xdi 
(httxazzazdíõrj íj ytip aòzoü. ® Kai èisÁ&óvzeç ol 
0apiaaíot eòíUcoQ pszà zãv '^Hpmdiaviov aup^oóhov 
ènocouv xaz' aòzou, vtzwq aòzòv uTtoléacoaiv. 

Attí h 'IrjaoÕQ pezà zwu paêrjzãv aòzoõ 
àvf/^pr^azv npoç zijv bdlaaaav, xat noXò izX^õoç 
ành zyjç raXtXaiaç xai ànò zrjç 'loudalaç íjxo- 
Xoíidrjasv aòzcp, ® K(u ànò 'kpoaoXúpcov xac àTzò 
zrjq 'lòoupaiao, xcà népav zoa 'lopddvow xdi oi 
Ttspí Túpov xai Ziõwva, nX^doç noXó, uxoôffauTsç 
õaa ènoUt, ^Xõov npòç aòzòv. ' Kdi zíittv zóíq 
pa&fjzaíç aòzoõ tva nXotdpwv Ttpoaxapzspfj aòzM 
dcà zòv (^/Xov, iva pij {^Xi^waiv aòzóv ÍIoXXouq 
yàp èêspdnsuasv, wazs èmizínzeiv auzw, íva aòzou 

n Luc. ãipcovzat uaoi ecyov pdaziyaç. " Kdi zà msúpaza 
zà àxdõapza, ozav aòzòv èõewpouv, npoaémnzov 
aòzw xac êxpa^ov Xéyovza õzi 2u el ò utòç zod 

i2Mauh. iíeoy. Ka} TtoXXà èntzipa aòzo7ç tva pij <pa- 
vepòv aòzòv Troffjawaiv. 
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capítulo TIl. 
Curaciòtt.en sábado dei honibre de Ia mano seca. Cojicurso á 
yesús. Creaàón de los doce apóstoles. Stis detidos le creen loco. 
Los escfibas le acusan de eckar los demonios en nombre de 

Beelzebul. Le buscan su madre y sus parienies, 

1 Y otra vez entró en Ia sinagoga; y estaba allí 1-6 
un hombre que tenía Ia mano seca. Matth. . ^2» 9*14* 2 Y le estaban acechando á él, si le curaria Luc. 6, 
en sábado, á fin de acusaria. ® 

3 Y dice al hombre que tenía Ia mano seca: 
Ponte de pie en médio. 

4 Y díceles: i Es lícito en sábado hacer bien ó h{icer 
mal, salvar Ia vida ó dar Ia muerte ? Pero ellos callaban. 

5 Y él, dando en torno una mirada sobre ellos 
con ira, contristado además por el embotamiento 
de sus corazones, dice al hombre: Alarga tu mano. 
Y Ia alargó, y quedó restablecida Ia mano de él. 

6 Y los fariseos luego que salieron, tenían en 
seguida consejo contra él con los herodianos, de 
cómo acabarían con él. 

'7 Y Jesús con sus discípulos se retiró hacia el 
mar, y una numerosa muchedumbre procedente de 
Galilea y de Judea le fué siguiendo: 

8 Y de Jerusalém y de Idumea, y de allende el 
Jordán, y los de Tiro y Sidón, muchedumbre nume- 
rosa, oyendo cuán grandes cosas hacía, vinieron á él. 

9 Y dijo á sus discípulos que estuviese á su 
disposición una navecilla, á causa dei gentío, para 
que no le atropellasen: 

10 Porque curó á muchos, de suerte que se 
echaban sobre él para tocarle, cuantos se hallaban 
trabajados de males. 

11 Y los espíritus inmundos, cuandoquiera que ii Luc. 
le columbraban, se le prosternaban, y gritaban, di- 
ciendo: Tú eres el hijo de Dios. 

12 Y los renía mucho, para que no le hiciesen i2Matth. 
manifiesto. 
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1319 Kat àvajSatvsi siç ro opoç, xat Tzpoa- 
xuÁsItuc otjç ^âsÀsv aòróç, xai unyjlõov Tzpòç aòròv, 

Matth. 14 èTtoíinacv õmâsxa Iva waiv uer aÒToõ, xai 
IO, 1-4. ff , ^ y , yTi J7 \ V 

cua aTzoazeAÁTj aorouç xrjpoaaetv Kaí 
è^oufflav êBpaneúeiv ràç vóaouç x(u èx^rlXlsiv tu 
õaiiióviu. Kat ènétí-zjxív rw Zípwvt ovopa 
lUvpov " Kat ^láxw^ov tòv zóü Ze/iedatou xat 
'Iwdvvrjv TÒV ádeXfòv toõ ^laxm^ou, xaX ènéõrjxev 
aÒTOtç òvópaTa lioavrjpYÉç, õ èoTcv Ttoi ^povTyjç' 

Kat 'Auâpéav xai (I>iXtTznov xai Bap&oXopatov 
xai Mab^õawv xai Owpãv xai ^lúxco^ov tòv toõ 
'Ak<patou xai Qaddatov xai Itpwva tòv Kavavatov 

Kai 'íoúòav ^laxaptwTrjv, dç xai napédwxsv 
atJTÓv. 

20 30 Kai epyovTat etç ótxov xai auvépysTat 
TcdXtv b o-^Xog, waTS /xij âúvaa&at aÔToòç fiyjdh 
ãpTov tpayeiv. Kai àxoúaavTSÇ ot nap' aÒToU 
è^-^Á&ov xpaTTjaat aÒTÓv êkeyov yàp ÔTt áféffDj. 

22-30 Kai oi YpapjLaTÚq 01 anò "^íspoaohj/imv xaTa- 
^^T^^^^.i^ávTsç êÀej-ov õti OssX^s/Souà e^ret, xai on èv 
Luc. 11, Tw ãpyovTt Twv datpoviwv èxjSdÁÁet to datfxóvta. 

15SS. 2;t npoaxaXsadptvoç aÒTOuç èv napa^oXdtç 

Matth. iXByev aÒTOtç' Jlãiç õóvaTat aaTavãç aaTavãv èx- 
^dXXetv; Kai èàv ^aatXeta è^' éatjTrjv pspiadvj, 
oò òúvaTat oTad^^vat ij ^aatketa èxeivrj. Kai 
èàv otxia è<p' èaoThv fitptaifíj, oò õúvaTat fj olxía 
èxeivrj oTaÕrjvat. Kai ei ò aaTavãç ãvéaTTj è<p 
èauTÓv, èiiepia^T], xai oò dúvaTat aTaõ^vat, ãÀÀà 
zéXoç ê/st. Oòôeiç õúvaTat rà ffxsúr} toS tayupdõ 
eiasXDwv e?ç ri^v otxtav aÒTOü dtapndaat, èàv prj 

28 Luc tayppòv àijarj, xai tÓts t^v otxtav 
12, 10. aÔTOÕ dtapndaet. 'Jíum kéyo) úatv õti ndvza 

1 Io. 5, 
16.   

17 (Ps. a8, 3: 67, 34.) 
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13 Y sube al monte, y llama á sí á los que él is-i» 
qiiiso, y se fueron para él. 

14 Y creó doce, para que estuviesen con él, y Matth. 
para enviários á predicar, 

15 Y tener potestad de curar Ias enfermedades 
y de lanzar los demonios: 

16 É impuso á Simón el nombre de Pedro: 
17 Y á Santiago el dei Zebedeo, y á Juan el her- 

mano dé Santiago, y les puso por nombre Boa- 
nerges, Io que vale hijos dei trueno: 

18 Y á Andrés, y á Felipe, y á Bartolomé, y 
á Mateo, y á Tomás, y á Santiago el de Alfeo, y á 
Tadeo, y á Simón el Cananeo, 

19 Y á Judas.Iscariote, el mismo que le entregó. 
20 Y vienen á casa, y otra vez açude Ia turba, 20 

hasta no poder ellos ni comer pan. 3' ) 
21 Y habiéndolo oído los de su familia, salieron 

á tenerle; porque decían: Se ha vuelto loco. 
22 Y los escribas que habían bajado de Jeru- 22-30 

salem, decían: Tiene á Beelzebul, y por el príncipe 3^ 
de los demonios lanza los demonios. uíc. n," 

23 Y él habiéndoselos hecho llamar, les decía 
. en parábolas; iCómo puede Satanás lanzar á Matth. 

Satanás? 9, 34- 
24 Y si un reino se dividiere contra sí mismo, 

no puede mantenerse el reino aquel. 
25 Y si una casa se dividiere contra sí misma, 

no puede Ia casa aquella tenerse en pie. 
26 Y si Satanás se alzó contra sí mismo, divi- 

dióse, y no puede sostenerse, sino que acabar tiene. 
27 No puede nadie, entrando en Ia casa dei 

fuerte, arrebatar sus preseas, si primero no ama- 
rrare al fuerte, y entonces le pondrá á saco la 
casa. 28 Luc. 

28 En verdad os digo que todos los pecados 
  16. 

17 (Ps. 28, 3; 67, 34.) 
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áfst^Tjaszat tóiq uloiç vwv âv&pd>7za)v zà àfia.p- 
rfjfiaTa, xai at ^kacKprjfiíai, oaa èàv ^Xua- 
(prjiríjamaiv' "Oç àv ^XaaffjjiTjarj siç zò 
Ttvsõfjta zò ãyiov, oòx s^sc uipemv scç zòv alüva, 
(lÁÁà êuo/oç è'ffzae altovloL) ãfmpzrj/mroç. "Ozc 
iXsyov tlveu/ia áxáõapzov e/sc. 

31-35 31 Kai tpyovzai í] prjzrjp auzoõ xat 01 àdsXípói 
,^^"50. «!>TOÕ, xa\ iio) èazcüzeç ànéazeiXav npòç aòzòv 
Luc. 8, xaXodvzsç aòzóv. Ka\ èxádrjzo nepl aòzòv 
19-21. 5/5 * í ' 5 •»- 5/^ ^ A ' ^ 

o^rAOQy xat ktyoDatv aurar lòou tj fJ-TjTfjp aou xai 
01 ádeXfoí aou s$aj Cyjzoõaiv as. Kal àno- 
xpiãscç aòzo7ç Xéytf Tíç èaziv ij p'^zrjp poo xai 
ot ãdeXfoí pou; Aa\ Ttspi^Xsípápsvoç zobq 
nspi aòzòv xúxXcp xaãrjpévouç Xéysi • "ÍÔs ^ P'^'^P 
pou x(ú 01 àds.X(poí poi). ®''' "Oç fup uv nov/jarj 
zò êéXrjpa zou êsoõ, oazoç (j.dsX<püÇ pou xai 
udeXípyj xai pyjztjp èazlv. 

CAPUT IV. 

Parahola de vario agro. Imagines lucernae, mensurae, setnina- 
iorís ac messoris, grani sinapis. Sedatur tempestas. 

1-9 ' Kuix TtáXiv ^p^azo diSdaxeiv napà zijv õdXMa- 
auv7j'ydrj Tcpòç aòzòv o)rXoç noXijç, waze 

Luc^s, £íç nXoíov èp^dvza xaf^yjaf^at èv z^ êa- 
' XJffffjj, xài Tzãç ô õyXoç npòç zijV MXaaaav ítz} 

z^ç yrjQ 7jv. ^ Kax èdídaaxsv aòzoòç èv napa- 
/SoXacç noXXd, xai 'éXeyev aòzolç èv zjj àtda-//j 
aòzoT)' ^ ^Axo'j£Z£, Idoò è^rjXõsv ò ansipcav zou 
aneípat. * Kai èyévtzo èv zw aneípeiv ô pèv 
smasv jzapà zrjv óâóv, xai íjXO^ev zà nszetvá 
xa\ xazéipayev aòzó. ® "AXXo 8h Insasv èm 
zò mzpwdeç, õtzou oòx slytv Yqv noXXijv, xa\ 
eòãuç è^avézetXev âtà zò pij s^^iv fidÕoç y^ç- 
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se perdonarán á los hijos de los hombres, y Ias 
blasfêmias, cuanto quiera que blasfemaren; 

29 Paro quien blasfemare contra el Espíritu 
Santo, no tiene perdón por los siglos de los siglos, 
sino reo es de sempiterno pecado. 

30 Porque decían: Espíritu inmundo tiene. 
31 Y vienen su madre y sus hermanos, y que- 31-35 

dándose fuera, le enviaron recado, llamándole. 1^46-50. 
32 Y estaba una turba sentada alrededpr de él; lÍc. s, 

y le dicen: Mira, tu madre y tus hermanos están 
fuera buscándote. 

33 Y les replicó diciendo: iQuién es Ia madre 
mia, y los hermanos mios? 

34 Y dando en torno una mirada á los que 
estaban en rueda sentados alrededor de él, dice: 
He aqui Ia madre mia y los hermanos mios. 

35 Porque quien hiciere Ia voluntad de Dios, 
ése es hermano mio, y hermana, y madre. 

CAPÍTULO IV. 
Parábola dei seinhrador; su explicación, Símiles dei candil y 
de Ia medida. Parábolas de Ia siembra y de Ia sicga, y dei 

gra}w de moslaza. Tempesiad sosegada. 

1 Y otra vez comenzó á ensenar junto al mar. 1-9 
Y se juntó delante de él numeroso gentío, de modo 
que él habiendo entrado en una barca se sentó lÚc. e] 
dentro dei mar: y toda Ia gente estaba á Ia orilla 
dei mar en tierra. 

2 Y les enseííaba en parábolas muchas cosas; 
y en su enseüanza les decía: 

3 Oíd: He aqui, salió el sembrador á sembrar. 
4 Y en el sembrar aconteció que una simiente 

cayó á Ia vera dei camino, y vinieron Ias aves, y 
Ia comieron. 

5 Y otra cayó en Io pedregoso, donde no tenía 
mucha tierra, y luego nació por no tener hondura 
de tierra: 
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® Ka\ ore dt^éreiÃei^ ó ^?mç, èxaü/mTÍcrlfrj, xa] dià 
TÒ firj s/Btv [tíÇav è^rjpdv&rj. ' Kaí ãXXo BTzeaev 
etç ràç àxáv&aç, xac ãvéfírjaav ai ãxav^ai xat 
auvéTTVi^av aòró, xai xapnòv oòx tõwxev. ® Ka\ 
uàXo sTrsaev elç rrjv yijv rrjv xahqv, xai èdíõoi) 
xapnòv àva^aivovra xa) aõ^avófisvov, xa} efspev 
§v rpiáxovra xa\ iv èç^^xovra xac iv éxuTÓv. 

Kat sÁsjrsv O í^cuv âra àxoúetv, uxoustcu. 
10-20 Kai ore iyévezo xará póvaç, ijpÚTCüv aòxov 

Matth. f >>> > \ 
13,10-23. auv rocç oojoexa rrj]^ TzapapoXrjv. 
Luc. 8, 11 eksysv aÒTOlÇ' Yplv õédorai yvãvat rò 

ivjarrjpíov rrjQ ^aailsíaç roõ &tou- èxelvoiç dè 
1210.12, to7s Iffti èv 7rapaj3oXaíç tu ndvra yivzTai, "Iva 

^^éTtovTSÇ pXénwaiv xac pij Xòwaiv, xa\ àxoúovTsç 
àxoúüj/rcu xac prj aovcchmv, prjnoxe èniarpéifxümv 
xac áfEÕfj aÒToíç zà àpapryjpara. Ka} Xé^ec 
aòrdcQ' Oòx ocâazs zrjv ■Kapa^oX^v zaúzrjv, xa\ ttwç 
TTÚffaç ràç Tcapa/SoXáç yvwusaffs; O aTrecpmv 
TÒv Xóyov amcpec. Ouzoc dé stacv oc napà 
zrjv òdóv, õnoi) aTzecpszac ò Àój-oç, xac ozav 
ãxoúawacv, eõãéojç ip^zzac ò aazavãç xac alpsc 
zhv Xóyov TÒV èartappévov èv zcãq, xapdcaiç aÒTwv. 

Kai oTjzoí elacv bpoccoQ, oc èm zà nezpwõrj 
(TTcetpópevoc, oi ozav áxoôacüacv zhv Xóyov eòt^écoç 
pezà Xap^ávouacv aÒTÓv, Kac oòx 'é^ouffcv 
piZav èv íauzocç Ttpóaxacpoí elaiv slza 
yevopévTjç &Xc(p£coç ^ dcmypoü âcà zhv Xóyov sò- 
&éüjç axavdaXíQovzac. Ka} ãXXoi tla\v oc ecç 
ràç àxávd-aç aneipóptvoc ouzoí elacv 01 zhv Xóyov 
uxoóaavzsQ, Ka\ ai pipcpvac zou alwvoç xac 
ij ãndzYj toT) jtXoútod xa) ac nep\ Ta Xocnà èTzi- 
êupiac elanopzuóptvac auvnvcyouacv zhv Xóyov, xa\ 

12 Is. 6, 9 s. 
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6 Y cuando salió el sol, se quemó, y por no 
tener raiz se secó. 

7 Y otra cayó en Ias espinas, y crecieron Ias 
espinas y Ia ahogaron, y no dió fruto. 

8 Y otra cayó en Ia tierra buena, y daba fruto, 
subiendo y creciendo, y llevaba á treinta por uno, 
y á sesenta por uno, y á ciento por uno. 

9 Y deda: Quien tiene oídos para oir, oiga. 
10 Y cuando se quedó á solas, le preguntaban los 10-20 

que andaban cerca de él, con los doce, Ia parábola. 
11 Y les decía: A vosotros es dado conocer el '£uc° sf 

mistério dei reino de Dios; pero á aquellos de allá 9"'5. 
fuera todas Ias cosas se les ponen en parábolas: 

12 De modo que mirando miren y no vean, yi2io. 12, 
oyendo oigan y no entiendan, no sea caso que se-t"^ A"- 
conviertan y les sean perdonados los pecados. Kom!'ii, 

13 Y díceles: 4No sabéis esta parábola? iPues 
cómo entenderéis todas Ias parábolas ? 

14 El que siembra, siembra Ia palabra. 
15 Y los de junto al camino son aquellos en 

quienes Ia palabra es sembrada, y cuando quiera 
que Ia han oído, viene luego Satanás y se lleva Ia 
palabra sembrada en los corazones de ellos. 

16 Y asimismo los sembrados en los penascales 
son aquellos que, cuando oyen Ia palabra, luego Ia 
reciben con gozo, 

17 Mas no tienen en sí mismos raiz, sino que 
son temporeros : luego en sobreviniendo tribulación 
ó persecución por causa de Ia palabra, en seguida 
se escandalizan. 

18 Y otros son los sembrados en Ias esjjinas: 
estos son los que oyen Ia palabra, 

ig Y los cuidados dei siglo, y el engano de 
Ias riquezas y Ias codicias acerca de Ias otras cosas, 
entrando en ellos, ahogan á una Ia palabra, y se 
hace infructuosa. 

12 Is. 6, 9 s. 
Nuevo Testamento. I. 13 
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ãxap7:oç yivezai. Ka\ ootoí elaiv o! èni rrjv 
yrjV zrjv xalr^v a7:apé)>r£ç, ohiveç àxoúouaiv ròv 
)J)yov xai Tzapaõéyovraí, x(à xapnoípopoõmv su 
rptdxovra xa\ êv è^-fjxovva xat êv èxaTÓv. 

2iMatth. 21 K(u sXsyev aÒTolç' M'qzi epysrai ò Áúyvoç 
ulc.'^8, íj-() zòv púdiov Tedjj ^ òno rrjv xXívrjv; oò^ 
i6;".33-"[;a èm ríjv Xu)fviav Oò yu.p iariv rt 

M^uh. xpoTiTÓv, o èàv pr) (pavepcodfj, oò8h syévsro ànú- 
£iç (pavephv IXdi^. Ee nç eyec 

i7;i2,2. íura áxoúsiv, àxouixo). Kat. IXtytv auvoiç- 

M ttli àxoúsre. 'AV <J) pérpw perpelre perprj- 
2." u/c. i^rjasTUí òpiv, xai npoaTsD^asrai ú/ãv. Oç jup 

6.^ 38. £-ysi, âofirjastat aòrw- xal oç oòx £/£(, xcà d eyet 

Mauh. àpi)-qatT(u (hi aòroò. 
13, 12; 2<i Kdi eXeyev Outcoq èarlv fj ^aaiXsia toõ 
Luc. 8, {^sou, (OQ èàv uvdpíüTToç ^ú-Xrj rhv OTtópov èm 
'^'6.^'' r^Ç> xabsóôrj xai èysíp-fjzat vúxra xai 
27 lac. Tjpépav, xai o anópoç ^kaatúvifj xai prjxúvyjrai, 

'• cüQ oòx oldsv aòzüQ' Aòropáry] ^ y^ xapno- 
(popzi, TrpMzov 'j(òpzov, elza azdyuv, elza nXijprj 
aízov èv T(p azdyui. "Ozuv õs napaõãi ò 
xapTTÓç, eôâéwç ànoaziXlei zo dpénavov, uzt 
Tcapéaz^xsv ó êspiapoç. 

30-32 30 /{a) eXeyev Tbi òpoicóacopev Z7]v ^amkeiav 
>3,31-33.™^ íJeoD, Tj èv noía napa^oXfj napa^dXcopBv 

a.òzTjv; 'ÍÍq xóxxov atvdnewç, õç ozav anap^ 
èm rrjç. yrjÇ, píxpózepoç ttúvzwv zwv artsppdzcüv 
èaziv rcúv ènt zijç y^ç, líac ozav anaprj, uva- 
^aívet xa\ ylvszai peí^ov ndvzmv zwv Xa/dvcuv, 
xai TTOíSt xXddouç psydXouç, maze (íóvaal^ai úm) 
z^v (Txtàv aòzoõ zà rtszetvà zoõ oupavou xaza- 
axrjvoüv. 

29 (loel 3, 18.) 32 (Ps. 103, la.) 
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20 Y éstos son los sembrados en Ia tierra buena, 
los que oyen Ia palabra, y Ia abrazan, y llevan 
fruto, treinta por uno, y sesenta por uno, y ciento 
por uno. 

21 Y les decía: i Por ventura viene el candil 2iMatth. 
para que se ponga bajo el celemín ó bajo Ia cama, 
y no para que se ponga sobre el candelero? i6;ii,33. 

22 Porque no hay cosa escondida que no se 22 
manifieste; ni se ha hecho cosa oculta, sino para 
que salga á luz. Luc. 8, 

23 Si alguien tiene oídos de oir, oiga. 
24 Decíales también: Mirad Io que oís: con 24 

Ia medida con que midiereis, se medirá para vos- 
otros, y se anadirá á vosotros. 6, 38. 

25 Porque á quien tiene se le dará; y á quien 25 
no tiene, aun Io que tiene le será quitado. 

2(i Decía además: Tal es el reino de Dios, como luc.^s', 
cuando un hombre echa Ia simiente sobre Ia tierra, 

27 Y duerme y se despierta de noche y de dia, 27 ja,. 
y Ia simiente brota, y crece, sin que él sepa cômo. 5, 7- 

28 Espontáneamente Ia tierra fructifica, primero 
hierba, luego espiga, después en Ia espiga el grano 
lleno. 

29 Y cuando quiera que el fruto se diere, luego 
echa Ia hoz, porque llegó Ia siega. 

30 Y decía; íÁ qué asemejaremos el reino de 30-32 
Dios, ó en cuál parábola le pondremos? i3'3"33 

31 Tal como un grano de mostaza, el cual, Lilc. 13,' 
cuando se siembra en Ia tierra, es menor que todas 
Ias semillas que hay en Ia tierra, 

32 Y cuando se ha sembrado, sube, y se hace 
mayor que todas Ias verduras, y cria grandes ra- 
mos, hasta poder Ias aves dei cielo anidar debajo 
de su sombra. 

29 (loel 3, 18.) ÍÍ2 (Ps. 103, 12.) 
■3* 



igõ Marc. 4, 33-41 ; 5, 1-4. 

33 s. <i3 Ka} TOíaúraiç 7Tapa9o?M7ç noÁÁaTc èXd- 
13,34. auTOtç Tou koyov^ xaücoo, ijòüvavzo àxouziv* 

Xüjp}ç âs napa/SoÁ^ç oòx èkúÀei aôrolç, xar 
Idíav dk to7ç fia&rjToiç auroõ èrréküsv navra. 

MÍtth aòroiç èv èxstvrj tjj ^fiépa ò(píaç &,lt2TT^vopév7jç- áiéXdci)ps.v ecç rò Trépav, 36 Kat 
à^évTSÇ TÒv oylov napalap^ávouaiv aòruv coç ^jv 
èv rw TtXoíu), xai ãXXa TrXoia -rjv per aòrotj. 

Kai yívsTai XaiXatp peyáXrj ávépou- xa\ rà 
xúpava èTté^aX.Xev elç rò nXdlov, ware rjõrj yepíZs- 
aâac rò nXolov. Kai rjv aòròç èv zf/ Ttpópvrj 
èn\ TÒ 7tpoaxs<pdXaiov xadsúâcow xal èyBipouaiv 
uÒtüv xai Xéyouaiv auTw- AiddaxaXs, ou péXei aoi 
oTi àmXXúpeda; Ka\ dteysptiÚQ ènerípTjasv rw 
àvéjup xac elnev r^ êaXáaarj' ItwTia, nttpipcúao. 
Ka\ èxúnaasv ò ãvepoç, xai lyivtro yaXrjvr] pe^áX-f], 

Ka\ elnev aòroiç' Tc âetXol èare; olhiat sysrs 
Tzíffzcv; Ka} èfo^rjlhfjaav (pó^ov péyav, xa\ 
iXsyov Ttpòç àXXrjXouQ' Tcç ãpa ouróç sanv, un 
xac ò ãvspoç xac i] &(l.Xaaaa únaxoúouacv auru); 

CAPUT V. 
Daemoniactis a legione daemonum liberatur qui cum per- 
missione lesii in porcos ingrediimtur. Mtilier sanguinis pro- 

fluvio afflicta sanatur et lairi filiae viía redditur. 

1-20 * Kul TjXt^ov elç ru Ttépav r^ç êaXdaarjÇ ecç 
8, 28-34. Xíopav ríbv repaarjvwv. Kac è^sX&óvrc adrw 
Luc. 8, TzXocou, eòlféwç únyivrrjaev aòru) sx rãv 

® 39' / vQ > f y a ^ ^ fDjfjfxeícov avapcúTTOQ eu Tiveofiazc áxaaapzípy ® ÜQ 
TTjv xaT0tx7](Tcu èu ro7ç , xac oòõè 
(ihjatai\í oòxért oòòúo, k^òuaro aòrhu drjaat, ^ Jeà 
TÒ auTÒv TtoÁÁdxcç Tiéõacç xac aluatacv ÕEÒia&ai, 

40 (Ps. 106, 2sO 
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33 Y con niuchas parábolas tales les hablaba 33 s. 
Ia palabra, según que eran capaces de oir. i3'"34 

34 Y sin parábola no les hablaba; pero á sus 
discípulos aparte se Io resolvia todo. 

35 Y en aquel dia, llegada Ia tarde, díceles; 35-41 
Fasemos á Ia otra banda. 

36 Y habiendo despedido á Ia gente, le toman así Luc. s, 
como estaba en Ia nave; y otras naves estaban con él. 

37 Y sobreviene una gran borrasca de viento, y 
lanzaba Ias olas en Ia nave, hasta henchirse ya Ia nave. 

38 Y él estaba en Ia popa, durmiendo con Ia 
cabeza puesta sobre un cabezal. Y le despiertan, y 
dícenle: Maestro, ^nada se te da de que perezcamos? 

39 Y despertado increpó al viento, y dijo á Ia 
mar: Calla, enmudece. Y se sosegó el viento, y se 
hizo gran bonanza. 

40 Y les dijo: iPor qué sois medrosos? itoda- 
via no tenéis fe? 

41 Y se amedrentaron con miedo grande, y se 
decian unos á otros: íQuién, pues, es este, que 
hasta el viento y Ia mar le obedecen? 

CAPÍTULO V. 
Vií^e ã los gerasenos; libra al poseído de una legiôn de 
deniomos. Ctiraciôn de Ia mujer que padecia Jlujo de sangre. 

Kesnrrección de Ia hija de yairo. 

1 Y vinieron á Ia otra banda dei mar, á Ia i-20 
tierra de los gerasenos. 

2 Y como él salió de Ia nave, luego vino de Luc. s, 
los sepulcros á su encuentro un hombre con espíritu 
inmundo: 

3 El cual hacia su morada en los sepulcros, y 
ni con cadenas podia ya nadie amarrarle. 

4 Por haber sido él muchas veces amarrado 
con grillos y cadenas, y haber sido rotas por él Ias 

40 (Ps. 106, 25.) 
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õceandtTÕat ún aòrou zàç óÀúaetç xuj. rriç 
TTÉdaç (juvTS.Tfn<fHai, xai oòdúç «irjyei/ uòzòv da- 
liúaat, ^ Kdi dianavrhç, vuxtòç xai ^jfiépaç èv roíç 
fivijimaiv XUJ. èv tocç opzaiv xpa^wv xat xara- 
xÓTTTOJV éaurhv XiDoiç. ® ^lõwv dè zòv ^lyjmõv à-Ko 
fiaxpúd^tv eõpajisv xal Tcpoasxóvfjazv aòzw, ' Ka\ 
xpáçaç fwvrj pByólTj kéyei' Ti èpol xat aoi, 'írj- 
aoT), üíè zoü deou zoü úipiazou; ópxíZw az zòv 
tísóv, prj ps ^aaavi(T-^ç. ® ^Elsytv yàp aòzw- "E^- 
ekbe zò Tcveufia zò àxdõapzov èx zoü ãvl^pwnou. 
® Kal e-KTjpcüza aòzóv Ti ovopá aoi; Kai Xéysi 
aòzõj' Asyuov ovopá poi, ozi rroXkoi èapsv. Kcu 
napzxálti uòzòv noXXà wa pi] aòzoòç ãTToazdlrj 
sico zrjç ^■íú/jaç. " 7/v èxell Trpòç zw opei àyékrj 
^oipwv peydXrj ftoaxopévrj. Kru 7zapexá?.ouv 
aòzov 01 daipovsç XéyovzsQ' Ilépipov ijpãç ecç 
zuÒQ yoipouç, iva slç aòzoòç elaiMwpsv. Ka) 
inézpstjjev aòzolç eòãécoç ò 'Irjaoõç. Kal è^sXdóvza 
zò. Ttvsúpaza zà àxádapza sltjrjXõov ecç zoòç yoipouç, 
xat tLpprjúsv /j àyéXrj xazà zou xprjpvoõ stç zijv 
iiáXaaaav, (hç âtayiXtot, xat èizviyovzo èv zjj õa- 
h/Morj. '■* Oi de ^ómovzsç aòzoòç s<puyov xat 
ànijyyetXav ecç zrjv tióXcv xa\ elç zoòç dypoòç- xat 
B^rjXõov tõelv zi èazcv zò yeyovóç. Kat epyovzat 
Trpòç zòv 'Ijjaoüv, xal Dswpoòatv zòv SaipovtO'>pevov 
xaõr^pevov tpaziapévov xat acotppovoüvza, zòv 
èoyj^xóza zòv Xeytãtva, xat èfo^rj&Tjaav. Ka\ 
dc^yíjffavzo aòzólç o'c câóvzsç moç èyévezo zw dai- 
povt^opévíi) xat Tzept zãiv yoipcov. Kat ^p^avzo 
TtapaY.aXúv aòzòv àneXõecv um) zã)v òptcov aòzãiv. 

Kdc èp^uivovzoç uòzou ecç zò ttXowv, itapexdXei 
aòzòv f> datpovta&elç "tva j pez aòzoò. Kuc oòx 

19 (Ps. 125, 3 ) 



Marc. 5, 5-19. 99 

cadenas y hechos pedazos los grillos: y nadie le 
podia domeiiar; 

5 Y estaba siempre dia y noche en los sepulcros 
y en los montes, gritando é hiriéndose con piedras. 

6 Y como vió de lejos á Jesiis, corrió y le adoró, 
7 Y gritando con grandes vocês, dice: iQuétengo 

yo que ver contigo, Jesiis, hijo dei Dios altísimo? 
Por Dios te adjuro, que no me atormentes. 

8 Porque le decía: Sal dei hombre, espíritu in- 
mundo. 

9 Y preguntóle: iCuál es tu nombre? Y dícele 
él: Legión es mi nombre, porque somos muchos. 

10 Y le hacía muchas siiplicas para que no 
los despachase fuera de Ia región. 

11 Y estaba allí por el monte una piara grande 
de puercos paciendo. 

12 Y le suplicaban los demonios, diciendo: En- 
víanos á los puercos, para que entremos en ellos. 

13 Y Jesús les dió luego licencia. Y los espíritus 
inmundos, habiendo salido, entraron en los puercos, 
y arremetió Ia piara por el despenadero abajo hasta 
lá mar, como unos dos mil, y se ahogaron en Ia mar. 

14 Y los pastores que los guardaban, huyeron, 
y llevaron Ia nueva á Ia ciudad y á los campos: 
y salieron á ver qué era Io que había pasado. 

15 Y vienen á Jesús, y contemplan al ende- 
moniado sentado, vestido y en su juicio, al que 
habla tenido Ia legión, y se amedrentaron. 

16 Y los que Io habían visto les explicaron Io 
que había pasado con el endemoniado y acerca de 
los puercos. 

17 Y comenzaron á suplicarle que se partiese 
de sus términos. 

18 Y al entrar él en Ia nave, el endemoniado 
le pedia estar en su companla. 

19 Pero no le dejó, antes bien le dice: Vé á tu 

19 (Ps. 125, 3.) 
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àíprjxzv aÒTÓv, àXlà Xéysi aònp' "Ynaye elç tom 
oíYMV aou Ttpòç Tohç aoúç, xac àváyyeiXov aÒTOtq 

20(7,31. aot b xôpwç TTSTcocrjxev xài ijXérjaév as. Kal 
àTnjXõsv, xdi ^p^am xrjpúaaetv èv tf/ JsxanóÀec 
uaa èmÍTjasv aòzõ) ó 'IrjaoTjç, xdt Tcdvzeç èêaôp.aQov. 

2iMatth. ''il Kdi dianepáaavroç zoõ 'Irjaou èv rw nXoíw 
7:d)dv slç TO Tzépav, auvrj^^Orj 7:oÁòç stt' aôwv, 

22-43 xdí íjv Ttapà zYjv {^(íkaaaav. Kdi tpysTai elç 
^^18-26^''^^^'^ àp/í(TUvayaiywv, òvópazt. 'Ideipoç, xdt lõwv 
Luc. 8, aòvhv TTÍTcrei npòç touç nódaç aòrou, Kdi itap- 

23(^3^2) noXJ.d, Xéycüv õrt Tb duyd.zpióv jwu èff^rdrwç syst, íva èXdwv èncd^ç ràç /scpaç aòzfj, 
"iva atúipQ xac Zrjorj. Kdt uTrr/Xõev pez uòtoò, 
xdt 7]xoko6flet aòrw oyXoQ noXôç, xdt auvéõXí^ov 
aÒTüv. Kdi yuvY] ouaa èv pôast aíparoQ tvq 
dcúdzxa Kdi izoXXà nai^oüaa uno ttoXXcuv larpãjv 
xdi õaTzavijaaaa tu nap aòz^Q mívra, xdt prjdkv 
ò)<pz)^y]f)EÍaa àXXà pãXXMv slç zh yelpov èXdouaa, 

'Axoúffaaa Ttep). zou 'Iijaou, èXdotjaa èv zõ> líyXw 
28(6,56. ^(pazo zou ipuziou auzoü' "FAtyzv yàp 

ipaziou auzoü âílicopai, acüdrjtTopat. 
KaÀ sòãécoç è^Tjpdvdrj vj T^y^ zoü alpazoç 

auTrfi, xdt tyvcu zõ) acopazi. õzt Jazat àm z^ç 
jidaztyoQ. A'«í eudécoç ó ^lyjaouQ èmyvoòç èv 
éaozw zrjv ef auzoü dúva/icv èçsXãoüaav, èm- 
azpafttQ èv zw oyXo) sXsysv Tcç pou rjipazo züv 
ipazUüv; KaÀ tXeyov auzw ot pab-íjzdt aòzou- 
liXéTrscç zòv oyXov mvdXi^ovzd as, xdt Xáystç' 
Tcç pou ^(pazo; Ka\ nepcs^XsTtszo câsTv zijv 
zoüzo Ttovqaaaav. 7/ yuv^ fo^rjd^slaa xdt 
zpépouaa, scâuTa ô yéyovsv auzfj, rjXSsv xdt 
TcpoasTtsasv auzò) xdt sinsv auzw nãaav zrjv 

25 (Lev. 15, 25.) 29 (Lev. 20, 18.) 
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casa, á los tuyos, y cuéntales cuanto el Senor ha 
hecho contigo, y Ia misericórdia que contigo ha usado. 

20 Y se fué, y comenzó A pregonar en Ia DecápoHs 20 (7,31- 
cuanto Jesus le había hecho, y todos se maravillaban. 

21 Y habiendo Jesíis de nuevo atravesado en 
nave á Ia otra parte, acudió á él una turba nu-9,i.Luc. 
merosa: y estaba cerca dei mar. 

2 2 Y viene uno de los arcesinagogos, por nombre 22-43 
Jairo, y en viéndole cae á sus pies, 

23 Y con muchos ruegos le suplicaba, diciendo; Luc. 8, 
La hijita mia está á los últimos, así que ven é im- 
pónle Ias manos, para que cobre salud, y viva. 23(7,32) 

24 Y fuése con él, y un gran tropel de gente 
le seguia, y le oprimían. 

25 Y una mujer que estaba con un flujo de 
sangre doce anos había, 

26 Y había sufrido mucho de muchos médicos, 
y gastado todo Io que tenía, y no había adelantado 
nada, sino más bien ido de mal en peor, 

27 Habiendo oído hablar de Jesus, llegándose 
por detrás entre Ia turba, tocó su vestido; 

28 Porque decía: Con que toque yo aunque no 28(6,56. 
sea más que su vestido, cobraré salud. 

29 Y luego se secó el manantial de su sangre, y 
sintió en el cuerpo que estaba curada de Ia dolencia. 

30 Y en seguida Jesus, habiendo conocido en 
sí mismo Ia virtud que de él había salido, volvién- 
dose en médio dei tropel de Ia gente, decía: < Quién 
ha tocado mis vestidos? 

31 Y le decían sus discípulos: iEstás viendo Ia 
turba que por todas partes te apremia, y dices: Quién 
me ha tocado? 

32 Pero él miraba en torno para ver Ia que 
esto había hecho. 

33 La mujer, temiendo y temblando, como quien 
sabia Io que le había pasado, vino, y se postró á 
sus pies, y le dijo toda Ia verdad. 

25 (Lev. 15, 25.) 29 (Lev. 20, 18.) 
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34 (lo, aXfíõsiav. O ds stnsv auzri' Oitrarso, ri ntaric 
52.) Luc. / / fr ^ 9 / > V ar 

7/50; ^00 atamxzv ae' OTLaye eiq etpyjvvjv, xat laat uytYjÇ 
U7tò TTjÇ ndaTiyóç mm. tlxi aòroò ÀaÁouuToç 
tpy^nvrai ànò roõ ãp^KTUvaYwyou )áyovT£Q Sn 'II 
dvyÚTyjp aou àrcéõavsv ri Izt axúXXeiç ròv di- 
Sdaxakov; V õè '/r^ffoüç àxoôaaç ròv Xóyov Xa- 
XoúyLtvov Àéyst uo ápyi(Tuvaywyo) ■ Mq <po^otj, 
póvov TTÍarsiJS. Km otjx àtp^xzv oòâéi^a aòvw 
auvaxokoud^aai el pij llérpov xai 'Iríxcu^ov xa\ 
'IwdvvTjv rhv àdeXfòv 'laxco^oo. Kac sp/ovrai 
ecç ròv oixov vou upyiauvuywyou, xa\ iíewps~i 
dópu^ov xai xXaiovraç xai dÀaÀúCouTaç TzokXd, 

39 (Io. Kai £í(7sXâwv Àéyst aurolç- Tí êopu^slat^e 
xa\ xXaísTe; to Tíaidíov oòx dnéd^avsv àXXà xaõ- 
eúãee. Kai xazeyéXcov auxóò. Aòròç de èx- 
^aXòjv Tzdvraç napaXafi^dvsi rhv narspa zou 
TTacâtou xfíi TTjv p^répa xu\ touç per uÒtoõ, 
x(ú slanopsúsTat õnou iyv zh naidiov ávaxeípsvov. 

41 (Luc. A«í xpavTjaaQ r^ç ystpòç vou mxtõíou Xéysi 
'■ aÒT7j' TaXcf}à xnupt, d èanv psõzparjvsoópsvov 

Tò xopdaiov, aoc Xéyco, eysips. Kai eôíféwç 
àviart] th xopdaiov xa\ Tzspizmízsv rjv yàp èz<ov 

43(7,36.) õcóâsxa. Kai l^éaz-qaav èxrrzdasc peydXrj. Kai 
disffzslXazo aòzolç noXXà "va pr^ôs)ç yvo~i zodzo, 
xal sIttsv dotÍ7jvai aôzrj (payúv. 

CAPUT VI. 
lesus Nazarethi sperniiur neqtie multa ibi edere potest mira- 
cula. Instrução et ablegatio Apostolorum ad praedicanduin. 
Herodes et Herodias. loannis Baptistae nex. Cibatio quinque 
millium virorum. Itio super fjiare, Aegroti tactii fimbiiae 

1.6 sanati. 
Matth. 

13,53-58. 1 è^rjXBev èxsT&ev, xdi rp^-^ev siç zrjv na- 
zpiòa aòzoü, x(u àxoXou&ouatv aòzw oc pa^rjzai 
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34 Y él le dijo á ella: Hija, tu fe te ha dado 34 (lo, 
salud: vé en paz, y sé sana de tu dolencia. 52.)Luc. 

35 Aún estaba él hablando, cuando llegan de s, 48.' 
casa dei arcesinagogo á decirle: Tu hija ha muerto; 
êá qué cansas más al Maestro? 

36 Pero Jesus, oyendo lo que hablaban, dice al 
arcesinagogo: No temas, cree tan solamente. 

37 Y no dejó á ninguno que le acompanase, 
sino á Pedro, y á Santiago, y á Juan, el hermano 
de Santiago. 

38 Y llegan á Ia casa dei arcesinagogo; y ve 
el alboroto, y que lloraban y daban muchos 
alaridos. 

39 Y habiendo entrado, les dice; <Por qué os 39 (lo. 
alborotáis y lloráis? No ha muerto Ia nina, sino 
que está dormida. 

40 Y se relan de él. Pero él, habiendo echado 
fuera á todos, toma consigo al padre y á Ia madre 
de Ia nina, y á los que iban en su compaiiía, y 
entra á donde estaba Ia niiia acostada. 

41 Y asiendo Ia mano de Ia nina, le dice: Ta-41 (Luc. 
lithà kumi, que interpretado es: Doncellita, á ti 
digo, levántate. 

42 Y luego al punto se puso en pie Ia doncellita 
y andaba: pues era de doce aiios. Y se quedaron 
pasmados con pasmo grande. 

43 Y él les encargó mucho, que nadie lo 511-43(7,36.) 
piese; y dijo que le diesen de comer. 

CAPÍTULO VI. 
Es Jesús desfreciado en Nazaret. Misión y avisos dados á 
los apóstoles para predicar. Herodes y Herodías: degollación 
dei Batiüsta. Vuelta de los apóstoles; retiro al desierto, y 
inultiplicación de los cinco panes. Viaje á Genesaret: anda 

sobre Ias asínas. Curaciones. '-6 Matth. 
I Y salió de allí, y vino á su patria, y le acom- 

panan sus discípulos. 4, 
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aòzoü, ^ Km ysvojiivoo aa^^ároo ^p^aro èv 
auvaycoy^ õcõdaxstv xai ttoÃÁoc áxoúoursç i$- 
ETzXijaaovTO, Àé^avreç- Ilóâsv zoúrqj zaDra, xai ríç 
7] aofia ij doOécaa aurw xa\ âuvdpstç Totaüvai 

3 Io. 6, õíà rcüv ^ttpã)v uòzoõ yivôptvaí; ^ Oõ^ ouzóç 
èaziv ó zéxzcuv, ô ulòç Mapiaç, àÔBXífòç de 'la- 
Xíü^ou xai 'Icua^ xa\ ^loúda xai Zípmvoç; xa\ oòx 
sidív aí àSeXípa). aòzou (uôs ■Kpòç íjpãç; xai èaxav- 

4 Luc. daXi!^ovzo èv aõz<p. * Kui £?Ksysv uuzoiç ò 'Irjaoüç 
Szi OÒX eaziv Tzpof/jzrjç àzijjLOQ ei prj èv zjj natpídi 
aòzóü xai èv zolç auyysvémv aòzou xdi èv zjj olxía 
aÒToü. ® A'«í oòx èõúvazo èxec oòâsptav dúva/uv 
Ttoiyjaat, si pi] òUyotç uppmazotç èniõscç zàç %£ipaç 
èdspdnEuasv ® Ka\ èõaópal^ev âeà zrjv umaziav 
aòzíov. K(ú TTspi^yev zàç xwpaç xâxÁw òiòáaxmv. 

7-13 7' Kai npoffxaÁetzai. roòç âáâexa, xac y^p^azo 
«í3toÒç ânoazé).hiv âúo õúo, xai èdcdoo aòzolq 

Luc^ 9. è^ouaiav zõiv msunázmv zcov àxa^ápzíúv • ® Kai 
7 3, Í4. miprjyyziXev aòzolç ha pr^dev aípwaiv slç ódòv el 

prj p(j.^òov póvov, pr^ Tzíjpav, pi] ãpruv, pi] slç 
9 Act, zi]v Ça>vy]v ^aXxóv, •* 'AÀÀà úmdsdspévouç aav- 

dúXia, xa\ pi] èv36(r/]a8s õúo ^movaç. Aaí 
sXsysv uòzolç' "Ortou èàv scasÁt'}r]Z£ slç otxío.v, èxsc 

líMitth. pévszs iüjç àv è$éXãr]zs èxslfisv. " hat omi èàv 
u°c.g*y pi] dé$(üvzat úpãç pr]ds àxoúamaiv bpõyv, èx- 
Ac'-^8'3' TTopsuópsvoi èxsWsv sxzívd^azs zov youv zòv uno- 

xdzío z(ov TToâwv úpiüv slç papzúpíov ■ aòzolç. 
13 lac. A«£ è$sXãóvzsç èx7]pu(T(Tov Iva pszavo7](j(üaiv, 
5, 14. 13 Saipóvia TzoXXà è^éjSakXov, xai ^Xsc(fov 

Matth èXaí(jj jTuÀÁoòç uppwazouç xai èl^spdnsuov. 
14, I s. 14: J{ai ^xouasv ò BaaiXshç Vlpwâinç (wavspòv 
Luc. \ ^ V "i 

7-9. yap é^cuero to ovofia aurou), xac eÁsysv ovi 
Ut i,'2i.'Iojdvvr]Ç ò ^aKztÇcov èy^yspzac èx vsxpwv, xai 

âià zouzo èvspyoõaiv aí ôuvdpsiç èv aòzíp. "AXXoi 
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2 Y, llegado el sábado, comenzó á ensenar en 
Ia sinagoga; y muchos oyéndole se quedaban atôni- 
tos, diciendo; iDe dónde á éste esto? iy qué sabi- 
duría es Ia á él dada, y milagros tales hechos por 
sus manos? 

3 iNo es éste el carpintero, el hijo de Maria ys lo. 6, 
hermano de Jacobo y de José y de Judas y de Simón? 
íY sus hermanas no están aqui entre nosotros? Y 
se escandalizaban en él. 

4 Y declales Jesús: No hay profeta désestimado 4 Luc. 
sino en su patria, y entre sus parientes, y en su casa. 

5 Y no podia hacer alli ningún milagro, salvo 
que imponiendo Ias manos á unos poços enfermos, 
los curó. 

6 Y se admiraba de Ia incredulidad de ellos. 
Y discurría por Ias aldeas en contorno ensefiando. 

7 Y llama á si á los doce, y comenzó á enviarlos 7-1.3 
de dos en dos, y les daba potestad sobre los es- 
piritus inmundos. LÚc. 9, 

8 Y les denunció que nada tomasen para el^ 
camino, sino un paio solaménte: no zurrón, no pan, 
no moneda en Ia faja, 

9 Sino que fuesen calzados de sandalias: y no o Act. 
os vistáis dos túnicas. 

10 Y les decia: Dondequiera que entréis en 
una casa, alli posad hasta que salgáis de alli. 

11 Y cuantos no os acogieren y no os oyeren, iiMatth. 
saliéndoos de alli, sacudid el polvo de debajo de 
vuestros pies, en testimonio á ellos. Act. íai 

12 Y ellos, habiéndose partido, predicaban queS'!'®'®- 
' hiciesen penitencia, 

13 Y lanzaban muchos demonios, y ungian con is lac. 
óleo muchos enfermos, y los curaban. 5. m- 

té Y llegó á oídos dei rey Herodes (porque se u-t6 
hizo claro el nombre de él), y decia: Juan el bau- 
tista ha resucitado de entre los muertos, y por eso níc. g. 
Ias virtudes obran en él. ' s- 
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âè ekeyov ori 'HÁstaç sarív ã?.Áot âk eksyov on 
npoípTjv/jç èaúv wç etç tàiv npofrjTcbv. 'Axoóaaç 
de h Hpwdrjç eíntv • "Ov kyò) ànsxs<pdXi(Ta 'Iwdvvrjv, 

17-29 ooroQ jjYspõrj èx vexpõjv. " Aòròç yàp ò 'Hpmdrjç 
ãm)aveíkaç èxpÚTTjasv rhv 'loxíwqv xaí 'éõrjasv 

Luc.^3, aÒTov èv (pukaxrj dià 'Ilpwâiáâa ríjv yuvaxxa 
(PikÍTTTzoL) TOü âdskípoü aÒTOõ, ÕTc aòzTjv iydpy^azv. 

^Ekeytv yàp ò 'IcoávvrjQ tôj 'Hpwârj õvt Oòx 
i^sariv aot i/£tv zijv yuiiàíxa toõ dâsÀ^oõ aoo. 
" 7/ òs 'Hpcodiàç èv£íj(£v aÒTw xai ^õsXsv aòròv 
àm)XT£Ívac, xaí oòx ijâúvaTO' 'O yàp ^Hpáiõvjç 
èípoPeÍTO TÒv 'Icudvvrjv, ecdwi; aÒTÒv uvdpa dixaiov 
xai ãytov, xai auvBzrjpti aÒTÓv, xdt àxoòaaQ aòzoü 
noXXu ènoUt, xa} ijdéwç aòwõ i^xousv. Ku\ 
yevonévTjQ rjpépaQ sdxatpou, õts 'Hpmdtjç zoiq 
ysvsffíocç aôroõ deímov èmítjasv rdiç psytarãtnv 
aÒToü xa). to7ç ^iktdp^ocç xdi rotç npwToiç r^ç 
rahXaíaQ, Kat elaeWuóarjq z^ç êuyarpòç aòr^ç 
TTjÇ 'flpcoâidâoç xa\ òp^aapévvjQ xac ápsadayjQ zw 
HpdiÔTj xdt Totç (TDvavaxsipéuotç, elnev ò ^aai- 
.^eyç Ttí> xopaaití)- Aivqaòv ps o èàv ÕéXrjç, xal 
õmaoj aot' Kat wpoaev aòzfj 5n "O èdv ps 
ahrjffYjç ddxrcü aot ícüq íjplaouç t^ç ^aatksíaç poo. 

'H âè è^sModaa slnsv rfj prjrp) aòr/jQ- Ti al- 
ríjacüpat; 'H dh etrcsv Tijv x£<paXrjv 'íajdwou toõ 
^antiaroõ. Kat elasÀãoüaa eudécoç pszá anoüõ^ç 
npòç tbv ^aatMa -^Trjaavo Xéyouaa • OéÃeo tva 
è^auTyjç âwç pot èrã nivaxt tÍ]v xs<paXvjv 'Icudvvou 
Toõ ^anTiaroõ. Kat TTSpiÁunoç yevópevoç ò 
PaatXsÚQ, õtà Toòç ôpxooç xdt zoòç aovavaxet- 
pévouç oòx Tj&éXyjasv aòrrjv ádsr^aat. Kdi eò&éwç 
uTToaTstXaç ó ^aatÁeòç amxouXdTopa ènéra^ôv èv 

18 Lev. t8, t6. 
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15 Pero otros decían: Es Elias; y decían otros: 15 8,28. 
Es un profeta, como uno de los profetas. f6^"i4' 

16 Mas Herodes, oyéndolo, dijo; Juan, á quien 
yo descabecé, ése ha resucitado de entre los muertos. 

17 Porque el mismo Herodes había enviado y 17-29 
hecho prender á Juan, y puéstole amarrado én Ia 
cárcel, á causa de Herodías, Ia mujer de Filipo su lÍc, 3, 
hermano, porque se había casado con ella. 

18 Porque decía Juan á Herodes: No te es lícito 
tener á Ia mujer de tu hermano. 

ig Y Herodías le acechaba, y queria quitarle 
Ia vida, mas no podia. 

20 Porque Herodes reverenciaba á Juan, conocién- 
dole varón justo y santo, y le guardaba, y oyéndole 
hacía muchas cosas, y de buen grado le oía. 

21 Y llegado dia oportuno, cuando Herodes 
en Ia fiesta de su nacimiento dió un banquete á 
sus grandes, y á los tribunos, y á los principales 
de Galilea, 

22 Entonces habiendo entrado Ia hija de Ia 
misma Herodías, y danzado y contentado á Hero- 
des y á los que con él estaban á Ia mesa, dijo 
el rey á Ia muchacha: Pídeme Io que quieras, y 
te Io daré. 

23 Y le hizo juramento: Cualquiera cosa que 
me pidas, te Ia daré, hasta Ia mitad de mi reino. 

24 Ella, satiendo, dijo á su madre: iQué he de 
pedir? Y ella le dijo: La cabeza de Juan el bautista. 

25 Y habiendo entrado en seguida con presura 
ante el rey, hizo su petición diciendo: Quiero que 
ahora mismo me des en una bandeja Ia cabeza de 
Juan el bautista. 

26 Y el rey, bien que puéstose muy triste, no 
quiso, por los juramentos y los convidados, desairarla. 

27 Y luego el rey, mandando un piquero, ordenó 
que fuese traída su cabeza. 

18 Lev. 18, 16. 
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EypTjVai TT/V xsfakr^v aòvou. K(ã uTtsXDòj^j 
ãmxsípdhatv aòrhv èv fuÍMxVj, xai ^vsyxev 
■àjv xsfaXijv adroü irá Ttívaxi- xac Mcuxsv aòríjv 
TÕ) xapuaíw, x(ú th xopdaiov búcoxbv aòr/jv 

ut aurou HrjZp\ aÒTTjQ. Kuc àxoúcfavxBO, 01 padr]-, 
Yj?j%v xac y^pav rò Truopa wjroü, xac iltrjxav 
auTo èv nvrjHBÍ(j). 

30-3:$ Ka\ auváyovzac oc à7:ó(Jzo)Mc Ttpòç rbv 'I/j- 
m'"*! , xac (hz-qyytc}Mv uàzã) TMvza uaa sTzocrjoav 
Luc. 9, xa} uaa èôwa^av. Ka) ecTiav wjzoÍQ' Asuzs 
IO S. Io. f ^ ^ y >5'>/ 5V / \} 

6, I s. opscç auzoc xaz cocav scç zprjfiov zotzou xac ava- 
31(3,20.) naósaffs òXcyov. ~llaa.v yàp oc èpyópsvoi xa). oc 

ÚTzãyovzsç 7:o?Jmc, xac oòõh (fayzcv eòxaípouv. 
Ka} àTzvjkilov scç sprj/wv zóttov zcu 7:}muü xaz 

cõcav. ®' I\a\ eldov aòzouç úmjovzaQ xac ènéyí/co- 
aav TToÀXtJC, xal à~h Traaatv zcov TióXtmv 

34-44 awéõpa.nov èxsc xac Trporj^Mov aòzoôç. Ka\ 
j^'^"2Í.£ç£.^.íy(ui> slõsv h 'ItiOOÕq Tzokòv o/kov, xa\ íoTzlay- 
Luc. 9, ^71 aòzoóç, vzc íjoav ó)Q Tipoftaza fv)] 
Io. 6, e/ovza Tzocfiiva, xa\ rjpçazo úcudaxscv aòzoÒQ TioXXd. 
5-I3. 35 (opaç TToXXr^ç ycvopévr^ç TzpoasXSóvzeQ 

jiktth. aòzíj) ()'c patirjzaÀ aòzoT) Xéyooacv ore "Epripóq èazcv 
9' h zómQ, xac rjurj copa. ttoXJ.y]. 'Jm/Áuaou aòzoúç, 

8,'Vs^s. "va à-sMóiizsQ scç zobç xôxXw áypoòç xa} xwpaç 
dyopáacoacv êaDZoiç rc fáycoaiv. 'O uk azoxpc- 

;!o'Luc.£<?r£v a'jzo7ç- Józs aôzínç úpslç (paysív. Ka\ 
9i 12. Xéyouacv adzw • 'Ans/.õóvzaç áyopáaco/iev drjvapuov 

ocaxoauüv ãpzouQ, xa} dwaG/iev aòzocç <payeiv; 
'O oè Àéysc aòzoiç' llúauuç ãpzouQ syszs; 

ÚTtáysze xa} cà^zs. Ka} yvóvzsç Ásyouacv Ilévzs, 
xa} õúo lydúaç. Ka} ènézaçsv aòzulç ãvaxKvac 
TMVZaç aupTtóaia atjfiTCÓaia èr:} zã> y}Mp(j> yúpzo), 

41(7,34.'*'* Kiu àvÍTZzaav Tzpaaca} Ttpaacac, àvà éxazòv xai 
TTcUzrjxovza. "" Ka} ?Mpòjv Tohç izévze iJpzuüQ 
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28 El cual, habiendo ido, le descabezó en Ia cárcel, 
y trajo su cabeza en una bandeja; y Ia dió á Ia 
muchacha, y Ia muchacha Ia dió á su madre. 

29 Y los discípulos de él, liabiéndolo oído, vi- 
nieron, y se llevaron su cadáver, y le pusieron en 
el sepulcro. 

30 Y se reúnen los apóstoles con Jesus, y le ao-.'!» 
refirieron todo cuanto habfan hecho, y cuanto ha- 
bían ensenado. í.uc.^g, 

31 Y les dijo; Venid acá vosotros mismos aparte'g 
á un lugar solitário, y descansad un poco. Porque , 
eran muchos los que venían y se iban, y ni tiempo 
cômodo de comer tenían. 

32 Y se fueron en Ia barca á un lugar solitário 
apartado. 

33 Y los vieron que se iban, y Io supieron 
muchos; y á pie concurrieron allá de todas Ias ciu- 
dades, y se adelantaron á ellos. 

34 Y Jesús, saliendo, vió mucha gente, y en- 34-44 
trahablemente se lastimó de ellos, porque eran como 
ovejas que no tienen pastor, y comenzó á enseíiarles lÍc! 
muchas cosas. 

35 Y como fuese ya Ia hora muy avanzada, 5-13,' 
llegándose á él sus discípulos, le dicen: Kl lugar 34 
es desierto y Ia hora muy avanzada. 

36 Despídelos, para que vayan á Ias granjas y 3555 
aldeas en contorno á comprarse que comer. 8, i ss. 

37 Pero él, replicando, les dijo: Dadles vosotros i5'''3"'ss. 
de comer. Y dícenle: <Que vayamos á comprarão' 
panes por doscientos denarios, y les demos de comer? 9. 12. 

38 Maséllesdice: iCuántos panes tenéis? Idyved. 
Ellos, después de enterarse, dicen: Cinco, y dos peces. 

39 Y les dió orden de hacerlos sentar á todos 
por ranchos sobre Ia verde hierba. 

40 Y se acomodaron en el suelo por cuadros, 
ciento á ciento, y cincuenta á cincuenta. 41(7.34- 

41 Y él tomando los cinco panes y los dos peces, 17/i^)'' 
Nuevo Testamento. I. I4 
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xa\ TOUQ õóo l^dúuç uva^?J<paç ecç zov oòpavòv 
sòXóyrjtJsv xat xarixXaazv touq ãpmuç xdi èõíõou 
to7ç fiafh^mTç aòrou Iva TzapaOioaiv aòrulQ, xa\ 
Touç õúo i^Õúaç è/iiptaív -umv. Kai sípayov 
TtdvTsç xac è/oprúffdrjffav Kal ^pav x)MapáTa)v 
d(í)dsxu xoípívoDQ TrÁ-^psiQ, xal à.Tiò rãiv l^ãúcou. 

Kai í.aav 01 ^ayávvsç toÒq uprouç TcevraxKryíXwt 
V ^ uvopsç. 

45-52 Kai sòdéwQ rjvdyxaaiv Tuòç [mÕrjTàq aòroü 
SCÇ TÒ TTÁotOV Xu} TTpoÚyeCU £CÇ TÒ izipav 

'o- ®. Tzphc, lirjdaaiddv, Iwç aõzòç ànohja-^ tom aylov. 
Ka) dmnaçd/isvoç aòzolç à.7:rj}Msv ecç tò opoç 

7Tpo(TS>j$a(7f}ac. Kac òipcaç ysvopévTjç Jjv rò TtÁoTov 
èv jiiaw Tqç, daldaa/jQ, xdi aõzòç /lóvoç èra zíjç 
y^ç. Kai lõchv aòzoòç f-laaavií^op.éMOUQ èv zã> 
è/MÓv£iv, yjv yup ó ws/ioç èvuvzcoç aòzn7ç, xdi 
TTSpc zszdpzTjv (pu)MX7/V TTjÇ vuxzòç í.pyzza.t TCphç 
aòzúUQ Ttspntazuiv èm riyç HaiMaarjQ- xui ijdsÁsv 
7:aps)J)siv aijzoúç. Oi âs lõúvzeç aòzhv nspc- 
Tzaroüvza èni zrjç tíaXdaarjQ, lõo^av (pdvzaapa 
ehuc, xai àvéxpaçav. Jldvzsç yàp aòzhv Blâov 
xai Izapdyjifjaav. xai £u&i(uç èÁúÁrjffsv per' aôzã>v, 
xdi Àéysc aòz(HQ- Oapaúzs, èycó slpc, pyj (poPsíads. 

51(4,39 ) Kal uvifiyj TTpuQ aòzoòç elç zò nhnov, xai 
èxÓTtatJsv ó ave/ioç' xai Xíav èx Tzspiaatm èv éau- 

52(3,5.)™'? èçlazavzo. Oò yup aovTjxav èm zo7ç dp- 
zocç, rjv yàp aòzihv vj xapòia T^tmopíopiv-rj. 

5.'!-50 Kai õiampdcravzsç rjhíov èrci zrjv yyjv 
^^^^^^(,_r£VvrjaapBÕ xai TipnaMppíai^rjaav. Kai I?- 

slDovzcov aòziov èx zou nXoiou eòõéwç èmyvóvzsç 
aòzóv, üspíõpapóvzsç õÁrjv zr^v Titpiyiopnv 
èxeívYjv ^p^avzo èni zo7ç xpa^drzoiç zoòç xaxwç 

56(5,2S.) syovzaç Ttsptfépatv, ímou rjxouuv õzt èaziv. Kai 
finou àv stasnopsúszo siç xwpaç ^ slç nókstç 
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levantando los ojos al cielo, los bendijo, y partió los 
panes, y los daba á los discípulos para que se los 
piisiesen delante; y repartió á todos los dos peces. 

42 Y comieron todos, y quedaron satisfechos. 
43 Y levantaron doce cuévanos colmados de 

pedazos, y de los peces. 
44 Y eran los que comieron los panes cinco 

mil varònes. 
45 Y en seguida obligó á sus discípulos á em- 45-52 

barcarse é ir delante á Ia otra orilla, á Betsaida, 
mientras él despidiese Ia gente. lo. 6,' 

46 Y cuando los hubo despachado, se fué al 
monte á orar. 

47 Y habiéndose hecho de noche, estaba Ia barca 
en médio de Ia mar, y él en tierra, solo. 

48 Y vie'ndolos trabajados en el bogar, porque 
les era el viento contrario, cerca de Ia cuarta vela 
de Ia noche, viene á ellos andando sobre Ia mar: 
y queria pasarlos de largo. 

49 Pero ellos, cuando le vieron andando sobre 
Ia mar, pensaron que era un fantasma, y gritaron. 

50 Porque todos le vieron, y se turbaron; mas 
en seguida habló con ellos, y les dice: Tened ânimo, 
yo soy, no temáis. 

51 Y subió á Ia barca adonde ellos, y se calmó 51(4,39.) 
el viento: y tanto más quedaron dentro de sí mismos 
sobre manera pasmados. 

52 Porque no habían caído en Ia cuenta en lo de 52(3,5.) 
los panes: como que sus corazones estaban embotados. 

53 Y habiendo hecho Ia travesía, llegaron á Ia 5;í-5fi 
tierra de Genesaret, y arribaron. 

54 Y como ellos desembarcaron, luego al punto 
habiéndole reconocido, 

55 Y recorriendo toda aquella comarca, comen- 
zaron á llevar á los enfermos en Ias camillas, adonde 
oían que él estaba. 

56 Y adondequiera que él se encaminaba, á 56(5,28.) 
14* 
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^ £cç ãypoôç, èv zaiç àyopiãq, èríduuv rouç, 
daÕavotjvraç, xa) TrapsxdÀow aÒTÒu cva xãv roB 
xpaanédou roõ íparíou aòwü ãtpmvzai' xat "ktíh 
uv rinmvra aòvou, 

CAPUT VIL 
Phariíaei Dei mandata ob suas traditiones violantes. Quaenam 
homincui polluant. Syrophoenissae filia a daemonio liberatur. 

Sanaiio sttrdi ac muti. 

1-iC ' A«í auváyovrai npòç aòzòv m ^apiadíoi xai 
ypapparéojv èXÕòvTíÇ ànò ''hpoaoXúpmv. 

1 (3,22. Km iâóvTSÇ Ttvàç xõiv imb-^xwv aurou xotvaiç 
)yspaív, Todz sarcv uvínroiQ, èadíovTaç ãpzouQ 

?i,''380 èpépipavTo. — üi yàp Oupiadxoi xai ttúvtsç ot 
3 (Io. 'foudaun èàv pr] í>i(pMVTai ràç yslpaç oòx 

® ' èad^íoumv, xpuroõvTsç zrjv ■napddoaiv tiov npsa- 
4(Mattii./9yT£/>wv, '' Kai un áyopãç èàv pij /SaTTTcacovzac 
23i 25.) èffõíoufftv, xài uX)m Tiolhí. èariv à napiXa^ov 

xpavslv, ^UTizíapnbç Tiovrjpuuv xcu ^sazwv xa\ 
yuXxuüv xa\ xXcvwv. — ® Kai èTrepwrãimv aòzòv 
01 Oapiaawi x(ú ot ypuppazsíç- Jiazí oc pabrjzaí 
(tou oò ■Ktpmazouaiv xazà zvjv Tiapdõuaiv zcuv rtpsa- 
^uzépcov, uXXà xotvaiç yepoív èalfíouatv zuv upzov; 
® 'O ôs ü.Tioxpiõsiç eiirev auzolç- AaXcuç sirpo- 
(prjzsuasv 'í/aaíaç mpt úpãiv zcuv ÒTZoxptzãiv, wç 
yéypaTvzaf Ooroç ò Xaòq zocç yeiXsaív ps 
ztpri, i] âè xapõía aòzõjv Tzòppío árté/si 
Ô.tt' èpoU' Mdzyjv õe aé^ovzai ps dtõda- 
xovzeç âtâaaxaXtaç èvzdXpaza àv0^pórrcov. 
® 'Aféuzsç yàp zvjv èvzoXrjv zou õsoõ xpazslze 
Z7jv Ttapdàoatv zõtv àvêpconcov, ^aizTtapoòç $eazã>v 

C s. Is. 29, 13. (Ei. 33, 31.) 
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aldeas, ó á ciudades, ó á campos, ponían en Ias 
plazas á los enfermos, y le suplicaban, que tocasen 
aunque no fuese más que el medo de su vestido: 
y cuantos le tocaban, sanaban. 

CAPÍTULO VII. 
Contra Ias tradiríones y Ia religión puramente externa de los 

fariseos. Los pecados proceden dei corazón. La cananea, 
Curación dei sordo-vitido. 

1 Y concurren á él los fariseos y algunos es- i ifi 
cribas venidos de Jerusalem; 

2 Y como hubiesen visto á algimos de los dis- j 
cípulos de él que con manos impuras, esto es, no 10.1,19.) 
lavadas, comían panes, se querellaron. 2 (Luc. 

3 Porque los fariseos y todos los judios, guar- ^ 
dando Ia tradición de los mayores, si no se lavan 
á menudo Ias manos, no comen; 

4 Y de vuelta de Ia plaza, si no se lavan, no 4(Matth. 
comen, y otras muchas cosas hay que han apren- ^ 
dido á guardar, lavatorios de escudiílas y de jarros 
y de calderos y de lechos. 

5 Y le preguntan los fariseos y los escribas: 
íPor qué tus discípulos no caminan según Ia tra- 
dición de los mayores, sino que comen el pan con 
manos impuras? 

6 Pero él, replicando, les dijo: Hermosamente 
profetizó Isaías sobre vosotros los hipócritas, como 
está escrito: Este pueblo con los lábios me honra, 
mas su corazón muy lejos está de mí. 

7 Pero en vano me reverencian mientras ensenan 
ensenanzas, mandamientos de hombres. 

8 Porque dando de mano al mandamiento de 
Dios, estáis asidos á Ia tradición de los hombres: 
lavatorios de jarros y de escudiílas y otras muchas 
cosas semejantes á estas hacéis. 

G s. Is. 29, 13. (Ez. 33, 31.) 



214 MARC. 7, 9-22. 

y.a} TzuTrjpíwv, y.a\ aX)M Tíapòfioia roíaõza tioX)m 
noieize. ® Kat eXs.y£v aÒTOiç- KaÁwç ãderetre 
■àíjv èvToÀrjv roo deoü, "va rrjv izapddoaiv tífutív 

10 'E.f\\.T7]p'lj(jy]ze. Mwüarjq yàp eJjrev Típa ròv 
Ttarépa aoo xat ttjv [irjvépa aoo' xah 'O 
xaxoXoywv tt ar é p a ^ pfjTÍ p a êav dr a> 
TeXeuTÚTfo. Ypetç de Xéyeze- 'Eàv dnrj 
uvftpmnoç rw narpl ^ rf/ prjTpi' Kopftãv, S kariv 
òcopov, o èàv èpoü ò^sXrjÕYjÇ, Kac oòxéri 
à<pÍ£T£ aòròv oòdèv noi^aru tw narpt ^ py]'^ph 

'AxupoijvTeç tòv Áóyov roü êsou zfj napadóati 
bpmv fj Ttapedwxars' xaè napópoia rotaura TToÁÁà 

i4Matth. Tioieire. K(u itpoaxalzaájisvoq, itólw tòv oylov 
eXsysv aÒToIç' 'Axoúsré pou mívreç xat auvUzs, 

Oôâév èativ e^cuBsv roo ávêpmnou elannpsuóptvov 
eÍQ aòròv ?t dúvarai aòròv xoivcoaar òDm rà èx 
rod àvõpcüTiou èxTzopeuópeva, èxéivd iariv rò. xot- ^ y V (\ Ifi fif - V ■y 5 / 16 (4, \JoüVTa Tov avapojTzov. hi nç cova axousci^y 
(j.xouircú. 

17 23 K(u (Ire sia^)3ev slç olxov uttò roü o)fkou, 
^^l^^^^ èTZfjpcúrcov a.òròv oi pad-^ral aòroõ rrjv Tzapa^olijv. 

Kdi Xiyti aòroíç' Ourcüç xac í/pscç ãaôvsroi 
èare; Oò vostre ôn rràv rò i^wÕsv elcmopeuópsvov 
elç TÒV ãvtipmnov oò õúvarac aòròv xoivuiaai, 
'® "Ori oòx eitmopsúsrac aòroTj siç rrjv xapdiav àX}.' 
eiQ rrjv xotXiav, xa\ elç tòv ô.(psdptova èxnopBÚsrai, 
xadapíCov ndvru rà jipwpara; "EXeysv dl ori 
rò èx rou àvdpuiTtoo èxnopeuó/jievov, èxsivo xotvot 
ròv ãvõpwTtov. "Kúiob^ev yàp èx rrjç xapõíaç 
rwv àvdpwmov oc diaXapapot o\ xaxói èxTiopzòov- 
zai, poiys7ac, Ttopvtiai, <póvoi, KX^mai, TtXeovs^iat, 
mvrjpiat, dóXoç, àaéXytia, òtpbaXpòc, TtovTjpóç, 

10 Ex. 20, 12. Deut. 5, i6. Ex. 2x, 17. Lev. 20, 9. Prov. 
20, 2o. 21 Gen. 6, 5. 
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9 Y decíales: Lindamente abrogáis el manda- 
miento de Dios para observar Ia tradición vuestra. 

10 Porque Moisés dijo: Honra á tu padre y áio Eph. 
tu madre; y: Quien al padre ó á Ia madre maldice, 
muera de muerte. 

11 Mas vosotros decís: Si dijere un hoinbre al padre 
ó á Ia madre; Korbán (que es Io mismo que ofrenda) 
cualquiera que de parte mia se ofrezca, áti aprovechará: 

12 Y ya. no le dejáis hacer nada por el padre ó 
por Ia madre: 

13 Invalidando Ia palabra de Dios con el en- 
senamiento vuestro que babéis ensenado: y muchas 
cosas semejantes á éstas hacéis. 

14 Y llamando á sí de nuevo á Ia turba, les UMatth. 
decía; Oídme todos, y entended: 

15 No hay cosa de fuera dei hombre que entre 
en él, Ia cual le pueda mancillar: sino Ias cosas 
que salen de dentro dei hombre, ésas son Ias que 
mancillan al hombre. 

16 Si alguien tiene oldos para oir, oiga. 16 (4, 23 al.) 
Z7 Y cuando hubo entrado en casa, dejada Ia ,7.23 

turba, le preguntaban sus discípulos Ia parábola. Miuth. 
18 Y les dice: iÁ tal punto vosotros también sois'® "'^"' 

faltos de entendimiento? íNo consideráis que todo Io 
que de fuera entra en el hombre no puede mancillarle? 

19 Porque no entra en el corazón de él sino 
en el vientre, y de allí va á Ia letrina, purgando 
todos los manjares. 

20 Al contrario, decla que Io que dei hombre 
sale, eso mancilla al hombre. 

21 Porque de dentro, dei corazón de los hombres, 
salen los maios pensamientos, adultérios, forni- 
caciones, homicidios, 

22 Hurtos, codicias, maldades, dolo, lascivia, 
mal ojo, maledicencia, orgullo, locura. 

10 Ex. 20, 12. Deiit. 5, 16. Ex. 21, 17. lev. 20, 9. Prov. 
20, 20. 21 Gen. 6, 5. 
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ftXu(T<prjiiía, ÚTisprjfavia, àtppoaúvq' návTa rauTa 
zà novrjpu sffcollsv èxmpsúsrai xat xotvdt ròv 
UvBpCÚTíOV. 

24 30 24: ](a\ èxtdhv àvaaràç uTCVjXdev scç rà 
Tópou xa\ Zwihvoç, xdi elazkdíov eiç 

2M9,3^.) olxlav oòõévíÁ rjdsÁsv yvwvai, xu\ oòx ijdovíjdvj 
XuÕeiv. 'Axoóaaffa yàp yuv^ nep\ aòróõ, 
slysv xu duyárpiov aòz^ç TtvtUjm àxáõaprov, èX- 
floüaa 7:poaé7te(Tzv npoç rouç Tzúâaç auTou' T/y 
õs vj yuv^ 'EXXvjvíç, ^upofüivíxtaaa tw yé^sf xat 
TjpwTU aÒTuv 'Iva to âacpóvtoíi èxftdXrj èx riyç 
líoyaTpoQ aÔT^ç. 'O âè '/i^aoüç eíttev aòrrj- 
"Jfsç TcpMTOv yopvaaH^vai zà zéxva- ou yáp èaziv 
xo.Xmv Xa^siv Tuv ãpzov tüiv zéxvcov xat jíaXdv 
z(HÇ xuvaptutç. '//o£ ãTTtxpídfj xai XÃytt aôzw' 
Nat, xúpie • xac yàp zà xuvápia unoxázcu r/jç zpa- 
~éQrjÇ èaÕíst árTÒ zmv ipf/uov zmv TzataUov. Kat 
elmv adzYj' âià zoõzov zhv Xóyov urtays, èç- 

30(9,^7.) eX-f^XuíJev zò uutpóvtov èx zrjç duyazpóç aou. ''® Kai 
(}.TCs)J}oüaa £iç zòu otxov adzrjç túpzv zò naidíov 
[iefíXyjpévov èíà zrjv xXlvrjv xat zò datpóviov sc- 
eXrjXutíóç. 

siMatih. 31 Kat ndXtv èçsX.ãcuv èx zãiv ópUov Túpuu 
7]Xthv õtà Itõcüvoç £iç zrjv ddXaaaav zrjQ FaXi- 

32 Xatac ãvà aéaov zwv ópiwv JsxaTTÓXscuc. Ka) 
Matth. , S ~ V 
9, 32. (f tpooatv auzo) xuxpov xat iioyt/.aXi)v, xat napa- 

Luc. II, xaXouatv aòzòv tva èrnÕ^fj aòzw zijv yetpa; Ka\ 

33(8,23.) ayròi/ ànò zoõ oyX.ou xaz' Idiav 
ê/iaXsv zoL/ç õaxzúXoDQ aòzoo elç zà coza aòroü 

34(6,41; TTZÚaaç ^^azo zr^ç yXcóaar^ç aijzoo, Kat 
\\^^'^°yha^XÃil>aç siç zòv oòpavòv èazévaçsv, xa\ Xéyet 

aòzõr 'Effad^á, "> èaztu dtavoiyi^-qzt. Kai eò- 
õéwç dtYjvoíydrjaav aòzoü a't àxoaí, x(ü èXúdrj ò 
dsapòç rqç yXmaarjÇ aòroõ, xa) èXáXst òpdwç. 
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23 Todas estas cosas malas salen de dentro y 
mancillan al hombre. 

^4: Y desde allí, levantándose, partió para los 24-30 
confines de Tiro y Sidón: y habiendo entrado en 
casa, no quiso que nadie Io siipiese; mas no piido 24(9,31. 
quedar oculto. 

25 Porque habiendo tenido anúncios de él una 
mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu in- 
mundo, vino y se derribó á sus pies. 

26 Y era Ia mujer gentil, sirofenicia de na- 
ción, y le rogaba que lanzase de Ia hija suya al 
demonio. 

27 Pero Jesus le dijo á ella; Deja que primero 
quiten el hambre los hijos; porque no está bien 
tomar el pan de los hijos y echarlo á los perros. 

28 Mas ella replicó y le dijo: Sí, Senor, sí: 
que también los perros debajo de Ia mesa comen 
de los mendrugos de los hijos. 

29 Y él le dijo á ella: Por este dicho, vete: 
el demonio ha salido de tu hija. 

30 Y ella, yéndose á su casa, halló á Ia nina 30(9,27.) 
acostada en Ia cama y al demonio que había 
salido. 

SI Y habiéndose de nuevo partido de los tér- 3iMatth. 
minos de Tiro, vino por Sidón á Ia mar de Galilea '5' 
por en médio de los términos de Ia Decápolis. 

32 Y le traen un sordo y mudo, y le suplican 32 
que ponga sobre él Ia mano. 

33 Y habiéndole sacado de entre Ia turba aparte, Luc. h. 
metió los dedos suyos en Ias oreias de él, y escu-, 

• J i A 1 .'!3 8,23. piendo tocó su lengua, 
34 Y alzando Ia vista al çielo, dió un gemido, 34(6,41; 

y le dice: Effatha, que es: Abrete. 
35 Y al punto se abrieron los oídos de él, y 

se soltó Ia atadura de su lengua, y hablaba perfecta- 
mente. 
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Ka\ dizaveiXaro wjtoIq tva prjõsi/} ecTrwatv. 
5(ínv âs aÒTolç dieazéXXszo, fiaXlov TzspíffCFÓrspov 

37 èxTjpuaaov. Kai ÚTtspneptaawç è^snXrjaaovro 
XéyovTEQ' KaXíüç Ttdvra TtsTzoírjxeu• xai wòç xw- 
<poòç TTOísl áxoúsiv xaX roòç àXáXooç XaXelv. 

CAPUT VIII. 
Satiantur quattuor millia hommum septem paniâus paucisqtu 
pisdculis. Ostentum caeleste recusaitir. Fermcntum Phari- 
saeorum. Caecus Bcihsaidae sensim curatur. Indicia de 
C/iristo et Peiri confessio. Fassionis ChHsti praedictio et 

seciatortivi eius tolkndae crucis suae necessitas, 

1-9 ^ 'Ev èxetvatç zacç ijpépatç mliv TtoXXdi) uyXou 
Iôí/TOÇ X(ú prj èyóvTMV TC (pdycomv, npoaxaXeaúnsvoç 

líarc^"'Xiyei wno~iQ' ^ InXay/viZopai èm 
TÒv u-/Xmv, dri rjÕYj rjiiépai zpelç Tipoanivooaiv 

w"s! tò. poi xa\ oòx £)fouatv ri (páycomv. ® Kat tàv àTzo- 
6. ' ss.) aòroòç vrjfívsiQ slç oixov aòrmv, èxXut^'fjaovTai 

èv zij óâw' tí'Aç 1-àp aÕTÕjv /mxpóÕsv ijxoumv. 
* Kat ànexpídTjaav wjtÕj 01 pai^rjTdi aÒTifr Ilúiízv 
zoúzouQ dov/jaerai rtç wõs yopráaat uprwv èrr 
èp/j/iíaç; ^ Kai ènirjpwTa aòroúç- Ilóaouç êysTS 
upTOüç; 01 âè slTtav 'Rurá. ® Ka\ Trapwj^jréXXsi 
Tq> oyXoj àvaTts.at~iv ènt r^ç yrjç. Kai Xaj3àjv robç 
ÉTTTu ãpTouç £à)[aptaTrjauç zxXaatv xac èõidou rolç 
ftu/^yjTatç aÔTod "va napadwarj' xai Tcapét^rjxav rw 
('r/Xco. ' Kai elyov lyiíúdta òXiya- xac aòzà eò- 

[Q Xoyrjauç elnev Tzapazcbivac. K(u ífayov xac 
Matth. èyopzdatirjaav, xdc íjpav nepcctasopaza xXaaimrwv 

'li iT ampcdaç. ® ^Hírav dh oc (payóvzsç ójç rerpa- 
Matth. xiaytXcoc- xac à-RsXjjasv aòroúç. 

(12, 38- Krã eòt^écoq èfi/3àç slç to ttXmIov psTà 
4°-) TÕiv paõrjTwv aòzoT) rjXõev elç zà pépr] âaXpa- 

'11,vouõd. " Kdc è^rjXõov oc 0apiadioi xac ijp$avzo 
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36 Y distintamente les encargó que á nadie Io 
dijesen; pero cuanto más se Io encargaba, tanto 
más ellos Io pregonaban. 

37 Y mucho más se pasmaban diciendo: Muy bien 37 
lohahecho todo: á los sordoshace oir, v álos sinhabla 
hablar. 

CAPÍTULO VIII. 
Da de comer con siete panes y algttnos peces á ctiatro ?nil hombres. 
Niega senal del cielo á los fariseos. Avisa á sus discípulos que se 
guardcn de Ia levadura de los fariseos. Cura á «n ciégo por gra- 
dos. Vários jnicios acerca de Jesús: confesión de Pedro. Predic- 
aÓH de Ia pasión. Necesidad de Hevar Ia cruz e?i pos de Jestcs. 

1 p]n aquellos dias, siendo otra vez mucha Ia 1-9 
gente, y como no tuviesen qué comer, Ilamando 
A sus discípulos, les dice: 

2 Me da lástima de Ia gente, porque ya tres 
dias se sufren conmigo, y no tienen qué comer. Luc^''g, 

3 Y si los despido ayunos á sus casas, desfallecerán en 
elcamino; porque algunos de elloshanvenido de lejos. ' ' 

4 Y sus discípulos le replicaron; i De dónde 
podrá uno quitar el hambre á éstos con panes aqui 
en un desierto? 

5 Y preguntóles: iCuántos panes tenéis? Y dijeron 
ellos; Siete. 

6 Y manda á Ia gente recostarse en el suelo. 
Y tomando los siete panes, habiendo dado gracias, 
los partió, y daba á sus discípulos para que se los 
pusiesen: y se los pusieron á Ia gente. 

7 Y tenían unos poços pececillos: y habiéndoles 
echado Ia bendición, dijo que se los pusieran. 

8 Y comieron, y quedaron satisfechos; y alzaron 
Ias sobras de los pedazos, siete espuertas. 

9 Y eran los que comieron como cuatro mil. lits 
Y los despidió. Matth. 

ÍO Y luego al punto entrando en Ia barca con 38- 
sus discípulos, vino á Ias partes de Dalmanuta. ' 

II Y salieron los fariseos, y comenzaron á con- 
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auvÇyjtziv uÒtíJj, ^TjTotjvvsç Tzap aÒTolj ar^neíov 
àrtò Toü oòpa.voT), TzscpúCovreç aÔTÓv. Ka\ 
àvaaTsvd^aç rw nvsúnazt aÒToo Mysf Tí íj yeveà. 
auTTj !^r]r£Í m^/jisiov; Afi^v Xéyco el dohijasrai 
rfj ysveà Taúzrj ffrj/Jtsiov. Ka) u^£}ç aòroôç, 
è/ijSàç náliv elç nhíiov àn^kdev ecç rò Ttépav. 

14-21 Kài ènsXdd^ovTO Áa/isív uprouç, xai ei pyj 
uprov oòx eíj(ov petP éauzuv èv tm Trkoup. 

Luc.12,15 l\aí (HeazékXsTo uuToiç XéyMV' '^OpãzB, pXéTrers 
0.7:0 TrjQ Zúprjç zwv <I>upiaaia)V xa\ Trjç ZópyjQ 
'[ípMÕou. K(u õizXayi^ovzo Trpòç ák^Xouç Ãéyov- 
T£Ç' "Ou upwjç oòx Eyofisv. " Ka} yvuuç ó ^Ifjmuç 
Xéyei aòzoÍQ' Ti õiaXoyH^sade ou ãpTouçoòx sysrs; 
oijmo vos~íT£ oòdh auvízrs; tn TreTTiopwpévfjv ej^evs. 

18 4,12; xapdíav úpCov; ^Offhúpoòç eyovrzç oò 
i^'^'*\\JíÀé7TeT£, xac cura iyovreç oòx dxoúers; xai oò 

pvYjuovsÚBTB, " "Ore roòç névvs ãpvouç exkaaa 
eiç roòç TZEVzaxiaytMoijç, m't<Touç xofivouQ xXaap.d- 
zcüv ■KX^psiQ 'qpart; Aéyouatv aòvã)' Jmâsxa. 

"Ors xai Toòç èrcrà stç roòç TsrpaxirfyiUouç, 
TtóíJcuv anupidwv TTXrjpw/mTa xlaandrcov rjpare; 
Kai XJyouaiv aÒTW' 'KTizd. Kai iXsysv aòrolç' 
ÍIcTjç olímu auvíers; 

Kai zpyovrai slç lirjãaaiddv. Kai (pépoumv 
aurij) TUfXüv, xai Tiapaxalodaiv aòvuv iva aòroü 
uipyjzac. Kai èírdajíápevoç r^ç yecpòç rou rufXou 
ikrjyaysv aòzov eçco z^ç xw/ii^ç, xai TtzôaaQ siç 
za u/ipaza aòzou, èntfhiç zàç yslpaç aòzw, èn- 
rjpwza aòzhv £c zc ^XÍttsc. " Kai ávu^Xéípaç 
£Á£Y£íi' IíMttcü zoÒç àvõpwnouQ, õzi á>Q dévâpa 
òpã) ■K£pmazóüvzaç,. Elza ndXw èné&vjxev zàç 
yeípaç èm zoòç òçâaXpoòç aòzou xai <Ji£/?^e^£y, 
xai d7r£xazéaz7j xai èvé^Xertev zy]Xa.uYÕ)Q ãnavza. 

Kai unéazsdev aòzòv eiç olxov aòzoü Xéywv 
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tender con él, demandando de él una senal venida 
dei cielo, tentándole. 

12 Y él, gimiendo en su espíritu, dice: iPor qué 
pide esta ralea senal? En verdad os digo, si será, 
dada senal á esta ralea. 

13 Y dejándolos, tornando á entrar en Ia barca, 
se fué á Ia otra banda. 

14: Y se olvidaron de tomar panes, y no tenían 14 
sino iin solo pan consigo en Ia barca. 

15 Y los avisaba diciendo: Mirad que os guardeis Lic 
de Ia levadiira de los fariseos y de Ia levadura " ' 
de Herodes. 

16 Y platicaban unos con otros diciendo: Por- 
que no tenemos panes. 

17 Y entendiéndolo Jesus, les dice; iPor qué 
platicáis sobre que no tenéis panes? iTodavia no 
entendéis, ni caéis en Ia cuenta? ^Aún tenéis em- 
botados vuestros corazones? 

18 íTeniendo ojos, no veis, y teniendo oídos, 
no oís? <Y no os acordáis, • 6, 

19 Guando parti los cinco panes entre los cinco 
mil, cuántos cestos llenos de.pedazos levantasteis? 
Dícenle; Doce. 

20 Y cuando los siete entre los cuatro mil, 
jcuántas espuertas colmadas de pedazos levantasteis? 
Y dícenle; Siete. 

21 Y decíales; iCómo todavia no entendéis? 
23 Y vienen á Betsaida. Y tráenle un ciego, y 

le suplican que le toque. 
23 Y tomando al ciego por Ia mano, le sacó 

fuera de Ia aldea, y habiendo escupido en sus ojos, 
imponiéndole Ias manos, le preguntaba si veia algo. 

24 Y él, mirando, decla; Veo á los hombres, 
pues como árboles los veo andando. 

25 Luego otra vez le impuso Ias manos en los 
ojos, y vió distintamente, y quedó curado, y veia 
de lejos claramente todas Ias cosas. 
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"TnafÈ slç zòv oixóv aoo' [jl7]us. elç r/jv xwjurjv 
tlaé)MrjÇ, jurjds)/} eiTcr/ç elç trjv xmixrjv. 

27 :!0 27 KaÀ è^^Mev ò 'haouç xat 01 ixatímuj. 
16,13-20. ecç Taç xco/iaç hataapiaq zyjq (Piáitztzod* 

^8-2i'' èTrrjpaiTU rouç fiaârjràç aÒTOÕ 
?Ãycuv atjTOiç' Tíva fxs Xiyouaiv 01 ãvãpwTtot ecvac; 

Ot Ô£ àTzexpídrjaav auru) XéyovTeç' 'lojdwrjv 
rhv ^uTiTKTTyjv, xai IíXími 'ílXzluv, àXXoi òz wç iva 
T(üv TrpofrjUüv. Kai uòzhç Xéyei uòzoíç' 'Tpslç 
òs rivu pz Myerz elmi; 'ÂTTOxptÔe^ç b Uérpoç 
Xéyzi aÒToj' Zò se ó Xpíavôç. Ka\ èTTSzíprjasv 

31-33 aÒTolç "iva ar:õe]A )árwaiv ttzoI auroü. Ka\ 
Matth. vfc !><>/ t\ ie,'2x--z2,''^p^(^TO otoaaxEtxf aurouç ore òet t<pj oiov zoi> 

Luc^ 9. uvDpcüTtoii 7rok?M TTubsív, xaí (iTtoõoxipaat^Tjvai 
ÚTth Twv npza^uzépwv xac rãiv àp-/ispécov xat 
TÒiv Ypaiipavécüv xac àTtoxvuvÕ-^vat x(ú psTU rp£~tç 
vjpépuç <lvaaT7/]iai. Ku\ napp~qaía tom Xóyov 
èXd),£i. Ka\ izpoaXapóiiEvoç aurov h Uérpoç rjp^uTo 
ÍTTtzipãv auTw. o âè IníavpafS^ç xac tôòjv 
Totiç pa^rjTuç aòroõ èTTBziprjcrev rw Ilézpw Xéycov 
"TTiuye Ò7rí(T(o pno, aazavã, uzc vò <ppovs~tç zà roõ 
õsoii, fUÁà rà z(7jíi àvl^pwmüv. 

34-38 Sé J\at TtpoaxaXeaãpsvoç zhv (íy)MV ahv zocç 
Matth. ^ 1 y > 'v /.V ' (1 / 5 >__/ i6,24-27./^«^5jraiÇ aoroo ecTzeu (áutocç' Lctíç irsÁst oitiam 

jiou uxo?Muf}£cv, àTZupvrjaúattw kauTÒv xal àpdzw 
34 zhv azaupòv aòzoõ, xai àxoXouí^zizco poc. "Oç 

í^''"8' T^P uòzou acoaac, àiznXéasc 
35 aòzTjv ?iç S' «V ànoXeuT] zrjv (poyjjV aòzoõ evexzv 

Matth. yf/i xoõ tòayyzXcoi), amatc aòzijv. Ti 
Luc. i7,yàp üj<p£X^aec zhv dvbpioTtov, èàv xepõ-tja^n zhv 

25. xóapov o?MV xai l^rjpcioõ^ ZTjV (poyrjv aòzoõ; 'fízí 
jg âwffsi ãvl^pcünoç àvzáXXaypa z^ç ^oyrjç aòzoõ; 

Matth. 38 y^jp èTtacayuvDrj ps xac zoòç èpohç 
Lc.'i2,V Xóyouç èv zfj yevsã zaúzjj zrj pocyaXcôi xal ãpap- 
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26 Y le mandó á su casa, diciendo: Vete á tu casa: 
no entres en Ia aldea, ni en Ia aldea Io digas á nadie. 

27 Y salió Jesus y sus discípulos para Ias aldeas 27-;!0 
de Cesarea de Filipo. Y en el camino preguntaba ,g'j" 
á sus discípulos, diciéndoles: iQuién dicen los hom- lí.c. 9,' 
bres que soy yo? 

28 Ellos le respondieron diciendo: Que Juan el 
bautista, y otros que Elias, y otros que como uno 
de los profetas. 

29 Y él les dice á ellos: Vosotros pues, jquién 
decís que soy yo? Pedro, respondiendo, le dice: 
Tú eres el Cristo. 

30 Y severamente les amonestó que á nadie 
dijesen aquello acerca de él. 

31 Y comenzó á ensefiarles cómo es menester 3i-3:i 
que el Hijo dei hombre padezca muchas cosas, y 
sea reprobado de los ancianos y de los príncipes \mc. 9^" 
de los sacerdotes y de los escribas, y le sea quitada 
Ia vida, y á los tres dias resucite. 

32 Y francamente les platicaba este discurso. 
Y Pedro, tomándole consigo, comenzó á renirle. 

33 Pero él, volviéndose, y viendo á sus discípulos, 
reprochó á Pedro, diciendo: Quítateme de delante, 
satanás, porque no sientes Ias cosas de Dios, sino 
Ias de los hombres. 

34 Y habiendo llamado á sí á Ia turba junta- ,6'f4.27. 
mente con sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere L"c. 9, 
venir en pos de mí, niéguese á sí mismo, y tome 
á cuestas su cruz, y sígame. Matth. 

35 Porque, quienquiera que quisiere salvar su 38- 
alma. Ia perderá: y quienquiera que por causa de 
mí y dei evangelio perdiere su alma. Ia salvará. 10, 39. 

36 Porque, iqué aprovechará al hombre, si ganare 
el mundo entero y perdiere su alma? 12, 25. 

37 iÓ qué trueque dará el hombre por su alma? 38 
38 Porque, quien se avergonzare de mí y de ^atth. 

mis palabras en esta generación adúltera y peca- Lc.'i2f9. 
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rmXõj, yjú ò ucòç ro~j àvbpmnúu ènaía^uvf)rjatrai 
aÒTÓv, õrav eMrj èv tf/ àó^rj roü Ttavpòç aÒTOõ 
H^rà Twv àyyéX-cüv twv áyiwv. 

CAPUT IX. 

lesus transfiguratnr: Eliam iam venisse osteudit: stirdum ac 
mutúm spiritum eikit; suam passionem praedicit. Quis disci- 
pulorum maior sit. Amputandum manus et pedis et oculi 

scandalum; salitura ignis. 

1 Matth, 1 K(u sÃ£}'£V aÒTOlÇ' 'J/JLYjv ?Ãya> biüv Õn elaív 
i6, 28. f >> ' 
Luc. 9, Tiv^Q TCúv íoòz èazYjxoTOJv otrtvsQ 00 fiTj ytoacúvraí 

"T- ítavároD icoç ãv lõaiaiv rrjv ^uaiXsiav roõ õboT) 
2-8 íhjXob^uíav èv Suváuei. ^ Ka\ azrò. íiuénac iS 

Matth. ^ /O' ^ 7T' ^ ^ n 
17, 1-8. TrapaÁa/ipai^st o Itjíto^q tov ííezpo)^ xai laxcopov 

^hodvvjjv, xui àvatpépzi auToòç elç õpoç Uiprjkhv 
Y.UT loiav póvouQ, y.ai nsrB[iop(p(í)f^7j tpnpoat^ev 
aòzwv. ® Kal tu c/iána aòvou èykvovTO ariX^ovra, 
Àsuxà Áíav cüç yiwv, oia yvrupBUç, im rTjç yyjç oò 
dúvarui Ãeuxãvai. ^ Kai uxpt^rj uÒtíhq tReíaç abv 
Miüüati, xai Yjaav tTuvÃaÀoõvreç toj 'Irjaoõ. ^ Ku\ 
ànoxpSÚQ ó nérpnç Xéysi tw 'Iiçaou' 'Paj3j3£Í, 
xakóv èffTcv ^paç coôs eivac, xat notijacopev rpeiç 
(jxTjvdç, ffoc píav xa\ Mtüüasi píav xu\ 'HÁeía píav. 
*■ Oò yàp yfiti ri XaXr^asf ?jaav yàp ex<po[íoi. 

TaPetr.' Koi kyévsTo ve<pé),yj èmaxidCotjaa adrolç, xai 
(Matth. (fcüvrj èx r^ç vsféXrjQ' Otjvúç èany ò ulóç 
Marc'j ^ dyanrjTÓç, dxoúere aòroü. ^ Kdi è^dniva 
II. Luc! 7:epí[iX£(pdp£voi oòxszi oòdéva sJôov àlXu. tov 

aoüv póvov p$&' kauTMV. ' Kai xara^aivóvrwv 
Matth. aÒTcov uTiò Tolj opouç, SisarsiXazo aòróíç tva 
''''■"• «Kfíeyí <5 elõov dir]rr}acovTai, sl ph oxav h ulhc 9Luc. , q , , ~ , jo ,, , 

9, 36. uvijpwTTOL) £x vsxpcüv uvafftr^. Aai tov 
Xópjv èxpÚTTjaav npòç kaurobç (lUv^YjToüvzeç zí 
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dora, también el Hijo dei hombre se avergonzará 
de él cuando venga en Ia gloria dal padre suyo 
con los ángeles santos. 

CAPÍTULO IX. 
Transjiguraciòn dei Senor. Doble venida de Elias. Cui-ación 
dei 7iifío endemoniado. Anuttcia á los discípulos su pasión. 
Varias enseímnzas; acírca de Ia humildad; dei escândalo activo 

' y pasivo; dei fvego dei infierno. 

1 Y decíales: En verdad os digo que hay algunos 1 Matth. 
de los que están aqui, los cuales no han de gustar Ia 
muerte hasta que veanel reino de Diosvenidoen poder. 27. 

2 Y seis dias después toma Jesús consigo á Pedro 2-8 
y á Santiago y á Juan, y los lleva á un monte alto, 
aparte, solos, y se transfiguro delante de ellos. lÚc. g, 

3 Y paráronse sus vestidos centellantes, blancos 
sobre nianera como nieve, cuales batanero sobre 
Ia tierra no puede emblanquecerlos. 

4 Y fué visto de ellos Elias con Moisés, y esta- 
ban conversando con Jesús. 

5 Y tomando Pedro Ia mano dice á Jesús: Rabí, 
linda cosa es estamos aqui; y hagamos tres cabafias, 
para ti una, y para Moisés una, y para Elias una: 

6 Porque no sabia qué habia de decir; como 
que estaban llenos de miedo. 

7 Y se hizo una nube que los cobijaba, y vino 7 2 Peir. 
una voz de Ia nube: Éste es el hijo mio el amado, J ' (Mattli. 
oídlc. 3, 17. 

8 Y subitamente, mirando en torno de sí, ya 
no vieron á nadie sino á Jesús solo con ellos. 3, 22.) 

9 Y cuando bajaban ellos dei monte, les mandó a-i."? 
que á nadie relatasen Io que habían visto, sino 
cuando el Hijo dei hombre hubiese resucitado de 91,,,^. 
entre los muertos. 9. 36. 

10 Y retuvieron para si el suceso, confiriendo 
qué querria decir aquello de haber resucitado de 
entre los muertos. 

Nuevo Testamento. 1. 15 
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èariv T() èx vexpwv â.vaaTrjvaí. " Kac inrjpwnov 
aòvhv XéyovTSÇ' "Ou Xéyooaiv 01 xpa/ifiareíç uri 
'HXeiav dsí è)S£Ív npcoTov, ^0 de ânoxpidsiç 
sIttev aòroiç' 'fíhcaç pèv èÁãwv ■npcoxov àíio- 
xaõtavdvti Ttdvza' xai Tiwç yéypaTzrai èn\ zòv 
ulòv Toü àu&pcüTTOu, iva noXkà 7t(U)rj xai è$- 

viMatih. ouÕ£va)t)7j. 'Aá?m Xéyco üp~iv ÕTc xac 'HÃeiaç 
, x(ú enoir^aav aòrw oaa rjfH).y]aav, xaãàjç 

yéypanrat èn aòróv. 
14-29 14: Kai è?J)cov npòç roòç fmfJrjvàç slòsv í>yjMV 

TTOiíui/ 'ézsp\ aÒToòç xai ypaiijiaxtiQ mvZyjrouvraQ 
L>ic. 9, auTO~iç. ® Ka\ eòdéwç rtuç ó (íyloç IdúvTSç aòzòv 

14(8,11.) è^£ifapj3m')rj(Tav, xai npoarpéyovreç -^aTrá^avro 
uijxúv. " Kdi ènrjpwT^aev aòvoúç' Ti auv^rjTelrs 
Trpòç aòroôç; " Kai ánoxpiõúç scç èx roõ oy?.oL> 
elnev AiõdaxuXe, ^veyxa tòv uióv pou npóç ae, 
eyovza Tz^tzüpa ãlaXov K(u Sitob èàv aòzov 
xaTaXáp-ri, pijaoti aòróv, xac àippíCzi xcu zpi^et 
zoòç òôóvraç, xac ^rjpaivezac- xdi €cnov zolç 
paH-qza~cç, aoi) cva aòrò èxjSúÀwffíV, xal oòx 'íayuaav. 

'O âè â7roxpc&£}ç aòzocQ Mysc- ^íi yevsà ãmazoç, 
eojç rtózs npòç ú/mQ taopac; ía)ç tzóz£ àvé^opac r >%• r í \ t Oft 17 y " 20(3,11.) w/iíuy; <p£p£Z£ awov Ttpoç pe. Kac rj\t£yxa\i 
aòzuv npòç aòróv. xac câàiv aòzóv, £uâéíuç zò 
7rv£Íjpa èa7:dpa$£v aòróv, xal Tieamv ènc rrjç yrjQ 
èxuXUro àfpcCaiv. Kac èrrrjpwryjaBv ròv izazépa 
aòzoõ' nóaoç ypóvoç ècrzcv wç zoõzo yéyovev 
aòzu>; 'O dè eTrrsv 'Ex nacdcóÕev Kac mtXXáxcq, 
aòzov xdc elç mp sfta?.£v xa\ scç uõaza, "cva 

''23 i"' ànoXearj aòróv ãÁÁ' e? rc õóv^, fto-fjd-/jaov íjplv 
onlajyviaiiÚQ è<p' íjpãç. 'Ó ôè 'Irjtroiiç slnev 

Liic. J7, aòr(j> zò ££ dôvTj ncazsõaac, ndvza duvazà rep 

11 Mal. 4, 5 12 Is. 53, 3 s. 13 (3 Reg. 19, 2. 10.) 



Marc. 9, 11-23. 227 

11 Y le preguntaban, diciendo: i Por qué dicen 
los escribas, que primero ha de venir Elias? 

12 Él, respondiendo, les dijo: Elias, ciertamente, 
cuando venga primero, Io restaurará todo, y, como 
está escrito sobre el Hijo dei hombre, para que 
padezca mucho y sea vilipendiado. 

13 Empero os digo que también Elias ya vino, i.wiatth. 
é hicieron con él cuanto quisieron, según que sobre 
él está escrito. 

Y cuando llegó á los discípulos, vió en re- 14-29 
dedor de ellos mucha gente y escribas que dis- 
putaban con ellos. lÚc. 9, 

15 Y luego Ia turba toda, como le vieron, se 
asombraron, y corriendo á él le saludaron. ' 

16 Y preguntóles: íDe qué disputáis con ellos? 
17 Y respondiendo uno de en médio de Ia turba 

dijo: Maestro, he traído á ti el hijo mio, que tiene 
un espíritu mudo: 

18 Y dondequiera que le toma, le destroza, y 
echa espumarajos, y regana los dientes, y se queda 
seco. Y dije á tus discípulos que le lanzasen, y no 
han podido. 

ig Él entonces, respondiendo, les dice; Oh raza 
incrédula, i hasta cuándo he de estar con vosotros? 
i hasta cuándo os tengo de sufrir? Tráedmele. 

20 Y se le llevaron. Y como le vió, luego el 20(3,11.) 
espíritu le estrelló, y caído en el suelo, se revol- 
caba echando espumarajos. 

21 Y preguntó al padre de él: < Cuánto tiempo 
ha desde que esto le pasa? Y él dijo: Desde nifio. 

22 Y muchas veces le ha tirado al fuego, y al 
agua, para acabar con él; mas, si algo puedes, ^ 
socórrenos, apiadado de nosotros. 23 s.' 

23 A su vez Jesus le dijo aquello de: Si puedes Matth. 
creer, todo es posible para el que cree. liÍc. 17 

'  6.) 

11 Mal. 4, 5. 12 Is. 53, 3 s. 13 (3 Reg. 19, 2. 10.) 
15* 
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24 (Luc. mavzòovTi. liac eòãéwç xpúçuç ó narijp roü 
Ttaidtou iisrà daxpúcov s^^ysv Iliarsúo), xijpis- 
j^ovjdei pou rfj àniaria. 'Icíwv de ó 'Irjmüç 
ou èTzimvrpé/se o/^oç, èTCSTcprjffsv rw nvzúpari 
TU) àxadápTíp kéymv aòrãf Tò ãhà.ov xat xiofhv 
Tzvzüpa, èyà) iniTÓ.aauí auí, aòrou xat 

2G(i,26.) prjxéTt slaéÃfhjç eiç aÒTov. Kdi xpãçav xaX 
tzoX)m anapá^av wnhv è^rj?Jhv xru èyévsro coasl 
vsxpóç, Coare tcoDmÒç, Xéytiv ou uTréâavsu. 'O òh 
'Ir^aoõç xparijaaQ rrjç ytiphç aòzou yjysipsv aôrúv, 
xai àvéavYj. Kai slazíSôvzoQ aòzoõ slç olxov 
01 paõyjnã aòroõ xaz Idíav inr^pcozcov aòzòv "Ozi 
^/■íb7ç oÒx rjdovrjdqpev èxjSaXelv aòzô; Ka} eIttsv 
uòzoIq' Tüüzo tü yévoQ |y oòdevi Súvazai if- 
eXdeív ££ p7j èv Tzpoatuyyi xai vrjazeía. 

30 32 SO Kuxeldev è^sMIóvzeç TtaptTtopeúovzo ôtà 
rolduíaQ, xai oòx "iva ziç yvol- 

^I''àidaax£v yàp zobç paÕrjzàç aòzou, xat tXeysv 
30(714.) o-òzólq õzt 'O ucòç Tou ávf)pcü7tou Tzapadidozai elç 
31 Luc.àvdpwKCúv, xa\ unoxzevoüaiv aòzúv, xa\ 

9> "■ àTTOXzavdeíç pszà zpelç íjpépaç àvaarrjaszai. 
01 õè Tjyvóouv zò p^pa, xaÀ kfoPoõvzo aòzòv 

èntpíozr^aai. 
33.37 SS KaX íiXl^ov ecç Kawapvauòa. Kai èv zin 
Matth. 5 » / 5 ' > ' rnr 5 r ^ ~ 
j8, 1.5. otxia Yem/ievioç éTZTjpcova aoTOUÇ* li év rfj oòoj 

Oí ôè èatwncov npuç àXlfjXouQ 
10,yàp dieXéyâi^aav èv rrj óSw zíç pst^av.. Kai 

xaõíaaç ífúvrjasv zouç dwõexa, xai XJysi auzolç- 
FÃ ZÍÇ âsÀei TTpcüzoç slvat, eazat Tzdvzwv sayazoQ 
xat ndvzcov didxovoç. I\a\ Xa/íwv naidiov íavrj- 
asv aÒTÒ èv péaci) aòzwv, xac èvayxaXiadpevoç 

37 aòzò elnev aòzoTç' uv sv zõjv zoioúzcov 
TTai^/íiiy dé^rjzat èm zcü uvópari pou, èpè õéyszuf 

10.13,20. «C ãv èpè õi^rjzat, oòx èpè âéyezai dÃÃà 



Marc. 9, 24-37. 229 

24 Y en seguida el padre dei niíio, dando vocês con 24 (l uc. 
lágrimas, decía: Creo, Senor; ayudami incredulidad. ® ' 

25 Y Jesús, viendo que Ia gente corriendo se 
agolpaba, increpó al espíritu inmundo, diciéndole: 
Espíritu mudo y sordo, yo te Io mando, sal de él, 
y de ahora en adelante no entres en él. 

26 Y gritando y obligándole á hacer grandes 20(1,26.) 
contorsiones, salió; y quedó como muerto, de modo 
que muchós decían que había muerto. 

27 Pero Jesús, asiéndole de Ia mano, le levantó, 
y se puso de pie. 

28 Y cuando él Inibo entrado en casa, le pre- 
guntaban sus discípulos aparte: 4Por qué nosotros 
no pudimos echarle ? 

29 Y les dijo: í^sta ralea con nada puede salir 
sino con oración y ayuno. 

SO Y liabiendo salido de alll, iban caminando 30-32 
por Ia Galilea, y no queria que nadie se enterase. 

31 Porque ensenaba á sus discípulos, y les decía i.úc. 9, 
que: El Hijo dei hombre será entregado en manos 
de hombres, y le quitarán Ia vida, y quitada que 
le fuere Ia vida, tres dias después resucitará. ^9, 

32 Pero ellos no entendían Io dicho, y temían 
preguntarle. 

33 Y llegaron á Cafarnaúm. Y cuando estuvo en 83-37 
casa les preguntaba: i De qué disputabais en el camino ? 

34 Y ellos callaban; porque habían disputado LÚc. g, 
entre sí en el camino sobre quién era mayor. 

35 Y, habiéndose sentado, llamó á los doce, y 3510,43. 
les dice: Si alguno quiere ser primero, sea último 
de todos, y de todos servidor. 

36 Y cogiendo á un nino, le puso en médio de 
ellos, y habiéndole abrazado, les dijo: 

37 Quienquiera que á uno de los tales nifios re- 37 
cibiere en nombre mio, á mí me recibe; y quien- 
quiera que a iní me recibiere, no me recibe á mí, 10.13,20. 
sino á aquel que me envió. 
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38-40 ròv ãíZO(JTSÍ?MVTÚ fi£. 'Anexpihjj õè aòru) 
''"gs.'' 'liodvvtjç Mfcov JtâdaxaXe, euJo/iév rtva èv zcu 
38 iCor. òvóimzi aou íxftákhivra ilaifiávia, oç oôx uxokoodsi 

rjpãv, xai èxfohjaa/isv adráv, õzc oòx ãxoXooõei 
Yjfãv. 'O dl 'írjaoõç elnsv M)j x(o?jjst£ aòvóv 
oòõeeç ydp èartv ôg mnr^aei dúva/xtu èm zq) òvóiiaú 
liou xai duv^aerui ra^b xaxoXoy^aaí fie- 
yuf) oòx eauv xaiV òfiSiv, únep bpmv èativ. 

41 "Oç yò.p ãv Ttoziàrj úfiãq nozrjpwv uõuzoq èv 
^'^42! òvópazí pou, dzi Xpcffzob iazi, àpijv Xéycü úfüv 

õzi oò píj ànoMarj zov piaühv aòzou. 
42-47 é;2 Kai oç uv axavdaXíaTi eva zwu mxpcov 
Malth. , ~ ' , ■: 1 ' -i' 1 

18, 6-9. zoDzcov zcüv TTiazsuovzcov ecç éps, xaÂov éaziv 
42 Luc. aòzw pãXXov £c Ttspixeizai púXoç òvtxhç nspc zov 

zpáyrjXov aòzou xa\ ftéi^hjza.t ecç zrjv f^dXaaaav. 
43 Kat èàv axavòaXicn) ae h ysin aou, àrróxoéov 

Matth.5, y f ^ f y r ' 53\ 9)0'*' ' * 
30; 18,8! X6í/(>v tanv (TE xüÁÁou scasÀasci^ ecç rrjv 

CVf^v, ^ zàç ôúo yeípaç zyovza àneXâslv eiç Z7jv 
yésuvav, elç zò nup zh ua^eazov, "Onou ó 
axcüXrj^ aòzòv oò ze.X£UZf/. xat zò nup oò 
(jfiévvuzai. Ku} èuv ó Ttoúç aou axavdaXiÇrj 
ae, ánóxoipov aòzóv xaXóv èavív as elasÁdecv 
elç zrjv llcoyjv ywXóv, ^ zouç ôúo nóôaç lyovza 
pXrjÕ^vai £iç ZTjv yéewav, ecç zò nüp zò ãa^eazov, 

"Otzou ò axwXrj^ uòzcóv oò zeXeuzTi xai 
47 zò nup oò a/3évvuzai. Kat èàu ò ò<pdaXpóç 

axai/da?ú^7j as, sx/3aXs aòzòv xaXóv aot èaztv 
liovófõaXpov elasXt^slv slç TYjv ftaatXsíav zou 
êsou, ^ dúo òfDaXpouQ iyovza ftXrjf^^vui slç zrjv 
yésvvav zou nupóç, "Onou ó axwXrjç aòzwv 
oò zeXsuzã xai zò nüp ou afisuvuzat, 

Uãç yàp nup^ àXiat^vjaszai, X(u nãaa êuaía 

46 Is. 66, 24. 49 Lev. 3, 13. 
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38 Respondióle Juan, diciendo: Maestro, vimos S8-40 
lanzando demonios en tu nombre á uno que no 
anda con nosotros, y se Io prohibimos, porque nossiCor. 
anda con nosotros. 3- 

39 Fero Jesús dijo: No se Io prohibáis; porque 
no hay ninguno (jiie obre milagro en mi nombre, 
y pueda en seguida hablar mal de mí. 

40 Que quien no está contra vosotros, por vos- 
otros está. 

41 Porque quienquiera que os diere á beber 41 
un vaso de agua en nombre mio, porque sois de 
Cristo, de veras os digo que no perderá su galardón; 

■t''i Y quienquiera que escandalizare á uno de 42-47 
estos pequenuelos que creen en mí, mejor le fuera 
que le pusiesen al cuello ima rueda de tahona, y 42' luJ 
le arrojasen al mar. 17, 2- 

43 Y si te escandalizare tu mano, córtatela: 43 
bien te está entrar en Ia vida manco, antes que 
teniendo Ias dos manos ir á Ia gehenna, al fuego 
inextinguible, 

44 Donde el gusano de ellos no fallece, y el fuego 
no se apaga. 

45 Y si tu pie te escandalizare, córtatelo: bien 
te está entrar en Ia vida cojo, antes que teniendo 
los dos pies ser lanzado en Ia gehenna, al fuego 
inextinguible, 

46 Donde el gusano de ellos no fallece, y el 
fuego no se apaga. 

47 Y si tu ojo te escandalizare, sácatelo: bien 47 
te está entrar en el reino de Dios con un ojo solo, 
antes que teniendo dos ojos ser, lanzado en Ia ge- 
henna dei fuego, 

48 Donde el gusano de ellos no fallece, y el 
fuego no se apaga. 

49 Porque cada cual con fuego será salado, y 
toda vlctima con sal será salada. 

46 Is. 66, 24. 49 Lev. 2, 13. 
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50 uXi áXiad^rjaszai. KaXhv rh ãXaç' èàv õí tò 
13. hul'. ãkaç ãvalov yévrjTai, èv rívt aòro àpvxjtrz; 
14, 34- ejere iv éauzoTç ala, xat e}prjVs')£Te iv ãkkvjXoíQ 

CAPUT X. 
Afalrimonii vinculum. Parvulos complectitur Christus. Divi- 
tum salus difficilis. Praemia premissa relinquentibus omnia. 
Christus rursus passionem suam praenuniiat. Atnbitio filiorutn 
Zebedad et offiríum disàpulorum Christi, detiegandi semctipsos 

et ministranãi. Bartimaeus caecus sanatur. 

112 ^ Kat èxsWsv â.vaazàç epysTaí slç rà õpia 
■^íyS 'luuõaiaç dià roõ népav rou 'íop^dvou, xa\ 
auvnopsóovzai nd-Xiv oyXoi npòç aÒTÓv, xa} wç 
euüdsí TTÚkív ídídaaxev aòznóç. ^ K(ú TtpoaeXdvvzsç 
(DaptaoMi írtvjpúzcov aòzhv eI ê^sazcv ãvâpe yu- 
vaíxa d.7:n)7jaai, TTScpá^ovzsç aôzóv. ^ 'O âs ô.iio- 
xpil^BiQ sJtisv aòzoíç- Ti btãv èvezeíkazo Mcúija^ç; 

4 Maitii^ 01 õè elrrav T,7:ézp£ip£<j Mco'jaTjç aizo- 
azamou ypdtpai xa\ â.Tzoluaai. ^ Ka\ àTZoxptf^siç 
o ^I-fjaoÕQ eiTTev aòzolç- IIpòç rvjv axX-/jpoxapdiav 
uuõ)v ÍYpa(l'sv bjuv zrjv èvzoÁrjv zwjztjV ® 'Atio 
õe àpX^lQ XTÍirewç u.patv xa.\ õvjXu èrrocT^dst^ 

7 Matth. a (5 foòç ó &£Óç. ' "E V t X £ V zoúzou xaza- 
I'co'r. í</' El ãvf^pwnoç zhv r.azipa aòzou xa\ 
Eph°5 TvpoaxdXXTjdyjaezo.t Trpòç 

31. 'zTjv yuvaíxa aòzou, Ka\ icrovzai oí âúo 
8 I Cor £; ç aápxa piav. coazs oòxézi tlmv dún a.XXu. 

' ' ' pia aáp^. ' "O ohv b daòç auvéZeoçsv, w^Opwnoç 
pvj ycopi^ézco. Ka\ eiç zrjv oixuvj ttú.Xiv 01 
paHfjzal aòzou Tt£p\ zoúzou ènyjpcozrjaav aòzóv. 

iiNbtth.I\a\ Myei aòzocç' "Oç àv ànoXúcs/j zr^v yuvâixa 
úlc^\(,,o.òzou x(à japrjarj ãXX-QV, poiyu.zai Itz aòzrjv 

iS. 

4 Dcut. 24, 1. G Gcu. I, 27. 7 Gen. 2, 24. 
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50 ISuena cosa es Ia sal; mas si Ia sal se hiciere 5» 
desalada, icon qué Ia sazonaréis? Tened en vosotros 
niismos sal; y tened paz entre vosotros. m, 34- 

CAPÍTULO X. 
rredicación en Ia Perca: indisoluhilidad dcl tuairimonio; amor 
de yems â los pequenuehs; exhortación â Ia pobreza y per- 
fección evangélica. Viaje á Jerusalem, y nttevo anuncio de Ia 
pasión. Peíición de Santiago y yuan; enojo de los companeros, 

y respuesías dei Senor. Curación dei ciego Bartimeo, 

1 Y de allí, levantándose, viene á los confines i-vi 
de Judea por Ia región de allende el Jordán, y de 
nuevo concurren á él turbas de gente, y de nuevo, 
como solía, los ensenaba. 

2 Y llegándose fariseos, le preguntaban si es 
lícito al hombre repudiar á su mujer, tentándole. 

3 Mas él, respondiendo, les dijo: i Qué os dejó 
ordenado Moisés? 

4 Y ellos dijeron: Moisés permitió escribir libelo 4 Matiii. 
de divorcio y repudiar. 

5 Y Jesus, replicando, les dijo: Conforme á vues- 
tra reciedumbre de corazón os escribió este ordena- 
miento. 

6 Pero, desde el i)rincipio de Ia creación varón 
y hembra los hizo Dios. 

7 Por esto dejará el hombre á su padre y á su 7 Matth. 
madre, y se apegará á su mujer, 

8 Y serán los dos para en una carne. De modo 7, lo. 
que ya no son dos, sino una carne. 

9 Pues lo que Dios ayuntó, no lo separe el g ^ 
hombre. 6, 16. 

10 Y en casa otra vez le preguntaron sus dis- 
cípulos acerca de esto. 

11 Y díceles: Quienquiera que repudiare á su iiMatth. 
mujer y se casare con otra, adultera con ella: luc^^ió 

4 Deut 24, I. 6 Gen. i, 27. 7 Gcn. 2, 24. 
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Kui iò.v yuvTj ãnokúarj rhv àvupa aòt/^ç xái 
faiojoi^ (ilXnv, noi^ãzat. 

13-16 IS K(ú Jipoaétpepov aòrw naidía "va ã^vjrai 
Matth. i-w ' ,3.15, ayrí<>v ot os naurjzai énertjiwv toiq Trpocripepouatv, 

Luc.^iS, 14 ,5 'Irjffoüç rjYaváxT7]a£)J xal elrrev aòvoÍQ- 
"Afsre rà izaidía êf}-j^s(Ttku Ttpóç /ze, xal nrj xcuÀúsre 
aòrd' íã>v yàp tocoÓtüjv è/rriv rj /iatrcÀsta zoõ 
deoü. 'J/jtijU ké^o) úfxív "^Oç àv firj ôé^Tjtai zrjv 
jíamÀelav vou êeoõ coç nucSíov, oô fiij £laé?J)7j 
elç aÒTÍjV. '® Ku\ èvayxaXiad/isvnç aòzá, zide\ç 
zàç ys'ípuQ èn aôzà sòXóy^í aòzá.. 

17.27 m Kai íxTTopeuoiiévot) aòzoõ siç óâáv, npoa- 
sTç xai yowTtezYjauç aòzhv ènvjpcóza aò- 

^<-^'''.axa}.s. ãyaM, zí mníjaco Iva ^ioijV auovtov 
xXrjpovoiiTjaco; '<? de 'ít^aouq slnev aòzw- Tí 
/i£ Xéysiç ãya&óv; oõâelç àyaõòç el pij siç h &s.óç. 
" Tàç èí/zoÁàç oíâaç' Mrj potysúcrjjç, pr] 
(povsúarjç, prj xXétprjç, prj (peudopapzu- 
pijai^ç, prj áno<7zeprj(T7jç, zípu zhv nazépa 
aou xat zijv prjzépu. 'O õè ãízoxpif^elQ 
eiTZBV anzõ)' JiddaxaÀs, zaTjza ndvza èfoXaçdprjv 
èx vsózTjzóç pou. 'o âs 'hjffouç èpj3Xé(paç aòzw 
rjydrcrjazv aòzòv xai stTtsv aôzw' "AV (toi úazspsi' 
ÕTTays, ôaa £^£íS TtaiXTjaov xai âòç zoíç nzwyolç, 
xa\ êçscç Drjaaupòv èv oòpavq), xcã (Jeõpo ãxo- 
Xoúttti poi. V de (Tzupidffaç ène zw Xm^co 
uTT^XSsv Xunoúptvoç' rjv yàp symv xzijpaza ttoXXú. 

A«í nepi^Xetpdpsvoç n '/rjaoijç Xáysi zdiç pat^Tj- 
zatç aòzoõ' Ilãç ôuaxóXwç 01 zà yprjpaza syovzsç 
elç zijv ^aaiXsíav zoü ihoü elasXzóaovzat. Oi 
âè paãrjzuc è&ap^oUvzo èni zoíç Xóyoiç uòzod. 
(') âs '[rjaoõç rrdXcv àTTOxptãslç Xéyst auzoiç' Téxvu, 

19 Ex. 20, X2-x6. 
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12 Y si una mujer repudiare á su marido y se 
casare con otro, adúltera es. 

13 Y le traían niiios, para que los tocase; pero 
los discípulos renían á los que los traían. 

14 Mas Jesus, viéndolo, Io llevó pesadamente, Luc. is," 
y les dijo: Dejad d los ninos venir á mí, y no 
los estorbéis; porque de los tales es el reino de 
Dios. 

15 Eh verdad os digo: El que no reciba el 
reino de Dios como un nifio, no entrará en él. 

16 Y habiéndolos abrazado, poniendo sobre ellos 
Ias manos, los bendecía. 

Y cuando él salía al camino, vino uno co- 17-27 
rriendo, y arrodillándosele, le preguntaba: Maestro 
bueno, < qué he de hacer para lograr Ia herencia Luc. 18, 
de Ia vida eterna? 

18 Y Jesüs le dijo; iPor qué me dices bueno? 
Ninguno es bueno sino uno solo, Dios. 

ig Sabes los mandamientos: No adulteres, no 
mates, no hurtes, no levantes falso testimonio, no 
defraudes, honra á tu padre y á tu madre. 

20 Él, respondiendo, le dijo: Maestro, todas 
estas cosas he guardado desde mi mocedad. 

21 Jesús, fijando en él Ia vista, le miró amorosa- 
mente, y le dijo: Una sola cosa te falta: vé, vende 
cuanto tienes, y dálo á los pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo; y ven y sígueme. 

22 Pero él, anublándosele el semblante con esta 
razón, se fué entristecido; porque era hombre que 
tenía muchos bienes. 

23 Y Jesús, echando una mirada en derredor 
suyo, dice á. sus discípulos: ] Cuán á duras penas los 
que tienen riquezas entrarán en el reino de Diosl 

24 Y los discípulos se asombraban de Ias pa- 
labras de él. Pero Jesús, respondiendo, les dice otra 

19 Ex. 20, i2-i6. 
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7T(7)ç âúcrxoÁói/ èartv roòç nsTroíõóraç èrrl yp-fjuaaiv 
elç ziju ftaadeiuv rou êsoTj síatlHCiv. F.òxn- 
TTwzspóv èazcv xú/iTjÁov ôcà r/jç rprjpaXtãç r-^ç 
fiafiõoç (lí£Àfh7v ^ jrXoômov elç rrjv fiaaddav 
To~) thim elatXb^sIv. Üi âè nspiafrõjç è^sTtXíja- 
a<i'>To ÀépivTsç Ttpòç íwnoôç' Kai zíç dúvazai 
(Twff-^vat; 'E/ij3Xi(f'aç âs aòroíç ó 'Jr^ao~jç Xéysf 
riapà àvõpdjTioiç ãdóvawv, àXX^ ou rrapà êew' 
Tiávra yàp dovazá èaziv napà zw Õsw. 

2S 31 "Ilp^azo Xéj-£cv ò ílizpoç aòzõr 'Idoò íjpetç 
loJaJ-so. '/.(p-/jxan£v Ttávzu xat jjxoXoudvjxanév aot. 'Ano- 

xpittúç h '/íjíToõç sIttev 'Apijn Xéyw bfãv, oòõeiç 
icíTiv ?;ç (Icprjxsv olxiav ^ àdeX.fohç vj d.dsX<pàç rj 
nazipa ^ firjzipa ^ zixva ^ àypoho, svsxev è/wü 
xaí ivexsíi zdü eòa-j^j-eXúou, 'Eàv pij XájSrj exazov- 
zaTvXMffíova vuv èv zw xaipiu zofjTw, olxiaç xat 
ádeX-fouç xai àõeXfàç xat prjzépaç xaí zéxva. 
xat ãj-poúç, pszà duüypwv, xai èv zw auuvt zw 
èpyopévo) (icoYjv auóvwv. lIoXXol dè itrovzat 
Ttpwzot layazoi xai ot zayazoi ■Kpwzoi. 

32 34 Vhav âè èv zfj óõw uva/iaívovzsç stç 
Matth. Cr f -i y y ' / ' y \ r i/ ^ 

20,17-19. i£po(ToÁ'j/xa, xat rjV izpoaywv wjtouq o Ir^aouç, 
Luc. 18, èl^lftpoõvzo , xa} àxoXo'jt)üDVZSÇ èípopouvzo. 

xià TtapaXaPtüv TtáXiv zouç õwõsxa -qp^azú ahzoiQ 
Xéyscv zà péXXnvza aòzw wjp/iaívstv "Ozc Idoh 
àvafiavjoiizv ecç 'JspoffóXupa, xai ó ulòç zoü d.v- 
êpíÓTtou TTàpadoDrjaszat zoiç àpyiBpsumv xai zo7ç 
Ypapiiazsõmv, xa\ xazaxpivoomv aòròv Havdzw 
xai napacícóaoumv aòzòv zoiç eõvsmv Ka} 
èpnai^ouaiv aòzw, xai èpTtzúaouaiv aòzãj, xaj. 
paaziycúdouaiv aòzóv, xa). ãTtoxzsvoumv uòzóv 
xat pszà zpsiç ííjpipaç u.vaazijntzat. 

354® Kat Tzpoa-opeúovzai aòzw 'Idxcojioç xa'i 
30,20-23. 'IwdvvTjÇ oi o'io\ Zepedatou, Xéyovzeç' ãiháaxaXt, 
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vez: Hijos, ] cuán difícil es entrar en el reino de 
Dios los que tienen puesta su confianza en Ias 
riquezas! 

25 Más fácil es pasar un camello por el ojo de 
Ia aguja, que entrar un rico en el reino de Dios. 

26 Ellos mucho más se pasmaban, diciendo para 
consigo niismos: <Y quién puede salvarse? 

27 Jesiís, poniendo en ellos los ojos, dice: Para 
los hombres es imposible, pero no para Dios; por- 
que para Dios todas Ias cosas son posibles. 

^8 Comenzó Pedro á decirle; Ves aqui, nosotros 28-31 
Io hemos dejado todo, y te hemos seguido. 

29 Jesus, respondiendo, dijo: Kn verdad os digo, Luc. 18,' 
no hay ninguno que hayá dejado casa, ó hermanos, 
ó hermanas, ó padre, ó madre, ó hijos, ó tierras, 
por amor de mí y por amor dei evangelio, 

30 Que no reciba ciento tanto ahora en el tiempo 
presente, casas, y hermanos, y hermanas, y madres, 
é hijos, y tierras, á una con persecuciones, y en el 
siglo venidero vida eterna. 

31 Pero muchos primeròs serán postreros, y los 
postreros primeros. 

Y estaban en el camino subicndo á Jerusalém, :í2-34 
y Jesús caminaba adelantándose á ellos, y se asom- 
braban, y siguiéndole temían. Y tomando otra vez i.uc. 18, 
á los doce, comenzó á decirles Ias cosas que le 
habían de acontecer: 

33 Porque, ved aqui, subimos á Jerusalém, y el 
Hijo dei hombre será entregado á los príncipes de 
los sacerdotes y á los escribas, y le condenarán á 
muerte, y le entregarán á los gentiles: 

34 Y le escarnecerán, y le escupirán, y le azo- 
tarán, y le matarán; y al cabo de tres dias re- 
sucitará. 

Y vanse á él Santiago y Juan, los hijos de :!5-40 
Zebedeo, diciendo: Maestro, queremos que cual- 
quiera cosa que te ])idiérejnos, nos Ia hagas. 
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êéXonev Iva õ èàv aiT/jacofiév as Ttoi/jo^ç ■'rijUv. 
'0 òz eÍTtev aÒTOcç' Tí tíé).£Tt /us jroíi^aoj ú/ilv; 
Oc ds elvrav auTw- Jòç íj/iív "va elç èx âsÇcmv 

aou xa\ e?ç áf tòwvúficov aou xíSíawjisv èv zfj 
38 (14, oó^Tj aou. 'O dè 'Iy](toüq elneii adro7ç- Oòx 
Matth. oIõaTS TI ahsla&s- dávaaãs nistv tò noríjpiov 

Luc ô èj-co Tzivw, 7) TÒ ^ÚTrTKT/ia ?) èyà) ^aTZTÍ^ofjíai 
50.) '/3a7[Tcaõ-^uai; 01 dè sinav auTw- Auvd/ieõa. 

39 (Act. ó õh 'Ivjaoõç elrtev aÒTolç- Tò /xèv norrjpiov õ 
èyà) níveo nísade, xai tò ^ÚTTzcfffta õ èpo ^uTtTÍO>- 
fiat ^aTrTiaãrjasaâs- Tò dè xad^caai èx õs^tãv 
fioo ^ áf sucüvóncuv oòx sauv èjuòv doüvat, àX)^ 

4t-45 oFc hToiuaarat. Kai uxoóaavTSC 01 déxa rípçavTO 
Matth. , ' ^ T 'a ' ' i'i I' ^ 2o,!n-2S.u')'avaxT£iv rtepi laxcopou xai koavvou, Kai 

T^poaxaXeaáiievoç aÒToòç ò 'Irjaodç Xéyei aôrocç' 
Oiòart oTi oc doxoõvTEÇ ãp^etv twv èd^vwv xaTa- 
xupiBüouaiv aÒTwv, xae oi psydXot wjtwv xars^ou- 

43(9,35. aidCouatv aÒTcõv. Oòy oõuoç õé èoTív èv úpív, 
^,""1.) dXX' oç ãv &sXrj yevéal^ai péyaç èv bpív, laTat 

òpwv didxovoQ' Kae ôç ãv êéXjj èv bpiv slvat 
npwToç, eoTai TzdvTcov doõXoç. Km yàp ò ucòç 
Toü àv&pd)7roij oòx ^Xâev dtaxovrj&^vai, ãXXà dia- 
xov^aat xae doõvai ttjv (puxrjv aòvou XÚTpov uvzc 
noXXwv. 

46-52 4:6 Kai tpyovxai elç '^hpeiyd). KaX èxnoptuo- 
Matth. ' ^ >■%' >-»' 20 29.34jüevoy aTzo leper/o) xai Tmu ftaurjrcov aÕTou 

Luc. 18, oyXoo ixavov ò ulòç Tipaioo Dapupaloç tu^Xòç 
èxd&TjTO Ttapà T7jV óâòv npoaaiTÕiv, Ka\ àxoú- 
aaQ ÕTc 'Irjaoõç ò Na^aprjvóç èanv, ^p^aTo xpd- 
Cecv xa} Xèyziv Tcè áausid 'lyjaoõ, èXéyjaóv ps. 

Ka\ ènsTÍpwv auxã» ttoXXoc iva auorcíja'^- ò dè 
noXX^ pãXXov sxpaCsv Tis Aaosíd, èXérjaáv ps. 

37 (Ps. 109, j.) 
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36 Y él les dijo: jQué queréis que yo os haga? 
37 Y ellos le dijeron: Danos que nos sentemos 

uno á tu derecha y otro â tu izquierda en tu gloria. 
38 Pero Jesús les dijo: No sabéis Io que pedís. 38 (14, 

i Podeis beber el cáliz que yo bebo, ó ser bautizados 
con el bautismo con que yo soy bautizado? 26, 39- 

39 Ellos le dijeron; Podemos. Pero Jesús les dijo á "• 
ellos: Por cierto, el cáliz que yo bebo, beberéis, y con el .{9 
bautismo con que yo soy bautizado, seréis bautizados; 12. 2.) 

40 Mas el sentarse á mi diestra ó á mi izquierda 
no es mio darlo sino á aquellos para quienes está 
preparado. 

41 Y los diez, habie'ndolo oldo, comenzaron á 41-45 
enojarse con Santiago y Juan. 2oÍ2*4-2'8. 

42 Y Jesús, habiéndolos llamado á sí, les dice Luc. 22, 
Sabéis como los que son reputados imperar sobre 
Ias naciones, se ensenorean de ellas, y los grandes 
en ellas, de ellas se posesionan. 

43 Mas no es así entre vosotros: antes bien, 4.S(9,3S- 
quien entre vosotros quisiere hacerse grande, será 
servidor vuestro; 

44 Y quien quisiere entre vosotros ser primero, 
será de todos siervo: 

45 Porque el Hijo dei hombre no vino á ser 
servido, sino á servir y dar su vida en rescate por 
muchos. 

46 Y vienen á Jericó. Y saliendo él de Jericó, 46-52 
y sus discípulos y buen golpe de gente, el hijo de 20,29-34. 
Timeo, Bartimeo, ciego, estaba sentado á Ia verai-"c. 18, 
dei camino pidiendo limosna. 

47 Y cuando oyó que era Jesús el Nazareno, 
comenzó á dar gritos y decir: Hijo de David, Jesús, 
ten misericórdia de mí. 

48 Y le renlan muchos para que callase; pero 
él mucho más gritaba: Hijo de David, ten miseri- 
córdia de mí. 

37 (Ps. 109, I.) 



240 MARC. 10, 49-52; II, i-S. 

Kai azuQ b 'Irjaoõç elnsv aòròv <f(ov7jÕ7jvui. xui 
cpcúvoüaiv zhv Tucplóv ÍÃyovTEÇ aurw' Qápazr 
eyeipe, fwveí ae. 'O ôè u7Toj3r/2eüv TÒ ífiáríov 
aòzoü ãvaTVTjõ-^ffaç rjXt^ev nf/uç ròv ^Irjaóüv. Ka). 
ãTTOXptds^ç aÒTw ó 'Ir^aouç elnsv Ti aoi êéXscç 
Tcoifjaw; ò de rutpXhç sItisv aÕTw- 'Fa^^ouví, "va 

52 5,34. «i;ay9jÍ£^«. 'íí õe 'Ir^muç sctzev adrãf "Trzays, 
Yj TríffTiç aou alaioxiv as. Kai eòt^écoç àvé^Xt^sv, 
xai rjxoXoúdsi aòrõ) èv zjj òõw. 

CAPUT XI. 
Solemnis Christi ingressio Hieyosolyjnae. Impyecaiio ficns. 
Ementes ei vendentes templo eiecti. De Jide, precibits et pia- 

cabilitate. De baptismo loannis et Christi anctoiitate. 

1-10 ' Kai oze èyytZooatv elq ^hpoaoXujia xac etç 
Trpòç TÒ "Opoç ziov èÁaiãv, ânoazéXXBL 

Sí)0 ru)V pudrjTcõv aüroõ ^ /{ai Àéyec atjvoTç' 
Io. L', 'Tirú-j-sre eiç rijv xwprjv r/jv xarévavu ú/iwv, xa) 

sòl)éú)ç el(T7zop£uó/tsvot £cç aòtrjv sópijasre Timlov 
dsdefiévov, è<p' ov oòds\ç ounco âvdpmmov xexd- 
i)ixev XúaavTSÇ aòròv àyáYSTe. ^ K(ã èáv riç 
ú/Átv eínTj' Ti notscze touto; elnars' "Ovi ò xúpwç 
aòzoü vpsiav Bysf xat sôÕòç aòruv àTtoaréXXsi 
(üÕ£, ^ Kat ò.TzrjXdov xa\ tupov nuiXov õeâBpévov 
Ttphq TTjv dvpav í^io èm zoü àjifódou, xcú Ãúoumv 
aòróv. ® Kai riveç rtuv èxsí êaziijxÓTeov eXsyov 
u'jT(HQ' Ti noiEire Xmovteç tov ttíuXmv; ® 01 ôè 
eiTtov auTínç xad^mç elnev o ^It/Oouç- xai à<p7jxav 
auToúç. ' Ku) ^fuyov rhv ruoXov npòç ruv 'Iv^aouv, 
xa\ èTri^dXX-ouaíV aÒTCo rã ifiárta aòvwv, xa\ 
Éxdbiaev èn auzóv. ** JloXXol âh rà Ifidria aò- 
TÕiv zaxpcoaav elç rrjv /tôóv, uXJ.oi õe cm/íddaç 

8 (< Reg. 9, 13.) 
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49 Y Jesús, parándose, dijo que le llamasen. Y 
llaman al ciego, diciéndole: Ten buen ânimo: le- 
vántate, que te llama. 

50 Y él, soltando su manto, y poniéndose en pie 
de un salto, vino á Jesús. 

51 Y respondiéndole Jesús dijo: iQué quieres 
que te haga? Y el ciego le dijo: Rabuní, que vea. 

52 Y Jeíús le dijo: Anda, tu fe te ha sanado. Y.")2 5,34. 
luego al punto cobró vista, y le seguia por cl camino. 

CAPÍTULO XI. 
Entrada triunfante en yerusalem. MaliHce Ia higucra. Ec/ia 
dei templo á los viercaderes. Poder de Ia fe y de Ia oración. 
Perdón de los enetnigos. Disputa sobre su tnisión y potestad. 

1 Y cuando se acercan á Jerusalem y á Betania, l-i() 
en Ia falda dei monte de los Olivos, manda dos ' 
de sus discípulos, Liic. 19] 

2 Y les dice: Id á Ia aldea que está en frente 
de vosotros, y luego como entreis en ella, hallaréis 1215.' 
un pollino arrendado, en el cual hasta ahora nin- 
gún hombre se ha sentado. Desatadle y traedle. 

3 Y si alguien os dijere: 4 Por qué hacéis eso? 
decid: El Senor le ha menester; y en seguida le 
mandará acá. 

4 Y fueron, y hallaron un pollino arrendado á 
a puerta, fueru, en Ia encrucijada, y se ponen á 

desatarle. 
5 Y unos de los que estaban allí, les decían: 

i Qué hacéis, desatando el pollino ? 
6 Pero ellos les dijeron como Jesús había dicho, 

y los dejaron. 
7 Y trajeron el pollino á Jesús, y echan sobre 

él sus mantos, y se sentó en él. 
8 Y muchos tendían sus mantos en el camino; 

8 (4 Reg. 9, 13.) 
Nuevo Testamento. I. 16 
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exoTZTOv èx rcov dévõpcov xai èffrpdjuvuov elç zrjv 
ódóv. ' Kai 01 npodyovTSÇ xal 01 àxoXou&oõvreç 
sxpaQov, Àsp)VTSÇ' 'Qaavvd' eòXoyyjpévoç ò 
èp^/ófiEvoç èv òvópari Kupiow EòXoyyj- 
jiivfj ij hpyonivrj ^aadtia zoõ izatpòç ijiiõjv 

11 áauzid- coaavvà èv toíç bípiavotç. " Ka\ elcríjX&ev 
slç 'hpoaúXuim elç rò íepóu • xai nepi^Xsípápevoç 
Tzávra, ò(píaç rfi-q ouarjc, r^ç (ópaç, è^^Àõeu elç 
Hrjd^avíav /isrà tmv âwdexa. 

12-14 Kal T7J èiraúpiov è^eXt^úvzcov aòrõjv uttò 
s^^iSss. lirjdaviaç èneívaaev. Kfã Idwv auxyjv (Itiò 

fiaxpóõev h/ooaav (pòXXa, ^Xdev el upa ri eúprjaei 
èv a.ÒT7j, xui èXõà)v èn aòzTjv oòdev eõpsv el 
píj <pá?da' oò yàp ^v xaiphç aôxcüv. Kai àno- 

, xpiâelç elTiev aãrfj' Mrjxévi elç zòv alwva èx 
ffotJ nrjdéiç xapTchv (pdyoi. Km ^xouov 01 fmd^rjva} 
atJTOü. 

15-18 -^5 K(ú epyovrai elç "^lepoaóXuim. Kaí elffeXõwv 
21Í12Í6. ™ íepòv ^p^aro èxjídXXstv rouç ncoXoüvraç 
^4^48^' àyopdZovraç èv rw tepw, xcã ruç xpa- 

lo. 2, Tté^aç Tõjv xoXXu^tariõv xac ràç xuãéâpaç rãv 
TTcoXoôvTCüv ràç neptarepàç xaréavpeípev. Ka\ 
oòx 7j(piev "va ztç õievéyxrj axeõoç dcà róò lepoü. 
" Kai èõidaaxev Xéywv aòroiç' Oò yi-fpanrai uri 
'O oexóç fiou ocxoç ~ poaew/yjç xXrj a e- 
rai Tzãaív toíç ed-veatv; úpecç de èTTOirjaate 
aÒTÒv a-KTj Xaiov X^arwv. Kai ^xoucrav 01 
àpyiepe~iç xac oí ypapiiareiç, xai èQ^touv moç 
auTÒv ihzoXiamaiv è<po^oüvTo yàp aòróv, õvt 
Ttãç ó oyX.oç è^eTzXr^ffaezo èni diday^ aÒTOü. 

Ka\ Sxe ò<j>è èyévero, è^enopeôero E^tu r^ç 
TtúXewç. 

9 Ps. 117, a6. 17 Is. 56, 7. ler. 7, 11, 
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otros cortaban frondas de los árboles, y alfombraban 
con ellas el camino. 

9 Y los que iban delante y los que venían detrás, 
gritaban diciendo: Hosanna: bendito el que viene 
en nombre dei Seiíor. 

10 Bendito el reino que viene de nuestro padre 
David. Hosanna en Ias alturas. 

11 Y entró en Jerusalém en el templo, y habién- 11 
dolo todo ojeado, siendo ya Ia hora avanzada, salió 
para Betania con los doce. 

Y al dia siguiente, al salir ellos de Betania, 1214 
tuvo hambre. 

13 Y viendo de lejos una higuera que tenía hojas, 
vino por si hallarla en ella algo; y llegado á ella 
nada halló sino hojas, porque no era tiempo de higos. 

14 Y hablando con ella le dijo: De ahora para 
sieinpre jamás nadie coma de ti fruto. Y Io oían 
sus discípulos. 

15 Y llegan â Jerusalem. Y habiendo él entrado 1.5-is 
en el templo, comenzó á eçhar fuera á los que 
vendían y á los que mercaban en el templo, yLiJc. 19,' 
volcó Ias mesas de los cambistas y Ias sillas de los 
que vendían Ias palomas: 14-17! 

16 Y no dejaba que alguien trasportase mueble 
por el templo. 

17 Y ensenaba, diciéndoles: iNo está escrito 
que: Ia casa mia casa de oración será llamada para 
todas Ias gentes? Vosotros, sin embargo, Ia habéis 
hecho cueva de ladrones. 

18 Y Io oyeron los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas, y buscaban cómo acabar con él. 
Porque le temían, á causa de que toda Ia gente 
estaba asombrada de su doctrina. 

ig Y cuando llegó el anochecer, se iba fuera 
de Ia ciudad. 

9 Ps. 117, 26. 17 Is. 56, 7. ler. 7, TI. 
i6* 
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20-24 Kai TiapaTZúptüóiisvot npcoi eídov Trjv 
ií ^'22. èzrjpaiJ-névrjv èx pi^cov. Kai àvapvrjat^elç 

ô Jlérpoç Xéysi aòzãj- ^ds ^ auxrj 9jv 
xuzrjpdffcü í^Tjpavzai. K(à à-n:oxptf)s\Q ò 'Irjffodç 

2'HUic. ?.éfst aÒToiç' "Eysre niariv ãsoõ. jl/irjv Xé^cu 
òfiiv ÕTi <)Ç àv shrj Tw opst toÚtm' "Aphyjvt xdi 
^ÁYjãyju slç Tijw õdÀaaaav, xa\ pr] dcaxptãrj èv zjj 
xapõca aÒTOL), ôlXà martua-fj ou ã Xé)'£c yiveTai, 

24 earai aijzw "1 èàv stizrj. Atà zoõzo Xéj-w úplv 
Uávza oaa ãv Tipoatüyóptvoi u\z£~tads, mazeúezs 

25 üzi Xau^ávszs, xat iazac úpiv. Kai uzav 
Matth. / f 5 / V s* / 
6, 14; ovqxrjr^ npooeo^onvjoi, aíptere ec rt xara 

Luc nazijp úpcüv ò èv zdlç oòpuvoÍQ 
9. ' à(pT) bp~iv zu Tza.panzmpaza òpcúv. El âè òps7ç 
20 oòx àfísze, oòds ó Ttazijp bpmv h èv zo7ç oòpavdÍQ 

àíprjast rà napanzcupaza bpwv. 
27-33 K(ü spyovzat TtáXiv ecç 'hpoaóXupa. K<u 

zcj) isp(J) Tzs.pvKazoõvzoQ aòzou spyovzai Tzpòç 
Luc.^20, aòzov oi upyispeiQ xat ot ypapfiazeiç xai 01 

Ttpta^úzzpoi, K(à Xiyouaw aòzw- 7ív izoia 
è^ouftia zaüza ttoisíç; xai zíç aoc ídcoxsv zrjv 
è^ouaíav raúzTjV iva zaõza noãfi; 'O âè 'Ivjcroíjç 
UTTOxpcõecç sÍTTBV uõzotç' 'ETTspojz^ffco õ/xãç xà^u) 
iva Xófov, xat urtoxpít^Tjzé poi, xai èpãi òpcv èv 
Ttoía èçouata zaüza tzoiÕ). Th ^ãnziapa zò 
'Imávvou è$ oõpavoõ vjv ^ àvf}pcün:cuv; àno- 
xpít^Tjzé poi. ha) âcsXoj-t^ovzo Ttpbq sauzoóç, 
Xéyovzeç' 'Eàv sÍTTíopev oòpavou, èpst- àtazi 
oòv oòx èntazsámzs aòzãt; " 'JXXà scjrajpev 
E^ àv&pcüTTWV; è(poj9oüvzo zòv Xaóv' ãiTavzsq yàp 
elyov zòv 'ImdvvTjv õzi ovzoç TipotpijzrjQ ?jv. lúu 
uTzoxpiõévzBÇ Xéyoumv z(p 'Irjaou' Oòx o^ídapsv. 
Kai àizoxpSeiq ò 'Irjaoõç Xéyst aòzo7ç- OòSh èyw 
XéfCJ bp7v, èv Ttoíq. è^ooaía zwjza notíõ. 
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20 Y á Ia manana al pasar vieron Ia higuera 20-24 
que se había secado desde Ias raíces. 2^'2o'22. 

21 Y Pedro, acordándose, le dice: Rabí, mira, 
Ia higuera que maldijiste se ha secado. 

2 2 Y Jesus, respondiendo, les dice: T ened fe de Dios. 
23 En verdad os digo que quienquiera que dijere23 (Luc. 

al monte este: Levántate y tírate al mar, y no titu- ® ' 
beare en su corazón, sino creyere que Io que dice 
se hará, tendrá ciialquiera cosa que haya dicho. 

24 For eso os digo: todas cuantas cosas orando 24 
pidiereis, creed que Ias recibiréis, y Ias tendréis. 

25 Y cuando estéis orando, perdonad si algo 25 
tenéis contra alguien, para que asimismo el padre Matth. 
vuestro que está en los cielos, os perdone á vos- 
otros los yerros vuestros. Luc. n, 

26 Que si vosotros no perdonáis, tampoco el 
padre vuestro que está en los cielos, perdonará los (Matth. 
yerros vuestros. 6, 's ) 

V7 Y vienen otravez ájerusalern. Y como él estu- 27-33 
viese paseando en el templo, vienen á él los prín- 
cipes de los sacerdotes y los èscribas y los ancianos, Liíc. 20, 

28 Y le dicen: <Con qué potestad haces estas 
cosas ? i y quién te ha dado esta potestad para que 
hagas estas cosas? 

29 Jesús, respondiendo, les dijo: Preguntaréos yo 
también una cosa, y respondedme, y yo os diré 
con qué potestad hago estas cosas. 

30 El bautismo de Juan, i era de parte dei cielo 
ó de parte de los hombres? Respondedme. 

31 Y razonaban consigo mismos, diciendo: Si di- 
jéremos, dei cielo, dirá: iPues por qué no le creísteis? 

32 Al contrario, ivamos á decir, de los hombres? 
'Jenían miedo al pueblo. Porque todos tenían á 
Juan como que realmente era profeta. 

33 Conque, respondiendo, dicen á Jesús: No 
sabemos. Y Jesús, respondiendo, les dice: Ni yo 
tampoco os digo con qué potestad hago estas cosas. 
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CAPUT XIL 
Parabola de vinitoribus jilii occisoriòus; lápis repiidiatus an- 
gulafis factus, Reddenda Caesafi ea qtiae sunt Caesaris, 
Agitur de resurrectione et vita angélica, de principali prae- 
cepto, de Messia Davidis filio, de legis peritoriim ainbitione ct 

avaritia. Munusculum vidiiae. 

1-12 ^ Kai Tjpçaxo aòzolç èu napafiokacç Áa?.£7v. 
sí'33-46 ^Ánmliova è(póz£uasv ãvõfjwnoç, xai Ttepiét^rjxtv 
Luc. 20, (ppayfxhv xac cópo^ev ÒTtoXijviov xaè còxod6[i7jazv 
'''' Tzúpyov, xdi è^édero aòrhv yecopyoiç, xa\ ámdij- 

lirjcrev. Ka\ ã7iéaz£t?.£V npòç touç yewpyoòç 
rw xaipu) õotJÁov, íva napu zwv ytMpyioy 
ám) zoõ xapnoü zou à/meXíovoç. ® Oí âè ?Mj3óvzeç 
aôzòv eâetpav xai UTtéazedav xtvóv. Kai náXiv 
ãTtéazedsv irpoç aòzohç uXkov douXov xãxBÍvov 
Ixtipalauúaav xac yjzipaaav. ^ Km núliv ãXí.ov 
uTzéffzscÁev • xáxsivov ò.Tiéxzeivav, xac tzoXXouç 
ãXlouç, zoòç pev õépovzeç, zoòç âè ãnoxzéwovzsç. 
® "Ezc ouv iva e^wv ulòv àyaTtyjzúv, àTtéazscXsv 
xa\ aòzüv TtpÒQ aõzoòç eayazov, kéycov "Ozc èv- 
zparojaovzai ruv otóv pou. ' 'Exscvoi dh oc yscupyoi 
npòç èauzohç eJjzav <izc Oüzóç èaztv o xXyjpovôpoQ- 
dstjze àTtoxzeivcopsv auzóv, xai rjpxüv eazac íj 
xX-qpovopca. ^ Ka\ Xm^óvzsç aôzòv àTtéxzecvav, 
xal è^é^aXov aòzuv séco zoo àpTízXmvoç,. Ti 
oòv TTOcTjasc () xúpcoç zou ãinvsXmvoç; íXsúaezat 
xac ànoXiatc zoòç ytcopyoáç, xai dwasc zòv 

iOs.Act. àpnsXrúva ãXXoiç. Oòde zijv ypaf^v zaúzrjv 
«v£7'wt»r£- Act}ov ov àneôoxtpaaav oc 
ocxoõopouvzeç, ouzoç èyevl]l^r] ecç xe- 

'3,7. (paXijv ywvcaç- " Uapa Kupcou èyévezo 
aõzrj, xa\ sazcv &aupaazij èv òfõaXpolç 

1 Is. 5, 1. ler. 3, 21. 10 8. Ps. 117, 22 s. Is. 28, 16. 
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CAPÍTULO XII. 
Parábola de Ia viiia arrendada. Preguntas: de los fariseos, 
acerca de sti poUstad; de /os ,saduceos, acerca de hi restirrec- 
ción; de un escíiòa, acerca deiprinier mandatniento. Dixnnidad 
dei Mesias probada por el salmo loç, r. Contra Ia soberbia y 

avaricia de los escribas. La ofrenda de Ia pobre vinda. 

1 Y comenzó á hablarles en parábolas. Un hombre 112 
plantó una vina, y Ia cercó de vallado, y cavó lagar 
y edificó torre, y arrendóia á unos labradores, yLuc. 20, 
ausentóse dei pueblo. s '»- 

2 Y en el tiempo mandó á los labradores un 
criado á que cobrase de los labradores dei fruto 
de Ia viria. 

3 Pero ellos, echándole mano, le desollaron á 
golpes, y le despacharon vacío. 

4 Y de nuevo mandó á ellos otro criado: á aquel 
asimismo descalabraron y afrentaron. 

5 Y de nuevo mandó otro: también á aquél le 
mataron; y á otros muchos, á cuales azotando, á 
cuales matando. 

6 En fm, quedándole un hijo único muy amado, 
mandóle también á ellos el último, diciendo: AI 
hijo mio le respetarán. , 

7 Mas los labradores aquellos se dijeron unos 
á otros: Éste es el heredero; venid, matémosle, y 
de nosotros será Ia herencia. 

8 Y echándole mano le mataron, y le arrojaron 
fuera de Ia viria. 

9 íQué hará pues el dueíío de Ia vifia? Vendrá y 
acabará con los labradores, y dará Ia viria á otros. 

10 iNi tampoco habéis leído aquella escritura: los.Act. 
La piedra que desecharon los que edificaban, "■ 
ha venido á ser piedra angular: 

11 Por el Senor ha sido esto hecho, y es mara- ' 
villoso á nuestros ojos? 

l Is. 5, I. ler. 2, 21. 10 s. Ps. 117, 225. Is. 28, 16. 
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vjliiúv; Ka\ èQijTOUv aòrhv xpazrjíTaí, xai l<po- 
ròv oyXov ^yvwaav yàp ore izpoç aòzobç 

rijv napa^oXrjv sIttev. Kcà à^évreç aòròv ánrjXdov. 
1317 Kài à.7toaTé).Xouaiv rrpòç atjròv zivàç rãv 

^^Ts^'7.(l'api(7aícov xai nov '/fpcodtavã>v "iva aòròv àypsij- 
acüaiv Xóyw. 01 âè èXdóvreç Xéyouatv aÒTw' 
AtddaxoÀe, oida.pzv õtc àXyjdrjç e? xai oò piXet 
aoi Tzzp\ oudevóç' oò yàp ^X.éneiç elç npóamnov 
âvt^pcÓTtmv, àXX èn àX.yjõeéuç rijv óâòíi róü Uboü 
ôidãaxetç- ê^eariv doüvai xrjvaov Kaiaapi ^ ou; 
òíOjizv ^ pij dwjiBv; V dè Eidwç aurcov zr^v 
únóxpiaiv einev aòrdiQ' Ti pe nsipáCere; (piperi 
poi Õ7]vdpwv Iva í'(Ja». Oi dè r/VSYxav. Krü 
Xéyst uòtoíç' Tcvoq ij elxwv aurr] xat vj èniypaípij; 

nUüin. í/í (Te tlnav aòrãr Kaíaa.poç. " Ka\ áTtoxpid^eiç 
ó 'fr](Todç elnsv aurolç' 'Attóõots rà Kuíaapoç 
Kaiaapí, xuÀ rà. rou fhbu rõ) âsw. Ka\ èftwjpa^ov 
eTT aòrõ). 

18-27 18 Kai epyovrut laddouxmot nphç aòróv, 
Malth. „ , , ' ^ -r < , , ' 22,23-33. fífíveç Xxfouaiv uvaaraaiv prj £ivac, xac eTiTjpmnov 

^■^^•J^'uòròv X.éyovrtç- ãiSáaxaXz, MíoüarjÇ eypa^zv 
7jp~iv õrc èdv rivoç ãòzX<pòç ãnoddvTj xal 
xaraXinyj yuva^xa, xal réxva prj (l(prj, 
Iva Xd.Pfi ó àiíeXípòç aòrou rijv fuva7xa 
aòroTj xac è^avaffri^ffrj anéppa rw ddsXípõj 
aòrou. 'Enrà d.d£X(po\ vjaav xa} ó izpwroç 
eXa^zv füvaua, xaè drtod^vrjaxmv oòx àip^xzv 
GTtzppa. Ka\ ò dzúrzpoç zXa/Szv aòry]v, xa\ 
ã-éHavzv, xat oòâè aòròç à<prjxzy arÃppa- xai 
ó rpiroç áxraÚTcüç. I{a\ zXaftov aòrrjv 01 znrà 
xal oòx díprjxav anzppa' èaydrrj ndvrwv ãTréilavzv 
xac ^ yijvrj. 'Ev r^ ouv àvaard.azc õrav ãva- 

19 Deut. 25, 5. 
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12 Y trataban de prenderia, pero temieroii á 
Ia turba; porcjue entendieron que por respecto á 
ellos había dicho ]a parábola. Y dejándole se fueron. 

13 Y envían á él á algunos de los fariseos 1S!-17 
y de los herodianos, á fin de que le cojan en 
palabras. Lu'c. 20,' 

14 Los cuales, habiendo veiiido, dícenle: Maes- 
tro, sabernos que eres veraz, y que nada se te da 
de nadie: porque no miras á Ia cara de los hombres, 
sino según verdad ensenas el camino de Dios. iEs 
lícito pagar tributo al César ó no? iPagaremos ó 
no pagaremos? 

15 ÉI, viendo el fingimiento de ellos, les dijo: 
íÁ qué me tentáis? Traedme un denario, para que 
yo le vea. 

16 Y ellos le trajeron. Y díceles: ;Cúya es Ia 
imagen esta y Ia inscripción? Y ellos le dijeron: 
De César. 

17 Y Jesiís, respondiendo, les dijo: Dad á César 17 Rom. 
Io que es de César, y á Djos Io que es de Dios. '3' '■ 
Y se quedaban maravillados de él. 

IS Y vienen á él saduceos, los cuales dicen no I8-27 
haber resurrección, y le preguntaban, diciendo: 

ig Maestro, Moisés nos dejó escrito que, si elLuc. 20, 
hermano de uno muriere y dejare mujer, pero no 
dejare hijos, que tome el hermano suyo á Ia mujer 
de él, y suscite prole á su hermano. 

20 Éranse siete hermanos: y el mayor tomó 
mujer, y al morir no dejó prole. 

21 Y Ia tomó el segundo, y murió, y ni él dejó 
prole; y asimismo el tercero. 

22 Y los siete Ia tomaron, y no dejaron prole. 
La última de todos murió también Ia mujer. 

23 Conque, en Ia resurrección, cuando resuciten. 

19 Deut. 25, 5. 
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OTwaiv, Ttvoç auTüJV tarai yovrj; 01 yap tnra eayov 
aÒTÍ]v pjvalxa. Ka} áTToxptãslç b 'Irjaouç slnsv 
aòroiQ' Ou dtà zouro 7:?Mvãaõe firj slâórsç ràç 
Ypa^àç fiYjdh ZTjv dúvafiiv zoõ ãeoã; "Orav 
yàp èx vtxpwv àvaarãxTiv, oure yajiouaiv ouTe 
ya/itÇovTM, áXk' elaiv mç uyysXoi èv roíç oòpavotç. 

nep\ dl TCüv vsxpwv, uri íysípovrui, oòx 
âvéyva)Te èv zfj /SíjíÁw Mwijaécoç, èm rou ^árou 
Tciõç élvtsv auTM ó t'hòç Áéyajv 'Eyà) ó &£Òç 
'A^p aàp Xai ò õ eòç 'laaàx xa\ ó S £Òç 
'Iax(ój3; Oòx sauv ó êshç vtxpthv uDm ^mv- 
Tiúv úpeÍQ otjv 7:0X0 n)Mvãalh. 

28-34 Kai TzpoazÁilwv elç zwv ypapparéwv, 
2^34-40. «*oy<7aç aÒTiov auvZtjroúvTcov, lõcov õu xa?MÇ 
íLac. 10, aÕToiç àTTSxpu^Tj, knfjpwT-^asv aòvhv Troca èarlv 

npcüTT] návTcov ivroXij. 'O âè 'írjaoõç ànsxpídrj 
aòtij) oTi Upcórrj návrajv èvToXij- "Axovs 'lapaTjX, 
KÚ p 10 Ç () &EÒQ ■}] /lã) V KÚ p CO Ç SCQ èffTCV, 

Ka l àyaTtijnscç Kô p co v rov § tá v 
ao ii è $ oXfjç ZTj Q xapd caç a ou xa\ èf 
(7^)jç r^ç (puy^^ç aou xat èç oXijç tíjç 
dcavoiaç aou xa\ áf ôXrjç zrjç layúoç 

3iRom. (Toy. Aurr] npúzyj èvzoX-/j. Ka\ dsuzépa óiwca 

Ca\'% ' 'AyaTtrjaeiç zbv TiXi/jaíov aou w ç 
\nc.2,i. aeauzóv pec^wv roúzwv uXAtj èvzoXrj oòx eaztv. 

Ka} ecTrev a.uzw ò ypappazsúç' KaXüQ, âi- 
âdaxaXs, èrc áXrjãecaç emsç õzc ecç èazlv xaX oòx 
iaziv ãXXoQ TcXijv auzoü- Ka). zò áyanãv aò- 
ròv ef õXrfi zrjç napõiaç xac èç õXyjç rr^ç auviasaiç 
xal è^ oXijç z^ç <puj(rjQ xa\ èf õXrjQ zrjç layúoç, 
xa\ zò áyanãv zov TtXjjaiov wç éauzòv ttXscóv 
èazcv návzojv zwv oXMxauzcopdzcov xac âuacãv. 

2G Ex. 3. 6. 29 s. Dcut. 6, 4 s. 31 Lev. 19, 18. 
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ide cuál de ellos será mujer? Porque los siete Ia 
tuvieron por mujer. 

24 Y Jesus, respondiendo, les dijo: 4 Por ventura 
no erráis por esto, porque no sabéis Ias escrituras 
ni el poder de Dios? 

25 Porque, cuando resucitende entre los muertos, 
ni se casan, ni son casadas, sino que son como 
ángeles en los cielos. 

26 Y cuanto á los muertos, que es así que re- 
sucitan, ino habéis leído en el libro de Moisés, cómo 
le habló Dios en Ia zarza, diciendo: Yo el Dios de 
Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? 

27 No es Dios de muertos, sino de vivos; luego 
muy errados andáis vosotros. 

28 Y llegándose uno de los escribas, que los 28-34 
había oído conferir entre sí, viendo cómo les había 
respondido hermosamente, le preguntó: <Cuál es(Luc.io, 
el mandamiento primero de todos? ' 

29 Jesús le respondió; El primer mandamiento 
de todos es; Oye, Israel, el Senor Dios nuestro 
un solo Senor es; 

30 Y amarás al Senor Dios tuyo de todo tu 
corazón, y de toda tu alma, y de todo tu enten- 
dimiento, y de todo tu vigor. Éste es el primer 
mandamiento. 

31 Y el segundo es semejante á él: Amarás á3iRom. 
tu prójimo como á ti mismo. Mayor que éstos no Gat.s' 4. 
hay otro mandamiento. lac. 2,8. 

32 Y díjole el escriba: Muy bien, Maestro; con 
verdad has dicho cjue uno solo es, y no hay otro 
fuera de él; 

33 Y el amarle con todo el corazón, y con toda Ia 
capacidad dei entendimiento, y con toda el alma, y 
con todo el vigor, y el amar al prójimo como á sl 
mismo, es más que todos los holocaustos y sacrifícios. 

26 Ex. 3, 6. 29 s. Deut. 6, 4 s. 31 I.-ev. 19, 18. 
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34 K(ú h ^Inaoüç, Idwv uòvòv uri vouvercoc diz- 
Míitth. /(» •*- 
22, 46. ecrrei^ auuj)* Ou fmxpav ec aTzo rrjq paat- 
^"40°°'ifsoy. Kai oòdetç oòxévi èrolfia aòròv 

èTrepwrrjaat. 
35-37 33 Kai, ànoxnSsiç ó ^Iriaoõc íXersv dtdáaxmv 
Matth. 5" ^ ^ /"/■~ 3 ' •" a f 

22,41-45. ey TO) itptjr Ihoq Aeyooaiv 01 ypamiarsK; ort o 
^41-44°' ^Y/>í(ttoç ü'íÓq èariv Jaueíd; Aôròç yàp ãwjúíi 
3G Act, àv r<f TLVsúfiaTi zõ) ãi-lct) • Eln e v ò 
2, 34 s- Kúptoç TO) Kupío) pow Kdõou èx de^iõjv 

pau icoç uv bã) zouç zyjípoúq, aou tjTto- 
Tróõiov Twv Ttodwv aoü. Autoç ouv Aauúd 
Xéyeí aòròv Kúpwv, xa). nóãev uíòç aòroo èarív; 
I\at ò TToÁòç (l/Áaç r^xousv uòroõ rjdéwç. 

38-40 3S j{a\ eXsysv auzoiç èu tjj âidayrj aòxou • 
li)^éT:sTe uno rCov ypapparicov tuiv êsXôvcmv èv 
(TToXacç TczpiTcaTzl.v xac áanaapohç èv zalç àyopdXq 

46 s.' Koj. Trpojroxafhõpiaç èv ralç wjvayíoyaíç xac 
40 nncozoxXímac èv zo7ç dsimoic' Oí xazea&íov- 

(Matth. -*.> / > 
=3, h) oixiaç zojv yjipíov xai T:po(paazt paxpu 

TzpoaeuyJipBvoi, oTjzoi krjpipovzai nepiaaózepov 
xpipa. 

41-44 41 Kai xaMiaaç xuzévavzi zoü ya^aípulaxiao 
èfhíüpsi TTcÓQ ó õyXoç ftáXXei yalxhv siç zò yaCo- 
(puXó.xiov • xai TToÁÀoc Ti}.oú(noi s^aXXov TtoXXd' 

Kac èXãoüffa pia yjjpa nzcoyrj e^aXev Xertrà 
dúo, o èffziv xoôpdvzrjQ. Kdi itpoaxaXsadpevoç 
roÒQ paíirjzàç aòzoõ sJttsv aòzolç' 'Aprjv Xéyco 
bpvj üzi íj xhP^ auzTj ij Ttzüjyr] ttXscov ndvzcov 
fté^XyjxBv zwv jSaXóvzojv scç zò yaZoipuXdxtov • 

LTdvzsç yu.p èx zoü izepiaasúovzoç aòrolç e^aXov, 
auTT] ds èx ZYjQ òazEpijaeíoç aòzrjç ndvza Saa eiyev 
í^aXzv, uXov zòv ^íov aòzr^Q. 

36 Ps. X09, z. 
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34 Y Jesús, viéndole cómo había respondido 34 
cuerdamente, le dijo; No estás lejos dei reino 
de Dios. Y ninguno de allí en adelante osabaLué. 20, 
preguntarle. 

35 Y tomando Jesús Ia mano decía, ensefiando 35-:i7 
en el templo: iCómo dicen los escribas que el^2'4"45. 
Cristo es hijo de David? Luc. 20, 

36 Como quiera que el mismo David dijo en ''y*- 
el Espíritü Santo: Dijo el Senor á mi Seíior; Sién- 
tate á mi diestra, hasta tanto que ponga á tus ene- 
migos por escabel de tus pies. 

37 David mismo pues le llama Seíior, luego ipor 
dónde es hijo de él ? Y Ia turba numerosa le oía 
de buen grado. 

S8 Y les decía en el ensefíar suyo: Guardaos 38-40 
de los escribas, que se pagan de andar con vestidos 
largos, y de saludos en Ias plazas, Luc. n, 

39 Y de Ias primeras sillas en Ias sinagogas, y 
de los primeros puestos en los convites: 

40 Los que se comen Ias casas de Ias viudas, 40 
y por pretexto oran largamente: estos se tendrán 
harto mayor juicio. 

41 Y como se hubiese sentado en frente dei 41-44 
gazofilacio, estaba mirando cómo la gente echaba 
iimosna en el gazofilacio: y muchos ricos echaban 
mucho; 

42 Y llegó una viuda pobre, y echó dos ochavos, 
Io que vale un cuarto. 

43 Y habiendo llamado á sí á sus discípulos, 
les dijo: De veras os digo que la viuda ésta, la 
pobre, ha echado más que todos los que han echado 
en el gazofilacio. 

44 Porque todos echaron de Io que les sobraba; 
pero ésta de su pobreza echó todo cuanto tenía, 
todo el sustento de su vida. 

36 Ps. 109, I. 
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CAPUT XIIL 

Intcritus templi et dviíaíis pracnuntiatur. Pseudochristi et 
pseitdoprophetae; pericula et promissiones. Adventus iudicis 

eiusque signa. Vigilandum. 

1-9 ' Ku\ èxnopsuoiiévoo auroõ èx zóõ lepou, Xéyei 
24'""^. uàrã) elç rwv jiabrjTmv aòróü- JidúffxaÀe, tôe 
Luc. 21, ^oTanol Mâot xai Jioranai olxodojiai. ^ Ka\ àrco- 

2^Luc xpi&siç h 'iTjaoÕQ elTrsv aôrãi- likéiretQ rwjvaç ràq 
19. 44- fiBytDMÇ, olxodofidç; oò fàj à<fs.ifí^ ?ú^oç è::) XíDov, 

ôç oò [17] xarakudfj. 

3 Ka\ xad-/jfjLévou aòroõ slç rò "Opoç rwv 
è?Miwv xaTÉvavTt toõ íepod, èTtrjptoTcov aòròv xav 
Wiav nérpoç xat 'lúxcojSoç xrA 'IcoúvvrjÇ xai jh- 
dpéaç' ^ EIttuv ijpiv, mm vauTa s.arat; xai ri 
TÒ arjiieíov õrav vaü-ca návra auvzeXsiadai; 

5 Eph. ^ 'O âè 'IrjíToiiç à7:oxpib£\ç ^p^azo Xéyetv aòzolç' 
p-^ ztç úpãç irXavíjarj. ® IIoÀM yàp 

3- èXsúaovzut èm zw òvópazi poo, X.éyovzsç ozt èycó 
elpc, xat TToXXoòç TiXMV/jaouaiv. ' "Ozav õk àxoúcnjze 
TToXépouç xai ãxoàç noXépwv, prj &po£7a&£' àec 
yàp yevéadat, uÀÁ' ouno) rò zékoç. ® 'Eyspõrjffszat > 
yàp eõvoQ èn eÕvoç xac fiaaiXsta èm ^aadsíav, 
xat íaovzat astaiiol xazà zÓTrouç, xa} Imvzat hpoi- 

913 àp-/rj (üdtvcüv zaüza. ® liXéneze ôè úpsíç èauzoôç' 
i^X^'.,.napadcüffOL)mv yàp òpãç £íç amébpta xa\ slç 
Luc. 21, auvaycüyàç õapijaEaf^s xa\ èm ijyspóucüv xa\ [iaai- 

9 Mattii. Ucüv azat^ijaeat^s ii/sxsv èpou, slç papzôptov 
24, 9- aòroíç. Kai bIq ndvza zà iõvrj itpmzov dst 

xrjpu^ã^vat zò sòayyéXiov. " Kat ôzav uymatv 
U Luc.  
X9, IX S. 

8 4 Esdr. >3, 3t. 
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CAPÍTULO XIII. 
Preãicciones: de ía 7'uina dei ientplo; de Ia rtdna de yerusalem 
y dei fueblo judio; dei fin dei mundo. Exhortación á velar. 

1 Y cuando él salía dei templo, dícele uno de i-9 
sus discípulos: |Maestro, mira qué piedras estas, y 
qué edifícios 1 Luc. 21, 

2 Y Jesús, respondicndo, le dijo: jVes estos 
grandes edifícios? No será dejada piedra sobre 
piedra, que no sea derrocada. 

Y como él estuviese sentado en el monte de 
los Olivos, enfrente dei templo, le preguntaron 
aparte Pedro y Santiago y Juan y Andrés: 

4 Dinos, icuándo serán estas cosas, y cuál es 
Ia senal de cuando estas cosas todas se hayan de 
cumplir? 

5 Y Jesús, respondiendo, comenzó á decirles: .5 Eph. 
Catad que alguien no os engane. Thtss. 

6 Porque muchos vendrán en el nombre mio, 2, 3. 
diciendo; Yo soy, y á muchos engafiarán. 

7 Mas cuando oyereis guerras y vocês de guerras, 
no os azoréis; porque ha de suceder, mas todavia 
no es el fin. 

8 Porque se ha de levantar gente contra gente y 
reino contra reino, y habrá terremotos por los lugares, 
y habrá hambres: principio de dolores son estas cosas. 

9 Mas vosotros estad atentos á vosotros mismos: 9-1;! 
porque os han de entregar en consejos, y en sina- 
gogas habéis de ser azotados, y ante gobernadores Lu'c. 21,' 
y reyes os han de presentar por causa de ml, en 
testimonio á ellos. 24, 9. 

10 Y primero se ha de pregonar el evangelio lOMatth. 
á todas Ias gentes. 

11 Y cuandoquiera que os llevaren entregándoos, 11 Luc. 

8 4 Esdr. 13, 3T. 
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úiiãç Ttapaõtdúvzeç, /irj TTpo/ispi/iiiUTS ti XaXrjfírjvs, 
áXX^ ?) èàv ú/üv èv èxsivrj rij wpa, zóuvo 
XaXsírf oò yáp èars ôpslç oc XaXutJVTSç, àXXà 
th Tzvzõiia TO ufiov. Uapaõwasi õs àôsXfuç 
(IdsXfòv elç êávarov xa\ Trarrjp réxvov, xcu èrt- 
avaarijaovTa.i xixva Ític pjveiç x(ú êavavwaooaiv 

13 aòroúç. Kai easath fuaoún&voi útzò Ttávzwv 
^í« TO ovapá pow h ds ònopeívaQ elç zéXoç, 
OUTOÇ amd^rjasTai. 

14-23 14: "Otuv ds ídfjze to ^déXuypa rnç èpinpéffsojç 
Mãtth. e \ Cf ' f / e 

24,15-25. SíTToç oTZOl} 01) o£2, O avayiMCúaxcúv voetrw, tots oc 

^20-2"' ^ 'louõaía fzuytTOjaav scç r« op-/]. 'O õs 
15 Luc. SíüpaToç pyj xaTa^ÚTco elç Trjv ohtau, 
'7' 3'- p7]õs slaeXf^ÚTco àpaí ti èx Trjç olxíaç aÒTOu • 

'® Ka\ ò elç tòv àypòv uiv pi] h7naTpe<p(j.Tto elç 
Ta ÒTTÍffo) àpai tò 'ipaTiov aòrou. " Oò(ú õè 
Ta7ç ív ya(JTp\ è^oúffMÇ xai toÍç drjXaCoúffacç èv 
èxeívacç tocç ijpépatç. Tlpoaeúyeaiíe ôs iva prj 
yévrjTai yeipwvoç. " "EaovTui yàp ai ijpépai 
èxeivai l^Xctptç, ola oò ysYovev ToiaÚTf] àn àpyjjç 
xTiasMç, YjÇ exriatv b i^eóç, icoç zou võv xa\ 
ou pij ysvrjTai. Km el prj èxoXó^waev Kú- 
pioç Tuç ijpépaç, oòx àv èaáilrj itãaa adp^- 
àXXà âià Tohç èxXexToòç ouç èçeXá^aTo èxoXó- 

21 Luc. ^waev Tuç ijpépaç. Kai TOTe èáu tcç òplu 
eíiTTj' 'Idoò wâs ò XpufTÓç, lõoò èxeí, pyj ni- 
aTe(>£Te. 'EyepdvjCFovTat yàp ipeudóypiaToi xa\ 
(pzuòoTtpoípr^Tai xai õmaouaw ayjpela xai Tepaxa 
Tiphç TÒ wKOTiXavãv, el SuvaTÓv, xae touç èx- 
XsxToâç. Yps7ç âè ^XéneTS' Idoò Trpoeiprjxa 
bpw TiávTa. 

12 Mich. 7, 6. 14 Dan. 9, 37. 19 loel 2, 2. Daa. t3, i. 
22 (Deut. 13, x.) 
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no os deis pena en premeditar Io que habéis de 
hablar, sino Io que en aquella hora os fuere dado, 
eso hablad: que no sois vosotros los que habláis 
sino el Espíritu Santo. 

12 Y entregará á Ia muerte hermano á hermano, 
y padre á hijo, y levantaránse hijos contra padres, 
y los pondrán á muerte. 

13 Y seréis odiados de todos por causa de mi i:í 
nombre: mas quien perseverare hasta el .fin, ése 2')' 
será salvo. 

14; Mas cuandoquiera que veáis Ia abominación i4-2:í 
de Ia desolación estar donde no debe (quien lee, 
entienda); entonces los que estén en Judea, huyanLuc. 21, 
á los montes; 

15 Y quien en el terrado, no baje á Ia casa, ni 15 Luc, 
entre á tomar algo de su casa; 

16 Y quien esté en el campo, no vuelva atrás 
á coger su manto. 

17 [Mas ay de Ias que tengan fruto en el vientre 
y de Ias que estén criando en aquellos dias! 

18 Orad porque no sea en invierno. 
19 Porque serán aquellos dias tal tribulación, 

cual no Ia ha habido desde el principio de Ias cria- 
turas que Dios crió, hasta ahora, ni Ia habrá. 

20 Y si no hubiera el Senor acortado los dias, 
no fuera salva carne alguna; mas por razón de los 
escogidos que se escogió, acortó los dias. 

21 Y entonces, si alguien os dijere: Ved, aqui 21 Luc. 
está el Cristo, y: Ved, allí: no Io creáis. 

22 Porque se levantarán falsos cristos y falsos 
profetas, y darán senales y portentos, á fm de em- 
baucar, si posible fuere, aun á los escogidos. 

23 Cuanto á vosotros, estad atentos; ved que 
todo os Io he predicho. 

12 Mich. 7, 6. 14 Dan. 9, 27. 19 loel 2. Dan. 12, i. 
22 (Deut. 13, I.) 

Nuevo Testamento. I. 17 
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24-31 'JÁÀà èv èxsívatç tuíç ^jiipaiq jítxà r/jv 
èxeivTjv ó rj)MQ axonatíyjasTut, xai ij asXfjVjj 

Luc. 21,0(5 dcóaec rò fé^i-oç aizrjç, Kai 01 ua-épsQ 
róü oòpavoü saovrai èx7zÍ7[roi/T£Ç, xa\ al duvá/iscç 
aí èv TÓiç oòpavdíç aakeubr^aovrai. Ku\ rórs 
oípovTai tÒv uiòv rou uvdpwTioD èp^ópsvov èv 
vBipéXaiç jxzTÒ. duváiiecoQ noXkrjÇ xa\ õóçrjç. Kat 
tóts ànoartlzl. roòç dj^éÃouç aòzou, xai èm- 
auvá^si Toòç èxXsxzoòç aòzoü èx rcuu Tsaaápwv 5/ ?>v ^ryv > ^ 00 > í \ avtfJLcov (Á7Z (ÁXpoo fíjç ecoç axpou oopavou. Atzo 
dè riyç <t'jx-^ç fialfers rrjv napafíokrjV. ozav r^õ/j 
ó xXádoç uòrr^ç únaXòç yivTjTai xai èxcpúrj rà 
(fúXXa, yivwaxsTt ori èy-jruç rò dépoç èarív 

OuTCüç xa\ úptlç uTuv íõvjTB raüra yvMipeva, 
ytvwaxsTS õrt èyyúç èarcv èm ^upacç. 'Àprjv 
Xéyoj ò/üv õrt oò pij TcapéXfh/j ^ ysveà aurrj, 
péypiç 00 Tzávza rauza yévvjzat. 'O oòpavòç 
xat i] yvj TzapsX.BÓíJovzat, 01 dè Xóyoi [wu oò prj 

32 TtapiXbcúaiv. lhp\ dè ZTfi vjpépaç èxeivTjQ r/ 
^"'36. (opaç oòdsiç oJâsv, oôâè oc ãyyeXoi èv oò- 

33 pavã) oõâè ò uíóç, e? pij h TMZTjp. UXi- 
Tzsze, (lYpoTTVBize xoÀ npoasóyeads' oòx ótdazs 

25', 13' yàp TTÓze ò xaipúç èaztv. í2q ãvf^ptoTcoç à-M- 

(Matth à(feÍQ ZYjv otxíuv auzou xac âoòç zo7ç 
^s.i^ss. ôoúXocç auzotj zrjv è^ouaiav, èxáazío zò tpyov 

' «wroy, x(à zw ihpMpw èvszeÜMzo "iva yprjyopjj. 
35 rprjyopCize oõv oòx nTõaze yàp ttózs.ò xôptoç 

^^'42' olxiaç epyszai, fnpè ^ pzaovuxzíoo yj àXsxzopo- 
(Luc.21, ç5(üyí«ç ^ Tzpcot' Mrj èXMíov è^aí<pvyjç sup-^ 

úpãç xaf^súâovzaç. 37"^ Xéyw, Ttãaiv 
Xéyw rptjyopeíze. 

24 8. Is. 13, 10; 34, 4. Ez. 32, 7 s. loel 2, 10. 26 Dan. 7, 13. 
27 {Zach. 2, 6.) 
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^4 Empero en aquellos dias, después de aquella 24-31 
tribulación, el sol se entenebrecerá, y Ia Uma 
dará su fulgor, Lu'c. 21, 

. 25 Y Ias estrellas dei cielo estarán cayendo, y 
Ias potências que están en los cielos se bambolearán. 

26 Y entonces verán al Hijo dei hombre venir 
en Ias nubes con mucho poderio y gloria. 

27 Y entonces enviará sus ángeles, y congregará 
á sus escògidos desde los cuatro vientos, desde el 
extremo de Ia tierra hasta el extremo dei cielo. 

28 Ahora bien, de Ia higuera aprended Ia pará- 
bola: cuando ya el ramo de ella se pone tierno, 
y brota Ias hojas, conocéis que está cerca el verano. 

29 Así también vosotros, cuando veáis que su- 
ceden estas cosas, entended que está cerca á Ias 
puertas. 

30 Os digo de veras, que no se pasará esta 
generación hasta tanto que todas estas cosas se 
verifiquen. 

31 El cielo y Ia tierra pasarán; pero mis pa- 
labras no pasarán. 

32 Mas dei dia aquel y de Ia hora nadie sabe, 32 
ni los ángeles en el cielo, ni el hijo, sino el padre, 

33 Estad atentos, velad, y orad: "que no sabéis 33 
cuándo es el tiempo. Maith. 

34 Como un hombre ausente de su pueblo, que 13' 
dejó su casa y dió poder á sus criados, á cada uno .34 
su tarea, y al portero le ordenó que velase: (Matth. 

35 Por tanto velad: porque 110 sabéis cuándo 
llega el amo de casa, si á prima noche, ó á media ) 
noche, ó al canto dei gallo, ó á Ia alborada: Matth 

36 No sea que, Jlegando de improviso, os halle 24, 42- 
durmiendo. 

37 Y Io que á vosotros digo, á todos Io digo: velad. 
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CAPUT XIV. 
ludaeorum conspiratio in lesum, qui unguento a muliere per- 
ftmditur. ludae proditio. Ultima Coena, Eucharistiae in- 
stitiitio. Christus Petri negationem praedicit: orat in horio. 
CaptiLS ad Caipham duciíur. Ihi accusaUis damnatur, caediínr, 

et ter a Petro negatiir. 

18. ^ V/y TO 7záa'j[a xat zà aZofia [le^rà õôo 
Matth. ( f ><• 

26, 1-5. éÇ7]Too\j Oi apy^ítptiq xat oc ypafi- 
Luc. 22, narslç TZíoQ aÒTÒv èv dóXa) xparr^aavreç àTtoxreívaj- 

mv ^ ^EXeyov ydp- Mrj èv rrj éoprfj, urjT:oTZ 
iarac Uópu^oç rou Xaoü. 

3-9 3 Kat ovToç aÒTOõ èu Brjt^avia èv zrj olxta 
26,Vi3. ^cpcüvoç Toõ XtirpoT), xaxaxeipévou adroti -^Xâev 

tyouaa àM^aarpov pòpou vdpõou Tnanxr^ç 
(Luc. 7, noÀuveÀotjç, xaí auvTpi<paaa ròv àM^aarpov xav- 
36" ) £^££1/ aÒTOõ xará rr^ç xe^aÀ^ç. * ^Haav âé uvsç 

à^-avaxTOÜvTsç TipÒQ éaurouç xaí Myovreç' Ecç zí 
rj àTZíúksta auzrj zoõ púpou yéyovtv; ^ ^Hdóvazo 
yàp zoõzo zò fiúpov npadrjvai èndvo) zpiaxoaiwv 
drjvaptwv xai dod^rjvai zóiQ nz(i)^o7ç. xai èvs^pt- 
fiãivzo aòzjj. 'O de 'hjaouç elizev "Aipezs aòzTjv 
zí aòzfi xÓTTOuç napé^sze; xaXòv ipyov rjpyáaazo 
èv è/ioí. ' Ildvzoze yàp zobç rtzco^obç t^eze 
ped-' êauzwv, xai uzav d^éXyjze dúvaaõs aòzoilç sõ 
Tcoirjaar èpè âè oò ndvzoze s^sze. ® "O ia^sv 
aõzrj èTtotrjasv Tipoé)Mfíev pupiauí zò aãtpd pou 
EíÇ zòv èvzafiaapúv. ' 'Aprjv Myco íjp~tv, onou 
èàv xrjpu^ttrj zò suayyéhov zoõzo scç õ?.ov zòv 
xóapov, xai 3 ènoírjaev auh] Xah^êfjdszat stg 
pvrjpSauvov aòz^ç. 

M^tth '^oúdaq ò 'laxapiázTjç, slç zãiv õmdsxa, 
26,14-16. dTT^MsV Tipòç zobç âp'/i£peiç iva Tzapaòco aòzòv 

"3-5!^' aòzolç. " 01 de àxoóaavzsQ è^dpr^aav xai èiz- 
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CAPÍTULO XIV. 
Consejo de los judios contra Jesús. Banquete en Betania y 
tmáón de Maria. Judas le vende. Cena pascual. Declara Ia 
traición de Judas. Instiíución de Ia eucaristia. Predice Ias 
negaciones de Pedro. Oración y agonia en el huerto. Prisión. 

Juicio y condenación. Le niega Pedro. 

1 Y era Ia Pascua y los Ázimos dos dias des- 1 s. 
pués; y buscaban los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas, cómo se apoderarían de él con doloLuc. 22, 
y le quitarían Ia vida. ' =• 

2 Porque decían: No en Ia fiesta, no sea que 
haya tumulto dei pueblo. 

<5 Y hallándose él en Betania en casa de Simón 3-9 
el leproso, estando él recostado á Ia mesa, vino una^^''"^- 
mujer trayendo un vaso de alabastro de ungüento^io. izf' 
muy precioso de legítimo nardo, y quebrado el vaso, ^ 
le derramó por Ia cabeza de él. sè ss,)'' 

4 Y había algunos que dentro de sí mismos Io 
llevaban muy á mal, y decían: i A qué ha sido este 
desperdício dei ungüento? 

5 Porque se podia vender el ungüento este por 
encima de trescientos denarios y darse á los pobres. 
Y bramaban contra ella. 

6 Pero Jesús dijo: Dejadla: ípor qué le dais pesa- 
dumbre? Buena obra ha obrado conmigo. 

7 Porque á los pobres siempre los tenéis con 
vosotros, y cuando queráis, podéis siempre hacerles 
bien; mas á mí no siempre me tenéis. 

8 Ésta, Io que tuvo en su mano hizo; adelan- 
tóse á embalsamar mi cuerpo para el entierro. 

9 Os digo en verdad que, dondequiera que se pre- • 
gone este evangelio por todo el mundo, se relatará 
también Io que ésta ha hecho, para memorial de ella. 

10 Y Judas el Iscariote, uno de los doce, se fué á Mattii. 
los príncipes de los sacerdotes á íin de entregársele. 

11 Ellos, oyéndole, se alegraron, y prometieron ' j-e. ' 
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fjyysÜMVTO aòrw àpyúpiov douvar y.ai è^ir^vet tzwç 
aòzhv tòy.aipwQ napadã). 

12-iG K(ã TYj rrpwTjj 'fjpépa tíüv (IZõ/icov, urs rò 
Matth. / >-»•< <1 *5^ 

26,17-19.£</i>í>v, kffouavj wjTif) 01 aaarjrat wjtou* 
Liic^ 22, ãé?,stç uT:s)Jk')vr£ç ézot/iáffMfjtsv "va fdfrjQ 

zh Tzáaya; lúú ázoazé^Jei dúo zcuv paõijzwv 
aòzoTj xai Xéyei aòzólç- TTiúysTS siç zijv 7:ó?,cv, 
xa\ ánavzrjaEt bp~iv uyõpwnoç y.epájiiov oâazoç 
^aazd^üjv ã.xoXuut}Yjauzs auzw, K(ü drcou iàv 
elailbri tinazz zw olxoõsanÚTrj õzt ó âtõdffxaÁoç 
Àéysf Uuu èffzcv zh xcizalupá poo õnou rh rtáaya 
fiszà zwv pahrjzwv fiou (páym; Km aòzhç bjãv 
õeíçet ãvdyaiov péya èazpwpévov izoipov, xai 
èxs7 ézoipdaazs rjfxiv. "* Ka\ è^rj)3ov oc paí^Tjzaí 
aòzoò xa\ TjXõov elç ZTjv mXiv, xai süpov xa^wç 

17-21 etTzev aòzolç, xat íjzotpaaav rò itdaya. " Kdi 
ysvopévrjç epyszat pezà zwv dcodexa. Kdi 

Luc. (Ivaxeipivmv aòzwv xac èaíhóvzcüv, élnsv h ^Iqaoõ:^- 

18 Io Xéyo) òplv õzt sJç è$ bpmv itapuòmazi ps, 
13. 21- ó èadícov psz' IpoT). '® Oi ôè Tjpçauzo XoTZSÍab^ai 

xfu }Àyttv aòzã) eiç xatf scç' Mvjzt èyw; 'O 
dè elTTSv auzo7ç' Elç èx ziom dwdsxa, ò èp- 
^aTtzópsvoç pez' èpoü tyjV yslpa slç zn zpô^hov. 

21 Act. 'O pèv uíòç zoi) ávd^pwTtoo úndyet, xat^òç 
io.'i3%. yiyp(íT^'^(u T^spt wJzoTt • oòai Sk rcu àvâpwTzw 

èxscvíp, ôt' 00 b ulòç zoõ àvõpmnotj napadido- 
zar xf/À()<j ?jv aôzM, el oòx èyevvrjÕrj ò uvi^pioiroQ 

22-25 
Matth. Ka). èffâcóuzcüv aòzõív )m^íúv h ^Ir^aoõç 

íuc!ll' dpzo\i, £u)Myr^<T(JÇ sx)Masv xai eõaxsv uòzocç xdí 
is-20. sij^sv- Ad^sze' zoDzó èariv zò acüpd pou. K(ü 

ti,23ss. nozijpwv, eòyapKJrrjaaQ edwxev uõzo7ç, xai 

21 Ps. 40, 10. 
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darle dinero; y andaba buscando cóino entregarle 
con biiena ocasión. 

l''i Y el primer dia de los ázimos, cuando in- 12-1 o 
molaban el cordero pascual, dícenle sus discípulos; 
{Adónde quieres que vayamos y preparemos paraLuc. 22, 
([ue comas Ia pascua? '■'3- 

13 Y envia á. dos de sus discípulos, y lesdice: 
Id á Ia ciudad, y os toparéis con un hombre que 
lleva un cântaro de agua: seguidle, 

14 Y dondequiera que entrare, decid al amo de 
casa que el Maestro dice: iDónde está el aposento 
mio, donde coma yo Ia pascua con mis discípulos? 

15 Y él os ensefiará en Io alto de Ia casa una 
gran sala aderezada, dispuesta; y allí preparad para 
nosotros. 

16 Y se partieron sus discípulos, y vinieron á 
Ia ciudad, y hallaron como les habia dicho, y pre- 
pararon Ia pascua. 

17 Y llegada Ia tarde, viene con los doce. i7-2i 
18 Y estando ellos recostados á Ia mesa y co- J 20,20-25. 

miendo, dijojesüs: En verdad os digo que unodeLuc. 22, 
vosotros, el cual está comiendo conmigo, me ha 
de entregar. 

ig Y ellos comenzaron á entristecerse y á de- 
cirle uno á imo: iSoy yo por ventura? 

20 Él les dijo: Uno de los doce, el cual moja 
conmigo Ia mano en el plato. 

21 Y es verdad, el Hijo dei hombre va su ca- 21 Act. 
mino, como de él está escrito; mas, jay dei hombre 
aquel por quien el Hijo dei hombre es entregado! 
Bien le estuviera al hombre aquel si no hubiera nacido. 

Y estando ellos comiendo, tomó Jesús pan, 22-25 
y habiéndole bendecido, le partió, y dió á ellos, 
y dijo: Tomad: éste es el cuerpo mio. Lu'c. 22,' 

23 Y habiendo tomado el cáliz, dando gracias, 
se le dió á ellos, y bebieron de él todos. ir, 23SS. 

21 Ps. 40, JO. 
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ETZiov aÕTod ndvzeç. Ka\ tiizev adzoiç- 
Tóuró èffziv TO aiiid fiou r^ç xaivr^ç, diaüijxrjQ ro 
únhp TtoXXòjv èx-(uvvó/i£vov. 'A/ir]v kéycu bpãv 
ÕTi oòxixi oò [lij Tctco èx TotJ ysiirj/jtaToç rrjç áfi- 
Ttéhm i(uç T^ç íj/iépaç èxeivrjç üvav aòrh níveo 
xaivòu èv ^aaiXziq. rou d^sóõ. 

20-31 ■2<> KaX òjDJrjaavTeç è^^Xd^ov elç rò "Opoç twv 
i/í«£à)v. Ka), kéysi auzoíç ò 'lyjaodç 5ri Ilavreç 

2G Luc. axavõaXiadrjasaíJs èv è/10} èv vfj vuxri zaórrj, ou 
22,39- yé^panzai- Tlazd^cú zòv noipiva, xae âia- 
16, 3Í. <Txop7ria&rj<Tovzai zà Tzpó^aza. 'AXXu. 

ftszà zò èyspí^Tjvai ps ixpoá^w ôpuç slç Z7jv Fah- 
29 ss. Xaíav. O âè IlézpoQ s<pyj aòz(p- Kai ei návzeç 

j"5; lol (T/ai;(J«^í(7(9-^<Tovraí, àXX oòx èyo). Kai Xéyet 
13,36SS. aòzej) o ^hjíTOÕÇ' ^Iprjv Xéya) aoi ozi aò aíjpepov 

èv Z7j VLtxzl zaózTj Ttplv ^ âeç àXixzopa (pojvvjaat 
zpíç ps àrcapv^ffT]. V õè èxTzepiaamç èXúXec 
'Imv õéi^ ps auvaizoãavstv aoi, oò pyj as ô.T:apvTj- 
(jopat. Qaaúzwç õs xaí ndvzsç sXsyov. 

32-42 Kdi spyovzai siç ytopíov ou zò õvopa 
^^^6^e.I^sõ(r7]pavsí, xa) Xáyst zo7ç paâyjzdiç aòzoTj- 
Luc. 22, Kaüiaazs luds ííoç npoaeú^copai. Kai napa- 

32 Io. X.ap^dvsi zòv nézpov xac ^Idxco^ov xaí 'Iwdvvrjv 
18, I. aòzou, xaí r^p^azo èx^ap^sladai xa\ àâyj- 

povslv. Ka} Xsj'si aizo7ç' IltpiXunúç èaztv rj 
(pu^íj pou ?&iç õavdzow psivazs coâs xaí ypyj- 
yopetzs. Ka\ TtposXdmv pixpòv sTzsasv sttc zr^ç 
Y^ç, xal npotrrjóyszo "iva sc duvazóv èaziv napéXdrj 
utt' aòzou íj &pa, Ka\ sXsysv 'Aj3/3ã ò nazTjp, 
ndvza õovazd aoi, napévsyxs zò Ttuzrjpwv zpuzo 
àn èpoü' àXX oò zi èycu íJéXco àXXu. zi aú. 

Aaí épyszat xac súpiaxst aòzobç xadsúdovzaç, 

24 (Kx. 24, 8.) 27 Zach. 13, 7. 



Marc. 14, 24-37. 265 

24 Y les dijo; Ésta es Ia sangre mia, dei nuevo 
Testamento, Ia que por muchos se derrama. 

25 En verdad os digo que ya no beberé dei 
fruto de Ia vid hasta el dia acjuel cuando le beba 
nuevo en el reino de Dios. 

26 Y rezados los salmos, salieron para el monte 2G-31 
de los Olivos. ,^',3^35. 

27 Y díceles Jesús: Todos os babéis de escan-ag luc. 
dalizar en.mi esta noche. Porque escrito está: Heriré =2. 39- 
al pastor, y desparramaránse Ias ovejas. 2' i»- 

28 Pero después de haber yo resucitado, iré 
delante de vosotros á Galilea. 

29 Empero Pedro le dijo'. Si ya todos se escan- 29 ss, 
dalizaren, no yo por cierto. 

30 Y le dice Jesús; En verdad te digo que túis, sôss. 
hoy, esta noche, antes de haber cantado el gallo 
dos veces, me habrás negado tres. 

31 Pero él más y más hablaba: Si ya fuere 
menester morir yo contigo, no te negaré: y asi- 
mismo decían tambie'n todos. 

32 Y llegan á una granja, cuyo nombre era 32-42 
Getsemaní, y dice á sus discípulos: Estaos aqui 
sentados, mientras haga oración. Luc. 22, 

33 Y toma á Pedro, y á Santiago y á Juari con- 
sigo, y comenzó á despavorirse y desconsolarse. jg, 

34 Y díceles: Profundamente triste está mi alma 
hasta Ia muerte: quedaos aqui, y velad. 

35 Y habiendo ido un poco más allá, se derribó 
en el suelo, y oraba á fin de que, si era posible, 
pasase de; él Ia hora. 

36 Y decía: Abbá, padre, todo es á ti posible, 
traspasa este cáliz de mí; mas no (mires) qué quiero 
yo, sino qué quieres tú. 

37 Y viene, y los halla durmiendo, y dice á Pedro: 
Simón, iduermes? <No has podido velar una hora? 

24 (Ex, 24, 8.) 27 Zach. 13, 7. 



266 Marc. 14, 38 52. 

xa\ Xéysi tw ílérpa)' Eifimv, xalteúdetç; oõx 
la-/U(Taç /liuv Mfiav yprjyoprjaat; rprjyopéizs 
xai T:poaeú)fS(jt^£, íva prj elfféMrjTs elç Ttsipaapóv 
rh pev nveõna Tcpói^upov, rj dè aàp$ uffãsv^ç. 

Kul núÀiv (iTceXdmv Ttpoavjúçaro thv aòzhi/ kóyov 
elmóv. K(u bitoazpitpac, ehpev aòruòç náXti/ 
xa/^súâovraç' fup oc ò<p{}aXpo\ aõrwv xaxa- 
^apuvopevoi, xa\ oõx fjõstffav rí áTtoxpiõwaiv aòrw. 

Kai zpyzrai rh rpirov xfú Xéysi aòrólç' KaD- 
eôõsTS TÒ Áomòv xa\ ávaTzaósffÕE' unéyer rjXdev 
Tj S)pa, lõoj TzapaôíôoTUi ò uíòç roõ àv^pwTioij 
stç vàç yslpaç TÔjv u-papríoUbv. ^Eyúpzade, 
uyíüjiev Idoò b T:apadiõoôç ps -qyyixzv. 

43-46 sòb^hç írt aÒTOü ?MkodvTOÇ napayívsvui 
2^47-50 'foúõaç b 'íaxapuüvrjç eiç rwv dwdexa, xa). per 
Luc. 22, aòroõ ir/Xoç noXòç pszà payaipmv xai napu 
ío. ts, râii/ ápytspéíúv xa\ twv ypappavéwv xai twv 

■Kpza^urépiúv. Jsdáixec dè b napadidobç aò- 
rhv aúaarjpov aurdlç Mycov "Ov uv fiXijaco, aòrÓQ 
èffuv xpazíjCtars aòrhv xm ànaydysvs ãa<pa)MÇ. 

Kai è)Sà)v eòfJòç npoaekõòjv aòrw Àéyet • 
'Paj3j3Ec' xae xaTe<p'drj<Tzv aÒTÚv. 01 ôs ènépaXou 

47-50 Tuç yeípaç aòrw xai èxpdzYjíjav aòzóv. Eiç õé 
2^5Í-53 napearyjxózwv aTtaaápzvuq, zijv páyaipav 
Luc. 22, srracffsv zbv âoü?Mv zoò àpyitpioiq, xa\ ã<peV,£v 
Io"""] aòzoü zh (lizlov. Kac áTToxptilsíç b 'IrjmmQ emsv 

aôzocç' 'ííç èni ?.7j(7zr]v èçrjkdazs pezà payaipwv 
xai $ú/MU wjVmPsIv pe- Kah^ 'qpipav rjprjv 
TTpòç bpãç èv rã) ispu) õiâdcfxwv, xu) oòx èxpazrj- 

50 aazi pz' àXX vja -irXrjpw&cóaiv al ypafai. Kai 
Matt^ àfpivzzç, aòzbv Ttávzeç tfuyov. Kai veuvíaxoç 

zcç mvTjxoX.oútíst aòrw 7T£p:^£j3Xqpéw)ç aivdóva 
ÍTÚ yupvoõ, xa} xpazoõatv aòzôv. 'O dè xaza- 
XcTTMV zTjv mvdóva yupvhç Bcptjysv aòzwv. 
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38 Velad, y orad, para que no entreis en tentación. 
El espíritu, en verdad, pronto; mas Ia carne, flaca. 

39 Y habiéndose ido otra vez, oró diciendo Ia 
misma razón. 

40 Y habiendo vuelto los halló otra vez dur- 
miendo: porque estaban los ojos de ellos apesgados; 
y no sabían que responderle. 

41 Y viene Ia tercera vez, y les dice: Ahora ya 
dormid y descansad. Basta. Llegó Ia hora, catad, 
que el Hijo dei hombre es entregado en Ias manos 
de los pecadores. 

42 Levantaos, vamos. Catad aqui, el que me 
entrega es llegado. 

43 Y luego al punto, estando él todavia hablando, 43-46 
se presenta Judas, el Iscariote, uno de los doce, 26^7-50 
y con él un gran golpe de gente con espadas yLuc. ■22, 
paios, de parte de los príncipes de los sacerdotes, 
y de los escribas, y de los ancianos. ass.' 

44 Y el que le entregaba les había dado con- 
trasena, diciendo: A quien yo bese, él es: asidle, 
y llevadle con cautela. 

45 Y como llegó, acercándose en derechura á 
él, le dice: Rabí, y le besó. 

46 Ellos le echaron Ias manos, y le prendieron. 
47 Pero uno de los presentes, tirando de Ia es- 47-50 

pada, dió un tajo al siervo dei sumo sacerdote, 
1 -lí 1 - =6,5I-53- y le quito Ia oreja. i.uc. 22, 
48 Y Jesus, respondiendo, les dijo: Como contra un 

salteadorhabéissalidoconespadasy palosáprenderme. 10 s.' 
4g Cada dia estaba delante de vosotros en el 

templo ensenando, y no me prendisteis; mas, para 
que se cumplan Ias escrituras. 

50 Y abandonándole, huyeron todos. 50 
51 Yun cierto mancebo le iba siguiendo arropado 

en una sábana sobre el cuerpo desnudo: y le prenden. 
52 Pero él soltando Ia sábana, desnudo se es- 

capó de ellos. 



268 Marc. 14, 53-65. 

53». Kac àTrfjYayov zòv ^Irjaoõv Trpoç ròv àpy- 
tepéa, xa\ auvépyovzai Tiái/reç 01 upyiepslQ xai o'i 

Luc. 22, Ypapuaréiç xai ol Ttpsa^úrspoi. Kai ó IlévpoQ 
18, Í3SS. àm paxpút^EV TjxoXoóbr^asv aôrw ewç saco elç ttjv 

uò)àjv TÓu ápyispécjç, xai auvxadfjpzvoç peru 
Twv ÕTrrjpetwv xa) &£ppacvópevo<; npuç rò <pu)ç. 

55-64 B5 Ot âè àpyispéiç xai oXov rh auviõpiov 
Matth. "< y ^ ir f 

26,59-66. xara zou ItjCTod fiapTupia)^ etq ro aava- 
TMaat aòzóv, xai oòy eupiaxov. IloXXot yàp 
í(peüdopaprôpouv xar aÒTOU, xai Icrai aX pap- 
Tupiai oux Tjaav. Kai ziveç àvaaTdvrsç èípsuâo- 

58 Io. papzôpouv xar aòtoõ Áéj-ovrsç "Ori 'Bpelç 
ijxoúffapsv auzoü Xéyovroç ort 'Eyw xaraXúaío rov 
vahv Touzov zòv yetpoTcoírjzov xa\ õcà zpuov vjpe- 
piov aXkov áysipoTzoirjzov olxodoprjaco. Ka\ oõdk 
o5z(üç íffTj rj papzupía auzcov. Kai ài/aazàç 
ó ãpyispshç scç péaov èni^pwzrjasv zòv 'Jrjaoüv 
Áéycov Oòx uTTOx^ívT] oõflèv zí ouzoi aou xaza- 

01 ss. papzupoõaiv; O de èmcoTia xai ouâkv àrtexpí- 
' ó; Ilá^^iv ó ãpytspBÒç èTTTjpwza aòzòv xai Mysc 

aòzw' Hò sJ ò XpiazÒQ ò ocòç zou tòXojrjzob; 
62 O oz ^l7]aouç eiTtsv Eyó) tlpi, xai oípeaâs zòv 

Jír"»; uvt}p(í)i:oi> sx ôeçiwv xaff^^psvov zrjç 
26, 64. §tj)/áp£(oç xai èpyópsvov pszà zãiv vs^sÁãiv zoü 

oòpavoT). às. upytepsÒQ diappyj^aç zoòç 
ytzíõvaç auzoõ Xéyei- Ti izt ypeíav íyopsv pap- 
zúpMv; 'lIxoôíTaze z^ç i3Xaa<prjpiaç' zí úplv 
(paiv£zai; 01 âè ttuvzsç xazéxptva.v a.uròv ecvat 

65 evoyov davázou. Kai r^p^avzó Zíveç èpTtxúsiv 
^5^""^''; «í5ríõ xai 7t£pixaXú~z£iv zò npáawKov aòzoõ xai 

xo)Mfi!^siv aòzòv xai Áéj-ecv aõzw' Ilpofíjzeuaov 
xai oc õ-yjpézat pamapaaiv aòzòv ej3a?dov. 

62 Duii. 7, 13. 



Marc. 14, 53-65. aôy 

Y condujeron á Jesús ante el sumo sacer- 53 s. 
dote: y se congregan todos los príncipes de los 
sacerdotes, y los escribas y los ancianos. Luc. 22, 

54 Y Pedro le fué siguiendo de lejos hasta dentro 
dei atrio dei sumo sacerdote, y estaba sentado 
juntamente con los servidores, y calentándose á Ia 
lumbre. 

õõ Ahora bien, los príncipes de los sacerdotes 55-64 
y todo el consejo buscaban testimonio contra Jesús 
para darle muerte, y no le hallaban. 

56 Porque muchos atestiguaban en falso contra 
él, y no eran iguales los testimonios. 

57 Y algunos levantándose atestiguaban en falso 
contra él, diciendo: 

58 Nosotros le oimos decir: Yo derrocará este 58 lo. 
templo hecho de manos, y en tres dias edificaré 
otro no hecho de manos. 

59 Y ni así era igual el testimonio de ellos. 
60 Y el sumo sacerdote, poniéndose en pie en 

médio, interrogó á Jesús, diciendo: i No respondes 
nada á lo que estos testificán contra ti? 

61 Mas él callaba, y no respondió nada. De 6i ss. 
nuevo el sumo sacerdote le interrogaba, y decíale: 
iEres tú el Mesías, el hijo de El Bendito? 

62 Y Jesús dijo: Yo soy, y veréis al Hijo dei 62 
hombre sentado á Ia diestra dei poder, y viniendo 
entre Ias nubes dei cielo. 26, 64! 

63 Mas el sumo sacerdote, rasgando sus vestidos, 
dice: < Qué necesidad tenemos ya de testigos ? 

64 Oísteis Ia blasfêmia. iQué os parece? Y to- 
dos dieron contra él sentencia, que era reo de 
muerte. 

65 Y comenzaron algunos á escupir en él, y 65 
velarle Ia faz y abofetearle, y decirle: Adivina. 
Y los ministros Ia emprendieron con él á pescozones. i.uc. 22, 

63 S. 

62 Dan. 7, 13. 



27° MARC. 14, 66-72; 15, 1-6. 

66-72 Kai ovzoç Toü lUrpoD èv Tri aukri xároj 
Matth. V f ^ ^ ~ 5 ' ' ' fi7 /v' ^ 

26,69-75. ,üía Títív 7:aioc(TX(üu roo apyizpzcoQ^ Kat 
'òoucra ròv Ilérpov dep/iaivánevov, èji^Xéípaaa 

Io. 18, aòrw Xéysi' Kai au fievà zou NaÇaprjVuu Irjaoii 

=5-27- O õè Tjpvr^aaTn Xéycov Oòx olâa oòôs 
èníarafiai ab zi Àéj-etç. Kai èçrjXdev içw £Íç rb 
Ttpoaòídov, xaí àXéxviup è<pc!)v7)azv. Ka\ Ttai- 
diaxrj tôoüaa uòzbv 7:úXtv i^p^aro Xéyzw zo7ç 
Tzapzaríoaiv uri Oàroç iç auzõjv èazív. 'O dh 
ndXiv ijpvsizo. Kai fiszu fitxpbv tzúIiv 01 Tzapsazíá- 
z£ç eXsyov zã> Uézpo)' 'AXrjÕãiç èf aòrcjv el' 
xai yàp raXuXaloç £?. " O òè rjp^azo àvadspa- 
zc^Etv xai òpvúvat uzt Oòx olâa zbv ãvbpwTtov 

'i n,-io. zobzov ov Xéj^eze. A'ai sòâbç èx õsuzépou 
ãXéxztop è(p(üU7](T£v. Kai àvsnvija^rj ó Uézpoç zb 
pyjfia áç eItíSv aõzãt h ^h^aodç õzt Ilpiv àXÃxzopa 
tpcúvrjaai õiç zpcç ps àTtapvrjarj. Kai è-ífiaXwv 
exXaitv. 

CAPUT XV. 
lesiis coram Pilato interrogatur; irridetitr ei cruci affigHtir. 

Portenta, Sepultura. 

1-5 ' Kài euãbç npwt ai>[i^o6?MV TToájaavzeç ot 
Matth. 3 > -». rt ' ^ 
27, I s. fi^za Tojv Tzptapoztpcúv xat ypafi/ia- 
lÚc''22 zb auvéôptov, dijaavzeç zbv 'Irjaoiiv 
66; 13,'àTTÍjvej-xav xai Ttapédojxav JJetXdzoj. ^ Kai èrr- 
\i%i°i,r]ptt>zrjasv aòzbv ó IJbiXmzoq' Zb e? <5 ^aadsbç 
3 Matth. fíof 'foudaiwv; O ôè àTCoxpiõeiç bIttsv aòzw' Zb 

4'io'i8 ^ xazrjyópouv aòzou oi (Ipyizpziç, 
33. ' ~oXXm. * 'O õè JIscXmzoç ziáXiv inrjpwzrjasv aò- 

Matth Xéywv' Oòx àTioxpivrj oòôév; tde nóffa aou 
■2j,rs-^6.xaz7jYopoümv. ® 'O dh Urjaouç oòxézi oòâkv un- 

^xpíhrj, &az£ daupá^eiv zbv IkiXãzov. ® Kazà 
lo/)r;yv ànéXuev aòzoíq íva deapiov ?)VTZzp 
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66* Y estando Pedro abajo en el atrio, viene 6(;-72 
una de Ias criadas dei sumo sacerdote; ló^eg-ys. 

67 Y viendo á Pedro calentándose, mirándole Luc. 22, 
atentamente, dice: Tú también andabas con Jesus 
Nazareno. 1518.' 

68 Pero él negó, diciendo; No le conozco, ni sé Io 
que dices. Y salió fuera al portal, y cantó el gallo. 

69 Y Ia criada, habiéndole visto otra vez, co- 
menzó á decir á los presentes: Éste, de ellos es. 

70 Pero él otra vez negaba. Y un poco después, 
otra vez los presentes decían á Pedro: De veras, 
que de ellos eres; porque eres galileo. 

71 Mas él comenzó á echar imprecaciones y á 
jurar que, no conozco al honibre ese que decís. 

72 Y luego àl punto por segunda vez cantó el 7214,30. 
gallo. Y recordó Pedro el dicho, cómo le había dicho'3'38. 
Jesus: Antes de haber el gallo cantado dos veces, 
me habrás negado tres. Y se echó á llorar. 

CAPÍTULO XV. 
yuicio ar.te Pilato. Flagelaciòn y escartiios. Cruàfixión, agonia 
mtíerte. Prodígios, el centurión, Ias santas mujeres. Eniien-o 

1-5 
Matth. 
27, 1 s. 
11-14. 

[.uc. 22, 
66; 23, 

1 Y luego á Ia manana, habiendo celebrado con 
sejo los príncipes de los sacerdotes con los an 
cianos y escribas y todo el consejo, ataron á Jesus 
y le llevaron, y entregaron á Pilato. 

2 Y Pilato le interrogó: 4 Eres tú el rey de los i ss'. fó. 
judios? Él respondiendo le dijo: Tú Io dices. 18,28ss. 

3 Y le acusaban los príncipes de los sacerdotes S Matth. 
de nmchas cosas. 4ió'i8 

4 Y Pilato le interrogó de nuevo, diciendo: i No "3/ ' 
respondes nada? Mira de cuántas cosas te acusan. c.15 

5 Pero Jesils ya no respondió nada, de modo 
que Pilato se maravillaba. Ltíc. 23, 

6 Mas en Ia fiesta les ponía en libertad un preso, 
el que pedían. 19, i.' 



fji MARC. ij, 7-Í3. 

7JT0ÜVZ0. ' ^Hv âè ó Ãepjjueuoç liapap^ãç jisra 
Tã)v axaaiaartov deoe/jíévoç, oítívsç èv avdast 
(póvov Ttenovrjv.ttaav. * Kai àva^àç ò oyXoç ■^pçaro 
ahsIcFÕat xaiíwç àsl ènocst auroiç. ® 'O ds IIsi- 
kuzoç ô-Ttexpit^r] aòroiç Xéymv' OéÀsze ãTToXúam 
òpív TÒv jSaffcÀéa rãv 'loüâaiojv; ^Eyivojaxsv 
yàp õzt âià (fb^óvov napadeSwxstaav aòrbv ot 
àpytspBÍç. " 01 ds áp)fispet<; ávéaeiaav ròv oylov 

12 Luc. "iva pãkXov ròv Bapa^^ãv ànohjarj aòroiç. 'O 
23. H- HsOmtoq ndXiv àícoxpit^úç elnev aòrólQ' Ti 

oòv àéXtTE Tzotijato ròv ^uaiXéu rwv 'loudaUuv; 
Oí õs ncíÀtv sxpu^av' ^raópojaov aòróv. 'O 

ds JlsiXãvoç èViS^sv aòrotç' Ti yàp xaxòv sTroírjOsv; 
Oí ds Tcspiaawç IxpaZov Iraupajaon aòróv. 'O 
ôs nsiXãroQ PouXópsvoç r<^ ™ noiTjaai, 
ànékuasv aòroiç ròv liapa^^ãv, xaX napédmxsv 
ròv 'Irjaow (ppaysXXwaaç Iva araupcot^^. 

16-20 10 Oí âè aroariíhrai ditrirarov aòròv saoj rvc 
Matth. ,T > ' ' ' > 1 ~ r,.' 

27,27-31. " sartv TTpaircüpiov, xai auvxaXouaiv oátjv 
io.i9,2s. anslpav, " Ka\ èvõidúaxouaiv aòròv nopfpúpav 

xaÀ. Ttsptrtt^iaaiv aurip nXi^avrsç ãxávãtvov ari- 
(pavov Ka\ T^p^avro daná^sadai aòróv' Xdipe, 
j3a<jcXK£Õ rã)v '[oudaiíov. Ka). srüTirov aòroT) rrjv 
xsfaXrjv xaXdpco' xai èvsrzruov aòtw, xac rtõévrsç 
rà yótvara Tipoasxóvouv aòrw. 

■20 Kai ors èvénai^av aòrw, l^sduaav aòrbv 
rrjv nopipúpav xaè svéduaav aòròv rk ipdria 
aòroü' xac è^dyouaiv aòròv Iva araupwacüatv aò- 

21-26 róv. Kai àrrapsúouaiv Tzandrovrd riva Siucova 
Matth. ~ , " / ^ , huprjvaiov, spyopsvov an aypoo, ròv narspa 

jlXs^dvâpou xat 'Poôípoo, iva dprj ròv araupòv 
Io. 19, aòroü. Kac ipipouaiv aòròv im roXyodãv rÓTtov, 

5 èartv neõsppyjveuópsvov xpaviou rózoç. Ka\ 
èâiâouv aòrip nieív sapupviapévuv óivov ò ds 
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7 Y había uno llamado Barrabás, preso con los se- 
diciosos que en Ia sedición habían hecho una muerte. 

8 Y habiendo subido Ia turba, comenzó d, supli- 
car, según que siempre les hacía. 

9 Pero Pilato les respondió, didendo: íQueréis 
que os suelte al rey de los judios? 

10 Porque conocía que por envidia le hablan 
entregado los príncipes de los sacerdotes. 

11 Pero los príncipes de los sacerdotes incitaron á Ia 
inuchedumbre, para que más bien les soltase á Barrabás. 

12 Mas Pilato otra vez respondiendo, les diio; 12 Luc. 
íQuéqueréis, pues, quehaga con el rey de los judios? h- 

13 Ellos otra vez gritaron: Crucifícale. 
14 Pero Pilato les decla: íQué mal, pues, ha 

hecho ? Ellos más y más gritaban: Crucifícale. 
15 Con que Pilato, queriendo dar satisfacción 

á k muchedumbre, les soltó á Barrabás, y entregó 
á Jesús, después de haberle hecho azotar, para que 
fuese crucificado. 

IG Y los soldados le eiitraron en el atrio, esto iG-20 
es en el pretorio; y convocan toda Ia cohorte, 

17 Y le revisten de púrpura, y tejiendo unaio'i9,2s! 
corona de espinas se Ia ponen. 

18 Y comenzaron á saludarle: Dios te salve, 
rey de los judios. 

19 Y le daban golpes en Ia cabeza con una cafia, y 
le escupían, y puestos de rodillas le hacian reverencia. 

20 Y cuando le hubieron escarnecido, le desmi- 
daron de Ia púrpura, y le vistieron de sus propios 
vestidos. Y le sacan á crucificar. 

21 Y obligan á uii transeunte, Simón Cireneo, 21-26 
que venia dei campo, padre de Alejandro y 
Rufo, á tomar á cuestas Ia cruz de él. Lu'c. 23' 

22 Y le llevan al lugar dei Gólgota, que inter- 
pretado es lugar de Ia calavera. 17 ss.' 

23 Y le daban á beber vino confeccionado con 
rairra; pero él no le tomó. 

Nuevo Testamento. í. l8 



Marc. 15, 24-39. 

24 Uic.oòx £?M^£v. Ka\ (TT<mp(üa'MTsç auruv dta- 
]^\^^'^ li£piZovTui zà ijuj.Tia aÒToõ, jSfW.ovrsç x).^pov 

èt:' aurà tíç zí dprj. 7/v ôè wpa zpizrj, xa\ 
20 Io. èazaúpwaav auzúv. Kai ij èíTCYpaipvj zyjç 

alzíaç auTOü èTrfj-e^j-pafipévrj- O /Saadsuç zwv ^lou- 
27-32 õatcov. Kdí (Tuv aôzw azaupoúaiv âúo Xrjazdç, 

,^'3".^^. £v« èx õs^uov xac eva áç stxovúfuov aòzou. Kol 
Luc. è-;iXrjpcüdr] h Ypo.<pr] ij kéyoucra' Kai fxzzà àvapcov 

27 Io. è}u>YÍaÒ7]. " Ka\ 01 TcapaTtoptuóiisi/oi è^Xaacpyjnouv 
19. ''S- aòzòv xivouvzeç zàç xsípuXàç auzã)v xai Áéj-ouzsç' 

^72 ^sr' '' xazuXúíov zòv vaòv xac èv zpimv rjpépaiQ 
29 Io. olxoSopcóv' Zwaov azajjzhv xaza^àç ành zoü 

'9- azwjpou. '^OpoícoQ xa} 01 àp^i£pel.ç èjinaíZovzeç 
Ttphc, àXXijXouí;, fitzà zwv ypapuazécüv ü.tyov 
"AÁXmuç iamasv, kauzòv oò dúvazai acoaai' 
Xpi(TzÒQ ó ^affdsuç 'laparjX xaza^á.zw võv ò.-n:h 
zóõ azaupnõ, Iva 'câwfisv xai Trcazsúffco/jtev, I\a\ 

33-39 01 auvtffzaupcüiiévni aòzw (hvsíâtO)v aòzóv. Kai 
j'£V0/i£Vj;ç Cüpaç exzrjç ffxózoç èyéi/ezo èf õXtjV 

Luc. 23, gcQç iüpa.Q èvávTjç. Kac zjj topa z^ 
^34' èvdzTj èJSór^ffSv ó 'hjffoijç <pcov^ psydXrj Xéycov 
Matth. 'EXcot èXcüt Xafià a ayj^ av t i; õ íartv 

[isDspiirjvsuójievov 'O i^eóç pou, ò õsóç pou, 
siç zí èyxazéXiTzéç pe; Kai zivsç zãjv 
7cap£(TZ-/jxi)Z(úv áxoúaavzzc, eX.syov "lõe 'HXsíav 

36 s. Io. (pmvti. Apapwv ôè etç xac yspiaaç aTzóyyov 
»9. Jfoüç TTÊpc&etç z£ xaXdpw èmhcZsv aòzóv, Xéycov 

"Afete wwpev ei êpyezac 'fRecaç xaãeXecv aòzóv. 
'O ôè 'ÍTjaodç á<pecç fcovrjv peydXr^v èçéíTvsuaev. 
38 Kac zb xazanizaapa zou vanü èayíad-fj ecç 

ôúo àíTÒ ãvcu&ev ícoç xdzcu. 'íôwv õè ò xev- 

24 Ps. 21, 19. 28 Is. 53, 12. 29 {Ps. 21, 8.) 34 Ps. 21, 2. 
30 (Ps. 68, 22.) 
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24 Y después de haberle crucificado, se repar-24 Luc. 
ten sus vestidos, achando suertes sobre ellos, 
hul)iese de llevarse cada cual. 

25 Y era Ia hora de tercia, y le crucificaron. 
26 Y estaba el título de su causa inscrito: El 2G lo. 

Rey de los Judios. 
27 Y con él crucifican dos ladrones, uno á su 27-32 

derecha, y uno á su izquierda. 27,38-44. 
28 Y cumplióse Ia escritura que dice: Y entre luc. 23, 

los inicuos fué contado. 
29 Y los transeuntes le denostaban, meneando ig, is. 

sus cabezas y diciendo: Ea, el que derribas el 28 Luc. 
templo, y en tres dias le edificas: 37- 

30 Sálvate á ti mismo, descendiendo de Ia cruz. ^9 lo. 
31 Igualmente también los príncipes de los sacer- 

dotes entre sí, burlándose á una con los escribas, 
decían: Á otros salvó, á sí mismo no se puede salvar. 

32 El Mesías, el rey de Israel, baje ahora de 
Ia cruz, para que veamos y crearaos. Hasta los 
crucificados con él le baldonaban. 

33 Y llegada Ia hora de sexta, se hicieron tinie- 3.'?-39 
blas sobre toda Ia tierra hasta Ia hora de nona. 

34 Y á Ia hora de nona clamó Jesús con grande Luc. 23, 
voz diciendo: Eloí, Eloí, lamá sabachlhanl; loque 
interpretado es: Dios mio, Dios mio, i por qué me mÍuIi. 
has desamparado? =7. 46- 

35 Y algunos de los presentes, al oirlo, decían: 
Ved, á Elias llama. 

36 Pero uno, corriendoyempapandoenvinagreuna.se s. lo. 
esponja, y poniéndola en una cafia, le daba á beber, '5. ^9 «■ 
diciendo: Dejad, veamos si viene Elias à descolgarle. 

37 Pero Jesús, lanzando una gran voz, expiró. 
38 Y el velo dei templo se rasgó en dos de 

arriba abajo. 
39 Empero el centurión que estaba presente de 

28 I3. 53, 12. 29 (Ps. 21, 8.) 34 Ps. 21, 2. 

iS* 



276 Marc. 15, 40-47; 16, 1-2. 

Tupicov 7) TcapscrTYjxòjç èvavríaç aòvoõ õrc oõzcuç 
xpá^aç è^émBuaev, slrtev' 'Ahj8ã)Q oTjtoq ó ãv- 

40 s. UncDTroç uiòç êsoõ ^v. ^Ilaav Sè xai ruvdixsc 
Matth. /n n 5 V y 

5,7, 55S. «TTo puxpoffsv nttopouaai, év atç rjv xat Mapia 
'49° lo^' ^ MaydaXyjvrj xrã Mapia íj 'íaxcó/íou rou pixpoü 

19. =5- xai 'Itoarj pyjTrjp xai I^aXá/iT], Kal ire ?jv 
èv T7j FaXiXaia, ^xoÀoóâouv aòrõ) xaÀ õvqxòvouv 
aÒTw, xat ãXkai noXXai aí aovava^ãaai aurw bIç 
''hpoaíilufja. 

Matth '' ^xpífiç Y£vopév7]Ç, Itzz\ Yjv Tiapa- 
S7,S7-6Í. 5 èauv Ttpoadft^azov, 'EX.deov 'Icúarjcp 
'■"0.55^'ó cÍto 'Âpcfiaõacaç, eôff^peov ^ouXsuttjç, ôç xat 

3°8 4/' npoaõs^ópsvnç tiju ^aaiXeiav toÕ êeoü, 
ToXprjaaç sttr-^Xjlev Tzphç rov Iletkãrov xa\ -fir/jaaro 
TÒ awiia Toõ [rjcrou. 'O õè IlatXãToç è&aúpa^ev 
£í 7^07] réõvTjxsv, xa} 7:poaxaXtadp.evoQ zhv xsv- 
Tupíitíva £T[rjp(ÚTrj(T£v aòxòv el r^dr] àTzidav£v. 

Kaj. yvouç ành roTj x£VTUpuovoç iõmp-qaazo rò 
nzwpa zu> 'Iwarjcp. Ka). àyopdaaQ atvdóva 
xat^eXmv aòzhv èv£ÍX.rja£v z^ atvdóvt xat £ÕrjX£v 
aòzòv èv pv7jp£Íq) o rjv XBXazop-qpévov ix nézpaç, 
xa\ 7TpO(T£XÔXt(7£V XÚÕOV £7rt ZYjV dÚpaV ZOU llVrjp£Í0U. 

7/ (?£ Mapia íj MayõaX^yjvyj xat Mapia íj 
èt^ziopnuv 7Z0Õ zéfíeizat. 

CAPUT XVI. 
Christi resurreciio viulicribus ab Ângelo annuntiata. leszis 
primum Magdalenae apparet, deinde duobus discipulis, post 
haec Apostolis undecim. Apostolot^m missio. Ascendo Chiisti. 

1-8 * Ka\ diay£Vopivou zoõ aa^í^ázoi) Mapia íj 
MayõaXrjVTj xat Mapia ij roõ 'laxw^ou xai I^aXwprj 

Luc. 24. àpápaza, íva èXdoüaat àXeiípwatv aò- 
zòv. ^ Kat Xiav npmX rj zcáv aa^^ázcov 
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cara á él, viendo como así clamando había expirado, 
dijo: De veras, este hombre era hijo de Dios. 

40 Y había también unas mujeres de lejos mi- 40s. 
rando, entre Ias cuales estaba Maria Ia Magdalena, 
y Maria Ia madre de Santiago el menor y de José, Lu'c. 23] 
y Salomé, 49- i". 

41 Las cuales, cuando estaba en Galilea, le se- 47'iue 
gulan y le proveían; y otras muchas que habían s. i""" 
subido con él á Jerusalem. 

4:2 Pues habiéndose hecho ya tarde, como fuese 42-47 
Parasceve, que es Io mismo que antesábado, 

43 Vino José el de Arimatea, ilustre senador, Luc. 23' 
que estaba él también esperando el reino de Dios, 
y haciéndose ânimo entró á Ia presencia de Pilato, 38-42.' 
y pidió el cuerpo de Jesús. 

44 Mas Pilato se extranaba de que ya hubiese 
muerto, y haciendo llamar al centurión, le preguntó 
si había muerto ya. 

45 Y enterado por el centurión, otorgó el ca- 
dáver á José. 

46 Y habiendo comprado una sábana, le depuso 
y envolvió en Ia sábana, y le colocó en un sepulcro 
que estaba abierto á pico en Ia pefia, y arrimó 
una losa á Ia entrada dei sepulcro. 

47 Y Maria Ia Magdalena y Maria Ia de José 
estaban mirando donde quedaba puesto. 

CAPÍTULO XVI. 
/í/a de las mvjeres al sepulcro: el ángel. Apariciones: á Ia 
Àlagdalena; á los dos discípulos de Ematís; â los once após- 
ioles. Misiòn de éstos y promesas de Cristo. Ascensiòn. Predica- 

ción de los apósioles. 

1 Y pasado el sábado, Maria Ia Magdalena y i-s 
Maria Ia de Santiago y Salomé compraron aromas 
á fin de ir á ungirle. lJc. 24,' 

2 Y muy de madrugada el primer dia de Ia se- '■'°- 
mana vienen al sepulcro, al salir el sol. 
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epyovrai èm rh nvfjfiEiov, (IvuzeDmvzoç toU rjUo'.). 
® Km e}^£yov TtpÒQ èwjváç' Tcç uTroxuXtffsi ^//tv 
TÒu Xiiíov èx rrjç d-ôpaç roD Ku\ 
àvap}.é<paaat ÜEwpóòaiv ort uTruxsxúÀcaTat ò XÍ9()Ç' 

5 Io. ?jv yàp péyaç a<púdpa. ^ Kut etaskdouaai ecç rò 
"■ pur^iislov sltJoii vBUvíaxov xaít/jpeyov èv toÍç de^idiQ 

Txeptlíej^Árj/iévuu azoXrjv ?..suxf^v, xai i^etíapPyjÕTjaav. 
® "0 de Xéyei atjzacç' Myj èxãapj3£l<7^e' 'Irjaoüv 
Çrjvetze ruv Na^^aprjyòv zov tazaupwplvov rjyépõ-q, 
oòx íazív (uds, l'õs ò zótzoq utzou sõrjxav auzóv. 

714,28.' ÚTcáyeze eirzazB zmç nud^rjzaÃç auzoü xai 
zã) Ilézpcp õzí npoáyzi úfiãç ecç zrjV raXiXaíav 
èx£í aòzòv o(/i£(Tde, xaÒàjç sItzsv bjwj. ® K(u 
è^sX^ooaai IfDyov ãnò zoõ [jtvrjUBÍou' slyev yup 
auzàç zpiipoQ xat txazo.aic,, xai oòôsm) oòdhv bItcov' 
èfopoõvzo ydp. 

9 8. Io. ® '/huazàç âs rrpaic Ttpúizri aa^pazou èfdvr] 
m'i8 Tipíuzuv Mapia rij MafõuXr^vjj, à(p èx(Í£^X^xsi 

Luc.8,2. £7rrà daiaóvta. 'Aze/ra noPEO&Blaa àTzyirrsiX-sv 10.20,16. - ~ , /'/ 
zoiç pez uuzou yevopevoiç, Tzevdouai xai x?Mioumv. 

11 Luc. " Kà-xelvot uxoü<jauz£ç õzt xai è&sáây] ún 
24. los. ~ TiTzíazrjaav. i)j£zu oè zauza duaiv iç 
12s.Luc. , L' ' ' ~ 5 'Oi'' 
24,13SS. auzüjv TveptTTazouaív é(pav£púja7j év ezepa jiopf^, 

Ttops-uopivoiç, ecç àypóv. KãxBivot àneXti-óvzBÇ 
à':z'f^YY£i)Mv zoÍQ Xomolç' oòâè èx£Íuocç èníazeuauv. 

'Yazepov àvuxEipévoiç aòzdíç zoíç ivâsxa h(pa- 
V£pwdr], xa\ (uv£Íocff£v zvjv àTtiazíav auzwv xai 
axXr^poxapdiuv, uzi TÓlç d^Euaapévoiç aòzòv èyrjy£p- 

15 s. fiévov oòx è7ríffz£0(Tav. Ku) eItzev aòzolç- 
ÍIop£ut}£VZ£Ç £cç zòv xóapov (Inavza xrjpú^az£ rò 

Luc. 24, EÒayyéXiov ndarj z^ xziaei. '® '<? ■7:iaz£Úaaç xat 
^anziafhiç amdvjaEzat, h de uTrtazi^ffaç xaza- 

17 Act. xpittr^aezaí. Z7jii£~ia os zo7ç mazsúaaatv zaüza 
l-,'io,\6'.napaxoXúuõrj(T£f '/,V zip òvópazí pou daipóvia èx- 
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3 Y se decían unas á otras: i Quién nos desarri- 
mará Ia losa de Ia entrada dei sepulcro ? 

4 Y habiendo levantado los ojos, ven que Ia losa ha- 
bia sido desarrimada. Dado que era grande en demasia. 

5 Y habiendo entrado en el sepulcro, vieron 5 lo. 
un mancebo sentado á Ia mano derecha, revestido 
de una luenga túnica blanca, y se asustaron. 

6 Pero él les dice: No os asustéis. Á Jesús bus- 
cáis, el Nazareno, el crucificado: resuc.itó, no está 
aqui: ved el lugar donde le pusieron. 

7 Más bien id, decid á sus discípulos y á Pedro 714,28. 
que va delante de vosotros á Galilea: allí le veréis, 
como os dijo. 

8 Y saliendo huyeron dei sepulcro. Porque esta- 
ban poseídas de terror y fuera de sí; y á nadie 
dijeron nada; porque tenían miedo. 

Pues habiendo resucitado al all^a, el primer 9 s. lo. 
dia de Ia semana, aparecióse primeramente á Maria 
Ia Magdalena, de Ia cual habia echado siete demonios. Lut.s.z, 

10 Y ella fué, y llevó Ia nueva á los que habian 
andado con él, que estaban gimiendo y llorando. 

11 Y ellos, cuando oyeron que estaba vivo y 11 i.uc. 
habia sido visto de ella, no le dieron crédito. 

12 Después á dos .de ellos que iban andando 12s.Luc. 
se les mostró, mudada Ia figura, yendo ellos camino 
de una granja. 

13 Aquellos asimismo fueron y dieron Ia nueva á 
los otrqs; pero ni á ellos creyeron. 

14 Ultimamente, estando ellos á Ia mesa, se 
mostró á los once, y les echó en cara su increduli- 
dad y reciedumbre de corazón, porque no habian 
creido á los que le habian visto resucitado. 15 s. 

15 Y dijoles: Id por el universo mundo, pre- 
dicad el evangelio á toda criatura. , 

16 Quien creyere y fuere bautizado, se salvará; 47- 
mas quien no creyere, se condenará. 

17 Y estas sefíales acompafiarán á los que creyeren: 
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Aci. PaXoõmv, yXwaaaíQ Xakrjaouaiv xaivalç, "Ofsiç 
àpouatv xãv ^aváaifiòv rc rtiwaiv, oò /xij aôrouç 

' ètú àppwazoüç yeipuQ èrcid^ijaonaív xdi 
xaXwg e$ot)(nv. 

19 ímc. 'O [itv ouv Kúpwç ^IrjdoÜQ psrà. rò lakíjaat 
Act i". «yroTç àveXrjiJtcpdrj etç tòv oòpavwj xax èxábiazv 

èx âe$iã)v Tot) deoõ' 'Rxelvoi õh è^eX&óvzeç 
èxTjpuçav navzayoü, tou xupiou mvspyoõvroQ xa\ 
zòv kóyov ^e/SaioüvToç õià. rihv éTcuxoXou&oúítTCDv 
ffTjfieuüv. 

19 (Ps. 109, 1.) 
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en mi nombre lanzarán demonios, hablarán en nue- 
vas lenguas, 

18 Cogerán con Ia mano Ias serpientes; y si al- 18 Act. 
gún tósigo bebieren, no les hará dano; pondrán 
Ias manos sobre los enfermos, y quedarán sanos. 

10 Por fin el Senor Jesus, después de haberles 19 Luc. 
hablado, fué recogido en el cielo, y se asentó 
Ia diesfra de Dios. 

20 Ellos á su vez se partieron y predicaron por 
todas partes, cooperando el Sefior y confirmando 
Ia predicación con Ias seiiales que Ia acompanaban. 

10 {Ps. 109, I.) 





EL SANTO EVANGELIO 

DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO 

SEGÚN SAN LUCAS. 



CAPUT I. 
Praefatio. Gabrielis nuníius ad Zachariam ei ad Mariam. 
Verbi incarnatio praenuntiatur. Maria apud Elisabetk: pro- 
phetat Elisabeth, canticuin Mariac, loannes Baptista nascitur; 

Zackarias vaticinatur cântico, 

* ^E-KtiòrjTitp TcoDm èTre^tiprjaav àvatá^aaf^ai 
dirjyyjaiv nepc twv TisTtX7jpo<pop7]p.évcüv èv 7jp.7v 
npaypdrmv, ^ Ka^òç napédoaav oi ãn 
àpyriq aòroTizai xac ÓTtyjpéTai ytvónsvoi toõ Àóyow 

3 Act. ^ Edo^e xàpoi, naprjxo).ouÕyjxÓTi ãvújâsv nãaiv 
'' '■ âxpt^wQ, xaUe^^ç aot ypdípai, xpáriars dsóftke, 

^ "Iva èmyvwç nepl ã)v xariç^^õrjç ?,óy(úv r^v 
àa<páXziav. 

5 'Eyévsro èv toÍç ^pépatç 'Hpcóõou zóü ^am- 
Xécüç r^Q 'louôaíaç íspsúç rtç òvòpart Za^apíaç 
è$ è(py]pspiaç 'AjSiá, xal rj yuvyj aòróü èx rwv 
ihjyarépwv 'Aapáiv, xai rò õvo/m aòzrjç 'Ektad^ST. 
® ^Haav Ô£ õíxacoí ô.jifòzepoi èvwmov tou í^aod 
TzopeoópEvoc èv Ttáaaic, raTç èvroXaiç xac dixauópa- 
ffiv Toõ xupioi) dpzpmoi. ' Kdt oòx ^v aòroíç 
téxvov, xadÓTt ^v /] 'EXtau/^sv aretpa, xai àp.- 
ípózzpoi -Kpo^sí^rjxÓTSç èv racç íjpépatç aòrãiv Tjaav. 
® Eyévero âè èv rã) ísparsósiv aòzòv èv ZTj zú$si 
Z7jç è<p^p£piaç aòzoò Ivavzi zoõ §£00, •* Kazà 
zò iihç zrjz iepaz£Íaç eAaje zoü êupiãaat úa- 
£h'^u)v £Íç zhv vauv zoD xupiow '® Kai Tzãv zò 
Tikrjõoç fjv zóü Àaoõ npo<Jzu^óp£vov £$(o zrj wpa 
zoõ êuptdpazoç. "íif^yj ôè aòzw dyyzXoç, Kupíou 

5 I Par. 24, 10. 10 Ex. 30, 7. Lev. 16, 17. 



CAPÍTULO I. 
Prólogo. Vision de Zacarias. Conrepciòn de yuan Bautista. 
Aminciación. Visitaciôn. Cântico dc Ia Saniísitna Virgen, 

A^acimie?ito de ytian. Cântico de Zacarias. 

1 Como sea así que muchos han puesto Ia mano 
en ordenar Ia narración de Ias cosas que entre 
nosotros se han plenamente efectuado, 

2 Según nos Ias transmitieron los que desde el prin- 
cipio fueron testigos oculares y ministros de Ia palabra; 

3 Hame parecido á mí también, después de haber- 3 Act. 
Ias rastreado todas desde su origen cuidadosamente, '• 
escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo, 

4 A fm de que quedes bien enterado de Ia fir- 
meza de Ias cosas en que has sido adoctrinado. 

G Hubo en los dias de.Herodes rey de Ia Judea 
cierto sacerdote por nombré Zacarias, de Ia se- 
mana de Abías, y era su mujer de entre Ias hijas 
de Aarón, y el nombre de ella Isabel; 

6 Y ambos eran justos delante de Dios, que 
caminaban por todos los mandamientos y justicias 
dei Senor, irreprensibles. 

7 Y flo tenían hijo, como que Isabel era estéril, 
y los dos eran avanzados en sus dias. 

8 Y fué así que en el ejercer él su ministério 
sacerdotal por el orden de su semana delante de Dios, 

9 Le cayó en suerte, según Ia usanza dei cuerpo 
sacerdotal, entrar en el santuario dei Senor á ofrecer 
el incienso. 

10 Y toda Ia muchedumbre dei pueblo estaba 
fuera orando en Ia hora dei incienso. 

11 Fué, pues, visto de él un ángel dei Senor, 

5 I Par. 24, 10. 10 Ex. 30, 7. Lev. 16, 17. 



286 I.UC. 1, 12-23. 

sffTMç èx òsiuoi/ Toij (%aiaar/jpiou roõ dufuá/mroç. 
Ka\ izapáyj)-q Zayupíaç Idrnv, y.ai (pó^oç ènéneaev 

í>t' aÒTÓv. Etnsv âè Trpòç aÒTÒv ó ãyyeXoQ' 
(popoü, Zayapia, âcórc elcr/jy.oúahrj -/j õér^aiç aou' 
xcú ij yuvTj aoi) 'FAtad^sr uíóv aoi, xru 
xa)Ã(T£tç TÒ ilvopa aòroü Icoávvrjv' Kai earai 
yapá aoi xm dyaXXiaaiq, xae ttoÁáo) Itu zfj jsvéasi 
uuToõ yaprjdovzai' "Eazat yàp péyaç èvtoTziov 
Kupinv, xat olvov xat atxepa oò pij rrírj, xac Trveó- 
paroç á-fioD ';Tkyjat}rj(T£Tai ire èx xotUaq prjTpoQ 
WJTOÜ' Kai noXXoòç zmv uccov ^lapar/X eTzc- 

ílMimh.fTTpéípec è~( Kúpiov zòv Dehv aòzwv. " Kai auzòç 
TTpnsXsúaszai èvtóniov aòzoõ èv nvsúpazi xat 
õijvdpet 'W.tia, ÍTttctzpétpai xapdiaç Tzazipcov èrr} 
zixva xdí dTrsideÍQ èv (ppovijctsi dixauo)j, èzotpdaat 
Kupíw )mov xazzaxtuaçuévov. lúu sJttsu Zaya- 
píuQ Tipòç zòv dyyÚMv' Kazà zc yvóaopat toüto; 
èyco ydp slpi TipecTi^ózTjq xa\ rj yovr] pou npo- 
lie^fjxola èv za'íç yjpépaiç aòrrjÇ. Ka\ djzoxpt^^slç 
h dyyeknç eiTZSV auzã)' 'Ryd) elpt Fa^pr/jX õ Tzap- 
eazrjXíüç èváiTTcov zoõ õeod, xac di:sazdÁ-/jv XaXyjcrai 
Ttpòç ah xfà erjayyeXítraaãat aoi zonza' Kdi 
Xòoh ea-^ auoizcov xat prj duvdpBvoç XaXrjaai dypi 
YjÇ íj/iepaç ylvfjzai zaõza, dvif tuv oôx èrríazstxTaç 
zóíQ Xóyoiç pou, olziveç TcXrjpcodrjaovzai slç zòv 
xaipòv aòrwv. Kfà íjv ó Xahç Tzpoaòoxmv rbv 
Zayapia)i, xat èõaúpa^ov èv zu) ypovt^stv aòzov 
èv zq) vaw. E^sXSòjv ãe oõx èdúvazo XaXrjoat 
aòzoiç, xa\ èTzéyvmaav ozt ÒTtzaaiav kdipaxtv èv 
zã) vaw' xat aòzhç vjv ^laveúojv aòzoiç, xa\ 
ôtépsvev xa)ç>óç. Kai èyévszo wç èTtXJjatírjaav 
aí ijpépat zrjç Xetzoupytaç auzoõ, utt^X&ev eiç 

15 Num. 6, 3. lud. 13, 4 s. 17 Mal. 4, 5 s. 19 Dan. 8, x6; 9, 91. 
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que estaba de pie á Ia derecha dei altar dei in- 
cienso. 

12 Y turbóse Zacarias cuando le vió, y temor 
cayó sobre él; 

13 Pero el ángel le dijo: No temas, Zacarias, 
porque escuchada ha sido tu oración, y tu mujer 
Isabel te parirá un hijo, y llamarás su nombre Juan: 

14 Y será para ti gozo y regocijo, y machos 
con su nácimiento se alegrarán. 

15 Porque será grande á los ojos dei Senor, y 
vino y sidra no beberá, y será lleno de Espíritu 
santo ya desde el vientre de su madre: 

16 Y á muchos de los hijos de Israel reducirá 
al Senor Dios de ellos. 

17 Y él precederá delante de su faz con espíritu iTMattii. 
y virtud de Elias, á convertir los corazones de los 
padres hacia los hijos, y los inobedientes al cuerdo 
sentir de los justos, á preparar al Senor un pueblo 
apercibido. 

18 Y dijo Zacarias al ángel: i En que conoceré 
eso ? porque yo soy viejo, y mi mujer avanzada en 
sus dias. 

19 Y el ángel, respondiendo, le dijo: Yo soy 
Gabriel, el que asisto ante Ia cara de Dios, y he sido 
enviado á hablarte, y traerte estas buenas nuevas: 

20 Y he aqui que estarás callando, y que no 
puedas hablar hasta el dia en que estas cosas se 
verifiquen, en pago de que no creiste á mis palabras, 
Ias cuales se cumplirán á su tiempo. 

21Y estaba el pueblo esperando á Zacarias, y se ex- 
tranaban dei tiempo que él se detenia en el santuario. 

22 Pues cuando salió, no podia hablarles, y cono- 
cieron que habia visto una visión en el santuario: 
y él les estaba hablando por sefias, y quedó mudo. 

23 Y avino, como se cumplieron los dias de 
su ministério, que se fué á su casa. 

15 Num. 6, 3. Iud.13, 4s. 17Mal.4, 5.S. 19 Dan. 8, 16; 9, ar. 
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TÒv ólxov aòzoü. íkrà de rauvaç ràç íjiiépaQ 
(Tovéla^zv ^FÀtadper ij yuvrj aòróõ, xai nepiexpu^sv 
kauzTjv jifjVaz névze, Xiyuuaa' "Ori ouzwç /lot 
TcenotTjxsv ó xúpioç èv íjpépacç acç èrteldev ãfsXsiv 
TÒ oveidóç pau èv ávffpwTtoíç. 

26 a. 'Ev âs zw prjví zõ) sxzw ãTzsazdXr] h liyyt- 
if'i8 ss. FaPpiYjX ÚTzò zou dtou sIq TzóXiv zr^ç FaXi- 

?MÍaç fj ovopa NuÇapéf}, Ilpoç napõévov 
èpiirjfízsupévrjv ávôpl w ovopa 'Icoaijíp, oixoo 
Aaueíõ, xrú zo ovopa z^ç Trup&évoo Mapidp. 

Ka\ elaeXÕMv ò ãyyeXoç npòç aòzrjv eiTzey 
Xaipe xzyapizaipivf]' h xúpioç pezà aoT), sòÁoy/j- 
pévTj ffò èv yuvru^iv. 'II Sè lõoucra Stszapá-yfJr] 
èiú zw Xóyu) aòzoü, xat õís/.oyl^szo nozanoç e^ír] 
/> àcTTcaa-pòç ohzoç. Ka\ elrrsv ò ãyysÁoç aòzjj- 
Mvj fo^od, Mupiáp' eupeç yàp ~«,o« zw 

312.21. dsw. Kai Idoò mXXrjpíp-^ èv yaazp\ xfú zé^rj 
/'^"ss. otóv, xa\ xaMasiç zò ovopa aòzoo ^Iqaouv. OuzoQ 

zazai péyaç xat ucòç 'Ytpiazoi) xXfjdrjdszai., xa\ 
âcúaet aòzS) Kúpioç ò dsòç zòv ttpóvov Jaueiâ 
zou Ttazpoç aòzoõ, Aa} jSaadeôcret èrrl zòv 
oixov 'laxíojS etç zoÒq alõ)vaç, xa\ zrjç ^aadeiuç 
aòzoü oòx tazai zéÀoç. EIttsv õè Mapiàp Tzpòç 
zòv ãyysXov Ilòjç eazat zoõzo, ènsi uvdpa ou 
ytváxTxco; Ku) à^roxpíâelç ò uyyeXoq eIttev aòzfj- 
Ihzõpa ãyiov èTteXsúaezai èni aé, xat âijvaptç 
'Yípíazou ènuTxtáast aor Õtò xa} zò ysvvwpevov 
èx aoò ãyiov xXrjd^^aszai tjcòç dsou. Ka\ Idoò 
'FjXicTápez i] myysvfjQ aou xaÀ aòzrj mvstXrjfina 
mòv èv yrjpsi aòzvjç, xai ouzoç prjv ixzoç èazcv 
auzrj zfj xaXMupévTj azziprv "Ozi oòx ãduva- 
ZTjaet napà zõ) âsÕj nãv prjpa. Ecrrev âè 

U1 Is. 7, 14. 32 Is. 9, 6. 2 Reg. 7, 16. 33 Dan. 7, 14. 27. 
Mich. 4, 7. 37 Gen. 18, 14. 
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24 Y después de estos dias concibió Isabel Ia mujer 
suya, y se mantuvo escondida cinco meses, diciendo: 

2 5 Que así Io ha hecho el Sefior conmigo en los dias 
en que atendió á quitar mi oprobio entre los hombres. 

Ahora bien, en el sexto mes fué despachado 
el ángel Gabriel por Dios á una ciudad de Galilea, 
cuyo nçmbre es Nazaret, 

27 A una virgen desposada con un varón que 
tenía por nombre José, de Ia casa de David, y el 
nombre de Ia virgen era Maria. 

28 Y habiendo el ángel entrado hasta ella, dijo: 
Dios te salve, llena de gracia: el Seflor contigo: 
bendita tú entre Ias mujeres. 

29 Y ella, cuando le vió, se turbó con Ias pa- 
labras de él, y discurría consigo, que linaje de salu- 
tación fuese aquella. 

30 Y le dijo el ángel á ella: No temas, Maria; 
porque has hallado gracia cerca de Dios. 

31 Y he aqui concebirás en tu seno y parirás: 
un hijo, y llamarás el nombre de él Jesus. , 

32 Èste será grande, é hijo dei Altisimo será llama- 
do, y darále Dios el Seüor el trono de David su padre, 

33 Y reinará sobre Ia casa de Jacob por los 
siglos, y su reinado no tendrá fin. 

34 Y dijo Maria al ángel: i Cómo será eso, 
pues no conozco varón ? 

35 Y respondiendo el ángel, le dijo: El Espiritu 
Santo descenderá sobre ti, y Ia virtud dei Altisimo 
te cobijará: por Io cual también Io santo de ti na- 
cido será llamado hijo de Dios. 

36 Y ve ahi á Isabel tu pariente, ella también 
ha concebido un hijo, en su vejez, y éste es cabal- 
mente el sexto mes para ella. Ia que llamaban estéril; 

37 Porque no habrá cosa ninguna imposible 
para Dios. 

38 Y Maria dijo; He aqui Ia esclava dei Sefior; 
31 Is. 7, 14. 32. Is. 9, 6. 2 Reg. 7, 16, 33 Dan. 7, 14. 27. 

Mich. 4, 7. 37 Gen. 18, 14. 
Niievo Testamento. I. Í9 



ago Luc. I, 39-54. 

Mapiá[i- 'Idou ij doúXrj Kupíow yétjoizô jioi xazà 
TÒ pTifiá aoL). Kac ànrjXd^ev àn aôr^ç ó ãyyeXoç. 

'Avaffvãaa âè Mapcà/i èv racç rjiiêpatQ 
raúraiç èTTOpeúãrj ecç zrjv òpsivrjv perà anoudrjç 
ecç TTÓÁiv 'loúda, Ka). elff^Xâsv eiç ròv olxov 
Za^apíoL) xac rjanáaaxo rrjv 'FJdaf/^ez. ■*' Kai 
èyévszo cuç ^xouasv zòv áoTiaapov zrjç Mapiaq vj 
'EXtaã^ez, iaxipzrjaev zò j3pé<poç èv xodla 
auzrjz, x(u ènXrjathíj meúparoç àyíou 'EXíaájSsz, 

Kac àveípcúvrjasv <pa)v^ peydXrj xai sIttsv • 
EòXoxTjpévTj aò èv yuvacíív, xac eòXoyr^pévoç n 
xapnÒQ zrjç xocXlaç aoo. Kac nódev poc zoüzo 
cva 'ékõjj ij xupíou pou npóç ps; 

'/doò yàp â)Ç èyévszo ij (pwvrj zou àaTzaapoü 
aou £cç zu wzd pou, èaxcpzrjasv èv ãyakXcdasc ro 
^pécpoç èv Z7j xocXia pou. Kac paxapca ij 
ncazEÚaaaa 8zc iazac zeXeicoacç zoIq XeXaXrjpévoiQ 
aòzfj Tzapò. Kupcou. Ka\ ecnsv Mapidp' Meya- 
Xóvei 551 pou zòv xúpcov, Ka\ ijyaXXíaasv 
zò msüpd pou èm zw Ssw zw amzTjpc pow 

"Ozc èné^Xe<pev èiú zijv zaneivwacv zyjç doúX.rjq 
aòzou. 'Idou yàp uTtò zoü vuv paxapióüacv ps 
Ttãaac ac ysvsac' "Ozc èTrocrjcrév poc psyaX-ela 
ò Suvazóç' xa} ãycov zò ovopa auzoü, Ka} zò 
êXsoç aòzou ecç ysvsàç xac ysvsàç zoIq <po^ou- 
psvocç auzóv. 'Enocyjasv xpdzoç èv ^paycovc 
auzoü, di£(Txóp7tcasv ònsprjcpdvouQ òiavoia xapdcaç 
auzõjv' KafhiXsv duvdazaç uTtò &póv(ov xa} 
üipwasv zanscvoúç' Uscvwvzaç èvéTrXr^asv àyafUhv 
xac TtXMUzoüvzaç è^ansazscX.sv xevoúç. 'Avz- 
sXd^ezo 'laparjX TtacdÒQ auzoü, pvrjaí^^vac èXéouç, 

46 ss, I Reg. 2, I ss. 48 I Reg. I, it. 50 Ps. 102, 17, 
51 Is. 51, 9. Ps. 32, 10. 53 Ps. 106, 9. 1 Keg. 2, 5. Ps. 33, II. 
54 Is. 41, 8 s. 
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hágase en mí según tu palabra. Y partióse de ella 
el ángel. 

39 En estos dias levantándose Maria se encaminó 
con diligencia á Ia montana, á una ciudad de Judá, 

40 Y entró en casa de Zacarias y saludó á Isabel. 
41 Y fué asl que, como Isabel oyó el saludo de 

Maria, dió el infante saltos en el seno de ella, y 
fué llena de espiritu santo Isabel. 

42 Y levantó Ia voz con clamor grande, y dijo: Ben- 
dita tú entre Ias mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 

43 i Y de dónde á mí esto, que venga á mi casa 
Ia madre dei Sefior mio? 

44 Porque, he aqui, como Ia voz de tu salu- 
tación fué en mis oidos, dió saltos de alborozo el 
infante en mi seno. 

45 Y bienaventurada Ia que creyó que tendrán 
cumplimiento Ias cosas á ella dichas de parte dei Sefior. 

46 Y dijo Maria: Engrandece el alma mia al Sefior: 
47 Y regoçijóse el espiritu mio en el Dios sal- 

vador mio: 
48 Porque puso los ojos en Ia bajeza de su es- 

clava: como que, ved, desde ahora me aclamarán 
bienaventurada todas Ias edades. 

49 Porque hizo á mí grandezas el poderoso: 
y santo el nombre suyo, 

50 Y su misericórdia por edades y edades para 
con los que le temen. 

51 Hizo pujanza con su brazo: desbarató á los 
presumidos en Ia inteligência de sus corazones: 

52 Derrocó de los tronos á los potentados; y 
enalteció á los humildes: 

53 Á los hambrientos hinchió de bienes; y á 
los abastados despacKó vacios. 

54 Tomó bajo su amparo á Israel su siervo: 
para membrarse de su misericórdia 

46 ss. I Reg. 2, J ss. 48 i Reg. i, 11. 5(» Ps 102, 17- 
51 Is. 51, 9. Ps. 32, 10. 53 Ps. 106, 9. I Reg. 2, 5. Ps. 33, ii' 
54 !s. 41, 8 s. 
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292 Luc. i, ss-69. 

KaÕòjç èXáhjasv npòç zoòç Ttavépaç ijiiõiv, rcõ 
'A^paà[i xa\ zw (TTrépfiaTi uòroü etç zhv alãiva. 

"Epeívev âè Maptàp ahv aòzjj coasl prjvaç zpeíç, 
xa\ unéffzp£<p£v etç zhv óixov aòrr^ç. 

T/j âè '['Ddaá^tz èTrXrjadyj o ^póvoç zoõ 
zexelv aòzTjv, xai èyévvrjaev ulóv. Kal ^xooaav 
ol Ttepíotxoc xac 01 ffcf^-yeveiç aõr^ç õzt è/iSYÚkovev 
Kúptoç zò sÁsoç aòzóõ pez aòr^ç, xac auvé^aipov 
aòzfj. Kai èyévzzo èv z^ òydójj 
?j)Sov nspizeiieiv zò naidiov, xal èxdXouv aõzò 
ènc z(7> òvòpazt zoü nazpÒQ aòzou Zayapíav. 

KaX ãnoxpiõélaa ij p'^zr]p aòzou eínsv' Oòyí, 
àXXà xXtjbrjazzai 'IwdvvrjQ. Kal tínov TtpÒQ 
aòzr]v õzt Oôâscç èaziv èv z^ (T>jyy£vsia aou Sç 
xa?.£lzai zw òvópazt zoôzw. 'Evévsuov ôè zw 
Tcazpt aòzói) zò zi ãv iUXoi xaXzíaõai auzóv. 

631,13. }{(i\ alríjaaç nivaxídiov eypaipev Xiyiov 'Iwávvrjç 
èffzív zò ovojia aòzoõ. Kat èdaó/m<Tav Tiávzeç. 

'Avew^ãrj ôè zò azó/m aòzoõ napaypijpa xa\ 
7j ylwaaa aòzou, xa), èXdXéi eòXoyãv zòv Oeóv. 
*•'' Áftí èyévszo èm ndvraç (pó^oç zoòç Tiepi- 
oixouvzaç aòzoúç, xac èv õXjj z^ òpecv^ z^ç 'lou- 
âacaç ôcsXmX.sízo ndvza zà pijpaza zaõza, ®® Kdi 
sífsvzo ndvzeç ol àxoúaavzsç èv z^ xapòia aòzmv, 
Xáyovztç- Tc ãpa zò nacõiov zoõzo sazai; xa\ 
yáp yúp Kupiou rjv (itz aòzou. 

KuÀ. Za-/apcaQ ò nazijp aòzou èTzXrja^-^ 
mtúpazoç àyiou xa). èizpoíp-qzsuazv Xéywv' Eu- 
Xoyrjzòç Kúpioç ò õeòç zoü laparjX., 5zi èTzs.axi(pazo 
x(à èTüoirjaev Xúzpmatv zij) Xaw aòzou, ®® KaX 
^yecpev xépaç awzrjpíaç íjptv èv oíxw Jauecõ zoü 

55 Gen. 17, 7; 22, 16 ss.; i8, i8. Ps. 131, 11. CS Ps. 40, 14; 
7T, 18; no, 9; 73, 12. 69 I Reg. 2, 10. Ps. 17, 3; 131, 17. 
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55 (Como tenía hablado á nuestros padres) para 
con Abraham y su progenie por siempre jamás. 

56 Y Maria perrnaneció con ella unos tres meses, 
y se volvió á su casa. 

57 Y á Isabel se le cumplió el tiempo dei parir 
ella, y dió á luz un hijo. 

58 Y oyeron los vecinos y los parientes de ella 
cómo el Senor engrandecia para con ella su miseri- 
córdia, y se alegraron con ella. 

59 Y sucedió que en el dia octavo vinieron á 
circuncidar al nino, y le llamaban, conforme al 
nombre de su padre, Zacarias. 

60 Pero Ia madre de él, respondiendo, dijo: No 
por cierto, sino que se ha de llamar Juan. 

61 Y le dijeron á ella: No hay ninguno en tu 
parentela que se llame con ese nombre. 

62 Y hacían senas al padre de él de cómo 
queria que se le llamase. 

63 Y él habiendo pedido una tablilla, escribió, 6:j i, 13. 
diciendo: Juan es su nombre. Y todos se mara- 
villaron. 

64 Y se abrió su boca de improviso y su lengua, 
y hablaba bendicíendo á Dios. 

65 Y vino sobre todos los que habitaban en Ia 
vecindad de ellos temor, y en toda Ia montafia de 
Judea se platicaban todas estas cosas. 

66 Y todos los que Ias oyeron se Ias repusieron 
en sus corazones, diciendo: íQuién, pues, será el 
nino este? porque Ia mano dei Seílor estaba con él. 

07 Y Zacarias su padre fué lleno de Espiritu 
Santo, y profetizó, diciendo: 

68 Bendito el Sefior Dios de Israel, porque vi- 
sitó y obró redención al pueblo suyo, 

69 Y nos suscitó brazo fuerte de salud en casa 
de David su siervo. 

55 Gen. 17, 7; 22, 16 ss.; 18, 18. Ps. 131, 11. 08 Ps. 40, 14; 
71, iS; iio, 9; 73, 12. 60 1 Rcg. 2, 10. Ps. 17, 3; 131, 17. 
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70 Act, mudÒQ aòzoõ, Kadrnç èXdXvjasv õtà aróiiaroq 
uTiv àjuuv zõ>v àn alã)voç TZpoíprjZMV aòzov, 

IcDzi^piav èyj}f)wv íjiiwv xa\ èx /££/>òç jraV 
z(üv zãv niaoúvzcov Iloãjaai s),eoQ [iszà 
zwv Tiazénctív íjpLMv xac [iv/jaõ^vai dtadijXTjQ ó.yiaç 
aòzou, "Opxov ?)v mfwazv npòç 'A^paàp zhv 
Ttazépa i]!iã)v, zóü õoõvai íj/j.7v 'A^ój3wç èx 
ysipÒQ zwv èy&pwv ^põ)v puaMvzciQ Xazpsúeiv 
uòzã) 'Ev òaiózTjzi xut dixaioaôvrj èvcíimov aò- 
zou núffaç zàç ^pépaç ijpcòv. KaÀ ab naiSíov, 
npo(prjzriq, '^Y<piazou xXr^Õrjojj- npoTTopsúarj yàp npò 

77 1,17. ■KpoaáiTtoo Kupioo ízoipdaai òõoòç aòzoõ, " Toõ 
doõvat yvãmv acúzrjpiaç zw Xaw aòzdõ èv à<péa£i 
ápapzmv aòzwv, Aià (mXdyyva Dáouç r^eóü 
ijjiSyv, èv otç èizeaxéípazo i]pMQ àvazoXrj è^ uipouQ, 
'® ^Eniípàvai zoTç èv . axózet xai axiã Qavdzou 
xa&Yjpévoiç, zoD xazeuõuvai zoÒq nódaç íjpõjv slç 
òõòv elprjVTjç. 

80 2,40- Tò ôk naiSíov yju^avev xai èxpaTatouzo 
Ttveúpazt, xac ^v èv za7ç èp^pocç iwç -íjpépaç 
àvadsí^swç aòzoõ Tipoç zòv lapaijX. 

CAPUT 11. 
Occasione censtis Jesus Bethlehemi nascitur, Angelus nuntiat 

pasíofiòus nativitatem Salvatoris. lesu circumcisio. Infans 
sistitur Deo. Simeon et Anna. Praedictio dolortim matris 
Doinini in passione Jilii. Puer dtwdecim annorum. in templo 

in médio doctorum, 

' 'Eyévezo õè èv za~iç rjpépaiç èxeivaiç è^yjXõsv 
dóyiia Tzapà Kaiaapoq Aòyoúazou, áTtoypd<pea8ai 
?r«(Tay zíjv olxoupivqv. ^ Auzt] àTZoypafvj TtpmzTj, 

70 ler. 23, 6; 30, 10. 71 Ps. 105, 10. {Is. ^5, 4.) 72 Gen. 
17, 7. Lev. 26, 42. 73 Gen. 22, 16. Mich. 7, 20. ler. 31, 33. 
Hebr. 6, 13. 17. 76 Mal. 3, 1. 77 Mal. 4, 5. 78 Zach. 3, 8j 
6, 13. Mal. 4, 2. 79 Is. 9, 2. 
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70 (Según que habló por boca de los santos profe- 70 
tas suyos, que han sido desde el principio dei siglo): 

71 Salud de nuestros enemigos, y de mano de 
todos Iqs que nos aborrecen: 

72 A fin de obrar misericórdia con nuestros 
padres, y membrarse de Ia alianza suya santa: 

73 Juramento que juró á Abraham padre nues- 
tro, de damos 

74 Que sin temor, librados de mano de nuestros 
enemigos, le sirvamos 

75 En santidad y justicia ante su acatamiento 
todos los dias nuestros. 

76 Y tú, oh nino, profeta dei Altísimo serás 11a- 
mado; porque delante de Ia faz dei Senor irás an- 
dando á preparar sus caminos: 

77 A fin de dar al pueblo suyo conocimiento77 
de Ia salud, en Ia remisión de los pecados de ellos, 

78 Por Ias entraíias de misericórdia de nuestro 
Dios, por Ias cuales nos visitó desde Io alto el Oriente, 

79 Para alumbrar á los sentados en tinieblas y 
sombra de muerte, á fin de enderezar nuestros pies 
á camino de paz. 

SO Y el nino crecía y se robustecía en espíritu, y es- 80 
taba en los desiertos hasta el dia de su proclamación á 
Israel. 

CAPITULO II. 
Nacimiento dei Salvador. Le ammcian los ángeles á los pas- 
tores. Circuncisión y jiontbre de "Jesus. La fresentación en el 
templo. Simeón y Ana Ia frofetisa. Predicción de los dolores 

de Maria. El Nino perdido. Vida oculta en Nazareí. 
1 Y fué así que en aquellos dias emanó de César 

Augusto un decreto para que fuese empadronado 
el orbe todo. 

2 Este empadronamiento primero se hizo gober- 2 
nando Ia Siria Quirino. 5, 

70 ler. 23, 6; 30, 10. 71 Ps. 105, 10. (Is. 35, 4.) 72 Gen. 
17, 7. Lev. 26, 42. 73 Gen. 22, 16. Mich. 7, 20. ler. 31, 33. 
Hebr. 6, 13. 17. 76 Mal. 3, i. 77 Mal. 4, 5. 78 Zach. 3, 8; 
6, 12. Mal. 4, 2. 79 Is. 9, 2. 
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èyévtzo íjyenoveóovToç rTjÇ Zupiaç Kupívou. ® Ka\ 
èTcopeóovTO TTÚvTSÇ ànoypátpeat^ai, exaaroç elç 

4 Matth. rijv éauToõ noXiv. ^ 'Avéfírj õh xai ^Icoarjíp àno 
' "crjç ruXÚMiaç èx ttóÁswç Na^apkd^ elç zrjv 'lou- 

âalav elç nókiv Juuslô yjriç xaXsízai Brfilziji, 
8iò. zò eivai aòzov oíxoo xai nazpiuç Aaueid, 
^ 'ÂTTOfpdípaaõai abv Mapiàp zr^ èpvrjazeupév^ 

6 B. aòzíh yuvaixi, ouavj èyxú<p. ® 'Eyévero âè èv zcu 
25^; 2, í! elvat aôzoòç èxei èTiXyjad^i^aav aí í]pépai zoü zexelv 

aòzTjv, ' I(a\ ezexev zòv uihv aòzyjç zòv Tipwzó- 
zoxov, xa\ èaTtapydvwaev aòròv xai àvéxkivev 
aòzòv èv (pdzvrj, diôti oòx íjv aàrolç zónoç èv 
zíjj xazuXôpazt. 

Kai noipéveç rjoav èv zjj X^PT- o.òz^ 
ãypauXoüvzeç xai (puXáaaovzeç fuÁaxàç zrjç vuxzuq 
èn\ zijv TTOtpvTjV aòziúv. ® KaÀ, Idoò ãyyeXoç 
Kupiou ènéazTj aòzotç x(u dó^a Kupiou nepiéXapípev 
aòzoóç' xdi è<po^7]t)r]aav fó^ov péyav. Ka\ 
ecTtev aòro~iç ò ãyyeXoç' Mrj çio/ielaõe' Idou yàp 
eòayysXl^opat úpiv yapàv peyúXrjv, ^ziç eazai 
Tcavzt zõj Xaõ), " "Ozt èzéyõrj ú/j.7v (r^pepov amríjp, 
(■Te èaziv Xpiazòç Kúpwç, èv nóX.et Jaueíâ. Kal 
zouzo úpiv zò atjpeiov Eòprjaeze jSpéípoç, ètrnap- 
yavwpévov xai xec/ievov èv ^ázvTj. Ka) èçaícpvrfi 
èyévezo aòv z(õ àyyéXw nXr^êoç azpaziãç oòpavíou 
alvoóvzwv zòv âeòv xa\ Xeyóvzwv Aó^a èv 
úípiazoiQ Sew xai èm y^ç elp-çvrj èv ãvdpcÚTTOcç 
eòdoxiaç. Ka\ èyévezo wç uttyjXBov àn aòzã)v 
elç zòv oòpavòv oí uyyeXoi, 01 noipéveç èXMXouv 
TTpòç u.XXijXouç' AiéXltmpev dij êwç lir^âXeèp xa) 
Ydcujaev zò p^pa zouzo zò ysyovòç 3 ô xúpwç 
èyvwpiaev ijpiv. Ka\ r^Xdov aTTsúaavzeç, xa\ 

4 Mich. 5, 2. 14 (Is. 57, 19,) 
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3 Y se encaminaban todos á empadronarse, cada 
uno á su propia ciudad. 

4 Y subió también José de Galilea desde Ia ciu- 4 Matih. 
dad de Nazaret á Ia Judea, á Ia ciudad de David, Ia 
cual se Ilama Belem, por ser él de Ia casa y línea 
paterna de David, 

5 Á empadronarse, con Maria Ia miijer desposada 
con él, que estaba en cinta. 

6 Y avino, que mientras ellos estaban allí, se le 6 s. 
cumplieron á ella los dias dei parir: 

7 Y parió al hijo suyo primogênito, y le em- 
panó, y le reclinó en un pesebre, porque no había 
sitio para ellos en el mesón. 

8 Y unos pastores estaban en Ia misma comarca 
pasando Ia noche al sereno y guardando Ias velas 
de Ia noche sobre su rebano. 

9 Y veis ahí un ángel dei Senor se les puso 
delante, y gloria dei Senor fulguró en torno de ellos, 
y se amedrentaron con miedo grande. 

10 Y les dijo el ángel: No temáis; porque veis 
aqui, os traigo Ia buena nueva de un gozo grande, 
el cual será para todo el pueblo: 

11 Que os ha nacido hoy un salvador, el cual 
es Mesías Sefior, en Ia ciudad de David. 

12 Y esto os sirva de senal: hallaréis un niiio 
envuelto en panales y reclinado en un pesebre. 

13 Y de improviso se juntó con el ángel una 
muchedumbre de Ia milicia celestial que cantaban 
loores á Dios, y decían: 

14 Gloria en Ias alturas á Dios, y sobre Ia tierra 
paz en los hombres dei beneplácito. 

15 Y sucedió, como se partieron de ellos los án- 
geles para el cielo, que los pastores se decían unos 
á otros: Pasemos, por vida, hasta Belem, y veamos 
el caso este que ha acontecido, que el Senor nos 
ha dado á conocer. 

4 Mich. 5, 2. 14 (Is. 57, 19.) 
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(hsüpnv zrjv ze Mapcà/i xat zhv ^íwarjf xai zh 
ftpéfoç xeífievov èv zfj fázvrj' 'lâóvzsç õè 
hyvwpiaav nepl zoõ p-fjpazoç zoõ )MhjD^évzoç aò- 
TíHQ Tzsp} zod Tcaidíoi) zoúzou. Kat ndvreç oé 
uxoúaavzeç èõaúpaaav Ttzp\ zcov XoJrjd^évzcov úm) 
zòjv TTOcpévcov npòç auzouç' 'IIds Mapía ndvza 
mvszTjpei zà prjuaza zauza auv^iDAouaa ii/ rj 
xapõia aòz^ç. Kai bniazpttpav ot Ttotpévsç, 
doiúÇovteç xa\ alvoõvzeç zhv õeòv Irã nãaiv oiç 
^xouaav xa\ elâov xadwç è)M).rjdrj Tzpòç aòzoôç. 

2iMatth. 21 Kal õz£ ènXrjffâvjffav íjpépai òxzch zoõ 
TTSpczs/jtstv aòrôv, xcú èxkyjBrj zb ovapa aòzóh 
'IrjOOÕQ, zò xÃTjõlv Ô7IÒ zoõ àyjiXou npo zoõ ao?- 
hjpfõ^vat auzòv èv zrj xoiXia. 

22 Kai oze ènX.rjaÕTjtrav ai 'qpipai zoõ xa&a- 
piapoõ aÒTwv xazà zòü vópov MmüaéwQ, ávrjyayov 
auzov elç %poaóXupa napaaz^aai zw xupíw, 

Kaõcoç yéypaTTzat èv vópu) Kupiou õzt Ilãv 
upaev d lavotyov pijzpav ãyiov zã> xupto) 
xX7j&-f]aezai, Km zoõ doõvai êüaíav xazà 
zh elprjpévov èv zw vópa) Kupíou, Z^õyoç zpu- 
yóveov Yj dôo voaaoòç n e p laz e p ã)v. Kal 
lâoò ãvõpwixoQ Tjv èv '^kpouaaXijp, w ovopa Supswv, 
xal 6 ãvãpíOTTOç ohzoç ôixawç xac sôÀa^-^ç, Tzpoa- 
deyópevoç mipáxlrjaiv zoõ "laparjX, xat nveõpa 
rjv ãyiov èn aòzóv' Ka\ Tjv auzS) xB)fpy]im- 
ziapévov únh zoõ nvsúpazoç zoõ ãpou, pi] Idtiv 
fyflvazov ■nplv ^ àv 'íârj zhv Xpiazhv Kupíou. Ka\ 
YjXl^ev èv z(jj nveúpazi elç zò lepóv' xai èv zijj 
eiaayayslv zouç yovs~iç zò naidíov 'iTjaoõv zoõ 
TToiTjaai aòzoòç xazà zò tibiapivov zou vópou T:s.p\ 

21 Gcn. 17, 12. Ivcv. 12, 3. 22 Lev. 12, 4. 6. 23 Ex. 13, 
2. 15. Num. 8, 16. 24 Lev. 12, 8. 
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16 Y vinieron presurosos, y hallaron á Maria 
y á José, y al nino reclinado en el pesebre. 

17 Y viéndolos, entendieron Ia palabra que les 
había sido hablada acerca de este nino. 

18 Y, todos los que los oyeron, se maravillaron 
de Ias cosas dichas á ellos por los pastores. 

ig A su vez Maria guardaba todas estas palabras, 
confiriéndolas en su corazón. 

20 Y los pastores se volvieron glorificando y 
alabando á Dios por todas Ias cosas que habían 
oído y visto conforme á como les habían sido dichas. 

21 Y cuando se cumplieron ocho dias para 2iMatth. 
circuncidarle, le pusieron también el nombre de 
Jesús, el pronunciado por el ángel antes de haber 
sido él concebido en el seno materno. 

22 Y cuando se cumplieron los dias de Ia puri- 
ficación de ellos, según Ia ley de Moisés, le llevaron 
á Jerusalem á presentarle al Sefior: 

23 Según está escrito en Ia ley dei Seííor, que 
todo animal de sexo masculino que abre matriz, será 
llamado santo para el Seíior: 

24 Y para ofrecer sacrifício, conforme á Io dicho 
en Ia ley dei Seiior, un par de tórtolas ó dos pa- 
lominos. 

25 Y veis ahi, había un hombre en Jerusalem, 
cuyo nombre era Simeón: y era este hombre justo 
y temeroso de Dios, que esperaba Ia consolación 
de Israel: y espíritu santo era sobre él: 

26 Y le había sido vaticinado por el Espíritu 
Santo que no veria Ia muerte hasta que hubiese 
visto al Cristo dei Seiior. 

27 Y vino movido por el espíritu al templo, y 
en el introducir sus padres al nifio Jesús á fin de 
hacer acerca de él según el estatuto de Ia ley; 

21 Gen. 17, 12. Lev. 12, 3. 22 Lev, 12, 4. 6. 23 Ex. 13, 
2. 15. Num. 8, 16. 24 Lev. 12, 8. 
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fjLUTod, Kai aòròç èdé^ato uòrò ecç ràç dj-xá- 
Áaç aòróõ xai euXúyrjasv rhv êebv xai sIttev 
'•29 à.7toXôsíç TÒv ooDÀóv aou, òianoxa, xará 
rò óyjjid aoü èv £lfj7]V7j' "Ori etdov 01 òff^aXuoi 
fioo TO (TcoTíjpiov aou, (J '/jTOífxaaaç xaza Tzpoa- 
0J7Z0V ■zdvTWV Tíhv ÀUCÕV, 0CÜÇ slç áTTOxdXuíplV 
èdvã)v xux Só^av laoT) aou 'lapaíjl. KuX rjv ò 
TzazTjp aÒTOu xai ^ êauiid^ovrzQ èm to7ç 

SiRom. AaÁoujuévoíÇ Trepe aÔToõ. Kai sòXóyyjaev aurohç 
f'pitr. 2'o/j.£u)v xai slnBV npòç Maptu/x ttjv prjzépa aò- 
2, 7- foEi* 'Idob ouroQ xúxat slç TtTwacv xai dvdaTaaiv 

noXXcüv èv T(õ 'lapaijX xai elç arjpBÍov àvrdsyó- 
pzvov. Kai aou dh aòr/jç rijv (pojrrjv õieÁeú- 
asTut pop<paia, ottwç ãu à7ioxaXu<p&còatv èx íroÃÃãi/ 
xapõewv diaXoyiapoi. Kai r^v ^Avva npoíp^Ttç, 
§uydT7]p 0avotj:^À, èx fuX^ç Aa^p' aurt] npo- 
^B^rjxula èv ijpépatç noXXaÍQ, Qfjaaaa perà avdpòç 
Ittj íizrà ànb rrjç napi^evtaç aòt^ç, Kai adrij 
X^po- èrãiv òyõorjxovza Tsaadpcov, ^ oòx 
d^caraTO vou hpoõ vrjarecaiç xai õsi^asat la- 
rpsòouaa vóxva xai ijpépav. Kai aurrj a.ÒT7j 
zrj wpa kniaxãaa dvbcopoXoytíro riu xupicp xai 
èXdJei nepi aòroõ nãaiv zotS Tipoaâexopévotç 

39 Mrpcüaiv '^lepouaaXijp. Ku\ áç èxiXeaav Tiávca 
vópov Kupíou, bnèarpt(pa.v elç VTjv FaXt- 

401,80. Xaiav eíç rijv nóXiv èauriõv Na^apéí^. Tò õè 
naidiov rju^avev xai èxparaioõro TrXrjpoúpevov ao- 
(piaç, xai %dpiç §sot) èn aòró. 

4:1 Kai ènopsúovzo 01 yovetç aòroT) xar stoç 
slç %pooaaXrjp rj ^opzfj roü nda^a. Kai ors 
èyévSTO èrãiv dwdexa, àva^atvóvviov aòvwv slç 

29 8. (Gen. 46, 30.) 31». Is. 42, 6; 49, 6. 34 Is. 8, 14. 
41 Ex. 33, 15; 34, 18. Beut. 16, I. 
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28 É1 también le tomó en sus brazos, y ben- 
dijo á Dios, y dijo: 

29 Ahora, Senor, despachas á tu siervo, segiín 
tu palabra, en paz: 

3 o Porque visto han mis oj os el remedio de salud tuy o, 
31 Que preparaste á Ia faz de todos los pueblos, 
32 Luz para ser revelada á Ias gentes y para 

gloria dei pueblo tuyo de Israel. 
33 Y estaban el padre de él y Ia madre mara- 

villándose de Ias cosas que de él se decían. 
34 Y los bendijo á ellos Simeón, y dijo á Maria 34 Rom. 

Ia madre de él: Mira, éste está puesto para cai- 
miento y para levantamiento de muchos en Israel, 2, ?• 
y por senal á que se haga contradicción; 

35 Y de ti misma el alma espada Ia traspasará: 
en manera que de muchos corazones salgan á Ia 
luz los pensamientos. 

36 Y érase una profetisa, Ana, hija de Fanuel, 
de Ia tribu de Aser: era ésta avanzada en muchos 
dias, que había vivido con el marido desde su vir- 
ginidad siete anos, 

37 Y era ella viuda de hasta ochenta y cuatro 
anos, que no se apartaba dei templo, sirviendo á 
Dios en ayunos y oraciones noche y dia. 

38 Y ésta á Ia misma hora, sobreviniendo, á su 
vez loaba al Seiior, y hablaba de él á todos los 
que esperaban Ia redención de Israel. 

39 Y cuando hubieron cumplido todas Ias cosas 39 
según Ia ley dei Senor, se volvieron á Galilea, á j J"s,) 
su ciudad de Nazaret. 

40 Y el nino crecía y se robustecía, lleno de 401,80. 
sabiduría; y gracia de Dios era en él. 

4:1 É iban sus padres cada ano á Jerusalem en 
Ia festividad de Ia Pascua. 

42 Y cuando llegó á ser de doce anos, subiendo 
ellos á Jerusalem según Ia usanza de Ia fiesta, 

29 s. (Gen. 46, 30.) ÍÍ1 s. Ts. 42, 6; 49, 6. Ít4 Is. 8, 14. 
41 Ex. 23, 15; 34, 18. Deiit. 16, I. 
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'hf)oaüXu[ia xará. rò sdoç t^ç èopzrjç, Kai 
zsXstwadvTwv ràç rjfiépaç, èv rw ÚTtoarpéípctv 
wjToòç ÚTziptivzv 'Irjaoúç ò Tracç èv %pouaaX-/j[j., 
xa\ oõx Ejvíoaav 01 yovEÍç aòrod. NopíaavTSÇ 
dè wjTÒv elvac èv rfj auvodía ^Á<)ov íjpépaç òõòv 
xat àveQíjTODV aòzòv èv zo7ç awjrysvéíjev xai to7ç 
}'V(o<rTotç- Aaè pij sbpôvzeç ÓTcéazpBípav slç 
'hpoitaaXrjp àva^rjzouvreç aôzóv. Kai èyévezo 
petf ■}jpépa.Q zps7ç supov aòròv èv zã) lepu) xad^- 
e^nptvov èv péau) zwv didaaxd)MV xaí uxoúovza 
uòzcüv xai ènepwTwvza aòzoúç. 'Eiíuzavzo ôè 
ndvzeç 01 dxoúovzeç aòzoõ èm zrj mvéasi xat 
zaiQ dTTOxpíffsacv aòzoõ. Ka^ iâóvzsç aòzòv 
è$£7rXdp]ffav, x.a\ zlntv npÒQ aòzòv ij prjzrjp aòzoõ' 
Téxvov, zí èTioi-fjaaç 'fjpXv oIjzcoç; lâoò ô nar/jp 
mu xdyw òõuváipsvoi è^^çzoõ/jiév ae. Ka\ eliztv 
Tiphç aòzoÚQ' Té õzt èZfjzelzé ps; oux fjõeczs dzt 
èv zíHQ zoõ TiaspoQ poi) âsl eivai pe; Ka\ 
aòzo\ ou auvTjxav zò píjpa (> èXdXrjasv aôzolç. 

Adi xazéjSr] pez' auzwv xa} tjXSsv scç Na^iapéb^, 
xai iyy ÒT:ozaaaúpevoQ aòzdiç. Kai ij p'íjzrjp auzoü 
diezTjpet Tzdvza zà f)rjpaza zaüza èv Z7j xapdía 
aòzrjQ. Kai '!rjffoüç TtpoéxoTtzev ao<pca xai fjXuía 
xai /dpczt napà ilsw xai av&páinoiç. 

CAPUT III. 
loannes Bapiista praedicat ift deserto; Christi excellentiam 
tcstatur; ab Herode in carcerem mittitur, Spiritus Sancius 
et Patris vox in Christo baptizato; cuius genealogia a loseph 

usque ad Adam ascendens. 

^ 'AV ersí ôk TTevTexacõsxdro) TTJÇ vjye/ioi^íaç 
Tijíspiou KaiaapoQ, rjYepovtúovzoQ ílovzíuu Ihi- 

52 (i Rcg. 2, 36.) 
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43 Y habiendo terminado los dias, al volverse 
ellos, se quedó el nino Jesus en Jerusalém, y no Io 
advirtieron sus padres; 

44 Sino que pensando que él estuviese entre los 
companeros dei viaje, vinieron camino de un dia, 
y le buscaban entre los parientes y los conocidos: 

45 Y no habiéndole bailado, se volvieron á Je- 
rusalém buscándole. 

46 Y sucedió al cabo de tres dias que le hallaron 
en el templo, sentado en médio de los doctores, 
y oyéndolos y preguiitándoles. 

47 Y estaban todos los que le oían atônitos de 
su inteligência y de sus respuestas. 

48 Pues cuando le vieron, quedaron sorpren- 
didos, y le dijo á él su madre: Hijo, ,;por qué Io 
has hecbo así con nosotros? Mira que tu padre y 
yo te andábamos buscando afligidos. 

49 Y él les dijo: i Qué razón había para que 
me buscaseis? iNo sabíais que en Io de mi padre 
me conviene á ml estar? 

50 Y ellos no entendieron Ia palabra que les 
había dicho. 

51 Y descendió con ellos, y vino á Nazaret, y 
estaba sujeto á ellos. Y su madre guardaba todas 
estas cosas en su corazón. 

52 Y Jesús adelantaba en sabiduría, y edad, y 
gracia cerca de Dios y de los hombres. 

CAPÍTULO III. 
Bautísmo y predicadón de San Juan Banlista. Conjiesa ia 
superioridad de Jesús. Su cncarcelatnienlo. Batilismo de Jesús: 
voz dei Padre. Princifios de Jesús. Tabla genealógica desde 

San José hasta Adam. 

I El ano décimoquinto dei império de Tiberio 
César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, 

52 (i Keg. 2, 26.) 



304 Luc. 3, 2-iâ. 

Mtoo zyjQ 'loudaiaç, xa\ rezpaap-^oüvTOQ zrjç 
Fa^daiaç 'IJpwdou, 0dÍ7:nou âh rou àdeXfoJi 
aÒTOü rerpaapyoüvToç r^ç 'Izoopalaç xai Tpa^rco- 
víridoQ ^wpaç, xai Auaavioo zr/ç 'A^ihjvrjç rezpa- 

2 83. apyoõvzoQ, ^ ^Etú àp^tepéwç "Avva xac Kaiáfa, 
èyénEzo pyjna tísoü ènt '/coávvrjv zov Zrvj^apioo 

Marc.^i, li/ èp-/jfia). ® Kai IjXdtv slç Tzãaav zíjv 
I, 6 ss. 7Tspí/(opov zoõ 'lopddvou, xrjpúaacov ^dnziapa 
2 Act. ixtzavoíac, ecç ãípemv áimpTiwv, ^ 'Í2ç yéypanzat 

4^6 Io jSí^Xw h')y(j)v '[[(ratou zoü Ttpofíjzoo' 0cov7j 
1,23- ^oôjvzoç èv z^ èprjpq)' I'It o ifida az s z^v 

hòov Kopiou, sòf^EÍaç Troisize zàç zpi^ouç 
aòzou' ® Uãaa cpdpay^ nk-fjpwí^yjffszat, 
xat Trãv opoç xa\ ^ouvòq zaneivcúf^-fj- 
atzai, xa\ íazat zu axoXià slç sòãecaç 
xac ac zpaye~iat ecç òõoòç Àetaç' ® Kat 
o(f'ezai -Kãaa aàp^ zh acozrjptov zoõ õeoü. 

7-9 ' "['Àeyev ouv zo7ç èxnopsuopévotçoyXoíQ ftanziat^Tj- 
ÓTC aòzoü' FsvvTjpaza èyidvmv, ziç ònédsí^sv 

=3, 33- (puysiv àm) z^ç peÀÀoúfnjç òpyrjç; ® líotvjaaze 
ouv xapTTobç à^ioDÇ z^ç pezavocaç, xac prj ãpirjffãe 
Xéyecv èv íauzocç- Tlazépa zyojtzv zov A^padjf 
kéyü) yàp bfãv õzc dávazac S êeòç èx ziõv )ddwv 
zoúzcüv èyscpai zixva zcí) 'Appadp. ® ^[[dv] de xac 
rj à^ívY] nphç z^v pí^av zõiv dévdpwv xsczac nãv 
ouv dévôpov pyj tzoioüv xaprtov xaXhv èxximzszai 
xac ecç Ttüp ^dXkezac. Aa: ènTjpcozojv auzòv oí 

11 lac. oy?.oc ?Jyovzeç' Tc ouv Ttocrjacoiiev; Anoxpcõúç 
iio3'i7.aòzócQ' 'O eyojv ôúo yczwvaç peza- 

âózcu z^ prj hyovzi, xa\ ò 'éyeov [ipmpaza ôpoccoç 
TTOcsízto. aX&ov dè xac zeXmvac ^aTtzcad^/jvac 
xac ecnov npòç aõzóv AcddaxaXt, zi nocíjawpsv; 

4*6 Is. 40, 3-5. 
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y tetrarca de Galilea Herodes, y Filipo su her- 
mano tetrarca de Iturea y de Ia región Traconl- 
tide, y Lisanias tetrarca de Abilina, 

2 En el pontificado de Anas y Caifas: fué pa- 2 ss. 
labra de Dios sobre Jiian el hijo de Zacarias en 
el desierto. Mkrc. i, 

3 Y vino por toda Ia comarca dei Jordán, pre-J°' 
dicando bautismo de penitencia en remisión de los 2 Act. 
pecados: 4. «■ 

4 Como está escrito en el libro de los razona- 4-G lo. 
mientos dei profeta Isalas: Voz de quien clama en 
el desierto; Aparejad el camino dei Seílor, haced 
derechas sus sendas: 

5 Todo barranco se rellenará, y todo monte y 
collado se abajará, y los caminos torcidos se en- 
derezarán, y los ásperos se allanarán: 

6 Y verá toda carne Ia salud de Dios. 
7 Decía, pues, á Ias turbas que salían á ser bau- 7-9 

tizadas por él: Crias de víboras, 4quie'n os ha 
senado á huir de Ia ira advenidera? 23, 33.' 

8 Pues haced frutos dignos de penitencia, y no 
comencéis á decir dentro de vosotros mismos: A 
Abraham tenemos por padre; porque os digo que 
poderoso es Dios para de estos cantos hacer salir 
hijos á Abraham. 

9 Y ya también el hacha está puesta á Ia raiz 
de los árboles: conque todo árbol que no da fruto 
bueno se le corta por el pie, y se le echa al fuego. 

10 Y le preguntaban Ias turbas, diciendo: íQué 
hemos pues de hacer? 

11 Y replicando les decía: Quien tiene dos tú- u lac. 
nicas, dé parte al que no tiene, y quien tiene vi- 
tuallas, haga otro tanto. 

12 Y vinieron también publicanos á ser bauti- 
zados, y le dijeron: Maestro, iqué hemos de hacer? 

4-G Is. 40, 3-5. 
Nuevo 'i'estamento. I. 20 
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'O âè e'c7T£v Ttphç auToÚQ' Mrjôhv nÁéov napà rò 
diarezayfiévov õ/xiv TipdaasTS. 'EitripóiTmv ôs 
atJTÒv xàí arparsuo/ievoi Áé-j-ovzeç' Ti Ttoirjaíopsv 
X(u 'í]pslQ; xa\ eiTtev aòvóiQ' Mrjõéva diaaeiarjze 
pyjdè (TL)xo(pavTYjiJ7]T£, xai àpxslade toÍq òípojvíotç 

mBB.io. úpcúv. IIpoadoxwvToç õe toü laoü xal diaXoyt- 
I, 15 ss. Tiávrcov ív zaiç xapdíatç aÒTwv nspl zou 

16 s. ^küávvou, prjnore aòròç eYyj h XpiarÓQ, 'Airsxpí- 
3Í'''i"''s. Mycov Tíumv ò 'koúvvyjç' 'Eyò) phv uâan 

Marcj I, ^anti^co úpMÇ, tpyBvai ôè ó layupÓTSpúç poü, ou 
'1/26.' oux elf/c íxavòç Xuaut rov 'ipdvra rihv {jnoSrjpdzMv 

aítzou' aòrÒQ bpãç ^anzcaei èv rnsófiazi àyíaj 
19. 4- xa\ Ttupi' Oü zò TTzúov èv zjj yBip\ aòzou, xa) 

õiaxabapieX zijv õlwva aòrou xal auvá^ei ròv 
cnzov slç ZTjV ànodrjxrjv aôzoü, zò õè ãyupov 
xazaxaúaei nopl àa^iazw. 

18 TluXkà plv oõv xac izepa Ttapaxakòjv 
19 s. eòrjY^j-EÀí^ezo zòv Xaóv. ''•* 'O âk 'HpóõrjÇ b zzzpa- 

ÚTT aòzoü TTspc 'Ilpcodcdâoç 
Marc. 6, lYJÇ yUVatxÒQ ZOÕ uSsÁfOÕ WJZOÕ X(U TTSp} Tcdvzcov 

'2^ èTTOcrjffSíi TtovTçpcüV ò 'Upmd-fjq, Ilpoaé&rjxsv 
Matth. xai zoüzo èm nãmv, xai xa.réxX£iasv zòv 'Icodvvrjv 

uíxl''\,^v (pulaxy^ 
14- m 'Eyévezo âè èv zw (janzta&rjvai unavza 

mIuÍi ^ÍTjdoõ ^anzíat^évzoç xai npoasuyo- 
3, 16 s. iiévoí) âye(j)yõ^vai zòv oòpavóv, Ka\ xaza- 
to7.'Io'.^^vai zò nvBdiia zò dyiov acoiiazixu) tlõti wç 

3^- Tttpiazepàv èn aõzóv, xàc fwv^v oòpavou 
Y£vé(Tl^al• 2ò el ò ucóç pou ó uyaTrrjTÓç, èv adi 

Jpe?;. ^ , , . , , 
I, 17. Ãaí aòzòç ?jV IrjcrdÜQ ò.pyóp£voQ was\ èzwv 
23 s3. zpcdxovza, tí)v wç èvopiZezo ulòç ^Icoarj<p, zdõ 

^Matth. 24 Mard^dz, zdõ Aeuei, zdu Msk- 

ysi, zdõ ^lavvaí, zoü 'Imaljf, Too Mazzadíou, 
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13 Y él les dijo: No recaudéis nada más fuera 
de Io que os está ordenado. 

14 Preguntábanle asimismo militares, diciendo : 
Y nosotros iqué hemos de hacer? Y les dijo: A 
ninguno maltrateis, no malsinéis, y contentaos con 
vuestras raciones. 

15 Y como el pueblo estuviese en expectación, iSss. lo. 
y todos recapacitasen en sus corazones acerca de 
Juan, si no seria él por ventura el Mesías, 

16 Respondió Juan, diciendo á todos: Yo, cierto, 16 s. 
os bautizo con agua; empero viene el más fuerte ^""^5 
que yo, de quien no soy digno de desatar Ia correaMarc. i, 
de sus zapatos: él os bautizará en Espíritu Santo 
y fuego: Act.i.s; 

17 Cuyo bieldo en su mano, y aventará su parva, ' 
y allegará el grano en su troje; pero Ia paja Ia 
quemará con fuego inextinguible. 

18 Y así muchas otras cosas además, exhortán- 
dolos, evangelizaba al pueblo. 

19 Empero Herodes el tetrarca, reprendido por 19 s. 
él á causa de Herodías, Ia mujer de su hermano, 
y de todas Ias cosas malas que Herodes había hecho, Mare. 6, 

20 Anadió sobre todas además ésta, que encerró 
á Juan en Ia cárcel. ML'th. 

21 Y aconteció, bautizándose todo el pueblo, 
Jesus habiéndose también bautizado, y estando en 14' 
oración, abrirse el cielo, 21 s. 

22 Y descender el Espíritu Santo en figura cor- 
poral como paloma sobre él, y venir voz dei cielo :M'arc. i, 
Tú eres el hijo mio, el amado, en ti me agradé. "o 

2S Y era el mismo Jesus, al empezar, corno de 22 9,35. 
treinta anos, siendo (como se pensaba) hijo de José, Matth. 
el de Helí, 2 Petr. 

24 El de Matat, el de Leví, el de Melquí, el 
de Jannaí, el de José, , , - Mlnh. 

25 El de Matatías, el de Amós^ el de Naiim, 1.T7. 
el de Eslí, el de Naggaí, 

20 * 
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TÓò /í/jiwç, Tou Naoó/x, tou 'Ea?.£Í, zoõ Nayyai, 
Toü Maáã, TOU Marraf^íou, roõ le/xeeí, roo 'ím- 

(Tfjíp, Totj 'loôôa, Tou ^líoaváv, rou toü Zopo- 
TOÜ laXaBvqX, toü N-^peí, Toü 3h?.^Et, 

TOÜ 'Aââeí, TOÜ Kcoaá.fi, toü 'FAiiadú/i, Toü^llp, 
Toü 'Irjaoü, toü 'EXtéCsp, toü 'Icopeíp, toü 

MaTf^dr, toü Aeuec, Toü Hupswv, toü 'loúâa, 
TOÜ 'koaijíp, TOÜ ^liuvdv, toü Ehaxetp, Toü 
MeXed, toü Mtvvd, toü Marraõd, toü Nal^dv, 
TOÜ Jaueid, Toü 'haaaí, toü '/cü^rjâ, toü BoÓç, 
TOÜ 2aXp<í)v, TOÜ Naaaawv, Toü 'Apivaâd^, 
TOÜ Apdp, TOÜ 'Eopá)p, TOÜ €>apéç, toü %úôa, 

Toü 'laxcü^, TOÜ 'hadx, toü 'A[ipadp, toü 
Qdpa, toü Na/cúp, Toü Hepoú^, toü 'Pa- 
yaü, toü 0a).éx, Toü^E^tp, toü 2ahí, Toü 
Kdivdv, TOÜ 'Apipa^dd, toü -3íj/-e, toü Nme, toü 
Adpsy, Toü MaDouaahi, toü 'Evwy, toü 7a- 
peo, TOÜ MaXsXe-^X, toü Kdivdv, Toü Eváiç, 
toü 2!rjõ, TOÜ Aõd/t, TOÜ õeoü. 

CAPUT IV. 

Chrísíns ieitmat ac temptatur; in synagoga Nazarethi p ae- 
dicat. Capharnaumi daemomacum, socrum Peiri, altos infirmos 

sanat. Discedit docturus per Galilaeam. 

1-13 ' ^hjaoÜQ Õ£ Tílijprjç meúpaTOQ Ú-yiou ún- 
ÉcTTpzípsv ání) TOÜ 'lopõdvou, xfã ^ysTo èv tw 

Marc. i,  
13 5. 

27 1 Par. 3, 17. I Esdr. 3, 2. 
31 2 Reg. 5, 14. t Reg. 16, 1. 13. 
J]2 8. Rtith 4, 18-22. 
33 I Par. 2, I ss. Gen. 29, 35. 
34 B. Gcn. 21, 2 s.; 11, 26. i Par. 1, 24-27. 
36-38 I Par. 1-4. Gen. 11, 10; 5, 31. 28 s. 25; 4, 35 s.; 5, 3. 
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26 El de Maat, el de Matatlas, el de Semef, el 
de José, el de Judá, 

27 El de Joanán, el de Resá, el de Zorobabel, 
el de Salatiel, el de Nerí, 

28 El de Melquí, el de Addí, el de Kosam, el 
de Elmadam, el de Er, 

29 El de Jesus, el de Eliézer, el de Jorim, el 
de Matat, el de Leví, 

30 El de Simeón, el de Judá, el de José, el de 
Jonán, el de Eliaquim, 

31 El de Meleá, el de Mená, el de Matatá, 
el de Natán, el de David, 

32 El de Jesé, el de Jobed, el de Bocz, el de 
Saltnón, el de Naasón, 

33 El de Aminadab, el de Aram, el de Esrom, 
el de Farés, el de Judá, 

34 El de Jacob, el de Isaac,' el de Abraham, 
el de Tara, el de Nachor, 

35 El de Seruch, el de Ragáu, el de Falec, el 
de Eber, el de Salá, 

36 El de Cainán, el de Arfaxad, el de Sem, 
el de Noé, el de Lámec, 

37 El de Matusalá, el de Enoc, el de Járed, 
el de Maleleel, el de Cainán, 

38 El de Enós, el de Set, el de Adam, el de Dios. 

CAPÍTULO IV. 
Cristo en el desierto. Predicaciòn en Galilea; en Nazaret; en 
Cafarnaúm; lanza un demonio. Curación de Ia suegra de 

San Pedro, y de otros enfermos. Vase á ;predtcar. 

1 Jesus lleno de Espíritu Santo tornó dei Jordán, i-i;{ 
y llevado dei espíritu pasaba en el desierto 
  Marc. 1, 

12 s. 
• 27 I Par. 3, 17. I Esdr. 3, 2. 31 2 Reg. 5, 14. i Reg. 16, i. 13. 

32 s. Ruth 4, 18-22. 33 1 Par. 2, i ss. Gen. 29, 35. 34 s. Gen. 
21, 2 s.; II, 26. I Par. i, 24-27. 36*38 i Par. i-4. Gen. il, 10; 
5, 31. 28 s. 25; 4, 25 s.; 5, 3. 
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nveo/xari èv zfj èprjnw ^ 'Iliiépaç reaaepdxovTa 
7r£tpuO')/i£voQ üTch TOL) õtajSóÁoL). Ktu oòx etpayzv 
oòdèv èv valç vjiiépatç èxsívacç, xat auvrsÁecrâstcTãiv 
aòrãv èítsívaasv. ^ Elnev dè aòrw ò did^oXoç' 
El ulòç ee roõ âeou, ecnè rw Xihu) toôtu) vja 
yévrj-ai upzoQ. ^ Ka\ ânsxpidTj TcpoQ aõròv ò 
'IrjaóÕQ' ViypanTai ou Oòx èn ãprw póvM 
S^ijaerai ò uvd-pwiroç, áÁÁ' èn} iravTt 
prjixart &eoti. ^ Kai ().vayayiov aòròv h did- 
^oXoQ bIq opnç íxptjXòv 'éost^sv wjtw izdaaç zàç 
fiaadeíaç z^ç oixoopévrjç èv ffzcfpfj ^póvou. ® Kai 
eiTttv auzw ò did^oÀoç- Zói ddxrco zyj)J è^ouaiav 
zaúrrjv ãnaaav xai zijv dó^av aÒTwv, uzi èpdt 
TtapadéSozai xdi w èàv dé?M dídcopi aòzijv ' Hb 
ouv èàv Tüpoaxwfjojjç èvmnwv è/toü, zazat aoò 
Ttãaa. Ka\ ànoxpc&síç ó ^ír](Toõç elTrev aòzõ)- 
réypanzar Kôpiov zòv tl-sóv o nu n p o a- 
xuv^ (T£ iç X a "t aòzõ) pó v (p Áazpeóascç. 

Kat ^yayev aòzhv ecç '^kpouaaXrjn xat eazvjffzv 
aôzòv ènt zò Ttzepúytov zoõ cepou, xat sctísv 
aòzu)' El ulòç el zou õeou, JidXs (Tsaüzòu èvreud-ev 
xdzo)' réypaTtzat yàp õzi zocç ày/éÃoiç 
a u zoü è V z s Àsl z a t tz e p} a oü zoõ d la- 
(puld^ai as, Ktà nzí èni yzipiov àpoüaív 
as,, pijTtozz Ttpoaxòijj-^ç rr pòç X i t} o v zòv 
Ttóõa a ou, Ka\ ànoxpideiç eIttsv auzã> ò 
'írjaoüç 5zi EIpTjzar Oòx èxz e ip das iç Kú ptov 
zòv ê-sóv a ou. Ka\ auvzeXéaaç ndvza mc- 
paapòv ò did/3oXoç ànéazrj àit aòzdõ ãypi xatpoü. 

14 s. 14; Eac úizéazpBípzv ó 'Irjaoõç èv zJj õwdpet 
si roõ Ttvsúpazoç elç zr/v FaX^iXaiav, xat <PW''] èç- 

Marc. 
I, 14.   

2 (Ex. 34, 28.) 4 Deut. 8, 3. 8 Deut, 6, 13; 10, 20, 
10 8. Ps. 90, IX s. 12 Deut. 6, 16. 



Luc. 4, 2-14. 

2 Cuarenta dias, siendo tentado por el diablo. 
Y no comió nada en aquellos dias, y acabados 
ellos tuvo hambre. 

3 Y le dijo el diablo: Si eres hijo de Dios, dí 
á esta piedra que se haga pan. 

4 Y respondió á él Jesús: Escrito está que no 
de sólo pan vivirá el hombre, sino de toda pa- 
labra de Dios. 

5 Y habiéndole el diablo llevado á un monte 
alto, le mostró todos los reinos de Ia tierra en un 
punto de tiempo. 

6 Y le dijo el diablo: Toda esta potência y Ia 
gloria de ellos te daré: porque en mis manos ha 
sido puesta, y á quien quiero Ia doy. 

7 Conque tú, si te postrares ante mi acatamiento 
adorándome, para ti será toda. 

8 Y Jesús, replicando, le dijo: Escrito está: Al 
Senor Dios tuyo adorarás, y á él solo servirás. 

9 Y llevóle también á Jerusalem, y le puso sobre 
el pináculo dei templo, y díjple: Si eres hijo de 
Dios, tira te de aqui abajo: 

10 Porque escrito está que á sus ángeles dará 
órdenes acerca de ti, de custodiarte; 

11 Y que en palmas te tomarán, no sea que te 
manques el pie contra una piedra. 

12 Y replicando, le dijo á él Jesús: Dicho está: 
No tentarás al Sefior Dios tuyo. 

13 Y habiendo el diablo acabado toda Ia ten- 
tación, se apartó de él hasta Ia ocasión. 

14: Y volvió Jesús en Ia virtud dei Espiritu á 14 s. 
Galilea, y se difundió por toda la comarca la 
fama de él. 

2 {Ex. 34, 28.) 4 Deut. 8, 3. 8 Deut. 6, 13; 10, 20, 
10 s. Ps. 90, II s. 12 Deut. 6, x6. 



3'2 I-uc. 4, 15-25. 

^Xhev xalf õXrjç vrjç Trepiympoo mpi aòroü. Kat 
aÒTÒç èdiêaaxsv èv raJç awjaywyMÇ aòrcov, do$a- 

16 ss. Qófisvoç ònò TtdvTCüv. Kat íj)Sev elç Na^apéõ, 
is^Mss.reí^papuévoç, xai elayjXdev xará rò eico^òç 
Marc.^6, aÔTM èv Z7j ^pipfl TtOV au[ípdz(0'^ £ÍÇ TIJV mv- 

*, 45- uyojj-^v, xa] àvéazTj ãvapjtuvac. " Kal ènsâóãv] 
aurS) ^Ilaalou xou Ttpof/jzou, xaí àvanzú^aç, 
zò ^i^Xiov eopsv zhv zójrov ou rjv ysypappévov 

llveopa Kupíou èrr' èpé, ou zívtxtv 
eypiaév fiz, z ò ayy t Xi a aa b a i ■jzzwyotç 
àniar a Xxév pt, láffuaf^at z ou ç a uv- 
zezpippévouQ Z7JV xapõíav, Kvjpuçai 
alypaXcüzoiç ã<p sa iv xac zufXo~iç àv á- 
^Xsípiv, ànoazelXai zs p aua pév ouç Iv 
áípéaei, xrjpü^ai èvíuuzòv Kupíou dsxzóv. 

Kai TTzúiaç rò ^i^Mov àTtoâouç zõ) ònrjpézvj 
èxdfhas.v xdi itdvzMV èv rjj auvaycojj/ ot òfâaÁpoc 
rjam uzsvÍ^oíizsç aòzw. "ílp^azo âè kéyeiv TzpÒQ 
aòzouç õzi Irjpepov TzsTzXrjpcüzai yj ypufrj aüzrj 
èv zolç cuffcv bpSiv. Kat mivztç è/iapzúpouv 
auzõj xat èõaúpa^iov èm zolç XúyoíÇ z^ç ydptzoç 
ro~iQ èxTTopeuopévotç èx zoü azópazoç auzoü, xdi 
Ikeyov Oò'/t ouzóç èariv ò ulòç ^Im<rrj<p; Kat 
eIttev Tzpòç auzoúç' Udvzcoç èpzizé pot ZTjv napa- 
(^o?-7jv zaôzTjv 'lazpé, êepdnsuaov atauzòv oaa. 
Tjxoúaapev yevópeva ecç zrjv Ka<papvaoúp, 7:oir]aov 

24 xa\ (oâs èv z^ nazpídt aou. Eíttev âi- 'Jpijv 
^^'57 Áéycu úpiv 5zi oõõslç npofi^zrjç ôexzóç èaztv èv 

Marc. 6, nazpíôi aòzoü. àXyjdsiaç âè Àéyo) 
44- ' 'Jp^i', TToXltà X^pM ?jaav èv zcãç ijpépaiQ 'Hksiou 

25s. lac. ái/ 'laparjX, ozs èxÀstaõr/ ò oòpavòç èm Íztj 
' ''' zpta xac pyjvaç , áiç èyevszo Xtphç psyaç èrrc 

18 s. Is. 61, I s. (58, 6.) 19 (Lev. 25, 10.) 25 s. 3 Reg. 17, i. 9. 
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15 Y él ensenaba en Ias sinagogas de ellos, 
siendo glorificado de todos. 

16 Y vino á Nazaret, donde se había criado, i6ss. 
y entró, según Io que él tenía de costumbre, en 
el dia dei sábado en Ia sinagoga, y se levantóMarc. 6, 
á leer. ^ 4. 45- 

17 Y le fué entregado el libro dal profeta Isaías: 
y habiendo desenrollado el libro, halló el lugar 
donde estaba escrito: 

18 Espíritu dei Senor sobre mí, por razón de 
que me ungió: á anunciar Ia ."buena nueva á los 
pobres me envió, á sanar á los quebrantados en 
el corazón, 

ig A pregonar á los cautivos libertad, y á los 
ciegos vista, á despedir á los lacerados con alivio, 
á pregonar el ano dei Senor aceptable. 

20 Y plegando el libro y devolviéndole al sir- 
viente, se sentó, y los ojos de todos en Ia sina- 
goga estaban çlavados en él. 

21 Y comenzó á decirles: Hoy se ha cumplido 
esta escritura en vuestros oldos. 

22 Y todos le daban testimonio, y se maravillaban 
de Ias palabras de suma gracia que salían de su 
boca, y -decían: jNo es éste el hijo de José? 

23 Y les dijo á ellos: Absolutamente, me diréis 
este símil: Médico, cúrate á ti mismo: cuantas 
cosas hemos oído haber sido hechas en Cafarnaúm, 
hazlas aqui también en tu patria. 

24 Empero dijo: De veras os digo que ningún 24 
profeta es acepto en su patria; 

25 Antes bien, con verdad os digo, que muchas 
viudas habla en los dias de Elias en Israel, cuando''' 44.' 
estuvo cerrado el cielo tres anos y seis meses, de25s.iac. 
manera que hubo grande hambre en toda Ia tierra: s, 17- 

18 s. Is. 61, I s. (58, 6.) 19 (Lev. 25, lo.) 25 s. 3 Rcg. 17, i. 9. 



3'4 Luc. 4, 26-39. 

Tiãaav TYjv y^v Kat nphç oòÕ£[iiav wjtmv 
ènéfjífdr] IReíaç ei [xi] ecç lapsTrTu riyç ZcScoviaç 
Ttpòç yovdly.a yijpav. Kai nokhn ÀsTrpn] r^awj 
èv TU) ^laparjX èiú 'E?.iffaíoij toõ 7:po<pr^Tou, xai 
oòõelç aÒTÔjv èxa&apiffÕY] el firj Naipàv n 2ópoç. 

Ku\ èTzlrjaârjaav ttúvtsç êupoõ èv zf/ auv- 
aywjjj àxoúovrsQ Toura, K(u àvaardvTSç If- 
é^aXov aÒTÒv I^to ttjÇ TTÓkecoç, xdi ^yayov wjtòv 
eCOQ Ò(ppÚOÇ TOÕ õpoüç iip ou ^ TTÓÁlQ aÒTCÜV 
(pxodóprjTO, wavs xavaxprjpviaai aòróv. Aòtòq 
dè disMCov âíá piaou aÒTÕiv ènopeôsro. 

31 s. Kcã xaTyj)3ev elç Kafapvaoòp. ttóXiv rrjç 
/^a^íyí«í«ç, xal íjv dcddaxwv aÒTOuç èv to7ç adfi- 

Marc. Koí èçSTlXrjOíJOVTO èlú aÒTOÜ, 

33 37 ^^ouaía TjV ó Àóyoç aòróu. Kdi èv 
Marc. 1, auvaycofíj ?jv ãvf^pwTZQÇ sywv Tcvsupa dmpoviou 

dxuâápzoL), xdc dvéxpa$£v f(üV7j psydXrj Aéycuv 
"Ea, Tt íj/iív xdi (roí, 'Ir^aou NaZapvjvé; 
uTtoXéaai rjpuQ; olõd as ziç £c, ò ãywç zoü âeoü. 

Kdi èTtezlprjasv aòzõ) h 'IrjfToõç Xéycov 0t/i(úd7jTt 
xdt BçsXhe dTT aòzou. xai fnipav aòròv zò õai- 
fiáviov ecç zò péaov è^^XSev ò.t: aòznu, prjõhv 
^Xdípav uòróv. Kdi èyévszo &dfi/3aç èTÚ-Tzdvzaç, 
xdi auvsXdXouv nphç àXXijXouç Xéyovzsç' Tcç b 
Xóyoç ouzoç, 5zt èv è^ouaia xdt òuvdpti èmzdaatt 
zoIq dxaddpzoiç Tzvzúpa.aiv, xdi è^épyovzai; Kdi 
è^sTtopeútzo ?jXOç nBpl aòzou elç izdvza zúnov z^ç 
TTspiydjpou. 

38-41 /Ivaffzàç dí ànò ztjÇ auvaycoyrjç slarjXdev 
elç zijv oixiav Hípwvoç. üsvbepà de zou Zipwvoç 

Marc. I, auveyopèvt] Tzupezw fisydXw, xdi r^pmrtjaav 
auzhv Trepe auz^ç. Ka) èrnazaç èndvw auzrjç 

27 4 Rcg- 5, M- 
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26 Y á ninguna de ellas fué mandado Elias, 
sino á Sarepta de Ia Sidonia, á una mujer viuda. 

27 Y muchos leprosos había en Israel en tiempo 
dei profeta Eliseo: y ninguno de ellos fué limpiado, 
sino Nahamán el siro. 

28 Y se llenaron todos de enojo en Ia sinagoga 
oyendo estas cosas, 

29 Y levantándose le arrojaron fuera de Ia ciudad, 
y le llevaron hasta Ia cumbre dei monte sobre el cual 
estaba edificada Ia ciudad de ellos, para despenarle. 

30 Pero él se iba paso á paso atravesando por 
médio de ellos. 

SI Y bajó á Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y Si s. 
los estaba enseilando el sábado. 

32 Y se pasmaban de su ensenanza, porque era Maré. i, 
el decir suyo con autoridad. " 

33 Y estaba en Ia sinagoga un hombre que tenía 33-37 
espíritu de demonio inmundo, y se puso á gritar 
con grandes vocês, 

34 Diciendo: P2a,'iqué tienes tú con nosotros, 
Jesús Nazareno? «Viniste á destruirnos? Te conozco 
quién eres, el Santo de Dios. 

35 Y Jesús le reprochó, diciendo: Cierra Ia 
boca, y sal de él. Y arrojándole el demonio en el 
médio, salió de él, sin hacerle ningún dano. 

36 Y fué asombro sobre todos, y platicaban 
entre sí, diciendo: i Qué palabra es ésta, que con 
autoridad y virtud manda á los esplritus inmundos, 
y salen? 

37 Y se iba dilatando el rumor de él por todos 
los lugares de Ia comarca. 

3S Y levantándose de Ia sinagoga, entró en casa 38-41 
de Simón. Y Ia suegra de Simón estaba cogida de 
una gran calentura, y le rogaron por ella. Marc. i, 

39 Y él, puéstose de pie cabe ella, habló con 

27 4 Reg. 5, 14. 



3I6 Luc. 4, 40-44; 5, 1-5. 

è7T£Ttfji7j(j£v Tw mpzzã), xcu àífyjxsv aòríjv Ttapa- 
j^prjjia âè àvaoTãaa dtrjxóvei aÒTOiç. 

JúvovroQ àè toõ íjXiou ndvreç õmi siyov 
u.aÕ£voõvTaç vóaoiç TzotxD.acç rjyayov aõroòç Tvpòç 
aòvóv ó âs £w kxdazíü aòxojM zàç yBtpaç 
èt^spánevev aòvoÚQ. ^E^rjpyert} dè xa} Ôacpóvea 
ô.-Ko TtoXkiov, xpd^ovza xai léyovra 3ti si ô 
ulòç to5 &SOÕ' xai èTTmfiõiv oòx eia aòtà kaXsTv, 
ÕTc rjdsiaav zòv Xpiazhv aõròv zTvai. 

42-44 rsvouévTjÇ dè -haépaç è^s)Mà)v ènopsúây] 
Marc. I, 5 V / ' > " f 'v . > ^/ > / 35.39. etQ epTj/jLOi^ TOTTOU, xac oc o/Áoc eTceÇyjTOü)^ auTOw, 

xaí J]Mov iwç aòróü, xai xazeiyov aòzòv zou pi] 
nopeúeaõai un aòzmv. 'O dè ecrrev Tzpòç aò- 
zoòç ôzc Ka\ zaíç èzépaiq nóXeaiv eòayysXÁaaaõaí 
ps Õsc zíjV ^aadsíav zou dsou, Szi stcí zouzo 
àTtsazáXrjV. K(u r/v xTjpúaamv slç ràç mv- 
ayioyàq riyç FaXiXaiaç. 

CAPUT V. 
Piscatus Petri. Leprosi et paralytici per tectnm illati curatio ; 
blasphemiae criminatio. Vocatio Lcvi eitisque convivium. Quare 
lesus ctim peccatoribus converseiur et discipuli eitis non ieiunent. 

Ml ' 'Eyiyszo 8è èv zw zòu oyXov ÍTTixstaô^ai aõzw, 
zotj ãxoúetv zòv Xój-ov zoõ &soü, xai aòzòç 

Marc. I, ê(Tzu)ç Tiapò. zTjv Xcpvfjv rsvvTjffapéz, ^ Kai slâsv 
' âóo TtXoía sazmza napà zrjv XipvTjv oc âè áÃsscç 

àn aòzcòv àno^dvzsQ snÀiJvov zà díxzua. ^ ^Ep^àç 
dè slç £v zõiv TtXoíwv, 3 iyy Sipcovoç, 7jpcüZT]a£v 
aòzòv à-nò Z7jç j^ç £T:avaYay£lv òXdyov xa\ xaftíauç 
sdíõaax£v èx zou nXoíou zouç oyXouç. ^ 'I3ç âè 
£i:aúaazo Xa?Mv, slnsv npÒQ zòv Tipmva' ^Eizav- 
dyays £cç zò jSdãoç xai yaXdaazs zà âíxzua òpmv 
£cç aypav. ® K(u àizoxpiiiúç b Xípoiv £It:£v aòzip' 
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império á Ia calentura, y Ia dejó; ella al punto le- 
vantándose les servia. 

40 Y luego que el sol se puso, todos cuantos 
tenían enfermos de varias enfermedades, los trajeron 
á él: y él imponiendo Ias manos á cada uno de 
ellos, los curaba. 

41 Y salían también de muchos los demonios, 
gritando y diciendo: Tú eres el hijo de Dios. Pero 
él, riiléndolôs, no los dejaba hablar, porque, sabían 
que él era el Meslas. 

42 Pues como se hizo de dia, saliendo, se en- 42-44 
caminó á un lugar desierto; y Ias turbas le iban^^^j'^'' 
buscando, y llegaron hasta él, y le retenían para 
que no se marchase de ellos. 

43 Pero él les dijo: También á Ias otras ciu- 
dades es menester que evangelice yo el reino de 
Dios, porque á eso he sido mandado. 

44 Y andaba predicando en Ias sinagogas de 
Galilea. 

CAPÍTULO V. 
Predica en Ia barca de San Pedro; pesca milagrosa. Cnracioti 
de Ml leproso, dei paralíHco de Cafa7'7taÚ7n. Vocacióít de Sa7i 
Mateo, convite y disputa c07i los fa7'iseo5. Disputa sobre el aytino. 

1 Pues sucedió que, agolpándose Ia muchedumbre 1-11 
sobre él á oir Ia palabra de Dios, él asimismo estaba 
de pie junto al lago de Genesaret, Marc i, 

2 Y vió dos barcas que estaban junto al lago: 
mientras que los pescadores, habiendo salido de 
ellas, estaban lavando Ias redes. 

3 Pues habiendo entrado en una de Ias barcas. 
Ia cual era de Simón, le rogó que se retrajese un 
poco de Ia tierra, y sentado ensenaba desde Ia 
barca á Ias turbas. 

4 Luego que cesó de hablar, dijo á Simón: En- 
tra en alta mar, y largad vuestras redes para pescar. 

5 Y Simón, respondiendo, le dijo: Maestro, du- 
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'Entarára, ôt' õÀrjç vuxròç xomáaavTSÇ oòoev 
èÀd^ofiev ènc âh rã) pijuan aou yaXáaco tò õíxtuov. 

6 {Io. ® Kai TOÕTO TzoirjaavTBç auvéxXetaav nXrjfloç lydócúv 
TcoXÍ)' dieprjaaero de rò õíxzuov aòrmv. ' Kaí 
xazéveuaav rolç iizróyoiç, to7ç èv rw írépcü nXoíw 
vou èXd^óvraQ aükXa^éadat aòrulç'^ xal íjXMav, xa\ 
STzXrjaav àpípiirtpa rà TtXríla, wffvs PudiQeadai 

■ aòvá. ^ 'Idfov âs Zipcov ílérpoQ npoasTiEaev tóIq 
yóvaaiv ^Irjaou XéfMv "E^sXãe án èpou, ori àvrjp 
ujtupT(uXJ>ç elpt, xúpis, ® 0d/ij3oç yò.p nspiéaysv 
aòròv xai Tzdvraç zouç abv aòrui tTÚ rfj àypa xmv 
íyâúojv fj (tuvsXm^ov, 'O/ioícoç ôè xac idxcü^ov 
xdi 'IwdvvTjv ucoòç Ze^sdaiou, oi r^aav xoivcovól 
ztí) Zifuüvt. xa) eiTTSv npòç rhv Eifuova ò 'Irjooòç' 
Mrj (po^oT)' à.nh zou vuv dvt^píónouQ earj Zwjpmv. 

Aat xazayayóvzeç zanXdía èm zrjv y/ju, àfévzeç 
uTiavza y^xoXoúdr^aav aôzw. 

12-16 Ka\ èyévezo èv zw scvac auzuv èv pui zã)V 
8^^2-4'' ^óXscov, xai Idoò d.vrjp nX-qprjQ Xérrpaç' xai lâcov 

Marc. I, '/rjffOÜV, 7T£(T(0V sttí TcpóacüTtov èòsTjdrj WJZOU 
Xiycov Kijpie,.èàv d^éXrjÇ, ôúvaaai ps xaÔ^apcaat. 

Kai èxzsívaç zvjv ^(pazo aòrou Xiytov 
GéXo), xadapíffdrjzi- xai eòõéojç yj Xéirpa arc^X- 
&£V aTi' aòzoü. Kai aòzoç Ttap-fjyysiXev aòzw 
prjâeví £c7r£ív, dXXà ãnBXdmv õeiçov asauzhv 
zã) i£p£l, xol Tipoaévsyxs Ttepi zou xad^apiapoõ 
aou xaãàiç Trpofféza^sv líícoõa^ç, £Íç papzúpiov 
aòzolç. ávrjpy£Z0 ôè pãXXov ó X.óyoç 7T£pi 
auzoõ, xai auvfjpyovzo oyXoi tzoXÀoí dxoúeiv xai 
&£pan£Ú£attai dna ztov dadzvzuov aòzwv Âd- 
zòç õè ?jv bnoycúpwv èv za7ç èp-fjpoiQ xai Ttpoa- 
Euyópevoç. 

14 Lev. 14, 4. 
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rante Ia noche entera estuvimos bregando, y nada 
cogimos; con todo, sobre tu palabra largaré Ia red. 

6 Y habiendo hecho esto, encerraron una grande 
multitud de peces: y se rasgaba Ia red de ellos. 

7 É hicieron senas á los aparceros que estaban 
en Ia otra nave, para que viniesen á ayudarlos; 
y vinieron, y Ilenaron ambas naves, hasta que se 
hundían. 

8 Lo que habiendo visto Simón Pedro, se derribó 
á Ias rodillas de Jesús, diciendo: Apártate de mi, 
Senor, que soy hombre pecador. 

9 Porque asombro le sobrecogió á él y á todos 
los que con él estaban por Ia pesca de los peces 
que cogieron, 

10 É igualmente á Santiago y á Juan, hijos de 
Zebedeo, los cuales eran companeros de Simón. 
Y dijo á Simón Jesús: No temas, desde ahora serás 
pescador de hombres. 

11 Y habiendo traído Ias lanchas hasta tierra, 
dejadas todas Ias cosas, le siguieron. 

Y sucedió, estando él én una de Ias ciudades, '2-ifi 
que veis ahí un hombre lleno de lepra; el cual, 8,''2-4! 
habiendo visto á Jesús, postrándose Ia faz contra 
Ia tierra, le suplicó diciendo: Seilor, con tal que 
quieras, puedes limpiarme. 

13 Y alargando Ia mano le tocó, diciendo: Quiero, 
sé limpio; y en seguida Ia lepra se fué de él. 

14 Y él le intimó que á nadie lo dijese, sino: 
Anda, muéstrate al sacerdote, y ofrece por tu limpia- 
miento según ordenó Moisés, en tesiimonio á ellos. 

15 Sin embargo, más cundía Ia fama acerca de 
él, y concurrían muchas turbas á oírle y ser curados 
de sus enfermedades. 

16 Él por su parte se estaba retirado en Ias 
soledades y orando. 

14 Lev. 14, 4. 
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17-2G ■ÍJ' lúú èyévsTO èv fiifÁ zwv vjfiepãiv xat uòzòç 
Matth. y y 0/ y/j > 
9, 1-8. otoa(TX(oVy xai '^(Tav xaarjfitvoL (Daptaaioi xac 

Marc. 2, vofxodiõdffxaXni oc -r^aav èÀrjÁuãÓTSÇ èx nd<r^ç xát- 
Itrjç Tvjq raXiXaiaq, xrú ^hudaíaç xai ^kpouaaX-í]fi- 
xai õúvaiiiç Ktjpiou iyv slç zò lãadai aòroúç. 

Ka\ Idob uvdpsç <pépovzBç èni xXívYjQ ãviipotTzov, 
«e yjV TzapaXekonévoç, xai èl^rjzouv aòzòv slasvsyxsjív 
x(u &scvac èvwTTiov aòzoõ. Kui prj eôpóuzsç 
TíOÍaç slasvéyxwtrcv aòzòv iJcà zhv líykov, àva^dvzeç 
STÚ zò acopa deu zmv xepápcov xat^yjxav aòzòv 
auv zu> x?,tviõí(p slç zò péaov epTtpnathv vou 

20 7,48. Yiffrrty. Koi hhhv zrjv niaztv aòzãiv sl-sv 
^AvD^pwTíE, àípicúvzai aoi al kpapziai aou. K(à 
Tjp^avzo díaXoyiZeafíat oí ypuppazsíç xa} oí 0api- 
acãot IzYovzsq,' Tiç èazív ouzoç õç XaÁsc ^Xaa- 
(pTjpíaç; zíç oúvazai àxpíévai àpapziaç el py^ póvoç 
o iíeóç; l^.TZíyvoòç âè ò ^[rjaouç zoòç òiaXoyía- 
poòç aôzcTjv dTzoxptâslç sIttsv npòq aòzoúç- Ti 
âiaXoyí^efíih èv zdiç xapõtacç úpCov; Tí kaziv 
EÒxoTtwzepov, eItcsJv /Iwéíôvzai aoi ai àpapriai 
aofj^ rj scTtscv hyetps xac TTspiTzavet; ha oh 
eldrjzs ozt ò oiòç zoõ àví^pmTzoo è^ouaíav eyei 
èrr) zr^ç yyjç àcpiévat à.papziaç, slntv zu> Ttapa- 
XsXupévw' Zo\ Xéyoj, systps xa\ ãpaç zò xXividwv 
aou KopeúoL) £cç zòv olxóv aoD. Ka\ ■no.paypfjpa 
uvaffzàç èvwTzwv aòzcov, ãpaç èf (p xazéxstzo, 
ãnrjXlhv slç zòv ólxov aòzoõ õo$á^(üv zòv ílsóv. 

Ka} Bxazaatç eXafíev ãiravzaç, xa\ èâó^a^ov 
zòv ãsóv, xac èTrXvjaÕYjtrav (fo^ou Xéyovzsç õzi 
Etõopsv Tcapáõoça arjpepov. 

27-32 ^7 I{a\ uszà zauza èç^Xãsv, xa) èHsdaazo 
Mattli. 5/ (1/ 

9. 9-13. òvo[iazí Acosci^ xat}rjjiz\^ov ene to re- Marc. 2, 
i3-*7- 

21 (Is. 43, 25.) 
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17 Y sucedió en uno de los dias, que él estaba 17-2B 
enseiíando: y estaban sentados fariseos y doctores 
de Ia Ley, los cuales habían venido de todos los Marc. 2, 
lugares de Galilea, y de Judea y de Jerusalem: ' 
y virtud dei Senor era para sanarlos. 

18 Y veis ahí unos hombres que traían en una ca- 
milla un hombre, el cual estaba baldado, y buscaban 
cómo meterle dentro y ponerle ante Ia cara de él. 

19 Y no habiendo hallado por dónde intrpducirle 
á causa dei gentío, subieron á Ia azotea, y por Ias 
tejas le depusieron con Ia camilla en el médio 
delante de Jesus. 

20 Y viendo Ia fe de ellos, dijo: Hombre, per-20 7,48. 
donados te son tus pecados. 

21 Y comenzaron á razonar consigo mismos los 
escribas y los fariseos, diciendo: iQuie'n es éste, 
que profiere blasfêmias? iQuie'n puede perdonar 
pecados sino solo Dios? 

22 Pero Jesús, conociendo los pensamientos de 
ellos, replicando les dijo: <Qué razonáis en vuestros 
corazones ? 

23 iQué es más fácil, decir; Perdonados te son 
tus pecados; ó decir: Levántate, y anda? 

24 Pues, para que veáis que el Hijo dei hombre 
tiene potestad sobre Ia tierra de perdonar pecados, 
—dijo al paralítico: A ti digo, levántate, y tomando 
á cuestas tu camilla, vete á tu casa. 

25 Y luego al punto, levantándose á Ia vista de 
todos, se echó á cuestas Io sobre que estaba acos- 
tado, y se fué á su casa glorificando á Dios. 

26 Y asombro tomó á todos, y glorificaban á 
Dios, y se llenaron de temor, diciendo: Visto hemos 
hoy cosas nunca pensadas. 

27 Y después de esto salió, y se quedó mirando 27-32 
á un publicano por nombre Leví, sentado al banco, 
y le dijo; Sígueme. Marc. 2, 

13-17- 
21 (Is. 43. 25 ) 
Nuevo Testamento. I. 21 
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kwvtov, y.a\ sítzsv aurw- 'Axokoó&st fiot. K(u 
xarakmòjv Ttdvra (IvaoTaç, yjxoXoúí^ei aòrw, Ka.\ 
ènocTjffsv doyjjv iJLSYÚXrjv Asustç aÒTco èv vfj olxía 
aÔTOü- xal o/Xoç ttoáüç teXwíiwv xai ãÚMv 
01 vjaav nsr aòrmv xuraxei/ievoi. Kdi èyóyj-u^ov 
01 (Papiaaíot xaí oí ypajiiiaTe~iQ aòrihv Tipòç touç 
fjtaõrjràç aurói) Àé^avreç- Aiari fiezà twv tsXmuõji/ 
xai á/iapTculutíi èaâlsTE xal tzcusts; Kac áno- 
xpiãs)ç ó 'Ir^ffoüç elTzev Tzpòç aôzoúç' Oò ypsiav 
éyooaiv 01 úycaívovTSQ lazpou àDÁ ol xaxãiç 
syovreç. Oux è).-fjXu8a xaXiaai õcxaíoDç uÀ?..à 

33-35 á/jiapzíuXoòç elç [lerávoiav. 01 õè elnav rrpòç 
o-àrúv • átatí oí put)^rjza\ 'Icoduvou v7]azs6oLiatv 

Marc. 2, *«£ dffiasiç Tiocouuzac, óaoiioç xac 01 zãin 
I8*20. _ . f n,\ y ■> O ' ^ ' 

<Paptaaicüv, oí Os aoi saaiouaiv xac nivoüatv; 
'O õh Binsv TTpoç .aòzoúç' Mij âúuua&s zoòç 

ucoòç zo5 vuptpãivoq, èv w ò w/iípiaç psz' auzcov 
èazív, TTot^aai vr^azeásiv; 'EXtúaovzai âs yjfiépai, 
xdi ôzav uTvap&jj árc' auzíov ó vupfioç, zóze 

36-39 vrjazsúaouaiv èv èxehatç zaiq ijp.épai<;. ^EXeysv 
napa^oÃvjv Ttpòç aòzohç ozt Ouâscç è^rc^Árjjua 

íurc. 12, ípazíou xatvod èTtt^dXXsi èm ípdzcuv TiaÀatóv 
el ds pyjys, xdi zò xaivov ayiast, xac zw 7ía)Miõ) 
ou aufKpwvrjdti zò eTti^hjna zò uttò zoü xa.ívou. 

Kac otjôeiç ^dXÁsi olvov véov elç âaxoòç rta- 
)mw6ç' el de pr^ye, pyjçei ó olvoç ó véoç zouç 
àaxoúç, xdi aòzòc, txyubijatzai xai ol àaxoi àn- 
olouvzav AXkà olvov véov slç uffxouç xacvoòç 
^hjzéov, xal âpfóztpoi auvzrjpouvzai. Kdi 
oòdúç TíCwv Ttalaiòv eudécúç ÕéÀst véov, Xéyei ydp- 
'O TzaÁatòç ypT^crzózepóç èazív. 
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28 Y dejándolo todo, se levantó, y le seguia. 
29 Y le hizo Leví un gran convite en su casa, 

y había una turba numerosa de publicanos y de 
otros, que estaban con ellos recostados á Ia mesa. 

30 Y se quejaban los fariseos y los escribas de 
ellos álos discípulos de él, diciendo: <Por qué coméis 
y bebéis con los publicanos y pecadores? 

31 Y Jesús, replicando, les dijo: No tienen los 
sanos necesidad de médico, sino los que están 
enfermos. 

32 No vine á llamar justos, sino pecadores á 
penitencia. 

33 Pero ellos le dijeron á él: <Por qué los dis- 33-35 
cípulos de Juan ayunan á menudo y hacen ora- 
ciones, é igualmente los de los fariseos, mientras iiarc. 2. 
que los tuyos comen y beben? 

34 Mas él les dijo: iPodéis acaso á los man- 
cebos de Ia boda, en tanto que. está con ellos el 
novio, hacerlos ayunar? 

35 Pero vendrán dias, y cuando sea quitado de 
ellos el novio, entonces ayunarán en aquellos dias. 

36 Decía adeniás á ellos una parábola: Nadie 36-39 
echa de un vestido nuevo un remiendo en im ves- 
tido viejo: y si no, de seguro que el nuevo rasgará, Marc. 2, 
y al viejo no le vendrá bien el remiendo sacado 
dei nuevo: 

37 Ni echa nadie vino nuevo en cueros'viejos: 
y si no, de seguro que el vino nuevo romperá los 
cueros, y él se verterá, y los cueros se malograrán. 

38 Antes vino nuevo en nuevos cueros se ha 
de echar, y el uno y los otros se conservan. 

39 Ni nadie, mientras bebe el viejo, quiere en 
seguida el nuevo; porque dice: Mejor es el viejo. 

21* 
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CAPUT VI. 
Chrhtus discifulos salbato spicas evellentes excusat, alioque 
sabhato manum sanat aridatn, Apostolorum duodecim electio. 

Oratio ad populos montana. 

1-5 ' ^Eyévtzo âh èv aa^^áro) òtüxtpoTzpwru) dia- 
T^opeúsadat aòrhv ôcà anopífuov, xcu íriÚ.ov oi 

uÒTÓü Touç aráyuaç xa\ rjadiov (pm-yovreç 
raiQ yepaiv. ^ Tivlç de rãv ÒapiaaUov sIttov 
auTolç' Tí TTOcscre ô oòx e^sartv èv to7ç aá^^aaiv; 
^ K(ú ò.TtoxpSetç ó ^Irjffoõç TTpòç aòroòç elnev 
Oòõe TOÕTO àvép^coTS o èTzoírjaev Jausid, ors 
èírsívaasv aôròç xac oc per aòroü; ^ 'i3ç úa- 
rj/Sev elç tòv olxov roõ &£oõ xa\ roòç ãpzooç 
zyjÇ Ttpodéaswç ^Xa^ev xai eipaysv xac iâwxsv 

> 5 ^ O ■ 5 ^ « Tocç fitr aoTOO, ooç oox eç-£<7rív ç/a^et]^ ei fiij 
póvouç TOUÇ leps-lç; ® Kfu IXeyev aòrólç Urt Kúpwç 
èffrcu ò ucòç zóõ ávdpcánou xdi zoü aa^^áTOt). 

0-11 6 'Eyévezo dl xa\ èv kzéptp aa^^áza) ela- 
i^9"i4. sXdciv aòzòv slç rrjv auvaycoyíjv xac õtôdoxeiv. 
Marc. 3, av&pwTtOQ XCU ij ystp aòzóü ^ âs$tà 

?jv ^rjpd. ' IlaptZTjpóõvTO âè ol Ypappazeiç xat 
ol (Jtapiaaloi ei èv zw aa^/SuTcp èepa7:£Úei, iva 
eupcuatv xazrjyopeív aòzod. ® Jõzòç ôh fjôei toòq 
diaÁoycapouç aòzwv, xac ecnev ztp âvd^pw7:(i) zw 
^Tjpàv ê/ovzc zTjv X£~cpa' "Eyzcpe xàc azrjõi ecç 
TÒ piaov. Kal àvaazàç eazfj. ® Elnev âè ó 'Irj- 
aouç Tcpòç aòzoúç' 'Enspaizã) bpuQ ec I^eazcv zócç 
aá^^aacv áyatíoTtocíiaac ^ xaxoTtoi^aac, (pupjv amoac 
^ ànoXèaac; Kdc TcepifiXe^dpevoç -návzaç, aòzobq 
slnev adz(J>' "Exzscvov zTjv yscpd àoo. 'O ôe if- 

3 B, I Rcg. 21, 6, 4 Ex. 29, 32. Lev. 24, 9. 
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CAPÍTULO VI. 
Cogen los discípulos espigas en sábado. Cura en sábado al 
hombre de Ia mano seca. Crea los doce apóstoles: da ensenamas 

á ellos y á Ias ítirbas dei ptteblo. 

1 Y sucedió en un sábado segundo primero, ir i-s 
él caminando por unos sembrados, y sus discípulos 
arrancaban Ias espigas, y Ias comían, estregándolas MaVc. 2. 
con Ias manos. ^3-28. 

2 Y algunos de los fariseos les dijeron: iPor qué 
hacéis Io que no es lícito en los sábados? 

3 Y replicando á ellos Jesus dijo: 4 Ni aun si- 
quiera babéis leído aquello que hizo David, cuando 
tuvo hambre, él y los que estaban con él? 

4 íCómo entró en Ia casa de Dios, y los panes 
de Ia proposición, los cuales no es lícito comer 
sino á solos los sacerdotes, los cogió, y comió, y 
dió á los que estaban con él? 

5 Y decíales: Sefior es el hijo dei hombre aun 
dei sábado. 

tí Y avino asimismo en otro sábado, entrar él 6-11 
en Ia sinagoga y ensenar: y había allí un hombre, 
cuya mano derecha estaba seca. iiárc. 3, 

7 Y le acechaban los escribas y los fariseos, 
si curaria en sábado, para hallar de que acusarle. 

8 Pero él conocía los pensamientos de ellos, y 
dijo al hombre que tenía seca Ia mano: Levántate 
y ponte en médio. Y se levantó, y se puso en pie. 

9 Y les dijo á ellos Jesus: Pregúntoos, si es 
lícito en sábado hacer bien ó hacer mal, salvar 
Ia vida ó quitaria. 

10 Y habiéndolos mirado á todos ellos en torno, 
le dijo á él: Alarga tu mano. Y él Ia alargó, y fué 
Ia mano de él restablecida. 

s. I Reg. 21, 6. 4 Ex. 29, 32. Lev. 24, 9. 
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érsivsy y.ai ànsxarsardõr] yj ysip aÒTÓõ. Jòroi 
Üs è7T?,YJ(T()7JCFaV â'jocaQ, xa\ dlS/JJ.XoDV 7:pÒQ ulUjkooQ 
ri ãv nov/jaaitv tw '/içaoü. 

12 s. '/'^■jréveTu ôs èv xaig Tji.té[taiç raúratç èç- 
™ õpoç npoasúçaadui, xa\ rjv âia- 

Marc. 3, VDXTSpSÚWU Iv T7j TtpOaSUj/rj TOtj dsOÜ. Koi OZt 
èyévsro ijpipa, npoasipmvriazv zouç paõrjtàç auzou, 
xac èx?.sçú/i£uoç àn aòtCov ôcódexa, oDç xai àno- 

14 16 arólouç, íuvóitacfsv, üí/icova, riv xai wvópaasv 
líirpov, xo.\ 'Avdpéav zòv á8eX<phv wjtou, 'láxío^nv 

10^""'' 'küávvqv, (l>íhTCTto'J xdi Bap&oX.ofwlov, Mad- 
Act.1,13. t)(üov xax Qwpãv, 'JdxwjSov tom toõ 'A?.(paíou, xa\ 

^ípcova zhv xaÁúô/jisvo'^ ^iç?mz:^v, Kac 'loúõav 
'/axcó/3o'j, xac 'luúdav 'laxapimzrjv, oç èyévszo 

17-19 7Tpoõóz7]Ç' /ittí xuzuBuç usz' aòziov sazri èm 
Marc. ■?, ' *"5 (J'*' 5^ > Z07TOU neòivoü, xai o^Áoç uaavjzwv aurou, xai 
Matth. TzXrjdoç no}d) zoL) hwu àno Ttdarjç zrjç '/ouâalaç 

xui 'IspouaaXíjn xul z^ç 7tapalío'j Túpou xac 
Zcõiõvoç, oc 7j}Jhv u.xouaac aòzoü xu\ lab^^vac ò.no 
zãiv vóacüv aòziov KaX 01 òy/MÚpsvoc ãm) 
nveupázcov àxat^dpzcov èdspaTzsúovzo. Kac ixuç 
b oyXoç, èÇ'^zsc ã~z£at}ac aòzoü, õzc dúvapcç rrap^ 
auzou è^Yjpyszo xuj. lãzo Trdvzaç. 

20 s. 20 Jiai aôzòç èrnípaç zouç òfdaXpobç aòzoõ 
5?'"6. '^oòç jiadrjzàQ aòzoü i/.syev Maxápioc oc 

TTZojyoc, õzc úpezépa Íittci^ ■/] ^aacXsía zoõ âsou. 
Maxdpioc oc T:ecvcüvzsQ vüv, ozi yopzaad^asaih. 

22-2fi Maxdpcoc oc xXacovzsç vüv, õzc ysXMaeze. Ma- 
xdpcoi ècrze õzav pcarjacutrcv úpãç oí dvdpíOTtoc, 
xa\ õzav ò.(popiacoacv ufiãc, xac òvEcdcawacv xuÀ 
íxjSdJcoaiv zò õvopa üpüv (úç ■iiovTjphv êvsxa zoB 
ucoD zoõ ávd^pwTzou. Xdpyjzc. èv èxeivrj zr^ 
^jpépa xac axcpzijaazz' lõol) yàp ò pcaduç ú/jlcuv 
TToXJjç èv zu) oòpavõr xazà zaltza jò.p Inoíouv 
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11 Pero en ellos llegó al colmo Ia demencia, 
y hablaban unos con otros, qué harían á Jesús. 

Y aconteció en estos dias que salió para el 12 s. 
monte á orar, y pasaba Ia noche entera orando á Dios. 

13 Y cuando se hizo de dia, llamó á sus dis-Ma°rc.'3, 
cípulos, y habiendo elegido de entre ellos doce, á 
los cuales dió también el nombre de apóstolas: 

14 A Simón, á quien puso además el nombre 
de Pedro, y á Andre's su hermano, á Santiago 
á Juan,^ á Felipe y á Bartolomé, Matth'; 

15 A Mateo y á Tomás, á Santiago el de Alfeo, 
y á Simón el apellidado zelotes, 

16 Y á Judas de Santiago, y á Judas Iscariote, 
el que fué traidor: 

17 Ybajandocon ellos, hizo alto en un sitio llano, 17-19 
y un tropel de discípulos suyos, y numerosa muche- 
dumbre dei pueblo, de toda Ia Judea y de Jerusalem MattVi. 
y de Ia marina de Tiro y Sidón: los cuales habían 
venido á oírle y á ser curados de sus enfermedades: 

18 Y los trabajados de espíritus inmundos eran 
curados: 

19 Y toda Ia gente buscaba cómo tocarle, por- 
que salía: de él virtud, y los sanaba á todos. 

20 Él entonces, alzando sus ojos hacia sus dis- 20 s. 
cípulos, decía: Bienaventurados los pobres, porque 
vuestro es el reino de Dios. 

21 Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, 
porque seréis hartos. Bienaventurados los que lloráis 
ahora, porque reiréis. 

22 Bienaventurados sois cuando os odiaren los 22-26 
hombres, y cuando os extrafiaren, y baldonaren, y 
lanzaren el nombre vuestro cual maio á causa dei 
Hijo dei hombre. 

23 Regocijaos en aquel dia, y dad saltos de 
gozo: porque veis ahí, el galardón vuestro es grande 
en el cielo; pues semejantes cosas hacían á los 
profetas los padres de ellos. 
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Tolç Ttpoíprjzaiç oi Jtazépeç aòrcúv. Ilk^v oòu\ 
bfiiv róiç TiÀouatocç, uri uTré^ers r/jv Ttapúxí.fjaiv 
ú[iü)v. Oòa\ ú/üv 01 èn7Z£7chjaiiÉvoi, õu nttvd- 
aere. Oòa\ úiúv 01 ysÁíuvzeç vuv, õrt TievDrjaere 
xai x?mÔ(TST£. Oòac õrav xaXwç tj/iãç emuacv 
ndvzEQ ol uvltpwnor xará raijTa yò.p èTtoiouv to7ç 

27 s. éeudoTtpowrjTaiQ oc navépeç adrãn. jlÀÁà òiãv 
Matth. 5' -^5' 
5, 44. /£7'í<j TOíQ axoüooaiv AyaTtaTS zoüq eyapooQ OfiwVy 

xa)MÇ nocslrs rocç piaouatv üpãç, EdXoys^rs 
roÒQ xarapcü/tévooç úpuç, 7:poasú)[B<JÍf£ únèp rãv 

2'j B. èTvnpsaQóvTOJv úuãç. 'Iw tÚtttovtí as èm zm 
Matth.5, ! / ^ **5 5 > > V ^ V 
39 s. 42! a//3yy, xat ano tou at- 
iCor.6,7-^Oi;TOÇ aOl) ZÒ ífxdzíOV, Xul ZOV )riZíüVa píj XíüXÚOTjÇ. 

Ilavz} âè zw alzoõvzi as dídoo, xa\ àizh zoõ 
3iMatth. «í/JOVTOÇ zu oà pYj ãizaízsi. Kot xadcúç õélezs 

"■ "va noiãaív úpiv oc dvõpconoi, xai òpslç note7zs 
32-3G aòzo7ç òuouüç. Kaí sc dj-amie zouç ô.yaTzmvTa<i 
Matth. r f M / 5^ rr 

5, 46s. Ttoia oiivj éartv; xai yap oi (Á/xap- 
zco)m\ zoÒç àyuTTwvzuç aõzouç d.yaTtü>aiv. Kai 
èàv àyaDoTtoiYjzs zouç àya&OTzocoõvzaç Opãç, Tioía 
úplv ydpiQ èaziv; xai yàp oc úpapzoikoc zò auzo 

34 TTOcoüffcv. Kac èàv davcoTjze izap' cov èÀncCsze 
Matth. f 
s, 42. aTtoÁapstUf TTota éariv; xac yap upap- 

z(üXo\ ô.napzcúXocç davc^oixjcv "va àTToM/Sojffcv zà 
35 ['(T«. IlXvjv uyanãzs zouç èyãpouç õpwv xac 

àyadoTtoiBcze xdc ôavc^szz pyjôkv àTtsÃTíiCovzsç' 
xac eazac ò pcadoç ò/imv noÀúç, xac sazade uióc 
Típcazou, ozc auzoç ypr.azóç èazcv stzc zouç dya- 
piazouç xa} mvTjpoòç. Fcveade ouv olxzíppoveç, 

37 B. xaí^wç xa} ò nazrjp úpíov olxztppwv èazcv. Kdc 
pij xpcvezs, xac ou pi] xpcb^vjZB' pi] xazaõcxdQezs, 
xac ou prj xazadcxaaâ^ze. 'Aizokúezs, xdc àno- 

24 Ecclí. 31, 8. Amos 6, x. 25 Is. 65, 13. 81 Tob. 4, 16. 
34 Deut. 15, 8. (Lev. 25, 35 ss.) 
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24 Mas, lay de vosotros los ricos, porque os 
tenéis Ia consolación vuestra! 

25 iAy de vosotros los abastados, porque ten- 
dréis hambre! j Ay de vosotros los que ahora reis, 
porque planiréis y lloraréisl 

26 I Ay, cuando de vosotros digan bien todos los 
hombres, porque eso mismo hacían con los falsos 
profetas los padres de ellos. 

27 Empero á vosotros digo los que estáis oyendo: 27 s. 
amad á vuestros enemigos, haced bien á los que 
os aborrecen. ' 

28 Bendecid á los que os maldicen, orad por 
los que os ultrajan. 

29 Al que te hiere en Ia mejilla, preséntale 20 s. 
también Ia otra, y al que te quita el manto, no le 
defiendas ni aun Ia túnica. iCor.6,7. 

30 A todo el que te pide, da, y de quien toma 
Io tuyo, no Io reclames. 

31 Y como queréis que hagan á vosotros losSiMatth. 
hombres, vosotros también haced igualmente á ellos. "• 

32 Y si amáis á los que os aman, iqué hay que 32-36 
agradeceros? Pues también los pecadores aman á 
los que los aman. 

33 Y si hiciereis bien á los que os hacen bien, 
í qué hay que agradeceros ? Pues también los peca- 
dores hacen Io mismo. 

34 Y si dais dinero prestado á aquellos de quienes es- 34 
peráisrecibir, iqué hay que agradeceros? Pues también 
pecadores prestan á pecadores para recibir Ia iguala. 

35 Antes bien amad á vuestros enemigos, y ha- 35 
ced bien, y prestad, no esperando de ahí nada: y 
será el galardón vuestro grande, y seréis hijos dei AÍ- 
tísimo, porque él es benigno con los ingratos y maios. 

36 Sed pues misericordiosos, como también el 
padre vuestro es misericordioso. 37 s, 

37 Y no juzguéis, y no seréis juzgados: no con- Matth, 
24 Eccli. 31, 8. Amos 6, i. 25 Is. 65, 13. 31 Tob. 4, 16. 

34 Deut. 15, 8. (Lev. 25, 35 ss.) 
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38Marc./íy^;y<r£(T(9£. JtdoTS, xut âoârjasTM ú/ilv /lézpov 
■*' y.alòv T.Bitieanivov xai asmútunévov xa\ únsp- 

exyuvvóiitvov dcbaouotv ecç rhv xáXnov bfiiúM' tw 
fò.p aòrã) iiérpcj) o) fierpeiTS (hjTipsrprfi-qazTO.!. 

39 biüv. EIttsv ds xac napa^oXyjv uòrolç' M~Í]zí 
(íú'jaro.t TU(p)j>Q Tu<p).òv óoTj^jretv; oòy\ àjjnpórspoi 

^40 £íç ^óduvov èpneaowTat; Oôx laziv imdrjrrjQ 
«''"4! diSdaxaXov xaTrjpTKjpévoQ ôè ttuç larai 

io.i3.16; Jjç ó dtõáaxa?MQ aòrou. Tí dè fiXénetç rh xdpcpoç 
TÒ èv rã) òwdaXuíú roS àõsXwoõ mu, rm õh doxòv 

Matih. ry]\J èu TO) lOUO OípUOÀflOJ 00 TCUTW^OetQ; li TZCOQ 
dúvaaai Xéyeiv rã) a.deX.ipw aow ^AôeXcpé, ã<p£Q 
èxjSdXM TÒ xdpfOQ TÒ èv tw òf&aX.pã) aoo, aòvòç 
T7]v èu TW òfdaX.põ) ffoü doxòv ou ^X.éncov; Ytto- 
xpird, ex^aXe TipwTOV rrjv uoxòv èx toü òípdaXiioõ 
(jou, xai TÓTS SiapXÃípsiç èx^aX.slv tò xdpwoQ tò 

43 s. èv TW òfduX.iiw tou àdsX^oü aou. Ou ydp 
èariv ôévõpov xaXòv notoüv xapizòv aanpóv, oúâè 

12, 33- õévõpov aarrpòv rtoinüv xapnòv xaXóv. "Exaarov 
^^^'^'yàp dévâpov èx toü lâíou xapirou ytvwaxsTa.f oò 

yàp è^ àxavbiov auXXéyouaiv auxa, ouòs èx ^dTOU 
45 TpuyãxTiv oTafuX.yjv. 'O dyadòç dviípMTtoo, èx 

ir''34^s àyabot) ih/jíraupoü tyiQ xapõtuç auzou Ttpoípépei 
TÒ àyaf^óv, xux ò rrovrjpòç uvtJpwnoQ èx toü 
TTOv^pou drjmwpoõ Trjç xapõtaç auToü TzpofépEi 
TÒ TzovTjpóy èx yàp r^spiaatupaToq, xapòiaq, Xalzl 

48 TÒ aTiipa aÒTOÜ. Ti dé ps xaX.z~tTB Kúpit, 
Matih. xfu oò TTOislzt â XsyM; ■*' Udç ú èpyópevoQ 

Rom. 2, T:póç ps xdi dxMÓíov pau TÕiv XJiycüv xdi tzoiíóv 
aUTOÚÇ, ÚTZoõsíico Òptv TCVt èaT\v õpotoQ- ^^Vpowç 

47-49 è(TTtv dvõpdiTTcp oixoâopoüvTi olxíav, ?)Ç 'éffxaípsv 
è^db-uvzv xdi íbrjxsv êspéXwv èTii T7]v Tiérpav 

rj:qppúpriç, âs ysvopévrjç, TrpoíTsprj^ev o iroTapuç 
TTj olxia èxsivTj, xdt oòx tayuatv aaX.tüaai aÒTYjv 
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denéis, y no seréis condenados. Perdonad, y sereis 
perdonados. 

38 ])ad, y se os dará: medida hermosa, apre-38Marc. 
tada, y remecida, y que rebose, darán en vuestro 
seno; porque con Ia misma medida con que medís, 
se medirá para vosotros. 

39 Y dijoles también una parábola: <Puede por 3» 
acaso un ciego guiar á un ciego? iNo caerán am- 
bos en Ia hoya? 

40 No hay discípulo sobre el maestro: sino que 40 
todo acabado discípulo será como su maestro. ^0^24'. 

41 íY porquê miras Ia mota (jue hay en el ojo 10.13,16; 
de tu hermano, y Ia viga que hay en el ojo propio 
tuyo no Ia reparas? Matth. 

42 jÓ cómo puedes decir á tu hermano: Her- 7, 3-5. 
mano, deja, sacaré Ia mota que hay en tu ojo, no 
viendo tú mismo Ia viga que hay en el ojo tuyo? 
Hipócrita, saca primero Ia viga dei ojo tuyo, y en- 
tonces verás claramente para sacar Ia mota que 
hay en el ojo de tu hermano. 

43 Porque no hay árbol sano que dé fruto da- s. 
nado, ni árbol daíiado que dé fruto sano. 

44 Porque cada árbol por el propio fruto es 12, 33.' 
conocido: que no cogen higos de los abrojos, ni44 (lac. 
de Ia zarza vendimian uvas. 

45 El hombre bueno dei buen tesoro de su co- 45 
razón saca Io bueno; y el mal hombre dei mal 
tesoro de su corazón saca Io maio: dado que de 
Ias sobras dei corazón habla su boca. 

46 Y tpor qué me llamáis Sefior, Senor, y no 46 , -• 1 j' i Matth. haceis Io que digo: ^ 21, 
47 Todo el que viene á mí, y oye mis palabras y Ias Rom. 2, 

pone por obra, yo os mostrará á quién es semejante.h'; 
48 Es semejante á un hombre que edifica una 

casa, el cual cavó, y ahondó, y asentó el fundamento Matth. 
sobre Ia pena: y sobreviniendo una avenida, rompió?' 
el rio contra Ia casa aquella, y no tuvo fuerza para 
conmoverla, porque estaba cimentada sobre Ia pefia. 
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zBÕBfisXiwzo yàp ène zr]v nérpav. "í? dk dxoó- 
ffaç xai [lij noájaaQ ^fiowç èoTtv àvdpwnw olxo- 
donijaavTi olxíav ènt rijv yrjV j((op}ç t^epeXiou, fj 
Tipoaéprj^Bv ò norapóç, xai eòt^bç 'émaev, xai 
kyivtzo TU prjypa zvjç olxtuç èxsívrjç piya. 

CAPUT VII. 
lesus centurionis fidem miralus absms eius servum sanat; 
unicum filiuin viduae Naim nwrtuum resuscilat. loannis 
Baptistae legati; lestí de eo et aequalibus senieníia. Peccatrix 
lesum ungens veniam nacta. Parabola de duoòus debitoribus. 

i(Matth. ^ ^Eitz\ de ènXrjpíoaev ndvra rà prepara aòtou 
7. 28.) dxoàç Toõ )mou, eiarjXdev elç Kaípapvaoúp. 

2-10 ^ ^ExaTOvrápyoo 8è revoç dodXoç xaxcoç éyojv 
-^psXlev TsXsuvãv, "jç uÕtõj ivripoç. ^ 'Axoóaaç 
õè TTspc TÓò 'lyjaóõ dTréavstX.sv npòç uòrhv npea- 
^urépouQ TMV 'looâaícuv, èpwzmv auzòv õttcüç 
èXõòjv õiaawcr/j zhv doüXov aòzou. 01 dè napa- 
yzwptwi TtpoQ zòv 'iTjaóòv napexdXouv aòzòv 
aTtouòaimç XéyovzsQ ozi "A^tóç èartv (p napé^ 
zoòzo' ® 'AyaTTU yàp zò íd^voç y]pu)ii, xai zrjv 
fffjvaycopjv auzòç (òxoõóprjasv r^p7v. ® 'O dè 'Irjffouç 
ènopeúezo ahv aòzcTiç. "Hdrj âs aòzóò oò paxpuv 
àizé-jfovzoç dnh zr^ç olxíaç, ST:£p(pzv npòç aòzòv ò 
kxazúvzap^oç <piXouç Xéyojv aòzõr Kôpie, prj axúX- 
Xow oò yáp dpi ixavòç Iva õnò zrjv azéyrjv pou eia- 
éXfÍTjç- '' Aw oòdè èpauzòv rj^lüxra npÓQ as è)Sz~iv 
dXlà eíTTS Xóyw, xac caâi^aszat ò izaiç, pou. ^ Kai 
yàp èyài uvttpconóç slpi uno è^ouaíav zaaaópevoç, 
eywv ÚTt èpauzòv azpaziwzaq, xai Xiytú zoúzip' 
ilopsú&rjzi, xai nopeúezai, xac ãXXoj- "Epyou, xai 
tpyezai, xaj. zw òoôXm poo' Iloirjaov zouzo, xat 
noieí. ® 'Axoúffaç âk zaUza ò 'Ir]aoijç èdaúpaasv aò- 
tÓv, xae azpatps\(^ zã) dxoXooêóõvzi aòzwoyXtp slrrsv 
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49 Pero el que oyó y no hizo, es semejante á 
un hombre que edificó Ia casa sobre Ia tierra, sin 
cimiento, que rompió contra ella el rio, y en se- 
guida se cayó, y fué grande Ia ruina de aquella casa. 

CAPÍTULO Vil., 
Cura al criado dei centurión. Resucita al hijo de Ia viuda de 
Naím. Embajada de Juan á Jesth; elogio de yuan, y re- 
frensión de Ia incredulidad de los judios. Convite dei fariseo 

Simón, y Ia pecadora convertida y perdonada. 

1 Pues, cuando hubo dado remate á todas Ias pala-1 jMatth. 
bras suyas á los oídos dei pueblo, entró en Cafarnaúm. ' 

2 Y un criado de cierto centurión, hallándose 2-10 
enfermo, estaba á punto de acabar Ia vida: el cual Matth. 
le era de mucha estima. ' ® 

3 Y como hubiese oído hablar de Jesus, envió 
á él ancianos de los judios, rogándole que viniese 
y diese entera salud á su criado. 

4 Ellos venidos á Ia presencia de Jesús, le supli- 
caban con empefio, diciendp: Es digno de que le 
otorgues esto; 

5 Porque ama á nuestra nación, y él nos ha 
edificado Ia sinagoga. 

6 Conque Jesús se iba andando con ellos; pero 
estando él ya no lejos de Ia casa, le envió el centurión 
unos amigos, diciéndole: Senor, no te molestes; que 
no soy digno de que entres debajo de mi techo: 

7 Por Io cual ni me he tenido á mí mismo por 
digno de venir á ti; rnas dllo de palabra, y será 
sanado el criado mio. 

8 Porque yo también soy hombre subordinado • 
á mando superior, que tengo bajo de mí soldados, 
y digo á éste: Vé, y va; y á otro; Ven, y viene; 
y á mi criado: Haz esto, y Io hace. 

9 Pues, como Jesús oyó esto, le admiró, y vuelto 
á Ia turba que le seguia, dijo: Dígoos, que ni en 
Israel he hallado tanta fe. 
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Àéyco úfiív, oòds èv rw 'lapavjX Toaaúzfjv niaziv 
£.hpov. Ka\ ÚTíOarpéípuvTSç oc 7:£[i<pd^£vzsç scç 
Tuv olxou s.upov TÒv (laltsvoijvza úyiaivovra. 

11 Kac lyivtTO èv rã> èTuopsúevo ecç 
Ttóhv YM/MUfiivriv Natv, xat mveTTopeúovro aòvw oc 
p.ad7]ra\ aòzou xa\ oyJ.oQ TtoXÚQ. 'íiç dè fjfyiaev 
rfj ■KÚXjj z^Q TióXecüç, xai Idob içtxoiúZs.zo z£tfvr]xu>Q 
ulòç [iovoYs.v7j<; zrj jJt^^zpl aòzou, xai aZzrj vjv yfjpa, 
xai oyXoç zrjç tzóXewç íxauòç rjv aòv aòzy^. Kcu 
ldò)v aòzrjv ò xópcoç èajtXMY^viadTj èTz' aôzfj xai 
eIttsv o.uz7j' Mrj xXa7e. Kai TcpoasXdMV rjtpazo 
zíjç aopoü- 01 õs ^uazá^ovzsç £(Trr]ffav xai £ln£)j- 
N£aviax£, ao\ Xáyco, èyépHrjzi. Ka\ àv£xúdia£v 
ò vsxpòç xuÀ. ^p^azo Xm/^ziv, xai £dwx£v aòzov zij 

KtM.-^g.pyjzpi aòzou. "EXa^sv âè <pó^oç UTravzaç, xai 
'o- 4,19- i^,',^aO>v zov d£Óv )Ãyovz£Ç üzi ílpofíjzrjç péyaç 

rjyépdrj èv vjplv, xai õzc è7:£(TX£(pazo ó i'}£Òç zhv 
Xaov aòzou. " Kai è$-^?.i1ev ò X/ii'oç ouzoç èv SXrj zrj 
'/ouâala rr^pl aòzou xa\ èv Tzãarj zj^ Ttepf/copw. 

18-23 à'^'jTY£!-XMV 'I(odvv£i oi pa^-qzal aòzou 
zoúzojv. Ka} 7tpoaxaX,£aáp£voç dúo 

zivàç zwv paíhjziüv aòzou ó 'Icodvvrjç £TT£p^£v npÒQ 
zhv Irjmuv Xéywv l'u e?ó èp^ópsvoç, ^ ííXXmv Tzpoa- 
doxõtpzv; nupaY£vóp£voi âè Ttpòç aòzòv oc ãv- 
dp£Ç elrrav '/aiávvTjç b ^aTTZiazijç uz£(TzaXx£v rjpuç 
Tcpóç (7c XéyMv 2'ò £? o èp-/óp£voç, ^ uXJmv npoa- 
òoxõip£v; y.v aòzyj õè zfj copa èd£pó.7t£Ua£v ttoX- 
X.ouç àrzí) vóaíüv xat fiaozi-fcov xa\ Tzv£ujidza)v Tzovvj- 
pMV, xaÀ zuípXolç ttoXXmç èyapcaazo /SXíttccv. Kai 
à.TüOxpcdeiç £c7r£v aòzoTç- ]Jop£ut)^évz£Ç à7:aYY£cXaz£ 
'/coávv£i à £^â£Z£ xac ^xoúffaz£, Hzc zufXol ò.va^iXè- 
TZoucTcv, -/(oXmÍ TC£pcTTazouacv, X.£7ípo} xabapiZovzai, 

19 (Deut. x8, 15.) 22 Ts. 35, 51. 
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10 Y habiendo tornado á Ia casa los enviados, 
hallaron al siervo enfermo que estaba sano. 

11 Y seguidamente sucedió que iba de camino 
á una ciudad llamada Naín, é iban con él caminando 
sus discípulos y gran tropel de gente. 

12 Pues, como llegó cerca de Ia puerta de Ia ciu- 
dad, veis ahl que era llevado á enterrar un difunto, 
hijo único de su madre. Ia cual era viuda, y un 
razonable golpe de gente de Ia ciudad iba con ella. 

13 Pues como el Senor Ia vió, se le enternecieron 
Ias entranas sobre ella, y le dijo: No llores. 

14 Y llegándose, tocó el féretro: y los que le lle- 
vaban, se pararon; y dijo: Mozo, á ti digo, levántate. 

15 Y se sentó el difunto, y comenzó á hablar, 
y le dió á su madre. 

16 Y temor sobrecogió á todos, y daban gloria á 1824,19. 
Dios, diciendo: Un gran profeta se ha levantado en 
médio de nosotros, y Dios ha visitado al pueblo suyo. 

17 Y corrió esta voz acerca de él por toda Ia 
Judea, y por todas Ias tierras comarcanas. 

1^ Y dieron nuevas á Juan sus discípulos de 18-23 
todas estas cosas. Matth. 

19 Y Juan, habiendo hecho llamar á dos ciertos ' 
de sus discípulos, los despachó á Jesus, diciendo: 
i Eres tú el que ha de venir, ó aguardamos á otro ? 

20 Llegados á Ia presencia de él los varones, di- 
jeron: Juan el bautista nos ha enviado á ti, diciendo: 
i Eres tú el que ha de venir, ó aguardamos á otro ? 

21 Y en aquella misma hora curó á muchos de 
enfermedades y ajes y de espíritus maios, y á mu- 
chos ciegos hizo merced de ver. 

22 Y respondiendo les dijo: Id, y contad á Juan 
Io que habéis visto y oído: que ciegos ven, cojos 
andan, leprosos son limpiados, sordos oyen, muer- 
tos resucitan, á pobres se anuncia Ia buena nueva; 

19 {Deiit. 18, 15.) 22 Is. 35, 5 s. 
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xmfól àxoúouatv, v£xpo\ kyeipovrai, tttío^o} eda^ye- 
Xi^ovraf y.ai ptaxdpióç èaziv ôç tàv fiT] axav- 

24-35 õaXiad^7j èv è/wí. Anek&óvrcúv de rmv áf]'é?Mu 
líl^y-íg. ^I(odvvou ^p^azo Xéyziv npòç toÒç o'^Xouq Tzepc 'kodv- 

vow Ti è^eXy^Xúêare slç z^v íprjiiov dedaaadai; 
xdXapov iiTtò uvépou aakeuópevov; ^AXkà zí áf- 
el-qXúB^aze Idélv; ãv&pwitov èv pa?Mxdiç Ipaztotç 
rjp<pi£apévov; Idoò oc èv ipaziapw èvdó^oj xac zpucp^ 
ÒTtdp^ovzsç èv zotç jSaacÀstocç slatv. 'AÀXà zi 
è^sXrjhjdazs Ideív; Tzpoíprjz-m; vai Xéym úpív, xai 

iiu^xc.nsptaaózspov Ttpofíjzou. OBzóç èaziv Tzep) ou 
yéypanzar 'Idoò àTtoaréXXw zòv ãyyBXóv pou 
npò TzpoacüTtou aou, 3ç xazaaxtudaei ztjv 
òdnv aou epirpoat^év aou. Àéyüj yàp òfiív, 
ptiQwv èv ysvv7]zo~ÍQ yuvaíxãiv T:po(prjzrjq Imdvvou 
zou ^aTtziazoü oòSeiç èazcv ò õè pixpózepoç èv dy 
j3aaü<sía zoü êsou peiQwv aòzou èazcv. Kat Trãç 
ú XaÒQ áxoúaaç xac oc zeXãvac èõcxacojaav zòv õeóv, 

30 {Act. jíaTTzcaãévzsç zò [idTzzcapa 'lojdvvow Oc õè 0apc- 
adcoc xac 01 vopcxo\ zr]v jSouX^v zoü êeoü ijd^ézTjaav 
£cç éauzoúç, ^aTtzcaãévzeç òn aòzou. Tive 
oõv òpocóacD zobç àv&pwnouç zrjç yevsãç zaúzvjç; 
xai zivc elacv opococ; ^^"Opocoi elacv Tzaidioiç zoIq 
èv àyopa xadrjpévocç xac 7zpoa(pwvoüaiv àXkr]Xocç 
xac Xéyouacv HuXrjaapsv upcv xal oux òpj^ao.aBE- 

33 èd-privr)aaaev xa\ oòx èxXaúaaze. 'EXJiXud^ev ràp 
Matth.3, / 'a V ' I Q' v' /' i(i)avvy]ç o panzcazijç pijze saaccov apzov prjzz 

Marc. olvov, xac XéyezB' Aacpóvcov I^sí. 'EXij- 
Xuõev ò ucòç zoü àv&píÓTZou èadiav xal jzívcov, 
xac Xéyszs' 'lâou uv&píonoQ (pdyoQ xal ocvoTtózrjç, 
(piXoQ zeXcüvcüv xac àpapzcoXcov. K(u èõcxacátãrj 
íj ao(pia ànò zwv zéxvwv aòzrjQ Ttd.vzcov. 

27 Mal. 3, I. 
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23 Y bienaventurado es quienquiera que no se 
escandalizara en mí. 

24 Y cuando se hubieron partido los mensajeros 24-35 
de Juan, comenzó á decir á Ias turbas acerca de 
Juan: íQué salisteis al desierto á contemplar? iUna 
cana sacudida dei viento? 

25 Pero itiué salisteis á ver? < Un hombre ataviado 
con preciosas galas? Ved que los que andan con vis- 
toso ropaje y en regalo, en los regios alcázares están. 

26 Pero iqué salisteis á ver? i Un profeta? Os 
digo que sí, y harto más que profeta. 

27 Éste es de quien está escrito; Ves ahí, mando27Marc. 
al mensajero mio ante tu faz, el cual aparejará tu 
camino delante de ti. 

28 Porque os digo que entre los nacidos de mujeres 
mayor profeta que Juan el bautista no hay ninguno; y 
con todo, el menor en el reino de Dios es mayor que él. 

29 Y todo el pueblo que Io oyó, y los publi- 
canos loaron de justo á Dios, baittizados con el 
bautismo de Juan. 

30 Al contrario los fariseos y los legistas in-30 (Act. 
validaron el consejo de Dios para con ellos, no '3' 
habiendo sido bautizados por él. 

31 Pues iá quién asemejaré los hombres de esta 
generación? iy á quién son semejantes? 

32 Semejantes son á los muchachos que están 
sentados en Ia plaza, y dan vocês unos á otros, y 
dicen: Os tocamos Ia flauta, y no danzasteis: en- 
tonamos endechas, y no planisteis. 

33 Porque vino Juan el bautista, que no come 33 
pan ni bebe vino, y decís: Demonio tiene. 

34 Vino el Hijo dei hombre, que come y bebe, Marc. 
y decís: Catad un' hombre comedor y bebedor de '■ 
vino, amigo de publicanos y de pecadores. 

35 Y justificada ha sido Ia sabiduría por todos 
los hijos de ella. 

27 Mal. 3, I. * 
Nucto Testamento. I. 22 



338 Luc. 7, 36-49. 

36 88. SO '/JpctiTa âé Ttç aòzhv tõjv (l>apiaaícüv Iva 
Matth, / >).»/ 9> 

26, 6ss. auTow xac elasÁocüv ecç tou ocxou tou 
i4''3'ss xazsxXíõr]. Kat lâoLi yuvrj ^tíç rjv èv 
ló. 12, zfj TTÓÁet LuaprwXóq, y.ai ÍTiiyvoücTa ort xaTdxsiTat 
' èv olxía vou Oaptaaiou, xop-iaaaa úXu^aarpov 

[iópoi) Ka\ arãaa òiziacü Ttaph toÒç nódaç aò- 
Toõ xXaíouaa, rocç ddxpumv ^p^aro ^péystv roòç 
nóâaç aòroõ xac raTç dpi$tv rvjç x£(paX^ç adr^ç 
Iz^jmaaEV, xac xartfiXsc zoòç KÓôaç aòzou xa\ 
TjXectpsv zw jiòp(j). ^I8(ov õè ò 0apcau!coç ò 
xaXéaaç aòzòv sItzbv èv êauzw Xiywv Ouzoç ei 
TjV npo<prjzr]Ç, èyivwaxev ãv zcç xaÀ 7toza.7T^ rj 
yuvTj ^zcç (ÍTtzzzac aòzóü, uzc ànapzcüXóç èazív. 

Aaí àízoxpcSelç ò 'Ir^aouq ecnev Ttphz aòzóv 
lípwv, e/(o ffoc zc direiv. 'O Sé frjmv AiddaxaXs, 
scTzé. Jôo ypsoífscXézac yjaav õavcaz^ zcvc- ó 
£iç wcpecXsv dfjvápca ■Kzvzaxúaca, ò de izspoç 
TTSvzTjxovza. Mvj èyóvzíov aòzwv ò.7:odoijvac, 
ãp(pozépocç èyapiaazo. Tcç oZv aòzS)v ttXsIov 
aòzhv áyaTtrjaec; 'A7roxpc&£}ç ó Sipmv elnsv 
'YTToXMjjí^dvco õzc Cp zh TtXeíov èyapiaazo. 'O âk 
sItzsv aòzõ)' 'Opâãiç expcvaç. Ka\ azpacpslç 
Ttpòç zr]v yuvaíxa zw Hl/icovc ^<prj' BXár^tcq zaó- 
ZTjv zijv yuvalxa; ela^XSóv ao'j s!ç zrjv olxcav, 
uôüjp èn} zoòç TTÓâaç pou oòx 'éâciixaç' auzrj ds 
zolç ddxpuacv efíps^év fiou zoòç Tcódaç xac zaÃ.ç 
t)pc^\v aòzJjç èçépa$£v. 0c).rjpd poc oòx edwxaç' 
auzfj òz à(p r^ç elarMov oò dcéX.msv xazafcXóòad 
pou zoòç Tzóâaç, 'EXmÍw zrjv xs.faXrjv pou oòx 
yóXsKpaç- auzTj de púpw ijXetípsv zoòç Tzódaç pou. 

Ou ydpcv Xé-j-M aoc, àcpéwvzac ai úpapzcac aò- 
ZTjÇ aí ttoXJmc, õzc jjydnrjaev ttoXÚ' aí âè òXcyov 
à(pcezac, òXcyov àyana. Elnev õs aòzfj • 
'Aç>éa)vzac aou aí àpapziac. Ka\, ^p^avzo oí 
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.36 Pues rogóle uno de los fariseos que comiese 36 ss. 
con él: y habiendo entrado en casa dei fariseo, 
se puso á Ia mesa. Marc. 

37 Y veis ahí, una mujer pecadora que había Yo 12"' 
en Ia ciudad, habiendo entendido cómo él estaba sss.' 
á Ia mesa en casa dei fariseo, trayendo consigo 
un vaso de alabastro de ungüento aromático, 

38 Y puesta detrás cabe los pies de él, llorando, 
comenzó á' banarle los pies con Ias lágrimas, y con 
los cabellos de su cabeza los enjugaba, y le besaba 
los pies, y se los ungia con el ungüento. 

39 Pues como Io vió el fariseo que le había 
convidado, habló dentro de sí mismo, diciendo: 
Éste, si fuefa profeta, conociera cierto quién y qué 
casta de mujer es Ia que le toca, cómo es pecadora. 

40 Y Jesus, respondiendo, le dijo á él: Simón, 
tengo una cosa que decirte. Y él dice: Dí, Maestro. 

41 Éranse dos deudores de un usurero: el uno 
debía quinientos dineros, el otro cincuenta. 

42 No teniendo ellos con qué pagar, perdonó 
á ambos. iCuál, pues, de ellos le amará más? 

43 Replicando Simón, dijo; Entiendo que aquel 
á quien perdonó Ia deuda mayor. Y él le dijo: 
Derechamente has juzgado. 

44 Y vuelto á Ia mujer, dijo á Simón: iVes á ésta 
mujer? Entré en tu casa: no me diste agua á los 
pies: pero ésta con Ias lágrimas ha regado mis 
pies, y con sus cabellos los ha secado. 

45 Ósculo no me diste; pero ésta desde Ia hora 
que entró, no ha cesado de besarme los pies. 

46 Con óleo Ia cabeza no me ungiste; pero ésta 
con ungüento aromático me ha ungido los pies. 

47 Por Io cual, te digo, muchos pecados se le 
han perdonado á ella, puesto que mucho amó; pero 
á quien poco se perdona, poco ama. 

48 Y á ella le dijo: Perdonados te son tus pecados. 
49 Y comenzaron los que estaban con él á Ia 

22 * 
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auvavaxdfisvoi Xéysiv Iv kauTÓtç' Tiç oUtóç 
èffuv, (>ç xai àfiapríaç àipirjmv; Ectzev õs 
npòç Tvjv yuvalxa' 7/ níariQ aoi) aiomy.iv at, 
Tzopeúou ££Ç elp-fjv/jv. 

CAPUT VIII. 

Feminae viciutn ministrantes. Parabola de scminante explicata, 
Lucerna non occultanda. Quitiam sint Chnsti mater et fratrts, 
Tempestas sedata. Daemones eiecti in porcos introeunt. Mtilier 

Jluxu sanguinis liberata et lairi filia resuscitata. 

' Kai èyévETO èv rã) xai)sç^ç xfu aòvhç 
dtwâeusv xará 7t/)hv xai xé/jirjv xrjpóaamv xal 
eòaYyshZópsvoç trjv ^aaiXeiav rou êsoõ, xac 01 

2 B. ôcúõexa (Tuv auTw, ^ Kai ruvaixéç rivec <ã raav 
(Matth. (1 ' > ^ \ 27 55 s. TtutpaTituiitvaí ano meuiiarco)^ Tzovrjpcov xai 

j «<TÍ£í/£ffuv, Mapía íq xaloupivri MayôaXrjvfj, àf 
Marc. oaijinvia tTtrà. è^eXrjXúds.1, ® Ka\ ^Icúávva, yuvTj 

'■ XouQã ènirpimou 'fípwoou, xa\ ünuadvva xa\ szspai 
7roÁ?MÍ, a7Tcv£ç âirjxóvouv aÒTw èx rthv òrtapyúvTwv 
aòrcãç. 

4-8 é: ZuviôvTOQ de uyXou ttoXXoü xa\ zuiv xará 
13'^"^'. TTÓXdv ènmopeuopévcüv npòç auràv slTtev âià napa- 
UíK. po),^Q- ® K^TjXSev ò oTzeipwv roõ aneípai tòv 

(TTTÓpov aòrou. Kai èn zw arctipeiv aòzòv ?> p.ev 
ineasv napà rrjv óõóv, xa\ xazenarfjDrj, xac zà 
TTEzeivà zoõ oòpavoõ xazéfayev aòzó. ® Kai ízspov 
ETTeffev èrri zvjv Tzézpav, xai (putv è^yjpdvdyj ôià 
zo fiTj êysiv IxpáSa. ' Aai íxepov ETteaEv èv 
psaco zwv ãxavdãiv, xac arnipotcmu al ãxavBai 
àTTÉmc^av aòzó. ® Kai izepov ensatv ecç rvjv y^v 

MatA àyafHjv, xrà tpuhj èTToírjasv xaprcòv éxazovza- 
'3, ^o^ nXaffíova. Taüza Xéycov èípwvsc 'O eyojv wza 

âxoúecv àxooézío. ® 'fíTzrjpcúzwv õè aòzòv oc padrjzai 
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mesa, á decir, dentro de sí mismos: iQuién es éste, 
que aun pecados perdona? 

50 Mas él dijo á Ia mujer: Tu fe te salvó; 
véte en paz. 

CAPÍTULO VIII. 
Aíiijeres devotas de yesús. Parábola dcl sembrador. Despego 
de los farientes. Tempestad calmada. lü endemojiiado de Ia 
tierra de los gerasenos. Curación de Ia hemorroisa. liesiirrec- 

ción de Ia hija de yairo. 

1 Y aconteció en Io sucesivo, que él discurría 
por ciudades y aldeas predicando, y anunciando Ia 
buena nueva dei reino de Dios, y con él los doce, 

2 Y algunas mujeres que habían sido curadas 2 s. 
de espíritus maios y enfermedades: Maria, Ia 11a- 
mada Magdalena, de Ia cual habían salido siete warc. 
demonios, 'Mar°c!' 

3 Y Juana, mujer de Cuza, apoderado de Herodes, 16, o,. 
y Susana, y otías muchas, Ias cuales de sus haberes 
le provelan. 

4: Pues como acudiese numerosa muchedumbre, 4-8 
y los de Ias ciudades viniesen á él, dijo por via 
de parábola: Marc. 4, 

5 Salió el sembrador á sembrar su simiente. Y '■5- 
en el sembrar de él, una semilla cayó á Ia vera dei 
camino, y fué pisada, y Ias aves dei cielo se Ia 
comieron. 

6 Y otra cayó sobre Ia pena, y en naciendo se 
secó, por no tener humedad. 

7 Y otra cayó en médio de Ias espinas, y habiendo 
nacido á una con ella Ias espinas. Ia ahogaron. 

8 Y otra cayó en Ia tierra buena, y nacida llevó 
fruto, ciento por uno. Dichas estas cosas, clamaba: ^ 
Quien tiene oldos para oir, oiga. Matth. 

9 Empero sus discípulos le preguntaban cuálJ3,^ios. 
fuese el sentido de esta parábola. 4, 10-12. 
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10 Io. aÒTÓü tíç £Íri '/] napa^oXij aurrj. 'O ds elnsv 
Áct/rá,'íSédozai yvcovai rà [luav^pta riyç fiaadstaç 

õeou, Tocç ãs ÃoeTrocç èv 7rapa^o?Míç, íva. 
j3Xé7rovT£ç fi-fj ^kÉTicüaiv xai ãxoáovvsç pi] auviwaiv. 

1115 "Eaviv âs aurrj íj Ttapa^okq. 'O anópoç èaviv 
1^18-23. <5 í-óyoQ ToS ãsoõ. Oc âè -Kapà r/jv bdòv elaiv 

«wyos-TÊÇ, elra ep)fSTai ò did[ioXoç xai (ãpsi 
TÒv Áóyov (hzh r^ç xup^íaç au~õ)v, cva prj niareú- 
a(j.vz£ç (TOjõuKTtv. 01 âè èTÚ r7jÇ rcérpaq oi 
ovav àxoúawaiv perà yapuç oéyovrai tòv kòyov, 
xcú ouTOt píCav oòx h/ouaiv, oc Tcphç xaipbv 
ncarsúoüfftv xai ev xaipã) Tttipaopóí) uiplcrravrac. 

Tò ôè slç ràç àxávÕaç Tzeaóv, oorot elaiv oc 
áxoóaavTeç, xa\ úttò psptpvwv xac Ttloúxou xa\ 
vjõovwv zou j3cou TTopsuópsvoi aüvTTvcyovTac xac 
oò rzXsafopouacv. To âè èv tjj xa?Jfj fjj, ooroc 
slcnv o7tcu£Ç èv xapâca xa)ãj X(ã ã^abri àxoú- 
(TavTSÇ rm Àóyov xaréyouaiv xa\ xapTzocpopouacv 
èv ÚTTopovrj. 

1611,33. Oàâecç âè kúyyov ã(paç xaÁÓTzrsc aãròv 
í!"i. <yxsútc ^ ÚTTOxdrcú xXíviçç TcSrjacv, àXX' èrzl Xuyvíaq 
Matth. xí&Yjffcv, cva OC slaTtopsuópsvoc fíXJmoacv tò (põjç. 

17 12 2 " T'^P xpuTtrov (t oò (pavtpov ytvr]azTai, 
Marc. ouâè aTtóxpuwov 'ò oò ah rvioa^T xtü scç wavzphv 
4>22. v^n 18/>5' ''' ^ ' Matth. £/</3y. ® UÁeTiBTS ouv Ttcoç ay,ootTt' ()(^ av yap 

10, 26. âot^rjasrai aòrã), xa\ "tç ãv prj éyjj, xac ?/ 

^Marc.^ âox£7 s^Bcv ãphij(7BTai ájr' aÒTüÕ. 
MaHh napsyévovTO âè TzpÒQ aòzov ^ prjrr^p xai 
13,12; oc (lâsXwóc aòroõ, xai oòx 'qâúvavro ai)VTUyz~cv 

°19 21 oyXov. Ka\ àK'qyyiXrj aòrõr 
Matth. '// pi]Ti)p aoi) xaX oc áâsXfoc dou zarqxaíjcv eçai 

^''M^iÍ°'tâ£'tv as êéXovzeç. 'O âè áizoxpcftscç sIttsv 
3. 31-35.  

10 Is. 6, 9. 
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10 Y él dijo: Á vosotros es dado conocer los lo lo. 
arcanos dei reino de Dios; pero á los demás cn '•"j 
parábolas, de modo que viendo no vean, y oyendo se.Rom! 
no entiendan. 

11 Así que Ia parábola se entiende así: La se- 11-15 
milla es Ia palabra de Dios. 

12 Los â Ia vera dei camino son los que oyen,MÍrc. 4' 
y luego viene el diablo, y se lleva Ia palabra de 
sus corazones, no sea que, creyendo, se salven. 

13 Los sobre Ia pena, son los que, cuando oyen, 
acogen con gozo Ia palabra; pero éstos no tienen 
raiz, como quienes por un tiempo creen, y en el 
tiempo de Ia tentación vuelven atrás. 

14 Lo que cayó en Ias espinas, son aquellos que 
oyen; pero en fuerza de los cuidados congojosos, 
y de Ias riquezas, y de los deleites de Ia vida, 
van, y son sofocados, y no rinden fruto. 

15 Lo que en Ia tierra buena, éstos son los 
que, con corazón sano y bueno oyendo Ia palabra. 
Ia retienen y llevan fruto en paciência. 

IG Ahora bien, ninguno, encendiendo un can-1611,33. 
dil, le cubre con un mueble, ó le pone debajo de 
un lecho, sino que le pone sobre el candelero, para Matth. 
que los que entran en casa, vean Ia luz. 

17 Porque no hay cosa oculta que no haya de 17 12, 2. 
hacerse manifiesta, ni escondida que no se conozca 
y venga á Ia luz. Matth'. 

18 Con que mirad cómo oís: porque, á quien 
tiene se le dará, y á quien no tiene, aun lo que 
parece tener, le será quitado. 4, 

Matth. 
Y vinieron á él su madre y sus herraanos, y 13. 12; 

no podían abocarse con él por el tropel de Ia gente. 
20 Y le dieron este recado: Tu madre y tus Maítil. 

hermanos están fuera, queriendo verte. 12,46-50. 
21 Pero él, respondiendo, les dijo á ellos: Éstos 3"^35 

10 Is. 6, 9. 
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Tcphç uÒtoÓQ' MíjZrjp [lou xa). àdékípoí fxou otjzoí 
eimv 01 zòv kóyov tou dsod âxoúovreç xcú not- 
oüvreç. 

22-25 'Eyévezo de èv /tiã tíuv Yj/iepwv xat aòzòç 
rclotov xai oí fiaõrjzal aòroü, xa\ sItiev 

^pàç aõzoúç' Aié)Stü[iev elç zo rzépav z^ç Púpvrjç' 
xai àvrj'/Srjaav, UXeóvzíov âè aôzwv àípúnvcoaev 
xac xazé^rj Xa~i)M<p ávépou elç zriv Xipvrjv, xai 
awjSTtXrjpouvzo xai èxivdúvsuov. IlpoasXãóvzeç 
õè õc/jfstpav aòzóv XéyovzBQ' ^Emazáza, imazáza, 
ànoXXúiitda. 'O dè èyep&etQ ènezí/irjaev zw àvépw 
xcú z(i) xXúâojvt zoõ udaroç' xa} sTiaúaavzo, xdi 
èyévezo yak/jVfj. EItízv õè aòzóiç' liou ij 
níffzcç òpã)v; <po^rjdévz£ç âè it^aúpaaav, Xiyovzeq, 
npòç àXXyjXMUÇ' Tíç upa oozóq èaziv, vzt xai 
zoíç uvépoiç ÍTCizdaasí xat zw uõazi, xa\ ún- 
axoúouaiv aòzw; 

2C-39 Kai xazirzX^tuaav elç zrjv ywpav zwv 
i^i^^ rspaayjvmv, ijziç èazcv ãvzÍTTepa zr^ç FaXiXaíaç. 

Marc. 27 '['JçsXMÓvZl Õè aòxõ) ItÚ Z^V JYjV ÚTirjVZrjdSV 
'' ' aòzcõ àvijp ziQ èx z^ç ttóXswç, ôç s7^£v õatpóvia 

èx /póvctív cxavõjv, xa] c/mzwv oòx èveàiõúaxszo, 
xai èv olxía oòx epevev àXX' èv zocç pvijpaaiv. 

'lõò)v õè zhv Ifjaóõv ávaxpd^aç •Kpoaéneasv 
atjzã) xa} ^(ov^ pepIXrj eJmv Ti èpo} xa} aoi, 
^Irjooõ uíè zou &eoõ zoõ úil^lazou; õéoiia.i erou, 
fiT] fiz ^affaviarjç. napTjyyeXXzv yàp zw msú- 
pazt zw àxai}ápzq) è^sXâsTp àjrh zoS àvdpw- 
TTOL). IIoXXo7ç yàp -/póvoiç auvrjp7:dxei aòzóv, xa} 
èõsff/tsízo àXóazaiv xa} néõaiç fuXaaaónsvoç, xa} 
õiapyjaacúv zà õtajiò. ÍjXmúvszo uno zou õaipovíou 
eiç zàç èpTjpouç. ^E-ETipmzTjCzv õè aòzòv ò 
^Irjffoüç Xéycov Ti aot ovapá èaztv; ò õè elTzsv 
Aeyid>v' 5zi úarjXMsv õaipóvia noXJà elç aòzóv. 
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son mi madre y mis liermanos, los que oyen Ia 
palabra de Dios y Ia ponen por obra. 

22 Y avino en uno de los dias, que entró él 22-25 
en una lancha, y sus discípulos; y les dijo: Pase- 
mos á Ia otra banda dei lago. Y se dieron á Ia mar. Matth. 

23 Pues yendo ellos navegando, se durmió; 
cayó sobre el lago una borrasca de viento, y se les 
henchía Ia nave de agua, y peligraban. 

24 Entonces llegándose á él, le despertaron, di- 
ciendo; Maestro, Maestro, nos perdemos. Él des- 
pertando, increpó al viento y al oleaje dei agua: 
y se calmaron, y se hizo bonanza. 

25 Y les dijo: i Dónde está vuestra fe? Ellos, 
amedrentados, se maravillaron, diciéndose unos á 
otros: i Quién, pues, es éste, que aun á los vientos 
y al agua impera, y le obedecen? 

26' Y navegando arribaron á Ia tierra de los 26-39 
gerasenos. Ia cual está enfrente de Galilea. 8^'28-34 

27 Y habiendo él saltado en tierra, topó con Marc. 
él un hombre de Ia ciudad que estaba poseído 
de los demonios de mucho tiempo atrás, y ni se 
ponía vestido, ni moraba en casa, sino en los se- 
pulcros. 

28 Pues como vió á Jesus, alzando el grito, cayó 
á sus pies, y con grandes vocês dijo: íQué tengo 
yo que ver contigo, Jesús, hijo dei Dios altísimo? 
Ruégote que no me atormentes. 

29 Porque intimaba al esplritu inmundo que 
saliese dei hombre. Como quiera que durante mucho 
tiempo se había estado apoderando de él, y le ama- 
rraban con cadenas y trabas teniéndole en guarda; 
pero rompiendo Ias prisiones se escapaba, aguijado 
dei demonio, á los desiertos. 

30 Y preguntóle Jesús, diciendo: iQué nombre 
es el tuyo? Y él dijo: Legión; porque habían en- 
trado en él muchos demonios. 
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Kaj. napsxàloov aòròv íva fiij ènmj.^yj aòvdtQ 
siç TÍjv ãpoaaov ánsÁf^éiv. tlv õs èxst á-j-éÀYj 
yoípojv íxavüjv /3o<Jxofiév(ou èv tõ> opei, xai nap- 
exdÀouv aòròv vja èmzpéíprj aòzdtç slç èxscvouç 
siaeÀ&eív xàí zrÃrpstpzv auTo7ç. ^1'lçeXõóvra 
õe zà õat/ióvca (Itzo rou àMÕ^púnou slarjXíiov elç 
Touç yoipouQ, xa\ cópjirjasv vj àyiX-q xará rob 
xpijuvou elç TYjV Xifivqv xat ãTTSTZvípj. 'Idóvreç 
õè 01 jSóaxovreç zò i(puYOV xui ànfjyyeÚMV 
slç zYjv Tróliv xaí slç zoòç àjpoúç. ^E^rjXõov 
uk tõeiv zò ysyovóç, xdi ijXMov Ttpòç zòv 'hjaoõv, 
xai zTjpov xa3rjti£vov zòv uvdpojnov, u<p' ou zà 
õacpóvta è$sÀ7j?Mi')si, cfiaztcr/jtévov xdi auxppovoovza 
Tzapu. zouç 7!:óõaç zoü '/yjaod, xai èfojSfjãv^ffav. 

"Aw/jyyeOMv âè aòzuÍQ xdi oi Idúvzsç tiwç èawdrj 
ó daijiovtad^eíq' K(j.\ Yjpcozrjaav aòròv ãnav zò 
TzXrjdoQ rrjç ■Kspiycopou rõjv rspa.a-qviüv àntlb^eív 
(hi a.òrõ)v, õzi <pó^w psyáÁw mvsí/ovro' aòròç 
õs èp.j3àç slç TZÃolov ÒTzéarpsípev. 'Eõsiro õè 
aòroü ó â.vijp, «p' ou èçsXrjXú&st zà õainóvta, 
scvai ffuv aòzã). JÍTrsXjjasv õè aòròv ó 'haouç 
Áeyco)^' iTzoavptipt ziq tou ocxou aou, xac 
õiYjyoü oaa aoi STZoirjasv ó i)sóç. Ka\ dnrjkS^sv 
xa&' oX-qv rrjv nóXtv x-qpúaauiv oaa STZoirjasv aurw 
ò 'Irjaouç. 

40-48 'Eysvsro õs èv rw ÚTtoarpéípa.í ròv ^bjcouv 
Matth í>rvi T < / 

9 i8-22 aTTSosçazo auzov o oy/.oç- r^aav yap ttuvzsç rrpoa- 
Marc. õoxuivzsç aòróv. Kac coou rjX9sv àvijp o) ovopa 

5, 21 34- y(j\ aòrhç ãpycov zrjç ffüvaycoyr^ç ÒTffjpysv 

xai TzsffüJV Tiapà rouç Tzóõaç rou Irjaou Tto.psxáXsi 
aòròv slasXÕslv slç ròv olxov aòroü, "Ori 
õuydrr/p povoysvvjç YjV aòrw ó)ç èrcov õwõsxa xal 
aury] ãTist^vrjaxsv. Kal èyévsro èv rw nopsúsad^at 
aòròv O! oyXoi auvénvtyov aòróv. Kul yuvrj 
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31 Y le suplicaban que no les ordenase ir al 
abismo. 

32 Sino que había allí una piara de muchos 
puercos, paciendo en el monte, y le suplicaban que 
les permitiese entrar en ellos; y se Io permitió. 

33 Conque los demonios, saliendo dei hombre, 
entraron en los puercos; y arremetió Ia piara por 
el despefiadero abajo hasta el lago, y se ahogó. 

34 Habiendo los pastores visto Io que había 
pasado, huyeron, y llevaron Ia nueva á Ia' ciudad 
y á los campos. 

35 Y salieron á ver Io ocurrido, y llegaron hasta 
Jesús, y hallaron al hombre de quien habían salido 
los demonios sentado, vestido y en su seso á' los 
pies de Jesús, y se atemorizaron. 

36 A más, les contaron los que Io habían visto, 
cómo había recibido salud el endemoniado. 

37 Y le rogó toda Ia muchedumbre de Ia co- 
marca de los gerasenos, que se partiese de ellos, 
porque estaban poseídos de gran temor; él entrando 
en Ia lancha se tornó. 

38 Y le pedia el hombre de quien habían sa- 
lido los demonios, estar en su compaiiía; pero Jesús 
le despidió diciendo; 

39 Torna á tu casa, y cuenta cuanto Dios ha 
hecho contigo. Y se partió, pregonando por toda 
Ia ciudad cuanto Jesús había hecho con él. 

éO Y sucedió que al tornarse Jesús le recibió 40-48 
Ia turba: porque le estaban todos aguardando. 

41 Y ved ahí, vino un varón, cuyo nombre era Marc, 
Jairo: y era él presidente dela sinagoga; ycayendo á^. =^'■34- 
los pies de Jesús, le suplicaba que entrase en su casa, 

42 Porque tenía una hija única como de doce 
afios, y ésta se estaba muriendo. Y avino, cuando 
él iba, que Ias turbas apinadas le sofocaban. 

43 Y una mujer que estaba con un flujo de 
sangre, de doce afios atrás. Ia cual, habiendo gastado 
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oiuaa èv f)6aei a?/iaroç ãnò èrmv âádexa, 
larpolç TTpoaavaXwaaaa oXov tòv /3íov oòx ^ia-/pazv 
ÒTz' oòdsvÒQ t}epa7T£ub^-^vai, Ilpoaekdouaa õmat^ev 
fjíparo toD xpaanédoo toõ luatiou aòrou, xat izapa- V r r ' (7 5-^ 4fí V ^ 
Xpiípo- tarri Tj puaiç tod aiparoç aur^ç. Kai 
elrzsv ó 'írjaoüÇ' Tcç ó à(pdfi£vÓQ pou; ápvoupévcov 
âè TtávTcov zIttsv ó lUvpoç xai 01 aòv aòru)' 
^Eniarára, 01 oyloí auviyouaív as xal àno^XtjSouaiv, 
xai XÃystç' Tíç ó (/.i^ó.ptvòç, pou; 'O dh 'írjaoüç 
à7i£v "lítparó poú tcç' èyu} yàp syvojv dúvapiv 
èçeXõouffav àn tpou. 'lõoõaa dh íj ym^q õtt 
oòx ekaãsv, xpipouaa rjXftsv xa\ Ttpoamaouaa 
aurw õi 7jv alríav ^(paro aòrou àTcrjyysdsv èvámov 
TtavTÒQ Tou kaoõ, xat áiç Mârj napaypTjpa. 'O 
dk Úttsív auTjj' Oúyarsp, íq Tiiaziç aoo aéacuxév 

49-56 <T£* TTopsóoL) £iç elpTjvíjv. "Ezi auToi) XaXouvToc, 
9^^3-26. £,oJ£í"«í «ç àno TOÜ àpyimvaywyou ?áycov aÒTÕ) 

Marc. /Jj-j Tédvrjxev í] õuydrrjp aou, prjxéri axóXXe tòv 
s, 35 43- 50 'Q /rjffoõç uxoóaaç aTrexpcí^yj 

auTÕ)' Mt] fo^ou' púvov rzíaraoe, xai amhrjazTai. 
'EXdwv dh elç rrjv olxiav oòx àcp^xev elas)Ssív 

Tivà aòv aòrw el prj Ilérpov xai ycüávvrjv xa\ 
'IdxcD^ov xa\ TÒV Ttarépa rrjç nutõòç xat zi]v 
prjvépa. "Exkatov ôh TrávTsç xal èxÓTrzovro aò- 
ZYjv. 'O Sk sItcev M/j xXaiezf oòx anéãavev àXXà 
xaâsóõst. Kat xareyéXíuv aòzou, etõózsç ozt 
ànéõavsv. Aòzòç õh xpazi^aaç zyjç yétpòç aò- 
riyç è<f(í)v7jas.v Xéywv 7/ nalç, èyeipou. Ka\ 
ÍT:èazpzips.v zò nvsupa aòzvjç, xat dvéffzi] Ttapa- 
ypTjpa., xai dtéza^tv aòzfj doãrjvat fayetv. Kal 
è$é(Tzrjffav oi yoveiç aòzyjç' ó dh Tzapr^yysiXtv 
aòroíq, prfizv\ etTictv zò yeyovúç. 
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en médicos toda Ia hacienda, 110 había podido ser 
curada por ninguno, 

44 Llegándose por detrás, tocó Ia orla de su 
vestido, y en el mismo instante se paró el flujo 
de Ia sangre de ella. 

45 Y Jesus dijo: iQuién es el que me ha tocado? 
Y, negando todos, diju Pedro y los que con él 
estaban: Maestro, Ias turbas te estrechan y com- 
primen, iy tií dices, quién es el que me ha tocado? 

46 Pero Jesus dijo; Alguien me ha tocado; por- 
que yo he conocido que una virtud ha salido de mí. 

47 Conque Ia mujer, viendo que no había pasado sin 
ser sentida, vino temblando, y postrada delante de él, 
declaró en presencia de todo el pueblo, por qué causa 
le había tocado, ycómo de repente había quedado sana. 

48 Y él le dijo; Hija, tu fe te ha dado salud: 
vete en paz. 

49 Estando él todavia hablando, llega uno de casa 49-0C 
dei arcesinagogo, diciéndole: Tu hija ha muerto; 
no canses más al Maestro. Marc. 

50 Pero Jesús, habiéndolo oído, le respondió á5'35-43- 
él: No temas; cree tan solamente, y será salva. 

51 Habiendo pues llegado á Ia casa, no dejó 
entrar consigo á nadie sino á Pedro y á Juan y á 
Santiago, y al padre de Ia niiía y á Ia madre. 

52 Y Ia lloraban todos y Ia plafiían. Pero él dijo: 
No lloréis; que no ha muerto, sino que está dormida. 

53 Y se reían de él, como quienes sabían que 
había muerto. 

54 Él no obstante, asiéndola de Ia mano, dió 
una voz diciendo: Niíla, levántate. 

55 Y tornó el espírita de ella, y se levantó en 
seguida; y mandó que le diesen de comer. 

56 Y se quedaron atônitos los padres de ella; 
pero él les denunció que á nadie dijesen Io sucedido. 
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CAPUT IX. 
Missio Apostolortwi et praecepta eis servanda. líerodes de 
lesu. Quinque tnillia virorum qtiinque panibus et duobus 
piscibus satiata. Petn confessio. Christus passiortem suam 
praedicit. Quales poscat discípulos. Tra7isfiguratur, daemonium 
eiicit. Contentio inter Apostolos orta de primatu. Christus 
non venit animas perdere sed salvare. Sequendi eum im- 

pedÍTne7tta. 

1-0 * ZuvxaXzaáiLZvoQ, õè toüç õwõtxa sõcoxsv 
Matth. / 5\ r io,i.5ss. oüV(x/ir> xac tzouawy éjtc rcauza ra oat- 

6^^7-13 WKJOUQ êepaTTsúscv. ^ Kai ànéaTtiXzv 
1 ' Marc. X'fjpÚ(T(ISlV XT^J ^aailzíOM TOU dsOÜ XOi 

3. 15- lãfTDac Toòç ãaãsveiç. ^ Koà ecTrsv rzpbç aõroôç' 
diptrt £!Ç rrjv òdóv, prjzt pú^dov [àjzz 

Marc. Tz-fjpav HTjTS ãpXOV prjTS ãpyÔpWV, pyjTZ âúo 
' ' yircbvaç, eyetv. K(à scç ifv «v olxtav elíjéXdrjTS, 

5 Act. ^xBÍ jiivzrs xac ixscâev èçépysahs. K(u uani 
àv pr] õéycovraí upaç, è^epyópevoc ành rrjÇ nóXemç 
èxBÍvvjÇ x(ú rhv xoviopxhv ánò tüjv TloÕwv úpwv 
uíroTcyá^uTe ecç papvúpwv èr: aôroúç. 

G 'E^spynptvoi ôè õtrjpyovro xará zàç xm- 
paç tòayYskZ(jp.svoi xat depaTrsúovrsç ■Kavrayou. 

7-9 ' "Ilxnoasv âè '^HpwÕTf]ç ô terpaápyrjç rà yrjópeva 
aòzou Ttávra, xai õiyjTTÓpei âià rh Xéysírdat 

'koáwrjç 7jYépô-/j íx vsxpwv, ® Ytzó 
Tivcov õh õri /Rstaç ècpávyj, ãXXcov âè õrt IIpo- 
(^rjTVjQ ecç Twv àpyauüv àvéarrj. ^Elrrev õè ^ffpcüõyjç- 
ícüdvvrjv èyà) ãTisxeípdhaa' ríç õé èaziv outoq 
7ttp\ OU èyòj àxoüco roíaüza; xai èQrjTsi Idáiv 
wjtÓv. 

Matth. Kai ÚTroa-psípavrsç o't àTTÓcTToX.oi dctjyrjíTuíiTO 
ènoirjaav xa\ 7:apa)M^wv aòzoòç òtz- 

6,30-44 zywprjíTBV xdT cõíav slç TÓnov Ipr^pov nóXtíoc, 
xa}MupévT]ç /JyjdíTacâd. " Oc âè liyXoi yvóvrsç 
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CAPÍTULO IX. 
Misión y avisos dados á los apóstolss para predicar. Vários 
juicios dd ptteblo y de Ilcrodes acerca dei Senor. Vuelia de 
los apóstoles; multiplicación de los panes. Confesión de Pedro. 
Primer anuncio de Ia Pasión; dei lUvar Ia cruz. Trans- 
figuración. Curación dei nifio endemoniado. Otro ammcio de 
Ia Pasión. Pensamientos ambiciosos de los disciptdos. Viaje á 

Jer-usalem. Respuestas á ires que se ofreciati á segiárle. 

1 Y habiendo convocado á los doce, les dió i-c 
virtud y potestad sobre todos los demonios, v de r 1 1 ■ ^ lO.I.SSS. curar enfermedades. Marc. 

2 Y los envió á predicar el reino de Dios y ^"'3- 
sanar los enfermos. 

3 Y les dijo: No tomeis nada para el camino: 3 
ni paio, ni zurrón, ni pan, ni dinero: y que no 10, 9. 
tuviesen dos túnicas. 

4 Y en Ia casa en que entréis, allí posad, y de 
allí os partid. 

5 Y cuantos no os recibieren, saliéndoos de .5 Act. 
aquella ciudad, hasta el polvo de vuestros pies sa- '3. 51. 
cudid, en testimonio contra ellos. 

(> Ellos, partiéndose, discurrían por Ias aldeas 
evangelizando y curando en todas partes. 

7 Y oyó Herodes el tetrarca todas Ias cosas que él 7-9 
hacía, y no sabia qué pensar á causa de decirse por al- 
gunos que: Juan ha resucitado de entre los muertos; 

8 Y por algunos que: Elias ha aparecido; y por^' 
otros que: un profeta de I9S antiguos ha resucitado. 

9 Mas Herodes dijo: A Juan le descabecé yo; 
pero éste, de quien tales cosas oigo, íquién es? 
Y andaba buscando cómo verle. 

10 Y los apóstoles, habiendo vuelto, le refirieron lo-n 
cuanto habían hecho; y tomándolos consigo se re- 
tiró aparte á un lugar solitário de una ciudad 11a- 
mada Betsaida. 

11 Pérolas turbas, habiéndolo entendido, le vi- 1-13.' 
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rjxokoútírjaav uòrw- xai u7zoÕ£çáfi£'joç uÔtouç 
èÁdÃei aÒTOíç mp) riyç ^umXeiaQ zou êeoü, xae 
Tobç ypziav zyovraq, depaneiaç lãro. dh 
vjpépa Tip^azo xkiveiv TzpoaBXõóvreç de oi õcodtxa 
elnov aÒTÒ)' 'Anóhjaov rhv õyXov, Iva TzopsodévTcÇ 
eiç zàç xúxkw xwfiaç xai roòç àypoòç xaraXúauxjiv 
xaí eupmaiv èniairtapóv, Su wde èv èprjpw tÓtzo) 
èanév. EIttsii ôè npòç aõroúç' Jóre aõrolç 
ú/isíç <pay€ív. 01 âè elnav • Oux £ta\v íj[üv TrXeíov 
^ Ttévze ãpjoi xài ly&útç aôo, ei prjn Tcopeuõévreç 
ijfielQ ò.Yopáaconev elç rrdvra ròv Àaòv rourov 
ppúpaTa. ~Uauv òh waei uvdpeç TtevraxiayDuoi. 
Eczsv ôè Tzpòç Toòç [ladyjràç aÒTOõ' Kaxaxlvjaxe 
atJToòç xhaiaç, ò.vò. TtevT^xovra. Ka\ èmívjaav 
ooTcoç xdt u.véx)dvav a.navraQ. '® AajSwv âk toÒç 
TrévTS üpTOUQ x(ú roòç dóo lyt^úaç, ().va.^)á(paç, elç 
Tw oòpavhv sòXóyrjaev aòvoòç xai xaréxkuaev, 
xa\ èdíâoLt Tu~tç paH-qraíç TiaparSivai oy).cp. 

Kai eípayoM xai èyopTÚadyjaav ndvzeç, xac 
^pf)yj TÒ nepiaaeuaav aòvoiç xXaanátoyv xóftvot 
õwõexa. 

18-22 Kai èyévezo èv zw eivai aòzav Ttpoaeoyópevov 
z«r« fióvaç auv^aav aòzS) ot padrjzai, xai en- 

Marc. 8, rjpcózfjdev uòzoòç Ásyojv' Tiva pe Xéyouaiv oi 
(iL 6, (íyXoi eivai; Oi Se ájToxpil^évzeç elzav • '/coávvrjv 

zòv ^aTtziazr]v, uXXoi de 'IReíav, ulXoi âk uzi TIpo- 
(pqvqç ziç zmv àpyaiwv àvéavq. Elnev ôè aò- 
zo~iç • ^Ype~iç ôè ziva pe Xéyeze eivai; 'ATzoxpideiç 
ôè ò nézpoç elrcev Thv Xpiazòv zou tí^eoõ. 'O 
ôè èniziprjoaç aòzóiç Ttaprjyyedev prjôevi Xéyeiv 

22 24, 7. zoõzo, EIttcov õzi ôs'i zòv uíòv zou àvãpcÚTtou 
noXXà Ttadeív xai ànoôoxipaat^yjvai ànò zõjv npza- 
^ozépcov xa\ ò.pyiepéoiv xai ypappazécov xai àno- 
xzavHyjvai xcà zrj zpízTj ijpépa àvaazrjvai. 
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nieron siguiendo; y él, acogiéndolos, les hablaba dei 
reino de Dios, y á los que tenían necesidad de 
curación, los sanaha. 

12 En tanto había el dia comenzado á declinar; 
y llegándose á él los doce, le dijeron: Despide Ia 
gente, para que yendo á Ias aldeas y campos en 
contorno se alberguen, y hallen vituallas, porque 
aqui estamos en un lugar desierto. 

13 Pero él les dijo: Dadles vosotros de comer. 
Ellos á su vez dijeron: No tenemos más que cinco 
panes y dos peces; á no ser que vamos nosotros 
y compramos manjares para todo este pueblo. 

14 Y eran como cinco mil varones. Él dijo á 
sus discípulos: Hacedlos recostar por ranchos, de 
á cincuenta cada uno. 

15 Y Io ejecutaron así, y los hicieron recostar 
á todos. 

16 Él, habiendo tomado los cinco panes y los 
dos peces, levantando los ojos al cielo, los bendijo, 
y partió, y los daba á sus discípulos para que se 
los pusiesen á Ia gente. ' 

17 Y comieron todos, y quedaron satisfechos: y se 
alzó Io que les había sobrado, doce cuévanos de pedazos. 

18 Y sucedió en el estar él aparte orando, que 18-22 
estaban con él los discípulos, y los interrogó di- ,5'^" 
ciendo: í Quién dicen Ias turbas que soy yo ? Marc. 8, 

19 Ellos, respondiendo, dijeron: que Juan el bau- 
tista, y otros que Elias, y otros que algún profeta 68 ss.) 
de los antiguos ha resucitado. 

20 Él les dijo: Y vosotros iquién decís que soy 
yo? Pedro, respondiendo, dijo: el Cristo de Dios. 

21 Pero él, seriamente amonestándolos, les mandó 
no decir esto á nadie, 

22 Diciendo cómo es menester que el Hijodelhom- 22 24,7. 
bre padezca muchas cosas, y sea reprobado de los an- 
cianos, y de los príncipes de los sacerdotes, y de los es- 
cribas, y le sea quitada Ia vida, y al tercer dia resucite. 

Nuevo Tesiamento. I. 23 



354 Luc. 9, 23-35. 

23-27 ^3 "lü.eyev âè Tzpoç ndvzaç' El' riç déÀei 
; (xou sp^sffítat, àTzupuTjadadcu kauròv xu\ 

l^.M-^^-àoÚTCo TÒv arauphv aàrou xafP haépav, xa} Marc. 8, , . O ' 24 <i'5 ^ / * 
34-~ç, X. axo/out/£crüj fiot. c/ç yap av oeÀTj ttjv 
2314,27. aíjTOy aíhaai, ànoXiaei aèrr^v ?>q d' ãv â.TioXéa^ 

(pw/yjv aòroT) evsxsv è/xoü, ooroç awasi aòrrjv. 
Tí yàp à)(f£).£~Lzai uvO^pcorroQ xepõíjaaç ròv 

xóapov ôlov, kauTuv âè uTtoXéaaç ^ Qrjpuol^síç; 
'^Oç yàp àv ènaiayuv&7i pe xa\ roòç èpoòç Àú- 

youç, TOUTOV ó uíòç Toò àví)pu)7io>j sTcaiayuvÔijasTai, 
orav tXdyj èv rrj dó^jj aòroõ xac toü Tiavpòç xai 
zwu àyiwv àyyékcov. Aéya) âè òpiv âÀrjããiç, 
ecatv Tcveç rcav loâe kavwTcuv oi oò prj ysúffwvTai 
tíaydzou icoç ãv Xâmaiv rijv ^aackstav rou âsod. 

28-36 'Eyévero âè pzrà roòç Àóyotiç toÓtouç, 
17'^"^. «wfSí fjpépai òxTCü, xac TtapaXajíwv Uirpov xai 
Marc. 9, ''IwdvVTjV XUl 'IdxW^OV àvé^Tj clç TO opoç TTpoa- 

eó^aadai. Aat lyivzro èv zcjj TTpoffsôyea&ai 
auTÒv zò elâoç toü npoaáinoi) aÒTOu irspov xa) 
ô ipaziapÒQ aòzoõ ksuxòç h^aazpdmwv. KaÀ. 
lâou âvâpsç âúo auvsXdXoov aòzw, olziveç yjaav 
MwüarjÇ, xdt 'HX-slaç, ffi òfãévzeç èv âóçrj 
eXsyov zrjv £$oâov aôzoõ, r/v epeXdsv TrXrjpoõv èv 
^kpouaaXrjp. 'O âè ílézpoç xa\ aí auv aòzw 
r^aav ^e^apTjnévoi ünvw' âiaypi^Yoprjaavzeç âè 
elâov zrjv âó^av aòzoõ xa} zobç âúo ãvâpaç zoòç 
ffuvsffzuizaç aòzw. Kat hyèvzzo èv zw âta- 
ywpí^eafjai aòzoòç àn aòzoõ slnev ò llézpoç 
Tzpòç zhv 'Ifjaoõv 'Emazdza, xaX-óv èaztv ijpãç 
tuâs ehac, xac mc^aw/iev axr^vàq zpscç, pcav aóc 
xa\ pcav Mwüasc xac piav HX.eca, pr^ eiâòjç o 
Xsj-ec. Taõza âè aòzoõ Xéyovzoç èyévezo veípéXrj 

352Petr èneaxcaaev aòzoòç • èipo^ijêrjaav âè èv zw 
I, 17. èxsívouç £casXâecv elç ztjv vs(péXyjv. Ka) (pwv^ 



Luc. 9, 23-35. 355 
•25 Empero á todos les decía: Si alguno quiere 23-27 

venir en pos de ml, niéguese á sí mismo, y tómese 33. 
á cuestas su cruz cada dia, y sígame. 16,24-28. 

24 Porque, quien quisiere salvar su alma, Ia per- j' 
derá; mas quien perdiere su alma por m(, ése Ia salvará. 2314,27. 

25 Porque, iqué adelanta el hombre ganando 2417,33. 
el mundo entero, pero perdiéndose á sí, ó sufriendo'° "'^s- 
quiebra de sí mismo? 

26 Como quiera que, quien se avergonzare de 
mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el 
Hijo dei hombre, cuando venga en Ia gloria suya, 
y dei padre, y de los santos ángeles. 

27 Y os Io digo de veras, algunos hay de los 
que están aqui, que no han de gustar Ia muerte, 
hasta que hayan visto el reino de Dios. 

2S Y sucedió, como ocho dias después de estos 2S-SC 
razonamientos, que tomando consigo á Pedro, y á 
Juan y á Santiago subió al monte á orar. Marc. 9, 

29 Y en el estar él orando, se hizo otro el semblante de 
su faz, y su ropaje se paró blanco, que relampagueaba. 

30 Y ved ahi, dos varones estaban conversando 
con él, los cuales eran Moisés y Elias, 

31 Que, aparecidos en gloria, trataban de Ia 
partida de él, que había de cumplir en Jerusalem. ■ 

32 En tanto Pedro y sus compaíieros estaban 
cargados de suefio; mas habiéndose despertado, 
vieron Ia gloria de él, y á los dos varones que 
con él estaban. 

33 Y avino al separarse ellos de él, que dijo 
Pedro á Jesús: Maestro, linda cosa es estamos aqui: 
y hagamos tres chozas, una para ti, y una para 
Moisés, y una para Elias, no sabiendo Io que decia. 

34 Pero mientras él decia estas cosas, hizose 
una nube y los cobijó: y se atemorizaron al entrar 
aquéllos en Ia nube. 

35 Y salió de Ia nube una voz que decía: Éste 352Pctr. 
es el hijo mio, el amado, oídle. ''■ 

23* 



356 Luc. 9, 36-48. 

èyévero èx ztjQ vsípéXrjç Xéyouaa' Ohrúç èariv o 
Dcóç fiou ó àyaTtTjTÓç, auroõ àxoúers. Kai èv 
rã) ■j-svéadat rrjv fwvvjv ebpédyj ^tqaouç, fiihoç,. 
Kai aòrol èaipjaav xa\ oòdevi à7r!]YY£i)Mv èv èxeí- 
vacç Toiç TjpÃpaíç oõõèv wv kcüpdxaatv. 

37-45 ^Eyévero de èv rrj è^rjç ^pépq. xareXdóvrmv 
Matth. "> \ .^v ' / ' 5-^v^ 

17,14-23.^^^^^ 6í;rí> roo opooç ai>\^y]VT7](Tev auroj oyXoq 
Marc. 9, tioXÚQ. Kui lõOU àvTjp Ô-TTO TOU 0~/k0ü èfiÓVjffSV 

Xiyoiv JidúaxaXs, dsopaí mo, èTTÍjSXsípaí èm rhv 
uíóv pou, ÕTt povoyevYjç èazív pot, Kai lâoò 
nveüpa XapjSdvst aòtov, xai è^aí(pi/7jQ xpáZsi xai 
aTzapdaast aòrbv peru àíppou, xai pôytç ô.7toyojp£Í 
ãn auTOÕ auvrpíi^ov aòzóv ■*® Kai èderjDrjv 
zã)v paí^v]TÕ)v (TOU íva sx^dXojaiv aòró, xai oòx 
TjduvTjêrjaav. 'Arüoxpt&siç õè ô ^Irjaoüç sJtcsv 
sí yeveà aTtcaroQ xa\ dieavpappévTj, êojç nóze 
saopai TtpÒQ òpãç xai ávéÇopat bpcov; npoadyayt 
cuâe TÒv ulóv (TOU. "Etc õè npoaepyopévou auzou 
eppyj^ev aòvòv rò ôatpóviov xai (juvsandpa^sii • 
èTZSTÍp-fjaev dh b ^It^oouq ríp Ttvsúpazi rã) dxad^ápTíp, 
xai Idaaro ròv ntãda xai ànédajxBV auròv tw 
narpi auroü. 'E^£7:Xrjaao)JTo âè ttúvtsç sttí zfj 
psyaXetÚTYjTC toü êeoü. IldvTcov õè êaupaO>VT(üv 
èni nãatv ocç sTroíst, eiTtev TtpÒQ touç pa&rjràç 
aÒTOü' Oéade òpeíç elç zà &za òpwv touç 
XóyouQ roútoüÇ' ò yàp ucòç tou ãv&p(í)7tou péXX.si 
Tiapaõiõoaííat elç •ysipa.ç àvbpdiiTKwj. 01 õè 
rjyvóouv zò pr^pa zouzo, xai rjv )tapaxBxaXuppivov 

46-48 àii auTwv 'iva. pyj aíado)vzai aòzó- xai è(po^ouvzo Mnfth 5-^ \ f / / 
18 i-s ai>To\> TTspi TOU pijfjLaroQ rooTOi), 

Marc. 9, 4:6 ElavjXd^ev õè õtaXoyiapòç èv auzocç, zò zíç 
ãv el-q peiCcüv auzwv. '0 õè 'írjaoÜQ iõ(ov zòv 

Matth. õiaXoytapòv z^ç xapõíaç auzwv, èmXajSópsvoç 
io°i3^ro. Tzaiõíou 'éaztjaBv auzb nap^ èauz^, Kai stTisv 
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36 Y en cuanto hubo resonado Ia voz, se halló 
Jesiis solo. Y ellos callaron, y á nadie contaron 
en aquellos dias nada de Io que habían visto. 

37 Y ai dia siguiente aconteció, cuando ellos 37-45 
bajaban dei monte, que se encontró con él una 
turba numerosa. Marc, 9, 

38 Y ved ahí que un hombre de en médio de Ia 
turba dió yoces diciendo: Pon, maestro, te ruego, 
los ojos en el hijo mio, porque es el úrlico que 
tengo, 

39 Y ve, que un esplritu le toma, y de repente 
grita, y le hace retorcerse echando espumarajos, y 
á duras penas se va de él, dejándole todo molido. 

40 Y he rogado á tus discípulos que le echasen, 
y no han podido. 

41 Jesus, respondiendo, dijo: ] Oh raza incrédula 
y descaminada, i hasta cuándo he de estar con vos- 
otros, y os he de soportar? Trae acá á tu hijo. 

42 Pero en el momento mismo que él se acer- 
caba, le estrelló contra el suelo el demonio, y le 
descuadernó; mas Jesus reprochó al esplritu in- 
mundo, y sanó al muchacho, y le restituyó á su padre. 

43 Y todos se pasmaban de Ia grandeza de Dios. 
Pero como todos se maravillasen de todas Ias cosas 
que hacla, dijo á sus discípulos: 

44 Poned vosotros en vuestros oldos estas pala- 
bras-, porque el Hijo dei hombre ha de ser entre- 
gado en manos de hombres. 

45 Pero ellos no entendlan este dicho, y estaba 
para ellos cubierto de un velo, de modo (jue no 
percibiesen su sentido; y temlan preguntarle sobre 
el dicho este. 

46 Y entró discurso en ellos sobre quién de/,®' 1 Marc. 9, 
ellos fuese mayor. 33-37. 

47 Pero Jesi\s, viendo el discurso dei corazón 48 
de ellos, tomó un nino y le puso cabe sl, 

48 Y les dijo: Quien recibiere á este niilo enio.is.zo. 



358 Luc. 9, 49-59- 

aÒTOiQ' "Oç èàv déçrjzat rouzo rò naioiou im rw 
òvóaavi fiou, è/ih õé/srar xa: 'òç èàv è/ú ôéçrjrai, 
SéyBTUi Tuv àTToazsíXaMvd fie • o yàp fiixpózspoç 
èv nãaiv bpTv uTtúpyojv, ouróç kaTiv péjaç. 

49-50 'Anoxpí&siç âè h hodvvrjç, sJr^av 'ETnaráza, 
sTdopév riva S7t\ rcu òvópari aou èxjSdXXovra ôac- 
póvta, xac hxoilúaapzv uòzóv, õri oòx àxoXouâei 
ped-' i]pã)v. Kai sJvrsv TcpÒQ aòzòv ó 'Irjaoüç' 
Mt] xmhjevs' ôç yàp oòx eariv xaS' bpmv^ birsp 
upü)V èarív. 

51 "Eyivsro õs èv rw aopizl-ripouadai ràç 
r]pspaQ trjç àvahqptpzmç, aòzou, xal aòròç rh 
TTpóaconov auzoü èavyjpiçev roü Ttopsúsad^at slç 
%pouaaÁ-íjp. K(à ò.itiartilvj àyyiXouç, nph 
Tzpoaánou aòtou. Kai TTopsu&évrsç sla^ÃÕou ecç 
mÃíi> ZapapiTÕr^, wtjzs íroipdaai aurãi. Aac 
oòx èâéçavTO aÒTÓ)J, õn rò ■npóacuTcov aòrotj rjv 
nopeuúpevov ecç %pou(ja?Jjp. 'Idóvrsç âè oí 
pai^7]zai aòroõ "Id.xm^oo, xai 'ímdvvrjQ smav Kúpis, 
êékeiç sÍTücjpev mp zara/íiyvaí àriiò roS oòpavoü 
xaÀ àvalcoaai aòzoôç; ^zpa.fsiç õs. enszipyjaev 
(j.òzoÍQ xai ecTtsv Oòx oXdaze o"ou mtúpazòq èazs- 

56 10.3,®® 'o yup uiòç zoü àvdpÓTtou oòx vjldev (poyàç 
(ljio)Ãaai áXXàaõxrai. Kdt èTzopzúdrjCrav 

SíÇ kzipav xwp-qv. 
57-60 57 ^EjévEzo âè Tropsuopévcov aòzwv èv rfj 

óâcü, slrrév zíç npòç aòzóv 'AxoXoud^rjffco <roi õttou 
èàv áTzépyvj. Ka\ eljrsv aòzq) ò 'hjaoüÇ' Ac 
áXtÓTisxsç fcoXeouQ h/ouacv xac zà tzszscvu zoü 
oòpavoü xazaax7jvá)ascç, ò âè ucòç roõ ávÕpáiTrou 
oòx eyec itou zrjv xe(pa),^v xXivTj. Elnev âè 
TtpÒQ tztpov 'AxoÃoúÕsc poc. 'O âè elnsv Kúpce^ 

54 (4 l^eg, I, IO-I2.) 



],uc. 9, 49-59. 359 

mi nombre, á mí me recibe; y quien me recibiere 
á mí, recibe al que me envió: porque el que es 
menor entre todos vosotros, ése es grande. 

49 Y tomando Ia palabra Juan, dijo: Maestro, 49-50 
vimos á uno lanzando demonios en tu nombre, 
se Io prohibimos, porque no anda con nosotros. 

50 Y Jesús le dijo á él: No se Io prohibáis; que 
quien no está contra vosotros, por vosotros está. 

51 Y sucedió al cumplirse los dias de su asun- 
ción, que él enderezó firmemente su faz para en- 
caminarse á Jerusalem. 

52 Y despachó mensajeros delante de su faz. 
Y ellos, idos, entraron en una ciudad de samari- 
tanos, á fin de apercibirle alojamiento. 

53 Y no le recibieron, porque su faz era de 
quien caminaba á Jerusalem. 

54 Lo que viendo sus discípulos Santiago y Juan, 
dijeron: Sefior, iquieres que digamos que baje fuego 
dei cielo y los consuma? 

55 Pero él vuelto á ellos los reprendió, y dijo: 
No sabéis de cuál espíritu sois. 

56 Porque el Hijo dei hombre no ha venido áSGi». 3, 
destruir almas de hombres, sino á salvarlas. Y se 
encaminaron á otro lugar, 

57 Y sucedió, yendo ellos andando por el ca- 57-60 
mino, que uno le dijo: Te seguiré adonde quiera'^^^'^"''^®' 
que vayas. 

58 Y Jesús le dijo á él: Las vulpejas tienen 
madrigueras, y las aves dei cielo nidos; mientras 
que el Hijo dei hombre no tiene donde recline Ia 
cabeza. 

59 Y dijo á otro: Sígueme. Pero él dijo: Sefior, 
permíteme primero ir á enterrar á mi padre. 

B4 (4 Reg. I, 10-12.) 
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ènirpeéóv fioi ■Kpmrov àn£)SúvTt êd<pai rov Ttazépa 
fioi). Elrrev de aòríjj h 'IrjaoÜQ' "Afeç roòç 
vexpouç êútpat rohç íuuzwv vexpoóç, au ôè àn- 
eXttòv diáyysXke rrjv fiaadeiav roõ d^eou. ®' EIhbv 
õs xac ÍTSpoç' 'AxoXouÕYjaa) aoi, xúpis- izpmTOV 
õs èmrpsípóv /loi (j.nord^aa&ai to7ç eiç rov olxóv 
/xoo. Ectisv ôs npòç aòròv ò 'Ir^aouç,' OudÚQ 
èm/3aXà)v tijv /s7pa auroõ èn ãporpov xai ^Xé- 
TTcov ecç tò. òniao), siÍ&stóç èaztv ^amÀsta 
roõ êeoõ. 

CAPUT X. 
Septuaginia duo discipuli cum praeceptis ableganttir et gaudentes 
redeunt. Parata civiiatibus in maio obstinaiis calamitas. 
Christus exulians in Spiritu confitetur Patri. Quid ut vivas 
sit faciendum, et quis proximus. Parabola dc Samaritano 

misericorde. Martha et Mai-ia. 

^ Mtxà. dh raüza àvédei^tv ò xúpcoç xai èvépooç 
e^dopijxovTa dúo, xa) àTziazzíXev aòvoòç uvà âúo 
npò npoawTzoo aòroii elç nãaav miXiv xa) tóttov 

2Matth. o5 ijpeXXev aòròç ip^sadat. ^ "EX.eysv âè Tzpòç 
®'aároüç* 'O pèv §£pc<r/wç ttoXÚç, oí õè kpyáraí 

òXiyof dtTjt^YjTS ouv TÓü xopioo zou &£ptapoL> 
uTrcüç èx^dXrj èpydzaç slç zòv êspiapòv aòzóü. 

SMatth. ^ ^Yndyszf lâoò èyw ànoazéXXw bpãç wç ãpvaç 

'412^ áw psaw Xmxcúv. * Mv] ^aard^eze j3aXXdvzwv, 
Matth. pij nrjpav, prj únoÕTjpaza, xdi prjdéva xazà zijv 

4°'m àamj.arjai^t. ® Elq o' àv olxiav slaéXdrjzs, 
6,8. npmzov XéyezB- Elpyjvrj zw ol'xw zoúz<jj. ® Kat 

4 9, èàv fj èxsi ulhç etprjvfjç, èrzavanaúaezai èn aòzòv 
7 Matth. f bjiMV- sl dk p^ye, èf òimQ àvaxdpipzi. 
10, 10. ' Ev aòz^ âè Z7/ olxía pévezs, èafUovzsç xdc 
1 Tim. ■ r ' > 5 5'*' V* ^ f > / 
5, 18. Tzcvoi^zeç ra nap wjtcüv a^ioq yap o épyo.rm 

(i Cor.   
4 4 Reç. 4. 29. 7 Üeut. 24, 14. 
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60 Pero le dijo á él Jesús; Deja á los muertos 
enterrar á sus muertos; mas tú anda y anuncia el 
reino de Dios. 

61 Otro asimismo dijo: Te seguiré, Senor; pero 
antes permíteme disponer de Ias cosas de mi casa. 

62 Pero Jesús le dijo á él: Ninguno que echa 
su mano al arado y mira hacia atrás, es apto para 
el reino de Dios. 

CAPÍTULO X. 
Misión y avisos á los setenta y dos discípulos. Anienazas á 
Ias ciudades incrédulas. Vuelta de los discípulos, y doctrina 
que el Scnor les dió. Precepto de Ia caridad, parábola dei 

samaritano. Marta y Maria. 

1 Después de esto creó el Senor otros setenta y 
dos, y los envió, de dos en dos, delante de su faz 
á toda ciudad y lugar adonde él había de venir. 

2 Y les decía: La mies ciertamente es mucha, 2 Matth. 
mas los obreros poços; rogad pues al dueno de Ia 9' 3^ 
mies, que mande obreros á Ia mies suya. 

3 Id: catad que os envio como corderos en 3 Matth. 
médio de lobos. 

4 No vayáis cargados de bolsa, ni alforja, ni 4-12 
zapatos, y á nadie saludéis por el camino. if^g-ís 

5 En Ia casa en que entrareis, decid primera-4 Marc. 
mente: Paz á esta casa. 

6 Que si alll hubiere hijo de paz, reposará "j,®' 
sobre él Ia paz vuestra; pero si no, á vosotros 
se tornará. 

7 Y en Ia misma casa posad, comiendo y be- 7 Matth. 
biendo Io que de ellos recibiereis: porque acree- 
dor es el obrero á su jornal. No os mudéis de 5, is. 
casa en casa. 9, M-) 

4 4 Reg. 4, 29. 7 Dcut. 24, 14. 



362 Luc. 10, 8-2ü. 

Tou fííaâoíj aÕTOü. pLSTa^absrs Iç olxiaq scç 
olxíav. ^ Kac elç VjV a.v tzúXiv slaépyjjaâe xac 
()é-/iovrai èatiíszs rò. Ttaparidip.sva b{ãv, 
' Kai ííspaTztútrt roòç èv aòzrj àtrâsvsíç, xal 
Àé)-£T£ aÔTolç' "tlyyixev Sip" ú/iãç yj /íacrcÁsía roti 
êeod. Elç rjv d' ãv náXiu elaéXD^rjrs xa\ fiij 
õéycovvat õfjiuç, è^sXãóvreç elç tuç TrÀurslaç aôr^ç 

11 Act. zinaTZ' K(u ròv xovtopròv ròv xoXkrjfHvva vjpãu 
èx rrjç míkewç ô/iuiv slç roòç TTÓdaç ánofiaaffófisâa 
úfiív TTÃijv TOÜTO Yívcóaxere, urt yjyytxev íj ^aai- 
Ásía Tot) tíeoõ. Aé-fo) úfüv Sn Sodófioiç èv rrj 
wipfJ. èxsivTj ávexrórepov taxai iy rj tzóXeí èxeiv^. 

1315 Oòa.i (Toi, Xnpa^eív, oòaí aoi, Dvjdaaidd' ou et 
èv Túpw y.a\ ZidCovt èyevriD-qaav aí duvdpeiç ai 
yevópevai èv úplv, itôlai ãv èv adxxw xal ffnoâw 
xadyjfievoi perevóyjaav,. IJÁr^v Tôpcp xrü 2iòõ)vi 
avtxTOTtpov tarai eu rrj xpcaec 7] Ufiiv, Kat 
ah Kafapvaoòji, ^ ewç rou oòpavdò ò<pmí}e1aa, 

iSMatih. ewç adou xaTa^í/Saffl^íjcr/j. '® 'O àxoúcov ò/iwv 
loí^toA!'"^ «wy£í, xai b áí^ercov ü/mç èpe àd-eréi' ó 

de èfie àí)erã)v ãttezet ròv à7:oazeiXavTá pe. 
17 '^Tné(TTpe<pav de ot è^dotr/jxovTa õôo ptrà 

yapãç lèyovTtç' Kôpie, xal zà õatpúvta ònorda- 
ffzrai èv rãi òvóparí aou. FAnev ôè aò- 
rolç' Eãewpouv ròv aaravãv chç àarpan-qv èx 
Toò oòpuvóò Tzeaúvra. 'Idoò déõujxa. tjiúv rrjv 
èçoüaiav roü Trareiv ènd.vú) otpemv xac axopniwv, 
xai èrã Tzãaav zrjv õôvaptv rou èyd^pou, xa\ oòôhv 
upaç oò pi] â.dixrjasi. IlkTjV èv zoÔtw pij 
yaipeze ovi tu. nveúpara õpcv ÚTZOTdaasrai, 
yatpeve dè uri rà òvúpaza ôptov èvyéypaTzrai èv 
Toiç oòpavoíç. 

15 Is. 14, 15. líí (Ps. 90, 13.) 
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8 Y en Ia ciudad en que entrareis y os reci- 
bieren, comed Io que os pusieren delante. 

9 Y curad los enfermos que en ella hubiere, y 
decidles: Ha llegado á vosotros el reino de Dios. 

10 Fero en Ia ciudad en que entrareis, y no os 
recibieren, saliendo á Ias calles de ella, decid: 

11 Hasta el polvo que de vuestra ciudad se 11 Act. 
nos ha pegado á los pies nos sacudimos hacia '3' 
vosotros. Empero esto sabed, que ha llegado el 
reino de Dios. 

12 Dígoos que á Sodoma en el dia aquel será 
más sufridero que para aquella ciudad. 

13 lAy de ti, Corazín; ay de ti, Betsaida! Que 13-15 
si en Tiro y Sidón se hubieran hecho los milagros 
hechos en vosotras, tiempo há (jue en saco y ceniza 
sentados hubieran hecho penitencia. 

14 Pues bien, á Tiro y Sidón será más sufridero 
en el juicio que á vosotras. 

15 Y tú, Cafarnaúm, Ia hasta el cielo sublimada, 
hasta el abismo de Ias tinieblas serás hundida. 

16 El que á vosotros oye, á ml oye; y el quei6Matth. 
á vosotros desecha, á mí desecha: y el que me,"' 1 1 , , 1 , , ^ 10.13,20. desecha á mi, desecha al que me envió. 

17 Y volvieron los setenta y dos con gozo, di- 
ciendo: Senor, hasta los demonios se someten á 
nosotros en tu nombre. 

18 Pero él les dijo: Estaba yo mirando á Sa- 
tanás que caía dei cielo como un relâmpago. 

ig Ved; os he dado Ia potestad de hollar sobre 
serpientes y escorpiones, y sobre todo el poder dei 
enemigo, y nada os perjudicará. 

20 Sin embargo, no os gocéis de esto, de que 
los espíritus se someten á vosotros, sino gozaos de 
que viiestros nombres están inscritos en los cielos. 

15 Is. 14, 15. 19 (Ps. 90, 13.) 
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218. Ti,'!/ aÒTij TYi u>pa rjfaXháaaxo rã) Trusónan 
Matth. ~ f / \ \ "i ' ,125.27. a^Kj^) xat znzz\f' rj^onoAoyoofjLat cot, Ttazep^ 

xôpis Tod oòpavoõ xac rrjç ytjÇ, õtc àitéxpuípaç 
TOÜTa uTzu (To<pu)v xoi ametõjv, xal âirsxdhjipaç 
aura vrjníocç' mc, ò Tzarfjp, uri ourcuç edõoxía 
èyévETO sfXTTpoaí^év aoo. Ilávra poi irapeõóõrj 
únò Toõ Tzarpóç jwu, xa\ oòde\ç ■jrivócrxec zíç 
iaziv ò ü£f)ç Ê! pij ò narrjp, xa} rtç èariv ó 
narijp el jà] ó uiòç xoi w èàv j3oú?,rjTai ò uíÒq 

23 s. ànoxaXÍKpai. Kai arpaftiç rcpoQ rohç paõrjzáç 
xav Idiav zinev Maxdpwi 01 òípd^uXuoi oi ^XénovrsQ 
à ^Xénsre. Aéyiü yàp òplv õu ttoXÁo} Tzpof^tat 
xai /3aads7ç y^t^éXrjctav iõscv ã òpeíç /SÁémrs, xa] 
oòx elâay, xut àxooaai â uxoóers, xae oux ^xouaav. 

25-27 Kul lòoh vopixúç nç àvéarrj èxnBipdZiov 
■ízli) «òròy xoi Xéycüv JcãáaxaÁs, ri izoiijaaQ ^uiTjv 
Matth. alcüviov xkvnovourjffco; V âè sTnsv Tipòç aòróv 

22, 35 SS, ~ / 
Marc. hv TO) vd/iw TI ysypaTZTat; muç avaytvcuaxsiç; 

I2,28ss. 27 UTTOXpids^Ç eItCEV jI yUTT^ (T£ C Ç KÓplOV 
ròv d-sóv ffou éf oXtjç Trjç xapdiaç aou 
xac è$ okfjç r^ç aou xat èf õX.vjç 
T^ç i(T^úoç aou xac èç o Xrjç r^çdcavotaç 
aoo, xa\ tÒv nkvjaíov aou cí/ç aeaoróu. 

E1.t:£v õè aòrõ)- 'Opõãiç àT^txpihrjç- toõtu 
Tzoíst, xal Z'rjarj. 'O âè êéXcov dtxaiõjaai íauTuv 
eIttev npòç ròii 'Irjaoõv Ka\ rlç iarlv pou TrkTjaíov: 

'TnoXaj3cov ôs ò 'Irjaouç emev "Avdpwrcóç tíç 
xazé(iatv£v ànò %pouaaXrjp ecç %peiyw, xai 
Xrjaralç TTsptsTisaev, oi xac èxòúaavrtç aÒTOv xal 
TihjYUQ èTZcãévTSÇ á7tyj)Sov, áípévzsç rjpcõavyj. 

Karà auyxupiav de tepeúç tcq xazé^acvev èv 
Tjl óâw èxeivrj, xàc lâdii/ auròv àvzcriapTj}Ss.v, 

27 Deut. 6, 5. Lev. 19, 18. 28 (Lev. 18, 5.) 
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21 En Ia misma hora se alborozó en el Espíritu 21 s. 
Santo, y dijo; Te alabo, oh padre, senor dei cielo "j' 
y de Ia tierra, porque encubriste estas cosas á los"'°'^^' 
sábios y prudentes, y Ias descubriste á los infantes: 
sí, por cierto, oh padre, que así ha sido ante ti el 
beneplácito. 

22 Todas Ias cosas me han sido entregadas por 
mi padre; y nadie conoce quién es el hijo, sino 
el padre, ni quién es el padre, sino el hijo, y á 
quien el hijo quisiere revelarlo. 

23 Y encarándose con los discípulos en privado, 2:?s. 
dijo; Bienaventurados los ojos que miran Io que ^ 
miráis. 

24 Porque os digo que muchos profetas y reyes 
quisieron ver Io que vosotros veis, y no Io vieron, 
y oir Io que oís, y no Io oyeron. 

üõ Y he aqui, se levantó un legista, tentándole, 25-27 
y diciendo: Maestro, íqué haciendo poseeré en 
herencia Ia vida eterna? Mauh. 

26 Y él le dijo: íQué está escrito en Ia ley ? 
icómo lees? i2,28^ss. 

27 Y él, replicando, dijo: Amarás al Senor Dios 
tuyo, de todo tu corazón, y de toda tu alma, y de 
toda tu fuerza, y de todo tu entendimiento, y á tu 
prójimo como á ti mismo. 

28 Y dljole: Perfectamente has respondido; haz 
eso, y vivirás. 

29 Pero él, queriendo justificarse á sí mismo, 
dijo á Jesus; iY quién es mi prójimo? 

30 Jesus, replicando, dijo: Un hombre bajaba de 
Jerusalem á Jericó, y vino á dar en manos de saltea- 
dores, los cuales, después de despojarle y cargarle 
de heridas, se fueron, dejándole médio muerto. 

31 Por casualidad bajaba un sacerdote por aquel 
camino, y viéndole, pasó de largo. 

27 Deut. 6, 5. Lev. 19, 18. 28 (Lev. 18, 5.) 
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'^Ofwuoç dè xai Asusirr^ç ysvófisvoç xará ròv 
tóttov èXftàv xai lõwu àvrí7:ap^}Sev. Zanapirr/ç 
âé Tiç nâsúojv ^)Mev xar aòzòv xai câàiv aÒTÒv 
ia~)Myyyíabrj, Kai ■7:poas?Mcov xariÒTjazv xà 
rpaufiaza aòrdu imyiiúv zXawv xai oivov' xrü 
BTii^t^daaQ aÒTov èrrc rò cõiov xrrjVOQ rjyay&v au- 
ròv elç TTavdoyB^ov xaX insjiz):'rjb-q auxou. KaÀ. 
ítú X7JV wjpwv èx/SaXaiv âóo drjVÓ.pia edmxBV xw 
-avòoyéi xai emsv líliziiieX^hrjrt aòxoõ, xac o xt 
àv TzpnaõaTzavyjOTjq èyà) èv xw ETzavépytat^ai pe 
ànodwacD aot. Tiç xoúxcov xwv xpiiuv TzXrjaioM 
doxsl aoi yz-fovivai xóü èinzeaóvxoç siç xoòç Xrjaxdç; 

'O dè eiTCBV V Tzoojaaç xò eXeoç pex' aòxou. EI-sv 
Sh ajjxw ó 'IrjffOüç- Iloptôou xa\ au Tzocei òpoícoç. 

38s. (Io. 38 'Eyéi^exo dè èv xu) TíOpeúeaDai aòxoòç xa\ 
íà] í ss.) aòxòç elir^X.&sv elç xwprjv xivá' yunrj 8é xcç òvó- 

paxi Mdpi^a ÚTTsâéiaxo aòxòv síç xov oJxov aòxrjc,. 
Kai xf^ds ã()eX<prj xaX.ou/iévYj Mapia, ^ /«: 

7íapay.ai}zaíÍ£laa TzpoQ xoòç rzódaç xóü ^Irjaóõ rjxoutv 
xòv Xóyou aòxoõ. '// oè Mdpd^a 7:s.pte(T7:ãxo 
n£p\ TzoXÀTjv diaxoviav. 'Ertiaxuaa dè elrtev Kúpts, 
oò péXet aot õxt ij àdeX-cpi] pau pávrjv ps xaxéX^aztv 
õiaxovzXv; elTzè ouv aòxri Iva poi mvavxtXd^rjxai. 

^ATTOxpit^tiç dè tÍTztv aòvfj ó xúpioQ- Md.p&a, 
Mdpõa, psptpmç xai ^opu^dCrj iztp\ TtoXXd- 

EvÒq, dé ètjxtv ypsía. Mapia dè xrjv àyai^yjv pt- 
pída è^sXé^axo, yxiç oòx àípaipz&ijazxai àrz aòx^ç. 

CAPUT XI. 
Oratio ãojtiinica. Precandi assiduitas et fiducia cominendatur» 
Criminatio auxilii diabolici rcfutata. Quis vere heatus sU. 
Aequales depravati. Sermones convivales adversus Pharisaeos 

et Legisperitos, eoruvi hypocrisim notantes. 
^ Kai èyévero èv toj elvat aòzòv èv zutzw 

zi\n Tzpoa^Dyfyiitvovy áç èjtaúijazoy elizév ztç zw 
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32 Asimismo un levita, venido también por aquel 
sitio, llegó, le vió y pasó de largo. 

33 Pero un samaritano que iba de camino, vino por 
cerca de él, y viéndole, se lastimó entranablemente, 

34 Y llegándose, le vendó Ias heridas, derra- 
mando en ellas aceite y vino, y habiéndole subido 
sobre su propio jumento, le llevó al mesón, y tuvo 
cuidado de él. 

35 Yalptro dia, sacando de Ia bolsa dos denarios, los 
dió al mesonero, y le dijo: Ten cuidado de él, y Io que 
sea Io que encima gastares, yo al volver te Io pagaré. 

36 iQuién de estos tres te parece á ti haber sido 
prójimo dei que cayó en manos de los salteadores? 

37 Y él dijo: El que obró misericórdia con él. 
Y le dijo á él Jesiis: Vé, y haz tú igualmente. 

''i8 Y sucedió, yendo ellos de camino, que entró 38s. (lo. 
él en cierta aldea. Y una mujer por nombre Marta j 
le recibió en su casa. 

39 Y ésta tenla una hermana que se llamaba Maria, 
Ia cual sentada á los pies dei Sefior oía su palabra. 

40 Pero Marta andaba afanada en muchos menes- 
teres. Al fin parándose delante, dijo: Senor, jnada 
se te da de que mi hermana me ha dejado sola 
en el servir ? Dile, pues, que me ayude. 

41 Pero el Senor, respondiendo, le dijo: Marta, 
Marta, te acongojas y conturbas acerca de muchas 
cosas. 

42 Sin embargo una sola es necesaria. Maria ha es- 
cogido para sí Ia mejor parte. Ia cual no le será quitada. 

CAPÍTULO XI. 
Oracióji^ doviinical. De Ia confianza y ferseverancia en Ia oraàón. 
Que con poder divino lanzaba los demonios. Pesar de êstos en pe?'- 
der un alma. Exclamadón de una mujer. Culfable increduUdad 
de los judios. Hipoc7'esta y maldad de los fariseos y de los eseribas, 

I Y sucedió que, estando él en cierto lugar 
orando, luego que lo dejó, le dijo uno de sus dis- 
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liad^YjTwv aÒTÓõ Tzpòç aòróv Kôpie, âída$ov f]fiuç 
7Tpo(T£ÍJy£al^al, xa^wç xàl 'Imdvvrjç èdcâa^sv roòç 

2-4 fiat^fjzaç aÒTOü. Ecttsv õè aòzoiç' "Orav Ttpoa- 
eúyrjobs, Xiytrs' Ildrsp, àyiaaDrjra) rò vvopá 
aow èkõÚTo) ^ ^aatltía aou. ® Tov ãpxov ijpõjv 
ròv èítioóaiov dídou íjiãv rò xat)^ Tjpipav. ^ Kai 
ãífSQ 'qpTv ràç âfiapríaç rj/iwv, xac fàp aònii 
áípionev TTavr} òfúlovTi Tjpív. Kai pij siasvéyxrjç 
rjpãç ecç neipuapóv. 

5 Kai SCTTSV Trpòç aòzoúç' Tcç èi òpwv e.^si 
fiXov, xdi TTopeoastai npòç aòzòv peaovuxriou 
xai dTZTj aòrur <PiX£, ^pyjaóv poi zpeiç ãprouç, 
® 'ETtstdvj (pi)MÇ pou TtapeyévBzo Sõoõ npóç pe 
xa\ oòx ê-(co o napaf^rjacD aòrw' ' Kàxslvoç 
lamdev uTioxpidslç eÍTTTj- Mrj poi xótzouç nápeye, 
vjÔTj ij i^úpa xéxXeiaraí xa\ zà naidia pou psz 
èpóò eiç zrjv xoÍztjv elaív ou dúvapai àvaaràq, 
õodvaí (Tot. ® Jéyei) òp7v, el xa\ ou âwasi auzã> 
ávaazàç, dià zò Eivai <piXov aòzoõ, õid.ys rijv 
àvaidsiav aòzoü èysp&eiç âáiasi aõzw õaaiv ^rpjjZsi. 

913 ® Kàyà) up7v Àéyco- Alzsizs, xai òobijazzai úpiv 
7^riz. Zr/zeizs, x(u eúprjaszs- xpoúzzz, xai àvor^iUjaszai 

9 Matth. úpiv. IIuQ fàp h atzãv Xap^dvet, xai ô Qfjzuív 
M'arc° súptffxsi, x(à z<7) xpoúovzi àvoi'j(})rj(T£zai. 7'ig 

io'í úpã)v zòv Ttaxipa ahr^asi upzov, pyj Xíãov 
ia.'c.i,s. ê7riõ(ú(T£t aõzãi; ^ h/ítúv, prj ávzt i^ãúoç ofiv 

èTTiâcüffSi aòzw; n X(U alzijasi wóv, pij ítti- 
dwasi auztj) axopTtiov; Kl ouv úpelç nour^poi 
úndp^ovzeç oiâazs dópaza ãya^à dioóvai zoiç 
zéxuoiç bpíov, Ttóaw pãXloM ô nazijp ò èç ou- 

14 s. pavoü ddiasi nveüpa ãyiov zo7ç alzoüatv auzóv; 
Matth.p, 14; èxj3d)2a)v daipóviov, xat aòzò íjv 
12,22SS. èyévezo àè zoü âatpovíou èx^Xr^dévzoç 
^"2] èXdkrjasv ò xaxpóç, xdi èãaúpaauv oc oyXoi. 
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cípulos: Senor, ensénanos á orar, así como Juan 
también ensenó á sus discípulos. 

2 Y les dijo: Guando oréis, decid: Padre, santifi- 2-4 
cado sea el tu nombre; venga el tu reino; 5' 

3 El pan nuestro cotidiano dánosle cada dia; 
4 Y perdónanos nuestros pecados, porque tana- 

bién nosotros perdonamos á todo el que nos debe; 
y no nos metas en tentación. 

õ Y les dijo: <Quién de vosotros tendrá uh amigo, 
y se irá á él á media noche y le diga: Amigo, 
préstame tres panes, 

6 Porque un amigo mio ha llegado de viaje á 
mi casa, y no tengo que ponerle delante; 

7 Y aquél, respondiendo desde dentro, diga: No 
me des enojos: ya Ia puerta está cerrada, y los 
muchachos mios están conmigo en Ia cama: no 
puedo levantarme y dártelos: 

8 Dígoos que, ya que no se levante y se los 
dé por ser su amigo, siquiera por Ia poca vergüenza 
de él se levantará y le dará cuantos ha menester. 

9 Asimismo os digo yo á vosotros: Pedid, y 9-i3 
se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os 
abrirá. 9Matth. 

10 Porque todo el que pide, recibe; y el que 
busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 

11 Y quien de vosotros pedirá al padre pan, 
ípor ventura le dará un canto? ó pescado, idarále 
en lugar de pescado una sierpe? 

12 Ó le pedirá un huevo, idarále un escorpión? 
13 Pues si vosotros, siendo maios, sabéis dar 

buenas dádivas á vuestros hijos, Icuánto más el 
padre dei cielo dará espíritu santo á los que se 
le pidanl 14 s. 

14: Y estaba lanzando un demonio, el cual era 32-34,®' 
mudo; y sucedió que, lanzado el demonio, habló 
el mudo: y se maravillaron Ias turbas. 3, 22. 

Nuevo Testamento, l. 24 
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TivhQ de èç aÒTÕiv sIttov 'Kv IhsXZs^oòX uu 
upyovTi Tiov dainovicov èx^d)J,st rà dai/iávia' 

iGMatth.16 "Ezepot Õè 7zeipá^ovT£ç arjueíov oòpavou 
12, 3^! t7 i5 ' > 5 
16, I. éÇrjTOi)\f Tzap wjtoo, Autoç os scôojç auraju 

Marc. 8, SiavoY^Haru slTrev aòzotQ' IJuaa ^aadtia 

11.2^ saoTTjv diapepiadstíTa èpyjpoZrat, xut olxoç èm 
Matth. oJyQ,^ TrÍTTTSi, El Õè xài ó aaxa^jãc hw èwjròv 

12 25'30» 
i.\Ltc. 3,âi£pepí(T9-7j, moç ataílijasTai rj fíaaiXeia aôroõ; 

23-27- [ij-i XiytTZ èv IheX^^sPobk èx^àJXeiv ps rà Õm- 
pAiMia. El ôè èyà) èv IJesX^sfiouX íx^úXJm rà 
õaipwia, oí ucoi òpcov èv zcvc èx/3r/2?Mumv; dcà 
TOÕTO aÔTOí xpiT(u ifiSiv saovzai. El âè èv 
õaxTÚXq) Dsol) èxpã)2cú rà daipávíu, ãpa t(pba<Jtv 
è<p^ bjiãç, 7] j^aüdeia róò deou. "Ovav ò layupòç, 
xabctmXddiiivoç, (puXáaarj ttjV èwjToõ a.òXrjv èv 
£^p'fjV7j èaúv T« bndpyovva aÒToõ- Ertàv âk 
layjjpÚTspoQ aÒTOu èneXMwv vixijorj aòróv, zvjv 
TZUMorJlav uòzou aípti è<p' fj èTrertoíBti, xrú rà 

2'A g,io. axuXa aòzoõ õtaõiôwmv, '0 uv] wv aez èaou 
Marc. ' 1 - 3 ' > r , ' l ' , ~ g ^o. épou écTziv, xat o py^ wjvaywv per epoo 
24-2G (TxopTitCec. "Orav rò uxádaprov Trvsüpa èHXMjj 

«n-ò roü àv^pwTiou, ôiépyerai ôt àvúdpcuv zÓttcuv 
(^rjzouv ãvÚTTaumv, xat pyj sõpícrxov XÃyei- Yvro- 
(Tzpéípio slç zòv (nxúv pou õtJev è^rjXdov. Ka\ 
èXMòv sôpítjxst asaupíopivov xai xsxoapr^pévov. 

T/)Z£ Ttopeúezai xm napaXap^ú.vti i-Kzà tzepa 
nveúpara novrjpúrspa éaorou, xac slaeX^úvza xar- 
oíxsl èx£c, xai yivEzai rà iayara roõ àvdpwnou 
èxeivoo ^EÍpova riov npmzíov. 

Eyévezo ôè èv rw XÃyeiv aòròv rama 
èndpaad rcç cpcovijv yuvTj èx roõ oyXou eItüev uòtw' 
Maxapia i] xniXia ij ^aaráau.aá ob xa\ paardt oüç 
èdrj)Maa.Q. Aòròç ôè elrrev Mtvoüv paxú.pioi oí 
ãxoôovreç ruv Xó}-ov roõ deoõ xai (puXdamvreç. 
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15 Pero algunos de ellos dijeron; En virtud de Beel- 
zebul, príncipe de los demonios, lanza los demonios. 

16 Otros á su vez, tentándole, demandaban de iCMatth. 
él una senal venida dei cielo. 

17 Pero él, viendo los pensamientos de ellos, Marc. s, 
les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo es 
desolado, y cae casa sobre casa. . Matth. 

18 Que si también Satanás se ha dividido contra sl 
mismo, icómo se mantendrá en pie su reino ? ,Porque 
decís lanzar yo los demonios en virtud de Beelzebul. 

19 Que si yo lanzo los demonios en virtud de 
Beelzebul, <los hijos vuestros en virtud de quién los 
lanzan? Por eso ellos serán vuestros jueces. 

20 Mas si con dedo de Dios lanzo los demonios, 
luego llegado es á vosotros el reino de Dios. 

21 Guando el fuerte armado de punta en blanco 
guarda su plaza, en paz están Ias cosas que posee; 

22 Mas cuando quiera que uno más fuerte que 
él, sobreviniendo, le venciere, despójale de su arnés 
en que confiaba, y reparte sus despojos. 

23 El que no está conmigo, contra mí está; y 2:5 9,5°. 
el que conmigo no allega, derrama. 

•24 Cuando el inmundo espíritu sale dei hombre, jg 
anda vagando por parajes áridos buscando lugar Matth. 
de descanso, y no le bailando, dice: Tornaréme 
á Ia casa mia de donde salí; 

25 Y llegando Ia halla barrida y aderezada. 
26 Entonces váse, y toma consigo otros_ siete 

espíritus más maios que él, y entrando se avecindan 
allí, y vienen á ser Ias postrimerías de aquel hombre 
peores que los princípios. 

27 Pues al decir él estas cosas aconteció que 
una mujer, levantando Ia voz de en médio de Ia 
turba, le dijo: Bienaventurado el vientre que te 
llevó, y los pechos que mamaste. 

28 Pero él dijo: Más bien, bienaventurados los 
que oyen Ia palabra de Dios, y Ia guardan. 

24* 
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29-32 Tcü\j dè Ir/kiov ínad^poi(^oij.évo)v ^p^aro 
1^38-42.'H yevsà aurrj ysvBà novyjpd èdTiv a-fjiis~iov 

Oyrs?, xcà a/jiisiov oò dodijaerai aôrrj e; /lij to 
(Trjjjieiov Yftívã. Kaâàjç yàp èyévsro '/ítivãç mj- 
pe~íov Tolç Ntvsüetracç, outmç tarai y.cu h ucòç 
TO/J àvb^pwTTOu rfj yzvs7). Taúr/j. Daaihaaa Notou 
èy£pí)-/j(TèTaí èv t^ xpíaec [jletu tíóm u.vapu)v Tyjq 
ysveãç twjttjÇ xdi xaraxpiveí aÒTOÚQ' otí ^á&sv èx 
TÕJV nepÚTíov TyjQ yriç àxouaai r/jv aoipiav üoÀo- 
pmvoQ, xdi Idob TíXelov EoXopõjvoQ S)õe. ^'^"Anâpeç 
NiveusÍTai àvaaTTjcrovTui èv t^ xpíaec pzTÒ. rrjç 
ytveãq TWJTriQ xdi xaxaxpivouavj aòrfjv õri psT- 
BVÓTjaav slç to x-qpuypa Imvã, xdt Idoò nXeíov 

33 8,16. '/íDi/tt ü)de. Oddscç Á6^vov ã(paç, elç xpimrrjv 
TÍõvjaiv oõõè üttÒ tÒv pódiov, uXX' Itu rqv hjyyiav, 

Marc. lya 01 elaTCopeuópevoi to féyyoç pXéncoaw. ^0 

^'34' ^í>'/yoQ, Too amjxaTÓQ èanv ó ò(pi^aXp.(>Q aoi>. "Otuv 
Matth. ò <)<pd-aÃuóç aorj ÚTcXoüç 71, õÃov tÒ aS)ud aou 
6, 22S. f •} f \ fs^ ' \ \ ^ f (pcoTZívdM ecrzLV sTiav òs TtovrjpOQ fj, xac to awfia 

aou axoreiváv. ÜxÓttsc ouv pij to (pmç, to èv 
ao\ axÓTOç saTcv. Ei ouv rò aiopá aou Slov 
fCúTBivóv, iyov TI pépoç axoTsivóv, tarai 
(pontivòv õkov wç orav o Áóyvoç r^ ò.arpaTt^ 
(pcüTÍÇfj at. 

37 ^Ev õe rw XaXrjaai rjpcúra aòròv Oapi- 
aoMQ Tiç õnwQ àpiarljarj nap' aòrãr tlatXDòjv 
de àvintatv. V õt 0apiaa2og lõwv tt^aúpaatv 
Sn ou npõiTOV è^ariríad^rj npò toõ àpiarou. 

39 FAirtv âè ò xúpiOQ Tipòç auróv Nüv Optiç oí 
<í'apiaa7oi rò 'é^coí^tv roü TioTrjpiou xai rou nívaxoç 
xa^apí^tTS, TO õè taad^tv bpSiv ytpti (jpTtayrjç, 
xai Ttovfjpiaç. "Afpovtç, oò^ ò nocqaaç rò 

30 lon. 2, 1. 31 3 Rcg, 10, 1. 2 Par. 9. i. 32 loo. 3, 5. 
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29 Y como se apinasen Ias turbas, comenzó á 29-32 
decir: La raza esta mala raza es: senal demanda, y 
senal no se le dará, sino Ia senal de Jonás ei profeta. 

30 Porque á Ia manera que Jonás fué senal para 
los ninivitas, así Io será también el Hijo dei hombre 
para esta raza. 

31 La reina dei austro se levantará en el juicio 
con los hombres de esta raza, y los condenará: por- 
que vino desde Ias extremidades de Ia tierra á oir Ia 
sabiduría de Salomón: y ved más que Salomòn aqui. 

32 Los hombres de Ninive se levantarán en el 
juicio con esta raza, y Ia condenarán: porque hi- 
cieron penitencia á Ia predicación de Jonás: y ved 
más que Jonás aqui. 

33 Ninguno después de encender un candil, le 33 8,16. 
pone en Io escondido, ni debajo dei celemín, sino 
sobre el candelero, para que los que entran vean Ia luz. Marc. 

34 El candil dei cuerpo es tu ojo. Mientras tu ojo 
este limpio, todo tu cuerpo estaráluminoso; mascuando 
quiera que sea maio, tu cuerpo también será tenebroso. 6, 22 s. 

35 Advierte, pues, si Ia luz que hay en ti no 
son tinieblas. 

36 De modo que si tu cuerpo todo entero es 
luminoso, no teniendo parte alguna tenebrosa, será 
todo él luminoso, como cuando el candil con su 
centelleo te alumbra. 

37 Y mientras estaba hablando, le rogó un fariseo, 
que fuese á yantar con él: y él, entrando, se puso 
á Ia mesa. 

38 Mas el fariseo habiéndolo visto se extrafió de que 
no se hubiese primeramente lavado antes dei yantar. 

39 Y le dijo el Sefior á él: Ahora, vosotros los fariseos 39 
limpiáis Io de fuera de Ia taza y dei plato, pero Io de ^^"5" 
dentro de vosotros está henchido de rapina y maldad. 

40 Necios, el que hizo Io de fuera, no hizo 
también Io de dentro? 

30 lon. 2, 1. 31 3 Reg. lo, i. 2 Par. 9, i. 32 lon. 3, 5. 
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êçcüdev xcu rò sffwfhv èizoírjffev; DXrjv rà 
èvóvra dárs èÀsrj/xoaóvYjv, xa.} lõoò návra xadapà 

42 úuiv èffzív. 'AÀ?m oòat uiãv role 0aptaaiotç, 
Matth. . ~ y ' S ^ , 
23, 23- aTZOOZX(J.VOUTS TO ^OílOfT/XOV xac TO 7TÍ]jaV0V 

xcu Tzãv X(j.ywjov, xai Ttapépyeads Tvjv xpiaiv xaí 
T7jv ái-ÚTZTju Tou &£ou * TauTU iõsc T^oivjaai xàxziva 

43 a. là^ àípiévui. Oòaj. b/ãv to"iç (Papiaaioiç, 5ti 
Mktth. à^airàTE TYjv npwTOxad^zõpiav èv tüTç auvaymydiz 

"ultl''' àaTtaff/ÃOÒç èv Tfüç âjopoÃç. Oòa\ 
12, 39. upiv, ÔTt èare áiç rà pvTjpeiu rà ãdyjXa, xai oí 

uyf}pc07T0í 01 nepiTüaTOÕVTBÇ èrráva) oõx oXòaaiv. 
'Anoxpib^eiQ õs tiç tcüv vofuxmv Áé^st afjTur 

46 JiõúaxaÁs, TauTu Xéycov xai íjimç b^piZsiç. 'O 
Matth. sircsv Kdl upiv ToIq V0[UX0~tQ OÒaí, ÕTt (pOpTÍ- 

Cers TOÒç ò.vdpÓTZOUQ cpopTÍa õua^áffTaxTU, xal 
aÒTot evi Tu)V daxrôkwj bpwv oò TtpoaípujjzTs, toIq 
fopTÍotç. Ütjat bjüv, ÕTt oboâo/islre rà pvqpsía 
TÕJV 7rpo<p7]T(üii, ol âè TraTépeç bputv ò.TiixTzwav 
aÒTOÔQ. "Apa papTupzÍTt xai auveudoxeíze tóiç 
epyoiç TCÜV Tzaxépcúv bjxmv, õti aÕTOc plv íItÂx- 
TStvav auTOÔç, bpslç dè olxodopsÍTe uÒtíüv Ta 
fjV7jps~ía. Aià TOUTO xai rj aofia tou S-eoõ 
elrrev 'Ano(TTZ?M eiç aÒTOUç Trpoíf^Taç xal áno- 
aTÓ?M'jç, xai ef aÒTwv ànoxzevouaiv xal èx- 
ôtcú^oufftv "ha èxZfjTYjt^jj to alpa návToju 
TÕiv TzpqfrjTÕJv tÒ èx^üvvópevov (Itm xaTa^oX^q 
xúapou uTzò TYjç yevsãç TaÔTYjç, \Í7:ò aipaToc, 
"A^s?. ecüQ oIpaTOÇ Zayapioo rou ànoXofiévoo pzTaqh 
TOU dvaiaaTTjpiou xaí tod oíxou- vai léjcú b/i7v, 

52 èxQrjTrjt^ijasTai àitò t^ç ys<jtãQ TaÔTtjç. Oua} 
^^"3; bpTlV TÓlç VOpixdíQ, ÕTí 7jpaT£ T7]V xXs~íÕa TrjQ 

yváasojQ- aÒTOi oòx zlcrqXêaTZ, xdi touq sla- 

61 Gen. 4, 8. 2 Par. 24, 22. 
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41 Sin embargo, de Io que tenéis á Ia mano dad 
limosna, y he aqui todas Ias cosas os quedan limpias. 

42 Pero ay de vosotros, fariseos, que diezraáis 42 
Ia hierbabuena, y Ia ruda, y todas Ias hierbas, pero 
traspasáis el juicio y el amor de Dios. Esto había 
que hacer, y aquello no omitir. 

43 Ay de vosotros, fariseos, que queréis Ias primeras 43 s. 
sillas en Ias sinagogas, y los saludos en Ias plazas. 

44 Ay de vosotros, que sois como los sepulcros 23, 
que no parecen, y los hombres que se paSean por 
encima, no Io saben. 

45 Entonces, respondiendo uno de los legistas, 
le dice á él: Maestro, diciendo estas cosas á nos- 
otros también nos ultrajas. 

46 Pero él dijo: Y de vosotros también, los le- 46 
gistas, ay, que cargáis á los hombres cargas in- 
coraportables, y vosotros mismos ni con uno de 
vuestros dedos tentáis Ias cargas. 

47 Ay de vosotros, que edificáis los sepulcros 
de los profetas, siendo así que vuestros padres les 
c^uitaron Ia vida. 

48 Luego testimonio dais, y de acuerdo estáis con 
Ias obras de vuestros padres; pues ellos, es verdad, 
los mataron, pero vosotros les edificáis los sepulcros. 

49 Por eso también Ia sabiduría de Dios dijo: 
Enviaré á ellos profetas y apóstoles, y de ellos 
matarán y perseguirán: 

50 Para que se le pida á esta generación Ia 
sangre de todos los profetas derramada desde Ia 
fundación dei mundo, 

51 Desde Ia sangre de Abel hasta la sangre de 
Zacarias, el que pereció entre el altar y la casa de 
Dios. Sí, os digo, que pedida le será á esta generación. 

52 Ay de vosotros, legistas, que os alzasteis 52 
con la llave de la ciência: vosotros mismos no en- . ... 23, 13. 
trasteis, y á los que entraban impedisteis. 

51 Gen. 4, 8. 2 Par. 24, 22. 
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Epyoiiévouç èxwXôaars. ÁéyovroQ õè aòzoõ taura 
npòo, aÒToòç ^p^mro ol Ypaiiimrdç xac 01 0api- 
aaioi dktvwç èvéystv xat àTroaTopaTÍ^ew aòzòv 
Ttsp} nleióvfov, 'Eusõpsâouzsç aòzóv, Qrjzoõvzsç 
tíyjpsõaaí zi èx zou azúpazoç aòzou, Iva xazrjyoprj- 
acoatv aòzou. 

CAPUT XII. 
Fermentnm Pharisaeorum. Quis meíuendus sit. Peccattiin 
in Spiritum Sanctum. Lis hereditatis. Parabola de divite 
va?ia iJieditante. Non anxie curandutn nec metuendum sed 
caeksiia sectanda et vigilandum. Immissio ignis in ierram. 

Signa temporum. 

1 Matth. ^ '/sy oFç kmauvayõsiaãív zãiv pupiúâcuv zoõ 
íiárc! òy)j)u, (üffzs xazanazslv àXXrjXouç, rjp^azo Xéyccv 

'5- TzpoQ zoòç paOrjzàç aòzóü Tipwzov Ilpoasyeze 
bwjzoIq àrtò zrjç OjpfjQ twv (Papiaaimv, ^ztç èarlv 

2 8, 17. íiTzóxpífftç. ^ Ouõkv õè aTfXBxaXofinévov èazcu S 
i^''26's. ãTioxaX.Uipdr^aszai, xdi xpunzòv S oò yucu- 

Marc. ffDfjaezai. ^ ^Avlf wv uaa èv zrj axozia zíizazz, 
' èv zw (pioz\ àxonaHriazzai, xdi ?> vtpoç zò ouç 

è?MÁ.rjauze èv zo7ç zapsíoiç, xy]puyj}/jaszai èm 

nlnh ^ Aéyo) õè úplv zoTç <pí)Mç pou- 
10,28-33. (pojSrjà^zs uttÒ zmv ànoxzsvvóvzwv zò ampa 

xai pezà zauza prj èyóvzMv nepiaaóztpóv zt 
TzoiYjaai. ® 'Tnoôecçio õè bptv ziva (po^rjf^rjzB • 
(po^rjDyjzé zov pBzà zò àTZOXzelvai eyovza èzouaiav 
èpftaXBlv elç zijv yitvvav vai Xéyco bpãv, zouzov 
(fo^ijÕTjzs. ® Oòyt névze azpoutUa iTüjXeízat d.a- 
aapíojv Õ6n; xdi êv aòzãv oòx êaztv èndsXyja- 
pévov èuaiTzcav zoõ &£oü. ' 'JX?m xac ai zpíysç 

8 Maic x£ç>aX^ç ôpãiv nuffac Yjpíttpr^vzat. oZv 
8, 38. (po^BÍabe' TioXXãv azpoud^ícüv õiafépeze. ^ Aéyw 

°=, ™ õè Op7v nãç ôç ãv òpoXn-jfrjarj èv èpot epnpnaHBV 
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53 Diciéndoles él á ellos estas cosas, comen- 
zaron los escribás y los fariseos á insistir fuerte- 
mente y á sacarle Ias palabras de Ia boca acerca 
de muchas cosas, 

54 Poniéndole asechanzas, y buscando cómo 
pescar de su boca algo para acusarle. 

CAPÍTULO XII. 
Ensena á los discípulos á temer á Dias y esperar en él. 
Contra Ia codicia: el rico e-ptilón: rcp7'ueba Ia niviia solicit-ud 
por los bienes temporales. Los exhorta á confiar en Dios, y 
á velar esperando Ia venida dei mismo Cristo. Cuánto desea 

este su pasión, y se dtale de Ia cegtiedad de los judios. 

1 Y en esto, cqmo se hubiesen reunido tropeles 1 Matth. 
de gente sin número, tanto que se atropellaban 
unos á otros, comenzó á decir, á sus discípulos 8, 
primeramente: Guardaos á vosotros mismos de Ia 
levadura de los fariseos. Ia cual es Ia hipocresía. 

2 Y es así que nada hay encubierto que no se 2 s, 17. 
haya de descubrir, ni oculto que no se haya de saber. 

3 Al contrario, cuanto en Ias tinieblas dijisteis, Warc. • 
en Ia luz será escuchado, y Io que al oído hablasteis 
en los aposentos, se pregonará en los terrados. 

4 Fuera de que yo os digo á vosotros, amigos 4-9 
mios: no temáis á los que quitan Ia vida al cuerpo, ^^28-33. 
y después de esto nada más les queda que hacer. 

5 Pero mostraréos yo á quién hayáis de temer: 
temed á aquel que, después de quitar Ia vida, tiene 
potestad para lanzar en médio dei infierno: sí, os 
digo, á ése temed. 

6 íNo se venden cinco pajarillos por dos cuartos? 
Y uno de ellos no está olvidado en el acatamiento 
de Dios. 

7 Pero de vosotros, hasta los cabellos de Ia cabeza 
están todos contados. Conque no temáis: diferencia 8 Marc. 
va de vosotros á muchos páiaros. • TI 2 1 im. 

8 Demás de que os digo; todo el que me con- 2, 12. 
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riov ò.vi}pion(üv, xa} ó olòç roõ uvõpcÓ7:ou òfio- 
Xoyíjasi èv aòrw íftnpuathv zihv àyYs)Mv roü 
tíeoü. ® 'O ò.pv7j(T(j.ii£vÓQ fiB èvcÚTtcov TWV (Iv- 
êpu)7t(t)v uTiapvfjÕrjaszai èviómov zwv àYyé)Mv tou 

lOMatth. dzoT). Kdi TíUç oç èpei Xóyov scç ròv uiòv roõ 
'Marc! ávf^pcüTioi», uípsõrjOeTai aôrw • rw õè etç to ãyiov 
3, 29- Tzveüpa ^)Ma(prjiirjaavTi oòx ãcpehf^fferai. "Ovav 

Maith. elafépüjaiv Ò/mç ítú tuç ffut/ayojyàç xac ràç 
s. f)o^àç xac ràç èiouaíaç, pij pEpipvr^OTjTS nwç rj 

13, II. TÍ uTtoÁoyrjcnjffãs yj ri eÍTirjze • Tò yup ãyiov 
mtõpa didu$£c ópãç èv wjt^ TÍy S)pa à õsl 
sIttsív. 

13 Elízsv òé Tcç aÒTU) èx rou ojfXoo • ái- 
õácrxaXe, ecíiè rw udeXfõ) pou pspiaaabai pzz 
èpou ZTjv xXrjpo'^opiav. 'O âk tl^tev auxã)' 
"AvãpcüTzs, ríç ps xaTiarqaev xpirrjv ^ pepiar/ju 
£<p' òpuç; KIttsv õè Ttpòç wjtoüç' 'Opãrs xdi 
(puXdaaeaíts dnò ndarjQ nXsoveçlaç, õrt oòx èv 
rã) izepíffffsúetv tm ■/] Zco-q wjzoü èaúv èx tío'j 
bnupyóvzwj wjzcu. Elrtev de 7:apafio?,rjv Tzpòç 
uòzoòç ksywv \hHp(t)T:ou zcvòç Tthwaíoi) sòípóprjaev 
ij •yd)pa. Kdí dtsÃoyiCszo èv éwjzãi Xéywv Tí 
Ttoir]aiü, uzi oòx h/o) noü wjváçw zoòç xapTzoúq 
poo; Kdi £í7zsv Tuuzo Ttoir^aco' xaõeXio pau zàç 
àTLoi^TjxuQ xdi pei^ovaç alxodopijau), xal auvdço) 
èxsi Tüdvza rà yevtjpazd poo xac zà áyaâd pou, 
" Ka\ èpõi) zii <po)^7> poo- foyjj, e/eiç 7ro?Jà 
àyadà xzípsva eiç tzrj TtoXkd- àvaTzaúou, <pdys, 
7tÍ£, BÒíppacvoD. FÀtzsv ôh aòzM o IhÓQ' "Afpíuv, 
zaôzTj zf^ vuxzc zrjv <püyrjv aou ànaczoTiaiv àrzò 
aou' u de íjzocpaaaç, rívc eazac; Ouzcoç ò 
tírjaaüpí^wv éauzw xac pij elç Õeòv 7i?.ouz(7)v. 

19 8. Eccli. II, 19. 
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fesare á mí delante de los hombres, el Hijo dei 
hombre asimismo le confesará á él delante de los 
ángeles de Dios. 

9 Pero el que á mí me negare delante de los 
hombres, negado será delante de los ángeles de Dios. 

10 Y á todo el que dijere palabra contra el Hijo lOMattii. 
dei hombre, perdonado le será; pero á quien blas- 
femare contra el Espíritu Santo, no le será perdonado. 3, 29. 

11 Y cuando os introduzcan en Ias sinagogas, U s. 
y ante los magistrados y Ias autoridades, nd os deis 
pena cómo ó que alegaréis en vuestra defensa, ó iviarc. 
qué hayáis de decir. 

12 Porque el Espíritu Santo os ensenará en 
aquella misma hora Io que cumple decir. 

Y díjole uno de en médio de Ia turba: Maestro, 
di á mi hermano, que parta conmigo Ia herencia. 

14 Pero él le dijo: Hombre, iquién me ha cons- 
tituído á mí juez ó partidor sobre vosotros ? 

15 Y les dijo á ellos: Catad, y guardaos de toda 
codicia; porque no en el tener uno de sobra está 
Ia vida de él, de los bienes que posee. 

16 Y les propuso una parábola, diciendo: De 
un hombre rico llevó Ia tierra abundante cosecha. 

17 Y razonaba consigo mismo, diciendo: iQué 
haré? que no tengo donde recoger mis frutos. 

18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis cilleros, y 
los edificaré mayores, y recogeré allí todos los frutos 
que me han nacido y los bienes mios. 

19 Y diré á mi alma: Alma, tienes muchos bienes 
repuestos para muchos aiios: descansa, come, bebe, 
date buena vida. 

20 Y le dijo á él Dios: Insensato, esta noche 
te piden el alma tuya: Io que has acopiado, ipara 
quién será? 

21 Tal es el que para sí atesora, y no se en- 
riquece para con Dios. 

19 s. Eccli. II, 19. 
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22-31 tíTZEV ÒS Tipoç TOUÇ UuÕrjTUC WJTOW Jtà 
Matth. ~ ) ' r ~ J , ^ , 

6,25-33. TtwTo Asycü Ujxiv^ fiT] nspifVJars rrj (puyr^ ri (payqrs, 
22iPetr. firiòt rw aóijiaxi vi èvdúarjaâs. 7/ (puyrj izXsíóv 

'■ èariv TYjç rpofrÍQ xai to acú/ia rou évoo/zaroç. 
Kavavovjaare roòç xópaxaç, ou oò arzeipouaiM 

oòõk âspí^oufftv, oiç oux sariv rapsiov oòâs àrco- 
&^xrj, xac ó dcòç zpéfsi aòzoúç' núa(p pãXXov 
úpstQ dcafépSTS rmv nzrsivmv. Tíç ôs úpã)i> 
pspcpvwv ôúvarai Trpoffâslvat em TYjv rjhxiav aò- 
Toõ Ttrjyuv eva; Ei ouu oõâs DAyiaTov dúvaff9s, 
ri Titp\ riov Àoi7T(uv pepijuvuTe; KaTavorjaars 
rà xpiva, nõjQ aò^dvsf oò xortiã oòds v^õsf 
liycú ds. újüv, oòõh laXo/xcav èv ndcnj âóçrj 
WJTOÕ TCepiS^dXsTO CUÇ £11 ZOÔZWV. I'A âs TÒU 
yópTov arjpepov èv àypw livra xa\ aõptov elç 
xÀÍ/Savov ^aXlójievov ò dshç ourcoç â/Kpiévvuai, 
Ttóacu pãXXov i)[iãç, òXuyómarof liai õpscç píj 
CtjtsTts ri ^áyrjrs rj ri nirjre, x(à pr] perecupí^saõs- 

Tuüra yàp Tcdvra rà Ihvrj roü xóapou èrct- 
^Tjréi' üpã)v ôè ò Tzarrjp olâsv 8rc ypfj^sre roú- 
rwv. nXàjv ZfjreTrs rrjv jiaaiXsíav roü i'hoi>, xac 
raüra Ttdvra Trpoaredyjasrai bfãv. Mvj <pofioL>, 
ro ptxpbv mnpviov, ore eôôóxinasv ó nar^p bpwv 

■ 33 doõvat uuív rrjv SaacXeíav. ÜMXrjaars ru ôtc- 
Mãtth. / ^ 
19, 21. ap^ovTa üfjiw)^ xat ooze éÁerjfioaovTjXf' TTotTjaars 
33 a. kaurotç ^aXXdvria prj izaXatoújizva, ê-qaaupov àv- 

6, ig-^i.éxXstTTrov èv toíç oupavoiç, Smw xXÉTrrrjÇ oòx 
èyyí^ec oòâè arjç âtaípi^/cipsi. "Otzou yd.p èariv 
ò âi/jaaupòç õpãv, èxct xac ^ xapõia úpcòv sarac. 

Earcüírav bpiov ac àirç>Ô£ç ■nzpcz^cDapivac xai 
oc Xúyvoc xacópevoc, Ka\ úpslç opococ àvõpcórrocQ 
TrpoaèeyopévocQ ròv xôpcov éaurãiv, nóre uvaXácr^ 

22 Ps. 54, 23. 
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22 Y á sus discípulos dijo: Por eso os digo, 22-31 
que no os acongojéis por Ia vida, qué hayáis deg'^^"^ 
comer, ni por el cuerpo, qué os hayáis de vestir. 22 iPeti-, 

23 Más es Ia vida que el sustento, y el cuerpo s. ?• 
que el vestido. 

24 Considerad los cuervos, que no siembran, ni 
siegan, que no tienen despensa ni cillero, y Dios los 
sustenta; icuánto más vaieis vosotros que Ias aves! 

25 i Ni quién de vosotros, acongojándose, puede 
anadir á su estatura un codo ? 

26 Piies si ni Io menos podeis, iá qué os acon- 
gojáis por Io restante? 

27 Considerad los lirios cómo crecen: notrabajan, 
no hilan: y con todo, os digo que ni Salomón en 
toda su gloria se apafió como uno de éstos. 

28 Que si Ia hierba que hoy está en el campo 
y manana se echa en el hornillo, Dios así Ia en- 
galana, j cuánto más á vosotros, oh apocados de fe 1 

29 Ni busquéis vosotros qué hayáis de comer, 6 
qué hayáis de beber, y no estéis suspensos y azorados. 

30 Porque todas estas cosas Ias gentes dei mundo 
Ias buscan; mas el padre vuestro sabe que Ias habéis 
menester. 

31 Sino buscad el reino de Dios, y todas esas 
cosas se os darán por anadidura. 

32 No temas, rebanuelo pequeno, porque á vuestro 
padre plugo daros el reino. 

33 Vended Io que tenéis, y dad limosna: haceos 33 
bolsas que no se envejecen, tesoro en los cielos 
que no fallece, donde ladrón no llega, ni polilla 33 ^ 
estraga. Matth. 

34 Porque donde está vuestro tesoro, allí estará ' 
también vuestro corazón. 

35 Estén cenidos vuestros ijares, y los candiles 
encendidos, 

36 Y vosotros parecidos á hombres que aguardan 

22 Ps. 54, 23, 
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èx Twv yá-iicov, Iva DMóvroç xac y.poôaavroç eôdécoç 
ávoíçcoffív aÒTÕ). MaxápWL 01 douloi èxBivot, 
oBç è^.âcbv ò x6f)ioç zbpr^azi yprjyopodvTaç' àpvjv 
kéya) úfjüv õrc mpiL^coasTai x(u àvaxXivÉl aòrohq, 
xdi TiapeUlàjv diaxnvqati aÒTciiç. Ka). èàv e)J)7j 
èv T7J ôsorépa (pu?Mxrj xac èv vfj rpivrj fuXax^ 
éÀdjj xai £up7j ouTCüÇ, [laxápioi elaiv oi SoõXmi 

39 s. èxsTvoc. Touro âè rciiwffx£-e, oTi el rjchc h 
Matth. ^ ' r rr 'í' " ' 

24, 43 s. OtXOÒeaTZOTTJQ TtOtO. COpO. O XÁsnTTJÇ ZpytXai, typTj' 
YÓpr/OSv à.v xai oòx àv ácpvjxBv diopayyjvat wv 

40Apoc.o7wy aÒTOu. Ka\ úpslç yívsaUe izotpot, õri 
^ ütpa oò doxtÍTZ h uiòq toü ávdpcüTzoi) epyetat. 

Emzv âè aõvw ó Uérpoç- Kópts, Ttpòq, íjpuç 
TTjv 7zapa./3o?.ijV Taúrrjv ^Jystç ^ xal Ttpòç TzãvTaç; 

42-46 EItisv dk ó xôpwç- TÍq <j.pa èaúv ò Trcffròç 
J^^^^"}^'^_oixovópoç ó fpóvc/toç, "jv xaraar/jcrsi h xôpioç èm 

T^ç íIspaTtscaç adroõ roã oiâóvac èv xaipw to 
(TiTopétpiov; MaxápioQ ó Souloç èxe7voç, ?)v 
è/Mtüu o xúptoç auToü eòprjffst TTOcouvra oõrmç. 

Àéyu) ú/üv ozi irú Trãmu to7ç ÓTzdp-youaiv 
auToõ xaraatijasí a.òzóv. Eàv ôs. eÍTT/j ó do!jXo(; 
èxsivoç èv zfj xapòia aÒTÓü' Xpoví^et ò xôpwç pou 
Ipytadat, xac ãp^rjvac zütctsiv zouç rzalõaq xac zàç 
Tzacõlffxaç, èaíHecv rs xac mvsiv xac peSúaxeffiíac- 

"fíçsc h xôpcoç zdü õoúXoD èxslvoo èv yjpépa ^ 
oò Ttpoadoxfi xal èv wpa ^ oò ycvcíxrxsc, xac 
ocyozopijaec aòróv, xal rh pépoç aòroõ perà rwv 
àmarwv dr^atc. 'Exs7voç õè ó õoii?.oç ó ^vouq 
rò êéX-^pa rdõ xupíou aòrolj xac pij kroipáffaQ 
prjõh TTOcljfraQ Ttpòç rò Mhqpa aòroõ ôapyjaerac 
TioUáç- 'O âs pi] yvoÚQ, ■Kov/jaaç âs ãica 
nXrjywv, àapijatrac òUyaç. ílavrc âs w èâódirj 
noXó, noXb CyjZTj^^rjaszac Tcap' aòroõ, xal w 
napéõsvro TtoXú, nspcaaózspov aczíjaouacv aòróv. 
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á su amo, cuando torne á casa de Ias bodas, para 
en llegando y llamando abrirle en seguida. 

37 Bienaventurados aquellos siervos á quienes 
el amo, llegando, los halle despiertos. En verdad 
os digo que se cenirá el delantal, y los hará ponerse 
á Ia mesa, y pasando los servirá. 

38 Y si en Ia segunda vela llegare, y si llegare 
en Ia tercera, y los hallare así, bienaventurados son 
aquellos siervos. 

39 Esto además sabed, que si supiera e! amo 39 s. 
de casa, á cuál hora ha de venir el ladrón, velaria 1 . , , 24» 43 s- y no dejaría que le horadasen Ia casa. 

40 Conque vosotros estad apercibidos; porque 40Apoc. 
á Ia hora que no pensáis, vendrá el Hijo dei hombre. 

41 Y le dijo Pedro: Senor, iesta parábola nos Ia 
dices á nosotros, ó tambie'n á todos? 

42 Y el Sefíor dijo: <Quién, pues, es el fiel mayor- 42-4G 
domo prudente, á quien pondrá el senor sobre 
servidumbre para darles á su tiempo Ia ración? 

43 Bienaventurado aquel siervo, á quien su seiior, 
viniendo, hallare obrando asl. 

44 De veras os digo que sobre todos sus haberes 
le pondrá. 

45 Pero si dijere el siervo aquel en su corazón: 
Mi seiior se tarda en venir, y comenzare á golpear 
á los criados y criadas, y á comer y beber y em- 
briagarse, 

46 Vendrá el senor de aquel siervo en el dia 
que no espera, y en Ia hora que no sabe, y le 
partirá por médio, y pondrá su suerte con los infieles. 

47 Y aquel siervo que conoció Ia voluntad de 
su seiior, y no se apercibió, ni obró conforme á Ia 
voluntad de él, le darán muchos azotes; 

48 Mas al que no Ia conoció, pero hizo cosas 
dignas de azotes, le darán poços. Y á todo aquel 
á quien se dió mucho, mucho le será exigido; y 
en quien mucho depositaron, más le pedirán. 



384 Luc. 12, 49-59; 13, i. 

IIõp l^jXdov jSuÁetv èrã tt/V yr^v, xcã vi êého el 
■f/òrj àvrjf^irj. II(l7:n(Tjia dè e^w /íaTrncrÕr^vai, xai 

51-B'i m~jç mvé^o/jiat icoç õrotj zsÁeffDfj. áoxélre õrc 
^f^psysvú/irjii âoõvat èv tji yij; oòy\ )Àjco 

úfãv ãXX' íj diapepiatiúv. "Eaovrat yàp urto rdõ 
mv TiévTS èv ol'xcp kvi dianspeptapévot, zpslç íttc 
õuatv xrú dóo i~\ rpíoiv AiajiepKjdrjaovTai, narqp 
èm ucw xal ulòç èjzc Ttarpí, prjzrjp ítu dvyarépa 
xàc dijyúrrjp èrã rrjv pr^ripa, ■Ksviie.pti èrã ttjv v'jp- 
ffjv aÒTÍjQ xac vúpffj èTÚ rrjV itevdepàv aòzrjç. 

54-56 Sé "r.Xsyev õs xai TiHÇ uy)-oiç' "Orav idrjrs 
vsféXfjv àvariXXouaav áTto duapwv, euSéwç Xéyszô- 

"OpPpoç ípysTai, xai ycv£Tat ouzwç' Kat uzm 
vózov méovza, kéysrs 5zi Kaúamv eazai, xcu 
yívBzai. '^YnaxpLzai, zh npóaoiTZov z^ç yrjÇ xai 
Tod oòpavou oidazB SoxipáZsiv, zov õs xaipòv 
zoüzov 7t(oç o'j õoxipá^ezs; Ti de xac ã<p' 

58 s. kaozmv oò xpívsze rò õíxawv; 'íiç yàp úndyziq 
5'^25's. zoü uvzcâíxou aou èn apyovza, èv òdw 

Sòç èpyaaíav ãTZYjXXúyãfxt dn aòzoü, prjnozE xuza- 
aúpjj as Ttphç zov xpizrjv, xdi b xpizrjQ ae napaõw 
zõ) Tzpáxzopi, xat ò Ttpó.xzcop as {^o-Xrj slç (puXaxijV. 

Aèyu) aoi, oò pvj è^éXttrjÇ èxsWsv iwç ou xac 
zh sayazov Xxnzòv urzodípç. 

CAPUT XIII. 
Agenda pomitentia. Faraiola de ficu infructuosa. Mulier 
sabbato sanata. Comparatío regni caelorum cutn grano sinapis 
et fermento. De angusta porta. Ilerodes vulpes ; Hierosolyma 

prophetarum interfectrix evertenda. 

' Hap^aav õé zcvsç èv aòzw zcjj xaipu» ò.tz- 
ayysXXovzsí^ aòzcp Tzzp\ zãiv laXcXMcajv wv zò 

53 Mich. 7, 6. 
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49 Fuego vine á echar en Ia tierra, y <qué quiero, 
si ya se encendió? 

50 Conbautismo tengo de ser bautizado, jy cómo 
me siento oprimido hasta tanto que se cumpla! 

51 iPensáis que vine á poner paz en Ia tierra? 51-5S 
Os digo que no; sino antes división. Matth.^ 

52 Porque desde ahora estarán divididos cinco 
en una casa, tres contra dos, y dos contra tres; 

53 Dividiránse padre contra hijo, é hijo contra 
padre, madre contra hija, é hija contra Ia madre, 
suegra contra su nuera, y nuera contra su suegra. 

54 Decía además á Ias turbas; Guando (juiera 54-56 
que veis levantarse una nube al poniente, luego 
decís: Aguacero viene, y sucede así; 

55 Y cuando soplar el ábrego, decís que habrá 
bochorno, y se cumple. 

56 Hipócritas, el aspecto de Ia tierra y dei cielo 
sabéis discernir, jpues el tiempo este cómo no Io 
discernís ? 

5 7 íY por qué de vosotros mismos no juzgáis Io justo ? 
58 Porque, mientras vas cori tu contrario al magis- 58 s. 

trado, emplea tu industria en el camino para librarte 
de él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez 
te entregue al sayón, y el sayón te meta en Ia cárcel. 

59 Dígote que no saldrás de allí hasta que hayas 
pagado el último maravedí. 

CAPÍTUl.ü XIII. 
Exhortaciôn á Ia feniiencia. La higiiera infructuosa. Cura 
á una niujer en sábado. Parábolas dei grano de mosiaza y 
de Ia levadura. Si son focos los que se salvan. Viaje á 
yerusalem; anuncia Ia reprobación y ruina de esta ciudad. 

I Hallábanse presentes en Ia misma ocasión al- 
gunos que le daban noticia de los galileos cu)'a 
sangre mezcló Pilatos con Ias vlctimas de ellos. 

53 Mich. 7, 6. 
Niievo Testamento. I. 25 
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alfia Jlsdãroç [isrà tcüv &uaíwv aòzwv. 
Kai ã7:oxpSe\Q sItzsv aòrolç- Joxscre 8zi oc 

FaXiXaioí ohroí àfiapTioXóc mj.pà ndvvaç robç 
FaXtXaioüQ kyhjovro, Stí xoiauTa Ttsnóvõaacv; 
^ Oò^í, Xéyw bjüv âX?.' èàv /lij iieravoTjoyjTS, 
Tcdvceç fiuouüç dTToXsTcrâs. ^ YI èxeívnt oi ôéxa 
xdi òxTw, èf ouç BTisaev b mpyoç èv rw Zdcüàp 
xai àTtixTzvjtv auTOÓç, õoxslrs vzi aÒTo\ òípsíXsTui 
èyévovTO napà ndvraQ rouç àuÒpwnoüQ touq xax- 
otxouvraç èv '^kpouaaXr^n; ^ Od)fí, Xéyo) òpiv 
dXX èàu prj psTavorjfffjzs, ndvzeç ôpocwç utüo- 
Xeiaãs. ® "EXeysv dè zaüvrjv zrjv Ttapa^oXíjv • 
2ux^v elyév tíç nefüzeu/jLSVifjv èv zw dpnsXMVi 
aòzou, xai ^X.ãsv Çyjzwv xapitòv èv aòzrj xai oòy 
eupev. ' Etirev âè Trpòç zòv à/iTzsXoupj-óv • 'Jdou 
zpca 'ézTj df ou epyopai Ojzwv xapitov èv zj/ 
aoxfj zaúzTj xai oòy eòpiaxw Ixxotpov aòzTjv 
tvazí xa\ zvjv yrjv xazapyei; ^ 'O dh d.7coxpití£iQ 
Xéysí aòzw' Kúpts, ufeç aòzrjv xa\ zouzo zò Izoç, 
icoç õzoij axdípü) mpc auzvjv xai ^dXo) xÒTzpia, 
® Kàv plv noájarj xapnóv si de pyjys, ecç zò 
péXXov èxxóípstç aòzTjv. 

10 ^Hv âè diddaxcüv èv pia zmv auvayoiywv 
èv zo7ç adp^amv. Kai Idoò yuvrj Tzveupa lyouaa 
uadsvetaç èzfj âéxa xai òxzw, xai vjv auvxúnzouaa 
xai pi] duvapévTj dvaxúipai elç zò navzeXéç. 'Idòjv 
dè aòziji^ b ^Irjaouç TzpoasipdiVTjasv xac sltrev auzjj- 
Fúvai, dnoXéXuaai ano zrjQ daãeveíaç aou, Ka\ 
ènéd^YjXÈV aòz^ zàç yelpaQ, xdi napayp^pa uv- 
opdá)dvj, xa\ èãóça^ev zòv Seóv. AnoxpSeiç âè 
b àpytauvdywyoç, àyavaxzãtv õzt zq) aa^^dzío 
èêepdnsuaev b 'IrjaoljQ, eX.eyev zu) oyX(p • 

3 (Ps. 7, 13.) 14 Dcut. 5, 13, 
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2 Y respondiendo les dijo: iPensáis que estos 

galileos fueron pecadores sobre todos los galileos, 
porque padecieron tales cosas? 

3 Os digo que no; antes bien, si no hiciereis 
penitencia, todos igualmente pereceréis. 

4 O aquellos dieciocho sobre los cuales cayó Ia 
torre en el Siloam y los mató, iparéceos que ellos 
fueron deudores sobre todos los hombres que habi- 
taban en Jerusalem? 

5 Os digo que no; antes bien, si no hiciereis 
penitencia, todos igualmente pereceréis. 

6 Decía además esta parábola: Tenla uno una 
higuera plantada en su viila, y vino buscando fruto 
en ella, y no le halló. 

7 Y dijo al vinador: Cata aqui tres anos que 
vengo buscando fruto en esta liiguera, y no le 
hallo: arráncala; ipara qué tiene todavia Ia tierra 
baldia ? 

8 Pero él, respondiendo, le dice: Seüor, déjala 
todavia este afio, en tanto que Ia cavo en torno 
y echo estiércol: 

9 Que si diere fruto; si no, más adelante Ia 
arrancarás. 

10 Y estaba ensefiando en ima de Ias sinagogas 
el sábado. 

11 Y cata ahi una mujer que tenía un espiritu 
de enfermedad dieciocho anos habia, y estaba en- 
corvada, y no podia absolutamente enderezarse. 

12 Y Jesús, habiéndola visto. Ia llamó, y le dijo; 
Mujer, suelta eres de tu enfermedad, 

13 Y le impuso Ias manos, y en el mismo ins- 
tante se enderezó, y glorificaba á Dios. 

14 Pero el arcesinagogo, enojándose de que 
Jesús hubiese curado en sábado, respondiendo, decia 
á Ia gente: Seis dias hay en los cuales conviene 

3 (Ps. 7, 13.) 14 Dcut, 5, 13. 
25* 
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ijpíépai elaiv èv atç dsl èpydl^eaDaf èv raúzaíç 
ouv èf)yófj.evni õspaTzeúeai^s y.cà /irj rrj rjfiipa zóü 

1514,5- aaBBÚToi). 'Airexpidr) õè aòvõ) ò xúowç xac Matth. e-y» r c r ^ QQ ' ' 
12, II. ecTvev iTtoxptrai, exaaroç upcov tw aalijiuTw ou 

Áúec zuv fioüv auroõ ^ ràv ovov àizh r^ç fdrvfjQ 
xai dTZfjLjayàjv mrí^et; Taôrrjv õs {íüyarípa 
^A^paàp oõffav, 9jv sõrjffsu ò (TaravuQ lõou âéxa 
xac òxrà) errj, oòx eâsc Àudrjvac àno xoò deafioõ 
Toórou aa^^droo; " Kaí zaura 
XiyovToq, aòróò xazfjayôvovro ndvreç 01 ãvvi- 
xsc/jtsvoc aòrij), xa). rcãç ò oyÀoç eyaipsv ènt nãatv 
TOÍQ èvdó^oiQ TOÍQ yivonévoiç òn aòxóü. 

18 s. "Eksyev ouv Tivi ópoía èarzcv ij ^aatXsia 
roõ &SOÜ, xai rcut ópomad) aòríjv; 'Ofioía èauv 

Marc. 4, xóxxw aivdizewç, ?)v Xa^cüv uvbpcoizoQ e/3akev elç 
xr^nov kauzoü, xal rju^rjcrev xac èyévsro scç dévdpov 
péya, xac rà ■K£t£cvà zoü oòpavoü xazeaxrji/cücrev 
èv zolç xXdõocQ aòzdü. Kài ndhv ecTrev Teve 

iWí^tíh.òpocdiacü TTjv ^aacXecav zoü &£oü; '^Opoca èaziv 
13. 33- ^úp7j, Tjv XajSouaa yuvTj èvéxpuípev elç ãXxúpou 

adza zpía, ícoç ou è!^up(í)&r] 5Xov. 

Ka\ dcenopeôezo xazà noXecç xac xátpaç 
dcâdaxcov xac nopscav nocoúpsvoç ecç ^lepouffaXrjp. 

Elnev dé zcç auzw' Kôpce, e? òXcyoi oc am^ò- 
24 pevoc; 'O âè sctcsv rrpòç aòzoúç' 'Jywvc^eff&s 

ZT/Ç azBvvjç, TzúX.tjQ, uzc TzoXXoc, Xéym 
uplv, Qrjz-fjaouaiv ecaeXdeXv, xac oòx layúaouacv. 

25 ss. ou âv èyspd^ ò ocxodearcózyjç xa\ ánoxXecarj 
Z7jv êúpav, xac dp^rjade eçai èazdvac xa\ xpoúecv 
zTjv êúpav Xéyovzsç' Kúpce, uvoc^ov rjpcv xac 
ànoxpc&ecç èpec upcv Oòx olda õpãç Tióõev èazé. 

19 (Ez. 17, 33; 31, 6.) 
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trabajar: en éstos, pues, venid á curaros, y no en 
dia de sábado. 

15 Pero le respondió el Senor, y dijo: Hipó-15 14,5 
critas, ícada cual de vosotros el sábado no desata 
su buey ó su asno dei pesebre, y le lleva á darle 
de beber? 

16 Pues á ésta, que cs hija de Abraham, á Ia cual 
ató Satanás, ved que hace ya dieciocho anos, ino se 
lahabíade desatar de este vínculo en dia de sábado? 

17 Y diciendo él estas cosas, se avergónzaban 
todos los que le contradecían, y toda Ia gente se 
regocijaba de todas Ias cosas gloriosas hechas por él. 

IS Decía, pues: i A qué es semejante el reino I8 s. 
de Dios, y á qué le asemejaré? i3|''3i''s 

19 Es semejante á un grano de mostaza, el cualMarc. 4 
tomó un hombre y le echó en su huerto, y creció, 
y se hizo árbol grande, y Ias aves dei cielo anidaron 
en los ramos de él. 

20 Y dijo otrosí: 4 A qué asemejaré el reino 
de Dios? 

21 Semejante es á Ia levádura que tomó una aiMattii 
mujer y Ia escondió en tres satos de harina, hasta 
que toda Ia' masa se leudó. 

Y discurría por ciudades y aldeas ensenando, 
y haciendo jornada á Jerusalem. 

23 Y díjole uno: Senor, <son poços los que se 
salvan? Y él les dijo á ellos: 

24 Esforzaos á entrar por Ia puerta estrecha, 24 
porque os digo que muchos tratarán de entrar, y 
no podrán. 

25 Desde el punto que el amo de casa se le- 25 ss. 
vante, y cierre Ia puertá, y comencéis á estar de^j',^*; 
Ia parte de afuera, y dar aldabadas á Ia puerta, 
diciendo: Senor, ábrenos; y respondiendo os dirá: 
No os conozco, de dónde sois: 

19 (Ez. 17, 23; 31, 6.) 
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Tòre ãp^eaDs Xéyeiv 'Kfdyoiiev èvcontov aou 
xai ènionev, xai èu raíç TrÀarslatç Tjfiwv èõlâaçaç. 

27 Kài kpsí Aéyiüv õ/ji7v Oòx ocõa ò/iãç m'j3sv 
Matth«7 ^ f i f y f sare• anuazrjve an t/iou navreç épyarai 

28 s. Tijq âdcxíaç. 'Exsc zarai ò xXauDiwç xaí h 
òdóvTwv, õzav o<prjaih '/1i3paà/À xai 

'íaaàx XM 'íaxà)/3 xa) ndvraç toÒç Tipoípyjzaç èv 
rjj ^aadsia roü Seoõ, úpãç âè èxj3aXXopévGuç 
Ifft». Kat ^$oi)tnv ãno uvaroXcov xac Suapmv 
xdx ^oppã xat votou, xac ò.vaxhbijaovTai èv ttj 

30 ^aatleía roü êeoü. Kai lõob e\a\v eayaroí 
Matth. ov' -*> >5% "s- 
19, 30; ^(yovrai TrpoJToc, xac siaiu TzpcoToi 01 ^aovvat 
Marc^ eíT^arOí. 
>0. 31- 31 'Ev aòzjj T7j ^pipo- npoarjXõfh ziveç 0apL- 

aaiot kéyovTEÇ auvw' "EçsÁõs xac Tiopsúou èv- 
rsüdev, ove 'Hpáídrjç ôéXsc as ànoxvécvac. Ka\ 
élmv aòzócç' ííopsoãévTSÇ ecTrars àÃwnExc 
Taúrrj' 'Idoò èx^dXXo) õacpóvca xac láascQ èm- 
TsXõ) aijpspov xa\ aupcov, xac rrj Tpirrj TsXscoüpai. 

IIÁTjv âs7 pe arjpepov xat aupcov xac -àj èyopévTj 
noptòtatiac, 3tc oòx èvdêyazac npof/jT^v ànoXeadai 

34 s. efít» ^kpouaaXrjp. "kpooaaXijp kpouaaX-fjp, yj 
àTioxrdvouaa toòç Tzpofrjvaí; xat Xct^o^oXouaa touq 
ò.TLzaralpivouz npoç, aòrijv, izoaáxcQ ■/jfMXr^aa èm- 
auvá^at zà zixva aou ov xpímov opvcç trjv kaur^ç 
voaacàv úm) ràç rcrépuyaç, xac oòx ijl^sÃrjcrare. 

'ídob à<pc£Tac òptv ò oIxoq bpwv eprj[ioç. Aéym 
âè úpcv, ore oò prj cdrjzs ps êojç rj^sc õze eFmjrs* 
Eòkoyrjpévoç ô è p y ó pev o ç èv òvópazt 
Kupcoo. 

27 Ps. 6, 9. 29 (Is. 49, 12. Ps. 106, 3.) 35 (Ps. 68, 26.^ 
Ps. 117, 26. 
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26 Entonces comenzaréis á decir: Comimos 
delante de ti y bebimos, y en nuestras plazas en- 
senaste. 

27 Y él hablará, diciéiidoos: No os conozco, 27 
de dónde sois: apartaos de mí, obradores todos de . . . , , ^ ' '31=5,4 miquidad. 

28 Allí será el llanto y el recliinar de los dientes, 28 s. 
cuando veáis á .Abraham, y á Isaac, y á Jacob, 
y á todos I.os profetas en el reino de Dios, y á vos- 
otros que sois achados fuera. 

29 Y vendrán de oriente y de poniente, y dei 
septentrión y dei mediodía, y se recostarán á Ia mesa 
en el reino de Uios. 

30 Y ved ahí, son postreros los que serán primeros, 30 
y son primeros los que serán postreros. 

En el mismo dia se llegaron á él unos fari- ^Marc. 
seos, diciéndole; Parte, y vete de aqui, porque 3'- 
Herodes te quiere quitar Ia vida. 

32 Y él les dijo: Id y decid d. esa vulpeja; he 
aqui, yo lanzo demonios, y llevo á cabo curaciones 
hoy y manana; y al tercer díá fenezco. 

33 Sino que es menester que hoy y manana y 
el dia siguiente siga mi camino, porque no cabe 
que un profeta perezca fuera de Jerusalem. 

34 Jerusalem, Jerusalem, Ia que matas á los pro- 34 s- 
fetas y apedreas á los enviados á ti, j cuántas veces 
he querido recoger á tus hijos á Ia manera que Ia 
gallina su pollada debajo de Ias alas, y no habéis 
querido! 

35 He aqui, vuestra casa os es dejada yerraa. 
Empero os digo que no será que me veáis hasta 
que llegue el tiempo cuando digáis: Bendito el que 
viene en nombre dei Senor. 

27 Ps. 6, 9. 'ií) (Is. 49, 12. Ps. 106, 3.) 35 {Ps. 68, 26.) 
Ps. 117, 26. 
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CAPUT XIV. 
Hydropicus sabbato sanatur. Legisperitorum et Pharisaeorum 
ambitio notatur. Parabola de invitatis ad coenant, Volenti Chri- 
stum sequi omnibus renuntia7idum et crucem tollendam esse. 
De turrim aedificaturo et rege bellum inchoaturo ; salputiduin. 

^ Kcà lyivzro èv èX&EÍv aòròv eiç oíxóu 
Tivoç rwv ãp^óvTCüv zãiv Oapiaaímv aa^^drcp 
faysív ãprov, xai aòrot yjaav ■Kapavfjpoúp.svoi 
aòxóv. ^ Ka\ Idoò uvBpconóç ziç ôdpwmxòç 
epnpoa&sv aòzod. ^ Kat â7roxpide\Q ò 'Irjaouç 
elrzsv Tzpòç zoòç vopuohç xai (PapiaaíoDÇ Xéycov 
FÃ I^eaziv zw aa^^dzw í^tpamútw; ^ 01 de 
i]<7Ô/aaav. Ka\ èm)M^6psuoQ láaazo aòzòv xai 

5 13, i5. «TréAyíTsv. ^ Kdi wKoxpidziq, TipoQ aòzobç tinev 
Matth. m/ ( -■' v ^ n ^ ~ >5 
12, II. UfiCO)/ OVOQ Tj pouç £CÇ <pptap 7t£<TetTaC, xai oux 

sòâicoç àvaanáati aòròv zrj ijpépa zou aa^^dzou; 
® Kat oòx Jayuaav uvraTzoxpiÕrjvat aòrw npÒQ zaLza.. 

^ ^EXsyev ds. npoQ zoòç xtxlr^pivouq Ttapa- 
^oXijv, èné^ojv ttwç zàç rtpmzoxXiaiaç è^sMyovzo, 
kéywv Ttphç aòzoÚQ' ^ "Ozav xÁrjÕfjÇ ònó zivoç dç 
j-ápouç, pij xazaxXiÕifi elç zijv Tcpmzoxhaíav, 
pijTrozs èvTipózepóç aou jj xzxX-qpivog ÒTt aòzou, 
® Kdi èXd^òv ò az xai aòròv xaXéaaç èpsl aoi • 
Aòq zoÚzw zÚTtov, xuí zórs dpirj pszà aia^úvi^ç 
zòv ea^azov zÚttov xazé^eiv. 'JXÁ' ozav xÀrjdjjç, 
Ttopeofteiç àvÚTíZas zcç zòv zayazov zóttov, cva 
ozav eXãjj b x£xX.t^x(üç as, eÍTirj aof 0íXe, Ttpoa- 
avd^rjdi avwzspov zóze eazai aoi dó^a èvaimov 

1I18,14 ^1^ auvavaxsipévíüv aou ^^"Ozí Tzãç ò btpwv kauzòv 
^""2', zaTzeivcoÕTjazzai, xdí ó zujítivüiv tauzòv bipmd-qazzai. 

"EXzyzv ôs xa\ zw xsxkrjxúzi aòzóv "Ozav Trotfjç 
ãpiazov ^ âelnvov, pij fwvzi zoòç <píXoüÇ mo 

7 ss. (Prov. 25, 6 a,) 
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CAPÍTULO XIV. 
yesús en casa de un fariseo cura un hidrôpico. Efiseíia á 
los convidados Ia humildad y ei desinterés. Parábola de los 
convidados â Ias bodas. Knseüa á Ias turbas Ia abnegación 

de st mismo y Ia renuncia de los bienes temporales. 

1 Y sucedió, como él hubiese entrado en casa 
de uno de los príncipes de los fariseos en sábado 
á comer el pan, que ellos le estaban observando. 

2 Y veis ahí, estaba delante de él un hombre 
hidrôpico. 

3 Y respondiendo Jesus, habló á los legistas y 
fariseos, diciendo: i Es lícito en sábado curar ? 

4 Pero ellos se estuvieron quedos. Y él, asién- 
dole, le sanó y despidió. 

5 Y respondiendo á ellos, dijo: < De quién de 5 
vosotros caerá asno ó buey en un pozo, y no en 
seguida, tirando de él, le sacará en dia de sábado ? 

6 Y no pudieron responderle á esto. 
7 Pero á los convidados lesdecla una parábola, repa- 

rando cómo escogían los primerosptiestos, diciéndoles: 
8 Guando seas convidado por alguno á bodas, no 

te recuestes en el primer puesto, no sea caso que 
uno más honrado que tú haya sido convidado por él, 

9 Y viniendo el que á ti y á él convidó, te 
diga: Deja el sitio á este, y entonces comiences 
con vergüenza á ocupar el último lugar. 

10 Antes bien, cuando fueres convidado, vé y 
siéntate en el último lugar; para que, cuando venga 
el que te convidó, te diga: Amigo, sube más arriba; 
entonces tendrás gloria delante de los que están 
contigo recostados á Ia mesa. 

11 Porque todo el que á sí mismo se ensalza será 11 
humillado, y el que á sí mismo se humilla será ensalzado. 

12 Y ai que le había convidado decía: Cuando 
des una comida ó una cena, no llames á tus amigos, 

7 ss. {Prov. 25, .6 s.) 
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liTjdh Toòç áõeXfoúç mu fxyjdè toÒç (Tuyf£ve7ç aoi> 
H7]Õ£ ysÍTOvaç Tzkouffíouç, /i^^Ttore xat aòvoi as àvn- 
xakéamaiv xa\ yévrjzai aui âvzaTtódojia. 'A?d' 
õvav Ttoif^ç doyrjv, xdXzi nrcü-yoóç, àvazrjpouç, 
ycoXoúç, rufXoúç, Ka). naxdpioç éa/j, ozi oòx 
eyouaiv ãvraTTodoãvaí aot' ãvzanodob^yjasTai yáp 
aoi èv T7J àvaa-cáazi rwv õixaúov. 'Axoúaaç ôé 
Tíç Tuiv awavaxtifiivwv rama sJrcev aòrãi- Ma- 
xdpwç OQ ipájBTai típrov èv rfj ^amXda zou &zoõ. 

16 ss. 'O de sItzsv aòrã)' "Auõ^pcuTrvç riç èTtoírjaev 
2^'"i'ss. àelnvov péya, xac èxúXeasv noXdoúç, Kai àn- 

Apoc. éazsiXsv zòv dohXov aòzou zou deimou 
^ elnélv zdiç xsxXyjp.évotç epyscrãat, õn T^drj zzoipá 

saziv Tzávza. Kux ^p^avzo (Itíò piuç ttúvzsç 
napaizeltrllac. O npcozoç, slnsv aòzw' 'Ayphv r^yó- 
paaa xac l)fco àvdyxTjv, è^eXbelv x(u lõzlv auzóv 
èpcüzã) az, Ije pz Ttapyjzrjpzvov. Ka\ zzzpoç 
elnev Zzúyrj ^oãiv rjyópaaa névzz xac izopzúopai 
òoxipáaai auzd' èpcozco as, í-yz pz TtapyizTjpsvov. 

Kai zzspoQ zlnzv • Fuvdxxa zpjua xai dià zouzo 
ou õávapat èXt^stv. Kai Ttapaysnópsvoç ò ôouXoq 
ànrjYyziXsv zqj xupccp auzoü zauza. Tózs òpytaâzlç 
ô olxoõsaTTÓzrjÇ zcttzu zã> õoôXip aòzou • "E^zXMz 
zayscúç s'ç zàç nXazslaç xac púpaç zr^ç ttóX.síuç, 
xa\ zouç TTzwyouQ xdi ávaTiTjpouç xa\ zuípXoòç xaX 
ywXouQ, zlaáyayz wõs. K<ã zJnev ò doüXoQ' 
Kúpiz, féyovzv (úç zTzzzaçaç, xac êzc zvnoç sazív. 

Kac ZCTTZV ò xúpioç Ttpòç zòv âoüXov "EçsXõz 
zcç zàç ódouQ xac (ppaypouQ xal àváyxaaov zla- 
zXSzlv, "cva yzpcat}^ puu ó olxoç' Azya) yàp 
bpcv õzc oijâsiç zSiv àvdpwv èxzcvcov ztov xzxXr,- 
pévcúv yeúaszac pou zoü dzcTtvou. 

13 Tob. 4, 7. Prov. 3, 9. 
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ni á tus hermanos, ni á tus parientes, ni á vecinos 
ricos, no sea caso que ellos también á su vez te 
reconviden á ti, y te sea hecho el pago. 

13 Sino, cuando haces iin convite, Ilania á 
pobres, mancos, cojos, ciegos: 

14 Y Inenaventurado serás, porque no tienen 
cómo pagarte; pues se te dará el pago en Ia re- 
surrección de los justos. 

15 Y hábiendo oído estas cosas uno de los que 
estaban sentados á Ia mesa, le dijo: Bienaventurado 
quien comerá pan en el reino de Dios. 

16 Pero él le dijo: Un hombre hizo una gran 
cena, y convidó á muchos. 

17 Y á Ia hora de Ia cena mandó al criado 
suyo á decir á los convidados que viniesen, por- 
que todo estaba ya preparado. 

18 Y comenzaron todos á ima á excusarse. El 
primero le dijo: He comprado una tierra, y tengo 
necesidad de ir á veria: ruégote me tengas por 
excusado. 

19 Y otro dijo; Compré cinco parejas de bueyes, 
y voime á probarlas: ruégote me tengas por ex- 
cusado. 

20 Y otro dijo: Caséme, y por eso no puedo ir. 
21 Conque vino el criado, y dió cuenta á su 

amo de estas cosas. Airado entonces el amo de 
casa, dijo á su criado: Sal presto á Ias calles y 
cantones de Ia ciudad, y á los pobres, y mancos, 
y ciegos, y cojos hazlos entrar acá. 

22 Y dijo el criado: Senor, hase hecho Io que 
ordenaste, y todavia hay sitio. 

23 Y dijo el senor al criado: Sal á los caminos 
y vallados, y fuérzalos á entrar para que se llene 
mi casa. 

24 Porque os digo que ni uno solo de aquellos 
varones convidados ha de probar mi cena. 

13 Tob. 4, 7. Prov. 3, 9. 
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2!uvô7top£'jovTO âè aòrcu o/Áoc TzokXoí, xaí 
2fi8. arpaftiQ eircex^ Ttpoç auzooç' Li rtç ep^erai 

/Masl rhv Tcarépa aòzoõ xai tyjv /irj- 
zépa xai zyjv fuvaíxa xa\ zà réxva xru rouç áôeX- 
fouç xal TUQ ádslípáç, ert ds xai rrjv íauroõ <po-/^v, 

27 oò dúvavaí /nou [xattvjrr^ç eivat. Koí õarcç oò 
^aaTÚ^et zòv araupòv aòzoõ xai 'épj^szat òncao) 

Marc. ^ou, oò âúvazaí pou elvat pa&fjvrjç. Tíç yàp 
' éf úpãiv êéXcuv núpyov olxoõopr/aai ou^\ npãiTov 

xabíaaç érjfi^st rijv dandvrjv, el 'éysi elç ànap- 
Tiapòv; ^^"íva pTjTioTe êévzoç aòzou dspéXwv xa). 
pr] layúovzoç èxzsXÃaat mívzeç 01 bempomztq, 
ãp^íDvzat èpnaíQeiv aòzã), Aéyovzeç' "Ozi ouzoç 
ó ãv&pcoTzoç ^p^azo olxooopéiv xai oòx ^ayuaev 
ixztXiaai. H zíç ^aadeóç, nopeuópsvoç ízépw 
[iaaiXéi aup^aXeív elç nóXspov oòyi xabiauç npwzov 
jíouXsúszai si õuvazóç èaziv èv õéxa ycXiúacu ôtt- 
avzr^aai ztü pzzà EÍxoai ytXtádwv èpyopévw èn aò- 
zóv; Ei o£ p'f]xs, èzi aòzoõ nóppco ovzoç npsa- 
^siav ánoazsíXaç èpcüzrx zà Trpòç eip-éjvvjv. Oüzcúç 
ouv Tcãq èç úpãiv oòx ànozdaaezai Ttãaiv zo7ç 
éauzoti únápyouaiv oò dúvazaí pou ehac paÔTjz^ç. 

34 KaXhv zò ãXaç' iàv dè xai zò ãXaç pcupavdfj, 
Mauh. ápzutUjaszat; Ouzs siç yrjv oüze eiç 
Marc. xonpíav £u&£zóv èazin' e^w [^dXXouaiv aòzú. 'O 
'' sywv Siza àxoôeiv ãxouézco. 

CAPUT XV. 
Farabolae de ove et drachma ferdita et reperta, deque filio 
pcrdito atque invento. Gaudium in caelo super peccatore 

poenitentiam agente. 

1 s. * ^Haav dè èxyiÇovzsQ aòzw ndvzsç ni zeXõjvai 
xai 01 àpapzwXoi àxoúsiv aòzoõ. ^ Kai dityójyo^ov 
01 0apiaaioi xai oc ypappazeiç Xéfovzeç' "Ozi oozoç 
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25 É iban caminando con él- muchas turbas; y 
vuéltose á ellos les dijo: 

26 Si alguno viene á mí y no odia á su padre, 2G s. 
y á Ia madre, y á Ia mujer, y á los hijos, y á los 
hermanos y á Ias hermanas, y además hasta Ia pro- 
pia vida, no piiede ser discípulo mio. 

27 Y quien no lleva á cuestas su cruz, y viene 27 
en pos de mí, no puede ser discípulo mio. 

28 Porque, iquiénde entre vosotros, queriendo Marc. 
edificar una torre, no se sienta primero y calcula 
el gasto, si tiene para acabaria? 

29 No sea que, habiendo él puesto el funda- 
mento, y no pudiendo darle fin, todos los que Io 
vean comiencen á burlarse de él, 

30 Diciendo: Este hombre comenzó á edificar, 
y no tuvo fuerzas para rematar. 

31 iü qué rey, marchando á trabarse en guerra 
con otro rey, no se sienta primero á deliberar, si 
es poderoso á salir al encuentro con diez mil hom- 
bres al que viene sobre él con veinte mil? 

32 Que si no, estando él todavia lejos, despacha 
una embajada á pedir paz. 

33 Pues así, de entre vosotros todo aquel que no 
renuncia á todos sus bienes, no puede ser mi discípulo. 

34 Buena es Ia sal; pero si Ia misma sal se ;!4 
desazonare, i con qué será sazonada ? Matth. 

35 Ni para Ia tierra ni para el estercolero es de pro- Marc. 
vecho: fuera Ia tiran. Quien tiene oídos para oir, oiga. 9> 5°- 

CAPÍTULO XV. 
Misericórdia de yesús para con los pecadores arrepentidos. 
Parábolas de Ia oveja y dracma perdidas, y dei hijo pródigo. 

1 Así pues estaban acercándose á él todos los i s. 
publicanos y los pecadores á oírle. 

2 Y murmuraban por Io bajo los fariseos y los 
escribas, diciendo: Éste á los pecadores acoge y 
come con ellos. 
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àiiapzüjXobç Ttpoaõé^srat xai auveadíti aàrolç. 
^ Elnev dè npòç aòrouç rrjv Ttapu^okyjv raÚTrjv 

4-7 Xéywj- ^ Tíq uvdpcoTvoç èf íificòv z^cov ky.arwj 
7r^í5/?aTa xa\ áTzoMffaç êii if aÒTcov oò y.araXtmEt 
tà èv£vy]xovTa èvvéa èv zrj epr^pw xai Ttopeôerat 
ènl TÒ áTTOÁwXóç, êüjç £up7j auTÓ; ^ Ka\ eòpwv 
ènirit^r^aiv ènc toòç w/xooç aòrou yaipcov, ® Ka\ 
èXiíwv £cç Tuv oJxov auvxalz~i toüç fikouQ xat 
Touç ysÍTOuaç, Myojv aòroíç' luvydpyjré poi, uti 
supov TÒ TTpó/SaTÚv fiou TÒ Ô.7toXíüXÓç. ' AéfíU 
õpiu ÕTi o5twç y<ipà eaTai èv t& oòpw^th èm évt 
ú/mpTO)?.^ psTavoouvTi ^ ZTÚ ivevfjxo^^Ta èvvéa 
âíxuíoiç o"tíV£ç otj ypsíav íyoumv peTavoiaç. 
** 7/ Ttç yuvTj opayjmç, íyouaa âéxa, èàv ànoÁéffrj 
dpayprjv piav, oòyi utztzi Àúyvov xa\ aapol r/jv 
olxíav xa\ èmfieX.wç, íojç õtou s^pi]; ® Ka\ 
ebpdõaa auvxaXetTac tuç (píXuç xat ràç ysÍTOvaç, 
)ÂYOuaa' ZuvydprjTé fioi, Íjtc sijpuv r/jv dpayfiTjv 
9jv (htwXtaa. Ouzwç, Xéya) ú[ãv, yapk yivzTai 
èvwmov Twv àyyéXcov tou tfsoõ èm bA ãfiapTCüXã) 
fJlSTaVOOUVTÍ. 

11 FÀTttv âé' "Av&pcoTtúç uç elysv dúo ucoóç. 
Kac eJrrsv h vzwTtpoQ aÒTmv tw TtuTpi' IláTsp, 

dóç poi TÒ èmj3áXXou pépoç tyjç odaíaç. Kat õieV.sv 
aÒTÓlç TÒv jScoíi. Kai /íst oò ttoXJmç rjpépaç 
awayayüjv ãnavTa b vzwzspoq, mòç uTzsd^prjaBv 
scç ywpav fiaxpdv, xal èxec òitaxópTztatv TYjv 
oòaiav uÒTOÕ áacózwQ. JamvrjffauTOÇ ôk 
aÒToõ návTa èyévsTO X,t/iòç layupu. xará. rvjv yópav 
èxeivrjv, xac aÒTÒç ijp^aTO barepeíadat. Ka\ 
nopeudelç èxoXXJjdyj evl Tãv tcoXutwv Tyjç yúpaq 
èxsivrjÇ' xai enefKpsv auzòv elç toòç àypoòç, aò- 
Toü ^óaxsiv yotpouQ. Ka^ ène&újiei ye/iiauí TÍjv 
xoiXíav aÒTOÕ unò tõiv xspuucuv wv y^adiov 01 
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3 Pero él les dijo á ellos esta parábola, diciendo: 
4 i Qué hombre de entre vosotros, que tiene cien 4-7 

ovejas, y ha perdido una de ellas, no deja Ias no-^g'"'^ 
venta y nueve en el páramo y se va por Ia que 
se perdió, hasta que Ia halla? 

5 Y habiéndola hallado, se Ia pone sobre los 
hombros gozoso, 

6 Y en llegando á casa convoca á los amigos 
y á los vÈcinos, díciéndoles: Alegraos cpnmigo, 
porque hallé Ia oveja mia, Ia que se había perdido. 

7 Dígoos que así habrá en el cielo regocijo por un 
solo pecador que hace penitencia, más que por noventa 
y nueve justos que no tienen necesidad de penitencia. 

8 ; Ó qué mujer, que tiene diez dracmas, si pierde 
una sola dracma, no enciende un candil, y barre 
Ia casa, y busca cuidadosamente, hasta que Ia halla? 

9 Y en habie'ndola hallado, convoca á Ias amigas 
y á Ias vecinas, diciendo: Alegraos conmigo, por- 
que hallé Ia dracma que había perdido. 

10 Así, os digo, hay gozo en Ia presencia de los 
ángeles de Dios por un pecador que hace penitencia. 

11 Dijo además: Un hombre tenía dos hijos. 
12 Y dijo el menor de ellos al padre: Padre, 

dame Ia parte de Ia hacienda que me corresponde. 
Y les repartió Ia hacienda. 

13 Y al cabo de np muchos dias el hijo menor, 
habiendo recogido todas sus cosas, se ausentó dei 
pueblo para una tierra lejana, y allí malrotó su 
hacienda, viviendo licenciosamente. 

14 Pues cuando Io hubo todo gastado, hubo por 
aquella tierra una recia hambre, y él comenzó á 
pasar necesidad. 

15 Conque se fué y allegóse á uno de los ciu- 
dadanos de Ia tierra aquella, el cual le envió á sus 
dehesas á guardar puercos. 

16 Y apetecia llenar su vientre de Ias algarrobas 
que comlan los puercos, y nadie se Ias daba. 
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yolpoi, xal oòõsiq èdidou aurã). Elç kauvòv dh 
èXi)ò)v etTCEV Ilóaoi fiiafhoi vou Tcarpòç, fioo Ttspta- 
asúouaiv ãprcov èyà) âs Xtp.õ) wõs unóXXupat. 

'AvaaTUQ TTopsúaopai npòç tòv narépa pou xac 
èpã) aòru)' IIÚTep, ^paprov elç tòv oòpavòv xat 
èvíóntov aoõ, Ouxén £Íp.c ã^ioç xXyj&^vat uióç 
aoo' TLoirjíTÓv ps wç iíia rwu piadiojv crou. Kac 
uvacrràg íjXdev Trpòç tòv narspa aòrou. "Ezi õè 
aòwD paxpàv ârréyovToç eídev aòròv ò nar/jp 
aÒTOÜ xai èa7TXaY)rviadvj, xac dpapòv STTéTzeffsv 
£7zi TÒV Tpúyrjkov aÒTOU xat xaTZfíX-qatv aÒTov. 

Elnev de aÒTÕi o uIóq' IláTep, ^paprov elç 
TÒV oòpavòv xa} èvwmov aou, oòxézi elp} ã^ioç 
xXrj&rjvai uióç aou. ElTzev de ó Trar/jp Trpòç 
Toòç âoúÁooç aÒTOu' Ta-/ò i^evijxaTe avoXrjv ríjv 
7Tpa)T7]v xai èvâúffare aÒTÒv, xaÀ. doTS òaxzúhov 
eiç T7]v ye~ipa aõzou xal ÚTroâ^paza elç touç nódaç, 

Ka\ èvéyxavzeç tòv póayov tòv eriTeuTÒv ÕúaaTe, 
24(Epii. ;fa: (payòvTeç eòfpavhwpev "Oti outoç ò uíóç 
°5 vexpòç 7jV xal àvéZrjaev, àTioXmXmç xal 

eòpéõ-/j. Kal ^p^avTo eò<ppaiveat}ai. ^Hv âè ò 
ulòç aÒTOU ò npeffjSÚTepoç èv uypw- xal wç èpyó- 
psvoç ^yyiaev T7j olxla, ^xouaev wjpfojvíaç xal 
yopcúv, KaÀ TtpoaxaXeadpevoç eva tõiv natõcüv 
ènuvd-dveTo zi er/j TauTa. 'O oè únev aÒTw 
Stí o âdeXfóç aou ^xei, xal edoaev ò narqp aou 
TÒV póàyov TÒV aiTeuTvv, 3ti úyiaivovTa aòzòv 
àné)M^£v, 'Qpjiadrj õè xal oòx ^DeXev elaeXdelv. 
'O ouv TzaTTjp aÒTod è^eXõàv napexáXet aòzóv. 

'^0 õe ánoxpid^elç elnev tw naTpl aÒToü' 'lâoò 
TOffaÕTa eTYj õouÁeúco aoi xal oòdénoTe èvToXíjv 
aou Ttap^XUov, xal èpol oòâénoTe iâwxaç Ipicpov 

18 (Ter. 3, 12 s. Ps. 50, 6.) 
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17 Habiendo piies entrado en sí, dijo: jA cuántos 
jornaleros de mi padre les sobran los panes! y yo 
aqui me muero de hambre. 

18 Levantándome iréme para mi padre, y le diré: 
Padre, peque contra el cielo y delante de ti: 

19 Ya no soy digno de llamarme hijo tuyo: 
hazme como uno de tus jornaleros. 

20 Y levantándose, vínose para su padre. Todavia 
estaba él lejos, cuando le vió su padre, yse le enter- 
necieron Ias entraíías, y corriendo se le echó al 
cuello, y le dió paz en el rostro. 

21 Mas el hijo le habló así: Padre, pequé contra 
el cielo y delante de ti: ya no soy digno de lla- 
marme hijo tuyo: hazme como uno de tus jornaleros. 

22 Pero el padre dijo á sus criados: Presto, 
traed el mejor sayo y vestídsele, y poned anillo 
en su mano, y abarcas en los pies, 

23 Y tra)'endo el novillo cebado matadle, y 
comamos y hagamos festín: 

24 Porque este hijo mio estaba muerto, y revivió; 24(Eph. 
estaba perdido, y ha sido hallado. Y comenzaron ^ • 
á celebrar el festín. 

25 Pero el hijo mayor de él estaba en el campo; 
y como al volver llegó á Ia casa, oyó el concierto 
de los instrumentos músicos y los coros: 

26 Y habiendo llamado á sí á uno de los criados, 
le preguntó quê era aquello. 

27 Y él le dijo: Ha venido tu hermano, y tu 
padre ha matado el novillo cebado, por haberle 
recobrado sano. 

28 Y se enojó, y no queria entrar. Su padre, 
pues, saliendo, le suplicaba. 

29 Mas él, respondiendo, dijo á su padre; Ves 
aqui, tantos afios há te sirvo como un esclavo, y 
nunca jamás traspasé tu mandato, y á mí nunca jamás 
me diste un cabrito para solazarme con mis amigos; 

18 (ler. 3, 12 s. Ps. 50, 6.) 
Ntievo Testamento. I. 26 
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Iva fiszà zS)v <píX(úv [jloo zufpavíHh' "Oxz dè 
b uíóç aou ouzoç ò xavfKpaywv aou zuv ^iov fierà 
Ttopvwv TjXdsv, h^uaaç aÒTw zòv fiód^ov zòv mzsu- 
tÓv. 'O õè £7~ev aòz^' Téxvov, ah nmzozs 
fisz' è/ioL) el, xal núvza zà è/ià ad iaw Eu- 
fpavf}rjvai õh xai •jraprivai eõsi, oze ó dãeÁ^óç 
aoo ouzoç vexphç xai uvéCr^azv, ànoXwXòjç xal 
eúpédrj. 

CAPUT XVI. 
De viliico iniquHatis, et de eleeinosyna facienda. Legem usque 
ad loannem esse neqiie quidquam de ea periturum. Matn- 

monii vinculum. De divite epulojie et de Lazaro viendico. 

' "EXeyev dl xa\ TtpÒQ zoòç paif/jzàç aòzou' 
"Au&pwnáç Tcç nXo'jainQ dç elysv olxovópov, 
xa\ ouzoç dís^Xrjõrj aòzip wç diaaxúpni^mv zà ón- 
úpj(()vza auToõ. ^ Ka\ (pmvyjaaç aòzòv elnev aòztp- 
Tí zoüzo âxoúco T^sp} aou; ámjooç zòi/ Xóyov z^ç 
ocxovo/úaç ffow ou yò.p duvrjo^ ezc olxouo/islv. 
^ EItzev âè èv èauzíp ò oixovópoç' Tí iToi7]a(o, 
üzt ó xúpiÓQ pou à(pa.ipz~Lzai z^v ohoi/opíav U7Z 
èpou; axÚTizeiv oòx layôm, èTzatzélv alayúvopat. 
^ "Eyvwv zí Ttodjffcú, Iva ozav pezaazadu) zyjç oixo- 
voptaç òé^cüvzai ps slç zouç otxouç auzãiv. ^ Kac 
npoaxaXeaápsvoç iva exaazov ziov yptoiptiXzzmv 
zou xupiou auzoü eXsyev zõ) Ttpwzqf tlóaov ò(pziXs.iq, 
zã) xupíw pau; ® 'O âè scttsv 'Exazòv jSázouQ 
èXalou. Kai sItüsv auzw' Aé^at aou zò ypáppa 
xa\ xaõcaaç zayécoç ypd([>ov nevzrjxovza. ' "En&iza 

g ézépoj tlnev l'u dè nóaov òfsiXziç; "O õè elnsv 
(iThess.xópouç alzou. Jéysc aòzãf Aé^ai aou zà 

ypdppaza xai ypd^ov òyõoyjxovza. ® Ku\ èrrf^vsasv 

30 (Prov. ag, 3.) 
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30 Mientras que, cuando este hijo tuyo, que se 
coniió tu hacienda con malas mujeres, ha venido, 
has matado para él el novillo cebado. 

31 Pero él le dijo: Hijo, tú siempre estás con- 
migo, y todo Io mfo es tuyo; 

32 En tanto menester era hacer festín y regoci- 
jarnos, porque este hermano tuyo estaba muerto 
y revivió, se había perdido y fué bailado. 

CAPÍTULO XVÍ. 
Dice á los discípulos Ia parábola dei mayordomo infiel; contra 
Ia codicia. Varias se7itencias contra los fariseos; indisoluhilidad 

dei matrimonio. Del rico epulón y de Lázaro. 

1 Y decía asimisino á sus discípulos: Érase un 
hombre rico, que tenía un mayordomo, y e'ste fué 
delatado á él, como que desbarataba sus'haberes. 

2 Y habiéndole llamado, le dijo: iQué es eso 
que oigo de ti ? Dame cuenta de tu mayordomía, 
porque no podrás seguir siendo mayordomo. 

3 Y dijo dentro de sí el mayordomo: íQué haré, 
pues que mi amo me quita Ia mayordomía? Cavar 
no puedo; mendigar, me da vergüenza. 

4 Sé Io que he de hacer para que, cuando sea 
separado de Ia mayordomía, me reciban en sus 
casas. 

5 Y habiendo llamado uno por uno á los deu- 
dores de su amo, decía al primero: í Cuánto debes 
á mi amo? 

6 Yél dijo: Cienbatos de aceite. Y le dijo: Toma 
tu escritura, y presto, siéntate, y escribe: Cincuenta. 

7 Luego dijo á otro: Y tú, icuánto debes? Y él 
dijo: Cien coros de trigo. Dícele: Toma tus escrituras, g 
y escribe: Ochenta. (iThess. 

8 Y alabó el amo al mayordomo de Ia iniquidad, ^'5^,' 

íjü (Prov. 29, 3.) 
26 * 
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ú xúpioç rhv aixovói-LOV r^ç uõixíaç, ofi <ppovíjitwç 
sTCOÍvjffsv ozi ot ococ Toõ auovoç toútou (ppovifim- 
repot ÚTzèp zoòç ücoÒç toü fa)zòç eiç trjv ys.vsò.v 
rij'1/ kauTcúv £cmv. ® Kàyà) [)p~ív Xéyw IIoifjaaTS 

^9,^21. èa.uT0iç (píXouQ èx toU jmfimvu. TyjQ ãõtxtaç, Iva 
I Tim. uTav èxkírrrjTS, êé^íüvrat òpuç elç ràç alwviouç 

axrivdç. ^0 mavoQ èv èlayíarq) xai èv nollu) 
10 ('9> '2 ^*^225"' ^ '' 17.) TZííTToç éaziv, xat o év éÁa^iaTW aúcxoç xac sv 

TLokXã) ãõixÓQ èazív. El oòv èv tw àâíxcp pa- 
pcüvã mavói oòx èyévsads, rò àXrjdtvòv ziç òplv 
TiKTzsúaei; Ka\ si èv zw uXXozpíci) mozoX oòx 

iSMaith. g^évsíTíí^e, TO ópizzpov zíç õcüasi bpiv; Oòdsiç 
°''' olxézvjç õóvazut duai xupioic, âóuXsôsiv ^ yàp zòv 

iva fuarjasi xai zòv ezBpov àjanrjaei, rj ívòç àvõ- 
é^ezai x(ú zou kzépotj xazaíppovqati. Oò ôóvaade 
dsu) douXeôeiv xcÀi papmvr/., 

14:"nxouov âè rauza ndvza ot <I>apiacLm, (piXdp- 
15(18,9.) fiipoi ÚTcúp^ovzsQ, xac iispuxzrjpcCov aòzóv. Kai 

elnsv aòzo~íQ' 'Yjusiç èoze 01 õcxaioiivzeç kauzoòç 
èvwTZiOV zõ)v àv&pd)na)v, h âk &sòç yivcüaxsi zàç 
xapâíaç bpõ)v ozi zò èv à.vt)pd)TTOiç òiprjXòv 
põéXuypa èvÚTtiov zoõ deod. 'O vópoç xac oc 
Trpoffjzac eojç 'Icoávvoü- àrtò zózs ij ^afícXsla zoü 
&enõ eòayysXÃZszac xa\ Ttãç elç aõzijv ^cáZtzac. 

iTMatth.Eòxoncüztpov dé èaziv zòv oòpavòv xaX zijv 
5, 18. TzapsXl^úv ^ ZOÜ vópou pcav xepaíav ntatcv. 

iSMatth.77ãç h ãTToXócov z^v yuvalxa. aòzou xdc yapmv 
igfgí poc/tútc, xac ó àTToXeXuiiévrjv ànò ávdpòç 
Marc. yapmv pocyeúsc. 

T'cor.^ "Avê-pcúTtoç õé zcç ^v TxXoúmoç, xa\ èveõt- 
7, lo ii- dúaxBzo nopípúpav x(ã ^úaaov, eòíppacvópevoQ xaif 

ijpépav XapTtpãx;. Uzcj^òç õé zcç rjv òvópazi 

15 (Pa. 7, 10.) 
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porque había obrado sagazmente: porque los hijos 
de este siglo son más avisados en orden â su propia 
generación, que los hijos de Ia luz. 

9 Y yo os digo: Granjeaos amigos con Ia ri- 9(Matth. 
queza de Ia iniquidad, para que, cuando fallezcáis, 
os acojan en los eternos tabernáculos. ^ i Tim. 

10 El fiel en muy poco, también en mucho es fiel, 
y el inicuo en muy poco, también en mucho es inicuo. y'''' 

11 Si, pues, en Ia inicua riqueza no fi-iisteis fieles, 
<la verdadera quién os Ia fiará? 

12 Y si en Io de otro no fuisteis fieles, i Io vuestro 
quién os Io dará? 

13 Ningún criado puede servir á dos amos; iSMatth. 
porque ó al uno odiará y al otro amará, ó al uno 
aguantará y al otro despreciará. No podéis servir 
á Dios y á mamona. 

14 Oían todas estas cosas los fariseos, que eran 
amadores dei dinero, y le befaban. 

15 Y les dijo: Vosotros sois los que os hacéis 10(18,9.) 
justos á vosotros mismos delante de los hombres, pero 
Dios conoce vuestros corazones: porque Io sublime 
entre los hombres es abominación á los ojos de Dios. 

16 La Ley y los Profetas hasta Juan: desde en-i6Ma(th. 
tonces se predica Ia buena nueva dei reino de Dios, 
y todos le invaden con violência. 

17 Pero más fácil es que el cielo y Ia tierraiTMatth. 
pasen, que no que una sola tilde de Ia Ley caiga. 5, is. 

18 Todo el que repudia á su mujer y se casa i8Mattii. 
con otra, es adúltero; y el que con Ia repudiada 3^' 
por el marido se casa, es adúltero. Mire! 

10 Érase un hombre rico, que se vestia de púr- 'i' Cor^' 
pura y lino finísimo, y banqueteaba todos los dias 
opíparamente. 

20 Y érase un pobre, por nombre Lázaro, que 
estaba tendido delante de su portal, cubierto de llagas, 

15 (Ps. 7, 10.) 
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ÁáÇapoQ, oq è^éfíXrjro TTpòç zòv 7iü?Mva adroo sV^mü- 
fiévoç Kat ItziUuhwv yopro.adrj^jaiàTtò TÕ)V (piyuov 
TÕ)v mnróvTiov (ItzÒ rrjç rpaTiéÇrjç ro~j TzXouaiou- 
àkXà xaí oc xóvsç èpyi'i[jt£wt èrtiÁst^ov zò. eXxv] 
auToõ. ^EyivBTO âè drcodavãv ròv TTZor/òv xai 
àKsvzyúrjvai aôzòv úm) ztov àyyÜM^j ecç zòv xóÁttou 
/Ijípaáp ■ UTrédavev ôk xrxc ò TrÁoóffcoç xdi èzáiprj. 

Ka\ èv zã) adjj STrapaç zouç ò(põakpobç aòzoõ, 
ÚTcdp^cov èv j3u(TÚvocç, hpã zòv 'A^paàp àrtò pa- 
xpóâsv xdi AúQapov èv zotç xóXtzoiq aòzoõ. Kdi 
a.òzòç (fíov/jaaç ecTrev Uázep 'A/ípaúp, èXéyjaóv ps 
xdc Ttépipov AdQapov "iva pútprj zò ãxpov zou 
daxzúXou auznò uôazoç xdi xaza<pú^7i zrjv ylwcjawj 
pnu, õzi òòmmpai èv z^ (pXoyi zaózrj. Elrrev 
õè 'Ajipaáp- Tixvov, p.vrjat)T]zi õzt ô.T:é)M^eç zà 
uyaõd aou èv ry Z(ü^ aou, xdc AáÇapoi; ópouoQ 
zà xaxá' vüv âè wSs TtapaxaXeizai, aò âè òâwjãaai. 

Kdi ènc Tzãfft zoúzoiç peza^u -rjpíov xdi úiiãv 
yáapa psya èazijptxzai, omoç oc õéXovz£Ç âca^TjVac 
IvBev npòç úpã.Q p^ âúvcovzai, pr/'íè oc èxzWsv 
Ttpòç rjpuQ âcanepiümv. FÀttbv âé' Epcozõj oòv 
ae, Ttázep, cva Tiépiprjç aôzòv scç zòv olxov zou 
Ttazpóç pow y^P ^ivzs àâsXfoúç' omoç 
âia.papzòprjzat aòzolç, "cva arj xdc aõzoc sXDoxjiv 
£!Ç zòv zÓTtov zoõzov z^ç ^aaávou. AéyBc âè 
auzã) 'Afipadp' "Eyouac Mcoüaéa xdc zphç Ttpo- 
(fr^zaç' àxouadzcoaav aôzcov. 'O âè elnev 
Oòyí, Tídzsp 'Ajípadp, ãXJ' èdv zcç ârcò vsxpwv 
TTopsü&Tj nphç aòzoúç, pezavoTjaoumv. EIt^sv 
âè aòzã)' El Mcuüaicoç xdc zcuv npoíprjzwv oòx 
àxoôouacv, oòâè èdv zcç èx vsxpwv àvacfzrj Trecaõrj- 
aovzac. 

24 (Is. 66, 24.) 
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21 Y apeteciendo hartarse de Ias migajas que 
caían de Ia mesa dei rico: pero hasta los perros 
venían y lamían sus llagas. 

22 Pues avino morir el pobre y ser llevado por 
los ángeles al seno de Abraham; y murió asimismo 
el rico, y fué sepultado. 

23 Y en el infierno, alzando sus ojos, estando 
en tormentos, ve desde lejos á Abraham, y á Lázaro 
en su seno. 

24 Y él, dando vocês, dijo: Padre Abraham, 
compadécete de mí, y envia á Lázaro, que moje Ia 
puuta de su dedo en agua, y refresque mi lengua, 
porque sufro dolores grandes en esta llama. 

25 Pero dijo Abraham: Hijo, acuérdate que tú 
recibiste los bienes tuyos en tu vida, y Lázaro asi- 
mismo los males. Ahora él es aqui consolado, y 
tú penas. 

26 Y sobre todo esto, entre nosotros y vosotros 
se extiende un gran abismo, de modo que los 
que quieran pasar desde aqui. á vosotros no puedan, 
ni los de ahi atravesar hasta nosotros. 

27 Y dijo él: Ruégote, pues, padre, que le en- 
vies á casa de mi padre: 

28 Porque tengo cinco hermanos: para que les 
dé testimonio, á fin de que no vengan ellos también 
á este lugar dei tormento. 

29 Pero le dice Abraham: Tienen á Moisés y 
los profetas: oíganlos. 

30 Y "él dijo: No, padre Abraham; pero si al- 
guno fuere desde los muertos á ellos, harán peni- 
tencia. 

31 Y le dijo: Si á Moisés y á los profetas no 
oyen, ni aun cuando alguno de entre los muertos 
resucite, creerán. 

24 (Is. 66, 24.) 
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CAPUT XVIL 
Cavenda offensio; placabilitas secianda. Vis fidei; servi in- 
utiles. Decem leprosi mundati. Regnum Dei intra Jtotnines 
esse et adventum Ch^isti fore illustrem et inexspectato super- 

venttiruin. 

1 Matth ' FÀTtev ôs Ttpòç Toòç /ludrjTàç aòzdü' 'Auéi'- 
'• òíXZüv èoTiv mo firj èXH£l,v rà axávda/M, oòai ôè 

9,"2. õt ou ep^erat. ^ JuítítsÀsc aÒTw el Áíâoç fiuXixaç 
2 Matth Ttepixeiraí nsp] zòv Tpáyrjh)v aòróò xdi spptTtzat 

íiárc êáhj.aaav, ^ IvU axavdaXi(T7j sua rSiv 
9, 42. fiixpwv ToÚTwv. ^ IIpoaéyeTS eaovoiç- èàv à[mpTrj 
3 8. b ààzlwóc aoii, èniríuTaov au-w, x(ú èàv neza- Matth. , ~ 4 I' < " ' ' ~ fr 

18, 15. vorjcnj, ufsç auroj. * hai zav tnxaxiQ, vqç, rjpepaç 
àpapzrjUTj elç as. xat stzzúxiç zr^ç rjpépaQ èTziazpéíprj 
TipüQ as, Isywv Mszayow, ãffjastç aòzw. 

5 (Marc. 5 Krú scrrav ol ãnóazoÍMi zw xopíw ■ UpúadsQ 

c^Matth ^laztv. ® Eitzsv õs () xúpioç' El h/szs níaziv 
17, 20; íüç xóxxov atvÚKSWÇ, èMyszs uv rjj auxa/iívcij 

zaózTj' ExpiQwtÍTjzi xa\ (puzsúdrjzt sv zfj &a?Maarj, 
xat ònrjxouaev àv bjxív. ' Tio, õs òpwv douXov 
syíov áporpiwvza ^ noifmivovza, P/ç etasÁdóvu 
èx TOÕ àypou spsl auzor Eòl^émç napsXdàjv àvá- 
Tzsas' ® yfÁÀ' ob/c èpsl aòzw' 'Ezoípaaov zi §si- 
mijaco, xat Ttspi^MadiisvoQ âiaxóvst fiot iwç (páyo) 
xac TTUü, xai /lezà zuZza (pdysaaí xa). nisaai aú; 
® Mr] '/(ípiv sysi zw õoôXoj ozi èmi-^asv zà dca- 
zayÜsvza; Ou doxm. Ouzcuç xai úpsiç, uzav 
Tioájarizs izávza zà ôtarayõsvza òptv, Xij-sze Szt 
AouXoi âyps~wi èapsv S oxpsiXopsv noiTjaat ns- 
Tzoájxapsv. 

11 Kat èysvszo kv zw nopsúsaõat auzòv slç 
'kpouaaXrjp, xaí aòzòç dájpyszo âcà psaou lapa- 

3 Lev. 19, 17. Eccli. 19, 13. 
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CAPÍTULO XVIL 
A los discípulos: dcl escândalo; dei perdón de Ias ofensas. 
Â los apóstoles: poder de Ia fe; de no engreírse por Ias 
btienas obras. Curación de diez leprosos. Del primevo y segundo 

adz^enimiento dei reino de Dios. 

1 Y dijo á SUS discípulos: Cosa que no cabe 1 Matth. 
es el que no vengan escândalos; pero ] ay de aquel 
por quien'vienen! 9, 42! 

2 Cúmplele que le pongan al cuello una meda 2 Matth. 
de molino y le arrojen al mar, antes que escan- 
dalizar á uno de estos pequenuelos. 9, 42. 

3 Mirad por vosotros: si pecare tu hermano, 3 s. 
repréndele, y si se arrepintiere, perdónale. Í8^"5' 

4 Y si siete veces al dia pecare contra ti, y siete veces 2Í s. 
al dia tornara á ti, diciendo: Me pesa, le perdonarás. 

5 Y dijeron los apóstoles al Senor: Acrecién-5 (Marc, 
tanos Ia fe. 9. =4-) 

6 Y dijo el Seiior; Si tuvierais fe como im grano 6 Mattii. 
de mostaza, diríais á este moral; Desarráigate y 
plántate en el mar, y os obedeciera. 

7 í Y quién es de entre vosotros el que, teniendo " 
un siervo arando ó guardando ganado, cuando entra 
en casa de vuelta dei campo, le diga: Presto, pasa 
adelante y ponte á Ia mesa? 

8 jNo le dirá más bién: Aderézame Io que he 
de cenar, y ponte el mandil, y sírveme mientras que 
coma y beba yo, y después comerás tú y beberás ? 

9 íTiene por ventura agradecimiento al siervo, 
porque hizo Io que le mandó ? No Io pienso. 

10 Así también vosotros, cuando hubiereis hecho 
todas Ias cosas que oshan sido mandadas, decid: Siervos 
somos sin provecho; Io que deblamos hacer, hicimos. 

11 Y en el ir él camino de Jerusalem, avino que 
él atravesaba por médio de Samaría y de Galilea. 

íí Lev. 19, 17. Eccli. 19, 13. 
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piaç xai FaXiXaiaç. Ka\ zlazpyonivou aòróõ 
zíç ziva xcopTjV, u.TíTjvrrjaav aòup òixa Xe7:poi 
uvdpEÇ, oi 'éarrjaav Ttóppío^sv Ka( auTo\ r^pav 
(pmvijv Áéj-ovTSÇ' '/rjcrou íniazára, è/.érjtTov 'rjnãq. 

/í'«í Idcov scTreu auvocç' IlopEijdévTsç èrnâsí^aze 
êauToòç toTç tepeüaitJ. Kcu èyévero èv riu únáyBiv 
aÔToòç èxadapíadrjaav. ATç õs ef aòrwv, câehv 
ozí ládrj, íméarpsifisv fizxà (pojvYjÇ peydXrjç õo$d- 
Cffv TÒv âsóv, Aa) sTtsasv èm Tzpúawnov nupà 
Toòç Tüóôaç aÒToõ sòyaptazwv aüTw- xai aòzoç 
7]v lanapizTjQ. 'ATZoxpidsíç õh ó 'l-qaouç, elrcev 
Oòyi 01 ôéxa èxafJapíaDrjaav; ol ôk èvvéa ttoõ; 

Oòy sôpiãrjffav ÒTToazpéípaiiTSÇ domai õóçav 
zu) dew £Í ftrj ó àXXojevijç oúzoç. Kal sitzsv 
aÒTu)' 'Avaazàç nopsúow i] niaziç aou aiamxiv az. 

'Enspcüz^qDsiç õh ÕTTÒ rõjv (PapiaaÍMV 
llózs epyezai ij ftaadsta zoõ f)soõ; dTtsxpíàrj aò- 
zoiç xai elrrev üòx spysrai vj jSaacXsía zoõ dsoü 
fizza. napazTiprjazcúç,, Oòõt èpoumv 'lõoò wõs 

. ^ iâob èxél' lâoò yàp 7j fiaffdsía zoi) õtou Ivròç 
únwv èazív. EIttsíi ds rrpòç zobç padr^zÚQ' 
'EXeúffovvai ijpspai õze èniÕD/i-^aszs píav zwv 
i]ji£pã)v zoTt uíoõ zoõ ãvãpumoij iõslu, xjü oòx 

23 õípsffõs, Ka} èpoõfftv y//ív 'íâoò loâs, iâoò 
a^fsíe. ' àTiéXllrjzs pr^âè õiw^r^ze. "íianep yò.p 

Marc. Vj àazpa^/j àazpÚTizouaa ix t7jÇ uno zov oòpavòv 
oòpavhv XápTizi, ouzcoç eazai ó uiòç 

Matth. roí) àvõpwno'j èv zfj Tjfiépa auzoõ. Upcüzov 
24, 27- aòxòv T^oXJÀ na^elv xa\ ànoõoxmaaftmai 

2B O, 22. , , / 9R 7' > UTío Tiçç yeusaç rafjTTjç, Ixat xaacoç syavsTo 
Matth. èv zaiç Yjpépaiç Nãe, ouzwç lazai xai èv zatç 

í^pépaiQ zoõ uíoõ zoõ àvbpíonow "llaõiov, 

14 Lev. 13, 2; 14, 2. 27 Geo. 7, 7. 
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12 Y entrando él en una aldea se topó con diez 
varones leprosos, los cuales se pararon á Io lejos. 

13 Y ellos levantaron Ia voz, diciendo: Jesus, 
maestro, apiádate de nosotros. 

14 Y viéndolos, les dijo: Id y presentaos á los 
sacerdotes. Y avino que en el ir ellos quedaron 
limpios. 

15 Uno de ellos, viendo que había sido sanado, 
volvió con. grandes vocês glorificando á Dios, 

16 Y cayó Ia faz contra Ia tierra á los pies de 
él, dándole gracias: y él era sainaritano. 

17 Y Jesus, respondiendo, dijo: jNo fueron lim- 
piados los diez? ípues los nueve dónde están? 

18 No se hallaron quienes volviesen á dar gloria 
á Dios, sino este extranjero. 

19 Y le dijo á él: Levántate y vete: tu fe te 
ha salvado. 

80 Pues, preguntado por los fariseos: ^cuándo 
viene el reino de Dios? respondióles y dijo: No 
viene el reino de Dios con observación; 

21 Ni dirán: Vele aqui, ó vele allí: porque, 
mirad, el reino de Dios en médio de vosotros está. 

22 Y á los discípulos dijo: Vendrán dias, cuando 
desearéis ver uno sólo de los dias dei Hijo dei 
hombre, y no le veréis. 

23 Y os dirán: Vele aqui, vele allí: no os par- 23 
táis, ni vayáis en su busca. Matth. •' 24,23-20, 

24 Porque, como el relâmpago relampagueando Marc. 
brilla desde un cabo debajo dei cielo hasta el otro 
cabo debajo dei cielo, así será también el Hijo dei 
hombre en el dia suyo. 24, 27. 

25 Mas primero es menester que él padezca 25 9,22. 
muchas cosas, y sea reprobado por esta generación. 

26 Y como pasó en los dias de Noé, así será 26 
también en los dias dei Hijo dei hombre. ^Matth. 

27 Comían, y bebían, se casaban, Ias casaban, 

14 Lev. 13, 2; 14, 2. 27 Gen. 7 7. 
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enivov, lyáp.ouv, èyafiíCoiiTO, õ.ypi r^ç ijjtépaç ela- 
■^XDev Niüs eiç zrjv xcjSmzóv, xcà rf/M&v ò xaza- 
xXlkt/wç xa\ àTzwXeasv anavraç. 0/j.oíwç xaticoQ 
èyévero èv záxQ ij/iipaiç Acíiv ^adtov, Íttcvov, 
Tjptpa^ov, STtwkouv, èfúzsüov, wxoõó/j.oov 
õs íjnépa è^rjXdev ylchz àrto loõófKov, I^pe^sy 
nõp xrú êetov àn oòpavou xai àrücókeasv dnavzaç,. 

Kazò. zauza eazai ^ rjpépa ò ucòç zoü àvd^pdinou 
^mMh.àTtoxakÚTizezai. 'AV èxeivjj zt] rjpépa Sç tazai 
=4i 17 s- xat zà axeÚT} aòzoõ èv zjj olxía, 

pyj xaza^dzo) u.pai aòzd, xdi ò èv zã> âfpw òpoícoç 
pi] èTTiarpsipdzw eiç zà òrrlmo. MvTjpovsÔBzs 

33 9,24. zrjQ Yvvacxòç Acóz. "Oç èuv zrjv (poyjjv 
Matth. aòzoTj aõjaat, uizoMast a.uTÍ)v, xai í)ç hàv ànoXéan 

39; , , « , , , M A' ^ ~ v ' 16, 25, auzTjv, Qmoyovrjasi aurr^v. Asyw opiv lauzjj 
Marr ~ ^v •*' r 
8 35. saourac ouo .sttc xácutjç /iiaç* scç napa- 

Xrjp(pdyj(T£za.i xai b %ztpoç àípeÕTjaszac. á6o 

Mauh ^^'^ovzai àkfjíiuuaai èm zò aòzó • yj pia nupu- 
i°s.?,rjpípõrja£za: xat ij ízspa àípedvjaszui. Jôo 

eaovzai èv zõj d.ypw' o slç napaíojft^rjaszai xat 
37 ó ezspoç àíped^rjfíEzat. KaÀ ártoxpifUvzeQ Xéyouaiv 

^^"3' aòzõ)' liou, xôpís; V dè elrtev aòzdlç- "ÜTtoi) rò 
aujpa, èxsi auvayDyjaovzat xa} ,oc ãszoi. 

CAPUT XVIII. 
Paraholae de iudice iniquitatis et vidua importuna, de pharisaeo 
et publicano. Christus vetat pueros a se repelli. Dives difficile 
salvahitur. Fraetnia eorttm qui omnia propter regnum Dei 
relinquuvt. lesus praedicit passionem suatn, caeco prope 

. lericho visum reddit. 

iiThess. ' "EXeyev õè xat Ttapaj^oXijv aòzotç npÒQ zò 
Coi ^'2 ndvzoze Ttpoaeúyeadai aõzouç xa} prj èvxaxeiv, 
Rom.i2,   

28 Gen. 18, 20 ss. 29 Gen. 19, 245. 32 Gen. 19, 26. 
37 (lob 39, 30. Hab. I, 8.) — 1 Eccli. 18, 22. 
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hasta el dia que entró Noé en el arca, y vino el 
dilúvio, y acabó con todos. 

28 Igualmente, así como pasó en los dias de 
Lot: comían, bebían, mercaban, vendían, plantaban, 
edificaban; 

29 Pero el dia que Lot salió de Sodoma, llovió 
fuego y azufre dei cielo, y acabó con todos. 

30 Conforme á esto será en el dia en que el 
Hijo dei hombre se ha de descubrir. 

31 En aquel dia, quien esté en el terrado y sussiMatth 
alhajas en casa, no baje á tomarias; y quien en el 
campo, igualmente no se vuelva á mirar hacia atrás. 

32 Acordaos de Ia mujer de Lot. 
33 Quienquiera que buscare poner en cobro 33 9,24. 

su alma. Ia perderá, y quienquiera que Ia perdiere, 
Ia vivificará. 16. ^s- 

34 Digoos: En aquella noche estarán dos en 
un mismo lecho: el uno será tomado, y el otro 10.12,25. 
será dejado. 34 s. 

35 Estarán dos juntas moliendo: Ia una será^^'®"^; 
tomada, y Ia otra será dejada. 

36 Dos estarán en el campo: el uno será tomado, 
y el otro será dejado. 

37 Y respondiendo, dicenle: iDónde, Senor? Y 37 
él les dijo: Donde esté el cuerpo, alli se juntarán 24^"^. 
también Ias águilas. 

CAPÍTULO XVIIL 
De Ia perseverancia en Ia oración; el jnez imcuo y Ia vinda. 
El fariseo y cl ptiblicano. Predilección de Jesús por los ninos. 
Pregunta dei inozo rico; inviiaciòn â Ia pobreza perfecta: 
prêmio de los qne todo Io dejan por Cristo. Amiricio de Ia 

pasión. Curaciòn deí ciego de yericó. 

I Decíales asimismo una parábola en razón de que liXhess. 
es menester orar ellos en todo tiempo y no emperezar; coi. 4'2. 
  Rom.iz, 

28 Gcn. 18, 20 ss. 29 Gen 19, 24 s. íVi Gen. 19, 26. 12. 
37 (lob 39, 30. Hab. I, 8.) — 1 Eccli. 18, 22. 
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Aíywv KpíTTjç Tiç 7]v ev rivi ttú^sí ròv Õeòv 
[JLTj (pO^O'JllB'jnQ xaí UvbpWTtOV llij èvTpSTTÓfjLSVOÇ. 

Xrjpa âk fjV èv 77/ nókei èy.s.ív7j, xai fjpytm 
TTpòç utJTÒii Myo'j(fa' 'ExdíxYjaóv fis ô.ttò tou àvzi- 
ôixoij iwu. ^ Kai oòx fji)s.Á£v B7:\ ypóvov. Mtrà 
Sk Taura sínev èn kaurw' FÀ xa\ ròv tíeòv oò 

5(ii,7s.) ç)o/?o!}/i«í oòõh uvdpcuTTnv kvTpÍTioiiat, ^ âiá ys 
zh rrapéyEiv poi xózov vrjv yjjpav TaÚTfjV èx- 
dixTjaco aljTTjv, "va fi/j slç zéXoQ èp^opiv-q üttm- 
T:táÇ7j pe. " FÀttsv õe ú xúpioç- 'Axoutrave tc o 
xpizTjQ ZYjÇ ãõcxíaç Xéyzf ' 'O òh âsòç oò p.7] 
Tzoffjarj ZTjv èxâtxy^mv zcov èxÃBXzãii/ aòzoõ zãu 
^owvzcov Ttphç aòzòv ijpépaç xaí mx.zÓQ, xa\ paxpo- 
dvpsl èx aòzoíç; ® Aéyw bp~vj ozi noiijasi ZTjv 
èxâcx7j(nv aòzãiv èu zdyei. ílXijv ó uiÒQ zóu àvBpm- 
Tzoü èXt^wv upa eopr^asc ríjv 7:iaztv èrrl rrjç fJjç; 

f Elnev âè xai Trpóç zivaç zoòç TTenoidózaQ 
iíf taurdiQ, õzc slfflv díxaioi xu]' è^out)evoüvz<xç 
zoòç htiTtoúç ZYjV 7tapu^o)àjv zaáz7]v. ^^"Avãpcozot 
dúo ávé^r^aav elç zh ísphv Ttpoasóçaadai, ò ecç 
0aptaaioç xa\ ó izspoç zsXcóvrjQ. OaptaaioQ 
azat^s.\ç zaõza Trphç kauzov 7:poai]úytzo' V êeóç, 
sòyapiazã) aot õzi oòx slpl wartep oí Àomoc zwv 
uvbpcÚTiMV, ãpizayzç,, udixoi, poiyoi, ^ xdi áç 
oTjzoq () zsXmv/jÇ' NvjffTsóco ôiç zoü aa^^dzou, 
ànodexazõí návra una xzíonai. K(u h rekcúvyjç 
paxpüdév éffzàiç oòx '^âsÃsu oòâè zoòç òfõaXpoòç 
elç zhv oòpavhv ènapai, ôlX' êruTTzev zò (jZ7jdoç 
aòzoü, Áéywv V l^sóç, Vj/.al^rjzí poi zcõ ãpapzaiÁw. 

I4i4, II.Aéya) úplv, xazéjSr] ouzoç âsâcxacwpévoç siç zòv 
23,""s." oJxov aòzóõ Ttap' èxsívov õzi Tzãç ò bipmv íauzov 

zaTteivcoU-rjfTszai. n âè zaTrecvãiv kauzhv btpcod^íjatzat. 

13 (P>. 5", 3.) 
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2 Diciendo: Érase en una ciudad un juez que 
ni temia á Dios ni á hombre respetaba. 

3 Y e'rase en aquella ciudad una viuda, y venía 
á él, diciendo: Hazme justicia de mi contrario. 

4 Y por un tiempo no queria. Pero después de 
esto dijo dentro de sl mismo: Bien que no temo 
á Dios ni á hombre respeto, 

5 Todavia, porque me da fatiga Ia viuda esta, le haré »(ii,7s ) 
justicia, no sea que al cabo venga y me arane Ia cara. 

6 Y dijò el Senor; i Habéis oído Io que dice el 
juez de Ia iniquidad? 

7 iPues Dios no ejercerá Ia venganza de los es- 
cogidos suyos, que claman á él dia y noche, y él es 
pacienzudo en Io tocante á ellos? 

8 Os digo que ejercerá Ia venganza de ellos 
con presteza. Pero de veras, iel Hijo dei hombre, 
cuando venga, hallará por ventura Ia fe en Ia tierra? 

.9 Y dijo para algunos pagados de sí mismos 
de que son justos, y que tienen en nada A los 
demás, esta parábola. 

10 Subieron al templo dos hombres á orar, el 
uno fariseo y el otro publicano. 

11 El fariseo, de pie, oraba para sí en estos 
términos: Oh Dios, gracias te doy de que no soy 
como los demás hombres, rapaces, inicuos, adúl- 
teros, ó también como este publicano. 

12 Ayuno dos veces en Ia semana, doy diezmo 
de todo cuanto poseo. 

13 Cuanto al publicano, teniéndose á Io lejos 
de pie, no queria ni alzar los ojos al cielo, sino 
que se golpeaba el pecho, diciendo: Oh Dios, aplá- 
cate conmigo, el pecador. 

14 Os digo que éste bajó á su casa justificado 1414.n. 
más bien que aquél: porque todo el que se ensalza 
á sl mismo, será humillado, y el (jue á sí mismo 
se humilla, será ensalzado. 

13 (Ps. 50, 3,) 
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15 b. Ilpocréfspov âs aòzõ) xai rà ^pé<f7j 'iva 
«árâii/ UTTTyjtaf IÕóvtsç âs 01 fiaSrjidi èTCBripco)/ 

Marc. aÒTOíç. 'O ds 'Ir^aoõç 7tpoay.aX£aáii£voç aòrà 
sIttsw "A^sts tu. TzauJca sp^sffãai Tcpóç ps xa} 
pvj xojÃúsrs aòvá' rõ^v yà.p zotoúzcov èaziv vj /Saai- 

iTMatth. yís/a Toü 8SOU. 'Apyjv Xéyct) bp~iv, oç a.v prj 
Marc âé^vjrai TTjv ^aadsiav roü ãsoü áiç naidiov, ou 
10. 15- p7j £laé)J)l^ slç aUTTjV. 
18-27 K(ú kirripúiTriaiv riç aòzhv ãnywv ksrcüv 

Matth. A ^ ' 5'Q' ' ' f 9' 5 ^g j^,26.^coa(TxaÁ£ ayaae, rt TZOtrjcraQ Çcot]]^ acojutoi^ XATjpo- 
Marc.io, voprjaw; EItzsv ôè aurw ó 'Irjaoüç' Tí ps Xs- 

ysiç dya&üv; oõdelç á-j-adòç sl prj slç ò Ssóç. 
Tàç èvTO?MÇ olõaç' poiyeúarjç, pyj 

(fovsúajjQ, pvj xkéípTjç, p^ (psuüopapTu- 
p'í](r7jç, ripa tÒv rrarspa a ou xai ttjv 
pjjTÉpa. 'í? õs s1:tsv Tauza ndvza í(pu)M- 
çapr/v èx vsózrjzúç pou. 'Axoúaaç âs ó 'IrjaoÜQ 
sIttsv aÒTM' "Hzt sv aoi Xsirtsr ■KÓ.vza oaa éystç 
TrwXrjOov xa} ôcáôoç nzcoyoXç, xa} s^síq &yjffaupòv 
èv oòpavóiç, xa} âsüpo, áxoXoúâst poi. " 'O âè 
àxoúaaç zauza TCspÜMTZoç sys'^szo' rjV yò.p TtXoúaioQ 
afóâpa. '/âàtv âs aòzòv ó 'Irjdoüç TTspíXumiv 
ysvópsvov slnsv JJwç âuaxóXcuç oc zà yprjpaza 
syovzsç slç zr]v ^aatXsíav zoõ dsoü scffsXsúcrovzac • 

Fuxomozspov yúp èaziv xdprjX.ov âcã zpíjpazoç 
^sXóvTjÇ siasXdelv r) jiXoúawv slç zy]v ^aadsíav 
Toü d sou slas)-ds1v. EIttov âs oc àxoúaavzsç' 
Kai riç âúvazai (jcút^vjvai; ^0 âs slnsv Tà 
àoúvaza Trapà àv^pánoiç âuvazd íaziv Tiapà 
zÕj âsw. 

28-30 íunsv âs b Tlérpoç- 'lâolt rius~iç ò.wr,xa.asv 
Matth. / -ií Vl •» 
19,27-29.rjxoJ.ouaíjaapsv aoi. 0 os stzsv 
Marc.io,  

28-30. 
20 Ex. 80, x3-x6. DguI. 5, 16 ss. 
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13 y asimismo traían á él los ninos para que 15 s. 
los tocase; pero los discípulos, viéndolo, los renían. 

16 Mas Jesús, llamándolos á sí, dijo: Dejad á Marc. 
los ninos venir á mí, y no los estorbéis; porque 
de los tales es el reino de Dios. 

17 En verdad os digo que el que no reciba eli7Matth. 
reino de Dios como un niíío, no entrará en él. 

iS Y preguntóle un hombre principal, diciendo: 
Maestro bueno, i qué es Io que haciendo yo, poseeré Matth, 
en herencia Ia vida eterna? 

19 Y Jesús le dijo; iPor qué me dices bueno? 
Ninguno es bueno sino uno solo, Dios. 

20 Sabes los mandamientos: No adulteres, no 
mates, no hurtes, no levantes falso testimonio, honra 
á tu padre y á tu madre. 

21 Y dijo él: Todas estas cosas Ias he guardado 
desde mi mocedad. 

22 Jesús, habiendo oído, le dijo: Todavia te 
falta una cosa: todo cuanto tienes, véndelo, y distri- 
búyelo á pobres, y tendrás tesoro en los cielos: y 
ven acá, sígueme. 

23 Pero él, habiendo oldo esto, se puso muy 
triste, porque era extremadamente rico. 

24 Pues cuando Jesús le vió que se había puesto 
muy triste, dijo: iCuán dificilmente los que tienen 
riquezas entrarán en el reino de Dios! 

25 Porque más fácil es entrar un camello por 
el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino 
de Dios. 

26 Y dijeron los oyentes: íY quién puede salvarse? 
27 Pero él dijo: Las cosas imposibles para los 

hombres, son posibles para Dios. 
28 Pedro entonces dijo: He aqui, nosotros Io 28-30 

dejamos todo, y te seguimos. 
20 Él les dijo á ellos: En verdad os digo que noMarc io, 28-30. 

20 Ex. 20, i2-i6. Deut. 5, 16 ss. 
Nuevo Testamento. I. 27 
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aÒTO~íÇ' 'AjJLYjv Xé^ci) bjuv, oòõúç èartv ?jç àíprjxev 
olxíav ^ yoveiç ^ àdsXípoòç ^ yuvaixa ^ rexua 
êvsxsv r/^ç ^aadaíaç rou êsoõ, °0ç oò pf/j urro- 
Àd/Srj noX)MnXaaiova Iv rw xatpw zoótw, xa\ iv 

31-34 tcTj alàivi rã) èp^ronévoj ulcoviov. JJapa- 
8z Touç âcúõsxa eJmv npòç aòvoúç' '/dou 

Marc.io, àva^aívoiiev slç %poff()kufm, xac TsksadrjasTM 
ndvTa r« ytypajinéva dtu zwv npoíprjzwv rw uiw 
rou ãvãpwTtou. IJapadodrjaerai yàp rolç eõvefftv 
xat èpTiav/d^/jaeTai xai ú^pia^Tjaszat xa} èpTtm- 
aiüjazzai, Kdi imaTíywaavztQ ànoxzevoüaiv aò- 
zóv, xai z^ àvaazijatzat. Kai 
auzol oòõev zoúzwv auvrjxav, xai rjv rò prjpa zouzo 
xsxpuppévov (hz auzcüv, xat oux èyivajaxov zà 
Xeyóiisva. 

85-43 35 'EyévBzo dè èy zui êyp^stv auzòv slç 7c- 
2^29-34.jOSí/Wj zufXóç ziç èxúll7]zo Tzapà zrjv ódòv npoa- 

«ífõiv. 'Axoúeraç âè õ/Xou diaTtopeuonévou ènuv- <1 , /V ~ -é 't ' ~ rr ituvezo zi etrj zouzo. ATtrjYysiXav os auzw ozt 
'IrjffouQ ò NaCcopaíoç ■Kapipyzzai. K(ú è^ór/crev 
XÃycuv 'Ir^aou uís Jausíô, èXJrjffóv ps. Kai 01 
Tcpodyovzeç ènszípwv aurõ) Iva aiy/jcrjj' auzòç âh 
ttoXXm puX-Xov êxpa^ev Tis Jausíô, sXérjaóv ps. 

üzadslç ôs ó 'Irjaouç èxsXsuasv aòzòv àyJ^Tjvai 
TipÒQ auzóv. èyyiaavzoç âè aòzoõ InrjpwzTjasv aò- 
zòv Asyojv Ti (Toi &sX,scç jTotrjací); ò âè slTtsvr 
Kúpis, "va àva^Xéípw. Kat ò 'hjaouç slrrsv 
auzw' 'Avdj3Xs<pov, y] niaziç aou aéamxsv as, 

KaÀ napaypyjpa ãvé^Xsípsv, xa} ijxoX.oúdsi auzih 
âo~d!^(ov zòv H^sóv. xa). Ttãç ò Xmòq lâü)v lâcoxsv 
alvov z(7> fís(J>. 
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hay ninguno que haya dejado casa, ó padres, ó her- 
manos, ó mujer, ó hijos por causa dei reino de Dios, 

30 El cual no reciba muchos tantos más en el 
tiempo presente, y en el siglo venidero vida eterna. 

31 Y tomando consigo á los doce, lesdijo: He 31-34 
aqui, subimos á Jerusalem, y se cumplirán al Hijo 
dei hombre todas Ias cosas escritas por los profetas. Marc.io," 

32 Porque será entregado á los gentiles, y será 
escarnecido, y ultrajado, y escupido, 

33 Y después de haberle azotado le qüitarán 
Ia vida, y al tercer dia resucitará. 

34 Pero ellos ninguna de estas cosas entendieron, 
y era el dicho este oculto para ellos, y no sabían 
Io que se les decía. 

^5 Y avino que al llegar él cerca de Jericó, 35-43 
un ciego estaba sentado cabe el camino pidiendo 
limOSna. Marc 10] 

36 Y oyendo trepei de gente que pasaba, quiso 
saber qué fuese aquello. 

37 Y diéronle nueva, que: Jesús el Nazareno pasa. 
38 Y dió vocês, diciendo: Jesús, hijo de üavid, 

ten misericórdia de mí. 
39 Y los que venían delante, le renían para que 

callase. Pero él mucho más gritaba: Hijo de David, 
ten misericórdia de mí. 

40 Y Jesús, parándose, mandó que le trajesen 
delante de si. Y cuando él se hubo acercado, le 
preguntó, 

41 Diciendo: íQué quieres que te haga? Y él 
dijo: Senor, que vea. 

42 Y Jesús le dijo: Ve; tu fe te ha dado salud. 
43 Y en el mismo instante vió, y le seguia glori- 

ficando á Dios. Y todo el pueblo que Io vió, dió 
alabanza á Dios. 

27« 
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CAPUT XIX. 
lesus aã Zachaeum divertit. Parabola de regnum capesskuro 
servis argentum committente. Pullo asinae adducto lesus 
super eum inlrat cum honore Hierosolymam, refutai Phari- 

saeos, deplorai urbem; ementes ei vendentes e templo eiicii. 

' Kat elasXdcov dirjpyero rvjv ^hpttyw. ^ Kac 
lôoò dvijp ui/ófmri xaÀoó/isvoç Zaxyaíoç, xac aò- 
TÒç Yjv ãpyizekwvYjÇ, xfu aÒTÒç TiXauainç- ® Kal 
è^Yjzsí lôstv tòv 'Irjffoüv zíç èanv, xac oòx rjdôvazo 
ãTTÒ zoõ õyXorj, ozi rfj ijhxia ptxpòç ^ Kac 
npodpapwv í/inpoaõs.v uvi^rj èrã auxo/iopiau, íva 
XÔTj aòzóv, ozc èxBÍvTjÇ õcépysat}ac. ^ Kai 
wç TjXdsv èrã zòv zonov, àvapXéípaQ ò ^Irjaóüç etdev 
aòzhv xac écTtev npòç aòzóv Zax-yace^ anôúaaç 
xavá^rjõc- arjpepov yàp èv zw otxip aou dz1 ps 
pscvat. ® Kai aizeôaaq xazé/írj, xac bneoé^aro 
aòzhv yaipcov. ^ Ka\ lòóvzsç Ttdvzsq dcsyóyytj^^nv, 
Xéyovzsç õzc napà àpapzmXM àvdp\ élarjX.dsv xaza- 
Xõaac. ^ I!zai%).ç dh Zaxyaloç ecnsv npòç zòv 
xòpcov 'Idou zà íjpíff/j zcüv ÒTtapyóvzcuv pou, xúpcs, 
ôcdojpc zo7ç ■Kzcoyoíç, xac sc zcvóç zc lauxofdvzrjaa, 
unodídcopi zzzpanXdòv. ' EItzzv õè Ttpòç aòzhv 
b ^hiOauíi' "Ozc arjpepov acozTjpca z(õ ocxcp zoúzw 
èyévezo, xa&ózc xa\ aòzhç uihç 'A^paáp èazcv. 

10 yiX9av ràp ò ulhc zoò àvõpwítou ^rizrjaax xac 
Matth. ~ X ' 2 ) ' ■ 
18, II. oíoaac zo anoÁwXoç. 
I, 15.' 11 'JxoLtóvzcüv ds aòzãv zatjza npoadecç sJttsv 

TTapa^oXrjv, dcà zh èyyÒQ aòzhv elvac- %pooaaX7jp 
12 ss doxelv aòzoòç õzc Trapayprjpa péXXec jj ^aac- 
Matth. Xúa zoõ &£oü àva(paívsabai. Elnsv ouv^Av&po)- 

2S,i4-30- (Marc.  
13. 34.) 

8 (Ex. 22, x.) 
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CAPITULO XIX. 
Conversióu de Zaqtieo. Parábola de Ias diez minas. Entrada 
triunfante en ferusalem: llatiio sobre esta ciudad; profecia 

de stt ruina. Enseiia en el templo. 

1 Y habiendo entrado en Jericó, iba pasando 
por médio de ella. 

2 Y veis ahl un varón, llamado por nombre Zaqueo, 
el cual era cabeza de publicanos, y era él rico; 

3 Y andaba buscando ver á Jesus, quién fuese; 
mas no podia á causa dei gentío, porque era pe- 
queno de estatura. 

4 Y de una corrida tomando Ia delantera se 
subió á un sicómoro para verle, porque había de 
pasar por aquella via. 

5 Y Jesus, como llegó al sitio, alzando los ojos, 
le vió, y le dijo: Zaqueo, dáte prisa y baja: por- 
que hoy he de posar yo en tu casa. 

6 Y dándose prisa, 1)ajó, y le recibió gozoso. 
7 Y todos, cuando Io vieron, murmuraban, di- 

ciendo que; ha entrado á liospedarse en casa de 
un hombre pecador. 

8 Pero Zaqueo, puesto de pie, dijo al Senor: 
He aqui, Sefior, Ia mitad de mis bienes doy á los 
pobres, y si de alguien con malas artes saqué algo, 
restituyo el cuádruplo. 

9 Y Jesús le dijo á él: Hoy se ha obrado salud para 
esta casa; por cuanto él también es hijo de Abraham: 

10 Porque el Hijo dei hombre ha venido á bus- 10 
car y salvar Io que había perecido. 

11 Y oyendo ellos estas cosas, prosiguiendo, dijo 
una parábola, á causa de estar él cerca dejerusalem, 
y pensar ellos que luego se había de manifestar el 
reino de Dios. 

12 Así que dijo: Un hombre noble se puso en25.i4-3o- 
  (Marc. 

13» 34-) 8 (Ex. 22, I.) 

Matth. 
8, II. 
Tini. 

t, 15. 
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ttóç Ttç edyevrjç è7zopsát}'fj elç ywpav fmxpáv, 
Xa^siv kauTÕ) ^aadeíav xa\ bTüoarpi(pai. Ka- 
?J(Taç dè déy.a doúXouç kauzoõ sdmxsv aòrrííç âêxa 
pvãç, xax elirev TTpòç aòzoúç- ITpaypaTsúaaaõe Iv 
(p zpyopai. Oi õk TToÁízaí aòvou èpíaouv uòróv, 
y.àt ãnéazBiXav Ttpza^zíav diriam aòroõ Xéyovrsç- 
Oò tí^éXonsv roorov ^aaú.sZaai è<p^ íjpàQ. Kat 
èyévETO èv rw èiravsÁâelv aòzòv Àa/iavra z^v 
j3affdslav, xai sJttsv ç>cuvr]ãr/vai aòz<p zoòç (Joú- 
?,ouç zoôzouç oIq ed(i)xsv zò àpyúptnv, Iva yvõp 
zlç zí diSTrpayiJLazsúaazo. Uapzyivzzo ôè h 
T:pã)zoç, Xéywv Kúpis, ■/} pvã aou déxa itpoa- 

17 (16, Tjpydaazo pvãç. " Ka). elnev aõzw- Eõya, àyaiTs 
doUÁs, õzi èv èXayíazw mazòç èyévou, lalh è^ooaíav 
lymv ÍTtúvco déxa nóXecüv. Ka\ ^Xõtv ó dsúzepoç, 
X.éycov Kúpis, ^ /ivã <tol> ènoírjasv Ttévzs pvãç. 

EIzbv ôè xai zoúzcü- Kat ab yívot) èrrdiKo ttsíizs 
TCÓXscov. liai ò ízspoç l^lhev, Xéycov Kúpis, 
côoò i] pvã aou, eiyov ànoxsipévTjv èv aoudapiw' 

'Eço/íoúprjv ydp as, uzt avt^píOKOZ aòazfjpòç ei, 
aYpsiç ü oòx ed^rjxaQ, xdi depi^eiç o oòx eanttpaq. 

Aéysí a.òzõ)- 'Ex zdõ azópazóç aou xpivõ) as, 
TTOvfjps doüXs' fjõsiç õzc èyòj uvSpcoTTOQ aõazrjpóç 
el/u, aípwv õ oòx iOrjxa, xa\ êspí^^wv ô oòx saTistpa- 

Ka\ diazi oòx sâcoxaç zò àpyúpióv jiou èm zpd- 
Tts^av, xuj. syco èXümv aòv zóxw ãv snpa^a aòzó; 

Kdi zotç Trapsazcoaiv sIttev "Apazs d.TZ aòzou 
zijv pvãv xat õózs zã) zàç déxa pvuç lyovzt. 

2G 8,18, Ka\ slízav aòzõr Kúpis, eyst déxa pvuç. Aéym 
yàp òfãv ozi Travzt zã lyovzi dodrjaszai, ánò dl 

=5. 29- zou ah Eyouzoi;, xai o eysi àpB^r,aszai ãn aòzoü. Marc. 07 ri, • ' ° o ' 1 ' ' -05' 
4, 35. yy/jjy zouq, sytfpoDÇ pou éxstvouç zouç p^ üsXrj- 

aaMzdç ps ^aaiXsüaat èn aòzoòç ãydyszs wds xat 
xazaa(pd^azs spnpoabév pau. 
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camino para una región lejana, á tomar para sí 
posesión de un reino, y volverse. 

13 Pueshabiendollamadoádiez siervos suyos, dióles 
diez minas, y !es dijo: Negociad, en tanto que yo vengo. , 

14 Pero los ciudadanos de él le aborrecían, y 
despacharon tras él una embajada, diciendo: No 
queremos (jue ése reine sobre nosotros. 

15 Y fué así que al volver él después de cobrar 
el reino, dijo que le llamasen á aquellos siervos 
á quienes diera el dinero, para saber qué había 
granjeado cada cual. 

16 Y se presentó el primero, diciendo: Sefior, 
Ia mina tuya dió de ganancia diez minas. 

i7Yledijo:Bien,siervobueno,porqueenmuypoco 17 (16, 
fuistefiel,seasinvestidodepotestadsobrediez ciudades. 

18 Y llegó el segundo, diciendo: Senor, Ia mina 
tuya produjo cinco minas. 

19 Y dijo asimismo á éste: Y tú seas puesto 
sobre cinco ciudades. 

20 Y el otro vino, diciendo: Seíior, ves aqui tu 
mina. Ia cual tuve guardada en un panuelo. 

21 Porque te tenía miedo, pues eres hombre de 
recia condición, coges Io que no pusiste, y siegas 
Io que no sembraste. 

22 Dícele: Por tu propia boca te condenaré, mal 
siervo: sabias que yo soy hombre de recia condición, 
que cojo Io que no puse, y siego Io que no sembré: 

23 Pues ipor qué no diste mi dinero al banco, 
y yo al venir Io cobrara con usura? 

24 Y á los presentes dijo: Quitadle Ia mina, y 
dádsela al que tiene diez minas. 

25 Y le dijeron: Senor, tiene diez minas. 
26 Porque os digo que á todo el que tiene, se le 26 8,18. 

dará; y al que no tiene, aun Io que tiene le será quitado. 
27 Empero á aquellos enemigos mios, que no 25', 29' 

quisieron que yo reinase sobre ellos, traedlos acá, 
y degolladlos delante de mí. 
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28-38 Koí eiTiwv rauTa ènopeôero i/inpoadsv, 
àva^aivwv ecç %poaòXüim. Kai è^évezo ajç 

Marc. TjYyiasv slç IJrjdipap] xai Hrjâavíav Tzpòç tò opoç 
ló. 12," TO xaÁoúpsíiov 'EXaicúv, ânétTzedsv âúo tõív pad^r}- 
" riüv auTod Aéywv ^TnáyezB ecç zvjv xarévavzi 

xwpvjv, èv fj elaTzopsuópsvot eòpyjaeze muXov ôe- 
dsfiévov, è<p' ov oòds\ç TzwTrozs áv&pwmov èxd- 
diaev XúaavzsQ aòzòv àyãyezs. Ka\ èdv zcç 
úpãç èpcozã' Aiazi Àúeze; oSzcoç èpetzs aòzw' 
"Ozt ò xúpwç aòzoõ /psíau e^si. 'AireXõóvzsç 
âè oi áTceazaÀpévoc eupov xadwç sIttsv aòzolç. 

Auóvzwv ôè aòzüiv zuv tzwIov elízav 01 xúpioi 
aòzoõ TtpÒQ aõzoúç' Ti Ãúezs zòv rttoXov; 01 

35 Io. de elnav "Ozt ò xòpiaç aòzod )rpeíav £/ei. Aal 
rjYayov aòzòv npòç zòv 'Ir^aouv, xai èmpiípavzeç 
aòzwv zà ipázia èni zòv ttwXov ènei^í^aaav ròv 
'[rjaouv Ilopeuoiiévou ôè aòzoõ ÒTteíTzpcúvvuov 
zà ipdzia aòzwv èv zij òdw. ^EyyiZovzoç ôè 
aòzoõ rjÔTj TzpÒQ ríy xaza^daei zoõ Ytpouç zãv 
èÃaicõv rjp^avzo anav zò nX.rjdoç zãiv pa&rjzãv 
^aípovzeq aXveXv zòv {leòv tpwv^ peydkrj nepi 

Siz3,3s-Tzaffwv ã)v eldov duvdpecov, Aéyovzeç- EòXo- 
yyj [ji é V o ç ò kpyòpevoq ^aaiXsòç è v ò v ó- 
pazt Kupiow elpijVTj èv oòpavw, xai ôó^a èv 
(xpíazoiç. Kai zcveç zmv 0apiaaicov (hzò zoõ 
oyXou elnav nphç aòzóv AiddaxaXe, èmzcpyjffov 
Toiç paf^rjzaiç aoo. K(à ô.noxpi()£Íç élnev aò- 
zo7ç' Aéyaj upcv 5zi èàv ouzoi aiajTzrjaíoaiv, oi 
Xíâot xexpdçovzac. Kai Ójç ^yyíasv, Idchv zrjv 
nóÁiv êx?MU<7ev èn aòvqv, Xéfwv "Ozt El êyvmç 
xai aò xaiye èv zf^ zaúzTj zà Ttphç 
elprjvr^v aow vDv âè èxp'j^rj ánò òtpdaXpwv aoo. 

38 Ps. X17, 26. 40 (Hab. 2, xz.) 
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íiS Y en habiendo dicho estas cosas, iba su ca- 28-38 
mino adelante, subiendo á Jerusalem. 

29 Y sucedió, como llegó cerca de Betfagé y Marc' 
Betania, á Ia falda dei monte llamado de los Olivos, 'j"' 
que despacho á dos de sus discípulos ; 12 SS. 

30 Diciendo: Id á Ia aldea de enfrente, y en 
ella, al entrar, hallaréis un pollino arrendado, sobre 
et cual ningún hombre en tiempo alguno se sentó: 
desatadle y traedle. 

31 Que si alguien os pregunta; i Por qué le des- 
atáis? le diréis así: Porque el Senor le ha menester. 

32 Habiendo pues ido los enviados, hallaron 
como les habla dicho. 

33 Y estando ellos desatando el pollino, les dijeron 
los duenos de él; i Por qué desatáis el pollino ? 

34 Y ellos dijeron: Porque el Senor le ha menester. 35 lo. 
35 Y le trajeron á Jesús, y habiendo echado sus 

mantos sobre el pollino, subieron en él á Jesús. 
36 Y según él iba marchando, le tendían de- 

bajo sus mantos en el camino. 
37 Y cuando él llegaba ya cerca de Ia bajada 

dei monte de los Olivos, comenzaron toda Ia muche- 
dumbre de los discípulos regocijados á alabar á 
Dios con grandes vocês por todos los prodigios 
que habían visto, 

38 Diciendo: Bendito el rey que viene en nombre 3813,35. 
dei Sefior. Paz en el cielo, y gloria en Ias alturas. 

39 Y algunos de los fariseos de en médio de Ia turba 
le dijeron á él: Maestro, reprende á tus discípulos. 

40 Y él, respondiendo, les dijo: Os digo que si 
éstos callaren, Ias piedras gritarán. 

41 Y como estuvo cerca, viendo Ia ciudad, lloró 
sobre ella, diciendo: 

42 jSi conocieras también tú, y cierto en este 
dia tuyo, lo que á tu paz conduce 1 mas ahora es- 
condido se ha de tus ojos. 

»5iS Ps. 117, 26. 40 (Hab. 2, 11.) 
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"Ori ^^ouaiv ijfxipai erá as, xai mpi^aXouaiv 
oí è^dpoí (701) j^dpaxd aot, xa\ nepixuxkcüaooatv 

44 21,6. ae xdi auviçnuaiv as Tídvwdsv, Ka\ èdacptoüatv 
^4^'í.' ™ réxvu aoi) èv aot, xat oòx u<prjaouaiv ev 
Marc. fjQi Xiõov ènc ?Úl')oU, ãvtP WV oòx SJ-l/COÇ TÒV xutpòv 

'45 8. àmaxonrjQ aou. Kai dasXt^wv ecç tò isphv 
Matth. rjp^aro èx^áXlsiv roòç TrwXouvraQ èv aôvõj xal 
Úric. 'àyopd^ouraç, Aéywv aòvolç- ré-j-panzar "Ori 

ocxóç pou olxoç Tipaasuyrjç èarív. 'TpeTç 
'3SS- Sè aòrov ÍTZOcqaazs arzyjXaiov kjjazwv. Ka\ 
Marc". Siddaxiov TÒ y.aÕ' -hjpépav èv rw Ispw' ot de 

ãpyi£ps'tç xai 01 Ypappatetç è^rjrouv aÒTÒv d.no- 
Xéaai xal oc Trpãzoc Toâ Xaou, Kài oòy bu- 
ptaxov TÒ zí rovíjawaiv • ò XaÒQ yàp Ihzaq è^expé- 
puTO aòzoü uxoúcov. 

CAPUT XX. 
Unde loannis baptismaP Parabola de vinitoribus Jilii occiso- 
Hbus. Lápis angularis. Quaesíiones captiosae de censu sol- 
vendo et de resurrectione. Quomodo dicunt Chrisíum filium 

esse David? Legisperitorum fastus et avaritia. 

1-8 ' K(à èyévszo èv piã zwv /jpspwv õiddaxonzoQ 
21^23-^7 «ííroy TÒV Xaòv èv z^ lepu) xax stjayYsXt^opévuu 

Marc. ènéaTYjaav 01 âpycspeiç xal oc ypappazscq auv 
33- ^psa/Suzépoiç, ^ Kai siiiav XéyovzeQ Tzpòç aò- 

zóv Eliròv ijp~ív èv noía è^ouaía zaüza Tzoiélç, ^ 
tÍq èaztv ó ôoúç aoi zrjv è^ouaíav zaúzvjv; ^ 'Atto- 
xpi&stç Ô£ eiTisv npòç atjzoúç' ^l''pwzrjaco upãç 
xáyà) iva kóyov, xai tirtazi por * Tò ^dTiziapa 
'ícodvvou áf oòpavoõ rjv ^ eç àvi^pmniov; ® Oi ôk 
auvsXoyí^ovTO Tzpòç èauzobç kéyovzeç ozi 'Eàv 

43 s. Is. 29, 3. ler. 26, 18. Mich. 3, la. 46 Is. 56, 7. ler. 7, 11. 
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43 l^orque vendrán dias sobre ti, y echarán tus 
enemigos en torno de ti trinchera, y te cercarán 
en rededor, y te estrecharán de todas partes, 

44 Y te arrasarán á ti y á tus hijos dentro de 44 21,0. 
ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, en pago 
de que no conociste el tiempo de tu visitación. Marc. 

45 Y habiendo entrado en el templo, comenzó 
á echar fuera los que en él vendían y mercaban, Matth. 

46 Didéndoles: Escrito está: que mi. casa es21, 12s. 
casa de oración; pero vosotros Ia babéis hecho cueva 
de ladrones. lo. 12, 

47 Y estaba ensenando cada dia en el templo. ss- 
Pero los príncipes de los sacerdotes y los escribas 
buscaban cómo acabar con él, y también los pri- n, 18. 
meros dei pueblo; 

48 Pero no hallaban Io que hubiesen de hacer: 
porque el pueblo todo estaba pendiente de sus lábios 
oyéndole. 

CAPÍTULO XX. 
Divina misión de yenis y de Jiian Batiiista. Parábola de los 
vinadores infieles y asesifios; Ia piedra dcsechada. Cuesiiones 
sobre el tributo al César y sobre Ia restirrección. Divinidad 

dei Mesias. Contra Ia soherbia y avariàa de los escribas. 

1 Y sucedió en uno de los dias que estando 1-8 
él ensenando al pueblo en el templo y anunciando 
Ia buena nueva, sobrevinieron los príncipes de los Marc. 
sacerdotes y los escribas con los ancianos, ii.=7-33. 

2 Y hablaron diciéndole: Dínos con cuál potestad 
haces estas cosas, ó quién es el que te ha dado esta 
potestad. 

3 Él, respondiendo, les dijo á ellos: Preguntaréos 
yo también una palabra, y decidme; 

4 El bautismo de Juan iera dei cielo ó de los 
hombres ? 

5 Ellos razonaban para consigo mismos, diciendo: 

43 s. lá. 29, 3. ler. 26, 18. Mich. 3, 12. 4ü I>. 56, 7. ler. 7, 11. 



428 Luc. 20, 6-18. 

elmofisv oupavóõ, èps7' Aiari ouv oòx èni- 
arsâaazs uurw; '' 'Euv ds Sínco/iev àvO^pdmwv, 
ò Àaòç uTTaç xazahOdaei mneiaiiévoç yáp 
iam 'Iü}wj)j7jv Ttpofi^TTjV sluac, ' Kuc àmxpii^rjaav 
jiij eldévat nóiíev. K(ú ò '/rjaoüç elizev aòrolç' 
Oòds èyàt Áéycu úp7v èv noia èçouffla Tuura Ttóíw. 

9-19 ® "Ilp^aro õè rcpòç tòv Xaòv Xsyatv rrjv rcapa- 
/9o,Í:5v taúr/jv "AvãpwTtoç è^úzsuasv àpntliova, 

Marc. x(i\ è^éosTO aòzòv fSüjpydtQ, xai ãnsd/jpi/jasv )fpú- 
' vouQ Ixavoòç. Ka\ èv xaipw UTtéaretXev Ttpòç 
Touç yewpyoòç doõlov, Iva ánò roü xapvioõ toD 
à.pr^e/MvoQ dwaiv auTw- ol âè yeaipYoc õeípavrsç 
uÒTüv èçanéareiXav xsvóv. I\u\ npoaédtru írepov 
népipai duuXov ol ôè xáxúvov decpavrsç xai ári- 
/iáaavTsç è^aTzéavsÜMV xevvv. Ka\ Trpoaéd^sto 
-pÍTov Ttépípar ol dk xu\ Todwv TpaupaviaavTSÇ 
è^i^aXov. EiTtev õk ò xôptoç roü àpjzsÀcuvoç' 
Ti noffjaco; Ttépijjw zòv ulóv pau zòv àyairrjzóv 
TactiQ zdbzov Idóvzeç èvTpanyjauvzat. 'Idóvzsç ôh 
aòzüv ol yeiop-fót disloyiaavzo Ttpòç kauzouç Xéyov- 
z£Ç' Ouzóç èaziv ò xXrjpovópoç' àTtoxzzivoipzv aò- 
TÓv, "wa Tjpiüv yévTjzai íj xhjpovopía. Ka\ èx- 
PaXüvzeç uòròv eçco zoo ãpTieXwvoç ãTiéxzsivav. 
Ti ouv rtoiijffsi aòzolç ò xúpioç zoõ àpTzeXõjvoQ; 

'EXeáaBzui xai UTroXJasc zouç yecopyoòç zoôzouç, 
xcà ôcóast zòv âpmXwva dXJ^otç. 'Axoúaavzeç ôè 

iTMatth. sItoi/- yl/iy yévotzo. 'O õk èpPXÃipaç aòzolç 
£í7r£v• Ti ouv èaz\v zò yzypaapivov zoõzo- Aiãov 

à.Ttsdoxipaaav oi olxoâopoüvzsç, ou- 
^^2^7. '~oç èyevTjdr] elç xscpaX^v ycoviaç; IIuç 

18 ò jtcffòjv èrr èxéivov zòv Xib^ov auvdXModiazzai' (Matth. ' 
21, 44-)   

0-Í9 Is. s, I ss. ler. 2, 21. 10 ss. {2 Par. 36, 15 s.) 17 Vs. 
117, 22. Is. sS, 16. IS Is. 8, 15. (Dan. 2, 35.} 
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Si dijéremos: Del cielo, dirá; ipues por qué no 
le creisteis? 

6 Que si dije'remos: De los hombres: el pueblo 
entero nos apedreará, porque está persuadido de 
que Juan era profeta. 

7 Y respondieron no saber de dónde. 
8 Y Jesús les dijo: Tampoco yo os digo con 

cuál potestad hago estas cosas. 
9 Y coinenzó á decir al pueblo esta parábola: Un 9-19 

hombreplantó unavina, y arrendóla áunoslabradores, 
y se ausentó dei pueblo por bastante largo tiempo. Marc. 

10 Y á su tiempo envió á los labradores un criado, 
á que le diesen dei fruto de Ia vina; pero los labra- 
dores, después de golpearia, le despacharon vaclo. 

11Y tornó á enviar otro criado; ellos á aquél también, 
después de golpearia y afrentarla, le despacharon vacío. 

12 Y tornó á enviar un tercero; y ellos también 
á éste, después de haberle harido, le echaron fuera. 

13 Pues dijo al dueno de Ia viíia: iQué haré? 
Enviaré al hijo mio, el amado: quizás á éste, cuando 
le vean, le tandrán respeto. 

14 Pero los labradores, cuando le vieron, razonaron 
consigo mismos, diciendo: Éste es el heredero: maté- 
niosle, para que Ia herencia venga á ser de nosotros. 

15 Y arrojándole fuera de Ia vina, le mataron. 
Pues 4qué les hará el dueno de Ia vina? 

16 Vendráy acabará con estos labradores, y dará Ia 
vina á otros. Ellos, habiando oído, dijeron: No sea así. 

17 Pero él, poniendo en ellos los ojos, les dijo: nMatth. 
Pues 4 qué es esto que está escrito: La piedra que ^01.4''?^. 
desacharon los que edificaban, ésa ha sido hechaRom.'9,' 
fundamento dei ângulo? 

18 Todo el que cayere sobre aquella piadra, se 
hará pedazos; y á aquel sobra quien ella cayere, (Matth. 
le reducirá á polvo. 

9-19 Is. 5, I ss. ler. 2, 21. 10 ss. (2 Par. 36, 15 .s.) 17 Ps. 
117, 22. Is. 28, 16. 18 Is. 8, 15. {Dan. 2, 35.) 



430 Luc. 20, 19-31. 

èf ov <?' TtécTQ^ Xixnyjaei aòwv. Ka\ è^irjrouv 
oc ãpyisfjsiç xai oc jpannarelç iTti^aXsiv stc aò- 
Tuv ràç yeipaç èv aòrrj rrj lopa, xai è(po^-!jbrjaa)> 
TÒv Xaóv eyvajcrav yàp un Tzphç aòroÒQ einsv 
tijv'TTapa^oXr]v raúzTjV. 

20-26 Ku). TtaparvjprjaavTSÇ àTréaretX.av ívy.adéTouç 
ÓTíoZjOívo/iévoüg kauToòç âixacouç sJuai, %va èra- 

Marc. Xú^covrat uòzóü Xó^ou, marz rM.paooòvai aòrhv tjj 
^ àpyyi xdi è^ouaia zou rjyspôvoç. Km tTrqpib- 

ZTjaav aòrhv XéyovrzQ' AiddaxaXe, oídapev ou 
òpdihç Àé}'£cç xai diâdaxeiç xat oò XM/ifiávecç Tzpôa- 
COTTOU, «//' èn' àXrjõdaç zvjv òõòv zoü tízou âcdúa- 
xsiç' ^E^zaziv -/jiüv Kaiaapi <púpov doõvat ^ oõ; 

Kazavoijaaç ôè aòzwv zr^v navoupYÍav eÍTiev 
npuQ aõzoáç' Tí ps mipd^szs; Jeccazé poi 
drjvúpiov zcvoç eyst slxóva xai èniypafqv; 'Atto- 

•ií-iRom. xpiDéi/zsç âs elrrav Kaiaapoq. 'O ôs slnsv 
'' aòzoÍQ' 'ATzúâozs zoíuuv zà KaíaapOQ Kaiaapi, xa\ 

zà zoü dsoõ ziõ })tw. Kal oòx \ayuaav lizi- 
XM^éadai aòzoõ fríjpuzoQ èvavziov zou Xaoü, xa\ 
&aup(j.aavz£ç erà z^ ànoxpíasi aòzoü èaiyrjaav. 

27-38 IJpoasXõóvzeç ôé ziveç zcov 1'aâõouxatwv, 
oí àvztXJyovzeç àváazaaiv pr^ zlvai, èTT/jpmzTjaav 

AéyovzsQ' AtdáaxaXe, Mcüóarjç íypaipev 
Tjplv, èdv zcvoç àds X(pÒQ uTZoâdvTj eywv 
yuvalxa, xai ouzoç ãzexvoç 7va Xd^-^ 
ò àdeXípòç aòzoõ zijv yuval.xa xac è$- 
avaazTjaTj a^jièppa zw àôeXípõj aòzoõ. 

"/s'7rrà ouv ãdeXfo) rjoav xai ó Tvpãzoç X.afiwv 
yuvdlxa à.7tét)avBV uzexvoç' Kdc êXa^ev ó ôsú- 
zepoç zijv yuvdixa, xdi ouzoç àTréâavsv dzsxvoç' 

Ko} ò zpizoç eXa^ev aòzrjv, íoaaúzmç õs xac 

28 Deut. 25, 5. (Gcn. 38, 8.) 
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19 Y trataban los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas de echarle mano en aquella misma 
hora, pero temieron al pueblo; porque conocieron 
que para ellos había dicho aquella parábola. 

20 Y como estuviesen en acecho, despacharon 20-26 
unos insidiadores, que simulaseii ser ellos justos, 
para que asiesen un dicho de él, á fin de entregaria Marc. 
al principado, y á Ia potestad dei Procurador. '2,13-17. 

21 Y le preguntaron, diciendo: Maestro, sabemos 
que hablas y ensenas rectamente, y no eres acep- 
tador de personas, sino que según verdad ensenas 
el camino de Uios: 

22 iNos es lícito pagar tributo á César ó no? 
23 Pero él, calando Ia malicia de ellos, les dijo: 

<Por qué me tentáis? 
24 Mostradme un denario; icúya es Ia imagen 

y Ia letra que tiene? Ellos, respondiendo, dijeron; 
De César. 

25 Y él les dijo; Luego pagad á César Io que 2,5 Rom. 
es de César, y á Dios Io que es de Dios. '3' 

26 Y no pudieron asirse dei dicho de él delante 
dei pueblo, y maravillados de su respuesta callaron. 

27 Y acercándose algunos de los saduceos, los 27-38 
cuales defienden que no hay resurrección, le pre- 
guntaron, Marc. 

28 Diciendo: Maestro, Moisés nos dejó escrito: 
Si muriere un hermano de alguno, teniendo mujer, 
pero estando sin hijos, que tome el hermano Ia 
mujer de él y levante prole á su hermano. 

29 Pues éranse siete hermanos; y el primero, 
habiendo tomado mujer, murió sin hijos; 

30 Y tomó el segundo Ia mujer, y éste también 
murió sin hijos. 

31 Y tomóla el tercero, y asimismo hasta los 
siete; no dejaron hijos, y murieron. 

28'Deut. 25, 5. (Gcn. 38, 8.) 



43Í Luc. 2O, 32-47. 

OL Ê/Tra- oò y.aTÍXazov réxva xat UTiéSw^ov. 
"Yanpov ànéitavsv xai íj yuvfj. 'Ev oòv 

àvaaró.azi rivoç aòzwv YÍvs.Tai yovyj; o: yàp ÍTzzà 
iayov aÒTTjv ywaíxa. Kai éiTtev aõrolç b 'IrjaoÜQ- 
01 Oloí Toõ aiüjvoç TOÔTOO yafioòaw xac j-a/itaxov- 
rat, 01 âs xaza^KoíHursç toõ oÍíüvoq èxeívou 
mysTv xai r^ç di/affrdcrewç rrjç èx vsxpõiv ouzs 
yafxouaív ouzs jaiiíZovzai. Oòdk yàp ànodavBVj 
ezi dúvavzuí' ladyYsXoi yá.p elacv xa} ucoc elcriv 
zou i^soo' zyjç àvaazdaswç uío\ ovreç. "Ozt de 
èysípovzaí 01 vsxpoi, xai Mcoóarjç èpíjvuasv ènt 
Tyjç pdzoi), wQ Xéy£L Kópiov zov &sòv 'J/3paàp 
xa] bshv 'laaàx xa\ êeòv 'laxco^. 0£Òç õè oòx 
sffTív vexpüjv uÁXà Zíóvrmv Ttdvreç yàp aòzcí) 
^òjfftv. 'ATTOxpcffévzsç õé zivsç zíov ypaupazémv 

40 siTzav AíddaxaXt, xakòjç einaq. Oòxizi ds 
Matth. "> f ^ 5> 9^/ 
22, 46. tT0Afiü)\f ènspcozav auzo^j ouoeu. 

EIttsv dè TrpÒQ aòzoôç' Ilmç Xéyoumv zòv 
41-44 ^Y/?í(Ttoi/ ulòv Juiisíã shac; Kdt aòzÒQ áauscci 
Matth. Xérst èv BíBXw WaXawv Ehrsv ó xúptoç zw 

22,4I"4S» / ' 17 f i\ ? Marc. XUpiqj flOW KuUOt) SX 0 £ Ç l (O V flOU hcúQ 
i2,35-37.^y ZOUQ èv&poúç GOU ÒTZOTtÒÒlOV zãlV 
t!^34^s!" O (Jí« i> aou; Jau£}d oòv xúpwv aòzòv xaXsi, 

xac TTÕiç uíòç aòzoõ ètrziv; 
45-47 'Axoóovzoq âè T^avzòç zoõ Xaoõ elmv zoiç 

paÕTjzaiç aòzou • üpoaéyzzB ano zõ)v ypappa- 
7^ 14. zémv Tu)V õsXúvzwv TtsptTrazslv èv azoXaiç xai 

12,38-40. (piXoúvzíov âanaaiioòç èv za7ç dyopaiç, xa\ Trpcovo- 
4G 11,43. èv zdiç auvaywYaiQ xac ■KpwzoxXdacaç 

èv zo7ç âecTivocç' 0; xazBadiouatv zàç ocxlaç 
Zíüv yrjpãv xal itpoípáatc paxpà npocrsúyovzaf 
ouzoc Xrjp(povzac nepiaaózEpov xplixa. 

37 Ex. 3, 6. 42 8. Ps. 109, 1. 
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32 Al fin murió también Ia mujer. 
33 Ahora bien, en Ia resurrección i de quién de 

ellos será mujer? como qiiiera que los siete Ia tu- 
vieron por mujer. 

34 Y Jesús les dijo á ellos: Los hijos de este 
siglo se casan y son casados; 

35 Pero los que fueren estimados dignos de 
alcanzar el siglo aquel y Ia resurrección de entre 
los muertos, ni se casan ni son casados: 

36 Dado que ni pueden ya morir, porque son 
como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de 
Ia resurrección. 

37 Empero, que los muertos resucitan, Moisés 
mismo Io dió á entender cabe Ia zarza, cuando 
llama al Senor, Dios de Abraham, y Dios de Isaac, 
y Dios de Jacob. 

38 Ciertamente no es Dios de muertos, sino de 
vivos; porque para él todos viven. 

39 Mas algunos de los escribas, respondiendo, 
dijeron: Maestro, has dicho muy bien. 

40 Y ya no se atrevían á preguntarle nada. 40 
41 Empero él les dijo á ellos; iCómo dicen 22, 46. 

ser el Mesías hijo de David, 
42 Cuando David mismo dice en el libro de los Sal- 

mos: Dijo el Senor á mi Senor: Siéntate á mi diestra, Matth. 
43 Hasta tanto que ponga á tus enemigos por ""mIVc 

escabel de tus pies? i2,35-37. 
44 De modo que David le llama Seiior: pues42s.Act. 

icómo es hijo suyo? '• 3+ 
4:5 Y, oyéndolo todo el pueblo, dijo á sus discípulos: 45-47 
46 Guardaos de los escribas, que quieren andar 

con luengos sayos, y gustan de saludos en Ias pia- ?• 14- 
zas, y de Ias primeras sillas en Ias sinagogas, y de 
los primeros puestos en los banquetes: 4611,43. 

47 Que devoran Ias casas de Ias viudas, y por pre- 
texto oran largamente: éstos recibirán más grave fallo. 

37 Ex. 3, 6. 42 s. Ps. 109, I. 
Nuevo Testamento. T. 2S 



434 Luc. 21, 1-12. 

CAPUT XXI. 
Munusculum viduae. Templi et urbis Hierosolymae suòversio, 
ludaeorumque captivitas et dispersio; sors Apostolorum ; signa 
iudicium praecessura ; reditus Christi. Vigilandum et orandum, 

1-4 ^ 'Ava^kéípaç âè elõev toÒç ^dXXovvaç rà dcopa 
aÒTüjíi slç TÒ ya^ofuláxiov TzXouaíouç. ^ Elâeu 
õè xaí Tiva yjjpav nsvi^pàv ^áXlouaav Ixel ksTtrà 
õüo. ^ Kai einev 'AXyjffãiç Xéyo) tj/icv õn yj/pa. 
aürr] íj Trrmyr] nXslov Ttáurwv i^aXsv ^ "Anavrsq, 
yàp oüToi èx Tou TTspiaaeúovToç aòroiç s^aXov slç 
rà õã>pa Tod deou, auT/j õè èx xou uarspyjimroQ 
aÒTrjQ ndvra ròv j^cov ov slysv sjSaXiSv. 

5-11 ^ Kai Tivcüv XeYÓvTCüv Tisp) tou cspoõ urt XíõoiQ 
xaXolQ xal uvadíjfiamv xexóajirjrai, elnev ® Taüza 

Marc^ á &scop£LT£, èXeúaovTai íjpépai èv alç oòx á<pe- 

ct '44 tírjaerat XíiJoç èrrc Xidw, <jç oà xuraXud-^aETaí. 
' 'ETTYjpwzr^aav âè aòzòv Xéyo^reç' AiddaxaXs, 
TtÓTS ouv Taüra zarai, xa\ vi TÒ ayjusíov 5zav 
[liXX^ zaõza yívEat^at; ^ ^0 ôè sIttsw BXsttszs 
fiT] TtXavrj/^^ze • noXX.o} yò-p èXxôaovzat èrrc zio 
òvoiiazi /wu, Xéyovzeç 8zi èycó el/u, xai ò xaipòç 
T^yycxev pi] ouv Ttopsod^rjzB òrtíaw auzcuv. ® "Ozav 
âè àxoóayjzs TtoXépouç xai àxazaazaaiaç, pyj Tzzorj- 
êrjze' âel yàp zaõza yevéadai npmzov, àXX oòx 
sòõéwç zh zéXoç. Tóze iXsysv auzolç- 'Eysp- 
&-/j(j£zai idvoç èrr' 'éãvoç xal fiafftÀsca Itú /íaacX.síav, 

üetff/jiol z£ psyáXot xazà zônouç xai Xoipo\ xac 
Xipol iffovzai, fóprjzpd ze xat arjiieia àrc oòpavoü 

12 S3. psydXa 'éazat. IIpò âe zoúzcuv nóvzoiv èni- 
. ^aXouaiv ècp' òpãç zò.Q ysípaç aòzwv xa\ âiw- 

24, 9-' $oi)aív, Ttapaõiâóvzsç elç truvaycoyàç xat çuXaxdç, 
Marc.13, ' I f i 9-13.   

10 (2 Par. 15, 6.) 
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CAPÍTULO XXL 
Ofrenda de Ia vitida pohre. Profecia de Ia ruina dei templo, 
de Ia ciudad de yertisaleiti y dei pneblo de los judios, y de Ia 

venida ett gloria dei Ilijo de Dios. 
1 Y levantando los ojos, vió á los que echaban 1-4 

sus ofrendas en el gazofilacio, á los ricos. i^4'i-44 
2 Vió también á una pobre viuda, que echaba 

allí dos ochavos. 
3 Y dijo: Os digo de verdad que esta pobre 

viuda echó más que todos. 
4 Porque todos estos, de Io que á ellos les sobraba, 

echaron para Ias ofrendas de Dios; mas ésta, de su in- 
digencia echó todo el sustento de su vida que tenía. 

5 Y diciendo algunos acerca dei templo que es- 5-11 
taba adornado de hermosas piedras y de votos, dijo: 

6 Esto que estáis mirando, vendrán dias en los cuales Marc.' 
no será dejadapiedra sobre piedra que no sea derrocada. '3. i-s- 

7 Y le preguntaron, diciendo: Maestro, icuándo ®44- 
pues serán estas cosas? iy.cuál es Ia sanai de 
cuando estas cosas estén para verificarse? 

8 Y dijo él: Mirad que no seáis enganados: porque 
muchos vendrán en nombre mio, diciendo: Yo soy, y el 
tiempo es llegado: no os vayáis pues en pos de ellos. 

9 Y cuando oyereis guerras y turbulências, no 
os aterreis: porque han de pasar estas cosas primera- 
mente, mas no es en seguida el fin. 

10 Entonces les decla: Levantaráse gente contra 
gente y reino contra reino, 

11 Y habrá terremotos grandes en lugares y lu- 
gares, y pestilencias y hambres, y habrá prodigios 
espantables, y grandes senales de parte dei cielo. 

12 Pero antes de todas estas cosas echarán sus 12 ss. 
manos sobre vosotros, y os perseguirán, entregán- . 
doos en sinagogas y en cárceles, llevados ante 24, 9.' 
reyes y gobernadores por causa de mi nombre. 

10 {z Par. 15, 6.) 
28* 
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âyonévnuç èm f-iomXsiç xai rjys/j.óvaç ivexsv zou 
òvófiaTÓç fiou- 'ATTofír^asTac ôè ú/mv eiç fiap- 

14i2,ii. ry/jfov. Qzzs ouv èv ruTç xapdíaíç úuwv pij 
;r^í)//£^.£rãy àTMlofqbvjVai' líym yàp õcúaco ú/ãv 
arófia xfú aoípiav, fj oò ôuvrjaovrai àvziazTjVai 
^ dvreiTzelv t^úvtsç oi dvrtxEÍ/ievoi Uapa- 
dodr-oEcrde <Vs xai ònh yovéwv x(à âòsXfwv xac 
ffoyysvMV xat (pí?MV, xa\ f^avazcocroucnv èç úpwM. 
" Ka\ 'éosffiis juaoôpsvoi ÚTrò izávzwv õcà zh 
ovojid fiow K(ú dp)ç èx rr^ç xsfaÁyjç ó/iiov oò 
prj à.7zó?^rjzac. ''•' 'Ev zfj ÒTZo/iovfj bpõjv xzrjoeaõe 

20 ss. zà.ç íl>uyàç únthv. "Ozav âè id-fjze xuxí.oup.éuTji' 
azpazonéÕMv zrjv l£pnijaa)~fjn, zózs yvõizz 

Marc. ,7j-í fiyyixtM 71 èpiitcoaiç aòz^ç. Tóte oi èv zf, 
^3» ^4SS. y r ^ f r í <V ^'3 '' loüòata (pvjytrcoaav £íç ra opyj, xat ot év (lemo 

aòzfjÇ èxywpeízoxrav,. xaÀ ol èv ztãç ywpaiq, p-fj 
elfíspyéabcüauv scç aur/jv "Ozt ijpépai èxoixq- 
(Tscoç auzai eimv zou TzXrjcrdrjVat Ttd.vza zà ysypap- 
p.éva. Ouat zacç èv ya.azp\ èyoúmuQ xai zaiç, 
í)rjÀaZo'jm.iç èv èxslvaíç zmç vj/ispaiç- lazru yàp 
àvdyxtj psydÁVj èr:} zTjç yr^ç xa\ òpyrj zw )mw 
Toúzw. Kui Tiscrodvzai azóp.azi p.ayaipr^ç xac 
alyp.a)Mzi<Tl)rjaovzai ecç Tzdvza zà eSvr], xac hpou- 
(TaÁrjp tazm itazotjpévrj ÚTth èdvõjv, dypi ou TtXrjpco- 

25 88. ilãxTiv xMipoi èõvcuv. '''' h'u\ eazai (Trjpeía èv 
Matth. r \ r \ *! f >v y.at atATjVrj xai a(TTpotQ, xat, eitt zYjQ p^ç 

dTTopia rjyouQ, daXdaa-qQ xdi 
^ ' adiou, 'A~o(puyi')vz(üv ô.vOpcúmuv utzò (pó^ou 

xal Tzpoa^oxiaç, ràiv èmpynpévwv olxoupévTj' 
(ã yàp duvdp.SíQ zuiv oupaviov aaXsuhrjaovzat. 

Kai zóze liipovzai rov uluv zou uvâpdizoo 

20 Dan. 9, 27. 22 (Deiit. 32, 35.) 24 (Deut. 28, 64.) 
25 Is. 13, 10. E2. 32, 7. loel 2, 10. 31; 3, J5. 20 {Is. 34, 4.) 
27 l^an. 7, 13. 
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13 Pero aconteceraos en testimonio. 
14 Asentad pues en \Tiestros corazones de 

premeditar cómo hayáis de hablar en vuestra defensa: 10,^19 s. 
15 Porque yo os daré boca y sabiduría, á Ia 

cual no podrán resistir ó decir nada en contra todos 
vuestros adversarios. 

16 Y sereis entregados aun por padres y her- 
inanos y parientes y amigos, y de entre vosotros 
pondrán á muerte, 

17 Y sereis odiados de todos á causa de mi nombre; 
18 Pero no será que cabello de vuestra cabeza 

perezca. 
19 Con vuestra paciência ganaréis vuestras almas. 
20 Pero cuando veáis cercada de ejércitos á 20^^. 

Jerusalem, entonces sabed que es llegado el asola- 
miento de ella. 

21 Entonces los que estén en Judea, huyan 
los montes, y los que en médio de ella, pártanse, y 
los que en los campos, no entren en ella; 

22 Porque dias son estos de castigo, de cumplirse 
todas Ias cosas que están escritas. 

23 i Ay de Ias que tengan fruto en el seno y de 
Ias que críen en aquellos dias! Porque habrá apre- 
tura grande sobre Ia tierra é ira contra este pueblo. 

24 Y caerán á filo de espada, y serán llevados 
en cautiverio á todas Ias gentes, y Jerusalem será 
hollada de Ias gentes, hasta que se hayan cumplido 
los tiempos de Ias gentes. 

25 Y habrá senalesen el sol y en Ia Uma y en Ias estre- 25 ss. 
lias, yen Ia tierra aprieto de Ias gentes enfuerzadelasus- j. 
pensión por el bramido dei mar y de Ias olas alteradas, nWc. 

26 Secándose los hombres con el temor y Ia ex- '3,24-26. 
pectación de Io queVendrá sobre el orbe de Ia tierra: 
porque los ejércitos de los cielos se trastornarán. 

27 Y entonces verán al Hijo dei hombre venir 
en una nube con poderio y gloria grande. 

20 Dan. 9, 27. 22 (Dcut. 32, 35.) 24 (Deiit. 28, 64.) 25 Is. 13, 10. 
Ez. 32, 7. loel 2, iQ. 31; 3, 15. 26 (Is. 34, 4.) 27 Dao. 7, 13, 



43» Luc. 21, 28-38. 

ipyóntvov èv ve<pé)qj fieru òuviíjizwç, xai ôóçrjç 
28 Rom. jTol/í^ç. 'Apyofiévwv ôs ToÔTwv yíveaõui áva- 

' xLKpavE xai knó.paTt ràç xBípakàç ufiwv, âcón 
29-33 éyYiÇei íj ànoXÚTpo}ai<; ò/icüv. Ka\ BÍnev napa- 

■2i„yi--ii.^oXrjV aÕTolç' IÕbts r)jv aux^v xa} navra rà. 
"Ovav 7Tpo/3d?Mmv rjd'/], /SXJttoutsç u.f 

kmrwv ywmaxzxz uri riòi^ èyyuç tò êépoç èariv 
OuTcoç xai úfiBtç, õrav Yõrjts raüra yivófieva, 

yivcúaxers OTt èyyÓQ èazív íj j3am?.sía roõ âsou. 
'Jprjv XÃyco bfãv uri oò py] TtapéXSrj i] ytveà 

wjzTj ííOQ àv Tiávra yévrjvai. V oupavòç xdi 
íj Ttapzlzóaovrai, 01 õè Xóyoi pau oò pyj nap- 
eÁeúaovrai. IlpoaiyzTZ ds taurdiç, pr^Ttore ^aprj- 
êmaiv òpcüv al xapdíai èv xpamúl-Q xa\ pédrj 
xat pepipvaiç /Sicorixaiç, xa) èmazfj è^' õpãç 
alç>víõioç 7] Tjpépa èxeívrj- '^Qç nayiç yàp èn- 
eXsôasTai èni Ttdvvaç roòç xaârjpévouç èrri Ttpúa- 
coTzov Tída-qq tíjç 'Aypunvsírs o5v èv 
Tiavú xatpw ds.ópBvoi, íva xaru^uad^TS èxífuyeiv 
radra izávra rà péXXovra yívE(7t/ai, xa) araârjvai 
'épTrpoffõsv Tou üioõ rou ávâpwmu. 

37 s. 87 Y/v âè vàç íjpépaç èv rw lepã) òiSdaxtav, 
aí""?.' ràç, dè vóxraç è^epyópevoç yjòktCsro elç zò opoç 

Io. 8,1 xaXoòptvov l'^kaiióv. Kai nãç ò Xahç wp- 
êpt^ev npòç aòzbv èv zw lepw ãxoúeiv auzdò. 

35 (Is. 24, 17.) 
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28 Pues cuando estas cosas comiencen á veri- 28 Rom. 
ficarse, erguíos y levantad vuestras cabezas, porque 
se acerca vuestra redención. 

29 Y les dijo un símil: Ved Ia higuera y todos 29-33 
los árboles: Matth. 24» 3 ^"3 5* 

30 Cuando ya brotan, por vosotros mismos, mi- Marc. 
rando, conocéis que ya está cerca el verano. ^3,28-31. 

31 Asimismo vosotros, cuando veáis suceder estas 
cosas, conoced que está cerca el reino de, Dios. 

32 En verdad os digo que no se pasará esta 
generación hasta que todo se haya verificado. 

33 El cielo y Ia tierra pasarán; pero mis palabras 
no pasarán. 

34 Mirad por vosotros mismos, no sea que se 
apesguen vuestros corazones con el demasiado comer 
y beber, y con los cuidados de Ia vida*, y os saltee 
de improviso el dia aquel. 

35 Porque como lazo vendrá sobre todos los que 
están sentados sobre Ia haz de toda Ia tierra. 

36 Conque velad en todo tiempo, orando para 
que seáis bailados dignos de' escapar á todas estas 
cosas que han de suceder, y de ser presentados 
delante dei Hijo dei hombre. 

37 Y estaba los dias ensenando en el templo: 37 s. 
pero Ias noches, saliendo, se albergaba en el monte 
llamado de los Olivos. lo s, is. 

38 Y todo el pueblo desde Ia madrugada acudía 
á él en el templo á oírle. 

35 (Is. 24, 17.) 
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CAPUT XXII. 

Pactio ludae proditoris. Coena paschalis; Euchajistiae in- 
stituiio. Discipuloruin contentio de principatu, Christus prae- 
dícit Petii negationem. Jnsians periculum., lesu agonia, 
oraíio et sudor sanguinis. lesus capitur, a Petro negatur, 
a ludaeis caeditur atque illudiHir, Filium Dei se fateUir, 

damfjatur coram synedrio. 

1 s. ^ õk ij èopT^ rcüv ô.Z(>iicúv ^ 
^ Kai IQrjzow 01 <lpyitpsl.Q, xui 01 

Maro. ypaiJ.nar£Íç TÒ 7tu)ç âvéXmaiv aòzóv èfojSoõvro 

'^3 0^ ^ Eiff-^h%v dè ffavavuç slç'loüâuv 
Matth. TÒv èíTíxaXoúpevov 'íaxapicüzrjv, uvza èx tou àpS- 

°Watc.'poõ Tõjv àfüdexa. ^ Kdt áTiekdcüv auvsXdXrjasv 
14, 10 s, ^giç f}py[£p£Üaiv xdi aTpaTrjY(nç rò nãç aòròv 

TiapaSif) aÒTolç. ^ Kíà iydpyjaav, xdi auvéõtVTO 
auTM upyúpiov õoõvai. ^ Kdt è^wpoÁóyrjaev, xdc 
è^r/Tsc Buxaipiav zou napaõomaí aòròv tÍTtp oyXou 
aurdíç. 

713 7 ^IlXãev ôk -/j rjfiipa tcuv â^ó/Kov, èv fj sâsi 
^'^úeadac zò líáaya. ^ Kdi ãTtéazsdsv llérpov xdt 

Marc. 'IcodvvTjv Eirtíúv IIopsuiíivztQ kzoiuúaazs Yjuiv rò 
r4>i2-i6, / er / q t 5 j-r ^ 

Ttaaya^ iva (paycúiitv. ^ üt òs ecTtau aurw* liou 
êéX.eiç ézocpdffcüfjisv; 'O ds sIttsv aòzolç- 'lõoò 
eiaskõóvzcov ô/uov eiç zrjv mdiv auvavzTjasí bpiv 

, ãvi^píokoç xspdptov üdaroç ^aardZcúv àxoXoih- 
ê-/j<Taze aòziu eiç rrjv olxíav ecç rjv eiffTtopsószai, 

Kdt èpEire zw olxodeanózTj zrjç olxtaç' Aéyst 
ffot ó õíâdffxaXoç' liou èarlv zò xazdXjjpa onou 
zò Ttdaya pszà zmv pahrjzòjv pou (pdyco; Kàxs7- 
voç úplv âct$£t dvdyatov péya èazpcopévov èxst 

ivittTh í^Totpdaaze. 'jTreX.ãóvzeç ês eõpnv xaâtoç sí- 
26,2oss. pyjxev aòzoÍQ, xdt -/^zoipaaav zò Ttdaya. Kdt 

õz£ èyévezo fj wpa, ài/énsasv, xdt ot âwdsxa 



LUC. 22, I-I4. 

CAPÍTULO XXII. 
Cena pascual, instiiución de Ia Kitcaristia y ajmncio de Ia 
traición de Judas. DisfnUa sobre Ia mayoría; oraáón dei Seílor 
for Pedro, y ammdo de Ia negación de éste. Oración dei 
huerto, agonia, frisióti. Presentación ante Caifas. Negaciones de 
Pedro. Ultrajes al Senor. Cotisejo, juicio y condenación á muerte. 

1 Y se acercaba Ia fiesta de los Azimos, Ia que 
se dice Pascua: 

2 Y buscaban los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas el cómo quitarle Ia vida: porque 
temían al pueblo. 

3 Pero entró satanás en Judas, el apellidado 
Iscariote, que era dei número de los doce. 

4 Y filé, y habló con los príncipes de los sacer- 
dotes y los capitanes de cómo se le entregaria. 

5 Y se alegraron, y se compusieron con él, que 
le darían dinero. 

6 Y empeíió su palabra, y buscaba buena coyun- 
tura para entregársele sin tumulto. 

7 I>legó pues el dia de los ázimos, en que se 
debía inmolar Ia pascua. 

8 Y envió á Pedro y á Juan, diciendo: Id y 
preparadnos Ia pascua, para que Ia comamos. 

9 Y ellos le dijeron: JDónde quieres que Ia 
preparemos ? 

10 Y él les dijo: Ved, al entrar vosotros en Ia 
ciudad, os toparéis con un hombre que lleva un cân- 
taro de agua: seguidle hasta Ia casa en que entre. 

11 Y diréis al amo de Ia casa: íll Maestro te 
dice: <Dónde está el aposento en donde coma yo 
Ia pascua con mis discípulos? 

12 Y él os ensefiará en Io alto de Ia casa un 
salón grande, entapizado: preparad allí. 

13 Y habiendo ido, hallaron como les había 
dicho, y prepararon Ia pascua. 

14 Y cuando se hizo hora, se puso á Ia mesa, 
y los doce apóstoles con él. 

1 s, 
Matth. 

26, 2 ss. 
Marc. 

14, I s. 

S-ü 
Matth. 

26,14-16. 
Marc. 

14, 10 s. 
8 Io. 13, 

2. 27. 

7.1:5 
Matth. 

26,17-19. 
Marc. 

14,12-iC. 

14 ss. 
Matth. 

26, 20SS> 
Marc. 

T4, 17 ss. 
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ãm)aza?Mt ahv aòrw. Kal elnev npÒQ aòroúç' 
'Entí^Ufita èned^ôii-fjaa toüto tò Jtdaya (payeív /jis^ 
bjiiov Ttpò Totj fie Traf^eiv Aéyw fu.p ò/üv Szi 
oòxézi oò iX7j (páyoi aòrh ecoç orou nXyjpmt^^ èv 
rf/ ^aadBta roü deoõ. Ka\ âs$á/jisvoç noTyjpiov 
£Ò)fapi.cfTy]aaç elnev Ad^eze rodro xai ôiapspí- 

18 aars elç éauroôç' Aéyoj jap úiiív õrt ou prj 
YZvrjfiaTOQ riyç àfinilou eíoç orou 

Marc. ^aaiXsia zoõ &soi) eU)rj. Ka\ Àa^cüv ãpvov, 

19 s eò'/apiaTrjaaç exXuffev xa\ iâojxsv aòroiç, Xéywv 
Matth. Toutó èaziv TU awpá pou rh únsp õ/iwv ôidó- 
Msltc. pevov TOÜTO noiz~irs tlç tyju èpvjv àvdpvrjaiv, 

'í'cor 'iiaaÚTwç xac tò TTorrjpiov ptTa tò âscTiv^aat, 
Xé]-cüv Toüto tò T:oTr]piov i] xaiv^ diud^rjxrj èv 
tS) (UfiaTÍ pou, TÒ ôzèp õpwu èx^uvvópsvov. 

21 ss. W.rjv câoò 7j ^eip. toõ napaòiòóvToq, ps p£T 
2^'^"ss. Itú t^'Ç Tparré^Tjç. Kat ò phv uVoç toõ 

Marc. uvdpíÓTtoL) xatà tò Mpiapévov nopeútTaf tcX^v 
13, oòa} Tw ãvõpú)T:(i> èxeivm di 00 TiapaõidoTai. 

ss. 23 /{fj,} aÒTol ^pçavTO auvQ-^TEÍv Ttpòç éauToòç tò 

TÍç dpa zíri èé auTÕiv ó toüto péXXojv Tzpdffasiv. 
249,46. 24 'EyéveTO âè xac <piXnveixia èv wjtoIç, tò 

25 ss. Ttç auTMV ôoxac zlvai peí^cov. '(9 de elrrev 
^^^l^iaÒTolç- 01 ^aatXslç rcõy èãvãv xopitúouaiv aÔTwv, 

Marc. qI èçouatdCovTsç wjTMv zuepyzTai xaX.odvTaf 
10,42SS. 2(j '^Ypeíç dè oò'/ outwç, àXX' b pziQiov èv úp7v 

yevéat^o) cuç ò vswTspoç, xa} ò ijyoúpevoç wç ò 
dtaxovwv. Ttç yàp pti^cov, ò àvaxsípevoç ^ 
ó ôíuxovwv; oõ/c o ávaxslpevoç; 'Ey(h âè èv péao) 
bpíov elpl cüç ó ôtaxovwv. 'Tpsíç ds èaTs ol 
díapspsvrjxÓTSç ptT èpoõ èv toIç neipaapótç pow 

Kâyà) diaTcõapai òpiv xaâàiç diét^eTÓ poi ò 

20 (Ex. 24, 8.) 22 Ps. 40. 10. 
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15 Y les dijo á ellos: Con deseo he deseado 
comer esta pascua con vosotros antes de yo padecer. 

16 Porque os digo que ya no Ia comeré, hasta 
que se haya cumplido en el reino de Dios. 

17 Y tomando un cáliz, dió gracias, y dijo: 
Tomad esto, y repartidlo entre vosotros; 

18 Porque os digo que no beberé dei fruto de 18 
Ia vid, hasta tanto que llegue el reino de Dios. 

19 Y habiendo tomado pan, dió gracias, le partió, Marc, 
y se le dió, diciendo: Éste es el cuerpo mio, el que ^5- 
se da por vosotros: esto haced en memória de mí. 

20 Y asimismo el cáliz, después de haber cenado, 26,26ss. 
diciendo: Este cáliz es el nuevo Testamento en Ia 
sangre mia, Ia que por vosotros se derrama. i'cor. 

21 Sino que, ved aqui Ia mano dei que 
entrega, conmigo en Ia mesa. Mitth 

22 Y es verdad, el Hijo dei hombre, según I026,2iss. 
que está decretado, va su camino; I mas ay dei 
hombre aquel por quien es entregado! lo. 13, 

23Yelloscomenzaronáconferirentresí,quiénfinal- " 
mente fuese de entre ellos el que esto había de hacer. 

2é Y nació también contienda entre ellos sobre 24 9,46. 
quién de ellos parece ser mayor. 

25 Pero él les dijo: Los reyes de Ias gentes Ias 25 ss, 
senorean, y los que tienen império sobre ellas son 
llamados bienhechores; Marc. 

26 Pero no así vosotros; sino que el mayor 
entre vosotros sea como el menor, y el que manda 
como el que sirve. 

27 Porque í quién es mayor, el que está sentado 
á Ia mesa ó el que sirve? iNo lo es por ventura 
el que está á Ia mesa? Y con todo yo estoy en 
médio de vosotros como el que sirve. 

28 Mas vosotros sois los que habéis perseverado 
conmigo en mis pruebas: 

29 Y yo os mxndo un reino, según que mi padre 
me le mandó á ml, 

20 (Ex. 24, 8.) 22 Ps, 40, 10. 
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30 TMTTif) uoo 8a<Tt?.eLuv, Iva eadi-nrs xat Ttivr.vs 
Matth. ^ , ~ Q ^ 
19, 28. '^^JQ rpaTteÇrjç fiou tv T7j pamAEia fiou, xat 

xudvjads èrrl êpúvcüv xpivovreç ràç dwdexa fuXàç 
roõ 'lapaijk. 

Elrcsv âè ò xôpioç' Zípmv^ Hípcav, Idoò ò 
aavavaç è^rjzrjaaro ü/í«ç roõ aivíáaaí wç ròv a~iTOv. 

'Eyò) âè èdeTjHrjM Ttspc aou, Iva pv] èx).Í7:7j íj 
Tiiaztç ao'j' xat aú ttutb èTztavpéipaç arí^ptaov touç 

33 s. ãdeÁwoúç aou. 'O âè eIttsv aurto- Kónie, aszà 
Matth. - í. , , > , , , ' , / 

26,33.35. erotpoç Bipt xat £tç <puÁaxrjv xat etç auvarov 
^op£Ús<jt)at. '(? âè étnsv Aéyo) aoi, IHzps, oò 

ló. 13, f(úV7ja£i OTjptpov àXéxTcop, £(oç Tp}ç à-apvrjdv! 
pi] etâévat p.£. Ka\ eljisv aurolç' "Ore àrt- 
éaveiXa úpuç ãzep ^aXXavziou xat Trrjpaç xài 
ÒTtoârjpdzcav, pij ztvoç úazepvjaazs; 01 âè stTiav 
OuâsvÓQ. Elnev oòv aòzotç' yíÁÀà vuv ò eyojv 
^aXkdvTiov ãpázco, ópoicúç xat TTÍjpav, xat ó pi] 
lywv ruüXrjaázüi zh Ipdziov aòzou xat ãyupaaárco 
páyatpav. Aéyco yàp up~tv õzt izt zouzo zò 
yeypappévov âst zeXsab/jVat èv èpot, zó' Ka\ 
pszà ávúpmv èXoytaãrj- xat yàp zò. Ttept ipou 
zéXoQ éyet. Oí âè slnav Kópie, loou pdyatpat 
coâe âúo. ò âè tiTtsv auzo7ç' Ixavóv èaztv. 

39 Sí) Kài è^eXdàiv èrropeúdyj xaza zò eõoç slç 
^^'30. ™ "Opoç ziov èXMttüv rjxoXoúbr^aav âè aòzCu xat 
^^"26 padrjzai. Fevápevoç âè ÍTÚ zoü zótzou 

sIttev uuzolç- ITpoasáysdâs p^ etas/Msiv elç 
^O^ss. Tceipaapóv. Kai auzòç (iTTBcnrdady] àn auzõjv 

26,36SS. (ú<T£í XJâou j3aXrjv, xal d/síç zà yóvaza npoayjúyezo 

1^3255 Aéywv nd.zEp, et ^oúXet Ttapéveyxs zouzo zò 
TzozTjptov àx:' èpoü- Tt)-r^v pi] zò &éXjr]pa poü 
àXXà zò aòv Ytvéaifo). "Qfdif] âè auzw ãyyeXoQ 

37 Is. 53, 13. 
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3o Para que comáis y bebáis á mi mesa en mi 30 
reino, y estéis sentados en tronos juzgando á Ias ig^'28. 
doce tribus de Israel. 

SI Y dijo el Senor: Simón, Simón, mira que Sata- 
nás os ha reclamado para zarandearos como el trigo. 

32 Mas yo he rogado por ti, para que no fallezca tu 
fe: y tú un tiempo, tornando, confirma á tus hermanps. 

33 Pero él le dijo: Seíior, contigo pronto estoy 3^! s. 
á marchar aunque sea á Ia cárcel y á Ia rnuerte. 26,33-35. 

34 Mas él dijo: Dígote, Pedro, que no cantárá hoy Warc. 
el gallo, hasta que tres veces hayas negado conocerme. 3 

35 Díjoles también: Guando os envié sin bolsa, 36-38. 
ni zurrón, ni calzado, íhubisteis por ventura mengua 
de algo? Y ellos dijeron; De nada. 

36 Díjoles pues: Ahora sin embargo, quien tenga 
bolsa, tómela, é igualmente el zurrón, y quien no 
Ia tenga, venda su manto y cómprese espada. 

37 Porque os digo que aun aquello que está 
escrito tiene que cumplirse en mí, aquello de: Y 
con los inicuos fué contado; porque Io que á mí 
se refiere, fin tiene. 

38 Y ellos dijeron: Seíior, ve aqtií hay dos es- 
padas. Y díjoles él: Bastante es. 

SO Y habiendo salido, se encaminó, según Ia 39 
costumbre, al monte de los Olivos; y le siguieron 
también los discípulos. Marc. 

40 Y cuando estuvo en el lugar, les dijo : Orad, 
para que no entréis en tentación. 40 

41 Y él se desasió de ellos como un tiro de Matth. 
piedra, é hincando Ias rodillas oraba, 

42 Diciendo: Padre, si quieres, traspasa este u, 32 ss. 
cáliz de mí; sin embargo, no Ia voluntad mia, sino 
Ia tuya se haga. 

43 Y se le apareció un ángel venido dei cielo, 
que le confortaba. 

137 Is. 53, 12. 
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àrt oòpavoò iviayúwv auzóv. Am yevófisvoQ 
èf àyuyvía èxTBvéarepov ■npoarfiyzTO. xrA èj-é- 
vezo b lòpcoq auTOU coasi Õpóp.^01 alparoç xara- 
^aivovToç èn] rrjv )rjV. l\a\ àvaaxàg àzh 
rrjÇ Ttpoatw/^z, èÃdàtv Ttpòç rouç /lafJyjràç eupev 
aÒToòç xoí/iojpéiiouç àriò r^ç kúrzrjç, Kai elízsv 
wjTotç- Ti xaDeúôsTt; ãvaffTwreç Tzpoasôytade, 
iva py] elaélHrjTS ecç rtsipaapóv. 

47-53 (iUToti ?MXotjvToç, Idob oyXoç, xcu ò 
26'^"56 'loúuaç ecç tõiv dwdsxa -Kpo^pytro 

Marc. aÒToÚQ, xuc T^jyiasv Tw 'í/]aoõ fd^aat auróv. 
'O âè 'Irjffouç sIttsv aòrw- 'loúda, <pü-/jfiuzi zòu 

ulòv Toõ àvdpcÓTTOU TTapaoidcüQ; '/dóvrsç õè oi 
TTepi aòzòv TÒ íaópEvov slrcav aÒTur Kúpie, el 
Ttard^opev èv payaipTj; Kai ÍTrdraçsv ecç rcç 
éf atjTÕiv Tuv dohXou zoõ àpyiepécoç xaÀ u<pe~cXev 
aòzoõ zò o7)ç zò âs^cúv. 'AKOxpcíJecç ãs ò 
'Ivjaouç elrrev 'Kãze êaiç toúzou. Kac ó.(pdpevoç 
zoò cüzíou auzoò Idaazo aòzóv. Elnev de 
'Irjaouç nphç zobç napayevopivouç èn aòzòv àpy- 
lepsTç xal azpazrjyoòç zóò íepou xa\ npea^uzépouç' 
'ÍJç eiú ÁTjazijv èçrjÁDazs pezà payacpõjv xai çú)mv 

Kalf íjpépav ovzoç pou peíi' òpwv èv zw 
tepw oòx èçezeívaze zuç X£~ipa-Ç èn èpé. ãX)! 
auzT] èaziv bpiuv }] wpa xal i] èçouaía zoõ 

54 s. axózouç. 
^Matth^ Q4. 2!í)Xka^óvzsç dh aòzòv ^yayov ecç ròv ócxov 

Marc. TOÕ (j.pyizpi(jiç. ò ôl ííézpoç -^xoXoô&ec paxpóãev. 
'A(pdvzcüv âè Tzup èv péaip zrjç aòkrjç xa\ mv- 

'3®=- xaíhadvzcúv èxdÕrjzo ó llézpoç èv péaw aòzcuv. 
mIuÍ 'lâoõffa õè aòzòv T:aidc(jxrj ziç xadvjpsvov Tipòç 

pòig xai ázevcaaaa aòzcp íJtzsv Kdi ohzoç 
aòz(p vjv. 'O ôè ^pvfiaazo aòzòv Xéycov 

%-lj'. rúvac, oòx olâa uòzóv. Ka\ pezà (ipayò 
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44 Y puesto en agonia, oraba más intensamente. 
Y se hizo el sudor suyo como grumos de sangre 
que bajaba hasta Ia tierra. 

45 Y levantándose de Ia oración, vino á los dis- 
cípulos, y hallólos durmiendo por lá tristeza. 

46 Y les dijo: i Por qué dormís ? Levantaos y 
orad, porque no entréis en tentación. 

4:7 Aún.estaba él hablando, cuando, cata ahí 47-53 
una turba, y el llamado Judas, uno de los doce, los 
antecedia, y se acercó á Jesús á besarle. Marc.' 

48 Pero Jesús le dijo; Judas, <con un ósculo 
entregas al Hijo dei hombre? 112.' 

49 Entonces los que estaban con él, viendo Io 
que iba á pasar, le dijeron; Senor, heriremos con 
Ia espada? 

50 Y uno de ellos dió una cuchillada al siervo 
dei sumo sacerdote, y le quitó Ia oreja derecha. 

51 Pero Jesús, respondiendo, dijo: Dejadlo aqui: 
y tocándole Ia oreja, le sanó. 

52 Y Jesús dijo á los que habian venido sobre 
él, príncipes de los sacerdotes, capitanes dei templo, 
y ancianos: Como contra un salteador babéis salido 
con espadas y paios. 

53 Estando yo cada dia con vosotros en el templo, 
no habéis extendido Ias manos contra mi; pero ésta 
es Ia hora de vosotros y Ia potestad de Ias tinieblas. 

5é Asi que habiéndole prendido, le llevaron á 54 s. 
Ia casa dei sumo sacerdote. Y Pedro le iba siguiendo 
de lejoS. Marc. 

55 Pues como hubiesen encendido fuego en me- 
dio dei atrio y se hubiesen sentado en corro, estaba 13 ss.' 
Pedro sentado en médio de ellos. 56-62 

56 Y viéndole una criada sentado á Ia lumbre, y mi- 
rándole fijamente, dijo: También éste andaba con él. Marc.' 

57 Pero él le negó, diciendo: Mujer, no le conozco: 
58 Y un poco después otro, viéndole, dijo: Tú tam- 25-27.' 

bién eres de ellos. Mas Pedro dijo: Hombre, no Io soy. 
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erspoç Idcov aòzòv £<prj- Kaí m se aõrwv ec. 
59 Io. ó dk llérpoç el-sv oòx sc/il. Ka\ 

ôiaardarjç wítsI cupaç piàq ãkXoç zcç duayüpiQevo 
Áéi-cov 'En àXrjdsíaQ xai ohroç psr auzdõ 9jv 
xat yàp raM.móç ècmv. FAtzsv dè ó Ilérpoç' 
"AvdpwTZE, oòx olâa S Xéysiç, xat izapaypr^fia, 

eiMatth. In XaXoovroQ adroii, è^wuyjffsv à/Ãx-wp. Ka\ 
Marc. azpuf£).ç I) xüpíüç èvéj3}.£(pev zw Uézpqj. xat 

10"^^ ^38 '> Ilézpoç zoD Xó-foi) zoT) xupiou, íóç 
slnzv auzw- "Ozt vrplv áXéxzopa (peovr^aat «>t- 
apvfjOT] ps zpíç. Aat è^sXJJwv e^w sx/Muazv 
TTtxpcuç. 

63 s. (i3 J\ai 01 ãvdpeç 01 auvéyovzzq, aõzòv hji- 
^6, 67 s. 7tatO>v aòzõ) ôépovzeç, Kae nBpixa).6(pavzsç 

IzüTtzov aòzoã zh TtpóacuTtov xat è-rcyjpáizwv 
aòzòv Myovzsç' IIpofrjZBUmv, ztç eaziv ó Ttaicraç 
as; Ka\ izspa 7zo)J.à p)MCf(p7jpouvzsç sXsyov 

CB £?ç aòzóv. ®® Ka\ áiç íyévszn ^jiiipa, auvyjyJI-fj 
27^'* zò Tzpsa^UTépiov zoo Xaoo, ápyispsiç zs xat ypap- 
Marc. nazslç, x(ü àvíjjayov aòzòv scç zò mvédptov 

lo.is.as. «íJrôit/, XéywjzsQ- l'?i ah s} h Xptcrzóç, slrtòv fjpiv. 
G" Bs. 67 //Jjrsy ôè aòzolc' 'Eàv btüv sÍtzio, oò uri nt- 
Matth. , pQ >y-» > \ 1 / í > í 

z6,6sss. (7TSÜ<T7]Te' rMU OS XfJLt epCOZTjaíO y 0'J /ÂYJ aZO' 
i^óíts. xpti'}rjzé pot ^ ãnoXúarjZS. 'Anò zaõ v~jv dè 
69 Act. éffzat () utÒQ zou (hi)p(ü7tou xaÕTjpevoç sx ds^imv 

7. 55- ôuvápscoç zóu dsoD. '® luTcav õè Tzdvzsq' 
2y oòv 'SC o Diòq zoTj dsoõ; ó âk Trpòç aòzoòç 
s^pt}' '^Tps7ç XÃfszs, ozt èyú) stpt. " Oi âè strrav 
Ti szt ypsiav syopsv papzupíaq; aòzut yàp ^xoú- 
aapsv ânu zou azópazoç aòzoõ. 

(i9 Ps. 109, I. (Dan. 7, 13 1.) 
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59 Y habiendo intermediado como una hora, un 59 lo. 
tal otro se afirmaba, diciendo: En verdad que éste 
también con él andaba: porque es galileo. 

60 Pero Pedro dijo: Hombre, no sé lo que dices. 
Y al punto, estando él todavia hablando, cantó el 
gallo. 

61 Y el Senor, volviéndose, miró d, Pedro. Y acor- GlMatth. 
dóse Pedro de Ia palabra dei Senor, cómo le había 
dicho que:.antes dei gallo haber cantado, me habrás 14, 30. 
negado tres veces. ■ 10.13,38. 

62 Y saliendo fuera, lloró amargamente. 
63 Y los hombres que le tenían preso, le escar- «3 s. 

necían golpeándole. 2^''67''s. 
64 Y habiéndole cubierto con un velo le herían Marc. 

en el rostro, y le preguntaban diciendo: Adivina, 
íquién es el que te hirió? 

65 Y otras muchas cosas, injuriándole, decían 
contra él. 

66 Y como se hizo dia, se juntó el senado dei G6 
pueblo, príncipes de los sacerdotes y escribas, y 
le llevaron á su concilio, diciendo: Si tú eres el ifárc. 
Mesías, dínoslo. ^ 10.18,28. 

67 El les dijo: Aunque os lo diga, no me babéis 
de creer: Matth. 

68 Y aunque también os pregunte, no me habéis 
de responder, ni me habéis de soltar. 14,6iss. 

69 Con todo, desde el punto de ahora estará G9 Act. 
el Hijo dei hombre sentado á Ia diestra dei poder 55- 
de Dios. 

70 Y dijeron todos: ijLuego tú eres el hijo de 
Dios? Y él les dijo á ellos: Vosotros decís que yo 
lo soy. 

71 Y ellos dijeron: iQué necesidad tenemos ya 
de testimonio? cuando nosotros mismos lo hemos 
oído de Ia boca de él. 

69 Ps. 109, 1. (Dan. 7, 13 s.) 
Nuevo Testamento. I. 29 
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CAPUT xxiir. 
Christus coram Pilato et Herode- interrogatur; fosceniibus 
Ittdaeis damnahír; cnui afjigitur; irridelur. Latro poeni- 
tens. Porlenta et mors. losephus Arimathaeensis; sepultura. 

1 ss. ^ Kai àuaffràu u.Ttav to TtXrjõoç aòrióv ^yayov 
aÒTÒv ènt ròv Ihdãrov. "Hp^avro âè xavyjYopsIv 
aòzoo U-^avrec,' Tóurov supafiev diaazpéfouva 

15, I ss. rò sdvoQ íjiiiov xa\ xmXòovxa <pópouç Kaíaapi 
'28 ss^.' Sidúvai, xai Xéyovra kauTÒv Xpiaruv ^aadéa eivai. 

2Matth.^ 'O âè JlecÀãTOÇ èTtrjpdivrjasv aòvòv liymv lò 
'' ^OLadsÒQ T<hv louòauov; Ò âs áTTOXpíâstÇ 

12, 17- aÒTw tffj' 2'íi Áéj-siç. * 'O âè IIsduToç elnev 
3 Matth. roiç àp-^íspsiç xai touç u-jd-ouQ' Oòâèv sô- 

Marc. piaxü) aírwv èv tw UMÍ^pmmp toÔtco. ® Oi âè 
è;r/<T;j^òioy kéyovrsç õti 'Avaasíei tòv Xaov âiâda- 
xcov xad-^ ukfjç rrjç ^louâacaç, up^ápsvoç uttò fiyç 
FaÁdaíaç ecuç wâs. ® nedãroç âs àxoúaaç, 
Faldaiav iifqpcbvrjazv et b ãvdpcoTtoç FaXdMwç 
sazív. ' Kai èmyvobç uri èx ttjq èçouaíaç '^IIpw- 
âou èarív, u.)jéT:eii(pev aòrhv vrpòç 'Hpwârjv, livra 
xa\ aòròv èv '^kpoaokónotQ èv roávaiç raíç ijpépaiç. 

8 V âè 'Hpwâvjç íâüjv TÒV 'IrjiTOUV è^ápr] kíav 
7jv yàp {^éhov è$ Ixavnu câslv aòròv âià rò 
uxoóeiv TToXXà Trepl aòrou, xac ^ÀTrcCév re avjpdov 
lâeív L)7r' aÒTÓõ yivòptvov. ® 'Knrjpdára âè aòròv 
èv Xóyoiç cxavoíç' aòròç âè oôâèv àrtexpívaro 
aÒTw. Elar/jxsiaav âè 01 ò.pytsptÍQ, xai 01 
Xpappareiq eòróvojç xar/jyopouvrsç aòroõ. " 'E^- 
ou&£VY]aaç âè aòròv ó ^Hpwâyjç aòv rdlç avpareú- 
paaiv aòroü xa} èpvraíçaç Tteptfía?MV aòròv èadrjra 
kapizpáv, ãvéTL£p(})£v aòròv rã) Jledárw. 'Eyé- 
vovro âè fiXot. 5 rt 'Hpwârjç xai ó Iledãrnç èv 
aòrfj rfj '^pépa per aXXrjXwv TzpoÜTrrjpyov yàp 
èv éyjípu õvreç Ttpòç aòroúç. 
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CAPÍTULO XXIII. 
yesús anie Pilalo y ante llerodes. Es condenado á muerie. 
Crucífixiòn; insultos. Conversión dei btien ladrón. Portentos 

y muerte. José de Arimatea; el entierro. 

1 Y levantándose toda Ia mucliedumbre de ellos, 1 ss, 
le llevaron ante Pilato. Matth. 

2 Y comenzaron á acusarle, diciendo: Á éste 
hallamos revolviendo nuestra gente, y prohibiendo 
dar tributos á César, y diciendo que él esMesías rey, id. 18,' 

3 Conque Pilato le interrogó, diciendo: íEres 
tú el rey de los judios? Y él, respondiendo, le dijo: 
TÚ Io diceS. Marc. 

4 Y Pilato dijo á los príncipes de los sacerdotes 
y á Ias turbas: Ningún crimen hallo en este hombre. ^27, 

5 Pero ellos insistían, diciendo; Alborota el pueblo, 
ensenando por toda Ia Judea, comenzando desde 33. 
Galilea hasta aqui. 

6 Mas Pilato, oyendo Galilea, preguntó si el 
hombre era galileo. 

7 Y entendiendo que era de Ia jurisdicción de 
Herodes, le remitió á Herodes, que estaba él tam- 
bién en Jerusalem en aquellos dias. 

8 Pues Herodes, viendo á Jesús, se alegró en 
extremo; porque de harto tiempo atrás estaba de- 
seando verle, porque oía de él muchas cosas, y es- 
peraba ver algún prodigio hecho por él. 

9 Así que le interrogó con largos razonamientos; 
pero él no le respondió nada. 

10 Y estaban firmes los príncipes de los sacer- 
dotes y los escribas acusándole con vehemencia. 

11 Mas Herodes, después de con su soldadesca 
vilipendiaria y escarnecerle, habiéndole hecho re- 
vestir de un ropaje vistoso, le remitió á Pilato. 

12 Y se hicieron amigos Herodes y Pilato aquel 
mismo dia uno dei otro; puesto que antes habían 
estado en enemistad entre sí. 

29 * 
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IS IhíÁuroç õh mvy.alsadiJ.svoç toüç à.p^ts- 
14 Io. ps7ç xaí Tobç ãpynvraq xa\ tòv )Mm Elrtev 
'19^4' ^P''Q aàroÚQ' IlpofrrjvéYxaTé fioi ròv ãvõpojTtnv 

roÜTOV áiç àríoaTpiipovra ròv Àaóv, xal Idoò èyò) 
èucÚTTtov òpuiv ãvaxpívaç oôdèv süpov èv zw 
flvdptÓTTW ToÚTCü (xiriov o)v xaTqyopz~Lrt xar aõroS. 

'J^Á' oõâè 'fípcíiâyjç- àvinsaipa. yu.p upuç irpòç 
afjzóv, xa) cõou oòíJsv ã^iov ^avátou èaziv nsnpay- 
jiéwv aÒTw. Uaiõeúffaq ouv aòròv àTzolúúCü. 

iTMatth.'' 'AvdyxTjV âè sT-ysv ànoXúsiv aòvdtç xazà soptTjv 
Yiarc 'Avéxpa^av <?£ TtavKÃfjdel XÂyo^heQ- Alpe 
15,6- rnurov, à.Ttóltjaov õs ijiiiv ròv liapa^fiãv Vcmç 

^ià aTÚavj nvà ^evo/iév/jv èv rrf nóXei xat 
Matih. (pòvov ^SjSÁTj/jévoç £Íç ^uÁaxi^v. IMXiv dè h 

nsÚMTOQ TcpoasfávTjaev aôtocç, Õé?Mv ànoX.üaai 
15,7-15- ròv 'Iriaoüv. 01 Sè èTTSçávouv )Àrnvrec' Ivaupou, ]0.I8,4O, ^ ^ ^2 0-) > ■> ' 
19, 4 ss. araupou aurov. D os rpizov ecTTSv Ttpoç aurouç' 

22 Tí ràp xa.xhv ènoíriaev ooroç: ouoèv cãziov da- Mattli. , ^ ,5^ r9\5 
27, 23, varou eüpo'> eu wjtco' Ttatoeuíraç ouv aurov aTro- 
Marc^ ^ú(T(u. 01 õs èrtéxecvTO (fwvacç nsycDMtQ al- 

Toúpevoí aòròv araupcüí^^vai, xdi xaríayuov ai 
<pmva\ aòrõjv. Kai JIsíXmtoç èrréxpivsv yevé- 
ad^ai rò alr-^pa aòrwv. 'AnéXijasv âè ròv õià 
(Tvdaiv xa} fúvnv ^epXyjjtévov elç (puXaxvjv, ?>v 
y^rnuvTO, ròv dè 'f/jaoüv napéõcüXBV rw êe?,^fiarc 
aòrwv. .' 

26 Ka\ á)Q ànrjfayov aòróv, ènda^ópevoi 
Yipwvá rcva Kuprjvaiov hpyópzvov àiz àypdü 

Marc. zTzid^rjxav aòrã) ròv araupòv <pipziv omabtv rou 
'/íjToy. HxoXoúõti âè aòrw TioXb TtXrj&oç rou 
}moü xai yuvatxãjv, a" èxÓTtrovro xa). èdp-^vouv 
aòróv. lrpaf£\Q dè TipoQ aòràç, h 'I-/jaouç 
elnev dojarépeç "hpouaalijp, prj xXaísre èn 
è/ts, nXrjv íf íanràç xXaisrs xai ènt rà réxva 
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IS Y Pilato, liabiendo convocado á los príncipes 
de los sacerdotes, y á los magistrados, y al ptieblo, 

14 Les dijo: Me trajisteis á este hombre como u lo. 
que descaminaba al pueblo, y ved que yo habién- 
dole examinado en vuestra presencia, no he bailado 
en este hombre crimen algimo de los que le acusáis. 

15 Ni tampoco Herodes: puesto que os remití á él, y 
ved que nada digno de muerte ha sido perpetrado por él. 

16 Así que, después de haberle castigado, le soltaré. 
17 Y tenía necesidad en el tiempo de Ia fiesta n-Matth. 

de soltarles uno. Marc.' 
18 Empero levantaron el grito todos á una, di- 15, 6- 

ciendo: Quita á este, y suéltanos á Barrabás; i»'18.39- 
19 El cual por una sedición hecha en Ia ciudad 

y por homicídio había sido metido en Ia cárcel. 27,16-26. 
20 De nuevo, pues, Pilato les enderezó Ia palabra, 

queriendo soltar á Jesús. 10.18,40; 
21 Pero ellos respondían á vocês, diciendo 

Crucifícale, crucifícale. 
22 Él por terceravez les dijo: iQué mal, pues, ha 22 

hecho éste? Ninguna causa de muerte he hallado en 
él: por tanto, después de haberle castigado, le soltaré. Marc. 

23 Pero ellos instaban con grandes vocês pidiendo 
que fuese crucificado, y prevaleclan Ias vocês de ellos; 

24 Y Pilato sentenció que se hiciese lo que 
pedían ellos. 

25 Conque soltó al que pedían, encarcelado 
por sedición y homicídio, y á Jesús le entregó á 
Ia voluntad de ellos. 

36 Y cuando le llevaban, asiendo á un tal Simón 2fi 
Cireneo, que venía dei campo, le pusieron encima 
Ia cruz para llevarla detrás de Jesús. Marc. 

27 Y le iba siguiendo una gran muchedumbre delj^^, 21. 
pueblo y de mujeres, Ias cuales le planíany endechaban. 

28 Pero Jesús, volviéndose hacia ellas, dijo: Hijas 
de Jerusalem, no lloréis por mí, sino llorad por 
vosotras mismas, y por vuestros hijos: 
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òftcóv. "Ort tdou epyovrai íjfiépai èv aJç èpou- 
atv Maxf/ptai ui avelpat., xai xotktat cã oòx 

aoApoc. èfévvYjaav, xac pu.azo\ oi oòx èdrjkaaav. Tare 
ap^uvrai Xiytiv roiç optatv Iliazte l<f 
-hpãç, xac to7ç /3ouvocç- HuXútpars. ^pãc. 

"Otí el èv Tw úyp^) ^úXw zaüza nowumv, èv 
32 TW $rjpõj TC yévrjTai; "ííyovTo dè xac ZTzpoc 

xaxoupyoc ahv aòzw àvaipef^^vai. KaÀ ots 
Marc. yj)Mov stíc tov tóttov tòv xaXoòpsvov Kpaviov, 

u.tg.lii.èxzc èaraòpcoaav aÒTÒv xac toÒç xuxoúpyotiç, ?>v 
33-38 fièv èx õsçcãiv, fjv õè è$ àpc(7TZpõ)V. 'í? òs 

2^'33'ss. Ifjf^oÜQ eXeyev IIÚTep, ãcpsq auzolç' oò yàp oWaaiv 
Marc. jtocoüacv. ácaaspcZóusvoi de rà cuaTca aòroü 
ló. 19, e^aXov xXíjpouç. 

35 KaÀ scaTTjXsi ó Xaoç Qtcúpuiv, è^saux- 
TTjpc^ov dè aÒTÒv ol up^ovzeç aòv aÒTolç, M- 
yovTsç' "AXXooç emoasv, acoadTo) kainiiv, ec ohvóç 
èanv 'o Xpiaròç ó toD f)sou èxhxzóç. '[''vénat- 
Cov âè aòzw xa) oi azpa.ztu)zac 'Jtpoazpyõptvoc, 
xac õ$oç 7ipoa(pépovT£ç aòzw Kac /Ãyovzeç' 
El (tÒ ££ ò /íaffcÀsuç zãiv 'looâaúüv, ffcocmv as- 
uuTÓv. ^I/v dè xac èruypatpri 'fzypa.pfièvrj èn 
aòz(Jj ypdpimacv ^E)2rjVcxo~iç xa\ '^I'wiidíxo~iç xac 
'K^pdixolç' Ouzóq èazcv b jiaffcXsuQ zwv 'loudaíwv. 

39 Ecç õè zõ)v xpepaa^évzcov xaxoôpywv è^Xacr- 
87, 44- aoTov, Áeyco)^' ti ao ec o Aptaroç, acoaov Mara ff^auzòv xul vj/MÇ. 'Â^TOxpcddç Õè ó szspoç 

ènszcpa aòzw Xéycov Oòõè fo^j^ ab zhv dsóv, 
Szc èv TW aòzw xpípazc ec. Ka\ ijpelQ pèv 
õcxalüjç, açta yàp cuv èTrpá^apev dTToXMp/Sávopev 
oüzoç õè oòõèv dzoTzov enpa^zv. KaX IXeyev 
zw ^lyjaoõ' Mvrjad^yjzc po'), xúpce, ozav eXdr^ç èv 

30 Is. 2, 19. Osee zo, 8. 34 (Ps. 21, 19.) 35 (Ps* sx, 8.) 
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29 Porque ved aqui, vienen dias en que dirán: 
Uichosas Ias estériles, y los vientres que no parieron, 
y los pechos que no criaron. 

30 Entonces comenzarán á decir á los montes: SOApoc. 
Caed sobre nosotros; y á los collados: Cubridnos. 

31 Porque, si en el leiio verde hacen esto, 4 en 
el seco qué se hará? 

32 Y eran llevados también con él otros dos 32 
malhechorés d ser ajusticiados. 

33 Y cuando llegaron al lugar que se dice Cal- Marc. 
vario, allí le crucificaron á él, y á los malhechores, 
uno á Ia derecha y otro á Ia izquierda. 

34 Y Jesús decía: Padre, perdónales, porque Matth. 
no saben Io que hacen. Ellos, repartiéndose los°^,53j,"' 
vestidos de él, echaron suertes. i5,22ss. 

35 Y estaba el pueblo mirando, y le befaban los ma- H' 
gistrados d una con ellos, diciendo: A otros salvó: sál- 
vese á sí mismo, si este es el Mesías, el elegido de Dios. 

36 Burlábanle asimismo los soldados, llegándose, 
y ofreciéndole vinagre, 

37 Y diciendo: Si tú eres el rey de los judios, 
sálvate á ti mismo. 

38 Había también encima de él un título, escrito 
en letras griegas y romanas y hebreas: Éste es el 
rey de los judios. 

39 Y uno de los malhechores colgados le in- 39 
juriaba, diciendo: Si tú eres el Mesias, sálvate á 
ti mismo y á nosotros. Marc. 

40 Pero el otro, respondiendo, le reprendia, di- 
ciendo: Ni tú temes á Dios, como quiera que 
estés en Ia niisma condenación. 

41 Y nosotros por cierto justamente: que el 
justo pago de Io que hicimos, cobramos; pero éste 
nada hizo que no estuviese en su lugar. 

42 Y á Jesús le decia: Acuérdate de mi, Sefior, 
cuando vengas en el reino tuyo. 

í>0 Is. 2, 19. Osee 10, 8. 34 (Ps. 21, 19,) 1^5 (Ps. 21, 8.) 



456 Luc. 23, 43-55. 

■ã/ ^amlúa auo. Kai et-nsv au-ãj ò 'hjaoõç- 
'Afiyjv Xéfío aoi, aíjiiepov /jist è/wü earj èv rw 
Ttapadsiao). 

44-49 4é Y/v íoffs} wna exTY] xal ffxóroç èrévezo 
Matth. 5 > ffj  \ ~ c (T yfF:^'■^5 

27,45-56.^?' Tíjv pju e(oç copaç ev(ÁT7jç, Kat éaxo- 
Marc. -^íaDri h 'fíXwç, xai èayíafirj rò xaraiziraana róü 

'5>334'* >%■ / ' '*• f ^ t vaou jizaov. hai fcüvrjaaç (pwvvj fiSYaArj o 
^Irjaouç einsv IJárep, elç yelpdç aou napa- 
rí fie pai rò itvtupá pou. xai vaDra sittòjv 
èçéTTvsuffev. '/(hou õè o kxarovTdpyrjQ to yevó- 
psvov èôóçaffsv zhv õsòv Xéywv "Ovvwç ó uviJpco- 
7Z0Ç oÜToç õíxatoç vjv. Ka\ ttúvtsç 01 auv- 
TiapayevópBvoi uyXm ènt rvjv Dscupíav twjttjV, 
tíscopouvTSQ rà y^vúpsva, TÚTtvovrsQ èauvwv và 

49 Io. az-rjhrj uTtiazptwov. Elaz-/]xstaav ds Tzdvreç oi 
yvíoaKH aòrou ành paxpófJev, xaÀ ywuTxeç ac 
auvaxoí.nut^fjffaaai auzw urrò zrjQ Faldaíaç, òpw- 
aai zaüza. 

50-54 Xu} Idoh ãvrip òvóaazi 'laar/w, BoüXeuThc 
Matth. r , (A í ^^^^.(^ UTCu.p-j^cov, avYjp ayaüoç xai òcxacnç- Ouzoç oòx 

?jv auvxazazsDeípévoç zr^ fioukfj xai zjj 7Tpd$£t 
Io. 19, aôz(ov, ártò 'ApipaÕaíaç Tcókemç zwv loüdaicov, 

oQ Ttpoazõéyzzo xai aòzòç paadeiav zou êeou' 
Ouzoç 7:poaeU^à)v zw nscÀdzoj ijríjaazo zò 

acopa TOü 'íyjaou, Ka\ xadekcuv èvszóX.tisíi aòzo 
aivonvi, . xa} êdrjxsv aòzov èv pvrjpazi Áa^sozw, 
oü oòx Jjv oòdéTiU) oòdelç xeipevoç. Ka} íjpépa 
vjV TzapaaxeuTjÇ, xa\ ad^[iazov tTzifwaxsv. 

55 KazaxoXoudrjaaaai de ui yma'íx£ç, anivsç 
27,""li auveXrjXud^tnai aòzw èx zrjç raÁdaíuç, èãed- 

™ pvT]p£i0V xax wç èzél)-7j zò awpa aòzdõ. 

40 Ps. 30, $, 



Luc. 23, 43-55. 

43 Y Jesus le dijo á él: En verdad te digo, hoy 
estarás conmigo en el paraíso. 

4r4: Era como Ia hora de sexta, y se hicieron 44-49 
tinieblas sobre toda Ia tierra hasta Ia hora de nona; 

45 Y se entenebreció el sol, y se rasgó por warc. 
médio el velo dei templo. 15.33-41- 

46 Y Jesús, clamando con voz grande, dijo: 
Padre, en tus manos encomiendo mi esplritu. Y 
dicho esto, • expiró. 

47 Y el centurión, viendo Io que había pasado, 
glorificó á Dios, diciendo: Realmente el hombre 
este justo era. 

48 Y todas Ias turbas que reunidas asistían á 
este espectáculo, contemplando Ias cosas que pasa- 
ban, se volvían dándose golpes de pecho. 

49 Estaban asimismo todos los conocidos de él 49 lo. 
desde lejos, y Ias mujeres que le habían acompanado 
desde Galilèa, viendo estas cosas. 

50 Y ved ahí un varón por nombre José, que BO-54 
era senador, hombre de bien.y justo: 

51 Éste no había sido en consentir con el con- Marc. 
sejo ni con Ia obra de ellos: oriundo de Arimatea, 
ciudad de los judios, el cual esperaba él también 38-42.' 
el reino de Dios. 

52 Éste, habiendo entrado á Ia presencia de 
Pilato, pidió el cuerpo de Jesús, 

53 Y habiéndole descendido, le envolvió en una 
sábana, y le puso en un sepulcro abierto en Ia 
peiia, donde todavia no había sido puesto ninguno. 

54 Y era dia de parasceve, y rayaba el sábado. 
35 Y Ias mujeres que le habían seguido, Ias 55 

cuales habían venido con él de Galilea, miraron 
despacio el sepulcro, y cómo había sido colocado Marc. 
el cuerpo de él. 

46 Ps. 30, 6. 



458 Luc. 23, 56; 24, 1-12. 

'^YnoaTpii^faaai âè ijToífiaffuv ãpmjiara xai 
fiúpu.' xuÀ. TO fúv (Ta/3j3aTov rjffú^affav xará vrjv 
èvToXijv. 

CAPUT XXIV. 
Christi resurrecíio ab angelis nuntiata et ipsius apparentia 
conjirmata. Jesus redivivus aperit Scripturas duobus disà- 
pulis Enwiatis proficisceniibus et ipsis nndecim ceíerisque, in 
médio eorttm apparens, guiÒus ultima dat mandata, et bene- 

dicens in caehim ascendit. 

1 s8. ' Tíj âè luu Tiüv aafífidzcüv upõpou ^adécoç 
28'^i'ss ènc rh nv^pa (pépooaai à ■/jTOÍpaaav ápúi- 

Marc. aara. ^ Eüpov ds ròv Mi^ov ànoxsxuhaaévov 
16 I SS o ' 
ló. 20, 0.7:0 Toü pvrjpeiou, "* Ka\ slasXõouaai oòy tupov 
' *'• TO aufia rou xupiou ^Irjdoõ. ^ Kac èyéysro èv tw 

ôtaTtopstallat adraç Tzepi toÚtou, xai Idoh uvâpsç 
duo ènéav/jaav aòzaTç èv lat}rjTi uatpanToôari. 
® âs fsvopéviov aòxMV xa\ xÁivoumov rh 
TzpoaioTZov slç T/jv yJjv, slnav TipoçadraQ- Tí ^v]T£7ts 
thv ^wvTu fisrà rcov vsxpwv; '* Oòx sauv wde, 

Gs. òÂÁà ■^yéphrj' pvyjat^rjre wç èkáXrjoev úplv sn 
èv zfj rahXaía, ' Aéycov "Ori ôsl ròv uiòv 

TOU àvDpcüTzoo TzapaòobrjVM ecç ystpaç àvíípcbnuív 
17' 22' à/mpTcoliov xai azaupwÔ^Tjvai xaè v'~'f 
Marc. àvaaTTjvai. ^ Kai èpvrjadrjaav zõ)V p-qpáziov aòzou. 
9', 3'.' ' Kdi ÒTCoazpéipuaai dm zoD nvrjjisiou à-nrjfys.ÚMv 

zaüza Tzávza zo7ç êvâsxa xai tmoiv zoIq ^.octtoIç. 
VJffav ds i] MayòaXfjv^ Mapía xai ^Iwdvva xai 

Mapia Tj 'faxw^oo xàl aí Ãoc^rac ahv aòzaTç, cã 
iÀeyov Ttpòç zoòç áTtoffzúXouç zujjza. Kdi ètpá- 
vfiaav èvcúTtiov aòzcov waei Iripoc zà miíaza 

12 Io. ^ 5 / J ~ 12 </l TI' 20, 6 ss. ra, xai yjniazouv auzaiQ. " U Ò£ lUzpoç 
àvaazàç zdpaptv èxi zu pvyjpsTov, xac Ttapax6<paç 

56 Ex. ao, 10. — 5 (Is. 8, 19.) 
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56 Y vueltas, prepararon aromas y ungüentos; 
pero el sábado, conforme al precepto, se estuvieron 
quedas. 

CAPÍTULO XXIV. 
Aparición de los ángeles á Ias vmjeres. Va Pedro al sepulcro. 
Aparición de yesús á los dos disdpulos que iban á Eniaús; 

á los apóstoles y á otros. Últimas encomiendas. Ascensión. 

1 Y en.el dia primero de Ia semana muy tem- iss. 
prano vinieron al sepulcro, trayendo los aromas que 
habían preparado. Marc. 

2 Y hallaron Ia losa desarrimada dei sepulcro. 
3 Y habiendo entrado, no hallaron el cuerpo iss.' 

dei Senor Jesús. 
4 Y sucedió, estando ellas sin saber qué pensar 

acerca de esto, que ved ahí dos varones se les 
pusieron delante con vestidura refulgente. 

5 Y como ellas se liubiesen quedado amedren- 
tadas, é inclinasen el rostro hacia el suelo, les 
dijeron á ellas : íA qué buscáis al que está vivo, 
entre los muertos? 

6 No está aqui, sino que resucitó: acordaos de «s. 
cómo os habló estando todavia en Galilea, 

7 Diciendo que conviene que el Hijo dei hombre.7 9, 22. 
sea entregado en manos de hombres pecadores, y 
sea crucificado, y al tercero dia resucite. 17', 22-' 

8 Y recordaron Ias palabras de él. - 
9 Y vueltas dei sepulcro, llevaron todas estas 9', 31.' 

nuevas á los once y á todos los demás. 
10 Y eran Maria Ia Magdalena y Juana y Maria 

Ia de Jacobo, y Ias demás sus companeras. Ias que 
decian á los apóstoles estas cosas. 

11 Y parecieron á los ojos de ellos cual un 
delírio estos dichos, y no les daban á ellas crédito. 

12 Pero Pedro levantándose corrió al sepulcro, 12 lo. 
y habiéndose asomado vió Ias mortajas puestas en ® 

56 Ex, 20, 10. — 5 íTs 8. i^.) 



460 Luc. 24, 13-25. 

^Xénei zò. òdóvía xEÍfieva jwva, xa\ àT:7j)S£v Tzpòç 
kauvòv &auiidZ(oii to yeyovóç. 

13 Bs. K(n lõoò 060 èç atjreüv ^aav nopeuófisvoi 
Marc. 5 

16 12 s. o.üZ7j T7j xcofiTjv aneyoDaoM (rraocouç 
è^yjxovra ànu "^hpouaaArjii, 0 uvopa 'Epp.ao6ç. 
''' Kai uÒTu\ (ofiiXouv Ttpòç àlÁ-nÁooç iztp} ■Ttdvrcüv 
TÕ)v (TupjSe^yxÓTcov ToÔTmv. Kai èyévero èv 
zui òfuXstv auTobç xal aüv^rjzsív, xa\ aòròç ò 'Irj- 
ffoüç èyyiaaç auvsTtopeúzro auzolç' Oc âs ò^õak- 
po\ auzãiv èxpuzouvzo zoõ prj èmyvwvai aòzúv. 
" EJttsv õè npòç aòtoáç' Tivsç oc Àóyoc ohzoi oüq 
àvripdXXsze Tipuç àXlrjloüQ Tzspmazouvzeç, xai èazs 
axuOpwTzoi; 'AnoxpiÕsiç âè ecç, m ovopa KXtò- 
TTaç, elTtev 7:pòç aòzóv póvoQ Ttapoixdç 'lepou- 
craÁYjfi xac oòx Eyvcoç zu ysvóiieva èv aòzjj èv zaíç 
rjpépaiQ zaózaiç; ''■' Kai slnsv aòzóiç' lldía; Oi 
ds slnav aôzw' Tà nspc 'Irjaoõ zóõ NaCapvjvoü, 
Sç èyévszo àvijp Ttpoípyjzirjç ÔLtvazòç èv Ipyw xai 
Xóy(p èvavziüv zoõ deoõ xac Ttavzòç zoõ Xaou' 

"Omuç z£ Ttapédwxav aòzuv oc àpyisp£~cç xai oc 
ãp'jfovz£Ç ijuihv £cç xpcfia &avdzou xai èazaòpwaav 
aòzóv. 'fíp£7ç âè 7jXmO>p£v Szc aòzóç èazcv ò 
péXXcov Xuzpoüadac zòv 'laparjX' àXXd y£ xac ahv 
nãacv zoózoiç zpízrjv zaúzTjv ijpépav ãy£c afjpEpov 
ô-ip' ou zaüza èyévezo. 'AXXá xai yuvalxéç zcveç 
è$ ijpuiv èHozvjaav vjf-iãç, ytvòptvac òpêpcvdi 
èrci zò pvYjusíov, Kai pr] eúpoüaac zò awpa 
aòzoõ ^Xõov Xéyouaac xai ÒTZzaaiav àyyéXcov kcDpa- 
xévac, oi Xéyouacv aòzòv Cr/v. Kai ànrjXMv 
zcveç zwv auv ijp'cv èvà zò pvrjpsíov, xai topov 
ouzcüç xa&(oç xai a'i yuvacxsç eIttov, aòzòv dè oòx 
elôov. Kai aòzòç eluev npòç aòzoúç' ^íí àvór^zoc 

25 ss, (Gen. 3, 15. Is. 50, 6; 53, i ss. etc.) 
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el suelo solas, y se fué â su posada maravilldndose 
de Io que había pasado. 

IS Y ved ahí corno dos de ellos en el mismo 13 ss. 
dia iban caminando á una aldea distante sesenta 1 • IX 1 > estádios de jerusalem, cuyo nombre era Emaús, 

14 Y ellos platicaban entre sí de todas estas 
cosas que habían acontecido. 

15 Yavino, mi entras ellos platicaban y conferían, que 
el mismo Jesús allegándose iba caminando ápar de ellos. 

16 Pero los ojos de ellos eran retenidòs para 
que no le reconociesen. 

lyYlesdijoJi Qué pláti cas son estas que andando lle- 
váis trabadas entre vosotros, y estáis con Ias caras tristes ? 

18 Y uno, cuyo nombre era Cleofas, respondiendo 
le dijo: iTú solo eres forastero en Jerusalem, y no 
has sabido Ias cosas que en ella han pasado estos dias? 

19 Y díjoles: i Cuáles? Ellos ledijeron: Las tocantes 
á Jesús el Nazareno, que fué varón profeta, poderoso en 
obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo: 

20 Y cómo le entregaron los príncipes de los 
sacerdotes y los magistrados - nuestros á sentencia 
de muerte, y le crucificaron. 

21 Nosotros á Ia verdad esperábamos que él es 
quien ha de redimir á Israel; pero aun con todo esto 
hoy corre el tercer dia desde que estas cosas pasaron. 

22 Bien es verdad que algunas mujeres de entre 
nosotros nos han sacado de seso, porque habiendo 
ido de madrugada al sepulcro, 

23 Y no habiendo hallado el cuerpo de él, vi- 
nieron diciendo haber visto además una visión de 
ángeles, los cuales afirman que él está vivo. 

24 Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, 
y hallaron así como habían dicho las mujeres; pero 
á él no le vieron. 

25 Y díjoles él á ellos; J Oh faltos de entendi- 
miento, y tardos de corazón para creer en todas 
las cosas que hablaron los profetas! 

2^) .ss, (Gen. 3, 15. Is. 50, 6; 53, i ss. etc.) 



4Ó2 Luc. 24, 26-40. 

xai JSpaâsTç rf^ xuf>3ia toü TTcarsúeiu ènc miaiv 
(Hç èkdXyjaav 01 Tipofrjtai. raõra eâst 
TraÕeiv zòv Xptarhv xai £la£)Ms~iv slç zyjv dóçav 
auToõ; A'«í àp^dnsvoç ut:u Mmüaécoç xai W7:ò 
mlvTwv Twv Ttpocprjxihv diBppijvsuev aòttnç èv 
TTCíffMÇ raiç Ypaípaiç tu T:ep\ atJTuü. Kac fj^yi- 
aav £íÇ T7jv xwprjv ou èTTopeúovTO, xac aòzòç Tzpoa- 
eTroir^aavo noppiDripu) Ttopeúzaíiai. Kai Ttap- 
e^idaavTo aòròv Àéyovrsç- Mslvov peb-' ijpw^í/, 
8n npbç kanipuv èaziv xfã xéxXixev T^drj ^ rjpépa. 
K(u Eiavjkbsv TOü petvai abv aòvólç. Km 
èyévsTO èv zcv xaxaxAibqvai aôròv psT aõrãv, 
)m^wv zòv ãpxov eò?jj]f-rja£v xaí x?M(Taç èTzedidoo 
aijTÓiç. Auriuv ôè diTjvoí^ÕTjaav 01 òfdaXpoi, 
Xfú tTtiyvioaav uòróv xru aÒTÒç uipavToç èyévBZo 
àn aÒTÕjv. Ka\ ZLTzav Ttpoç ákkrjÁouç' Ouyi 
i] xapõía ijpwv xaiopévrj YjV èv íjpTv, wç èkáXst 
Yjpiv èv Z7j òâã), á)ç òá^voiytv -qiüv zàç ypaípdq; 

A«í àvaazdvzsQ (íòzyj zr^ wpa bniazpt^av elç 
'hpouaaXrjp, xai supov auvrjbpoia/iévoüç zoòç iv- 
âsxa xac zoòç aòv aòzolç, Aéyovzaq uzi Tjyépt^r] 
ó xúpcoç ovzwç x(à w(pdrj lípwvc. Kai aòzot 
è^Tjyoüvzo zà èv zvj ódw xai coç èyvwal^ij aôzoiç 
èv zji xXdazí zoõ ãpzoo. 

36Marc. Toòza âk aôzãiv Xakoüvzcuv aòzòç eazf] 
ío! 20 péao) aòzíov xai Xéyei aõzolç- Elprjvrj bpív 
'9 ss. lyco elpt, (po^eíad^s. Uzoyjõévzsç dh xa\ 

epfo^oi yevópevot èdúxouv msTjpa tíscupelv. Kal 
eiTTSv aòzólç' Ti zzzapaypivot èazi, xat âcazi 
diaXoyiapoi ávu/Saívouaiv èv zaiç xapdiaiç úpmv; 

"Idezs zàç '/dpdç pou xai zoòç nóâaç pou, ôzt 
èyd) Bipi aòzóç' (prjXafijaazé ps xal Ydeze, õzt 

40 Io. Tívsòpa ad.pxa xai òaxía oòx ejfSí, xadwç èpè 
{j^smpslze i^ovza. Ka\ zouzo elnwv iôetçev 
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26 iPor ventura no convenía padecer el Mesías 
estas cosas, y entrar en Ia gloria su)'a? 

27 Y comenzando por Moisés y por todos los 
profetas, les iba interpretando en todas Ias escri- 
turas Ias cosas tocantes á él. 

28 Y se acercaron á Ia aldea á donde se en- 
caminaban, y él aparentó ir de camino más lejos. 

29 Pero le hicieron fuerza, diciendo: Quédate 
con nosotros, porque es sobre tarde, y va ya ca- 
yendo el dia. Y entró á posar con ellos. 

30 Y avino, estando él con ellos á Ia mesa, que 
tomando el pan le bendijo, y partiéndole se le 
daba á ellos. 

31 Entonces se abrieron los ojos de ellos, y le 
reconocieron: pero él se hizo invisible á ellos. 

32 Y se dijeron el uno al otro; iPues no estaba 
nuestro corazón abrasándose dentro de nosotros, 
cuando nos hablaba en el camino, cuando nos 
abria Ias escrituras? 

33 Y en áquel mismo punto levantándose se 
volvieron á Jerusalem, y hallaron reimidos á los 
once, y á los que con ellos andaban, 

34 Los cuales decían; Resucitó el Senor real- 
mente, y se apareció á Simón. 

35 Y ellos referían Io ocurrido en el camino, y 
cómo había sido conocido de ellos en el partir dei pan. 

3G Y hablando ellos estas cosas, él se puso eniíGMarc. 
médio de ellos, y díceies: Paz á vosotros: yo soy, Jg'Jo' 
no temáis. 19 ss. 

37 Pero ellos azorados y sobrecogidos de espanto 
creían estar viendo un espíritu. 

38 Y -<líjoles; ; Por qué estáis turbados, y por qué 
pensamientos se levantan en vuestros corazones? 

39 Ved mis manos y mis pies, que yo mismo 
soy. Palpadme, y ved, que un espíritu no tiene 
carne y huesos, como me estáis viendo á mí que tengo. ^ 

40 Y esto diciendo, les ensenó Ias manos y los pies. 20, ZO. 



464 Luc. 24, 41-53. 

aòróiç ràç yeipaQ xoà toÒç Tróâaç. "Eri âè 
à.Tnaz()6vTcov aòrwv ànò riyç yapàç xa\ {^aufia- 
0'>vríov, sItiev aòroiQ' "Eyezé rt ^pwatjiov èuffúds; 

Oí âè ènéõíúxav aòrq) cyãúoç ònróò fiépOQ, 
xai ano fit^iaaiou xyjpinu, Ka\ Xa/^cbii èvwTiiov 
aòrwv zfaysv. Eimv âè npòç aôroúç- Oüroí 
oí kóyoí, ouç èÀdÀYjffa npòç 0/iãç stc wv abv úpiv, 
oTt âsi rrXfjpcüd^rjvai ndvza tà ys^paiiiiéva èv rw 
vópu) Mwüaswç xat UpoípijTatç xu) ^aXpolç Tcspt 
èpoü. Tórs âcíjvoi^BV aòzmv zòv voüv tol> 
ffuviévat ràç Ypa<pdç. Kdi tlTze.v aàrdlç- "Ori 
ourojç yiypa.nrat, xdi oõrcoç sõet mjMsiv rm 
Xpcaróv, xdi àvaary^jai èx vexpcov rjj rpírTj ^pLépa, 
■*' Kdi XTipoyp^vai èm rw òvóiiari aòrou psrá- 
voiav xdi u(peaiv apapriLov siç návra rà sd^vrj, 

48 Act. áp^dpsvoí àno "^lepouaaXrjji. 'Tps~iç âé èars 
49 Io. /idprupsç roúrcov. Kàyw u.7:oari)JM rrjv ènayys- 
'4, 26- Xíav roõ Ttarpóç pou áy' òpãq- ú/iscç âs xaõt- 

aare èv rjj nó?,£t ecuç 00 èvdóaTjads ôúvapiv èç 
utpouç. 

50 Act. E^ijyayev âè auroòç I^oj iwç elç Byj&a- 
'• vtav, xàc èndpaç ràç yétpaç aòrou sòXóyriatv 

51 Marc. «yTOÓç. Kal lyivzro èu rw eòXoysív aòròv 
aòroòç âíéarrj ô.Tt aòrutv xdi àvzipipero elç ròv 

9 oòpavóv. Ka). aònn Tzpoffxov^ffavreç aòrhv 
üTzéarpti^av elç 'hpouaaXyjiJ. perà yapãç peydX.yjç, 

Kai íjoav âianavroç èv r(p cepw acvoüvreç xai 
eòXoyoõvreç rov &eóv. 

4G Ps. x8, 6« 



Luc. 24, 41-53. 465 

41 Y como todavia ellos no creyesen en fuerza 
dei gozo, y se maravillasen, les dijo: íTenéis aqui 
alguna cosa de comer? 

42 Y ellos le presentaron parte de un pez asado 
y de un panai de miei de abejas. 

43 Y habiéndolo tomado, comió á Ia vista de ellos. 
44 Y les dijo: Éstos son los discursos que os he 

tenido estando todavia con vosotros, que era menester 
que se cumpliesen todas Ias cosas escritas en Ia ley de 
Moisés y en los profetas y en los salmos acerca de mí. 

45 Entonces les esclareció Ia mente para entender 
Ias escrituras. 

46 Y les dijo: Que asl está escrito, y así era 
menester que el Mesías padeciese, y resucitase de 
entre los muertos al tercero dia, 

47 Y que se predicase en nombre suyo peni- 
tencia y perdón de los pecados á todas Ias gentes, 
comenzando por Jerusalém. 

48 Vosotros sois testigos de estas cosas. 48 Act. 
49 Y yo voy á enviar Ia promesa de mi padre 

sobre vosotros: así que vosotros permaneced en 1°^ 
Ia ciudad, hasta tanto que seáis investidos de virtud 
desde Io alto. 

õO Y los sacó fuera hasta Betania, y alzando 50 Act. 
sus manos los bendijo. 

51 Y avino en el darles él Ia bendición, que se 5i Marc. 
separó de ellos, y era llevado en alto al cielo. 

52 Y ellos, habiéndole adorado, se tornaron á gss.' 
Jerusalem con grande gozo; 

53 Y estaban de continuo en el templo alabando 
y bendiciendo á Dios. 

4G Ps. 18, 6. 
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EL SANTO EVANGELIO 

DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO 

SEGÚN SAN JUAN. 



CAPUT I. 
Chrisius Deus IIo7no. Testimonium Joannis Baptistae. Primi 

lesti disrípuli. 

t i Io. ' 'Ev àp/yj ó lóyoQ, xa\ h Xóyoç rjv Tzpoç 
's/ao.' xac dehç rjv h h'iYoç. ^ OTmiç r^v èv 
(Apoc. âpyri 7TOÒC ròv &sóv. ® llávza õi wjtoõ írévzTO, 
^9» ^3*) \ ' \ 4 '/^ Rom. 9, xaí auTOü éysvcTO ooòs tv o ysyoifsv, ^ t'j 

aòrw Cioíj ^v, xac ^ ^wrj TjV rh fwç t(ov àv- 
3 Coi. &p(úizcov. ® Kai tò <pu)Ç ív rfj axnria faivti, 
Heb^ ^ axoria aòzh oò xavéXa^sv. ® 'Eyévsro ãv- 
I, 2- dpconoQ ànsaraXiiévoç napu õeoõ, ovopa adrai 

5 3, ^9 'líodvv7jQ' ^ Ouzoç 7j)3sv síç /mpTuptav, 7va jmp- 
G Matth, ;r£^í roü (pCÜTÓÇ, "va TzdvTEÇ TTCffTSÚffíOmV 

Marc. dt aòzoõ. ^ Oíjx rjv ixsivoQ rh <p(uç, uXÃ' "va 
■Luc.^i,■i.piíprop-íjorj Tzsp\ Toõ (pwróç. ® ^llv tò (põiç rh 
9 3, tg, áXrjifivóv, õ (pwri^iei návra ãvõpmnov, Ip^ónzvov 
g''j.' elq rhv xóatwv. 'Ev rã) xòajiu) Tjv, xai ò xóa- 

■(6. ^Qç aòroõ èj-évsro, xai ò xóapoç aòrhv oòx 
10 Hebr, 11 £iç ^Xlfev, x(à 01 câwt aõròv 

12 í Io. oi TtapéXa^ov. "Oaoi de eXa^ov aòróv, edmxsv 
3. '■ aÒTOÍç è^ouaiav réxva deoõ yevéadai, roíç Tct- 

artüouaiy elç rh ovop.a aòroõ, 01 oòx èç aípá- 
rcov oòdh èx êsXijimroç aapxhç oòõs èx tísXrj- 

14 [laroQ àvõphç àXX èx tísoõ èyzvvTjdrjaav. Ka\ 
ò Xóyoç aàp^ èyévero xal èffx;jv(Offsv èv '^plv, 

Luc.?,7. xdl èdeaadueõa rhv dó$av aòroD, âó^av mç iiovo- 
Hebr. ^ > f w r 
2, 14. yzvouQ Tzapa TtazpoQ, TtÁTjpTjç x^xptToç xat uArj- 

1527,30. i!/eí«ç. 'kúdvvrjç iiapruptí nspl aòroõ xac xé- 

1 (Prov. 8, 30.) 



CAPÍTULO I. 
Del Ve7ho y dc su encamación. Testimanios de yuan. Primevos 

discíptilos de Jesús. 

1 En el principio era el verbo, y el verbo era i i lo. 
con Dios, y el verbo era Dios. ■ , ' J ... . 5> 20. 

2 Este era en el principio con Dios. (Apoc. 
3 Todas Ias cosas fueron hechas por él, y ) 

él, no fué hecho nada de lo que ha sido hecho. 5.(Hebr! 
4 En él era vida, y Ia vida era Ia luz de los ® ' 

hombres, ^ 
5 Y ia luz en Ias tinieblas luce, y Ias tinieblas Hebr! 

no Ia aprchendieron. 
6 Hubo un hombre enviado por Dios, cuyo ^ '9- 

nombre era Tuan: «Maith. f • . 3» 7 Este vino para testimonio, para que diese testi- Marc. 
monio de ia luz, á fin de que todos creyesen por él. 

8 No era aquél Ia luz, sino para que diese testi- 
monio de Ia luz. 

9 Era Ia luz verdadera, que alumbra á todo 93, ig; 
hombre viniendo al mundo. 9> 5» 10 En el mundo estaba, y el mundo por él fué 12, 46. 
hecho, ,y el mundo no le conoció. lOHebr. 

11 A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 3- 
12 Pero á cuantos le recibieron, les dió potestad de 12 1 lo. 

llegar á ser hijos de Dios, d los que creen en su nombre, 3. i- 
13 Los cuales no de sangres, ni de voluntad de 

carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios han nacido. ,, , , , . 1 , • Matth. 14 Y el verbo se hizo carne, y habitó entre nos- i, 16. 
otros, lleno de gracia y de verdad, y contemplamos su 
gloria, gloria como dei único engendrado dei padre. 2, 14. 

15 Juan atestigua acerca de él, y da vocês, diciendo: 15 27,30. 

1 (Prov. 8, 30.) 



470 Io. I, 16-29. 

xpayzv li-fiúv Ouroç }jv ?jv tínov '(9 òniau) fiou 
èpyólitvoç zfinpoaHiv pou yéyovtv, Sn npõtTÓç 

iGiTim./zoo íjv. Ka\ èx Toõ nXrjpmpaToç aòxou ^/J.elç 
TzávTtc, èXd^opev, xat ydptv àvú )fdptToç- "Ort 
ò vópoç âià Mmüaéwç èõólfrj, ij xaX ij àXij- 

18 6,46. êeta dcà 'Irjaoõ Xpiazoò hylvzro. dzov oàâstç 
6^1™" ècúpaxBV TrcüTTore' ó povoysvijç uíòç ò wv elç wv 

iio4,i2. xóXtiov toõ Tzavpóç, èxtIvoQ èçrjyr^aaro. 
19 5,33. 10 Kaí aorri haúv jy paprupia zoõ 'Imdwoi), 

UT£ àTtéazEiXav oc 'Iouôa7oc 'kpoaoXúpajv lepéÍQ 
xac Asüsíraç nphç aòròv tva èpco-njacoaiv aÒTÓv 
261 ríç el; Aa; wpokóyrjaev xai oòx TjpvTjaaro' 
xai áipoXópjffsv 5ti Oòx elp.\ lyu) ô Xpcazóç. 

Kat vjpwrr^aav aòróv Ti oòv; "^UXtiaç el aú; 
xai Ãéysr Oòx dpi. 'O Tzpof/jrrjQ sc aò; xat 
àjiexpiõyj' Ou. Eirrav oòv auròf Tiç el; "va 
uTtóxptmv õãjpsv to7q T:ip(liamv íjpãç' ri Áéyetç 

23 7:Ep't asaurou; 'Eyw (pwvrj /^owvtoç 
T7J èpTjpo)' Eòffúvars zrjv ódòv Kupiou, 

, '> 3- xadtoç elTTSv 'íhaíaç ò ■KpowriTnc. Kat oc àrc- LUC.3,4. ./ y 2 /fi ' 25 
earaAfievoi yjaav éx tcov Q>apiaaia)V. Kat r^pco- 
rrjaav aòròv xcà elnav aòzw' Ti ouv PamiÇetQ, 
ei aò oòx el ò Xpiaroç oòâè 'HXeiaç oòâè ò npo- 

26 8. <p-/]Trjç; 'Anexpiòrj aÒTolç ò 'Iwdvvrjç Àéyaiv 
'Eyòj JSaKTtCo) èv Sâari' péaoq de òpmv íavrjxev 

Marc. I, òuelc oòx oXõuTe' Aòtóç íariv ò òniaa) aou 
73. Luc. nv íi^ / *' 2 ^ 

3, 16. èp^ofisvoç, oç s/iTtpocrasv fiou ou é'j^a) 
oòx ecpi u$wç "va Xúaio aÒToü tòv tpdvra rou 

13, =s; Ú7:odr]paTOQ. Taura èv li^davia èyévezo Tzépav 
2810 to. lopõdvou, U7Z0Ú YjV 'hoávvrfi ^aitTiQcov. 
29 1,36. Tfj ènaúpwv j3?Ã7zet rbv '/rjffouv èp'/ópevov 

npÒQ aòzúv, xdi Xiyei' "Jâe 6 àpvÒQ rou õeoõ ò 

23 is. 40, 3. 



Io. 1, 16-29. 471 

Éste era el que dije; El que en pos de mí viene, á 
mí ha sido antepuesto, porque primero que yo era. 

16 Y de su plenitud recibimos todos nosotros, yiCiTím. 
gracia por grada. 

17 Forque Ia ley por Moisés fué dada: Ia gracia 
y Ia verdad por Jesucristo fué hecha. 

18 A Dios nadie le vió jamás: el hijo unigénito 18 6,46. 
que está en el seno dei padre, aquél le declaró. 

-ÍO Y éste es el testimonio de Juan, cuando des- 
pacharon á él los judios desde Jerusalem sacerdotes'® 
y levitas á que le preguntasen: jTíi, quién eres? 

20 Y confesó, y no negó; y confesó: Yo no soy 
el Mesías. 

21 Y le preguntaron; iPues qué? ^Eres tú Elias? 
Ydice; No Io soy. iEres túel profeta? Yrespondió; No. 

22 Dijéronle pues: <Quién eres? para que demos 
respuesta á los que nos enviaron. iQué dices de 
ti mismo? 

23 Dijo: Yo, voz de quien vocea en el de- 23 
sierto". Enderezad el camino dei Senor, como dijOj^^^^j^' 
el profeta Isaías. i, 3- 

24 Y los enviados eran de entre los fariseos. 
25 Y le preguntaron, y le dijeron: Pues ipor qué 

bautizas, si tú no eres el Mesías, ni Elias, ni el profeta? 
26 Respondióles Juan, diciendo; Yo bautizo en 26 s. 

agua; pero en médio de vosotros está quien vos- 
otros no sabéis. Marc. i, 

27 Él es el que viene en pos de mí, el que 
fué antepuesto á mí, de quien yo no soy digno Ac't.1,5; 
de desatarle Ia correa dei calzado. '3' 

28 Esto pasó en Betania allende el Jordán, 19, 4.' 
donde estaba Juan bautizando. 2810,40. 

Al otro dia ve á Jesús que venía hacia él, 29 1,36. 
y dice: He aqui el cordero de Dios, que quita el 
pecado dei mundo. 

23 Is. 40, 3. 



472 Io. I, 30-42. 

30 1,15. aipcúv TTjv áfiapTÍav tuü xôafiou. Outóq íaviv 
7:ep\ ou èyà) eiTTOv Vniaw fiou tpysxai ávrjp õç 
'épTTpoff&év poo yéyovsv, Sn TrpcüTÓç poo ^v. 

Kàyu) oòx f^ôstv aõróv, àX?! cua (pavepcoí)^ 
Tw 'lapaijX, õcà touro 7]Xt^ov èyco èv udari j3a7TTí- 

32 ^(ov. Kaí èpapTÚprjaev '/coúuvrjç Xéywv utí 
i%6. Teãéapaí tò TTvsupa xara/iaivov újç T^spiarepàv 

oòpavoü, xai zpzívsv èrc' auròv. Kàym oòx 
3, 22. aÒTov, àXX ò néfiípaç pe ^anríCscv èv udavt, 

èxstuóç poi sItcsv ^E(p' ov ãv l'õrjQ tò Tzvzupa 
xaxa^aivov xai pÃvov èn aòróv, odtóq èariv ò 
PaTTTÍZtDV èv msúpari ãpw. Kdyà) swpaxa, xac 
pepapzúprjxa ou ouzóç èanv o uíoq rói) d^eou. 

35 fjj ènaúpiov TcáXiv eiarrjXei h 'lojávvr/Q 
361,29. xa\ èx Tuiv paf^YjTCüv aÒToõ dáo. I{a\ èp^M- 

(paç TW 'írjffoü TiepiTzaToüvTi Xéysf "/âs ó àpvoç 
Tou ãeoü. Kai yjxoucrav aÕTOü oc âúo p.aârjrat 
XaXoõvToç, xa\ rjxoXoú&rjaav tw 'Irjaod. I-pa- 
çislç (Jè ó '[rjcrouç xa\ dsaaápevoç aÒTohç uxoXou- 
tíoüVTaç Xéyti aõzo7ç- Ti ^yjTSCTS; oí dè tínav 
auTw- ^Pa^fÍBÍ {?) XéysTai pedsppyjvsuópsvov ái- 
ddaxaXs), ttoõ pévetç; jléyst aÒTO~iç' "Epyeaf^e 
x(ú íõere. ^HXttav xdi eJõav ttou pèvti, xai Tzap' 
auTw epeivav rrjv íjpépav èxeivrjv Copa ^v wç 
õsxÚTTj. V/y õè 'Avâpéaç /> âõsX^òç Zipcovoç 
nérpoi) Ecç èx TÜ)V dúo tíov ãxot/ffávTOJV napà 

41 s. 'Iwdvvou xui àxo?-oudr](7d.vTcov aòtcj). Eòpíaxsi 
"5™? TtpwTOV TÒv àõsÁípòv tÒv lõtov Sípwva xai 
Xéysc aÒTW' Ebprjxaptv tòv MBaatav (5 èanv 
[isOeppyjvsuópsvov XpcffTÓç). Kal r^yayzv aòròv 
Trpòç TÒv 'Ifjaodv. èp/3Xé(paç âs aÒTw ò 'IrjOOüç 
eItzsv 2ò ££ Itpcov ó uíòç 'Imvu' ah xXv^Drjarj 
Krj<pãç (7) kpprjveótrai Ilérpoç). 

30 (Ex. ja, 3 «.) 



Io. I, 30-42. 473 

30 Éste es de quien yo dije: En pos de ml 30 i, is- 
viene un varón, el cual fué antepuesto á mí, por- 
que primero que yo era. 

31 Y yo no le conocía, mas para que fuese mani- 
festado á Israel, por eso vine yo bautizando en agua. 

32 Y testificó Juan, diciendo: Vi al Espíritu 32 
que descendia como paloma dei cielo, y se posaba ' 
sobre él. Marc. 1, 

33 Y yo no le conocía; pero el que me envió 
á bautizar en agua, aquél me dijo: Sobre quien 
vieres al Espíritu descendiendo y posándose sobre 
él, ése es el que bautiza en Espíritu Santo. 

34 Y yo vi, y di testimonio de que éste es el • 
hijo de Dios. 

S5 Al otro dia de nuevo estaba Juan, y dos de 
sus discípulos. 

36 Y poniendo Ia vista en Jesús que iba an- ;í6 1,29. 
dando, dice: He aqui el cordero de Dios. 

37 Y le oyeron los dos discípulos hablar, y se 
fueron en pos de Jesús. 

38 Y Jesús, recatándose, y habiéndolos visto que 
le venían siguiendo, díceles: íQué buscáis? Ellos 
le dijeron: Rabí (que interpretado se dice Maestro), 
idónde moras? 

39 Díceles: Venid y ved. Fueron, y vieron donde 
posaba, y se quedaron con él aquel dia. Y Ia hora 
era como Ias diez. 

40 Y Andrés, el hermano de Simón Pedro, era 
uno de los dos que oyeron de Juan y le habían 
seguido á él. 

41 Halla éste primero ai propio hermano Simón, 41 s. 
y le dice: Hallado hemos al Mesías (que inter- ' 
pretado es Cristo). 

42 Y le llevó á Jesús. Jesús, habiendo puesto en 
él los ojos, dijo: Tú eres Simón, el hijo dejonas: 
tú serás llamado Kefás (que se interpreta Pedro). 

36 (Ex. 12, 3 s) 



474 Io. I, 43-51; 2, 1. 

43 4:3 Tjj knaúpwv ijdéXrjaev è^£)3eiv sIq tvjv 
íefisi FaWMÍav, xa\ ebpiaxsi (IHÀíttttov. xài Àé^f-si aòzõ> 

f) ^hjaoüÇ' 'AxoXoôÕsi pot. Y/v âè ò ^íÀittttoç 
uTcò IÍ7jõaaidd, èx zyjç nóXtwç 'Avõpéou xa} Ilé- 
tpoi). Eúpíaxei ú>iXi7t7zoç rov Nadava^X xai 
Xéyeí aÒTcp' "Ov £YP"-'P^^ Míoüarjç ív vw vópw xa} 
oc 7zpo<prjTai, eúprjxapsv, 'Iinaoüv tòv uíuv Toã 

i6 7, TÒV ãm) Na^apér. Kat sJtcsv aòvíp 
Nui^avav]).' 'AV Na.ZupeT dúvarai ti àyaf^òv ehat; 
XJ'j'si aÒTw 0íX.i7i7Toç' "Ep^fou xa} 'cÕ£. Ecâev 
ô 'IrjaouQ Tuv NadavayjX èpyóptvov Ttpòç aÒTÒv 
xa} Xiyti Tzzp} auTOU- "lâs áX.yjdwç ^laparjk.eirriÇ, 
èv q) dóXoç oòx toTtv. Aéyet aurw Nadava-^X' 
Hóãsv ps yivwffxeiç; 'Arttxpidrj 'IrjaoÜQ xa} elnsv 
aÒTüj • Upò TOU az dHXmnov fcovr^aai uvTa òtzò 

49 6,68.7^1; auxrjV eldóv az-, 'ATtexpit^rj aÒTw Na- 

14^33; ^(i-variX xaü Xéysf 'l'a[íj^sí, ab sl ò Ijíòç tou Bsoõ, 
íviarc^ (TÒ sl ó PaaiXsuç tou laparjX. 'AKSxpidrj 'Ivj- 
8, 29. auuç xa} sItzsv auuu' Ou slrtóv aoi' Elôóv as 

únoxÚTío TrjÇ auxrjç, marsúsíç; psíÇo) toútcov õíjjrj. 
Ka} XÂysi auTW' 'Aprjw àprjv Xéyco úpív, oípsahs 

TÒV oòpavov àvsu)-fÓTa xa} touç àyyéX.ouç toü 
êsoü àva^aívovTaq xa} xaTa/SaívovTaç èrã tòv 
UlÒV TOÜ àvãpcüTzou. 

CAPUT 11. 
/ísus Canae aquam in viniim convetUt, lerosolymae fuerca- 
tares de templo eiicit; templum solutum ifiduo se didt restitu- 
iurum. Multi propter signa in eum credunt, quibus se ipse 

7ion credehat. 

' Kdi Trj yjpépf}- yápoç syévsTO èv 
Kavã T^ç FaXãacaç, xa} ?jv ij prjTrjp toü 'Ir^aoü 

45 Gcn. 49, 10. Deut. 18, 18. Ts. 40, 10; 45, 8. ler. 23, 5. 
Ez. 34, «3; 37, 24, Dan. 9, 24. 25. 47 (Ps. 31, 2.) 51 (Gen. 28, la.) 



Io. 1, 43-5T; 2, I. ' 475 

^3 Al dia siguiente quiso salir para Galilea: y 43 
encuentra á Felipe. Y dícele Jesús: Sígueme. 

44 Era Felipe de Betsaida, de Ia ciudad de 
Andrés y Pedro. 

45 Encuentra Felipe á Natanael, y dicele: A 
aquel de quien escribió Moisés en Ia Ley, y los 
profetas, hemos hallado, á Jesús, el hijo de José, 
el de Nazaret. 

46 Y le dijo Natanael: iDe Nazaret puede haber4G 7,41. 
algo bueno? Dícele Felipe: Vén y ve. 

47 Vió Jesús á Natanael que venía hacia él, y 
dice acerca de él: He aqui un israelita de veras, 
en quien no hay dolo. 

48 Dícele Natanael: íDe dónde me conoces? 
Respondió Jesús y le dijo: Antes de llamarte Felipe, 
cuando estabas debajo de Ia higuera, te vi, 

49 Respondióle Natanael y dijo: Rabí, tú eres 49 6,68. 
el hijo de Dios, tú eres el rey de Israel. 

50 Respondió Jesús y le dijo á él: iPorque te 
dije: te vi debajo de Ia higuera, crees? Mayores s, 29. 
cosas que estas verás. 

51 Y dícele: En verdad, en verdad os digo, 
veréis el cielo abierto, y á los ángeles de Dios 
subiendo y bajando sobre el Hijo dei hombre. 

CAPÍTULO II. 
Bodas de Caná: conversión dei agua en vino. Prirnera Pascua; 
suhe á yerusalem; lama dei templo á los mercaderes; frimer 
anunáo de su muerte y resurrección. Hare milagros, y creen 

vnichos, poco sinceramente. 

I Y á los tres dias se hicieron unas bodas en 
Caná de Galilea: y estaba allí Ia madre de Jesús. 

45 Gen. 49, 10. Deut. 18, 18. Is. 40, 10; 45, 8. ler. 23, 5. 
Ez 34, 23; 37, 24. Dan. 9, 24 25. 47 (Ps. 31, 2.) 51 (Gen. 28, 12.) 
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èx£7. ^ ^Exkfjdfj de xal ò 'lyjaoõç xa\ o'í nadrjTfã 
aòxoü £cç TÒv yá-nov. ^ Kai úa-zzpqaívjxoq, oívou 
Xé')'£í i] '^ou 'h^aou Trpòç aÒTÓv Olvov oòx 
i^ouaiv. Kuc )Àyti aòvjj ò 'Irjaoüç- Ti èfiol 
xdi (Toi, yúvai; oützm ^xec ^ mpa jiou. ^ Aéyst 
■q IJ-y]'X'fíP aòzoL) to7ç õiaxóvoiQ' 'O ri ãv Myrj 

6 Marc-OpTiv, Tioir^íTaTE. ® Y/(Ta!> òh èxsí Àídivat údpcai 
'■ £Ç xsí/i£vai xará tov xaâapiapòv tmv 'IoDÕaiü)v, 

j^capouam àvà iterprjràQ õúo ^ zpscç. ^ Aéyei 
aòrolç ò '/r^ffoãç' rs/iltrars ràç òdpiaç udaroç. 
xai èyépiaav uòzà.Q ewç ãvo). ^ Ka\ ké^ei auroiç- 
AvTÃTjaars vZv xai fépsre rw àpyirpixUvii). xa\ 
Tjvsyxav. " 'i?ç òt èyeúaazo ò ò.pyirpíxXivoç, vò 
uâaip oivov yzyevripÀvov, x(u oòx f^âei nódev èariv, 
(H dè (Jtáxovoi f/âstaav oc 7jVT).rjX('ir£ç tò udmp, 
<pcuv£i TÒv vupípíov ò àpyizpixhvoQ Kui Xéyei 
aòzw' llãç uyf)pco7T()ç npõizov zhv xaXòv ólvov 
ziÕrjmv, xai õzav psOüat^ãaiv, zòze zòv èXáaaw 
wj T£zrjpy]xaç zòv xaXòv dtvov icoç ãpzi. Taú- 
Z7jv è7ioírj<j£v àpy^v zcTiv arj/ieicov ò ^Irjaodç èv 
Kavã zfjÇ FaliXaiaQ- xai £(pav£pma£v rijv dúçav 
aòzótj, xai èniaz£üaav elç aòzhv 01 padrjza} aôzoõ. 

!\Í£zà zoõzo xazé^yj £Íç Ka(papvaohp aòzòç 
xa\ ij aòzou xai oí àdeXfol aòzou xai 01 

, fmdrjza^ aòzou, xai èxel £p£ívav oò TtoXXàç Yjpépaç. 
Ka\ èyyuç ?jv zò náaya zéõu 'louòauDV, xaj. àve^fj 

Uss. tiQ %poa6Xuiia ò 'IrjOouQ- Ka\ £up£v èv zã) hpcu 
TKükoiivzaç ^óuç xat Ttpó^aza xa\ 7:£piaz£pàç 

Marc.^, y((i\ x£ppaziazàç xadvjpévouQ. Kai TTOirjaaç 
19, 45 s. (ppayéXXwv èx ayoivíojv TzdvzaQ IH^aXev èx zoü 

i£poü, zá z£ Tipó^aza xai zouç, ftóaç, xai zmv 
xoXXu^tazãv è$éy££v zò xép/ia xai zàç zpaxéCaç 
àv£azp£(p£v. " Kai zolç r«ç Tz£piaz£pò.q um- 
Xoumv £c7r£V' "Apazs zauza èvzsü^av, xai /irj 
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2 Y fué también Jesús convidado á Ias bodas, 
y sus discípulos. 

3 Y como faltase vino, dícele d Jesús su madre: 
No tienen vino. 

4 Y Jesús le dice á ella: <Qué tienes tú que ver 
conmigo, mujerr Todavia no ha llegado mi hora. 

5 Dice Ia madre de él á los servidores; Cual- 
quiera cosa que os diga, hacedla. 

6 Pues había allí seis hidrias de piedra, puestas o Marc. 
conforme á' Ia purificación de los judios, que hacían ''' 
cada una dos ó tres metretas. 

7 Díceles Jesús: Henchid Ias hidrias de agua. 
Y Ias hinchieron hasta arriba. 

8 Y díceles: Sacad ahora, y llevad al maestre- 
sala. Y llevaron. 

9 Pues, como gustó el maestre-sala el agua hecha 
vino, y él no sabia de donde era, aunque los ser- 
vidores que habían sacado el agua, Io sabían, llama 
el maestre-sala al novio, 

10 Y le dice: Todo hombre pone primero el vino 
bueno, y cuandò ya están bebidos, entonces el peor: 
tú has tenido guardado el vino bueno hasta ahora. 

11 P^ste principio de los milagros hizo Jesús en 
Caná de Galilea; y manifestó su gloria, y creyeron 
en él sus discípulos. 

12 Después de esto bajó á Cafarnaúm él y su 
madre y sus hermanos y sus discípulos: y pararon 
allí no muchos dias. 

13 Y estaba cerca Ia Pascua de los judios, y 
subió Jesús á Jerusalem. 

14 Y halló en el templo á los que vendían bueyes 14 ss. 
y ovejas y palomas, y á los cambistas sentados. 

15 Y habiendo hecho con cuerdas un látigo, los Marc n, 
echó á todos dei templo, Ias ovejas y los bueyes; 
y desparramó Ia moneda, y volcó Ias mesas de los 
cambistas. 

16 Y á los que vendían Ias palomas, dijo: Qiiitad 
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noieíre ròv ólxov zoò izarpóç (loo dlxov èfinopiou. 
" ^EfxvTjaÕTjaav de oí fiaõ-fjrai auToü Sn ye^pa/i- 
fiivov èariv 'O ^-^koç roü oixou aoi> xara- 
(pdfBxai (is. 'Anzxpiüriaav ouv 01 ^louòaioi 
x(ú tiTcav auTur Ti aTjpsTov âecxvúsiç v/fjuv, õu 

19 raura Ttoieiç; 'Anexpldin 'haouç xài slTtev auzolç' 
Mâtth. Â f \ \ \ 2 y f f 
26, 61; AuaaTe zov vao\^ rourovy xat éu rpcacu rjfjLSpatQ 

Marc\°4 aòróv. Eljrav ouv 01 'louddíof Teaatpá- 
58115,29. xovra xai ef írsaiv olxodofiijdrj ò vaòç ouzoç, 

xac aò èv rpiaiv ijfxépaiQ èyspslç aÒTÓv; 'ExsTvoç 
ôè eXtyev nspl toü vaoü roõ ffwpaToç aõroü. 

"Ore o5v ■^yép&rj èx vexpiov, èpvyjadr/crav 01 
Haêy]ra.\ aòvóü uu zouro eXeyEv, xai èníavsuaav 
T7j Ypaípij xai Tw kóycp ?)V sJttsv ò 'Ir^aouç. 

23 'Qç Sè èv TÓlç UspoaoXópoiç èu tw 
TTÚa^a èu éopTj/, ttoÁÁo} èTTÍarsoaav ecç zò 
ovo{ia aÕTOÕ, õewpoüvTeç aõroõ rà ar^psca ã 
èTToUi. Âõròç ôk ô 'Irjaouç oòx è7:í(T-eu£v 
kauròv aÒTOiç ôtà to aòròv ytváxrxeiv návzaç, 
9PÍ r," > c > ' 'Y Cf r hat on ou j(p£cav et^ev iva ríç napTopr^arj 
nspi Tüõ àv&pcónou- aôzoç yàp èyívwaxsv ri 
èv Ttp àv&pwitci). 

CAPUT III. 
Nicodemus nocte a lesu edoctus: de renascendo ex aqua et 
Spiritu; serpens aeneus; Chrisíus ad salvandum mundum 
missus. loannes Baptista de se et incrementis lesu disserit 

ac de fidei in et/m necessitate ad salutem. 

* ^Hv de ãvõpcoTTOç èx rwv Oapiaaimv, Nixó- 
2 7, so-,drjpoç õvo^a aòzií), ãp-/iúv zãiv 'loudacwv ^ Ouzoç 
19. 39- ^Xãev Ttpoç aòzòv vuxzòç xai eJrrev aòzw' 'Pa^^eí, 

ótòapev õzc àízò dsoõ èXr^Xudaç dtdáffxaXoç' oõdecç 

17 P«. 68, 10. 22 Ps. 3, 6; 56, 9. 
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esto de aqui, y no hagáis Ia casa de mi padre casa 
de contratación. 

17 Y se acordaron sus discípulos de que está 
escrito: El ceio de tu casa me devora. 

18 Los judios, pues, respondieron y le dijeron: 
íQué senal nos muestras de por qué haces estas cosas? 

19 Respondió Jesús y les dijo: Derribad este 19 
templo, y en tres dias le levantaré. 

20 A Io que dijeron los judios; En cuarenta 27, 40- 
y seis anos fué este templo edificado, i y tú le levan- 
tarás en tres dias? 

21 Pero él hablaba dei templo de su cuerpo. 
22 Guando, pues, hubo resucitado de entre los 

muertos, se acordaron sus discipulos de que él habia 
dicho esto, y creyeron á Ia escritura y á Ia palabra 
que habia dicho Jesús. 

^3 Pues estando él en Jerusalem en Ia fiesta de 
Ia Pascua, muchos creyeron en su nombre, con- 
templando los milagros suyos que hacia. 

24 Pero el mismo Jesús no se fiaba á si mismo 
de ellos, por conocer él á todos, 

25 Y porque no tenia necesidad de que nadie 
le diese testimonio acerca dei hombre; dado que 
él conocia Io que habia en el hombre. 

CAPÍTULO 111. 
Coloquio con Nicodcmo de Ia regeneración esfirUnal for el 
bautismo, y de Ia misión de Cristo á salvar al mundo. 

Testimonio de Juan. 

1 Y habia un hombre de entre los fariseos, cuyo 
nombre era Nicodemo, magistrado de los judios. 

2 Éste vino á él de noche y le dijo: Rabi, sa-2 7, 50; 
bemos que has venido de parte de Dios por maestro; '9. 39- 

17 Ps. 68, 10. 22 Ps. 3, 6; 56, 9. 
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yàp âóvavac rauza zà arj^ista Ttoislv ã au ttoisIq, 
èàv fi7j 7j ò Õsàç fitv aÒTOU. ^ 'Amxpit^rj 'Irj- 
(toDç xal siTtsv aÒT(o' 'Afirjv à/r/jv Xéfa) aoi, èàv 
fjLYj Tcç ■j'suv7]i'}^ ãvcudev, ou ôúvazat lõélv zrjv 
jSaadecoy zóò âsoi). ^ Aéyst Ttpòç aòzhv ó Nixó- 
^Tjjioç' IIõ)Ç dúvazai uvt^pwTcnQ Y£vvyjd^rjvat yépcov 
wv; [V/j ôúvazat elç z^v xodíav zrjç prizpòç aòzoíj 
deúzBpov slaeÁ&eív xa\ yevvrj9rjvac; ° 'Anexpidrj 
'Irjaooç- 'ApyjV ãpvjv Xé^a) aot, èàv /rfj ztç -j-evvyjdyj 
sf udazoQ xat Tzveôfxazoç, oò dúvazai etasXdsiv 
scç zTjv ^affdsiav zou êeoõ. ® Tò yeytvvrjpivov 
èx zyjç (TapxÒQ aáp^ èaziv, xa\ zò ytjevvjjpévov 
èx zou TtvsúpazoQ rnsupá èazív. ' Mt] dau/marjç 
ozi SíTtóv aor Asi ôpãç ysvv/jdrjvai ãvcüõsv. ^ Tò 
TTVBupa õttou &éX£t nvsl, xac zhv (pavrjv aòzoü 
àxoôetç, dXÁ' oux óldaç tzóO-sv èpyszat xa\ ttou 
ÚTcúyef ouzcoç èazlv tzuç ò yeYsvv/jpévoQ èx zou 
Ttveúpazoç. " ^AnexpiS^yj Nixóõtjiioq xal elnsv 
aõzijj- UwQ dúvazai zauza yevéadai; 'Ansxpíõv] 
'/y](T0Üç xcu elnsv auzw- Eu el ó õidáaxakoç zou 
'lapa^X x(u zauza oò yivcoaxsiç; " 'Aprjv àpyjv 
Xéyw aoi ozi <> oJôapsv XaXoupsv, xai f) ècüpd- 
xaptv iia.pzupoüpsv, xdi zrjv /mpzupiav íjpwv ou 
Xap^(j.vtzz. FÃ zà èníyeia elrrov upiv xa\ 
oò TTKJZsóeTS, TTÕiQ èò.v síncú bjüv zà ènoupávía, 

13 Eph. 7ziaz£Ú(T£ze; Kal oòÕ£)ç àva^éjirjx£v £lç zòv 
■''S"' oòpavòv £c pi] ó èx zou oòpavou xaza^áç, ó uiòç 

zoü âvâpMKOu ó S)v èv Z(jJ oòpavw. Ka\ xadutç 
Mo)üarjQ ZípcoaBv zòv Scpiv èv zf^ èpijpw, ouzaiç 
úiliúil^rjvai déi zòv ucòv zoü ávdpcÓTCou, "Iva Ttãç 
ó TTiazcúíov slç aòzòv py] àm')Xy]zai â.XJ^^ eyjj ^corjv 

16 I Io. alcüviov. Ouzcoç yàp ■^yÚTrrjffBv ò dsòç zòv xóa- 
4. 9- 

8 Ps. 134, 7. 11} Prov. 30, 4. 14 Ntiin. zi, 8 s. 
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porque nadie puede hacer estas senales que tú haces, 
si no estuviere Dios con él. 

3 Respondió Jesús y le dijo: En verdad, en 
verdad te digo, si uno no nace de nuevo, no puede 
ver el reino de Dios. 

4 Dícele á él Nicodemo: iCómo puede un hombre 
nacer, siendo viejo ? i Puede por ventura entrar se- 
gunda vez en el vientre de su madre, y nacer? 

5 Replicó Jesús: En verdad, en verdad te digo: 
si uno no nace de agua y de Espíritu, no puede 
entrar en el reino de Dios. 

6 Lo nacido de Ia carne, carne es, y Io nacido 
dei Espíritu, espíritu es. 

7 No te maravilles de que te dije: Es menester 
que nazcáis de nuevo. 

8 El espíritu donde quiere espira, y oyes su voz, 
pero no sabes de dónde viene y á dónde va: así 
es todo el que ha nacido dei Espíritu. 

9 Respondió Nicodemo y le dijo: iCómo pueden 
ser estas cosas? 

10 Respondió Jesús yle dijo: <Tú eres el maestro 
de Israel, y no sabes esto? 

11 En verdad, en verdad te digo que lo que 
sabemos, hablamos, y lo que hemos visto, atesti- 
guamos, y no recibís nuestro testimonio. 

12 Si os he dicho Ias cosas terrenales y no 
creéis, icómo, si os dijere Ias celestiales, creeréis? 

,13 Y nadie ha subido al cielo, sino el que bajóis Eph. 
dei cielo, el Hijo dei hombre que está en el cielo. 9 

14 Y como levantó Moisés Ia serpiente en el 
desierto, así es menester que sea levantado el Hijo 
dei hornbre; 

15 A fin de que todo el que crea en él, no 
{)erezca, sino que tenga vida eterna. 

16 Porque de tal suerte amó Dios al mundo, 16 i lo. 
4, 9- 

8 Ps. 134, 7. 13 Prov. 30, 4. 14 Ninn. 21, 8 s. 
Nuevo Testamento. I. 3 I 
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[lov, wazs TÒv ucòv aòroõ ròv fioyoysvyj eâojxev, 
íva nãç o TTtaveúwv siç aòvuv áTtóXvjzaí á)J! 

1712,47. e/j; alíüvwv. Oò yàp àTtéarsíXsv ò tí-eÒQ 
TÒv olòv aÒTUU slç TÒv xòajiov íva xpcvjj TÒv 
xóafiov, àX)^ íva aojiljj ò xóafinq dC auTOu. 

185,24.'* 'O TnoTeúíov slç uutòv oò xfnvzTai- h õè 
firj mcfTsÓMv yjdrj xixpiTai, oti /li] TtSTZÍaTsuxsv 
elç tÒ ovo/xa toõ [lovoysvoõç utoü tóõ dzób. 

19 I, 9.'® ÁUTfl oi èoTÍV 7] xpiaiç, OTI tÒ (pWQ è^Ã'j3sv 
slç tÒv xóapov, xa\ rjplrrrjaav 01 ãvf^pwnoi 
pãXXov tÒ axÚTOQ ^ zò (pCuç' ?jv yàp aÒTÍov 
novTjpà Ta zpya. Uãç yàp ò <pau).a npáa- 
aíov pcael to fwç xaX oòx tpysTai TTpòç to 
<pã)ç, íva /lYj tu zpya aÒTOu- ^0 ôè 
Tzoiãiv Tqv (D/fjdziav ípyzzai rtpòç to fõjQ, íva 
(pavspmifí^ aÒTOÜ rà zpya, ÕTi èv &sãj èuTcv 
slpyaapéva. 

22 4, 1. Msrà TWJTa íjXb^zv ò ^IrjaoÜQ xai 01 fia- 
Õ7jTa\ aÒToõ elç zrjv '/ouâaiav y^v, xa\ èxzl õté- 
Tpt^ev psT aÕTcov xai èjSdrrTi^sv. Y/i/ ôè xal 
'/cüávvTjç jSaTCTÍZcov èv AIvÒdv èyyòç toü Zaltip, 
5tí uõaza T:oXXà 7jV Ixél, xa\ napsyivovTO xai 
è^artTtZovTo. OuTro) yàp ^v ^e/SXr^pévoç elç 
TTjv (puXaxrjv ò ^kúávvqç. 'Eyévezo o5v Ojrjjfíç 
èx TÕiV paÂyjTwv ^loiávvoo ptTU 'laudatou TTspt 

26 i,tg; xa&aptffpoU. Ka) TjXdov jrpòç TÒv 'Icodviyjv 
1. 26 ss. > ■* ? <r) no ' n r y ' xat ecTTôv aoTO)' lappsc^ oç TjV fisra aou 

Ttipav TÓÕ ^lopõdvou, ç5 ab pepapTÚprjxaç, Ide 
ouToç ^anzíZei, xaí ndvTeç ípyovzai Ttpòç aÔTÓv. 

'AirsxpíBrj 'Iwdvvrjç xat elnev Oò âôvaTat 
ãvõpwnoç Xap^dvsiv oòõév, èàv prj jy deôo- 

281,20. pivov aÒT(p èx Toõ oòpavóü. Aòtoc òps~íç poi 
papTupÚTe ou elTzov Oòx eltit èyw ò XpiffTÓç, 
aXX' Stí uneaTaXfiévoç elpl eimpoat^ev èxsívou. 
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que dió á su Hijo unigénito, para que todo el que 
cree en él, no perezca, sino tenga vida eterna. 

17 Porque no envió Dios al mundo al hijo suyo 1712.47. 
para que juzgue al mundo, sino para que por él 
sea salvado el mundo. 

18 Quien cree en él, nocsjuzgado; pero quien 18 5. 24. 
no cree, ya está juzgado, porque no ha creldo en 
e! nombre dei unigénito hijo de Dios. 

19 Ahóra bien, éste es el juicio: que la luz vinoi9 i. 9. 
al mundo, y amaron los hombres más Ias tinieblas " 
que Ia luz, porque eran malas Ias obras de ellos. 

20 Porque todo el que obra cosas ruines, aborrece 
Ia luz, y no viene á Ia luz, porque no sean ar- 
güídas sus obras. 

21 Pero el que obra Ia verdad, viene á Ia luz 
para que sean manifestadas sus obras, que en Dios 
son obradas. 

22 Después de esto vino Jesus y sus discípulos 22 4, i. 
á Ia tierra de Judea, y allí demoraba con ellos, y 
bautizaba. 

23 Y estaba también Juan bautizando en Ainón 
cerca dei Salim: porque había allí muchas aguas, 
y venían y se bautizaban. 

24 Porque todavia no había sido Juan echado 
en Ia cárcel. 

25 Originóse, pues, cuestión de entre los dis- 
cípulos de Juan con un judio acerca de Ia purifi- 
cación. 

26 Y vinieron á Juan, y le dijeron: Rabí, aquel26i,i9; 
que estaba contigo á Ia otra banda dei Jordán, á 
quien tii diste testiinonio, ves ahl que ése bautiza, 
y todos vienen á él. 

27 Respondió Juan y dijo: No puede un hombre 
recibir cosa alguna, si no le fuere dada dei cielo. 

28 Vosotros mismos me sois testigos de que 281,20. 
dije: No soy yo el Meslas, sino que he sido en- 
viado delante de él. 

31 * 
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'O h/CÜV TTjíl vÚ/ifTjV vulifioç èffTÍv' Ò oè (pÜMQ 
Toü vufKpíoi), ò kazrjxwç xaí àxoúojv aòroõ, '/'^pã 
^atpti ôcà T7JU tpcovyv toü vu/x^íou' auvr] oõv íj 
yapà í] èprj TZBnk^^pwzai. 'Exsívov dsí aòçdvsiv, 

318,23. èp.e dè èXazzóüaí^ai. 'O ãvwõev èpyópzvoz 
èizáva) Tidvrcov íarív. ò wv èx zrjç yijç èx ryjç 
Y7jQ èaúv xaí èx zrjç yrjQ ÍmXbÍ' ò èx vou oòpa- 
voõ èpyópevoç èndvo) ttúvtwv èarív. Ka\ d 

. swpaxsv xcà y^xouasv, zoüro iiaprupsl' xai rvjv 
'òi'Rom. iiaprupiav aòroõ oââecç Xa/i^dvet. ^0 Xa^aiv 

aòroõ rrjv paprupiav èaíppdyiasv ort ò êsòç àh]- 
õíjç èartv. yàp àTréaredsv ô &£Óç, rà 
pyjpara zoõ &£oõ ÃaÁsT' oò yàp èx pérpou díõwaiv 

35 5,2o- ò õeòç rò nvsõpa. 'O narrjp àyaTÒí rov lÁòv, 
36 I Io. xdi Ttdvra dédcDxeu èv r^ aòroõ. 'O nt- 
5, 10. 12. f 9 > ey yf ' ' ^ y ffrsuwv ecç rov uwv sysc Çwrjv aiwviov o òe 

ànsc&wv rw uiw oòx oípzrat àX)^ ij f)py^ 
roõ tíeoõ pivti èn auróv. 

CAPUT IV. 
fesu cum niuüere Samaritana coUoquiutn: de aqtia viva et 
adorando Deo in spiritu; lesus Messias. lesu cibus ut fadai 
voluntatem Patris, ut perficiat opus eius: de messe et metenie 
ac seminante. Miãti Samariianorum credunt in eum; filium 

niinistri regii absens sanat. 

13,33. * '-Sç ouv lyvm ò ^Irjaoõç, 8u ^xouaav ol 
í>apiaawi ort ^Irjaoõç nXstonaç pat^yjràç notei xac 
^anríQet r/ 'hodvvrjç ^ (Kairoiys 'írjaoõç ãòrhç oòx 
è^drcnCev à2X' ol pa&rjrai aòroõ), ® 'Aíprjxev rijv 
'loudaíav xai ãn^Xâev ndXiv eiç r^v FaXiXalav. 
^ "Edsí õè aòrov 5iip-/zaBai dià rr^ç Èapapiaç. 
^ "Epytrai ouv eiç ttóXii/ r^ç lapapiaQ Xsjopévrjv 

5 Gen. 33, 19; 48, 22. los. 24, 33. 
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29 El que tiene Ia esposa, es esposo; mas el 
amigo dei esposo, que asiste y le oye, con gozo 
se goza de Ia voz dei esposo ; pues este gozo mio 
se ha cumplido. 

30 Aquél debe crecer, yo meiiguar. 
31 Quien de arriba viene, por encima de todos 3i 8,23. 

está. El que es de Ia tierra, de Ia tierra es y de 
Ia tierra habla: quien dei cielo viene, por encima 
de todos está: 

32 Y Io que vió y oyó, eso testifica: y el testi- 
monio suyo nadie le recibe. 

33 Quien recibió su testimonio, selló que Dios33Rom. 
es veraz. . 3, 4- 

34 Porque aquel á quien Dios envió,.las palabras 
de Dios habla: que no le da Dios por medida el 
Espíritu. 

35 El padre ama al hijo, y todas Ias cosas ha 35 5.2°- 
puesto en su mano. 

36 El que cree en el hijo, tiene vida eterna; 36 i lo. 
pero el que deja de creer al hijo, no verá vida, 
sino Ia ira de Dios permanece sobre él. 

CAPÍTULO IV. 
Vío/e de Jems de Judea á Galilea: coloqjíio eu el camino con 
Ia samaritana. Conversión de muchos samariianos. Llegada 
á Galilea; sana en Cafarnaúm al hijo de tin coríesano de 

Herodes. 

1 Pues como Jesús entendió que los fariseosi 3, 22. 
habían oído que Jesús hacía más discípulos y bau- 
tizaba más que Juan, 

2 (Bien que á Ia verdad Jesús mismo no bautizaba, 
sino sus discípulos) 

3 Dejó Ia Judea y se partió otra vez para Ia Galilea. 
4 Y érale menester atravesar por Ia Samaria. 
5 Viene pues á una ciudad de Ia Samaria, 11a- 

5 Gen. 33, 19; 48, 22. los. 24, 32. 
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^uyáp, TíX-qaiov toõ ywnm) 3 iâwxsv 'laxuj^ 
'ImOTjíp TÕ) utw aÒToi). ® Y/v de èxàt Tirjf/j roB 
'/axa>^. ò oòv ^Ivjaoõç xsxomaxòjç èx rrjç ódoi- 
TTopcaç èxa&éCBTO oütcüç ènl Tfj wpa iyv 
ú)Ç IxTfj. ' "Epyszat yuv^ èx rrjç üa/iapíaç áv- 
zX^crai udíop. Xíytí aòr^ ò 'IrjaoüQ' Aóç poi nstv, 
^ 01 yàp iiad^rjzal auzoõ àTtsXrjhjõtKTav elç zrfj 
núXiv, "iva zpoípàç ãyopdamaiv. ® Aéyei ouv aòzw 
ij yuvyj ^ ZapapiziQ' llwç aò 'louâaloç ãv Ttap' 
èpoü nsiv rxizeiç yuvaixòç Zanapíziòoc, oSayjç; oò 
yà.p auvjpiovzaí 'loudaíoi íaimpizatç. 'Atc- 
expiõrj /rjaodç xai tlmv aòzfj' El Tjõeiq z^v 
dcupsàv zoü êeod, xou zíç èaztv ò Xéycav aoi' 
JÓQ jioi tteTv, ab àv fiZtjaaç aòzòv xa\ êâcoxsv 
uv aoi udiop ^(ov. Aéysi aòzw v] yuvíj • Kúpis, 
oiízs ãvzlriim 'éyecç, xai zo <ppéap èazlv ^aãó' 

12 nóOsv ouv h/etç zò õâcop zò ^wv; Mrj m 
peíC^üv e7 zoõ nazpòç, ijiicóv 'laxú)^, 3ç sdcüxev 
Tjplv zò <ppéap, xaí aòzòç êf aòzoõ eniev xcu oi 
uíót aòzoõ xai zà êpippaza aòzou; 'ÀTzexpíãrj 
'Ii^aoõç xai elrrev aòzjj' Ilãç ò Ttívwv èx zoü 

14 7,38. uâazoç zoúzoo di(p7jaei ndhv "Oç õ' ãv ttíjj 
èx zoü Sâazoç ou èyà) dcíiaco auzqj, oò pij di([irja£i 
£cç zòv alã)va, dXÀà zò uâwp õ èyco õaxTO) aòzw 
ysvijaszat èv aòzw Ttrjyr] õõazoç állopivou slç 
^(üYjv alcíiviov. Aéyet rrpòç aòzòv i] yuvTj' 
Kópis, dó<^ jxoi zoüzo zò uõcop, Iva p^ õi(p.w pyjôk 
epywpat èvMds âvzhlv. '® Aéyst aòzjj ò 'IqaoÜQ' 
"iTTays fwvqaov zòv uvõpa aou xdi èÁãs èvãdds. 

Amxpídtj ■}] yuvij xa\ eiTrev Oòx lyco uvSpa. 
XÃyet aòz^ ò 'Irjaoüç- KaXwç elrteç ozi "Avâpa 
oòx syw Ilévze yàp ãvdpaç eaysç, xdi vãv 
dv eyetç oòx laziv aou dvijp- zouzo à.ÁrjiHç slprjxaç. 

Aéyat aòz<p ij yuvij' Kúpie, fíecopu) ozi zpo- 
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inada Sicar, cerca de Ia hacienda que dió Jacob 
á José su hijo. 

6 Y había allí una fuente de Jacob. Jesús, pues, 
cansado dei caminar, estaba así sentado sobre Ia 
fuente. Era Ia hora como de sexta. 

7 Llega una mujer de Ia Samaria, á coger agua. 
Dícele Jesús: Dame de beber. 

8 Porque los discípulos suyos habían ido á Ia 
ciudad á comprar vlveres. 

9 Dícele, pues, á él Ia mujer samaritana: <Cómo 
tú, siendo judio, me pides de beber á mí, que soy 
mujer samaritana? Porque no comunican los judios 
con los samaritanos. 

10 Respondió Jesús y le dijo á ella: Si cono- 
cieras tú el don de Dios, y quién es el que te dice, 
dame de beber, tú le hubieras rogado á él, y él 
hubiera dado á ti agua viva. 

11 Dícele á él Ia mujer: Sefior, ni tienes con 
que tomaria, y el pozo es hondo: i de dónde, pues, 
tienes el agua viva? 

12 iEres tú por ventura mayor que nuestro padre la 
Jacob, el cual nos dió el pozo, y él mismo bebió ' 
de él, y sus hijos, y sus ganados? 

13 Respondió Jesús y le dijo: 'lodo el (jue bebe 
de esta agua, volverá á tener sed; 

14 Pero quienquiera que beba dei agua que yo le t4 7,38. 
diere, no tendrá eternamente sed, mas el agua que yo le 
daré, sehará en él fuente de agua que surta á vida eterna. 

15 Dícele á él Ia mujer: Senor, dame esa agua, 
para que ni tenga sed, ni venga acá á coger agua. 

16 Dícele Jesús: Vé, llama á tu marido, y vén acá. 
17 Respondió Ia mujer y dijo: No tengo marido. 

Dícele Jesús: Bien has dicho, que: no tengo marido: 
18 Porque cinco maridos has tenido, y el hombre 

que tienes ahora, no es marido tuyo: verdad has 
dicho en eso. 

19 Dícele á él Ia mujer: Sefior, veo que eres 
profeta, tú. 



488 Io. 4, 20-35. 

<prjT7jç sl aô, 01 TtaréptQ ijfiwv èv rw opzi 
Toára) npoatxúvr^aav xa} úpdç Mj-sts Sn èv 
%poaoX'jpoiç èaúv ò tótzoç õkou npoaxuveív dsí. 

Aéyei aÕTjj ò '/rjaouç- Póvai, niarsué poi, õvt 
tpyerat o)pa 5ts otíre èv rw opsi roôrw oors èv 
hpoaohjpoiQ TzpoaxuvTja&xz rw Ttarpi. 
TtpoaxuveÍTB o oõx óidavs, ijpslç TTpoaxovoüpBv õ 
o}'dap£V, Sn ij aíüzrjpía èx rcáv 'louoauov èarív. 

'JÁÀà epysTM Sipa xac vãv èaziv, Srs 01 àXrj- 
■f^tvoi TzpoawjvTiraÀ. itpoaxuvijaouaiv rw naxp\ èv 
TTVsônan xac àXrjdsia' xai yàp o Tiazrip zoioúzooç 

242Cor. rouQ Trpoaxuvoõvzaç aòzóv. Tlvtupa ò 
i^sÓQ, xai zobç -Kpoaxuvouvzaç aòzòv èv nveôpazt 
xat ãXrjãeía deí izpoaxuveiv. Aéyei aòzw fj ^uv/j- 
Olâa ozt Meaaíaç epyezai, ò Xeyó/jevoç Xpcffzúç' 
Szav ^ékdrj èxsivoç, àvayyEXsl íj/iív itúvza. AéyBi 
auzij ò 'bjaouQ' 'Eyá el/u, ó X.aXmv aoc. Kat èm 
zoúzoj yjX.êov ol pa&rjza\ aòzóu, xac èâaójuaCov uzc 
pszà yuvacxòç èXAXzc oíjâscç fiévzoc Ecnev Tc Ç7jZ£~cQ 
^ zi XaXecç pez' aôz^ç; "Afr^xev ouv zrjv òdpcav 
aòzyjç yuvrj xolc àTtrjXdev ecç zrjv nóXcv, xac Xéyec 
TOCQ àvãp(í)7tocç' Jsuzs }'Õ£Z£ uvõpcoTrov oç alnév 
fioc návza Saa èitoírjaa- jiijzc ouzóç èazcv ò Xpcazóç; 

Ka\ è^^Xãov èx riyç TzóX.ewç, xa} rjpyovzo Tzpòç 
aòzóv. 'Ev zcp peza^L) ijpwzcúv aòzòv o'c jia- 
&rjza'c Xéyovzeç- 'Paft^sc, (pdyt. 'O âè drrev 
aòzocç' Eyà) ^pwacv eyco (pa^scv rjv òpscç oòx 
oWaze. "EXsyov ouv oc pat}rjza\ Tipòç uXXrjX.oijç- 

345,30; Mi] zcç ^veyxsv aòzw tpays~cv, Aáj-sc aòzocç ò 
IrjaóÜQ' 'EfjLÒv ^püjpd èazcv "cva nocãj rò déX.rjpLa 

Ttépipavzóç ps xoÀ zsX.scwaco aòzoõ zò epyov. 
9, 37- Oòy ôuelç Xifzzt Szc ezc zezpdprjvúç èazcv Lc. 10,3. 

20 Deut. 12, 5. 4 Reg. 17, 41. 
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20 Nuestros padres en este monte adoraron: y 
vosotros decís que en Jerusalem está el lugar donde 
se debe adorar. 

21 Dícele Jesus: Mujer, créeme á mí, que llega 
hora cuando ni en este monte ni ^en Jerusalem 
adoraréis al padre. 

22 Vosotros adoráis Io que no sabéis, nosotros 
adoramos Io que sabemos, porque Ia salvación, de 
los judios sala. 

23 Pero llega hora, y es ahora, cuando lOs verda- 
deros adoradores adorarán al padre en esplritu y ver- 
dad: porque tales quiere el padre á los que le adoran. 

24 Dios es espíritu, y los que le adoran, en 242Cor. 
esplritu y verdad es menester que le adoren. 3. 17- 

25 Dícele á él Ia mujer: Sé que el Mesías 
viene, el que se dice Cristo: cuando aquél venga, 
nos anunciará todas Ias cosas. 

26 Dícele Jesús á ella: Yo, el que estoy hablando 
contigo, Io soy. 

27 Y en esto vinieron sus discípulos, y se extra- 
fiaban de que hablase con una mujer; sin embargo, 
ninguno dijo: iqué preguntas? ó iqué hablas con ella? 

28 Dejó pues Ia mujer su cântaro, y fué á Ia 
ciudad, y dice á los hombres: 

29 Venid acá, ved un hombre que me ha dicho 
todo Io que he hecho: iserá acaso el Mesías? 

30 Ellos salieron de Ia ciudad, y vinieron á él. 
31 En el intermedio le rogaban los discípulos, 

diciendo: Rabí, come. 
32 Pero él les dijo; Yo tengo para comer un 

manjar que vosotros no sabéis. 
33 Decíanse, pues, los discípulos unos á otros; 

íLe habrá traído alguien de comer? 
34 Díceles Jesús: Mi manjar es hacer Ia voluntad 34 5,3o 

dei que me envió, y dar remate á su obra. *■ 
35 iNo decís vosotros que aun quedan cuatro 

9. 37- 
20 Deut. 12, 5. 22 4 Reg. 17, 41. Lc.io.a. 
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xdi b &epi(Tiiòç tpyzxai; iõoò Xiyoi úpiv ^E-dpars 
Touç òtphakpoòç úpã)V xat &záaaai)s. ràç yíopaç, 
õzi Ãsuxaí £iaLV npòç depicrphv ^õrj. Ka\ h 
{hpi^mv /uadòv XapPávtt xai auváyei xapnhv elç 
CwTjv alwviov, iva xa} o ansipcov ópoõ xat 
ó õspl^cüv. '/,'y yàp roúrq) ó Xóyoç ètrúv 
àXijd^ivôç' ori ãXXoç lariv ò oTteipcüv xat uXXoç ó 
õepi^cov. 'Eyw uTtéarziXa Opãç i^epi^tiv o 
0(5/ upe~iq xsxomáxare- uXXoi xexoniá.xaaiv, xai 
úpéiç elç TÒv xótiov aòvõjv elffeXr^Xú&aTS. 'Ex 
de TYjç TcóX.ecüç èxeíi/yjç TtoXdo} èTZíffTsoffav elç 
aôvòv Twv ZajiapiTwv dià rhv Xm^ov tTjÇ yuvaixhç 
fiaprupoúa^ç- "Ozt elnév pot ndvva Saa èTzoirjffa. 

'Qç ouv YjXd^ov Tcphç aòròv 01 Sapaplrai, rjpwrcDv 
auròv pelvai nap^ aõroTç- xac epeivev èxei dôo 
rjpépaç. Ka\ ttoXXm TtX.eiouç èiziffrôijaav âcà 
TÒV Xóyov aÒTou. Tfj re yuvaixi eX.eyov õri 
Oòxézi âíá trjv arjv XaXiàv ■Kiareúopev aÒTo\ yu.p 
ãxTjxúapev, xa\ olòapev ÕTt ouróç èauv ãXTjõãç 
0 acoTTjp Toõ xòapou. 

4:S Merà de ràç dúo íjpépaç è^yjXõev èxelõsv 
44 xa\ ò.TtyiXSev elç rriv FaXiXaiav. Aòtòç ràp 

Matth. >r ~ 2 , ' „ , , ~ ,3, 57, JTjaouç epapTupvjaev ore TtpoíprjrrjÇ ev nfj idta 
^^"lÚc' rijiTjv oòx "Ore oõv 7jXt}ev elç 

4. 24- TTjV FfútXMÍav, èõé^avTO aòzòv 01 ra)dX~.(ãoi, Tzávra 

Mat^th ^ ÍTtoirjaev èv ^lepoaoXópoiç èv rfj 
4, 12." éopTfj- xat aòzói yàp ^Xdov elç r/jv koprrjv. 

j'^'^Luc! ^ílXSev ouv TzáXiv elç 'rí]v Kavã r^ç TaXtXMiaç, 
4. '4- uTcou èjtoíyjffev rò udwp olvov. Kàt riç 

^aatX.txóç, ou n ulòç rjff&évet èv Katpapvaoúp. 
(MaS. OuTOÇ àxoúaaç õri 'Ir](7ouç -^xet èx rrjç louâataç 

5 ss. elç T7/V FaXâMiaM, ányjXtiev Tzphç aòròv, xa} yjpmra 
T ss.^   

37 (Mich. 6, 15.) 
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meses, y viene Ia siega? He aqui, yo os digo: Alzad 
vuestros ojos, y contemplad los campos, que ya 
están blancos para Ia siega. 

36 Y el que siega, cobra el jornal y allega fruto 
para vida eterna; á fin de que se regocijen á una 
tanto el que siembra como el que siega. 

37 Porque en esto es verdadero el refrán que: 
uno es el que siembra, y otro el que siega. 

38 Yo os he enviado á segar Io que no afanasteis 
vosotros; otros afanaron, y vosotros habéis entrado 
en Ia faena de ellos. 

39 Ahora bien, de aquella ciudad creyeron en 
él muchos de los samaritanos por el dicho de Ia 
mujer, que atestiguaba que: me ha dicho todo Io 
que he hecho. 

40 Pues como vinieron á él los samaritanos, le 
rogaban que se quedase con ellos: y se quedaba 
alll dos dias. 

41 Y muchos más creyeron por Ia palabra de él. 
42 Y decían á Ia mujer: Ya no creemos por el 

hablar tuyo; porque nosotros, mismos hemos oído, 
y hemos visto que éste es verdaderamente el sal- 
vador dei mundo. 

4:S Después de los dos dias salió de allí, y partió 
para Galilea. 44 

44 Porque el mismo Jesus testificó que un pro- Matth. 
feta no tiene estima en su propia patria. mÍJc^'6 

45 Pues cuando llegó á Galilea, los galileos le i-uc. 
acogieron, como quienes habían visto todas Ias cosas 
que había hecho en Jerusalém en lafiesta: porque 
ellos también habían venido á Ia fiesta. 4. 

46 Vino, pues, otra vez á Caná de Galilea, 
donde había hecho el agua vino. Y había un criado 4, 14- 
dei rey, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnatim. 462,iss. 

47 Éste, habiendo oído que Jesüs venía de '•'s'- 
Judea á Galilea, se fué á él, y le rogaba que 

Luc. 7, 
37 (Mich. 6, 15.) I ss.) 
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auTÒv tva xara^Tj xac IdarjTat aòxoT) ròv uióv 
^/xe?2sv yàp ãnobvTjaxBtv. Elnev oõv b ^Irjaoüç 
Ttpòç aÒTÓv 'A«y fiyj arj/xeta xa\ ripara Wt/TEj 
oò prj TttaTsvoTjTS. Aéysi npòç adròv ô ^aadíxÚQ' 
Kópis, xará^Tjfti nplv àrtodavsiv rò Tcaidíov pou. 

Aéysi uòrã) ò 'Irjaotiç' IJopsóou, ò uióç aou 
èníareuasv b ãvõpwnoQ rq) Xóyq) ov el-nev 

aòríjj ò 'Irjffodç, xal èrtopsôsTo. "Ildr] Sè aÒTOü 
xaraPahovTOÇ 01 doüXoi ònyjvrr]aav wjtw xià 
àTtTjyyzúav Xéyovrsq õri ó na7ç aòroti C^. 'Enô- 
âsTo oòv Z7jv wpav nap^ aèríov èv 5 xopípózspov 
l<r/£V. xa\ £Í7:ov aòrã) õri 'Ey&èç mpav k^dópyjv 
àíp^xsv aòròv b mptrôç. ^Eyvm ouv b naTfjp 
oTi èxsívTj 5 tinev aòru) b ^Iirjaouç' 
O ülÓQ aou Çn' xu} èniarsuaev auròç xac íj olxía 
aòroT) uXrj. Touro ttcíÁiv dsúrepov arjpeiov 
èTTOÍvjíTSV ò 'Irjffoijç iÀâüJV èx rrjç 'loudaíaç elç 
rrjv FaXiXaiav. 

CAPUT V. 
Aegrotus triginta et octo annorum ad piscinam sanatur. 
Christus omnia cum Paire operalur, inortuos vwijicat et 
iudex omnium constiiuíus est. Huic et loannes Baptista et 
própria opera ac Pater, imo et Moyses ipse testimonium 

perhibent. 

^ Mtrà raüra koprrj rwv 'looâauov, xa\ 
àvé^T] ^Iriadõí^ elç kpoaókupa. ^ "Eâuv âè èv 
rolç 'kpoffokôpotç èm r^ npo^arixrj xoXup^ijd-pa 
ij èndsyopéyrj 'E^páiarl Brjt^aaidd, névre aroàç 
h/ouaa. ^ Ev raúraiq xarixziro nX^^doç noXò 
rwv àa&£v0'jvrc0v, rixpXmv, ymX.mv, ^-^piov ixòsyo- 
pévajv ZTjv roõ uâaroç xtiirjmv. * AyyeXoç yàp 

1 Lcv. 23, 5. Deut. 16, I. 2 Neh. 3, 1. 
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bajase y sanase á su hijo: porque estaba para 
morir. 

48 Jesus, pues, le dijo á él: Si no viereis milagres 
y portentos, no creeréis. 

49 Dícele el criado dei rey: Senor, baja, antes 
que muera el nino mio. 

50 Dícele Jesús á él: Vete, tu hijo vive. Creyó 
el hombre á Ia palabra que Jesús le dijo, y se iba 
andando. 

51 Y ciiando él ya bajaba, le salieron al en- 
cuentro sus criados, y le dieron nuevas, diciendo 
que su hijo vivia. 

52 Informóse, pues, de ellos de Ia hora en que 
se había puesto mejor. Y le dijeron; Ayer á Ia hora 
séptima le dejó Ia calentura. 

53 Por donde conoció el padre que en aquella 
hora en que le había dicho Jesús: Tu hijo vive; 
y creyó él y toda su casa. 

54 Este segundo milagro hizo de nuevo Jesús, 
cuando vino de Judea á Galilea. 

CAPÍTULO V. 
Stube Jesiis á Jertisalem á Ia fiesta, probablemenU de Ia 
Pascua; curación dei enfermo de Ia piscina. Discurso á Ics 

judios, en que se presenta y prueba á sí tnisfuo como Hijo de 
Dios, consubstanciai al Padre. 

1 Después de esto era fiesta de los judios, y 
subió Jesús á Jerusalem. 

2 Y hay en Jerusalem á Ia Puerta Ovejera una 
alberca. Ia en hebreo apellidada Betsaida, que tiene 
cinco portales. 

3 En éstos estaba tendida numerosa muchedumbre 
de los enfermos, ciegos, cojos, mancos, que aguar- 
daban Ia agitación dei agua. 

4 Porque á tiempos un ángel dei Senor des- 

I I-ev. 23, 5. Devit. 16, i. 2 Neh. 3, i. 
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Kupiou yMxà xaipov xaré^aivtv èv xoXofi^ijO^pa 
xa\ Irúpaaasv vò uâajp' ò ouv npcoTOÇ sp^àç 
ptxà TTjV Tapa^r]v toõ uâaroç òyirjç èyívBzo, w 
dvjTioTe xareí^sto voaripari. ® dé rtç ãv- 
êpwKoç èxéí rpidxovra xdi òxTÒt srrj èv 
T7j àad^sveía aòzoü. ® Toutov câcòi/ ò 'IrjaoÜQ 
xuzuxeípsvov, xac yvohç ozi ttoXòv ^^pónov 

Xéyei aôrw- GéXeiç úyírjç ytvéad^ai; ' 'Art- 
sxpil^rj aòrw ò ãaõevSiv Kúpis, ãvf^pwTrov oòx 
sya>, ha ovav rapa^rd^ rò udwp, ^dXrj ps ecQ 
TTjV xoXup^ijíípav èv w âè epyopai èyw, ãXXoç 
Ttpò ipói! xara^aívst. ® Aéyei aòzw ò ^Iqaoug' 
"Eysips upoM TÒv xpú^arróv aou xac Tzepnidzsi. 
' Kai eòttécúQ èyévszó úpijç ô ãvãpajnoç, xax 
Jjpzv TÒV xpá^arrov auroü xàl irepieTrátet. ^Hv 
âè aá^^arov èv èxeivvj Tvj ijpépa. "EXsyov oòv 
ot 'loudaioi TU) T£(^epa7:supév(p- Sú^^aTÓv èoTtv, 
oòx Içsariv aoi ãpai tòv xpd^uTTOv. 'Ansxpíõrj 
aÒTOÍQ' 'O Ttovíjdaç pe èxeivÚQ poi eIttsv 
^Apov TÒV xpdj3aTTÓv aou xa\ TtepiTcdTSi. ^Hpm- 
TTjaav oõv auTÓv Tlç èauv ô ãvõpwTroç ó slnmv 
aof ^Apov TÒv xpd^uTTÓv aou y.a\ TTSpnrdTsi; 

V âè laÕ£}ç oux fjâet tíç èanv ô yàp^ 'IfjaoTiç 
è^évsuasv õyXou ovtoç èv tw tóttw. jí/erà 
TauTU eòpiaxei aÒTÒv ò 'Irjaoüç èv tw ispS) xac 
elTtsv aÒTw- "lâe úycíjç yiyovaç,' pTjxsTc apdpTavt, 
Iva prj •/e~cpóv aoc ti yévrjTac. 'ArcrjXSev ò àv- 
êpwTtoç xai ãvYjyYSiXev to~cç 'íouâacoiç Stc '/rjaouç 
èoTtv b Ttocyjaaç auTov úyc^. Ka\ âcà toüto 
èâccüxov oí louâaioc tòv 'Irjaouv, otc TauTa ènoiec 
èv au^^dTw. '(9 âè 'Irjaoüç ànexpívazo aÒTolç' 
'O TTaTÍjp pou ecüQ dpTc èpydQsTac, xàyiú èpyd^opai. 

10 Ex. 20, 10 s. ler. 17, 24. 



495 

cendía en Ia alberca, y revolvia el agua: conque 
el primero que después dei revolvimiento dei agua 
entraba, quedaba sano de cualquiera enfermedad 
que le tuviese cogido. 

5 Y estaba allí un hombre que llevaba treinta 
y ocho anos en su enfermedad. 

6 Viendo Jesús á éste que yacía tendido, y enten- 
diendo como llevaba ya mucho tiempo, le dice: 
êQuieres ponerte sano? 

7 Respondióle el enfermo: Senor, no tengo hom- 
bre que, en revolviéndose el agua, me eche en Ia al- 
berca: y así en Io que yo voy, otro antes de mí baja. 

8 Dícele Jesús: Levántate, toma á cuestas tu 
camilla, y anda. 

9 Y al punto quedó sano el hombre, y tomó á 
cuestas su camilla, é iba andando. Ahora bien, era 
sábado en aquel dia. 

10 Declan, pues, los judios al que había sido 
curado: Es sábado, no te es lícito llevar á cuestas 
Ia camilla. 

11 Respondióles; El que me piiso sano, aquél 
me dijo: Toma á cuestas tu camilla, y anda. 

12 Preguntáronle, pues: íQuién es el hombre, 
que te dijo: Toma á cuestas tu camilla, y anda? 

13 Mas el que había sido sanado, no sabia quién 
era; porque Jesús se habia deslizado por entre Ia 
turba que estaba en aquel sitio. 

14 Después de esto hállale Jesús en el templo, 
y le dijo: Ves, has sido hechosano: no peques ya 
más, porque no te avenga alguna cosa peor. 

15 Fué el hombre, y avisó á los judios que 
Jesús era quien le había puesto sano. 

16 Y por esto perseguian los judios á Jesús, 
porque hacia estas cosas en sábado. 

17 Pero Jesús les respondió: Mi padre hasta 
ahora trabaja, y yo también trabajo. 

10 r.X. «o, TO .S. IiT 17, «4. 
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Jíà Touzo oõv fiuXXov èQ^rouv aòrhv oi 'íoudaxoi 
d.TzoxTã.vai, õri ou /lóvov eXusv tò aú^^arov, ãXXà 
xai Tzaxipa Xòíov e^sysv zòv tísóv, laov kauròv 
noíã)V rã) fhã). 'Anexpívazo oòv ò 'Irjaoõq xai 
elyrev aôroTç' 'J/irjV àurjv Xéyti) tjfüv, oò dúvarai 
ò uiÒQ Tioteív ô.f kauTotj oòõév, èàv fiij ri 
zòv Tzazépu TTOtoõvza- ã yàp uv èxsívoç 

20 3,35-zaõza xai ò uiòç ópouoç noisí. O -(àp izazrjp 
(piktX zòv ulòv xuÀ Tzávza õscxwmv aòzíp ô aõzòç 
notei, xuc peíQova zoôzcov deitei uuzõj épya, cva 
òptíç d^wjudQrjzs. "íiaTisp yàp ó Ttaz-qp èyslpai 
zohç vsxpoòç xac Z^oottoisÍ, ouzcoç xac ò uwç ouç 

22 Act. âéÃst C(í>ozocsi. Oòõe yàp ò navrjp xpívet 
oòõéva, àXXà zrjv xpiaiv nãaav dédcuxsv zw ocw, 

23 1 Io. "Iva ndvzeç ziiimai zòv uiòv xad^mç zipwai zòv 
Ttazépa. ó prj ztpwv .zòv ocòv oò zifm zòv Ttazèpa 

24 3,18. zòv Tiépípavxa auzóv. 'Jp^v ápijv Àéj-ai ôpcv õzi ò 
(8, 51) Xóyov pão àxoúcov xai Ticazeucov zw népípavzí 

pe ê/sc ^cuYjv alwvtov, xai ecç xpíacv oòx ip^szat, 
dÀÁà psza^é^Tjxev èx zou êavdzou ecç ztjv l^o)-qv. 

'Àpi]v uprjv kéjco òplv õzt tpyzzai mpa, xdt 
võv èazív, ozt 01 vsxpoi dxoúaovzai zrjç fwvrfi 
zou utoü zou õeoü xeii oí ãxoúaavzsç Çrjaovzat. 

"Qantp yàp ó narrjp iysi Co^/jv èv kaurã), 
ouzwç tõcoxsv xai zw ucw ^cotjv 'éyscv èv êauzw. 

Kai è^ouaiav êâojxsv aòzw xpíacv noisív, õzt 
uíòç àvd^pú)7iou èffzcv. Mi] ãaupd^sze zouto, 
õzt ep/szat wpa èv ^ ndvzsç oí èv zocç pvrjpeioiQ 

29 àxoúaovzai zric (pcüvric auzoü, '''® Kai èxTropsú- 
Matth. r < > <]< / 5 3 / 
as, 46- covzat 01 za ayaaa noirjaavzeç etç avaazaatv 

01 âè zà (puJjla izpd^avrsQ etç dvdazaaiv 
xpiaecúç. Ou âúvapat èyw noieiv án èpauzoü 

20 (Dan. la, i.) 
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18 Pues por esto buscaban más los judios qiii- 
tarle Ia vida, porque rio sólo quebrantaba el sábado, 
sino que además decía propio padre suyo á Dios, 
haciéndose á sí mismo igual á Dios. 

ig Respondió, pues, Jesús y les dijo; En verdad, 
en verdad os digo, no puede el hijo hacer de por 
sí mismo nada, si no viere al padre que hace algo: 
porque, cualesquiera cosas que aquél hiciere, ésas 
también igualmente Ias hace el hijo. 

20 Porque el padre ama al hijo, y le muestra 20 3,35. 
todas Ias cosas que él hace, y mayores obras que 
éstas le mostrará, para que vosotros os maraviliéis. 

21 Porque asl como el padre hace á los muertos 
levantarse y los vivifica, así también el hijo á los 
que quiere vivifica. 

22 Porque ni el padre juzga á ninguno, mas 22 Act. 
todo el juicio le ha dado al hijo, 3'- 

23 Para que todos honren al hijo así como 23 i lo. 
honran al padre. Quien no honra al hijo, no honra "3- 
al padre que le envió. 

24 En verdad, en verdad os digo que quien ove mi 24 3.18, 
palabra y cree al que me envió, tiene vida eterna, y no 5" ' 
viene á juicio, sino que ha pasado de Ia muerte ála vida. 

25 En verdad, en verdad os digo que llega 
hora, y es ahora, cuando los muertos oirán Ia voz 
dei hijo de Dios, y los que Ia oyeren, vivirán. 

26 Porque, así como el padre tiene vida en sí 
mismo, así también dió al hijo tener vida en sí mismo; 

27 Y potestad le dió de hacer juicio, porque 
es hijo dei hombre. 

28 No os maraviliéis de esto, porque viene.hora en 
la cual todos los que están en los sepulcros oirán su voz, 

29 Y saldrán los que hicieron obras buenas, á 29 
resurrección de vida, y los que hicieron obras ruines, 
á resurrección de juicio. 

30 No puedo yo de mí mismo hacer nada: según 

29 (Dan. 12, 2 ) 
Niievo Testamento. í. 32 
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oòâév xafJchç àxirjco xpivco, xai ij xpiaiç rj èfÁyj 
dr/.aia èariv, õvi oò l^-qriú zò i^éXijiia zò èfihv 
à?JM zò õé?,r]/ia zoü Tréutpavzóç fie. 'Eàv èj-cu 
(lapzupiü nsp\ èfiauzod, ij papzupia poü oôx 

S2t,ts. eazív à}.rjiJ'^ç- ''A?2oç èazlv b papzupmv Ttzp\ 
3^ ,7.' èpoü, xai olõu 5zt àkri^drjÇ èaziv 'q papzupia -qv 

33 papzupã. TZBp\ lp.oT). Tptiq, àntardXxazz T^phq 
I. 19 ss yjjX pepapzôprjxev zfj uXrjdsía. 'Eym 

õè oò Ttapà ávdpcónoL) zrjv papzupíav Xap^ávu), 
alXò. zauza Xéycu Iva òp.s~iQ awltvjzs. 'Exslvoç 
yjv í) Àó/i^oç ò xatónevoQ xai (paivcov, òp£~iç dè 
ijdek-fjaaze àjaXXwMrivai TtpoQ wpav èv zw (pioz\ 

3Gio,25; wjzoT). ^E^ío âk £)f(o zYjv fxapzupiav psi^O) 
ZOL) ^lioávvou' zà yàp epya à sõ<uxév poi o Traz-qp 
'iva zeXeiüXTü) aòzd, aòzà zà epya u èyco noiã>, 
papzüpei Tzspi èpaõ Szt ó Tcazijp pe àizéazaXxev. 

37 Actí o Ttéptpaç, pz Tiazrjp, auzòç pepapzúprjxsv 
TTsp] èpoü' ouze (pcüvijv aòzoõ Ttwnoze àxrjxóazs, 

'7> 5- ooze eíõoç aòzou ecopdxazs, Kai zòv Xòyov 
auzoõ oòx e^ezs èv bpiv pévovza, 5zi ov ánéazedev 
èxsivoç, zoázw bpsiç oò mffzeúsze. ^Epsmãzs 
zà-Q ypafdç, ozi òpe~íç doxeíre èv aòzaXç l^wrjv 
aecúvcov i^etv xai èxsívai slaiv ai papzüpouaai 
TTsp} èpoL). Ka\ oò âéÁ£Z£ èÁâscv Tcpóç ps 
cva C(07jv ivTjzs. Aó^av Ttapà ávdpmnoiv oò 
Xap{idv(i), 'AX)m 'éyvcoxa úpuç õzi zrjv áydjrrjv 
zoü õeáu oòx e/srs èv íauzo~iç. Eytíi èXqX-uÕa 
èv zw òvópazi ZOL) nazpÓQ pou, xa\ oò Xap^dvezé 
pe- èàv àXXoç 'éXõrj èv zw òvópa-zi zw lõíw, 

44i2,43. èxúvov XlÇp<p£(T&£. IltOQ ÔÚvaods Òp£~lQ TCC- 
(Tzsõffac, dó$av Ttapà d.XXrjX(ov Xap^dvovz£Ç' xai 
ZYjv dó^av zijv Ttapà zoü póvou Õ£oij oò Zrjz£~ize; 

37 Deut. 4, 13. 39 (Ps. 39, 8.) 
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oigo, juzgo, y el juicio mio es justo, porque no busco 
Ia voluntad mia, sino Ia voluntad dei que me envió. 

31 Si yo atestiguo de mí mismo, el testimonio 
mio no es verdadero: 

32 Otro es el que atestigua de mí, y sé que es 32 1,15 
verdadero el testimonio que atestigua de mí. 

33 Vosotros enviasteis legados á Juan, y dió '33 
testimonio á Ia verdad I, 19 SS. 

34 Pero yo no recibo de hombre el testimonio: 
mas digo esto, para que vosotros os salvéis. 

35 Aquél era Ia lámpara que ardia y alumbraba, 
y vosotros quisisteis por una hora regocijaros con 
sii luz. 

36 Pero yo tengo testimonio mayor que el de 3010.25; 
Juan: porque Ias obras que me ha dado el padre 
que lleve á cabo. Ias mismas obras que yo hago, 
dan testimonio de mí, que el padre me envió. 

37 Y el padre que me envió, él dió testimonio 37 
de mí: vosotros ni habéis oído jamás su voz, ni visto 
su semblante. 17, 5' 

38 Y no tenéis Ia palabra de él morando en 
vosotros, porque á quien él envió, á éste vosotros 
no le creéis. 

39 Escudrifiad Ias escrituras, ya que vosotros 
pensáis tener en ellas vida eterna: y ellas son Ias 
que dan testimonio de mí. 

40 Y no queréis venir á mí para tener vida. 
41 Gloria de parte de hombres no Ia recibo; 
42 Pero os he conocido, que no tenéis en vos- 

otros el amor de Dios. 
43 Yo he venido en el nombre de mi padre, 

y no me recibís; si otro viniere en el nombre suyo 
propio, á aquél le recibiréis. 

44 iCómo podéis vosotros creer, que recibís 4412,43 ■ 
gloria unos de otros, y Ia gloria que de Dios solo 
viene, no Ia buscáis? 

87 Deut. 4, 12. (Ps. 39, 8.) 



5°° 45-47: 6, 1-9. 

Myj õoxelre ozi èyco xazyji-oprjaco biuo^j ■Rphç 
Tov naripa' enviv ò xartjyopMv [tfiõjv McoIjaTjç, 
elç ov úiisiç ijlncxave. El yàp èTicarsósTE 
Míüüaei, èmazsôsre àv è/ioí' nsp\ yàp ipnò 
èxeívoç lypaípev. El âè zoIq èxsivou y-pámiaaiv 
oò mazsúzrs, ttwç toÍç èfioiç prjiiaaiv mazeijasTe; 

CAPUT VI. 

Quhtqite virorum niillia quinque panibus et duohus piscibus 
satiati. lems super mare ambulat, de pane caelesti docet: 
Jpse est panis vitae; tpsius caro vere est cibus, sangiiisque 
vere potus, Quo sermone multi ex discipulis eius offensi 
deserunt eum ; Aposioli vero pcrmanent, quorum tamen unum 

dicit esse diabolum, 

1-13 ' Mzzà zcmza n 'frjíroõç népav zrjq 
zrjç FaXiXaíaç, zrjç Tt^sptádoç, Ka) 

Marc. 6, yjxoÁoúf^Bt aòzã) oyloQ TzoXúç, uzi kcüpwv ZU. (T-fjpe^a 
Luc. 9, à èrroíet ènl zuiv uadewóvzcüv. ® 'Av^Áâsii âè 
'0-I7- õpoç ò 'Irjaóòç, xac èxst èxddrjzo pezà zã)ii 

/j.ai^rjzu>v aòzoT). ^ âs èyyòç zò náaya v] 
èopz^ ziúv ^louõauov. ® ^Enápaz ouv zoòç òfi^al- 
poiiç ó '/rjffoüç xrxí dsaadfisvoq õzt rroÁòç õ/koç 
Ipyezai Tcphç aòzóv, Xéysi npòç 0tXm7Tov Hóf^sv 
áyopáaonsv upzouç "va (pdyaxnv oTjzoi; ® Toõzo 
ôs sXeyev TTSipáCcyv aòzóv aòzòç yàp f^ôei zí 
s/ieXX,£v TTOiscv. ' 'ATzexpiõfj aòzã) 0iXtmroç' 
JcaxofflcDV drjvapiwv upzoi oòx àpxóüaw aòzócç, 
íva íxaazoç /Spayó zc Xd^jj. * Aéyst aòzã) elç 
èx zãiv fia^rjzãiv aòzóü, 'Avôpiaç ò àdeXfhç Zí- 
pmvoQ Ilézpow ® "Eaziv Tiaíddpwv ev cuãe õç 
eyet Tcévze ãpzooç xpcâtvouç xài dúo ò^dpta' 

46 Gen. 3, 15; 22, 18; 49, 10. Deut. i8, 15. 
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45 No penseis que yo os he de acusar ante el 
padre: hay quien os acuse, Moisés, en quien vos- 
otros habéis puesto Ia esperanza. 

46 Porque si creyerais á Moisés, me creyerais 
á ml: porque aquél de mí escribió. 

47 Mas si á los escritos de aquél no creéis, 
íCómo creeréis á mis dichos? 

CAPÍTULO VI. 
Va el Senor al otro lado dei lago de Tiberiades, sube al monte, 
y multiplica los panes y los peces. Al volver, anda sobre Ias 
aguas. Discurso acerca dei pan de vida. Escândalo de los 

discípulos; confesion de Pedro, 

1 Después de esto fué Jesv\s al otro lado dei i-iü 
mar de Galilea, el de Tiberiades. 

2 Y le seguia una turba numerosa, porque veían Mmc, 6, 
los milagros que hacía en los enfermos. Luc^'^9, 

3 Subió, pues, Jesus al monte, y allí se estaba 10-17. 
sentado con sus discípulos. 

4 Y estaba cerca Ia Pascua, Ia fiesta de los judios. 
5 Pues habiendo Jesús levantado los ojos, y al- 

canzado á ver que venía hacia él mucho gentío, 
dice á Felipe; iDe dónde compraremos panes para 
que éstos coman? 

6 Mas esto Io decía para probarle; porque él 
sabia bien Io que estaba para hacer. 

7 Respondióle Felipe: Doscientos denarios de 
pan no les bastan, para que cada uno tome un 
poco. 

8 Dícele uno de sus discípulos, Andrés, el her- 
mano de Simón Pedro. 

9 Aqui hay un muchacho que tiene cinco panes 
de cebada y dos pescadillos; pero esto iqué es 
para tantos? 

46 Gen. 3, 15; 22, 18; 49, 10. Deut. 18, 15. 
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àÁÃà zaTjza ri íavtv ecç tocíoôtouç; EIttsv âh 
ò '/yjffoiiç' IIoiijaaTS rouç ávlfpaiTrouç àvaTtsaeiv. 
ijV dè '/óproç tcoXòq èv tõ> TÓnw. àvineaav 
ouv ol ãvdpeç ròv àptõfiòv coffs] Trevraxid/ihoi. 
" ^FJmPsv ouv toÒç upTouç ò 'írjffoõç, xac eò- 
yapiar/jaaç dcéõwxsv roíç àvaxsi/Jiévocç, ópouoç 
xai èx Twv òípapuov 5aov de èv- 
ST:kYjat^rjffav, Xé-fet volçnuõrjralç aòroõ' 'Luvayá.ytrz 
rà Tieptaaeúaavra xXdanaza, "va rt ànókrjTac. 

luvfjyaYov ouv, xa\ èyépiaav òwdexa xoçcvouç 
xXafffjidTcov èx tmv névrs ãprcov rcuv xpif^cvwv, 
â è7Tspta<TSU(T£v to7ç pe/ípcoxómv. 

14: Ot OUV ãvl^pmnoí loóvreçô èTzoírjUcV arjpetov 
ò 'Irjffoõç, ikeyov "Ori ouróç eariv àXyjdwç ó itpo- 

15 6, 3. (p-qr-qq ò èp-/('>ii£VOQ elç ròv xóffpov. 'Irjaouç ouv 
yvòUQ ÕTi péXkouaiv epyzal^at xal upriá^siv aòzòv 
"va Tcoirjaíoaiv auròv ^aaiXéa, (j.ve-/tjí)pr/(íev TcdXiv 

lG-21 £!Ç TO opoQ aÒTÒç fióvoç. 'fis dl òipía èyévsTO, 
15^22-36 xaré^fjaav 01 iiat^r]za\ auroü èm ZTjv i^dlaaaav, 
Marc. 6, 17 J{(j\ èpl^ávzSÇ slç TO TTÀoÍOV T^pyOVTO TtSpWJ 

TÍys êaXúffOTjç elç Ka^apvaoú/jt- xac axoTÍa ^dyj - 
èyeyóvet, xaí oòx èÁrjÁúâsi npòç auTouç ò ^Ir^aouç. 

"H T£ iMXaaaa àvépou psyÚÁOu ttvÍovtoç âtrjysc- 
pETO. 'lürjXaxÓTSÇ ouv cóç OTadíouq tixoai 
TzévTS rj TptáxovTa êewpoüatv tòv ^lijaouv rcspi- 
TtaTouvTÇL èm t^ç êaXáaarjQ xai èyyuç toü nXoíou 
yivóptvov, xdi èfo^rjt^fjaav. 'O õh Xéysi aÒTÓiç,' 
'Eyá) elpc, (po^eladB. ^Hd^eXov ouv Xa^eh 
aÒTÒv elç TÒ TtXoIov, xal eò&écoQ tò ttXowv èyévtTO 
èm T^ç y^ç elç vjv òn^yov. 

22 Tjj ènaúptov ò oyXoQ h kaTtjxmq nipav 
T^ç êaXáffOTjç sJdev ou irXotdpwv ãXXo oòx ^v 

14 Dcut. x8, 15. 
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loYJesiís dijo; Hacedque loshombres se recues- 
ten; y había mucha hierba en aquel sitio. Recostá- 
ronse, pues, los varones en número coino de cinco mil. 

11 Tomó, pues, Jesús los panes, y habiendo dado 
gracias, los distribuyó á los que estaban recostados, 
y asimismo de los pescadillos, cuanto querlan. 

12 Y luego que hubieron quitado el hambre, 
dice á sus discípulos: Reunid los pedazos sobrantes, 
para que no se pierda cosa alguna. 

13 Los reunieron, pues, é hinchieron doce cué- 
vanos de los pedazos de los cinco panes de cebada, 
que habían sobrado á los que comieron. 

14 Así es que los hombres, habiendo visto el 
milagro que había heclio Jesús, decían: Éste es 
verdaderamente el profeta que ha de venir al mundo. 

15 Por eso Jesús, conociendo que iban á venir 15 6, 3. 
y trabar de él para hacerle rey, se retiró otra vez 
al monte, él solo. 

16 Pues como se hizo tarde, bajaron sus dis- 16-21 
cípulos á Ia mar. , _ 

17 Y habiéndose embarcado, iban á Ia otra banda Marc. 6, 
dei mar, á Cafarnaúm; y ya se había hecho obscuro, 
y no había venido á ellos Jesús. 

18 Y Ia mar, soplando un gran viento, se en- 
crespaba. 

19 Pues, como hubiesen bogado avante como 
veinticinco ó treinta estádios, columbran á Jesús 
que andaba sobre Ia mar y se iba acercando á Ia 
nave, y se asustaron. 

20 Pero él les dice: Yo soy, no os asustéis. 
21 Querían, pues, tomarle en Ia nave, y en 

seguida Ia nave arribó á Ia tierra, á Ia cual se 
dirigían. 

22 Al dia siguiente, Ia gente que estaba al otro 
lado de Ia mar, vió que no había allí otra nave- 

14 Deut. 18, 15. 



5"4 Io. 6, 23-35. 

èxsT el fà] êv, xac Srt oò auvsiar^XÍ)zolç [la- 
drjvaiç auToij ò 'Ir^aoÕQ slç rh 7t)mov áXXk [iiivoi 
oí iiai^-rjzcà aòrou ànrp.íiov "AXXm õh íj)J)sv 
Tzhna èx Tt^epiáõoç èyyÒQ rou totcou ôttoo Ifaynv > V 9 / t 01 Cf/-^ y Tov aprov suyapiaTTjaavToç rou x'jpiou. Ute ouv 
eJâsv ó tr/XoQ ozi 'Ir^aouQ oòx ecmv èxsc oòdh 01 pa- 
ãrj-ac auTou, èyé^yjffuv auzol scç rà Tt/.mápta xu\ 
rjXíJov slç Kafapvaohp l^rjTorívTs.ç rhv ^Iqaoüv. K(à 
eúpóvTBÇ aÒTÒv nipav rr^q HaXaocr^Q smov aòzCo' 
'Pajiftst, 7:óz£ wos féyovaç; 'ÁTisxpií^Tj aòzólç ò 
'hjaoTjç xa\ elrtev 'Aprjv (IprjV Xã^cü úpiv, ^rjzsízé ps 
oòy uzi eíõ&ze arjpsiia, àXX^ uzt Bcpdyszs èx zwv ãpzmv 

271,32, xfã èyopzúa>)rjz£. 'EpyáQeads prj zijv j3pãi<jív 
r)jv ànoXJ.upéurjv, àXXu zvjv ^põjaiv zvjt^ pévouaav 

i7i 5- EiQ ald)'^iov, rjv ò ucòç zoõ iivf}pü)7:ou bpiv 
S(I)(T£f ZOUTOV yò-p ó. Ttar/jp èaíppdyiasv ò õsóç, 

Eíttov oÒv TipoQ aòzóv Tc Ttouopsv íva èpya- 
29 I Io. CíÍ'/^£'!'« ™ epyu. zou tísn~j; '''' 'Anexpüh/j ó 'ír^aouç 

x(à bItcsv aòzoíç- Toüzó èaziv zh epyov zou dsoü, 
iva TTiazsúfjze elç ()v dTréfftecXsu èxzl.voç. Elrrov 
ouv aòzõ>- Tt ouv tzocsIç ab cnjpe~iov, "iva Xdwpzv 
xa\ Triaveôacopév mi; zí èpyáÇrj; 01 Tiazépsç 
Tjpcòv zh pdvva efayov èv zf/ èp^pfp, xaãwç 
èaziv ysypappévo)^' "Apzov èx zoõ oôpavoõ 
eõcüxev aòzoíç tpayelv. Iutzsv ouv aòzólç 
o 'IrjaouQ- 'Apvjv upvjv Xiyco òplv, oò Mcoüaqç 
õêÔMxev úplv zòv ãpzov èx zou oòpavou, àXX! ò 
TzazTjp pou didcoaiv úpiv zòv dpzov èx zoõ oòpavoü 
zòv ãXrjd^ivóv. 'O yàp ãpzoç zoõ ihoü èffzlv 
h xaza^aivwv èx zoõ oupavou xac Zw^v dtõouç 
rã) xóapw. EcTtov ouv Ttpòç aòzóv Kúpce, 
ndvzoze âòç íjpcv zòv ãpzov zoõzov. EIttsv 

31 Ex. 16, 14 8. Num. II, 7. Ps. 77, 24. Sap, r6, 20. 
35 EccU. 24, 29. 



Io. 6, 23-35. 

cilla sino una sola, y que Jesus no había entrado 
con sus discípulos en Ia nave, sino que los dis- 
cípulos de él se habían ido solos. 

23 Pero vinieron naves de Tiberiades cerca dei 
lugar donde coinieron el pan, habiendo dado gracias 
el Sefior. 

24 Guando, pues, vió Ia turba que Jesus no 
estaba allí, ni sus discípulos, entraron ellos en Ias 
navecillas, y vinieron á Cafarnaiitn buscando á Jesus. 

25 Y habiéndole bailado á Ia otra parte dei mar, 
le dijeron: Rabí, ícuándo llegaste acá? 

26 Respondióles Jesus y dijo: En verdad, en 
verdad os digo, me buscáis, no porque visteis seíiales, 
sino porque comisteis de los panes y os saciasteis. 

27 Trabajad, no por el manjar que perece, sino 27 1,32. 
por el manjar que dura para vida eterna, el cual 
os dará el Hijo dei hombre: porque á éste selló j'7. 5 ' 
el padre, Dios. 

28 Dijéronle, pues, áél: íQué hemos de hacer 
para obrar Ias obras de Dios? 

29 Respondió Jesús y les dijo". Ésta es Ia obra20 1 lo. 
de Dios, que creáis en aquel á quien él envió. ^3- 

30 Dijéronle pues; Pues iqué seíial haces tú, 
para que veamos y te creamos? íqué obras? 

31 Nuestros padres comieron el maná en el de- 
sierto, según está escrito: Pan dei cielo les dió 
á comer. 

32 Díjoles, pues, Jesús: En verdad, en verdad 
os digo, no os dió Moisés el pan dei cielo, sino 
mi padre os da el verdadero pan dei cielo. 

33 Porque el pan de Dios es el que baja dei 
cielo y da vida al mundo. 

34 Dijéronle, pues, á él: Sefior, danos siempre 
ese pan. 

35 Díjoles Jesús á ellos: Yo soy el pan de Ia 

31 Ex. 16, 14 s. Num. II, 7. Ps. 77, 24. Sap, i6, 20. 
35 Eccli. 24, 29. 



5O6 IO. 6, 36-49. 

dè aÒTÓíQ h ^Irjaoüç- ^E^ú) eifu h upvoQ v^ç Ccar^ç- 
ò èpyófisvoç Trpuç è/iè oò fir] nsii/darj, xal b 
jriffreúcuv siç l/iè oô fiij diíprjaei ttoitzots. 'AÁ/.' 
eiTiov òfiív uTt xrã kcopáxaré [is xa\ oò mffTSÚevs. 

Ilãv ?) dtdmaív jioi ò narrjp Ttpòç èps rj^sc, 
xai Tov èpyópsvov npòç ps oò pyj èx^r/lw e^w, 

"Otí xara^é^rjxa èx zoü oòpavou oòy íva notõj to 
êé).7jpa TÒ èpòv à)JM rò déXijpa roõ Ttépijjavzóç pe. 

Touro âé èariv to l^éXrjpa rou .Tcépipavróç pe 
Ttavpóç, iva nãv ?i dédcoxév poi p^ ànoMam ef 
aòroTj, (Wm (Ivaorr^aiú auto èv rf/ layázfi rjpépa. 

Touzo yáp èaztv zò d^éXyjpa zoõ rtéptpavzóq ps 
Ttazpóç, Iva Ttuç b {^swpwv zhv uCov xdt mcrzsúcov 
elç aòzhv h/jj (^corjv alwviov, xa\ d.vaazrjaco aòzbv 
èyò) èv zjj èayázTj íjpépa. T.yóyYU^ov o3v 0! 
'loudaioi TTsp} aòzoB, ozt sIttsv ^Eyw sipi b (ípzoç, 

42 b xaza^àç èx znõ oòpavou, Kax s?.£j-ov • Oòy 
ouTÓç èaztv 'Irjaoõç b ucòç 'Icoaijf, ou ijpelç olòapev 

Maic. Tzazipa xac zr}v prjzépa; nwç ouv Áéfst oüzoç- 
' ^ "Ozi èx zoõ oòpavou xaza^éf-irjxa; 'A^nsxpíiírj 

ouv b '/rjaouç xal slnev auzoTç- Mi] yoyyôZszs 
4-16,65./i£r' àXXfjXcúv. Ouõs\q dúvazat èXõslv Tipóç 

ps èuv p7j b nazrjp b nipifiaç, ps èXxúarj aòzóv, 
xílyío (Lvaazf^aio aòzòv èv zf/ èayázrj ijpépa. 

"Eaziv ysypappévov èv zoTç TTpof^zaiç- Kat 
saovrai ttúvzsç dcdaxzo} í^soü. Tzãç b 
àxoúaaq, Ttapà rou Ttazpòç xac paõòjv spyszat 

4C1,18. T^póç ps. Ouy õzi zòv Tzazipa swpaxlv zíç, 
£? pi] b atv napu zoü ihou, ouzoç scópaxsv zòv 
Ttazépa. ■*' ylpijv dpijv Xáyio úplv, b mazsúwv 
eiQ èfie e^ec ÇwTjV aicovtov. tyo) tifu o apTOQ 

40 6,31. riyç (^corjç, 01 narépeq òiicov Ifayov rò jiáyva 

45 Is. 54, 13- 49 Ex. i6, 13. 



Io. 6, 36-49. 

vida: quien viene á mí, no tendrá hainbre, y quien 
cree en mí, no tendrá sed jamás. 

36 Pero os he dítho que me habéis visto, y 
no creéis. 

37 Todo Io que me da el padre, á mí vendrá, 
y al que viene á mí, no le echaré fuera; 

38 Porque bajé dei cielo, no á hacer Ia voluntad 
mia, sino Ia voluntad dei que me envió. 

39 Y esta es Ia voluntad dei padre que me 
envió, que todo Io que me dió, no pierda de ello, 
sino que Io resucite en el último dia. 

40 Porque esta es Ia voluntad dei padre que me 
envió, que todo el que contempla al hijo y cree 
en él, tenga vida eterna, y yo le resucitaré en el 
último dia. 

41 Murmuraban, pues, los judios de él, porque 
había dicho: Yo soy el pan que bajó dei cielo; 

42 Y decían: iNo es éste Jesus, el hijo de 42 
José, de quien nosotros hemos conocido al padre 
y á Ia madre ? 4 Cómo pues dice éste: dei cielo Marc. 
bajé? 

43 Respondió, pues, Jesus y les dijo: No mur- 
muréis unos con otros. 

44 Nadie puede venir á mí, si el padre que 44 6,65. 
me envió no le trajere, y yo le resucitaré en el 
último dia. 

45 Está escrito en los Profetas: Y serán todps 
enseSados de Dios. Todo el que oyó dei padre y 
aprendió, viene á mí. 

46 No que al padre le haya visto alguien, sino 46 1.18. 
él que procede de Dios, ése ha visto al padre. 

47 En verdad, en verdad os digo: el que cree 
en mí, tiene vida eterna. 

48 Yo soy el pan de Ia vida. 
49 Vuestros padres comieron el maná en el 49 6,31. 

desierto, y murieron. 

45 Is. 54, 13. 49 Ex. 16, 13. 



5o8 Io. 6, 50-63. 

èv Z7j èpfjnw xai tlrréduvov Oúzóç èaziu ò 
ãproç ó èx Tou oupavou xara^aivojv, "va rcç è$ 
aòzou (pdyy] xat pij àno^w^rj. 'Efá slpi b 
ãpzoQ ó Cíov b èx zoT) oòpavóü xaza^úç- iáv ztç 
(pdyrj èx zoôzoo zou dpzou, ^i^azzai slç zòv aiSiva' 
xat b (ipzoQ dé, ?)V è^òi dcuaaj, vj aáp^ pou èaz\v 
ÒTÚp z^ç zou xóapou Zforjç. 'Epáyovzo oõv 
Tzpòç (DlyjXouç oc ^louòaloi Àéyovzsç- Ucüç òóvazai 
o5zoç 'qplv àouvai ztjv aápxa aòzou <pay£~iv; 

Einev oòv aòzo~iç b ^Tjaoitç- 'Ap^v àpyjv kéya) 
òpiv, èàv pyj fúyrjzs zijv aápxa zou uioü zou 
àvdpcüTTou xai nirjze aòzou zò alpa, oux i)[ez£ 
^W7]v èv kauzóiQ. 'O zpwycov pou zr}v aápxa 
xat Ttivcov pou zò alpa syst Zcijv alájviov, xàym 

55 iCor. àvaazijacü aòzov zt) èayázjj ijpépa. '/T -j-àp 
aáp^ pou áXrjdwç èazèv fipojaíç, xa\ zò aTpá pou 
áXrjd^wQ èaz).v Tzóatç. 'O zpájwv pou zrjv 
aápxa xa\ nívcov pou zò alpa èv èpo\ pévti 
xàyco èv aòzu). Kaãòjç ànèazeikiv ps. b C(õv 
TtazTjp xàyüi âtà zòv irazépa, xa\ b zpátymv ps 

58 6,33. xdxeivoç Çrjaezai õi èpé. Ouzóç èazcv b ãpzoç b 
èx zou oòpavóü xara^dç, ou xa&wç stpayov 01 Ttazé- 
peç òpãiv zò pávua xal dnéâavov b zpáycuv zou- 
zov zòv ãpzov Zíjaezai elç zòv ahova. Tauza 
sIttsv èv auvaymyrj dcõdaxcov èv Kaípapvaoúp. 

GO rioXlói oõv ãxoúaavzaç èx zwv pa^rjzwv 
aòzou slnov ExXrjpóq, èazcv b XóyoQ oüzoç, zíç 
dúvazat aòzoii dxoúctv; Ecâàç âè b ^[-rjaouq èv 
èauzu) Szi yoYyôí^ouaiv vrepl zoúzou oi pad^za) 
aòzou, elrrev aòzolç' Toüzo òpãç axavdaÁc^st; 

'Eàv ouv õecop^zs zòv ulòv zou âvâpá)7iou 
'iCor. dvaj3aivovza õttou rjv zò npózspov; Tò TTvsupd 

èazcv zò ^woTtocoüv, rj aàp$ oòx à^eXeí oudév. 
zà prjpaza â èycü XehiXtjxa upcv, nvzupd èazcv 



Io. 6, 50-63. 

50 Éste es el pan que baja dei cielo, para que 
uno coma de él y no muera. 

51 Yo soy el pan vivo que bajó dei cielo: si 
alguno comiere de este pan, vivirá eternamente, y 
de cierto el pan que yo daré, es mi carne por Ia 
vida dei mundo. 

52 Peleábanse, pues, unos con otros los judios, 
diciendo: <Córao puede éste darnossu carne á cotner? 

53 Díjoles por tanto Jesus: En verdad, en ver- 
dad os digò, si no comiereis Ia carne dei Hijo dei 
hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis vida en 
vosotros. 

54 El que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna, y yo le resucitaré en el último dia. 

55 Porque mi carne es verdaderamente comida, 551 Cor. 
y mi sangre es verdaderamente bebida. "■ 

56 El que come mi carne y bebe mi sangre, en 
mí permanece, y yo en él. 

57 Asl como me envió á mí el padre que vive, 
y yo vivo por el padre, así el que me come, tam- 
bién él vivirá por mí. 

58 Éste es el pan que bajó dei cielo-, no como586,33. 
vuestros padres comieron el maná y murieron: el 
que come este pan, vivirá eternamente. 

59 Estas cosas dijo en Ia sinagoga, ensefiando, 
en Cafarnaúm, 

60 Muchos, pues, de entre sus discípulos, ha- 
biéndolas oído, dijeron: Recia plática es ésta, 
iquién puede oírla? 

61 Pero Jesus, viendo dentro de sl que mur- 
muraban acerca de esto sus discípulos, les dijo: 
(Esto os escandaliza? 

62 iPues qué, si viereis al Hijo dei hombre subir 
á donde antes estaba? 

63 El espíritu es el que vivifica. Ia carne nociizcor. 
aprovecha nada. Las palabras que yo os he hablado, 
espíritu son, y vida son. 



Io. 6, 64-71; 7, 1-4. 

xai Co''f] èffuv. yí/íA' elatv è$ 0/iãiv riveç oi 
oò níareúouaív. "Hcdei yàp '^PX^Ç ^ 'Irjcrouç 
zívEQ tlaiv oí ptrj TnaTeúovreQ xai ríç iariv ò 

(,h6, u.Ttapadíóawv aòróv. Kat iXeysv Jià rouro 
s^pr^xa úpãv ou oòde\ç dóvarai èXdsiv Ttpôç ps 
íàv p7j 7j deõopévov aòrw èx roD narpóç pou. 
®® 'Ex TOÚTOU TToXXol TÕiv paãrjTÕjv aÒTou àTr^ldov 
£cç TU òniao) xat oòxítí per aòroü nepierruzouv. 
®' luTtsv ouv ò ^Irj(roüç roXç dáidexa- Mrj xai 
úpEiç âéÀ£T£ úndysiv; 'ArcExpit^rj aòrw Zipcov 
Ilérpoç' Kópts, npòç riva àmXzuaópzêa; pijpaTa 

6911,27. Cífiyç alíoviou Ka\ rjptiQ mniaTsúxapev 
'^"4. èyvwxapev õn ab ec ò Xpcaròç ó uíòç roõ 
Luc.^4, ^£ou. '® 'Amxpíl^rj aòvóÍQ ò 'IrjaoÕQ' Oòx èyo) 
Matth. úpãç TOUQ âwâexa è$eÁe$úpr]v; xat if õpãiv eJç 
Marc^ àcá/3oXóç è(7Tcv. " "EÁSfsi' âs tòv 'loôduv lipaVOQ 
8,29 ^laxapuorr/v ouzoç yàp epsÀÀsv napaòidóvat aò- 1<C.9,20. f 5 ^ 5k'!> 

Tov^ ecç cüv éx Tcou òwòexa, 

CAPUT VIL 
/c'su fratres increduli; eius quasi occulia profecHo ad festtim 
tabernaculorum. lesus Dei legaius; dai aquam vivafii credenii- 
bus in ipsum. Varia de ipso turbae indicia. Synedrii insidiae, 

Huiiis ministri lestcm lauda?ites; Nicodemm emn defendit, 

I 5, j8. ^ Kai pttà Toura nepitTzdzei ò '/rjffouç èv 
rfj rahXairr oò yàp rjt^eXsv èv tyj 'íooâuía Ttepi- 
Tzaxtl.v, õzi lZri'^ouv aòxov oi Vouôaioí ànoxTsivai. 
^ 7/y âè èyj-òç ij èopzrj zãiv 'íondaícou íj (txyjvo- 
TtT^yia. ^ Elrtov ouv Trpoç aòzòv 01 àôekfol 
auzou' l\kzu.^7jt}i èvzeül^sv xai urtays scç zijv 
'íouõaíav, cva xai oí padrjzai ffou §£<oprjaaaív 
zà zpya aou à noteiç. ^ Oòâslç yàp èv xpuTtzw 
zt Ttoiei xai l^rjZBÍ aòzòç èv napp-qaia shar el 

2 I-«v. 23, 34. 



Io. 6, 64-71; 7,^1-4. 5" 

64 Pero hay de entre vosotros algunos que. no 
creen. Porque desde el principio sabia Jesús, quiénes 
eran los que no creían, y quién era el que le había 
de entregar. 

65 Y decía; Por esto os he dicho que ninguno 65 6, 44. 
puede venir á mí, si no le fuere dado de mi padre. 

66 Desde entonces muchos de sus discípulos 
volvieron atrás, y ya no andaban con él. 

67 Dijo, pues, Jesús á los doce: í No queréis 
iros también vosotros? 

68 Respondióle Simón Pedro: Senor, iá quién 
nos hemos de ir? Palabras de vida eterna tienes; 

69 Y nosotros hemos creído y hemos conocido 6911,27. 
que tú eres el Mesías, el hijo de Dios. 

70 Respondióles Jesús: iNo os escogí yo á vos- lÚc. 4, 
otros los doce? Y de vosotros uno es diablo. 

71 Y significaba á Judas Iscariote el de Simón: por- 16, 16. 
que éste le había de entregar, siendo uno de los doce. 

Lc. 9,20. 
CAPÍTULO VII. 

Sube Jestís á Ia fiesta de los Tahernãculos. lòtseüa en el teviplo, 
y discute con los judios, demostrando su misión divina, y su ser 
de hijo natural de Dios Padre. Los ministros enviados ã fren- 

derle y Nicodemo declaran su inocência ante el Sanhedrtn. 

1 Y después de esto andaba Jesús por Galilea: 1 5, ts. 
que no queria andar por Judea, porque trataban 
los judios de matarle. 

2 Y estaba cerca Ia fiesta de los judios. Ia de ' 
los Tabernáculos. 

3 Dijéronle, pues, á él sus hermanos: Traspón 
de aqui, y vé á Judea, para que también tus dis- 
cípulos contemplen Ias obras tuyas que haces. 

4 Porque ninguno hace una cosa en oculto y 
pretende estar él mismo en Ia voz pública. Ya que 
haces estas cosas, manifiéstate á ti mismo al mundo. 

2 I.ev. 23, 34. 



512 Io. 7, 5-20. 

raüza nocslç, <pa\)é()ü>aov ffsauròv rw xóa[j.(p. 
^ Oòds ■jfàp oí àdeXfol aòrou STríarsooi^ scç aurúv. 
® Aéyei oõv aòrocç ò ^[yjaouç- ^0 y.uipòç ô è/iòç 
oUmo Ttdpeariv, ò de xaipÒQ o òpirepoq, m/.vrori 

15, 18. kariv eroipoQ. ' Oò dúvarat ò x/iapoq piasiv 
tjpãç' èfiè õs piasí, uti èpo paprupã) mp} aòrou 
ÕTi TU tpya aÒTOÕ ■KOVfjpd èffuv. ® 'Tpelç àuúfírjTS. 
eiç r/]v èoprrjv Taúzvjv èyw oòx àva^aivco ecç 
TYjV SOpTTjV Twjrr^V, OTt ò èpòç xaipòç OOTtCU 
Ti£7tXrjpcüzat. ® Taüva efewv aôròç ipeivsv èv 
raXÚMÍa. 'i3ç òt àvé^yjaav oc àâsÃ^oi aôroS, 
rÓT£ xai auTUQ àvé/Sr] scç rrjv koprfjv, ou (pavepwQ 
àXX íyç èv xpuTTTw. Oí ouv 'loudaioi è^vj^ouv aò- 
rhv èv rfj êoprfj xa\ iXeyov Uoü èaúv èxeívoç; 

Ka\ yoyYuaphç nokuQ nep\ aòrou rjv èv rw o^X(p. 
oí fúv sÀsyov uri àyaiWtc, iariv àXkoi õè sÀsyov 

13 9,22. Ou, ãXÁà tz)mv7j. rov oyXov. OòõeIç pévroí nappyj- 
aia èhílsi n£p\ aòrou ôtà ròv fó^ov rãiv 'louõaíwv. 

"Hõrj ôs rfjÇ éoprrjQ peaoúarjç àvéjÍT] 
'Ir^aoüç slç rò íepòv xac èdíôaffxsv. Ka) èãaú- 
pa^ov oí 'loudaToí, Xéyovreç- Umç ouroç ypáp- 

iGi4,24-/iaT"« o18sv prj pepadrjxwç; 'ÂTrsxpíõyj aòro7ç 
o 'IfjaoÜQ xa\ eIttbv 7/ èprj õidayi] oòx íariv èpij 
àXXà Tou ■KÍp<pavróç, ps. 'Edv rtç déXjj rò 
êsXrjpa aòrou ttoisiv, jvwaerat iisp\ r^ç diday^ç, 

, nórepov èx rou {^sou èarh ^ èyò àti èpauroü 
XaXu). V? ãf saurou XaXcov rqv õó^av rijv 
lôíav ^rjrsl' b âè ^rjrmv rrjv õú^av roü nép<pavroQ 
aòróv, ouroç ãXyjfirjÇ ècrrtv, xa\ àõixia èv aòrcõ 
oòx íariv. Oò Mwüffvjç déâmxsv uplv ròv 

20s is-v<'>/^ov, xai oòÔ£}ç éf úpcuv tíoisI ròv vópov; ri 
48;'»e Qrréirs àrcoxrslvai; 'Ansxpíõrj ò oyXoç xa\ IO. 20. ' ' 

19 Ex. 24, 3. 
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5 Como que ni sus hermanos creían en él. 
6 Díceles, pues, Jesús: El tiempo mio no ha 

llegado todavia: el tiempo vuestro siempre está 
pronto. 

7 No puede el mundo aborreceros á vosotros; 7 i 
pero á mi me aborrece, porque yo doy testimonio 
de él que sus obras son malas. 

8 Vosotros subid á esta fiesta: yo no subo á esta 
fiesta, porque todavia no se ha cumplido mi tiempo. 

9 Dichas estas cosas, él se quedó en Galilea. 
10 Mas, cuando hubieron subido sus hermanos, 

entonces él también subió á Ia fiesta, no manifiesta- 
mente, sino como á escondidas. 

11 Asi que los judios le buscaban en Ia fiesta, 
y decian'. iDónde está aquél? 

12 Y habia mucho murmullo acerca de él en 
Ia turba. Unos decian que: Es bueno; pero otros 
decian: No, sino que seduce á Ia gente. 

13 Ninguno sin embargo hablaba de él con li-13 
bertad, por miedo de los judios. 

14: Ahora bien, siendo ya mediada Ia fiesta, 
subió Jesús al templo, y ensenaba. 

15 Y se maravillaban los judios, diciendo: iCómo 
sabe éste letras, no habiéndolas aprendido? 

16 Respondióles Jesús y dijo: La doctrina miaie 
no es mia, sino dei que me envió. 

17 Si alguno quisiere hacer la voluntad de él, 
conocerá acerca de la doctrina, si viene de Dios, 
ó si yo hablo de mi cosecha. 

18 Quien habla de su cosecha, busca la propia 
gloria; pero quien busca la gloria dei que le envió, 
ése veraz es, y en él no hay iniquidad. 

19 iNo os dió Moisés la ley, y ninguno de vos- 
otros cumplelaley?iPor qué tratáis de quitarme la vida ? 

20 Respondió la turba y dijo: Demonio tienes;20 
iquién trata de quitarte la vida? 

19 Ex. 24, 3. 
Nuevo Testamento. I. 33 



5i4 Io. 7, 21-34. 

ecTTSV Aaifiúviov éyj.iQ- zíç as Qqrzt à7ZOXTs7]/ài; 
'AnexpUtrj ò 'Irjaoõç xac eJjtev aòvolç' "Ev zpyov 

ènoírjaa xat navreQ i)auiJ.d!Í£T£. Aià rodro 
Mwüarjç déâojxsv úfãv rrjv TzspiTOfiyjv (oòy ozt 
èx Toij Mcüúaéwq èarív, àÃÃ' èx rwi/ navépwv), 
xa\ èv aa^^dzíp itEpiTijivzrs ãvi^ptoTZov. E\ 
TtepiToprjv Áap^ávsi ãvõpcoTroç èv aa^^dzw ha 

kub^ ò vúpoQ Mcüüaéwç, èpoc yokãvs õzi ôkov 
ãvS^pwTiov uytrj èTzoíyjaa èv aa^^dzu); Mi] 
xpivers xaz' otpiv, àXXà zijv dtxaiav xpiaiv xpivzzt. 

"[IXsyov ouv Tivlç èx zwv "'kpoaohjps.izuiv 
Oòj( oõzóç èffzív ôv Qrjzoümv ànoxzéívai; Ka\ 
Xds Ttappr]aia XaXú, xai oòõkv aòzw Xéyouaiv. 
p7ji:oz£ àXyjd^wç iyvwaav o? ãpyovzsç õzt ouzóç 
èffzív b Xpíazóç; 'MÁà zoõzov oídapzv TTÓd^ev 
èarív ò de Xpiazhç_5zav spyjjzai, oòdeiQ pváiaxet 

28 8, M- nédev èarív. "Expa^tv ouv èv rã) i£p(p di- 
òdaxíúv ò 'ÍTjaoõç xai Xéymv Kàph oYâars xa) 
ótdaze nóbev et/zr xa\ àn èpauzóõ oòx èlrjh)d^a, 
uX)^ eariv ãXrjl^tvÒQ ó Tzép<paç ps, ôv òpeíç oòx 
oTõare, Eyà) o7da aôróv, ort Ttap' aòroõ scpí, 

^as, 20. xàxeívóç pe àTzéaredsv. 'E^^roov ouv aòrbv 
nidaat, xui oòdeiç ènéJSaXsv èn auròv r/jv y£~!-pa, 
õzt QUTZíú èXrjXúãst rj ãpa auzoõ. 

31 'Ex zou oyXoD de ttoÀÁoc èníazsoaav elç 
aòróv, xcà zXeyov 'O Xpiazòç uzav eXMjj, prj 
TlXzíovü. a^psla notr^aet wv ouzoç itoiel; "Hxouaav 
o't <I>apcadtoi zou oyXoo yoyyú^ovzoç nep\ auzoõ 
raura' xdi aizzareiXav oi àpyiepe~íQ xac o\ Oapi- 

33 s. auloi UTrrjpzzaç Iva máawacv aòróv. EIttzv 
13', 33' ^ 'Irjaouç' "Ert ptxpòv 'ypóvov peW bpmv zlpí, 

xai úndyo) izpòç ròv népiliavrd pz. Zrjzijaezz 

22 Lev. 12, 3. Gcd. t7, 10. 24 Deut. i, 16, 
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21 Respondió Jesús y les dijo: Una obra hice, 
y todos os extranáis. 

22 Por eso, Moisés os dió Ia circuncisión (no 
porque ella viene de Moisés, sino de los mayores), 
y circuncidáis á un hombre en sábado: 

2 3 Si recibeunhombrelacircuncisión en sábado,por- 
que no sea violada Ia ley de Moisés, i conmigo os encole- 
rizáis porque puse sano á un hombre entero en sábado ? 

24 No juzguéis por Ia sobrehaz, sino juzgad 
juicio justo. 

25 Declan, pues, algunos de entre los jeroso- 
limitanos: iNo es éste á quien andan buscando 
para quitarle Ia vida? 

26 Y ved que habla libremente, y nada le dicen. 
í Por ventura han conocido de veras los magistrados, 
que éste es el Mesías? 

27 Pero, éste sabemos de dónde es; mientras que 
el Mesías, cuando venga, ninguno sabe de dónde es. 

28 Dió, pues, vocês Jesús en el templo ensenando, 28 8,14. 
y diciendo: Sí, á mí me conocéis, y sabéis de dónde 
soy; y de ml mismo no he venido, sino que hay un ver- 
dadero, el cual me envió, á quien vosotros no conocéis. 

29 Yo le conozco, porque de él tengo ser, y 
él me envió. 

30 Trataban, pues, de agarrarle; pero ninguno leSOs,20. 
echó mano, porque todavia no había llegado su hora. 

31 Mas de Ia turba muchos creyeron en él, y 
decían: El Mesías, cuando venga, ^hará más mi- 
lagros de los que éste hace? 

3 2 Oyeron los fariseos á 1 a turba que hablaba de él por 
Io bajo estas cosas; y despacharon los príncipes de los sa- 
cerdotes y los fariseos ministros, para que le agarrasen. 

33 Dijo, pues, Jesús: Todavia estoy con vosotros 33 s, 
un poco de tiempo, y voy al que me envió. ' 

34 Me buscaréis, y no me hallaréis, y adonde 
yo estoy, vosotros no podéis venir. 

22 Lev. 12, 3. (ien. 17, 10. 24 Deut. i, 16. 
33* 



Io. 7, 35-47- 

[it xai oòy eúpyjaers, xdt 07:00 siti} èyd), úfiúç, 
oò dúvaahe èMscv. EIttov o5v oi '[oudaioi 
npòç êauToúç- Uou oütoq /lé?d£c nopeúsaõai, uri 
oòy etjprjaoiitv auTÓv; píj eiç t7]v diaavropàv twv 
'FÀXíjvwv péXXsi TTopsúsfffíai xac âcddffxsiv roòç 
"E/J-fjvaç; Tíq èarív ouroç ó Xóyoç ?iv scttsv 
Z-qvijaETé ps xai oòy eíjpijciBTS, xa\ ottou sI/íc 
èycó, ôpsTç oò dúvaahe èX&elv; 

37 'Ev 3è. rrj èayjhrj ijpépa rrj peyáXrj rr^ç 
éopzrjç úaTTjXti ò 'Ir^aouç, xac expaí^ev XÂywv 
'ÁVii/ TíÇ ài(p7i, èpyéa&ü) npóç ps xat Tnvérw. 

S8 Act. 38 'Q ntareúwv elç èpé, xadwç sItcev yj ^paípij, 
Tzorapoi èx riyç xoiXiaç aòroD psôaouaiv 
udazoç ^(ovToç. Touro âè eIttev Trspc roí) 
Trvsôparoç ou zpsXXov )Mp^ávEiv ot marsôovrsQ 
£cç aòróv oumo yàp Tjv irveupa dsâopsvov, ort 

aot, :2i.'//jaoüç oòdéitcú èõo^da^rj. ''® 'Ex roo oyXou oõv 
ãxoúffavTEÇ TLov Xóymv roúrojv aòroo iXeyov 
OurÓQ èariv àhjí^wç ò Ttpoíprjrrjç. "JXXoi eksj-ov 
Ouróç èartv ò Xpiaróç. ol âè zXzyov Mij yàp 
èx rrjç FaXiXaíaç ò Xptaròç epysrat; Oòyi íj 

42 roawT) £l~£U õrt èx zoõ anépuaroc Jaij£}d xac 
Rfatth. 'í J ^ ~ ' -T A 'í 5 
3,6. JíTjifÁsep TTjç xcopyjç, oTtou Tjv áauscò, o 

Xpcarhç epyerac; Êycapa oòv èyévsTO èv rw 
oyX(tí ôc aòróv. Tcvèç âè T^ifeXov è$ aòrmv 

iiT.^o.ncúaac aòróv, áXX oòâecç èTié^aXzv èn aòròv 
ràç ydçaç. 

ff?Mov oZv o'c ÚTzrjpérac Trpòç roòç ãpyceps^ç 
xac (Papcaacouç, xai sJttov aòrótq èxscvoc ácarc 
oòx rjyáyere aòróv; ''® 'ATtsxplãr^aav oc ÚTrrjpérac 
Oòâé~or£ ourwç èXdX.Tjasv ãvl^pwzoç, wç oSroç 
ó ãvifpaiTTOç. 'Artsxpc&i^aav o5v aòro~cç oc 0apc- 

37 IjCv. 23, 36. 38 Is. 44, 3; 58, 11, Zach. 14, 8. loel 2, 28. 
39 Toei 3, I. 42 Mich. 5, 2. Ps. 88, 4 s. 
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35 Se dijeron, pues, los judios unos á otros: 
iAdónde va éste á ir, que nosotros no le baila- 
remos? iVa por ventura á irse á Ia dispersión de 
los griegos y ensenar á los griegos ? 

36 íQué palabra es esta que ha dicho: Me bus- 
caréis, y no me hallaréis, y adonde yo estoy, vos- 
otros no podeis venir? 

ST Ahora bien, en el último dia, el grande de Ia 
fiesta, estabà Jesús de pie y daba vocês diciendo: 
Si alguien tiene sed, venga á mí, y beba. 

38 Quien cree en mí, según dijo Ia escritura, 38 Act. 
rios de agua viva manarán de su vientre. 

39 Y esto Io dijo por el Espíritu que habian 
de recibir los creyentes en él: porque todavia no 
había sido dado el Espíritu, á causa de que Jesús 
no babia sido todavia glorificado. 

40 Pues de entre Ia turba, habiendo oído estas pala- 40 i, 21. 
bras de él, decían: Éste es verdaderamente el profeta. 

41 Otros decían: Éste es el Mesías. Fero otros 
decían: ,;Pues qué, el Mesías viene de Galilea? 

42 iNo lia dicho Ia escritura que dei linaje 42 
de David, y de Ia aldea de Belem, donde estaba 
Davi d, viene el Mesías? 

43 De modo que nació división en Ia turba por 
razón de él, 

44 Y algunos de ellos querian agarrarle ; pero 44 7, 30, 
ninguno puso en él Ias manos. 

é5 Vinieron, pues, los ministros á los príncipes 
de los sacerdotes y á los fariseos; y les dijeron 
éstos: iPor qué no le habéis traído? 

46 Respondieron los ministros: Nunca jamás 
hombre así habló como el hombre este. 

47 Respondiéronles, pues, los fariseos: jTam- 
bién vosotros habéis sido embaucados? 

37 I-ev. 23, 36. 38 Is. 44, 3; 58, ir. Zach. 14, 8. loel 2, 28. 
39 loel 3, I. 42 Micb. 5, 2. Ps. 88, 4 s. 



518 Io. 7, 48-53; 8, 1-8. 

acãoi' My] xac ô/jt£7ç nsnMv/jade; Mrj tíç èx 
Twv upyóvTcov ènicTTZuasv eiç aòròv rj èx rwv 
0api<jaío}v; 'AX)m ó oyXoç ouzoç ò jir] yivtoaxíov 

50 3, siTOf vófiov ènixaTÚpaToi elatv. Aéyei Ncxóâr^poç 
npòç aÒTOôç, ò è).&ã)v npòç aòròv mxróç, stç ãv 
è$ aòrãiv Mvj ò vôpoç íjpwv xpívzt zòv ãv- 
êpconov èàv pi) àxoòarj npmzov Tzap' auroõ xac 
yjS) TC TzocBc; 'AnsxpcdTjaav xac elTtav aòr^- 
Mrj xal au èx zrjç raXtXacaç el; èpeúvrjaov xac 
1'âs õzc 7tpo<p7jZ7jç èx zrjç raXcXaíaç oôx èfslpszac. 

Kac ènopeôÕyjaav ixaazoç ecç zòv ócxov aòzoü. 

CAPUT VIII. 
Adultera. Chrístus Pharisaeos confutat, ludaeos docet ac 
redarguit: Christus lux inundi; vera libertas; Christus ex 
Deo proccssit et venit;. ludaei diaboli progenies; Christus 

Abrahanio prior, 

' 'Irjaouç âè ènopsúdrj elç zò upoç zwv 'E)mi<üv' 
^ "Opdpou dè Tzólcv izaptyévtzo elç zò cspóv, xac 
nãç ò Àaòç rjpyezo Tüpòç aòz6v, xal xaõlaaç 
èâcõaaxev aòzoúç. ® ^Ayouaiv âè oc ypappazscç xai 
Oi 0apcaa'ioc yuva'txa èiz\ pocysia xazsch)ppév7]v, 
xac azTjaavzeç aòrrjv èv péa<p ^ Aéyouacv aòzw' 
Jcõdaxaks, aSzrj yuvrj xazeckrjrrzac ènauzofcupíp 
poi-/£Uopévrj' ^ 'Ev de zòi vóptp Míoüa^ç íjplv 
èvezeUazo zàç zocaúzaç ÁcM^ecv au oòv zc Àéyecç; 
® Tóüzo de eXeyov nscpdOivzeç aòzóv, cva eywacv 
xazTjfopecv aòzou. 'O dè 'Irjaouç xdzw xóipaç zw 
daxz6X(p xazéypaípev elç zijv y^v. '' 'Qç âè èrr- 
épevov èpcozãivzsç aòzóv, àvéxtxpev xac ecTrev aò- 
zóiç' 'O àvapdpzrjzoç òpcov npcuzoç èn aòzfjv 
zòv Xidov fiakézü). ^ Ka\ ndXcv xdzw xúípaç 

51 Deut. 17, 8; 19, 15 ss. — 5 Lev. 20, 10. 7 Dent. 17. 7. 
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48 4 Ha creldo en él por ventura alguno de los 
magistrados ó de los fariseos? 

49 Sino esa taifa que no sabe Ia ley: descomul- 
gados son. 

50 Díceles Nicodemo, el que vino á él de noche, 50 3, 2; 
que era uno de ellos. '9' 39- 

51 i Acaso nuestra ley condena al hombre si 
primero no ha oído de él, y entendido que es Io 
que ha hecho? 

52 Respondieron y le dijeron~ <Tú también eres 
oriundo de Galilea ? Averigua, y ve que de Galilea 
no se levanta ningún profeta. 

53 Y se fueron cada cual á su casa. 

CAPÍTULO VIII. 
La vtujer adúUera. Vários razcnamic?ttos dei Senor en el ie7nplo 
á los judios, predicándoles su ser natural de Hijo de Dios 
Padre, refrendiéndolos y amenazándolos for sti incredulidad. 

1 Por su parte Jesus se encaminó ai monte de 
los Olivos. 

2 Y al alba se presentó otra véz en el templo, y todo el 
pueblo venía á él, y habiéndose asentado, los ensefiaba. 

3 Y traen los escribas y los fariseos una mujer sor- 
prendida en adultério, y habiéndola puesto en médio, 

4 Le dicen: Maestro, esta mujer ha sido sorpren- 
dida en flagrante cometiendo adultério: 

5 Ahora bien, en Ia ley Moisés nos ordenó 
apedrear á Ias tales: itii, pues, qué dices? 

6 Y esto Io declan tentándole, para tener médio 
de acusarle. Pero Jesus, doblándose hacia abajo, 
escribía con el dedo en el suelo. 

7 Mas como persistían en preguntarle, se en- 
derezó y les dijo: El que de vosotros esté sin 
pecado, tire contra ella el primero Ia piedra: 

8 Y doblándose de nuevo hacia abajo, escribía 
en el suelo. 

51 Deut. 17, 8; 19, 15 ss. — 5 Lev. 20, 10. 7 Deut. 17, 7. 
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EypafEv siç zyjv fTjv. ® 01 õè áxoôaavrzç è^- 
■íjpyovTO £(ç xaí^' siç àp^dfievot ànò twv npsa- 
^urépíüv, xa\ xartXzífdt] púvoç ò ^Irjaóüç xal íj 
yuvT] èv péa(p ouaa. '® 'Avaxô(paç âk o 'Irjaoüç 
elnev aòzfj' Pôvai, tioõ slfflv èxeívoi 01 xaríjYopoi 
(Tou; oõdsíç az xazéxpivev; 7/ dh sIttev Oò- 
âeíç, xúpts. etTTSv âè ò 'írjaoõç' Ouõè èyúi as 
xaraxptvw • Tzopeúou xai ànò rou wv pTjxéu 
àpdpTavs. 

12 9, 5; ndXiv ouv aòróÍQ èhlXyjasv ô 'hjaoüç Xéywv 
i1ò.i^s.'Eyo) djii TÒ (pã)Q Toü xóapow ò àxokout^wv èpoc 

od pyj nepmazTjarj èv rrj axoria, àXX^ içse tò 
<põ)Q z7jQ Ectzov ouv aòvíp oc 0aptaaioi' 
lò nsp} asauTotj papzuptiç- ij papzupia aou 
oòx earív àXrjõ-íjç. 'Anexpiõrj 'Ir^aouQ xal elnev 
aòroiç' Kàv èyòj papTupãi nepc Ipaurdõ, àXrjd7]Q 
èauv ij papmpta pói), õri oída nó&ev ^k&ov xal 
noü òndyw òpslç dè oòx oldare nó&sv epyopat 

157,24;^ noõ ÒTzdyo). ''Ypeiç xaza zijv adpxa xpivsze, 
èyà) oò xpcvw oôdéva. Kal èàv xpívw âè èfw, 

' ij xptaiç ij èprj àXrjfUjÇ laxiv, 0x1 pôvoç oòx eipí, 
iTMatth. £Yü) xal ô Tzépípaç pe naxrjp, " Kal èv 
l Cor. Tw vópqj âè TU) òptrépíp xiypanxai on òúo àv- 
Hcbí &pd>7Zü)v ij paprupia ãltj^Tjq èauv. 'Eyw scpt 
10, 28. ^ paprupãiv mpl èpauvou, xal paprupei ns.pl 

1914,7.9. èpoõ ô nép<paç ps navrjp. "EXeyov ouv aòziõ' 
IIoõ èazlv ó Tcaríjp aou; ànexpít}rj 'íyjaoüç' Oure 
èph oXõare outs zòv naripa pow ei èpè fjdsiTS, 

207,30. xal ròv nazépa pou rjõeire ãv. Taura zà 
pijpaza èXdlTjatv èv zw ya^oípuÍMxiw, diòdaxwv 
èv zw Ispòj' xal oòdslç èníaaev aòzóv, õzt ounw 
èXrjhjt^ei ij u)pa aòzou. 

17 Deut. 17, 6; 19, 15. 
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g Ellos habiendo oído, se iban saliendo uno á 
uno, comenzando por los más ancianos, y fué de- 
jado solo Jesús y Ia mujer, que estaba en médio. 

10 Jesus, enderezándose, ledijo: Mujer, ^dónde 
están aquéllos, los acusadores tuyos? íNinguno te 
condenó ? 

11 Y ella dijo: Ninguno, Seíior. Y Jesús dijo: 
Ni yo tampoco te condenaré: véte, y de ahora en 
adelante no peques más. 

12 De nuevo, pues, les habló Jesús, diciendo: 12 9, 5; 
Yo soy Ia luz dei mundo: el que me sigue, no an-^Yo 
dará en tinieblas, sino (jue tendrá Ja luz de Ia vida. 

13 Dijéronle, pues, los fariseos: Tú, de ti mismo 
atestiguas; el testimonio tuyo no es verdadero. 

14 Respondió Jesús y les dijo: Aun cuando sea 
así que yo atestiguo de mí mismo, verdadero es el 
testimonio mio, porque sé de dónde vine y adónde 
voy; pero vosotros no sabéis de dónde vengo ni 
adónde voy. 

15 Vosotros según Ia carne juzgáis; yo no juzgo 15 7,24; 
á nadie: 3- 

16 Y dado que juzgue yo, el juicio mio es ver-1616,32. 
dadero, porque no soy solo, sino yo y el padre 
que me envió. 

17 Y en Ia ley vuestra está escrito que de dosiVMatth. 
hombres el testimonio es verdadero: 18, 16. . . . 2 Cor. 

18 Yo soy quien atestiguo de ml mismo, y ates- 13, i. 
tigua de mí el padre que me envió. 

19 Decíanle, pues: <Dónde está el padre tuyo?jgj'^^ 
Respondió Jesús: Ni á ml me conocéis ni al padre 
mio; si me conocierais á mí, también al padre mio 
conocierais. 

20 Estas palabras habló en el gazoíilacio, en- 20 7,30. 
sefiando en el templo: y ninguno le agarró, porque 
todavia no habia llegado su hora. 

17 Deut. 17, 6; 19, 15. 
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2l7,33S. EíTTEV OUV TZÚXlV WJTÓIÇ Ò 'írj(TOUÇ' 'Eyu) 
bmíyíú xat ÇrjzrjffSTS fie, xat èv rfj àfio.pría ò[iã)v 
ãízo^avétaÕe' ottoo èj'àj ÔTcaj^w, ôfis7ç oò dúvaa&s 
èkf^elv. "Eksyov ouv oí 'loüdacor MijTi (hzo- 
xreveí eautóv, õu Àéfsi- "Oízod èyw bnájo), bfizí<; 

233.3>-«y òúvaat^s è?Ms7v; Kai D^syev wjtóiç' ^T/ielç 
• o-4,5-|j^ ^aVíii èaré, èj^à) èx rãii^ ãvcú Blfii' íifjtelç 

èx Toõ xóanou roároo èaré, èyà} oòx elfú èx toõ 
xóanou Toúrou. EJtzov ouv òfilv õrc uTto^avslads 
èv racç àfiapriaiç b^wv èàv yàp fiv] TTiareôayjZB 
ÕTt èyw elfu, àTTo&aveifflfs èv racç ã/mpríaiç 
bptwv. ^EXsyov o5v aòrw- 2b ríç tí; einev 
aÒTolç ó ^hjaoÒQ' Tvjv àpy^v o ti xai }m1(Í) b/üv. 

TloXkà e^o) nept bpwv ÁaÁscv xat xpivstv ákX' 
ò T:ép<paç ps uX-^drjQ èanv, xàyà) â rjxouaa Tzap 
aÒTOÕ, rauTU kaXõi ecç ròv xóapov. Oòx eyvwaav 

2S3, i4;õn ròv Tcaripa aòzdlq IXeysv. Ecttsv ouv aÕTolç 
ò 'írjaotíç' "Orav bípáxrtjTS ròv ulòv zvõ àvf^pcíimw, tÓtô 
yvwffsaâs õrc èyw elpi, xat àn èpauTOU izoim oòôév, 
ãXXà xadcüÇ èôída^év ps ò Ttarijp, raüza XaXw. 

Kai ò Ttipéaç, pe per èpou èarcv oòx àíprjxév 
ps pôvov, ÕTt èyài r« àpsaTa aÒTcp tzoíco ttúvtots, 

30 TaÜTa aÒToi) XaXoõvToç noX2ot èníaTsuaav 
eiç auTÓv. "EXsysv ouv o 'IrjaoÕQ rtpòç toòq 
7T£7rc(7TsoxÓTaç auTip '/ouâatouç' Euv bpslç psivrjTS 
èv TÕ) Xóyq) tÕ) èpw, àXrjÕMÇ patifjTai pou èaTÍ, 

Kdt yvmasaõs ttiv àXàjbstav, xat ij àXyjf^sia 
èXsu&spwast bpãç. 'ÂTTSxpíãrjffav auTw' ZTzippa 
'A^padp èapsv, xa\ oòdsvl dedooXeúxapsv ttmttots' 

34 Rom. TTÒÍg (TU Xéystç oTt 'EXsúõspot ysvriasai}s; 'Ati- 
Vpá'r^ aÒTOtç ò 'Irjaouç- 'Âpyjv àprjV Xiyw bpív 

'9' ÕTt nãç ò Ttotwv T7jv àpapTÍav õoüXóç èauv tt^ç 
ápapTtaç. 'O ôè âouXoç oò pévst èv TVj olxía 
slç TÒv alwva' ò ucòç pévst stç tÒv alãtva. 
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ül Dljoles, pues, de nuevo Jesús: Yo me voy, 217,335. 
y me buscaréis, y en vuestro pecado moriréis: á 
donde yo voy, no podeis vosotros venir. 

22 Decían, pues, los judios: íQuitaráse á sí 
mismo Ia vida, puesto que dice: á donde yo voy, 
no podéis venir vosotros? 

23 Y les decía: Vosotros de Io de abajo sois, 233,31- 
yo soy de Io de arriba: vosotros de este mundo 
sois, yo no soy de este mundo. 

24 Por tanto os dije que moriréis en vuestros 
pecados: porque, si no creyereis que yo soy, mo- 
riréis en vuestros pecados. 

25 Decíanle pues: <Tú, quién eres? Díjoles 
Jesús: Absolutamente, Io mismo que os hablo. 

26 Muchas cosas tengo que hablar de vosotros, 
y que juzgar: pero el que me envió, verdadero es, 
y yo Io que oí de él, eso hablo al mundo. 

27 No cayeron en Ia cuenta que les hablaba 
dei padre. 

28 Díjoles, pues, Jesús: Guando pongáis en alto 283, m; 
al Hijo dei hombre, entonces conoceréis que yo 
soy, y que de mí mismo no hago nada, sino según 
me ensenó el padre, hablo estas cosas. 

29 Yel que me envió, conmigo está: no mehadejado 
solo, porque yo Ias cosas á él agradables hago siempre. 

30 Hablando él estas cosas, muchos creyeron en él. 
31 Decía, pues, Jesús á los judios que le habían 

creído: Si vosotros perseverareis en Ia palabra mia, 
sois de veras discípulos mios, 

32 Y conoceréis Ia verdad, y Ia verdad os libertará. 
33 Replicáronle: Prosapia de Abraham somos, 

y á nadie hemos servido jamás: icómo dices tú, 
seréis hechos libres? 

34 Respondióles Jesús: En verdad, en verdad os di- 34Rom. 
go que todo el quehace el pecado, siervo es dei pecado. 

35 Ahora bien, el siervo no queda en Ia casa 2, 19. 
para siempre: el hijo queda para siempre. 
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'F.àv oõv 6 uioQ ú/iãç èkeuDepwarj, ovtaç 
èÁsóâepot iasat^e. Úlôa Svt aTtipjia ^A^padfx 
èffTS' áÃÃà Cr^reTré ps àvroxTecvat, ori ò XóyoQ ò 

» > > 5 f QR J/i > n <• ' ^ efjLOÇ ou y^copti év Ufwj, r.yio o ewpaxa napa 
rã) Tiarpi pou ÁaÀã' xac opslç oõv 11 swpáy.aTS 

39 Tzanà TU) 7:aTp\ óawv noteirs. 'AzsxpíõintJav 
{Matth. \ t ~ </% \ r -v y 4Q r "i 
3» 9-) tiTtav auz(p' U Tzançp rjp(0)j Appaap e^rrív. 

M-j-et auToíç ò 'Irjaouç- El réxva toD 'A^pad.p 
eare, ru tpya roõ 'Â^paàp noitirs. Nõv âè 
^y^TScvé ps uTtoxTSÍvat, uvêpcoTiov oç T7jU àXr^deiav 
úplv XeXáXrjxa, 7jv fjxouaa napà xóõ Oeou' touto 
'jjSpaàp oòx èTToír^asv. 'TpsTç noieizt zà epya 
TOü Ttazphç úpu)v. sJnav oõv aàro)' 'HpeJç èx 
Tcopveíaç oò yeysvvripsSiu- iva rcaripa ê^opsv 

42 16, ròv d^eóv. PÀnzv ouv aòvolç ò 'Ir^aouQ- El ó 
t^eòç TvazTjp bpiov rjv, ■^yaTrãrs ãv èpé- èyw 
yàp èx roõ deoõ è^ypSov xai ^xw oôâs yàp 
un èpauToõ èXijhjda, àX)^ èxstvóç ps àrctarsO^sv. 

áiarí TTjv XmXmv rijv IprjV oò yivióaxszs; õzt 
44 I Io. oò dúvaads àxoòsLV zbv X/iyov zov kpóv. Tpslç 

èx roõ TiazpÒQ zoõ dia^óXoo èazs xai zàç è/tt- 
dupiaç zoõ Ttazpòç Opwv âéXszs Tcoisív. sxsivoç 
dvd^pojTioxzóvoç rjv «tt' àpyvjç, xai êv zf^ áXrjdsía oò'/ 
sazTjxsv, ozi oòx eaziv uXrjSsia èv aòzw- ôzau XmX^ 
zò ípsõdoç, èx zwv Idtcov XmX,s7, ozt (psóaz7]Ç èaziv 
xai o nazrjp aòzoõ. 'Eyà) âs ore rrjv àXrjõsiav 

46 (iio. XJyco, oò TTiarsúsré pot. Tíç è$ bpcov èXéyysi ps 
Tcspl ápapriaç; ei uÀrjdsiav Xéyw, diarí úpsêç oò 

4718,37. TTcazeúszé pot; V à)v èx zoõ õsoõ rà (trepara zoõ 
íVeoD uxoôsf ôcà zoõro ôpscç oòx ãxoúsrs, õrt èx 

487,20. toD êsoõ oòx èars. 'Ansxpíõrjaav ouv 01 ^lou- 
io^^"s!) SaÃoi xai siTtav aòrw' Oò xaX.wç Xsyopsv Tjpsiç 

õrt HapapirT/Q el ah xai datpóvtov systç; 'An- 
sxpit^rj Irjaoõç' 'Eyco datpóvtov oòx syw, áXXá rtpã 
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36 Si, pues, el hijo os libertare, sereis real- 
mente libres. 

37 Sé que sois prosapia de Abraham; pero tra- 
táis de quitarme Ia vida, porque Ia palabra mia no 
cabe en vosotros. 

38 Yo, Io que he visto cerca de mi padre, 
hablo; y vosotros consiguientemente Io que habéis 
visto cerca dei padre vuestro, hacéis. 

39 Respondieron y le dijeron: El padre de nos- 39 
otros es Abraham. Díceles Jesus: Si sois hijos de 
Abraham, Ias obras de Abraham haced. ' 

40 Mas ahora pretendéis quitarme Ia vida á mí, 
hombre que os he hablado Ia verdad, que ol de 
Dios: esto no Io hizo Abraham. 

41 Vosotros hacéis Ias obras dei padre vuestro. 
Dijéronle pues: Nosotros no hemos nacido de forni- 
cación: un solo padre tenemos, que es Dios. 

42 Díjoles pues Jesus: Si fuera Dios padre vuestro, 42 16, 
me amaríais á mí; porque yo de Dios salí, y vengo: por- 
que no he venido de mí mismo, sino que él me envió. 

43 4Porquê no conocéis el habla mia? Porque 
no podeis oir mi palabra. 

44 Vosotros tenéis por padre al diablo, y Ias 44 i lo. 
codicias de vuestro padre queréis cumplir. Aquél era 
matador de los hombres desde el principio y en Ia 
verdad no se sostuvo, porque no hay verdad en él: 
cuando quiera que habla Ia mentira, de su cosecha 
habla, que mentiroso es, y el padre de Ia mentira. 

45 Mientras yo, porque os digo Ia verdad, no 
me creéis. 

46 i Quién de vosotros me convence de pecado ? 4G (1 lo. 
Si digo verdad, ipor qué vosotros no me creéis? 3. s) 

47 Quien de Dios es, Ias palabras de Dios oye: 4718.37. 
por eso vosotros no Ias oís, porque no sois de Dios. 

48 Replicaron, pues, los judios y le dijeron: 48 7,20. 
êNo décimos bien nosotros que tú eres samaritano 
y tienes demonio? 

49 Respondió Jesiis: Yo no tengo demonio, sino 
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, ròv Tzaxkpa fiou, xrú ú/ieTç ázt/jtdCsTe fis. 'Eyà) 
âè ou 0}T(õ Tf^v dó^av fiow eanv ò QrjTcov xcà 

Us,^i-,xpivü)v. ^AnYjv àfiYjv kéyo) ú/üv èdv tíç tòv 
è/iòv kóyov Tr]p-fiarj, ãáuaTov oò fiYj õecopiçaTj 
Etç ròv alwva. EcTtav ouv aòzw 01 'loudaíor 
Nüv èyvwxapsv Srt datpóvwv ê^scç. 'A^paàp 
ãné&avsv xac oi Tipocp-^zai, xac aò kéystç- 'Eáv 
Tiç ròv Xôyov pou TrjprjOTj, oò prj ysúarjrai SavcÍTOu 

53 (4, slç TÒV aiãiva. Mt] aò pstÇcuv el zoõ nazpÒQ 
" ' ijpMV 'A^padp, õffTcç uTzéõavev; xai ol 7:po(p^Tai 

ànéâavov xiva asauròv Ttocstç; 'AiTsxpl&r] 'Irj- 
aoõç' ^EÁv iyà) do^dOo èpauróv, íj âó^a pou 
oòdév èffTiv sauv ô nazrjp pou ó doçd^wv ps, 
ôv òpeiç Àéi-£T£ (!tí êsòç ôpãv èarív, Kat oòx 
èYvá)xaT£ aòróv èfài de olda aòrúv xa\ èàv 
EÍnco 5ri oòx o7âa aòróv, íaopai 3powç òpãv 
(pBÚarrjQ" dÀÃà olda aòròv xai ròv Ãój-ov aòrou 
rrjpã). 'A^paàp ò Trarrjp úpwv yjyaXXidaaro 
tva eídrj rrjv íjpépav rrjv Ipijv, xai eldev xai 
èj^dpyj. Etirav o5v ol 'louddtoi npòç aòróv 
ÍJsvriçxovra srrj outico 'é/ecç xai 'A^paàp écópaxaç; 

Elnev aÒTocç ò ^frjaoüç' Aprjv àprjy Xéyü) òplv, 
B910,31. 'A^paàp yevéahat lycú tlpt. ^Hpav oòv 

Xíõouç Iva ^dXmaiv èrc' aòróv 'Irjaoüç ôè èxpú^rj 
xai è^rjXÕÊV èx rou ispoü. 

CAPUT IX. 
Caecigenus sabbato sanatus. Pharisaeorum maligna di sana- 
tione indicia et machinationes. Sanaii professio, qui extra 
synagogam eiectus, a Christo edoctus credit; Pharisaeorum 

caecitas. 

' Kdi Tiapdywv síõsv ãvõpo)7Tov rucpkòv èx 
ysvsr^ç. Aai rjpmrrjaav aòròv 01 paõfjrdt aò- 
rou Xiyovreç,- "^Pa^j^si, ríç ^paprev, ouroç vj ol 
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que honro á mi padre, y vosotros me deshonráis 
á mí. 

50 Pero yo no busco Ia gloria mia: hay quien 
Ia busca, y juzga. 

51 En verdad, en verdad os digo, si alguno 51 
guardara mi palabra, no verá muerte para siempre. " 

52 Dijéronle, pues, los judios: Ahora conocemos 
que tienes demonio. Abraham murió, y los profetas, 
y tú dices: Si alguno guardare mi palabra, no gus- 
tará muerte para siempre. 

53 iEres tú acaso mayor que nuestro padre Abra- 
ham, el cual murió, y los profetas murieron? íQuién 
te haces á ti mismo? 

54 Respondió Jesus: Si yo me glorifico á ml 
mismo. Ia gloria mia nada es. Es mi padre quien 
me glorifica, el cual decis vosotros que es Dios 
vuestro; 

55 Y no le conocéis; pero yo le conozco: y si 
dijere que no le conozco, seré semejante á vosotros, 
embustero; pero le conozco, y guardo su palabra. 

56 Abraham padre vuestro se alborozó para ver 
el dia mio, y le vió y se gozó. 

57 Dijéronle, pues, los judios á él: Aun no tienes 
cincuenta anos, iy has visto á Abraham? 

58 Dijoles Jesús: En verdad, en verdad os digo; 
antes de haber Abraham venido al ser, yo soy. 

59 Tomaron, pues, piedras, para tirarlas contra 59 
él; pero Jesús se escondió, y salió dei templo. 

CAPÍTULO IX. 
Curaàón dei ciego de nacimiento en sábado. Industrias de 
los fariseos para anular el milagro. Confesión dei ciego. 

Ceguedad de los fa7'iseos. 

1 Y pasando vió un honibre, ciego de nacimiento. 
2 Y le preguntaron sus discipulos, diciendo: 

Rabi, iquién pecó, éste 6 sus padres, para que 
naciese ciego? 
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Yovelç aòxói), Iva TU(pXÒQ yevvTjà^fj; ^ 'Anexpííírj 
^IrjaoÜQ- Oure oÕtoç -^ftapreu oure ol fovslç aòrotj, 
àX^ "va (pavtpcoifíi và tpya roõ õsou èv aõvw. 
* 'Efíè âs7 èpydZeaõat rà epya roõ néiKpavTÓç 
pe ewç Yjpépa èarív tpytrai vuç ore oòÔ£}ç 

h s, 12-, õúvarat èpydZsaõai. ® 'Ovav èv tu> xóapcu w, 
",35-46.^^~ç £í^£ zou xóapoi). ® Tauva bctzÒjv snmasv 

)rap(ã xai èTroirjasv Ttrjkòv èx roõ nrôaparoç, xai 
èné-ypiOEV aÒTOu ròv nrjXhv ènt zobç òfd^aXpoúç, 

Kai elnsv aurã)- "Ttzojs vi(pai siç rrjv xoXupjSvj- 
êpav Toõ ZiXwáp (?) épprjvsósTat 'ÃKetTTaXpévoç). 
'Att^X&sv ouv xuà. èviiparo, xa} ^XJ}ev ^Xsnmv. 
** Oí ouv ysízovsç xai oi dscopoõvTeç aòvòv rò 
Tzpórtpov oTi npoaaizyjç Jjv, êX.syov Ouy outÓç 
iariv h xaií-QHtvoz xaè Tzpoffatzcúu; ^ "AXXoc eXzyov 
"Ori outúç èaztv ãXX.ot âè eXsyov Oòyí, àXXu. 
õpoioQ aòzM èffzcv. èxsívoç âè eX.syev Vzc èj-w 
eipi. "EXtyov ouv aijzw- IIwç ijvewyj^rjadv 
aoi> 01 ò(p&aXpoí; " 'Ansxpíõrj èxs7voç' 'O ãv- 
âpwnoç ô Xeyópevoç 'Irjaouç nrjXòv èTzocrjffsv xai 
ènéyptcrév pou zobç òíp^aXpobç xai elrtév pot • 
"Tnays eeç ztjv xoXup^rjõpav zoõ ZiXcoàp xoX 
viípai. âneXõwv âè xai vujjúpsvoç àvé^Xsípa. 

Kal elrrav aõzw- liou iaziv èxsívoQ; Xéyef 
Oux oJâa. "Ayouacv aòzhv rrpòç zobç 0apiaaiouç, 
zóv TTOze zu(pXJ>v' y/v 8z <jáf)f)azov ozs zov 
Tzy]Xòv èjTOÍTjffsv ò 'hjcroüç xal ãvéw^sv auzoü zobç 
òçãaXpoúç. ndXM obv rjpd)Zcov aôzòv xal ol 
0apiaaíoi nwç àvéjSXstpsv. ò dè sJtzsv auzo7ç' 
IlrjXòv èTzéãrjxév pou ènl zobç òcpi^aXpoúç, xal 
èviipdprjv, xal ^Xstzw. "EX.syov ouv èx zwv 
0apiaaiojv zcvéç' Oux saziv ouzoç Tiapà &eou b 

7 Neh. 3, 15. 
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3 Respondió Jesús: Ni éste pecó, ni sus padres, 
sino para que sean manifestadas Ias obras de Dios 
en él. ^ 

4 A mí conviene obrar Ias obras dei que me 
envió, mientras es de dia: viene Ia noche, cuando 
nadie puede trabajar. 

5 Mientras en ei mundo estoy, luz soy del5 8, 12; 
mundo. 

6 Esto diciendo, escupió en el suelo, é hizo barro 
de Ia saliva, y le ungió con el barro en los ojos, 

7 Y le dijo: Anda, lávate en Ia piscina dei 
Siloam (que se interpreta, Enviado). Fué, pues, y se 
lavó, y vino viendo. 

8 Los vecinos pues y los que antes le veían, 
como que era pordiosero, decían; i No es éste el 
que estaba sentado y pedia limosna? 

9 Otros decían que: Es éste; pero otros decían: 
No, sino uno parecido á él. É1 decía que: Soy yo. 

10 Decíanle pues: iCómo te han sido abiertos 
los ojos? 

11 Respondió él: El hombre llamado Jesús hizo 
barro, y me ungió los ojos, y me dijo: Vé á Ia 
piscina dei Siloam y lávate; con que fui, y me 
lavé, y vi. 

12 Y le dijeron: <Dónde está aquél? Dice: No 
Io sé. 

13 Llévanle á los fariseos al un tiempo ciego. 
14 Ahora bien, era sábado cuando Jesús hizo 

el barro y le abrió los ojos. 
15 Así que de nuevo le interrogaban también 

los fariseos, cómo había cobrado vista. Y él les dijo: 
Me puso barro en los ojos, y me lavé, y veo. 

16 Decían, pues, algunos de los fariseos: No es 
este hombre de parte de Dios, pues no guarda el 
sábado. Pero otros decían: iCómo puede un hombre 

7 Neh. 3, 15. 
Nuevo Testamento. I. 34 
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uvl^pcoTTOQ, oTt TÒ ad^^arov oò vrjpsl. ãXXoi dh 
iXeyov nã)ç dúvarai ãvt}p(ú7:oç àfjiaprojX.uQ TotaÜTa 
arjiisia Tzoieív; x(à ayiajia èv aõroiç. Aé- 

n (hac.yoomv oòv up zu<plw ndXtv Ib zt ÀéystQ Tispc 
'■ aÒTOõ, Sti ^voc^iv aou touç ò(pt^aXp.oúç; ò õè 

tínev "Otí TtpoípTjzyjç èarív. Oòx ènícTsuaav 
ouv 01 'louôaiot 7tep\ aòzoo, 8zt zutpXhç rjv xac 
àvé^Xsípsv, swç ÕTOU èípwvyjaav zohç yovetQ aòzoõ 
zoõ uva^Xé^avzoç' Kai yjpwrr/auv aòzouç Àé- 
^ovzsç' Otjzóç èazcv ò oíòç bpãiv, "iv õ/isTç liysTS 
5n TU<pXoç èytvvyjÕT]; tzwç oSu ãpzt ^Xíttei; 

'ÂTzexpcdrjffav aòzdlç 01 yovBiç aòzoõ xai éíirav 
Oídapev uzi ouzóç èaztv ò uíòç ijpojv xa\ ozi 
zu<pXòç èyswrjtirj' 775^ Sh vüv ^XéTrei oòx 
otdaptv, ^ Tíç ^voi^tv aÒTOõ zoòç ò^ãaX.fioòç 
'^petç oòx óidajitv aòzòv ípmrijaazs- fjXtxiav 
£/£!, aòzòç mp\ iaozoõ XaXrjcrBi. Tauza elnoit 

227, i3;0£ fovsiQ aÒTOõ ozi è(po^ouvzo zoòç 'laudalouç' 
rjõrj yàp auvszé&stvzo 01 '/ouâalot íva èúv zíç 
aòzòv òiioXoyfja^ Xpiazóv, ãnomvdycúyoQ j-évvjzat. 

Jià zoüzo 01 yovtlç aòzoõ eÍTtov "Ozt ijXtxíav 
aòzòv èpcozTjdazB. 'Efcúv^aav ouv èx 

õeuzépou zòv ãv^pcúTzov «ç ^v zufXóç, xai úizav 
aòzw' Aòq dó^av zw êsM- ^pslç o'íâa/i£v 5zt ò 
uvl^pcüTtoç oõzoç á/iapzwXóç èazív. 'jTrexpí&rj 
oõv èxsivoç- El apLapzwXóç èaztv oòx ocâa' iv 
olda, õzi zufXòç wv ãpzt fiX.éTta). Elnov ouv 
aòzw- Ti ènoÍYjaév aot; Trãç yjvotçév aou zouç 
òft^aXiioúç; 'Anexpiõfj aòzolç' Eíttov òpãv 
xai oòx Tjxoóaaze; zt núXcv êéXsze áxoústv; xai 
úpeTç õéXezs aòzoü pat^rjzai yevéaf^at; 'EXotâó- 
prjaav aòzòv xai elnav 2b pat^rjZÍjQ el èxetvou, 
ijp£iç de zoü Mwüaécúç laptv paiírjzai. 'Flpéíq 
oídapev õzi Mmüasi Xs?MXrjx£v ó Hsóç, zoürov ôk 
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pecador hacer tales milagros? Y había división 
entre ellos. 

17 Dicen, pues, otra vez al ciego: íQué dices n (Luc. 
tú de él, cuanto á que te abrió los ojos ? Y él dijo: 
Que es profeta. 

18 No creyeron, pues, los judios acerca de él 
que era ciego y había cobrado vista, hasta que 
llamaron á los padres dei mismo que había co- 
brado vista. 

19 Y los interrogaron, diciendo: íEs este el 
hijo vuestro, que decís vosotros que nació ciego ? 
Pues ; cómo ve ahora? 

20 Respondiéronles los padres de él y dijeron: 
Sabemos que éste es el hijo nuestro, y que nació ciego; 

21 Pero, cómo ahora ve, no Io sabemos; ó quién 
le abrió los ojos, nosotros no Io sabemos: pregun- 
tadle á él, edad tiene, el hablará acerca de sí. 

22 Esto dijeron los padres de él, porque temían 22 7,13; 
á los judios: porque ya los judios se habían con- 
certado, para c^ue, si alguno le confesase Mesías, 
fuese echado fuera de Ia sinagoga. 

23 Por eso los padres de él dijeron: edad tiene, 
preguntadle á él. 

24 Llamaron, pues, por segunda vez al hombre 
que era ciego, y le dijeron: Da gloria á Dios: nos- 
otros sabemos que este hombre es pecador. 

25 Él, pues, respondió: Si es pecador, no Io sé; 
una sola cosa sé, que yo era ciego y ahora veo. 

26 Dijéronle, pues: cQué te hizo? iCómo te 
abrió los ojos ? 

27 Respondióles: Ya os Io dije, y no me oisteis. 
A qué queréis olrlo otra vez ? j Queréis por ventura 

vosotros también haceros discípulos suyos? 
28 Le denostaron, y dijeron: Tú eres discípulo 

de él: nosotros, de Moisés somos discípulos. 
29 Nosotros sabemos que á Moisés le habló Dios; 

éste, no sabemos de dónde es. 
34* 
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oòx oiõansv nóõtv èavív. 'ÀTrsxpUiyj ó ãv- 
êpcoTZOQ yju eínev aòroíç' 'Ev yàp toóto) êau- 
jj.aaTÓv ètrnv, 8ri òpslç oòx otõuTS nóâsv larív, 
xai -^voi^év fiou Touç òfãaÁpoóç. Otdafisv âè 
õn ã/jíapTcoÁcüv ò âeòç oòx àxoôst, âX)! èdv ztç 
dsoffsjSijç 5y xa) rò Õébjpa aòroõ TTOifj, toÚtoo 
uxoúst. 'Ex Toü auTjuoç oòx ijxoúadrj õri Tjvot^év 
Tiç òíp&aXpoòç TUfXoü ysyswrjpévow El prj 
'fjV ouroQ Ttapà ãsou, oòx ijõúvaTO ttoieÍv oòõsv. 

'Ansxpít^rjaav xa\ elrtav aòiõr 'Ev ápapvíaiQ 
aò èysw^l^Yjç õXoç, xai ah diõúaxstç íjpãç,; xai 
èçé^aXov aòròv i$(ü. "Hxoixrsv ò '/yjaoüç ozi 
èçé^aXov aòròv é^co, xac Eupiav aòròv sIttsv aòruy 
2ò marsóscç elç ròv uíòv roõ õsoõ; 'Anexpíd-zj 
èxstvoç xac sctzsv Kat ríç ètrriv, xôpts, cva 
niarsúaco scç aòróv; EItízv õè uòrw o 'Ir^aouç- 
Ka\ èíópaxaç aòróv, xa\ ò XuXmv psrà aoò sxsívóç 
èarcv. 'O õs e<pifj' Iharsuío, xópts' xai Ttpoa- 
exúvYjffsv aòrw. Ka\ elrtev h ^[qaoüç' Elç xpí/m 
èyà) elç ròv x/kj/xov roõrov ^XfJov, cva 01 pvj 
pXénovrsç fiXimoaiv x(ã oc jSXértovreç ruipX.ot 
yévíovrai, Kai rjxoüauv èx riov 0apiaauov oí 
per aòzoü ovrsç, xa\ zlnav aòrõr Mij xa). ^pstç 
ruífXoi èapev; F.lmv aòroiç ò /rjcrouç' El 
m^X-oc ^jrs, oòx ãv el'^£rs àpapriav wv âh 
Xéyers' "Ore ftXJTtopsv -íj àna.pría bpiov pivzi. 

31 (Prov. 15, 29; 28, 9.) 
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30 Respondió el hombre y les dijo: Cosa ex- 

trana por cierto hay en esto: que vosotros no sa- 
béis de dónde es, y á mi me abrió los ojos. 

31 Sabemos que á los pecadores Dios no los oye: 
mas si uno es pio y hace su voluntad, á ése oye. 

32 Desde que hay tiempo no se ha oído que 
alguien haya abierto los ojos de uno nacido ciego. 

33 Si no fuera éste de parte de Dios, no pudiera 
hacer nada, 

34 Respondieron y le dijeron: ^En pecados 
naciste tú todo entero, y tú nos ensenas? Y le 
echaron fuera. 

35 Oyó Jesús que le habían echado fuera, y 
habiéndole hallado le dijo; ^Crees tú en el hijo 
de Dios ? 

36 Respondió él y dijo: íY quién es, Seiior, 
para que crea en él? 

37 Díjole á él Jesús: Le has visto, y el que 
habla contigo, él es. 

38 Y él dijo: Creo, Senor; y le adoró. 
3g Y dijo Jesús; Para juicio vine yo á este 

mundo: para que los que no ven, vean, y los que 
ven, se queden ciegos. 

40 Y Io oyeron los que estaban con él de entre 
los fariseos, y le dijeron: iTambién nosotros somos 
ciegos ? 

41 Díjoles Jesús: Si fuerais ciegos, no tuvierais 
pecado; mas ahora decís: vemos; vuestro pecado 
persevera. 

31 (Prov. 15, 29; 28, 9.) 
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CAPUT X. 
ChrisUis pastor et ianua ovium; aliunde in ovile intrantes 
sunt ftires et latrones; pastor bônus et mercenarius; habet 
et alias oves, non ex hoc ovili, qtias adducet, et fiet unum 
ovile et unus pastor. Animam suam a seipso ponit pro ovibus 
suis, ut iterum sumat eam. Pater et Filius unum sunt: 
quod ludaeis lapidare ipsum volentihus ostendit noti esse 

blaspheiniam, 

^ ^Aiivjv àji^v Xéycü ufilv, ò nrj úazpy^ófíevoQ, 
õu). rrjç i%paQ elç rrjv aòXrjv tüjv Ttpo^dzwv ãkXà 
àva^aiviüv ò.XXayót^ev, èxsTvoç yJÃzrrjç síttcv xat 
hjazijQ' ^ V ôè elaspyóiisvoç dtu riyç êôpaç 
Tzoip-qv èaviv tüjv TrpolíÚTtüi/. ® ToÚtm ò õupcopòç 
ãvoiysí, y.a\ rà TTpó^ura zrjç fcovYÍQ aòroü áxoúet, 
xdi rà Idia. Tipó^aru (pojvsl xar lívopa xat 
aòrá- ^ Kac õrav rà cõca Ttpó^ara ix^áXrj, ep- 
npoffd^sv aÒTcuv Ttopeôerm, xdi zà Ttpó^ara wjtw 
ãxoXouHã., ÕTi oiõaatv (pcovTjV wjtoÜ' ^ ^AXlo- 
rpíaj õh ou àxuXouDrjdojmv, àXXà ipsú^ovxai 
ôjz auTOÕ, uTi oòx oídaffiv rwv àXXoTpícov rrjv 
(pcüWjv. * Taôvrjv rr^v napoipíav sIttev aÒTO~tç h 
'Irjaoõç' èxclvoi âs oòx éyvcoaav ziva 7jv à èXdX^st 
fjÒTolç. ' EIttev oÕv aòzoíç rtáXiv ô 'h]ffouç' 
jipvjv àpijv XÃjo) òplv ÕTt èyd) slpi r] Qúpa tcuv 
npo^dzwv. ® ndvreç 5aoi ^Xdov xXÁTzrai slaiv 
xac Xrjffvat, dXX' oòx ^xouaav aòrãiv rà Ttpó^ata. 
® 'Eyd) etpi í] dúpa' âi èpoü èdv nç elfféXõrj, 
ffcoãrjaszac, xa\ tlasX.súazrai xac èçsXsôasvat xcà 
voprjv eòpf^ast. V xXÍTTzrjç oòx Ipyzzai sl prj 
Iva xXéípTj xai êôarj xai u.TzoXiayy èyw rjXdov "va 
Cwiyv eywdív xai Tzspiaaòv h/maiv. ^Ejé scpi 
ô noiprjv ô xaX.óç. ò noipijv h xaXÒQ rijv <poyjjv 

11 Is. 40, II. Ez. 34, 23; 37, 24. 
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CAPÍTULO X. 
Sigue el discurso dei Sefior: Èl es el pastor y Ia puerta de 
Ias ovejas. Es el buen pastor, y da su vida por sus ovejas 
voluntariamente, por agradar á su padre. Fiesta de Ia dedi- 
cación dei templo. El Senor se declara A/estas, salvador de los 
que creen en él, hijo natural y consubstanciai de Dios Padre. 

Se retira al otro lado dei yordân, 

1 En verdad, en verdad os digo, quien no entra 
por Ia puerta en el corral de Ias ovejas, sino que 
sube por otra parte, ése ladrón es y salteador. 

2 Pero el que entra por Ia puerta, es pastor de 
Ias ovejas. 

3 A este abre el portero, y Ias ovejas oyen su 
voz, y llama á Ias propias ovejas á cada una por 
su nombre, y Ias saca fuera. 

4 Y cuando Ias propias ovejas ha sacado fuera, 
va delante de ellas, y Ias ovejas le siguen, porque 
conocen su voz. 

5 Pero á un extrano no le seguirán, antes huirán 
de él, porque no conocen Ia voz de los extranos. 

6 Este provérbio les dijo Jesús; pero ellos no 
entendieron qué era Io que les hablaba. 

7 Díjoles, pues, de nuevo Jesús: En verdad, 
en verdad os digo que yo soy Ia puerta de Ias 
ovejas. 

8 Todos cuantos vinieron, ladrones son y sal- 
teadores; pero no los oyeron Ias ovejas. 

9 Yo soy Ia puerta: por mi si alguno entrare, 
se salvará, y entrará y saldrá, y bailará pasto. 

10 El ladrón no viene sino para robar, y matar, 
y estragar: yo vine para que tengan vida, y Ia 
tengan pujante. 

11 Yo soy el buen pastor: el buen pastor da 
su vida por Ias ovejas. 

11 Is. 40, II. Ez. 34. 23; 37, 24. 
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auroD zí^i^mv ÚTrèp rwv npo^úrwv. V fitaõoj- 
zÒQ âè xaí oôx aiv noifirjv, ou oòx eaviv và 
npó^ara Xdia, õswpet zòv Ãúxov èp^ónevov xaí 
ufirjaiv TU npó/3aza xal (peúyei, xac ò ■ Xúxoq 
àpTrdZet aòzà xaè trxopmCei zà npó^aza. 'O de 
ptffffojzòç fzúys.1, ozi piadcúzÓQ èaziv, xai oò 
péÀei aòzíj) Tzepi zãiv Trpojiúzcov. 'Eyá elpt ó 
noiprjv ô xaXóç, xal ytvwaxcü zà èpà xai yt- 

iSMatth. vwaxouaí ps zà Ipá' Ka&wç yt^maxei pe ò 
^ài^lò.Tcazrjp xàyu) Yivwaxw zòv nazépa, xac zrjv (pupjv 

"■ poi) zidrjpi ÕTvèp zcúv npo^dzcov. Ka\ akXa 
npó^aza ê/oj, ã oòx íaziv èx zr^ç aòXvjç zaôzrjÇ' 
xàxBiva dsl ps àyaysiv, xai zrjç <pwv^Q poo àxoú- 
aouaiv, xai ysv^aszai pia TToípvrj, siç Tcoipvjv. 
" Atà zoõzó ps ò TcazTjp àya-na, 8zi èyeh ztãrjpt 
zijv fpoyrjv poo, Iva Tzóliv M^co aòzfjv. Oôdstç 
aipsi aõzrjv àn' èpoõ, dÃÃ' êyài zíõrjpt aòziju 
áiz èpauzoü' èÇooaiav syco &sivai aòzijv, xac 
è^ouacav eyo) ndhv XajSslv aòzijv zaúzrjv zijv 
èvzoXvjv ^Xa^ov napà zoo nazpóç pau. 

19(7,43) 2ycapa ndXcv èysvszo èv zo7ç 'loudacocç 
20 7,20. õcà zohç Xóyouç zoúzouç. "EX.syov Ss tzoÁXoc 

è$ aijzíov' Aacpóvcov ê/ec xa\ pacvszac zc aòzoú 
21(8,48.) áwjere; "AÀÀoc eXsyov Taõza zà pijpaza oòx 

®' zazcv dacpovd^opévou- pij âacpóvcov òúvazac ZLxpXãiv 
òf&aXpoòç âvol^at; 

'Eysvszo dè zà èvxacvca èv zocç %po- 
23 {Act. aoÀúpocç, xa\ yscpcov Aaí nspisndzec ô 

' 'lyjaoÕQ èv zw cepíp èv zf/ azoa SoXopcovoç. 
'ExúxXwaav ouv aòzòv oc 'loodaloc xac êXeyov 

aòzw' "Ecüç nózs zrjv ^oyíjv ijpwv oupscç; sl ah 
25 5,36. SC ò Xptazóç, sins ijplv napprjaca. 'Ansxpídj] 

17 Is* 53) 7' 22 I Mach. 4, 56. 59. 
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12 Pero el mercenário, y que no es pastor, de 
quien no son propias Ias ovejas, ve venir el lobo, 
y desampara Ias ovejas, y huye, y el lobo Ias roba, 
y desparrama Ias ovejas. 

13 Pero el mercenário huye, porque es mer- 
cenário, y no se le da nada por Ias ovejas. 

14 Yo soy el buen pastor, y conozco Ias mias, 
y Ias mias me conocen á mí: 

15 Como el padre me conoce á mí, y yo conozco iSMatth. 
al padre, y' doy mi vida por Ias ovejas. 

16 Y otras ovejas tengo, que no son de este 22. 
redil; también aquéllas tengo que traerlas, y oirán 
mi voz, y se hará una sola manada, un solo pastor. 

17 Por esto me ama el padre, porque yo doy 
mi vida, para tomaria otra vez. 

18 Ninguno me Ia quita, sino que Ia doy yo de 
mí mismo: potestad tengo para daria, y potestad 
tengo para volveria á tomar. Este mandamiento 
recibí de mi padre. 

10 Nació de nuevo división entre los judiós ái<)(7,43.) 
causa de estas razones. 

20 Así es que muchos de ellos decían: Demonio 20 7,20. 
tiene, y está loco: iá que le oís? 

21 Otros decían; Estas palabras no son de en-21(8,48.) 
demoniado; ipuede acaso un demonio abrir ojos 9' 
de ciegos? 

22 Ahora bien, se celebraron Ias Encenias en 
Jerusalem, y era invierno, 

23 Y Jesus se paseaba en el templo, en el pór-23 (Act. 
tico de Salomón. 3, n ) 

24 Cercáronle, pues, los judios, y le decían: 
4Hasta cuándo nos tienes suspensa el alma? Si tú 
eres el Mesías, dínoslo abiertamente. 

25 Respondióles Jesus: Os Io dije, y no creéis: 2S 5,36. 

17 Is. 53, 7. 22 I Mach. 4, 56. 59. 
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auroíç ò 'Irjaouç' EIttov ô/icv, xai oò Tíiarsútre' 
rà spya a èyò) ttouo èu rw òm/iart xoõ Tiarpóç 

26(8,47.)/ioy, rauza [laprupti Ttepi èpou- ylÃÁà ôpeTç 
ou mareôere, ozi oòx èazh èx tíuv Tipo^ázwv 

27 10, zwv èpiúv. Tà Ttpó^aza zà è/m ztjQ fcüvrjç 
fioo ãxoúoumv, xàyò) ytvwaxco aòzd, xai àxnXou- 
êouaív pot, Kã-yà) Z(U7jv ài(óviov dcdajpi aòzoíç, 
xai oò pvj á7TÓ?Mvzat slç zòv aiwva, xa) oò'/ àp- 
Tídaei ziç aòzà èx zyjç ystpóç pou. 'O Tzazijp 
pou ?) âéâcoxév poi psl^ov ttúvzwv èaziv, xai 
oòâecç dirjazai upTiú^eiv èx zrjQ yeíphç zoü Ttazpóç 

31(8,59 ) pou. ^Efà) xai 'o TtazTjp iv èapsv. 'Epdaza- 
aav ouv mlXiv Xidouç oi 'Iouda~iot Iva hb^áawaiv 
aòróv. 'Amxpcõrj aòzocç ó 'Ir/irouç- JIoXJâ 
xa?M zpya êõst^a òplv èx zoü nazpóç pow âià 
noiov aòzwv epyov èpè Àidá^eze; 'ATtsxpUlyjaav 
aòzõ) oí 'louâaToc IJepl xakoü zpyou oò XíHál^opiv 
as àXXà TiBpc f)?M(T<prjpíaç, xac ozi m dvHptonoq 
wu rcoisiç asauzòv Ôeóv. ^Antxpíí)/} aòzocç ô 
'/rjaoÜQ' Oòx saztv yeypappévov èv zw wpw 
òpS)v "Ozi ^Eyco scTTa, &eoi èazt; El 
èxetmuç elíTsv dsoúç, ~pòç ouç b Xnyoç zoü dsoü 
èyévezo, xac oò âúvazac Àuãrjvat ^ ypafij' "^Ov 
ò TtazTjp ijyiaasv xa} UTréffzecÁsv scç zòv xóapov, 
úpsTç Áéyszs' "Ozc ^XaafripB~cç, ozc sIttov Tcòç 
zoü âsoü scpc; El oò nocã rà. Ipya zoü Tiazpóç 
pou, prj ncffzsúszé pof El de ttocco, xàv èpo\ 
prj 7:c<TZ£Úrjze, zolç epyocç TTcazsúezs, "iva yvcõzí 
xaX 7tcazs.ú<rr)ze ozc èv èpo\ ó nazrjp xàyw èv 

39 7,30.7(0 Tzazpc. EQíjZOUV ouv aòzüv TZiáaac xdc èç- 
^Xdsv èx zrjç yscpoç auzcov. 

^0 KaÀ. ànrjXt^sv ndXcv népav zoü 'lopddvou 
elç zòv ZÓTtOV 07TOU TjV 'IcodvV7]Q ZÒ TZpCüZOV ^aTTZÍ- 

34 Ps. 81, 6. 
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Ias obras que yo hago en el nombre de mi padre, 
ésas dan testimonio de mí. 

26 Pero vosotros no creéis, porque no sois de 26(8,47.) 
Ias ovejas mias. 

27 Las ovejas mias oyen mi voz, yyolas conozco, 27 10, 
y me siguen, ^ 

28 Y yo les doy vida eterna, y no perecerán 
para siempre jamás, y no las arrebatará ninguno 
de Ia mano. mia. 

29 Lo que el padre raio me dió, es más que 
todas las cosas, y nadie es poderoso á arrebatarlo 
de Ia mano de mi padre. 

30 Yo y el padre somos una sola cosa. 
31 Cogieron, pues, los judios otra vez piedras 31(8,59.) 

para apedrearle. 
32 Respondióles Jesus: Muchas buenas obras 

os he hecho ver de parte de mi padre: <por cuál 
obra de ellas me apedreáis? 

33 Respondiéronle los judios: Por obra buena 
no te apedreamos, sino por blasfêmia, y porque 
tii, siendo hombre, te haces á ti mismo Dios. 

34 RespondiólesJesús: íNo está escrito en vuestra 
ley que: Yo dije: dioses sois? 

35 Si á aquéllos llamó dioses á quienes se hizo 
aquel razonamiento de Dios, y no puede Ia escri- 
tura anularse; 

36 A quien el padre santificó y envió al mundo, 
ivosotros decis: blasfemas, porque dije: soy hijo 
de Dios? 

37 Si no hago las obras de mi padre, no me creáis; 
38 Pero si las hago, ya que a mi no me creáis, 

creed á las obras, para que entendáis y creáis que 
el padre está en mi, y yo en el padre. 

39 Trataban pues de agarrarle; pero se les salió 39 7. s®- 
de las manos. 

40 Y se fué otra vez al otro lado dei Jordán, 

34 Ps. 81, 6. 
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xal ê/i£iv£v èxsí. Kai noÁÀoc fjíMov 
npòç aòròv xac tXeyov "Ort 'Icoávvr^ç jitv (rrjjieiov 
ènoírjaev oòõév, Tzávra de uaa elnev loidvvrjq 
mp\ TOÓTOij, àXyjt^^ ^v. Kai 7!o)2o\ èítiaTsuaav 
elç aÒTOv èxsT. 

CAPUT XI. 
Lazartis qtmUuor diebus mortuus resusciiatur. Propter quod 
miraadum cum mulíi ludaeorum in Christum crederent, pon- 
tífices et Pharisaei de Jesu occidendo deliberant. Caiphus eius 
anui pontifex prophetat oportere lesum mori, ne toíus populus 

peiiret. Christus secedit in civitatem Ephrem. 

1 Luc. ^ õé Tcç àadevwv, Ad^apoç àTzò Drjdavíaq, 
10, 38. xíüfirjç Mapiaç xa\ MúpDaQ rrjÇ àde).<p^ç 

2 12, 3. aÒTYjÇ. ^ ^ÍIv de Mapia ^ uXeí(puaa thv xôpiov 
xa\ ixiid^aaa r-oòç jróâaç aòroõ tmq õpiç\v 

Luc. 7, aÒTTjÇ, fjQ ò àâeÁfòç Ad^apoç r/aiHvei. ^ ylji- 
éareÜMV oòv at àde)^fai Ttpòç aòruv )Àyouaai' 
Kúpie, i(íe ov (pileiç áadevel. ^ 'Axoúaaç âè ó 
^Irjaouç elrzev Autq '/j u.abiveia oòx êauv npÒQ 
{}dvaTov «iíií' Ú7:lp ryjç dó^TjÇ zou ãeoü, Iva õo- 
$aaã^ ò olòç Toü tíedü di uòrrjÇ. ^ ^Hydna õè 
ò ^Irjaouç T/jv iMdpõav xai ríjv à.de?,frjv aòrrjÇ 
xdi zòv Ad^apav. ® 'Í2ç oòv rjxouaev õu áaãevec, 
TÓre pev tpeivzv èv (p íjV tóttu) âóo ijpépaQ' 
' "tlrceira peru rouro Xéyei rolç padrjraiç' "Aycopev 

S10.31. £íç T^v 'loodaiav ndXiv. ® Aéyouaiv aòrw ol 
paêrjTai' "/'«/?/?£(, vuv IÇijrouv ae Ái&daac oí 
'loudaiot, xai ndliv òndyeiç èxei; ® Anexpíffr] 
^Irjaóõç' Oò)à dmdexa wpai elaiv riyç ijpépa.ç; èdv 
riQ neptTtazrj èv tjj yjpépa, oò npoaxónTst, õu 
TO çcòiç TOÜ xóapou TOÚTOU ^Xénef 'Eàv dé 
riç TzepvKarri èv zf^ vuxzí, Trpoaxónzei, 8zt zò 
fwQ oòx eaziv èv aòzip. Tauza einev, xai 
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al lugar donde Juan estaba primeramente bauti- 
zando, y allí moraba. 

41 Y muchos vinieron á él, y decían: Juan á Ia 
verdad no hizo miiagro ninguno; 

42 Pero todas cuantas cosas dijo Juan acerca 
de éste, eran verdaderas. Y muchos creyeron en él allí. 

CAPÍTULO XI. 
Resurrección de Lázaro. Conversión de viuchos judios. Ira 
de los fariseos y deliberación para quitar Ia vida á yesús: 
habla en el concilio Dios por Caifas. Se retira el Senor â Ia 

ciudad de Sfrem: batido contra él. 

1 Y estaba enfermo un cierto Lázaro de Betania, 1 Luc. 
Ia aldea de Maria y de Marta Ia hermana de ella. 3®- 

2 Y era Maria Ia que ungió al Seílor con un- 2 12, 3. 
güento aromático, y le enjugó los pies con sus 
cabellos, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo. LÚc. 7, 

3 Enviáronle, pues, Ias hermanas recado, di- 
ciendo: Senor, mira, el que amas, está enfermo. 

4 Emperojesús, habiéndolo oído, dijo; Esta en- 
fermedad no es para muerte, sino por Ia gloria de 
Dios, á fin de que sea glorificado el hijo de Dios 
por ella. 

5 Y amaba Jesús á Marta, y á su hermana, y 
á Lázaro. 

6 Pues como oyó que estaba enfermo, entonces 
se quedaba en el lugar en que estaba, dos dias. 

7 Luego después de esto dice á sus discípulos: 
Vámonos á Judea otra vez. 

8 Dícenle los discípulos: Rabí, ahora trataban 8 10, 31. 
los judios de apedrearte, íy vas allá otra vez? 

9 Respondió Jesús: 4 No son doce Ias horas dei 
dia? Si uno anda de dia, no tropieza, porque ve 
Ia luz de este mundo; 

10 Pero si uno anda de noche, tropieza, porque 
no hay en él luz. 

11 Estas cosas dijo, y después de esto les dice: 
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liETu TÓÕTo Xéysc aÒTOÍç' Ad^upoç ò <píXoç rj^iúv 
xsxoifjtrjTac àXlò. ■Kopzúojiai Iva èçuTrvtaw aÒTÚv. 

EIttov ouv oí naUrjTai aòroü' Kúpit, el xexoí- 
li-fjTai, aioürjdzrai. Elpyjxsi âè ò 'Irjaouç nepl 
Toõ êavároo aòrou' èxelwt âè iâo$av uu Tztp\ 
TTjç xoipyjaeioç roü unvou Xéyet. Túrs oòv 
£i7T£v aÒTocç ó '/ifjaouç T:app7jaía- AúÇapoç àn- 
éõavev, Ka\ yaipw di úpãç, "va Tiiartócrq-s, 
oTt oòx '^prjv èxst' àÁÁà ãycopev Tzpòç aòróv. 

Elnev oòv Ocoiiãç ú XsyópBVOQ Jídupoç roTç 
(TDV/mlírjTUtç- "Aycu/isv xa\ r^/isiç "va àTtot^ávmjizv 
fitt aòrotj. " 'EXãwv oòv ò ^Ir^aoõç eupsv aôròv 
TÍaaapaç, Tjnépaç íyovra èv rã/ /ivTjfjísíu). 

7/y o£ íj lirjl^avía èyyuQ zcov 'kpoaoÁÚpcüv á>ç 
(Itzò araõíwv dexanivre. IIoÀÁoi ôè èx rcõv 
'íoudaícüv è?.7]?.úãec<Tay npòç rr^v Mdpdav xai 
Jííaptá/i, Iva Tiapupuf^Tjacovrai aõràç Ttsp\ roti 
àdeXipoõ aôzãv. 7/ oòv lílápda wç v^xouaev 
IjTi IrjffoBç ípyezai, tjTrfjvvyjasv aòrw- Mapia õs 

2111,32. iy TíJj olxu) èxai^üitTO. ElTttv oòv rj Jilúpda 
TTpòç TÒv ÍTjaoòv Kúpts, el wds, ó àõsX(póç 
poL) oòx àv èvsd^vyjxeí. ylÃÁà xai vüv olda ore 
uaa àv alrfj<J7j ròv dsóv, dcoasi aoi ó âeúç. 

yláysc aòzfj ó '/rjffotjç- Avaar/jazzaí ó àÕBXfóç 
24 5,29. Toy. ''■* Aéysi aòrw ij Múp&a' Olda ou àvaaríj- 
^"^4 év Tjj àvaíTváasi èv zfj èa/ávjj ijpipa. 
256,40; '^" EJtzsv aòrfj b 'Ir]aoi>ç' 'Eyw zlpi vj uvílaraaiç 

5'- xa} íj ^lOYj' ó TtiaveÚMv slç èpè xãv (iTtol^ávrj 
^rjosvai, Ka\ nãç ò C^õv xai ncareôcov elç èpè 
o'j prj àTto^úvjj £:ç ròv alcuva. TTCffraústç toUto; 

276,69.^' Aéyst aÒTÕr Naí, xúpis, èyà) nsTtíazsoxa utí 
(tò £l Ò XpiOTÒQ Ò Uíòç TOU BsOÒ Ò £CÇ TOV xÓapOV 
èpyápzvoQ. Ka\ zaüza ecnoüaa ànrjXl^sv xat 
èípévrjaev Mapiup rrjv àdt).<prjv aòzTfi Mttpa, 
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Lázaro nuestro amigo se ha dormido; pero voy á 
despertarle dei siieno. 

12 Dijéronie pues sus discípulos: Senor, si se 
ha dormido, se salvará. 

13 Pero Jesus había hablado de Ia muerte de él; 
mas ellos pensaron que Io decía por el dormir dei sueno. 

14 Entonces pues díjoles Jesus abiertamente: 
Lázaro ha muerto, 

15 Y me alegro por vosotros, para que creáis, 
de que yo no estaba allí; pero vamos á él. 

16 Dijo pues Tomás, el apellidado Dldimo, á 
los condisclpulos: Vamos también nosotros, para 
que muramos con él. 

17 Pues cuando llegó Jesus, le halló que llevaba 
ya cuatro dias en el sepulcro. 

18 Y estaba Betania cerca de Jerusalém, á dis- 
tancia como de quince estádios. 

19 Y muchos de entre los judios habían venido 
á casa de Marta y de Maria, á fin de consolarlas 
por razón dei hermano de ellas. 

20 Pues Marta, como oyó .que Jesús llegaba, le 
salió á encontrar; pero Maria se estaba sentada en casa. 

21 Dijo pues Marta á Jesús: Senor, si estuvieras 2111,32. 
aqui, no hubiera muerto mi hermano. 

22 Pero ahora todavia sé que, cuanto á Dios 
pidieres, te Io dará Dios. 

23 Dicele Jesús: Tu hermano resucitará. 
24 Dicele á él Marta: Sé que resucitará, en Ia 24 5,29. 

resurrección en el postrer dia. 
25 Dijole Jesús á ella: Yo soy Ia resurrección y Ia 25 5 

vida: el que cree en mi, aun cuando haya muerto, vi virá; 8, 51.' 
26 Y todo el que vive y cree en mí, no morirá 

eternamente. êCrees esto? 
27 Dicele: Si por cierto, Sefior, yo he creido que tú 27 6, 69. 

eres el Mesias, el Hijo de Dios, venido á este mundo. 
28 Y en habiendo dicho esto, fuése, y llamó á 

Maria su hermana secretamente, diciéndole: El 
Maestro está aqui, y te llama. 
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einoüffa' 'O âcâáaxaXoç rrápscmv xai (pwveí as. 
OQ )#T / f V ? / \ \ V Lxetvrj íoq vjxoücre]^, eyeiperai T(v/p xat zpy^traí 
TipÒQ aÒTÓv Oumo de èXrjXúffec ó 'IrjcroÜQ elç 

xwfiTjv, òÀ}! rjv sn èv tm rúnu) onou ÒTCíjv- 
TTjae^j aÒTw ■/] Máf/da. 01 o5v 'loudaíoi oí 
uvTSÇ fier aòr^ç èv ríj olxia xcã Tzapaiiuiioúnzvoi 
auzrjv, lõóvreQ zrjv Mapiàji õri zayéwç àvéarri 
xac , ijxoXoôBrjaav auzYj kéyovreç- "Ovi 
ÚTcáyeí £lç TÒ pv/jueíov íva x)M6arj èxei. ouv 
Mupiàp cuç TjXb^sv ÕTzui) Tjv 'I-/]aouQ, Idoõaa aòròv 
síTeasv aÒTOu nphq robç Tzúõaç, Xifouaa wjzw' 
Kúpie, ei TjQ íuds, oòx ãv pou àTtéõavsv ò àdeX- 
(póç. 'Ir^aouç ouv ójç ecâev aòrijv x)júouaav 
xdi Touç auvsXt^óvraQ aòzjj 'loudaíouç xkaíouzaç, 
èvsppipijcrazo Z(v Ttveúpazi xac èzápa^sv kauzóv, 

Ka\ sItcsv IIoü ztdzixuze aõzów; kéyouaiv 
aòzõf lüpte, spyou xai cõs. 'Eôdxpuasi/ ô 
'Ir]aoLÍç. "EXsyov oüv oc 'íoudatof Ide nwç 

37 9, e.ètpilet aòzóv. TvAç de èç aòzüv elírov Oòx 
èõúvazo oUzoç ò àvoí^aç zoòç ò^&aXpouç zoõ 
zu(pXóò Ttoir^aai iva xcà oòzoç pi] UTTO^ávjj; 

'IrjaóÒQ oõv TTcDdv èp^ptpcópevoç èv éauzw 
epyezac ecç zò pvrjpslov rjv de aifqÍMiov, xat 
XíhoQ èíTsxeizo Ítt' aòz(p. Aiyzi ò 'Irjaoõç- 
"Apaze zòv Xil^ov. Myti aòzw ^ àdeXtprj zoõ 
zezeXeazYjxózoQ Mdpt^a' Kúpie, rjõ-fj o^ec zezap- 
zatoQ ydp èazív. Aé^et aõzrj ò 'Irjaodç- Oòx 
elrtóv aoi ozi èàv niazBÔarjç o(p7] zrjv âóçav zoõ 
ãeoõ; Ylpav ouv zòv Àitíov ò de 'Irjaoõç ^pev 
zoòç ò^&aÁpoòç ãvw xat elrrev • Fldzep, eòyaptazw 
aoi õzt ^xouadq pou. 'Eyw de ffietv õzt ndvzozé 
pou áxoôetç, àXkà dià zov õyXov zòv Trepieazwza 
elizov, íva Tziazeúamatv õzt aú pe d7ré(Tzet?MÇ. 

Kat zaõza eimóv, ^cuvfj peydÁjj èxnaúyaaev 
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29 Aquélla, como Io oyó, levántase de presto, 
y se va para él: 

30 Dado que aun no había Jesus llegado á Ia 
aldea, sino que estaba todavia en el lugar donde 
le encontró Marta. 

31 Pues los judios que estaban con ella en Ia 
casa y Ia consolaban, habiendo visto á Maria, cómo 
de presto se levantó y salió, Ia siguieron, diciendo: 
Va al sepulcro, á llorar allí. 

32 Maria, pues, como llegó á donde estaba Jesus, 3211,21. 
en viéndole, se derribó á sus pies, diciéndole: Seflor, 
si estuvieras aqui, no hubiera muerto mi herniano. 

33 Pues Jesús, como Ia vió llorando, y á los 
judios que con ella habian venido, llorando, rebufó 
en el espíritu, y se alteró á si mismo, 

34 Y dijo: íDónde le babéis puesto? Dicenle: 
Sefior, vén y ve. 

35 Lloró Jesús. 
36 Decian, pues, los judios: [Mira cómo le amabal 
37 Pero algunos de entre ellos dijeron: iNo po-37 9, 6. 

dia éste que abrió los ojos dei ciego, hacer tam- 
bién que éste no muriese? 

38 Con que Jesús, rebufando otra vez dentro de 
si, viene al sepulcro; el cual era una cueva, y una 
piedra estaba puesta sobre él. 

39DiceJesús: Alzad Ia piedra. Dícelelahermanadel 
finado, Marta; Sefior, ya huele: que es de cuatro dias. 

40 Dicele Jesús: íNo te dije que, si creyeres, 
verás Ia gloria de Dios? 

41 Alzaron, pues, Ia piedra. Y Jesús levantó los 
ojos á Io alto y dijo: Padre, gracias te doy porque 
me has oido. 

42 Yo en verdad sabia que siempre me oyes, 
pero por Ia gente que está en torno Io dije, para 
que crean que tú me enviaste. 

43 Y cuando esto hubo dicho, gritó con po- 
derosa voz: Lázaro, vén acá fuera. 

Nuevo Testamento. I. 35 
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Aá^aps, deõpo sçít». Ka\ ò reâvrjxwç 
âsõs/iévoç TOÒQ nódaq xai ràç ysl.paq xetpiaiç, 
xat i] oipiq auTÓü aoudapiw Tispcsdéâero. Myec 
auToiq ú 'l-/jaouQ' Aúaazs aòròv xai ufere ÚTzdysiv. 

4:5 IIoXXoí oõv èx TÕii/ 'loudaíwv, 01 èXd-óvzBÇ 
Tzpòç Tqv Mapiàp. xac {^eaadpevoi â ènoírjaev ò 
'Ir^aoõç, èníazsuaav elç aÒTÓv. Tcvhç ôs 
aò-ãiv uTti^XSov npòç toÒq (Paptauiouç x(à eÍTtav 
aÒToÍQ â èmírjffsv ò 'Ivjaouç. Hmyjyayov ouv 
oi ápyíeps~tQ xai ot Ú>apia(ãoi mvédpiov, xai 
sÁ£p)v Ti Ttoioupev, 5n ouzoç ò ãv&pcoTroç TTokÁà 
<rrjps7a noisí; àfiopzv aòzov otjzwç, 
Tcávzsç Ttiazeúaouaiv slç aòzóv, xai èXeôaovzat oc 
'^Píofiaioi xru àpouatv ijjiMV xai zòv zónov xai 

4'j s, zò lõvoQ. Etç dé ziç è$ aòzMv Káid<paç, 
'"*■ (ipyizpthq ãu zoõ èviauzoü èxsívou, elmv aòzócç' 

''T/iaiç oòx otdaze oòSév, "® Oudk Xo^iCsad^s 5zt 
aojiipipzi bfivj 'iva etç uvõpwKOÇ àTíoS^ávrj ÒTtèp 
zou Xaoò xai prj oXov rò zt^voç ànókfjzau Tóõzo 
ôè àf kauzoü oòx eIttbv, àÁÃà àpycspsòç àiv zou 
èviauzoõ èxeivoi) ènpo(pyjZ£uatv 5zi eiieXXev 'lyjaoõç 

Z2io,z6.á7ioBv/jffX£iv ÒTzep zou Mvouç, Kai oòy birlp 
zoõ íhvouç póvov, àkX iva xai zà zéxva zoü 
&B0U zà dizaxopTtiapiva auvayáyri ecç iv. 'Att' 
èxsívrjç ouv zrjc, ^pépaç è^quXeúaavzo Iva àno- 
xzsívcoaiv aòzóv. 

õ4i 'frjffoüç ouv oòxézi TiappTjaía TTsptendzsi 
èv zo7ç louõaioiç, àkXà ô.TLrjhi^e.v èxslâsv scç z^v 
ydipav è-j-yuç T/jç èpi^/iou, slç 'E<ppaip Xsyopévrjv 
TióXiv, xdxsc õíézpcfisv pszà zcTjv padrjzmv auzoü. 

~Hv âk èyyòç zò Ttdaya zãv 'íouâatwv, xai 
àvé^rjaav ttoÃáoí eiç 'kpoaóhjpa èx z^ç yd>paç 
Tipò zou Tzdaya, íva áyvíacoctv kauzoúç. 'E^^zouv 
ouv zòv 'Ir^aouv xai l/^ejov psz' àXX-fjXmv èv zcj) 
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44 Y salió el difunto, ligados los pies y Ias 
manos con vendas, y el rostro estaba envuelto en 
un sudario. Díceles Jesvis: Dasatadle, y dejadle ir. 

45 Muchos, pues, de entre los judios que habían 
venido á casa de Maria, y visto Io que hizo Jesús, 
creyeron en él. 

46 Pero algunos de ellos se fueron á los fari- 
seos, y les dijeron Io que Jesús había hecho. 

47 Por tanto los príncipes de los sacerdotes y 
los fariseos congregaron concilio, y decían: iQué 
hacemos? porque este hombre hace muchos mi- 
lagros. 

48 Si le dejamos así, todos creerán en él, y 
vendrán los romanos, y nos quitarán el lugar y 
Ia nación. 

49 Pero un cierto de entre ellos, Caifas, que era 49 s. 
sumo sacerdote de aquel ano, les dijo: Vosotros 
no sabéis nada, 

50 Ni discurrís que os conviene que un hom- 
bre solo muera por el pueblo, y no que Ia nación 
entera perezca. 

51 Y esto no Io dijo de suyo, sino que, siendo 
sumo sacerdote de aquel ano, profetizó que Jesús 
había de morir por Ia nación, 

52 Y no por Ia nación solamente, sino además 5210,16. 
para que á los hijos de Dios esparcidos los juntase 
en uno. 

53 Pues desde aquel dia resolvieron quitarle 
Ia vida. 

5á Así que Jesús ya no andaba entre los judios 
al descubierto, sino que se fué de allí á Ia región 
cerca dei desierto, á una ciudad llamada Efraím, 
y allí moraba con sus discípulos. 

55 Y estaba cerca Ia Pascua de los judios, y 
subieron muchos de aquella región á Jerusalem 
antes de Ia Pascua, á purificarse. 

56 Buscaban pues á Jesús, y se decían unos á 
35* 
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upíj) èaryjxóreç' Ti õoxsl ôpüv, õzt oò firj 
elç TTjv kopTTjv; Jeâdjxsicrav õè ol àppspslç 
xat oc 0aptaaÃoi èvroXrjv íva èdu rcç yvu) tzoo 
sffTiv prjvôcr^, onwç mdamaiv auváv. 

CAPUT XII. 
ChHstus a Maria ungitur. Lazari resuscitati fama. THum- 
phalis lesu asello vecti Hierosolymae ingressio. De grano 
frumenti mortificando. Vox Patris audita de clarificando 
nomine suo. De eiiciendo príncipe huius mundi, et praedicia 
ludaeorum excaecatione. In Christo Pater et honoratur^ et 

spernitur. 

1II, 43 ' ^ o^v ^IrjaoÜQ npb rjiiepmv zoü Trda/a 
elç Drj&avíav, ottoo AdZapoç b veõvrjxwç 

2 Luc. õu ^yzipzv èx vsxpwv ò 'Irjaoõç. ^ ^ETtotrjaav 
oüv aÔTÕ) âeTmou èxet, xai íj MdpO^a dirjxóvet, 
ò dè Ad^apoç elç èx tõiv àvaxeipLÍvwv ohv 

3 B8. aòzw. 3 ouv Mapia hi^oüaa Xizpav pôpou 
vdpdou Tzcaux^ç noXuTÍpou ijÀstípsv toÒç nóâaç 

^Marc. 'l/jcroü xat è$épa^ev za7ç âpc^lv aôz^ç zoòç 
(lÍc. T,Ttódaç aòzóõ' i] ds olxia. ènXrjpwl^rj èx z^ç òa/u^ç 

Toõ /jtúpou. ^ Aéyet ouv ecç èx zmv pa&Tjzã)v 
aÒTOõ, 'loúâaç ò 'laxapiwzrjç, ò fiiXXmv aòzòv 
napadidóvaf ® Jiazt zoõzo zò púpov oòx enpdõrj 
zptaxoffímv drjvapíwv xai èSódr] nzco^oíç; ® EIttsv 
dk zóõzo oò^ õzt nep\ zãiv rczco^ãiv e/ueÁsv aòzw, 
àXX' õzt xXénzYjç xa\ zò yXojaaóxofjíov s^wv 
zà ^aXXópeva è^daza^ev. ' Eitzsv ouv ò 'írjmÕQ' 
"Aipeç aòzijv "va elç zrjv ijjiépav zoü èvza<piaapoü 
pou zy]prj(J7j auTÓ' ® Touç nzm^ouç yàp Tzdvzoze 
ê^eze pe& éauzwv, èph dè oõ ndvzoze h/eze. 

911,43. ® "Eyvoj oõv õ^Xoç noXuç èx zwv 'loüõaicov 
õzt èxel èaziv, xdt ^Xdov oò õtà zhv 'Irjaoüv 
póvov, àXX "va xai zòv AdCapov ^õwatv, ov 
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otros, estando en el templo: íQué os parece, que 
no haya venido á Ia fiesta? 

57 Y habían echado los príncipes de los sacer- 
dotes y los fariseos bando para que, si alguien supiese 
donde estaba, Io declarase, á fin de apoderarse de él. 

CAPÍTULO XI [. 
Battquete en ISetania; unge Marta á pestes. Eníraila irkmfal 
de yestis en Jerusalem: aclamaciones. GentUes piden ver á 
yesús; razonamiento de ésie sobre Ia ttecesidad y fruto de su 
muerte, Ia cunl ha de ser en cruz. Voz dei ãelo. Incredulidad 
de los judios profetizada for Isaias; cuán grave ofensa de 

Dios fuese. 

1 Jesús, pues, seis dias antes de Ia Pascua vino i n, 43. 
á Betania, donde estaba Lázaro, el difunto, á quien 
Jesús resucitó de entre los muertos. 

2 Hiciéronle por tanto un banquete allí,y Marta ser- 2 Luc. 
via,yLázaroeraunodelosqueestabanconélálamesa. ■t°- 

3 Pues Maria, tomando una libra de ungüento 3ss. 
de legítimo nardo de mucho precio, ungió los pies 
de Jesús, y le enjugó con sus cabellos los pies; y Marc.' 
Ia casa se llenó de Ia fragancia dei ungüento. (Lnc '^7 

4 Dice, pues, uno de sus discípulos. Judas el Is- 37 ss-f' 
cariote, el que le había de entregar: 

5 íPor qué no se ha vendido este imgüento por 
trescientos denarios, y se ha dado á los pobres? 

6 Pero dijo esto, no porque de los pobres á él 
se le diese nada, sino porque era ladrón, y como 
tenía Ia bolsa, defraudaba de Io que echaban. 

7 Dijo, pues, Jesús: Déjala, que para el dia de 
mi entierro le haya guardado. 

8 Porque á los pobres siempre los tenéis con 
vosotros, pero á mí no siempre me tenéis. 

9 Enteróse, pues, un numeroso gentío de los 9 n, 43. 
judios, que estaba allí, y vinieron, no por Jesús 
solamente, sino además por ver á Lázaro á quien 
resucitó de entre los muertos. 
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10 (11, ^yeipsv èx vexpãiv. ^E^ouXeúaavro dè ol à^-^- 
ispBiQ Iva xac ròv Aá^apov âmxreivcDmv, " 'Ori 
7:o)dói dt aòrhv ÕTt^yov twv 'loudaíwv xac èrci- 
aTSUov elç tòv 'Irjaoõv. 

12 83. 12 Tfj èTtaúpiov ox^oç noXuç ò íX&mv elç r/jv 
^oprrjv, àxoôaavreç õu êp^BTUt 'hjffuuç slç 'lepo- 

Marc. ff/iXupa, "EXa/^ov rà ^aia rã)v (poivixcov xa\ 
I.,uc. 19, è^TjX&ov £cç OnávTTjmv aõvw, xat íxpaúyaQov 

'Qaavvá., eòXoyrjiiévoQ ò ipyópevoo, èv 
òvópari Ku^ ío o, ò ^aaiXsbç roõ 'lapaijX. 

WAuth.^'^ Eúpwv âè ó ÍTjffoüç òvdpwv èxáõiaev èn aòró, 
Marl' xadwç èaztv yeypappévov <po^oü, &u- 

rárep Sicov lõob ò SaatÁsúç aoo tpye- Luc. 19, Q, X ^ ^ ^ " IfiT"" 
35. rai xaifYjfjtevoç énc ttwáov ovou. " laura 

oòx tyvwaav ot paõ-qraí aòroõ rò Tzpünov, àiX 
(Ire kào^daBrj 'f^aouç, tóts èpvrjadvjaav 5ti Toura 
'qv Itc auTW Yeypafipéva xa\ raura Inoirjaav 

17ii,43-«í5r(jD. 'Epapzòpei ouv ò uyXoq ó wv per 
auToõ ÕTS TÒV Aá^apov ècpávrjaev èx roü pvyj- 
fjeíoL) xa] Tjyetpev aòrhv èx vexpmv. Aià toüto 
xaj. ÒTrfjvvqasv aÒTcj) ò oyXoQ, õn ^xouaav toõto 
aòrhv mTcoirjxévai rh arjpelov. 01 ouv (Papi- 
afííot elnav npòç éauroúç' Ostopecre ori oòx 
ü)(p£l£Ír£ oòdév £0£ ò xóapoç òniam aòroü 
àn^Xdev. 

20 '^Haav dé rivzç"EXXr]veç èx rãiv àva^aivóvrcov 
Iva ■Kpoaxuvijacüaiv èv r// èoprrj. Ouroí ouv itpoa- 
Tjl^ov Qdimtw rw ành IJrjÕaaiâà rr^ç Fa^daíaç, xàt 
ijpwrcüv aòrhv Xéyovreç- Kúpis., êéXopev rhv ^Irjaoüv 
lâe^v. "Epyerat (PíÁinnoç xai Xéyei rw Avdpéa, 
xat nd)dv 'Avdpéaç xai 0iXt7t7:oç Xéyouaiv rõ) ^Irj- 
adò. 'O dè '1/jaoüç àTrexpcvaro aòro7ç Xéycuv 

13 Ps. X17, 26. 15 Zach. 9, 9. 
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10 Pero los príncipes de los sacerdotes deli- 10 (n, • 
beraron quitar Ia vida también á Lázaro, ^3) 

11 Porque muchos de los judios por causa de 
él iban y creían en Jesus. 

12 Al dia siguiente un gran gentío, que había 12 ss. 
venido á Ia fiesta, habiendo oído que lesús venía , X 1 i. J 21, I SS. á. Jenisalein, Marc. 

13 Tomaron los ramos de Ias palmas y le sa-J'' ' 
Heron al eiícuentro, yvoceaban; iHosannal [Bendito "o s/.'' 
el que viene en nombre dei Sefíor, el rey de Israel! 

14 Mas Jesus, habiendo bailado un asnillo, sei4Mattii. 
sentó sobre él, según que está escrito: 

15 No temas, hija de Sion: he aqui, tu rey viene n, 7. 
sentado sobre un pollino de asna. 

16 Esto no Io entendieron por de pronto sus 
discípulos; pero cuando hubo sido glorificado Jesus, 
entonces se acordaron de que estas cosas estaban 
escritas sobre él, y que estas cosas le hicieron. 

17 De modo que daba testimonio Ia turba que 1711,43. 
estaba con él cuando llamó á Lázaro dei sepulcro 
y le resucitó de entre los muertos. 

18 Por eso también le salió al encuentro Ia turba, 
porque habían oído que él había hecho este milagro. 

19 Con esto los fariseos se dijeron entre sí: 
Veis que nada adelantáis: he aqui, el mundo • se 
fué en pos de él. 

20 Y había unos griegos entre los que subían á 
adorar en Ia fiesta. 

21 Pues éstos se llegaron á Felipe, el de Bet- 
saida de Galilea, y le rogaban diciendo: Sefior, 
queremos ver á Jesús. 

22 Viene Felipe, y Io dice á Andrés, y á su 
vez Andrés y Felipe Io dicen á Jesús. 

23 Y Jesús les respondió, diciendo: Llegada es 
Ia hora de que sea glorificado el Hijo dei hombre. 

13 Ps. 117, 26. 15 Zach. 9, 9. 
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'EMjXu&ev ^ wpa íva õo^aa&fj ò uíòç toõ ãv- 
êp(í)7zofj. 'A/Jí^v ãfiijv Xéycú b[iiv, èàv iitj ò 
xóxxoç zoõ aÍTOu neawu elç ttjv yrjv àno^di/rj, 
aòròç fióvoQ iiivzf èàv âè àno&ávTj, noÁòv xapiròv 

25 fépst. V fiXãiv Ttju (pD/ijv aÒTOu ànoMcret 
Matth. i f \ t ^ / y y i auTTju^ xac ô /iktcü)^ t/jv <po^v aoroo ev rcp 

Marc "^ouTíp, elç (^(úYjv (ã(í)viov fuXá^et aò-ríjv. 
8, 35. ^Euv èpoí Ttç õtaxou^, èpoi àxoXoaêeiTa), xat 

elpt èyu), èxei xai ò dtáxovoç ô èpòç êaraf 
èdv Ttç èpoi diaxov^, ziprjaei aòròv ò narrjp. 

Mv ij <p<^^ fiou xerdpaxrai, xai ri siiro); 
Tzdrep, awaóv ps èx zrjç ãpaç raÓTinç. àÃÃà 

28 (J7, ãíà TOÕTO elç rrjv wpav raÔT/jv. Udrep, 
dó^aaóv aou rh ovopa, ^Àãev ouv fmvij èx tóò 
oòpavoü' Kai èdó^aaa xai miXtv do^daco. 'O 
óhv o/Xoç ô èazà)(; xac àxoúaaç sÁeyev ^povrrjv 
yeyovévaf ãXXoi êÀeyov "Jj-j-sÀoç aôrw XsÀdÀrjxev. 

'Anexpí&r] 'Irjaoiiç xat elnev' Ou õt èpè ^ 
Z\^6,iu<pcüvrj auzrj yéyovtv àXXà di òpãç. Nüv xpíaíç 

èarlv TOÕ xóapou roúzou- võv ò àpymv rou xóa- 
323, i4,//oy TOÔTOU èx^Xrjd^rjasrat ê$co- " Kâjà) èàv 

Oéoj&w èx T^ç y^ç, Trdvra ékxúffco Tzpòç èpauzóv. 
83i8,32.®® Toõto âè êÁsysv ffrjpaivwv ttoÍo) davároj 

^peXXev ànodvrjaxeiv. 'ATTSxpí&rj aòrrj) ò oyloo; 
HpeiQ íjxoúaaptv èx zoõ vópou ori ò Xpiarbç 
pévei elç xov alwva, xat moç au Myetç ou det 
ô(pa)&^vát rhv utòv rou àvDpwnow, rtç èartv 

35 7,33. oJtoç ô Uíòç Toü àv&pwTiou; Etnev ouv aurdiç 
ò 'iTjaoüç' "Ert ptxpòv ypóvov zò <pwç èv bptv 
èffzív. neptnazeize icuç zò <pcí)ç êyeze, íva p^ 
ffxozta upãç xazaXd^-^' xa\ ò neptnazmv èv Z7j 

36 (Luc. axoztff. oòx otdev izoü òndyet. "Ewç zò fmç 

34 Ps. X09, 4: 1x6, 2, Is. 40, 8. £z. 37, 35. Dan. 7, 14. 
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24 En verdad, en verdad os digo, si el grano 
de trigo, cayendo en Ia tierra, no miiere, él solo 
se queda; pero si muere, mucho fruto lleva. 

25 Quien ama su alma. Ia echará á mal, y quien 25 
aborrece su alma en este mundo, para vida eterna 
Ia guardará. 16. 25- 

26 Si alguno me sirve, sígame, y donde estoy 
yo, allí estará también el servidor mio. Si alguno lÚc. 9, 
me sirve, le honrará el padre. =4:17,33- 

27 Ahora el alma mia se ha turbado, iy qué 
he de decir? Padre, sálvame de esta hora. Mas 
por eso he venido á esta hora. 

28 Padre, glorifica tu nombre. Vino pues dei 28 (17, 
cielo voz: Y le glorifiqué, y otra vez le glorificaré. ® ' 

29 La gente, pues, que estaba presente y oyó, 
decía que había sido un trueno. Otros decían: Un 
ángel le ha hablado. 

30 Respondió Jesus y dijo: Esta voz no ha sido 
por mí, sino por vosotros. 

31 Ahora es el juicio de este mundo: ahora el3116,11. 
príncipe de este mundo será lanzado fuera. 

32 Y yo, si fuere levantado de Ia tierra, todas 32 3,14. 
Ias cosas traeré á mí. 

33 Y esto Io decía significando de cuál muerte 3318,32. 
había de morir. 

34 Respondióle Ia turba: Nosotros hemos oído 
de Ia Ley que el Mesías permanece eternamente; 
pues icómo dices tú que es menester sea puesto 
en alto el Hijo dei hombre? íQuién es este, el Hijo 
dei hombre? 

35 Díjoles, pues, Jesús: Todavia por un poco de 35 7,33. 
tiempo Ia luz está en médio de vosotros. Caminad 
mientras tenéis Ia luz, no sea que os sorprendan 
Ias tinieblas: porque el que camina en Ias tinieblas, 
no sabe adónde va. 

36 Mientras tenéis Ia luz, creed en Ia luz, para 36 (Luc. 
  16, 8.) 

34 Ps. 109, 4; 116, 2. Is. 40, 8. Ez. 37, 25. Dan. 7, 14. 
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zytvB, TtiareúsTe elç rò (põ)ç, "va olo) (pmròç 
Yév7]aÕ£. Tuura íXdXrjasv ò 'hjaoüç, xac uneÃdwv 
èy.pú^T] àn aòrwv. 

37 Toaaüra õè aòtou arjftela ■KtitoirjxúzoQ 
IfjíTtpoaõtv aÒT(í)v, oòx ÍTtiarsuov e?ç aòróv 

38Rom. ó Xófoç ^Ilaaioo rou npoíprjvou TcÁrjpaiOfj, 
?jv sJttsv Kúpie, riç èníarsuaev rr^ áxorj 
y]pS)v; xat ô ^payiwv Kupíou ríví utz- 
exaXúipd^t]; Aià touto oòx -hdúvavzo Titazeá- 

40 eiv, üzi Tzáhv elTtev 'Haataç- Tezúíp Xcoxbv 
adzãv zouç òf&aÁ/iobç xal èn ú) p coasv 

Marc. aòzcov z^v xo.pdíav, tva fiT] í8(1}aIV zo7ç 
'Lnc. i, ò<p&aXpoiç y.a\ voijamatv xapdia xal 
Is, ^l'.<^^poL^ã)(Ttv xal Idaonat aòzoúç. Tauza 

Rom. £7;j-£y "^Haataq õzs etòev z^v dú$av aòzoõ, xai 

42 9,22. aòzoõ. ' Opojç névzoi xat èx 
zã)v âpyóvzcov TToÃÃoí èníazeuaav elç aòzóv, à)2à 
âíà zoòç OapiaaíouQ oòy áipoXófouv, íva pyj 

43 (5. uTroauvÚYcüyot jévojvzat. 'Hjdnrjoav yò.p zTjv 
Romi'3, ávi^pwTrmv pãXXov rjTiep zrjv dó^av 

''s- Tou Seüõ. Irjaouç âè êxpa$£v xai stTtev O 
mazeúwv elç è/ú ou ntcrzeúse bcç èpé, àXlà ecç 

45 8,19. TOv Tiéuéavzd us, Ka\ b êecopwv èpè decopsí 
\ / » / Aí\ yr* \ ^ \ f 46 8,12. zov TTSfKpavzu pz. Lycú (pojç ecç zov xoapov 

èlrjXuda, "va nãç ô mazeúwv elç èpè èv zfj 
47 3,17- axoTÍa prj peivTj. Kai èdv zcç pou àxoúaj; 

zu)v pyjpdzwv xai pi] fuM^rj, è^w oô xplvaj aò- 
zóv oò yàp JjXõov Iva xpivw zòv xóapov, àX)^ 

48Marc. ?va ad)aw zòv xóapov. ■*** 'O àõezãv èpè xal 
pTj Xap^dvcov zà prjpazd pou eyei zòv xpivovza 
aòzóv ò Xóyoç ov èXdX^aa, èxelvoç xpivel aòzòv 

49i4,io. èv zfj èaydzrj ijpéptf.. "Ozt èyw èf èpaozoõ 

38 Is. 53i !• 40 Is. 6, 9 s. 41 (Is. 6, I.) 
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que vengáis á ser hijos de luz. Estas cosas habló 
Jesús, y fuése y se escondió de ellos. 

37 Y es así que, habiendo él hecho tan grandes 
milagros delante de ellos, no creían en él: 

38 De modo que se cumpliese Ia palabra quessRom. 
dijo el profeta Isaías: Senor, i quién creyó al anun- 
cio nuestro? iy el brazo dei Senor á quién se 
reveló ? 

39 Por eso no podían creer, porque asiiiiismo 
dijo Isaías: 

40 Cegó los ojos de ellos, y endureció el cora- 40 
zón de ellos, de modo que no vean de los ojos, 
ni entiendan dei corazón, y se conviertan, y yo Marc. 
los sane. _ 

41 Esto dijo Isaías cuando vió Ia gloria de él, y Act. 
habló acerca de él. ^Rom.^ 

42 Mas con todo, aun de los magistrados muchos 
creyeron en él; pero por los fariseos no Io con- 9, 
fesaban, porque no los echasen de Ia sinagoga: 

43 Porque amaron Ia gloria de los hombres más 43 (5, 
que Ia gloria de Dios. 

44 Pero Jesús dió vocês, y dijo: El que cree ^3- 
en mí, no cree en mí, sino en el que me envió, 

45 Y el que me ve á mí, ve al que me envió. 45 8,19. 
46 Yo, luz, vine al mundo, para que todo el 46 8,12. 

que cree en mí, no quede en tinieblas. 
47 Y si alguien oyere mis palabras, y no Ias 47 3,17. 

guardara, yo no le juzgo: porque no vine á juzgar 
al mundo, sino á salvar al mundo. 

48 Quien me desecha y no recibe mis palabras, 48 Marc. 
tiene quien le juzgue; Ia palabra que yo he hablado, 
ella le juzgará en el último dia. 

49 Porque yo de mí mismo no he hablado; sino4914,10. 

38 Is. 53, I. 40 Is. 6, 9 s. 41 (Is, 6, I.) 
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oí5z èkáXyjffa, ó Tzéfjttpaç fie nazrjp aòròç fioi 
50 (6, èvToXrjV déâajxsv ri sctzo) xac ri XaXí^aoy. Kai 

olòa oTt í] èvzoXr] auroõ ^(oij alwvióç èartv. ã o5v 
èyu) XaXã), xaãwç stpyjxév fioi ó nary^p, ouraiç ÁaÁã. 

CAPUT XIII. 
/ísus lavat pedes disrípulorum, exhortans ut idetn invicem 
faciant; proditorem suum loanni indicai; quo egresso dicit 
se clarificatum. Novum mandatum dilectionis. Feiro prae- 

dicit irinam sui abnegationem. 

1 Matth. * Hpò âh kop-CTjç zou nda^a elõwQ ò 
^liarc' Sti Tjlêev aòzou ^ wpa Iva psza^rj èx 

14, I- Tot) xóapoo zoúrot) npòç zòv navépa, àyaTr^aaQ LC.22,X. \ 5 / >2'»'/ 5 '15/ 
ZOOQ LÚtOOÇ ZOOÇ SU TO) £tÇ TSÁOÇ IçyaTTTJíTSV 

2 13,27. aÒTOÚç. ^ Kcà deínvoi) yzvopivou, roõ dia/^óÀou 
■Sjây^ fie^hjxÓTOç elç. rijv xapdiav "na napadoi aò- 

3 3, 35. TíV 'loúdaç 2'cpa)voç 'laxapuorow ^ Eldwç uri 
izdvTa õédmxev adrw ò nazrjp etç zàç •/B~ipaç, 
xm 5zi ànò êeoõ è^^Xdev xa\ Tzpòç zòv i^euv 
ÚTiáyzi, ^ 'EyBÍpezai èx zoõ deinvou xai zcÕrjmv 
zá ípázia, xal Xa^aiv Xévziov dté^wasv éauzóv 
® Eha ^dXXei uõwp elç zòv vinzrjpa, xai ^p^azo 
vcTTzstv zotiç nóêaç zwv pat^rjziüv xa\ hxpáaativ 
zã> kevzicp w 7JV òie^waiiivoq. ® "Epyzzat ouv 
Tzpòg 2ipcúva nézpov, xa\ Xéyet aòzw èxstvoç' 
Kôpts, aú pou vtTTzetç zouç nódaç; ' 'Anexpid^rj 
'Irjaoõç xài slrtev aòz(p' "O èyw rrotã ab oòx oldaç 
upzt, Yvmarj ãè pezà zaüza. ® Aéyst auzcu Ilézpoç- 
Oò prj ví<p7jç poLt zobç Tzódaç elç zòv alwva. 
àTrexpi&T^ aòzq) ò 'Irjaoãç- 'Eàv p^ vtípoj ae, oòx 
e^eiç pépoç pez èpoõ. ® Aéyei aòzíp Zipwv 
ílérpoç' Kúpie, pv] zouç jródaç pou póvov àÃXà 

10 15,3. xài zàç ^et^aç xai zrjv xe<paXrjv. Aéyei aòzcõ 
ó 'Iijaoüç' O Xekoupévoç oòx e^ei ^peiav el prj 
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el padre que me envió, él mismo me ha dado man- 
damiento de Io que he de decir y de Io que he 
de hablar. 

50 Y sé que su mandamiento es vida eterna. 50 (6, 
En fin, Io que yo hablo, como el padre me Io ha ^ 
dicho, así Io hablo. 

CAPÍTULO XIII. 
Lavatorio de los pies: explicación y exhortaciòn. Trauión de 
y«das: yesúx indica á ytmn el traidor. Inminencia de Ia 
pasión: constielo á los discípulos. Precefto de Ia mutua caridad. 

Anuncia Ia negaríón de Pedro. 

1 Antes de Ia fiesta de Pascua, sabiendo Jesus 1 Matth. 
que llegó su hora para pasar de este mundo 
padre, como hubiese amado á los suyos, que es- 14, i- 
taban en el mundo, hasta el cabo los amó. Lc. 22,1. 

2 Y acabada Ia cena, cuando ya el diablo habla 2 13, 27. 
metido en el corazón á Judas el hijo de Simón 
Iscariote, que le entregase: 

3 Sabiendo que todas Ias cosas le había puesto 3 3, 35. 
el padre en Ias manos, y que de Dios salió, y á 
Dios va: 

4 Levántase de Ia cena, y quítase los vestidos, 
y tomando un lienzo, se Io cinó. 

5 Luego echa agua en Ia aljofaina, y comenzó 
á lavar los pies de los discípulos, y á enjugarlos 
con el lienzo de que estaba cenido. 

6 Viene, pues, á Simón Pedro, y éste le dice: 
Senor, êtú lavas mis pies? 

7 Respondió Jesus y le dijo: Lo que yo hago, 
no lo sabes tú ahora, pero lo entenderás después. 

8 Dícele Pedro: No me lavarás los pies nunca 
jamás. Respondióle Jesús: Si no te lavare, no ten- 
drás parte conmigo. 

9 Dícele Simón Pedro: Senor, no mis pies sola- 
mente, sino también Ias manos y Ia cabeza. 

10 Dícele Jesús: El que está lavado, no ha me-10 15,3- 
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roòç nódaç viifiaad^ai, à?X eaviv xaõapòç õáoç' 
11 6,64. xai úiisÍQ xad^apoi èavs, àÁÁ' ndvtsç. " "Htdsi 

yàp TÒv Ttapaâtâóvra aÒTÓv âtà touto ecTTSv 
OiJ^} ndvTBç xa^apoí èare. "Ore oõv ivcípev 
Toòç nóõaç aòtmv xac è7.a/?£v tu Ipátia aòxou, 
àvantaíbv núÁiv stTrev aàroíç' riváaxzre tc tis- 
noívjxa òpív; 'Tpslç fmvsíré pe V âcdáaxaXoç 
xai V xúpwç, xa\ xaÁaiç Xéyers' scpt ydp. Ei 
oõv èyà) tvKpa õpãv roòç nódaç ò xúptoç xai ò 
dtddaxakoç, xcà ópsíç òípsíXsTe àXX-íjXwv virtreiv 
rohç nódaç. 'Tnóôstypa yàp ídmxa òpiv, Iva 
xat^toQ èyà) ènoíyjaa òplv, xai òpéiç not^re. 

1615,20.'® 'Aprjv àp7]v Xsycü bpív, oòx iariv ôoüXoq ptí^mv 
xupiou aòrou, oòâs ãnóaroX.oQ psi^mv zou 

'Lc.(,,i,o\-!iépéavToç aòròv. Ei rauxa oiòaxz, uaxdpioí 22, 27* 2 Ç 
18 (Act Ttotyjze wjza, üo Tzspt Tzaurcov Ofitov 
I, 16.) Xiyco' èyà) óida xívaç è^sXe^dprjv àXX' íva ij 

ypafij nXr^pmb^fj' 'O xpá)y(uv poo xòv ãprov 
ènrjpsv èn è pè rrjv n x é p v av aòrou. 

1914,29.'" 'Andpxc Xéym òplv npò xoõ yevéaõai, Iva 5xav 
20 yévrjxai, maxeáarjxe 8zi èyw eipt. 'Ap^^v àprjv 

X^-éyo) bpiv V Xap^dvwv ãv xiva népípco èps 
Xap^dvsc, ò âè èpè Xap/Sdvcov Xap^dvei xov 
Ttépipavxd ps. 

21 Bs. 21 Tauxa elnwv ô 'Iinaoüç èrapdyãri xw misú- 
Matth. \ 2 ' >'y 

26,2iss./^«^^ é/iapTUp7]<T£V XaC eCTTSU* AflTjV afJ^M 
i^i8"ss 0x1 £tç òpõjv Ttapadwaet ps. 
Luc. 22,"E^Xznov oõu slç dXX^^Xooç oí paõrjxai, àno- 

poúpevoi nep\ xivoç Xéyet. Y/v õè àvaxstptvoq 
scç èx xõiv padyjxwv aòxoo èv xoj xóXntp roõ 
'Irjaoii, hv ijydTta ò ^I^^aouç. Neúei ouv xoúx(p 
l'ípcüu néxpoç xa\ Xéyet aòxw- Eins xlç èaxiv 

18 Ps. 40^ 10. 
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nester sino lavarse los pies, antes bien está limpio 
todo: y vosotros limpios estáis, pero no todos. 

11 Porque sabia qiiién le entregaba: por esoiie, C4, 
dijo, no todos estáis limpios. 

12 Pues cuando hubo lavado los pies de ellos, y 
tomado sus vestidos, y reclinádose á Ia mesa otra 
vez, les dijo: iEntendéis Io que he hecho con vosotros ? 

13 Vosotros me llamáis maestro y senor, y derís 
bien: porque Io soy. 

14 Pues, si yo, seiior y maestro, os he lavado 
á vosotros los pies, también vosotros debéis lavaros 
los pies unos á otros. 

15 Porque ejemplo os he dado, para que, como 
yo he hecho con vosotros, así vosotros hagáis. 

16 En verdad, en verdad os digo, no es el siervo 1615,20. 
mayor que su senor, ni el enviado mayor que quien 
le envió. Lc,'6,4Ó; 

17 Si estas cosas sabéis, bienaventurados sereis, 
si Ias hiciereis. 

18 No Io digo por todos vosotros: yo sé á quiénes 18 (Act. 
me escogí; mas, para que se cumpla Ia escritura; 
Quien come mi pan, alzó contra mí su calcanar. 

19 Desde ahora os Io digo, antes de que suceda, 1914,29- 
para que, cuando haya sucedido, creáis que yo soy. 

20 En verdad, en verdad os digo, quien recibe 20 
al que yo enviare, á mí me recibe, y quien me Matth. 
recibe á mí, recibe al que me envió. 

Dichas estas cosas, se turbó Jesús en el es- 
plritu, y atestiguó y dijo: En verdad, en verdad Matth. 
os digo que uno de vosotros me ha de entregar, 

22 Mirábanse pues unos á otros los discípulos, 14, iSss. 
inciertos de por quién Io decía. 

23 Y estaba recostado en el seno de Jesús uno 
de sus discípulos, al cual Jesús amaba. 

24 A éste, pues, hace sefias con Ia cabeza Simón 
Pedro, y le dice: Dí quién es de quien habla. 

IS Ps. 40, 10. 
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n£p\ ou M^st. 'Enmsffàjv ouv èxeivoç èn} tò 
az^ãoç rói) 'Irjaoò Xéyei aòzw- Kúpie, riç èartv; 

'AnoxpcvsTac ó 'iTjaoüç- 'Execuaç èavtv íS èyà) 
^d(paç TÒ ^(típiov èmõcüffw. Kai èp^dípaç tò 
(pcopiov dídwaiv ^loúda lípmvoç ^laxapiwToi). A«í 
ps.Tà TÒ (pcopiov, tÓts elaíjX&ev siç èxsit^ou b 
aaTavãç, Xéysi ouv aÒTÕ) ò 'hjaoÜQ' °0 noísiç, 
noírjaov Td^iov. Toõto ds oòâslç I^vco tíüv 
ãvax£tpévo)v npòç ti elnsv aÒTcp. Ttveç yàp 
èdóxouv, èTie) tò yXwaaúxopov 'loúdaç, õti 
Àéyse aÒTw ò 'Irjaoüç- 'Ayúpaaov uiv ypzíav tiofizM 
elç Tvjv kopTTjv, ^ TOlÇ 7üTújyo7ç "va TI dã>. AajSòjv 
ouv TÒ (pmpiov èxeívoQ è^9jk&sv suõúç' ^v âè vú^. 

"Ore ouv è^^Mev, Xéysí ò 'IrjaoÜQ' Aüv èdo^áaDrj 
ò uíòç Toü ãvtí^pmTcou, xai ò âeòç ído^áaDr] èv aÒTw. 

El ò &eòç èdo^áat^Tj èv aÒTw, xai ó õsòç do^daei 
337,335.; aÒTÒv èv èauTÕJ, xai suãuç do^dast auTÓv. Texvía, 

êu pixpòv psh' òpwv elpi. Q/jT-rjaezi ps, xdi xa&òjç 
sJnov Tolç^Ioudaioiç oTi"OTtou èyàj ÚTzdyw úpe-Xq oò 

34 õúvaa&s èX&eiv, xdi òp.ív Myco dpTi. ÈvToXrjv 
'Matth'" xaiv^v âíâcopt úpxv, iva àyanãTt àXlijlouQ, xal^ÒQ 
22, 39- ^ydmjaa òpãç íva xat õpstç ãyaTtãTS àXX:çXouç. 

Ev ToÚTcü yváaovTM rcdvTEÇ õzi èpoc paõrjTai 
è<7TS, èàv d.yd7:yjv ^é)(rjTE èv àXXrjXoiç,. Aéyei 

Matth nézçioç' Kúpie, nou ÕTrdyecç; àn- 
26, 35. expíÕTj 'Jrjffoüç' '^Ottou èyw òndym, ou õúvaaai 

A"" àxoXoud^yjaai, àxoXoud^içastç dè uarspov. Luc. 22,37 j[£y£i auTíõ néTpoç- Kúpis, õiaTí oò dúvapai 
gg aoi ãxoXouBrjaat ãpTi; zijv fpuj^rjv pou unep aoü 

Matth. ^rjao). 'Anexpí&rj aÒT<p 'lyjaoüç' T^v (pw/y^v 
Marct oou bizzp èpoü br^asig; âpr^v àp^v Xáycü aoi, oò 

Luc '22 j"'? àXéxTwp ipojv^arj íwq ou àpvrj<r^ pe Tpíç. 
34-   

34 Lev. 19, 18. 
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25 Él, pues, dejándose caer sobre el pecho de 
Jesús, le dice: Senor, i quién es ? 

26 Responde Jesús: Aquél es á quien yo mojare el 
bocado de pan y se Io diere. Y habiendo mojado el 
bocado de pan, se le dió á Judas el de Simón Iscariote. 

27 Y tras el bocado, entonces entró en él Satanás. 
Dícele pues Jesús: Lo que haces, hazlo más presto. 

28 Pero esto ninguno de los que estaban á Ia 
mesa, entendió á qvié fin se lo había dicho. 

29 Porque algunos pensaban, como Judas tenía 
Ia bolsa, que Jesús le decía: Compra lo que hemos 
menester para Ia fiesta, ó que diese algo á los pobres. 

30 Pues en habiendo aquél tomado el bocado, 
salió inmediatamente; y era de noche. 

31 Guando hubo, pues, salido, dice Jesús; Ahora 
ha sido glorificado el Hijo dei hombre, y Dios ha 
sido glorificado en él. 

32 Si Dios ha sido glorificado en él, tambiénDios 
le glorificará á él en sí, é inmediatamente le glorificará. 

33 Hijuelos, poco estoy ya con vosotros. Me bus-337,335 
caréis, y así como dije á los judios, que: Adonde ® 
yo voy, vosotros no podéis venir: á vosotros tam- 
bién os lo digo ahora. 

34 Nuevo mandamiento os doy, que os améis 34 
unos á otros; así como yo os he amado, que vos- 
otros también os améis unos á otros. 22, 39. 

35 En esto conocerán todos que sois discípulos 
mios, si os tuviereis amor unos á otros. 

36 Dícele Simón Pedro: Senor, iadónde vas? Mltth. 
Respondió Jesús: Adonde yo voy, no puedes se- 
guirme ahora: seguirásme no obstante después. 14, 29. 

37 Dícele Pedro: Sefior, ipor qué no puedo 
guirte ahora? La vida mia daré por ti. 3g 

38 Respondióle Jesús: ^La vida tuya darás por Matth. 
mí? En verdad, en verdad te digo, no habrá can- 
tado el gallo hasta que tres veces me hayas negado. 14, 30- 
  Luc. 22 

34. 
34 Lev. 19, 18. 
Nuevo Testamento. I. 3^ 
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CAPUT XIV. 

Mansioties caelestes; Christi abitus aã Patrem ac reditus. Se 
dicit esse viam et veritatem et vitam, et Patrem in se videri. 
Alius Paraclitus mittendus. Quis lesum diligat; pax Christi. 

1 14, 27. * Mrj rapaaaéadü) bjimv ij xapdía- TTtaTeúsre 
£cç tòv dsóv, xai eiç èfis TTtarsósTS. ^ 'Ev TVj 
olxía TOü Tzazpóç fxou fiovdi noXldí elaiv sl âè 
[jLf], eIttov ãv òfiiv'ori nopeúoiiaí èroipdaai tókov 

314,28; ú/iíi/• ^ Kaí èàv Tzoptudã) xa\ kzoipdact) tóttov 
17, 24! tpyoimi xai T:apaX7jp<popai òpãç jrpòç 

4 13,33. èpauTÓv, Iva õttou tlpi èyó), xac òpsíç tjte. ^ Kai 
3®- oTiou èyo) ÚTrdyeo oJdats, xdi Tfjv òdòv oYâats, 

Aéysi aòrã) Ocopaç- KúpiE, oòx óíõaiitv ndò 
bndytiQ, xai moç duvdiisi^a Tvjv údov elõévai; 
® Aéyei aòrw ó 'Iijaouç,' 'Eyá) slpi íj óâòç xac ij 
ukfjâsia xai ij Cíorj- ouÒsíq ep^srac npòç zòv 

7 8, 19. Ttarépa el pvj õt' èpou. ' El èi-vcuxeivé ps, xai 
TÒV Trarépa pou èyvcóxsizs dv xa\ (htdpri Yivcó- 
axers o.òròv xai èwpdxare aòróv. ® Aé^ei aurã) 
0ÍÃIK7IOÇ' Kópte, deiçov íjplv ròv Tzarépa, xài 

912,45. àpxE~í ijpiv. " Aéyei aòrw ò 'Irjmuç- Toaoôrw 
/póv(p p£&' bpiúv elpi, xac oòx êyvcoxdç ps, 
0íXcTins; ò é(opaxà)ç èpè kmpaxsv ròv naripa- 

1012,49. TTcíç ah )Àyscq- ásl^ov íjplv ròv naTÍpa; Oò 
niarsôscQ Srt èj-co èv tw Ttavp} xai ò ■Kazrjp èv 
èpoc èuTív; rà prjpara. â èyà) kaXm bpiv, àit 
ipauxdõ oò kaXã)' b âè naTYjp èv èpoc psvcov, 
aÒTÒç Tzocsi rà spya. " IIiarsúsTS poi ore èyà) 
èv rcf) narpi xai ò Ttazyjp èv èpoc' sl âs prj, 
âcà zà spya aòzà mazsúszs. ÀpTjv àprjv kéyw 
bpcv, ò niazsómv slç èps, zà spya â èyà> nocã) 
xãxslvoQ miijasc, xac psc^ova zoáraiv nocrjasc- 
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CAPÍTULO XIV. 
Moradas celestiahs. Cristo va al Padre y volverá. Es camino, 
verdady vida; quien le ve, ve al Padre. Promete olro ParácUto. 

Qtíién le ama de veras. Ofrece su paz. 

1 No se turbe vuestro corazón: creed en Dios, t 14,27- 
cfeed también en mí. 

2 En Ia. casa de rni padre hay muchas moradas: 
que si no, os Io hubiera dicho: porque voy á pre- 
pararos lugar. 

3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré3i4.28; 
otra vez, y os tomaré conmigo, á fin de que, donde 
estoy yo, estéis también vosotros. 

4 Y adónde yo voy Io sabéis, y sabéis el camino. 4 13,33- 
5 Dícele Tomás: Setior, no sabemos adónde 

vas, i y cómo podemos saber el camino ? 
6 Dícele Jesús: Yo soy el camino, y Ia verdad, 

y Ia vida: nadie viene al padre sino por mí. 
7 Si me hubierais conocido á mí, también al 7 s, 19. 

padre mio hubierais conocido: y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 

8 Dícele Felipe: Senor, muéstranos al padre, y 
nos basta. 

9 Dícele Jesús: Tanto tiempo ha que estoy con 9 12,4s. 
vosotros, iy no me has conocido, Felipe? Quien me 
ha visto á mí, ha visto al padre: 4cómo dices tú 
muéstranos al padre? 

10 iNo crees que yo estoy en el padre, y el 1012,49- 
padre está en mí? Las palabras que yo os hablo, 
de mí mismo no las hablo: sino que el padre, que 
mora en mí, él hace las obras. 

11 Creedme, que yo en el padre, y el padre 
en mí: y si no, por las obras mismas creed. 

12 En verdad, en verdad os digo, quien en 
mí cree, las obras que yo hago, las hará él tam- 
bién, y mayores que éstas las hará; porque yo al 
padre vov, 

36* 



Io. 14, 13-27. 

1316,23. tTn èj-òj npòç ròv Ttarépa nopsóonar Ka\ o 
TI àv alr^arjTS èv rw òvófiaTÍ juou, toüto Tcoájcfcü, 

Mar" do^aadjj ò Tzar^p èv tõj oiw. 'Edv ri 
TI, 24. alrrjarjzé [is èv tõj òvó/iaTt pou, touto Ttoiijao). 
i5is,io.'/,'àv ãyaTtã.zé pe, tuç èvToMç tuç èpàç TT/pij- 
1615,26. (Tars. KÔ-yòí ipcorijacú tòv narépa, xa\ ulXov 

napáxXrjTov dcóaei òplv, cua pévTj peâ' bpõiv siç 
TÒV acwva, Tò nvsupa Trjç ãhjfhíaq, 3 ò xóapoç 
oò òúvarai XafisTv, 3ti oò êewptí wjtò oòde 
yivcíxTxsi aÒTÓ' ôpsTç §k yivwaxsTe aòzó, urt Tzap' 
ujãv pivti xai èv òplv effTai. Oòx àfYjaa) 

I9i6,16. ó/i«ç òpcpavoóç, tpyopai nphç òpãç. "Eu 
pixpôv, xa\ ò xóapoç ps oòxén í^scopec' õpe7ç 
ôè decopstTé ps, õn èyco Qm xai úptlç Z^azads.. 

'Ev hxtívQ Trj íjpépa bpetç yvwasaÕs 8ti èyòj 
èv tõj nazpi pou xai úpelç èv èpoi xàyco èv 
hpiv. 'O í.yMV TUÇ èvToMç pou xai Tiçpcov 
aÒTÚç, èxeivóç èaztv ò àyaruov ps' ò âk àyamüv 
p£ áfaírrj&r^asTut bnò tol> rcaTpóç pou, xàyà) 
àyaT:rjacü aÒTOv xrà èptpaviaíü aÒTW èpauTÓv. 

Aéysc aÒTÕ) 'loôâaç, oò)r ò ^I(Txapi(!)Tr]Q' Kúpis, 
Tt yéyovsv ou i^piv péXXsiq èp^avi^siv asatjTÒv 
xai QÒy\ Tíí) xóapu); 'jTtsxpíârj 'lyjaouç xa} sTttsv 
aijTüJ' 'Edv Tiç uj-aTrã ps, tòv Xóyov pou TTjpr/crsc, 
xa\ h Ttarrjp pou ãyan-^ast aÕTÓv, xai rrpòç aÒTÒv 

24 7, j6. èXsuaòpeba xa^ povijv mip' aòrw Tzovqaópsba. V 
pyj àyaatwv ps touç Xóyouç pou ou Tfjpsi- xai ò Xóyoq 
ov àxnúsTS oòx eauv èpòç àXXà tou TtépípavTÓç ps 
TcaTpóç. TauTa XsXdXr^xa òptv nap' òplv pévwv 

2615.26;^® 'O âè napdxXrjToç, tò Tzvsupa tò ãytov o nspípst 
'3' ó naTTjp èv TÕi òvópaTC pou, èxsivoç òpãç dcâd^st 

ndvTa xai ònopv^asc òpãç ndvTa à sinov òptv. 
Elprjvtjv áfi-fjpi òptv, slpyjVTjv ttjv èpyjv diSwpi 

òplv oò xaãàiç ò xóapoç õídwatv èyà) õtõcopc 
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13 Y cualquier cosa que pidiereis en minombre, eso iSi6,23. 
haré, á fin de que sea glorificado el padre en el hijo. 

14 Si algo me pidiereis en mi nombre, eso haré. 
15 Si me amáis, guardad mis mandamientos: 11,24. 
16 Y yo rogaré al padre, y os dará otro abo-1515,1°. 

gado, para que este con vosotros para siempre, 1615,26. 
17 El Espíritu de Ia verdad, que el mundo no 

puede recibir, porque no le ve ni le conoce; pero 
vosotros le conoceréis, porque con vosotros morará, 
y en vosotros estará. 

18 No os dejaré huérfanos, vendré á vosotros. 
19 Todavia un poco, y el mundo ya no me 1916,16. 

ve; pero vosotros me veréis, porque yo vivo, y vos- 
otros viviréis. 

20 En aquel dia vosotros conoceréis que yo estoy 
en mi padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros. 

21 Quien tiene mis mandamientos y los guarda, 
ése es el que me ama; y quien me ama á mí, será 
amado de mi padre, y yo le amaré, y me mostraré 
á mí mismo á él. 

22 Dícele Judas, no el Iscariote: Seflor, íqué ha 
pasado, que te has de mostrar á ti mismo á nos- 
otros, y no al mundo? 

23 Respondió Jesús, y le dijo: Si alguno me 
ama, guardará mi palabra, y mi padre le amará, 
y vendremos á él, y haremos mansión en él, 

24 Quien no me ama, no guarda mis palabras; 24 7,16. 
y Ia palabra que oís, no es mia, sino dei padre 
que me envió. 

25 Estas cosas os he hablado morando con vosotros. 
26 Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que man-2Gis,26; 

dará mi padre en mi nombre, él os ensefiará todas '3- 
Ias cosas, y os hará recordar todas Ias cosas que 
yo os he dicho. 

27 Paz os dejo. Ia paz mia os doy: no como 
Ia da el mundo, os Ia doy yo á vosotros. No se 
turbe vuestro corazón, ni se acobarde. 



566 Io. 14, 28-31; 15, 1-8. 

òfiiv. fiT xapaaaiabxú úfimv ij xapdia fiijde êei- 
2814,3; " 'IIxoúcraTS 8n èyòi elrtov òfüv ^Yndfü) 10, 80 .NV 55 f jr xat ep^ofiai 7:poQ u/iaç, ec r^yanaTt /xe, è)íap7jze 

àv oTi nopzúojiai Tcphq zhv naripa, õrt ô nazYjp 
2913,19. psíCcov fiou èaziv. Ka\ vuv e^prjxa buív np^v 
3012.31. ^£i;£(T(!>aí, Xva urav yivqzat, Tziaxzúarirs. Oòxézi 

TtoXXà Xakqaíú ped^ úpmv tpy^zzat yàp ò zóõ 
xóapoo ãp^wv, xat èv èpoc oòx e^st oôdév. 

giMatth. 31 'JX?.' 7va yvã) ò xóapoç ozi àyaTtw zhv nazlpa, 
Mart^ xaãà)ç èvzokjjv iécoxév poi h nazy^p, ouzcoç 

Act.2^23 'E^sipsalfe, ãycopsv èvzeõ&ev. 

CAPUT XV. 

Christus vitis, Pater agrícola, disciptili palmiUs. Praeceptum 
dilectionis ; summa dilectio. Apostoli amici electí; mtindi odium 
et culpa. Christus mittet Paraclitum a Patre, spiritum veritatis. 

' ^Eyo) elpi 7] ãpTtsXoç yj àlrjdivrj, xuÀ ò nazrjp 
puü ò yscopyóç èazív. ^ Jlãv xX^pa èv èpol pij 
tpépov xapnóv, cupei aòzó, xdi nãv zò xaprcòv 
(pipov, xahaipti auzò "va xapnhv nXeiova <pép7j. 

813,10. <5 "Hdfj òpeiç xat}apoí èazs õcà zòv Xóyov õv 
Xthíhixa bpiv ^ Meivazs èv èpoi, xáyw èv òp7v. 
xaÕMQ zò xX^pa oò dúvazat xapnòv (pépeiv àíp' 
eauzóü, èàv pi] psívTj èv zf/ upnéXu)- ouzwç oòdè 
òpeiç, èàv prj èv èpót psivtjze. ® ^Eyw elpi ij 
apntXoQ, òpelç zà xX.rjpaza. ò pivcov ' èv èpói 
xàytü èv aôz(f), oõzoç <pépBi xapTzòv noXúv, Szt 
j^cüplç èpoü oò dúvaads Ttoisiv oòõév. ® Eàv pij 
ziç pziv^ èv èpoi, è^Xijt^r) coç zò xXrjpa xat 
è^rjpdvd^rj, xa\ cFuvdyooatv aòzò xax eiç zò nüp 

1 n, 13. pdXXouaiv, xa\ xaUzat. ' 'Eàv ptivrjze èv èpo\ 
xat zà prjpazd pou èv bpiv pstvi^, o èàv êéXyjzs 
dizrjaeads, xa\ ysvfjaezat òpiv. ® 'Ev zoôzoj 
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28 Oisteis que os dije: Voy, y vengo á vosotros. 2814,3; 
Si me amaseis, os alegraríais porque voy al padre, ^9' 
porque el padre es mayor que yo. 

29 Y ahora os Io he dicho antes de verificarse, 2913,19 
para que, cuando se haya verificado, creáis. 

30 Ya no hablaré mucho con vosotros; porque :J0i2,3i. 
viene el príncipe de este mundo; y en mí no tiene nada. 

31 Mas para que el mundo entienda que amo3iMatth. 
al padre, y según me dió mandamiento el padre, 
así hagò. Levantaos, vamos de aqui. 14, 42. 

Act.2,23. 

CAPÍTULO XV. 
Exhorta yesús á sus discípulos á fermanecer unidos á él con 
fe y caridad, y á amarse unos á otros. El los eligió; el mundo 
los aborrece. Pecado dei mundo por no haber creído en él. 

El Espíritu Santo dará testimonio de él. 

1 Yo soy lavid verdadera, y mi padre esel labrador. 
2 Todo sarmiento en mí que no lleva fruto, le 

quita: y todo el que lleva fruto, le limpia, para 
que lleve más fruto. 

3 Ya vosotros estáis limpios, conforme á Ia palabra 3 13,10. 
que os he dicho. 

4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como 
el sarmiento no puede de sí mismo llevar fruto, 
si no permaneciere en Ia vid, así tampoco vosotros, 
si no permaneciereis en mí. 

5 Yo soy Ia vid, vosotros los sarmientos. Quien 
en mí permanece y yo en él, ése lleva mucho fruto, 
porque sin mí no podéis hacer nada. 

6 Si alguien no permaneciere en mí, es tirado 
fuera como el sarmiento, y se seca, y Io recogen 
y echan en el fuego, y se quema. 

7 Si permaneciereis en mí, y Ias palabras mias 7 14, 13. 
permanecieren en vosotros, Io que queráis, pedidlo, 
y os será hecho. 

8 En esto es glorificado mi padre, que llevéis 
mucho fruto, y os hagáis discípulos mios. 



568 Io. 15, 9-22. 

èâo^úadrj ó nar^p fiou, tua xapTròv -koXòv wéprjTS 
xal j-évrjffãe èpoi paõrjvai. ® Kadwç -^yÚTTTjaév 
ps ò TTavrjp, xàyu) TjydTtrjaa òpãç' peívazs èv rj^ 

1014,15- áyÚTqj rfj èpfj. ^Eàv ràç èvroldç pou VTjprjfnjTe, 
peveÍTS èv rrj àfdTVTj pou, xadojç xàyò> toõ navpÓQ 
pou ràç èvToXàç rsr^prjxa xal pévw auzoU èv 

1117,13-75 àydnyj. " Tauru XekdXrjXa òplv "va ij /«/?« 
ij èprj èv uplv 7j xat ij /a,oà úpmv nXrjpcuh^. 

1213,34-12 JuTy] èazh h èvroXri ii èurj, íva àrartatt àXXrt- 
l£ph.5t2« > Q>>/ e 1Q t wf r I Thess. Koix; xaacoQ rjyarnjrra Ofiaç. MscÇova rauTrjç 

'• àrdnriv ouòsíq £y£i, iva rcç vhv óuyrjv aòxou &7i 
13 I Io. r' r ' ~ /í ''■ ) ~ 14 - M ' ' 3^ 16. UTisp Tcov (fíXmv auTou. ipsiç (piXot pou ears, 
14 8,3i,á«v Tzoáfjxe à èyw èvréXXopai bpív. Ouxixi 

Xlyo) òpãç âoúXouç, ou ò doüXoç oòx otâev ri 
Tzoísi aÒTOü ò xòptoQ' úpãç âè síprjxa ^íXouç, 
uri Tidvra à T^xouaa napà roü narpóç pou èyvm- 

iG^i4.^i3-^£<Ta úpiv. Ou)r õpsiç pe èçeXéçacrâe, àXX' 
28, 19! èi-à) è^eXe^dprjv õpuç, xa\ Wfjxa òpãç íva òpeiç 

óndf/jTe xa) xapnòv <péprjzs xoà ò xapTzòç úpíüv 
pévTj, "iva õ TI àv aiTTjcnjrs ròv Tiazépa èv zw 
òvópazí pou, dw òplv. Tauza èvziXXopai bpiv, iIo.3,iTj a > 'íi'5 18 r*' t ' f ■>- 4, 7. iva ayaizare aÁÁTjÁouç. Lc o xoíxftoç uftuç 

18 7, j.pKTsl, Ytvdi<TX£Z£ õzt èpè Ttpãizov õpãiv pspíarjxsv. 
El èx zou xòapou r^ze, ò xóapoq àv zò Xdtov 

è^íX.er õzi ôè èx zou xóapou oux èatè, ãXX' èyw 
è^eXe^dprjv úpuç èx zou xóapou, dià zouto piatí 

2013,16. buMC ò xóauoc. Mvriuoveúeze zou Xmyou ou 
Matth. f r ' - n' " ^ ~1 T 
10, 24; èyoj eiTcov uptv Uux ecrziv oouXoç peiQmv zou 
^*•9- xuploo auzoõ. e? èpe èôíoj^av, xal ôpãç diw- 

^ouaiv el zòv Xóyov pou èzfjpyjaav, xal zòv 
21 16,3 upézepov zrjpyjaouaiv. 'AXXà zaüza Ttdvza T:oiTj- 

aouaiv òplv âtà zò ovopd pou, õzt oòx o^daaiv 
22 9, 41. zòv népipavzd pe. El prj íjXõov xal èXdXrjaa 

auzolç, àpapziav oòx el^oaav vuv ãè npófaaiv 



Io. 15, g-22. 

9 Como me amó á mí el padre, así yo os he 
amado á vosotros: perseverad en el amor mio. 

I o Si los mandamientos mios guardáis, perseveraréis 1014,15. 
en el amor mio, asi como yo he guardado los manda- 
mientos de mi padre y persevero en el amor suyo. 

II Estas palabras os he hablado, para que el gozo 1117,13- 
mio este en vosotros y el gozo vuestro sea cumplido. 

12 Éste es el mandamiento mio, que os améis 1213,34. 
unos á otros, como yo os he amado. fíhess! 

13 Ninguno tiene mayor amor que éste, que 4,9- 
uno ponga su vida por sus amigos. 13 i lo. 

14 Vosotros sois amigos mios, si hiciereis lo que 
yo os mando. 

15 Ya no os llamo siervos, porque el siervo no 
sabe qué hace su seiior; pero os he llamado amigos, 
porque todas Ias cosas que oí de mi padre, os Ias 
he hecho saber á vosotros. 

16 No me elegisteis vosotros á mí, sino que yo 1614,13- 
os elegi á vosotros, y os puse para que vayáis vos- 
otros y llevéis fruto, y el fruto vuestro persevere, 
á fin de que, cualquiera cosa que pidiereis al padre 
en el nombre mio, os Ia dé. 

17 Esto os mando, que os améis unos á otros. 1713,34 
18 Si el mundo os odia, sabed que primero que 

á vosotros me odió á mi. is 7, 7 
19 Si fuerais dei mundo, el mundo amara lo 

suyo; pero porque no sois dei mundo, sino que yo 
os entresaqué dei mundo, por eso os odia el mundo. 

20 Acordaos de Ia palabra que os dije: No es 2013,16 
el siervo mayor que su sefior. Si á mí me persi- 
guieron, también á vosotros os perseguirán; si guar- 24, 9. 
daron mi palabra, también guardarán Ia vuestra. 

21 Pero todo esto harán con vosotros por mi 2116, 
nombre, porque no saben quién me envió. 

22 Si no hubiera yo venido y no les hubiera 22 9,4 
hablado, no tendrían culpa; pero ahora no tienen 
excusa de su pecado. 



57° Io. 15, 23-27; 16, 1-8. 

oôx E/ouffít/ ntp\ T^ç ãfjtapTÍaç aòrwv. 'O è/ih 
fjiiffãv xac TÒv Tzaxipa pou fitael. El rà tpya 
prj iTzoirjaa èv aòzolç ã oôâ£}ç uáXoç èTroírjaev, 
àpapriav oòx e^yoaav vüv âs xa} ècopdxaaiv xai 
pspiayjxamv xa\ èpè xai ròv narépa pou. 
cva TtXyjpiül^7j ò Xáyoç ò èu rw vópw adràiv ytypap- 

2Gi4,i6;/í£i;oç* "Ori èpíaijadv fit dwpedv. "Ozav âs 
LuÍ:/24. sÁã-j^ ò napdxXrjTOQ (W èyu) nép<pco ópiv napà roõ 

nazpüç, TÒ TTvsõpa Trjç àÁr^Osíuç ô napà roõ Tzavpòq 
27 Act. èxrtopeúerat, èxsivoç papmpijast nept èpoõ- Kdi 

òpeiç de papropsiTS, ori ãn àp^^ç per èpoõ èaré. 

CAPUT XVI. 
Praedictae discipulis persecutiones. Miticndi Spiritus Sancti 
effectus. Similiiudo de muliere parienie, A Patre petendum 

Christi nomitie. Fuga disciptilorum praenuntiata. 

1 9, 22. ' Tauza XeMkrjxa õpcv "iva pvj axavâakiaOrjrs. 
^ 'Anoouvaywyoüç Ttov/jaouaiv õpãç- òJA' epysrai 
wpa iva nãç ò ànoxreivaç ôpuç ôó^rj Xurpsíav 
Ttpoatpipeiv zã) ôew. ^ Kui zaõza notrjaoumv õzi 
oòx zyvwaav zov nazépa oòâè èpé. 'ÂÁXu zmza 
XsMXr]xa õp7v "va ozav Bkhrj ^ Zpa aòzwv pv-q- 
povzú-qzs, õzi è-jrch elrcov úpl.v. Tdüza âè úpTv è$ 

513,36-, àp^^ç oòx elnov, uzi pstP úpujv ^pi^v. ® Nüv dk 
'■*' tmdya) npòç zòv Tzépípavzd pe, xai oòâetç è$ 

üpS)v èpcúzTx ps- IIoõ úndyeiç; ® /lÃÁ' õzt zaLza 
ÀeMXrjxa úptv, fj Àúrrrj neTrXrjpwxev vpãiv zijv xap- 
õiav. ' iyà) zijv uXi/dsiav XéycD bpiv aup- 
(pépsi úpiv "va èym ánékdm. èàv yàp pi] ànékHm, 
ô irapdxXrjzoç oòx èXeôaszai Trpòç úpãç. èàv âs 
TTopsu&ã), népipM aòzòv npÒQ õpaç, ^ Kal èXl^wv 

25 Ps. 24, 19; 68, 5. 



Io. 15, 23-27; 16, 1-7. 571 

23 Quien á ml odia, también al padre mio odia. 
24 Siyo nohubierahecho en médio de ellos Ias obras 

que ningún otro ha hecho, no tuvieran pecado; pero 
ahora Ias han visto, y me han odiado á mí y á mi padre. 

25 Mas para que se cumpla el dicho que está 
escrito en Ia ley de ellos, que de balde me odiaron. 

26 Mas cuando venga el Paráclito, que yo os 2614,16; 
enviaré de parte dei padre, el Espíritu de Ia verdad, 
que procedè dei padre, él dará testimonio de ml. 49. 

27 Y vosotros también dais testimonio, porque 27 Act. 
desde el principio estáis conmigo. 

CAPÍTULO XVI. 
Anuncia â los discifulos fersemciones. Les promete el Espiriiu 
Santo. Lo que éste hará. Les anuncia su vuelta, y el gozo 

que tendrán, exhortândolos á Ia conjianza y oración. 

1 Estas cosas os he hablado, para que no os 1 9, 22. 
escandalicéis. 

2 Fuera de Ia sinagoga os pondrán: y hasta llega 
hora que, quienquiera que os quite Ia vida, piense 
ofrecer sacrifício á Dios. 

3 Y esto harán, porque no han conocido al padre, 
ni á mí. 

4 Sin embargo, estas cosas os he dicho á fin de 
que, cuando llegue Ia hora de ellas, os acordéis 
de que yo os Ias dije. No os dije estas cosas desde 
el principio, porque estaba con vosotros. 

5 Mas ahora voy al que me envió: y ninguno 513,36; 
de vosotros me pregunta: iAdónde vas? 

6 Antes, porque os he dicho estas cosas. Ia 
tristeza ha henchido vuestros corazones. 

7 Empero yo os digo Ia verdad: os conviene 
á vosotros que yo me vaya; porque, si no me 
fuere, el Paráclito no vendrá á vosotros. Mas si 
me fuere, le enviaré á vosotros. 

25 Ps. 24, 19; 68, 5. 



572 Io. i6, 9-21, 

èxEívoç èXéy^Ei ròv xóajiov Ttspi àfiapriaç xai 
TTsp} ôtxatoaúvrjç xat nsp\ xpíaewç. ® Ihp^ áfiap- 
Tcaç fiév, ÕTi ou mazBÚoumv slç è/ié' llepi 
âíxaioffôvyjç dé, ori Ttpòç zbv nazépa òndyü) xa\ 

iii2,3i. oí5zerí {^scopeíré ps- " Ilspe.dè xpíaeojç, õrt ò 
i2(iCor. ãp^wv zoü xóapoi) Toúrou xéxpizat. "Ezt irok^M 

e/(o úp~ív 7Ày&iv, àXlí oò õúvaat}e ^aazd^eiv upzr 
1314,26.'^ "Ozav ds sXàrj èxelvoç, zò meupa zrjç ãXyjttsiaç, 

bòrfpjos.1 úpãç elç nãaav zrjv àXyjfteiav oò yàp 
XaÀTjast à(p êaozoíj, elÀÀ' Saa àxoôasi XaXijazi, 
xat zà èp^ópsva (haj-f-e^si bp~iv. 'Exúvoq èpè 
õo^daei, õzt èx zoõ èpoõ Xíjpipezai xat àvayYs}..B~í 

IB17,10. Ildvza õaa eyst ò nazíjp, èpd èaziv 
dià zoüzo elnov õzi èx rod èpou Xap^dvei xai 

167,33; àuayj-BÃSí òp~ív. Mixpóv, xai oòxézt âscopelzé 
14', 19.' j ^dc TzdÀtv pixpóv, xat o<psat^é pe, õri 

ÚTzdycü Ttpòç zòv Tzarépa. " Einov ouv èx zõ)v 
paOrjzõ)v aòzoí) npòç àDójXouQ' Ti èazcv zoõzo 
?> Xéytt rjpiv iVixpòv xat oò êtioptízé ps, xa\ 
TtdXtv ptxpov xat otjjtadé ps., xat õzt úndyo) Trpòç 
zòu Tzazépa; "lúeyov ouv Ti èaztv zouzo, 3 
Xéyst, zò ptxpóv; oõx oWapev zí Xa?<£7. "Eyvco 
oòv ò 'IrjaoüQ õzt vjõeXov aòzòv èpcozãv, xat elnsv 
aòzo'tQ' Jlept zoózou Zrjzeize pez' àXXijXcüv õzt 
tlnov Mixpòv xat oò õewpeízé pe, xdi ndXtv 
pixpòv xa\ oipeabé pe. 'Jp^^v àpyjv Xéfo) úplv 
õzt xXaúòszs xat êprjvfjaezs òpelÇf b âh xúapoç 
yap-íjaszaf úpeíç ds XunrjMffsads, àXX' íj Xúr.rj 
upcúv slç ycípàv YSVTjaszat. 7/ yuvij õzav zixzjj, 
Xômjv syst, õzt 7jXt}sv í) wpa aòzTjç' õzav dè 
ysvv^ffrj zò natõiov, oòxézt pvr^povsúst z^ç 3XÚ<pscoç 
õià zTjv yapàv õzt èysvv^dy] ãvdpcüTzoç slç zòv 

20 (Ps. 29, 12.) 
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8 Y él, cuando venga, convencerá al mundo de 
pecado, y de justicia, y de juicio. 

9 De pecado ciertamente, porque no creen en mí: 
10 Y de justicia, porque voy al padre y ya no 

me veréis: 
11 Y de juicio, porque el príncipe de este mundo 1112,31. 

está juzgado. 
12 Todavia tengo muchas cosas que deciros, 12 (iCor. 

pero no sois ahora capaces de entenderlas.. 3, i ) 
13 Mas cuando aquél viniere, el Espíritu de Ia 1314,26. 

verdad, os amaestrará en toda Ia verdad; porque 
no hablará de suyo, sino cuantas cosas oyere, ha- 
blará, y Ias por venir os anunciará. 

14 Aquél me glorificará á mí; porque de Io mio 
tomará y os anunciará. 

15 Todo cuanto tiene el padre es mio; por eso 1517,10. 
os he dicho que de Io mio tomará, y os anunciará. 

16 Un breve instante, y ya no me veis; yotro 107,33; 
breve instante, y me veréis, porque voy al padre, 33; 

17 Dijéronsé, pues, de entre sus discípulos unos á 
otros: iQué es esto que nos dicé; un instante, y no me 
veis; y otro instante, y me veréis; y que voy al padre? 

18 Decian pues: iQué es esto que dice, dei breve 
instante? No sabemos qué es Io que dice. 

19 Conoció, pues, Jesus que querian preguntarle, 
y les dijo: De esto inquirís entre vosotros, sobre 
que dije; un breve instante, y no me veis; y otro 
breve instante, y me veréis. 

20 En verdad, en verdad os digo que vosotros 
lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se regoci- 
jará: vosotros, es verdad, os entristeceréis, pero Ia 
tristeza vuestra vendrá á parar en gozo. 

21 La mujer, cuando está de parto, tiene pesa- 
dumbre, porque llegó su hora; mas cuando ha dado 
á luz al nirio, ya no se acuerda de Ia aflicción, por 
el gozo de que haya nacido un hombre al mundo. 

20 (Ps. 29, 12.) 



574 Io. i6, 22-33. 

xóa/xov. Ka\ ò/ielç ouv vuv filv Xám/jv e^sTS' 
náXtv âè oípo/jtai ó/xãÇj xat /«/sijírsraí òníLv ij 
xapdia, xa} rrjv yapàv òfiwv oòdslç âpei àtp 

2314,13: ú/iwv. Kdi èv èxeivTj rrj ■'rniipa èpè oòx kpm- 
Matth! oòdév. 'Apvjv àprjv Xéyco òpTv, uv ri aX- 

7> T' fhcrrjrs zòv narépa èv rw òvoiiari uou, õáiaei 21, 22. ^ ^ 2 A Vr^ V >>/ 'S>*2 
Marc. y/ZdV. tCüQ UpTl OÜX 7jT7j(Tare OOÒei^ èv TO) 

Lc.'ir^9. (^vó/iarí pow ah£CT£, xai Xripfpzaí^e, Iva y] yapà 
lao. 1,5- úpwv 7j nenhjpcopévy]. Taura èv napoifj.iaiQ 

XeXdXrjxa uplv £p)f£Tai &pa õre oòxiri èv nap- 
oipíaiQ XaXrjaw òpxv, dXXà nappyjaia rcep} toü 
Tcarpòç ánayysXS) upiv. ^Ev èxsiv^ rj 
èv rã) òvòpazi pou curijaBade, xai oò Xé^o) òplv 
ÕTi èyài èpcorijaíú zòv Tiazépa nepi bpmv Aòzòç 
yàp ò nazYjp fiX.tí òpãç, ozi òpeíç èpè necpcXrjxaze 
xac nsmcrzsáxaze õzt èyw Tcapà zou âeoij è$^XÕov. 

28 8, 42,28 'E^-^X&ov napà zou nazpòç xa\ èXrjXuõa ecç zòv 
xóapov ndXiv àfiyjpi zòv xóapov xai nopeúopai 
Ttpòç zòv Tzazèpa. Aèyouaiv aòzw oc padvjzai 
aòzoü- "lãs võv Tcapprjaía XaXecç, xac napoipiav 

30 2,25. oòdepíav Xéyscç. Aüv olâapsv õzt oldaç návza 
xa} oò /pslav £/£«? eva zíç as èpwzã- èv zoúzw 
mazeúopev õzt àjrò Seou è$^Xd^£ç. 'ÃTzexpidyj 

32 auzotc ò 'IrjaoüÇ' "Apzi niazeóezs; 'ISoh epyezai 
Matth. fy ^'*'22'5Q Q*" c*" 26,31.56. ífjOa xat vov éXrjXuifsv tva axopmaarjzs exaazoç 

™ póvov àiprjzf x(à oòx elpl 
io.i,-í6. póvoç, õzt ò nazTjp pzz^ èpou èaziv. . Taõza 

XeXáXrjxa bpCiv iva èv èpot elpyjvrjv Ij^yre. èv 
zw xóapcp i^Xi(piv i$£Z£' áXXá {^apa£lr£, èym 
v£víx7jxa zòv xóapov. 

22 (Is. 66, 14.) 
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22 Pues asl vosotros ahora cierto tenéis tristeza; 
mas os volveré á ver, y se regocijará vuestro co- 
razón, y el gozo vuestro nadie os le quitará. 

23 Y en aquel dia no me pediréis nada. En 2314,13; 
verdad, en verdad os digo, si alguna cosa pidiereis Matth.' 
aí padre en mi nombre, os Ia dará. 7. 7; 

24 Hasta ahora no habéis pedido nada en nombre MarT. 
mio; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea "> =4- 
colmado. . 

25 Estas cosas os he hablado en provérbios; 2415,11. 
hora viene, cuando ya no os hablaré en provérbios, 
sino abiertamente os daré noticias dei padre. 

26 En aquel dia pediréis en mi nombre, y no 
os digo que yo rogaré al padre por vosotros: 

27 Porque el padre mismo os ama, porque vos- 
otros me habéis amado á mí, y habéis creído que 
yo de Dios salí. 

28 Salí dei padre y vine al mundo: otra vez 288,42. 
dejo el mundo y me voy al padre. 

29 Dícenle sus discípulos; Ves, ahora nos hablas 
abiertamente, y no dices ningún provérbio. 

30 Ahora sabemos que Io sabes todo, y nohas 30 2,25. 
menester que nadie te pregunte: por esto creemos 
que saliste de Dios. 

31 Respondióles Jesús: < Ahora creéis? 
32 He aqui llega hora, y es ahora llegada, 32 

de que os desparraméis cada cual por su parte, 
me dejéis solo; y no estoy solo, que el padre está Marc. 
conmigo. 

33 Esto os he hablado, para que tengáis paz 
en mi. En el mundo tendréis apretura; pero, ani- 
maos, yo he vencido al mundo. 

22 (Is. 66, 14.) 



S76 Io. 17, I-I2. 

CAPUT XVII. 
Oratlo Chiisti ad Pairem pro utritisque clarificatione, fro 

discipiãis et iis qui per illos in ipstim essent credituri. 

' Taõra ihllrflev ò ^Ir^aouQ, xcà ènapaç touç 
òípbaXfioòç aÒToõ siç ròv oòpawv slrcev Ildzsp, 
èXyjXudev -q Copa' dô^aaóv aoo rhv uióv, ha ò 

2Matth. yíóç aou õoçáaTj ai' ^ Kaâwç êõcüxaç aõrw è$- 
j'2®;) oyffíay Tzdayjç aapxóç, tva Ttãv o âéÕMxaç aòzw, 

Io-6,39- dwar] aÒToiç alóviov. ^ Aurrj ôé èartv 
auóvwç , íva yivcúaxmaiv ai rhv póvov àkrj- 
Õtvòv Õeòv xai ov áneavedaç 'Ir^aoüv Xpiaròv. 

4 5, 36;'* 'Eyá) ae èõóSaaa èm t^ç y^ç, zò Ipyov èzeXsiwaa 
?) ôédwxúç pot íva Tzof^acu' ^ Kai võv dó^aaóv 
ps aú, Ttdzep, Tzapà asaoz^ zfj àóçrj fj sl^ov irpb 
zoõ zòv xóapov slvut, napà aoí. '• Eípavépmaá 
aoi) zò ovopa zolç àv^pÚTCOiç, o3ç sdcoxdç pot èx 
zou xóapoü- aoi íjaay, xai èpot aõzoòç sdwxaç, 
xal zòv Xóyov aou zBzyjprjxav. ' Nüv íyvcoxav 
ozi Ttdivza õaa déõwxdç pot, Tzapà aou slacv 

8 17,25. ^ "On zà p^^paza â sdojxdç pot, õéôwxa aòzolç, 
('6, 30.) eka^ov, xai ej-vcuaav uXyjõcoç ozi irapà 

aou i^YjXõov, xai èntaztuaav uzi aú ps ãnéazscXaç. 
9(14,16.)® 'E^jrw TTspl aòzãiv èpwzã)' oò Tzzp\ zou xóapou 

èpojzã, àXXà Trep} ã>v âédcuxdç poi, õzt aoí elatv 
1016,15.'® Ka\ zà ipà Tzdvza ad èaztv xai zà aà èpd, 
1117,22, xai õedôiaapac èv auzóiç. Ka} oòxézi slpt èv 

z(7> xóapcp, xai ouzoi èv zw xóapw slaív, xàyà) 
npòç aè ep^opai. Udzep uyie, T/jpTjaov auzouç 
èv z^ òvópazi aou cp âéâajxdç poi, íva watv 

I2i8,9;£y xaâÒDÇ íjptiç. Vzs ^prjv psz' aòzõjv, èyà) 
èzrjpouv aòzouç èv z(p òvópazi aow ouç âéõwxdç 

12 Ps. io3, 8. 
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CAPÍTULO XVII. 
Oración de Nuestro Seiior al Padre, pidiéndole que le glorifique 
fara gloria dei mismo Padre, y encomendándole á sus dis- 

cípulos, y á los que mediante ellos han de creer en cl, 

1 Estas cosas habló Jesus, y alzando sus ojos 
al cielo dijo; Padre, llegó Ia hora: glorifica á tu 
hijo, para que tu hijo te glorifique á ti; 

2 Como le diste el seiiorío de toda carne, áfin2Matth. 
de que á todo Io que le diste, dé á ellos vida eterna, j 

3 Y ésta es Ia vida eterna, que te conozcanio.6,39. 
á ti el solo verdadero Dios, y al que enviaste, 
Jesus Cristo. 

4 Yo te glorifiqué sobre Ia tierra, Ia obra acabé4 5, 36; 
que me encomendaste para que Ia hiciese. , 

5 Y ahora tú, oh padre, glorifícame á mí en ti 
mismo con Ia gloria que tenía, antes que el mundo 
fuese, en ti. 

6 Manifeste el nombre tuyo á los hombres que 
me diste dei mundo. Tuyos eran, y á ml los diste, 
y tu palabra han guardado. 

7 Ahora han conocido que todas cuantas cosas 
me diste, de ti tienen ser; 

8 Porque Ias palabras que me diste, les di á 817,25. 
ellos, y ellos Ias recibieron, y conocieron con ver-3° ) 
dad que de ti salí, y creyeron que tú me enviaste. 

9 Yo por ellos ruego; no ruego por el mundo, 9(14,16.) 
sino por los que me diste, porque tuyos son, 

10 Y Ias cosas mias todas son tuyas, y Ias tuyas 1016,15. 
mias, y he sido glorificado en ellos. 

11 Y de ahora en adelante no estoy en el mundo, 1117,22. 
y éstos en el mundo están, y yo á ti voy. Padre 
santo, guárdalos en el nombre tuyo que me diste 
á mí, para que sean uno, como nosotros. 

12 Guando estaba con ellos, yo los guardaba eni2i8, 9; 
tu nombre: á los que me diste, guardé, y ninguno '3. 'S. 

12 Ps. 108, 8. 
Nuevo Testamento. I. 37 
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HOi è<púXa$a, xai oòõz\ç aòrãiv ãnwltro ei 
fiT] ò uihç T^ç ànwXBÍaç, iva ij Tpo-f^ nXrjpwf^rj. 

1315,11.'^ Nõv âs npòç ak IpyojLai, xat xaura laXã) èv 
TU) xóajiw iva e^coaiv tvjv y^apàv ríjv èprjv nsTrhj- 

14 15, pcofiévfjv èv kaurolç. ^Eyà) ôéõwxa aòrdiQ ròv 
Xóyov aoi), xdi ó xòajioç, è/itcr/jaev aòroóç, ou 
oux elaiv èx wü xóapou xaâwç èyòj oõx el/ju èx 

15 TOü xúapot). Oòx èpwTu) "va aprjQ aòzoòç èx 
TOÜ xóafiOL), uÁÁ' "va zyjprjarjç aòzoòç èx toü 
novrjpou. '/,'z roõ xiiapou oux eldcv xaâèbç 
è-)-à) oòx el/M èx Toõ xúajxou. " '^AyloLaov aòzoòç 
èv àXrjdeíoL' ò Xóyoç ó aòç èazív. 

KaS^MÇ èph àmazeiXaç elç zòv xósfiov, xàyà) ut:- 
mnAr.éazetXa aòzoòç siç zòv xóapov " Ka\ ÚTcep aòzãiv 

èyà) ápdCco è/jtauzóv, "va <oaiv xa\ aòzot íjyiaa- 
jiivoi èv àXrji%ía. Oò mpl zoúzwv âè èpwzío 
HÚvov, àXXà xac izspl zwv mazsuóvzcov âtá toü 
Xóyoi) aÒTÕiv elç èpé, "Iva návTeç ev moiv, 
xaÕMÇ aú, mizep, èv èfiót xàyà) èv mi, "va xdi 
aòzol èv vj/üv êv aicrcv, "va 'o xóafioç mazeóarj 

2217,II. (7n m pe ànlazeiXaç. Kãyio zrjv ôó^av rjv 
dédwxdç poi déScoxa aòzocç, iva waiv êv xadíoç 
íjUelç iv èapev. 'Eyò) èv aòzóiç xu\ aò èv èpoí, 
Iva wmv zeTeXeuopévoi elç ev, xat "va yivwaxrj ò 
xóapoç oTi aú pe ànéoTeiXaç xdi jjyÚTrrjaaç aÒToòç 

24 (12, xaÔ^MÇ èpe rjyám/jaaç. üdTep, oSç âéâojxdç jioi, 
26;i4,30 "va õt:od ecpt èycó, xãxetvot waiv peT èpoõ, 

iva 3ecopu)aiv ttjv dó^av TVjV èpyjv, rjv déõcoxdç 
jioi Szi ijYdTnjaáç pe izph xaza^oXrjç xóajioD. 

2516,3; '^'' íldzep ôtxate, xai ò xóapoç as oòx eyvcü, èyò) 
dé az eyvíúv, xdi ooToi eyvioaav õu aú pe àn- 

26 15,9- éaTetXaç' Kai èyvóipiaa aòzóiç tò õvopd aou xax 
yvíopiaoi, "va ij àpíroj rjv rjydTnjadç pe èv aòzoíç 
fj xàyà) èv aòzo7ç. 
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de ellos se perdió, sino el hijo de Ia perdicóin, 
para que Ia escritura se cumpliese. 

13 Mas ahora á ti voy, y estas cosas hablo en 1315,11. 
el mundo, para que tengan el gozo mio cumplido 
dentro de sí. 

14 Yo les he dado tu palabra, y el mundo los 14 15, 
odió, porque no son dei mundo, así como yo no 
soy dei mundo. 

15 No pido que los saques dei mundo, sino 15 
que los guardes de lo maio. 

16 Del mundo no son, así como yo no soy dei 
mundo. 

17 Santifícalos en la verdad: Ia palabra tuya 
es verdad. 

18 Como me enviaste á mí al mundo, asl yo 
los envie á ellos al mundo. 

19 Y por ellos yo me santifico á mí mismo, i9(Hcbr. 
para que sean ellos también santificados en verdad. '• " ' 

20 Mas no ruego por estos solamente, sino tam- 
bién por los que crean por la palabra de ellos en mí, 

21 Para que todos sean uno, como tú, oh padre, en 
mí, y yo en ti, para que también ellos sean en nosotros 
uno, á fin de que el mundo crea que tú me enviaste. 

22 Y yo la gloria que me diste les di, para que 2217,11. 
sean uno, como nosotros somos uno. 

23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean consuma- 
dos en uno, y para que conozca el mundo que tú me 
enviaste, y los amaste á ellos, como me amaste á mí. 

24 Padre, los que me diste, quiero que donde 24 (12, 
estoy yo, ellos también estén conmigo, para que^®'''''^ ' 
contemplen la gloria mia, que me diste, porque me 
amaste antes de la fundación dei mundo. 

25 Padre justo, á ti tampoco te conoció el mundo; 2516,3; 
peroyoteconocí,yéstosconocieronquetiimeenviaste. "7' 

26 Y les di á conocer tu nombre, y se le daré 2G 15, 9 
á conocer, para que el amor con que me amaste, 
sea en ellos, y yo en ellos. 

37 * 
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CAPUT XVIII. 
Cohors et ministri ludaeorum ad verbum lesu in terram 
cadunt; vulncratur Malchus. Capito lesu et cognitio apud 
pontificem. Ter a Petro negatur. Pilatus nullam invenit 
causam in Christo, cuius regnum non est de hoc mundo, 

ludaei Barabbam dimitti volunt, non lesum. 

1 ss. 1 Taura eimov ó '[riaoüc aòv róiç acS-n- 
Malth. ~ ~ ~ 1.-^ ■ 

26,36SS. auTou Tiepav roo yzifiappou rou hsòpojv, 
xrjTTOÇ, slç "jv auròç xai oc pa- 

I.UC. 22, i^rjTai aÒTOÜ. ^ "flcdei ôè xai 'loúdaç ó Ttapadtdoòç 
aÒTÒv Tüv róixov, Sn TtokXáxcç auvnydyj ò 'Iriaooç 2 (IvUC. 5«r \ ^ 5'*'S ^ '/ ' 

21, 37.) èxsc fitza Tiúv iiav7]T(ú\^ auroo. ® 0 01»^ louòaQ 
3 Matth. Xa^à)v trjv an€ipav xaè ix tmv àpycspéwv xac 
Ma"' Oapiaaímv ÒTnjpéraQ tpytrai èxe7 psvà favwv xae 

Xapizddcüv xai StcXcov. '* Irjaoõç ouv eldwç Tzávxa rà 
èpyópeva èn aÒTÓv, è^eXêwv slnev aòroíç' Tíva 
^YjTsiTs; ® 'ÃTTSxpíãrjaav aòzõr 'Irjffoãv ròv Na^o)- 
pcãov. Xiyti aÒTOíÇ ò 'Irjaoõç' 'Eyá) elpc. eíaz^xsi âè 
xat 'loúdaç ò napaôtdoòç aòzòv per aòrãv. ® 'Sç 
oòv eiTzev aòrotç' 'Eyw elpi, àn^Xãav etç rà òmaco 
xac ensaav yapai. ' IláXiv oòv èTrrjpcürrjaev aJj- 
roÚQ' Tíva õj^sTre; oc âe slnov 'Iijaouv rhv Na- 
(impacov. ® 'AnexpidTj 'Irjaoõç' EJnov bpXv ou 
èyü) ecpc el ouv èpè ^yjrsÍTS, ufers toútouq òn- 

9 17,12. «j-ejy. ' "ha nXyjpMÕrj ò Xóyoç õv eJnev "On ouç 
déòcüxáç poc, oòx áiTmXeaa è$ aòvwv oòâéva. 

10 B. '® JScpwv ouv Ilézpoç e/ffV pdyacpâv ecXxuaev 
só!"'ss. xax snacasv ròv roõ àp;(c£pécoç õoüX.ov xa\ 

Marc. àTtéxOtptV aÒTOÜ TO âjTCOV ZÒ Ôs^cÓV Ôè OVOpU 
Luc. 22, r<^ doôXcp MdX^oç. EJnzv oòv ò 'Irjaoljç 

iiMatth BdXe ZYjv pdyacpav dç zrjv êrjXTjV. zò 
j6, nozijpcov 8 déõwxév poc ò nazíjp, oò píj mco auzô; 

1 2 Reg. 15, 23. 
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CAPÍTUI.O XVIII. 
Va el Sefior al huerto. Prendimiento. Es llevado ante Anas. 
Pedro introducido en el atrio dei sumo sacerdote: niega al 
Sefior. Interrogatorio; bofetada, Niega segunda y tercera vez 
Pedro, yestis ante Pilato: acusación; interrogatorio; es pos- 

ptiesto á Barrabás. 

1 Luego que Jesiís hubo dicho estas cosas salió con i ss. 
sus discípulos al otro lado dei torrente Cedrón, donde 
había un huerto, en el cual entró él y sus discípulos, siarc. 

2 Y también Judas, el que le entregaba, sabia 
el lugar, porque muchas veces Jesús se había jun- 39 ss. ' 
tado allí con sus discípulos. 2 (Luc. 

3 AsíqueJudas,habiendotomadolacohorte,ydelos 
príncipes de los sacerdotes y de los fariseos, ministros, 
va allá con hachas encendidas y lámparas y armas. Marc. 

4 Pues Jesús, sabiendo todo Io que venía sobre 
él, salió, y les dijo: iÁ quién buscáis? 

5 Respondiéronle: A Jesús el Nazareno. Díceles 
Tesús: Yo soy. Y estaba también con ellos Judas, 
el que le entregaba. 

6 Pues como, les dijo; Yo soy, volvieron atrás 
y cayeron en tierra. 

7 Conque de nuevo les preguntó; iA quién bus- 
cáis? Y ellos dijeron: A Jesús el Nazareno. 

8 Respondió Jesús: Os he dicho que yo soy; si, 
pues, me buscáis á mí, dejad á éstos irse. 

9 Para que se cumpliese Ia palabra (jue dijo, que: 9 17,12. 
Los que me diste, no perdi de ellos ninguno. 

10 A esto Simón Pedro, como tuviese una es- 10 s. 
pada, tiró de ella y descargó un golpe al siervo 
dei sumo sacerdote, y le cortó Ia oreja derecha; Marc. 
y el nombre dei siervo era Malco. 

11 Dijo, pues, Jesús á Pedro: Mete Ia espada 50.s. 
en Ia vaina. El cáliz que me ha dado el padre, iiMatth. 
ino le he de beber? 

1 2 Reg. 15, 23. 
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i2Matih. 12 7/ ouv ansípa xac ò ^ikíap^oç xac ot òn- 
íiarc. 7]pÍTai zã)v 'loudaíwv ffuvéÁapov tòv 'Irjaodv xat 

£'(J)j<7av aòróv, Kac àTnjYayov aòzòv Ttpòç "Avvav 
13 lÚc ^pü>Tov Tjv fàp Tcev&spÒQ Toõ Kaidfa, oq 

3, =• ãp^iepBÒç TOÕ èviauTOÕ èxecvou, ^Hv dè Kaiáipaç 

II '4 s <Ty/^/?ou^.£y<Taç roíç 'loudaíocç utí aupt^épet êva 
iSMatth. ov^poJTTov áTTod^avslv UTZzp xóõ Xaoü. HxoXoô&et 
26, 58. dè r<õ 'Irjaoij ^ipcov Jlévpoç xac uXXoq fxaãrjzr^ç. 
14, 54. o õè pat^rjTTjQ exelvoç rjv ■jrvcutjTÒç z(p ápyiepel 

Lc.22,54. ffov£iayj?S£v z(p 'Ir^aou elç zTjv auX^v roõ àp)f- 
i6Matth. tspécüç, 'o ôè nérpoç eiarrjxei Ttpòç tyj &úpa 

Marc!' è^^Xãev oòv ó paêrjzrjQ ò ãXdoç, ?)Ç íjv 
14, 54. Yvcoavoç rã) àpyispzi, xtà slnev rfj êupcopu) xa\ 

j'^jj^j"'£í£nj7-a^£v ròv Ilérpov. " Aéyet ouv up tierpío 
=6, 69. í] naidiaxT] ij õupwpóç' Míj xa\ aò èx rcóv pat^vj- 

£? TOÕ àvõpámm zoôrou; Xéyet èxsívoç' Oòx 
Lc.22,56. FÁavqxtiaav âs oi doüXoc xac oc ÚTr/jpérat 

ãv&paxtàv Tcemnvjxúreç, õri ipõyoQ ^v, xat è&sppaí- 
VOVTO- ?jv ôs xàt ó nérpoç /i£r' aòziov karmç 
xac deppaivópsvoç. O oõv àpyiepsbç vjpcüTTjaev 
zhv 'Ivjaoüv ntp\ zwv paârjzwv uòzoõ xac Trepe 

20 z^ç õíâay^ç aòzot). 'ATvexpcõij aòzã) ó 'If^adõç' 
s6Í"s5. Tzapprjaía XsXáXrjxa zw xóapw- èyu) Tidvzoze 

èâíâa$a èv auvaycu-ffi xcu èv zw cspw, ottou ttúvtsç 
oc 'loudacoc ffuvépyovzat, xac èv xpimzw èXáXrjaa 
oòdév. Ti ps èpcuzãç; èpcozyjaov zouç àxrjxoózaç 

M^uh èXdXrjaa aòzolç- \'Ô£ ohzoc oXòaaiv â eIttov èyw. 
26, 57- Taõza dè auzoò sIttÓvzoç ecç TrapsazTjxàiç zãiv 

ÚTTfjpezíhv iâojxev ^ÚTicaua z^ 'Irjaod sIttwv Ouzwç 
áTioxpcvTj z^ àpyizpz~c; ^3 ATitxpcbrj aòzcpò 'Irjaoõç' 

mIíA. Fã xaxcoç èXdXyjaa, papzúp^naov Ttepc zoü xaxou- 
"lia?/^' xaXíoç, zc ps dépetç; 'ÂTtéazecXsv ouv aò- 
14,6755. zòv ó^Avvaç dsdepévov Ttpòç Kdid<pav zòv àpycepéa. 

ss"' dè Icpcüv nézpoç éazwç xal deppaivópevoç. 
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12 La cohorte, pues, y el tribuno, y los ministros i2Matih. 
de los judios prendieron á Jesús y le amarraron, 

13 Y le llevaron ante Anas primeramente: por- 14, 53- 
que era suegro de Caifas, el cual era sumo sacer- 
dote de aquel ano. 

14 Y Caifas era el que había dado á los judios 
el consejo de que convenía que muriese un hombre n, 49 s. 
solo por el pueblo. 

15 Y seguia á Jesús Simón Pedro y otro discípulo: isMatth. 
y el discípulo aquel era conocido dei sumo sacerdote, 
y entró con Jesús en el atrio dei sumo sacerdote, 5^', 

16 Pero Pedro estaba fuera á Ia puerta. Salió, 
pues, el otro discípulo, que era conocido dei sumo 
sacerdote, y habló á Ia portera, é introdujo á Pedro. Marc. 

17 Dice, pues, á Pedro Ia criada portera: 
eres tú también de los discípulos dei hombre este ? . 
Dice él: No soy. . 69. 

18 Y estaban los criados y los ministros, que habían 
hecho lumbre, porque hacía frio, y se calentaban; y Lc.22,56. 
estaba también con ellos Pedro, de pie, y calentándose. 

19 Pues el sumo sacerdote interrogó á Jesiis 
acerca de sus discípulos y de su doctrina. 

20 Jesús le respondió: Yo públicamente he ha- 20 
blado al mundo: yo siempre ensefié en Ia sinagoga Maith. 
y en el templo, donde concurren todos los judios: ^ 
y á escondidas no he hablado nada. 

214 Por qué me interrogas á mí ? Interroga á los 
que han oído, qué les he hablado: ves ahi, esos 
saben Io que yo he dicho. 24 

22 En habiendo él dicho esto, uno de los mi- 
nistros que estaba presente, dió á Jesús una bofe- Ma", 
tada, diciendo: iAsí respondes al sumo sacerdote 53- 

23 Respondióle Jesús: Si he hablado mal, da 
testimonio de Io maio; pero si bien, i por qué me hieres? Matth. 

24 Habíale, pues, enviado Anás amarrado 
Caifas, el sumo sacerdote. 14,6753. 

25 Y estaba Simón Pedro, de pie, y calentán- 
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Elnou oõv auTW' Mrj xai ah èx rwv iiaõrjTcóv 
aòtnü eJ; rjpvTjaaro èxéivoQ xai einev Oõx elfit. 

Aéyst etç èx zwv doóXwv roõ àpyjzpimq, auy- 
yevrjç ã)v ou ánéxoipsv Ilérpoç rò wríov Oõx èyw 
as etõov èv tw xTjmo ptr aòroõ; IldXtv oòv 
TjpvijaaTo Tlérpoç, xàí sòf^éwç àXéxxcúp è(pwvrjaev, 

28 ss. "Ayouffcv oòv ròv 'Irjaoõv ànò roõ Kaid<pa 
27'''"M. ™ Ttpairwpíov. dh npoji' xac aòrot oòx 

Marc. eiarjMov elç to npaircópwv, Iva pi] piav&ãaiv, 
Luc. 23, àJk^ Iva (páymaiv tò Tzday^a, ^E^^XÍ^sv oòv ó 

!'Zfef^ãroç eçfti npoç aòzobç xai scttsv Tíva xarrj- 
3- yopiav <péptrs xará zoõ uvdptónou toótoo; An- 

expifhfjaav xai tlnav aÒTÕ)' El pij 7jv ootoç xaxo- 
Ttotóç, oòx uv aoi Tzapzòáxapzv aòróv. Emev 
oòv aòroiç n Uedàroç' Aá^sre aòxov úpsiç xa\ 
xará Tov vúpov úpwv xpivare aòrov. slnov oòv 
aÒTW 01 '/ooâatof 'ffpTv oòx e^sartv ànoxrt~ivai 

3213,33. cjJéfa. "Iva ò Xó^oç roD ^Irjaod itXtjpmft^, ?)v 
2Ò^"i9" arjpaivwv nota» ^avárq) ^psXXtv àTToftvrjaxstv. 

33 33 l^la^Xí^sv oòv TzáXiv elç rò Tzpaixwpiov ò Ilei- 
Matth. 2ãT0Ç xac èípcúvrjosv ròv 'Irjaoõv xac ecTTSV aòrã)' 
Marc. Zò ec ò ^aacXeòç rãv 'loudalojv; 'Airsxpidrj ô 

Lc^23"3. 'hjaoõç' 'Attò asauroò aò rotjro Xéyscç, rj àXXoc 
eJyróv aoc T:ep\ èpoõ; 'A7T£xpc{h/j ò nscXaroç; Míjrc 
èyw 'loudacóç slpc; rò zõvoç rò aòv xa\ o'c àpycepecç 
Tvapédüixdv as èpoc' ri ènocrjaaç; Anexpct^rj 'Irj- 
aoõç' 'H^amXsca íj èpyj oòx íarcv èx roõ xóapou 
roôroí). el èx roõ xóapoo roúrou rjV ij jiaacXsca iy 
èpij, o'c ÚTTTjpérac ãv oc èpóc rjywví^ovro, Iva pv] 
TTapado&ã) rócç 'loudacocç' vuv dh ij fiacrcXeca ij èpij 

37(8,40. oá* íarcv èvreõ&sv. EcTtev oòv aòrw ò UecXàroç' 
' Oòxoõv ^aacXsòç eJ aô; ànexpiêrj ò 'Itjaoõç' lu Xé- 

yecç, ore fiaacXeòç elpc èyá)- èyw elç rouro yeyév- 
VTjpac xac ecç roüro èXcfjXoSa elç ròv xóapov, iva 
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dose. Dijéronle pues: <No eres tú también de los 
discípulos de él? É1 negó, y dijo: No Io soy. 

26 Dice uno de los criados dei sumo sacerdote, 
que era pariente de aquel á quien Pedro cortó Ia 
oreja: iNo te vi yo en el huerto con él? 

27 Otra vez, pues, negó Pedro, y en seguida 
cantó el gallo. 

íiS Llevan, pues, á Jesus de Caifas al pretorio: 28 ss. 
y era de rnanana. Y ellos no entraron en el pre-^"^ 
torio, para no contaminarse, sino para comer Ia Marc. 
pascua. 

29 Salió, pues, Pilato fuera á ellos, y dijo: íQué 1 SS. Act. 
acusación traéis contra este hombre? 

30 Respondieron y le dijeron: Si éste no fuera 
malhechor, no te le hubiéramos entregado. 

31 Díjoles, pues, Pilato: Tomadle vosotros, y 
según yuestra ley juzgadle. Dijéronle, pues, los ju- 
dios: Á nosotros no es permitido quitar Ia vida 
á nadie. 

32 Para que se cumpliese el dicho de Jesús, 3212,33. 
que dijo, significando de cuál muerte había de morir. 

33 Entró, pues, otra vez Pilato en el pretorio, 33 
y llamó á Jesús, y le dijo: íEres tú el rey de los Matth. 
judios ? MarcV 

34 Respondió Jesús: iDe ti mismo dices tú eso, ^15,^2- 
ó te Io han dicho otros de ml? ■<=-^3,3- 

35 Respondió Pilatos: 4Soy yo acaso judio? La 
gente tuya y los príncipes de los sacerdotes te han 
entregado á mí. íQué has hecho? 

36 Respondió Jesús: El reino mio no es de este 
mundo. Si de este mundo fuera el reino mio, los 
servidores mios combatieran por que yo no fuese 
entregado á los judios. Mas ahora, el reino mio no 
es de acá. 

37 Dijole, pues, Pilato: iLuego rey eres tú? 37(8,40. 
Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey. Yo 
para eso naci, y para eso vine al mundo, para dar 
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HapTOprjao) rrj àXrjõsia- nuç ó ã>v èx Tvjç àÀrjâeíaç 
38 19,4. «zoíís! fiou ryjç (pwv^Q. Aéyst aòrS) ó IlsiXãroç- 

Ti èartv àXrjhtia; Kai tooto elnwv ndXiv è^rjXõsv 
npòç toÒq 'louâatouç, xac Xé^t auroíç- 'Eyw oòds- 

39 s. [liav eòpíaxo) èv aÒTu) uhiav. "Eanv de aovfj&eía 
"ua eva uTToXúaw òp7v èv rã) nda^j^a- ^oúXsffãs 

Marc. OÕV àmXóao) ú/uv xòv BamXéa zã)v 'íoudaímv; 
15» ^ SS. , y f ^ , Luc. 23, Axpaoyaaau ou]^ mÁtu muTCç ÀeyovTsç* Mv] roo- 

17 ss. uXXà TÒv liupa^^ãv. dk ô DapaPfiãç Xjjar^ç. 

CAPUT XIX. 
Ecce homo; damnatio, crucifixio. Titulus et lesu vestes, Mater 

et loannes. Mors. Percussio lateris. Sepultura. 

1 sa. I 7í!t£ oZv l>í«/?£y b IJeÚMTOç Tov 'Irjaoõv xat 
27,26ss. è//a<Tr£yío<7£v. ^ Ka\ 01 avpartwTat TtXé^avrsç aré- 

■ àxavt^wv èni^rjxav aòroü zjj xswaXjj, 
xa\ ípáriov ■Kop<pupóijv Ttepié^aXov aòróv, " Kai 
r^pyo^jxo npòç aòzòv xai iXsyow Xalps ó ^aat- 
Xsòç TÕJV 'loudaiojv xdi èâidoaav aòz^ paniapaza. 

4 ts, 38. ^ 'E$^X&sv oòv TcdXtv ò UecXãzoç Ifai xai Xéysi 
aijzo7ç' "lâs ãy(ü òptv aòzòv i$w, Iva yvwze ozi 
oòdspiav alziav eupiaxcü èv aòzã). ® 'E^rjXdev 
oZv ò 'Ifjaoõç s^aj, fopiüv zòv àxúv&tvov azé<pavov 
xac tò Tzopipupoõv 'ipaziov xa\ Xéyeí aòzoiç' 

GMatlh. Víoy Ò Uvt^pcOnOQ. ® "Oz£ OUV tlÔoV UÒzÒV 01 
àp-^itpzio, xai oí ÚTrtjpézat, èxpaúyaaav Xéyovzeç' 
^zaópcúaov, azaúpcoaov aòzóv. Xéyti aòzoiç ò 
UsiXãzoQ' Aáfisze aòzòv õpscç xai azaopáaazf 

7 Matth. èj-à) yàp oò^ súpiaxo) èv aòzw alziav. ' 'Ansxpi- 
"^•^^^" dijaav aòzw oí louõaíor 'IIpeTç vópov i^opsv, 

xat xazà zòv vópov òípeiX.ei âTioõaveiv, õzt uíòv 

7 Lev. 24, x6. 
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testimonio á Ia verdad. Todo el que es dei bando 
de Ia verdad, oye mi voz. 

38 Dícele Pilato: iQué es verdad? Y esto dicho, 3819,4- 
salió otra vez á los judios, y les dice: Yo no hallo 
en él causa ninguna, 

39 Mas es usanza vuestra que yo os libre á uno .'JS s. 
en Ia Pascua; i queréis, pues, que os libre al rey 
de los judios? Marc. 

40 Gritaron, pues, todos otra vez, diciendo: 
á este, sino á Barrabás. Y era el Barrabás ladrón. 17 ss. ' 

CAPÍTULO XIX. 
Corotia de espinas. Ecce homo: condenación. Crucifixion. Título 
de Ia cruz, Marta al pie de Ia cruz. Mnei'te. Lanzada. Sepultura. 

1 Entonces, pues, tomó Pilatos á Jesus y le 1 ss. 
azotó. ^'^'"óss 

2 Y los soldados, habiendo tejido de espinas una Marc. 
corona, se Ia pusieron en Ia cabeza, y le revistieron 'S' 
un manto de púrpura. 

3 Y venían á él, y declan: Dios te salve, rey 
de los judios; y le daban bofetadas. 

4 Salió pues otra vez Pilato fuera, y les dice: 4 is, 38. 
Ved, os le traigo fuera, á fin de que os convenzáis 
de que no hallo en él causa ninguna. 

5 Salió, pues, Jesús fuera, llevando Ia corona 
de espinas y el manto de púrpura. Y les dice: 
Veis aqui el hombre. 

6 Pues cuando le vieron los príncipes de losGMatth. 
sacerdotes y los ministros, gritaron, diciendo: Cruci- 
ficale, crucifícale. Diceles Pilatos: Tomadle vos- 
otros y crucificadle: que yo no hallo causa en él. 

7 Respondiéronle los judios: Nosotrosley tenemos, 7 Matth. 
y según Ia ley debe morir, porque se hizo á 
mismo hijo de Dios. 

7 Lev. 24, 16. 
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êsoõ èmzov ènoirjasv. ^ "Ore o5v yxouasv h ITs-i- 
9 Matih. Xãroç TOÕTOV Tov Àó^ov, /iãXXov èfo^Tjõrj, ® Kai 

Marc. elarjXt^ev eiç rò ■KpaiTmpiov Trdhv xai Mj-et rw 
15. 5- 'Jtjaou' náUtv el aú; ò de 'Irjffoõç ânóxpiaiv oòx 

£(J(ox£v aòtã). Aéyei oõv uòrS) b TktXãroç' 
'E/ioí oò XaXsíç; oòx óldaç õvt èiouaíav arau- 
pioaai as xai è^ouaiav h/co d.noXuaai as; " 'Az- 
sxpíõrj 'Irjaoüç' Oòx sl^sç è^ouaiav xar èpoTj 
oòòspiav si pij rjv aot dsôopévov ãvcoDsv ôcà 
Toüro o Ttapadoôç us aoc pscCova àpapTÍav s^st. 

'Ex Tuúrou sQijrei ò Ikdãroç ànoXüaai a.ÒTÓv 
ot âè 'loodatot èxpaúya^ov Xsyovreç- '/,av zoõtov 
u.TTokúa7jç, oòx £c ^cÃoç Tou KaíaapoQ- nãç h 
PaacXsa kaoròv noiwv àvrdéyec rã) Kaiaapi. 'O 
ouv IhiXãroç ãxoúaaç züv kóycov roòzwv ^yaysv 
s^ü) TÒv ^l-qaouv, xai èxdõcasv èm (irjparoç síç 
rÓTiov Xsyópsvov AíDôavpwTov, '^Eppa.iaú de F2/?- 
ftaifã. ^Hv de napaaxsuij rou náaya, Sipa rjv 
íóç sx-üT]. xai Myet toíç 'íouâaíotç- "Ids b ^aaiXshq 

15 (i.uc. bpmv. Oi ds èxpaijya^ov Zipov upov, araúpcDaov 
aòróv. Xéyst aòroíç ò Tledàroç' Thv ^aatXéa 
bpwv arwjpúaco; ànexpídrjauv 01 ãp)(isps'ÍQ' Oòx 
s'/opsv fiaadsa sl prj Kaiaapa. Tôrs oòv nap- 
idoixev aÒTÒv aòzdlç Iva araupoi&fj. Uapsla^ov ds 

i7Matth, TÒV '/tjitoõv xoí àTdjyayov. Kat paaráÇwv saoTw 
Via"' ròv azaupòv è^vjMsv elç zòv hyópsvov Kpavlou 

rónov, oç XéysTat^Eppaiaú FoÁyoM, ^^"Onoo aòzhv 
' earaòpcoaav, xài pst aòzoõ ã?2ouç âóo èvTsõdsv 
xai svzeuf^sv, psaov de ròv 'Irjaoüv. "Eypatpev ds 
xai tÍtXov b ÍIsdãToç xat s&rjxsv Im rou axaupdõ' 
7jv dè ysypappévov 'Iriaouç b Na^oipaloç b jSaai- 
Xsuç Twv 'loudauüv. Toütov oòv ròv títXov 
TTOÀÁO} àvsyvwaav rãiv 'Joudaícov, oti èyyòç rjv b 
rójToç T^ç TzóXewç uttou èaraupúdy] b '/yjffouç' xat 
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8 Pues cuando oyó Pilato este dicho, temió más, 
9 Y entró en el pretorio otra vez, y dice á Jesús: 9 Matih. 

<De dónde eres tú? Pero Jesús no le dió respuesta. Marc' 
10 Dícele, pues, Pilatos: iA mi no me hablas? 's, s- 

iNo sabes que tengo potestad de crucificarte y 
tengo potestad de soltarte? 

11 Respondió Jesús: No tuvieras contra mí 
potestad ninguna, si no te fuera dado de Io alto: 
por esto quien á ti me entregó, tiene mayor pecado. 

12 En fuerza de esto buscaba Pilato cómo sol- 
tarle. Pero los judios vociferaban, diciendo: Si á este 
sueltas, no eres amigo dei César. Todo el que á 
sí mismo se hace rey, contradice al César. 

13 Pilato pues, habiendo oído estas razones, 
llevó fuera á Jesús, y se sentó en el estrado, en un 
lugar llamado litóstroto, y en hebreo gabbathá. 

14 Y era parasceve de Ia Pascua-, Ia hora era 
como de sexta. Y dice á los judios: Ved aqui á 
vuestro rey. 

15 Pero ellos vociferaban: Quítale, quitale, cruci-i5 (Luc. 
fícale. Díceles Pilatos: i Á vuestro rey he de cruci- ' 
ficar? Respbndieron los principes de los sacerdotes: 
No tenemos rey sino á César. 

16 Entonces, pues, se le entregó para que fuese 
crucificado. Se entregarbn, pues, de Jesús, y le llevaron. iTMatth. 

17 Y llevándose á si mismo en hombros Ia cniz, Yiarc. 
salió para el lugar llamado de Ia Calavera, que en 15, 22. 
hebreo se dice Gólgota, ic.zs.as. 

18 Donde le crucificaron, y con él otros dos, 
uno de una parte y otro de otra, y en médio Jesús. 

19 Escribió asimismo Pilato un título, y le puso 
en Ia cruz. Y estaba escrito: Jesús Nazareno, rey 
de los judios. 

20 Este titulo, pues, leyeron muchos de los 
judios, porque estaba cerca de Ia ciudad el lugar 
donde Jesús fué crucificado: y estaba escrito en 
hebreo, en griego, en latin. 
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yBYpafinévov ^E^puiari, EXXyjvtari, 'Pm/iaiarL 
"Ehyov ouv rip IletXÚTíp oc àp^cepe^ç rmv 'lou- 

daícov Mrj Ypá<pe' 'O ^aaiXeòç rãu 'louõaiwv, 
ãkk' õu èxscvoç elTtsv Daadsúç elpi zwv 'louôaícDv, 

'Amxpif^Tj ò neduToç- yiypatpa, yiypatpa. 
23 s. 0\ ouv (JzpauwTat, õrs iaTWjpmaav tòv 'Ir/aouv, 

rà ipáTia auxoT), xaí èiroiyjaav riaaapa 
Marc. pépTj, íxaoTíp arpaTKüT^ pépoç, xae tòv ^ttwva. 

Lc.23,34.iyy ôs ú /itÒjv apfupoq, èx uov uvwdsv íxpavTuq 
(íi oÁou. Elrmv ouv rcpòç ãÁÀ-^Xouç- Mrj a-jnaíoptv 
auróv, àXXà hlycopev nsp} auvou, tívoq sarar 
"va ij ypafij TthjpíodJj ij Myouaw Jts/xsptaavTO 
TU i paz tá p 01) éauzoTç xa\ ènc tòv i pa- 
Tiapóv pou I^uXov xXrjpov. 01 phv ouv 
aTparimTai toutu èíToírjffuv. 

25 Sõ Etarfjxstaav âè napà tm aTuupã) toõ 'Ifjaoü 
Matth. í» f 5'»' ^ 

«7. 55 s- V V aosÁ<pr] TYjç ftrjrpoç anzoi), 
Mapia 7] Tou KXwnã, xac Mapía yj MaySaXrjvij. 

'Irjaotjç ouv Idwv ty]v prjTspa xa) tòv pa&rjTYjv 
TzaptcsTMTa "jv Tjyúna, Xéysc ríj P^Tp^i auToü- 
rúvai, lâs ó ulóç (TOU. EItu Àéysc tw paõ-^Tr/ • 
"Ide ij pijTTjp (TOU. xac àn èxsívvjç Trjç wpaç 
eXa^sv aÒTTjv h paDrjzijç eiç rà câca. 

Mstu touto eiôcbç ò ^I^croüç oti r^drj ndvza 
zszéhazai, tvá zeXeuod^ vj ypafij, Àéysf ái<pw, 

29 29 ^xeuoc oüv extizo oBouc utazòv oé âè TrXri- 
Mãtth. / > r f (i ' " 
27, 48. (TauTSÇ anüyyo^j o^oüq xat uaacoito) 7:tpiae\^TeQ Trpoa- 

Tjvsyxav auzóü tw arópaTi. "Ore oõv tXa^sv 
Lc.23,36. ri^ ofoç ò 'ÍTjaoüç, ecTrev TEréXsaTai, xa\ xXtvaç 

Mauh xz(paX^v Ttapédcoxev tò mzüpa. 
27, 50. 31 01 oòv íoudatoi, inú rcapaaxsuTj Ifjv, iva 

siuurc. peívTj Ítú tou azaupoü zà acopaza èv rq 

24 Ps. 91, 19. 28 Ps. 68, 22. 31 Deut. 21, 23. 
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21 Decían, pues, á Pilato los príncipes de los 
sacerdotes de los judios: No escribas, el rey de 
los judios, sino que él dijo: rey soy de los judios. 

22 Respondió Pilato: Lo que he escrito, he escrito. 
23 Pues los soldados, cuando hubieron crucificado 2;! s. 

á Jesús, tomaron sus vestidos, é hicieron cuatro 
partes, para cada soldado una parte, y Ia túnica Marc. 
interior: y era Ia túnica sin costura, tejida toda 
de arriba abajo, de una pieza. 

24 Dijeron, pues, unos á otros: No Ia rasguemos, 
sino echemos suertes sobre ella, cúya será. Para 
que se cumpliese Ia escritura, que dice; Repartiéronse 
entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa echaron 
suertes. Así que los soldados esto hicieron. 

Y estaban junto á Ia cruz de Jesiis Ia madre 25 
de él, y Ia hermana de su madre, Maria Ia de Clopas, 
y Maria Ia Magdalena. 

26 Pues Jesús, viendo á Ia madre y al discipulo 
á quien amaba, que estaba presente, dice á su 
madre: Mujer, ve ahl d tu hijo. 

27 En seguida dice al discipulo: Ve ahi á tu 
madre. Y desde aquella hora Ia tomó el discípulo 
por cosa suya. 

28 Después de esto, viendo Jesús que ya todo 
estaba cumplido, á fin de que se cumpliese Ia es- 
critura, dice: Sed tengo. 

29 Pues estaba puesto alli un vaso lleno de vi- 29 
nagre: ellos, habiendo empapado en vinagre una 
esponja, y puéstola en un hisopo, se Ia acercaron Marc. 
á Ia boca. _ 

30 Jesús, pues, cuando hubo tomado el vinagre, 3^ 
dijo: Acabado es: é inclinando Ia cabeza, entregó Matth. 
el espiritu. 

Pues los judios, como era parasceve, para 3i Marc. 
que no quedasen en Ia cruz los cuerpos el sábado 42. 

24 Ps. 21, 19. 28 Ps. 68, 22. 31 Deut. 21, 23. 
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aa^^ÚTti), (íjv yàp neYÚXrj ij íj/iipa èxeiyou roõ 
aa^^flToo) Tjpcüzrjaav tòv Ikdurov iva xareaywaiv 
aÒTwv tà axéXyj xai àpBcòaiv. ^HXdov oòv n'í 
arparmTat, xa\ zoü pkv Trpwroo xaréa^av rà axiXi] 
xai TOú ãXXau rdü auvazaupcoõévroQ aÒTW' 'Era 
âè Tov 'iTjaoõv èÀâóvzeç wç elâov aôzòv r^dr] ts&vtj- 
xóra, oò xazéa^av aòzóõ zu axéXtj, 'JÁX' ecç 
zcüv azpazccozcüv aòzou zrjv TzXsupàv 'éuu$sv, 

S521,24. xac eòtíòç è^rjXSsv uifia xa\ üdwp. I{a\ ò 
kwpaxíoç ptpapzúprjxtv, xat àXrjOtVT] aòzou ètrzh 
h napzupia' xàxzívoq, ólõtv 8zc àXy]t^rj Mysi, Iva \ f ~ f rr xat u/xscç 7rt(TT£t)<T7]TS. LysvETO yap raoza iva 
ij ypaípr] TrXrjpcúõ^' Vazotiv oò auvzpi^Yjaezat 
aòzou. Ka). ndXtv kzépa ypuiprj Mysi' "Oipov- 
zat elç ">v è$£xévzifj(7av. 

38 ss. 38 Mszà õè zauza jjpmzrjaBv zòv Ilsduzov 
2^^5" M. ^loarjíp o àno 'Apifiaõaiaç, wv fmãrjzrjç zoü 'Iijmü, 

Marc. xexpunpévoQ ôè âíà zòv (pójSov zãiv loudaíwv, tva 
ulc.23,ãp7j zò ffüjpa zoü 'Irjaoü' xàc è7iézps(p£v ò Ilei- 

hizoç. íjXdsv ouv xa\ ^ps.v zò awpa zoü ^htjaoü. 
39 3, 2. •'® VJX&£v ôè xa} NixúdrjiioQ, 6 èX&wv npòç zòv 

'ÍTjíToüv vuxzòç zò Ttpcüzov, (fépíovjiíyiia apúpvi^q 
xat àXórjç wç Ãtzpaç éxazóv. FÀa^ov ouv zò 
aõipa zoü 'Irjaoü xat Idrjoav aòzò ò&ovíotç pezà 
rwv àpcü/iázcúv, xaõcoQ I&oç èaztv zotç 'louâaíotç 
evrafiáCeiv. 7/v dk èv zq) zómp otzou èazau- 
pcü^Tj xrjmç, xai èv zw xfjTcw fivi/jiitíov Xaivóv, èv 
w oudénü) oòãeiç èzéf^rj- 'íixzt o3v âcà zrjV 
Ttapaaxeurjv zwv 'loudatcov, õzt èyyuç ^1/ zò jivrj- 
ps7ov, £&rjxav zòv '/rjaoüv. 

8G Ex. 12, 46. Num. 9, 12. Ps. 33, 21. 37 Zach. 12, 10. 
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(porque era dia grande el de aquel sábado), rogaron 
á Pilato que se les rompiesen Ias piernas y los 
quitasen. 

32 Vinieron, pues, los soldados, y rompieron Ias 
piernas dei primero, y dei otro que había sido 
crucificado con él; 

33 Pero, cuando llegaron á Jesiís, como le vieron 
ya muerto, no le rompieron Ias piernas, 

34 Sino que uno de los soldados con su lanza le 
clavó el costado, y en seguida salió sangre y agua. 

35 Y quien Io vió Io testificó, y es verdadero 3521,24, 
su testimonio: y él sabe que dice verdad, para que 
también vosotros creáis. 

36 Porque estas cosas se hicieron para que se 
cumpliese Ia escritura: Hueso de él no será que- 
brantado. 

37 Y así mismo otra escritura dice: Verán al 
que transverberaron. 

38 Pasadas estas cosas, suplicó á Pilato José itSss. 
de Arimatea, que era discípulo de Jesús, bien que 
oculto por miedo de los judios, que le dejase quitar Marc. 
de Ia cruz el cuerpo de Jesús; y Pilato se Io per- l,,';,''"®' 
mitió. Vino, pues, y quitó el cuerpo de Jesús. 50 ss. ' 

39 Y vino también Nicodemo, el que había .'is 3, 2. 
venido á Jesús de noche la primera vez, trayendo 
una mixtura de mirra y áloe, como cien libras. 

40 Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús, y le 
fajaron con vendas, con los aromas, como es usanza 
de los judios enterrar. 

41 Y había en el lugar donde fué crucificado, 
un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en 
el cual todavia no había sido puesto ninguno. 

42 Pues alli, por razón de Ia parasceve de los 
judios, porque el sepulcro estaba cerca, pusieron 
á Jesús. 

36 Ex. 12, 46. Nvim. 9, 12. Ps. 33, 71. fH Zach. 12, lo. 
Nuevo Testamento. I. 38 
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CAPUT XX. 
Christi resurrectio. Pctriis ei loannes. Duo angeli. Jesus 
et Maria. Discipulis clansis portis apparens dat Spiritum 
Saitctiim, ut peccata remittant et retineant. Itenim Thomae 
cnm reliquis discipulis apparens corpus suum praebet palpan- 
dimi, beatos dicens qui in ipsum non visum crediderunt: 

multa Chnsti signa non sunt in hoc libro scripta» 

1 Maith. ^ 'rfj ds nià zwv aa^^dzcov Mapía ij Mayôa- 
°Marc? ip/STfXt TtpWí aXOÚaÇ ETC OUOTjÇ SIÇ TO jUVT^- 
16, iss-Msíov, xai jSfJrrei tòv kiõov 7jp/iévov èx roü fivrí- 
I^UC. 24, f 9 '/* ' ■*" > V > 

I s3. fistoo. ' zpyzrai Ttpoç lipaiva 
Hérpov xai 7:pòç zòv u?2ou padijzijv ôv è^íÁst 
ó 'IrjaoÕQ, xai Xéyst auzoíç- Hpav zòv xópiov èx 
zoD pvTj/ístou, XM oòx olòafizv noõ íõrjxav aòzúv. 
•' 'E^^Xbsu ouv ò nézpoç xai o ãkXoç [laf^rjzrjç, 
xa\ ^pyovzo ££Ç zh iivi^pelov. * "Ezpe^^ov õè oi 
dúo ópol)' xat ó uXXoQ /mf^rjzijÇ npoédpajiev zdywv 
zou nézpoo, xou VjXüsv Tzpwzoç ecç zh iivrniEiov. 
® Kfii Tzapaxú^aq, j3?Ã7Tei xEÍpeva zà òllóvca, oò 
jisvzoi úaTjlhzv. ® "Epyzzai ouv 2'//ia»v Ilézpoç 
àxoloubióv aijzi}), xa\ elarjXâev tlç zò fxvyjpeiov, 
xat ãscopel zà ò&óvia xeipeva, ^ Ka\ zò aouddpiov, 
?) iyv èzc zrjç XBfaXrjç aòzoo, oò pezà zwv ò^oviwv 
xeí/tsvov, fUÁà ycopiç èvzszuhjrpévov elç êva zóttov. 
® ioze ouv ela^k^ev xat ó cíXloç paêyjzTjç ò èXdwv 
TTpwzoç slç zò [ivr]ji£~iov, xai tidtv xa\ STtiazeuaev 
® OdôsTrco yàp ifitiaav zijv ypatpijv, ozt dsl aòzòv 
èx vsxpmv àvaazrjvai. 'Anr^Xf}ov ouv náktv nphç 

UMatih, èauzouQ 01 paêyjzaí. Mapia õè eiazijxei Trpòç ríp 
Marc! HVTjUtiu) E$(u xXaíooffa. cüç oõv txXaiBV, napéxuipev 

^16, 4. ^Iç j-l) p\i-/jn£lov, Ka\ &£(üp£7 dúo àyyéXouç èv 
Àeuxocç, xads^o/jíévouç, iva npòç zfj x£<paX7j xai tva 
T:pòç zotç noaiv, 8nou êxetzo zò ampa zoõ 'Irjaoü. 
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CAPÍTULO XX. 
Fa al sepulcro Ia JMagdalcna: después Pedro y yuan. Afari- 
ción de Jesiís á Ia Magdalena; á los apóstoles, ausente Tomás, 
dándoles el Esptriíu Santo, y Ia potestad de remitir y retener los 
pecados; â los mismos, presente Tomás, á quien da à tocar 
sus manos y costado, pregonando Ia dic/ia de los que sin ver 

creen. Conclnsiôn. Propósito dei autor, 

1 Y el dia primero de Ia semana viene Maria 1 Maith. 
Ia Magdalena de maiiana, antes que esclaredese, 
al sepulcro, y ve Ia losa quitada dei sepulcro. 16, i ss. 

2 Corre, pues, y viene á Simón Pedro, y al otro 
discípulo, á quien amaba Jesus, y les dice: Llevaron 
al Senor dei sepulcro, y no sabemos dónde le pusieron. 

3 Salió pues Pedro, y el otro discípulo, é iban 
al sepulcro. 

4 Y corrían los dos í una; y el otro discípulo, 
corriendo más ligeramente, se adelantó á Pedro, y 
llegó primero al sepulcro. 

5 Y habiéridose asomado, ve por el suelo Ias 
vendas, pero no entró. 

6 Llega, pues Simón Pedro que le venía siguiendo, 
y entró en el sepulcro, y ve Ias vendas por el suelo, 

7 Y el sudario que estaba sobre Ia cabeza de 
él, no caído en el suelo con Ias vendas, sino se- 
paradamente plegado en un lugar. 

8 Pues entonces entró asimismo el otro discípulo, 
que había llegado primero al sepulcro, y vió y creyó: 

9 Porque todavia no sabían Ia escritura, que 
convenía que él resucitase de entre los muertos. 

10 Así que los discípulos se fueron otra vez á 
donde paraban. 

11 Pero Maria estaba junto al sepulcro, fuera, lloran- iiMatth. 
do. Pues, mientras estaba llorando, se asomó al sepulcro, 

12 Y ve dos ángeles vestidos de blanco, sentados, 16, "^4.' 
uno á Ia cabecera y otro á los pies de donde 
había estado puesto el cuerpo de Jesus. 

38* 
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Aéyouoiv aòzfj èxstvof Póvai, ri x).aietç; Áéyet 
aurdiç' "Ori rjpav rhv xúpióv fwu, xat oòx olda tioT» 

14-18 éãrjxav aòzóv. Tuuru elmucra èaTpá<pTj elç zà 
òníffo), xat êecopsl rhv 'írjaouv èazMva, xat oòx 

14(21,4.) fj^tt ôzt '/ijíToyç èaziv. Aéyet aòzfj ò '/jjiroyç' 
rúvat, zi xXaístç; ztva Qfjrs.lç; èxBivTj doxoüaa 
õzt ó xyjnoupóç èaztv, Xiyzt aòzõj- Kúpis, el au 
èjiãazaaaç aòzóv, etTté pni mm ê&yjxaç aòzóv, 
xãyò) aòzov ãpõ). Aéyet aòzTj ó 'IrjaoiiQ- Mapía. 
azpaípttaa íxeívyj Xéyei aòzw- Pa^^ouví (?) Xéyszai 
JtõáffxaÀe). " Aéyet aòz^ ó 'frjaoüç- M-fj /loit 
ãizzoo' oumo yàp ãva^é(Í7jxa Ttpòç zòu ■Kazépa 
fioo' nopeúou de Tcpòç zoòç àâeX^oóç /loo xat 
elTzè aòzotç' 'Ava^aívco npoç zhv Tzazépa jiou xat 
Ttazépa úpmv xdt êeóv pou xdt &ehv úpS)v. ^^^Epye- 
zat Mapia ij Maydahjvrj ânayyéXkouaa zótç pahrj- 
zatQ' "Ozt icopaxa zhv xúptov xat zaõza eljrev aòzrj. 

i9Marc. Oucrrjç oõv ò<p'taç zj! ijpépa èxeívrj ríy ptã 
L^.2436 of-PPdzcov, xa\ zãiv êupcóv xexXetapévaiv otioo 

I Cor. Jjffav 01 jmlifjzíà auvrjypévot âtà zhv <pó[^ov zãiv 
'/uuâaUov, -^Xt^ev ò 'írjffoõç xat íazT] etç rh péaov, 

20 i.iic. zaí Xéyet aòzoíç' Elprjviq bjuv. Kdt zouzo 
slmov edei^ev vàç y^tpaç xa} zrjv TiX.eupàv aòzotq. 
iydprjaav oõv ot itaf^rjza} itJóvzeç zhv xúptov. 

2117,18.^' Elnev ouv aòzolç TzúXtv Elprjvrj òptv xaõòjç 
22(7,39-) ãnéazaXxév ps ó Tzazrjp, xáyw TiépTco) úiiãç. Kàt 

zouzo elnwv èvewúarjaev xa} Xéyet aòzo7ç\ Aá^eze 
23 nveüua âytov "Av ztvcov á<p^ze zàç ãpapztaç, 

Matth. ^ r , V f 
16, 19; a(ptevzai auzotQ^ av nvcov xpan^zs, xexpuTTji^Tat. 
18, 18. 24; Ocopãç de elç èx zíov õcúâexa, ò Xeyópevoç 

áidupoç, oòx Tjv per' aòzãiv ôze rjXfi^ev ó '/içffodç. 
"EXeyov oõv aòzw oi ãXXoc paãrjzaí' 'Ewpáxapev 

25 (Ps. 21, 17.) 
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13 Dícenle ellos: Mujer, ipor que Horas? Y dí- 
celes ella: Porque se llevaron á mi Sefior, y no sé 
dónde le pusieron. 

14 En cuanto hubo dicho esto, se recató, y ve á 14-18 
Jesus que estaba allí de pie, y no sabia que fuese Jestis. 

15 Dícele Jesus á ella: Mujer, ipor qué Horas? 14(31^^,) 
iá quien buscas? Ella, pensando que era el hortelano, 
le dice: Senor, si tú le llevaste en tus hombros, 
díme dónde le pusiste, y yo le llevaré. 

16 Dícele Jesus; Maria. Ella volviéndose, le dice: 
Rabuní (que se interpreta, Maestro). 

17 Dícele Jesús; No me toques: que todavia no 
he subido á mi padre. Más bien vé á mis hermanos, 
y diles: Subo al padre mio y padre vuestro, y Dios 
mio y Dios vuestro. 

18 Viene Maria Magdalena trayendo Ia nueva 
á los discípulos, que: He visto al Senor, y que le 
habia dicho estas cosas. 

19 Pues siendo tarde aquel dia, primero de lai9Marc. 
semana, y hallándose cerradas Ias puertas de donde 
estaban ayuntados los discípulos por miedo de los i cór." 
Judios, vino Jesús y se puso en el médio, de pie, 's, s- 
y les dice: La paz sea con vosotros. 

20 Y en habiendo dicho esto, les ensefió Ias 20 i.uc. 
manos y el costado. Con que los discípulos se re- 
gocijaron, habiendo visto al Sefior. 

21 Dijoles pues otra vez: La paz sea con vos-2117,18. 
otros: así como el padre me envió á mi, así os 
envio yo á vosotros. 

22 Y en habiendo dicho esto, sopló sobre ellos, 22(7,39.) 
y les dice: Recibid el Espirita Santo: 

23 Si de algunos perdonareis los pecados, perdona- 23 
dos les son; si de algunos los retuviereis, retenidos son. 

24: Pero Tomás, uno de los doce, el llamado '8, is. 
Didimo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 

25 Decianle, pues, los otros discípulos: Hemos 
25 (Ps. 21, 17.) 
Nuevo Testamento. I. 38** 
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zòv xúpwv. h õè eineu aòzoiç' 'Eàv firj }'da) èv 
raTç x^pa\v aòzoõ ròu rúnov rãv rjhúv, xai fiálio 
rov õdxToXóv /xou ecç zhv zónov zã)v ^Xwv, xa\ 
^úXo) r}jv /£!/?« tJ-ou elç zijv nXeupàv aòróü, oô 
fiij Tzcazsóaco. Kaí /isif vjfiépaç òxzw náXiv 
rjaav eaw oi paõrjzax aòzou, xat pez' aò- 
zcov. ep^rszai ò 'Iqadòç, zwv fhpihv xsxXeiapévwv, 
xat lazT] £?ç zò péaov xa\ eJjttv Elp-fjvrj òptv. 

1'JIza Àéyst zw 9copã' (I>épe zòv ôdxzukúv mu 
tüde xai ?'(?£ zàç ^e7púç /loo, xai (péps zijv ysipá 
aoú xrà fiáks etç zijv nXsopáv poD, xai pij yívou 
umazoç ôlXà Trtazóç. 'Ansxpil^Tj 9copãç xat elnev 

29(4,48.aárw* 'O xúpwç pou xat ó êsÓQ poo. Aéyei 
'i.V' uòzw ó ^I-^aoÕQ' "Ozi èwpaxdç ps, TZSTrcazsoxaç' 

) ol píj tâóvzsç xae níazsúaavzeç. 
3021,25. UoXXà pèv ouv xdt uXXa arjpíía eKoiyjaev 

ò ^Irjaouç èvwTtíov zãv padrjzõ)v aòzuti, ã oòx 
31 (5.24. £<Tr£y yB-jfpappéva èv z<j) ^ifiXico zoúzw- Tauza 
' dk yéypuízzat, "va írcazsôayjzs õzt 'Ir^aoõç iaz\v b 

XpiazÒQ o ucòç zoõ Seou, xai tva jrccrzeúovzeç 
àvápazi auzot). 

CAPUT XXI. 
Tertia Christi redivivi manifestatio ad lactim Tiberiados. Cap- 
tura piscitim. Petri amor in Christum eiusque confessio. Ter 
accipit Chrisii oves pascendas, et dc futura passione sua ad- 
monetur i frtistra de loannis morte curiose scrutatus. Non 

omnia Christi facta scripta sunt. 

' Mtzà zaõza èípavépwasv kaozhv ndXtv ò 
'trjaoÕQ zotç paãrjzdtç íttí zrjç &uXdaa7jQ z^ç Ti^e- 
pidõoç' è<pavépwa£v de oozwç. ^ ^Haav òpoõ 
Zcpwv Ilézpoç xai Gcopãç ò XeyópevoQ Jiâupoç 
xa) NaõavarjX ò ànò Kavã zrjç FaXiXataç xat 01 
zóõ Zs^edaioi) xat ãXdot èx zwv pady^zwv aòzóü 
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visto al Senor. Pero él les dijo: Si no viere yo en 
Ias manos de él Ia marca de los clavos, y metiere 
el dedo mio en Ia abertura de los clavos, y metiere 
Ia mano mia en el costado suyo, no creeré. 

26 Y pasados ocho dias, otravez estaban dentro 
los discípulos de él, y Tomás con ellos. Viene Jesus, 
estando cerradas Ias puertas, y se puso en el médio 
de pie, y dijo: La paz sea con vosotros. 

2 7 Luego dice á Tomás: Trae acá el dedo tuyo 
y ve Ias manos mias, y trae Ia mano tuya y métela 
en el costado mio, y no seas infiel, sino fiel. 

28 Respondió Tomás y le dijo: iSefior mio y 
Dios mio! 

29 Dicele Jesus: Porque me has visto, hascreido;29(4.48. 
bienaventurados los que no vieron, y creyeron. 

30 Finalmente, otros muchos milagros hizo Jesus 
á Ia vista de sus discipulos, que no están escritos ;!02i,25. 
en este libro. 

31 Pero estos hanse escrito para que creáis 3l(5>24■ 
que Jesús es el Cristo el hijo de Dios, y para que, ' 
creyendo, tengáis vida en su nombre. 

CAPÍTULO XXL 

Apaticiôn á los apóstoles á ia orilla dei mar de Tiberiades. 
Pesca prodigiosa. Tres veces pregiinta á Pedro si le ama, y 
otras ires le declara pastor universal de su rebaiio, y le 
anuncia su muerte en cruz. Pregunia de Pedro acerca de 

yuan. Otra conclusión. 

1 Después de esto se dió á ver otra vez Jesús 
á sus discípulos á Ia orilla dei mar de Tiberiades: 
y se dió á ver de esta manera. 

2 Estaban juntos Simón Pedro y Tomás el 11a- 
mado Didimo, y Natanael el de Caná de Galilea, 
y los hijos dei Zebedeo, y otros dos de los dis- 
cípulos de él. 
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âúo. ^ Aéysi uÒTolç l'í/ia)v Ilérpoç' 'T:riIyo) 
úhsóeiv. Xéyouaiv aÒTth- 'Plp^ópeda xai rjpüq 
aòv aoí. xa\ èç^Mov xa\ èvé^rjaav ecç to ttXoiov, 

4(20,14.) xoí èv èxeívTj rjj vuxzc ZTÚaaav oòdév. ^ Upcotaq 
õh Tjdi^ yevoiiévrjç sazrj 'It^oouq ecç tòv alyiakóv 
oò [lévToi rjdetaav 01 imârjTM õri 'IrjaoÕQ èatív. 
® Jéyei ouv aòroíç ó 'lyjaouç' Ilaidía, pij rt 7tpo(T- 
(pdywv eyeve; àTtexpidriaav aòrw' Ou. ® Aéyei 
aòroíç' íidXers elç rà ôs^ià pépy] zoü nXoiou tu 
dlxTUou, xac supTjaezs. ê/SaXov ouv, xa\ oòxért 
o/jTÒ sXxúaai Tayuov ãno rou TcXrjdouç xwv h/Oôcov. 

713,23;' Aé^ei oòv ó paSrjvr^ç èxsivoç dv yjydTca ó 'Irjaoüç 
Í' líévpo)' 'o xúptóç èauv. Itpwv ouv Tlérpoç, 

uxoúaaç uTt ó xúpwç èariv, zhv èTisvâÚTYjv ôis^ái- 
aaro {rjv yup yupvóç) xai êfiaÁsv éauròv ecç rí/v 
êólaaaav. Oi õè uXloi padyjTal rã) TzXotapía) 
rj)3ov (oò yàp r^aav paxpàv àizo riyç yrfi, àXXà 
wç uTtò Ttfjj^cüv âiaxoauov) aúpovrsç rò õíxmov 
Tuiv lyjíúwv. ® 'Qq ouv áTzé^rjaav eiç rijv yJjv, 
^Xénouaiv u.vdpaxíàv xsipévrjv xai ò<pdpiov èm- 
xslpsvov xai ãprov. Aéyst auzolç ò 'Iqaouç' 
^Kvéyxare àno rcíiv òípapuüv cuv èmdaare vüv. 

'Avé^rj 2'íp(üv nérpoç xai síXxuaBv rò âlxvuov 
£!Ç TYjv if^v, pearòv lyâúcov peydXMV ixarov ■Kevrrj- 
xovra rpuov xux Toaoúrcov ovtojv oux èayia^Tj 
TÒ õíxruov. Aéysi auzoTç ò 'írjcroüç- Aeürs 
àpiavrjaàTS. oõõslç ôè èróXpa xcov paõrjrmv 
è^srdffat aàróv Su tcq sl; slõóvéç õrt ó xúpwç 
èariv. "EpysTai ó 'frjaoüç xac X.ap^dvsc tòv 
ãpTOV xa) âíõajffcv aÒTOÍç, xaÀ tò ò<pdpcov ópocwç. 

14 20, 1'i Touto Tjôrj TpcTOV èípavBpmdr] ò 'Ir^aouç toIç 
° ■ pat^Tjzalç auTOÜ èyspãelç èx vexpãv. 

15"0ts ouv 7jpí(7Trj<7av, Xéysc tw 2'cp(üvt IléTpq) 
ò ^Ir^aouç' Icpaiv 'Iwdvvou, àyuTrãç ps nXéov toú- 
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3 Dlceles Simón Pedro: Voy á pescar. Dícenle: 
Vamos también nosotros contigo. Y salieron, y en- 
traron en Ia lancha, y en aquella noche no co- 
gieron nada. 

4 Pues llegada ya Ia manana, se presentó Jesiis 4(20 
á Ia orilla dei mar. Pero no sabían los discípulos 
que era Jesús. 

5 Díceles, pues, Jesús: Muchachos, ítenéis algo 
que comer? Respondiéronle: No. 

6 É1 les dice: Echad Ia red á Ia banda derecha 
de Ia lancha, y hallaréis. Conque Ia echaron, y 
ya no tenían fuerzas bastantes para arrastrarla, por 
Ia muchedumbre de los peces. 

7 Dice, pues, el discípulo aquel á quien aniaba 713 
Jesús, á Pedro: El Seflor es. Simón Pedro, pues, 
oyendo que es el Sefior, se cifió el vestido exterior 
(porque estaba desnudo), y se echó íí Ia mar. 

8 Pero los otros discípulos vinieron en Ia bar- 
quilla; que no estaban lejos de tierra, sino como 
unos doscientos codos, tirando de Ia red de los 
peces. 

g Pues como saltaron en tierra, ven puestas 
brasas y encima puesto un pez, y pan. 

10 Díceles Jesús: Traed de los peces que habéis 
prendido ahora. 

11 Subió Simón Pedro, y trajo á tierra Ia red 
llena de ciento cincuenta y tres grandes peces: y 
con ser tantos no se rompió Ia red. 

12 Díceles Jesús: Venid acá, y yantad. Pero nin- 
guno de los discípulos se atrevia á preguntarle: 
íQuién eres tu? sabiendo que era el Seííor. 

13 Viene, pues, Jesús, y toma el pan, y se le 
da, y el pez igualmente. 

14 Esta fué ya Ia tercera vez que se mostró Jesús 14 
a sus discípulos resucitado de entre los muertos. 

15 Pues cuando hubieron yantado, dice Jesús á 
Simón Pedro: Simón el de Juan, ^me amas tú más 
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Twv; Myec uòzw' Nat xòpie, aò olõaç õu <pdu> 
as. Aéyst aòrtu' lióaxs ru ãpvia fiou. Aéysi 
aÒTu) TTÚXtv âsúrepov' 2í/uüv 'Iwdvvoo, àyaTZfií;, 
/le; Xéyei aòrãr Nae xópcs, ah ólòac, õu <piXã) at. 

17 {>6, Jéyei aòuj)' Iloíiiutvs rà Trpo^árid [lou. Aéyet 
uòzõ) TO rpízov líjJLcüv 'Iwdvvou, (piksíç ps; 
èXLmTjÕTj Ó nSTpOçlÍTl StTZev UÒT(p TÒ rpÍTOV (PcÀsIç 
ps; xac elnsv aÒTÕf Kúpts, cru Tzávra otdaç, 
aò ycváiaxstç uzt ^tXã) as. Aéyst uòzõ)' lióaxs 

tSsPetr. rà irpó^azú pou. 'Aprjv ãpyjv Xsyw aot, õzs 
fjç vswzspoç, èC(ót/i^U£Ç asauzòu xa} TrspcsTtázsiç 
ÕTTüu i^õeXsç' õzuv õs yyjpúarjç, sxzsusíç zàç }rs7páç 
(Tou, xdi alloQ, as ^(íiasc xai óíast õttoij oò âsÀscç. 

1912,33; 19 Touzo âs sJjtsv atjpaivcüv ízoUp õavdzw doçdasi 
zhv õsóv. xac zouzo sIttòjv Mysi aõzcu' 'Axoloúõst 

20 13, um. 20 'Emazpaips^ç ò. Ilszpoç ^Xinsi zhv paõrjzijv 
2^1,"7'.' 7)v i^yd.TM ó 'Irjaotiç àxoXou^oòvza, oç xac ôysTtsasv 

£v rã» dscTTVoj STTC zò az^t^oç auzóò xdc sIksv 
Kúpis, ziq èaziv ó Trapaôtôoúç as; Touzuv ouv 
idàjv ó Ilszpoç Xsysc zw 'Irjaoõ- Kôpcs, oõzoç ds 
zí; Aáysc aòzã) ò 'hjadüç' 'Eàv aòzhv &s?m 
psvstv scoç spyopat, zí Ttpòç as; aô poc àxoX-oítdsc. 

^E^YjXõsv ouv h Xáyoç oi)zoQ scç zouç áõsX<pouç 
õzc ó padrjzTjÇ èxsIvoQ oux ànod-vrjaxsc xat oux 
scTTBv auzcjj ò 'Irjaoüç ozc oux ànot^vijaxst, òlX! • 
Eàv aòzhv bsXcü pivscv sojç sp^opai, zí Ttphç as; 

2419,35. 2é OuzÓQ èazcv ó paõrjzijç ò papzupmv irspc 
3 Io- >2- xa\ Ypdipaç zaúzu, xa\ ocdapsv õzc ãXrji^rjq 
2520,30. sazcv í] papzupía auzoü. "Earcv âs xac ãXXa 

TtoXXÂ ã sTrocrjasv ó 'Iijaoüç, ãzcva sàv ypdfyjzac 
xaff iv, oòã' aòzhv olpac zhv xóapov ^wpr^ascv 
zà ypa<pópsva ^c^/la. 
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que estos? Dícele: Sí, Sefior: tú sabes que te amo. 
Dícele: Apacienta mis corderos. 

16 Dícele de nuevo por segunda vez; Simón el 
de Juan, jámasme? Dícele: Sí, Sefior: tú sabes que 
te amo. Dícele: Pastorea mis ovejuelas. 

17 Dícele por tercera vez: Simón el de Juan, n (16, 
iámasme? Entristecióse Pedro de que por tercera 3°' 
vez le hubiese dicho: iámasme? y le dijo: Sefior, 
tú Io sabes todo, tú conoces que te amo. Dícele: 
Apacienta mis ovejas. 

18 En verdad, en verdad te digo, cuando eras más i82Petr 
mozo, te ponías el cenidor y caminabas á donde '' 
querías; pero cuando te hagas viejo, extenderás tus 
manos, y otro te cefiirá y llevará á donde no quieres. 

19 Y dijo esto signiíicando con cuál muerte había 1912,33; 
de glorificar á Dios. Y como hubo dicho esto, dícele: '3' 
Sígueme. 

20 Pedro, volviéndose, ve que venía detrás el 20 13, 
discípulo á quien Jesús amaba, el mismo que en 
Ia cena se dejó caer sobre su pecho y le dijo: 
Senor, ^quién es el que te entrega? 

21 A éste, pues, habiéndo Pedro visto, dice 
á Jesús: Senor, <y e'ste, qué? 

22 Dícele Jesús: Si quiero que se quede hasta 
que yo venga, <á ti qué te importa? Tu, sígueme á mí. 

23 Corrió, pues, esta voz por los hermanos, que 
aquel discípulo no muere; pero no le dijo Jesús 
que no muere, sino: Si quiero que se quede hasta 
que yo venga, iá ti qué te importa? 

24 Éste es el discípulo mismo que da testimonio 2419,35. 
de estas cosas, y que Ias ha escrito; y sabemos ^ "• 
que el testimonio de él es verdadero. 

25 Pero hay además otras muchas cosas que 2520,30. 
hizo Jesús, Ias cuales, si se escribieran una por una, 
pienso que en el mismo mundo no cabrían los 
libros que se escribiesen. 
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CAPUT I. 
lesu redivwi praecepta, protnissio Spiritus Sancti, et in caelum 
asceftsus. Apostolu Peiro monente ludae proditori sufjicitur 

Mathias. 

1 Luc. ' Tòv fiev npwTov Àój-oi^ èrtoii^adfiyjv nep] 
TrãvTwv, ü) OeúfiXs, wv ^p^aro 'írjooüç iroteív rs 
xal dídáaxsiv, ^pépaç èvrsiXdpevoç 
zuíç ánoaróXoiç ôcà msúparoç àyíou oSç èçskéçavo 
àveX^p<pd^7j' ^ Olç v-dt ■Kapéazfjasv kauzòv l^mvTu 
psTu TÒ nat^e~i)/ aòzòv èv TtokXdiç T£Xfj.7jpíoiç, ôt 
Tjpepwv TtaaspdxovTa ÒTtzavópsvoQ aòróiç xai 
Xéyojv rà nepi r^ç ^aaiXeiaç tou êsoü. 

4 Luc. ^ Kdí aovaXiZàpsvoç nap-^YyetXev aòrolç àirò 
'^IspoaoXôpcúv HTj ^copí^eff&ai, àXXá TTspipévEiv VTjv 

i6. 7- ènayyeXiav roõ narpÒQ 7jv ijxoúaazé pow ® "Ozi 
5 Matth. ^JcDÚviitjç pzv z^áTzziosv udazi, ôfís7ç dè ^anzía^rj- 
iiarc. asade èv nvsôfjiazi à^iw oò perà noXXáç zaózaç 
'luc.^ ^pépaç. ® 01 pèv oõv auveXõúvzeç èTtrjpázmv 

jS. aÒTOV Xéyovzeç' Kúpis, sl kv zu) -/póva) zoúzw 
áiroxa&iaTÚveiç zvjv ^amXscav zíõ 'lapaijX; ' EIttsv 
âk Trpòç aijzoóç' Oô^ òpã)v èavlv yvwvai ^púvouç 
^ xatpoòç ouç ò Ttazvjp sõezo èv zrj Idia è^ouaía, 

8 2, 2. 'JXXà Xíjpiptat^e dôvapiv STZsXdúuzoç ' zoü úyíou 
^"48 Tiveôpazoç è(p^ úfiãQ, xdi Baeaõé poi pdpzupeç 

ív z£ %pouaaXrjp xdt èv Ttdarj zfj 'fooâata xdi 
Zupapia xdt ifoç èa^dzou zrjç yrjç. 



HECHOS DE LOS APÓSTOLES. 

CAPÍTULO I. 
Transición dei tercer evangelio al presente libro. Entre Ia 
resurrección y Ia ascensión. Ascensión. Exfectación dei Esfírilti 

Santo. Elección de Matias apósiol. 

1 El primer tratado le hice, ohTeófilo, acerca de to- i Luc. 
das Ias cosas que Jesus comenzó á hacer y á ensenar, 

2 Hasta ei dia en que, habiendo dado sus or- 
denes por el Espíritu Santo á los apóstoles que se 
escogió, fué recogido en Io alto; 

3 A los cuales también después de haber él pade- 
cido se mostró á sí mismo vivo con muchos argu- 
mentos, apareciéndoseles por espacio de cuarenta 
dias, y diciéndoles Ias cosas tocantes al reino de Dios. 

í Y comiendo con ellos, les denunció que no se 4 Luc. 
apartasen de Jerusalem, sino que estuviesen aguar- 
dando Ia promesa dei padre: que oisteis de ml: i6,'7.' 

5 Porque Juan en verdad bautizó con agua; 5 Matth. 
pero vosotros sereis bautizados en Espíritu Santo, 
no muchos dias después de estos. i, 7 s. 

6 Pues los que se habían juntado le pregunta- 
ban, diciendo: Senor, i vas á restablecer ahora de lo. i, 26. 
presente el reino á Israel? 

7 Mas él les dijo: No es de vosotros conocer 
tiempos 6 momentos oportunos que el padre se ha 
reservado en su poder; 

8 Pero recibiréis virtud dei Espíritu Santo que 8 2. 2. 
vendrá sobre vosotros, y me seréis testigos en Jeru- ''"Jj 
salem, y en toda Ia Judea, y en Samaria, y hasta 
lo último de Ia tierra. 
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9 Marc. ^ Kai ra.ÕTU slnàjv ^ÀsnóvTcuv aòzwv èTr^pÕrj, 
vs<pékrj ÔTréÁa^sv auròv uttò twv òípf^aí^iimv 

SI- aÒTiuv. Kat wç àreut^oureç r^aav slç ròv oò- 
pavhv Tzoptuojiivou aÒTOu, xa\ Idoò uvâpaç dóo 
Ttapztarrjxeiaav aÒTO~iQ èv ladijasai ).£uxaiç, " (fi 
xfã elnav "Avâpsç raXíÁácoc, ri éaríjxars èp^Xé- 
TtovTSÇ £íç TÒv oòpavóv; ouroç ó 'Irjaoõç ò uva- 
XrjpcpÕúç àf úpmv elç mv oõpavòv oÕTwç èhú- 
aszat ?)v vpónov èííedfro.atis aòròv Ttnpsuúpsvnv 
£!Ç TÒV oòpavóv. 

Tóre ÒTtiarpztpav siç %pou(Tu?.rjp ành opouq, 
rdõ xaloupivou ^EXaiòjvoQ, õ èffrcv è-)-yòç 'lepou- 

tSMMh. ffaXrjp aa^^dvou i/ov ódóv. Kal ore tia^)Sov, 
™ ÚTtspwov àvép-/jaav ou -^ffav xarapévovrsç, ô 

//er/joç xa} 'Icodvvrjç xai jdxoj^oç xac 'Avôpéaç, 
14-16.' (I>cXni7toç xac Qcopãç, BapõoXopaioq xaí MaiíhaloQ, 

'fdxco^oQ ^AXfaioo xai lipwv ó ^rjXMTrjç xa\ 'loúdaç 
'faxcújSoL). Ouzoi TtdvzsQ ^aav ■KpoaxapTspouvTZQ 
ópot^upadhv Tjj npoa£i))iri mv yuvax^\v xac Mapía 
rfj prjzpi Toõ 'Irjaou xa\ zoíç ãdsX^o7ç aòzou. 

15 Kai èv ZMÇ íjpépaíq zaúzatQ àvaazàç 
Ilézpoç èv péoM zãv ádeXfcòv sIttev (rjv ze õ^Xoç 

16 Io. òvopázmv ènt zò aòzò Ó)q èxazhv eixoai)- '*> ^/i/- 
dpsç, àdeXfoi, sôec TíXrjpajã^vat zijv ypafrjv rjv 
Tzpoeinev zò mstjpa zò dyiov ocà (Tzópazoç Jaitsld 
nspc 'loáda zou yavopévou òÒTjYoõ zoíç auXX.a^oõmv 
^Irjaoõv " "Ozi xazTjpiõprjpévoQ rjv èv rjplv xai 

iSMatth. sXa^sv zòv xX9jpov TÍyç õiaxoviaç zaúzr^Q. Ouzoç 
27. 5SS. èxzTjaazo ^copiov èx ptff/^oõ riyç àâtxíaç, 

x(ü 7:prjv7jq ysvópsvoQ èXdxrjOsv péaoç, xai eç- 
£](6õy] ndvza vá anXdy^va aòzoõ. " Ka) yvwazòv 
èyévszo rcãai zoíç xazoixouatv %poi)aa):/ip, wazs 

10 Ps. 40, 10. 
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•'> Y en habiendo dicho esto, mirándolo ellos, a Marc. 
se elevò, y una nube por debajo le quitó de losi'®^ 
ojos de ellos. 51. 

10 Y como estuviesen con Ia vista clavada en 
el cielo, mientras él se iba, vais ahí dos varones 
se les pusieron delante con vestiduras blancas, 

11 Los cuales asimismo dijeron: Varones de Gali- 
lea, ípor qué os estáis mirando al cielo? Este Jesus que 
de vosotròs ha sido recogido en el cielo, así vendrá, de 
Ia manera que le babéis contemplado ye'ndose al cielo. 

' 12 Entonces se tornaron á Jerusalém dei monte 
llamado Olivete, que está cerca de Jenisalem, dis- 
tante el camino de un sábado. 

13 Y luego que entraron, subieron al cenáculo, iSMaith. 
donde estaban posando, Pedro, y Juan, y Santiago, 
y Andre's, Felipe y Tomás, 15artolomé y Mateo, 3. 
Santiago de Alfeo y Simón el Zelote, y Judas de 
Santiago. 

14 Estos todos estaban perseverando unánime- 
mente en Ia oración con Ias mujeres, y con Maria 
Ia madre de Jesús, y los hermatios de él. 

lõ Y en estos dias, levantándose Pedro en médio 
de los hermanos, dijo (y era Ia turba de Ias per- 
sonas reunidas como de ciento veinte): 

16 Hermanos, menester era que se cumpliese 18 i" 
aquello que en Ia escritura había predicho el Es- 
píritu Santo por boca de David acerca de Judas, 
el que fué adalid de los que prendieron á Jesús; 

17 Porque había sido contado entre nosotros, 
y le cupo Ia suerte de este ministério. 

18 Éste, pues, adquirió un campo dei salario de iSMattii, 
Ia iniquidad, y habiendo caído de cara precipitado, ^ 
se reventó, y se derramaron todas sus entrafias. 

ig Y fué notorio á todos los habitantes de Je- 
rusalém, hasta el punto de ser llamado el campo 

IG Ps. 40, 10, 



6 Act. I, 20-26; 2, 1-3. 

xX7jl}yjva.i TÒ ywpiov exeívo zjj òiaXéxTcp wjtíov 
AxeXdaim'/, toõz sarcv ywpiov alfiaroç. Fé- 
YfHíTZzat yà.ft èv ftifíXo) Walitmv r£vr]&-fjT(o /; 
s~ao Xtç aÒTOo épyjpoç xa\ ftr] íaTO) ó 
xo.-(iix(~)v èv auTVj, xai- Tyjv èTTtffxorcrjv 
aijToõ XaPéro) erspoç. Jst oòv tõjv anv- 
s)SóvT(üv íjiãv àv^pwv èv navú ypóvo) w elo- 
rj?.&£v xat i^rjÁdev i(p ^pãç ó xúpcoç Ir^aouç, 

'Ap^dpívoç ãízh rou fiairTÍapaTog ^Iwdvvou icoç 
rrjç ijnépaç rjÇ ãvslijiKp&rj u.f ijpMV, pápmpa zrjç 
àvaa-doBCúç aòzóõ auv yjpív ysvéffdat iva zoútíúv. 

Kac e(TZ7]aav dóo, 'koarjcp zhv xaXoúptvov 
Uapaa^^ãv, Pjç ÍTíSxkíj&Tj ^foõaTOQ, xai Maõ&íav, 

Kat Ttpoaeu^áiievoi elrcav lò xúpit xapdio- 
yvihazd Tidvzmv, àvddei^ov ôv k^sXé^o) èx zoúzmv 

as 1,17. Z(7jv dóo iva Ja/is7v tov zóttov rrjç dtaxovíaç 
zaúzrjQ xai ãmxszoXrjç, àip rjç napi^rj ^húdaç 
zopeuf^Yjvm slç zhv zónov zòv uliov. Kai sâmxav 
xlrjpouç aijzo7ç, >(at ercerrev h xX^poç Itú MaõfUav, 
xtú (n)vxaz£(}'r/(pi(jí)rj p.szà zõ>v ivõsxa àTtoaz^iXcov, 

CATUT IT. 
Bffusio Spiriíus Sancti. IJnguarum donum. Petri oratio de 
vaticiniis loelis et Davidis, qua cofnpuncti suni Indaei, et 
audiio Petri cofisilio circiier iria inillia ad Christtim comier- 

tuniur. Crcdentiwn communio. 

* Kai èv zijt auvnXrjpoüal^ai zrjv Tjpépav z^ç 
ncvzrjxoazTjÇ r^aav ndvzsç òpoõ èm zò aôzó. ^ Ka\ 
èyévezo dífvoi èx zoõ oòpavoü rjyoç (hanzp fepo- 
pévTjç nvo^ç piaiaç xac ènXijpmaev oXov zòv olxov 
ou Tjoav xaÕTjpevor ^ Ka\ uxpâyjaav aòzdiç âia- 
fizpt^ónevai yX.àjffaat was] nupóç, èxddeaév rs èf 

20 Ps. 68, 26; 108, 8. — 1 Deut. 16, 9 s. 
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aquel en el idioma de ellos Hakeldamách, esto es, 
campo de sangre. 

20 Porque escrito está en el libro de los Salmos: 
Sea hecha Ia majada de él yerma, y no haya quien 
habite en ella; y: ]^a intendencia suya tómela otro. 

21 Es por tanto menester que de los varones 
que anduvieron en nuestra compafíía todo el tiempo 
que entre nosotros entró y salió el Senor Jesiis, 

22 Comenzando desde el bautismo de Juan hasta 
el dia en que fué recogido de nosotros en Io alto, 
uno de estos sea liecho testigo con nosotros de su 
resurrección. 

23 Y presentaron dos, José, el llaniado Barsabás, 
el cual tuvo por sobrenombre Justo, y Matías, 

24 Y, orando, dijeron; Tú, oh Senor, conocedor 
de los corazones de todos, declara al que escogiste 
de estos dos uno, 

25 Para tomar el puesto de este ministério yJSi, 17- 
apostolado, dei cual Judas se desvio i)ara irse al 
lugar propio suyo. 

26 Y les dieron suertes, y cayó Ia suerte sobre 
Matías, y fué contado con los once apóstoles. 

CAPÍTU1,0 II. 
Venida ilcl Kspiritu Satilo. Dcn de Unguas. Concurso dei 
puehlo. Discurso de Pedro. Primeros fieles: exhortacienes de 

Pedro á ellos; su fervor, y vida sania que hacian. 

1 Y al cumplirse el dia de Pentecostés, estaban 
todos juntos en uno. 

2 Y de improviso se hizo dei cielo un estruendo 
como de recio soplo de viento que corria, y llenó 
toda Ia casa donde estaban sentados: 

3 Y fueron vistas de ellos lenguas como de fuego 
que se repartían, y se posó sobre cada uno de ellos. 

20 Ps. 68, 26; 108, 8. — 1 Dcut. 16, g s. 



8 ACT. 2, 4 ly. 

4 1, 8; Iva exa(TT0V atjTwv, ^ Kat ènXyjadrjaav ttúvteç 
Ii! 16; TTi/có/zaTOÇ úyíou, xuÀ ^fj^avTo XaXsiv krépaíç 
Àrtth xadwç TÒ meu/m èdcdoo ànof&éyyeatiai 
3, II. aòzdtç. ® ^llaav âè èv %poüaa2yjfi xaTOixouuTeç 

s'""? 17 ^louSaioi, ãvdptç eò)Mfíelç ànò navroç idvouç tõiv 
Luc. 3, Ottò T()v oôpavóv. *■ revojiévrjç âè rrjç (pmvrfi 

39I iCor'. raÚD^ç awrjXdev to 7:).rjf}oç xà\ mve-^údyj, Su 
^xouov elç ixaavoç tjj Idia dta)ÃxT<i) XaXoúvrwv 
O.ÒXÍ0V. ' 'P^^iazavzo âs mlvTSÇ xut èdaúpal^ov, 
^ÃyovTSç- Oò^t Idoh ndvreç ouroi elaiv ol Xalodv- 
T£Q raXdaíoi; ^ Ka\ nwç ^/j£íç àxoúo/tsv êxaffzoç 
Z7^ lâía ôiaXéxztp yjfuov èv jj èyewyjdrjfiev; ' Iláp- 
Sot xa] Mr^òoi xat miap€izai, xai 01 xazoixoõvzsç 
zrjv MzaoTzozafda.v, 'loudaíav ze xal Kannaõoxiav, 
Ilúvzov xfú zrjv ^Affiav, ^puyiav ze xdi JTaii- 
(fuUav, jUyunzov xal zu néprj z^ç AijSúrjç z^ç 
xazà Kuprjvrjv, xat (ú èjiidrjnouvzeç 'Pmpatoi, 
'/ouda~ioí ze xai 7:poar^)..uzoi, " Kprjzeç xa}''Apaj3eç, 
(IxouQ/iev ÁaÁoúvzcov aàzãiv zalç h/iezépatç ykáxT- 
rraiç zà peyaXtla zou Oeoü. 'K^iazavzo âs 
7:dvzeq xdi õiyjTtópoov, uXXoç npòç àXkov Xéyovzeç- 
Tí ^éXet zoüzo eivai; "Ezepoí âs âia'/Xsud(^ovzsç 
sXsyov (Izt yXeôxouç iiepeazwfisvot elaív. 

14- Zzadslç âè ó IlszpoQ aòv zóiç êvâexa 
èiT^pev ZYjV (pcovTjv uõzoü xal áTiefdsy^azo aòzoiQ- 
"AvâpeQ 'louâaToi xat ot xazotxoõvzeç %pouaaXrj/i 
TTÚvzeç, zoüzo íj[HV yvcoazòv eazw, xa\ èvcDZÍaaads 

15 zà prjpazá pou. Oò yàp wç bpe~tQ, ÚTCoXap- 
' 5^y9«vere ouzot usãúoLxnv, saziv yàp wpa zpizyj 

z^ç í^fispaç' 'JXXm zouzó laziv zò elpyjiisvov 
âià zóõ ■jzpo<prjzou^I<úTjX' Ka\ eazat èv zatç 
èa^ázaiç ijpépatç, Xéysi ò õtóç, èxysã) 

17-21 Is. 44, 3. loel 3, 1-5; a, 28-33, 
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4 Y fiieron todos llenos de Espíritu Santo, y i i, 8; 
comenzaron á hablar en otras lenguas, según que 
el Espíritu les daba proferir Ias palabras. 19, 6.' 

5 Y estaban cn Jerusalem habitando judios, hom- 
bres religiosos de toda gente de Ias cjue liay debajoMarc. 1, 
dei cielo. i'Úc''' 

6 Pues liéchose este sonido acudió Ia muche-16. lo. 7, 
dumbre, y quedo confusa, porque los oían á ellos 
hablar cada uno en el propio idioma. 5 (10 35- 

7 Y se pasmaban todos, y se maravillaban, di- 13, 26.)' 
ciendo: Ved, ino son todos estos, los que hablan, 
galileos? 

8 íY cómo nosotros los oimos cada uno en el 
propio idioma nuestro en que nacimos? 

9 Partos, y medos, y elamitas, y los que habitan Ia 
Mesopotamia, Judea y Capadocia, Ponto y el Asia, 

)o Frigia y Panfilia, Egipto y Ias partes de Ia 
Libia por Ia región de Cirene, y los ])eregrinos 
romanos tanto judios como prosélitos, 

11 Cretenses y árabes, los oimos hablar en 
nuestras lenguas Ias magnificencias de Dios. 

12 Así que se jiasmaban todos, y estaban per- 
plejos, diciéndose el uno al otro: <Qué quiere de- 
cir esto? 

13 Otros al contrario, niofándose, decían: Están 
llenos de mosto. 

14 Pero Pedro con los once, adelantándose, alzó 
su voz, y les habló gravemente: Hombres de Judea, 
y todos los que habitáis en Jerusalem, séaos esto 
conocido, y recibid en vuestros oídos mis palabras. 

15 Porque no están éstos, como vosotros pre- 1.5 
sumís, tomados dei vino, dado que es Ia hora tercia■ 
dei dia: ' 

16 Sino que esto es lo dicho por el profeta loel: 
17 Y será en los postreros dias, dice Dios, que 

17*21 Is. 44, "3 loel 3, 1-5; 2, 28-32, 
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àTTÒ rou 7:v£Ú[iaTÓç fiou è:ic nãaav rrdpxa, 
xai 7TpO<pif]T£')(TOIJ(TCV ol uíol í) fi ã) V xai 
at êuyaré p líç únwv, xa\ 01 v sav iaxoi 
ijftõjv ópútTsiç (ífpovTai, xa\ 01 Tipsa^ôre- 
p<n úpwv èvuTZvioiç èvu~ v laa tHj (Tovzai. 

KoAjs £7rc Toòç ^oóXouç pou xai ène 
zàç õoúÀaç poü èv ratç vjpépatç èxeívaiç 
èxjrtu) tlnh Totj Tzvsúparóç poo, xa\ npo- 
(p-qTtúnoudiv. Ka\ (iwaío ripana èv 
TO) oòpavw uvcü xa\ a-qpt~ia irrí ryjç y^ç 
xf/.Toj, (jlpo. xai Tzup xa\ ãrpída xanvoü. 
'-® 'O ptTaazpafíjaBzai scç (TXÓTOQ 
xat 7j azX^\)7] £iç alpa, npiv èXf^slv zíjv 
■hpipav Kupiou zijv fieyáXrjv xai tTcupavr^. 

21 Kuii). ha} zarai, nãq 3ç àv ÍTiixalia-qxai xo 
Kupiou awõíiaszai. "Avâpsç '/(rparj- 2210,38. ^ '5' ' 

ÁecTat, axofj(TaT£ rouç AoyooQ touzoüq' Í7j(Touv rov 
Na^ajpalov, ãvôpa ànodzdstypévov àno zoõ êsoo slç 
úpuç duvápeai xac zépaai xai atjpeíoiç, otç ènoifjasv 
ôt auzoü ò dsòç èv péa(p úp&v, xa&òjç aòzo\ oYâazs, 

Toüzov z^ copiapévrj pouXrj xac Tzpoyvüxrei zóü 
fhoü exâozov âcà ;(etpòç àvópwv TrpofíTtrj^avzaç 
ãvsíXazs' "Ov ó fhòç ãvéffzrjffsv Àôaaç zàç 
(ocnvaç zoü êavázou, xa9ózt oòx rjv duvazòv xpa- 
zs7aâac auzòv úk auzoü. Jauecâ yàp kéyei 
£cç aòzóv ]] p o o p w prjv zov xópiov èvwitióv 
pou õtarcavzóç, uzi èx deçtcuv pou èazcv, 
"va pvj aaXsui^S). âià zoüzo 7ju<ppdvêrj 
íj xapSia pou, xac rjyaXXcáaazo ij yXwaaá 
pou, szc dè xac ^ aápç pou xazaaxy]vibazi 

ü713,35-èff' èXTztâf 'Ozc oòx èvxazaXsctpecç 
zi]v <pu-jf-qv pou £cç adrjv, oòde ôdxrscç 

21 loel 2, 32. 25-2S Ps. 15, 8-II. 
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derramaré de mi Espírilu sobre toda carne, y pro- 
fetizarán los liijos viiestros y Ias hijas viiestras, y 
los mancebos vuestros verán visiones, y los ancianos 
vuestros sonarán ensiieíios. 

18 Y sí, que sobre mis siervos y sobre mis 
siervas en aqiiellos dias derramaré de mi Espíritu, 
y profetizará:!. 

19 Y daré portentos arriba en el cielo, y senales 
abajo en Ia tierra, sangre, y fuego, y humareda. 

20 El sol se trocará en tinieblas, y Ia Uma en 
sangre, antes que llegue el dia dei Senor, el grande 
y manifiesto. 

21 Y será que todo el que invocare el nombre ai Rom. 
dei Setior, se salvará. '3- 

22 Hombres de Israel, oíd estas razones: A 2210,38. 
Jesus el Nazareno, varón demostrado por Dios ante 
vosotros con milagros, y portentos, y senales, que 
hizo Dios por médio de él en médio de vosotros, 
según que vosotros niismos sabéis, 

23 A este, con el definido consejo y prévio 
tonocimiento de Dios entregado, por mano de ini- 
cuos enclavándole le quitasteis Ia vida: 

24 Al cual Dios re.sucitó, librándole de los do- 
lores de Ia muerte, como que no era posible ser 
él domenado de ella. 

25 Porque David dice respecto de él: Miraba 
yo continuamente al seiior delante de mí, porque 
á mí derecha está, á fin de que yo no me bambolec. 

26 Por esto se regocijó mi corazón, y se albo- 
rozó Ia lengua mia, y hasta Ia misma carne mia 
se aposentará en esperanza: 

27 Porque no abandonarás el alma mia en el 2713,35. 
abismo tenebroso, ni consentirás que el santo tuyo 
vea corrupción. 

21 loel 2, 32. 25-28 Ps. 15, 8-11. 
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ròv dfftóv tToi) uJeci/ dimptíopáv. 'Plyvm- 
piaáQ fiot ódouç í^wrjç, T:Xrjf>(jí)(T£(ç fiz 
suippoaúvtjç /terá rou Ttpoawnou aoo. 

"Avdpsç uÕ£?,(pot, è^òv elneiv fierà napptjaíaQ 
TTpuç ôfiuç Tcspc TOü TTUTpcdp^otj AaosíH, õu xai 
èTsXsôrrjaeu xac iráfq, xai rò livyjpa auroti iartv 
èv rjfãv ã^pi rrjç Tiplpaç zaÓTTjQ. llpofrjzrjç 
iiõv ÒTidpyoJv, xai eWwç drc dpxw cópoaev aÒTW 
ò deòç èx xapTToõ zm òafòoQ aòzoõ xadíaai èm 

•i\i,iT,zòv êpóvov aòzou, Hpoiõcov èXáXrjaev mp). zyjç 
13, 35- (l'i/aozd(J£coQ zoõ Xpiazotj, dzc ouzs èvxar£)..£Í^ltrj 

elç ãdoD ouzz '/j aàp^ aòzou élôev dimpUopáv. 
3'2 3,15;'^^ Toõzov zov ^hjaoòv àvéazrjasv ó âeóç, ou Tzávzeç 
xo,' 39 s. èapèv pápzupsç. âs^ià oòv zoT> thou 

ú<p(odeiç zijv z£ ÍTiayYzXíav zou nvsúpazoç zou 
új-coLi Xa^íov Ttapà zoõ TTazpòç è^éyesv zouzo ô 
ú/iecç ftXéneze xac àxoôezs. Oíj yàp Awjz\õ 

H4s. dvéfír] elç zouç oòpavoóç' Aéj'£i õh uuzóç' /'Httsu 
ó xúptoç zõ> xupío) pow Káõou èx ôs^cã)'^ 

it'%6 "í''(t>ç ãv t'}w zouç èy&poúç aou òno- 
i.iic. 20, ttó <?í«y ziòv 7Toõ(ov aou. 'Aff^aÁwç ouv 

Hebr. Y<-VÍOaxÍzlO Tzãç olxoç 'IffpaYj?, OTl XM XÚpWV (WZOV 
'• '3- xai Xpiazòv èTZoírjffsv ó &£Óç, zouzov zov ^l-qaoüv 

iaxaupmaazt. 
37 (i.uc. 'Axoúaavzeç õè xazsvúpjaav zrjv xapõiav, 
12' 1° ) Tiphç zhv llézpov xai zouç Xoinouç ànoazó- 

hwç' Ti Tzoc/jaojfxev, ãvõpeç àdsXipoi; Ilézpoç 
(Te Tzpoç aòzoúç' Mezavoijaaze, fr^aiv, xai ^anzia- 
U-/jzw txaazoç úpCov èv zw òvòjiazi ^lyjaou Xpiazoü 
elç ã<peaiv zwv àpapzmv upwv, xac Xrjpiptabe 

39 Eph. zrjV dmpeàv zóü áycoo Ttveúimzoç. ipiv yáp 
','3-'7-^^zí<^ ij iTzayyeXia xac zo~cç zixvocç úpwv, xai 

29 3 Reg. 2, 10. 30 Ps. 88, 4 s.; 131, 11. 31 Ps. 15, 10. 
34 s. Ps. 109, I. 39 Is. 57, 19. Toei 3, s. (2, 32.) 
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28 Ensenado me has caminos de vida, henchi- 
rásme de gozo con tu faz. 

29 Varones hermanos, séame lícito decir con 
libertad ante vosotros acerca dei patriarca David, 
que feneció, y fué sepultado, y su sepulcro está 
entre nosotros hasta este dia. 

30 Conque, siendo profeta, y sabiendo que con 
juramento le juró Dios que á uno de sus descen- 
dientes sentaria en el trono de él, 

31 Anteviendo, afirmó de Ia resurrección dei 312,27; 
Mesías, que ni fué abandonado en el abismo tene- '3' 
broso, ni Ia carne de él vió corrupción. 

32 A este Jesus resucitó Dios, de Io que todos S2 3,15; 
nosotros somos testigos. 

33 A Ia diestra, pues, de Dios sublimado, y ha- 
biendo recibido dei padre Ia promesa dei Espíritu 
Santo, difundió á éste que vosotros veis y oís. 

34 Porque David no subió á los cielos, y con 34 s. 
todo él dice: Dijo el Seiior al Seíior mio, siéntate 
á mi diestra, Marc. 

35 Hasta que ponga á tus enemigos por escabel 36^ 
de tus pies. 42 s. 

36 Por tanto sepa toda Ia casa de Israel sin titu- 
bear, que y Senor y Mesías le hizo Dios, á este 
Jesus á quien vosotros crucificasteis. 15, 25. 

S7 Pues como hubieron oído, se comjjungieron (Luc. 
de corazón, y dijeron á Pedro y á los demás após- ^3' j 
toles: Hermanos, iqué liaremos? 

38 Y Pedro á ellos: Haced penitencia, dice, y 
bautícese cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesucristo para perdón de vuestros pecados, y reci- 
biréis Ia dádiva dei Espíritu Santo. 

39 Porque para vosotros es Ia promesa, y ])ara,'í9 EpU. 
vuestros hijos, y para todos los de lejos, cuantos 
quiera que llamare el Senor Dios nuestro. 

29 3 Reg. 2, 10. ."iO Ps. 88, 4 S. ; 131, 11. 31 Ps. 15, m- 
34 .■!. Ps. 109, I. 3í> Is. 57, ig. Inel 3, 5. (2, 32.) 



14 Act. 2, 40-47; 3, 1-2. 

nãatv Tolç elç iiaxpdv, oaouç ãv TrpoaxaÁéarjtui 
40(Phii. Kôpioç ò tí^sòç -qnwv. ^Exipoiq, re Xòfoio, TtXeioaiv 

ôunapTÔpaTO, xa\ napBxáXBi aòrouç Xéywv I(í)-' 
ttTjTS ànò xrjQ ysveãç r^ç axoÁtãç raôn/jç. Oi 
pèv ouv ànoõsçdpBvoi ròv Xò-{ov aòróü è^arrzia- 
àrjaav, xai Trpoaezé&fjàav èv rfj ^pépa èxeíi^rj 
<pu'/a\ wasc zpta'/díat. ^Haav õh npoaxapre- 
poõvTSQ rfj âíâa^jj tõiv ànoaTÓÁcDV xai rfj xoivmvía 
xfj xXdasi Toõ ãproo xai raiç Tcpoa£U-/(ãç. 

4:S 'Eyívtro ôè Trdcrrj (po^jj <p6^oç- noXXd rs 
ripara xac arjpsia dià rcóv árcocrróXMv èj-ívero 
èv "^hpouaaXijp, <p6^oç rs p.éyaQ èm Tcdvraç. 

44 s. Kat Tzdureç âè oi niarsúovrsç rjaav stú rò 
aôrò xac sl^ov ãnavra xotvd- Aaí rà xrrjpara 
xa\ ràç ÒTrdp^siQ i.TtÍTzpa.axov xdi dizpépi^ov aòrà 
Tiaaiv, xatiórt ãv rtç -/psíav bI-/bv. Katf íj/ispav 
rs npoaxaprspodvrsç ópoãupaâòv èv rã) IspcJj, 
xXíuvréç rs xar ólxov ãprov, psrshifi^avov rpofrjç 

47 5,14. èv àyaXkid.asi xai ã<ps?.órrjrc xapdcaç, Alvouvrsç 
ròv êsòv xdi ê/ovreç ydpiv ■jzpÒQ okov ròv kaóv. ó 
ãs xúpwç npoasríf^sí robç uw^o/iévouç xad^ íj/xé- 
pav STÚ rò aòró. 

CAPUT III. 

Petrus atm loanne sanat mendicum natu claudum et cohor- 
tatur stupehtem populum ad pomitentímn ac fidem lesu Christi 
qui sit Messias a Moyse et frophetis ipsique Abrahae promisstis. 

' lUrpoQ ôs xaÀ 'Iwdvv-fjz àvé^atvov slç rò 
cspòv st:} rijv wpav r^ç Tzpoasuy^ç rijv èvdrr^v. 

2 (14, s.) 2 Kai riç ávrjp jrcoXòç èx xoiXiaç prjrpòç aòroõ 
úndp^iúv èj3aard^sro, dv èríõouv xatf íjpépav Ttpòç 
rijv húpav roiõ íspoõ rijv XsyonévTjv 'Qpaiav roõ 
airsív èXsrjnoamrjV rtapà rmv slaTtopsijnpivMv slç 



ACT. 2, 40 47 ; 3, 1-2. «5 

40 Y con otras muchas razones daba testinionio, 40 (Phii. 
y los exhortaba, diciendo: Salvaos de esta gene- ' 
ración aviesa. 

41 Los que abrazaron, pues, su palabra, se bauti- 
zaron, y fueron agregadas en aquel dia como tres 
mil almas. 

42 Y eran asiduos en asistir á Ia ensefianza de 
los apóstoles, y á Ia comunión en Ia fracción dei 
pan, y á Ias oraciones. 

4:3 Por otra parte nacía en toda alma temor, 
y muchos portentos y milagros eran hechos por 
los apóstoles en Jerusalem, y había en todos te- 
mor grande. 

44 Y todos los que creían estaban unidos, y 44 s. 
tenían todas Ias cosas comunes: 

45 Y Ias posesiones y Ias haciendas Ias vendían, 
y Ias repartían entre todos, según que cada uno Io 
liabía menester. 

46 Y dia por dia perseverando unánimemente 
en el templo, y partiendo ei pan por Ias casas, 
tomaban el sustento con regocijo y simplicidad de 
corazón, 

47 Alabando á Dios, y siendo bien quistos de 47 5,14. 
todo el pueblo. Y cada dia el Seiior agregaba á Ia 
unidad los que se salvaban. 

CAPÍTULO IIL 
Pedro y yuan stiben al templo: curaríón dei cojo. Razona. 

mienio de Pedro. 

1 Pues Pedro y Juan subian al tem])lo á Ia 
hora de Ia oración. Ia de nona. 

2 Y era traido en hombros un cierto hombre, 2 (m, s.) 
cojo desde el vientre de su madre, al cual po- 
nian cada dia á Ia puerta dei temj)lo. Ia llamada 
Rella, á ])edir limosna de los cpie entraban en el 
templo. 



i6 Act. 3, 3-14. 

TÒ lepóv. ^ "íVg Idcov Tlérpov xac 'huái/vrjv fjiéÀ- 
Xovraç eladvat slç tò tspòv rjpmra èXzr^jioaúvtiv 

4 (13.9: ^«/?£ív. '' 'Azsníaaç âè Ilirpoç slç aÒTOv aòv rw 
'■*' Iwáw^ slnsv Hkétpov stç 'íj/xãç. ^ 'O ds èTTSÍ^év 

H{^,-íç,-wjTÓÍQ-poadoxcüv ti Tiap'aòvcoy ?Mfiscv. ^ FÃtzev 
M, iti) Hérpoç- 'Apyúpiov x(ú -/puainv oò-/ bndpyzi 

por ô õk e-/w, zoõró mi oièmpf '/ii; tcú òvópari 
ÍTjadu Xpiaxou roõ NuZmpawj syeips xdi mpi- 
mÍTzr ' Kat nidaaç aÒTÒv r^ç âsçtuç ystpòç 
7ÍY£ip£v aòvóv napaypyjpa. õh èíTTspeáhr^aav aí 
/9«(T£íç auTúu x(ã rà atpnopó., K(u è^uÚópBvoç 
iavTj, xai -zpizndrzi, x(ü darjXHsv ahv uòtoiç 
£cç TO íspòv ■K£pi7zarõ>v x(à á)Jj)ps.voQ, xac ahwv 
Tov &ZÓV. " Kat eldsv 7:ãç o kaòç aòzhv nepi- 
TtazoZvra xat ahoõ^jTU rm Htúv. '® ^Entyivmaxov 
(Ih aijTÓv, oTi aijTuç vjv ó Ttpoç ttjv èXsrjpomvrjv 
xatf/jpevoQ èn\ rfj 'Qpaia tzúX-q túõ ispod, xcü 
STTk-^aÕr^rJuv ãáp^ooç x(u íxavoascoQ èm tõj mu- 

11 5, 12. fíe^rjXÚTC aÒTiú. " hpaTÓõvTOÇ âè aòvoT) zhv Úé- 
rpov x(ú rov 'Icodvvrjv, auvédpupsv Ttãç h hmq, 
Tipòç aijToòç èm ríy avoã rjy xaXoupévjj loXo- 
pcúvtoç, íxt^ap^oi. 

lõcoy âè ó ílérpoç uzexpíuaro Ttpòç zòv 
Xaóv "/Ivõpsç 'IffparjXetrui, ri êaupd^sTS èrri 
TOÔTO), ^ ijplv TÍ uTsvíCeTS üjç Idífi òuvdpsi ^ 

iSMatth. Sí5(7£^£/a TzeTtotTjxóatv zoõ TüsptTzarsiu aijTÓv; v 
M'ar^c, 'A^paap xai 6 âeòç 'laaàx xat ó âsòç 'íaxMÍi, 
"úc^' " Traripcov íjpíov, èdóçaaev tòv Tzalda 
20, 37. aÒToü 'Irjaodv, ov upeíç pzv napsÔMxavs xai 

imsMh.jjpi/ijaaad^e aÒTÒv xaru npóa(i)T:ov IkiXdTOU, xpí- 
Mar'!:'!' VaVTOÇ èxStVOU ànoXÓStV. Yp£7ç âè TÒV fiywv 

Luc '23 dixawv ijpvijnaohz, xai fiTrj(Tuait£ uvdpa (povia 
18. Io.   
i3, 40. 

S (Ia. 35, 6.) 1:1 Ex. 3, 6. 
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3 El cual, vieiido á Pedro y á Jiian que iban á 
entrar en el templo, les pedia recibir una limosna. 

4 Pero Pedro, fijando en él los ojos á una con4{i3,9; 
Juan, dijo: Mira hacia nosotros. s ' 

5 Y él estaba atento á ellos, esperando recibir 
de ellos algo. 

6 Y dijo Pedro: Plata ni oro nolostengo; mas6{4, lo; 
Io que tengo, esto te doy: En el nombre de Jesu- j®' 
cristo el Nazareno, levántate y anda; , 

7 Y asiéndole de Ia mano derecha le levantó; 
y en el mismo instante se le consolidaron Ias plantas 
de los pies y los tobillos, 

8 Y dando un salto se piiso en pie, y andaba, 
y entro con ellos en el templo, andando y saltando 
y alabando á Dios. 

9 Y le vió todo el pueblo andando y alabando 
á Dios. 

10 Y le conocían que él era el que estaba 
sentado á pedir limosna á Ia puerta Bella dei templo, 
y se llenaron de asombro' y pasmo por lo que le 
había acontecido. 

11 Pues teniendo él asidos á Pedro y á Juan, ii 5,12. 
concurrió á ellos todo el pueblo en el pórtico 11a- 
mado de Salomón, llenos de asombro. 

13 Mas Pedro, viéndolo, respondió al pueblo: 
Varones de Israel, ipor qué os maravilldis de esto, ó 
por qué tenéis Ia vista íija en nosotros, como si por 
])ropia virtud ó piedad le hubiéramos hecho andar? 

13 El Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, yi3Matth. 
el Dios de Jacob, el Dios de nuestros padres, glori- 
ficó al siervo suyo Jesús, á quien vosotros en verdad 12. 26. 
entregasteis, y le negasteis ante Ia cara de Pilato, 
cuando él juzgaba ponerle en libertad; i4Mattii 

14 Pero vosotros al santo y justo negasteis, y á un 27, 20. 
hombre homicida pedisteis que se os diese en gracia: 
  Luc. 23, 

t8. Io. 
8 (Is. 35, 6.) líí Ex. 3, 6. 18, 40. 
Niievo Testamento. TI, 2 



iS ACT. 3, 15-25. 

v:'>s,z'í\XO-pioíÍTivai Ofiív, Tòv de upyrirov rvíç Cwrç 
4à lOi > ' oríi>V ^5 ~ •> (ÁTrexTeti^aTS, ou o ifeoq rjyeiptu ex vExpaju, ou 

íjUBÍQ nó.pwpiç, èapsv. Ka\ èm rfj Tríarsc toü 
òvóparoç aÔTOü tóütov , ?)v decopsire xai o^lõars, 
èarspéwatv rò ovopa auxou, xai ^ Ttianç íj âc 
aÒTOõ £Õ(üX£v aÒTÕj ryjv úXoxXrjpiav Twjzrjv u.Ttivavri 
TrdvTíüíi òfiòjv. " Ãa} vDv, àdskípoi, olõa õn xará 
ãyvotav è7:po.$aT£, mantp xa\ 01 upyovTSÇ bpiov. 

'0 òs. èebç ã 7:poxaTrjYy£d£v õtà aròjmTOQ 
mívTCúv T(üu TrpofTjTÒJV, Tzad£l.v TÒV Xpia-ov auxou, 
èTtX7jpcüa£v ouTCúQ. MexavoYjaaxe ouv xa\ èm- 
axpéípaxe scç xò è^aX£i<pt}rjVai bpõiv xàç àpapxiaz, 

OncDQ àv £XM(oaiv xaipo\ àvaípú^emç áno Ttpoa- 
(ÓTtoit TOÜ xupiou xcà à7toax£ÍX-n xòv 7:pox£^£ipi(T- 

21 {\.víc.névov úpív 'Irjaouv Xpiaxóv, " "^Ov â£c oòpavòv 
'■ ' pkv õéçaffâae (iypi ypúvwv ò.Tioxaxaaxáa£U)c, náv- 

xwv o)v èX^dXrja£v ó êsòç âtà ffxó/jtaxoç xmv ãyíojv 
ãn alíüvuQ aòxoü Tzpoípr^xwv. Mojüarjç pèv 
£77r£v "Oxt npofTjXTjv òpiv uvaaxijaBi K6- 
pioç ò fíehç úpiúv èx xmv àòeXfíov ujicov 
(O ç è pé' aòxoT) àxoú <t£(tÕ s xaxà Ttávxu 
õaa àv X.aXi^arj Ttpòç ú/iãç. ^^"Flaxai õé, 
Ttãíja ^uyr] ^xcç àv pv] áxoúavj xoü TTpo- 
tpjjxou èxeivou, è$o Xeh p £u{}yj a £Ta t è x 
Toi) Xaoü. Kài Tzávxeç âè 01 Tcpocp-^rai ânò 
lapourjX x(ú zwv xai^e^rjç, oaot èXAXrjaav, xai 

25 Gai. xaty}yy£iXav xàç ^pipaç xaúxaç. Yp£iç èaxè 
' oí ucoc zwv Tzpoffjxõiv xai xrjç ôíadrjxyjQ rjç õiéâsxo 

ò d£Òç TTpòç xouç TTaxépaç ^pãiv, Xé^íuv TrpoQ 
'J/3padp' Ka\ èv xíp aTíéppaxí aou èv£u- 
Xoyrj&Tjaovxai nã.aai ai naxpta) xJjç y^ç. 

22 8, Deut. t8, 15. 18 s. 23 (Gen. 17, 14.) 25 Gen. 
12, 3; 22, iS. 



Act. 3, 15-25. 19 

15 Mientras que ul autor de Ia vida disteis muerte, 15 5,31; 
al cual Dios resucitó de entre los muertos, de Io 
que nosotros somos testigos. 

16 Y sobre Ia fe de su nombre, á este, que 
estáis mirando y conocéis, le vigorizó el nombre 
suyo, y Ia fe que es mediante él le dió esta en- 
tera salud delante de todos vosotros. 

17 Y ahora, hermanos, yo sé que obrasteis por 
ignorancia, así como también vuestros magistrados. 

18 Empero Dios, Io que prenunció por boca 
de todos los profetas, que padeceria el Cristo suyo, 
de esta suerte Io cumplió. 

19 Por tanto haced penitencia, y convertíos, á 
fin de que sean borrades vuestros pecados, 

20 Para que lleguen los dias dei refrigerio de 
l)arte de Ia faz dei Senor, y envie al de antes pre- 
parado para vosotros Jesucristo, 

21 Al cual de cierto conviene que el cielo acoja2i (i.uc, 
hasta los tiempos de Ia reparación de todas Ias ' 
cosas, los que Dios anunció por boca de los san- 
tos profetas suyos que fueron desde el principio 
dei siglo. 

22 Moisés ciertamente dijo: Profeta os suscitará 
el Senor Dios vuestro de entre vuestros hermanos, 
como yo: á él oiréis en todas cuantas cosas os 
dijere. 

23 Y será,' toda alma que no oyere al profeta 
aquel, exterminarse ha dei pueblo. 

24 Y todos los profetas, desde Samuel y los 
de después, cuantos hablaron, asimismo anunciaron 
los dias estos. 

25 Vosotros sois los hijos de los profetas y de 25 Oai. 
Ia alianza que Dios dispuso con nuestros padres, 3. 8. 
diciendo á Abraham: Y en tu simiente serán ben- 
decidas todas Ias famílias de Ia tierra. 

22 s. Deut. 18, 15. 18 -s, 23 (Gen. 17, 14.) 25 (íen. 
12, 3; 2?, 18. 

2 
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T^üv npioTov ò &£Òç àvaaxVjíTaq ròv Tzaiòa 
auToõ áTzéuTScÀsv aÒTÒv eòloyomra ítpMQ, èv rã) 
ànoazpiípziv 'éxaarov urrò tíõv novTjpiwv úficõv, 

CAPUT IV. 
Petrus et loannes capti et in custodia positi coram symdrio 
de clandi curatione exaviinantur: Qui docentes in solo Christo 
esse salutem et negantes fas esse, hominibtis magis obedire 
qua/n Deo, dimittuntur cum interdicto. Apostoli orantes signa 
dati Spiritus Sancti accipitmt. Credentium vmltitudini omnia 
erant coimmmia; stia quisque vendebat et preiitLtn cofimiime 

faciebat, sicut fecit loseph Barnabas Levites Cypntis. 

' AaXoóvriov âè aÒTcuv npoç ròi/ Àaóv, snéaTTj- 
(Tav aÒTíuç 01 lepeíç xat ú azpazTjfÒQ zou itpou 
xai 01 SuõdouxMOi, ^ JcaTrovoup-evoi õiá m âc- 
oáaxBiv aurouQ rov Xahv xat xa-ayyélXevj èv zw 

3 5, i8. ^Irjaoõ zrjv àv('wzaaiv rrjv èx usxpcov, ^ AVt èrt- 
é^akov aòzolç zuç yslpaq x<à Wtvzo elç TqpTjaiv 
elç zYjv (vípiov rjv yò.p kcsuipa fjOT]. ^ lIoXXo\ 
(Ve zõ)v à.xoüúdvzo)v zòv )J>yov Iníazztjaav, xai 
èysvrjd/j h àpidjWQ zíov uvõpwv ydiádeQ névze. 

^Ejéve-zo ôk èrct zrjv utlpcov auvaydlqvai aòzwv 
zouQ ãpyovzaç xai zouç TzpBa^uzépouç xa\ zobç 
Ypapuazsíç èv ^kpouaaXrjp. ® Kdt "Avvaç ó ãpy- 
tepsòç x(à Kdiáipaq xa\ 'ImdvvT^ç xai 'Aké^avõpoç 
xac íiaoi iiOav èx '^évouç ãpytspazixou' '' Kac 
az^ffavzsç aòzoòç èv zw péaw ènuvt^dyovzo' 'AV 
Tioia duvúpsi ^ èv 7:ota> òvópazi èTtoàjaaze zouzo 
L)p£tç; ® Tózs nézpoç rrhjadeiç Ttvsápazoç ãpou 
sTttsv TTpòç aôzoáç' "Apyovzeç zou ?.aoü xai Tzpsa- 
l^ôzspoi, ® El ijpsíç arj/iepov àvaxpivôpeÕa èrri 
eòspYeaia àvdpwTZOu àad^svoüç, èv rtvi oõzoç 

r 'iftT"* -v r \ \ 103,€.i5. íT£(Títí<rr«r, ivcoarov earco Ttaacu ofitv xai rcavn 
zcjj huo 'íaparjX, dzi èv zõ> hvójiazi 'Irimu Xpiazoõ 



Acr. 3, 26; 4, I 10, 21 

26 Para vosotros en priiner lugar üios, habiendo 
resucitado á su hijo, le envió á que os bendiga, con 
tal que os convirtáis cada cual de vuestras maldades. 

CATÍTULO IV. 
Jníiignadòn de los saccrdoíes y de los saduceos: prendeu d 
hs dos apósíüles, Interrogotorio, y respuestas de Pedro en el 
Sa?ihedrín. Precepio de no predicar: resf nesta. Vuelven á los 
fieles: oradón de ésíos, y efectos de ella. Mutua caridad y 

perfecia pobreza de los fieles. Ejemplo de Bernabé. 

1 Mientras ellos hablaban al i)ueblo, cayeron 
sobre ellos los sacerdotes y el alcaide dei templo 
y los saduceòs, 

2 Que se carcornían de que ellos ensefiasen al 
pueblo, y predicasen en Jesús Ia resurrección de 
los muertos. 

3 Y echaron Ias manos en ellos, y los pusieron 3 5, is. 
en Ia cárcel hasta el dia siguiente: porque tardecía ya. 

4 Sin embargo muchos de los que habían oído 
el sermón, creyeron, y vino á- ser el número de 
los varones, cinco millares. 

5 Y avino al dia siguiente congregarse los príncipes, 
y los ancianos, y los escribas de ellos en Jerusalem: 

6 Y Anas el príncipe de los sacerdotes, y Caifas, 
y Juan, y Alejandro, y cuantos eran de linaje archi- 
sacerdotal. 

7 Y habiéndolos puesto en el médio, pregunta- 
ban: iCon cuál virtud, ó en cuál nombre babéis 
vosotros hecho esto? 

8 Entonces Pedro, lleno de Espíritu Santo, les 
dijo á ellos: Príncipes dei pueblo y ancianos, 

9 Si nosotros somos hoy examinados, respecto 
de Ia buena obra hecha á un hombre enfermo, en 
quién éste ha sido hecho sano: 

10 Sabido sea de todos vosotros, y de todo el 103,6.15. 
pueblo de Israel, que en el nombre de Jesús Cristo, 
el Nazareno, á quien vosotros crucificasteis, á quien 
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Toõ NaZwpaioo, õv úfiétQ èaraopáaare, ?)v ó âeòç 
yj-j-scpev èx vtxpmv, èv toÚto) outoq T^apéarrjxev 

w^Uíúx.Bvmmov bpmv úytrjç. " Oòróç èanv <5 Áí^oç ò 
M'arc.' è$OtjâEVTj&£tÇ Ú <p' ÚpcOV T ã> V olxodó fltOV, 

Luc.^ó,^ ysvóiJisvoç etç xs^faXijv ywvíaç, Kai 
iT.Kom.oòx £(TTtv èv ãXX(p oòôsu] Tj acüTTjpia' oôãè yàp 
'pctr. (ivopd èariv srepov únò zòv oòpavòv rò deâopévov 

1- èv àvdpíüTTOiç èv o) ôsi acoí^yjvai ijpãç. 
Vo','43'' OsojpoüvTsç àè T7jv roü Ilizpou r.appfjaiav 
Matth. 'Iwdvvoi), xac xaTuÁa/iúpsvot ÕTt ãvi^pcuTTOi 

ãYpdppazoí elmv xa) lõcwrat, èõaôpa^ov, èn- 
eyívwaxóv rs auroòç õri auv t<j> 'Irjaoü rjaav 

14 3,8s. Tüv rs ãvdpcüTtov fikémtvteç ahv aòvóÍQ éarãjra 
rov Tsõepansüpévov, oòâèv el^ov âvrsineiv. Ke- 
húaavveç dè wjtouç Ifío roT) mvsôpíou ànsXõsiv, 
mvéftakkov Ttpòç àXXrjkouç Aéyovrsç- Ti tcoi- 
rjrrcopsv rocç àvflpcüTzoiç zoótoíç; ilzt fikv yàp 
yvwazov arjpzwv yéyovsv dt aòzíüv, nãaiv zóiç 
xazoixóõaiv ^kpouaaXrjp (pavepóv, xrú oò duvdpst^a 

17 5, =8. àpvt~iabai. 'A?.Á' tva prj èTzc ttásiov dtavspyjdjj 
£cç zov Xaóv, ãnEiXrjamnsfta aòzdíç fvrjxizi XaXtl.v 
èrr} zõ) òvófmzi zoúzw iir^dev) àvi^piomov. Km 
xaMaavzeç auzouç naprjyyedav zò xa&vÁou prj 
(pMyyzadat prjdz âcâdcrxscv èm Z(J) òvòpazi zdò 

19 s, 29- 'h/mü. 'O dk riézpoç xdi IcodvvrjQ àTroxpi&évzeç 
zlnov npòç aòzoúç' El ôíxatóv èaztv èvwnwv zou 
êeóõ, òfiwv àxoúscv pãl)MV ^ zoü dtou, xpívazs- 

2ü(iio.Oò ôuvdps&a yàp yjpetç ã tiòajitv xdi yjxoúaa- 
'■ " ' fjtsv fxri Xa-Xtiv. Oi dè npoaansiXrjadpevot â.n- 

éXoaav aòzoúç, prjdhv sòptaxovzeç zò Ttwç xoXd- 
aíovrai aôzoúç, dià zov Àaóv, uzi ndvzeç èõóça^ov 
zov êeòv èrc] zw ysyovózc. 'Ezwv yàp íjv nXttôvmv 

11 Ps. 117, 22. Is. 28, 16. 
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Dios resucitó de entre los muertos: en éste ha com- 
parecido este ante vosotros sano. 

11 Éste es Ia piedra Ia por vosotros los edifica- iiMaith. 
dores tenida en nada, Ia que ha venido á ser cabeza 
de ângulo. 10. 

12 Y no está en otro ninguno Ia salud: como que 
ni hay otro nombre debajo dei cielo dado entre los g, 33, 
hombres, en el cual convenga ser nosotros salvados. 

13 Ellos, contemplando Ia Hbertad de Pedro y de 12(5,31; 
Juan, y habiéndose informado de como eran hom- 
bres sin letras y rudos, se maravillaban, y los re- i, 21. 
conocían que hablan sido companeros de Jesús; ) 

i4Viendo además al hombre que hablasido curado, 14 3,8s. 
que estaba con ellos, nada tenían que decir en contra. 

15 Pero mandándoles salir fuera dei consejo, con- 
ferían entre sí, 

16 Diciendo: iQué vamos á hacer con estos 
hombres? Porque sin duda un evidente milagro ha 
sido hecho por ellos, notorio á todos los que habitan 
en Jerusalem, y no Io podemos negar; 

17 Pero á tin de que no cunda más y más por 17 5,28. 
el pueblo, amenacémosles, ([ue no hablen en ade- 
lante sobre el nombre este á ninguno de los hombres. 

18 Y habiéndolos llamado, les intimaron que 
absolutamente no tomasen en boca ni ensefíasen 
sobre el nombre de Jesús. 

19 Pero Pedro y Juan, respondiendo, les dijeron I9 s, 29. 
á ellos; Si es justo ante Ia cara de Dios, olros á 
vosotros más bien que á Dios, juzgadlo vosotros: 

20 Porque nosotros, Io que vimos y oimos, no 20 (i lo. 
podemos menos de hablarlo. '■ 

21 Ellos, habiéndoles hecho nuevas amenazas, 
los despacharon, no hallando cómo castigarlos, á 
causa dei pueblo, porque todos daban gloria á Dios 
por lo que había acontecido. 

22 Porque era de más de cuarenta anos el 

11 Ps, 117, 22. Is. 28, 16. 
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T£aatpáxovra ó ívjêpioTzoQ,, èf?)v ysyóvsi rh a7]iJL£~tov 
TOÜTO riyç Idaecüç. 

■2^ /ÍTToÀuãévTEç âè ^Xdov npuç robç idíouí 
xa\ áízr^ÜMv oau rrpòç aòrobç 01 u.p)fitp£ÍQ xat 
oí Tzpsal^úzepoi elrrav. Ot dè àxoúamrsç òpn- 
dupaõhv r^pav fcovTjV irpuç zòv tízòv xàc tiizav 
Jéazoza, au ò noiijoaç ròv oôpavòv xa\ rrjv ffjv 
xa\ Trj)j t^iÜMaaav xai návra rà èv a.ÒTÓÍQ, 'O 
Tou Tiarpoq rjimv âiã Tr^sóparoç úyiou aroparoQ 
Jauscô Tzaíâóç aou slrtwv '^Ivaxl è<ppôa^av 
td-vT] xac Xao\ èjieXéryjaav xevd; IJap- 
iaxfjaav 01 f)afftXeTç r^ç yyjç xac 01 (ípy- 
ovreç aüv/jydrjaav ènc r o aòrò xará 
TOU xupíou xai xará rou Xpiaroü aòroo. 

luvTjyt^Yjaav yàp èn Mrjãsíaç èv rfj nú).£i 
TaÓT7j èTTc ròv ãyiov natdd aou 'Ir^aoõv, ?)V e^ptauç, 
Hpwõrjç T£ xac IIóvtwç íhtÍMTOç auv iõvsatv xai 
Xantç 'lapaijl, IlotrjCiui õaa ij ^ 
ftouXrj (TOU npocópiatv ysvéatíai. Ka\ tá vuv, 
lüpie, 'íttcõs èm zuç uTretXàç aòrwv, xai dòç to7ç 
âoúXoíç aou pezà nappr^aiaç, Ttáarjç XaXeiv rov 
Xóyov aou '/.V zw zvjv y£~ipá aou èxzsivBiv as. 
ecç taaiv xat a-qpú-a xat zépaza ytvsaSat õtà rou 
òvòjiaToq, zou àyiou natâúç aou 'Irjaoü. Kac 
derjt^évzwv aòzwv èaaXeúdrj ó zónoç èv w r^aav 
auv7]Y/Jtévoi, xac ènXijaõi^aav ãnavzsç zou ãyíou 
meúpazoç, xa\ èXúÁouv zòv Áóyov zou r^soü pszà 
nappT/jataç. 

322,44. 32 Toü âh nXy^douç zwv Tiiazeuadvzwv y^v 
oòdi ecç zt t5)v ôtz- 

® > apyóvzcov auzw êXsysv wiov etvat, dÀÀ' tjv auzolç 
(Inavza xotvd. KaX õuvdpec peydXrj uTredíõouv 

2, 47-   
24 Is. 37, 16. ler. 32, 17. 25 s. Ps. a, i s. 



Act. 4, 23-33. 

hombre en qiiien se habla hecho este milagro de 
Ia curación. 

2'á Conque puestos en libertad vinieron á los 
suyos, y les contaron cuanto los príncipes de los 
sacerdotes y los ancianos les habían dicho. 

24 Ellos, habiendo oído, alzaron Ia voz á Uios 
con un solo corazón y dijeron: Senor, tú eres el 
que hiciste el cielo y Ia tierra y el mar y todas 
Ias cosas que hay en ellos; 

25 El que por el Espíritu Santo por boca de David 
nuestro padre, siervo tuyo, dijiste: 4 A qué fin rebra- 
maron Ias gentes, y los pueblos meditaron vanidades? 

26 Alzáronse los reyes de Ia tierra, y los prín- 
cipes se juntaron en uno contra el Sefíor y contra 
el Ungido suyo. 

27 Porque en verdad se juntaron en esta ciudad 
contra el santo hijo tuyo Jesús, á quien ungiste, 
Herodes y Poncio Pilato con Ias gentes y con los 
pueblos, de Israel, 

28 A hacer cuanto Ia mano tuya y el consejo 
tuyo había predefinido que fuese hecho. 

29 Y ahora, oh Seíior, atiende á Ias amenazas 
de ellos, y dá á tus siervos hablar con entera libertad 
Ia palabra tuya, 

30 Con el extender tú Ia mano tuya á que se 
hagan por el nombre dei santo hijo tuyo Jesús 
curaciones y milagres y portentos. 

31 Y en habiendo ellos acabado su oración, 
tembló el lugar en que estaban congregados, y 
fueron todos llenos dei Espíritu Santo, y hablaban 
Ia palabra de Dios con libertad. 

32 Cuanto á Ia muchedumbre de los que habían S2 2,44. 
creído, tenían un corazôn y un alma sola, y ninguno ^3. 
decía ser suya propia cosa alguna de Ias que le per- 21 s.) ' 
tenecían, sino que todas Ias cosas les eran comunes. 

33 Y los apóstoles con gran poder rendían el 333,15;   I, 22; 
24 Is. 37, 16. ler. 32, 17. 25 s. Ps. 2, I s. 47- 



26 Act. 4, 34 37; s, 17. 

TI) /tapTÓptov oi ().7TÓ(TToXoi TY^ç ãvaaTÚasojç '[qaou 
XriKTToTi toT) mpiou, y<í-ptQ rs peyáXyj rjv èm 
Tzdvzaç urjToáç. Odâè yàp èude^ç zcç r^v ii/ 
aòrolç' õfToc yàp xrrjTopsç ^wpíojv rj ocxcuiv ún- 
r^pynv, TrfoÁoui^reç iipepov zuç ripàç zwj Tzinpa- 

;í5 2,45-írzo/í£i>í6iv Kdi èridouv napà rouç mjõaç zwv 
áTtoaTÓXwv • âiedíõsTO âè íxdazio xaãún ãv tcç 

'ò6{g,2T,yptíav 'Iaja7j<p dè ó èmxXvj&slQ ISapvú^aç 
«jrò rwv ànoaróÍMv (o èaviv ptf)epprjvsu6p£'jov 

'ó^Gai TtapaxXr^atcoç), Jsijsít^ç, Kúnpioç tw yévst, 
^'2, I. l^ndpyovTOÇ, aòzõ) àypóò, moXrjaaç ^vsyxsv rh 

®' xíii sf)rjxev napà zouç nódaç zcov drroffzó/.ajv. 

CAPUT V. 
Ananiae et Saphirae propUr fraudem in Spifitum Sancium 
stibita mors. Apostolorum maxifncque Petri miracula. Capti 
ab angelo liherantur; iíenmi in iudicium vocati Gamalielis 
consilio caesi dimittimtur, gandentes quod pro Christi noinhte 

contumeliam passi essent^ quem non cessant anmmtiantes. 

' \Avr]p âé ztç 'Avavlaç òvúnazí mv ^anífzipyi 
24,35-37- Z7J yvvmxi aòzoõ èmoXrjaev xzyjpa, '■' Kíà hoctfiaazo 

dnh zTjç zijJLrjç, mveíõoírjç xai zrjq ^'uuaixáç, xjú 
èvéyxaç pépoç zt Ttapò. zoüq m/duQ zòjv ánoazó^Mv 

•i(z3,io.e&rjX£v. ^ Elnev ôè ó Ilézpoç' 'Avaviu, âcazi ènkrj- 
^^"^'^_\l'pcoaev ó aazavãq, zrjv xapdíwj mo, (psôaaadaí 
'3'2^27;(T£ to nvtõpa zò ãycov xac voaípíaaat^ai dnh zr^q 

ztpyjç zou ycopíou; ^ Ouy] pévov ao\ zpzvzv, xui 
Ttpaõsv èv Z7j ar^ è^ouaia ÒTÕjpysv; zí õzc iãou 
èv z^ xapdia aou zò npãyim zouzo; oòx ètjjsôacü 
dvõpwnoiQ uXXu zw &sS). ^ Axoúwv dè ò 'Avavcaç 
zouç Xói-o'jç zoúzuuç, nsawv è$é(puç£v. xdt èysMezo 
<pó^OQ péyaç ènt Tzdvzaq, zouç àxoúoí/zaç. ® 'Aua- 
azdvzeç ôh oí veáizepot auviazzilav aòzòv xdt 
è^evé-j-xavreç èõaipav. ' ^Eyivzzo âè wç ápwv 



Act. 4, 34-37; 5. > 7- 27 

testimonio de Ia resurreccion dei Senor Jesús Christo, 
y grada grande era sobre todos ellos. 

34 Porque ni había entre ellos ningún necesi- 
tado; dado que cuantos eran poseedores de hacien- 
das ó de casas, Ias vendían y traían los precios 
de los bienes vendidos, 

35 Y los ponían á los pies de los apóstoles, y se dis- 35 2,43- 
tribuía á cada uno según que cada cual tenía necesidad. 

36 Y José, el que los apóstoles apellida,ron Ber- 36(9,27; 
nabé (que interpretado vale hijo de consolación), 
levita, ciprio de linaje, i Cor. 

37 Un campo que le pertenecía le vendió y trajo 
el valor de él, y le puso á los pies de los apóstoles. 9.'13 ) 

CAPÍTULO V. 
Pecado y castigo de Ananias y Sajira. Milagros de los após- 
toles, cspecialmerite de Pedro. Los prendeu, y un ángel los 
libra. Compareceíi ante el Sanhedrín, son azotados y por 

consejo de Gamaliel enviados libres. 

1 Pues un cierto varón por nombre Ananias, 
con Safira su mujer, vendió una posesión, 

2 Y desfalcó dei precio, siendo de ello con-24,35.37. 
sabedora tambie'n Ia mujer, y trayendo una parte 
Ia puso á los pies de los apóstoles. 

3 Y dijo Pedro: Ananias, ipor qué llenó Satanás3(13,10. 
tu corazón, para que mintieses al Esplritu Santo j^' 
y desfalcases dei precio de Ia hacienda? 13,2'27: 

4 Pues, i quedando, no quedaba para ti, y ven- 
dida, no subsistia en tu poder? Pues êpor qué 
asentaste en tu corazón este hecho ? No mentiste á 
hombres, sino á Dios. 

5 Oyendo Ananias estas razones, cayó y expiró. 
Y nació temor grande en todos los que Io oían. 

6 Y levantándose los mozos le amortajaron y 
llevaron á enterrar. 

7 Pasóse un intervalo como de tres horas, y Ia 
mujer de él, no sabiendo Io ocurrido, entró. 



Aci. 5, 8-2 1. 

xputív ôidaTfjna xal vj ywjyj aòvou fv}] sIõlícu to 
yeyovoç elar^kõev. ^ ^Anzxpiõrj dk rcpoç uàr/jv Jlé- 
rpoç' EiTzé jioi, SI Toaoôrou rh ^copíov uTiéõuffâs; 
7] Õè sIttsv No.i, Tomúrou. ^ O õè Uérpoç Ttpoç 
aijz-/]v Ti ÕTi (jwsfiüvíjdrj újüv Tieipúam zò mtupa 
Kupío'); lõoò oc TTÓâsç T(ov õa<púvTcov ròv ãvõpa 
aou £-1 Z7i ^úpa, xai èçoíffouaív as. '*• "Ezeasv 
õè napayprjjia Ttpòç zoòç nóõuç aòzoü x(u èç- 
ééüçsv Blas)j)(')vzsç õè oi vtaviaxoi eupov aôz?jV 
vtxpáv, X(u è^tvéyxavz&z hiatpav rrpòç zòv ãuapa. 

11 z, 43; Ka\ èyévszo <póftoç péyuç è<p' ukrjv zrfj 
í.uc.'?, íxx.lrjcsíwj xai èr:} Ttávzaç zoòç dxoúovzuç zauza. 
124^30; yetpwv zõjy uTzoazíWxov èyívszo 

6, 8. arasía x(u zépazu 7zo?Jm èv zu> )mw' xa\ r.aav (2 C.or. r(i f ^ -v'».' * •>/ 
12, 12.) ofumjfiaoo^j TzavTtQ su zrj azoa 2oÁo/i(ouzoç' 
10^1023 XoiTTMV oòõúç è-zólim xoXXãaitai uôzulç, 
n^ ^^y.àXX' è/isyáXuvsv aòzohç ó Xaóç. AtãXXov õè 
"•'"■■''^•TzpomziHsvzo Trcffzsóoi/Tsç zõ) xupiw àvõptwj 
15i9,i2. !•£ xm yuvutxcov, "íiazs xui slç ràç TTÀazecaç 

ixipipBiv zoòç ilffâsi^slç xai zidéyai Ítt! xXuvupíwíi 
xai xpu^ázzwv, "va zpyonivou Ilézpou xTvj q axià 

16 8, 7. èniaxidarj zí'A aòzwv. üw^pyszo õè xai rh 
■TzXrjiíoç riov népi^ ttóX.swv 'hpnuaaX.rjp, <pépovzeç 
ãaf}BV£iç xai òyXoupévooç ÚTiò Ttveupdziwj dxaddp- 
zwv, oízcvsç ehspanzúovro aTzavzeç. 

'Avaazàç õè ó àpytspsòç xdi ndvzsç 01 aòv 
aòzw, ij oòaa utpeaiç zãiv 1'aõõouxaccov, ènX-fjat^rj- 

18 4, 3- aav ZfjXMu Kat èTré^aX.ov zàç ysTpaç ítu zoòç 
uTcoazóXouç xai eõsvro aòroòç èv zrjpvjaei õtjpoaia. 

if) "AyysX-oç õè Kopíou õià vuxzhç àvoí^aç ràç 
êúpaç zrjç fuXax^ç i^ayaywv zb aòzoòç bI-jtsw 

nopsôsffâs xac azadévzsç XaX.ehs èv zw iepu> 
zw XaCp Ttdvza zà pijpaza zrjç ^air^ç zaôr/jç. 

'Axoôffavrsç õè ecfj^Xiíov Ò7:h ròv ^phpov stç 



Act. 5, 8 21. 29 

8 Y Pedro le respondió á ella: Díme, ;es ver- 
dad que disteis La hacienda en tanto ? Y ella dijo: 
Sí, en tanto. 

9 Y Pedro á ella: i Por qué os habéis concertado 
para tentar al Espíritu dei Seíior? Cata ahí á Ia 
puerta los pies de los que han enterrado á tu 
marido, y á ti tainbie'n te llevarán á enterrar. 

10 Y en el mismo instante cayó á los pies de él, y 
expiró: conque entrando los mozos, Ia hallaron muerta, 
y Ia llevaron, y Ia enterraron al lado de su marido. 

11 Y fué temor grande sobre toda Ia iglesia,it 2,43; 
y sobre todos los que oían estas cosas. luc'^ 

12 Y por Ias manos de los apóstoles se hacían 
muchos milagros y portentos en el pueblo; y estaban 
todos unânimes en el pórtico de Salomón. (2 Cor. 

13 Pero de los demás ninguno osaba allegarse ' 
á ellos; sin embargo, el pueblo los engrandecia. 10.10,23, 

14 Y más y más se agregaban creyentes al Senor, 14 2,47; 
muchedumbres de hombres y de mujeres: 11,21.24. 

15 Tanto que hasta á Ias calles sacaban los enfermos, 1519,12. 
y los ponían en caniillas y en yacijas, para que, viniendo 
Pedro, su sombra siquiera alcanzase á alguno de ellos. 

16 Concurría además Ia muchedumbre de Ias ifi s, 7. 
ciudades en contorno de Jerusalem, trayendo enfer- 
mos y vejados de los espíritus inmundos, los cuales 
todos eran curados. 

17 Mas levantóse el sumo sacerdote y todos 
los que con él estaban, Ia cual era Ia secta de los 
saduceos, y se llenaron de ceio, 

18 Y echaron Ias manos sobre los apóstoles, y 18 4, 3. 
los pusieron en Ia cárcel pública. 

19 Pero un ángel dei Senor, durante Ia noche, 19 12,7; 
babiendo abierto Ias puertas de Ia cárcel, los llevó 
fuera, y les dijo: 

20 Id, y constituídos en el templo hablad al 
pueblo todas Ias palabras de Ia vida esta. 

21 Ellos, habiendo oído, entraron al apuntar el 



3° Act. 5, 22-34, 

TO íepuv xai èõíõaaxov. napayevüiievoç êh ò 
àp^ispsuç xa] ot aòv aurw auvs.xdkBaav rò auv- 
éõpwv xai nãaav ztjv yepouaim twv uiwm ^lapa-qX, 
xai áTtiaTBÚMM eiç rò ôsapmrrjpíov àyP^vai au- 
Toúç. Oc de napayevúpevoi ÒTzrjpérai oô^ eüpov 
aÒTOUQ èv Tjj fuXaxfj, ávaarpé^uvrsç õè àirrjYyeiXav 

ÂéyovrsQ õri Tò ÒsapwTrjpwv eupopsv xexXstapé- 
vov èv mloTj àaípaXeía xat touq fúXaxaç éarwraç 
èm zcov i%pwv, àvotçavTSÇ âk sao) oôâéva tupoptv. 

24 4,1.6.'^'* 'i?s ^xnuaav toòq Xó^ouç zoòzouç o rs arpa- 
Tíj-fug xoT) íspoT) xat oc (Ip^ispsiç, dir^nópouv Tzspl 
aòuuv, Tt àv yévotro roüzo. UapayevópewQ 
oé ziç ãTtrjYyetXsv aòzólç- "Ozi lõoh 01 avdpeç oSç 
sãeffãs èv zrj (füXaxjj, ddiv èv tm ispõ) éazíozsç 
xa) âiâdffxovzsç zòv Àaóv. 

2fi 4,21. Tózs àns?j%ov ó azpazrjyuç auv zo7ç Íjtz- 
Tjpézatç ^yayzv aòzobç oò pszà jicaç' è<pu^ouvzo 
yàp zòv Àaóv, píj Xíd^aaõcoatv. 'Ayayóvzeç ôè 
aòzoòç sffZTjffav èv rã) auvedpUo' xa) ènyjpwzr^asv 

284,175. «yTOÒç ó ap^cspsLtç Aéyav llapayysÁía nap- 
rjyysi/Mpsv bjuv pij dtâdffxeiv èm zw òvópazi 
roózw' xa) iâoò nsnXrjpujxazs zvjv '^kpouaaXàju 
z^ç diôa^^ç úpwv, xa) jSoúXsaõs ènayayeTv è<p 

29 4,19. vjpãç zh aXpa zoò avBpcúnou zoúroo. 'A7roxpiâe)ç 
âè nézpoQ xa) oc ámirroXoc scTtav Usct^ap^scv 

Sfl s. 3, dsX dsw pãXXov 9j ãvd^pwnocç. 'O êsòç rwv 
'5' Ttazépcov íjpíüv ^yscpsv ^[rjaouv, ov upscç õcs-^sc- 

Z\ z, zz-píaaai^z xpspdaavzsç èm $úXou' Toüzov ó 
êsòç up^Tjyòv xa) acorrjpa ufwasv zfj d£$ià aòroõ 
doõvat ptzdvoiav rã) 'lapayjX xa) ãtpsacv àpaprcã)v. 

32 I, 8. Kdc ^pBtç èaptv pd-prupeç zãiv ^rjpdrmv roú- 
rítiy, xa) to nvstjpa zò õ.ycov, o sâojxsv ò &eòç 

48 s. zo7q 7:£cdap^oüatv auzíp. 0\ âè âxoúffavreç õc- 
34 22,3. STtpiovro xa) èfiouXtúovzo àvsXscv aòroúç. 'Avanzàç 



ACT. 5, 22-34. 3' 

dia en el templo, y ensenaban. Mas llegado el sumo 
sacerdote y los que con él estaban, convocaron el 
consejo y todo el senado de los hijos de Israel, y 
enviaron á Ia cárcel, para que los trajesen. 

22 Pero, llegados allá los alguaciles, no los halla- 
ron en Ia cárcel, y habiendo vuclto dieron cuenta, 

23 Diciendo: La prisión Ia bailamos cerrada con 
toda seguridad, y á los guardas que estaban á Ias puer- 
tas; pero habiendo abierto, dentro no hallamos.á nadie. 

24 Guando oyeron estas razones el alcaide dei 244,7.6. 
templo y los príncipes de los sacerdotes, estaban 
perplejos acerca de ellas, qué podrla ser aquello. 

25 En tanto uno, llegando, les avisó: Ved, los 
varones que pusisteis en Ia cdrcel, están en el 
templo firmes, y ensenando al pueblo. 

26 Entonces habiendo ido el alcaide con los 204,21. 
alguaciles, los trajo, no por fuerza, jjorque temían 
al ])ueblo, no fuese que los apedreasen. 

27 Habiéndolos pues traído, los presentaron en 
el consejo; y los interrogó el sumo sacerdote, 

28 Diciendo: Intimando os intimamos, que no 284,175. 
enseíiaseis sobre este nombre, y ved ahí que habéis 
llenado Ia ciudad dejerusaleni de vuestra enseiianza, 
y queréis traer sobre nosotros Ia sangre de ese hombre. 

29 Mas Pedro y los apóstoles, respondiendo, 29 4,19. 
dijeron: Menester es obedecer á Dios m;ls IMen 
C|ue á los hombres. 

3oElDiosdenuestrospadresresucitóáJesús,áquien;») s. 3, 
vosotrosquitasteislavidasuspendiéndoleenunmadero. '3- 's- 

31 A este sublimó Dios con su diestra como 313,33. 
adalid y salvador para dar á Israel penitencia y s''- 
remisión de pecados. 

32 Ynosotros somos testigos de estas cosas, yelEspí-32 i, 8. 
ritu Santo que dió Dios á los que obedecen á su império, 

33 Ellos, oyendo, se carcomían, y deliberaban 48 s. 
acabar con ellos. 

34 Pero un cierto fariseo por nombre Gamaliel, 34 22,3. 



32 Act. 5, 35-42; 6, I. 

âé Tcç èv rã) auveõpiíp 0apiaaíoç òvóiiari rapahqX, 
voiiodiõdaxuloq rípioç Tcavú rw )mw, ixiXtuatv 

354,16. eçít» ^payí) robç ávftpwnouç TTOi^aai, Elnév ze 
■KpÒQ aÔToóç' "ÀvõpcÇ '/apayjXsirai npoffé^sTe kau- 
ToÍQ èm Tocç (j.vOpionoiQ zoôroiç tí péXXsre npáa- 
azív. llph yup roúrcov tíüv rjpspmv àviavrj 
Osuôãç, Áéj-cou s.}vai uva èauTÚv, w npoasxXibrj 
uvdpS)v âpiõnhç (üç TSTpaxoauov • oç âvi^pédrj, 
xdi Ttdvxsq 5aot èTreídouro aòrõ) dieXá&rjaav xai 

37Luc. èyévovTO £cç oòdév. Mtrà toTjtov ávéazTj 'loúâaç 
ó raXiXjÁÍoç èv zuíç rjpépaiQ r^ç ô.Tzoypaip^ç, xaí 
aTzéazrjasv Xaòv òmaco aòzoõ' xàxtívoç âncóXezo, 
xai ndvTEÇ õmi è~£t3ovzo wjzã) díZffxopTzíadr^aav. 

Ka\ tà võv Xéyw úpív, àTZÓrrzTjZS (Itío xíov 
àvi^pÚTUtív znúziov xai dftzz aijTOÚÇ' õzt èàv fj 

ávdpwncüv íj ^o>jX>rj auzv] ^ to epyov zoõzo, 
xazaXuDíjaezaf FÃ dè èx dtou èazív, oò duvrj- 
asaf^s xazaXõaai aòzó, py^noze xa} êtopdyoi 
suped-Tjze. ^ETzetadvjaav èh aòzw, xa\ Tzpoa- 
xaXsadpsvot Toòç uTcoazóXoüç, âaípavzcÇ Ttap-fjyysi- 
Xav pij XaXeTv èzl zã> òvópazi zoõ 'IrjaoL>, xai 
ãTüéX-uffav atjToúç. 01 plv ouv èm)psáovro yai- 
povzeç dm) npoamTzoo tóü auvsdpíou, flze xavrj^uó- 

42 2,46. tfrjíTav ÚTzlp zoõ òvópazoç dzipaahrjvai, Ilãfrdv 
Tc -fjpépav èv zw ispã) xai xaz' ólxov oòx èTtaúovzo 
ôtâdaxovzsç xa} £ÒayY£XtO'ipcVot. zhv Xpiazhv'frjmuv, 

CAPUT VI, 
Septem diaconi elecíi. Stephaniim virtute ac prodigiis clarum 

nituntur ludnei falsis iestíbtis opprimere. 

* 7sV âè zacç íjpépaiç zaúzaiç TrX.TjSuvóvzwv 
Tcíiv pafl^yjzãv èyévszo yoyyuaphç, zcov 'EXXyjVíazwv 
TcpoQ zoÒq l'ippain>jç, ou nap^íhcnponvro èv zrj 
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(loctor de Ia ley estimado de todo el pueblo, le- 
vantándose en médio dei consejo, niandó que por 
l)reve tiempo hiciesen salir á aquellos hombres, 

35 Y les habló así á ellos: Varones de Israel, ;ír> 4, ifi. 
mirad por vosotros mismos en Io tocante á estos 
hombres, qué vais á hacer. 

36 Porque en estos pasados dias se levantó Teudas 
diciendo ser él alguien, y se le arrimó un número 
como de cuatrocientos hombres; al cual quitaron 
Ia vida, y todos cuantos le obedecían se desban- 
daron, y vinieron á parar en nada. 

37 Después de éste se levantó Judas el Galileo, iií Lhc. 
en los dias dei empadronamiento, y llevóse pueblo 
en pos de sí; aquél asimismo pereció, y todos 
cuantos le obedecían se dispersaron. 

38 Pues cuanto á Io presente, yo os digo, alzad mano 
de estos hombres y dejadlos; porque si el designio este ó 
Ia obra esta es de parte de los hombres, se desbaratará; 

39 Pero si es de Dios, no podréis deshacerla, no 
sea que seáis hallados que al mismo Dios hacéis guerra. 

40 Con esto asintieron á él, y habiendo hecho llamar 40 4,175, 
á los apóstoles, después de hacerlos azotar, les intimaron 
que nohablasensobreel nombre de J esús, y los soltaron. 

41 Ellos, pues, se iban de ante Ia faz dei con- 
sejo gozosos por haber sido estimados dignos de 
ser afrentados por el nombre (de Jesús). 

42 Y todos los dias no cesaban en el teni]>lo y por 42 2,4fi. 
Ias casas ensenando y anunciando Ia buena nueva dei 
Mesías Jesús. 

CAPÍTULO VI. 
Quejas de los helenistas. Creación de los siete diáconos. Estehan: 
sn ceio y milagros. Los Libertines le prenden y le llevnn ante 

el consejo. Falsos iestimonios contra él. 
I Pues en estos dias, como se multiplicasen los 

discipulos, originóse queja de los helenistas contra 
los hebreos, de que eran desatendidas en el mi- 
nistério cotidiano Ias viudas de ellos. 

Niievo TíístíitTifntn. TI. 3 



34 ACT. 6, 2-14. 

õcaxovia rrj xadrjfjLEpiv^ ai '/rtlP"-'- uuvcuv. Ilpoa- 
xaXsaá.pEvoi âè ol dwdsxa rò TtXrjõoç rãv padrj- 
rwv sItiuv Oòx apeaváv èariv xaxaltí(pavTaq 
ròv Xóyov roü êsoü diaxovsiv zpané^atç. ® 'Em- 
axéípaaõz ouv, àd£?.(poc, ãvâpaç òpôjv papmpou- 
pévooç knrà nÁiçpstç msúparoç àyíou xaí aoçíaç, 
ouç xazaaTTjaopev èm r/jç /psíaç Taúrrjç- ^ 'Ilpeiç 
âs npoaeu^fj xai riy âcaxovía roõ Xúyoo Tcpoa- 

\ xapTep'^aopsv. ^ Kai rjpzasv ò Xúyoç èuwmou 
" ' ' navròç zoü nXij&ouç, xai è$eXé$avTO Uré^avou, 

ãvdpa nXiipri níaTewç xai jrveú/jtaToç àyíou, xai 
(PiXt7tT:ov xa\ Ilpó^opov xac Ntxdvopa xai Tipmva 
xac Ilappsvãv xa). NixóXaov npoaijXuTov 'Avuo^éa, 

(> 8, 15.® Otjç earyjaav èvcíimov rcóv àizoazóXwv xdi izpoa- 
ènlõr^xav uutoIç ràç yeipaQ. ' Ka\ ó 

i^! il\ Xój-oç zoõ âeou 7ju$av£v, xac èTtXrjbávsw b upidnuç 
rwv paUyjZíüv èv 'kpooaaXrjp apóâpa- noXÚQ zs 
o;(Xoç zãiv lepécüv bnrjxooov zfj niazBt. 

S SzéipavoQ dè TcXr/pyjç ^dpizoQ xai duvdfiecüç 
ènoUt zépaza xa} arjpéia itsydX~.a èv zã) Xaw. 
'•* 'Avéazrjaav õé riveç zwv èx z^ç mvaycüy^ç zrjç 
?.£YO/iévrjÇ Ai^epzivcov xac Koprjvauov xai 'AXeÇav- 
õpéwv xai zã>v (htò KcXcxiaç xac 'Aacaç, auv- 
Ofjzoõvzeç T<p Sze<pdvw. Kai oòx ^ca^uov ãvzc- 
azTjvai z^ aofi^ xac zã) nvtúpazt <L èXáXEc. 
" Tózt òné^aXov avdpaç Xéyovzaç' "Ozi àx-qxóafiev 
uòróü XaXóuvzoç prjpaza ^Xda<p7jpu elç Mcdoo^v 
xa\ zòv êsóv. lovexcvyjaáv re ròv Xaòv xac 
zouç Ttpsa^uzépouç xai zouç ypappazecç, xac íttc- 

i3Matth aovrjpnaaav aòzòv xac ijyayov elç zò 
26, 59- auvéõpiov, "F.annadv zs udpzupaç éeuõsTç Xs- 

(Act. 21, ' 35'^ 
28,) yovraç* (J ayupíünoQ oütoq ou Ttauerat ÁaÁcov 

UMMh.^Yjpaza xazà zoD zÓtiou zoõ áyioo xai zoõ vújWD. 
\j, 40.' Axrjxóaiisv yàp aòtou Xéyovzoç' "Ozc 'AjítoEíç ò 



ACT. 6, 2-14. 35 

2 Conque habiendo los doce convocado á Ia 
muchedumbre de los discípulos, dijeron: No está 
bien que nosotros, abandonando Ia palabra de Dios, 
sirvamos á Ias mesas. 

3 Por tanto, hermanos, con diligente consideración 
escogeos de entre vosotros siete varones bien re- 
putados, llenos de espíritu santo y discreción, á 
los cuales constituiremos sobre este menester. 

4 Nosotros por nuestra parte insistiremos en Ia 
oración y en el ministério de Ia palabra. 

5 Y pareció bien este discurso ante toda Ia nniche-5 8,5ss.; 
dumbre, y eligieron áEsteban, varón lleno de fe y de 
espíritu santo, y á Felipe, y á Prócoro, y á Nicanor, y á 
'l'imón, y á Pármenas, y á Nicolás prosélito antioqueno: 

6 A los cuales pusieron delante de los apóstoles, los « 8, 15. 
que,habiendo hecho oración, les impusieron Ias manos. 

7 Y Ia palabra de Dios crecía, y se multiplicaba en 7 2, 47; 
gran manera el número de los discípulos en Jerusa- 
lem; y sacerdotes en gran número obedecían á Ia fe. 

8 Esteban, lleno de gracia y fortaleza, hacía por- 
tentos y milagros grandes en el pueblo. 

9 Paro se levantaron algunos de los de Ia sina- 
goga dicha de los Libertinos, y de los Cireneos, 
y de los Alejandrinos, y de los de Cilicia y de 
Asia, disputando con Esteban. 

10 Y no eran poderosos á hacer frente á Ia sa- 
biduría y al espíritu con que hablaba. 

11 Entonces sobornaron á unos hombres cjue 
dijesen: Le hemos oído hablar palabras de vitu- 
perio contra Moisés y contra Dios. 

12 Conmovieron además al pueblo, y á los an- 
cianos y á los escribas, y cayendo sobre él le aga- 
rraron y llevaron al consejo, 

13 Y presentaron testigos falsos que decían: (Act. 21, 
Este hombre no para de hablar palabras contra el ' 
lugar santo y Ia Ley; 

14 Porque le hemos oído decir que este Jesus 27', 40,' 
3* 



36 Act. 6, 15; 7, 1-7. 

Na^copa7oç oUroç xazaÀúaet ròv zÓTtov toüzov xai 
ãXXd^ei rà eõyj à 7Tapé8a)x£v ij/üv Mcoüarjç. Kat 
ârevíaavTEQ elç wjtÒv Ttávreç oi xa^e^ó/nevot èv 
rcf) auvedpUp scâov zò npóawTtov atjzoò tòasi npóa- 
CÜTCOV ã^yé^ou. 

CAPUT VII. 
Stepkam oratio de varia cofiiinuaqtie Dei gratia in popuhwt 
contumacem et perjiduni. Qui cum diceret, se lesum a dextris 

Dei videre, interpellatus lapidatur, orans pro lapidantibus. 

* Elnev ôè ó àpyispeúç' Kl zaüza o5z(oç s^si; 
^ 'O âè "Avdptç udeXfo\ xai Trazépeç, uxoá- 
aazt. 'O ZYjQ âó^rjç uxp&y] zw 7zazp\ ijpmv 
'A/Spaàp ovzt èv z^ MsaoTzozapta Trplv ^ xazoixrjaat 
uòzòv èv Xappáv, ® Krú sItzsv Ttpòç ciòzúv * 

èx z^ç y^ç aou xae èx z^ç auyyt- 
vetaç (Tou, xat õsupo elç zrjv yyjv Tjv ãv 
a01 âsífco. ^ Tóze éfsA^wy èx y^ç Xaldaíiov 
xaz(úxi]asv èv Xappáv. xàxBÍÕev pezà zò ãno' 
tíavsiv zhv Tzazèpa aòzoD [iszwxíasv auzòv elç 
T/jv yyjv zaúzTjv elç ^v òpelç vov xazoixelzf ® Kat 
oòx 'éõcoxev aòzõ) xXyjpovopiav èv aòzjj oôôè ^rjpu 
noôóç, xac èm^yyBÜMZo õoõvac aòzw elç xazáaysaiv 
wjzijv xac z(p anéppazi aòzoü pez aôzóv, oòx 
ovzoç aòzw zéxvoo. ® 'EXdXyjcrsv de aòzw ó êeóç- 
"Ozi eazai zò OTzéppa aòzoõ ndpoixov èv 
yfj ãXXozpía, xae êouXmaouatv aòzò xal 
xaxwaouaiv ezrj zez p axòaia' ' Ka\ zò 
ei^voç w èàv oouXeôawaiv, xpivã) èyw, 
eJnev ó ãeóç, xal pezà zaüza èçeXeúaovzat 
xat Xazpeúaouaív poi èv zw zótíw zoózw. 

(rcn. 12, X. 4 Gen. 12, 5. 5 Gen. 12, 7. 6 s. Gen. 
>5. T3 »• 



Acr. 6, 15; 7, 1-7. 37 

el Nazareno ha de destruir este lugar y mudar Ias 
costumbres que Moisés nos dió á guardar. 

15 Y teniendo Ia vista clavada en él todos los 
sentados en el consejo, vieron su faz como Ia 
faz de un ángel. 

CAPÍTULO VII. 
Kazonamiento- Jc Esteban en el consejo. T.e apedrean como 
blasfemo, y muere rogando á Dios for sus matadores. Satilo 

consienie en su muerte. 

1 Así pues dijo el sumo sacerdote: íHanse así 
e.stas cosas ? 

2 Y él dijo: Varones hermanos y padres, es- 
cuchad. EI Dios de Ia gloria se apareció á nuestro 
padre Abraham estando en Ia Mesopotamia, antes 
de él avecindarse en Carrán, 

3 Y le dijo: Sal de tu tierra, y de tu parentela, 
y ven á Ia tierra que yo te mostrara. 

4 Entonces saliendo de Ia tierra de los caldeos, 
se avecindó en Carrán. Y de alll, después de haber 
muerto su padre, le hizo trasladar su morada á esta 
tierra, en Ia cual vosotros ahora habitáis. 

5 Y no le dió herencia en ella ni Ia estampa 
de un pie; pero le prometió dársela en posesión 
á él y á Ia posteridad de él, como quiera que él 
no tuviese hijo. 

6 Y le habló Dios: Que será Ia posteridad de 
él peregrina en tierra extrana, y Ia esclavizarán, y 
vejarán, cuatrocientos anos; 

7 Y á Ia gente á quien sirvieren, Ia juzgaré yo, 
dijo Dios, y después de esto saldrán, y me adora- 
rán á mí en este lugar. 

3 Gen. 12, I, -1 Gen. 12, 5. 5 Gen. 12, 7. 6 s. Gen. 
15, 13 s. 



38 Act. 7, 8-19. 

® Ka\ eâwxev aòuj) õta&^^xrjv nepiTO/i^ç' xat ounoç 
èyévvTjaev ròv 'laaàx xat Jtspdrensv aòròv Tfj 
rjjiipfi Tjj ÒYÕÓTj, xai ^laaàx zòv Yaztú/?, xa} '/ax(o]3 
Toòç dcóôexa Trazptdp^aç, ® Krxi oi rtazpiápj^m 
^TjkwaavTBÇ ròv hoa^tp ànéõovvo elç AíyuTTTov 
xai Tjv h íhòç /íet aÔTOõ, Ka} è$ecÀazo aòzòv 
èx naaãv zwv tí-Xi<p£<ov aòzóõ, xai idcoxtv aòzw 
%úptv xai ao(píav èvavziov 0apaw ^aadéwç Al- 
yÚTtzoi), xai xazéazrjaev aòzòv ijyoúpBvov èn Jc- 
yuTtzov x(à ècp' õXov zhv ólxov auroõ. VíMsv 
âe XipÒQ èf oX-fjv zíjv Â^yuTtzov xa\ Xavaàv xai 
iHíijjiç neyáXfj, xa} oò/ eupiaxov y_opzáapa.za 01 
TtazépsQ íjpwv. 'Jxoúffaç âè 'laxw^ uvza aizia 
elç Aiyunzov è^anéazedsv zoòç nazépaç ijixmv 
Típiózov Ka\ èu zw dsozépo) ávsyvwpíaõrj 
'Icoarjíp zdtQ adeXfoiq aòzoõ, xai <pavepòv èyévszo 
zã) éapau) zh yévoç auzoõ. 'Anoazeikaç dè 
'ícoarj<p ptztxaXiaazo Ya*ài/? zhv Ttazipu auzoü 
xa\ Tzãaav ZYjv auyyivtiav èv k^dopijxovza 
Ttévze. Kái xazé^rj Vazò»/? elç ÃíyuTtzov, xai 
èzehúztjasv aôzòç xac ol Ttazipzç 7jpã)v, '® Kai 
pszszéi^rjaav elç xat èzédrjaav èv zã> pv^- 
pazt w wvfjaazo 'A^paàp ziprjç àpyupíou napà 
zwv ulãiv 'Kppwp zoõ èv 2'y/é//. " Kaêcoç dè rjyyiQtv 
ó ^póvoç T^ç èTTayyeXíaç Vjç wpoXÓYrjaev ò âeòç 
zã) 'A^padp, ^u^r^aev ò Xabç xai ènXrj&úv&rj èv 
AlyÚTczw, ^^"Aypi oTj àvéazi^ /iaatXeòç szepoç 
èn AtyuTTZov, Sç oòx Tjdet zòv 'I<oa7j<p. 
'® Oòzoç xazaaofiaáptvoç zò yévoç ijpãiv èxdxwaev 
zoòç nazèpaç r^pmv zoT) izoitív tx^eza zà ^pé<prj 

8 Gen. 17, 95.; 21, 2. 4. Gen. 25, 25. Gen. 29, 32; 35, 22. 
9 Gen.'37, 28; 39, 2. 10 Gen. 41, 37. 40. H Gen. 41, 54. 
12 Gen. 42, i s. 13 Gen. 45, 3 s. 14 Gen. 45, 9; 46, 27. Deut. 
JO, 22. 15 Gen. 46, s; 49. 32. 16 Gen. 23, 16; 33, 19; 49, 30; 
501 5- i3- I"'- 3=- " '• '1 7 '■ " '■ 
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8 Y le dió el pacto de Ia circuncisión; y así 
cngendró á Isaac,. y le circuncidó al octavo dia: 
y Isaac á Jacob, y Jacob á los doce patriarcas. 

9 Y los patriarcas, encendidos de envidia con Josc, 
le vendieron para Egipto; pero Dios estaba con cl, 

10 Y le sacó de todas sus tribulaciones, y le dió 
gracia y sabiduría delante de Faraón, rey de Kgipto, 
el cual le. constituyó gobernador sobre Egipto y 
sobre toda su casa. 

11 Mas vino hambre sobre todo Egipto y Ca- 
naán, y estrechura grande, y no hallaban basti- 
mentos nuestros padres. 

12 Pero Jacob, habiendo oldo que en Egipto había 
víveres, mandó allá á nuestros padres una primera vez: 

i,-5 Y á Ia segunda se dió José á conocer á sus 
liermanos, y se hizo manifiesto á Faraón el linajede él. 

14 Y despachó José é hizo venir á Jacob su padre, 
y á toda su parentela, en todo setenta y cinco almas. 

15 Y descendió Jacob en Egipto, y feneció él 
y asimismo nuestros padres, 

16 Y fueron transportados á Siquem, y fueron 
puestos en el sepulcro que compró Abraham por 
precio de dinero de los hijos de Emmor, el que 
inoraba en Siquem. 

17 Pues como se iba acercando el tiempo de 
Ia promesa que había Dios hecho á Abraham, se 
acrecentó y multiplicó el pueblo en Egipto, 

18 Hasta que se levantó sobre Egipto otro rey 
que no conocía á José. 

ig Éste, usando de malas arles en daíio de 
nuestro linaje, maltrató á nuestros padres, á fin 
de que hiciesen expósitos â sus ninos para que 
no se criasen. 

8 Gen. 17, 9 s.; 21, 2. 4. Gen. 25, 25. Gen. 29, 32; 35, 22. 
9 Gen. 37, 38; 39, 2. 10 Gen. 41, 37. 40. 11 Gen. 41, 54. 
12 Gen. 42, I s. 13 Gen. 45, 3 s. 14 Gen. 45, 9; 46, 27. í)eut. 
10, 22. 15 Gen. 46, 5; 49, 32, 16 Gen. 23, 16; 33, 19; 49, 30; 
50, 5. 13. los. 24, 32. 17 s. Gen. 24, 7. Ex. i, 7 s. 19 Ex. i, 10. 



40 Act. 7, 20-32. 

20 6s. aÔTwv etç TÒ [lij (^awyoveíaíJat. '£V (J) xatp<J) 
"'"as. è.Y£wrjí^7j Mmúa^ç, xai 7]v darzíoQ rw &£w' oç 

rherpáfT] p^vaç tpeíç h zõt oYxm roo narpóç. 
'Exreâévroç ôè aòxóõ ãveiXaro auruv 7j líuyá-ZTip 

<l>apaiú xa\ àvet^péíparo aòtòv éaurfj eci; uUv. 
Ka\ èjtaidtôõrj Mmüa^ç ndarj aotpiq. AcyuTLTtojv 

y]v àè âwaTÒç èu Àóyocç xai 'épyocç aòvoü. 'j?ç 
dk èrcXrjpoõro aÒT<p Tsaaepaxovzaéryjç ypóvoç, 
àvé^T] èm zijv xapdíav aòzoõ iniaxi<puaõai zoòç 
ô.deXípobç aòroõ zoòç moòç 'laparjX. Kal lõtov 
ziva àdixoúpevov ijpúvazo, xac èTvotrjasv èxâcxrjacu 
zw xazanovoupévo) nazd^aç zhv AlyÔTZztov. 'AVó- 
/iiCev àè (Tüvíévai zoòç àdeXípoòç õzi ò õeòç dià 
•/s-tpòç uòzou dlâcümv awzrjpíav aòzo7ç' ol âè oò 
auvTjXav. '/'iy zz iTcioúarj ijpépa wfDrj auzólç 
payopévoiç, xdi auvijDMaazv aôzoòç ecç úprjvr^v 
sIttwv "Avdpsç, ô-dsXípoi èazz- Ivazí áâixecze ãXXrj- 
Xouç; 'O ôè àõixòjv zov TT?..rjaíov (mmaazo aòzòv 
slnwv 'Ttç az xazzaz-nozv ãpyoMza xa\ 
dtxaazTjv zf vjum^j; " Mij ãvzXzlv pz aò 
íHXziç, ov zpÓTtov (IvzlXzç zy&èç xov Aí- 
irónzcoíi; "Eípuyzv âz Mmüa^Q zv zõ) Xóyo) 
roôzij), xai zjzvzzo Ttdpoixoç zv yvj Maõtdp, o'j 
èyé^/VYjazv uíobç dôo. Kal 7zX,7]pu)dzvzwv èzã)v 
zzaazpdxovza wíft^rj aòzw zv ifj èpyjpw zou opouç 
^ivã uyyzXoQ zv Tiop\ (pX.oyòç ^dzou. 'O âz 
Míúüa^ç lâwv zt^aúpaazv zò õpapa' Trpoazp-^opévou 
õè aòzoõ xazavoyjaat èyzvzzo (fiov/j Kupiou TipuQ 

32 (mtóv 'Eyàj () êzòç zwv nazzpcov aou, ò 
12, ii. ^zòç 'AjSpaàp xal ò õzòç 'laaàx xai ò âzòç 

Luc. 20, 'faxw^. "Evzpopoç õz yzvópzvoç McaúarjÇ oòx IzóXpa 

20 BS. £x. 3, 3 ss. 24 £x. 2, iz s. 2G £x. 3, 13. 27 â. Ex. 
a, 14. 30-B4 Ex. 3, 2 ss. 32 £x. 3, 6. 



Acr. 7, 20-32. 41 

20 Ia cual coyuntura nació Moisés, y era 20 ss. 
para el mismo Dios lindo: el cual fué criado tres 
meses en Ia casa dc sii padre; 

21 Pero habiendo él sido expuesto, le recogió 
Ia hija de Faraón, y le crió para sí en lugar de hijo. 

22 Y fué enseiiado Moisés en toda Ia sabiduría 
de los egípcios: por donde era poderoso en sus 
palabras y obras. 

23 Pues cuando se le cumplía Ia edad de cua- 
renta anos, vínole al corazón visitar á sus hermanos 
los hijos de Israel. 

24 Y habiendo visto d, uno que recibía agravio, 
le defendió, y ejecutó vindicta en favor dei maltra- 
tado, hiriendo al egipcio. 

25 Pensaba él que los hermanos entendían cómo 
Dios por mano suya les daba á ellos salvación; 
pero ellos no Io entendieron. 

26 Al dia siguiente compareció áunos que refiían, 
y trataba de ponerlos en paz, diciendo: Hombres, 
hermanos sois: ipor qué os agraviáis uno á otro? 

27 Pero el ([ue hacía sinrazón al prójimo, le 
sacudió de sí, diciendo: iQuién te ha instituído 
prínci])e y juez sobre nosotros? 

28 iPor ventura quieres matarme á mí de Ia 
nianera que ayer mataste al egipcio ? 

29 Y á esta palabra huyó Moisés, y fué peregrino 
en tierra de Madidn, donde engendró dos hijos. 

30 Y cumphdos cuarenta anos, apareciósele en 
el desierto dei monte Siná un ángel en llama de 
fuego de ima zarza. 

31 Conque Moisés viéndolo se maravillóde Ia visión: 
y llegándose él á contemplaria, fué á él voz dei Senor. 

32 Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abra- 
hani, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. Pero 
Moisés sobrecogido de terror no osaba contemplar, luc. 20, 
   37- 

20 ss. Ex. 2, 2 ss. 24 Ex. 2, 11 s. 26 Kx. 2, 13. 27 s. Ex. 
2, 14. B0>34 Ex. 3, 2 ss. 32 Ex. 3, 6. 



42 ACT. 7, 33-^(2. 

xaTuvorjfjat, Ecnev õè aijzw ó x')pioç' ÂTjanv 
TO ÚTCÓdfjna rã)v Ttoâãiv a ou- h ràn rónoç 

"> y "9- <y ^ r t 1 , O í ^ I rs \ e<p O) earrjxaç yq ayia eariv. lacov 
sJõov zrjv xáxíoaiv toõ Xanu fiou roti èv 
A c j-ij 71T (tí, X ai TO u (TTZvaynot} aÒTÕJV 
r^xotíaa, xa\ xa.Téftyjv è$e?<éfff^at auToóç' xai 
vuv ÕEupo ànoaTEÍXco ae elç Ah^unTov. 

35 7,27. Toütov zhv Mcoüarjv, ov yjpv^aavTo elnóvTSç- 
Ttç as xaTéaTfjaev àpyovTa xat dixaíTT/jv; 
TOÕTOV ó &SÒÇ ãp^ovra xdi Xuzpwrqv unéazakxsv 
aòv ^stpl àjyéXou toõ òfbiuTOQ aÒTÍp èv tj^ ftaTa). 

Oõtoç è^qyaysv aÒToòç Ttoirjaaç TÍpaia xdi arj- 
tiéia èv yrj Alyònup xai èv èputJ^pã &aXdaarj xat 

37 3,22. èv T^ ^p^!í(p ^'^5? TBaaepdxovTa. Ohzóç èauv 
(5 Dlmüaqç ó eÍTiaç, to7ç uíotç 'hpaiçk- IJpoipíj- 
T7jv biL~iv àvaaTTjíTEi ú âsòç èx tõiv dâsÃ- 
ipSiv òpuiv wç èfié' auToõ àxoúaeaõs. 

OuTÓç èffTiv ò yevó/isvoç èv Tjj èxxXrjcrta èv tÍj 
èpvjiKp fíSTa TOÕ àyyiXm} toõ Xa?MÕvToç auTw èv 
T(j) õpec 2ivã x(à tcuv TzaTspmv íqftõiv, õç èôéçaTO 
Àóyca C(õvTa Soõvai ij[nv, ^Í2t oòx rjõéh]aav 
ÚTcqxooi ysvéaifai 01 naTspsç vjpwv, áXXà ãnmaavxo 
xai èaTpátp-qoav Totç xapõmcç aÔTcov slç AiyuTTTOV, 

ElnóvTÊQ TwAapwv Hotrjffov -qntv âsouQ 
o7 t: p ono p súcTOVT ai yjjimv h yàp Mmuaqç 
ouToç, oç è$y]yayev i]nãQ èx y^ç Alyúit- 
Tou, oòx oídap&v tí yéyovev aÒTw. Kai 
èpoa^oTtoí-qaav èv Ta7ç ij/iépatç èxeívatç xai âv- 
■qyayov êuaiav tõ> sldcóXq), xai sòcppaívovTO èv 
TOíç epyoiç twv j^eipwv aÒTcov. "EdTpetpev âè 
ò êsòç xai Ttapédcoxev aÒToòç XaTpsúsiv axpaTiã 

33 Ex. 3, 5. 34 Ex. 3, 9 s. 36 Ex. 7 ss. 37 Deut. 18, 15. 
38 Ex. 19, 3. 40 Ex. 32, 1. 41 Ex. 32 6. 42 ler. 19, 13. 
42 R. Am. s, 25 ss. 



ACT. 7, 33 ,)2. 43 

33 En tanto le dijo á él el Seiior: Desata el 
calzado de tus pies; jjorque el lugar en que estás, 
es tierra santa. 

34 Viendo he visto Ia vejación dei pueblo mio 
que está en Egipto, y oído he el gemido de ellos, 
y he bajado á librarlos: y ahora vén, que yo te 
envie á Egipto. 

35 A este Moisés, á quien negaron, diciendo: 35 7, =7. 
íQuién te ha instituído príncipe y juez? á este 
Dios le envió príncipe y redentor por mano dei 
ángel que se le apareció en Ia zarza. 

36 Éste los sacó, habiendo hecho portentos y 
milagros en tierra de Egipto, y en el Mar Rojo, 
y en el desierto cuarenta anos. 

37 Éste es el Moise's que dijo á los hijos de 37 3,22. 
Israel; Un profeta os suscitará Dios de en médio 
de vuestros hermanos, como yo: á él oiréis. 

38 Éste es el que en el consejo dei pueblo en 
el desierto estuvo con el ángel que le hablaba en 
el monte Siná, y con nuestros padres, el que re- 
cibió palabras vivas para dárnoslas á nosotros: 

39 A quien no quisieron nuestros padres ser 
obedientes, sino que le rechazaron, y en sus cora- 
zones se tornaron á Egipto, 

40 Diciendo á Aarón; Haznos dioses que vayan 
delante de nosotros; porque ese Moisés que nos 
sacó de tierra de Egipto, no sabemos qué le ha 
acontecido. 

41 É hicieron un novillo en aquellos dias, y ofre- 
cieron sacrifício al ídolo, y se regocijaron en Ias 
obras de sus manos. 

42 Y volvióse Dios, y entrególos á que adorasen 
Ia milícia dei cielo, según que está escrito en el 
libro de los profetas: i Por ventura me ofrecisteis 

33 Ex. 3, 5. 34 Ex. 3, 9 s. 36 Ex. 7 ss. 37 Deut. i8, 15. 
'38 Ex. ig, 3. 40 Ex. 32, 1. 41 Ex. 32, 6. 42 ler. 19, 13. 
42 s. Am. 5, 25 ss. 



44 

Toõ oòpavoõ, xaêwç yéypanrai èv rwv 
npo(p7jTwv Mij a (pá fia xai êuffíaç ■npoa- 
"qv iyxar i po i èzt] rtaatpdxovxa èv zfj 
èprjpu), olxoç '/apurjX; Kat àvtÁdjitTe 
TYjV axrjvijv roo MoXòy xa} to ãarpov 
xoõ õeoõ úpcüv 'Pepífáv, roòç rônouç 
o Jjç èTzor^ffUTS npoaxuvzlv uõto7ç- xat 
/I e T o t X t (ü í) n uç £71 éxs tv a li a J3 u Xw v o ç. 

axrjVT^ roõ papmpiou íjv èv zoíç nazpdaiv 
íjpu)v èv zfj èprjpcp, xaâwç dtezd^azo ò ÀaXiòv 
zõj Míoüafj noíTjaai aòzijv xazà zòv zúnov ov 

45Hcbr. £íii/)«z£r "//v xdi zXoTjyayov diaõe^dpsvoi oi 
nazépsç rjpwv pezà 'Irjaoõ èv z^ xazaa^saei zãiv 
èõvcbv, ãiv è^ãxrev ó &bÒç ànò npoamnoo zwv 
Tiazépcov íj/íãiv, ecoç ztov ijpepmv Jausíâ, 
eupsv ydpív èvd)mov zod âsoij xae ijzíjaazo eópsiv 
ax-qvíupa z(j> dew 'luxwjí. ■*' ^oXopmv âè còxu- 

is 17,14 òvpy]<T£v aòzip ocxov. 'ylÁÀ' ou/ ó uíptazoç èv 
yeipo7:oájzot.ç xuzoixsí, xal^íuç ò Ttpoipyjzrjç Mysi' 

'O oòpavóç pot õpóvoç, y] âè yyj útto- 
TtÒÕlOV zwv TToâtüV poo' TToêov OÍXOV OtXO- 
õopy^atzi poi, Xéysi Kúptoç, rj ziç zó- 
7T0Ç zvjç xazunaúaeóç pão; Ouy\ -q 
yeip pou ènoirjaev zaòza ndvza; }jxXrjpo- 
zpdyrjXot xai ànspízprjzoi xapdiatç xai zoíç 
chaív, úpelç ási zcp Tzveúpazi zw á^Up uvztTTÍnzeze, 
á)Ç o\ nazépsç bpihv xdi úpeíç. Tiva zwv 
■Kpoipfjzwv oòx èòiw^av oc nazépeç úpãv; xdi 
àTzéxzsivav zoíiç npvxazayyeíXavzaç Tzepc zyjç èXsó- 
aswç zoõ dexalou, oó vSv òpstç npodózat xdt <po- 

^3 èyévsaõe- OIzívbç èXd^eze zòv vòpov ecç 
Hebr. dtazayàç áyyéXwv, xdi oòx ètpuXd^aze. 
2, 2.   

44 Ex. 25, 40. 45 los. 3, 14. 46 1 Rcg. 16, 13. Ps. 131, 5. 
47 3 Reg. 6, I. I Par. 17, 12. 40 8. Is. 66, i s. 



  ACT. 7, 43-53-  45 
á ml víctimas y sacrifícios por cuarenta anos en el 
desierto, oh casa de Israel? 

43 Y recibisteis el tabernáculo de Moloch, y el 
astro de viiestro dios Remfán, Ias efígies que hi- 
cisteis para adorarlas; y os he de transmiidar á 
más allá de Babilônia. 

44 El tabernáculo dei testimonio estaba en médio 
de nuestros padres en el desierto, como dispuso el 
que hablaba con Moisés, que le hiciese conforme 
al modelo que había visto. 

45 El cual tambie'n, habiéndole recibido en su-45Heiir. 
cesión nuestros padres, con Jesus le introdujeron en 
Ia posesión de Ias gentes, que Dios lanzó de ante 
Ia faz de nuestros padres, hasta los dias de David; 

46 Quien halló grada en el acatamiento de 
Dios, y suplicó por hallar tabernáculo para el Dios 
de Jacob. 

47 Pero casa se Ia edificó Salomón. 
48 Sin embargo, no habita el Altísimo en obras 4817,24, 

de manos, como dice el profeta: 
49 El cielo es mi trono, y Ia tierra escabel de 

mis pies. i Cuál casa me habéis edificado, dice el 
Senor, ó cuál el lugar de mi reposo? 

50 íNo es mi mano quien ha hecho todas estas 
cosas ? 

51 Duros de cerviz é incircuncisos de corazones 
y de orejas, vosotros siempre venís á dar contra 
el Espíritu Santo: como vuestros padres, así vosotros. 

52 íA cuál de los profetas no persiguieron vues- 
tros padres? Y quitaron Ia vida á los que les da- 
ban anticipadas nuevas de Ia venida dei Justo, dei 
cual vosotros ahora os habéis hecho entregadores 
y homicidas. 

53 Que recibisteis Ia Ley en ordenamientos de 53 (lai. 
ángeles, y no Ia guardasteis. 

44 Ex. 25, 40. 45 los. 3, 14. 46 i Reg. j6, 13. Ps. 131, 5. 
47 3 Reg. 6, I. I Par. 17, 12. 49 s. Js. 6í), i s. 



Acr. 7, 54-Co; 8, 1-3. 

'Jxoóoi^reç ãè raõra ôienpiovro racç xa/j- 
(liaiç aòrwv xcu e^pu^ov touç òdóvraç uÒtÓv. 

'Tnáp^cDV õh nXrjp^^ç mtúparoç ú^cod, àreutffaç 
eiç tÒv oòpavòv ecdsv dó^av âsoõ xcà ^Irjaoüv 

56 savwra èx âe$iãv tou &sol), Kac slnev 'lâou 
Malth. 
26, 64. Tooç oupavoüQ òcrji^otyfievoüQ xai vou mou 

róü àvõpmnoo èx âe^cãtv kaxmxa róò d-£od. Kpd- 
^avreç de çxovfj psydXTj aovea^ov rà wra aurcüv, 
xai wppijaav òpo&upadov èn aòzóv, xat èx^aXóvzeç 
£$w T^ç nóÀecoç èhdo^óXouv. Ku\ 01 pápruptç, 
ànéi^svTO rà l/idria aòzwv Ttapò. roòç núdaç vea- 

59 Luc. y^tou xaXouiiivoo 2ai)Xoo. Kdi hXibo^óXow xòv 
Iréipanov, èmxaXoúpsvov xat XéyovTa- Kúpis 

60 Luc. VíyiToõ, dé^uí zò msõpá poo. Qúç, de zà yóvaza 
£xpaÍ£v fMvfj pEydXij- Kôpis, pij azrjorjç wjzóIq 
zaúzTjv zrjv ápapzíav. .x(u zouzo elncuv èxoipyjí^yj. 
^uüXmq ôè 7ju auvzuõuxuiv zf/ ô.vaipéazi aòzou. 

CAPUT VIII. 
Satihis devastai Ecclesiam: in persecutione dispergunUtí' omnes 
praeter Apostolos, Philippus plurimos in Saniaria co7ivertit. 
Missi ab Aposiolis Petrus et loannes credefitibus Samaritanis 
oratione ac manuum impositione Sphitum Sanctum itnpetrant. 
FAmon magus pecunia volens dationem Spiritus Sancti emere^ 
dure a Petro corripitur. Philippus ab angelo ad Aethiopeiti 
Candaces missus credentem baptizat et a Spiritu raptiis evan- 

gelizat ab Azoto usque ad Caesaream civitatibus cunctis. 

1 14. fi. ' 'Kféiiszo õè èv èxeívrj zfj rjpipa duoypòç 
péyuç èm zrjv èxxXrjaíav zrjv èv ^kpoaoXôpoiQ- 
TTÚuzsç âè õteaitápTjaav xazà zàç ywpaç zTjç 'lou- 
ôaíuç xai 2^apapíaç nXrjv zwv ánoazóXwv. ^ Iw 

jj ^^^ sxóptauv âs zòv Zzéipavov ãvôpsQ eòXa^slç xai 
22', 4 ; ' ènoÍTjaav xoTzszòv péyav èn aòzíp. ^ ladXoç ãè 

t\v,\.?,t3.èXMpuív£Zo rrjv èxxXrjaíav xazò. zanQ <nxuuç sirr- 



Act. 7, 54-60; 8, 1-3. 47 

54 Oyendo ellos estas cosas, se les rasgaban los 
corazones, y reganaban los dientes contra él. 

55 Él, como estuviese lleno de Espíritu Santo, 
clavando los ojos en el cielo, vió Ia gloria de Dios, 
y á Jesús de pie á Ia diestra de Dios; 

56 Y dijo: He aqui contemplo los cielos abier- 50 
tos, y al Hijo dei hombre que está á Ia diestra 
de Dios. 

57 Ellos gritando con gran vocerío se taparon 
los oídos, y arremetieron unánimemente contra él, 
y arrojándole fuera de Ia ciudad, le apedreaban. 

58 Y los testigos depositaron sus mantos á los 
pies de un mozo llamado Saulo. 

59 Y lapidaban á Esteban, que invocaba y decía: 59 Luc. 
Sefior Jesús, acoge mi espíritu. ^3, 46- 

60 Ê hincando Ias rodillas, clamó á grandes vo- co Luc. 
ces: Senor, no les demandes este pecado. Y dicho ^3. 34- 
esto, descanso en paz. Saulo era consentidor en 
Ia muerte dada á él. 

CAPÍTULO VIII. 
Persecución y dispersiótt de Ia iglesia de yernsalem; fnnerales 
de Esteban; ftirores de Saulo. Predicaciôn de Felipe el diáco7io 
en Sajfiaria; Simón Mago; Pedro y yuan en Samaria; sacra- 
me7iio de Ia confirinaàÔ7i; caída de Sitíión Mago, Conversión 

dei eunuco de Ia reina de Etiópia. 

1 Hubo, pues, en aquel dia gran ])ersecución 1 14, 6, 
contra Ia iglesia que estaba en Jerusalem; con que 
todos se dispersaron por Ias comarcas de Judea y 
Samaria, fuera de los apóstoles. 

2 No obstante hombres temerosos de Dios cui- 
daron dei entierro de Esteban, é hicieron planto 
grande sobre él. 

3 En tanto Saulo hacía riza en Ia iglesia: en- 1 ss.; 
trando por Ias casas, y arrastrando hombres y mu- 
jeres, los ponía en Ia círcel. Gai.i.ij. 



48 Act. 8, 4-18. 

■Kopsuúiievoç, aófHov zt uvupaç xa) j-wulxaç nap- 
sdtõou £Íç (piAax-fjv. 

í Oi fiev ouv diaaTzapévzeç õi^?,âov tòayyeXi- 
«6, 5. Çópevoi tÒv Áój^ov ® (PiXin-OQ de xarsXd^cov scç 

TTÓÃci/ T^ç SapíapiaQ íxy]puaasv aòvoíç ròv Xpt- 
arôv. ® Upoasí^ov õè 01 o^Áot roTç Xsyopéwotç 
tjTzò Tod (IhXÍTiTZOU ópoêupaòov èu tw dxoústu aò- 

7 5, ifi;TOÍç xa} ^)ÃT:eív zà ffr]fjis7a ã èTzoíst. ' IloXXót 
yu.p zwv è^ijVT(0V rnsó/iaza áxáâapza, fiowvza 
^ajvfj psyáX.Tj èçijpyovzo' noÁXot dk TzapaXthjjiivoi 
xai ywÁoí èdsparceúdrjirav' ® Kal èyévezo yapà 
p.syákfj £v T7j TTÓXst èxsívrj. 

"j 13, 6. O 'Avijp ãé ztç òvapazi Sipcúv TtpooTzijpyvj 
('9. 19 ) tzoIbi payzúiov xat èçiaz(7)v zò h%oç rçç 

l'apapíaç, Xéycov sívai ziva íauzòv péywj * ^Qi 
izpoaziyov Tzdvzeç ànò pixpóü icoç jizyálou, )À- 
yovzsq' Ohzóç èaztv vj õúva/uç zoõ t^sou vj xaXou- 
Hévrj peyúXrj. Upoaslyov ôk wjzw âià zò ixuvõj 
ypóvcp zaÃQ fjiaysíatç èçsazaxévat aòzoúç. "Oz£ 
ôk èTttazsoaav zw (PtÁínTtw eõayYsXc^opévw mpt 
zyç ^affdsiaç zóò êsod xai zoõ òvúp-azoç ^tqaoò 
Xpiazoü, è^aTzzü^ovzo ãvôpsç ze xaè yovàcxeç. 

'O dk ZipcDV xat auzòç èmazeoasv, xat J3a7t- 
TtaÕB\ç ?jv TTpoaxapzspwv zS> ^cXinTtw' êecopwv 
TS oTjpeia xdi duvápstç peydXaç yivoiiévaç t^íazazo. 

'Axoóffavzsç ãè oc èv ''hpoaoXúfiotç à-izoazoXoi 
õzt déõsxzat íj Zapapía zòv Xóyov zoõ õeoij, 
ãnéazsiXav Ttpnç aòzouç Ilézpov xat '/codvvyjv 

Oiztvsç xara^ávzeç Trpocfrjúçavzo zspl aòvwv 
õtlíüç XM^maiv rtveõpa ãywv. Oòdénw yàp 
èn oòdevc aôzaiv èmíreTrzcoxóç, púvov dk ^s^arzzia- 
pévoí ÒTirjpyov eiç zò ovopa zoü xupto'j ^lyjaoõ. 

17 6,6;" Tóz£ èTtsziõsaav zuç yeípaç ítt aõzoúç, xat 
''■ èXáfi^avov nveufía ãyiov. 7(v<tiy dk <) lípcov 
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ít Pues los que se hablan dispersado, discurrían 
evangelizando Ia palabra. 

5 Y Felipe, habiendo bajado á una ciudad de 5 c 
Ia Samaria, les predicaba el Mesías. 

6 Y prestaban atención Ias turbas imánimemente 
á Ias cosas que decía Felipe, por oir ellos y por 
ver los milagros que hacía. 

7 Porque muchos de los que tenían espíritus in- 7 s 
mundos, estos dando grandes vocês salían, y muchos 
baldados y cojos fueron curados. 

8 Y hubo gozo grande en aquella ciudad. 
>9 Mas estaba de antes en Ia ciudad un cierto 9 i 

varón por nombre Simón, que profesaba Ia magia, 
y embaucaba á Ia gente de Samaria, diciendo ser 
él alguien grande. 

10 Al cual prestaban atención todos, dei menor 
al mayor, diciendo: Éste es Ia virtud de líios. Ia 
llamada grande. 

11 Y le prestaban atención por haberlos él por 
largo tiempo embaido con Ias brujerías. 

12 Pero cuando creyeron á Felipe, que evan- 
gelizaba sobre el reino de Dios y el nombre de 
Jesucristo, se bautizaban hombres y mujeres. 

13 Y el mismo Simón creyó también, y bautizado 
era asiduo oyente de Felipe; y contemplando prodígios 
y milagros grandes que se hacían, salía fuera de sí. 

14 Pues como los apóstoles que estaban en Jeru- 
salém oyeron que Ia Samaria había recibido Ia pa- 
labra de Dios, despacharon á ellos á Pedro y ájuan: 

15 Quienes habiendo bajado, oraron por ellos 
para que recibiesen el Espíritu Santo. 

16 Porque todavia no había descendido sobre 
ninguno de ellos, sino que solamente estaban bau- 
tizados en el nombre dei Senor Jesus. 

17 Entonces impusieron Ias manos sobre ellos, 17 
y recibieron el Espíritu Santo. ' 

18 Mas Simón, viendo como por Ia imposición 
Nuevo Teistfimento. If. 4 
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ÕTt âcà riyç èmd^éaswç tcov j^eipwv zCov ànoaróXwv 
Sidotai rò zvsõfia zò ãyiov, TtpooTjveyxev aòroíç 
'^pijuara, '® Aéymv áózs xánoi zrjv è^ooaiav 
zaôzTjv, Iva w èàv èmdw zàç ^éipaç Áap/3dv7j 

20 TTveüpa ãyiov. Ilézpoç de tlnev Ttphç aòzóv 
«Ir"!) àpyópiúv ffou aòv ao\ eiTj siç djTwÀsíau, õzi 

zijv dwptàv zoD &eotÍ ívópiaaç âtà yp7jp.dz(úv 
21 (Coi. xzãad^at. Oòx saziv aoi fispcç oõâè xk^poç èv 
'' zã) Xòytp ro6z(f)' -íj yàp xapdia aou oòx taziv 

22 eòDsía evavzc zoü nsoij. Mezavúrjaov ouv um) 
'2, Ts") xaxíaç aou zaúzrjç, xaí deíjõrjzi zoõ dsoõ sl 

upa à(p£&vjatzaí aot ij ènívoia z^ç xapdtaç aoo. 
Elç yàp yoXijv nixpíaç xai aóvdeapov àdtxiaç 

opõ) az ovza. 'Anoxpi&elç õè ò lipcov ecTrsv 
Ãerj&Tjze ôpeiç brckp Ipoõ TTpbç zòv xóptov, Õítcui; 
prjdiv èT:ékd^7j ItÍ è/íè wu úprjxazs. 

01 fihv oSu dianapzupdnevoi xai kak^^aavzeç 
zòv Xóyov zoõ xopiou bTtéazps.<pov ecç "kpoaóXupa, 
■jtoIMq ze xcüfiaç zãiv üapapizãv sôyjyyeXi^ovzo. 

"AyyeXoç de Kupiou èXdXrjasv npòç 0tXim:ov 
Áéytüv /IvdazTjãi xac noptúou xazu psarjpjSpcav 
èni zrjv òdòv zijv xaza^aívouaav àTtò 'Ispou- 
aaX^fjt elç Fd^av auzrj èaztv êprj/xoç. Kui 
àvaazàç eTtopeúdjj. xac tdou uvijp Alãíoíp eòvoüyoç 
dovdazTjÇ Kavddxyjç zrjq ^aatkíaarjç AWwttwv, oç 
rjv ítti TtdarjÇ z^ç yd^yjç aòzrjç, èhjXôt^et npoa- 
xuvTjacúv elç '/epouaaXiçp, Yív ze útoazpéfmv 
xa\ xad-Tjpevoç èm zoõ ã^fiazaç aòzoõ, xai ãv- 
eyivwaxev zòv npoíprjzriV Iladíav. Elnev âè zò 
Ttveüpa Z(}) ^iXin^Ko)' IlpóaeXde xai xoXXyjêrjzt zw 
ãppazi zoózfp. Upoadpapcbv õè ô ^iXmmç 
^xouaev aõzotj âvaytvwaxovzoç 'flaatav zòv npo- 

23 {li. 58, 6.) 2() Zcph. 2, 4. 27 (Zepli. 3, 10.) 
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de Ias manos de los apóstoles se daba el Espíritu 
Santo, les ofreció dineros, 

19 Diciendo: Dadme á mí también esta potestad, 
de que, á quien quiera que yo imponga Ias manos, 
reciba el Espíritu Santo. 

20 Pero Pedro le dijo á él: Tu dinero contigo 20 
sea en perdición, que el don de Dios pensaste ad- 
quirir por dineros. 

21 No. hay para ti parte ni suerte en esta pa-21 (Coi. 
labra; porque tu corazón no es recto delanté de Dios. 

22 Por tanto haz penitencia de esta maldad tuya, 22 
y ruega á Dios, si por ventura te será perdonado 
el pensamiento de tu corazón. 

23 Porque en hiel de amargura y en lazo de 
iniquidad te veo estar. 

24 Y Simón, respondiendo, dijo: Rogad vosotros 
por mí al Seíior, á fin de que no venga sobre mí 
nada de Io que habéis dicho. 

25 Así que ellos, después de dar pleno testimonio y 
predicar Ia palabra dei Senor, se tornaban á Jerusalem, 
y evangelizaban muchos lugares de los samaritanos. 

26 Mientras tanto un ángel dei Seíior habló á Felipe, 
diciendo: Leviíntate, y vé contra el mediodía, al ca- 
mino que baja de Jerusalem á Gaza: éste es solitário. 

27 Y levantóse y se puso en camino. Y cata 
ahí, un varón etíope, eunuco, grande de Ia corte de 
Candace reina de los etíopes, que tenía cargo de 
todos los tesoros de ella, había venido á adorar 
en Jerusalem; 

28 Y estaba de vuelta y sentado en su carro, 
y leia el profeta Isaías. 

29 Y dijo el Espíritu á Felipe: Acércate y llé- 
gate á ese carro. 

30 Felipe corriendo hacia allá, oyóle que leia 
el profeta Isaías, y dijo: íEntiendes j)or ventura Io 
que lees? 

23 (Is. 58, 6.) 20 Zeph. ?, 4. 27 (2eph. 3, 10,) 
■ 4* 
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WTjTfjV, xat elnev ^Apáye ytvwaxeiç à àvapvwaxeiç; 
V dè sJrtev llwç yò.p ãu duvaífiyjv èàv fiij nç 

ndrjfTjay] fit; napexdhaév rs rbv 0iXt7inov àva- 
^ávTa xaõcaaí ahv aòrõ). 7/ dh -jzzpioyrj rTjç 
Ypa<p^ç rjv àveyivcoaxsv rjv aÔTrj- ííç npó^arov 
ènc afayijv xat coç dpvòç èvavTÍov 
Toõ xeipovTOÇ aòrhv ãípcovoQ, ourcoç oòx 
àvoiyei rò aró/ia aòzoõ. 'Ev zrj ranei- 
vwast 'q xpíaiç, aòzoõ ijpêrj' tt/v ysueàv 
aõroü TÍç dirjyfjaezaí; õzt aYpezat uttò 
zrjç yrjç i] Çmtj aòzoõ. 'ATroxpcdetç dè ò 
tòvoõyoz zã) (PtXcTZTTO) el^sw Jéo/mi aoo, Tzsp] 
zivoç ó ■!:po<p/jZ7jÇ Àéyei zoõzo; mpt èauzoõ ^ 
Ttep} ézépov zivóç; 'Avoí$aç de ó 0íXnz7:oq 
zh azófia aòzoõ xai ãp^dptvoç ànò z^q ypuíprjQ 

30 (10, za>)z7jç sòrjyysUaazo aòzíp zov ^írjaoõv. 'í}ç dè 
èTTopeôovzo xazu zrjv óõúv, ^pSov èrrí zi uâwp, 
xaí fr^aiv ò eòvoõyoç- '/dou õõwp' zí xoj/Aet pe 

rv7 g, M. [ianziadrjvat; Faze dè o (Pc?.i7nroç- Kl Tztazsóscç 
èç EXrjç ZTjÇ xapõíaç, e^saztv. 'Amxptdt\ç dè el^zs- 
JIktzsúm zov ucòv zoõ &eoõ eivai zhv 'Irjaoõv 

I0.6,6g; Xpt/rziív. Attí èxé?.sija£v az7jvai zh dppa, xa\ 
i)o'.4'Js. xazéjirjfíav àptpitzzpoi scç zò udeup, o z£ éthnrtoç 

xai ó eòvoõyoç, xa\ èjSÚTtztasv aòzóv. "Ozs dè 
ãvéprjaav èx zoõ udazoç, Tzvsõpa Kupíoo rjpTzaasv 
zov 0íh7:nov, xa\ oòx s7d$v aòzhv oòxézi ó eò- 
voõyoç' ènopcuezo yàp ztjV ôdòv aòzoõ yatpwv. 

(PihTznoç dè eòpédrj eiç "ACcozov, xai dtepyópevoç 
eòrjyyeXi^zzo zàç nóÁetç míaaç i(oç zoõ èX^elv 
aòzhv elç Kaiaapíav. 

!t2 a. Is. 53, 7 s, 
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31 Y dijo él; iCómo podría, si alguien no me 
abre camino? É instó á Felipe que subiese y se 
sentase á su lado. 

32 Y el paso de Ia escritura que leia, era este: 
Como oveja al degiiello fué llevado, y como cor- 
dero, mudo delante dei que le esquila, así él no 
abre su boca. 

33 En el abajamiento fué el juicio de él arre- 
batado. <La generación suya quién Ia explicará? 
Porque de Ia tierra es quitada su vida. - 

34 El eunuco, tomando Ia mano, dijo á Felipe: 
<De quién,' te ruego, dice esto el profeta? ide sí 
mismo ó de algiin otro? 

35 Y Felipe, abriendo su boca, y comenzando 
por esta escritura, le evangelizó á Jesus. 

36 Pues como iban andando i)or el camino, 36 (10, 
llegaron á un manantial de agua, y dice el eu- ' 
nuco: Ve ahl agua: <qué impide que sea yo bau- 
tizado ? 

37 Y Felipe dijo: Si crees de todo corazón, lí-379,20. 
cito es. Él repuso: Creo (jue Jesucristo es el hijo 
de Dios. Marc. 

16. 
38 Y mando parar el carro, y bajaron ambos 10.6,69; 

al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó. iíÓ'./i5, 

39 Y cuando subieron dei agua, el Espíritu dei 
Sefior arrebató á Felipe, y no le vió más el eunuco. 
Con que se iba su camino gozoso. 

40 Pero Felipe se halló en Azoto, y discurriendo 
evangelizaba todas Ias ciudades, hasta llegar él á 
Cesarea. 

32 s. Is, 53, 7 s. 
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CAPUT IX. 
Saulus divina voce convcrtUur ei Damasci ab Anania bapti- 
zatur. Insidiantibus ludaeis fugit Hierosolymam indeque 
Tarsum. Petrus Lyddae Aeneam sanai, loppes Tabiiham in 

viiam revocai. 

1 Gai. ' 'O dè Haükoç êu èvnvémv à7:sdrjç xal (póvou 

'tss! uaõrjvàç zoü xupiou, npoasl&mv tw 
22,3ss.-,àpytsps7 'Hirrjarj.ro nap" aurou ènioToXàç ecç 
26, lOSS. j \ >> f fy i f âafiaaxov 7:poç raç (TOi^aywYaç, oncoç èau Tt\^aç 

euprj rrjç óôoõ õvraç, uvdpaç ze xa] yuvatxaç, 

^còr^ Ssdefiévouç à^ó-fQ elç 'kpoufrak^/i. ® 'Ev dè tõ> 
js, 8.' nopsúsaSat iyévezo aòzòv èyyíZstv zfj áapaaxw, 

è^aí(pvT]i nepirjazpaipev aòzòv fMQ èx zoíj 
oòpavou, * Kdi neffchu èm zijv yrjv -jxouasv (pwvíjv 
léyouaav aòzip' Eaohl laoók, zi ps dcaixeiç; 

5(5,39-)^ Eljttv dé' Tíç ec, xópie; ó õé- Eyé elpi 'Irjaouç, 
7)V (íh dióxstç- axXyjpóv aoi npòç xévzpa XaxzíÇetv. 
® Tpépav zs xai êap^õiv Cinf Kôpte, zi pt êéXstç 
TTot^aat ; xa) ó xúptoç npòç aòzóv 'Aváazrjffc xa} 

eiç zijv nóXiv, xai XaXyj&rjfrezai aoi o n 
<T£ dei notelv. ' Oi âè ãvõpeç 01 auvoâsúovzsç 
atjzfp Biazijxttaav èveoi, àxoúovzeç plv z-^ç (pwvrjç, 
prjdéva dè êecopoüvzeç. 'Hyépõt] dh HaüXoQ ành 
z^g y^ç' àveqjypévcov âè zãiv ò^êaXpwv aòzóõ 
oudèv sfi/.eTTev ^típaywyoüvzeç dè aòzòv ela- 
ijyayov scç ãapaaxóv. ® K(à rjv ijpépaç zpeiç prj 
fi?J7ra)v, xài oòx ttpayzv oòõè smtv. Y/y dé ztç 
pa&TjZTjç èv Japaaxéfj òvópazi 'Avavíaç, xac ecTrsv 
Trpòç aòzòv èv òpdpazi ò xúptoç' 'Avavía. ô dè 

u 21,3g. sJTtev' 'Idou èyá), xúpie. " 'í? dè xôpwç npòç 
aòzóv 'Avaazàç nopeúê-^zt im zrjv póprjv zrjv 
xaXoupévqv BÒ&tiav xdi Z^ztiaov èv olxía ^loúda 
SaüXov òvópazi Tapaéa' idou yàp npoaeòyzzai, 
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CAPÍTULO IX. 
Conversión y hautismo de Saulo. Predica en Damasco; ase- 
chanzas. Va á yerusakm, y de alli por Cesarea á Tarso. 
Visitando Pedro á los fieUs, cura eíi Lida á Eneas faralitico; 

en Jope resucita á Tabita, 

1 Cuanto á Saulo, respirando todavia amenazas i GbI. 
y muerte contra los discípulos dei Senor, se fué al '3- 
sumo sacerdote, aafsss.; 

2 Y le pidió cartas para Damasco á ias sina-26, loss. 
gogas, á fin de que, si algunos hallase que fuesen 
de esta ley, así hombres como mujeres, los trajese 
amarrados á Jerusalém. 

3 Pues en el ir que iba su camino, avino llegar 3 22, 6. 
él cerca de Damasco, cuando de improviso una luz J 
dei cielo le relampagueó en torno, 2 Cor. 

4 Y habiendo venido al suelo, oyó una voz que 
le decía: Saúl, Saúl, <por qué me persigues? 

5 Él dijo: iQuie'n eres tú, Senor? Y éste: Yo5{5,39-) 
soy Jesús, á quien tú persigues: recia cosa es para 
ti, dar coces contra el aguijòn. 

6 Él, temblando y despavorido, dijo: Senor, 
í qué quieres que haga ? Y el Sefior á él: Levántate 
y entra en Ia ciudad, y se te dirá Io que debes hacer. 

7 Los hombres que con él caminaban, se habían 
parado atônitos, oyendo sí Ia voz, pero sin ver á nadie. 

8 Saulo, pues, se alzó de Ia tierra, pero, estando 
sus ojos abiertos, nada veia; con que llevándole de 
Ia mano le entraron en Damasco. 

9 Y estaba tres dias sin ver, y no comia ni bebia. 
10 Y habia en Damasco un discipulo por nombre 

Ananías, y le dijo á él en visión el Sefior; Ananías. 
Y dijo él: Heme aqui, Sefior. 

11 Y el Sefior á él: Levántate, vé á Ia calle 1121,39. 
llamada Derecha, y busca en casa de Judas á Saulo 
por apellido Tarsense; porque ves ahí, que está 
orando. 
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12(10,3; Katsldev ãvdpa 'Avavíav òvã/iari elffsÁõóvra xat 
èniõévTa aòrw -^eipaç umoç ãvafíXéíprj. 'Arrexpíl^rj 
de 'Avaviaç' Kúpie, rjy.ouaa dnb noXXwv rrep] zou 
àvdpòç Toúzoü, oaa xaxò. rolç áyioiç aou èitoiijasv 
èv ^kpooaaXrjn' Kai uide syet è$oualav napà 
Twv ãpyispécüv õvjaat Tzávraq voòç è7rtxa?.oufiévouç 

i5(Roni. TÒ (hofid aou. EJmv âè Tzpòç aòròv ó xópcoç' 
9.SS-) JJopeúou, oTi axeõoç èxXoyrjÇ iarív pot ouroç tou 

^aardaai zò ovopá pou èvíóirwv èt}vwv ts xa) 
1620,23.^aacMíov uíwv ze ^lapaijX. ^^^Eyco yup ÔTrodec^o) 

aòzcp 5aa ds^ aòzhv bnzp zoD òvápazÓQ pou 
irad^stv. âh 'Avavíaç xai zlarjXõsv ecç 
zrjv olxlav, xa) STZcõelç ítt auzòv zàç yz~ipaç, 
siTtEV üaouX àdtXipi, ò xúpioQ ànéazaXxév ps, 
'ÍTjaouç ó òç>&£Íç aoc èv óâ^ ^ rjpyou, õttwç 
ãvaftXé(p7jç xdi ■KXr^ad^fi nveúpazoç àyíou. Ku\ 
Buõéoç ànéneaav ãnò zãv ò<pt^aXpü>v auzoü wç 
Xencâsç,' ãvéfiXeípév rs, xa) àvaazàç èpanziaDy]. 
" Kai Xa/íwv zpo<prjv èvitryuasv. Eyivtzo ôh pezà 
zwv èv Aapaaxip paârjzwv rjpépaç rivdç, Kat 
sdi^éwç èv zatç auvayoiyaiq, èxrjpuaazv zuv 'hjaoüv, 

2i8,iss.; cJfí ouzóç èaziv ò ucòç zou êeoõ. 'Eçiazavzo 
'■ òz Tzd.vzzQ oí dxoúovzeç xai zXzyov Ouy ouzóç 

èaziv ò Ttopdrjaaç zv ^IzpouaaXijp zouç èmxaXou- 
pzvouç zò uvopa zoüzo, xai wds slç zouzo zXrj- 
Xúêzt, cva âsâzpévouç aòzouç àydyTj èm zouç 
dpyizpztçí üauXoç âè pãXdov èvzduvapouzo, 
xa] auvzyuvvzv zouç ^loudaíouç zouç xazotxoüv- 
zaç èv Aapaaxíp, aup^i^dí^wv Ijzi ouzóç èaziv ò 
Xpicfzóç. 

23 ss. 'j2ç 8z èitXrjpoüvzo ijpzpai cxavat, auvz^ou- 
Xzúaavzo oi 'louddíoi àvzXtIv aòzóv. 'Eyvcúa&rj 
õz z({) Ia6X(p ij èm^OúXi] aòzõiv. napzzrjpóüvzo ôz 
xa) zàç núXaç fjpzpaç zz xa) vuxzóç, õttojç aòzhv àv 
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12 Y vió á im varón por nombre Ananías que 6x1-12(10,3; 
traba, y le iniponía Ias manos para que cobrase vista. 5 ' 

13 Replicó, pues, Ananías: Senor, oído he de 
nuichos acerca de ese hombre, cuántos males ha 
hecho á los santos tuyos en Jerusalém. 

14 Y aqui tiene poder de los príncipes de los sacer- 
dotes para aprisionar á todos los que invocan tu nombre. 

15 Pero el Senor le dijo á él: Véte, que vasoiõ(Rom. 
de elección es para mí ése, á fin de llevar mi nombre 
ante Ias gentes y los reyes y los hijos de Israel. 

16 Porque yo le he de hacer ver cuántas cosas 1620,23. 
ha él de padecer por causa de mi nombre. 

17 Conque Ananías fué, y entró en Ia casa, y 
habiendo impuesto sobre él Ias manos, dijo: Saiíl, 
hermano, el Seíior me ha enviado, Jesiis, el que 
tú viste en el caniino por donde venías, á fin de 
que cobres vista y seas lleno de Espíritu Santo. 

18 Y á Ia hora le cayeron de los ojos unas como 
escamas, y vió, y levantándose fué bautizado, 

iQ Y tomando ahmento, cobró fuerzas. Y estuvo 
con los discípulos de Damasco algunos dias. 

20 Y en .seguida predicaba en Ias sinagogas á 
Jesús, cómo este es el hijo de Dios. 

21 Y salían de sí todos los que le oían, y de-■'ii8,iss,; 
cían: <No es éste el que en Jerusalem hizo guerra á 5' 
muerte á los que invocan este nombre, y acá había 
venido á eso, á llevarlos amarrados á los príncipes 
de los sacerdotes? 

22 Pero Saulo más se fortalecia, y confundia á 
los judios que habitaban en Damasco, asentando 
que éste es el Mesías. 

23 Pues como se hubiesen pasado hartos dias, 23 ss. 
deliberaron de común acuerdo los judios quitarle ^^ 
de en médio. 

24 Mas fué Ia emboscada de ellos conocida de 
Saulo. Ellos al contrario hasta estaban en acecho 
á Ias puertas dia y noche para quitarle Ia vida. 
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éXwffiv. Aafíóvteç dè aòzòv oí fia&rjraí mxTÒç âià 
zoõ Tsí^ouç xad^xav aòrhv ^aXdaavvsQ èv ampiõi. 

2fi Gai. napayevónevoç dè ecç %pouaaX7jn èneí- 
'' paQev xoi.Xãa^at rolç /la&rjzalç' xat Ttdvrsç è(po- 

^OÕVTO aòróv, TTiaTeúovzeç ort èaúv paãrjvi^ç. 
ü? 4,36. Bapvdfiaç dè èniXapôpsvoQ aòrhv r^yayBv Ttphç, 

Toòç ãnoaróXouç, xat diyjyrjaazo aòroíç tiõjç èv 
ódu) sJâsv TÒv xúpwu xai 5rt èXáXrjcrev aòrõ), 

xat nwç èv Japaaxã) ènapp-qaiáaaxo èv òvú- 
pau roD 'Ir^aoõ. Ka\ Jjv psz' aõrwv sla- 
Ttopeoópsvoç xat èxnopsuópsvoç ecç '^lepouaaXrjp, 
7iapprjaia!^óptvoQ èv rq) òvópart rou xupiou. 

'EXdXsi Ts xai auvs^irjrtt npòç robç 'EXXr^vtffrdç' 
3011,25-Oí dè ène^sípouv ávsXeiv aòzóv. ^Enipjóvreç 

dè 01 ádtk<poi xaTTjyayov auxov elç Kataapiav, xat 
è$a7rétTr£tÃav aòròv etç Tapaóv, 

3l(iCor. SI '[{ jjièv oòv èxxkrjaía xaã' õXy]ç riyç 7oij- 
Eph!°2, daíaç x<u FaXdaiaç xai Hapapíaç st/Bv slprjvvjv, 

=°') olxodopoupévT] xat Tzopzunpévt] tw (póftij) vou 
xopioo, xai napaxXrjaei zoT> áyioü msôparoç 
ènXrjd-úvero. 'Eyévevo dè ílérpov dt£p)rSp£vov 
dtà TzdvTCüv xaTelt^eiv xa\ Ttpoç rouç ãpnuç rofjç 
xarotxoüvraç Aódda. Eúpev dè èxsT ãvÜpmnúv 
nva òvópau Alvéav è$ èzwv òxtòj xaraxsípevov 

Siz.fi-èm xpaftdrrou, ?)ç ^jV rnipaltlupivoq,. Kdt 
elnev aòzij) ò Ilérpoç' Aivéa, lãTat as 'írjaouç 
XpiazÓQ' àvd.ai7jõt xàt atpMaov asaorã). xai 
eòõécüQ àvéaxTj. Kai éldav aòròv nd.vreç oí 
xarotxoõvreç Aódda xai rhv lapwva, olrivtç èn- 
éarptipav èni ròv xúpiov. 

36 'Ev 'lónTTTj dé rtç ^v paõrjrpia òvòpari 
Tafit^di, 7j dtepp-^vBUopévTj Xiyzrat ãopxdç,' aurrj 
^v nXijprjQ epycüv àyatíwv xai èXe-^poauvióv wv 
ènotet. 'Eyévero dè èv rdiç ijpépatq èxdvatq 
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25 Fero los discípulos le tomaron de noche, y 
le bajaron por el muro descolgándole en una es- 
puerta. 

26 Y llegado á Jerusalém, tentaba unirse con 2G Gai. 
los discípulos; pero todos le temían, no creyendo 
que fuese discípulo. 

27 Mas Bernabé, asiendo de él, le llevó á los 27 4,36- 
apóstoles, y les explico cómo en el camino vió al 
Seíior, y que le habló, y cómo en Damasco trataba 
libremente en el nombre de Jesus. 

28 Y estaba en Jerusalem con ellos, entrando 
y saliendo, hablando sin rebozo en el nombre dei 
Sefior. 

29 Y hablaba y disputaba con los helenistas; 
])ero ellos intentaban quitarle Ia vida. 

30 Mas los discípulos, habiéndolo entendido, le30ii,2s. 
condujeron á Cesarea, y le despidieron para Tarso. 

31 De manera que Ia iglesia tenía paz por toda3i{iCor. 
Ia Judea, y Galilea, y Samaria, edificándose y Eph!°., 
minando en el temor dei Sefior, y con Ia conso- 20.) 
lación dei Espíritu Santo se acrecentaba. 

32 Y sucedió, discurriendo Pedro por todos, 
llegar él aun á los santos que moraban en Lida. 

33 Y encontró allí un hombre, nombrado Eneas, 
tendido en un lecho ocho anos había, el cual estaba 
baldado. 

34 Y díjole Pedro: Eneas, Jesús el Mesías te34 3,6. 
sana. Levántate, y hazte á ti mismo Ia cama; y al 
punto se levantó, 

35 Y le vieron todos los que habitaban en Lida 
y en el Sarón, los cuales se convirtieron al Sefior. 

36 Pues en Jope había una discípula por nom- 
bre Tabita, que interpretado se dice Dorcas: es- 
taba esta llena de buenas obras y de limosnas 
que hacía. 

37 Y sucedió en aquellos dias, que, habiendo 
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àaõevTjaaaav aur/jv ànoâavstv Áoóaavrsç ôs 
xuv auujv èv tinepcíxp. 'Eyyuç õè oua^ç Aúdãaç 
Tjj 'lónnrj oi fial^T^rai àxoóaavTSÇ on Uérpoç èaúv 
èv wjTjj, ànéarstkav õúo uvõpaç rtpòç aòròv 
TtapaxaÀotjvTeç' Mr] òxvrjoriç diehielv êwç rjpãv. 

'Avaaràç dè Ilérpoç (TUnr^Áâsv uòtoIq- ()v napa- 
yavópsvov àv^ya^ov eiç rò úitspwov, xai nap- 
éarrjaav aòvã) nãaat a\ xkaíouaat xai STri- 
dsixvúpsvai x^TÍúvaç xdi ipÚTia, oaa èTroíst psz 

M^tth ouaa yj Aopxdç. 'Ex^aXwv âè 'é$ü) návraç 
g, 25.' ó Uérpoq xat Oeiç zu yóvara Tzpoa-qò^aTo, xai èni- 

OTpiipaq, TipÒQ TÒ awpa elrtev TajSil^ú, àndffZTjãt. 
Tj dè ^voí^ev toÍjç òípd^aXjioÒQ aòr^ç, xai lòouaa 
zhv nézpov uvexát^tasv. Joòç dk uòvrj 
àvéarrjaev aòr^v fCDvíjaaç õè touç áyiooq, xuX 
zàç X^paç napéatTjasv aÒT^v Cióaav. rvwazhy 
õè èyévezo xatf õhjç z^ç 'JÓTiTrrjç, xai èTtíffzsLiaav 

4S10,6. TioXXuc ènt zòv xúpiov. 'Kyévezo dè aòzov 
Tjpépaç, ixavu.ç ptivai èv 'lúmrrj napá zivi Icpcovi 
^upasí. 

CAPUT X. 
Cornelius centurio iussu Angeli Petrum visione aniinaliim 
admonitum arcessH Caesaream. Qui ipsos geniiles, super qtios 
cum vcrbum eius de Chrisio audientes Spiritus Sancius de- 

scendisset, baptizaH iubet. 

l(Mauh. ' ^Av^p õé Zíç èv Kaiaapsiq. (tvópazt Kopviihoç,, 
èxazovzãpxrjQ éx aneíprjQ zfjq xaXoupévijQ 'IzaÀtx^ç, 
^ Eòas^rjç xai fo^oúpsvoç zòv éeòv abv Ttavzc 
zw 6tx<p aòzdõ, notãiv èXsrjpoaóvaç TroXXàç zã) Xaw 

3s3. xaÀ õsópevoç zoõ êtoõ õianavzóç, ^ EIõsv èv 
10, 3OSS. r/ \ \ er 
(3, 1) opafiart (pavepcoç coast Tcspt wpa)^ éuaz7]v njç 

■huspaç, ãyyeXov zoõ êeoü elaeXdúvza npòç aòzòv 
4 (Apoc. > 5/ r/- /> ' 8, 4.) xat einoi^za auTqj* Knp\^7jAte» ^ 0 oe arevitraQ 
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ella enfermado, muriese: y después de lavada Ia 
pusieron en el salón dei terrado. 

38 Y como Lida está cerca de Jope, los dis- 
cípulos habiendo oído que Pedro estaba en ella, 
despacharon á él dos varones, suplicándole: No 
tardes en llegarte hasta nosotros. 

39 Pedro, levantándose, se vino con ellos; al 
cual llegado le hicieron subir al salón dei terrado, 
y se le presentaron todas Ias viudas llorando y en- 
senando los vestidos y mantos que les hacía Dorcas, 
cuando estaba con ellas. 

40 Conque Pedro habiéndolos echado á todos 40 
fuera, é hincando Ias rodillas, oró, y volviéndose ^*""5 
hacia el cuèrpo, dijo; Tabita, levántate. Ella abrió Marc, 
sus ojos, y viendo á Pedro se sentó. 

41 Él dándole Ia mano Ia levantó; y habiendo 
llamado á los santos y á Ias viudas, se Ia i)re- 
sentó Aiva. 

42 Y se hizo notorio por toda Jope, y creyeron 
muchos en el Senor. 

43 Y avino quedarse él hartos dias en Jope, en4;tio, o 
casa de un tal Sinión, znrrador. 

CAPÍTULO X. 
Ahre Peibo for revelación divina á los gcntíles /as fnerias 
de Ia iglesia, hantizando al centurióti Cornelio en Cesarea. 

1 Y en Cesarea un cierto varón, por nombrei(Ma"i>- 
Cornelio, centurión de Ia cohorte llamada itálica, ' 

2 Pio, y que temia á Dios con toda su casa, 
que hacla muchas limosnas al pueblo y oraba con- 
tinuamente á Dios, 

3 Vió en visión claramente, así como á Ia hora 3 ss. 
nona dei dia, un ángel de Dios que entró á donde '°3f°T 
él, y le dijo; Cornelio. ■A, . 4 (Apoc. 4 RI, tiiirándole hjamente, y piiéstose todo te- «, 4 ) 
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aÒTw y.a\ Iiiífo^oç ysvófisvoç siTzev Tí èariv, 
xúpis; stTZcv âè aÒTÕ)' Al Ttpoffeo^ac aoi) xai a\ 
èXtijfioaúvui aou áíiéjSyjffav eiç fjtvrj/jíómvov ifi- 

5 II, 13- npoaãsv TOü tíeóü. ® Ka\ võv néfi^on uvõpaç e!ç 
Io. 1,43- xui pzxáTttixij}ui Sípcovó. Tivu uç èntxaXsiTai 

6 9, 43-nérpoç' ® OuToç ^eví^czat Ttapd zivc ItpLwvi ^up- 
att, aj ètTTcv olxia napà t^dXaaaav. ^ 'íiç âè 

37 ) uTT^Xâsv (') uyyeXoç ò ÀaXwu aÒTÍp, (pmvíjaaç dúo 
TÒiv olxsuov xai avpaTiwrrjv sòas^rj twv npoa- 
xapzspoúvTíov aòrw, ® Ka\ è^rjYrjaúpsvoç UTzavTa 
aòroiç ániaredev aÒTobç slç zrjv 'Icnmjv. 

® Tfj ôè ènaúpwv óâocnopoúvTwv ixsivwv xcu 
Tjj nóXst èYfiZóvTaJv àvé^Tj llérpoç èTtc zò dãipa 

10 s3. Trpoffeú^aa&at nep\ wpav ixtrjv. 'Eyévezo dh 
npóansivoç xa\ rjãsÁsv yeôaaaSai. napaaxsuaZóv- 
TCüv os aÒTcuv èyévsTO Itt aôròu ixaraaiç, " Ka\ 
SewpBi Tov oòpavuv àvBwypévov xa\ xaxu^cãvov 
axsuóç Ti wç òõóvTjv psyáhjv, zéaaapatv àpyrnq 
xaõtépBvov èn\ zijç -pjÇ, Ev a) ÓTÕjp^/sv návza 
zu zszpÚTroda xac épTtszà zr^ç yrjç xa) Ttzzeivà 
zoü oòpavoü. Kai èyévszo <pwvrj Tcphç aòzóv 
'Avaazáç, llízpE, t%aov xai (fáys. 'O âè Ué- 
zpoQ sÍTcev Mr^âapcoç, xúpis, 8zi oòâérrozs e(pa- 

151 Tini. yov Tzãv xoivòv xa\ áxdhapzov. Kul (pwvq 
■Y{f 'l \'^ 7:áXiv èx âtuzépoo irpÒQ aòzóv "A o i')sòç èxa- 

Rom. f^áptaev (TÒ pyj xoivou. Tnuzo âs èyévszo 
Matth.' á;ri zpíç' xat eòãòç àvzkrjpfOiç zò axeuoç siq 
MarV. oòpavúv. 

7 2. 15. jj- kauzw âiyjnópet. ó ííézpoç zi ãv 
1710,28. y . _ ^ CV3 f) 
34s.;ii, eí;y zò opapa o siotv, toou oc avòpeç 01 ait- 
" sazaXpévoi imò zou KopvfjXíou âiepojz-íjaavzsq zrjv 

14 Lev. 11, 7; 13, 33' 
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meroso, dijo: íQuéhay, Senor? Y díjole: Las ora- 
ciones tuyas y las limosnas han subido en memorial 
delante de Dios. 

5 Y ahora despacha hombres á Jope, y envias 11,13. 
á llamar á un tal Simón, el cual se apellida Pedro. '•3- 

6 Éste se hospeda en casa de un tal Simón, G 9, 43. 
zurrador, que tiene su casa junto al mar. 

7 Pues como se hubo partido el dngel que hablaba 2/37!) 
con él, llamó á dos criados suyos y á un soldado 
piadoso de los que estaban á sus órdenes, 

8 Y habiéndoselo exphcado todo, los envió á Jope. 
f Al dia siguiente, mientras ellos iban su ca- 

mino y se acercaban á Ia ciudad, subió Pedro á 
Ia azotea á orar, cerca de Ia hora de sexta. 

10 Y vino á tener hambre, y queria tomar algo; 10 ss. 
pero mientras se Io preparaban, se obró en él un "> ' "• 
éxtasis: 

11 Y contempla el cielo abierto, y bajar una es- 
pecie de vaso á manera de sábana grande, que co- 
gido por las cuatro puntas era enviado sobre Ia tierra, 

12 En el cual había de toda especie de cuadrú- 
pedos y reptiles de Ia tierra y de volátiles dei cielo. 

13 Y se hizo una voz á él: Levántate, Pedro, 
mata y come. 

14 Pero Pedro dijo: De ninguna manera, Seiior: 
que nunca jamás comi cosa profana ni inmunda. 

15 Y Ia voz de nuevo por segunda vez á él:i5iTim. 
Lo que Dios limpió, no Io mancilles tú. ./ij J 

16 Y esto se hizo hasta tres veces, y en seguida Rom. 
fué el vaso recogido en el cielo. Matth 

17 Pues mientras Pedro estaba dentro de si 
mismo dudoso, qué querria decir Ia visión que habia 7, 2. 15. 
visto, cata ahi los hombres enviados j)or Cornelio, 1710,28. 
que después de haber andado preguntando por la^^i^s'' 
casa de Simón se pararon delante de Ia puerta. 

1-1 I.ev. IT, 7; 13, 23, 
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olxiav zóõ ZífKúvoç èTzéarrjaav tTÚ ròv nuÁwva. 
Kfã (pwvíjaavreç èTtuv&dvovzo si Zifimv h èirt- 

I9{s,^g.) xa^-oúfjteuoç Jlérpoç ívdúÒB ^evíÇtvai. Tou âè 
nétpoo dcsvdviiou/j.évou Tzsp} roõ npdiiazoç slnev 
TÒ msõ/ia aòzcjj' '/dou (VjSptq rptiq (^y^róuaiv af 

'A)Jm àvaarò.ç, xaráíirjdi, y.ai zopsúou abv aòroiç 
fir^òs-v diaxptvúnevoQ, õu èyco â7:é<jTa?.xa aòzoóç. 

Kara^àç âè Ilézpoç Ttpòç touç uvdpaç elmv 
'Idou èyw sl/u os/ OjrsTre* tcç ^ ahla ôt' r/V 

22 10, Trápsare; Oi õè êi~av KopvijXwç èxaTOVzdp^rjç, 
'àvT^p dtxaioç xat (po/Soópsvoç ròv físóv, papzopoú- 

Itsvóç ~e ú~o SXou Tou hivouç t(üv 'íouõalwu, 
èyprjtiazíat^Tj útzò àyyéXou áyiou ptra-ip^aaba.i 
as eiç ròv oixov aòroü xat àxouaai prjpara Tiapà 

23 9,42. aoõ. ElaxaXsad/jLSVoç ouv uòtoòç èçévtasv. Tf^ 
âs enaúpwv ãvaaTuç è$^?J/£v ahv aÒTO~iç, xat rcvsç 
T(üv d(h?.ç>(uv ritív dTzh 'IÓ7:T:'fjÇ auvrfAÕov auriu. 

'Iij õè hitaupinv sia^kõev slç TÍjv Kai<7o.piav 
ó õk KnpvfjXioç ijV 7:poaSox<t)v o.òzoúç, auvxaXzad- 
jtzvoQ TOUÇ auyyevsJç aurou xal rouç âuayxawuç 
çiíXouç. 'íiç âè èj-hsTO vou elat/Jh^v tòv 
lUrpov, mvavTíjaaQ auTw ó KopvfjXioç Tisacov ènt 

\ f <S ' QA f/1 TT' 2Ci4,i5. T«'jg TTooaç Kpo(TSXuvrj(TSV. U o£ llszpoç r^ystpsv 
auTÓv, )ÃyíDV 'Ai/dffzrjãf xac èyò) auzòç di/âpMTTÓç 
si/ií. Kac ffuvo/icÁãiv auzw ela^)Jhv, xa\ eúpíaxet 

i^i-L.z-wjvsÁrjludúzaç TtoXXoúq' '^^"Kípr] zs npòç auzoúç' 
'T/ielç èTzíazaads (oç áâé/jczóv èaziv àvdp\ 'louâacaj 
xo/.Xã(Tf^ai ^ Trpoaépysaâac áÁÁofúÀw * xá/iol iâsi^sv 
ó &SÒÇ prjâéva xotvòv ?) uxdõapzov Xéysiv uv- 
õpcúTzov. áth xat àvavzippyjzwç 7j)3ov psza- 
zep^&etç. Tcuvt^dvopai ouv, ztvt Xóyep pezsnép- 

30 s8. tpaadé ps; /i'«í ó Kopv^hoç ê<pyj' 'Am) zszdpzrjÇ 
10. 3 ss. j^n^paç piypi zaúzi^ç z^ç wpaç rjprjv zrjv èvdzrjv 

Tzpoasuyópevoç èv z<7> oitx(p pou, xat tâou ávrjp 
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18 Y habiendo llamado, preguntaban si Simón 
el sobrenombrado Pedro se hospedaba alll. 

19 Entanto, estando Pedro reflexionando sobre Ia 19(8,29.) 
visión, le dijo el Espíritu: Mira, tres hombres te buscan: 

20 Conque levántate y baja, y vete con ellos 
sin nada vacilar, porque yo los he mandado. 

21 Pedro, habiendo bajado á donde estaban los 
hombres, dijo: Vedme aqui, yo soy el que buscáis: 
icuál es Ia . causa por que habéis venido? 

22 Ellos dijeron: Cornelio, centurión, varón justo 22 10, 
y que teme á Dios, y á quien da testimonio toda 3 
ia nación de los judios, recibió aviso dei cielo por 
médio de un ángel santo de mandarte á llamar á 
su casa y oir de ti palabras. 

23 Invitólos, pues, á entrar y los hospedó. Al 2:5 9,42. 
otro dia se levantó y salió con ellos, y algunos de 
los hermanos de Jope fueron con él. 

24 Al dia siguiente entró en Cesarea; y Cor- 
nelio los estaba aguardando, habiendo convocado 
á sus parientes y deudos amigos. 

25 Pues como avino entrar Pedro, Cornelio, sa. 
liéndole al encuentro, cayó á sus pies y le adoró- 

26 Mas Pedro le alzó, diciendo: Levántate, yo2«i4,i5. 
mismo hombre soy tambie'n. 

27 Y platicando con él, entró, y halla á muchos 
que habían concurrido. 

28 Y les dijo: Vosotros sabéis cómo es cosa2811,3. 
vedada á un hombre judio adherirse ó allegarse á 
uno de otra nación; pero á ml Dios me enseiió á 
no llamar profano ó inmundo á hombre ninguno. 

29 Por Io cual también, enviado á llamar, he 
venido sin decir en contra una palabra. Pregunto 
pues, <por qué razón me enviasteis á llamar? 

30 Y Cornelio dijo: Cuatro dias há hasta Ia 30 ss. 
hora presente, que á Ia de nona estaba yo orando 
en mi casa, cuando he acjui un varón se puso de- 
lante de mí, con fúlgida vestidura, 

Nuevo Testamento. II. 5 



66 ACT. IO, 31-42. 

íar/j èvwmóv /lou èv èat^^Ti lafi-Kp?!, 31 Ka\ (prjaiv 
Kopvijht, elarjxoúat^T] aou rj npoatuy^ xal aí 
èXerjfjLoaúvai aoo èiivijaí^rjaav èvcúniov roo &soõ. 

néii(pov ouv elç 'lúnTTYjv xat iisTaxdXsaai lipwva 
èntxahl-ai Ilérpoç- ohtoQ Ssvl^srai èv ohia 

ZipcüvoQ ^opaécoç jrapà õákaaaav. 'Eqaorrjç 
oZv STzepípa Tzpóç as, aú rs xaXüio, ènoínjaaç napa- 
ysvópsvoç. vüv oòv navreç yps7ç èiKÓmov vou 
êeoõ izdpsapsM àxouaai ndvva rà ■Kpoarsraypéva 
aoi ònò Toõ xupíoi). 

'Avoi^aç õè nézpoç rò arupa sJttsv 'En 
Gjx.í.e.àhjd-BÍaç xaxalap^ávopai õn oòx eariv ■Kpoacono- 
Coi3%'. '> èv TiavTi eâvsc ò <po^oú- 
' pevoç aÒTÒv xai èpya^^ópevoQ âcxawaúvrjv âexròç 

auzw è(TTtv. Tòv Xóyov uTiéarsiXev tóiç utoíç 
'lapa^l eòayysXíOipsvoç elprjvrjv dia 'Injaou Xpiarou- 

31 {ouróç èariv nãvTwv xúptoç.) TpsTç ocâars rò 
Matth. pf/pa xat)-' õ?.yjç riyç '/oudaíaç, àp^á- 

:,uc. 4, psvoQ ãnò raXdaíuQ psrà rò ^ánrta(ia 3 
' èxTjpü^ev 'IcodvvyjQ, 38 'Jyjaoõv tòv ártò Na^apéd- 
wç h^piasv aÒTÒv ò êsòç nveúpart úyi<p xa\ 
duvdpec, ?)Ç dirjX&ev eòepyetmv xal Impevoç Tidv- 
zaç zoòç xazaduvaaretjopévouç útiò tou dia^óXoo, 

39 2.22. 5ti ò êsòç 7jv psT aòróú. 3® Ka\ ijpstç pdpmpsí; 
èm>ir]a£v sv re zjj X^P9- 'Ioi)dai(t)v 

xai èv 'kpouaaXrjp, ov xa) àvsiXav xpspdaavrsç 
èrã ^vXai). Tuõrov b §sòç yjystpsv zrj 

41 Luc. rjpépa xa\ ídíoxev aòzòv èpipavi^ ytviadai, Ou 
lo jífij! navzi zw XaS>, àXXà pdpzuaiv zócç izpoxtyetpozovrj- 

pévoiç ôm) zou êsoõ, rjptv oYzcvsç auvz(pd.yopBv 
xai auvtmonev aòzw pszà zh àvaazrjvai aòzhv èx 

4217,31. vsxpcüv. " Ka\ naprjyysíXev ijplv xyjpu^ai z(7j 

34 Deut. 10, 17. 2 Par. 19, 7. lob 34, 19. Sap. 6, 8. £cdi. 
35» I5« Is. 52, 7. 39 (Dciit. 21, 22 s.) 
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31 Y dice: Cornelio, escuchada ha sido tu ora- 
ción, y de tus limosnas ha habido membranza en 
el acatamiento de Dios. 

32 Envia, pues, á Jope, y haz llamar á Simón 32 u, 
que se apelhda Pedro: éste se hospeda en casa de 
Simón, zurrador, junto al mar. 

33 A Ia hora, pues, te mandé recado, y tú bien 
has hecho en haber venido. Conque ahora nosotros 
todos ante el acatamiento de Dios estamos prontos 
á escuchar todas Ias cosas que por el Senor. te han 
sido ordenadas. 

•iá Pedro entonces abriendo Ia boca dijo: En 34 Rom. 
verdad alcanzo que no es Dios aceptador de personas, oai.^ e. 

35 Sino que en toda gente, qiiien le teme yEph.6',9. 
obra justicia, es á él acepto. 

36 La palabra envió á los hijos de Israel, dando i, 17- 
Ia buena nueva de Ia paz por Jesucristo (éste es 
senor de todos). 

37 Vosotros sabéis cuanto aconteció por toda 37 
Ia Judea, comenzando desde Galilea, des])ués dei 
bautismp que predicó Juan: L"c. 4, 

38 A Jesús el de Nazaret, cómo le ungió Dios 
con Espíritu Santo y virtud, el cual discurrió ha- 
ciendo bien y sanando á todos los tiranizados por 
el diablo, porque Dios estaba con él. 

39 Y nosotros somos testigos de todas Ias cosas 39 2,22. 
que hizo así en Ia tierra de los judios como 
Jerusalem, al cual además quitaron Ia vida suspen- 
diéndole en un madero. 

40 Á éste resucitó Dios al tercer dia, y le 
otorgó que se hiciese manifiesto, 

41 No á todo el pueblo, sino í los testigos de 41 Luc. 
antemano elegidos por Dios, á nosotros, que co-j^^^TiÍ! 
mimos y bebimos con él después de haber él resu- 
citado de entre los muertos. 

42 Y nos denunció que predicásemos al pueblo, 4217,31- 
34 Deut. 10, 17. 2 Par. 19, 7. lob 34, 19. Sap. 6, 8. Eccli. 

35, 15. :í(> Is. 52, 7. íVJ (l)eiit. 2t, 22 s.) 
5* 
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).uw xai diaiiaprópaa&ui õu aòróç èartv b òpia- 
fiévoç ònò TÓõ êeoü xpirijç ^óivtwv xac vexpwv. 

41! 3,24- Toótw návTsç ol npoíprjrat fiapTupouatv, uíptaiv 
à[iapTiã)v Xa^sív dià tou ò'^ópazoç aòzoõ návra 
ròv 7iiaz£ÚovTa elç aÒTÓv. 

44:''Eri Xalóúvzoz zdõ Uérpoo zà prjjmza zaüza 
èTréneaev zh nveufia zo ãywv èm TcdvzaQ zoòç 
ãxoúovzaç zòv Xóyov. Kai l^iaz-qaav 01 èx 
■KBptzopyjç niazól 5aoi auvyjXdav z(õ Ilízpw, uzi 
xa\ èiú zà eõvfj i] dwpsà zoü üyíou TTvsúfiazoQ 

46 èxxé-(uzaf "Hxooov yàp aòzwv Xakoôvzav ylwa- 
aaiQ xai fiZYahjvóvzwv zòv &bóv. zóze u.nzxpibTj 

47 8,36. nérpoç' ■*' Myjzt zò udap dóvazai xwkõaaí ztç zoü 
/xrj ^anztaâ^vm zoúzouç, ocztveç zò mzupa zò 
ãywv êXajSov wç xdi íjfjteiç; UpoaézaHv ze 
aôzoòç ^anziabrjvai. èv zw òvòjiazi 'Irjaod Xpiazou. 
zóze ^pmzTjOav aòzòv snifieivai ijfxépaç ztvúç. 

CAPUT XI. 
Petrus lerosolymae visionem animalium reiiiqtie cum Cornelio 
gesiant exponit. Barnabas et Saulus Antiochiae, ubi ChrisHani 
primum dicti discipuli. Fame ab Agabo praedicta Barnabas 
et Sauhis ad eleetnosynen fratribus ferendam lerosolymam 

tnittuntnr. 

^ ^Hxouaav ò\. oc ànòazoXoí xa\ oc àâsÁç>óc oc 
ovzsQ xazà zTjv 'loudaíav Szt xa\ zà i&vrj èdé$avzo 
zòv Áóyov zoL) êeod. ^ "Oze âè àvé^i^ IlézpoQ etç 
'kpoaóXuua, dtexpívovzo rrpòç aòzòv 01 èx 7:epi- 

Zto,2iss. zop^ç, ® Aéyovzeç' "Ozt elarjkÕeç npuç ãvâpaç 
àxpo^oazíav l^ovraç xai aovéípayeç aòzoÍQ. * 'Ap^á- 
usvoç dè nézpoç è^ezcdszo aòzoTç xads$^ç Xéytov 

Bss. ® 'Eyco ^p^v èv TTÓÁsi 'lúnjqj Tcpoaeu^ópBiioç, xai 
^ ^^ elâov èv èxazáazi upapa, xazafialvov axeüóç zc 

43 ler. 3t, 34. Mich. 7, 18. 
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y diésemos claro testinionio de que él es el consti- 
tuído por Dios juez de vivos y muertos. 

43 A este dan testimonio todos los profetas, que 43 3. =4- 
por el nombre de él, quienquiera que en él cree, 
recibe remisión de los pecados. 

átí Aun estaba Pedro hablando estas palabras, 
cuando el Espírita Santo cayó sobre todos los ([ue 
oían Ia palabra. 

45 Y salieron de sí los fieles de Ia circmncisión cuan- 
tos habían venido con Pedro, de que también sobre los. 
gentiles se había derramado el don dei Espíritu Santo: 

46 Porque los oían que hablaban lenguas y en- 46 2, 4. 
grandecían á Uios. Entonces respondió Pedro; 

47 iPor ventura puede alguien estorbar el agua 47 8,36. 
para que no sean bautizados estos, que han reci- 
bido el Espíritu Santo, Io mismo que nosotros? 

48 Y los mandó bautizar en el nombre de Jesucristo. 
Entonces le rogaron cpie se quedase algunos dias. 

CAPÍTULO XI. 
AHei'€ado de los crisiianos judios de yerusa/em con Pedro por 
el bautismo dcl centurión Conielio. Propagación de Ia fe en 
Aniioquía: Bernabé y Saulo. Profecia de Agaho: hambre en 
iiempo de Cláudio. Limosnas de los fieles de Antioquia á los 

de yudea por mano de Bernabé y Saulo. 

I Y oyeron los apóstoles, y los hermanos que 
estaban por Ia Judea, cómo también los gentiles 
habían recibido Ia palabra de Dios. 

• 2 Pues cuando Pedro subió á Jerusalem, litigaban 
con él los de Ia circuncisión, 

3 Diciendo: Entraste en casa de hombres que 810,2555. 
tienen prepucio, y comiste con ellos. 

4 Mas Pedro, tomando el asunto desde el prin- 
cipio, les daba cuenta por orden, diciendo: 

5 Estaba yo en Ia ciudad de Jope orando, y vi 5 ss. 
en éxtasis una visión, una especie de vaso que ba- 

43 Icr. 3;, 34. Mich. 7, j8. 
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cuç ò^óvtjv /iSYÚÁrjv réaaapaiv âp^aiç xaf)is[iévrjv 
èx Toõ oupavoi), xcà ay^pi èjxou' ® Elç rjv 
uTtvtffaç xarevónuv, xai eldov zà rerpánoda riyç 
yTjç xdi rà {^rjpta xac zà épTzszà xai zà rttzeivà 
zoü oòpavoõ, ' "Hxouaa ds xac (píovyjq, Xtyoúayio, 
fioi • 'Avaazúç, IlézpE, &~j<tov xai (páyz. ® Elnov 
õé' MrjõafiãQ, xúpif (Izc xoivòv iy àxá&apzov 
ouòítzozs tta^Wev elç zh azópa pou. " 'Jnexpt&T} 
de ^(ovrj èx deuzspou èx zoü oòpavov- "J ó Seòç 
èxa&dpiaev ab pyj xoivou. Toozo dè èyévEzo 
ènt zpíç' xdi àvsanáa^rj tjíIiv ãnavza elç zòv 
odpavóu. liai lâoò è^auz^ç zp£~iQ ãvdpeç èn- 
éffr/jaav ènc zr^v oixíav èv' 7j ^py]v, àiitazalpivot 

l2io,igs. uTzò Kacffapeíaç npúi; pe. Fãnev de zò nveõpd 
poi auveXdEiv aòzotç prjdlv diaxphavza. ^k&ov 
õè ahv èpo\ xai oc êi âdekípoi ouzoi, xdi ela- 

i;Sb. ^o,r]lõopev eiç zhv oixov zoü àvdpòç. 'ÂTujyyedev 
de ijpiv TTwç eldev zòv ãyyeXov èv zw oíxu) aòzoò 
azabévza xa\ elnúvza aòzw' 'ÃTtóazedov elç 'lÓTtTrrjv 
xac pezá7:ep<pai Zcpwva zòv èncxaXoúpevov TUzpov, 

14 (i6, "Óç XaXijaec [>rjpaza npóç ae, èv ocç awdrjorj ab 
xai nãç ô ócxóç aoo. " 'Ev de zu) ãp^aaõai pe 
hxXelv knéneaev zò nveõpa zò ãycov èn aòzobç 

16 I, s\wa7:ep xdi èip fjpàç èv àp^. '® 'Epv^a&yjv dè 
Mátth. zoõ [>7]pazoç zoü xupíou, coç ÍÁeyev • 'ImdvvfjÇ pev 
Marc' é^dnzcaev udazc, úpécç dè ^anzcaf^rjaeaõe èv nveú- 
I. 8. uazc área). El oSv zriv cariv dcopeàv êdwxev Lc.3,16. 10.1,26. auTocç o veoQ coç xac ^(xtVy TZiaTtuaaaiv em tou 

n 15,zs., xúpcov 'lyjaoüv Xpcazôv, èyà) zcç ^pijv duvazòç 
xmXüaac zòv êeóv; 'Axoôaavzeç de zama. íjaú- 
y^aaav, xac èdó^aaav zòv êeóv, Uyovzeç- "Apa xa\ 

jgg ^ zocç íõveacv ò êeòç ztjv pezdvocav edmxev elç Zorjv. 
(15', 3; 0'c pèv ouv dcaanapévzeç ánh z^ç {^Xcípecoç 

yevopévrjç èm Hzefdvq) dcrjkdov iwç (Pocvcx/jç 
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jaba, á inanera de sábana grande, descendida dei 
cielo por los cuatro cabos, y llegó hasta mí. 

6 En Ia cual fijando Ia vista, contemplaba y veia 
los cuadrúpedos de Ia tierra, y Ias bestias bravas, 
y los reptiles, y los volátiles dei cielo. 

7 Y ol además una voz que me decía: Pedro, 
levántate, mata, y come. 

8 Y dije: En ninguna manera, Senor: ([ue cosa 
profana ó inmunda nunca jamás entró en mi boca. 

9 Pero respondió una voz por segunda vez desde 
el ciclo: Lo que Dios limpió, tú no Io amancilles. 

10 Y esto se hizo hasta tres veces, y fué todo 
retirado otra vez en el cielo. 

11 Y ved ahí que al mismo instante tres hombres 
se presentaron á Ia puerta de Ia casa en que yo 
estaba, despachados á mí desde Cesarea. 

12 Y díjome el Espíritu que fuese con ellos sin 1210,193. 
vacilar. Y íueron asimismo conmigo estos seis her- 
manos, y entramos en Ia casa de aquel varón. 

13 É1 nos contó cómo vió al ángel en su casa 13 s, 10, 
puesto de pie, y diciéndole; Envia á Jope, y manda ' 
á llamar á Simón el apellidado Pedro, 

14 El cual te hablará á ti palabras, en virtud 14 (16, 
de Ias cuales serás salvo tú y toda tu casa. 3os-) 

15 Pues bien, al comenzar yo á hablar, cayó el 
Espíritu Santo sobre ellos, lo mismo que sobre nos- 
otros al principio. 

16 Con que me acorde de Ia palabra dei Senor, ifi 1, s; 
cómo decía: Tuan ciertamente bautizó con agua, .^9. 4- , . , _ , . „ ° ' Matth. 
pero vosotros sereis bautizados en Espíritu banto. 3, n. 

17 Pues, si Dios les otorgó á ellos igual don que 
á nosotros, que hemos creído en el Seiíor Jesucristo, Lc.'3, 16. 
íyo quién era que pudiese atar Ias manos á Dios? 

18 Ellos, habiendo oído estas cosas, se quietaron, 
y dieron gloria á Dios, diciendo: Luego también 
á Ias gentes ha dado Dios Ia penitencia para vida. 198,1.4. 

19 Pues los que se habían dispersado por Ia tri- 3; 
bulación acaecida por causa de Esteban, discurrieron e, s'.) 
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xdi Kónpoi) xai 'Jvrto^síaç, fXTjâsv) kaXoüvteç tòv 
Xóyov el [lij fiúvov luuâaíotç. Jlaav dé nvsç 
è$ aÔTcov ãvâpsç Kúnptot xai Kopyjvatoi, ottiveç 
èÁf^óvTsç scç 'AvTió/siav IXáXouv xdi Ttpòq toòç 
"EXkrjvaç, euaYyeXi^óiievot ròv xòpiov ^Irjaouv. Koi 
rjv ys).p Kupiou per aòrthv, noXòç, rs àptd^pòç o 

224,36; mcrreúffaç èitéazpeíptv èm ròv xúpwv. 'Hxoúadij 
®' âè ò Àój-oç £cç rà wra t^ç èxxXrjaiaç riyç ív 

'kpoaoXôpoiQ nep} aurõjv, xai èianéazedav Bap- 
vá^av ewç 'Avrio^eíaç. "Oç napayevópevoç xdt 
côàjv TYjv ydptv Toõ Qeoõ èyáprj, xdt napexdXsi 
navraç tyj npo&éaet rr^ç xapdlaç Tcpoapévsiv vã) 
xi)pí<f)' "Ou 7jv àvrjp àyadoQ xai nXrjprjÇ meú- 
paroç àyíoi) xai marecoç. xai npoatréÕrj oyXoq 

25 9,27 ixavòç rw xupup. 'E^^Xõsv ôè scç Tapaòv 
àvaQrjzrjaai SaõXov, xai eòpMv rjyaysv aòròv elç 

26 (26, 'Avztóyetav. 'Eyévezo âè aòzoiç èviauzòv tJÀov 
auvayb^vat èv zrj èxxXrjaía xai dtdú^at õyXov 
ixavòv, yprjpaziao.i zt npSizov èv 'Avzioysía zoltç 
pa^Tjzàç XpiaziavoÚQ. 

'Ev zaúzaiq, âè zdtç jjpépaiç xaz^Mov ànò 
2821,10. Tcpo<p^zat elç Avzióyeiav 'Avaazàç 

âè siç è$ aòziov òvópazi ^Aya^oQ èarjpaivBv âcà 
zoü nveápazoç Xipòv peydXrjv pékXeiv zazadai ' 
Bf (íXrjv zijv olxoupévtjv, ijziç èyévszo èm KXauâtou. 

29 Rom, Tã)v âè jiaôrjzwv xadòç ednopeizó ziç, wpiaav 
'^Corf Bxaazoç aòzfóv elç âiaxoviav 7:éu(pai zolç xazoixou- 
l%oi 'louâaia ãâsXfoÍQ' xai ènoír^aav 

8, 3 s.'; ànoazeíXavTsç npòç zoòç npsa^uzépouç âià yztpuç 
liapvdSa xai ZuúXoo 3012,25. ^ 
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hasta Fenicia, y Chipre, y Antioquía, no hablando 
á ninguno Ia palabra sino solamente á los judios. 

20 Pero eran algunos de ellos varones chipriotas 
y cireneos, los cuales habiendo venido á Antioquía 
hablaban también á los griegos, pregonando Ia 
buena nueva dei Seiior Jesús. 

21 Y estaba Ia mano dei Senor con ellos, y 
gran número de personas, que creyeron, se con- 
virtieron al Senor. 

22 Y llegó á los oídos de Ia iglesia que estaba224,36; 
en Jerusalem Ia fama acerca de ellos, y despacha- 
ron hasta Antioquía á Bernabé; 

23 El cual, habiendo llegado y visto Ia gracia 
de Dios, se regocijó, y exhortaba á todos á ser al 
Seiior perseverantes en el propósito de su corazón. 

24 Porque era hombre bueno, y lleno de Espíritu 
Santo y de fe. Y se agregó al Seiior un buen golpe 
de gente. 

25 Partióse asimismo para Tarso á buscar á Saulo, 25 9,27- 
y habiéndole hallado, le trajo á Antioquía. 

26 Y les avino por un ano emero congregarse 26 (26, 
en Ia iglesia, y enseiiar á una buena muchedumbre, 28.) 
y apellidarse en Antioquía primeramente los dis- 
cípulos, cristianos. 

2'7 En estos dias bajaron de Jerusalem profetas 
á Antioquía. 

28 Y uno de ellos, por nombre Agabo, levantán-2821,10. 
dose, significaba, movido dei Espíritu, que había 
de venir sobre todo el orbe una grande hambre. 
Ia cual fué en tiempo de Cláudio. 29Rom. 

29 Y de los discípulos, según Ias facultades de cada 
cual, determinaron enviar cada uno de ellos para 16, i. 
socorrer á los hermanos que habitaban en Judea. 

30 Lo cual así hicieron, mandándolo á los pres- 9, 12.' 
bíteros por mano de Bernabé y de Saulo. 3012,25. 



74 Act. 12, i-io. 

■ CATUT XII. 
Herodcs Agrippa lacobum occidit et Peirtim in vincula cot- 
üál. Peirtis liberatus ab Ângelo pulsai fores donms Mariae. 

llerodes a vertnibus consumpius peril. 

' Kar èxsívov dh tòv xatpòv ènéjSaXev^íípcüdrjQ 
(} ftaadeuç ràç /ctpaç xaxwaaí rivaç twv utiò ttjq 

'i I, ^3- èxxXyjataç. ^ 'AvelÁsv dè 'IdxcoPov ròv udtXifòv 
io"8',5i; ^koávvou fiayaiprj. 
^Marc^ 3 'ISmv âè õu upsaTÓv èaziv to7ç 'loodaíoíç, 

I, 29; TtpoaéÕEzo auXXa^eív xac Flézpov dl rj[iépai 
Tã)v ò-^ôficov. ^ "^Ov xai má.aaq s&szo ecç (poXaxr^v, 

14, 33 ) Ttapaòohq, zéaaapaiv ztzpadiotç azpaziojzwv <pu- 
Xáaasiv aòzóv, ^ouXópsvoç pezà zò rtáff/a âva- 
yayéiv aòzòv zw )M(p. ^ 'O pzv ouv Ilizpoç 
èzTjpBÍzo èv zfj <pukaxfj' npoasu^ ôè yjv èxzevwç 
YtvopévT] úm) z^ç èxxXrjaíaç npòç zòv êsòv ÓTtkp 
aòzoT). ® "Oze dè ijpeXXev Tzpodyeiv auzòv ó 
'fípcúõrjç, Tjj voxz\ èxscvTj ò Ilézpoç xotpwfi£voç 
fxsza^ò âúo azpazuozcóv, dede/iévoç òlúazaiv õuaív, 
wúlaxéç zs Tcpò z^ç êúpaç, èzrjpoov zijv (pokax^v. 

75,19;' Kdi idoò ãyyeXoç Kupcou èrtécnr], xat ç>coç 
sXapípBv èu ZM olxijpazf nazá^aq dè zijv TrXeupàv 
zoT) nézpou ^ysipev aòzóv, Xéycov Avdaza èv 
zdyst. X(u è^énsaav aòzóò al áXúoBiç èx ztov 
yetpãiv. ® luTtev dè ò ãyyeXoç npòç aòzóv • Zwaai 
xdi ÒTtóôrjaat zà aavddXiá aoi>. ènoirjasv dè ouzcoç. 
xai Xéyei aòzcp- nepipaXoõ zò tpdzióv aou xdt 
àxoXMÓõei [wi. ® Kai è^sX&èv ijxoXoúõei aòzq), 
xdi oòx Idei Szt âXrj&éç èaziv zò yivópevov dtà 

1016,26. toD ày^éXot), èdóxei dè õpapa ^Xineiv. Ai- 
eXt^óvzeç dè Trpcüzvjv <puXaxijv xac deuzépav fjXMav 
èm Z7jv TTÓXyjv zvjv aidrjpãv zrjv (pipouaav slç 
Z7jv TtóXcv, rjziz aòzopdzT] ijvoiffj aòzoTç' xat è$- 
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CAPÍTULO Xll. 
Martírio de Santiago el Mayor. Pedro encarcelado y librado 
for tin ángel. Mnerte desdichada de Ilerodes. Bernahé y Saulo 

con Marcos vuelvcn ã Antioquia. 

1 En acluella sazón ])uso el rey Herodes Ias 
manos en maltratar á algunos de los de Ia iglesia. 

2 Y cjuitó Ia vida á espada á Santiago, el her-1 i, 13- 
mano de Juan. ío,"8,'5i;' 

S Y viendo ser esto agradable á los judios, ®Marc^' 
agrego el prender también á Pedro: y eran los i, 29; 
dias de los ázimos. 

4 Al cual habiendo también prendido, le puso 14/33'.) 
en Ia cárcel, dándole á guardar á cuatro escuadras 
de á cuatro soldados, queriendo después de Ia Pascua 
sacarle ante el pueblo. 

5 Así que Pedro era guardado en Ia cárcel: y 
era hecha continuamente por Ia iglesia oración á 
Dios por él. 

6 Mas cuando estaba Herodes á punto de sa- 
carle, aquella misma noche estaba Pedro durmiendo 
en médio de dos soldados, atado con dos cadenas, 
y guardas delante de Ia puerta guardaban Ia cárcel. 

7 Y veis ahí, un ángel dei Senor se presentó, 7 5, 19; 
y luz centelleó en el aposento: y dando un golpe 
á Pedro en el costado le despertó, diciendo: Le- 
vántate á prisa. Y se le cayeron Ias cadenas de 
Ias manos. 

8 Y le dijo el ángel: Ponte el ceiiidor, y cálzate 
Ias sandalias. Y Io hizo así. Y dícele: Envuélvete 
en el manto y sígueme. 

9 Y saliendo le seguia, y no sabia ser verdadero 
Io que hacía el ángel, mas se imaginaba estar mi- 
rando una visión. 

10 Pues luego de atrevesar por Ia primera guar-1(116,26. 
dia y por Ia segunda, llegaron á Ia puerta de hierro, 
Ia que daba á Ia ciudad: Ia cual moviéndose de por 
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eh'^òvT£Ç npo^X&ov púiifjv niav, xai sòfUcoq àneoTT] 
ó ãy^eXaç àn aòruü. " Kai h Uérpoç èv èaur^ 
yevófievoQ élntv Nõv olâa àXrjdwç on è^aité- 
areihv Kóptoç tÒv ayyzlov aÒTOõ xai è^eíXaró 
fie èx ^etpòç Hpwdou xa\ ndaYjç TÍjq Ttpoaòoxiaq 

12 13.5- ro5 Xaoõ vãiv 'loodauov. Sjvtâwv rs ^jk&sv èm 
13,15,37-olxíav T^ç Mapiaç t^ç /irjTpòç 'kodvvoo tou èm- 

xaloupévoij Mápxou, 00 ^aav txavo\ aovi^&potaiié- 
vot xaX 7tpoatu-j[òiizvoi. KpoúaavroQ de aòzoõ 
TTjv âópav zoõ TTuXwvoç TcpoaijMev naiõíaxrj 
ÚTtaxoõaai, òvópaTi 'Péôi^. Km èmyvouaa rrjv 
(pwvTjv TOU Ilérpoi), àno zrjç ^voiçev 
T()v nuXcòva, eiadpapóõaa de áTtTjYyeikev kardvai 
tÒv nérpov TZpò xoü noXwvoQ. 01 de npòç aòrijv 
elzav MaivTj. íj õe dua^upi^ezo ouzwç eyeiv. ot 
de eXeyov 'O ãyyeXoç aôzoD èazív. '® 'O dè 
lUzçoç ènépevev xpoúojv àvoí^avzeç dè eldav 
aòzov x(ã è^éazTjfíav. Kazaaeíaaç, de aôzoiç 
zr^ yeip\ aiyãv dirjyyjaazo nwç 6 xôptoç aòzòv 
è^ijyayev èx z^ç <poXax^ç, einév re* 'ÂTzayysíXaze 
'/axcó^M xai zolç ãdeX<póí(; zaõza. xa\ è^eX^wv 
eTzopeúDf] ecç ezepov zímov. Fevopévy^ç de 
yjnépaç 7jv zúpa^oQ oôx òXJyoç èv zocç azpaziwzaiç, 
zi ãpa !) riézpoç èyévezo. 'ílpwdrjç dè èm- 
Ojzyjcfaç aòzòv xae prj ebpwv, ávaxpivaç zouç 
(póXaxaç èxéXeuaev ànayp^rjvai' xai xazeXâàiv ànò 
zr^Q 'loudaiaç elç Kaiaapiav diézpipev. 

20 ''Hv dè &upopayõi)v Tupiotç xa\ Hcdcovíoiç' 
ópo9t>padòv dè na.prjaav izpòç aòzóv, xai nei- 
aavzeç UXdazov zòv ènc zoD xoczwvoç zoD jSaacXéwç 
fjzoüvzo el^rjvfjv, dià zò zpiweabat aòzãiv vhjv 
ympav àno z^ç ^aatXtx^ç. " Taxzfj dè ^pépa 
ô 'fípcódrjç èvduffdpevoç èa&^za ^aatXixrjv, xa- 
dinaç èiú zoõ p-rjpazoç èdrjpTjyópei Tcpnç uòzoúç. 
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s( se les abrió, y habiendo salido se avanzaron una 
calle, y luego en un punto el ángel se ausentó de él. 

11 Y Pedro vuelto en sí dijo: Ahora conozco 
verdaderamente que el Senor envió el ángel suyo 
y me libró de Ias manos de Herodes y de toda 
Ia expectación dei pueblo de los judios. 

12 Y recapacitando llegó á Ia casa de Maria Ia 12 13, s. 
madre de Juan el sobrenombrado Marcos, donde '3''5,37. 
había no poços congregados y orando. 

13 Pues como él golpease á Ia puerta dei portal, 
se llegó á escuchar una criada por nombre Rode. 

14 La cual, reconociendo Ia voz de Pedro, de 
Ia alegria no abrió el portal, sino que entró co- 
rriendo, y avisó que Pedro estaba delante dei portal. 

15 Pero ellos le dijeron á ella: Estás loca. Mas 
ella se afirraaba en que era así. Ellos entonces de- 
cían: Es su ángel. 

16 Pedro en tanto seguia llamando; y habién- 
dole abierto, le vieron, y se pasmaron. 

17 Mas él haciéndoles sefla con Ia mano para que 
callasen, les explicó cómo el Seflor le habia sacado 
de Ia cárcel, y dijo: Dad estas nuevas á Santiago y 
á los hermanos. Y salió y se encaminó á otro lugar. 

18 Pues cuando fué de dia, era no pequeflo alboroto 
entre los soldados, qué se hubiese hecho de Pedro. 

19 Empero Herodes, habiéndole hecho buscar 
y no le bailando, hizo juzgar á los guardas y los 
mandó llevar al suplicio; y habiendo bajado de 
Judea á Cesarea, se entretenía alli. 

20 Y estaba de ânimo hostil con los tirios y 
sidonios; pero ellos de común acuerdo se le pre- 
sentaron, y habiendo ganado á Blasto, el maestre 
de Ia câmara dei rey, le pedian Ia paz, por abaste- 
cerse Ia tierra de ellos de Ia dei rey. 

21 Conque el dia sefialado Herodes, revestido 
de Ia regia vestidura, habiéndose sentado en el 
estrado, les tenfa un discurso. 
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Io dè ôriiioQ èTCEfcüvsr Oeoõ (píovrj y.ai oux àv- 
i^pwnou. IIapaj(p^[ia âè èndra^ev aòròv ayyzloo, 
Kupioi) àvâ' wv oòx edwxev zijv dó^av rw &£w- xat 

24 6,7; YEvópevoç axojXfjxó^píüToç è$é(pu$£v. 'O âè ÀóyoQ 
TOL) &£oõ 7ju$avav xa\ ènXrjt^úvszo. Bapvá^aç 

29t;'i2, àè xaè HaSÁoç únéarpsípav è$ 'kpouaakfjp, TzXrjpcó- 
T^v dtaxovtav, auvTtapaka^óvTsç 'líodvvrjv 

TÒv ènixh]tí^évTa Mdpxov. 

CAPUT XIII. 
Saulus et Barnahas Spiritus Sancii iussu segregantiir ei ad 
exteros mittuntur. In insula Cypro excaecato Bariesti mago 
Sergitis Paulus proconsul credit. Antiochiae Pisidiae Pauliis 
et Barnahas a ludaeis blaspheniantibus ad Gentes converttmtttr. 

111,27; ' ^Haav õè èu 'Âurco^ala xatu zrjv ouawj èxx/.rj- 
1 uc'3^. T^pufrjTai xai õtdãaxaXot, 8 rs liapvdj3aç xai 

2!u/ji£üjv ò xaXoúntvoQ Níysp, xat Aoúxwç ò Kupvj- 
vdíoç, Mavaijv rs 'Hpá)dou roTt rerpdpyou aáv- 

2 io,%()-,Tp0Ç!0Ç xac ^aüXoç. ' AettoupyoóvTwv dè autiov 
15. 2^8; xopícp xdi vijaTeoóvTwv tlnev tu nusii/ia tu 
14, 26. ãriov 'A<pup:<TUT£ âri uot tuv liapvd.Bav xai ZoLXov Rom.io, 5>v o ^5 

J5, etç TO epyov o TtpoaxexÁrjfmt auzouq, ^ iore 
3 6, 6; vi^aTBÚaavTSQ xa\ Ttpuaeu^d.psvot xdi STTc&évTeç Taç 

^slpaç aÒTOíç, (hzDjjaav. Aòto\ pèv ouv èx- 
7:zp<pMvTEÇ õnò toü meúpaToç tóü àyiou xaTrjXduv 
elç HsXsòxeiav, èxscâév t£ ò.n£7tX£uaav eiç KÚTtpov. 

512, 12.® Kai ysvúp£voí èu laXapIvi xaTTjyyEXXov tuv 
Xúyov Tou êsoij èv toíq auvaywydíç rwv 'íuudaíwv 
siyov õè xai 'íojdvvYjv únrjpBTTjv. 

fi 8,9; ® áiBXd^ôvTsç õè 5Xrjv T7jv v^aov d^/^pi Ildipou 
zupov uvõpu Ttvà pdyuv (psuõonpofíjTrjv 'louõdtuv, 
<u uvopa BupiTjauü, ' 'Vç ?jv aòv tõj ávd^UT:d.T<j) 
2'zpyííp HuóXíp, àvõp\ amsTw. ouroç Ttpua- 
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22 Y el pueblo aclamaba: Voz de Dios, y no 
de hombre. 

23 Mas luego al punto le hirió el ángel dei 
Senor en pago de que no dió Ia gloria á Dios. 
Y comido de gusanos expiró. 

24 En tanto Ia palabra de Uios crecía y se 24 6, 7; 
miiltiplicaba. '9' 

25 Y Bernabé y Saulo volvieron de Jerusalém 25 n, 
despue's de cumplir el ministério, habiendo tomado 
consigo á''Juan el apellidado Marcos. 15, 37.' 

CAPÍTULO Xlll. 
Misiòn de Pablo y Bernahe por el líspiritu Santo. Prime?- 
viaje evangélico: predicaciòn en Chipre; coriversión dei pro- 
cônsul Sérgio Paulo. Predicaciòn en Panfilia y Pisidia, con- 

versiones, persecución, Pasan á Iconio en Licaonia. 

1 Y había en Antioqula en Ia iglesia <iue allíi 11,27; 
estaba, i)rofetas y doctores: Bernabé y Simeón el 3=^ 
llamado Niger, y Lúcio el Cireneo, Manahén her- 
mano de leche de Herodes. el tetrarca, y Saulo. 

2 Pues como ellos ministrasen al Senor y ayu- 210,19; 
nasen, dijo el Espíritu Santo: Separadme á ]5ernabé '5' 
y á Saulo jjara Ia obra á Ia cual me los tengo 14, 2Ó. 
llamados. Rom.io, 

3 Entonces ayunando y orando é imponiéndoles .5 g g. 
Ias manos, los despidieron. 

4 Con tanto ellos, delegados por el Espíritu 
Santo, bajaron á Seleucia, y de allí navegaron á 
Chipre. 

5 Y puestos en Salamina anunciaban Ia palabra » 12,12. 
de Dios en Ias sinagogas de los judios: y tenían 
también á Juan por ayudador. 

<> Y habiendo discurrido por toda Ia isla hasta 6 8, 9; 
Pafos, hallaron un hombre mago, falso profeta, ju- '5' 
dío, ([ue tenía por nombre Barjesús: 

7 El cual estaba con el procónsul Sérgio Paulo, 
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xaXeadiisvoç Bapvd^av xat ZaüÁou, ènBZyjT-^asv 
àxoõaaí zòv Xóyov zoõ êsoõ. ® 'Av&iararo dl 
aòroíç ^FÀúfiaQ, o iiajoo, (ourcuç yàp jieí^epiirjvtôsTai 
tÒ õvo/ia aòzoü), C^rcov diaarpéipai ròv àuãáTzazou 
à-Trò riye niaztwç. ® ücmXoQ âé, ó xai Uaukoç, 
^zÁrjaãsíç Trusijpazoç ãpoi) àzsvíaaç elç aòzòv 
'® Etnsv' Tt?,rjprfi navzoQ dóXou xaí nátnjç 
paôwupYtaç, ucè dia^óXoo, è^ãps núai^ç âcxaio- 
aóvrjç, oò naúa^ diaazpéfwv zàç òdobç Kupíou 

1112,23; T«ç sòãsíaç; " Kai vuv lâob ^etp Kupcou èm aé, 
xdi zoT] zotpXóç, i^ksTTCüv zbv Tjktov u-/pi xatpod. 
napuyprjiid ze snsffsv èn aòzòv àyXuç xm axózoç, 
xai Trepiáyojv èQfjZBi yEipaywYoÔQ. Tóze Idwv 
ó àvõÚTTazoç zo ysyovòç èmazsuaev, èxTtXrjaaópsvoQ 
èm z^ diday^ zoõ xupiou. 

13 (14, 'Avay&évzsç dè u.nh z^ç Ildípoo ol mpi 
IlaõXov íjXdov scç [lépyrjv zrjç JlapfuXíaç' 'íwáwiçç 
àè (IrtoywprjaaQ án aòzwv ÒTréazpsípsv elç %po- 
aúh)pa. Af)ZQ\ ôè dcsÁõóvzsç ành zt^ç IléppjQ 
napeyévovzo elç 'Avzcóystav riyç Tliaidiaç, xat 
elaeXãóvzsç elç r^y aovaycDyrjv ry ^pépa zwv 

I5is,2i.<7a/9y9ar(t»v èxd&taav. Mszà âè ziju àvdyvmmv 
zou vòpoi) xdi Ziov Tipo(prjzS)v àniazeiXav oí àpyi- 
auvdycoyot npòç aòzouç Xéyovzsç' ^Avdpeç àdElfoi, 
£i ziç èazív èv õutv Xóyoç napaxlriazwç nphç zòv 
Xaóv, Xéysze. 'Avaazàç dè IlaüXoç xai xaza- 
aeíaaç "Avdpsç ^Iapa'qléizai xai oí 

17 ss. (po^oúpsvot zhv üeóv, uxoúerazB. 'O &£Òç zoü 
'' " Áaoü zoúzoi) 'hparjX í^tXé^azo zouç irazépaç 

Yjlicóv, xac zòv )mov Zipmasv èv zjj napoixia èv 
yjj Alyúnzqj, xdi pszà ^payjovoç úi}iy])MÕ è^yayev 

17 Kx. 1, i; 6, 1. Ex. 13, 21. 23. 
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varón prudente. Éste, habiendo hecho llamar á Ber- 
nabé y á Saulo, pidió oir Ia palabra de Dios. 

8 Pero resistíales EHmas el mago (que así se 
interpreta su nombre) procurando desviar al pro- 
cónsul de Ia fe. 

9 Pero Saulo, que también se llama Pablo, lleno 
de Esplritu Santo, clavando en él los ojos, 

10 Dijo; Oli henchido de todo engano y de toda 
bellaquería, hijo dei diablo, enemigo de toda. justicia, 
<no acabarás de torcer Ias sendas dei Senor derechas? 

11 Pues ahora, cata aqui sobre ti Ia mano dei 1112,23; 
Senor, y serds ciego, que no veas el sol hasta un 9' 
tiempo. Conque de súbito cayó sobre él nube y 
tiniebla, y dando vueltas buscaba quiénes le llevasen 
de Ia mano. 

12 Entonces el procónsul, visto Io que había 
pasado, creyó, sobrecogido de asombro de Ia doc- 
trina dei Senor. 

IS Pablo y sus companeros habiéndose dado á 13 (14, 
Ia vela de Pafòs, vinieron á Perge de Panfilia; pero' 
Juan, separándose de ellos, se tornó á Jerusalem. 

14 Mas ellos, prosiguiendo desde Perge, llegaron 
á Antioquía de Pisidia, y entrando en Ia sinagoga 
el dia dei sábado, se sentaron. 

15 Después de Ia lectura de la Ley y de los 1015,21. 
profetas enviaron los arcesinagogos á decirles: Her- 
manos, si hay en vosotros algún discurso de ex- 
hortación al pueblo, decid: 

16 Entonces Pablo, levantándose, é imponiendo 
silencio con la mano, dijo: Varones de Israel y los 
que teméis á Dios, oid; 

17 El Dios dei pueblo este de Israel escogió 17 ss. 
para sí á nuestros padres, y ensalzó al pueblo en ^ 
la emigración en tierra de Egipto, y con brazo ex- 
celso los sacó de ella. 

17 Ex. I, I; 6, I. Ex. 13, 21. 22. 
Nuevo Testamento. II. 6 
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18 7,36. aÒTohç è$ aôrrjç, lia] chç teaaspaxovTaérr] 
ypóvov èzpomtpópr^atv aòroòç èv rfj èprjfiw, Kai 
xat^eXwv ed^vr] knzà èv yij Xavaò.v xarexkrjpovóprj- 
(T£V aòzotç Z7]v yrjv aòrwv, 'íiç eremv zerpa- 
xoaioiç xai Tztvvrjxovra. xat perà raõra eôwxsv 
xpiraQ iwç ZapouvjX roTj Ttpoffjzou. Kàxéidsv 
fjV^aavTO ^aaikéa, xai êâojxsv auroiç ò êsòç ròv 
ZaohX ucòv Keíç, ãvdpa èx <puX^ç Bsviapzh, er/j 
■ceaaepdxovra. Kai pBzaavíjaaQ aòvbv r/yetpev 
aòrolç ròv áauúS slç jSaaiXia, w xai elnsv pap- 
TnpyjüaQ' Eupov Jausiâ ròv roõ 'Isaaaí, 
ãvd pa xará ZTjv xapdiav fiou, <> ç t: o ivj a e i 
ndvra rà & e kv] pazd fioü. Toôrou b dshç 
ãrtò Toõ anspuavoQ xar ènaYyeXía.)/ r^yayev rw 

24 'laparjX aar^pa 'Irjaoõv, IIpoxrjpú^avToç Imávvoo 
3Í'i.' npo Ttpoacónou rrjç elüódou auzou ^ármapa psra- 
Marc. ^iQlaç navú TU) Xaw 'Iapa'f]X, 'Qç âs èTrXrjpoo 

i-iic.3,3.'/cyftyy^yç ròv dpôpov, íXsyBv Tíva ps ónovoéÍTS 

Maith y tp'/Bzai psT èps 
3, 11. ou oòx £cpi ã$coç rò bmidrjpa Ttóv tioÕwv Xuaat. 
Marc. 26 àôeXipoí, uioi yévouç ^A^paò.p xai ot èv 

i-c.3,i5-óuTf woBoúusvot ròv i^eóv, úiiiv ò Xóroç tyjC Io. 1,20. f , 5^ 0« ^ 
26 s. (TüJTfjpLaQ rauTTjç e^anearaAr], Oi yap xarot- 

xoõvzsç èv 'hpuuaaX^yjp xdi oi ãpyovzzQ auzmv 
Mafth "coòzov àYvorj(Tavz£ç, xai zàq (pwvàç ziov Ttpofrjzwv 

27,20.23. ràç xazà nãv ad^^azov ãvaytvcüaxopévaç xpívavzsç 
15, 13. ènXfjpíoaav, Kai nrjdBpiav alziav davdzou sò- 

23'' /"'vrsç Tjzy^aavzo IJetXãzov àvaipB&r/vai aòzóv. 
10,19,15, 29 'Qç èzéXeaav rcdvza zà mpi aòzou ys.ypap- 

^2^3 péva, xadeX.óvzsç àno zoS $6Xou edrjxav dç pvrj- 
30 psiov, 'O dk Ssòç ^yscpev aòzov èx vzxpiov 

Matth. _____ 
28.Marc. 
16. Luc. 18 Ex. 16, 3. Deut. 1, 31. 19 Deut. 7, 1. los. 14, 2. 
24.Io.20. 20 lud. 2, 16; 3, 9. 21 I Reg. 8, 5 ; 9, 16; ro, i. 21. 22 i Reg. 

13, 14; 16, I. 13. Ps. 88, 21. (Is. 44, 28.) 23 Is. II, T. 
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18 Y por tiempo como de cuarenta anos con-187.36- 
llevó sus procederes en el desierto, 

19 Y habiendo destruído siete naciones en tierra 
de Canaán, les dió en herencia Ia tierra de ellas, 

20 Unos cuatrocientos y cincuenta anos. Y des- 
pués de esto les dió jueces hasta el profeta Samuel. 

21 Y desde entonces pidieron rey, y dióles Dios 
á Saúl, hijo de Cis, varón de Ia tribu de Benjamín, 
por cuarenta anos. 

22 Y habiéndole depuesto, levantóles por rey á 
David, al cual también dándole testimonio, dijo: Ha- 
llado he á David, el hijo de Jesé, varón conforme á 
mi corazón, el cual cumplirá todas mis voluntades. 

23 De Ia sangre de este según Ia promesa trajo 
Dios á Israel por salvador á Jesus: 

24 Predicando de antemano Juan ante Ia faz 24 
dei advenimiento de él, bautismo de penitencia á 
todo el pueblo de Israel. M'arc. 

25 Pues ya, cuando Juan cumplía su carrera, j ^ 
decía: Quien os figuráis vosotros ser yo, no Io soy g. 
yo, sino cpie, ved que en pos de mí viene de quien Matth. 
yo no soy digno de desatar el calzado de los pies. 

26 Varones hermanos, hijos dei linaje de Abraham, i, ?■ 
y los que entre vosotros temen á Dios, á vosotros 
se ha mandado Ia palabra de esta salvación. 26 s. 

27 Porque los habitantes de Jerusalem y los prín- 
cipes de ellos, desconociendo á éste y Ias vocês 2S 
de los profetas que todos los sábados se leen, con- 
denándole. Ias cumplieron, Marc.' 

28 Y sin haber hallado causa alguna de muerte, '2 
pidieron á Pilato que le fuese quitada Ia vida ! 21. 23. 

29 Y como hubieron cumplido todas Ias cosas 
acerca de él escritas, descendiéndole dei madero, 
le pusieron -en el sepulcro. 

30 Empero Dios le resucitó de entre los muertos; Màtth. 
   28.Marc. 

18 Ex. 16, 3. Deut. I, 31, 19 Deut. 7, i. Tos. 14, 2.^^- 
lud. 2, 16; 3, 9. 21 I Reg. 8, 5; 9, 16; 10, i. 21. 22 i Reg. 24-ío-20 

13, 14; 16, 1. 13. Ps. 88, 21. (Is. 44, 28.) 2:{ Is. II, I. 
6* 
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31 I, 3;®' "Oç u<p9yj êTTí í][iépaç nXsiouç róiç auvava^ãaiv 
^°'*°^'aÒTw uTtò TTjÇ FaXiXalaç slç 'IspoijaaÀ'Çfi, otriveç 

võv slfflv [lápropsç aòzoo Tzpòç ròv Xaóv. Ka) 
fjpelç òpãç euayjrsh^ópe&a ttjv npòç zohç natépaç 

ssnehr. ijzauskíav yevofjévrjv, "Ori Taôvrjv ò &eoQ èx- 
'' mnlijpcüXBV Toêç réxvotç ijpwv àvaaríjaaç ^Irjaouv, 

wç xd( sv Tíj) (paXfiw yéypanrai rã) õsuTspw- Tíóç 
fiou sJ aó, èyà) aijpepov yeyévvTjxd as. 

"Ozi âè àvéatfjaBv aòròv èx vexpwv [lyjxéri 
pékXovza ÒTZoaTpiíftiv slç diafãopdv, oõrcoç 
s^prjxev "Ori dwaco õ/x7u rà uaia Jauslâ 

35s3. zà TCiazá. Aiózi xaÀ èv kzépw Mref Oò 
2, 27 ss. \ rr f o ' 

òoxjetQ Tov oatov aou toetv o laípuopav, 
Jai>s'cd fúv yàp lõia yzvsTi ÒTV/jpszijaaQ zjj zoõ 

êsóò ^ooX^ èxoi/iTjõy] xai TrpoaezéÔTj npòç zouç 
Tcazépuç aòzoõ xai eldev diapõopdv "^Ov âè ó 
Ssòç ijystpsv, oòx eidev dia<pd^opáv. Fvwazòv 
ow iazcü uiüv, ãvdpsç àdsXfoi, Szi dtà toúzou 
ò/ãv ãfsaiQ àpapziüv xazayyéXÃezat, xaí àno 
Tidvzmv cov oòx ijduvij&rjze èv vópw Mcoüffécuç 

S9Rom.âtxatwl^^vai, ®® 'Ev zoúzw tzuç b niazeúwv dixai- 
' oõzai. BXéneze o5v pij ènéXdyj hf biiãq zò 

slpyjpévov èv zo7ç Ttpofrjzatç' "lôszs, oc xaza- 
(ppovTjzaí, xai &aopdaaze xat tlfavía- 
êrjZB' õzc epyov Ipyd^opai èyà) èv za7ç 
ijpépaiç bpõiv, epyov 8 oò py] mazBÚayjze, 
èdv ziç íxdtrjy^zaí bpiv. 

4:2 'E$c6vza)v âè aòzwv izapcxdXouv slç zò 
psza$u ad^^azov XaXrjByjvai aòzolç zà pijpaza 
zauza. Au&starjÇ ds zrjç auvaycoy^ç yjxoXoú- 
djjaav TToÀÁoí zãv 'loudaiwv xcà zãiv as^opévcov 

33 Ps. 2, 7. 34 Is. 55, 3. 35 Ps. 15, 10. 36 3 Rtg. 
3, 10. 41 Hab. 1, 5. 
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31 El cual por muchos dias fué visto de los que 31 t, 3; 
con él habían subido de Galilea á Jerusalém, los 
cuales ahora son testigos suyos ante el pueblo. 

32 Y nosotros os damos Ia buena nueva de Ia 
promesa hecha á nuestros padres, 

33 Cómo e'sta Ia ha cumplido Dios á nuestros 33 Heir. 
liijos, levantando á Jesus, según que asimismo en 
el salmo segundo está escrito: Hijo mio eres tú, 
yo hoy te engendré. 

34 Y que le resucitó de entre los muertos, no 
habiendo ya de tornar á corrupción, Io dijo así: 
Daréos Ias santidades de David, fieles. 

35 Por Io cual también en otro salmo dice: No 35 ss. 
consentirás que el santo tuyo vea corrupción. 

36 Porque ciertamente David, después de haber 
servido en su propia edad al designio de Dios, 
descansó en paz, y fué agregado á sus padres, y 
vió corrupción; 

37 Mientras que aquel á quien Dios resucitó, 
no vió corrupción. 

38 Sea pues á vosotros notorio, hermanos, cómo 
por e'ste se os anuncia Ia remisión de los pecados; 
y de todos aquellos de los cuales en virtud de Ia 
íey de Moisés no pudisteis justificaros, 

39 En virtud de éste todo el que cree, se justifica. 39Rom. 
40 Mirad, pues, no venga sobre vosotros Io dicho 

por médio de los profetas: 
41 Ved vosotros, los despreciadores, y mara- 

villaos, y no parezcáis más: porque obra obro yo 
en los dias vuestros, obra (jue no Ia creáis, si ya 
alguien os Ia explicare. 

4:2 Pues cuando ellos salían, les rogaban que el 
próximo sábado se les platicasen estas mismas cosas. 

43 Y despedida Ia congregación, muchos de los 
judios y de los prosélitos adoradores de Dios se 

33 Ps. 2, 7. 34 Is. 55, 3. 35 Ps. 15, 10. 36 3 Reg. 
2, io> 41 Hab, 1, 5. 
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npoarjXôuüv tw IlaóXo) xai rrõ Bapvd^a' oTtíveç 
■KpoahjloõvTZÇ, auToiq tnsiõov aÒTohç npoanéveiv 
Z7j yjípm Tod âsoD. ^ Tw às èpyopévq) aa^^ázq) 
ayeõòv nãaa ij TróÁtç auvíjyõr^ àxoüam ròv Xòjov 
TÓü êeoti. 'IdóvTtç dh 01 loudaíoi rouç oylouq, 
ènXrjaârjaav QrjXou, xa\ àvzéX.Byov toTç ònò rdü 

46 IlaúXou Xe-yo/iévoiç [iXaa<p7]poüíiT£ç. Uapprjaia- 
oó-iizvoi TZ ó IlauXoQ xoi ò Bapvd^aQ elitav 

"• ■t3- ^Tpív àva^xaiov Tcptbvov XaXrjêyjvai zòv Xòyov 
Tou êeoti' ènstdrj dh â.Tioiõzíaõe auTÒv xai oòx 
à^iouç xpívsTS kauzobç zrjç alwvíoo Cc^ç, l^ob 

47 Luc. avpEfónzda elç rà sÕvtj. Ouzwç yàp èvzézaXzac 
rj/ãv b xúptoQ' Téãstxd az zlç fwç èõvãv 
zou zJvaí az zlç awzrjpíav iojç èaydzou 

48(Roni. riyç 'Axoôovza dz zà z&vrj zyaipov xat 
èdó^a^nv zòv Xóyov zoõ xupíou, xai èmazzuaav 
õaot Yjaav zzzayiiivoí £íç ^(u^v acdjviov. Ji- 
z<pépzzo dz f) Xóyoç zoõ xupíou ôt oXrjç z^ç ywpaç. 

Oi dz 'fooôdíoi napúizpuvav zàç asfiopémç 
yuvaixaç zàç zuayfj/iovaç xa} zobç npd)zouç ztjÇ 
TtóXzcoç, xac ènvjyztpav (iuoyfiòv ztzí zov Tlau- 
Xjtv xfà liapvd^av, xai è^éfiaXov aòzouç u.no zmv 

hmMh.npuov auz(Ã)v. 01 ôh èxzcva$d./jisvoc zòv xoviop- 
Marct' zòv ZÕJV TtodãlV ÍtI UÕZOUÇ YjXSoV zlç 'ÍXÓVIOV. 

luc"'5-^^ o? rs paãrjza} zTtXrjpoüvzo yapãç xac mzú- 
10, lòs.puzoç àytou. 

47 Is. 49, 6- 



Act. 13, 44-52. 87 

fueron en pos de Pablo y Bernabé: los cuales ha- 
blándoles les persuadían á perseverar en Ia grada 
de Dios. 

44 El siguiente sábado casi toda Ia ciudad se 
juntó á oir Ia palabra de Dios. 

45 Pero los judios, cuando vieron Ias turbas, se 
llenaron de ceio, y contradecían á Io que Pablo 
hablaba, diciéndole injurias. 

46 Pablo y Bernabé, hablando con libertad, di- 4G 
jeron: A vosotros era necesario platicarse en primer 
lugar Ia palabra de Dios; mas, puesto que Ia recha- 21,' 43. 
záis y no os juzgáis á vosotros mismos dignos de 
Ia vida eterna, ved aqui, nos volvemos á Ias gentes. 

47 Porque así nos Io dejó ordenado el Seiior: 47 Luc. 
'l'e he puesto para luz de Ias gentes, á fin de que 
seas para salud hasta el último cabo de Ia tierra. 

48 Los gentiles oyendo esto se alegraban, y 48(Rom. 
glorificaban Ia palabra dei Senor, y creyeron cuantos ' 
estaban destinados á Ia vida eterna. 

49 Y se difundia Ia palabra dei Sefior por toda 
Ia comarca. 

50 Pero los judios azuzaron á ias matronas ilus- 
tres adoradoras de Dios, y á los principales de Ia 
ciudad, y levantaron una persecución contra Pablo 
y Bernabé, y los lanzaron de sus confines. 

51 Los cuales, habiéndose sacudido de los pies siMatth. 
el polvo contra ellos, vinieron á Iconio. Marc*' 

52 Y los discípulos se llenaban de gozo y de 6, u. 
Espíritu Santo. I^uc.g.s; IO, 10 s. 

47 lá. 49, 6. 
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CAPUT XIV. 
Multis ludaeorum et Graecorutn Iconii ad Christum conversis 
Paulus et Barnaòas, tumultu a Judaeis concitato, Lystram 
fugiunt. Ibi claudo natu sanato pene pro diis habentur. 
Sed Judaei supei'venientes concitata turba Paulum lapidani 
ac pro mortuo relinquunt. Qui resurgens et Barnabas con- 
fecto itinere revertentes, discípulos ubique exhortantes ac pres- 

byteros ordinantes Antiochiam redeunt. 

' ^Eyévszo ôè èv 'Ixovíw, xará tò aurò elaskdetv 
aÒTohç elç Ty]v auvuyíoyijv zãiv 'louôalwv xac ÁaX^aac 
ouTWQ u)(TT£ Tiiazeüaaí 'loodaiwv tô xai 'EXXrjvmv 
noXb TtX^õoç. ^ 01 âè uneS-ljaavTeç 'louâacot sti- 
■fjfsipav xac èxáxwaav ràç <pi>j(àç rwv hêvSiv xazà 

3 5. 12- Twv àdelfôjv. ^ "^Ixavòv filv ouv xpóvov diérpupav 
7:app7jma(iófxevoi èm tã> xupícp t<S paprupoõvzt 
Tw Xóycp T^ç ^dpcToç aÕTOü, õiâóvu ainpeia xai 
zipaza yívtaõai dtà vwv ^rstpwv aòrwv. ^ 'Ea^íadrj 
âè TO ttX^&oç ztjq nóÀewç, xac oc ptv rjaav aòv 
rocQ loudacocç, oc de ahv zdcQ ànoazólocç. ^ 
dk íyévtzo ôppyj zõ)v èõvõjv ze xac 'loüdacwv aòv 
TÓcQ ap-)[oi)acv auzwv õJSpcaac xa\ Xc&oftoXrjaac 
aôzoúç, ® luvidóvzeç xazétpuyov elç zàç nóXecç 
z^ç Auxaovcaç Aúffzpav xac áép^i^v xal zrjv nspc- 
)fwpov, ' Kàxã. zòayyzh^óiis.voc ^aav. 

8 3, 2. S Kac zcç àvrjp èv Aôazpoiç àMvazoç zdcç 
Tioah èxd&TjZO, ^coXòç èx xocXiaç prjzpòç aòroü, 
?)Ç oòòémze TtepcsTidzTjasv. ® Ouzoç ^xouatv zou 
ITaúkoo Ãa?MdvToç' ôç ázevtaaç aôzfp xac câwu 

10 3, s.õzc h/ec mazcv zoo aw&^vac, Ecneu psydXTj 
(fujvY 'Avdazrjíh èiic zoòç nóâaç aou òp&óç. xa) 

1128, 6. ^Xazo, xac ■KtpctTtdztc. Oc oy}Mc cdóvzeç 8 
èmcTjasv IJaõÀoç, iit^pav rrjv <p(úvrjv auzwv Aoxa- 

10 (ii. 35, 6.) 
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CAPÍTULO XIV. 
Predicación cn Iconio, en Listra y Derhe; curación dei cojo 
en Listra; Pablo y Bernabé tenidos for dioses; discurso de 
Pablo. Es afedreado, y huye con Bernabé á Derbe. Peregrina- 
ción evangélica por Derbe, Listra, Lconio, Antioquia de Pisidia; 
instiiución de fresbiteros. Vnelta por Pisidia, Panfilia á Atalia, 

y de alli á Antioquia de Siria. 

1 Pues sucedió en lconio entrar ellos como solían 
en Ia sinágoga de los judios, y hablar de manera 
que un gran número de judios y de griegos creyó. 

2 Pero los judios (jue no creyeron, incitaron y en- 
conaron los ânimos de los gentiles contra los hermanos. 

3 Entretuviéronse, pues, bastante tiempo pro-3 
cediendo animosamente en el Sefior, el cual daba 
testimonio á Ia palabra de su gracia, concediendo que 
milagros y portentos se obrasen por Ias manos de ellos. 

4 Pero se dividió Ia miichedumbre de Ia ciudad, 
y los unos estaban con los judios y los otros con 
los apóstoles. 

5 Mas como quiera (jue hubo una arremetida 
de los gentiles y judios con sus cabezas para ultra- 
jarlos y apedrearlos, 

6 Habiéndolo ellos llegado ;í saber huyeron á Ias 
ciudades de Licaonia, Listra y Derbe, y á Ia comarca, 

7 Y alli se estaban predicando el evangelio. 
S Y estaba sentado en Listra un hombre invá- 8 

lido de los pies, cojo desde el vientre de su madre, 
el cual nunca jamás habia andado. 

9 Éste oyó á Pablo que estaba hablando, el 
cual fijando en él los ojos y viendo que tenía fe 
de quedar sano, 

10 Dijo con poderosa voz: Levántate y ponteio 
derecho sobre tus pies. Y dió un salto, y andaba. 

11 Y Ias turbas viendo Io que habia hecho Pablo, 11 
alzaron su voz diçiendo en Ia lengua de Licaonia: 

10 (.s. 35, 6.) 
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oviav\ Xéyovrtç' 01 ójiwuuõévTSÇ ãv&pcúnoiç 
xaTsfirjaav Tzphç, íj/MaQ' 'ExáXouv rs ròv Bap- 
vd^av áia, TÒv ôè ITaijkov EpfjírjV, èTrscâ^ aòzòç 

Ò yyoÚfLSVOÇ TOã )M1-0U, "O TS IspSUÇ TOt) 
Jlòç TÓÕ (IvTOÇ Tzpò TTjÇ 7rÓÀ£(0Ç, Taúpoilç xac 
azippaxa èrà zoòç TzuXãvaç èvéyxaç, abv zoíç 
o^ÁoíÇ ^&£?.£v &Ú£ív. 'Jxoúffai^zsç âè oí dmí- 
azoloi Bapvd^aq xdi JJaUkoç, diapprj^avz£ç zà 
ipdzia aòzãiv è^£7rrjdrjaav dç zhv o/Xov, xpdCovz£ç 

154,24.'^ Kai Mj-ovt£Ç' ^Avdp£ç, zí zauza 7rot£cz£; xat 

m'"?' ópoio7:aê£'Íç èapèv õ/iív ãv&pcoKot, tòa-fy£li- 
15 ss. Í,óp£voi bjiãç, âTzò zoúzmv zwv pazaícov èm(7Tpé^£ív 

17,24 ss. ^wvza, 8ç è7T0Í7]a£v zhv oòpavòv xul 

ziiv r^v xac zhv êdXaaaav xai ndvza zà èv ' <»■ IA O/i i y auTOcç' üç év zaiç 7:ap(pj(7][itvatQ yeveaíq tiaaz^j 
Ttdvza zà I&VT] T:op£Ú£ad^at zdiç ódolç aôzõjv 

Kaízoiys oux àpdpzupov kwjzòv ã<p-^x£v ãyutt- 
oupywv oljpavó&£v, õidoòç Ú£zuuç xac xacpoòç 
xapnofópooQ, è/i7rtn?Mv zpoçi^ç xac £Ò<ppoa6vr]Q 
zàç xapdcaç vj/iwv. Kai zonza. ?.éyovz£Ç póÁtç 
xazinaoaav zouç oylouq, zoD pij ihmv aòzocç. 

19 3 Cor. 19 'En^X&av dè ành ^Avzioy£cuç xru ^Ixovioo 7oy- 
"Thm dawc, xac n£Í<Ta'^z£ç zoòç õyXouç xac Xcddaavzeç 
3, "■ IlaüXov íaupov £$co ztjç m')l£ü)ç, vniúZovz£ç 

aòzòv Z£t)vrjxévac. KuxXcuadvzcov ôè ztov patirj- 
zãiv aòzóv, àvaazàç £la^Xd£v £lç zrjv Tiòhv. xac ttj 
èTzaúpcov £$^Xã£V aw zw Bapvd^a £lç Aép^rjv. 

2113,51. 'Eòayy£Xcadp£vo'c ze zrjv tcóXcv èx£cvvjv xa\ 
pa&rjz£6aavz£ç cxavoóç, òi:éazp£tpav £cç zíjv Aú- 

22 (Luc. ffzpav xac £cç 'Ixóvcov xac £cç 'Avzcó/£cav, 'Ene- 
M, 27-) (Txyjpc!^ovz£Ç zàç fpuyàç zwv paüfjzihv, iza.pa- 

xalotjvz£ç èppévecv zfj ncaz£c, xac 5zc dcà 7ro?dwv 

IB Gen. X, X. Ps. 145, 6. ícr. 33, 17. 
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I>os dioses asemejados á hombres han descendido 
á nosotros; 

12 Y llamaban á Bernabé Júpiter, y á Pablo Mer- 
cúrio, porque era él quien llevaba Ia palabra. 

13 Y el sacerdote dei Júpiter que estaba delante 
de Ia ciudad, habiendo traído toros y coronas ante 
Ias puertas, cjuería con Ias turbas inmolar. 

14 Mas los apóstoles Pablo y Bernabé, como 
Io oyeron, rasgando sus vestidos se lanzaron en 
médio de Ia turba, gritando 

15 Y diciendo: Hombres, iá qué hacéis esto ? 15 4,24- 
que nosotros hombres somos pasibles Io mismo qtie 
vosotros, que os evangelizamos (jue de estas vani- 15'ss 
dades os convirtáis al Dios vivo que hizo el cielo, 17.24SS. 
y Ia tierra, y Ia mar, y todo Io que hay en ellos: 

16 El cual en Ias pasadas edades dejó á todas 
Ias gentes irse por los caminos de ellas, 

17 Eien que no se dejó á si mismo sin testi- 
monio, beneficiando desde el cielo, dando lluvias 
y estaciones fructíferas, liinchendo de comida y 
contento nuestros corazones. 

18 Y diciendo estas cosas á malas penas sose- 
garon Ias turbas para ([ue no les inmolasen víctimas. 

19 Fero sobrevinieron judios de Antioquía y dei9 2Cor. 
Iconio, y liabiendo persuadido á Ias turbas y ape- 
dreado á Pablo, le llevaron arrastrando fuera de Ia 3. n." 
ciudad, pensando que estaba muerto. 

20 Mas tenie'ndole rodeado los discípulos, se le- 
vantó, y entró en Ia ciudad, y al dia siguiente 
salió con Bernabé para Derbe. 

Y después de haber evangelizado aquella2ii3,5i. 
ciudad, y hecho un buen número de discípulos, 
volvieron á Listra, y á Iconio, y á Antioquía, 

2 2 Consolidando Ias almas de los discípulos, exhor- 22 (Luc. 
tándolos á perseverar en Ia fe, y cómo es menester que 
por muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios. 

15 Gen. i, i. Ps. 145, 6. ler. 32, 17. 
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õXí(psü)v Õ£i íjfjiãç tlasMdv siç zi^u ^aaiXsiav róõ 
23 Tit. {^£ou. XtipoTovjjaavTsç de aòróíç xut èxxhj- 
'■ aiav npta^orépouç, ■Kpoazu^ápzvoi fiezà vrjaTeicüv 

napéÕevTO aòrobç zw xupio), e?g 3v Trentffzeú- 
24 s. xBiaav. Kai ôteMúvzsç íliaidiav íjXõov 

zTjv nan<pu)dav, Kdt XuXrjaavzeç iv lUpUj 
zhv Xóyov zoõ xupiou xazé^rjoav elç 'AzzaXiav. 

26 XI,20; '''® Kàxsiãsv ànéízÁsuaav siç Avztó^eiav, ud^ev rjaav 
Ttapadedopévoi z^ XÚpi'^^ ™õ ífeou siç zò epyov 

271 Cor. o èTtXijpmaav. Ilapayzvòptvoi âè xae auv- 
uyayóvzeç zijv èxxXtjaiav, ãvrjyYSÚav oaa ènoírjozv 
ó {^euç pez' aòzwv, xai õzc y^voi^sv zo7ç Mveaiv 
{^úpav Tzíazswç. Aiézpiftov dl ^póvov oôx 
òXiyov aòv zolç na&rjzatç. 

CAPUT XV. 

Antiochiac per ludaeos oriiur seditio de frairtun ex Gentibns 
circumciswfie. De qua quaesiione Paulus et Barnabas ad 
ApostoIos referimt, qui stiadeniibus Petro et lacobo communi 
decreto staimmt, Gentes non ligan lege Moysi. Patili cuin 

Si/a secíindmn iter apostolicum ad exteros. 

1 Gai. ' Aat zivzç, xazzXêòvzeq, àno z^ç 'louâacaç 
èdiôuaxov zouç àdtXtpoúç' "Ozi iu.v pyj nepizprj- 
Urjze zõj iãei zcõ Mmüaécoç, oò ôúvaad^s amÕfjvai. 

2 Gai. ^ revopévvjQ oòv azdascoç xat Qt^zrjaecúQ oux òXíyi^ç 
'• '• zw IlaúXaj xcà zcu üapvd^a Ttpbç aòzoúç, zza^av 

ãva^aivztv IlauXov xac üapvd^av xai zivaç ãXXouç 
aòzõiv Ttphç, zouç àmazóXouç xai npeajSozépouç 

siç 'hpooaaXrjp nepi zóü QrjzijfiazoQ zoúzoo. ® Ot 
pèv ouv npoTrepft^évzeç ónò z^ç èxxXrjaíaç âí- 
ripyovzo zrjv 0oivíx7jv xai Zapapíav, èxdirjyoôptvot 
Z7JV èniazpoifTjv zaiv kêviúv, xac ènoíouv )rapàv 

' psyúXrjv nãatv zolç àdeX<fo~iç. ^ Ilapayt^ptwi 
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23 Luego habiéndoles creado en cada iglesia 2:i Tit. 
presbíteros, hechas oraciones con ayunos, los en- 
comendaron al Senor, en quien hablan creído. 

24 Y habiendo atravesado Pisidia, vinieron á 24 s. 
Panfilia, 13, >3 s-; • 27, 5. 25 Y despue's de platicar en Perge là palabra 
dei Seiior, bajaron á Atalía. 

26 Y de allí hicieron vela para Antioquía, desde 2Gii,20; 
donde habían sido entregados á Ia grada. de Dios '3' ' 
para Ia obra á que habían dado remate. 

27 Así que, llegados, y habiendo congregado la27iCor. 
iglesia, refirieron cuanto había Dios hecho por me- 
dio de ellos, y cómo había abierto á los gentiles 
Ia puerta de Ia fe. 

28 Y se entretuvieron con los discípulos no 
poco tienipo. 

CAPÍTULO XV. 
Controvérsia sobre los ritos mosaicos. Viaje de PaHo y Bernabé 
á yerusalem. Concilio. Epístola á los fieles de Antioquía. 
Vnelia de Pablo y Bernabé á Antioquía. Desavenencia entre ' 
ellos por causa de Marcos. Segundo viaje evangélico de Pablo, 

con Silas. 

1 Y unos que bajaron de Judea enseüaban á 1 Gai. 
los hermanos, que: Si no os circuncidáis según j' 
el rito de Moisés, no podéis salvares. 

2 Pues como se hubiese originado excisión y 2 Gai. 
controvérsia no pequefía á Pablo y Bernabé con 
ellos, dispusieron que Pablo y Bernabé y algunos 
otros de entre ellos subiesen á Jerusalera á los 
apóstoles y presbíteros, acerca de esta cuestión. 

3 Ellos, pues, despedidos por Ia iglesia, hacían 
su viaje por Fenicia y Samaria, reíiriendo Ia con- 
versión de los gentiles, y causaban grande gozo á 
todos los discípulos. 4 14,27 

4 Llegados á Jerusalem, fueron acogidos por Ia 21/19. 
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âè etç %poffóÀtj/ua napsdé^Õrjaav útzo t^ç èxxÀrj- 
aiaç xat twv ànoawkctív xal rwv Tcpsff^uzépwv, 
(IvTjYYsddv rs oaa b âsòç èTTotvjffSv iier auzwv. 
^ E^avéazTjaav dé riveç zãiv àrcò rrjç atpiatmq, 
T(hv 0apiaaío)v TrsmarstJxÓTSç, Àéyovrsç' 'Ou âel 
TTspevépvetv aòzoòç 7Tapa]fjéÁ?,£ív ze zrjpeiv zòv 
vójwv Mcoüaéwç. 

6 SuvTj^drjaav de oi ànóazolot xai oc npza- 
110.gsí. jSÓzSpOt Idsív Tisp} ZOÜ XÓyOU ZOÚZOU. IIoÁ?iKÇ 

20. «X* f / í \ If' -* os auvÇyjzrjasüx; YevopsvTjç uvaazuç Ihzpoç siirsv 
npòç uòzoáç' "Avâpsç àôeÁfoí, úpsTç sTiíazaal^s 
õzi ã^' yjpspwv àp)faía)v ò ífeòç êv Tj/üv èçsM^azo 
âià zoíi {Tzú/xazóç fiou àxouaai zà eâurj zòv kóyov 

810,45; zoõ eòayytUou xai mazsüaai. ^ Kai ò xapdio- 
yvoyazTfi êshq èfmpzôpi^aev aòzoíç, âouç aòzoÍQ zò 
Tzvtü/JM zò ãyiov xaf^MÇ xat qjãv, K(u oòõev 
õiéxpivsv peza^h rjptov ze xai aòzcov, níazei 

1015,28. *«^«^ji£<7ac zàç xapdiaç aòzwv. NTjv ouv zi 
nsipdCezs ròv deóv, ènihelvai Zfyòv ítu zòv 
zpú^rj?.ov zwv iiadfjzwv, ov ouze oc nuzépeç yjpwv 
o''jze yjpeiç la^fúaafitv ^aazdaai; " 'y//í/« dià z7jç 
■^dptzoq zou xijpcou '/rjcroõ Xptazou mazeúopev 
acü&^vui xatf ov zpÓTCov xàxelvoi. 'Kaiyrjaev 
(Te Ttãv zò TzÀrjâoç, xa] ^xooov üapvd^a xai IlauXou 
è^rjyoupévíüv oaa ènoírjaev ó âeòç (njuela xai 
zipaza èv zo7ç edvemv di aòxõjv. Mtzà âk 
zò aiyrjaai aòzouç ãnexpcãrj 'Idxw^oç )Ãya)V' 

UQPctr/Avãpeç uâeÁ^oc, àxoúaazi [lou. Sopemv è^fjyy]- 
'' '• (Taro xa&àjç npãzov h Ueòç èneaxé^azo Àa^eTv 

è$ èâvãv Àaòv zw òvópazi aòzoõ. Kai zoúzcp 
aupipcovouaív o't Xóyot zwv 7tpo<pTjzã)v, xa&mç 
yiypanzai' Mezà zaõza àv aaz p i(p co xai 

16 a. Am. 9, zx t. 
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iglesia, y por los apóstolas, y los presbíteros, y re- 
firieron cuán grandes cosas habla Dios hecho par 
médio de ellos. 

5 Pero se levantaron algunos de los de Ia secta 
de los fariseos que habían creído, diciendo que es 
menester circuncidarlos y denunciarles que guarden 
Ia ley de Moisés. 

6 Y se juntaron los apóstoles y los presbíteros 
íí mirar en este asunto. 

7 Pues luego que hubieron mucho discutido euTio.gss. 
común, levantándose Pedro les habló así: Her- 
manos, vosotros sabéis (jue de antiguos dias se es- 
cogió Dios entre nosotros para que de mi boca 
oyesen Ias gentes Ia palabra dei evangelio y creyesen. 

8 Y Dios conocedor de los corazones les dió testimo- 8 lo, 45; 
nio,dándoleselEspírituSanto Io mismo que á nosotros, 

9 Y ninguna diferencia puso entre nosotros y 
ellos, alimpiando con Ia fe sus corazones. 

10 Ahora,pues, iporqué tentáisáDiosconimponer 1015,28. 
sobre Ia cerviz de los discípulos un yugo ([ue ni nues-5''- 
tros padres ni nosotros tuvimos fuerzas para llevar? 

11 Antes bien creemos que ])or Ia gracia dei 
Senor Jesús Cristo nos hemos sido salvados, de Ia 
manera que también ellos. 

12 Calló con esto toda Ia muchedumbre, y es- 
cuchaban á Bernabé y á Pablo, (jue contaban cuán 
grandes milagros y portentos había Dios liecho por 
médio de ellos entre Ias gentes. 

13 Y después que ellos callaron, tomó Ia mano 
Santiago, diciendo: Hermanos, escuchadme. 

14 Simón ha explicado cómo por primera vez u^Petr. 
Dios entendió en tomar de entre Ias gentes im '■ 
pueblo para su nombre. 

15 Y con esto consuenan Ias palabras de los 
profetas, segiin está escrito; 

16 Después de esto tornaré, y reedificaré el taber- 

16 s. A:n. 9, iT s. 
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àvoixodofirjaco zyjv axTjvíjv Jauslâ rrjv 
mrrrcoxuTai/, xai zà xarscrxafiitéva aòrrjç 
àv o ixod o nYj aco, xac àvopêcoaoj aòvíjv, 

17 (lac. " "Ottcoç uv è xÇrjT^awaiv ot xardXoiTtoi 
TMV àvõpcÓTtcov TÒv xúpcov, xat TzÚMra 
zà td-vyj èf oüç èTTtxéxXrjrat rò ovo/uú 
jioü èn aôroúç, ÀéyEt Kóptoç h noiwv 
raura. rvtúaxov àn alõjvoç zw xopícp zò 
spyov aõzou. " ácb kyu) xplvcu prj napevoyXsiv 
zocç uno zcüv èõvã)v Imazpéfoomv èm zov tíeúv, 

20 'JÁÁà èTTíffzecÀac aòzoíç zoD àTréyeadm àno zãiv 
I Thess. ScãwÁwU XOt ZTjÇ TTOpVSÍaÇ XOi 

2113,15. roD nvixzoü xai zao aiparoç. Mcoüo^q yàp èx 
yeveãiv àp/aíojv xazà nóXiv zohç xyjpúamvzaç 
aòzòv s/Bi, èv zacç auvaYcoymç xazà nãv ad^^azov 
àvafivioaxòptvoz. 

Tózs £do$s zocç unoazóXoiç xdt zóiç Tzpza- 
l3i)zépotç atjv ôXrj zfj Ixxhjaia, èxXeçapévoDÇ uvôpaç 
è$ aizwv népipai eiç 'Avzwysiav auv zw IlaúXa) 
xac Dapvú^a, ^loúdav zòv xaXoôpsvov Bapaa^^ãv 
xac !EcXav, ãvõpaç ijyoupévouç èv zocç àõsXfolç, 

rpdipavTBÇ dcà yecpòç aòzwv 01 àmiffzoXoc xac 
oc TtpsffjSúzepoi àõs?-<po) zolç xazà zrjv 'Avzwyecav 
xa\ Zupcav xac Kc).cxiav âdsXipolç zolç èõvwv 

24 Gai. yatpecv. 'Enetõij rjxoóaapsv ozc zcvèç èç íjpMv 
'' '■ èísX^óvzeç èzdpa^av bpãç Xóyocç (haffxsudCovreç 

zàç (pu^àç úpcóv, ocç o'j õieazecXdpeda- "Edo^sv 
Yjpcv yevopévocç hpohupaòúv, èxXe^apévouç avdpaç 
néptpac npoç hpãç ahv zolç àyaTirjzocç ijpmv Bap- 
vd^a xa\ IlaúX.tp, 'AfdpáiTtocç Trapadedwxóai zàç 
(puyàç aòzMV [tizkp zoõ òvópazoç zoõ xupíou íjpwv 
'Irjaoi) Xptazoõ. 'AmazdXxapev oõv 'loúdav xai 

20 Gen. 9, 4. 
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náculo de David, que se había caldo, y Io derri- 
bado de él reedificaré, y de nuevo le pondré en pie: 

17 A fin de que requieran al Senor los restantes 17 (lac. 
de los hombres, y todas Ias gentes, aquellos sobre ' 
quienes ha sido invocado mi nombre, dice el Senor 
que hace estas cosas. 

18 Conocida es dei Senor su obra desde Ia 
eternidad. 

19 Por Io cual yo juzgo que no se sobrecargue 
á los que de entre Ias gentes se vuelven á Dios, 

20 Sino que se les escriba, que se abstengan 20 
de Ias contaminaciones de los ídolos, y de Ia for-' 4» 3* nicación, y de Io ahogado, y de Ia sangre. 

21 Que Moisés desde edades antiguas tiene en2ii3,i5 
cada ciudad quienes le pregonan, siendo como es 
leído todos los sábados en Ias sinagogas. 

Entonces pareció bien á los apóstoles y á 
los presbíteros con toda Ia iglesia, escoger varones 
de entre ellos y enviarlos á Antioquía con Pablo 
y Bernabé: á Judas el llamado Barsabás y á Silas, 
varones senalados entre los hermanos, 

23 Escribiendo por mano de ellos; Los apóstoles y 
los presbíteros hermanos, á los hermanos de entre Ias 
gentes que están en Antioquía, y Siria, y Cilicia, salud. 

24 Por cuanto, hemos oído que algunos que 24 Gai. 
salieron de entre nosotros, á los cuales ningún en- 
cargo dimos, os han perturbado con discursos, tras- 
tornando vuestras almas; 

25 Hanos parecido, estando juntos en imo, con- 
cordemente, escoger varones y mandarlos á vosotros 
con los amados nuestfos Bernabé y Pablo, 

26 Hombres que han expuesto sus vidas por el 
nombre dei Senor nuestro Jesucristo. 

27 Por tanto hemos diputado á Judas y á Silas, 
los cuales también de palabra os anuncien Ias mis- 
mas cosas. 

20 Gen. 9, 4. 
Nuevo Testamealo. II. 
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TiXav, xai aòxouQ õià kóyuu dnayyéfJ.ovTaç rà 
28 5, ii.aòrá. '^^"Eõoçev yàp tw rnsôfiari rã) úyiw xcu fj/M)/, 

fíTjdev Ttkéoíi èmTíãsaõui úfxiv ^ápoQ ttXtjV zoúzaiv 
2915,20; fíui/ èzúvayxeç' 'Ané-^serdac slâcoÃoifÚTajv xul 
Tcor. oí/iaroQ xai mixzoõ xai Tzopuscaç, ef wv diarrj- 

' "• poüVTSç éuuTOÒç £LÍ TipúqsTB. "Eppcuads. Oí 
ptv otjv ãTtoXuÕévreç xuzrjXdov ecç 'Jt/rcó/stav, 
xac auvaYayúvTEÇ rò TzXrjdoç èTzéõpJXUv ríjv stzí- 
axolíjv. 'Ai^a}-vúvT£Q õè è-/^dp7jaav èni rj itapa- 
xX-íjOet. '/oúdaç zs xac 2Y/«ç, xa} auzdi Ttpo- 
(pyjzat õvzeç, dià Xóyou rtoX^.Xoò TtapzxáX.zaav zouç 
(l(hX<foòç xat ÈTTsazyjpt^uv. Iloirjaavzsç õè 
ypúvov ãTüsXúãrjffav psz' eip^vyjç àm ziüv àõsXfwv 
Ttphç zouQ ã7:oaz£t?Mvzaç aòzoúç. "fíâo^ev dè 
TW I!!Xm èmpsivuc aôzoõ' póvoç oh 'loóõaç èzo- 
psúlfrj. Ífai/Áoç õè xa: ISapváftaç õiézpi^ov èv 
\'\vziit)reía, õiõáaxovzsç xat eòayjsXiO'ip£'í^oi /iszà 
xuè STspwv TzoXXíüV zòv X.óyov zou x'jpío'j. 

^6' Mszà õé ztvaç vjpépaç sItiev Tzpòç fíap- 
vá^av IlaõXoQ' 'ETziazpéipavzsç õij hTziaxtípmpzDa 
zouç uõsXfouç xazà izãaav rJiXiv sv alç xazrjyysí- 

ix,i2. Xapsf zòv X/iyov zou xupiou, moç ijrouatv. liap- 
°4, Sí' vú^o-Q õè è/SoúXszo auvTxapaXa^eív xa\ zhv ^hodvvrjv 
3Si3.i3;ròy xaXoúpzvov Mdpxov IJauX.oç õè yj^íou, zòv 

dnoazdvza ãn auzwv (hzo na.ii(puXíuç xa": prj 
auvsXhvMza aòzdÍQ scç zò apyoD, /lij auvKupa- 

39 (Gai. XMp^dvaiv zouzov. 'Eyévszo õè Tzapoçuapóç, 
waze ãnoycopiai^rjvat auzouç U7t dXÜ^Xcou, zóv zs 
Bupvd^av TcapaXa.pôvzu zòv Mdpxov ixizX^tuaiu 

40 (14, slç Kúnpov. IlaüXoQ õè STcde^dpsvoç IíXmv 
è^Xõsv, TTupaõüõslç Z7j ydptzí zou êsoii [ittò zõ>v 
àõtX(pã)v. ' áiiipyzzo õè zriv 3jplav xa) liiXixiav Gal.I.ST. 1 fe^ \ 1 r S7Tí(TT7^pi^o)u Tuç exxÁYjataç. 
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28 Porque ha parecido al Espíritu Santo y á 28 5,32. 
nosotros, no poneros más carga sino Ia indispen- 
sable de Ias cosas siguientes: 

29 Que os abstengáisde carnes inmoladas á los ido- 2915,20; 
los, y de sangre, y de ahogado, y de fornicación: de Ycor 
Ias cuales cosas en guardarosharéis bien. Pasadlo bien. 8, i ss. 

30 Con esto ellos, despedidos, bajaron á Antio- 
quía, y habiendo congregado á Ia mtichedumbre, 
entregaron Ia epístola: 

31 Y leyéndola, con Ia consolación se regocijaron. 
32 Y Judas y Silas, siendo ellos también pro- 

fetas, con muchos razonamientos exhortaron á los 
hermanos y los afirmaron. 

33 Y habiendo gastado algún tiempo, fueron des- 
pedidos en paz por los hermanos para aquellos que 
los habían enviado. 

34 Mas á Silas le pareció quedarse allí; y Judas 
se partió solo. 

35 Pablo, pues, y Bernabé demoraban en Antio- 
quía ensenando y evangelizando, á una con otros 
muchos. Ia palabra dei Sefior. 

•36' Mas al cabo de algunos dias dijo Pablo á 
Bernabé: Tornemos, pues, y visitemos á los her- 
manos por todas Ias ciudades en que anunciamos 
Ia palábra dei Senor, á ver cómo están. 

37 Y Bernabé queria que tomasen también con- ÍÍ712,12. 
sigo á Juan el llamado Marcos. 

38 Pero Pablo estimaba que á quien se había 3^'^^ 
separado de ellos desde Panfilia y no había ido 27, 5.' 
con ellos á Ia faena, á ése no le tomasen consigo. 

39 Y originóse desabrimiento, hasta separarse 39 (Oai. 
ellos el uno dei otro, y Bernabé, tomando á Marcos, '3 ) 
navegar á Chipre. 

40 Pablo ásu vez, habiéndoseescogidoá Silas, se par- 40 (14, 
tió, encomendado á Ia grada de I )ios por los hermanos. 

41 Y rodeal)a por Ia Siria y Ia Cilicia, confir-4118,18. 
mando Ias iglesias. («1.1,21. 

7* 
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CAPUT XVL 
Faubis Lystris asswnit Tiinotheum, quetn circumcidit. A Spiritu 
Saneio ab ingressu Asiae et Bithyniae prohibiti sed visione in 
Macedoniam invitaiiy Philippis a Lydia hospitio excipiuntur; 
sed eiecto spiritu pythone, Paulus ei Silas virgis caesi in car- 
cereni mittuntur, ubi terrae motu soluii et aperiis foribus, 
acstodem cum domo sua converiunt et bapüzant y posteroque 

die a magistraiibus honeste dimitiuntur. 

1 14, 6. 1 Kary^vTTjasv âè eiç áép^rjv xa\ Aôavpav. 
x(u iõou fiah^yjTrjç riç rjV èxsc òvó/iaTí Ttfióâeoç, 
uíòç yuvatxòç 'louâaíaç tzktt^ç, Ttazpòç ôè "EXkrjvoç. 
^ "Oç èfiapTupeÍTo ònh rwv èv Aúarpoiç xal 'Ixovljf>- 
àõsXfwv. ^ Toütov ■/ji'^éhj<T£v o IloIjXoç aòv aòrw 
èisX&elv, xa} TTeptérejjtsv aòròv dià zohç 
"louõaíouç Touç ouraç èv roíç rónocç kxsívoiç- 
r^dstffav y().p arravreç ore "EkXrjv ó nar/jp aòrou 

415,20. ÚTifjpy^ev. * Sè disTTopsúovro ràç ttóÁsiç, Ttap- 
sõíôoaav aòróiç (pukdaaziv zà dóyfiara rà xsxpi- 
jiéva üTiò tS)v (/.TtoaróXojv xai npea^Dzépwv zcúv 
èv 'kpoaoXúnoiQ. ^ Al pev oõv èxxXiçaíat èazs- 
psoüvzo zf^ mazet xdt èTispíffctsuov zw âpt&pw 
xaõ" ijpépav. 

618,23. 6 Jc^Xõov òè ZYjv ^puyíav xai FalazixrjV 
y^tópav, xcoXudévzeç únh zoT) u.yíou msúpazoç 
ÁaXrjaat zhv Xóyov èv zrj 'Ama- ' 'EXõóvzsç dè 
xazà zvjv Muffiav èrnipa^ov eiç zijv Diduvíav 
nopBuÕTjVai, xa\ oux zXaazv aôzoòç zò Ttveüpa 

8 20,5 s. 7;j(7oy • ® IlapsX&úvzeç âè zrjv Muaíav xazé^rjaav 
2 Tp(i>úâa. ® Kuí õpapa âtà vuxzòç zw üaúXw 
2'Tim. ávyjp Maxeôcüv ztç iyw èazà)ç xai Tcapa- 

9%^,%.xaXòjv aòzov xa\ Xéycov Ata^àç elç Maxsõovcav 
^oTjêfjaov 7]iíív. 'íiç âè zò opapa dâsv, eò&SMÇ 
èÇyjzrjaapev è^eXdetv stç Maxsâovtav, mp^t^d^ovzeç 
õzt npoaxéxXrjzat ijpãç ô êzhq eòayyeXíaaffSai 
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CAPÍTULO XVI. 
ÍJega Pablo á Lkaonia. Timoieo. Continua el viaje ^or Ia 
Frigia, Galada, Misia hasta Troade. Movido por una visiôn 
pasa d Macedonia. Predica en Filipos: conversión de Lidia. 
Ufta pitonisa. Tmmilto contra Pablo y Silas. Son azotados y 

cckados en Ia cárcel: terremoto, conversión dei carcelero. 

t Y adelantóse hasta ])erbe y Listra. Y ved que i m, 6. 
había allí un discípulo por nombre Timoteo, hijo 
de mujer judia fiel, pero de padre griego. 

2 Al cual daban buen testimonio los hermanos 
de Listra y de Iconio, 

3 Êste quiso Pablo (lue partiese consigo, y le 
tomó y circuncidó por razón de los judios que 
estaban en aquellos parajes: porque todos sabían 
que el padre de él era griego. 

4 Y así como iban pasando por Ias ciudades, 4 is, 20. 
les trasmitían para que los guardasen, los ordena-' ^9' 
mientos decretados por los apóstoles y los pres- 
bíteros que estaban en Jerusalém. 

5 Así c^ue Ias iglesias se consolidaban en Ia fe, 
y se acrecentaban en número de dia en dia. 

d Atravesaron además Ia Frigia y Ia tierra de 6 18,23. 
(ialacia, habiéndoles vedado el Espíritu Santo pla- 
ticar Ia palabra en el Asia: 

7 Y habiendo venido hacia Ia Misia, tentaljan 
pasar á Ia Bitinia, pero no los dejó el Espirita 
de Jesiís; 

8 Conque atravesado que hubieron Ia Misia, 8 20,5 s. 
descendieron á Troade. ° 

9 Y fué vista de Pablo durante Ia noche una 2 Tim. 
visión: un varón macedonio estaba allí delante, y ^3- 
le suplicaba y decía: Pasa á Macedonia, y so-'^7'°3- 
córrenos. 

10 Pues como hubo visto Ia visión, luego tra- 
tamos de salir para Macedonia, coligiendo que Dios 
nos llamaba á evangelizarlos. 
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aÒToúç. 'Ava^ãévreç âè drcò Tpciiáôoç eô&u- 
dpofirjaaiiev ecç Safio&páxtjv, rfj dè èmoôojj elç 

Vim,6.Néav TTÓkiv KàxsTâsv slç (PiXíTT/Touç, ^Ttç èariv 
^ npcórrj t^q pepidoç Maxsâovíaç ttóXíç, xoXcovia, 
rhii.j,i.'/^^£i/ xaÚTTi rri TróÃee diaTpí/3ovTeç íjuspuç 

Ttvdç. 
13 'Jrj re yjpépn twv aa^^dzcov í^yjXõoiisv eçw 

r^ç TíÚXtjQ Ttapà notafiòv ou èvopt^sTo npoasu^rj 
- eivai, xai xaUiaavvBQ èXaXoüixtv toÍç auvsXõoôaaiç, 

yuvai^ív. Kai tiç yuv^ òvó/mrt Auõía, nopípupú- 
TUúXiz TtóXzcoQ Ouareípwv, as^opévij rhv êsav, 
^xousv r^ç b xópwç diijvot^sv ríjv xapdíav Tipoa- 
éyeiv zoÍQ XaXoupévoiq bnh raiü Ilaúkou. 'Qç 
dè è^anríahr] xac o oixoç aòryjç, TtapexdXeaev 
Xéyouaa' El xsxpixaré pe max^v rw xupUo zlvai, 
slasÁ&óuTSÇ £cç TÒv olxóv pot) /lévsTs. xa\ itap- 
e^iúaazo íjpãç. 

i6s.Luc. 'E^évezo âè nopeuopéviov ijpwv slç z^v 
Tcpoaew/yjv, Ttaidíaxrjv zcvà h^ouaav nvaupa Ttúõcovu 
ÓTiavzT^aai i]p'Ív, ^ziç èpyacríav noXXijv Tzapstyev 

i7Matth. zoitç xupiolç auz^jç pavzBUopévT]. Aüzrj xaza- 
Marcl xoXou&Tjaaaa zw JlaúXcp xai íjpiv expa^ev Xiyouaa' 

5,7- Luc. Oõzoc o! ãv&pcüTTOi ôoõkoi zot) deoõ zoõ ÍKpiazou 
' ' elaív, olzívsQ xazayjéXXouatv òpív òâòv awzTjpiaQ. 

18 (s, j6; Todzo dè ènotsi Itu noXXàç íjpépaç. diaTtovrjãslQ 
Marc. ^ IlauXoç xài Imazpéípaç zíõ msôpaze sitisv 

17.) JJapayyéXXío aot èv òvópazt írjaoõ Xpiazoõ è$- 
eXtíeiv àn aòz^ç. xai è^^X.&sv aòzfj z^ wpa. 

19 (19, 19 'lõóvzeç dè oí xúpwt aòz^ç Szt è$^X&£ii 
^ èXzcç TÍyç èpyaaiaç aòzwv, èmXM^ópevoi zòv 
UaõXov xac zòv ZíXav tíXxuaav eiç z^v àyopàv 

2O17,6;l;rí zouQ àpyovzaz, Kdi ■jipoaayayóvze.q, aõzouç 
zo7ç azpazTjyolç einav • Ouzot oí àvõpconoi èx- 
zapáaffoumv ijpcíjv z^v nóXtv, 'louõacot ÒTcdpyovzeç, 
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11 Y dándonos á Ia vela desde Troade, hicinios 
ruinbo derechamente á Samotracia, y al dia si- 
guiente á Neápolis, 

12 Y de allí á Filipos, que es Ia primara ciudad 12 20, 6. 
de Ia parte de Macedonia, colonia romana. Y 
bamos en esta ciudad demorando algimos dias. Phi'i.i,i. 

l!t Y en el dia dei sábado salimos fuera de Ia 
puerta de Ia ciudad junto al rio, donde pensábamos 
ser el lugar de Ia oración, y habiéndonos sentado, 
conversábamos con Ias mujeres que habian con- 
currido. 

14 Y una mujer por nombre Lidia, vendedora 
de púrpura, de Ia ciudad de Tiatira, adoradora de 
Dios, oia; de Ia cual el Seflor abrió el corazón 
para que prestase asenso á Ias cosas platicadas por 
Pablo. 

15 Pues como se hubo bautizado ella y su família, 
nos hizo instancias diciendo: Si babéis estimado que 
soy fiel al Sefior, entrad en mi casa y posad en 
ella; y á viva fuerza Io recabó de nosotros. 

lf> Pues, avino, yendo nosotros á Ia oración, ibs.i.uc. 
encontramos una mozuela que tenía un espíritu"*' 33 ss- 
pitón, Ia cual proporcionaba á sus amos mucha 
ganancia, adivinando. 

17 Ésta, viniendo detrás de Pablo y de nosotros, tVMaiUi. 
gritaba, diciendo: Los hombres estos son siervos dei 
Dios altisimo, que os anuncian camino de salvación. 5,7. Luc. 

18 Y esto hacía por muchos dias. Pero Pablo, 
cansado y encarándose con el espíritu, le dijo: 
núnciote en nombre de Jesucristo, que salgas de Marc. 
ella. Y en el mismo instante salió. l 

19 Los amos de ella, viendo que habia salido 19 (19, 
Ia esperanza de su granjeria, asiendo á Pablo y ''7 ) 
á Silas los arrastraron al foro ante los magistrados, 

20 Y presentándolos á los capitanes, dijeron: 2017,6; 
Los hombres estos trastornan miestra ciudad, siendo '■ 
como son judios. 



104 ACT. IÓ, 21-34. 

216,14;Km xarayyékkuuaDJ zOrj ã oòx sçsffui' rj[uv 
napaôéysa&ai oõdè noieiv Pwuaíoiç ouaiv. Kac 22 2 Cor. ' , ^ „ j , , , . 

II, 25. auvenearr] o o^mq xav aurmv, xai 01 axpa- 
i^'"(3Ó') TTepipi^avreç aòrmv rà í/iana èxéXeoov 
1 Thess. pajSôí^ecv. íluXXdç rs èmâévrsç aòroiç TrXnjyàç 

e^aXov dç (puXaxijv, Ttapayyedavreç rw deapo- 
(fòXaxi ãa^a?,u)Ç ryjpeiv aòroúç' '^Oç Tiapayys- 
Xiav roíaúrrjv Xa^wv s^aXtv aòroòç scç rrjv èaco- 
répav (puXaxijv xai rouç nódaç aurwv ija<paXiaaro 
eiç rò ^úXov. 

25 4,31- Karà de ru peaovúxriov IlaõXoç xa\ líXuç 
7:poa£U)[ófJtsvoc üpvoov ròv êsóv STOjxpoãvro âè 
aòrmv ol déaptot. "Aípvcú de aeiapòç èyévero 
péyaç, maré aaXeul^^vat rà &spéXca roõ decr/uu- 
rrjpcoo'. rjveióyàyjadv rs -apa-jfprjna a\ itúpai 
Ttuaai, xa^ ndvrmv rà òsnpà ilvéi^fj. "E^onvoq 
ôs ysvó/ísvoç ó âs(T/w^úXa$ xa} iâmv ãvswynévaç 
ràç tíúpaQ rrjQ (puXax^ç, anu.adusvoQ pdyaipav 
fjfisXXsv èauròv àvaipsiv, vo/ií^av sxnsfsuysvai 
ruòç dsa/úouç. 7'J<pmvr]aev ôs ó llaüXoç (fwvvj 
HsydXrj Xsywv Mrjòsv npd^riç asaurw xaxóv 
aTzavrsç ydp lapsv èvt^áde. Alrijaaç âs (pmra 
stffeTt^drjasv, xat svrpojioç ysvópsvoç npoainsasv 

30 2,37. rã) llaúXcp xa\ rij) ^iXa, Àaí npoayaymv aòroòç 
\"o 'ss^' Kòpun, rí ps ds7 misTv cva amdm; 

3115, II.®' Ol âs siTTav lliarsuaov èm wv xúpiov'Ir^aouv, 
36 20 3^ amêrjarj ab xai ó otxóç irou. Kui èXdXrjoav 

aòrõ) ròv Xóyov roõ xopíou abv maiv róiç sv r^ 
oixta aòroü. Ka\ napaXajímv aòroòç sv sxsiv^ 
rrj mpa rrjç vuxroç sXouasv ànò rmv nXrjymv xai 
sfianríadrj aòroç xa\ o'i aòroõ ndvrsç Tzapayprjpa. 

'Avayaymv rs aòroòç siç ròv oTxov aòrou nap- 
é&rjxsv rpÚTZs^av, xat ijyaXXidaaro Ttavoixs} ns- 
TZiarsuxmç ríp êsip. 



Acr. i6, 21-34. 

21 Y predican costumbres que no nos es lícito 21 o, 14; 
abrazar ni practicar, siendo romanos. 

22 Y juntamente cayó sobre ellos Ia plebe, y 22 2Cor. 
los capitanes habiéndoles hecho rasgar los vestidos 
los mandaban azotar con varas, 13. (3° ) 

23 Y cuando les hubieron dado muchos golpes,' f''"' 
los ecliaron en Ia cárcel, ordenando al carcelero 
guardarlos á buen recaudo. 

24 Él, habiendo recibido esta orden, echólos en 
Io más intêrior de Ia cárcel, y les sujetó los pies 
en el cepo. 

25 Pero hacia Ia media noche Pablo y Silas, 25 4,3'- 
orando, cantaban himnos á Dios; y los escuchaban 
los presos. 

26 Cuando de improviso hubo un gran terre- 
moto, á tal punto que retemblaron los fundamentos 
de Ia cárcel; abriéronse luego en un punto Ias puertas 
todas, y se soltaron Ias prisiones de todos. 

27 Despertado el carcelero, y viendo abiertas 
Ias puertas de Ia cárcel, tirando de Ia espada, iba 
ya á quitarse Ia vida, creyendo que los presos se 
habían escapado. 

28 Pero Pablo á grandes vocês le gritó diciendo: 
No te hagas mal alguno: que aqui estamos todos. 

29 Él habiendo pedido luces, lanzóse dentro, y todo 
temblando se derribó á los pies de Pablo y de Silas, 

30 Y habiéndolos llevado fuera, dijo: Senores, 302,37. 
(([ué debo hacer yo para salvarme? 

31 Y ellos dijeron: Cree en el Senor Jesús, y 3115,1,. 
te salvarás tú y tu casa. lo. 3, '6. 

32 Y le platicaron Ia palabra dei Senor, á él y3^;=°'3'- 
á todos los de su casa. 

33 Y en aquella hora de Ia noche los tomó y 
les lavó Ias heridas; é inmediatamente se bautizó 
él y los suyos todos. 

34 Subiólos además á su casa, les puso Ia mesa, y 
con toda Ia familia se regocijó de haber creído á Dios. 



ACT. I6, 35-40; 17, 1-4- 

^5 ^Hjiipaq de yevoiiévijç ànéaxtiXav ol azpa- 
TTjyói Touç pafilioúyouç XéyovTEÇ- "Anóhjmv rouç 

3« lac. ãvõpúnouç èxsívouç. 'AnrjyyedEv dè ó âsapo- 
TOÒç Àóyouç toÓtouç Ttpòç ròv Haõkny 

'Ozi (htiazolxav ot azpazr^yot Iva dTzoXuâ-^zs • vüv 
oõv è^sMóvzeç TTopsÔEaâs èv elprjvTj. 'O dh 
JlaõXoç efTj Tcpuç aòzoúç' Asipavzeq rjnuç õ^fioaía 
ãxazaxpízouç, àv&ptüTtouç 'Pwpaiouç òndpyovzaç, 
z^aXav siç (poXaxrjv, xdi vhv Xdt^pa ijiiãç èx- 
ftdXXouaiv; Oò ydp' àXXà èMòvzeç aòzoi rjfiuQ 
è^ayayézwaav, 'ÂTZçyystXav âè zoiç azpazijyolç 
oi pa^ôoõyoi zu. pYjfxaza zauTa. xac è(poj3^drjaav 
ãxoúaavTsç ozt 'Pojiiaioí elaiv, Ka\ èX&óvzeç 
TtaptxdXtaav auzoúç, xai è^ayayóvzeç ijpmzíov 

4016,14. riyç nóXscoQ. 'E^eMóvzeç dè èx z^ç 
(puXaxr^Q BiarjXêov npÒQ zijv Audíav, xac iôóvzsç 
zouQ àdeXtpoòç izapsxdÀeaav auzoúç, xa} è^rjXfíav. 

CAPUT XVII. 
Patilus Thessalofticae muitos condliat Christo, sed concitata a 
ludaeis seditione Beroeam mitiit-ur, ubi eadem fere accidunt. 
Remanent ibi Silas et Xiinotheus; Patilus atdem Athenis, 

1 iThess. habita in Areopago 07-atione, Dionysiitm Areopagitain aliosque 
2. I s. convertit. 

Phil. 4, 
' Jtoâsóaavzsç dè zijv 'Ap.(pÍTCoXtv xdi zrjv 

2 ^3,-íi-,^AnoXXcoviav rjXdov elç OeaaaXovixrjv, 3nou rjv auv- 
(Luc.^4, aywy^ zíov loudaUov. ^ Kazà âè zò eiwãoç zw 

JTaáXfp s.l(r7jXb^£v Ttpòç auzoúç, xac ènc (Td/3j3aza 
24,^/o/a õcsXéyszo aòzolç (Itto zwv ypaf&v, ® Acav- 
Act.g,■22. o[y(^)j xac TrapazclUfisvoç õzc zòv Xpcazòv 'édec 

nat^àcv xac àvaazrjvac èx vsxpwv, xac uzt ouzóç 
II' èazcv ^Iqaouç Xpiazóç, ov èyai xa.zayyéXXm òficv. 
18, 5.' 4 Kac zcveç Ic aòzwv èizsíadrjaav xac Tipoa- 

zxXyjpíüdrjaav z(f) UaúXcj) xcà z(j> ZcXm, zwv zs 
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Pues como se hizo de dia, enviaron los capi- 
tanes á los lictores, diciendo: Pon en libectad á 
aquellos hombres. 

36 Anunció el carcelero estas palaljras á. Pablo; üfi lac. 
(jue han enviado los capitanes A dedr ([ue seáis 
puestos en libertad; conque ahora salid, é idos 
en paz. 

37 Pero Pablo les dijo á ellos: Después de azo- 
tarnos públicamente, sin ser juzgados, siendo así que 
somos ciudadanos romanos, nos metieron en Ia cár- 
cel, iy ahora á escondidas nos echan fuera? No, por 
cierto: sino que vengan ellos en personay sáquennos. 

38 Fueron los lictores á. contar á los capitanes 
estas palabras; y ellos, cuando oyeron que eran 
romanos, temieron: 

39 Y fueron, y con ruegos los aplacaron, y 
sacándolos fuera, les rogaban que se partiesen de 
Ia ciudad. 

40 Conque salidos de Ia cárcel, entraron en 4()i0,i4. 
casa de Lidia, y habiendo visto á los hermanos los 
consolaron y se partieron. 

CAPÍTULO XVII. 
rrcdicaciÒH en Tesalónica; en Berea; en Alcnas; discurso 

Pahlo en el Areópago. Phil. 4, 
i6.2Tim. 

1 Pues habiendo hecho el viaje por Anfípolis 4, 10. 
V Anoionia, vinieron á Tesalónica, donde había 13,14; • J 1 • J/ '8, 4. smagoga de los judios. (Luc. 4, 

2 Y según Pablo tenía de costumbre, entró á ellos, 
y hasta tres sábados les platicaba de Ias escrituras, 

3 Ueclarándolas y poniéndoles delante cómo elAct.9,22. 
Mesías tenla que padecer y resucitar de entre los 4 14, i; 
muertos, y cómo éste es Jesús Cristo, á quien yo 
os anuncio. lô' 19- 

4 Y algunos de ellos creyeron y se agregaron 
á Pablo y á Silas, y de los adoradores de Dios y 5, 12.' 



loS Act. 17, 5 15. 

a£Po[iévcov xat '^EXXijvwv ttá^i^oç ttoáó, yuvíxtxòjv 
Te rãiv TzpwTwv aòx òXiyai. ® ZrjXwuaursç âh ol 
'íouõaioi xac npoalapó/isvoi twv àyopaUov uvdpuç 
Tcvàç nou7]poòç xa\ ò^ÀoTíoirjaavzeç èõapúpouv rijv 
nóhv xdi Imazávüzz rrj olxía 'láaouoç èQrjzouv 

6 16,20. aÒTohç Ttpoayaytív siç tuv â^/wv. ® Mrj Bópóvzeç 
ôk aÒTOUç ianpov 'Idmva xai ztvaQ ãòeXfoòç èm 
zoòç TtoXtzáp^aç, fiowvzeç- "Ozt oi zijv uixouiiévTjv 

7 Io. 19, ãvaazazcüauvzeç ouzoi xai èi^Mde nápsimv, ' Ouç 
^^'^^^^ únoâéôsxzac 'Idacov xac uozoi kúvzsq àmévavzi 

Tcív doypdzcüv Kaíaapuç npdaauuaiv, fiuatXéa 
êzspov Xéyovzsç sJvat, 'Jr^anov. ® 'Ezdpa^av ôs 
zòv lí^Xov xai toÒq 7:oXizdp-/aç àxoúovzaç zaõza' 
" Kai Xa^óvzeç zu cxauòv napà zoü 'Idauvoç xai 
zcuv Xoinihv, àniXnaav aôzoúç. 

10 01 de àõeXífo} eòMcoç âcà vuxzòç è^énepipav 
róv Ts IlaõXov xai zòv HiXav elç Hépoiav • olztveç 
napayevúnevoi scç zijv mvaywyYjv zcov '/ouSaccov 

11 (Io. s, ànr^eaav. " Ohzoi He r^aav eòyevéazepot ziov èv 
9saaaXovixrj, oizíveç èâé$avzo zòv Xóyov pezà 
Ttdarjç Ttpohupiaç, zò xatf rjpépav uvaxpívovzeç 

viJi,io-,zàç Ypa<fdç, ec eyoi za.uza ouzmq. IloXXoc pev 
ouv aòzwv èníazeuffav, xai zãiv 'EXX.rjvíõcüv 
pjvatxüjv zcov £Òa](7jnóvcov X(U ãvdpwv oòx òXiyoi. 

'Qç dk êyvwíTuv oí unò zíjç 9eaaaXovíxrjç lou- 
ãa~ioi ozi xai èv -qj Bepoía xazf]yyiXij ütiò zuõ 
IlaúXoo ò Xóyoç zoü êsoõ, rjXbov xâxel aaXeúovzeq 

14 16, 1. xai zapdaaovzeç zoòç õyXouç. Eõdécoç dk zóze 
IlauXov l^artéazedav ol dôeX^oc nopsúeailac 

eeoç èm zrjv êdXaaaav ÚTrépstvav dk u ze IíXa.ç 
15 jS, s. xa\ b Tcpó&eoç èxei. Oí dk xoMiazdvovzeç zòv 

IlauXov yjyayov aòzòv ecoç 'A&rjvwv, xai Xa^óvzeç 

n (is. 34, 16.) 
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de griegos una muchedumbre grande, como también 
de Ias matronas principales no poças. 

5 Pero los judios, requemándose de envidia, 
ganaron algunos hombres maios dei populacho de 
los mercados, y habiendo formado un tropel de 
gente alborotaban Ia ciudad, y asaltando Ia casa de 
Jasón, los buscaban para llevarlos ante el pueblo. 

6 Mas como no los hallaron, arrastraron á Tason 6 16, 20. 
y á algunos hermanos ante los regidores de Ia 
ciudad, vociferando que los que.el orbe trastornan, 
estos son, y aqui están presentes; 

7 A los cuales ha dado acogida Jasón; y todos 7 lo. 19, 
estos contravienen los decretos de César, diciendo 
que hay otro rey, Jesús. 

8 Y conmovieron al pueblo y á los regidores 
de Ia ciudad que estas cosas oían; 

9 Y habiendo recibido fianza de Jasón y de los 
otros, los soltaron. 

10 Los hermanos en seguida durante Ia noche 
hicieron salir á Pablo y á Silas para Berea: quienes 
llegados fueron á Ia sinagoga de los judios. 

11 Y eran estos más bien nacidos que los de 11 (lo. 5, 
Tesalónica: los cuales abrazaron Ia palabra con 5' ' 
toda prontitud de ânimo, escudrinando todos los 
dias Ias escrituras, si fuesen así estas cosas. 

12 Así que muchos de ellos creyeron, y de Ias ma-1213,50; 
tronas griegas distinguidas y de los hombres no poços. '3- 

13 Mas como entendieron los judios de Tesa- 
lónica que también en Berea habla sido anunciada 
por Pablo Ia palabra de Dios, fueron y allí también 
conmovieron y alborotaron Ias turbas. 

14 Entonces los hermanos despidieron en se-i4if), i. 
guida á Pablo, que se encaminase hasta el mar; mas ^ 
tanto Silas como Timoteo se quedaron allí. 

15 Pues los que conducían á Pablo, le llevaron 15 18,5. 
hasta Atenas, y habiendo recibido orden para Silas 

11 (Is. 34, 16.) 



lio Act." 17, 16-26. 

èvTokrjv Ttpuç zòv ^íXav xac Tc/jtú&sou, Iva cmç 
TÚ^caza ekücoaiv Tcpòç auTÚu, l^jzaav. 

iG Id 'Ev âè raiç 'Aitrjvaiç íxôt-^ofiévou aôrobç 
' 3, I. Totj llaúXou, Trapoj^úvsTO zò meõ[ia aòzou èv 

aòzòj, &scüpotJvzoç xazsíâcuXov ouaa.v zíjv TróXtv, 
" ÃisXéyezo fitv oõv èv auvaycoijj zo7ç 'Ioü- 
âuíotç xai zoÍq as^o/xévoiQ xac Iv z^ àyopa xa.zà 

i8(iCor. ■jiãaav rjfiépav npoç zoòç Ttaparuyj^ávovzaç. Tivhç 
dè zãiv 'Ertíxoupícov xai Ezoixwv (piXoaóipwv auv- 
s^aX2ov aòzw, xai ziveq eXeyov Tc ãv &éXoc ò 
a-KsppoXJtyoq, ouzoq Xéyeiv; 01 8i- Eivmv dac- 
fiovíwv doxeí xazuyyBXeòç slvac- uzi zòv 'hjffoüv 

19 Marc xac zrjv àváazaaiv euT^yysXc^szo aòzotç. Tmc- 
'■ XMj3óp.svoc zs auzoT) èm zòv^Jpecov Ttáyov ^yayov, 

Xéyovzsç' Auvúpeêa yvwvuc zíç fj xaivrj auzij rj 
20 2,12. óttw aoü XMXoupÃvTj dcdayrj; Esvc^^ovza yáp zcva 

elaípépscQ scç zàç uxoàç íjfiõjv jSouXópsÕa oov 
yvãivac zcva õéXec zauza écvac. ('AÍ)rjva7oc dh 
TzdvzsQ xac oc èTtcdrjfioõvzsç ^évoc scç oõâèv izepov 
Tjòxacpouv y Xéyscv zc ^ uxoúscv zc xacvózspov.) 

22 (25, Zzaõs\ç dè ò JlauXMÇ èv péacp zou 'Apecou 
TTÚyou sífTj' "Avdpsç 'Ad^rjvacoc, xazà Ttávza mq oecac- 
dacpoveazépouQ úpãç dscopw. Jcsp^úpevoç yàp 
xac dvaffswpãv zà as^úapaza òpõjv supov xac 
^copòv èv (p èr^Eyéypanzo' Ayvcóazw õsãj. "O oõv 
uyvoouvzsç tòas^síze, zoíüzo èyw xazayyéXXM òplv. 

2414,15;'í? deoç ò TzocTjaaç zòv xóapov xac Ttávza zà èv 
Io «í5rw, ouzoç oòpavoõ xae yrjç ÚTZúpywv xúptoç oòx 

èv y£cp07:0c7]z0cç vaocç xazocxsc, Oòde òttò 
^scpãtv àvõpcDuivoiv õepaneúszac npoaõsópevóç 
zcvoç, aòvòç âcõouç Tiãacv ^coTjv xaÀ Tcvovjv xa\ zà 
Ttávza- 'ETtocTjaév ze kvòç Ttãv sõvoq dv- 

24 G(.'n. I, 1. 25 Ps. 49, 8 ss. Is. 42, 5. 26 ücd. i, jy. 
Dcut. 32, 8. 
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y Timoteo, que viniesen cuanto antes á él, se 
marcharon. 

10 Ahora bien, en Atenas, mientras Pablo los ifi 
aguardaba, se carcomia su espíritu dentro de él, con-' ^ 
siderando Ia ciudad cómo estaba llena de ídolos. 

17 Razonaba pues en Ia sinagoga con los judios 
y con los adoradores de Dios, y en el foro todos 
los dias á los que allí por caso se encontraban. 

18 Y algunos de los filósofos epicúreos y estoicos i8(iCor. 
disputaban con él, y algunos decían: <Qué querrá ' 
decir este siembrapalabras? Y otros: Pregonador 
parece ser de forasteras divinidades; porque les 
evangelizaba d, Jesiis, y Ia resurrección. 

19 Conque asiendo de él le llevaron al Areó-i9Marc. 
pago, diciendo: j Podemos saber que doctrina es 
esta nueva que predicas? 

20 Porque peregrinas cosas nos metes por los oídos: 20 2, iz. 
por tanto queremos saber qué vienen á ser estas cosas. 

21 (Y era asl que los atenienses todos, y los 
forasteros que entre ellos habital)an, á ninguna otra 
cosa vagaban sino á decir ú oir algo nuevo.) 

32 Conque, puesto Pablo en médio dei Areó- 22 (25, 
pago, dijo: Varones atenienses, en todas Ias cosas '9 ' 
os veo así un tanto nimiamente religiosos: 

23 Porque discurriendo y contemplando vuestras 
sagradas imágenes, hallé también un ara en que 
estaba inscrito: Al Dios desconocido. Pues Io que 
sin conocerlo adoráis, eso os anuncio yo á vosotros. 

24 El Dios que hizo el mundo y todo cuanto 2414,15; 
hay en él, ése, siendo como es dueno de cielo y 
tierra, no habita en templos hechos de mano: 

25 Ni de manos humanas es servido, cual si de 
algo careciese, siendo él (juien da á todos vida, y 
aliento, y todas Ias cosas. 

26 É hizo de uno solo á todo_ el linaje de los 

24 Gen. I, I. 25 Vs. 19, 8 ss. Is. .12, 5. 2(» (len. t, 27. 
Deut. 32, 8. 
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{^p(t)7t(úv xarotxétv èm Trãv rh izpóacünov rrjç yyjç, 
òpiaaç itpoaxtxaynivouq xaipobç xai zàç ópodsaiaç 

27 Rom. T^ç xaTOíxíaç aôzãiv, ZrjTecv tov õtóv, el ãpayt 
' ■ ^Tj)Mf-!]aetav aòrhv xac eupotev, xaíys oò fiaxpàv 

ãnò èvòç kxáarou íjiimv UTzáp-^ovra. 'Ev aòvã) 
yàp xac xtvoápsãa xai èapév, cüç y.ai vcvsç 
Twv xafP ò/j.ãç TTOirjTÕiv elpijxaaiv Toti yàp xa\ 
yéuoç èapév. révnç oòv bnápyovzBq, toü deoü 
oôx òípsíXopev vopíCtiv, •/piKTw ^ àpyôpqj ^ Xiõ<p, 
yapdyfiazi zéyvrjç xac èvhüfiijaecoç àvhp<í)noo, zh 

3014.16. ^£(0!; zívac ofioiov. Toiç ptv oòv ypóvouç ztjÇ 
ãyvocaç ÚTzepcõujv ó âeòç zà mv TzapayyiXltc zocç 

Sii^Cor. (ív&pwTtocç mJ.vzaç T:avzayou uezavoelv, KaDózc 
5> '®') V e f 1 ^ ^ "i ^ f y 5 £<Jzrj(Tsv -fjfiepav év fj psÁÁsc xpcvscv zrjv ocxou- 

pév7]v èv ScxacoaúvTj, Iv àvõp\ <p wpcasv, ncazcv 
Ttapaayàiv 7:ãaiv àvaazrjaaç, aòzov èx vexpãiv. 

'Axoúffavzcç õè ô.vdazaacv vexpõjv, oc fitv èyksú- 
a^ov, oc âè sínav 'Axouaó/jte&d aon TttpX zoúzon 
xa\ Tíáhv. Ouzcoç h llauXoç èx piaou 
aòzwv. Tcvhç âè ãvSpsç xoXkrjõévzsç aòzw 
èncazEuaav, èv ocç xac ácovôacoQ ó 'ApsoTLuyczrjç 
xac yuvTj òvòfmzc Ad/iapcç xac izepoc aòv auzolç. 

CAPUT XVIII. 
Pauli acta Corifithi. Aquila et Priscilla. Crispus archi- 
synagogus et multi Corinthiorum haptizati. Post annum et 
sex menses Paulus accusatur a ludaeis apud Gallionem pro- 
consuUin ; post alios dies muitos venit Ephestim et Aniiochiam, 
linde proficiscens per Galatiam et Phrygiain discípulos con- 
Jirmaf. Apollo Alexandrinus prifmim Ephesi deinde Corinthl 

fortiter ludaeos convincit, 

' Mtzà zaüza ywpíailelç èx zõjv 'Aõrjvuiv rjXt^ev 
i^Cor. Kópcvfíov • ^ Aaí thpibv ztvu 'íuudauiv òw[iazi 
3 Tíin. 
4, 19. 27 Is. 55, 6. 29 Ts. 46, 5. Ps. 113!), 4. Í?1 Ps. 9, 9. 
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hombres para habitar sobre toda Ia haz de Ia tierra, 
demarcando tiempos ordenados, y los linderos de 
Ia habitación de ellos, 

27 Para que busc^uen á Dios, si por ventura 27 Rom. 
le tienten y le hallen, dado que nada lejos está 
de cada uno de nosotros, 

28 Como que en él vivimos y nos movemos y 
somos, segúnque algiuios de vuestros poetas dijeron: 
Porque de él somos también linaje. 

29 Así que, siendo como somos linaje ide Dios, 
no dcbemos pensar que á oro, ó á plata, ó á piedra, 
entalladura de arte y concepción humana, sea ia 
divinidad semejante. 

30 Pues habiendo Dios visto de Io alto los tiempos ;!0i4,i6. 
de Ia ignorancia, ahora denuncia á los hombres que 
hagan todos en todas partes penitencia: 

31 Como que fijó dia en que ha de juzgar en3i(2Cor. 
justicia al orbe por médio dei varón que destinó, 
dando á todos fundamento de creer con haberle 
resucitado de entre los miiertos. 

32 Pues como oyeron resurrección de muertos, 
unos se burlaban, y otros dijeron: Oirémoste sobre 
esto todavia otra vez. 

33 Así salió Pablo de en médio de ellos. 
34 Y algunos hombres, adhiriéndose á él, creye- 

ron, y entre ellos Dionisio el Areopagita, y una 
mujer por nombre Dámaris, y otros con ellos. 

CAPÍTULO XVIII. 
Predicación en CorÍ7iio: Aqnilas y Príscila. Numerosas con- 
versiones; es acusado ante el procónsul Galión. Viaje de Corinlo 
á Antioquia, f asando por lifeso y Palestina. Tercera expedicióti 
apostólica de Pablo: desde Antioquia visita los hermanos de 

Galada y Frigia. Apoio en Kfeso y Coritito. 
2 Rom. 

1 Después de esto, partido de Atenas, vino á Corinto, 
2 Y habiendo hallado un judio por nombre Aquilas, 16, 19. 
^ 2 Tim. 27 Is. 55, 6. 29 Is. 46, 5. Ps. 113I), 4. lU P.s. 9, 9. 4, 19. 
Nuevo Testamento. IT. S 
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'AxúXav, Uovzixhv rw yévsi, npoaipá.zmq èXfjhjõôra 
ành rrjç 'hakíaç, y.a\ UpiaxdXav yuvaixa aòzoü 
(âcà rò dtazzrayivai K)m6õiov ycopiQBadai izávtaq, 
Touç 7ot)âaíouç azò rrjÇ PcónTjç), TípoarjXdsv aòrólç, 

320,34.® Ka\ âcà TÒ ó/jtórsynov tXvat ifisvev Ttap^ aòtolç 
xac ^p^d^tTO- (íjoav yáp axrjvonoiói zéyvT)). 
^ JceXéysTO ôs èu ttj mvayw^-rj xavà Tzãv 

5 17, i5;y9«TO!^, zntSiv rs 'íoudaiouq xa\ "FÀkrjvaç. ^ 'ííç 
' ' ^ ' dè xar^)Sov àiio r^ç Maxsdovíuç o rs Sümq xai 

ó Ttfjóticoç, aovsiysTO zw í.óya) ò TíauXoç, âta- 
/iupzupópevoç zocç 'loudaíniQ slvat zòv Xptarhv 

6 20,26. 'Irjaoüv. ® 'Avzizaaanpévíov de aòzwv xcu ^hw<prj- 
jioúvzmv èxzíva^dpevoç zà ipázia slrrev Trpoç 
aòzoúç' Tò ac/ia òpãv èTrl zíjv xzcpaXijv úpíov 
xat^aphç èyà) àn!) zoõ vuv elç zà eí^vrj Ttopsô- 

1 Coi. 4, aopat. ' K(ã peza^àç èxdâsv elm^P.âsv slç olxtav 
zívhç òvúpazi Tízoi) 'loúazou asfiniiévoi) zòv êeúv, 

8 I Cor. (,y yj olxia rjv aovopopoüaa zjj auvaywfíj. ^ KpiaTzoç 
ãk ó àpytmvãywyoç èrciazeuasv tw xupío) ahv 
õ)m z^ olxM aòzoT), x(à Tzolhn zwv Kopiv&Uuv 

® '''' 9; àx()úovz£Q èníazeuov xai è^anzíÇovzo. " Elrrev 
dè I) xôpwç èv vuxz\ òi hpánazoQ zw UaúÁa}' 
Mfj fo^oü, àXXà Xdkzi xdi prj auoTirjariQ' átózt 
èyw eipi pszà aou' x(à odâsiç ènu^rjaszai aoi 
zoõ xaxõiaat «rs* dwzt Ãaóç èaziv pot tüoXòç èv 
Z7j TTÓÁei zaúzT^, " 'Rxdt^iaev ôè èvcauzòv xai 
prjvaq sí òiddaxcov èv aijzdcç zòv Xóyov zoõ dsou. 

raXXuovoç dh ávduízdzou õvzoç zrjQ 'Jyataç 
xazenéazYjaav ópo9i>paõòv 01 'looõaloí z(p IlaÓMp 
xai T^yayov aòzòv èm zò fi^pa, Àéyovzsç' Vzi 
Tcapà zòv vòpov ouzoç ávuTreí&ei zouç uv&pmrtouç 
aé^ead^at zòv êsóv. MéXlovzoç dh zou UaúXoD 
âvoiyetv zò azópa ecTrsv ó raXlimv Trpòç zouç 

9 8. Is. 41, 10. 
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póntico de origen, recientemente llegado de Italia, y 
á Priscila su mujer (por haber Cláudio ordenado á 
todos los judios alejarse de Roma), se allegó á ellos: 

3 Y por ser dei mismo oficio posaba en casaSao, 3^. 
de ellos y trabajaba (porque eran de oficio fabri- 
cantes de tiendas de campana). 

4 Pero todos los sábados razonaba en Ia sina- 
goga, y persuadia d judios y á griegos. 

SMas luegoquellegarondeMacedoniaSilasyTimo- 5 17, tj; 
teo, se daba Pablo todo entero á Ia predicación, testifi- 
cando abiertamente á los judios que Jesús es el Mesias. 

6 Empero como ellos le hiciesen frente y prorrum- f. 20, 26. 
piesen en injurias, sacudióse los vestidos ydíjoles: La 
sangre vuestra sobre vuestra cabeza: limpio soy yo; 
desde este mismo instante me enderezaré á Ias gentes. 

7 Y mudándose de allí, entró en casa de uno 7 Coi. 4, 
por nombre Tito Justo, adorador de Dios, cuya casa "■ 
estaba contigua á Ia smagoga. 

8 En tanto Crispo, el arcesinagogo, creyó al Seiíor 8 i Cor. 
con toda su casa; y muchos de los corintios, oyendo, '■ 
creian y se bautizaban. 

9 Y (lijo el Seiíor de noche en visión áPabloio t6, 9; 
No temas; antes bien habla y no calles: "• 

10 Porque yo estoy contigo, y ninguno se sobre- 
])ondrá á ti para hacerte mal, porque mucho pueblo 
iiay })ara mi en esta ciudad. 

11 Y se estuvo de asiento xm ano y seis meses, 
enseííando entre ellos Ia palabra de Dios. 

12 Pero siencio Cíalión procónsul de Acaya, die- 
ron los judios de común acuerdo sobre Pablo, y 
le llevaron hasta el tribunal, 

13 Diciendo que; Ésle persuade A los hombres 
á adorar á Dios fuera de Ia ley. 

14 Pero, estando Pablo para abrir Ia boca, dijoUaj.Ti. 
Galión á los judios; Por cierto, si fuera alguna 
obra injusta, ó mala bellaqueria, yo os sufriera, oh 
judios, conforme á razón; 

y s. is. 41, 10. 
8* 
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'louõaíouç- Et fièv àdixrjfid ri ^ padioúppjfia 
TCOVTjpóv, m 'loudaioi, xará Xóyov ãv 7jv£ffj(ó/irjv 

15 buiúv FÀ de ^rjtyjuaTá èanv nep} Xóroo xa.\ òvo- 
Matth. ~ o> ' ~ V , '^n / 
27, 24. fLarcüv xai voiiou roo xaif uiJ.uç,uw£a(fB auTor xpirrjQ 

10.18,31. 7£,yrít(i/ oò ^oúXopLai slvai, '® Kcà àn-qXaaev aò- 
Tohç (iTto roõ ^yjparoQ. 'E7zc?M^ópsvoi ôè Tzdvreç 
Zmadivr^v zòv áp^iaui/áywyov Irunvov s.pT:poadsM 
zoü ^rjuaroç' xat oòdlv roúrwv rw raÁÁtojvt ê/ieXev. 

1821,24. 'O dk ílaukoç ire npoapscvaç ijpépaç ixavdç, 
TOíç uâsÁ^oiç àrroTa^úpsvoç è^ÉTiXet scç rijv 2'opíav, 
xaí abv aòzw UpíaxtXXa xat 'JxóÃaç, xttpdpzvog 
èv Ksv^pecãç rrjv xtcpaXrjv s.r/£v yàp EÒy^v. 

Karrjvzr^asv õè elç^Eípeaov, xàxsivouç xazihizzM 
aòzoõ' aòzòç õk slasXõwv etç zrjv auvaycoyrjv 
dtsXé^azo zóiç 'íouâaloiç. 'Epcozainzcov dh aòzòjv 
èm TTÀstova ypòvov pstvat oòx Inévsuazv, ^AX)m 
ànozaçdpsvoQ xaí el-wv IldXiv àvaxdinpio Tzpòq 
niiaQ zou &SOÜ âéÀovzoç, àvrjyd^rj ãnò z^ç 'Eípiffou, 

Ka\ xaz£)3à)v scç Kataapíav, àvajSàç xat daíza- 
fíájievoç Z7jv èxxXrjaiav, xazé^rj etç /Ivzió/etav 

Ka) nofíjaaç ypóvov zivà èqrjXMev, ôtspyó/isvoç 
xaâs$^ç Z7]v Fakazixrjv ympav x(à <!>puyia)^, è~i- 
az7]piC(ov Tzd-vzao, zobq n(j.lÍYjzdQ. 

241 Cor. 'loudaloç õs ziç 'AttoXJmç <hó/iazt, 'JXsi- 
5- avâpsòç zõj -jrévst, àvrjp Xóytoç, xazqvzriasv slç 

'iã ig.^-^Eípemv, õuvazÒQ wv èv zaÃç ypafatq. Oütoç 
fjv xazr]y7j[iévoç zijv òdbv zou xupiou, xat ^éwv 
zã) meápazt èXdÁet xal èôídaaxsv àxpt^toQ zà 
TTep} zob 'Irjaoõ, èntazdpswQ póvov zh ^dnziapa 
'küdvvou. OüzÓQ zs rjp^azo TtapprjmdÇeatíai èv 
Z7j aijvaywffj. àxoúaavzBç dh aòzóõ üpiaxtXXa xat 
'JxúXaç 7Tpoas?Mj3ovzo aòzòv xa\ àxpt^éaztpov aòzip 

18 Nuiit. 6, i3, 
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15 Mas, si son cuestiones de una palabra, y de 15 
nombres, y de Ia ley vuestra, vedlo vosotros: yo 
de estas cosas no qiiiero ser jiiez. 10,18,31. 

16 Y los alanzó dei tribunal. 
17 Entonces trabando todos de Sostenes, el ar- 

cesinagogo, le aporreaban delante dei tribunal; y 
nada se le daba de esto á Galión. 

IS Cuanto á Pablo, habiendo todavia permane-18 21,24- 
cido hartos dias, despidiéndose de los hermanos 
se daba á Ia vela para Siria, y con él Priscila y 
Aquilas, habiéndose él rapado Ia cabeza en Cen- 
creas, jjorque tenía un voto. 

19 Y vino á parar á Efeso, y á aquéllos los 
dejó allí. Él, habiendo entrado en Ia sinagoga, dis- 
putaba con los judios. 

20 Y rogándole ellos que se quedase más tiempo, 
no asintió, 

21 Sino (jue, despidiéndose y diciendo; Otra vez, 
queriéndolo Dios, volveré á vosotros, zarpó de Éfeso, 

22 Y habiendo desembarcado en Cesarea, des- 
pués de subir .y saludar á Ia iglesia, bajó á Antioquía, 

23 Y pasado allí algún tiempo, salió, recorriendo 
por orden Ia tierra de Galacia, y de Erigia, con- 
firmando á todos los discípulos. 

24 Y un judio por nombre Apoio, alejandrino 24iCor. 
de origen, varón elocuente, que era versado en Ias 3. 5- 
escrituras, vino á parar á Éfeso. 

25 Estaba éste amaestrado en el camino dei 2519,3- 
Sefior, y siendo ferviente en el espíritu, hablaba y 
enseflaba esmeradamente Ias cosas tocantes á Jesus, 
dado que no conocía sino solo el bautismo de Juan. 

26 Éste, pues, comenzó á hablar con libertad 
en Ia sinagoga. Pero Priscila y Aquilas habiéndole 
oído, le tomaron por su cuenta, y le expusieron 
más apuradamente el camino de Dios, 

18 Num. 6, 18. 
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s^ébsvzo TTjV ôâòv Toõ &EOÜ. BouXofiévoo âè 
UÕTOÜ õieMéív £Íç zijv 'A^atav, TtpoTpsípá/isvot ot 
àds?,<poi eypaípav zolç jia^yjTaíç ánodé^aadai 
aÒTÓv. ?)ç napayevófievoç ffDus^dXsro noXh zolç 
TTSTttareuxóatv õià zyjç )fdpizoç. Eòzóvwç yàp 
Z(HÇ 'íoodaioiç diaxazT]}.é-j-^£To ârjpoffía, èmdetxvòç 
dià zãiu Ypa(pu)v eJvat zuv Xpiazòv '/jjfToüy. 

CAPUT XIX. 
Pauli acta Ephesi, Disdpuli loafmis Baptistae Í7i lesu no- 
tnine baptizantur, et manuum Pauli impositione SpiiHtum 
Sanctum accipiunt. Paulus disputai in schola Tyranni, multa 
ab eo eduntur signa; exorcistae ludaei; credentes actus suos 
conjitentur, libri superstitiosi coinburuntur; iter Hierosolymi- 
tanum suscipitiir, Timothíus et Erastus in Macedoniam prae- 
mitUintur; seditio Demetrii adversus Paulum aegre sedatur. 

1 18, -M' ^ ^Eyévero õè èv ro) vou IIttoáÁw ecvac èu 
Kopivlhp llau)M'j õltX^^óvza zà uvcozeptxà [lépr] 
èkb^sív £tç "Eçsauv xac eòpslv ztvaç iiaiÍTjzdç' 

luTzév z£ npòç aúzoÔQ' Kl nvéüpa ãywv èXú/^srs 
7:i(Tzsúffavz£ç; oc àè slnuv npoç aòróv yíÁÀ' oòã^ 
£í msõpa uywv eaziv ^xoúaapzv. ^ 'O âk sIttsw 
Ecç zí oiuv è^uTcziaõrjZS; oc ãè elnav Eiç zu 

4 I, 5; 'Icüávvoo ^ánziapa. ^ EItíbv dh IlaúXoQ' 'IwdwTjQ 
V3 24! £^dnzia£v ^dmiapa pezavoiuQ, zw Xaw Xéywv siç 
Matih. èpyópsvov fiez^ auzòv ivu niazeúacomv, zoõz^ 
iia".' lazív ££Ç zhv Irjooüv. ® 'Jxoáaavzeç ds è^anzía- 

siç zò ovopa zoõ xupíou 'Irjaoõ- ® Aotí 
Io. 1,26. s^zcêévzoç aòzoTç zoõ IlaúXoi) y^úpaz ^Xõs zò 

zò upov èn aòzoúç, èXdXouv ze yXwaaaiç 
6 2, 4; xa\ ènpoíp-fjzeuov. ^ ^Hauv âè 01 ndvzsç ãvõpeç 

wase dsxaõúo. 
s 14. 3; ^ Elas?MúJV dè ecQ zt]v ffuvajwpjv ènupprj- 

"■ aid^ezo STtc pyjvaç zpetç dtaXe-jfópevoç xdi nei^wv 
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27 ÉI, queriendo pasar hasta Acaya, los her- 
manos le animaron, y escribieron á los discípulos 
(jue le recibiesen. Y él, llegado que fué, ayudaba - 
mucho á los que habían creído por Ia grada; 

28 Porque vigorosamente redargüía en público 
á los judios, demostrando por Ias escrituras ser 
Jesús el Mesías. 

CAPÍTULO XIX. 
Predicació?i de Pablo en Efeso, Discípulos de yuan Bauiista 
que se bautizaii y por Ia imposición de manos de Pablo reciben 
el Espintu Santo. Se separa á st y á los fieles de los judios. 
Muchos milttgros. Exorcistas judios cojtfundidos. Confesiones: 
libros supersticiosos quetnados. Viaje de Pablo á yerusalem. 
Ihnoteo y Erasto enviados á Macedonia. Tumulto de Deuietrio 

y los plateros. 

1 Pues avino, mientras Apoio estaba en Corinto, l is, 24- 
({ue Pablo, después de recorrer Ias regiones superio- 
res, llegase á Éfeso, y hallase algunos discípulos. 

2 Y les dijo: iRecibisteis el Espíritu Santo, cuando 
creisteis? Y ellos le dijeron á él: A fe que ni si- 
quiera si hay Espíritu Santo hemos oído. 

3 Y dijo él: i Pues con qué bautismo fuisteis bau- 
tizados ? Y ellos dijeron; Con el bautismo de Juan. 

4 Y dijo Pablo: Juan bautizó bautismo de peni- 4 i, 5; 
tenda, diciendo al pueblo que creyesen en el que 
venía detrás de él, esto es, en Jesús. íiáuh.' 

5 Oído esto, fueron bautizados en el nombre ^ 
dei Sefíor Jesús. 1,^8^.' 

6 Y habiéndoles Pablo impuesto Ias manos, vino 
sobre ellos el Espíritu Santo, y hablaban lenguas, sVátth! 
y profetizaban. 28, 19. 

7 Y eran los varones entre todos unos doce. 6 4; 
. , 10, 46. 

El entró en Ia sinagoga, y trataba libremente 8 n, 3; 
por espacio de tres meses, razonando y persua- 
diendo acerca dei reino de Dios. 
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r« mpi TÍyç jSatTíÁsíaç zou êsoíj. ® 'í]ç dé ztveç 
èaxXrjpúvovTo xa). rjTcsíOouv xaxoXoyoüvrsç ttjV nõòv 
èvwmov Toü r[Xr]douç, àTzoaTÒ.ç, àn aòzwv ãípmpiatv 
Toòç iiadrjTÚç, xaff ^iiipav diaXeyóiievoç èv rfj 
(T'/ol^ TupdMvou rivóç. Toüro dè èyévero ítíc 
Irrj düo, M(JTS Trdvzaç roòç xazoixoõvraç r/jv 
^Aaiav àxouaai zòv kóyov zoo xupíou, 'loüdaíooç 

11 5, 12. z£ xal "EXXrjVUQ. " Juuú/jisíç zs 01) zàç zu/oúffaç 
12 s, 15-STroísc ó &SÒÇ dia zã)v ^tipihv TlauXou, "Síaze 
'^"4^.) SOT zoòç àab^zvouvzac, ànoípépsat^ai ànò roo 

■^pwzÒQ aõzoõ muddpta ^ aijuxívd^ta xal ârtaX- 
Xdaaeai^ai (Itt aòzojv zàç vóaooç, zd zs mzújiaza 
zà TtovTjpà èxTzopsúeaõat. 

13 Luc. 13 Eizsysípyjaav dé ztveç xdt zòjv izzpizpyo- 
(Matüi. pévMV 'loodaíwv è^opxiazwv òvofidZsiv stzí zoòç 
7. 22.) s^ovzaç zà Ttvtúpaza zà novvjpà zò ovopa zou 

xupíou 'Irjaóü, Xiyovztç- 'OpxiZfo úpãç zòv 'Irjaouv 
?)V IlauXoç XTjpóaaet. ^líaav âé zivsç ZxBuã 
'foudaíou àpyiBpéwç ínzà uíoc oc zouzo noiouvzeç. 

'Anoxpidhv dè zò meüpa rò novyjpòv einev 
auzoTç' Tòv 'Irjaoüv yivwcTxo}, xa\ zòv Ilaükov 
èniazapaf òpéiç de ztveç èazé; Kai i(pal- 
Xóptvoç ítÍ' aòzouç b uvd^pmnoç, èv w 7jv zò 
TLVBupa zò novrjpòv, xazaxupiBÚaaç àpcpozépojv 
}'(Tyucf£v xaz' aòzãv, wazB yupvouç xdt zszpau- 

vis,s,ii. paztajiévouç BXípuyBlv BX zoü olxou èxstvou. " Touzo 
õè èyévBzo yvwazòv izãaiv 'loudaioiç zb xdi "EDcqaiv 
zo~iç xazotxouatv z7jv''EfBaov, xdi BTréTzeasv cpó^oç 
B7Ú Tidvzaç auzoóç, xdt sfieyaXúvBzo zò ovopa zou 
xupíou ^Irjoou. UokXoí zs twv 7i£7rc<rzcuxóz(ov 
^pyovzo B^opoXoyoúpBvoi xdt àvayfélXovzBÇ zàç 
Tzpd^Btç auzãiv. 'Ixavo\ âè zwv zà TZBpiBpya 
npa^dvzwv auvBviyxavztç zàç' ^i^Xouç xazéxaiov 
èvamiov ndvzcov xdt auvB(prj<piaav zàç ztptàç aòzwv 
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9 Mas como quiera que algunos se endurecían 
y resistían á Ia fe, hablando mal dei camino de- 
lante de Ia muchedumbre, apartóse de ellos y se- 
paró á los discípulos, razonando todos los dias en 
Ia escuela de un tal Tirano. 

10 Y esto pasó por espacio de hasta dos anos, 
de modo que todos los habitantes dei Asia, judios 
y griegos, oyeron la palabra dei Seíior. 

11 Y .hacía Dios milagros no cualesquiera por 11 5,12- 
Ias manos de Pablo, 

12 Á tal punto que hasta los. panizuelos y man-12 s, 15. 
diles, que había él traído sobre sí, los llevaban á j 
los enfermos, y se apartaban de ellos Ias enferme- 
dades, y se iban los espíritus malignos. 

Tentaron tambie'n algunos exorcistas judios 13 Luc. 
ambulantes de invocar sobre los que tenían los 
espíritus maios el nombre dei Seilor Jesús, diciendo: 7, 22 ) 
Conjúroos por el Jesús que Pablo predica. 

14 Y eran los que esto hacían ciertos siete hijos 
de Escevas judio, príncipe de los sacerdotes. 

15 Pero el espíritu maio, respondiendo, les dijo: 
Conozco á Jesús, y sé quién es Pablo; pero vosotros 
iquiénes sois? 

16 Y arrojándose de un salto sobre ellos el hombre 
en quien estaba el espíritu maio, y sefioreándose de 
ambos á dos, prevaleció contra ellos, de modo que 
se escaparon de aquella casa desnudos y maltrechos. 

17 Y esto vino á saberse de todos los que habi-175,5-n- 
taban en Éfeso, judios y griegos, y cayó temor sobre 
todos ellos, y era engrandecido el nombre dei 
Senor Jesús. 

18 Y muchos de los que habían creído venían 
confesando y denunciando sus obras de ellos. 

ig Bastantes también de los que habían practicado 
artes mágicas, trajeron los libros y amontonados los 
quemaron á la vista de todos; y calcularon los precios 
de ellos, y hallaron cinco veces diez mil denarios. 
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20 6, 7;zaí sòpov ápyupiou fiupiúdaç névre. Oqtcüç 
xazà xpà.TOQ roõ xupcoij ò Ãóyoç fp^avsv xài 
Xayptv. 

211 Cor, 21 'Qq õb STrkrjpcü&yj xaura, sõero ó llauÀoç 
(j8%V;)£'' TTveó/jtaTi, âisMòjv T^v Maxedovíav xa\ 
20, 22; 'J^atav nopsúsa&ai elç 'kpoaóXufia, eljtmv ozi 

Rom. i5,//£rà zò yevéadai [xs èxel dei jus xai 'Fcó/iyjv idsiv. 

2216 I 'AnoazsUaç õs slç zrjv Maxsõovcav dúo zãiv 
Kom.'i6, õtaxovoóvzwv aòzM, Ti/jló&sov xài^Epaazov^ aòzòç 

ènéa^Bv ^póvov slç zijv 'Aalav. 
23 'Eyévezo âè xazà zòv xaipòv èxsívov zá- 

pa^oÇ "(>* òMyoç Tisp) zyjç bdóü. Arjfjírjzpwç 
yáp Zíç òvófiazi, àpyupoxÓTToç, ttoicòv vaobç àp- 
yupoõç 'Apzéfitdoç rrapsí^ezo zolç zs^vízaiç oãx 
òMf/jv spyaaiav Oíjç auva&poíaaç xa\ zobç 
Tiepi zà zotwjzu èpydzaç eJnsv "Avâpsç, ènt- 
azaa&s õzt èx zaúzvjç z^ç spyaaiaç rj eÒTtopia 

2617,29.^/^11; èazív, Kcã êewpsizs x<ú dxoószs õzt o'j 
[WVüV 'Eféaou àXlà ayedòv ndar^ç z^q 'Affíaç ó 
ITaiiXoç ouzoç Tteíaaç pszéazrjasv ixawv o^Xov 
Àéycov • "Ozt oòx slcnv i^so). o'i õià yzipmv yívópsvoi. 

Oò póvov de zoõzo xcvõovsúsí yjfuv zò pépoç 
slç àrteXsyiibv sXõslv, à.XXà xac zà rrjÇ psyá.Xrjç 
§sãç Apzépidoç íspòv slç oôôsv XoyiaõrjaszM, 
piXÀst zs x(ã xaiiaipsíabai zrjÇ psyaXsiózTjzoç 
uôrçç, rjv oX.rj rj 'Affla xai vj olxoüpévrj aé^szat. 

Ãxuúaavzsç õè xcu ysvójisvoi itXrjpziç êupoõ 
sxpaQov Xéyovzsç- MsydXTj ij "Apzspiç E<peauov. 

29Rom. 29 èTrXyjcrÕTj 7] TtóXíç z^ç (Tuyyúaewç- mpp-qadv 

Act27^2.í"£ òpo&upadòv slç zò Mazpov, amapmaavzsç 
ráiov xai 'Apiazap)rov MaxsSóvaç, auvsxdrjpouç 
IlaóXou. Toõ ds llaôXotj ^ouXopévou slasXtís~iv 
slç zòv d^pov, oòx sccou aõzòv oc paârjzaí. Tívbç 
ds xdi zõ)v 'Aaiapyã)v, ovzsç aòzw (píXoi, nsp- 
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20 Con tal vigor Ia palabra de Dios crecía y20 6,7; 
se robustecía. 

''il Pues como se hubieron cumplido estas cosas, 211 Cur. 
asentó Pablo en el espíritu de encaminarse á Jeru- j'g' 
salem después de haber pasado jior Macedonia y ZO, 22 ; 
Acaya, diciendo que: Despue's de haber estado allí, 
es menester que vea también á Roma. 23. 

22 Y habiendo despachado á Macedonia á dosa2i6, i. 
de los que le servían, Timoteo y Erasto, él se 
tuvo algún tiempo en Asia. 

Pues en aquella sazón ocurrió im tumulto 
no pequeno por razón dei camino. 

24 Porque uno por nombre Demetrio, platero, 
fabricando templos de Diana de plata, proporcionaba 
á los oficiales no poca ganancia: 

25 Conque habiéndolos reunido á ellos y á los 
artcsanos de tales obras, dijo: Sabéis, companeros, 
que de este oficio nos viene á nosotros el bienestar: 

26 Y estáis viendo y oyendo, cómo no sólo de2Si7,2y. 
Éfeso sina poco menos (jue de toda el Asia ese 
Pablo con persuasiones ha hecho apostatar una 
grande muchedumbre, diciendo (jue no son dioses 
los hechos de mano. 

27 Ni solamente corremos peligro de que esta 
parte nos venga en reprobación, sino que hasta el 
templo de Ia gran diosa Diana será tenido en nada, 
y aun está ella para ser derrocada de su majestad. 
Ia cual toda el Asia y el orbe entero venera. 

28 Pues habiendo oído y henchídose de furor, voci- 
feraban, diciendo: Grande es Ia Diana de losefesios. 

29 Y llenóse Ia ciudad de Ia confusión, y se lan-29Rüra. 
zaron á una al teatro, trabando arrebatadamente 
Gayo y Aristarco, macedonios, companeros de pere- 
grinación de Pablo. 

30 A Pablo, que queria entrar ante el pueblo, 
no le dejaron los discípulos. 

31 Y hasta algimos de los asiarcas, que le eran 
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ípavTSQ Tzpòç aòxüv napsxdXouv pr] doüvai kaoròv 
scç TÒ i^éaTpov. "AXXoi phv ouv ãXXo ri íxpaQov • 
rjV yàp Yj èxxXrjaía auvxs^upévfj, xa.\ 01 itXeíouQ 

33 oòx jjdeiaav rivoç êvexa auveXrjXúd^eiaav. 'Az 
''."V™ auve^í^aaav 'AXé^avdpov, izpo^a- 

Vm") aÒTÒv Tíüv 'louòaiwv ó âs AXéçavdpoç 
xazaaeíaaQ rrjv r/tíeXev ànoXoyeiadai zrp 
õ^pw. 'ETtiyvúvreç dè Sn 'loudàíóç èarcv, 
<po)vrj èyévsTo pia èx ■ndvtcuv, wç èm &paç õúo 
xpa^óvTwv MsydXyj Tj^ApzspiQ 'Efsaímv. Kuru- 
(TTsíXaç âè ó ypappazeuç zòv o^Xov fr^aív 'Avdpsç 
'Eféaioi^ zíç yáp zaziv àvõpámúv ôç ou yiváaxei 
ZTjv 'Efeauov ttóXm vecoxópov ouaav z^ç psydXrjÇ 
Apzépcõoç xai zoõ díoirezouQ; Avavzipprjzw)^ 
ouv ovzcov zoózwv âéov èazh úpãç xazeazaXpévooç 
úmipyEiv xuc pTjõèv Ttponezèç Tzpdtjastv. ^Hydyezs 
yàp Toòç àvõpaç zoúzooQ üilzs 'íspoaôXouç ouze 
ftXaacprjpoüvzaç zrjv êehv ó/iwy. Ei pkv oòv 
Arjpyjzpwç xa). 01 abv aòzw zfj^vlzat eyouai npóç 
ziva Xóyov, àyopmoi dyovzat xdi àv^ÚTzaroí slaiv, 
èyxaXsizwaav àX)Jj)Miç. El âé zi TTspc ézépwv 
è'T:tZr/Ztize, èv zjj èvvópcp èxxXrjoia èTziXuf^rjas.zai. 

Ka\ yáp xtvõuvsúopev èyxaXstffÕui azdascDç 
TTspi z^ç aqpBpov, pvjõtvÒQ alziou brMpyovzoo, 
(nep\ ou duvTjaúpei^a àTrodoüvac Xóyov) z^ç au- 
azpofffi zaúzTjq. xac zauza slmov UTréXucrsv zyjV 
èxxÁTjaíav. 

CAPUT XX. 
Paiihis et comitês in Macedonia et Graecia. Troade Eutycho 

vitarn reddit. Mileti presbyteris Ephesinis valedicit, 

1 I Tim. ' Mezu ôè zò Tiaúaaadai zòv êópu^ov Ttpoa- 
'' xaXeadpsvoç ó UaüXoç zouç padrjzàç xal Ttapa- 

xaXéaai;, àanampzvoq è^^XÕev 7:opzu9^vat si; 
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amigos, le enviaron recado, exhortándole á no presen- 
tarse en el teatro. 

32 Así que unos gritaban una cosa y otros otra; 
porque estaba el concejo todo re\'uelto, y los más 
no sabían á qué fin se habían juntado. 

33 Pues de en médio dei tropel obligaron á -33 
salir á Alejandro, empujándole hacia adelante los 
judios; y Alejandro, haciendo con Ia mano senal aXím. 
que callasen, queria dar razón al pueblo. 

34 Pero, cuando entendieron que era judio, fué 
una sola Ia voz de todos, que por espacio como de 
dos horas gritaban: Grande es Ia Diana de los efesios. 

35 Al fin el escriba habiendo sosegado al pueblo, 
dice: Varones efesinos, i qué hombre hay por vida 
vuestra que no sepa que Ia ciudad de los efesios 
es devota servidora de Ia grande Diana y de Ia 
imagen caida dei cielo? 

36 Pues siendo esto innegable, conviéneos estar 
sosegados, y no hacer nada arrojadamente. 

37 Porque habéis traido á estos hombres, ni 
sacrilegos, ni que blasfemen de vuestra diosa: 

38 Que si ya Demetrio y los artifices sus compaíie- 
ros tienen causa contra alguien, audiência se celebra 
en el foro, y procónsules hay: acúsense unos á otros; 

39 Empero, si acerca de otras cosas traéis al- 
guna cuestión, en Ia legitima asamblea se resolverá. 

40 Porque en peligro estamos á causa de Ia dei 
dia de hoy, de ser acusados de sedición, no entre- 
viniendo causa alguna (de Ia cual podamos dar razón), 
de este concurso. Y dicho esto, disolvió Ia asamblea. 

CAPÍTULO XX. 
Vinje á Macedonia, y de aUiá Grécia. Devtielta hacia Siria resucita 
en Troade á Etiiico. Discurso á lospresbiteros de Efeso en Mileto. 

I Luego pues que el tumulto se apaciguó, hizo 1 i Tim 
Pablo llamar á si á los discípulos, y habiéndolos '' 3- 
exhortado, y saludádolos, salió para ir á Macedonia. 



126 Act. 20, 2-14. 

219,21. Maxsdoviav. AtsXtfwv de rà fJi-éprj èxstva xa\ 
TtapaxaXéaaç aòroòç Xóyo) TioXXã), ^kdsv tiç zrjv 

^ zs, EkXdda' ^ üoiyjaaç re ii^)jaç rpeiç, YSvofj.évrjQ 
aòròj èm^oDÁ^ç úttò twv 'louõaiwv péXXovn áv- 
úysaâat elç zijii Ihptav, èyévsTO yvmprjç rou ôno- 
azpé^eiv âcà MaxEÔoviaç. ■* Zuvsítiôto dh aÒTw 

■Rom^zt, ^úinarpoç IIúppou Ihpotaioç, OeaaaXovixéwv dh 

Eph°6 '-^í/o/íTrayO^oç xat léxouvdoç, xui rdíoç Asp^aloç 
si.sfim.Tipó&eoç- 'Aatavói ôè Tu-^txòç xac Tpó<pcpoç. 
Act/2'1,'* OuToi T^poBXêóvTEÇ spzvov ijfiuç kv Tptpáòf 

'9- ® 'ff/isíç õè è^enXBÚaapsv fitrà r«ç ijnépaç twv 
» u^ú/iwv ànò 0ãímz(ov, xai rjXSopzv TtpÒQ aòroòç 
^"'"'siç TTjv Tpwdõa àypi ijptpwv Ttévze, ou dcerpc- 

(pu/iev ij/JLépaç sttzú. 
"2,42.415- ^ Z7J fiiã rãiv aa^^ÚTWv auvvjYfiévmv 

ijpwv xXáaat upvov ó IJaõXoç òtsXéj-STO aÒTo7ç, 
péXXwv è^iévai rrj znaòpiov, itapértivév re tòv 
Xóyov péypi [leaovuxriou. ^ Y/(T«v dh XaintriSeç 
ixavai èv tw ÚTtspwo) ou rjuev auvTjynévoi. ' Ka&- 
eO'>[íBvoQ dé ztç veavíaç òvópaxi Eutu](oç èrrc 
X^jç ihpídoç, xaTaípspópevoç utzvco j3ai^éi, dia- 
Xzyonèvou rou TlaúXou èm nXeiov, xaTsvsyãecç 
ành rou utzvou STtsasv ã~ò rou rpiaréyou xárco 
xa\ ^p&T] vexpúç. Kara^àç dh d HauXoç ítt- 
éneasv aurã), xac auvTitpiXa^Mv einsv l\lrj õopu- 
/3s7ffâe' ij yàp (pu^rj auroü èv auríõ èavtv. " \4va- 
/?«ç dh xa\ xXdaaq ròv ãprov xa\ yeuadptvoç, 
h(p ixavóv rs (>/jicX:çffaç dypi aòy^ç, ourcoç è^^Xdev. 

"Hyayov dh ròv Tzaida ^wvra, xai mipsxXrjHrjaav 
ou perpíwç. 

13 '/ípeiç dh TTpoffsX&óvrsç kTÚ rò ttXmiov 
àv^-/9r][iev èm rrjv "Aaaov, èxeWev péXXovrsç 
uvaXap^dvetv ròv ílauXov ourcoç yàp dtareray- 
fíévoç ^v, péXXfüv aòròç tt^Csusiv. Vç de wtv- 
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2 Y después de recorrer aquellas regiones y ex-2 19,21. 
hortarlos con muchos razonamientos, vino á Grécia, 

3 Y habiendo gastado tres meses, como se les 15,41- 
hubiese puesto una emboscada por los judios, cuando 
estaba á punto de darse á Ia vela para Siria, fué 
de parecer de volverse por Macedonia. 

4 Iba con él Sópatro de Berea, hijo de Pirro; de los 419,29; 
tesalonicenses Aristarco y Segundo; y Gayo de Derbe, Rom.°5 
yTimoteo; de Ia província de Asia,Tíqiiico yTrófimo. 21. 23- 

5 Éstos, habiéndose adelantado, nos aguardaban 
en Troade. 4, 20. 

6 Nosotros nos dimos á Ia mar después de los días^"^^'^ 
de los ázimos, desde Filipos, y en cinco dias los alcan- 5 ,5 g 
zamos en Troade, donde nos entretuvimos siete dias. g ,5 

7 Pues en el dia primero de Ia semana, estando 72,42 46. 
nosotros congregados á partir el pan, Pablo, que 
había de partirse al dia siguiente, les predicaba, y 
alargó el sermón hasta media noche. 

8 Y habia hartas lámparas en Ia sala alta donde 
estábamos congregados. 

9 Pues un niancebo por nombre Eutico, que estaba 
sentado en Ia ventana, sumergido en profundo suefio, 
mientras Pablo prolongaba su discurso, vencido dei 
suefio cayó dei tercer piso abajo, y le levantaron muerto. 

I o Pero bajó Pablo, y se echó sobre él, y habiéndole 
abrazado, dijo: No os turbéis: porque su alma está en él. 

II Luego subió, partió el pan, y tomó algún 
alimento, y después de haberles platicado á la-larga 
hasta Ia alborada, asi se partió. 

12 Al muchacho le llevaron vivo, y se conso- 
laron más que medianamente. 

13 Nosotros, habiéndonos ido á Ia nave, nos 
dimos á Ia vela para Aso, desde donde habiamos 
de recoger á Pablo; porque asi Io habia ordenado 
cl, que habia de hacer el viaje á pie. 

14 Pues como nos alcanzó en Aso, le recogimos, 
y vinimos á Mitilene; 
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é^ahv -/julv Síç zrjv "Aaaov, àvaXa^óvreç aòrhv 
l52Tim. T^X&ofiev elç MizuX-/]vrjV KàxBiõsv ánoTTksôaavTSQ 

t7j èmoôajj xar/jvrrjaanev àvzixpuQ Xíoo, ríj ôk 
tripa napB^úloiLZv elç lápov, T7j âè è^opéuyj 

lüíB.zg.i^Mopev elç Míhjtov. Ksxpixei yò.p ó llaòkoç 
Tzapanleuaat Trjv''Etpeaov, oTtcoç prj yív/jvai aòrw 
ypovorpi^rjaai èv zrj 'Affía- eaneudev ydp, el 
duvatòv e^ífj uòzw, zíjv íjpépav rrjç irsvTTjxoav^ç 
yevéa&at elç 'IspoaóXupa. 

"^p tr McXi^tou iiép<paç elç "Efeaov 
I. 'fierexaXiaaxo roòç Tipea^orépouç r^ç èxxXrjaíuç. 

1819,10.18 'Qç napsyéwvzo nphç aòzòv, òpoü ovzcov 
aòzwv, elTzev aôzo7ç' Ypelç IníazaaDe, ànò Ttpwzrjç 
íjliépaç àf íjç èné^Tjv elç zrjv 'Affcav, nwç ped^ 

1920,31. ròy Tzávza ypóvov èyevóprjv, JouXeúcov 
zã) xopUü pezà ndarjç zaneiMOfpoaúvTjç xai da- 
xpúcov xa\ mipaapcuv zõ)v (tu/j/^úvzcov poc èv zaiç 
èTTt^ouXaJç zcov loudaicov 'Qç oõdèv ÚTzeazei- 
Xdprjv zcov aupcpepóvzwv zoò p.^ àvayyeIXai bpiv 

^; xai diõd^ai hpãç drjpoaifi xai xaz dixouç, ãia- 
8, 2I' papzupópevoç 'huôatoiç ze xai "EXXrjaiv zrjv elç 

zòv õsòv pezdvoiav xa\ Ttíaziv elç zbv xópwv 
22zi,ix\'qiii;iv^ly]adüv Xpiazítv. Ka\ võv lâou ôedepévoç 
'9' Tiy^úpazi Tzopeúopai elç %pouaa}djp, zà 

23 9, '6; a{3j^ auvavz^aovzd poi píj elõdiç, W^rjv õzt 
II.'33. TO Ttveupa zò ãywv xazà TzóXtv diapupzúpezaí 

poi Xéyov õzt deapà xa\ êXiípeiç pe pévouatv. 
oòdevòç Xóyov eyw oòõè rcoioupai zvjv 

i7.2Tim. ^upjv ztplav èpauzw ojç zeX.euoaai zov dpópov 
2'Cor. poi> xac zijv õtaxoviav ^v êXajSov napà zóit xupíou 
5' 'ÍTjaod, õiapapzúpaaõai zò eòayyéXwv zrjç ydptzoç 

zoò êeoü. Kac vüv lâoò èyài dlõa õzt oòxézi 
otpeaõe zò Tzpóacorcóv pou òpelç ndvzeç èv olç 

20 18, 6. õiyjXdnv XTjpúaacov zrjv ^aadeiav. átózt pap- 
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15 Y desde allí navegando nos encontramos al iDzTím. 
dia siguiente enfrente de Chio, al otro dia arriba- 
mos á Samos, y al siguiente llegamos á Mileto. 

16 Porque había resuelto Pablo pasar de largo 1618,19. 
enfrente de Éfeso, para que no se le originase gastar'^''/®''' 
tiempo en Asia: porque se daba prisa para hallarse, 
si posible le fuese, en Jerusalem el dia de Pentecostés. 

1'}' Y desde Mileto mandó á Éfeso é hizo llamarnTit. i, 
á sí á los presbíteros de Ia iglesia. 

18 Y como llegaron ante él, estando ellos jun-Kjjg 
tos, les dijo: Vosotros sabéis de qué manera me 
hube para con vosotros todo el tiempo, desde el 
primer dia que llegué al Asia: 

19 Sirviendo al Seíior con toda humildad de 1920,31. 
corazón, y con lágrimas, y pruebas que me sobre-, 
vinieron por Ias asechanzas de los judios: 

20 Cómo ninguna cosa disimulé de Ias cumpli- 
deras, que no os Ias anunciase, y os ensefiase en 
público y por Ias casas, 

21 Distintamente atestiguando á judios y á griegos 21 m, i ; 
penitencia en orden á Dios, y fe en el Seííor nuestro 
jesucristo. 

22 Y ahora, ved que yo amarrado por el Espiritu2218,21; 
me encamino á Jerusalem, sin saber Io que en ella 
me haya de sobrevenir: 

23 Salvo que el Espiritu Santo en cada ciudad me 239,16; 
certifica diciendo: que cadenas y tribulaciones me 
aguardan. 

24 Pero de cosa ninguna tengo cuenta, ni estimo 2421,13. 
Ia vida mia para mi de ningún precio, con tal de 
consumar mi carrera y el ministério que recibi dei 4, 6 s. 
Sefior Jesiis, de dar público testimonio al evangelio 
de Ia gracia de Dios. 

25 Ahora, pues, ved que yo sé que ya no habéis 
de ver más mi faz, vosotros todos, por los cuales 
pasé pregonando el reino. 

26 Por Io cual os protesto el dia de hoy que 26 i8,6. 
limpio soy de Ia sangre de todos. 

Nuevo Testamento. II. 9 
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TÔpoiiai bjuv èv -q; a^/xepov vj^spa ou xa&apóç 
dpt ànò zoi) atparoç ttúvtüjv. Ou yàp óz- 
eazeudprjv roü ph àvayyéiXai nãaav rrjv ^oolrjv 

28iPetr. TOU d SOU òpiv. Upoas^eTS éauTolç xai navri 
'' Tioipvícp, èv é5 òpuç rò nveõpa tò ãywv sâsro 

èniaxónouç, mtpaivsiv zrjv èxxkqaiav zou êtoü, 
^v mpisnotijaazo dia zou a"pazoç zou Idíou. 
" 'Eyàj ólda õzt elasÁeúaovTat pezà zrjv ãfi^iv 
pou Xúxot jSapsTç eiç úpãç, prj (peidópevoi zou 
Tzoipviou. Kcà éf upmv auzõiv àvaazijaovzai 
ãvdpeç Xakoõvzsç dieazpappéva zou ànoanàv zouç 

3119, ^.pa&Yjzàç òrriao) èauzwv. Jcò yprjyopsTze, uvriuo- 
' tt t f \ f f 5> veuovzeç ozc zpitziav vuxza xat yjpepav oux ènau- 

adpyjv pezà daxpúwv vou&stõiv iva ixaazov. 
32 (14,3;®^ Kcà zà vüv TcapaziBepat òpãç zw Ssw xai zw 
'6, i8.) áôzoü, zw õuvapévw olxodo- 

prjaai xa\ õoüvat zrjv xlyjpovojitav èv zoíç rjj-iaa- 
pévotç nãatv. 'Apyuptou ^ ypuaiou ^ ipaztapou 

;h 18,3. oijâevòç èns&úpyjaa' " Aòzoc yívwaxsze õzt zatç 
4, T2. ypeiatç pou xat zo7ç ouaiv psz' èpou bn-qpèz-qaav 

I Thess. ysXptq auzac. ndvzu ônéâst^a òpiv 5zi 
Q Thess. ouzwQ xoTttwvzaç õst àvztXap^dvBüdat zwv àads- 

voúvzwv, pvijpoveúeiv ze zcov Ãóyaiv zou xupiou 
'Irjaoü, õzt aòzòç slnev Maxáptòv èaztv pukXov 

) dtdóvai ^ Xap^dvetv. Ka\ zauza sItiwv, deiç 
zà yóvaza aòzoü auv nãatv aòzolç Ttpoayjó^azo. 

'Ixavòç âè xXauõpòç èyévszo Ttdvzwv- xai ènt- 
nsaóvzeç ènt zòv zpdyrjXov zou IlaúXou xaz- 

8820,25. £(píXouv aòzóv, 'Oduvwpsvoi páXiaza èm zw 
Xóycf) w elpTjxsi, õzt oòxézt péXXouatv zò Ttpóa- 
WTTOV aòzoT) õswpsTv. TzpoézBpzov dk auzòv eiç 
zò kXoTov. 

28 Ps. 73, 2. 
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27 Que cierto no me retraje de animciaros todo 
el consejo de Dios. 

28 Mirad por vosotros mismos y por toda la28iPetr. 
grey, en Ia cual os ha puesto el Espíritu Santo por 5. 
obispos para apacentar Ia iglesia de Dios, Ia cual 
él se ganó con su propia sangre. 

29 Yo sé que han de entrar después de mi par- 
tida lobos fieros entre vosotros, que no perdonen 
al rebano; 

30 Y de entre vosotros mismos se han de le- 
vantar varones que hablen cosas perversas para lle- 
varse en pos de sí á los discípulos. 

31 Por tanto velad, recordando que por tres .si 19, s. 
anos dia y noche no me cansé de amonestaros con 
lágrimas uno por uno. 

32 Y por Io presente os encomiendo á Dios y32(14,3; 
á Ia palabra de su gracia, palabra que es pode- 
rosa d. edificar y dar Ia herencia en todos los 
santi ficados. 

33 Plata ú oro ó ropa de alguno no Ia co- 
dicié: 

34 Vosotros mismos sabéis que á mis necesi-3418,3. 
dades y á los que conmigo andan proveyeron es- " 
tas manos. i Thess. 

35 En todas cosas os di muestra de cómo es ^ 
nienester así trabajando sostener á los flacos, y acor- 3, ^ gs. 
darse de Ias palabras dei Senor Jesús, cómo él dijo: 
Más bienaventurado es dar, que recibir. 

36 Y en habiendo dicho estas cosas, puesto de 30(21,5.) 
rodillas con todos ellos oró. 

37 Y hubo gran llanto de todos; y echándose 
al cuello de Pablo, le besaban, 

38 Adolorados sobre todo por Ia palabra ques!8zo,2s- 
había dicho, que ya no habían de ver su faz. Y le 
fueron á despedir hasta Ia nave. 

28 Ps. 73, 2. 
9* 
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CAPUT XXL 
Paulus lerosolymam tendit. Philippiis et filiae eius; AgaÒ7is' 
praedicit afjíiciiones Paulo lerosolymis ftitiiras. Pauhts levo- 
solymae ex lacobi consilio sanctificat se auft viris voto ob- 
striciis. Tumultus plebis; Lysiae tribuni intercessio y a quo 
catenis aUigatus Paulus ducitur in castra; impetrai tamen 

faciiltatem loquevdi ad popuhtm. 

' òe. èyévsTO âvayd^rjvai rjjíãç, (hzoanaahiv- 
Taç, (In aòxiov, sòfhdpoiirjaavrsç ^h%)/jtev scç 
rrjV Kã), TVj òs scç r}jv 'Póâou, xdxslósv slç 

2 9. lidrapa. ^ luii sbpóvzeç 7z)mov (^lanepiov scç 
27?4.*?2. 'Potvíxrjv, è-t^úvTsç uv^j(Õi^/zsv. ® 'Avafavivzsç 

ds TTjv Kúnpov xa!í xaTa?d7zóvT£ç aòríjv sòcumpov, 
sTrXéopsii siç Eupiav, xai xazrjXt^opsv ecç Tópov 
èxs7(Ts yò.p rh TzXnlnv 7jv ãnofopzt^^ópsvov zov 

iia,ii,.yòpov. yivsnpóvzsç âk zoòç paí^rjzàç èTzepsi- 
vajj.£v aòzoõ vjnépaç ÍTzzd- otzíveç zw IlaúXo) 
zXsyov ou). zoT) Ttvsôpazoç pij uva^aívstv slç %po- 

5(20,36.) (TÍ>?jj/ia. '' "Oz£ ds syivszo íjfjiãç s^apziaai zàç 
Tjpspaç, èçs?.3óvzsç èTropsuópsãu 7ipo7teii~óvzo)v 
ijpãç 7vávzo)v (TÒv yuvaiçt xal zéxvoíç ewç s$oj 
ZYjÇ TTtW.cCoç, xai f)svzsç zà yóvaza stú zhv alyia- 
Ám Tzpoarjo^áus^a. ® Km àonaadpsvoi àkXíjXoijç 
STis^Tjpsv scç TO nXnwv, sxsivni ds ÓTZsaTpscjjav 
scç zò. Toca. ' f/iislç òs zov TíXoTjv õco.vúaavzsç 
ãzh Túpou xazrjyzYjfTausv scç TTznhpatda, xaí 
àa-aaápsvoi zouç ãõsXfoòç èp.sivapsv íjiiépav 
píav rrap' aòzolç. 

s 6, 5; ^ Tfj ds lizoApcov èçsXbóvzsç ^Xõopsv slç 
g'j', Kacaaplav, xui slffsXfktnzsç scç zhv olxnv (PcXinTroo 

zou sòayysXcazou, llvzoç èx zõjv sttzú, spsivapsv 
Tífxp^ aijzw. ® ToÚzm os ^trav ãoyazépsç ziaao.psç 

1011,^3. Trapõsvot Típnffjzsúooaac. 'Encpsvóvzcov ds rjpwv 
íjpspaç ttXsÍouç, xazrjXMév ziç ànò zrjç 'íoudacaç 
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CAPÍTULO XXI. 
Navegación de Pablo, de Mileto á Tiro. De allí á Tolemaida 
y Cesarea. Llega á Je7'usalem: frevcnciones de los hetmanos 
de allí conlra cl. Tumulto dei pueblo en el templo contra 

Pablo. Le prendeu los romanos. 

1 Pues como fué así que, desasidos de ellos, nos 
diésemos á Ia vela, haciendo rumbo derechamente 
vinimos á Ia isla de Cos, y el dia después á Ia 
de Rodas, y desde allí á Pátara. 

2 Y porque hallamos una nave que hacía Ia 2 s, 
travesía áFenicia, habiéndonos embarcado, nos hici- '9' 
mos á Ia vela. 27.4- 

3 Y después de avistar Ia isla de Chipre y de- 
jarla á mano izquierda, navegamos á Siria, y lle- 
gamos á Tiro: porque allí había Ia nave de ali- 
gerarse dei cargamento. 

4 Pues habiendo bailado á los discípulos, per- 4 20,23. 
manecimos alll siete dias; los cuales con luz dei 
Espíritu decían á Pablo que no subiese á Jerusalém. 

5 Mas, cuando avino que hubimos completado 5(20,36.) 
aquellos dias, salimos, y nos íbamos, viniendo to- 
dos á despedimos con Ias mujeres y los hijos hasta 
fuera de Ia ciudad, y puestos de rodillas en Ia 
playa oramos. 

6 Luego después de décimos adiós mutuamente, 
subimos á Ia nave, y ellos se volvieron á sus casas. 

7 Nosotros desde Tiro acabando Ia navegación 
vinimos á dar en Tolemaida, y habiendo saludado 
á los hermanos nos quedamos con ellos un dia. 

8 Partidos al dia siguiente, vinimos á Cesarea, 8 6, 5; 
y habiendo entrado en casa de FeHpe el evangelista, 

j 1 • i j ,,'8,55.393, que era uno de los siete, posamos en casa de el. 
9 Tenia este cuatro hijas vírgenes que profeti- 

zaban. 
10 Pues como permaneciésemos algunos dias, llegó 1011,28. 

de Judea uno que era profeta, por nombre Agabo: 
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11 npof/jv/jq òvónavi "Aya/3oç- Ka) è)3íov Trpòç 
^25^21.'ãpaç Tvjv ^cúuYjv Toõ IlaúXou, ôyjauç 

èauToõ TOUQ Tzóõaç xai zàç yelpaç Tdõs 
Ásysi rò meòpa rò ãywv Tuv uvdpa oü èaTcv 
Yj ÇcüVYj wjZTj, o5t(oç õ/jaouaiv èv %pouaak^p. oi 
'/oliÕmoi xai Ttapaàmaouaiv slç yelpaç èSvãiv. 

'í^ç âè Tjxoúaapsv rauza, TTapsxaloõpsv ijpeiQ 
z£ xa\ ot èvzómoc zou prj fha^ahecv aòzhv eiç 

l-.\io,n.'hpoijaa}.rjij.. Tózs ãTtexpidrj ó UaUXoQ xal 
£7;rev • Tt Tzoietze x?míoi/zsç xac auvO-pÔTZzovzéç 
puu T7jv xapdíav; èyu) jhp uò póvov õsÜrjvat àX)A 
xai uTtoõavzXv siç 'hpooaaXyjn kzoípwç lyco òrrèp 

14 Luc. zoH òvó/mzoç zoü xopiou ^Irjaüõ. Mrj neidopévou 
22. 42. ' tf rri ' \ OS auTOD 7jai>yaaafie\^ et7:(>vreç' Iot> xupwu to 

õéXrjpa yívéadco. Mezà de zàç rjpépaç zaúzaç 
Imaxeuaaáfievot u.ve^uivopev elç Iep0aú)jjna. 

Zuvrp.t^ov de xa). zwv fiuãrjzãiv àm Kaíffapíaç 
auv ijpív, ãyovzeç Tiap' cp $£via9õjpev Aháacoví 
ztvi Kunpuü, àpyaUp /laÕrjzf/. 

17 revojiivoiv âè ijiiãv ecç "íepoaóhjpa, àapé- 
18i2,i7-;;«ç àntdi^ayzo rjfiãç oí àdeÁfoi. 7^ de èrct- 

oúoTj elaf^et b IlaüXoç abv vjfuv rrpòç 'Idxoy^ov, 
1» Ttávzeç ze mipeyivovzo oc npeapózepot. Ka\ 

l^O t / (iJOO» > ^ ^' aanaaupevoç wjzouç eçriyeizo xatf ev exaazov cov 
è7T0tr](T£v b âeòç èv zo7ç td^veaiv âià z^ç õiaxovíaç 
aòzou. Oi âè u.xo'}aavzeç èdó^aZov zòv êeóv, 
elrrcív ze aòzw' Gecopelç, áde?.<pé, núaai pupidòeç 
elaiv èv zólç 'looõaíoiç zãiv Tzemazeuxórajv, xa\ 

21iS,i3. jrayreç ZfjXcozal zou vójiDU úrtdpyouaiv. Kaz- 
Tjyyjdr/fTav õè 7iep\ aou uzi ô.Ttoazaaiav diõáaxetç 
ànu Müjüfféíüç zoòç xazà zà et%rj 'loudaloüç, Xéywv 
jiTj nepizépveiv aòzohç zà. zéxva pridè zo7ç Weaiv 

2'HiCor. TteptTzazelv. Ti oòv èaziv; ndvzoiç déi auv- 
eXãelv Ttkrjdoç' ãxoúaovzai yà.p õzi è^luõaç. 
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11 El cual habiendo venido á nuestra casa, tomó Ia li 
faja de Pablo, y habiéndose atado á sí mismo los pies y ' 
Ias manos, dijo: Esto dice el Espíritu Santo: Al hom- 
bre cuya es esta faja, así le han de atar en Jerusalem 
los judios, y le han de entregar en manos de los gentiles. 

12 Pues cuando oimos esto, le suplicábamos nos- 
otros y los dei lugar, que no subiese á Jerusalem. 

13 Entonces respondió Pabloy dijo: iQué hacéis, 1320,24. 
llorando y quebrándome el corazón ? Yo por cierto, 
no solamente á ser amarrado, sino aun á morir en 
Jerusalem estoy pronto por el nombre dei Senor Jesus. 

14 No dejándose él persuadir, nos aquietamos, 14 Luc. 
diciendo: Hágase Ia voluntad dei Senor. 

15 Al cabo de estos dias, habiéndonos equipado, 
•subimos á Jerusalem. 

16 Y vinieron asimismo con nosotros de Cesarea 
algunos discípulos, que traían á aquel en cuya casa 
nos habíamos de hospedar, un cierto Mnasón chi- 
pfiota, antiguo discípulo. 

17 Conque, llegados nosotros á Jerusalem, nos 
recibieron los hermanos con agrado. 

18 Al dia siguiente entraba Pablo con nosotros 1812,17. 
en casa de Santiago, y se hallaron presentes todos 
los presbíteros. 

iQ Y habiéndolos saludado, relataba una por 19 
una Ias cosas que había Dios obrado entre Ias gentes 
por el ministério suyo. 

20 Ellos habiéndole oído, glorificaban á Dios, 
y le dijeron: Tú ves, hermano, cuántas son entre 
los judios Ias decenas de millares de los que han 
creído, y todos son celadores de Ia Ley. 

21 Pues bien, han llegado á ellos vocês acerca de 2118,13. 
ti, de que ensefias á los judios esparcidos por Ias na- 
ciones á apartarse de Moisés, diciendo que no circun- 
ciden á los hijos, ni caminen según Ias costumbres. 

2 2 i Qué hay pues ? De todos modos ha de ser que una 22(iCor. 
muchedumbre se reúna, porque oirán que has venido. 
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Toüto ouv Ttoiyjaov 8 aoi kéyofiev zlatv Vj/xi)/ 
ãvdpsç réaaapeç e^ovveç h(p kauzmv 

2418,18. Toútouç napaXa^òjv ãyvíad^yjzi abv aôzoíç, xm) 
õaTíávriaov èn' aÒTOÍç "va ^upyjaovrai rrjv xzípakqv, 
xac yvcúffovTai navreç uvt wv xarrjyjj^jrai mp} aou 
oudév èaziv, àXXà aroij^síç xa\ aòzòç (puXdaawv 

'ihii.-io.TÒv vúpov. n£p\ de zã)v nsníazeuxózwv èd^vwv 
Tjpeiç ZTCzaztÚMpsv xpivavzeç (fuXdaaBadai aòzohç 
zó ze eldwXüduzov xa) alpa xái Tcvtxzòv xai 
nopvzíav. Túzs b HuuXmç napaXa^mv zoòç 
uvSpaç, zfj èyo/JtéiiTj yj/xépa auv aòzólç uYvia&£\Q 
elaj^ei elç zò lepúv, õíu-j-jréXdwv rhjV èxjtXrjpcoaiv 
zwv íjiispõjv zou ãyvíapoT), swç ou 7:pO(j7jvéyJ)7j 
únkp kvòç kxdazoD aòzwv y] v.poaipopá. 

2724,18. "i?ç òh zpeXXov ai enrà í]p.épat auvzsXsíadat, 
Oi «J7Ò zrjç 'Aalaç '/ouâaloc d^eaadfievot aòzòv èv 
zw tepM auvéyeov nd.vza zòy oyXov, xac èTcéjSaXMV 

28 24,5; £7r' auzòv zàç yelpaq, KpdZovzzç- "Avôpeç 19, 26. ^oiçdsJzs- ouzÓQ èffziv ò uvõpaiTtoç 

ò xazà zod Xmou xdi zou vopou xoj. zoü zÓtiou 
joòzou Ttdvzaç Tzavzayrj âiõdaxcov, szc z£ xac 
"EXXyjvaç stcr^Yuysv scç zò ispòv xa} xexoivmxEv 

2» 20,4. zòv ãyiov zÓtcov tuuzov. Haav yàp npoBwpa- 
4,^™' xózeç Tpófipov zuv 'Eíféaiov èv zfj ttúXsc auv 

aòzw, ov èvúiuCov ozi elç zò cepòv ela-qyayev h 
riauXoç,. Exivíjd^/] te 'q ttóXcç oX.t] xcã eyivezo 
auvdpopvj zou Xaoü- xac eTTcXM^ópevoi zoü Ilaú/MU 
elXxov aòzòv èiaj zoü cepoü, xac eôâéeoç èxXeía- 
tír^aav ac êúpac. 

3126,21. 31 ZTjZOÚvzcüv de auzòv ãizoxzÉivac àvé^r] 
(pdacQ z(j) ycXddpyu) zrjç aTrscpi^ç uzc õXij auvyúvvszuc 
"lepooaaX^p- ^Oç è^auzrjç TiapaXjx^uv azpazcíòza.ç 

24 Num. 6, i8. 21. 26 Num. 6, 5 ss. 
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23 Haz por tanto esto que te décimos: Tenemos 
cuatro hoinbres que tienen sobre sl un voto. 

24 Tómalos y purifícate con ellos, y hazles el gasto 24i8,is. 
para que se rapeii Ia cabeza, y todos entenderán que 
de Ias vocês que acerca de ti han oído, no hay nada, 
sino que antes bien tú mismocaminas guardando laLey. 

25 Cuanto á los gentiles que han creído, nos-2515,20. 
otros mandamos una epístola determinando que se 
guarden de Ias carnes inmoladas, y de sangre, y de 
Io sofocado, y de fornicación. 

26 Entonces Pablo, habiendo tomado á los hom- 
bres, y purificado al dia inniediato con ellos, entraba 
en el templo á anunciar el cumplimiento de los dias 
de Ia purificación, hasta tanto que se ofreciese por 
cada uno de ellos Ia ofrenda, 

27 Pero cuando estaban j)ara fenecer los siete 2724,18. 
dias, los judios procedentes de Asia, habiéndole 
atisbado en el templo, revolvieron todo el pueblo, 
y echaron sobre él Ias manos, 

28 Vociferando; Hombres de Israel, jfavor 12824,5; 
Éste es el hombre que pór todas j)artes ensena á 
todos contra el pueblo y Ia Ley y este lugar: y de 
más á más ha introducido gentiles en el templo, 
y ha profanado este lugar santo. 

29 Porque habían antes visto en Ia ciudad con 29 20,4. 
él á Trófimo el de Éfeso, al cual se imaginaban 
haber Pablo introducido en el templo. 

30 Y Ia ciudad entera se removió, y hubo atropa- 
miento dei pueblo; y trabando de Pablo, le llevaron 
arrastrando fuera dei templo, )' en seguida se cerra- 
ron Ias puertas. 

Sl Y como se dispusiesen á quitarle Ia vida, 3126,21. 
subió aviso al tribuno de Ia cohorte, que toda Jeru- 
salem estaba revuelta. 

32 El cual inmediatamente tomando soldados y 

24 Num. 6, 18. 21. 26 Num. 6, 5 ss. 
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xu] kxazovrúp^raç xaridpajitv èn aòroôç. 01 oè 
Idúvreç zòv yúiapyov xdi touç arpaxim-caq ènaú- 
aavro tôtttoutsç tòv IlauXov. Tór£ èYyíffaç ò 
ydtapyoç ineXápero aÒTou xat èxéXsuasv deõvjvai 
àhjatat duai, xa\ ènuíJÕdveTO rtç etrj xa\ ri èffuv 
nsTTOirjxwç. "AXJmc ôs ãXko XI èrtefíovouv èv 
rã) oyXoj. duvapévoo ôè adrou yvmvai xo 
ô.aípaXtq âiá xhv tíópu^ov, èxéXeuasv uyead^ai 
aòxòv eiç xijv napsp^oX.rjv. "Oxe âè èyévexo 
sTzt xobç áva^at^poôç, ffuué^rj ^^affxá^eaõat aòxòv 
Ô7TÒ xwv axpaxuoxiov dià rrjv ^iav xoõ uyXow 

3622,22.®® 'HxoXoút^si yàp xò nkrjõoç xou laóõ xpá^ovxtq' 
Lc.23,18. j^ip^ aòxòv. MIXXmv xe elaáyeaâai £tç xrjv nap- 

ep^oXrjv ò IJauX^oç Xéysi xã> yiXtdpyoj- El e^saxtv 
poi einelv xi npòç as; ò dè i<prj- 'EXJTjvtarl 

38 yivwaxEiç; Oòx ãpa ab el ó JiyÚTTxioç ò zpò 
xoúxwv xcüv ijpspwv àvaaxaxüjaaç xai è^ayaywv 
£cç XYjV Bpymov xobç xexpaxiayiXiouç ãvâpaç xmv 

S9-ii, 3. acxapícov; EItièv de ò IlaüXoç- 'Eyw ãvdpmiroç 
pév elpi 'loudaíoç, Tapaebç, xJjç lúXcxiaç oòx 

.uaijpot) TTÒXewç ttoXcxijç- õéopai âé aou, lníxpt<pòv 
iüi2,iT.poi XaXrjaai npòç xòv Xaòv. ^Enixpitpavxoc, dè 

aòxoõ b nauXoç kaxwç ènl xwv àvapahpwv xax- 
éattoBV xij ysíp). xw Xaw, noXÀrjç dh aiyv^ç ysvopévrjÇ 
npoaefávTjasv xjj 'Ej3pacõi dtaXéxxcp Xéycov 

CAPUT XXII. 

Pauli defensio: narratio conversionis et legationis suae ad 
Gentes. ludaeorum titmultus; dvitatis Romanae professione 

verbera ac torturam evadit. Sistitur synedrio. 

' "Àvôpsç àôeXipói xac zaxépeç, áxoóaaxé pou 
xrjQ npòç ôpãç vuvc ânoXoytuç. ^ 'Axoóaavxeç dè 
õxi xfj 'Ejípatâi diaXéxxíp npoasfwvti aòxótç, 
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centuriones, bajó corriendo hada ellos. Ellos, cuando 
vieron al tribuno y á los soldados, cesaron de gol- 
pear á Pablo. 

33 Entonces acercándose el tribuno, asió de él, 
y mandó que le amarrasen con dos cadenas, y pre- 
guntaba quién fuese y qué había hecho. 

34 Entre Ia gente unos voceaban una cosa y 
otros otra. Él, no pudiendo averiguar Io cierto á 
causa dei tumulto, le mandó llevar al cuartel. 

35 Mas, cuando llegó á Ias gradas, convino que 
los soldados le llevasen en peso por Ia violência 
de Ia turba; 

36 Porque venía detrás Ia muchedumbre dei 3622,22. 
pueblo, gritando: Quítale de enmedio. Lc.^s.is. 

37 Pues estando Pablo para ser introducido en 
el cuartel, dice al tribuno: i Esme lícito decirte una 
cosa? Y él dijo: <Sabes hablar en griego? 

38 iNo serás tú tal vez el egipcio que estos 38 
dias pasados alzó y sacó al desierto los cuatro mil'^'^®®'' 
hombres de los sicarios? 

39 Empero Pablo dijo: Yo soy hombre judio, 39 22,3. 
de Tarso de Cilicia, ciudadano de una ciudad no 
obscura. Ruégote me permitas hablar al pueblo. 

40 Habiéndoselo él permitido, Pablo, puesto de 4012,17. 
pie en Ias gradas, hizo sefial con Ia mano al pueblo 
que callasen; con que hecho mucho silencio, arengó 
en idioma hebreo, diciendo: 

CAPÍTULO XXII. 
liaeonamienio de Pablo al pueblo: narra su conversión. Alboroto 
dei pueblo: llevan á Pablo al cuartel; queriéndole azotar, le 

dejan por ser ciudadano romano. Es llevado al Sanedrtn. 

1 Varones hermanos y padres, escuchad Ia presente 
mia defensa ante vosotros. 

2 Pues como oyeron que les dirigia Ia palabra 
en idioma hebreo, mucho más prestaron silencio. 
Y dice: 
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3 21,39;/zã,í^oi/ napkayov ijauyiav. xai <p7jaiv ^ 'Eyó) 
elfu àvijp 'loudàioç, yeyevvTjixévoQ £v TapaCo tyjç 
lúÁíxlaç, ãvarsÕ^pu.piiévoç õè èv rjj vtúksi raórrj, 
napà Toòç núõaç raiiahvjk TcenuideupévoQ xará. 
ô.xpi^ziav TÓb Tzazpwoo vó[wu, Cy]ÍMTrjÇ urníp^cov 
Toü tíeou xadwQ ttúvtsç òp$7ç èarè crfjpepov 

4 8, 3; ^ "Oç raÒTTjV r/jV bõuv èdcw^a d.ypi ü^avázoi), 
26. 9 ss. (Jjo/íêÓíüv X(u TtapadtdouQ scç <pu?Mxuç uvôpaç ve 
5 9. I s. xcíi yuMaixa.ç, ° 'üç xai ò u/tyíspeòç papmpel poi 

xat Tcuv rò Tipsa^urépcov, Trap' wv xa\ èmaro- 
Xàç âs^dfjisvuç 7:pòç roòç àdBlfobç elç Aapaaxhv 
è7:op£UÓ/Ji7]ii, u$a)v xàl zoòç èxscae ui^raç õeâspé- 

(i ss. uouç slç '^hpouaa/.ijn "iva ziptoprjâmaiv. ® 'Eyivsro 
26 L"ss! Z'"' Tiopsuopévfp xai èyyiÇovzi zf^ áanaaxw vrepi 

I Co^r. usayjpPpiav èçaífvrjç èx rou oòpavotj TtepiaaTpdtput 
(füjQ ixavuv 7t£p\ è/ié- ' ^Erzead. rs slç zò edaipoç 
xac ^xouaa <p(s)v9jç ?.eyo6ariÇ pof 2IaoüÀ 2aoúÀ, 
zi ji£ dtd)xstç; Efio âè á7:£xpii'}7]v Tíç ei, 
xópts; slTtév z£ Tzpòç èpé- Eyíó elpt 'Irjaoõç ó 
Na^ajpdcoç, 8v au õtcúxscç. " Oí õè aòv èpol 
uyzsç zò [ihj (pwQ èõsdaauro, zrjv âè ^cüvrjv oux 
yjxouaav zoü ÍmÁoüvzóç poi. EIttov dé' Ti 
Ttoájaa), xòpie; ò âè xôpwç eIt:£v Ttpóç ps- 
'Avaaràç nopeúot) slç Aapaaxóv, xáxsi aoi 
Oijaszai Tzspi ndvzwv wii zézaxrai aut noirjaai. 
" 'Í2q âè oòx èvé^)x7cov ànò zrjç âôçyjç zoü <pwzòç 
èxsíuoL), ystpai-coi-oôpsvoç ôtiò zwv auvóvzwv poi 

12 B8. fj?Mov slç Aapaaxúv. 'Auavcaç âé nç, àvíjp 
<3. 17 ss- xará zòv vòpov, paprupoúpevoç utzò 

závzwv Zíov xazoixoúvzíüv 'louâaímv, EXdwv 
Ttpòç è[iè BTrttJzàç eljzév pof ZaouX àdtX<pé, 
àvá^Xetpov. xàyài aõrfj zij Copa àvé^).e(pa elç 
auzóu. V âè scTtsv 'O tísòç ràtu narépav 
ijjxujv Ttpotysipíaarò ae p/wmt zò d^éhjpa auzoõ 
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3 Yo soy hombre judio, nacido en Tarso de 3 21,39; 
Cilicia, pero criado en esta ciudad, á los pies de 
Gamaliel ensenado en Ia pureza de Ia ley de nues- 
tros padres, que era celador de Dios como vos- 
otros todos Io sois el dia de hoy: 

4 Que persegui aun de muerte esta doctrina, 4 8, 3; 
aprisionando y metiendo en Ias cárceles Io mismo ^ 
hombres que mujeres: 

5 Como el propio sumo sacerdote me da testimonio 5 9, i s. 
y todo el senado; de los cuales á más habiendo to- 
mado cartas para los hermanos, me encaminaba á 
Damasco á traer también presos á Jerusalem á los 
que allí estaban, para que fuesen castigados. 

6 Pues yendo yo caminando y acercándome á 6 ss. 
Damasco, me acaeció hacia el médio dia relampá- 
guearme entorno de impro\ iso luz abundante venida i'cor. 
dei cielo; '5, 8. 

7 Y cai en el suelo, y oi una voz que me decia: 
Saúl, Saúl, ipor que me persigues? 

8 Y yo respondi: iQuién eres, Sefior? Y dijo á 
mi: Yo soy Jesus el Nazareno, á quien tú persigues. 

9 Y los que conmigo estaban, vieron cierto Ia 
luz, pero Ia voz dei que me hablaba, no Ia oyeron. 

10 Conque dije: <Qué he de hacer, Sefior? Y el 
Sefior dijo á mi: Levántate, vé á Damasco, y alli se te 
hablará de todas Ias cosas que te está ordenado hacer. 

11 Y como quiera que habia quedado sin vista 
en fuerza dei esplendor de aquella luz, adestrado 
por los que en mi compania estaban, vine á Damasco. 

12 Y un cierto Ananias, varón pio según Ia ley, 12 ss. 
bien reputado de todos los judios que allí habitaban, 

13 Habiendo venido y presentádose á mí me 
dijo: Saúl, hermano, mira. Y yo en aquel mismo 
instante miré en él. 

14 Y él dijo: El Dios de nuestros padres te 
predestinó para conocer su voluntad, y ver al Justo, 
y oir Ia voz salida de su boca; 
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Tíòi lõélv TÒv dcxaiov xal àxouffui (pío^rfj èx roõ 
atóiiaroQ aurou' "On fiúpmç aòzu) Trpòç 
ndvTuç àv&pcónooQ wv èwpaxaç xcà y^xouaaç. 

16 2, 38.võv TÍ pé)2etQ; 'Avaaràç ^ÚTitiaai xai àiró- 
Xouaai r«ç àpapTtaç aou ènixaXeadptvoQ zò õvopa 
aÒTÓò. 

n 9,26. 'Eyévero dé [loi bnoarpitpavri eiç %pou- 
aaXrjp xal Tzpoasw/opévou [lou èv tS) itpíh, yt- 
vsabai ps èv kxaxáati, Kdt iâecv aòxhv léyovxá 
por Uneüaov xal í^sk&e èv rú^st 'kpouaaXyjp, 
SiÓTi oò 7rapadé$ovTat aou paptupiav 7iep\ èpoü. 

19 8, 3- Kàyà) elnov Kúpie, aòxo\ èniaravrai on èyu) 
■^pyjv (fuXaxiÇcúv xai dépcov xará xàç awaymfàq, 

207,575.roòç: martúovzaç ènc ai' Kdi õze è^s^úvvsro 
zò aipa Zzt(p(j.vo'j zoD púpzupóç aou, xai auzhç 
^pTjv èfsazíüQ xal aoveudoxwv xal cpuXdaatov zà 

i\^,^i-,ipó.Tia zãv ávatpo'jvz(uv aòzóv. Kal slmy 
Gai'.i'?6.'í'/"'S /•'S' Uopsúou, õri èjw slç sãvTj paxpàv èf- 

UTioazeXu) as. 
2221,36; "Hxouov ds aòzou ày^pi zoúzou zou kóyou, 

35, 24. sTzrjpav Z7]v (pcovvjv auzüv kéyovzsç' Acps 
(Ittò zrjç yrjç zbv zoiouzov oò yàp xat)^rjx£v aòzòv 
Çfjv. " KpauyaOjvzwv ds aòziov xal pinzoôvzcuv 
zà ipdzia xal xoviopzòv ^aV.óvzmv slç zòv àépa, 

^ExéXeuasv ò %dtap)roç slaáysa&ai aòzòv slç zijv 
napsp^olyjv, scTraç pdazi^iv àvszdZsaBai a.òzóv, 
ha èTtiyvtj) dt rjv alzíav oozcoç èrzsfwvouv aòzw. 

2516,37; às Ttposzsvjav aòzòv zoTç Ipãaiv, sItisv Ttpòç 
zòv èazõjza éxazóvzap^ov ó IláijXoQ' El ãvõpcoTiov 
'Pwpalov xal àxazdxptzov i$saziv bplv paazí^siv; 

'Axoôaaç dh ò èxazovzdp'^-/]ç npoasXõàv zw 
^didpyo) áTOjYysdsv Xéycuv Ti péXXsiQ noisiv; h 
yàp dvüpcDTiOQ oõzoç 'Pojpdióç èaztv. IlpoasXõcov 
âs ò ^iXtapj^oQ slmv aòzw- Aiys poi, ah 'Píopaloç 
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15 Porque testigo le has de ser ante los hombres 
todos de Ias cosas que has visto y oído. 

16 Y ahora, iqué te detienes? Levántate, bauti-16 2,38. 
zate, y lávate de tus pecados, invocando su nombre. 

17 Pues, habiendo yo vuelto á Jerusalem, y n 9,26. 
estando en oración en el templo, acaecióme ser arre- 
batado en éxtasis, 

18 Y verle á él, que me decía: Date prisa y 
sal con presteza de Jerusalem, porque no recibirán 
tu testimonio acerca de mí. 

19 Y dije yo: Seüor, ellos saben que yo era 19 8, 3. 
quien encarcelaba y azotaba en Ias sinagogas á 
los que creían en ti: 

20 Y cuando se vertia Ia sangre de í^steban 61207,575. 
tesdgo tuyo, yo propio estaba encima, y consentia 
de buen grado, y guardaba los vestidos de los que 
le quitaban Ia vida. 

21 Y dijo él á mí: Echa á andar, que á gentes 21 9,15; 
lejanas tengo yo de enviarte. Gaii'i6 

22 Pues hasta esta razón le oían: y levantaron 2221,36; 
Ias vocês suyas, diciendo: Quita de Ia tierra á ese 24. 
tal; que no es razón que viva. 

23 Y como ellos gritasen, y arrojasen Ias mantas, 
y lanzasen polvo al aire, 

24 Mandó el tribuno llevarle dentro dei cuartel, 
diciendo que le diesen tormento de azotes á fin de 
averiguar por qué razón así voceaban contra él. 

25 Pero, cuando le tuvieron estirado con Ias co-2516,37; 
rreas, dijo Pablo al centurión que estaba presente: ^3, 27- 
iOs es por ventura lícito d vosotros, á un hombre 
romano y no condenado azotarle ? 

26 Pues el centurión, como esto oyó, fuése para 
el tribuno y dióle cuenta diciendo: í Qué vas á 
hacerr que este hombre es romano. 

27 El tribuno fué allá y le dijo: Díme, jeres 
tú romano? Y él dijo: Sí, por cierto. 
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st; o âs Bífrj' Nat. 'ATZzxpídvj âk o yúlapyo(^' 
'Eyw 7zo?Joü xsfuXaioD r)jv Tzohzeíav raúrrj^j èx- 
zrjaáiv/jv. ó âè UaõXoQ t(prj' 'Eyòj âs xac ysyév- 

2921,33. vrjjiaí. Eòdéfoç oõi/ ã-éazrjffan ã:t aòzou 01 
HiXlovzsQ, aòzòv ãvszá^scv xat o yiUapyoç âs 
è^ojirjdyj, èTttyvoòç õzi 'Peopawç ètTziv xac õze aòzòv 
YjV âsâsxwç. 

.■1023,28. SO Sè èTzaópcov ^(>ij?y>fi£voç '(vitívai zh 
(lafa/.éç, zò zí xaz-qynptizai Ôttò zwv 'íooâaUúv, 
s?Masv aòzòv xac èxéÀsuffsv (tw£),i)s'cv zoòç àpytspsiç 
xa} Tcãv zò auvsâpiov, xa\ xazayayòjv zòv noJjXov 
£(rzy]asv scç arjzoúç. 

CAPUT xxnr. 
Paulus increpat pontificem, gui ipsut/i percuH iusserat. Pharí- 
saeoruin et Sadducaeorum dissidiitm, Paulus a Domino con- 
fortatur ; ludcieorum coniurationi eripitur Caesaream deductns. 

Lysiae ad Felicem episfola. 

1 28,17; ^ ^Azs^^taaç dk zoi (jupeôpup ò IlaõloQ EtKey 
'^"Aitâpsç àôslífoi, è}-(0 T^darj mvscâíjast àyaõf^ 

'■7rs7zo?Jzso/iac zw ds^j <íypc zaôzrjç riyç Yjpépaç. 
2 24. I. ^ 'O âs àpytspsÒQ 'At/avcaç èTtéza^sv zolç Trapsffziü- 
ií(Matth. (Tíy aòz(p zÚTTZStv aòzou zò azofia. ® Túzs ò IlauXoQ 

nphç aòzòv scttsv Túnzstv as péXXsc ó dsóç. 
zócys xsxovcapsvs' xal aò xáfJrj xpivmv ps xazà 
zòv vópov, xa} napa.vopõiv xsXsúsiç, ps zÚTizsuâat; 

01 âs napsazõjzsQ slnav Tòv àpyispia zoij 
õsoõ XocâopscQ; "Eífr) ze ó Tlaukoç- Oòx fjâscv, 
àâslfQc, õzc Sffzcv à.pyispsúç. yiypanzac yàp õzc 

j g "Apyovza zoõ Xaoo <7 o o oòx èpeíç xax<7jç. 
24, 2X.' « rvoòç âè ó ITaõX.oç õzc zò sv pépoç saz\v laââou- 

(26, 83 ; / \ o» t V e. > ^ ly.sl xacwv, zo os szspov (Ihxpcaatmv, sxpaqsv sv zoj 
I Cor. ' 

15, 12.) 
Phil. 3,5. 3 I^v. 19, 15. 5 Fx. 22, 28. 
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28 Y replicó el tribuno: Yo por gran suma 
me adquiri esta ciudadanía. Paro Pablo dijo; Pues 
yo me Io soy de nacimiento. 

29 Con esto en seguida se apartaron de él 1032921,33. 
que le iban á dar el tormento. Y además el tri- 
buno temió, luego que entendió que era romano, 
y porque le había hecho amarrar. 

30 Al otro dia, queriendo saber con seguridad:i023,28. 
de quê era acusado por los judios, le hizo desatar 
y mandó que se juntasen los príncipes de los sacer- 
dotes y todo el sanedrín, y habiendo hecho traer 
á Pablo, le puso delante de ellos. 

CAPÍTULO XXIII. 
Pablo anie el concejo: alícrcado entre saduceos y farheos' 
Pablo confortado por Cristo. Conjura de judios pa?-a asesinarle. 
El tribujio Lisias le manda á Ccsarea con tma carta al 

procurador Félix. Es recibido for éste en Cesarea. 
1 Así que Pablo, teniendo los ojos fijos en eli28,17; 

sanedrín, dijo: Varones hermanos, yo con Ia con- 
ciência dei todo sana me he gobernado para Dios 
hasta el dia de hoy. 

2 Mas el sumo sacerdote Ananías mandó á los 2 24, i, 
que le asistian, que le pegasen en Ia boca. 

3 Entonces Pablo encarándose con él le dijo: 3(Matth. 
A ti te ha de pegar Dios, pared blanqueada. iY tú ^ 
estás sentado á juzgarme según Ia ley, y quebran- 
tando Ia ley me mandas golpear? 

4 Pero los presentes dijeron: iAl sumo sacerdote 
de Dios injurias? 

5 Y Pablo dijo: No sabia, hermanos, que es el 
sumo sacerdote. Porque escrito está que: al magis- 
trado de tu pueblo no maldecirás. ^ ■ 

6 Pues sabiendo Pablo que Ia una parte era de 24, 2/.' 
saduceos y Ia otra de fariseos, gritó en médio ^3! 
dei sanedrín: Varones hermanos, yo soy fariseo, 7cor, 

15, 12.) 
3 Lev. 19, 15. 5 Ex. 22, 28. Phil.3,5. 
Nuevo Testamento. II. IO 
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auvedpicf)' "Avâpeç áds).(poi, íyà) ^apiaaíóç sl/ii, 
uíòç 0apiaaio)v • nep\ èXmâoç xac ávaard.astoç 
vexpwv èyà) xpivopai. ' Touro ôè aòrou elnóvroç 
èyévsTO aTÚfftç twv Oaptaaimv xdi Saddouxaicov, 

8 Matth. y-(à èa^iadrj rò nX^doç. ® Haâdouxácoi phv yàp 
Marc pyj élvai àváaxaaiv jirjTS ãyysXov prjvs 
12, 18. nveõpa, (Papiaaioi âè bpoXoyouaiv rà àp(p(ntpa. 

Lc.20,27.9 xpauyrj p.£YdXrj, xac uvaardvTeç ztvèç 

TWíi 0apt(Taiwv òizpdyovro XéyovTSÇ' Oòdtv xaxòv 
eòpiaxopsv èv rw àvSpd)7Z(j) toútu)' ei ôè msüpa 
èXdXiçaev aòrw ^ uYysXoç; IloXk^ç ôè yevopévrjÇ 
ffvdaecüç fo^rjõeiç ò yiXiapyoQ pij ôíaaTrafftírj ò 
JJauXoç Lin aòrwv, èxéXtuaBv rò arpdzíupa xaroL- 
^àv àpndaai aòrbv èx péffou aurõiv ãytiv rs 
ecç T7jv napep^oXdjv. 

1118, 9; Tt/ èntoúarj vtjxzi smazàç aòvM ó xúpwç, 
£t7i£v Odpasf wç yàp ôiepaprôpo) r« Ttep} è/ioo 
slç %pouaaXrjp, outcú as ôsl xai elç 'Pwpr/V pap- 
rapyjaai. 

12 23,21 revopévTjQ ôè íjpépaQ izoir^aavreç aoarpo- 
<prjv 01 'louôaioi, àvsõspdnaav éauzoúç, ké- 
'yovTSç p^TB (fayeiv pi/TS melv iwç oh àiroxrsi- 
vojffív TÒv IlaüÁov. ^Haav ôè TrÁscouç veaaepd.- 
xovra oc raÚTiçv tyjv auvcopoaíuv noirjadpsvof 

OtTívsç 7Tpoff£?SúvT£ç toIq ãp^ieptõaiv xoí rolç 
TTpeafiüzépoiç slrrav 'Avaâépau uvsdspazíaapsv 
êauTOüç pT/ôevòq ysúffaa&at swç ou uTioxTsiviopBv 

1523,20; fòi/ IlahXov. Nõv ouv upsiç ipipaviaazt rõ) 
3- ^íXidp/qj aòv zw auveôpifp, otzojç xaraydyrj aòròv 

slç ôpãç cuç péXXovzaç ôiayivwaxsiv uxpi^éarepov 
tà nepc aòroü' ^psÍQ ôè npo roõ hyyíaai aòròv 
irotpoí èapev rou dvsXeív aòróv. '® 'Axoôffaç ôè 
ò olòç r^s àôsXtprjç IlauXou zr/V kviôpav, napa- 
yevópsvoQ xac elasXâwv elç rrjv rtaptp^oXrjv án- 
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hijo de fariseos: sobre Ia esperanza y resurrección 
de los miiertos soy juzgado. 

7 Habiendo él dicho esto nació altercado entre los 
fariseos y los saduceos, y se dividió Ia muchedumbre. 

8 Porque los saduceos dicen no haber resurrec- 8 Matth. 
ción, ni ángel, ni espírita, mientras que los fariseos 
confiesan ambas cosas. 12, 18. 

9 Y se originó un gran vocerío, y algunos 
los fariseos, levantándose, pugnaban, diciendo: Nada 
maio bailamos en este hombre: i quién sabe si un 
espíritu ó un ángel le ha hablado? 

10 Pues como hubiese resultado mucha contienda, 
temiendo el tribuno no fuese Pablo despedazado por 
ellos, mandó bajar á Ia soldadesca, y que le arre- 
batasen de en médio de ellos y le llevasen al cuartel.. 

11 La sigtiiente noche, poniéndosele el Seíior 11 18,9; 
delante le dijo: Ten buen ânimo: porque como has '9. 
dado público testimonio de mí en Jerusalem, así 
conviene que le des también en Roma. 

■2^ Llegado el dia, hicieron ima conjura algunos 1223,21. 
de los judios y se anatematizaron diciendo que no 
comerían ni beberían hasta que no hubiesen dado 
muerte á Pablo. 

13 Y eran más de cuarenta los que hicieron en 
común este juramento. 

14 Los cuales habiéndose llegado á los príncipes 
de los sacerdotes y á los ancianos, dijeron: Con ana- 
tema nos hemos anatematizado de no gustar cosa al- 
guna hasta tanto que no hayamos dado muerte á Pablo. 

15 Ahora pues, vosotros presentaos con el sane-1523,20; 
drín al tribimo, en orden á que le traiga ante vos- ^5. 3- 
otros, como que hayáis de discernir más apurada- 
mente Io que á él toca; y nosotros antes de él ave- 
cinarse, estamos prontos para quitarle de en médio. 

16 Pero habiendo oído el hijo de Ia hermana 
de Pablo Ia emboscada, fué y entrando en el cuartel 
dió aviso á Pablo. 

10* 
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yjyystXsv zw Tlaóhu. IJpoúxaXsaduevoQ Sk ò 
IlaijÀoç êva rãv èxazovrápymv siprj' Tòv vsavíav 
TOUTOV ãíráyays Trpòç rhv yiXiap-yov íysi yáp rt 
uTTuyyslkat aÒTw. O p.tv ouv napaXafiiov aòrhv 
■flfayzv ■KpoQ TÒv ydíapyov xac (prjmv 'O ôéapcoç 
[lojjloç TtpoaxaXeadpsvÓQ ps rjpmrri<jsv zouzov zòv 
vsaviay.ov áyaysiv npòç ai, eyo^Jtd zt )M)Jfi<yaí aot. 

'ETtda^ópsvoç dh zTjÇ y^ipòç aòzóõ ò ydiapyoQ 
XM ò.vaywprjaaQ xaz Idíav èmvâdvszo • Ti èaziv 

20 33,15-« lysiç uTzayyelkaí poi; Elmv ôs õzc 01 7ou- 
ddíOí mvédsvzo zoü hpiozTjaai as õmoç aõpwv 
zòv UauX.ov xazaydyr/Ç siç zò auviõpcov (oç peX- 
h')vz(0]j zi áxpíjiéazspov TTUv&díisaãai Tzsp} aòzoõ. 

2123,12.^' lò oZ'j TTeiahjjÇ aòzoiç- èvsõpsúouaiv yàp 
wjzòv èç aòzíov dvdpsç TtXsíouç zsaaspdxovza, 
oczívsç àvsíhpdziaav èauzoòç pyjzs (payzXv pvjzs 
TTtsiv e(oç ou àvéXuoaiii adzóv xdc võv scalv szoipoi 
Trpoaõsyópsvoi zvjv árJ) aou ènayysXíav. 'O pèv 
ouv ydíapyoç ànéXuas zòv vsaviaxov, napayyeíXaç 
prjâevl èxÁaXrjaat õzc zaõza èvsfdviaaç Trpóç ps. 

2312,19. Ka\ TtpoaxaXsadpsvoQ âúo ztvàç zihv éxazovzdp- 
ycüv sinsv 'Ezotp.daazs azpazmzaç, diaxoaiouç õmoç 
nopsudíoaiv iwç Kaiaapscaç, xdc cTtTCslç k^dopijxovza 
xdc õsçcoXm^ouç âcaxoacouç, uttò zpczr^ç wpaç rTjç 
vDxzóç, KzijVfj zs Tcapaazrjaac, "va ènc^c^daavzsç 
zòv IlaJjXov òcaawamac npòq (PrjXcxa zòv -h/yspóva, 

rpdípaQ èncazoXvjv jzspcéyouaav zòv zúnov zdüzov 
20 24,3. KXaódcoç Auacaç zw xpaziazcp vjyspávc 0^?.cxi 

27 21, yacpscv.^ Tòv uvõpa zouzov au)ã-fjp.<p&évza ònò 
3°'33; zmv ^ouõauov xdc péXXovza àvacpscafJac òn aòzwv 

22,25 s's. auv z(J) azpazsúpazc è^scXÂprjv, paãwv õzc 
2822,30.'Aíí/z«Tóç èazcv BouXópsváç zs èncyvwvac zrjv 
29 2S, alzcav dc Tjv èvsxdXouv auzw, xazrjyayov aòzòv scç 

"26,' 3^V ^ò auvéopcov auzcbv. "Ov supov èyxaXoúpevov 
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17 Pablo, habiendo hecho llamar á uno de los 
centuriones, dijo: Lleva este mozo al tribuno: por- 
que tiene algo que anunciarle. 

18 Conque él tomándole consigo le llevó al 
tribuno, y dice: El preso Pablo me ha hecho 
llamar, y me ha rogado que traiga ante ti á este 
mozo, que tiene algo que hablarte. 

19 El tribuno pues tomándole de Ia mano, y 
retirándose aparte, le preguntó: iQué es Io que 
tienes que denunciarme ? 

20 Y él dijo: Que los judios se han concertado2023, 
para pedirte que manana hagas bajar á Pablo al 
concejo, como si hubiesen ellos de inquirir algo de 
más apurado acerca de él. 

21 Tú, pues, no te fies de ellos; porque más2123. 
de cuarenta hombres de ellos están en emboscada, 
los cuales se han anatematizado de no comer ni 
beber hasta que le hayan quitado de en médio; y 
ahora están prontos esperando Ia promesa de tu parte. 

22 Con esto el tribuno despidió al mancebo, 
después de encargarle que á nadie dijese nada de 
que me has hecho saber á nií estas cosas. 

23 Y habiendo hecho llamar á dos ciertos de los 2312, 
centuriones, les dijo: Preparad doscientos soldados 
para que marchen hacia Cesarea, y setenta caballos, y 
doscientos piqueros, desde Ia hora tercera de Ia noche: 

24 Y que tuviesen prontas acémilas, para que subien- 
do en ellas á Pablo le lleven salvo á Félix el gobernador; 

25 Escribiendo una carta que era de este tenor: 
26 Cláudio Lisias al excelentísimo gobernador 26 24, 

Félix, salud: 
27 A este hombre, aprehendido por los judios, 27 21 

y estando á punto de ser por ellos matado, acu- 3°-33 
diendo con Ia tropa se le quité, habiéndome in-22,25 
formado de que es romano: 

28 Y queriendo enterarme dei crimen de que^*''^' 
le acusaban, le bajé al concejo de ellos, 

29 Y halléle acusado sobre puntos de Ia ley de 26, 3 
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Tt£p\ QrjzrjnÚTCüv toü vúpLou aòriüv, jurjõèv dè ãçcov 
30 24,8, i^avároü ^ òtofiàv h/ovra Byxhjfia. MrjvoOsíoTjç 

âs fjiot ènt^ouXr^ç elç tòu uvâpa iasatíat è$ adrãv, 
ÍTzeiiípa Ttphç ai, TcapayysÜMQ xac zóiç y.aT-r]yópoiç 
léjíív aòzohq, èm aóò. "Eppwao. 

SI 01 plv ouv azpariòjTai xazu zh diazszaypé- 
vov aòzolç uva?.a/íóvz£ç zòv TluuXov rjyayov 8iò. 
vüxzòç elç zrj'j 'Avzmazpída. Trj dè èrtaupiov 
èáaavzeç roòç ínnBiç ànépj^eaDat aòv aòzw, út:- 
éazpEípav elç Z7]v TzapspjSoX.^v. Ohivsç sla- 
eXd^óvzsQ £cç ZTjV Kaiaapiav xa\ àvadónzeç zr^v 
èntazoXy^v zw íjyepóvi, TMpéazTiaav xac zòv UmiXov 
aòzu). 'Avayjouç dè xdi zntpwzijaaq, èx tzocuç 
irMpyziaq eazív, xal Tzüâó/xBvoç ozi ând Kucxtaç, 

85 24,1.^" ãiaxoòaopai aoo, tf-q, õzav xal 01 xarfjyopoi 
aou Tiapayévmvzat' xsXsôaaç èv zw Ttpaizmpíw 
zou 'flpwõoit (fuXdaaeaiíai adzóv. 

CAPUT XXIV. 
AdvâJttits accusatorum; Tertullus ludaeorum oraior. Pauhis 
negat crimina, cotifitetur ia7nen se Chfistiajztitfi; qui a Felice 
ct Dftisilla^ uxore eius ludaca, auditur de Jide Ckristiana, 
ei cum pecuniam non dareibiennio exacio successori Felicis 

Poriio Festo vinctus relinqtiiiur. 

I 23, 2. ^ Mtzà ôè Tiévzz ijpépuQ xazéfirj ò dpyizpzhç, 
'Avavcaç pezá TTpEa^uzépcov zmov xac pvjzopoç 
TepzôXXMU zivoQ, o"ztvsQ èvsfdviaav zw ijytpóvi 
xazà zoõ Uai/Ml). ^ KXrj&évzoç ôè mzóõ ^p^azo 
xazTjyopeív b TépzuXX.oç Xéycov UoXXrjÇ elprjvrjç 
zuyydvovzeQ âià aoü xaí dwpõcoiidzcüv yivopévcov 

3 23,26.70) sthsi zo6z<j) õcu riyç a/jç Trpovocaç, ® üdvzTj 
z£ xai Tzavzayoü à7:odsyóii£Õa, xpdziazs (I>^Xi^, 
pezà ndarjQ eòyaptaziaç. '^"Iva dè prj èiú ttXcTÓu 
<7ç èvxónzco, Ttapaxa.Xw ãxoüaaí ae íjpwv mvzópwQ 
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ellos, pero sin tener crimen merecedor de muerte 
ó prisión. 

30 Mas como se me hubiese denunciado haber 30 24,8. 
de parte de èIIos una emboscada contra él, héle 
enviado á ti, intimando asimismo á los acusadores, 
que vayan ellos en persona á alegar contra él en 
tu tribunal. Pásalo bien. 

SI Así que los soldados, según Io que les había 
sido ordenado, cogiendo á Pablo le llevaron durante 
Ia noche á Antipátrida. 

32 Y al dia siguiente, dejando á los de á caballo 
partirse con él, se volvieron al cuartel. 

33 Los cuales entrados en Cesarea, y habiendo 
entregado Ia carta al gobernador, le presentaron asi- 
mismo á Pablo. 

34 Él, después de leer Ia carta, y habiéndole interro- 
gado de cuál província fuese, y sabido que de Cilicia, 

35 Te oiré, le dijo, cuando tus acusadores igual-35 24, i. 
mente hayan llegado; y le mandó custodiar en el 
pretorio de Herodes. 

CAPÍTULO XXIV. 
Es juzgado Pablo ante el gobernador Félix: acusaciòn de 
Tertulo; defensa de Pablo. Kazonamiento á Félix y d Drusila. 

Permanece dos anos preso. Sttcede Presto á Félix. 

1 Cinco dias después bajó el sumo sacerdote 1 23, 2. 
Ananías con algunos ancianos y un cierto Tertulo, 
orador, los cuales parecieron ante el gobernador 
contra Pablo. 

2 El cual citado, comenzó á acusar Tertulo, di- 
ciendo: Como quiera que de mucha paz gocemos 
por tu médio, y abusos se corrijan en bien de esta 
nación por tu providencia, 

3 En todo tiempo y lugar Io acogemos, oh Félix 3 23,26. 
excelentlsimo, con toda acción de gradas. 

4 Pero á fin de no molestarte más, ruégote que 
compendiosamente según tu benignidad nos escuches. 
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arj èTitetxEía. ® Eópóvreç yu.p rhv ãvdpa rouzou 
Xoipbv xa\ xivouvTa azúastç tzõmiv roíç 'loudaíotç 
toíq xará zrjv olxoupévrjv, npwzoazázrjv rs zr^ç 

6 21,28. rõjv NaC(opaí(üv aípéffsmç, ° "Oç xuí zò íapòv 
èTTsípaaev ^e^rjkwaac, uv xai èxpaz^aaptv xai 
xazà zhv rjpiztpov vópov ijdeXrjaapev xpivat. 

723,27;' üapeXãcuv dè Auaíaç ó ^tXíap^oç pszà nokXrjÇ 
21, 32s-^j'^ç ^etpã)V íjpõjv àTLfjyayzv, ® KeXsôaaç 

^^'^°'zoòç xazrjyópouç aòzoõ Ipysabui èm ai' Ttap 
00 duvYjffTj auzòç àvuxpivaç Ttepl tmvzoív zoázwv' 
èntyvwvai wv rjpsiç xazrjj-opou/jsv aòzdü. ® 2i)v- 
tTzi^tvzo de xai 01 ^loudcãoi <pd(Txovzsç zauza 
oõzcüç eyeiv. 

10(26,2.) 10 'Anexpiõrj ze h IlàüXoç, vsôaavzoQ wjzq) 
zoL) ^yspóvoQ Xéyetv ^Ex noXXmv èzwv õvza as 
xpizTjv zíjj e&usc zoózw smazdpsvoç, sòõúficoç zà 

1121,15. kpauzóú ànoX.oyoupui, Auvapévou aou stti- 
yvihvai ozi ou nXsíouQ slaiv poi ijiiépai âwdsxa 

23,i232; ílçj' dvéjírjv npoaxuvrjawv ecç hpoucraXyjp. 
Ka: ouzs sv rip íspw süpóv jts Ttpóç ziva ôca- 

Xsyópevov ^ èniazaaiv noiouvza õyXou, o'jzs sv 
zàlç auvaycDyaÍQ ouzs xazà zrjv nóXiv, Ouzs 
Ttapaazyjaai õóvavzaí aoi TTSpi wv vuví xazTjyo- 
pouatv pou. ^'^'OpoXoyã) âè zoüzó aoi, ozi xazà 
zijv òdòv YjV XÃyouaiv aipsaiv, ouzcuç Xazpsúai rã> 
-azpwM tisu), mazsúwv nãai zo7ç xazà zhv vòpov 

15 23,6. xai zolç sv zoIq npocpyjzaiQ ysypappsvotç, EX- 
níòa sycúv slç zòv &sóv, ^v xac aòzol ouroí npoa- 
ôéyovzai, àváazaaiv péXXsiv eaeaDai dtxaicov rs 
xai àdíxojv. 'Ev zoúzw xac aòzòç uaxã) aTzpòa 
XOTTOV auvsidrjaiv sysiv Tzpoç zòv êsòv xac zouç 

\i ãvItpmTrouç òcaTcavzóq,. " âc szwv ôs ttXscÓvojv 
èXsTjUoaúvaç Tiomffcüv siç zò s&voç pou Ttapsysvóprjv 

\ f Ik >n '''*■/ r ' 
1S2i,26s. xac npoafopaQ' " tv atç supov ps i^yvcapsvov 
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5 Porque, habiendo nosotros hallado al hombre 
este pestilencial, y que á todos los judios cuantos 
hay por el orbe mueve alteraciones, que es además 
principal cabeza de Ia secta de los nazarenos, 

6 El cual aun el templo intentó profanar, al cual 6 21,28. 
tambie'n le aprehendimos ■ y quisimos juzgarle según 
nuestra ley. 

7 Empero, sobreviniendo Lisias el tribuno, con 7 23,27 ,■ 
mucha violência le sacó de nuestras manos, 

8 Mandando á sus acusadores venir ante ti; dei cual 8 23,30- 
podrás tú mismo, examinándole, llegar al entero conoci- 
miento de todas Ias cosas de que nosotros le acusamos. 

9 Los judios á una se adhirieron, afirmando ser 
así estas cosas. 

10 Y Pablo, habiéndole hecho el gobernador 10(26,2.) 
con Ia cabeza senal de hablar, replicó: Sabiendo 
que de muchos anos atrás eres tú juez en esta 
nación, de buen ânimo hablo en mi defensa: 

11 Dado que puedes ti\ haber sabido, como no 1121,15. 
ha más de doce dias desde aquel en que subi 
I 1 . j =2. 30; Jerusalem a adorar. 23,12.32; 

12 Y ni en el templo me hallaron disputando 
con alguno, ni atrayendo asistencia de pueblo, ni 
en Ias sinagogas, ni por Ia ciudad: 

13 Ni pueden pateijtizarte Ias cosas de que ahora 
mismo me acusan. 

14 Esto si te confieso,que según Ia via que califican de 14 24,53 
secta, así rindo culto al üios de nuestros padres, prestan- 
do fe á todas Ias cosas en laLey y en los profetas escritas, 

15 Teniendo en Dios Ia esperanza que éstos, 15 23,6. 
ellos también, aguardan, que ha de haber resurrec- 
ción de justos y de injustos. 

16 En virtud de esto yo mismo también me 
ejercito en tener en todo tiempo Ia conciencia sin 
tropiezo ante Dios y ante los hombres. 

17 Al cabo de muchos anos vine á hacer limos-1711,29. 
nas á mi gente, y ofrendas; Gai.2,10. 

18 En médio de Ias cual es me hallaron puri-1821,268. 
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èv TU) íspõ), oò fisxà oyXou oòdk [iszà õopô^oo, 
TtvsQ de àm) rvjç 'Aaiaç 'louòaioi, o3ç sâei èm 

aoõ 7taps~ivai xac xaxriyoptív, eF n i^otsv npòç 
è/ié- IfiT adro) ooroí slndrcüaav ti zupov èv 
è/jtol ãõíxrj/m avavroQ pou èm roí) auveõpíou, 

2123.6- ''H T^spi ptãç raÔTTjç fcovyjç TjÇ èxéxpu^a êv 
JsSl) (^Òtoíç êíTTwç' "Ou nepc àvaaTÚaecoç vexpwv íyò) 

xpivopat OTjpzpov bf òpmv. 
22 (9,2 ) H2 'Avs^dXsTO âè aòrobq ò 07j),i^, àxpi^iaTs.pov 

° ■ siâàjç TU nepl t^ç òdou, t^iraç- "Orav Auaíaç ò 
/díap^oç xara/^Tj, diayvwaopai rá xad-' bpãç- 

23 27,3áiara^dpBvoQ rS> kxarovrúp^r^ zrjpsTíad^ai aòròv 
° ' ' £)r£iv Ts ãvtaiv xac prjdéva xcoÁúeci/ tíov lâUuv 

aòzóõ unyjpeztlv aòrw. 
Merà dè ijpépaç zcvàç ■jtapayzvúpfjoç, ò 

(PrjXt^ ffw Jpoixríkkrj zij yuvatxl aôzoü otjajj 'lou- 
daia peztnép^azo zòv Uaulov, xai i^xoüaev aòzóõ 

25Hebr. ZTfi £?Ç XpiffzÒV 'f/JffOW nC(TZ£COÇ. Jta- 
'''' Xsyopévou âè aòzóõ ■K£p\ dixaioaúvTjç xai lyxpa- 

zsíaç xai zoõ xpipazoç zoD péXXovzoç, ípfopoQ 
yevópsvoç 6 àTttxpiârj' Tò vüv ê^ov Tcopsúoi), 
xacpòv dè pszaXa^üJV pszaxaXéaopai as' "Apa 
xai èXnü^wv õzi ^prjpaza dodrjazzat uòz^ úttò 
zou IlaúXou' âiò xat nuxvózspov aòzòv peza- 

27 25,9. TTBpnópBvoQ wpíXsí aòzq). Jíszlaç âè nXrjpcu- 
ObÍct^q iXajSBv õiddoyov ó 0^?uç üópxtov ^r^azav 

zb )fdpiza xazaõéatiai zolç 'louâaíotç ó 
xaziXmz zòv IlauXov Ssâs/iévov. 
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ficado en el templo, no con tropel de gente ni con 
tumulto; 

19 Sino algunos judios procedentes dei Asia, los 
cuales fuera razón parecer ante ti, y acusar, si algo 
tuvíesen contra mí; 

20 O e'stos digan ellos mismos, qué obra injusta 
hallaron en mí, cuando estaba yo ante el concejo, 

21 Salvo esta sola voz que á gritos pronuncié 21 23, e. 
estando en médio de ellos, que: yo sobre Ia resu- 
rrección de los muertos soy por vosotros juzgado 
el dia de hoy. 

^■3Con tantoFélix, habiendo más exactamente visto 22 (9,2.) 
Ias cosas de esta via, los aplazó, diciendo; Cuando Lisias 
el tribuno bajare, daré sentencia en vuestro negocio, 

23 Ordenó además al centurión que le custo-23 27,3; 
diase, y que tuviese holgura, y no estorbase á nin- 
guno de sus familiares asistirle. 

^4: Algunos dias después vino Félix con Drusila 
su mujer, que era judia, é hizo que trajesen á Pablo, 
y le oyó acerca de Ia fe Cristo Jesus. 

25 Pero como él razonase de Ia justicia y con-25Hebr. 
tinencia y dei juicio venidero, parándose lleno de 
temor Félix, respondió: Por Io que ahora toca, véte; 
cuando topare buena ocasión, te enviaré á llamar: 

26 Y al mismo tiempo esperando que le fuese 
dado dinero por Pablo: por Io cual también á 
menudo le enviaba á llamar y conversaba con él. 

27 Mas, cumplido un biênio, recibió Félix por2725,9, 
sucesor á Porcio Festo, y queriendo congraciarse '"i' 
con los judios Félix, dejó á Pablo en prisiones. 
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CAPUT XXV. 

Paulus coram Festo frovocat ad Caesarem. Festus procurator 
Agrippam regem consulit, coram quo et uxore eius Bernice 

Panhis addiicitur. 

1 23,23. ' íPiy<TTOÇ ohv èntjSàç zrj Inapyia fiszà rpslç 
yjliépaq àvé^rj slç 'JspoaóÀu/m âriò Kaitjapsiaç' 

225,15;' 'EvetpdiJtffúv T£ aòrã) oi àpyiepe~iQ xat ot npcurot 
'■ TÕiv 'louduuüv yMTà TOü JIuúÀou, xai napsxdXouv 

323,1555. aòrúv, ^ Ahoúfjist^ot ydpiv xar aurou, ôttcüç para- 
TtépípTjTM aòzòv elç 'hpou(ia)TjH, èvéõpav nowwzeç 

i'3-àvsÁeív aÒTÒv xurà rijv óâóu. ^ 'O pev ouv (P^avoç 
ãízexpídr] rrjpslaDui tov Haulov elç Kuiadpeiav, 
éauTÒv dk péXleiv èv rdyBi èxnopeóeadai. ® 6*; 
ouv èv úfãv, fr^aív, õüvazo} auvxaza^dvreç, tí 
ri èartv èv tõj uvõp} ãzoTtov. y.aztjjfopsizcDaav 

612,19. aÒTOÕ. ® átazpíípaç ds èv aòzdtç Vjpépaç oò 
''lo. 19, ttXsÍouq uxzòj ^ dixa, xaza^àq, etç Kaiadpeiav, 

'3) rrj ènaúpiov xaõícraç èTÚ zoS [írjpazoç èxéXeu- 
725, i8;<r£v zuv IlauXov ã'/t^rjva(. ' na.pay£vo!iivou ôè 

^ aòzoo 7:£piéazrjauv uòzov 01 ano "kpoaoXúpwv 
xazalísftrjxózeç 'louddioc, ttoXXu xdi ^apéa aiziai- 
pa.za xazafépovzEÇ, d. oòx Xayuov ãTrodsl^at, 

824,12.8 7bõ IlaúXou uTtoXoYoujiévow "Ozi ouzs scç rov 
(28, 17.) 'hudattov o>jz£ elç zò lepòv ouzs 

9 24,27. scç Kalaapd zt yjpapzov. ® V 0-^azoç âè êé- 
)mv zoIç 'loudaioiQ ydpvj xaTO.MaDai, aTcoxpi- 
âelç zòj llaôXcp elnsv 9é).£iç ecç 'hpoaóX-upa 
dvajSàç èxsl Tzspt rvjzajv xptd^vai èn èpoõ; 

Kmev âk o IlauXoQ' 'Ert] zoü ^rjp.azoQ Kai- 
aupoç èazcÓQ elpi, ou pe âsT xpívsadai' lou- 
daíoüç oôõèv vjdíxrjaa, cúç xal au xdXXwv èm- 
pvd)ax£tç. " Ei pèv ouv ádixw xac ã$iov êavdzou 

li, tg. ninpayd zi, ou napaizoüpai zò àizottavslv ei âè 
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CAPÍTULO XXV. 

PaUo anfe el gobernador Festo: apela al César. ConstcHa 
Festo al rey Agripa, y Pablo cotnparcce, y habla ãelante de 

los dos. Comparece atite el rey Agripa. 

1 Así que Festo, luego que vino á Ia província 1 23,23. 
de su mando, tres dias después subió á Jerusalem 
desde Cesarea, 

2 Y se le presentaron los príncipes de los sacer-225,15; 
dotes y los primeros de los judios contra Pablo, '• 
y le suplicaban, 

3 Pidiendo favor contra él, que le mandase venir 323,1555. 
á Jerusalem, teniendo dispuesta una emboscada para 
quitarle Ia vida en el camino. 

4 Pero Festo respondió, Pablo estar guardado 4 24, 23. 
en Cesarea, y que él mismo había de partirse en breve. 

5 Por tanto, dice, los poderosos de entre vos- 
otros vengan juntamente, y si en aquel hombre hay 
algún entuerto, acúsenle. 

6 Y habiéndose detenido entre ellos no más de G 12,15. 
ocho ó diez dias, bajó á Cesarea, y el dia siguiente 
se sentó en el tribunal, y ordenó que trajesen á Pablo. 13.) ' 

7 Llegado que fué, le cercaron los judios que habían 7 25, is; 
bajado de Jerusalem, acumulando contra él muchos ^ 
y graves cargos, los cuales no podian demostrar, 

8 Alegando Pablo en su defensa que: Ni contra 8 24,12. 
Ia ley de los judios, ni contra el templo, ni contra 
César he pecado en cosa alguna. 

9 Sin embargo. Festo, queriendo congraciarse con 9 24,27. 
los judios, respondiendo á Pablo, dijo: íQuieres subir 
á Jerusalem, yalli serjuzgado ante mi de estas cosas? 

10 Mas Pablo dijo: Ante el tribunal de César 
soy compareciente, donde me conviene ser juzgado: 
á loa judios en nada los he agraviado, como tú 
mismo mejor sabes. 

11 Por tanto, si he cometido agravio, y hecho 
cosa digna de muerte, no rehuso morir; mas si zs,' %. 
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oudév èativ wv oÜtoí xarrjyopoõaív fiou, oôâscç 
/!£ âúvazat auTocç yapíaaabat. Kaiaapa èm- 
xalou/iai. Tórt ò (Prjazoç mvXaXrjaaQ /ier« 

"■ ToZ aun^ouXiou ànsxpídrj' Kaiaapa ínixéxXrjaai, 
ítzí Kaiaapa nopsúoTj. 

'fípepãiv õè âiaysvopéveov zivwv ^AypÍTrTtaç 
ó ^aadsòç xai Ihpvixi^ xar/jvzyjaav elç Kaiadpsiav 

IÍM,^7■ àaTTaaúpsvoi zòv ^rjarov. âè TrÀsíouç rjpépaç 
õiézpt^ov èxsT, (') (í>^azoç zcj> fiaadel âvé^ezo zà 
xaza zòv ílaõÀov Àéj^wv ^Avrjp ziç èaztv xara- 

iã:is,^s. XsXecppéiioç íiTTÒ 0rj'/.ixoç déa/uoç, IJsp} ou yevo- 
pévou pou ÚQ ^hpoaúXupa hvzfpáviaav oi ô.pytBpe~iQ 
xa^ 01 Tzpea^ôzepoi zwv 'loudaieov, alzoôpsvoi xaz 

i025,4s.ayTOEI xazadixTjv. IJpoç odç àTisxpil^rjV "Ozi 
oòx eaziv sõoç '^Pcopaioiç yapi^saÕai ztaa ãv&pcu- 
7T0V Tzp\v ^ ó xazrjyopoúpevoç xazà TtpóamTiov 
eyot zoòç xazrji'ópooç zótzov ze ánoloyiaç M^ot 
Tisp). zóò èyxX-fjpazoQ. " ZuvsX&óvzmv ouv aòzmv 
èvdáds àva^oXyjv prjdepiav notyjaúpsvoç, rf^ é^rjç 
xaâiaaç Itú -o~> ^rjpazoç èxéleoaa âyÕTÍvai zòv 

\i-2s, T,ãvdpu. risp). ou azaõévzsç oc xaz'fjyopot oòds- 
pi<J-^ alziav ttptpov wv èyw ÚTZsvóoov novvjpwv 

Z-^ZTjpava dé ziva TTspt zr/ç câiaç deimdai- 
poviaç slyov npoq aòzòv xaÀ Tispi ztvoç 'Irjaoõ 

20 2s,g.zei%-/]xózoç, ov sípaaxsv ó llauloç Çrjv. ^^'Atto- 
poúpevoQ âs è]-(o zrjv Tcspc toúzojv Q^zTjaiv zXtyov 
£i ^oúXoizo TtopsuEadai ecç ^hpoaókupa xàxeè 

21 27,1. xpivsaDat Trepe zoúzwv. Toõ âè HauX-ou èTii- 
xaXzaapivou zrjprjttyjvai aòzov ecç zr^v zou Se- 
^aazóü ôtáyvcoaiv, èxé?.£uaa Trjpéladai aòzòv ewç 
ou àvanipipiú aòzòv Tzpòç Kaiaapa. 'Âypi~- 
Traç dè T:pòç zòv <I>Jjazov e<p7j • E^ouXóp-^v xa\ 
aòzòç zou ávõpwnou áxoüaat. Aupiov, fvjaiv, 
áxoúoíj aòzoi). 
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nada hay de Io que éstos me acusan, nadie puede 
entregarme á ellos de gracia. A César apelo. 

12 Entonces Festo, después de hablar con el con-1219, 
sejo, respondió: A César apelaste, á César irás. ^3, ' 

Í3 Pasados algunos dias, llegaron á Cesarea el 
rey Agripa y Berenice á saludar á Festo. 

14 Y como se entretuviesen allí muchos dias, 1424, 
impuso Festo al rey en Io tocante á Pablo, di- 
ciendo; Hay un cierto varón dejado en prisiones 
por Félix, 

15 Acerca dei cual, estando yo en Jerusalem, se 1525, 
me presentaron los príncipes de los sacerdotes y 
los ancianos de los judios, pidiendo contra él sen- 
tencia de condenación: 

16 A los cuales respondi que no es costumbre 1G25, 
de romanos, hacer merced de un hombre, antes que 
el acusado tenga ante Ia cara á los acusadores, y 
se le dé lugar de defensa sobre el capítulo de Ia 
acusación. 

17 Pues luego que vinieron juntos acá, sin poneri7(25 
dilación alguna, al dia siguiente me senté en el 
tribunal y mandé traer al hombre; 

18 Acerca dei cual habiendo comparecido los 1825 
acusadores, ningún cargo aducian de los males que 
yo sospechaba: 

19 Sino que tenían con él unas cuestiones acerca 
de Ia propia religión, y de un cierto Jesus difunto, 
dei cual Pablo afirmaba que está vivo. 

20 Yo, estando perplejo en Ia inquisición acerca 20 25 
de estos puntos, decía: si queria ir d Jerusalem y 
allí ser juzgado de estas cosas. 

21 Mas como Pablo apelase para ser reservado 2127 
al conocimiento dei Augusto, mandéle guardar hasta 
tanto que le envie á César. 

22 Y Agripa dijo á Festo: Yo también queria 
oir á ese hombre. Maíiana, dice, le oirás. 
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Tjj ouv ènaúptov èWóvroç tou 'AypcTtTza 
xai vTjç Bspvíxfjç pBtà t:oXX^ç (pavraaiaQ, xa\ 
siasX&üvuüv elç tò uxpoarfjpwv aúv re ^rtXcápj^oiQ 
xai ávdpácnv rocç xar è^0)ryjv riyç TtóXecoç, xal 

2425,15; xeXsúaavroQ vou (P/jatou ò IlauXoç. Kai 
' (prjmv ò (PrjazoQ- 'JypÍTzna líacnXeu xai Tzdvveç ol 

auvTzapòvTzq ij/üv ãudpeç, ^ecopeire rouxov 7ttp\ 
ou uTiav TÒ TtX^âoç zcüv 'loudaíeuv èvsTW/óv poi 
iv T£ "kpoaoXóiioiQ xal èv&dõe, ènt^omvTeç pi] 

25 23, õeív aÒTÒv pr^xéri. 'Eyw de xazeXM^óprjv 
°'j'. prjõèv ã^wv êavdzou aòzòv TieT:pa.yivai, aòzotj dh 

26. 31- Toôrou iTíixaXzaanévoo zòv iB^aazòv zxpiva nép- 
TTSiv. Ilepi ob âaípaXéç zc ypdipai zw xupíw oòx 
Ijío* õiò 7ipo'/jYayov aòzòv upãv xdi pdXiaza 
èn\ aou, ^aaiXeu 'AypÍTZKa, oTtcoç ztjq àvaxpiaeíoç 
YSvopévfjQ ayã) ri Ypdtpcú. "AXoyov ydp pot 
âoxsc Tzépnovza ôéaptov py] xaÀ. r«ç xaz auzoò 
alrtaç (iqpãvai. 

CAPUT XXVI. 

Pauli coram Agrippa et Festo defeiisio. Agrippae propensio 
adfide7n, qui dicit Festo, potuisse Pauhwi. dimitti, nisi Cae- 

sarem appellasset. 

' 'AypÍ7i7:aç õè rrpòç zòv TlaUXov ^Entzpé- 
Ttezai (SOI ÚTízp aeauzoõ Xéyeiv. zózs S IlauXoç 
èxzeívaç zrjv '/sl.pa wKtXoyúzo' ^ IIsp} ndvzcuv 
S)v iyxaXóòpai ÒTtò 'loudaíeuv, ^amXsu 'AypÍTtTra, 
^yyjimi èpauzòv paxápiov èm aou péXXcov crqpepov 

3 25,19- dnoXxOyeladac, MdXtaza yv^az-qv ovza at ndvzwv 
Zü)v xazá 'loudaiouç èÕwv zs xal Qrizrjpdzcav dtò 
ôéopai paxpoí^úpMQ dxouaai pou. ^ Trjv psv ouv 
^ícoaív pou èx veózTjToç zrjv àn dpyjjç y^vapivr^v 
iv T(p iâvst pou èv rs 'hpoaoXópotç íaaai Ttávzeç 
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S3 Así que al otro dia, habiendo venido Agripa 
y Berenice con gran fasto, y entrado en el lugar 
de Ia audiência con los tribunos y los personajes 
más distinguidos de Ia ciudad, asimismo, mandán- 
dolo Festo, trajeron á Pablo. 

24 Y dice Festo: Rey Agripa, y varones todos2425,15: 
los que con nosotros estáis presentes: veis d éste, 
sobre el cual toda Ia muchedumbre de los judios 
me ha venido á encontrar así en Jerusalem como 
aqui, vociferando que no debe él vivir más. 

25 Pero yo nada averigüé haber él hecho digno 25 23, 
de muerte: sin embargo, habiendo éste apelado él 
mismo al Augusto, juzgué enviarle. 26, 31.' 

26 Acerca dei cual no tengo cosa cierta que 
escribir al Sefior; por Io cual le he traido ante 
vosotros, y mayormente ante ti, rey Agripa, á fm 
de que, hecho el examen, tenga yo algo que escribir. 

27 Porque cosa fuera de razón me parece, en- 
viando un preso no significar también los cargos 
que hay contra él. 

CAPÍTULO XXVI. 
Razonamienio de Pablo eii el estrado de Festo ante el rey 

AgHpa. Es declarado inoce7ite. 

1 Conque Agripa dijo á Pablo: Se te permite 
hablar en tu propia defensa. Entonces Pablo, ex- 
tendiendo Ia mano, hablaba en su defensa: 

2 Acerca de todas Ias cosas de que soy acusado por 
los judios, oh rey Agripa, me reputo á mí mismo afortu- 
nado habiendo el dia de hoy de defenderme ante ti; 

3 Mayormente, siendo tú conocedor de todas 3 25,19. 
tanto usanzas como cuestiones propias de los judios: 
por Io cual te ruego que con paciência me escuches. 

4 Así pues el vivir mio desde Ia mocedad, el 
cual desde el principio se pasó en médio de mi 
gente y en Jerusalem, le saben todos los judios, 

Nuevo Testamento. IT. 11 
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5 22, 3-'íouâa7ot, ® lIpopváiaxovTéç /us ãvajdzv, èàv Mkcü- 
Phií.3^'5. lJ.apTupe~iv, ÕTi xará. rijv àxpi^earárrjv aípsaw 

6 13. riyç íjiiETépaq &prj(fxsíaQ eÇrjaa 0apt.aa~ioç. " Kai 
' võv Í7C èXmdi ríyç ecç roòç narepac, íjpiüv ènayYe- 
Xlaç ■j-£vofxéur]ç útcu roò deou earrjxa xpiwpsvoç, 

7 24,15-' Elç "qv rò dcodexáfuXov Tjpmv èv èxzsvsía vúxra 
xai ijpépav )Mzpsdov èÀní^sc xazavz^ffaf vrepl 
TiÇ è?.7zíâoç èyxaXoupui òrrò ^loudauov, fiaadeu. 
® Ti ãniarov xpivsrat nap' òfúv si ò ãeòç vsxpouQ 

9 8, 3; èysípst; ® 'Eyò) psv oòv iâo^a èpaurS) TzpÒQ rò 
22'4 s. ovopa ^Irjaoü roõ NaZtopatoij õelv 7:o)dà èvavría 
10 8, 3;7rpã$ar "(9 xac èTzoírjOa èv '^hpocroXúpotç, xdi 

■*■ TioXXoòç TÒJV áyccov è)'Cü èv fuXaxaíç xuTéxleiaa, 
TTjV Tcapà rãiv àpyLEpimv èçouaíav Xa^cüv, àv- 
atpoupévüjv T£ aòriov xazTjveyxa (prjípov. " liai 
xará. Ttdaaç zà.Q auvaj-Myàç TzoXkdxtc, riiuoptov 
adroòç rjvúyxa^ov ^XMafVjpBív, Tzsptaamç, re èp/mi- 
vópevoç a.òroiç èdiwxov ewç xac slç zàç sça) mjÁeiç. 

12 9,2ss.;12 ^£y oJç TTOpsuó/isvoç siç T/jv Aa/iacixov per 
22. 5 ss. èmrpoTTrjQ rrjç rcòv ãpyiepéwv, Ilpé- 

paQ péarjQ xará zrjv ôâòv eldov, ^aaiXsõ, oòpa- 
vóõsv ÔTtèp TTjv )MpTipórrjra rou -/jXíou ■KtpiXdptpav 
ps <põ)Z xai rouQ ahv èpoi Ttopsuopévouç. Iláv- 
TO)v T£ xaramaóvrcov íjpwv ecç rijv yrjv ^xouaa 
(pmvTjv Xéyouaav Trpóç ps rrj 'Ej^patdc dtaXéxru)' 
HaoúX, 2ao'jX, ri ps õcáixsiç; axX,rjpòv aoi Trpòç 
xsvrpa XaxrcCscv. 'Ey(u õs sina- Ttç sl, xúpcs; 
ô õs xúpioç sinev 'Eju) slpi 'iTjaoüç ?)v ab ôicó- 
xstç. 'AXXà àvúarrjdi xa\ arrj&i £7rc toÒq nóâaç 
aow slç roõro yàp wcpdrjv aoi, Ttpoystpiaaadai 
as umjpérrjv xaX páprupa mv rs sldeç ojv rs 
ò^t^ijaopaí aoi, EçaipoúpsvÓQ as èx roo Xmóõ 

16 (Ez. 2, I.) 17 s. Is. 42, 7; ói, I. 
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5 Que antes de ahora desde el principio me cono-5 22, 3; 
cen, si quisieren dar testimonio, de cómo vivi cual fari- ® ^ 
seo según Ia más estrecha secta de nuestra religión. 

6 Y ahora por Ia esperanza de Ia promesa hecha por O 13, 
Dios á nuestros padres he comparecido á ser juzgado; 

7 Ala cual Ias doce tribus nuestras conperseverancia 7 24,15. 
dando culto á Dios dia y noche esperan llegar: á causa 
de Ia cual esperanza soy por los judios acusado, oh rey. 

8 iPor qiié se juzga increíble entre vosotros, que 
Dios resucite á los muertos? 

9 Yo,pues,estimé para conmigodeberhacer contra 9 8, 3; 
elnombredeJesúselNazarenomuchascosasenemigas: 

10 Loque asimismo hice en Jerusalem, yámuchoSjQ 3 
de los santos encerré en cárceles, habiendo recibido 22, ' 
poder de los príncipes de los sacerdotes, y cuando 
eran ellos ajusticiados, yo concurrí con mi voto, 

11 Y en todas Ias sinagogas muchas veces casti- 
gándolos, los forzaba á blasfemar, y excesivamente 
enfureciéndome contra ellos, los perseguia, aun hasta 
en Ias ciudades extranjeras. 

12 En médio de Ias cuales cosas, yendo camino I2s,2ss.; 
de Damasco con poder y comisión de los príncipes ^ 
de los sacerdotes, 

13 A médio dia en el camino vi, oh rey, de Ia parte 
dei cielo una luz que sobre Ia claridad dei sol en torno 
de mí y de los que conmigo iban, relampagueaba. 

14 Y habiendo todos nosotros caído en tierra, 
oí una voz que me decía en el idioma hebreo; 
Saúl, Sai\l, ipor qué me persigues? Recia cosa es 
para ti, cocear contra el aguijón; 

15 Y yo dije: iQuién eres, Senor? Y el Sefior 
dijo: Yo soy Jesús, á quien tú persigues. 

16 Pero levántate, y tente sobre tus pies: por- 
que para eso me he hecho ver de ti, para cons- 
tituirte ministro y testigo de Ias cosas que has visto, 
y de aquellas en orden á Ias cuales me apareceré á ti; 

IG (Ez. 2, I.) 
11 * 
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xaí rã)v è&vwM, elç ouç èyw ànoavéXXw as, 
18 (Eph.'Jvot^ai ò^3a?./ioijç auTwv, roõ èTziarpéípai àizh 

2, 2^.) <^x(jzouç elç (pmq xaí rrfi è^oumaç rod aaravã ítò. 
Aci. 20, >-^1/ deítv, Toü )m^£iv aÒTOUQ ãfsmv àimpztwv 

xa} xX^pov èv totç {jyiaa/iétJocç rcíarec rfj elç è/j.é. 
19 (Gai."Odev, ^aatXeü 'AypÍTZKa, oòx èyevóiiTjv àTzecõrjç 

' rrj oòpavío) ònTaaía, A)là zdlç èv Ja/iaaxw 
c. 13.14. Ttpõjzov xaí ^hpofíoXúfioiz, elç Tzãaúv Te zrjv ywpav 

rrjç 'louâaíaç xac to7ç eâveaiv ô.tt^yysXXov pera- 
voeiv xdt èntarpéfeiv èrn zòu õeóv, ã^ta rrjç 

21 psravolaç epya npdcraovTaç. "Evexa toútcüv ps 
' 'íouõaToe aoXXa^ópsvoi ovza èv rã) tspõ) ènsipwvvo 
diaystpiaaaâat. ^Ertixoupiaç ouv züyíov zíjç ãizò 

'^27./''' Seoíi ãypt z7jÇ rjpspaç zaózrjç êazrjxa pap- 
zopópevoç pixpõ) ze xaè peyálM, oòdèv èxzhç 
Xsycov (ov zs 01 'npoíp^zat èXálrjaav psXXúvzav 

23 Luc. yheaBat xac l\Io)üayjç, El naâvjzòç ó Xpiarôç, 
Tcor. T^píúzoç è^ àvaazdasmç vsxpãjv <pu>ç péXhi 

Coi'/i8 ^o.zayféX)..etv zw ze Xaw xaí zóiç êdvemv. 
Apoc! I," Taüza âh auzoD ànoXoyoupivou, ó <Prj(Jzoç 

peydX^ <fU)V7j (pyjaiv Maívrj, ílaõke- zà nollá 
ae Ypdppaza elç paviav nepizpsnst. 'O ôs 
UaüXoç' Oò paívopai, <prjaiv, xpdziazs (Prjoze, 
àXXà àXrji^eíaç xac aoxppoaóvTjÇ p-^paza àizo- 

26 (pMyyopai. ^Eniazazac yàp Tzsp\ zoôtcov h ^aac- 
1o.i8,2o. jt/jAç (IV xac itapprjccaCópevoç XaXõf Xav- 

f%Ivecv yàp aòzóv zc zoúzcov oò Tzsidopai oòdév 
oò ydp èazív èv ycovía TZSTzpaypèvov zóõzo. IIi- 
ffzeóecç, ^aacXeõ 'Aypínna, zdcç T:po(p7jzacç; olõa 

28 ii.aó. íTrí Tccazeúecç. 'O õh 'ÂypcTtTzaç nphç zòv Ilaõ- 
X,ov 'Ev òXíycf) pe rrec&ecç Xpiazcavhv yeviaâac. 

'O õè IlaõXoç- Eò^acpTjv àv z^ xai èv 

18 Is. 35, 5. 
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17 Entresacándote dei pueblo y de Ias gentes, 
á los cuales yo te envio, 

18 A abrir los ojos de ellos, á fin de reducirloslS (Eph. 
de Ias tinieblas á Ia luz, y dei senorío de Satanás á 
Dios, á fin de que ellos reciban perdón de los peca- Act. 20, 
dos y herencia entre los santificados por Ia fe en mí. 

ig Por donde, ohrey Agripa, no fui desobediente 19 (Gai. 
á Ia celeste vlsión; 

20 Sino que á los de Damasco y Jerusaleni priniera- 20 
mente, y por toda Ia región de Judea, y á Ias gentes 
denuncié que hiciesen penitencia, y se volviesen á 
Dios, haciendo obras dignas de Ia penitencia. 

21 A esta causa los judios habiéndome aprehen- 21 
dido, estando yo en el templo, se probaban á qui- 
tarme Ia vida. 

22 Habiendo pues logrado el auxilio de Dios, hasta 2224,14. 
este dia me mantengo atestiguando á pequenos y á (i'uc.24, 
grandes, ninguna cosa diciendo fuera de Ias que los 
profetas y Moisés vaticinaron quehabian de suceder: 

23 Que pasible el Mesias; que, primero de los 23 Luc. 
muertos á resucitar, ha de anunciar luz al pueblo 
y á Ias gentes. '5, 

24 Pues alegando él estas cosas en su defensa, Apõc'.'f^ 
dice Festo á grandes vocês: Pablo, estás loco; Ias s- 
muchas letras te hacen volver loco. 

25 Pero Pablo: No estoy loco, dice. Festo ex- 
celentísimo, antes bien palabras de verdad y de 
cordura salen de mis lábios: 

26 Porque de estas cosas enterado está el rey, 26 
ante quien aun usando de libertad hablo: pues 
no me persuado que de estas cosas nada se le es- 
conda : porque no se ha esto obrado en un rincón. 

2 71 Crees, oh reyAgripa, á los profetas ? Sé que crees. 
28 Y Agripa á Pablo: Por poco me persuades2811,26. 

á hacerme cristiano. 
29 Y Pablo: Pluguiese á Dios que por poco y 

17 s. Is. 42, 7; 61, I. 18 Is. 35, 5. 
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òMj-oj xcã èu iieyáXw oò fiúvov as àÁ?M xài ndvzaç 
roòç ày.oôovrdç /wu avjiispov ytvkabai toioútouç 
ÒTtóloQ xàycl) úpn, napsy.TOQ zmv deatiwv toÚtcov. 

'Avéazrj rs ò ^aadsòç xat ò vjyefimv ^ ze IJsp- 
31 23, 9. vtxrj xai oi aovxadfjiisvoi aòzdiç, Kru àvaywprj- 

(favzeç DmXouv npÒQ àÀX^Xouç Àéyovzsç' "Ozi oòdev 
&avdzoi) ^ õsapmv ãçcôv zi npá.aasi ó ãvf^pwnoQ 

8225,11; ouTOÇ. 'A^-pÍTrnaç âè zw 0!jazw e<prj' 'ArtoXe- 
Xjjaõai kòúvazo b avõpoinoq ahzoç el /iv] èizsxé- 
xX-qzo Kaiaapa. 

CAPUT XXVIL 
Navigatio Pauli Komani ver sus. Tempestas; fortitudo Fauli, 
cui de omnium salute revelatur; naufragio ad Alelitam insnlaíii 

fado omnes mcolumes evadimt. 

1 25, ^ 'Qq Ô£ èxpíãy} zou ànonXsiiJ ijpuQ slç zrjv 
"• 'IzaXíav, Tzapedidouv zóv zs IlaljXMv xai zivaç 

ézépouç dsapmzaç íxazovzdp'/^ òvóiio.zi ^louXlu) 
2 19.29; Ze^aazYjZ. ^'ETttjidvzeç ds 7:?.ota) 'Aâpa- 
2°có'r péXXovzí ttX.scv scç zouç xazà zt]v 'Aaiav 
II, 23. zÓTTOüç àvTjyJírjiitv, ovzoç oòv rjp.~tv Apiazdpyou 

Maxzòúvoq, OeffaaXovcxsMç ^ Tfj ze szépa xaz- 
24- rjyíhjfiev elç Siôã)va- fiXavõpd)T:wç zs ò 'íoúXtoç 

zw TIwjX.u) yprjadusvoç, lTzizpt(ptv npòç roòç 
4 21, i.fiXouç TtopsuSévzt èncpeX-síaç ruysiv. ^ Kãxeldsv 

uvay^évzEÇ ÚTceTiX.BÚaapev zrjv KúnpoM diò. zò 
5 6, 9; zouç àvépouQ eivai èvavzíouç, ^ Té ze TréX.afoç 
Ij' 'ji zò xazà zv]v KtXixiav xai HapfuXiav êiaTtX-eú- 
14. 24' aavzeç xar/jX3apev elç Aúazpav ttjQ Auxiaç. 

C28, II. ® Kuxet eòpcüv ò íxazovzdpyrfi ttXmov 'AXe^av- 
dpivòv TzXéov eiç t/ju 'IzuXcav ève^í^aaev Tjpãç 
elç auzò. ^Ev íxavácç âè ijpépaiç ^paõuTtX.oodvzeç 
xàc póXtç ■jrevófievot xazà zrjv Kvidov, prj npoa- 
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por mucho no solaniente tú sino también todos los 
que me escuchan el dia de hoy, se hiciesen tales 
cual yo soy, fuera de estas prisiones. 

30 Levantóse, pues, el rey, y el gobernador, 
y Ia Eerenice, y los que con ellos estaban sentados, 

31 Y habiéndose retirado aparte, hablaban unos 31 23, 9. 
con otros diciendo: Nada digno de muerte ó de ^9'^5.25. 
prisiones ha hecho este hombre. 

32 Y Agripa dijo á Festo: Podíase este hombre3225,11; 
poner en libertad, si no hubiera apelado á César. '9- 

CAPÍTULO XXVII. 
Navegación de Pablo ilesde Cesarea de Palestina hasta Malta. 
Tempestad: conforta e?i ella Pablo á los navegantes y les 

promete Ia salvaáón. Naufragio. 

1 Pues luego que se decnetó que navegásemos 1 25, 
Ia vuelta de Italia, entregaban á Pablo y á algunos '''■ 
otros presos á un centurión de Ia cohorte Augusta, 
por nombre Júlio. 

2 Conque habiéndonos embarcado en una nao 2 19,29; 
adramitena que había de hacer vela á los lugares 
de Ia costa de Asia, nos dimos á Ia mar, estando y, 25. 
con nosotros Aristarco, macedonio de Tesalónica: 

3 Y al otro dia llegamos á Sidón, y Júlio, tra- 24. 
tando á Pablo humanamente, le dió licencia para 3 24,23; 
que yendo á los amigos lograse de ellos recaudo. 

4 Y de allí levadas andas navegamos á socapa 4 21, 3, 
de Chipre por ser los vientos contrários, 

5 Y habiendo atravesado navegando el golfo de 5 6, 9; 
Cilicia y Panfilia vinimos á Listra de Licia. '5. 23; • • ^3» ^3 > 6 Y allí habiendo el centurión hallado una nao 14, 24. 
alejandrina que hacía rumbo para Italia, nos em- G 28, n. 
barcó en ella. 

7 En bastantes dias, como navegásemos floja- 
mente, y á malas penas, por no consentírnoslo el 
viento, nos hubiésemos puesto en frente de Cnido, 
costeamos Ia isla de Creta por Ia parte de Salmona; 
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eòjVTOç íjnuç To~> ò.vifiou, úítBnhúaafisv rijv KprjVTjv 
xazu ^akfj.u»^rjv • MóhQ rs nafjaXtyúiisvoí uòzrjv 
rj)So[i£v scç zÓTtov Ttvà xaXoúnevov KaXobç kinévaç, 

9 2 Cor u) èyyuç fjv nóXiç "AXaana. ^ly.avoõ dk ypóvou 
II. =5 S. ovzuÇ yjdv] STZKJífaÍMUQ zotj TzXohç 

dià TO xfã ZTjv vfjazeiav r^õr] 7zapsXrj?jjt:^évuc, Tzapfjusc 
ó llaõXoQ Aéywu uòtuíç' "Avõpeç, âswpco ozc 
fj.£zu u^pscüç Xfã TioÀXr^ç ^yjptaç o'} póvuv zoo 
(popzioi) xut zou nhnoD àXXà xdi z(õ'^ (puj^uiv rjpõjv 
péXXsvj "éazabat zhv tzXouv. " 'O õh êxazovzdppjç 
zw xu^spvíjzrj xut zõ> vaoxXTjpw pulXov èrreí^ezo 

1221,2; '^ zo7ç úüu IlaôküL) Xsyopévoiç. 'Aveuí^ézoi) êh 
II' 19 AipévoQ bitápyovzuQ Tzpòç Ttapaytipaaiwj, oí 

TzÁeíoi^cÇ st^svzu /3ouXrjV áíiaydrjvai ixslâev, tímoç 
dávatvTO xazw^ríjaavzcç scç Òoívtxa ■napayztpá- 
(Tui, Xi/iéva zrjq KprjzVjÇ ftkénovza xazà Xi^a xdi 
xazà yãipov. 'iTTOTzi/sôffavzoç dh vózou dúçavzeç 
zTjÇ 7tpoãé(T£(üç xcxpuzrjxévai, ãpavzsç atríTou rnips.- 
X.éyuvzo rijv Kp'fjzrfj. yl/sr' oi) Tíu)-o ôè e]3aX,sv 
xaz aòzTjç dvtpoQ zu(po)vixbq, ó xaXoôpevoç Eup- 
axúXíov ^uvupiraaííévzoç õè zoü tzXoÍoü xdc pij 
(íuvapévou (/.vzo<pl^a),p£Ív zõ) ãvépo) èTTcâovzsç 
íípepúpB^a. NtjGÍuv âé zc bzodpapóvzBÇ, xaXoó- 
pevov Kauua iayúffupsv póXiç nspixpazslç yzMzai^ai 
ZTjQ axdffjç, 7/v dpavzzQ, f:lo7]hsíuiQ typibvzo, 
bTzoZcovvúvzsç zh rJM~iov (pojiobpsvoí ze pij slç 
zijv 26pziv èxTiéffcoaiv, yaXMtranzsç zò axeõoç ou- 
zcoQ èfépovzo. 2<podpwç õh ysipa^opévwv Tjpwv 
Z7j é^YjÇ èxi9oXij)j tTzotoüvzo' Kdi zfj zpizji auzó- 
ysipsç zijv axeuvjv zou nXoioo Ipitpav. Mrjzs 
âk vjXíou pijzs ãazpcov èmfaivóvzMv èrti nXstovaç 
rjpépaç, yeipwvóç zs oòx òXiyou ímxsipévou, Xmittòv 

i) Lev. 16, 29; 23, 27 ss, 15 (Ps. 106, 25 ss.) 
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8 Y siguiendo Ia costa de ella, con trabajo lle- 
gamos á un lugar llamado Puertos Bellos, próxima 
al cual estaba Ia ciudad de Alasa. 

ç) Pues como se hubiese ido bastante tiempo, y 
fuese ya insegura. Ia navegación por haberse ya 
pasado aun el Ayuno, los exhortaba Pablo, 

10 Diciéndoles; Homljres, estoy viendo que con 
agravio, y mucho perjuicio no solamente dei car- 
gamento y dei navio sino también de nuestras per- 
sonas va á ser Ia navegación. 

11 Pero el centurión crela más al piloto y al 
patrón de Ia nave que á los dichos de Pablo. 

12 Pues como no fuese el puerto acomodado 
para Ia invernada, los más tomaron el acuerdo que 
se zarpase de allí, por si podían adelantándose 
hasta Fenice invernar, que es un puerto de Ia isla 
de Creta que mira al ábrego y al cauro. 

13 Así que habiéndose levantado un ligero viento 
sud, imaginándose haber logrado su propósito, leva- 
ron andas, y más de cerca costeaban Ia isla de Creta. 

14 Mas no mucho después se echó sobre ella 
un viento huracanado, que llaman euroaquilón. 

15 Del que arrebatada Ia nave, y no pudiendo 
hacer frente al viento, abandonándonos á él nos 
dejábamos llevar. 

16 Y habiendo corrido á sotavento de una is- 
leta llamada Cauda, con dificultad pudimos hacernos 
duenos dei esquife: 

17 El cual habiendo cobrado, usaban de auxilios, 
cinendo Ia nave; y temiendo ellos no fuesen á dar con- 
tra Ia Sirte, arriando el velamen, se dejaban así llevar. 

18 Mas como nos trabajase reciamente el tem- 
poral, al dia siguiente alijaron: 

ig Y al tercer dia por sus propias manos arro- 
jaron el aparejo de Ia nave: 

20 Y no pareciendo en muchos dias ni sol ni estre- 

9 Lev. 16, 29; 23, 27 ss. 13 (Ps. 106, 25 ss.) 
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2127,10. tts/jíjj/jsTto èÃTTiç Ttu.aa zou awZsad^atijfJLãQ. IIoX- 
krjÇ rs áffcuaç bizapyoúcrqq,, tótb ara&slç ô IJau- 
Xoç èu júaw aòtwv elrtev "Eõei pÀv, u> ãvõpeQ, 
mit^apyrjaavTáç, poi p^ àvájsffõat uttò rrjç Kp-fj- 
r-qç xspa^aaí rs tY]v u^piv zaÚTrjV xdi tyjV Çrjpiav. 

Ka). tò. vuv Ttapawõt upãç sôDu/isiv á7ro^o?,7j 
yò.p <pU)[rjÇ oòõtpia earai è$ üpwv TtXrjv zou 

23 5,19; ^■.^^oíoy. IIo.péaxT] yáp pnt zaózrj Z7j yuxzc zod 
êeotj otj etpt èyá), w xm Xazpeòu), ãjyBXoq 

12,7.23.24 7)/^ fo^oõ, ITaule- Kaiaapi as âsc 

'^23^^11;' T^apaazrjvai, xài Idob 7.s.yápí<yzo.i aoi o Õeòç Trávzaç 
9, 15- roòç nMovzaçpezà <tou. Aiò eòSopeire, ãvõpeç' 

TTifTZSÓcu yàp zw fhã) õzi ouzcoç £(Tzac xatf ?)V 
2G 28, I. zpúnov Xshjl-qzai poi. Elç vr^mv dé ziva õd 

■/jpãç èxTTBaslv. ^ííç õè zeaaapsaxaidexdzyj vuç 
èyévsTO 8ia<pepopivmv fjpmv èv zw 'Aâpta, xazà 
péaov zrjç vuxzuç ôtzsvóouv oí vauzae Tzpoadysiv 
zívà aòzoÍQ ywpav. Kai ^oXíaavzsc, supov òp- 
yutuç eJxoai, ^po-yò dè dtaazijaavzsç xa\ náliv 
/ioÀíffavzeç supov òpyuíàç õexanévzs' (Po^oôpevoi 
dh p^TTou xazà zpayeíç zóttouç èxnéaoipev, èx 
TTpúpvrjç piípavzEQ àyxúpaç zéaaapaç Tjuyovzo 
-/jpépav yevéat^ai. Tãiv dh vo.uzwv Zrjzoô^jzcüv 
fuytív èx zou nloiou xa\ yalaaávzíov zijv axúfrjv 
slç zTjV êáhiaaav Trpoípdaet ó)ç èx Tzpwpaç àyxúpaç 
peXXôvrcúv èxzeívstv, Elntv ò TlauXoc, zw éxarovr- 
dpy-^ xa\ zoÍQ azpazmzaiQ- TÁv pvj ohzoi peívo)- 
aiv èv zíp 7:Xoi(p, úptÍQ acül^vjvai oò ôúvaads. 

Túze àTtéxoipav oc azpaziwzai zà ayoivia zrjç 
8327,27. axdfTjÇ xa\ emaav aòzrjV èxTisaeiv. <?£ 

oõ íjpépa rjpeXXsv yivsabai, TtaptxdJei b IlauXoç 
unavzaç pezaÍM^eh zpof^ç Xéyojv Teaaapsaxai- 

83 (Ps. loi, 5.) 
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Das, cargando además un temporal nada pequeno, en 
adelante toda esperanza de salvamos nos fué quitada. 

21 Pues como fuese larga Ia abstinência de alimen- 21 
to, Pablo entonces, puesto de pie en médio de ellos, 
dijo: Razón era, oh varones, dándome crédito á mí, 
no partirse de Creta y ahorrarse esta vejación y dano. 

22 Sin embargo por Io presente yo os exhorto 
á tener buen ânimo; porque no habrá pe'rdida al- 
guna de vida de entre vosotros, aunqiie sí de Ia nave. 

23 Porque Ia noche pasada se me apareció un 23 
ángel dei IJios cuyo soy yo y á quien adoro, 

24 Diciendo: No temas, Pablo; ante César te 12, 
conviene comparecer, y ves ahí, Dios te ha hecho 24 
gracia de todos los que contigo navegan. ^^3 

25 Conque cobrad buen ânimo, oh varones; ^ 
porque confio en Dios que así será, de Ia manera 
que se me ha dicho. 

26 Y á una isla hemos de ir á dar. 26 
27 Pues como fué Ia décimacuarta noche que 

sin norte fijo éramos llevados por el Adriático, 
hacia Ia media noche sospechaban los marineros 
tener cerca de sí alguna tierra, 

28 Y habiendo echado Ia bolina, hallaron veinte 
brazas, y á corta distancia, echada otra vez Ia bo- 
lina, hallaron quince brazas; 

29 Y temiendo no fuésemos á caer eu algunos 
escollos, lanzando de Ia popa cuatro andas, estaban 
impacientes porque llegase el dia. 

30 Y tratando los marineros de escaparse de Ia 
nave, y habiendo arriado el esquife al mar con pretexto 
como que iban á tender andas de Ia parte de proa, 

31 Dijo Pablo al centurión y á los soldados: Si éstos 
no se quedan en el barco, no podeis vosotros salvaros. 

32 Entonces los soldados cortaron Ias cuerdas 
dei esquife y le dejaron caer. 

33 Y mientras que se iba haciendo de dia, ex-832 

33 (Ps. 101, 5.) 
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dsxárrjv arjfitpov ^jfiépav Ttpoadoxwvzeç uanoi 
M hnc.diazeXsire, TzpoaXa^óiisvoi. Jiò Tzupa- 
Mitth.' xa)M úpãç psTuXa^eív rpufrjÇ' toõto yàp npÒQ 
10, 30. óp^srépaç acürrjpiaç ònúp^tf oòõsvòç yàp 

35 bpu)v t^p\ç uTiò r^ç xsfaXvç ánoXzXzai. EiTzaç 
Matth. 5 ' 
14, 19. àe rwjza xac Áapojv apTO^j tuyapiavqazv zw ae(^) 

Marc. 6, ndvTwv, xoi xhioac río^aro èaãíscv. 
41. Luc. \ ^ 

9, 16. tuaupot os yeuupevoí nuvTsç xai auzot Tzpoa- 
Tim.'^Xá^ovTo Tpofèjç. "Hpti^a òh dl Ttuaut (po)[dt 

4, 4- êv nXoup dtaxóaiai è^dopf/jxovra iç, Kopsa- 
^1^8 s'' f^évzsQ ôk zpoíprjç èxoíxpi^ov tò TtXoíov èxj3ak?M- 

pevot zov alzov slç zijv &d)Maaav. "Ozs ôè 
vjpépa iyivszo, zijv oòx èTzeyíucucxov xòXtzov 
âé Ttva xazsvóow ê^ovza alycaXóv, tlç dv è^ou- 
í.eúovza tl dúvaivzo l^ioaai zu ■kXoíov. Kdi zãç 
ãyxúpaç TtspteXúvzsQ s^ojv scç r/]v &d)Maaav, ãpu 
ávévzsç zàç (^eoxzr/píaç zõjv Tir^oaXicov xdt èndpav- 
zeç zòv ãpzépcüva msoúarj xazsr/ov ecç zov 

AX^Cox.alyiaXóv, DepmeaóvzeQ ds eiç zótiov dit^á?,aaaoíi 
èrzéxeÜMv zrjv vaõv xai rj p\v TTpwpa èpeíaaaa 
spsvjBv àaoÀsuzoç, fj ãs npújxva hlòszo òtzò t^ç 
j3taç zwv xupdzojv. Tòjv õè azpazccuzwv ^ooXyj 
èyévezo Iva zoliç dsapmzaç àTtoxzecvajaiv, prj zcç 
èxxoXup^rjaaQ diafôy/j. 'O õè sxazoíizdp/7]ç, 
ftouXópsuoç òiaawaai zòv IlaõXov èxü)Xuaev aòzouç 
zoü ^ouXijpuzoç, èxéXsuaév zs zouç duvapévouQ 
xoXup^ãv àizoppiípavzaq Trpáizouç stú zijv y^v 

44 27, è^cévae, Kuc zobç XmittoÒç ouç pèv èrú aaviaiv, 
22SS. 34. Í7r£ ZIVCOV zãlV àTZÒ zoü nXotOO. xdí OUZOJQ 

èyévezo Ttávzaq, diaawi^rjvai èzc zijV yr^v. 

34 I Reg. 14, 45. 2 Kes- 14, 11. 
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hortaba Pablo á todos á tomar alimento, diciendo: 
Hoy es el catorceno dia que pasáis en expectación 
ayunos, sin haber tomado nada. 

34 Por tanto os exhorto á tomar alimento: que, de 34 Luc, 
parte de vuestra salvación esto importa; porque de nin- Mitth.' 
guno de vosotros ha de perecer un cabello dela cabeza. 10, 30. 

35 Y dicho esto, y habiendo tomado pan, dió 35 
gracias á Dios á Ia vista de todos, y habiéndole 
partido comenzó á comer. Marc. é, 

36 Conque hechos todos animosos, tomaron tam- 
bién ellos alimento. lo. a, n. 

37 Y éramos en Ia nave entre todos doscientas 
setenta y seis almas. 

38 Pues luego que hubieron comido á satisfacción, 38 27, 
aligeraron Ia nave, tirando el trigo á Ia mar. 

39 Guando se hizo de dia, no conocían Ia tierra, 
sino que divisaban una ensenada que tenía playa, á 
ia cual deliberaban de empujar Ia nave, si pudiesen. 

40 Y habiendo quitado todas Ias andas, ias aban- 
donaban en el mar, aflojando al mismo tiempo Ias ata- 
duras de los gobernalles; é izando Ia vela de artimón, 
á Ia brisa que soplaba, gobernaban hacia Ia playa. 

41 Mas habiendo tropezado en un arrecife, hicie- 4i2Cor 
ron encallar Ia nave; y Ia proa hincada se quedó 
inmoble, mientras que Ia popa se descuadernaba 
por Ia violência de Ias olas. 

42 Y fué acuerdo de los soldados que matasen 
á los presos, porque alguno, echándose al agua, no 
se escapase: 

43 Pero el centurión, queriendo salvar á Pablo, 
les estorbó el designio, y mandó que los que fuesen 
capaces de salvarse á nado se echasen al mar los 
primeros y saliesen á tierra, 

44 Y los restantes, quienes en tablas, quienes 44 27, 
en algunas cosas de Ia nave: y así se logró que'''®'^''' 
todos llegasen salvos á tierra. 

34 1 Reg. 14, 45. 2 Reg. 14, II. 
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CAPUT XXVIII. 
Naufragi apiid Melitenses. Vipera a Paulo de manu excussa; 
aegroti ai eo sanati. Iter eius líaliaim. Paultcs in libera 
custodia per biennium praedicat regnum Dei et fidem in lesutn 
Christum omnibus qui ad eum ingrediebantur sine prohibiíiotie. 

1 27, a6. ' (Jiaff(u&évT£ç rate ènéyvwfiBv õvt Mekí--f] 
39- tj vTjaoç xuXEÍTai. ^ 0^ rs ^dp^apoi Tzape~r/av ou 

rfjv zwjfoijaav (fi)Mvt}pa)7ziav 7jp.l.v ã^avrsç yàp 
TTupàv TipoffsÀújSovTO TtdvTaç ijpuç âià tÒv úsròv 
ruv ètpsarmTa xai dià rò (põy^oç. ^ 2uaTpé<pavT0Ç 
õe TOtj UaúÍMLt fpuydviov ri nkrjdoQ xa\ èmãévTOÇ 
è-TÚ TTjV Tcupáv, B^íôva uttò ttjÇ f^éppTjÇ èçsh^otjua 

4 (Luc. xadrjipev rrjç uàroü. ^ Úç õè eldov oc 
'3' Jíúppupot xpspáfisvou TÒ Urjpiov èx r^ç ;(£tpòç 

aòroü, TTpòç ò.XkQ)suc, tlzyov Ildvnuç fovsÚQ 
èaviv () ãvdpwTTOQ ouvoç, ov òw.ao)Mvra èx rrjQ 

5 Marc. &aMaa7jç ij õixTj C^v oòx staasv. ^ O phv oòv 
dnozívd^aç rò Úrjpiov elç rò nòp ínadtv oòôè» 
xaxúv ® Oc ôè TTpoffsdóxcov aòròv jiélXstv níp- 
iTpaadat ^ xavaTtÍTZTSiv ufvu) vExpóu. ènl noXò 
de auTÕJV Tzpoadoxwvrcov xat tíscopoúvTwv prjôèv 
àroTzov elç aòròv yívóp.evov, [j.eTa^^a)JMp.evoi eXeyoii 
aòròv eivat 3eóv. 

'' 'Ev õè Toíç Tzepi ròv rúnov èxeivov ÒTf^p^ev 
)[(upía rõj Tipwrtp ríjç vrjaoü òvapari IJoTrAÍo), ?)Q 
à.va8eçdnevoQ rjiiãç rpetç ij/j.épaç (pdofpóvcoç 

8 lac. 5, i^ivíatv. ^ 'Ayévsro dè ròv narépa roõ UotzXíou 
Marc. Truperoíç xa\ duaevrepuo ffove/ópsvov xaraxetadac 

16, 18. ^p()ç Pjii ó llaüXoQ elaeXd^àiv xat Ttpoaeu^dpevoç, 
èniõelç ruç yeipaç aòrw, Idaaro aòròv. ® Toórou 
õè yevopévou, xac 01 Xmítto) ol èv rfj v/jao) eyovreç 

4 (Dcut, 32, 24. lob 20, 16.} 
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CAPÍTULO XXVIII. 
Estancia en Malta: Pahio picado de tma víbora; curaciones. 
Navegaciòn de Malta á Siracusa, y de alii á Putéolos. Llega 

á Roma. Discusión con los judios. Fin dei libro. 

1 Y puestos en salvo, entonces nos enteramos 127,26. 
de que Ia isla se Ikniaba Malta. 39- 

2 Y los bárbaros nos mostraron una humanidad 
no vulgar: porque nos acogieron á todos con una 
hoguera encendida por razón de Ia lluvia que 
amenazaba, y por el frio. 

3 Pues como Pablo hubiese recogido una can- 
tidad de sarmientos secos y los hubiese echado en 
Ia hoguera, una víbora que por el calor salió de 
entre ellos, se quedó pendiente de Ia mano de él. 

4 Guando los bárbaros vieron Ia bestia colgando 4 (Luc. 
de Ia mano de él, se decían unos á otros: De todo 
punto el hombre este es un homicida, á quien es- 
capado salvo de Ia mar, Ia divina justicia no le ha 
consentido vivir. 

5 Pero él, habiéndose sacudido Ia bestia en elB Marc. 
fuego, ningún mal sintió. 

6 Y ellos estaban esperando que se había de 
hinchar, ó caer repentinamente muerto; mas estando 
mucho tiempo en espera y viendo que nada extrano 
le pasaba, mudados decían que él era un dios. 

Y en Ias cercanias de aquel lugar tenía unas 
granjas el principal de Ia isla, por nombre Publio, 
el cual habiéndonos acogido, nos hospedó por tres 
dias amistosamente. 

8 Pues avino estar en cama apretado de calen- 8 lac. s, 
turas y disentería el padre de Publio; al cual ha- 
biendo Pablo entrado y hecho oración, le impuso 16, 18. 
Ias manos y le sanó. 

9 Sucedido esto, también los demás enfermos que 
había en Ia isla, acudían, y eran curados; 

4 (Deut. 32, 24. lob 20, 16.) 
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àaõsvsíaç Ttpocrrjpyovro xa\ iSepaTttúovvo- (fl 
xdt 7:oX}m'iç ti/ujüç èTÍjirjaav ijiiuç xa\ àva-yo/iévoti^ 
èTtéâsuTO zà Tzpòç tàç ypziac. 

11 27, 6. a Mtrà ds rpecç iirjvaç (hijyõrjiizv èv 7:?.olw 
Trapaxeystpaxúu èv rjj VTjao), ^Aks^avõpivw, napa- 
ay-jpw ãioaxoúpoiQ. Kai xaTayJ^évzBÇ stç 2upa- 
xoúaaç ÍTispeivanzv íjiiépaç rpeiç. "Oi}£v ~£pt- 
eXõóvreç xazrjVTVjaapsv ecç 'Frjyiov xai pezà piav 
ijpÃpav ETtiYevopévou vórou dsuzspacoc ^ÃdopBv 
eiç nozi()?,ouç' Ou e.[)póvzBÇ âdzlfobç izaptxXij- 
dyjpev Ttap' aòzoíç eTziuetvai rjpépaç ÍTizá' xai 
oüzoiç tlç zvjv 'Pcüjj.rjV i^XDujJLZV. KàxsTãsv oc 
ãdsXípoi áxoúaavzeç zà nsp\ fjpmv ^j?3av etç 
àmhzrjfíiv ijfüv uypt 'ATmiot) (pópou xai Tpiwv 
za^epvMV otjç iâà)v ò JTaÜÁOç sòyapiar/jaaç zw 
ftew I)m^£ ÕdpCJOQ. 

1624,23; "Ozs de tlarjXSoptv ecç 'Pw/iiçv, èTTSzpártiç 
28^23 30 HaóXíj) pivtw xoW tauzhv ahv zq) <puXdaaovzi 
1723, i;«í3tov azpazuüZTj. " 'Ryévszo âh pszà -^fiépaç 
Vs 's ' auvxa/Âaattdat aòzhv zohç ouzaç zaiv 7oo- 

õauov Tipwzouç' auveXdóvzwv âè aòzmv U.aysv 
Tcphç aòznÒQ' 'Eyú), iívõpSQ àdsXipoi, oòdèv èvav- 
zíov Tiocfjaaç z^ )mÕ) ^ zoTç êdem zolç Trazpwotç, 
déapioç è$'IspoaoXúpcov Trapsõóõrjv ecç zàç ysTpaç 

1825,25. ròív Pwpaicov, Oizívs.ç âvaxpívavzéç pe èiSoú- 
Xovzo ôjzo)Iíaai âcà zh prjdepiav aczíav Savázou 

19 25, ÒTcdpyttv èv èpo'f 'Avzdsyóvzwv dk zmv 'loo- 
daícuv rjvayxáabffj iTtixaXÃaaaõat Kaiaapa, oòy 

2026,6s. wç zoõ Wvooç pou sywv zi xazr^yopetv. Jtà 
zaôzYjV o5v zijv alziav Ttaptxdleaa úpuç idelv xa\ 
T.poaXaX^aar evexsv yàp riyç èXTtidoç zoõ 'IffpaijX 
zijv aXoaiv zwjZTjV nepíxtipat. 01 âè rrpòç aò- 
zhv tinav 'Hpelç ovzt ypdppaza nep) aoü èõe^á- 
fisda ànò zrjç '/ouõaíaç, ouze Ttapaysvópevóç ztç 
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10 Los cuales también con muchas honras nos 
honraron, y al damos á Ia vela trajeron al barco 
Ias cosas que habíamos menester. 

11 Al cabo de tres meses nos dimos á Ia vela 11 27,6. 
en una nao que había invernado en Ia isla, de 
Alejandría, con el signo de los Dioscuros, 

12 Y habiendo abordado á Siracusa, permane- 
cimos tres dias. 

13 Desde donde, bojeando, vinimos á parar á 
Regio, y un dia después habiéndose levantado viento 
sud, al segundo dia llegainos á Putéolos: 

14 Donde, habiendo encontrado hermanos, fui- 
mos rogados de quedamos con ellos siete dias; y 
a.si llegamos á Roma. 

15 Y desde allí los hermanos, habiendo tenido 
noticias de nosotros, nos vinieron al encuentro hasta 
el Foro de Apio y Tres Tabernas: á los cuales cuando 
Pablo vió, hizo gracias á Dios y tomó ânimo. 

IG Cuando, pues, hubimos entrado en Roma, 1624,23; 
se permitió á Pablo morar de por si con el sol-^3'^ 
dado que le custodiaba. 

17 Y tres dias después avino que hizo él llamar 17 23, ■; 
á los que eran primeros entre los judios; y cuando 
ellos se hubieron reunido, les decia: Yo, hermanos, 
sin haber hecho nada en contra dei pueblo ó de Ias 
costumbres de nuestros padres, fui desde Jerusalem 
entregado preso en Ias manos de los romanos: 

18 Los cuales después de haberme examinado, 1825,25. 
querian ponerme en libertad por no subsistir en 
mi causa alguna de muerte: 

19 Pero, contradiciendo los judios, me vi en Ia 19 25, 
necesidad de apelar á César, no como que tuviese 
algo de que acusar á mi gente. 

20 Asi que por esta razón he rogado veros y 2026,65. 
hablaros; porque á causa de Ia esperanza de Israel 
estoy ceííido de esta cadena. 

21 Ellos á su vez le dijeron á él: Nosotros ni 
Nuevo Testamento. II. 12 
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T(õv áâsÁ^ãii^ àTnjyyedev ^ èXdkrjaév rt Tiepl aoo 
22 24, TTOVfjpóv. 'J$íoupEíi ôè Tcapà aou àxouaai ã 

(ppovelç' 7tep\ fièv yu-p zyjç aipéaewQ tuúttiç yvma- 
róv èaziv rjiiiv Sn vravra^oü ávTi/áysTa.i. 7a?«- 
ptvoi õe auTw -^pépav rpSov Ttpòç aòròv eíç vrjv 
^eviav nldovsç, oiç è^ezídero diapaprupópevoQ 
rijv ^aaiXeiav roo âeoii, nsídojv rs aòwòç nspc 
Toõ ^Irjaoü àm') rs zoB vópoi) Mwüaécoç xa\ zmv 
npoíffjzcüv, ànb 'Rpan icoç kanépao,. Kdi oi 
plv èTtddovTO zóiç Ásyopévotç, oi õè rjTzíffzow. 

'Aaúpçiovoc âs uvzeç TtpÒQ àkXrjXouç àTzsXúovzo sl- 
nóvzoQ zo3 JlaóÀoL) prjpa Í)j' "Ozi xaX.ihQ zò nvzupa 
zo ãyiov èXJJrjasv õià 'Haatou zou 7tpo<p^Tou npuç 

2G8. zohç Tzazépaç 7]pã)v Aéyov Uupzúi^yjzi npòç 
Matth. ^ 4 ' 

13, 14S./^aov TOUTOV xai síttov Axofj axou- 
Marc. ffszs xu} oò pij.auv^zs, Xa\ XéTtovzeç 

1a!.í,Ío.pXéípezs xa\ oò pyj cõrjzs- 'Enayúvd^T^ 
Rom!Ti,T^P V Xaoo zoúzou, xal rolç 

(bacv 13 apéwç rjxouaav, xa). zoòç ò<pd- a X- 
poòç aòziüv èxdppuaav p-qiiozB Xdcoaiv 
zoIq ò<p õaXp.o~[Q xa\ zoIq wa\v d.xoúacoaiv 
xa\ z^ xapdia auvmaiv xal zTziazpé^püj- 

2813, a IV, xa\ Ida o pai aòzoÚQ. Ivcuazòv ouv 
38. 46. õp.7v uzi zóiQ sÕvsmv uTTSffzdXyj zoSzo zò 

acúZfjpiov zou deoü' aòzol xai uxoôaovzai. Ka\ 
zaüza aÒTOL) sIttóvzoç àn^X-Õov 01 'loudawi, rtoXJr^v 
h/ovzeç èv kauzolç a>jQ/jZ7]aiv. 

3028,16. "Epeivsv de âiszíav õXrjv èv Idiw piabw- 
pazf xdi àntõéjezo vrdvzaç zoòç elffTZOpsuopévouç 
Ttpòç auzòv, Krjpôaacüv zrjv ^aadeíav zou êeou 
xai õíâdaxojv zu TTEpt zóü xupiou 'Irjaou XpcffzoD 
pezà Ttdarjç nappr^aiaç àxmX.ôzcjç. 

26 s. K 6, 9 s. 28 Ps. 97, 3. 
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hemos recibido de Ia Judea cartas acerca de ti, ni 
alguno de los hermanos que haya venido, nos ha 
contado ó hablado de ti cosa mala. 

22 Todavia deseamos oir de ti Io que sientes: 2224, 
porque de Ia secta esa nos es conocido que por 5- 14- 
doquiera se Ia contradice. 

23 Asl que habiéndole fijado dia, vinieron á él 
á su alojamiento en mayor número: á los cuales ex- 
ponía dando claro testimonio dei reino de Dios, y per- 
suadiéndoles acerca de Jesús por Ia ley de Moisés 
y por los profetas, desde Ia manana hasta Ia tarde. 

24 Y de ellos creían Ias cosas dichas, y de ellos 
no creían. 

25 Y como no estuviesen entre sl conformes, 
se separaban, diciendo Pablo un dicho, que: Her- 
mosamente el Espíritu Santo habló por el profeta 
Isaías á nuestros padres, 

26 Diciendo: Vé á ese pueblo y díle: Oir oiréis, 2Gs. 
y no será que entendáis; y mirar miraréis, y no 
será que veáis: 

27 Porque espesado se ha el corazón de ese 
blo, y de los oídos pesadamente oyeron, y los ojos io'!'i2',4o! 
suyos apretadamente cerraron, no sea que vean de'^°'" "' 
los ojos, y de los oídos oigan, y dei corazón en- 
tiendan y se conviertan, y yo los sane. 

28 Sea, pues, de vosotros sabido que á Ias gentes ha 28 13, 
sido enviada esta salvación de Dios: ellas sí que oirán. s®- 46. 

29 Y en habiendo él dicho esto, se fueron los 
judios, teniendo entre sí mucha controvérsia. 

SO Permanecia, pues, dos afios cabales en su aloja- 3028.16. 
miento alquilado, y recibía á todos los que á él venían, 

31 Pregonando el reino de Dios, y ensefiando 
Ias cosas tocantes al Sefior Jesucristo, con toda 
libertad sin impedimento. 

26 s. Is. 6, 9 s. 28 Ps. 97, 3. 

12 ♦ 
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P2MAI0Y2 Eni2T0AH. 

CAPUT I. 
De munere suo evangelico. Laus Romanat Ecclesiae et desi- 
derium eam visendi. Et Gentes et ludaei Dei irae obnoxii. 
Ethnici prímum, ex creaturis Dettm cognoscentes, quia non 
Deum sed creaturae imagines coluerunt, in abominanda, quae 

hic recensentur scelera inciderunt. 

1 I Cor. ' IlaõXoç doüXoQ 'I-^aoõ Xpiatoõ, xkyjtuç ãnó- 
(yroXoQ àfcupianévoç elç tòayyiXiov dzoü, ^ "O npo- 
zmjyyeíXavo õcà tõjv Trpo^yjvwv aòrdü èv Ypa<patç 

3 2 Tini. ái-íatç, nsp\ zóõ uioü aòroü roõ yevo/jtévou èx 
arcépjjíazoç Jauscâ xará aúpxa, * Tou òptaBévroQ 
ucoD êsóü èv õüvdpst xará nvéòpa àymaòvr^q è$ 

'àvaardaeojç vsxpãiv, '/y^aoH Xptarou roõ xupiou 
7]pã)v, ^ Jt 00 èXd^opev ^úptv xaí ànoaroXrjv 
elç ÒTiaxoTjv mazeaç èv nãaiv to7ç e&vsffiv ònep 

6s.iCor.TOy òvópazoQ aòzoõ, ® 'Ev olç èazè xac ôpsTç 
i\hess xXrjzo) 'írjtTOÕ XpiaroT)' ' Uumv zo7q ouatv èv 
I, I etc. ^Pwpyj uyaTrr^zoTç &£od, xÀy^zoTç àyiotç. upív 

xac BlpijVT] ànò êsoü nazpòç ijpwv xac xopíoo 
^[rjaoõ Xpcazóõ. 

8 1 Cor. ® lípüizov pkv tòjapcazã} zw õew pou âcà 
1 Thtss.Xpcazoü Tzep} návzwv upwv, õzc ij mazcç 

>. 2- í)uS)v xazarréXXezac èv õXoj zw xôaaa). ® Mdpzuç 
9 Phil. j ; o ' » 1 ' 2 ~ / ° 1 8 yo-p poi) iaziv o o£oç, O) Áazpeua) év zw Ttveupazc 



EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS ROMANOS. 

CAPÍTULO 1. 
Misiòn divina de Pablo al apostolado. Su deseo de ver á los 
romanos y predicarles el evangelio. En éste se anuncia Ia 
jusücia y salud eternas para todos los que creen en Cristo. 
Ira de Dias contra los gentiles por sus idolatrias y pecados. 

1 Pablo, siervo de Jesucristo, apóstol llamado, \ i Cor. 
puesto aparte para el evangelio de Dios, ac'/'2 

2 El cual había él de antemano prometido por 
médio de sus profetas en Ias santas escrituras, 

3 Acerca dei hijo suyo, el nacido de Ia estirpe 3 2 Tim. 
de David según Ia carne, 

4 El declarado hijo de Dios en poder según 
el esplritu de santidad en fuerza de Ia resurrección 
de los muertos, Jesucristo Seüor nuestro; 

5 Por quien hemos recibido gracia y apostolado 
para obediencia de fe en todas Ias gentes por razón 
de su nombre, 

6 Entre Ias cuales estáis también vosotros, llama-Gs.iCor. 
dos de Jesucristo: /tLVs 

7 A todos los amados de Dios, santos llamados, i, i etc. 
que están en Roma. Gracia á vosotros y paz de 
parte de Dios Padre nuestro y dei Senor Jesucristo. 

S Y primeramente hago gracias á mi Dios por ® 
Jesucristo, acerca de todos vosotros, porque vuestra ^ Thess. 
fe es celebrada en todo el mundo. 9'phii 

9 Porque testigo me es el Dios á quien rindo culto i, s. 
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fiou èv zq) tòayyeUw zoü uioü aoroS, wç àãca- 
10 Eph, XsÍTtTCDÇ [ivBÍav òfiwv Ttowuixfu üávTors èiú 
'' ' ■ züv Tcpoatuyjüv fiou õeójuevoç, e^tTtojç ^§rj ttozs 

eõoâcoãrj(To/j.aí èv zw õtXrjfxazi zoü &soi) èXõsh 
1115,23. JT/jòç úfiuç. 'Knínodw yò.p lõélv u/iãç, íva zt 

/jiezadòj •^ápiajm òfüv ■Kvsuiiaztxov scç zò azrjpc^- 
ãrjvat upuQ, Toüzo dé èaziv mvnapaxXr]l^^vai 
èv òpjív ôcà z^ç èv ãV.^^X.oiç niazecoç, upãiv ze 

13i5,22. zaJ èpod. Oò &é?M de òpãQ àyvozív, udsXípoi, 
õzi noXXdxiQ TzpozbifirjV èMstv Ttpòç òpãç (xai 
èxíokóffrjv àypi zoü deüpo) íva zivà xapnhv ayto 
xai èv òfilv xaãwç xai èv zo7ç X-oíttoIç edvsaiv. 

"EkXrjaiv ze xdi fiap^ápotQ, ao(po~iç ze xac àvoij- 
zoiQ ò<peiXéz7}ç elfú' Ouzcoç zò xuz epe 7:pódvp.ov 

16 2, 9. xa} úpiv zoiç èv ^Pci)p7j eòayyekíaaaiiai. Ou 
I 'ít.' y^P èTzaiayôvoiiai rò eòayyé?Mv • dôvaptç yàp 

Õeoü èazlv elç (Tojzrjpiav Ttavzi zcp Tziazeúovzi, 
173,215. 7oü(?aíw ze npwzov xaVEXXrjvi. " Aixaioaúvq yàp 
Hebr.'ÍÓ,' èv aòz(p ànoxulúnzezat èx Tzíazecoç elç níaziv, 

38- xaãwç yéypanzat • 'O de d íxaioç èx tt íazecoç 
í^ijaezai. 

iSEph.s, IS 'JnoxcúÚTizezai yàp òpyrj âeoü àiz oupavoü 
èTÚ Tcãaav àaé^eiav xai ãõixiav àvêpcoTtwv zSiv 
Z7jv uXyjõeiav èv àôixia xazsyóvzwv Jtózt zò 
yvmazòv zoü êeoü favepóv èaziv èv aòzólç' ó 
Seòç yàp aòzolç èípavépmaev. Tà yàp àòpaza 
aòzoü àrJ) xzíaecoQ xóapou zo7ç TToájpactiv vooôpeva 
xaõopãzai, ^ ze àtâcoç aòzoü ôúvaptQ xa} õetózrjQ, 

2iF.ph.4, elç zò eivai aòzohç àvanoXoyy}zouç. ádtzi yvóvzeç 
TÒv êeòv ou-/ á)ç êeòv èôó^aaav ^ rjõyaptazTjffav, 
á?d' èpazauúdrjaav èv zp7ç diaXoyiapolç auzãiv, 

22iCor. zaí èaxozíaõrj ij âaúvezoç auzwv xapôla. 0d- 
Z, 20. 

17 Hab. 3, 4. 22 ler. 10, 14. 
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en mi espíritu en el evangelio dei hijo suyo, de cómo 
incesantemente hago memória de vosotros, 

10 Siempre en mis oraciones suplicando, si de al- lo Eph. 
guna manera seré una vez al fin felizmente encami- 
nado para llegar con el querer de Dios hasta vosotros. 

11 Porque ansío veros, á fin de participaros al-1115,23. 
gún don espiritual para que sedis consolidados, 

12 Esto es, para ser yo á una consolado entre vos- ■ 
otros por Ia fe que nos es común. Ia de vosotros y Ia mia. 

13 Y no quiero que dejéis de saber, hermanos, cómo 1315,22- 
muchas veces me propuse ir á vosotros (sino que me 
ha sido hasta ahora impedido), para lograr algún fruto 
tambiéri en vosotros así como en Ias demás gentes. 

14 ii griegos y á bárbaros, á sábios y á in- 
sipientes soy deudor: 

15 Así, cuanto á mí toca, pronto estoy á evangeli- 
zaros también á vosotros, los que estáis en Roma. 

16 Porque no me avergüenzo dei evangelio: que 16 2, 9. 
virtud de Dios es en orden á salud para todo el que \ 
cree, para el judio primeramente y para el griego. 

17 ]?orque en él se revelalajusticia de Dios de fe en fe, 17 3,21 s. 
según que está escrito: Ahora bien, el justo de fe vivirá. 

JS Porque se descubre Ia ira de Dios desde el s»- 
cielo contra toda Ia impiedad é injusticia de los iSEph.s, 
hombres que con injusticia cohiben Ia verdad: 

19 Porque lo que es dable conocer de Dios, es en 
ellos manifiesto, como que Dios lo manifestó á ellos. 

20 Porque Ias cosas invisibles de él desde Ia 
creación dei mundo están á Ia vista, entendiéndose 
en Ias hechuras, así Ia sempiterna virtud suya como 
Ia deidad, hasta el punto de ser ellos inexcusables. 

21 Porque habiendo conocido á Dios, no le2iEph.4. 
glorificaron ni le hicieron gracias como á Dios, '7- 
sino que se desvanecieron en sus discursos, y se 
entenebreció el insensato corazón de ellos. 

22 Diciendo ser sábios, se entontecieron, 22iCor. 
  I, 20. 

17 Hab. 2, 4. 22 ler. lo, 14. 
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axovreç shai aofoí è[i(üpáv{}-/]aav, Km rjXla^av 
ríjv dó$av roò à<pd^dprou êeou èv òiioimpaTt el- 
xóvoç (põapTÓõ àvi^púiTton xai ttstsivíõv xai rerpa- 
Ttüdmv xai epnsrwv. Jiò T:apédcox£v aòroòç 
ò &SÒÇ èv Toíç ènu%piaiç tõjv xapdiwv aòvcüv stç 
àxa&apffíav roõ àTiiiáÇeadat và acopara auTwv èv 

25 5-aÔTo7ç- Olziveç pzrrjDM^av TTjv à).rjõetav toü 
\z, 31. &SOU èv TU) (peúdei, xai èae^áad^rjaav xa\ èM- 

zpeuaav riy xtcaec napà zòv xziaavra, õç èaztv 
sòXoffjzÒQ ecç zobç alwvaç, àpijv. Atà zouzo 
Ttapédcüxev aòzohç ò êeòç eiç Ttádrj àziplaq,' a" 
ZE yàp êijXttai aòrcjv pezijXXaçav zrjv fuaixrjv 
Xp^iow elç zijv Tzapà (púaiv, 'Opoíwç âh xai 
Oi ãpaevsç ã<pévzsQ zrjv (puaixrjv ;jy?!y<Tíy êtjX.eiaç 
è^zxaúbr^aav èv z^ òpé^zi aõzãtv elç àX.XrjXouç, 
ãpasveç èv ãpaeaiv zijv àayjipoaúvriv xazepyaCú- 
psvoí xai zi]v àvztptadlav rjv sôec z^ç TiXávrjç 
aôzãiv èv éauzocç ànoXMp^dvovzsç. Kai xaõujç 
oòx èdoxípaaav zòv dsòv eyeiv èv èTriyvwffei, 
Tzapéôcoxev auzoÒQ ò âeòç ecç òMúxipov vouv, ttocscv 

29 83. zà pyj xad^rjxovza, üeTzXrjpíúpévouç TtdoTj àdtxía 
'ig^ss'' '!^ovr]pía Tzopvúa nXsove^ía xaxia, psazoòç fdó- 
j Cor. ^QD (póvoD 'éptõoç âóX.ou xaxoTjdsíaç, (ptõuptazdç, 
2 êor. KazaXdX.ouç, tíeoazuysÍQ, õ^ptazdç, ÚTteprjípdvoitç, 
Èph.°s', à?M^úvaç, èfsupzzàç xaxãv, yoveümv àTTStÕsJç, 
i^Tim 'Aauvézouç, áaovdézouç, ãazópfouç, àartóvdouç, 
3, 2 ss! ô.vBXsYjpovaç' 07ztveç zò dixaiwpa zoõ Usou eTic- 

■yvóvzeç, uzi 01 zà zocaüza Ttpdaaovzeç d^wi bavá- 
zou tlaiv, oò póvov aòzà noiauaiv, àX^Xà xol auv- 
tuàoxouaiv zoIq npdcraoumv. 

23 Ps. 105, 20. 
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23 Y trocaron Ia gloria dei Dios incorruptible 
por un remedo de figura de hombre corruptible, y 
de animales volátiles y cuadrúpedos y reptiles. 

24 Por Io cual los abandonó Dios en Ias codi- 
cias de sus corazones á Ia inmundicia, de modo 
que se afrenten sus propios ciierpos en sí mismos-: 

25 Hombres que trocaron Ia verdad de Dios por 25 9, 5. 
Ia mentira, y veneraron y rindieron culto á Ia cria- 
tura dando de mano al que Ia crió, el cual es digno 
de ser bendecido por los siglos, amén. 

26 Por eso los entregó Dios á ignominiosas pa- 
siones; porque Ias hembras de ellos trocaron el uso 
natural por el contra naturaleza, 

27 Y asimismo los varones también, dejando el 
uso natural de Ia hembra, se abrasaron en mutuo 
apetito unos de otros, ejerciendo varones en varones 
Ia torpeza, y cobrando en sí mismos el pago que 
convenía de su extravio. 

28 Y así como no estimaron á Dios digno de 
tenerle en cabal conocimiento, los entregó Dios á 
mente réproba, á hacer Io que no está bien, 

29 Estando llenos de toda injusticia, maldad, 29 ss. 
fornicación, avaricia, malicia, henchidos de envidia, 5. 
homicídio, contienda, dolo, malignidad, chismosos, i'cor. 

30 Murmuradores, aborrecibles á Dios, proter- 
vos, engreídos, jactanciosos, inventores de maldades, 20'. 
desobedientes á los padres, j 3 31 Insensatos, descompuestos, desamorados, im- = Tim. 
placables, despiadados: 3. = ss. 

32 Que teniendo bien conocido el justo ordena- 
miento de Dios, que quienes tales cosas obran son 
dignos de muerte, no solamente ellos Ias hacen, 
mas aun consienten con los que Ias obran. 

23 Ps. 105, 20. 
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CAPUT 11. 
Imminet iustum Dei iudicium. hidaei frustra lege glorianiur 
et circumcisione, contratia legi operantes; conti'a Gentes ea 
quae legis stmt, naturaliter facientes, pro circumcisis habendae 

stmt illosque iudicaturae. 

I 14,10. * Jcò àmTtoXópjToç sl, w ãv&pcúTcs nõ.q, h 
Matth ' ' \ rr \ 

7 2. (p yo^p ycpi^^^tQ Toi^ avspou, (raaüzov 
xazaxpívsiç' rà. yàp aòrà TTpáaaeiç ò xpíucüv. 
^ Oiâa/j.£v yàp Sn to xpípa roõ õeoti èaúv xará 
àXyjdsiav ent rohç r« roímxa npdaaovTaç. ^ Ao- 

dl Toõro, ã) ãv&pcDTTS ô xpívojv Toòç rà Totauva 
Ttpdaaovzaç xul ttoíwv aòrd, õvi ah èxípeú^rj ro 

A^Veíx.xpína zoL) i'hoü; roõ nXoúroí) zrjÇ ypyjaTÓrrjzoç 
aòzoü xac zrjç uvoyrjç xai ztjq /jíaxpoÕüpíaç xaza- 
(fpovélç, àyvoã)v ozt. zò ypYjffzòv zou õsou ecç 
pszdvoiáv az ® Kazu de zrjv axk^pózrjzd 
aou xuÀ. áiiszavÓTjzov xapdiav &r}awjpíCeiQ aeauzã) 
òpifijv èv ijp.ipa àpyrjç xa\ àTroxaluil^ecoQ dixaw- 

6 Matth, Z/Ji(Tí«Ç zou ÒsoÜ, ^ "O Ç àTToâóxJSt SxdffZW 
xazà zà Ipya aòroü' ' ToTç psv xatP úno- 
pov7]v epyou a.yadoo ôú^av xai zcpijv xa} àfdap- 
aiav QrjzouaLV, Co)yjv aiú)viov ^ To~iç ôs èi èpi- 
{^£Íaç xa\ ãTTEidouaiv z^ àXrj&sía, Tzsidoiiévoiç de 

9 I, 16. Z7j àdcxía, òpyr] xat ãupóç. ® 6?ú<píÇ xdi azsvo- 
ycopía èrá ■nãaav tpuyjjv àv&pwnou zoS xazspya- 
Ço/iévou zò xaxúv, 'loudaiou zs npmzov xcu"EXhjvoQ' 

áü^a Sh xa\ ziprj xaj. elp-qvt] Tzavz\ zw ipya- 
!^()piv(p zo áyaf^ôv, 'Jouõaiw zs npwzov xac"E?j<i^vr 

II Act. Oò yó.p èffziv T:poa(üTrohjp<pía izapà zw 
"Oooi yàp àvópcoQ ^papzov, âvópwç xat ãno- 

Eph.6,9. xa\ õaoi èv vópcf) ^[lapzov, ôià vópou 
I Petr.   

*7' Q Ps. 13. 11 Deut. 10, 17. 2 Par. 19, 7. lob 34, 19. 
Sap. 6, 8. Eccli. 35, 15. 
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CAPÍTULO II. 
Dios ha de juzgar, con igualdad y sin aceptacióti de personas, 
á iodos los homÒ7-es, y Io misnío el jtidío que el gentil reciòirán 

prêmio ô castigo según sus obras. 

1 Por Io cual, inexcusable eres, oh hombre, quien-1 14, lo.' 
quiera que juzgas: porque en Io que juzgas al otro, 
á ti mismo te condenas; dado que Ias mismas cosas 
haces tú el que juzgas. 

2 Porque sabemos que el juicio de Dios es se- 
gún verdad contra los que Ias tales cosas obran. 

3 íY te haces tii esta cuenta, oh hombre que 
juzgas á los que Ias tales cosas obran y tú Ias 
haces, que has tú de escapar dei juicio de Dios? 

4 cÓ Ia riqueza de Ia bondad suya y dei sufrimiento 41 Petr. 
y de Ia longanimidad desprecias, no entendiendo que 3. 
Ia benignidad de Dios te mueve á penitencia? 

5 Empero según Ia dureza tuya y el impenitente 
corazón á ti mismo atesoras ira en el dia de Ia ira 
y dei descubrimiento dei justo juicio de Dios, 

6 El cual dará á cada lino el pago conforme C Matth. 
á sus^ obras; 

7 A los que por Ia paciente constancia dei bien obrar 
buscan gloria y honra é incorruptibilidad, vida eterna: 

8 Pero á los dei bando de Ia porfía y que des- 
obedecen á la verdad, pero obedecen á Ia iniqui- 
dad, ira y enojo. 

9 Tribulacióny angustia sobre toda alma de hombre 9 i, 16. 
que obra Io maio, dei judio primeramente y dei griego; 

10 Pero gloria y honra y paz para todo el que obra 
Io bueno, para el judio en primer lugar y para el griego: 

11 Porque no hay en Dios aceptación de personas. 11 Act. 
12 Dado que cuantos sin la ley pecaron, sin la 34^ 

ley asimismo perecerán; y cuantos en la ley peca-Eph. 6,9! 
ron, según la ley serán juzgados; 

1, 17. 
6 Ps. 61, 13. U Deut. 10, 17. 2 Par. 19, 7. lob 34, 19. 

Sap. 6, 8. Ecch. 35, 15. 
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ViUMh. xpi^)rj(TOVTaf Oô yàp 01 ãxpoarai wpou díxawt 
TIapà rip Sem, àÁk' ol Tiovqzol vúpou dixauo- 
{^■fjaovrai. Oxav yàp eõvig zà pij vópov eyovra 
(púast rà vou vúpou Tiouoaiv, ouxoi vúpov pi] eyov- 

15 Hebr. T£ç éauTOíÇ ec(7cv vópoç, Ohcusç ívdsixvuvzai 
Rom'9,'i.™ 'épyov roü vópoL) ypuTiTÒv èu zalç xapduxtç 

uÒTcov, auvpaptopoúarjQ aòrãiv z^ç auvBidíjaecuç 
xai pera^b ulX-q/Mv tõjv Xoyiapwv xari^yopoúvziuv 

1616,25.-^ xat uTioÁoyoupévMV, 'AV ijpépa uze xpivzi ó 
êsòç zu xpUTTzà zãv àvõpMTtcüV xazò. zò eõayyé- 
Xwv poL) âià 'ír^aou Xpiazoõ. El ôè aò 'lou- 
daioQ èmvopúQrj xàl lizava-m-Q vópcp xat xmyãaai 

18 Phii. K(ú yiváxTXBiç zò béXr/pa xa\ duxipd- 
'' "■ ^síç zà dtufépovza xazi^yoúpsvoç èx zoõ vúpou, 

i9Matth.'® nÍTioSáç, zs aeauzòv ódrjybv eivai zuípXwv, fcoQ 
zu)v èv axózEt, Ilmôeuzrjv àfpóvcov, dioda- 
xaXov v7j-iwv, tyovra z^v pópfcuatv z^ç yváxrswç 
xac z^ç àÁTj&síaç èv zw vópcj)- 'O ouv õidáaxcov 
szepov aeauzòv oò diddaxsiq; ò xrjpúaacov prj x?J:z- 
zsiv xXérzzsiç; 'O Xéymv pij potysúeiv poiysúeiç: 
ó ^dsXuaaápevoQ zà e^dcoXM IspoffuXslç; "Oç èv 
vópip xauyuaai, âià zrjç napa^dascoQ zou vúpou 
zòv &£Òv àztpd^etç; Tò yàp uvopa zou 
êsoõ dl òpãq ^Xaaçrjp sTzai èv zolç êõv£- 

25iCor. <T£y, xadò)Q yéypaTtzui. Ihpizoprj pèv yàp 
u}(pBXt~i èàv vúpov TrpdaffYjç- èàv âs napaJSdzrjç 
vúpou yfi, ■Ktpizoprj aou ãxpo^uazía yéyovtv. 

'Eàv ouv 7j ãxpo^uazía zà âixaiwpaza zou vúpou 
çuXdffff^, ouy Yj ãxpo^uazia aòzoü elç Tzspizopyjv 
Xoyiaõ-^aszai; Ka\ xpivsi ij èx tpúaemQ àxpo- 
jSuazía zòv vúpov zzX.ouaa az zòv dià ypdppazoç 
xai Tispizop^Q Ttapa^dzTjv vúpou, Oò yàp ô 

24 Is. 52, 5. Ez, 36, 20. 
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13 Porque no los oidores de Ia ley son justos anteiSMatth. 
Dios, sino que los obradores dela ley serán justificados, 

14 Porque, cuando Ias gentes que no tienen ley, , 
naturalmente cumplen los preceptos de Ia ley, estos 
que no tienen ley, á sí mismos se son ley, 

15 Los cuales muestran Ia obra de Ia ley escrita 15 Hebr. 
en sus corazones, atestiguando juntamente Ia con- 
ciência de ellos y los pensamientos que entre sí 
unos á otros se acusan ó también se defienden, 

16 En el dia en que Dios juzgará por Jesucristo 1616,25- 
según mi evangelio Io escondido de los hombres. 

17 Que si tú te apellidas judio, y descansas en 
Ia ley, y te precias en Dios, 

18 Y conoces el querer suyo, y sabes discernir 18 Phii, 
Io mejor amaestrado por Ia ley, 

19 Y presumes de ti mismo ser guia de ciegos, i9Mattii. 
luz de los que están en tinieblas, 

20 Ensenador de los insipientes, maestro de los 
que no saben, que tienes Ia norma de Ia ciência y 
de Ia verdad en Ia ley, 

21 En suma, itú, el que enseüas á otro, á ti mismo 
no te ensenas? iEl que predicas no hurtar, hurtas? 

22 iEl que dices no adulterar, adúlteras? 4El que 
abominas los ídolos, eres profanador de Ias cosas santas ? 

23 iF>l que te glorias en Ia ley, por Ia trans- 
gresión de Ia ley deshonras á Dios? 

24 Porque el nombre de Dios por causa de vos- 
otros es blasfemado entre Ias gentes, según está escrito. 

25 Y es sin duda que Ia circuncisión aprovecha25iCor. 
si cumplieres Ia ley; mas, si fueres transgresor de 
Ia ley. Ia circuncisión tuya prepucio se ha hecho. 

26 De modo que, si el prepucio guarda los justos 
mandamientos de Ia ley, 4 no será el prepucio de él 
estimado como circuncisión? 

27 Y el prepucio de naturaleza cumpliendo Ia 
ley, te juzgará á ti el con Ia letra y Ia circuncisión 
transgresor de Ia ley. 

24 Is. 52, 5. Ez. 36, 20. 
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èv TU) (pavepw 'louõacóç èariv, oòSe jy èv rw 
(pavspw èv aapxi mpirofiri • 'JÀÁ' ò èv tw 

• xpDTzr^ 'loodoíoç, xac jTsptTO/jtrj xapõcaç èv nvtú- 
pari ou ypáppari, ou ó enaivoç oòx èç àvõpwTtwv 
áXX èx Toü &eoü. 

CAPUT III. 
Valent Dei dieta ludaeis concredita. Omnes pariter sontes 
Dei gratia servat fide habiia Chrisío expiato7Í, Legem jides 

non destrtnt. 

' Ti ouv TO Tttpiaaov toü 'loudaíou; ^ tíç ij 
2 9, 4, üjféXeia TvjQ TrspiTopvjq; ^ IloXb xará icdvTa rpó- 

Tiov. TrpíuTov pèv jàp ort èmareútirjaav rà kóyia 
üaTim. toD êsoü. ^ Ti yàp ££ YjTríffTYJffáv Ttvsç; píj ij 

aTriffTÍa aurmv rijv rríariv toü âsoü xaTupyr^azi; 
410.3,33 '' yévoiTO' yivéahitt õk ó êsòç áÀr^â^ç, TTUÇ 

fU ãvi^ pwTzoç (peúaTTjç, xad^ámp yiypanTaf 
"O TTwç uv (J cxuttüõr^ç è V to 7 ç Àó yo eç a ou 

5 6, ig.xaí víx^arjQ èv tw xptvsfrõat as. ^ El ôh 
vjucjiv &£oü õixaiomvrjv mviaTr^mv, tí 

èpoü/Jisv; pij udtxoç b &£Òç ó èmfépwv rrjv òpyqv; 
(KaTa uvl^pcüTTov )Ãyco.) *• Mr] yévoiTO- èrtei moç 
xpivsi ò õsòç tòv xóapov; ' El yàp íj àXrjt^eir/. toü 
üeoü èv TÕ) è/iiõ (psúffparc ènepcaasuasv slç TYjV 
dó^av aÒTOu, tí Ití xdyàj (óç ápa.pTíoX(iQ xpívo/mi; 

8 (i, 1. hal pij (xadwç ^Xaaf/jpoúpeHa x(ã xudcoç (paaiv 
Tivtt^ ijpãç Xéysiv), ou riotrjciíüpev tu. xaxà 'iva 
sXMrj Ta àyah^á' wv tò xpipa ivõcxóv èariv. 

9 II, 32.' 7Y ouv, Ttposyóptda; ou TtdvTCüÇ' TcpnjjTiaaúpsha 
Gai.3,22. '/ouâatouQ T£ xaÀ "EXkrjvaq TrávTaç u<p àpap- 

TÍav eivai, Kadàiç yéyparrTar "Ort oòx sartv 
díxaioç oòôk stç, " Oòx iaTtv auvíoiv, 

4 P«. 115, ij; 50, 6. 10 ss. Pa. 13, 1-3; 52, 38. 
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28 Porque no es judio el que Io es en Io de fuera, 
ni circuncisión Ia que Io es en Io de fuera, en Ia carne: 

29 Sino el judio, que Io es en Io escondido, y circun- 
cisión dei corazón en espíritu, no en letra, cuya ala- 
banza es no de parte de los hombres, sino de parte de 
Dios. 

CAPITULO III. 
Los judios fucron depositários de Ias falabras de Dios; pero 
tto se jusüficaron por Ias obras de Ia Ley. Ningún hombre se 
justifica sino por los viériios de Ia pasión de Cristo, mediante 

Ia fe. Esta confirma, tio destruye Ia Ley. 
1 Luego, icuál es Ia ventaja dei judio, ó cuál 

Ia utilidad de Ia circuncisión? 
2 Mucha en todas maneras. Porque primaria ven- 2 9, 

taja es ciertamente que les fueron confiados los 
oráculos de Dios. 

3 Porque, si algunos descreyeron, jqué? Porventura 3 2 t 
Ia incredulidad de ellos invalidará Ia fidelidad de Dios ? ' 

4 No tal; antes bien sea Dios veraz, y todo hom-410.3, 
bre mentiroso, como está escrito; Para que seas jus- 
tificado en tus palabras, y venzas al ser tú juzgado. 

5 Que si Ia iniquidad nuestra confirma Ia justicia 5 6, 
de Dios, iqué diremos? iserá injusto Dios, que in-®®''^ 
fiere Ia ira? (A Io humano hablo.) 

6 No tal. Dado que, icómo juzgará Dios al mundo? 
7 Porque, si Ia verdad de Dios sobrepujó por Ia 

mentira mia para gloria de él, i por qué todavia soy 
yo además cual pecador juzgado? 

8Yno(comosenosvitupera,ycomoalgunosafirman 8 6, 
que décimos nosotros): Hagamos los males para que 
vengan losbienes. De los cuales Ia condenación es justa. 

9 Luego iqué? iNos aventajamos? No, absoluta-9 n, 
mente: porque ya antes acusamos á judios y 
griegos de estar todos bajo pecado, 

10 Como está escrito, que: No hay justo ni uno, 
11 No hay quien entienda, no hay quien bus- 

que á Dios: 
4 Ps. 115, 11; 50, 6. 10 ss. Ps. 13, 1-3; 52, 33. 
Nuevo Testamento. II. 13 
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oòx eativ èx(irjTu)v zòv &eóv Iláursç 
è$éxXcvav, ã[ia rj^^psúÕT/jaav oòx 'éariv 
noiwv ^prjarÓTYjTa, oòx £<ttcv scoç svóç. 

Túfoç àveqjyiiévoç ò Xdpoy^ aòrõjv, 
ra'tç ykcoaaatç aòtõiv èõoXioõaav luç 
áanídojv ònò rà ^eíXrj aòrwv tò 
azófia àpãç xai Ttcxpíaç yépei' 
oi Tzóâeç aÒTÕiv èxj(éat alpa- '® Súv- 
■cptfxfia xai TaXaiTto)pia èv raiç óãolç 
aòrãw " Ã^al òdòv elprjvrjç oòx iyvojaav. 

Oòx eariv <p6^oç &sotj ànsvavri rãv 
òf&aX/üiãiv aÒTwv. Oiòaptv dè õtc 5aa ó 
vópoç zdiç èv T(p vópcp ÃaÃsT' íva tzwj 
atópa <ppaffj xa\ ÕTtóõcxoç yéuijtat Tzãç ò xóapoç 

20 Gai. dsqj- JiÓTt è$ spycüv vófiou oò d ixatmõrj- 
RÒm.j.j.f^srac Ttãaa aàp^ èvániov aÒTOü- õià yup 

vópou èniyvwaiç á/mpriaç. 
21 1,17. 21 Novt âè /üjptç vôiiou dixaioaúvyj êeotj 

TZZípavipmrai, papmpoopévT] bnò zoü vópou xai 
2210,12. ròíy npo<pyjTü)v, àixatoaúvr] de êeoü dcà Trlarscuç 

'Irjaoõ XptaToõ, eiç ndvraç xai èn\ Ttdvvaç roòç 
niarzúovraç' oò yáp èaziv dtaaroXyj. IldvTeç 
yup riiiapTov xa\ uarzpoõvrai zyjç dó^rjç toõ deoõ, 

átxawúpevoi õatpeàv rç aòroõ '/^ápitt dià rrjQ 
25 I Io. â-nolurpwaecoç r^ç èv Xptcrzã ^Irjcrou, "Ov npo- 
'' '' éffsTO ò õsÒQ iXaar^pwv 8ià niarecoç èv xS) aòrou 

aípLari, bIç evôsi^iv r^ç dixawaúvrjç aòxoü, diu 
ZTjv ■Káptatv xãv Tcpoyeyovórwv àpaprrj/idTwv 

'£V T7j àvo^^ TOÕ êsoõ, npòç rijv ivdsi^cv riyg 
dtxaioaúv^ç aòroü èv Tcp võv xaipíp, elç zò eivai 

27 2,17. aÒTÒv âíxaiov xàt dixacouvra tòv èx níavecoç 'lyjaoõ. 
i] IIoõ oõv i] xaô^rjatç; è^sxXeiadjj. Õtà noíoo 

39. 31.   
£ph.2,9, pg_ 4, 14 Ps. 9, 7. 15 ss. Is. 59, 7 3. 

Prov. I, 16. 18 Ps. 35, 3, 20 Ps. 142, 2. 
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12 Todos se extraviaron, á una se inutilizaron; 
no hay quien obre bondad, ni siquiera uno: 

13 Sepulcro abierto, Ia garganta de ellos; con 
Ias lenguas suyas arniaron dolos: ponzona de áspides 
bajo los lábios de ellos: 

14 Cuya boca henchida está de imprecación y 
agrura: 

15 Ligeros los pies de ellos para derramar sangre; 
16 Quebrantamiento y malandanza en los caminos 

de ellos: 
17 Y camino de paz no le conocieron: 
18 No hay temor de Dios ante los ojos de ellos. 
ig Ahora bien, sabemos que, en cuantas cosas 

Ia ley dice, con los que están dentro de Ia ley 
habla: á fin de que toda boca se tapie, y venga á 
ser todo el mundo justiciable á Dios; 

20 Porque con obras de Ia ley no será justifi- 20 Gai. 
cado mortal alguno en su acatamiento: dado que 
por Ia ley, conocimiento dei pecado. 

21 Mas ahora se ha manifestado Ia justicia de Dios 211,17 
sin Ia ley, dándole testimonio Ia ley y los profetas; 

22 Pero justicia de Dios por Ia fe de Jesucristo22io,i2. 
para todos y sobre todos los que creen; porque 
no hay distinción: 

23 Que todos pecaron, y están privados de Ia 
gloria de Dios, 

24 Siendo justificados de balde por Ia gracia de 
él, mediante Ia redención que es por Cristo Jesús, 

25 Al cual se puso Dios delante hóstia propiciatoria 25 i lo. 
en su sangre mediante Ia fe, para demostración de lajus- 
ticia suya, á causa dei disimulo de los pecados pasados 

26 Por Ia paciência de Dios; para Ia demostración 
de Ia justicia suya en el tiempo presente, de modo ^ 
que sea él justo, y quien justifica al creyente en Jesús. 23; 4,2. 

27 iDónde está, pues, el gloriarse? Excluído ha 
  Eph.2,9. 

lÜ Ps. 5, ir. Ps. 139, 4. 14 Ps. 9, 7. 15 ss. Is. 59, 7 s. 
Prov. I, 16. 18 Ps. 35, 2. 20 Ps. 142, 2, 

13* 
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vó/iou; Tõjv ípycüv; oòyi, fUÃà õià vójioo niaztcDq. 
28 Gai. 28 Aoyt^òiisõa yàp õixaioõadaí níarst ãvDpwjzov 
29 Eph./f"/''? epycov vópou. 'loudaíwv ô dsòç póvov; 

Q 1 è&vãiv; va\ xa\ èõvã>v, Kimp slç ò 
3, 8. Ssóç, õç âíxai(óff£í nepitopYjv èx Triarswç xal àxpo- 

íii 6,15 , Buaríav dià Trjç niarecoc. Nóuov ouv xavaproü- 
7. 7- "2- » ^ ~ I - , '55'' (izv òia TYjÇ ntaTscoç; prj yevoiro' akka vopov 

cazdvopev. 

CAPUT IV. 
Ij>se Abraham non ex Legis operibus sed ex fide iusitts. 

Grafia Dei erga Abraham nondum circumcisum. 

* Ti ouv èpoõfjtev eõpTjxévat ^A^paàfi ròv npo- 
2 3, ■io-TAropa ^jfuov xará adpxa; ^ El yàp 'AjSpaàp è$ 

tpymv èdíxauóõrj, eyst xaby^fia, oò npoç 
3 Gai. d^sóv ^ Tc yàp jj TP^fV ^ETtiareuatv 

^'3,23/^è 'A/ípaà/i Tw &£w xa} èloyia&rj aÒTw 
4 II, 6. £!Ç díxaiO(TÚu7jv. 7VÕ èpYa!^opév<i) ô 

fuaÕòç oò XoyüieTaí xará J«)o£í/ áXXà xará ò^sc- 
5 3, 2S./.7]pa' ® Tài dè èpya^opévw, TnaTeúovTi dh 

èn} ròv dtxaioõvra ròv ãae^rj, XoyíCsrai ij níarcç 
auroT) elç dixaioaôvrjv. ® Kad^dnep xai àau£\ô 
Xéyei ròv paxapiapòv roõ àvd-pwmu w ò êeòç 
Áoyc^erai õtxaíoaúvrjv spyo^v' ' Maxdpíoi 
(O V ãípéêtjaav a\ àv o piat xal wv è^rexa- 
Àú^i^Tjcrav aí kjiapriai' ® Maxdpioç àvr]p 
<J) oò p7] XoyÁafjrat Kópioç àpapríav. 

9 4, 3. ' '(9 puxapíapòç ouv ouroç ènc r^v nspiroprjv ^ 
xac ènc rijv àxpo^uaviav; Xéyopev yàp õrc èXo- 
ycff&Y] rw ^A^paàp. i] níariç elç âcxaco- 
aúvTjv. IIwQ oòv èÁoyía&7j; èv nepcrop.fi ovrc 
^ èv àxpo^uffu^; oòx èv nepcropvj àÃÃ' èv àxpo- 

29 Mal. 2, xo. — 3 Gen. 15, 6. 7 s. Ps. 31, i s. 
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sido. 4Por cuál ley? ide Ias obras? No por cierto, 
sino por Ia ley de Ia fe. 

28 Porque en conclusión sacamos que por Ia fe se 28 Gai. 
justifica el hombre sin obras de ley. 

2g iÓ Dios es de los judios solamente? ino es tam- 29 Eph. 
bién de Ias gentes ? Sí por cierto, tambie'n de Ias gentes: 

30 Como quiera que uno solo es Dios, el cualso Gai. 
justificará en virtud de Ia fe á los circuncidados, 
y por Ia fe á los no circuncidados. 

31 Luego iinvalidamos Ia ley por Ia fe? No316,15; 
hay tal; antes afirmamos Ia ley. 

CAPÍTULO IV. 
Abraham sc jtistificó, y fué hecho padre de iodos los crcyentes 
por Ia fe, sin Ia circimcisión ni Ia Ley. Heroicidad de su fe. 

1 Luego, íqué diremos haber bailado Abraham 
nuestro progenitor segim Ia carne? 

2 Porque si Abraham se justificó con obras, tiene 2 3, 20. 
de qué blasonar, mas no cerca de Dios. 

3 Porque, 4 qué dice Ia escritura ? Creyó Abraham 3 Gai, 
á Dios, y se le imputó á justicia. 

4 Ahora bien: al que trabaja, el jornal no se^ [/e. 
le abona como gracia, sino como deuda; 

5 Mas al que no trabaja, sino que cree en el 5 3, 28. 
que justifica al impío, se le imputa su fe á justicia. 

6 Como también David pregona Ia bienaventuranza 
dei hombre á quien Dios imputa Ia justicia sin obras: 

7 Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades fue- 
ron perdonadas, y cuyos pecados fueron encubiertos; 

8 Bienaventurado el varón á quien el Seíior no 
impute pecado. 

9 Puesbien: estepregóndebienaventuranzairecae 9 4, 3. 
sobre Ia circuncisión, ó también sobre el prepucio ? Por- 
que décimos que á Abraham se le imputó Ia fe á justicia. 

10 íCómo, pues, se le imputó? <Estando en la- 
circuncisión ó en el prepucio ? No en Ia circun- 
cisión, sino en el prepucio. 

29 Mal. 2, 10. — 3 Gcn. 15, 6. 7 s. Ps. 31, i s. 
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11 Gai. l3t)ff7Ía. " Kat arjiitíov nspizofi^ç, aippa- 
3, 7 ss. §(xacoaúv7]Ç Trjç niareaç rrjQ èv rfj àxpo- 

fluffTÍa, elç rò shac aòzov iravépa ndvrcov zZv 
maTEUÓvTcov dl àxpojSoavtaç, elç rò ^.oycad^vat 
xat aÒTOÍQ dixaioaóvTjv, Ka\ ■no.répa Tcspi- 
Top^ç TOlç oòx èx TtepiTop^ç póvov áXXò. xài roíç 
aroi^oijfftv TOiç íyyeaiv t^ç èv rfj ãxpo^uaTta 
TÚazewç roõ Tzazphç ijpwv ^A^padp. Oò yàp 
8ià. vópoij i] ènuYyeXia tw 'A^paàp ?) tõj anép- 
pari auTou, rò xXrjpovópov aòrov eivai xòapou, 

14 Gai, àXXà âià dixaw(TÚV7]ç Jiiartwç. El yàp oí èx 
vópov xXrjpovópoi, xexévcozai ij ntanç xac xaz- 
rjpyrjTai íj ènayyeXia. 'O yàp vúpoç òpyvjv 
xartpyáÇzTar ou yàp oòx laziv vópoç, oòde 

16 Gai. napú^aaiç. áià toõto èx níazeaç, Iva xazà 
ydpiv, elç zu eivai ^e^aiav zrjv èTrayyeXíav navz). 
zw anéppazi, oò z^ èx zoS vópou póvov ãXXà 
xat zã) èx Ttiazecoç Ã^padp, 8ç èaztv Tiazrjp náv- 
zcov ijpmv, (Ka&wç yéypanzai' "Ozi nazépa 
TzoXXwv èõvõjv zédeixd ae,) xazévavzi ou 
èníffzeuaev êeou zou Çwottocouvzoç zouç vsxpoòç 
xdi xaXm)vroQ zà pyj ovza wç õvzw "Oç nap' 
èXniõa èn èX.Tzíôi èTTÍazeuaev, elç zò yevéabai 
aòzov nazipa noXXíov è&vcov xazà zò elprj- 
pivov 05ríüç eazai zò anéppa aou. Ãai 
pyj àabevijaaç zrj niazei xazevôr^atv zò éauzoü 
aã)pa vevexpwpévov, kxazovzaézrjç nou ÚTtd.pywv, 

20 (Io. xa\ Z7]V vixpwaiv zrjç pijzpaç Idppaç- Eiç âh 
9. =4.) ènayyeXíav zou êeou oò âiexpt&rj z^ àmazia, 

dXX' èveduvapd)&rj zf^ niazei, ôoòç ôó^av zw Sew, 
Ka} nXrjpo<popr]de\ç uri S ènTjyyeX.zai ãuvazóç 

èaziv xai noiJjaai. Jiò xat èXoyía&Tj aòzqt 

11 Gen. 17, 10. II. 13 Gen. 22, 17 ctc. 17 Gcn. 17, 4. 
18 Gcn. 15, 5. 19 Gcn, 17, 17. 22 Gcn. 15, 6. 
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11 Yrecibióelsignodelacircuncisión,comosellode 11 Gai. 
Ia justicia de Ia fe obtenida en el prepucio, á fin de que ^ 
él sea padre de todos los que creen no estando circunci- 
dados, para que á ellos también se les impute Ia justicia; 

12 Y padre de los circuncidados, para aquellos 
que no solamente son circuncidados, sino que además 
caminan por Ias pisadas de Ia fe de nuestro padre 
Abraham, cuando no estaba circuncidado. 

13 Porque Ia promesa á Abraham ó á su pro- 
sapia, de que él seria heredero dei mundo, no fué 
por Ia ley, sino por Ia justicia de Ia fe. 

14 Porque, si los de Ia ley son herederos, vana 14 Gai. 
resulta Ia fe, y sin valor Ia promesa. 3, 18. 

15 Dado que Ia ley obra ira; porque donde no 
hay ley, tampoco hay transgresión. 

16 Por eso en virtud de Ia fe, para que sea por 16 Gai. 
modo de gracia, á fin de que sea firme Ia promesa 3' 9- 
para toda Ia prosapia, no solamente para Ia de Ia 
ley, sino también para Ia de Ia fe de Abraham, el 
cual es padre de todos nosotros 

17 (Según está escrito: Padre de muchas gentes 
te he constituído), delante de Dios á quien creyó, 
que vivifica á los muertos y llama á Ias cosas que 
no son, como á Ias que son: 

18 El cual fuera de esperanza sobre esperanza 
creyó para ser él hecho padre de muchas gentes, se- 
gún aquello que fué dicho: Así será tu posteridad. 

19 Y no consideró, flaqueando en Ia fe, su pro- 
pio cuerpo amortecido, siendo como de cien anos, 
ni el amortecimiento de Ia matriz de Sara; 

20 Sino que ante Ia promesa de Dios no titubeó 20 (lo, 
con Ia incredulidad, mas se corroboró con Ia fe, ' 
dando gloria á Dios, 

21 Y plenamente persuadido de que lo que ha 
prometido, poderoso es también para cumplirlo. 

22 Por lo cual también se le imputó á justicia. 
11 Gen. 17, 10. II. 13 Gen. 22, 17 etc. 17 Gen 17, 4. 

18 Gen. 15, 5. 19 Gen. 17, 17. 22 Gen. 15, 6. 
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siç dixaioaúvTjv. Oòx èypáfT] de õt' aòròv 
fióvov OTC èXoytiT&T} aôrtj), 'JÁÃà xat dc' 
rj[iãç, oíç fiéXXet XoyiZsadai tóÍç niíTTsúouaiv èm 
TÒv èytipwjra ^Ir^aouv ròv xópwv y][iã)v èx vexpãv, 

"Oç TtapedóÕT] õtà rà napanrwpara 
ijpã)v xàl Tjyépdr] dià ttjv dtxaíwatv ijpwv. 

CAPUT V. 
Salus iustorum ex fide. Christus pro nobis et mortuus est ct 

vivii. Ut per Adam mors, ita per Chrisium vita. 

1 Atxauoêévzeç o5v èx niarecúQ elpijvrjv e)ra)psv 
Ttpòç ròv &£Òv âíà zoõ xupioo ijpmv Ii^aoü Xpiarou, 

2 Eph. 2 At ou xa} TTjv Tzpoaaywy^v hay^xapzv rj níaret 
j' ÍjÍ elç TTjv yúptv zaúzrjv èv ^ éarçxapsv, xai xauj^eó- 
I Petr. ^2£t^cc èn èÁTríât r^ç dó^r^ç roõ õsoü. ® Ou póvov 

3iác!i,3. xau/wps&a èv toíç êkiípsaiv, elâóreç 
5ti íj ôM<piQ ÒTZopovYjv xazBpYd^BTai, ^ 'II âè urro- 
povYj doxtpíjv, íj dè doxipíj èXnida, ^ 7/ dk èXxiç 
ou xarata^úvec, 8u ^ àyánrj zoü êsoü èxxé^urat 
èv raiç xapdiaiç ^pmv dtà nveúpazoç ãyíou roü 

6 do&évTOÇ ijplv. ® Elç ri yàp Xptaróç, ovrmv 
f'peu. áa&evã)v erc xazà xatpòv ÚTrèp áas^mv 
3. 18. âné&avsv; ' MóXtç yàp ònèp dixaiou rtç àno- 

êaveizaf ònèp yàp zoü â.ya^oü zdya zcç xac zoXpri 
ánoõavtiv. ® ^uvcazrjacv âè ryjv kauroü àyÚTtrjv 
elç ijpãç ò êeòç õzt ízi àpaprmXwv ovzwv íjpãtv 
Xpiffzòç ÔTcèp íjpòjv ànédavsv ® IIoXX^ oõv pãX- 
Xov ôixaicodévzeç vüv èv z^ aipazi auzoü aaS^rj- 
aòptda dl aòroü ànò r^ç òpyyjç. El yàp èyí^po\ 
õvreç xazfjXXáyTjpBV zw dsã) dià zoü &avdrou roü 
otoü auzoü, noXXw pãXXov xazaXXayévrsç aw^y]- 

25 Is. 53, 5. 12. — 5 Ps. 3i, 6; 24, 20. 
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23 Y no se escribió por él sólo, que se le imputó, 
24 Sino también por nosotros, á quienes se ha 

de imputar, como á quienes creemos en e) que 
resucitó á Jesus Senor nuestro de entre los muertos, 

25 El cual fué entregado por los yerros nuestros, 
y resucitó por Ia justificación miestra. 

CAPÍTULO V. 
Frutos lie Ia justificación: paz con Dios; esperanza de Ia 
gloria, fundada en el amor de Dios á los hombtes. Por 
Adam, el pecado y Ia muerte; por Jestis, Ia justicia y Ia vida. 

1 Por tanto, justificados por médio de Ia fe ten- 
gamos paz con Dios por nuestro Senor Jesucristo, 

2 Por quien asimismo hemos logrado el acceso 2 Eph. 
por Ia fe á esta gracia en que nos mantenemos, y 
nos gloriamos en Ia esperanza de Ia gloria de Dios: i Petr. 

3 Ni esto sólo, sino que aun nos gloriamos en 
Ias tribulaciones, como quienes sabemos que Ia tri- 
bulación labra paciência; 

4 Y Ia paciência probación, y Ia probación es- 
peranza : 

5 Y Ia esperanza no sonroja, porque Ia caridad 
de Dios se ha difundido en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que nos ha sido dado. 

6 Porque, iá que Cristo, siendo nosotros flacos 6 Hebr. 
todavia, á su tiempo murió por impíos? ®'petr 

7 Como sea así que dificilmente alguien morirá 3, is. 
por un justo: bien que por el bueno quizá alguno 
aun se atreva á morir. 

8 Mas realza Dios su propia caridad hacia nos- 
otros, porque, siendo nosotros todavia pecadores. 
Cristo murió por nosotros. 

g Mucho más, pues, ahora, estando justificados 
con su sangre, seremos por él salvados de Ia ira. 

10 Porque, si, siendo enemigos, fuimos recon- 
ciliados con Dios por Ia muerte dei hijo suyo, mucho 

25 Is. 53, 5. 12. — 5 Ps. 21, 6; 24, 20. 
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111 Cor. aónB&a èv rfj aòroü. " Oò /xóvov dé, 
2 Cor. uÀÃà xai xau^w/ievoi èv rw êew ãià tou xupíoi) 
5, i8 s. 'Irjffoü XpiaToõ, èi ou wv zrjv xaraDMpjv 

èÁdj3o/iev. 
121 Cor. Jià ZOÜTO íoantp ât' évòç àvdpwnou ij 

ú-napria elç ròv xóajiov darjkõsv, xat õtà rijç 
ápaprcaç b ddvaroç, y.at o5twç eiç ■KÓ.vraq àv- 
típwnouç ò êdvaToç dt^Xdev, è<p' w ndvrsç ^pap- 

13 4.15-TOV ^^"À/pí yàp vópou àpapTÍa Ifjv èv xóafiw' 
14 TCot.áimpría âè oòx èXXoyetTm p^ uvtoq vópou' ^MXà 

15. 45- è^aaiXeuaev ò &dvaTOQ uttò 'Adàp piypi Mmüaéwg 
xdX èni Toüç prj ò.papTrjaavTa.Q ènl T<p òpoimpari 
TÍjQ 7:apa^dasmç 'Addp, 8ç èaztv túttoç zod pé?.- 
Áovzoç. 'AÀÀ' 00/ wç zò napdnzcopa, ouzmç 
xa) zò ydpiapa- et yup zS> zou évòç napanzm- 
pazi 01 noÁXo} à.Trédavov, ttoXXw pullov íj ydpiq, 
zoõ õeoõ xai ij dcoptà èv ydptzt zf^ zoõ évòç 
àv&pÚTZou 'íinaod Xpiazdõ elç toòç nolloòç èm- 
ptaaeuasv. '® Kdi oòy ú)ç dt' évòç ò.papzr^aavzoç 
zò õwprjpa- zò pèv yàp xpipa éf évòç eiç xazá- 
xpipa, zò âè ydpiapa èx 7io?2ã)v TzapaTtzwpdzcov 
eiç âcxaUopa. " Ei yàp zã) zou évòç irapanzé- 
pazt ó êdvazoç è/íaaüxuffev dià zou évòç, tüoXXÕ) 
pãXXov 01 zijv nepiaasiav zrjç ydpizoç xa) z^ç 
ôwpsãç z^ç dixawaúvfjç X.apjídvovzsç èv S^curj jiaai- 

is I Cor. háaouacv dià zou évòç /rjaou Xpiazou, "Apa 
ouv cíiç ãc' évòç napanzwpazoç siç ndvzaç àvl^pw- 
nouç eiç xazd.xpt.pa, ouzwç xa) di évòç dtxacw- 
pazoç £cç ndvzaç àvbpwnouç eiç dixaícomv ^co^ç. 
^^"íianep yàp âià z^ç rcapaxoYjÇ zou évòç àvõpcÓTiou 
àpapzwXoc xazeazdt^r^aav oí noXXoi, ouzeuç xa\ 
âtà z^ç únaxoTjÇ zou évòç ôixatoi xazaazaOr^aovzat 

20 Gai. 01 TzoXXoí. Nópoç âè napeiarjldev "tva TrXeováarj 
3' '9- zò napdnzmpa- ou dh ènXzòvaaev ^ àpapzía, 
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más, después de reconciliados, seremos salvados en 
Ia vida de él. 

II Ni esto solamente; sino que aun nos gloria-111 Cor. 
mos en Dios por el Senor nuestro Jesiicristo, por 
quien ahora hemos logrado Ia reconciliación. 5, 18 s. 

Por eso, así como á causa de un hombre 121 Cor. 
solo el pecado entró en el mundo, y por el pecado 
Ia muerte, y así Ia muerte pasó á todos los hom- 
bres, porque todos pecaron: 

13 Dado que hasta Ia ley pecado había en el mundo; 13 4,15. 
mas no se toma en cuenta pecado, cuando no hay ley: 

14 Sin embargo, reinó Ia muerte desde AdamUiCor. 
hasta Moisés aun sobre aquellos que no pecaron 
según Ia semejanza de Ia transgresión de Adam, el 
cual es figura dei que había de venir: 

15 Mas no como el delito así también Ia dádiva. Por- 
que, si por el delito dei uno solo murieron los muchos, 
mucho más Ia gracia de Dios y el don por Ia gracia dei un 
solo hombre, Jesucristo, abundó en favor de los muchos. 

16 Y no como por uno solo que pecó. Ia dádiva; 
porque el juicio, de un solo delito para condenación, 
mas Ia dádiva, de muchos delitos para justificación. 

17 Porque, si por el delito dei uno solo Ia muerte 
reinó por el uno solo, mucho más los que reciben 
Ia sobrepujanza de Ia gracia y dei don de Ia justicia 
reinarán en vida por el uno solo Jesucristo. 

18 Por consiguiente, así como por un solo delito 18 i Cor. 
vino sobre todos los hombres condenación, así tam- 
bién por una sola obra justa vino á todos los hom- 
bres justificación de vida. 

19 Porque á Ia manera que por Ia desobediencia 
de un solo hombre fueron constituídos pecadores 
los- muchos, así también por Ia obediencia de uno 
solo serán constituídos justos los muchos. 

20 Empero Ia ley intervino de modo que abun- 20 Gai. 
dase el delito; mas donde abundó el pecado, sobre- 
abundó Ia gracia, 
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ÚTzepenepiaaeuasv ij "Iva coanep è^aaí- 
Ástiffev ij ãfiapria èv tm davdtqj, ouzcoç xa\ íj 
X(^pt-Ç ^aatlsôoTj âtu dixaioaúvrjç slç ^cuijv alwvwv 
àcà 'Irjaoii Xpiaruõ zoü xupíou rjpwv. 

CAPUT VI. 
Baptismus est shniliüido morüs ac resurreciionis Christi. Bapti' 
zatis ergo nobis in morte Christi et per Christtim novam 
vitam sanctijicationis nactis a peccato abstinendum; vindicatis 

in veram libertatem serviendutn Deo, 

' Ti ouv èpóõptv; èmpéucofiev zfj ápaprta, 
cva ^ Mrj yévoivo. octipsç 
ãTTsl^dvofisv zrj àpapría, muç iu Qíjao/JLSv èv 

3 s. Gai. «ár^; ^ àyvozlxt ori õaoi è^aitrtafhfjpev elç 
Xpiaxhv 'frjaoõv, £Íç rhv &ávaTov aõróò è^aitría- 

4 Coi. &T]p.ev; ^ Zuvezdfrjiiev oòv aòzw ôià zou ^airzia- 
°Éph. eíç zòv ^dvazov, iva wansp yjyépõy] 
23.Hebr. Xpiozòç èx vsxpwv ôià z^ç âó$Yjç zou Tzazpóç, 

I Petr. ouzwç xac ^/J£íS èv xaivúzTjZi ^(o^ç nspinazrjacüpsv. 

°''phíi°^ yàp aúp<pozoi ysfovapsv rw òpoiwpazi zóõ 
3, IO. &avdzou aòroõ, àkkà xa\ z^ç àvaazdaecuç èaópeOa • 
6 Eph. ® Totjzo Yi)já)axovzsç, 5zi ò TraÁawç ijpihv ãvd^pwnoQ 

(Tuveazaupá>Õ7], tt/a xazappjt^r^ zò ampa ztjq àpap- 
ziaç, zdõ pijxézi douXsúsiv rjpãç zr^ àpapzia. ' 'O 
yàp ànot^avüjv âeScxaícozac àrtò z^ç ápapzcaç. 

8 2 Tim. El âè àm&dvopsv aòv Xpiazw, mazsúopev 5zi 
"• xa). auv^i^aopev aòzw, ® Eiõózeç 8zi Xpiazbç èysp- 

õscç èx vexpcüv oòxézt ànoBv^axei, {^dvazoq, aòzdõ 
oõxézi xupieúec. "O yàp ãné&avev, zrj àpapzia 
ãTTS&avsv í(pdnaç' ô âè Zf,, &£(o. " Ouzwç 
xat òpetç Áoyc^eaãs éauzobç vsxpohç pèv ehat 
Z7j àpapzia, !iwvzaç dè zíp &£m èv Xptazõ) ^Irjaoü 
zã) xopíw i]pS)v. ouv ^aaiXeuézü) íj ápapzia 
èv Z(j) õvfjzõ) ufuúv awpazt etç to õnaxoôstv za7ç 
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21 Á fin de que, como reinó el pecado en Ia 
muerte, asl también Ia gracia reine por Ia justicia 
para vida eterna por Jesucristo Senor nuestro. 

CAPÍTULO VI. 
£» el bautismo, imagen de Ia muerte y resurrección de Cristo, 
morimos al fecado y renacemos á Ia vida de Ia gracia. Esta 
nos liberta de Ia servidumbre dei pecado, y nos fortifica para 

que libremente nos sujetemos al servido de Dios. 

1 íQué diremos, pues? Perseveremos en el pecado, 
para que Ia gracia abunde? 

2 De ninguna manera. Los que hemos muerto 
al pecado icómo todavia viviremos en él? 

3 iÓ no sabéis que, cuantos fuimos bautizados enSs. Gai. 
Cristo Jesus, en orden á su muerte fuimos bautizados ? 3. 

4 Sepultados, pues, fuimos con él por el bautismo 4 Coi. 
en orden á Ia muerte, á fin de que, así como Cristo ~ 
resucitó de entre los muertos por Ia gloria dei padre, 23.Hebr. 
asl también nosotros caminemos en novedad de vida. 

5 Porque si fuimos incorporados con él por elz, i;4.2. 
remedo de Ia muerte suya, sin duda Io seremos 5 Phu. 
también por el de Ia resurrección: 3. lo- 

6 Esto sabiendo, que el viejo hombre de nos- 6 Eph. 
otros fué con él crucificado, para que sea baldado 
el cuerpo dei pecado, á fin de que en adelante no 
seamos nosotros esclavos dei pecado. 

7 Porque elquemurió,justificadoha sido dei pecado. 
8 Y si hemos muerto con Cristo, creemos que 8 2 Tím. 

con él también viviremos; 
9 Como quienes sabemos que Cristo resucitado 

de entre los muertos ya no muere, muerte ya no 
se ensenorea de él. 

10 Porque, Io que murió, murió para el pecado 
por una sola vez; mas Io que vive, vive para Dios. 

11 Así también vosotros haceos cuenta que estáis 
muertos para el pecado, pero vivos para Dios en 
Cristo Jesus Seiior nuestro. 
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is 6, ^9-èntdu/iíatç auxdü, Mqòs napiaxávsrs rò. (lilri 
ò[iã)v ÕTtka áõtxiaç rrj áfiapria, dÃÃà Tzapuarrjaare 
kauTobç Tw êe^ ojaet èx vsxpwv ^cóvraç xai zá 

14 Gai. péÁTj ó/xã)V urrXa dixawaôvvjç zü êsíp. ^Apapzia 
yàp òpwv oò xuptsúaei' oò yáp iazs õnò vópov 
àXXà Ò7TÒ 

15 Tí oòv; àpapz7ja(t)p.£v, õzt oòx hapkv ôrrò 
16 vófiov àÀXà ÔTTÒ p/j yévoizo. Oòx oldaze 

^ napiazávsze éauzouç âoóÀooç etç òizaxovjv, 
2. '9- âouÀoc èazz w bnaxoúezs, ^zoi àpapziaç eiç &dva- 

zov ^ ÒTtaxoyjq elç dtxawaóvrjv; " Xdptç âs zw 
tíeS) oTi Tjzs douXoi z^ç àpapziaç, ÒTzrjxoóaazs âs 
èx xapdíaç elç ov Trapedóãyjzs zúttov dtda^'^ç. 

181 Cor. 'EÁsu&spco&évzeç âh ànò zrjç àpapziaç èdou- 
ká&rize ZT) òixaioaóvrt. 'AvO^ownivov Xérw dià 

19 6, 13. , ' , o' ~ \ ~ ' zijv aaaevstav zTjç aapxoç upmv coaTtep yap 
napsazTjffazs zà péXrj òpãiv doüka zfj àxad-apaia 
xai ávopicf. elç zv]v àvopiav, ouzcuç vòv napa- 
azTjoazs zà péhj bpiov òoula z^ dtxawaúv/j eiç 
àyiaapóv. "Ozs yàp doMoi ^ze zrjç àpapziaç, 

21 8, 6. èhúãspoc ^z£ zifj hixaioaúvfj. Tiva oòv xapitòv 
ph|K 3, si^sze zóze èf otç vuv ènaiff^áveaãe; zò yàp 

22iPetr. zsÀoç èxeivújv bdvazoç. Nuvt âè èÁsuãepmõévzsç 
®' ànò ZTjÇ àpapziaç, douXcod-évzsç âè zcp &£(õ, l/srs 

zòu xapnbv bpõ)M elç àyiaapòv, zò ôè zéXoç ^ojrjv 
alcúvwv. Tà yàp ò(p(í>via zrfi àpapziaç êdvazoç' 
zò âè j(dptapa zou heoõ !^(orj aliuvioç èv Xpiazw 
'[rjooT) zw xupi(ü jjpmv. 
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12 No reine pues el pecado en vuestro cuerpo 
mortal para obedecer á sus apetitos: 

13 Ni prestéis vuestros miembros por instrumentos I3 6,19. 
de iniquidad al pecado, sino prestaos á vosotros mis- 
inos á Dios como de muertos vueltos á vida, y vues- 
tros miembros por instrumentos de justicia á Dios. 

14 Porque pecado no se ensefioreará de vosotros: u Gai. 
dado que no estáis bajo ley, sino bajo gracia. 

Y bien, <qué? < pequemos, pues no estamos 
bajo ley, sino bajo gracia? Ue ninguna manera. 

16 iNo sabéis que, á quien os prestáis por sier- 16 
vos para obedecer, siervos sois de aquello á que^°'p;3;|' 
obedecéis, conviene á saber, ó dei pecado para 2, 19. 
muerte, ó de Ia obediencia para justicia? 

17 Fero gracias sean dadas á Dios, que erais 
siervos dei pecado, mas obedecisteis de corazón á 
Ia forma de doctrina á que fuisteis entregados: 

18 Y libertados dei pecado, fuisteis hechos sier-181 Cor. 
vos de Ia justicia. 

19 Humana cosa digo, á causa de Ia flaqueza de 19 6,13. 
vuestra carne: digo, pues, que, como prestasteis vues- 
tros miembros por siervos á Ia inmundicia y á Ia ini- 
quidad para Ia iniquidad, así prestad ahora los miem- 
bros vuestros por siervos á Ia justicia para santificación. 

20 Porque, cuando erais esclavos dei pecado, 
erais libres para Ia justicia. 

21 ,;Cuál fruto, pues, lograbais entonces de Ias 21 s, 6. 
cosas de que aliora os sonrojáis ? Porque el remate 3' 
de ellas es muerte. 

22 Mas ahora libertados dei pecado, pero esclavi-22iPetr. 
zados á Dios, tenéis el fruto vuestro en santificación, 9- 
y el fin, vida eterna. 

23 Porque Ia paga dei pecado, muerte; mas Ia dá- 
diva de Dios, vida eterna en Cristo Jesus Sefior nuestro. 



2o8 ROM. 7, 1-9. 

CAPUT VII. 
Alortui peccato moríui sumus etiam liiteris legis, tii serviamus 
Deo in novitate spiritus, Lege enim moriiia Christo obstricti 
sumus. Lex saneia ex imbecilliiaie hominum mors facta. 
Caro rationi repugnans. Homo peccati servus iiberatur grafia 

Dei per Dominum nostrum lesum Christwn. 

' '// àyvot~{.rs, ò.8tXfoi (Yiva)(jy.ouaiv yup vófiov 
laXíü), ÕTi ò vó/wç xupísúei róõ àvbpmizoo èf 

2 T Cor. õaov ^póvov Cf/; 'H yàp õnavâpoç Ywij T(j) 
CòjfTi ávõp} ôédsTai vópa»' èàv àè àno&dv7j ò 
àvijp, xaTÍ]pYrjTat ànò rou vópou roõ àvdpóç. 

3 Matth. 3 Apa oov ZiàvToç rou àvdpòç poc/aXlç yprjpa- 
TÍast èàv yévfjTai àvdp} krépw' èàv âè àTToâávrj 
^ èXeubépa ètruv ãnò zoõ vópoo,- roü prj 

hc.j6,is. ecvac aòrrjv poiyaXíòa yevopévTjV àvdpX kriptp. 
"Qare, ádsXfoi pou, xa\ úpalç è&avarw&yjrs 

Tw vóptp õià roü acópavoç roü Xpiaroõ, elç zò 
yevéadai õpãç krépw, rq) èx vexpwv èyepdévrc, 

5 6, 21. tva xapno<popr]ampev zíp &£(]>. ® "Ozs yàp íjpev 
èv Z7] aapxi, zà nadvjpaza zãiv úpapztwv zà âcà 
zoü vópou èvrjpyeizo èv zoíç piXtaiv ijpwv scç 

6 2 Cor. TO xapnofoprjaai zw &avdz(j)' ® Nov\ dl xaz- 
3' rjpyrjl^rjpev àno zoõ vôpou, ãno&avóvzeç èv (j> 

xaztiyópt&a, wazs õou).£Útiv '}jpãç èv xaivózrjzt 
TTVsúpazoQ xa) ou naXaiózyjzi ypáppazoQ. 

7 Tí CUV èpoüptv; b vópoç âpupria; prj yé- 
votzo' àXlà ZTjv ápapzíav oòx iyvcov si prj âià 
vópow zijv z£ yàp èm&üpiav oòx fjõsiv tl prj ò 

8 4, 15- vópoç EÁsysv Oòx ènt&opTjaeiQ. ** 'A<popp7jv dè 
''22.)'' Xa^oõaa ij àpapzia dtà riyç èvzoXrjQ xazetpyáaazo 

èv èpo\ Tzãaav èm&upíav yojplç yàp vópoo àpap- 
zia vBxpd. * 'Eyà) âè ê^cov yo)p}ç vópou nozé- 

1 Ex. 20, 17. Deut. 5, 8Z. 
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CAPÍTULO VIL 
Renaciendo en Cristo morimos â Ia Ley. Esia, a7mque sania, 
irritando Ia concupiscencia, daba fuerzas ai pecado. Ley dei 
pecado en nuestro cue7po. De ella no nos libra sino ia grada 

de yesucrisio. 

1 iÓ no sabéis, hermanos (porque á qiiienes 
conocen Ia ley, hablo) que Ia ley reina en el hombre, 
por cuanto tiempo vive? 

2 Porque Ia mujer sujeta á marido está ligada 2 i Cor. 
por ley al marido, mientras está vivo; mas si mu- 
riere el marido, desatada es de Ia ley dei marido. 

3 Por consiguiente, mientras vive el marido, será 3 Matth. 
calificada de adúltera si fuere de otro marido; pero 
si muriere el marido, libre es de Ia ley, de suerte MÍrc'. 
que no sea ella adúltera, aunque fuere de otro marido. lc'i6'i8 

4 De modo que, hermanos mios, vosotros también 
babéis sido muertos para Ia ley por el cuerpo de Cristo, 
para que seáis de otro, de aquel que resucitó de 
entre los muertos, para que llevemos fruto para Dios. 

5 Porque, cuando éramos en Ia carne. Ias pasiones 5 6, 21. 
de los pecados que eran por Ia ley, obraban en nues- 
tros miembros para que fructificásemos para Ia muerte; 

6 Mas ahora hemos sido desligados de Ia ley, fi 2 Cor, 
como quienes hemos muerto á Ia en que éramos 
retenidos, para que sirvamos en novedad de espíritu 
y no en vejez de letra. 

y Luego jqué diremos? <Es pecado Ia ley? No Io 
quiera Dios. Pero es así que el pecado no le conocí 
sino por Ia ley; porque á Ia codicia no Ia hubiera 
yo conocido, si Ia ley no dijera: No codiciarás. 

8 Mas el pecado, tomando impulso por Ia ley, 8 4, 15. 
obró en ml toda codicia; porque sin Ia ley el pe- 
cado estaba muerto. 

9 Y yo vivia sin ley algún tiempo; mas venido 
el mandamiento, revivió el pecado; 

7 Ex. 20, 17. Deut. 5, 21. 
Nuevo Testamento. II. 14 
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èkdoôcr/jç dl tt/Ç èvzoXrjÇ ^ àjiapTia ãvé^r^ffsv, 
'* 'Eyw âè ãnédavov xai sòpédr] (loi ij èvvoArj 
■fj elç Oorjv, aurt] siç &ávarov. " // yàp ájmpría 
àífopprjv Xa^ouaa dià rrjç èvroÀ^ç, èçrjTtÚTyjaiv 

i2iTim.^£ xae âi' aÕT^ç àTTSxreivsv. "íiars ò júv vo/ioç 
'■ ãyioç, xat ij èvToÁi] áyia xai dtxaía xat àyaõvj. 

Tò ouv àyadòv èpait èyévero âávazoç; pij yi- 
VOITO- dÁÃà ij àpapria, Iva <pavfj apapTÍa, dià 
Toõ àyadóõ poi xa-cspya^opévrj &dvaTov Iva 
yévrjzat xaíf ònep^oX^v ápaptmkòç ij ápapTÍa 

14 8, 3. õíà rvjç èvToXrjç. OXòapzv yàp 5n ò vópoç 
msupaTixóç èartv èyá âk adpxtvóç slpt, nsnpa- 

lã 7, ig. pévoç Ò7:Ò rtjv àpapriav. "0 yàp xaTepyd^opai 
oò yiváaxcü- oò yàp 3 âéÃw, xóüro Ttpáaaco, áXX 
3 piau), TOÕTO Tcoíã). FA âè ô ou âéX.co, touro 

Vi T^io.noiS), aúvipfjpt rip vôpcp õri xakóç. Nuvi âè 
oòxéu èyà) xazSjpyd^opai aòzò àXXà ij olxouaa èv 
èpoi ápapTta. " Otâa yàp õti oòx olxsi èv è/wí, 
TOüT taTiv èv aapxi pou, àyadóv. to yàp 
&éX£tv napdxeiTaí poi, tò âè xarepydZea&at to 
xaXòv oò)r tòpíaxo). Ou yàp õ êéXxo tzouo 
áya&óv, àXXÁ õ oò õéX(o xaxóv, toüto Ttpdaaio. 

El âè d oò êéXcü, rouzo tcoiS), oòxixi íyco xaz- 
epydZopai aòzò àXXà ij olxouaa èv èpo\ ápapzía. 

Ebpiaxü) ãpa zòv vópov zw déXovzi èpoi rrocsh 
TÒ xaXóv, 5zt èpot zò xaxòv Tiapdxeizaf luv- 
rjâopai yàp tw vópcp toü êeoü xaTà tÒv emo 

23 Gai. ãvãpwTTOv DXÍtzo) âè tTtpov vópov èv to7ç 
péXeaiv pau àvziazpaztuóptvov zcp vópw zoü voóç 
pou xac al^paXcozc^ovzd ps èv rip vòpcp tt/Ç àpap- 
TÍaç TW SvTi èv zoíç péXeirtv pou. TaXMÍnwpoç 
èyà) ãvêpwiToç, tcç pe. púatzai èx zoü ampazoc, 

10 Lev. 18, 5. 14 (Ps. 50, 7. 3 Rcg. 21, 20. 25. Deut. 32, 30.) 
18 (Gen. 6, 5; 8( 21.) 
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10 Y yo morí, y se halló el mandamiento que 
era para vida, éste serme á mí para muerte. 

11 Porque el pecado, tomando impulso por el man- 
damiento, me sedujo, y por médio de él medió muerte. 

12 De manera que Ia ley ciertamente es santa, 12 iTím. 
y el mandamiento santo, y justo, y bueno. 

13 iConque Io bueno se hizo muerte para ml? 
De ninguna manera; pero el pecado, para mos- 
trarse pecado, por Io bueno obró para mí muerte, 
para que venga á ser por manera excesiva pecador 
el pecado por el mandamiento. 

14 Porque sabemos que Ia ley es espiritual; mas 14 8, 3. 
yo soy carnal, vendido por esclavo dei pecado. 

15 Porque Io que ejecuto, no Io entiendo; pues no 15 7,19- 
Io que quiero, eso obro, sino Io que aborrezco, eso hago. 

16 Que, si Io que no quiero, eso hago, consiento 
con Ia ley, que es buena. 

17 Mas ahora ya no Io ejecuto yo, sino el pe-17 7,20. 
cado que habita en mí. 

18 Porque sé que no habita en mí, esto es, en 
Ia carne mia, Io bueno: porque el querer Io tengo 
á Ia mano, mas el acabar con Ia obra Io bueno, 
no Io alcanzo. 

19 Porque Io bueno que quiero, no Io hago, 
sino Io maio que no quiero, eso obro. 

20 Que si lo que no quiero, eso hago, ya no 
Io obro yo, sino el pecado que habita en mí. 

21 Hallo, pues, Ia ley para mí que quiero hacer 
lo bueno, que á mí está allegado lo maio. 

22 Porque me complazco en Ia ley de Dios 
según el hombre de dentro, 

23 Mas veo otra ley en los miembros mios, que 23 Gai. 
milita contra Ia ley de Ia mente mia, y me tiene cau- 5. i?- 
tivo en Ia ley dei pecado, que está en mis miembros. 

24 Malaventurado hombre yo, iquién me librará 
de este cuerpo de Ia muerte? 

10 Lev. 18, 5. 14 (Ps. 50, 7. 3 Reg. 21, 20. 25. Deut. 32, 30.) 
18 (Gen. 6, 5; 8, 21.) 

14* 
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25iCor. TOÕ davÚTOtj ToÓTou; 'H Toõ deoit dia 
''' 'Irjaoõ Xpiavou xóõ xupiou ■/jfj.cõv. upa ouv aÒTOQ 

èyw TU) fxsv vo\ douÀeúo) vóiiu» dsoõ, rrj de aapx) 
vóp(p ápapziaç. 

CAPUT VIII. 
Caro et lex pcccati et mortis, Sphittis Christi liberans et vivi- 

fcans. Filiis Dei omne malum leve. Creatura gemens. Spi- 
riftis preces regens. Nihil nos separai a charitate Christi. 

' Oòdsv ãpa võv xardxpipa toíç èv Xpiarã) 
'iTjffoíj- pjj xaru aápxa nspmaroõmv. ^ U yàp 
vópoQ zou TTVsófiaToç rrjç èv Xpiarã) 'Irjaoõ 
^Izub^ipmaiv ps ànò zou vópou Trjç àpapriaç xai 

3 Phii. Toõ êavdrou. ^ To yàp ââúvarov zoõ vópou, èv 
'• '• fZ ijat^évsi dià r^ç aapxÓQ, ò Ssòç ròv iauroõ 

mov TcéptpaQ èv òpompari aapxòç uimpTtaç xaX 
Trepl ã/xapríaç xaréxpivev rrjv àpapriav èv T7j 
aapxi, ^ "íva zò ôtxaíwpa vou vópou Tzhjpcoõ^ 
èv ijplv roTç pij xará aápxa nepinaroüaiv àXXà 
xazà Ttveõpa. ^ 01 yàp xazu aápxa ovztg zà z^ç 
aapxuç fpovouatv, 01 de xazà meupa zà zoõ 
TTveúpazoç. ® Tò yàp (ppúv/]pa z^ç aapxòç êd- 
vazoQ, zò de (ppóvrjpa zoõ Tzveúparoq, ^coij xat 
elpvjvfj. ' Jtózt zò (ppóvTjpa z^ç aapxòç i^&pa 
elç õeóv r(p yàp vóii<p zoõ âeoõ oò'/ bnozdaaezai' 
oòdh yàp òúvazar ^ Oi âè èv aapx\ õvzeç Seã 

9 I Cor. àpiaai oò dúvavzai. ® YpsTç âh oux èazè èv aapxl 
á?2à èv nveúpazí, einep itveõpa &£oõ oixei èv 
òpív. el âé ztç TTveõ/jta Xpcazoõ oõx £/£i, ohzoç 
oòx iazcv aòzoõ. Ei õè Xptazòç èv òpív, zò 
pev acopa vtxpòv dià àaapziav, zò õe nveupa 

iiiCor. dià dixatoaôvTjv. " El de zò nveõpa zoõ 
a Cor èyeipavzoQ 'Irjaoõv èx vexpwv olxsi èv òpiv, ò 
4. M- èyeípaç 'Irjaoõv Xptazòv èx vsxpwv ^(uoTzotfjaet 
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25 La grada de Dios por Jesucristo Senor nues-251 Cr.r. 
tro. En conclusión, yo mismo con Ia mente sirvo á Ia 
ley de Dios, mas con Ia carne á Ia ley dei pecado. 

CAPÍTULO vin. 
El espíritu de Cristo subyttga Ia carne, vivifica, es prenda de 
!a resurrección y hace hijos de Dios y herederos de su gloria. 

Segura esperanza de ella. Firmeza dei amor de Cristo. 
1 Luego ahora ninguna matéria de condenación 

hay para los que son en Cristo Jesiis, que no andan 
según Ia carne. 

2 Porque Ia ley dei espíritu de Ia vida en Cristo 
Jesus me libertó de Ia ley dei pecado y de Ia muerte. 

2, Porque Io imposible de Ia ley, por Io que tenía 3 Phíi. 
de flaca á causa de Ia carne, Dios, enviando al 
hijo suyo en semejanza de carne de pecado, y por 
causa dei pecado, condenó al pecado en Ia carne, 

4 A fin de que Ia justificación de Ia ley se cum- 
pliese en nosotros, los que no andamos según carne 
sino según espíritu. 

5 Porque los que son según carne, sienten Ias 
cosas de Ia carne; mas los ■ que son según espíritu. 
Ias cosas dei espíritu. 

6 Porque el sentir de Ia carne es muerte; mas 
el sentir dei espíritu, vida y paz. 

7 Porque el sentir de Ia carne, es enemistad con 
Dios; porque no se somete á Ia ley de Dios, como 
que ni puede. 

8 Mas los que son en carne, no pueden con- 
tentar á Dios. 

9 Pero vosotros no sois en carne, sino en espíritu, 9 i Cor. 
si ya es que espíritu de Dios habita en vosotros. Que 
si uno no tiene espíritu de Cristo, ése no es de él. 

10 Empero si Cristo está en vosotros, el cuerpo 
á Ia verdad muerto es á causa dei pecado, mas el 
espíritu es vida á causa de Ia justicia. 

11 Que si el espíritu dei que resucitó á JesúsUiCor. 
de entre los muertos habita en vosotros, el que á 
Jesucristo resucitó de entre los muertos, vivificará 4, 14. 
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y.dt rà dvrjTu aítifiaza b/iwv âtà roT» èvotxoõvzoç 
aòrou rnsófiaroq èv ò[iiv. 

"Apa ouv, àdsXifot, òwedézai èaulv oò 
^ 1Q /^5 N > TTj aapxi Tou xaza aapxa Qrjv. Li yap xaza 

aápxa C^re, fiéXXezB àno^vr^axeiv et âè nveufiazi 
zàç rrpá^etç zoõ aü)p.azo(; &avazodz£, Çrjaead^e. 

14 Gal. "Oaoi yàp nvsújxazi Ssoõ u-Yovzai, ouzoi uloí 
'f' elaiv &sod. Oò yàp èÀd/Sezs mcufia âouÁecaç 

1/7. — Tzáhv elç (pò^ov, àXlà iXá^tzz nvsu/jia uloõeaíaç, 
Gai.4,ss. ^ xpd!^op.£V' 'JjSjSã (ô Tzazijp). Auzh zu 

mzufia auvjiapzupsi zw nveúimzi ijp-wv ozi èa/ilv 
17 Gal. zéxva deoõ. El de zéxva, xai xXrjpovó/jíoc' 

'■ xXrjpovópot (ihj &£ou, aüvxXyjpovófJioi âè Xpiazou, 
tlizep auvTiáayoiizv cva xai ffuvdo^affdãjpev. 

IS AoycO)/jíat yàp 5zi oòx ã^ca zà na&r^fiaza 
zoD mv xaipou Tipòç Z7j<j fiélXouaav dú^av àno- 
xakuipd^vat slç ^nãç. 'H yàp àrtoxapadoxía 
ZTjÇ xziaecoç tm) ànoxdXuipiv ziov uícov zoõ âeoõ 
àiísxdéyezat. Tjj yàp pazaiozrjzt yj xzífftç bn- 
tzáyT}, oòy kxoõaa, à).là âià rov ÚTtozdçavza, Itc 
èXnídc • "Ozi xai aòzi] ij xzímç èXsudepwêrjaezai 
(Itzo zrjç douXsiaç zrjç (pt^opuQ slç zijv èXeul^epíav 
ZTjÇ dó^T/Q zwv zéxvwv zoü dsoü. Oldapev yàp 
õzt Tzãaa Tj xzíaiç auvaze-vd^Bi xdi ffovwdcvsc àypi 

232Cor. roõ vdv. Oò [lúvov âé, áÁÀà xdc aòzoc zi^v 
àmpyyjv zóu msúpazoç eyovzsç íjpsTç- xai aòzoi 
èv £auzo7ç azsvd^o/isv uco&saíav dTisxâsyópsvoi, 
ZTjv ànolúzpcjaiv zoõ aíopazoç Tfj yàp 
èXníSi èaü)t}rjp£v èXmç de ^XenopévTj oòx eaziv 
èÁTZtç' õ yàp fiÀéTzei ziç, zi hXití^ei; El de ?> 
oò ^íánopev èÀzcCopsv, âi' útto/iov^ç ànexdeyó- 
peèa. 'íiaaôzcaç de xai zò Tzveõfia auvavzi- 
Àap^dvezai zfj ãaõevsía ijpwv zò yàp zi Tzpoa- 
eu^wpe&a xadò dei oòx oída/iev, àX)M aòzo zò 
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también los mortales cuerpos vuestros por el espíritu 
suyo que habita en vosotros. 

12 De modo que, hermanos, deudores somos, no 
á Ia carne, para vivir según carne. 13 Porque, si 
vivís según carne, morir tenéis; mas si con el espíritu 
Ias obras dei cuerpo mortificáis, viviréis. 14 Porque, 14 Gai. 
cuantos son movidos de espíritu de Dios, éstos son 5. 'S. 
hijos de Dios. 15 Porque no recibisteis de nuevo es-i52Tim. 
píritu de esclavonía para temor, sino que recibisteis ~ 
espíritu de adopción de hijos, con el cual décimos á 
vocês: Abba (Padre). 16 El espíritu mismo atestigua 
á una con el espíritu nuestro, que somos hijos de 
Dios. 17 Ysi hijos, también herederos: herederos de 17 Gai. 
Dios, coherederos de Cristo, si ya es que padecemos 
con él, para que con él también seamos glorificados. 

IS Porque estimo que los padecimientos dei tiempo 
de ahora no guardan proporción con la gloria que se 
ha de descubrir para nosotros. 19 Porque el atalayar 
de Io creado es en espera dei descubrimiento de los 
hijos de Dios: 20 Como quiera que Io creado fué 
sometido á la vanidad, no espontáneamente, sino por, 
causa dei que Io sometió, en esperanza. 21 Porque 
Io creado mismo será también libertado de la servi- 
dumbre de la corrupción para la libertad de la gloria 
de los hijos de Dios. 22 Porque sabemos que todo Io 
creado gime á una, y á una está con dolores como 
de parto hasta la hora presente. 23 Ni ello sólo, sino 232Cor. 
también nosotros mismos que tenemos Ias primicias 5. =■ 
dei espíritu: nosotros mismos también gemimos den- 
tro de nosotros esperando la adopción de hijos, la 
redención dei cuerpo nuestro. 24 Porque con la es- 
peranza hemos sido salvados: y esperanza que se ve, 
no es esperanza. Porque Io que uno ve, i á qué Io 
espera? 25 Que si Io que no vemos, esperamos, con 
paciência aguardamos. 26 Asimismo el Espíritu ayuda 
también á nuestra flaqueza; porque no sabemos qué 
hayamos de orar, como conviene; mas el Espíritu mis- 
mo intercede por nosotros con gemidos inenarrables. 
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msüna ij7isp£VTUj-;(úí>st ÔTzhp yjfiãtv arevaYnoiç 
fRaX^TOcç. 'O âè èpeuvmv ràç xapdíaq oiõsi/ 
zí TÒ (ppóvTjfxa Totj meúuaroç, õtc xará. êehv 
èvTui"/dvet ímep àyímv. " OTdaptv ôh õu roiç 
àj-amuaiv ròv êsòv návTa auvspyã. elç àya&óv, 
Totç xavà Ttpódsatv xÀrjroIç ouaiv. "Ozi oSç 
npoiyvco, xax Ttpowpiaev auii/xópipooç rrjQ eixóvoç 
Toü ucoõ auTOÕ, slç TÒ eli^ai aòrhv TipíorÓTOxov 
èu 7roÀÀo7ç àdeXípdtç. Ouç dè Tzpompiasv, zoú- 
Touç xai èxdXsaev xai ouç èxdXeasv, toÚtouç xat 
èdtxaíajffsv ouç dè èdixaíaasv, roúrouç xai èôó- 
^aasv. Ti ouv èpoüpev nphç rwjra; sl ó &£Òç 
ÚTzèp ijpu)v, Tcç xat)-' íjfiwv; ^^"Oç ys rou Idíou 
ucoü oòx èípeiaaro, àXXu ÚTrèp i^pwu ndvrcov Tzap- 
édojxsv auTÓv, nwç ou^} xat auv auzw zu ndvza 
fjpiv /apíaszat; Tíç èyxaXéaei xazà èxXsxzãv 

34iPctr.^£00; &£Òç ó õcxaiwv. Ttç () xazaxpivcDv; 
Xptazoç 'Irjaouç ò ò.noDaváv, pãXXov âè xac èyep- 
&eiç, õç èffziv èv ds^iã zoTj êsoTj, 3ç xa\ èv- 
zuy^rdvsi ònèp ijpcov. Ttç ^/íãç ^rcoptaet àno zrjç 
àydrrrjç zoD Ãpterzoü; &Xi<ptç; ^ azevo^copia; ^ 
dicoypóç; íj Xt/ióç; ^ yupvózTjç; ^ xívãuvoç; ^ 

^^^Cor. fid^fatpa; Kaãojç yéypanzar "Ozt ívexsv a ou 
*• êavazoú[i£&a õXtjv zrjv ijpépav, èXoyia&yj- 

fiev áç npó^aza a(pay^ç. 'JXX' èv zoú- 
zoiç nãffív ÒTtepvixwpev âtà zoü àyaTOjaavzoç ijpãç. 

Jlénetapat yàp 8zi ouzs õdvazoç ouze 
ouze uyyeXot ouze ãpyai, ouze ivtazõiza ouze 
piXXovza, ouze duvdpetç, Ouze Zipcúp.a ouze 
^dâoç, ouze ztç xziaiç ízépa duvijaezat ^{lãç 
ywpiaat uTih z^ç àydrtrjç zoü tíeoõ zrjç èv Xptazu) 
'Irjaoü z(p xupitj) ijpãiv. 

33 8. Is. 50, 8. 36 Ps. 43, 23. 
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27 Y el que escudrina los corazones, sabe cuál 
es el sentir dei Espíritu, que según Dios intercede 
por los santos. 

28 Y sabemos que á los que aman á Dios, todas 
Ias cosas cooperan en bien, á los que según pro- 
pósito son llamados. 

29 Porque á los que preconoció, también los pre- 
destinó á ser conformes con Ia imagen de su hijo, 
para que sea él primogênito entre muchos hermanos; 

30 Y á los que predestinó, á ésos también llamó; 
y Á los que llamó, á ésos también justificó; y á los 
que justificó, á ésos también glorificó. 

31 Pues á estas cosas iqué diremos? Si Dios 
por nosotros, iquién contra nosotros? 

32 Por cierto, quien al propio hijo no perdonó, 
sino que le entregó por nosotros todos, i cómo con él 
no nos dará además graciosamente todas Ias cosas ? 

33 i Quién acusará á los elegidos de Dios ? Dios 
es quien los justifica. 

34 íQuién hay que los condene? Cristo Jesús es34iPctr. 
quien murió, más aún quien resucitó, quien está á Ia 3' 
diestra de Dios, quien también intercede por nosotros. 

35 iQuién nos separará dei amor de Cristo? 
ttribulación? ió angustia? ió persecución? ió ham- 
bre? ió desnudez? ió peligro? jó espada? 

36 Según está escrito que: por amor de ti somosssaCor. 
puestos á muerte todo el dia, contados hemos sido "• 
como ovejas de degüello. 

37 Pero en todas estas cosas vencemos por aquel 
que nos amó. 

38 Porque persuadido estoy de que ni muerte, 
ni vida, ni ángeles, ni principados, ni cosas pre- 
sentes, ni cosas futuras, ni virtudes, 

39 Ni alteza, ni profundidad, ni otra criatura 
alguna podrá separamos dei amor de Dios, que 
es en Cristo Jesús Senor nuestro. 

33 s. Is. 50, 8. 36 Ps, 43, 22. 
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CAPUT IX. 
De hraeh dolor. Dei fromissa stant. Vera proles Abrahae. 
Libera Dei grafia. Pharao; figuH imago. Israelitae quasi 
ex operibtis legis non ex fide iusiitiam quaerentes, guia Chri- 
stum reieceruni, iusiitiam non invenerunt; Gentes ex fide 

Christi iustificati. 

1 I Tim. * jl?.-^&£cav Xéyco èu Xpiarõ), oò (ptóSonai, 
aiivfjtapTupoóarjÇ poi mvetõ^aacúç fiou èv ■kvzú- 
pari àyiqj, ^ uri Áúttyj (jloí èariv fieydh] xa\ 

3 Act. àdtdXtinToç ò^óvTj xapdla poo. ^ Hòyóprjv 
i'cor. T^P aòròç èyài àvdõspa Eivai ánò tou Xpiatóü 
'5, 9- bnhp rwv ââsÁcpâjv pou tüjv auyysvãv poo xaru. 

adpxa, Ocuvéç elaiv 'laparjXéiraí, &v ij ulodeaíu 
xdí ^ õó^a xai i] diaõijxrj x(ú ij vapobeaia xai 

5 I, -zs-i] Xarpeía xai ai èTTayY£)Iai, ® ^íív ot -jzariptq, 
xdi èf S)v ò XptffTÒç tò xará adpxa, h wv èíri 
TtdvTCOV &S.ÒÇ euXoffJTOQ BiQ TOUÇ aiütvaç' áp-fjV. 

<> Oò-/ olov âè ÕTi èxTCSTtTcuxev ò Xóyoç toü 
d^eoü. oò yàp ndureç oí 'laparjX, ouroí 'laparjX' 

7 Hebt. ' Oòd^ ori slaiv anippa 'A^padp, Trdvreç xéxva., 
àlX 'Ev 'laaàx xXyj^rjaErai aoi azéppa.- 

8 Gai. ® Toüt eariv, oò rà zéxva rTjç aapxóç, Taòza 
■*' réxva zou &£ou, âÁÁà zò. zéxva z^ç ènaYyeXíaç 

Xoyí^Bzai SíÇ aitéppa. ® ^EitayyzXiaQ, yàp ò Xóyoq 
ouzoQ' Kazà zòv xatpòv zoõzov IXzúaopai 
xa\ eazai zr^ 2d.ppq. utóç. Oò póvov Si, 
uÀÀà xai 'Pepéxxa sf évòç xoizrjv s^fouaa, 'Iaaò.x 
zou nazpÒQ ijpüv. Myjnm yàp ysvvrjt^évzcov 
pTjõè TTpa^dvzojv zt àyaõòv rj xaxóv, cva íj xaz' 
èxXoy^v npúi^eaiç zou &£oü pivr^, Oòx èf ípywv 
àX)^ íx zoü xaXoüvzoç èppéârj aòzf/ "Ozi ò p£Í^(üv 

7 Gen. 21, 13, 9 Gen. i8, lo. 10 Gen. 25, 21. 24. 
12 GCD. 25, 83. 
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CAPÍTULO IX. 
Keprobación de Israel. Dolor de Pablo por ella. Dios, fiel á 
sus promesas, justo eu sus juicios. Los israelitas, buscando Ia 
jusiicia en Ia ley, no en Ia fe, desecharon á Cristo y no 
alcanzaron Ia justicia. Los gentiles se justificaron por Ia fe 

en Cristo, como estaba vaticinado por los profetas, 

1 La verdad digo en Cristo, no miento, dándome 11 xim 
testimonio Ia conciencia mia en el Espíritu Santo, 

2 Que pena grande tengo, y dolor no interrum- 
pido en mi corazón. 

sPorquedesearaseryomismoanatemadeCristopor 3 Act. 
mis hermanos, los consanguíneos mios según Ia carne: 

4 Los cuales son israelitas, de quienes es Ia 15, 9. 
adopción de hijos, y Ia gloria, y Ia alianza, y Ia 
legislación, y el culto divino, y Ias promesas. 

5 Cuyos padres, los mismos de quienes desciende 5 i, 25. 
según Ia carne el Cristo, que es Dios sobre todas Ias 
cosas, digno de ser bendecido por los siglos: ame'n. 

6 Y no es así que haya caducado Ia palabra de 
Dios. Porque no todos los descendientes de Israel, 
e'stos son Israel; 

7 Ni porque son prole de Abraham, son todos 7 Hebr. 
hijos; sino que: de Isaac te será llamado linaje: 

8 Esto es, no los hijos de Ia carne, estos son 8 Gai. 
hijos de Dios, sino los hijos de Ia promesa son 
contados por descendencia. 

9 Porque ésta es Ia palabra de Ia promesa: Por 
este mismo tiempo vendré, y tendrá Sara un hijo. 

10 Ni sólo ella, sino también Rebeca, que concibió 
de ayuntamiento con uno sólo, Isaac padre nuestro. 

11 Porque, aun no habiendo ellos nacido, ni 
obrado cosa alguna buena ó mala, para que estuviese 
firme el propósito de Dios según elección, 

12 No en virtud de obras sino dei que llama, le 
fué dicho á ella, que: El mayor servirá al menor: 

7 Gen. 21, 12. 
12 Gen. 25, 23. 

9 Gen. 18, 10. 10 Gen. 25, 21. 24. 
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õouksúast eXáaaovt, Kadwç yéypoK- 
zar Tòv 'laxàj^ TjydTzyjaa, rhv de 'Haaõ 
èniarjaa. 

14: Ti ouv èpou/itv; [irj àdiy.ia Tiapk tw êscp; 
prj yévotro. Tõj Mwüasl yàp Xéysf 'EXeijam 
?)v àv èXew, xa\ olxzeipijao) ?)v àv 01- 
xretpüj. "Apa ouv oò zou êéXouzoç oôõè zoõ 
zpé^ovToç, àXXà zou èX.ecüvzoç êsoõ. " Âéyet yàp 
íj Ypa.<p^ '^(p Oapaá- "Ozt siç auzo zoõzo 
è^-fjytipd ae, õnwç èvô e í^cupui èv ao\ 
Z7]v ôúvauiv aou, xai õttcoç d layyeXjj zh 
ovofia fiou iv Tzaari zrj Jpa oov <>\f 
déXsi èXeei, ?/v ôè &éX.£i axXrjpüV£i. 

li* 'Epsíç ouv /wf Ti ezt pép<p£zai; zã) yàp 
^ouXrjpazi aòzoõ ziç âvMazrjxev; ãvftpcom, 
pevouvyB aò ziç sl ò àvzaTtoxpivópevoç ztp Ssw; 
pij iptí zo TzXdapa zõj n Xáa av z f Ti pe 
èTToiqaaç. ouzcoq; 'íí oòx i^st è^ouaiav ô xspapsÒQ 
zou TrrjXou èx zou auzoü fupdpazoQ Ttor^aat S pèv 
elç zipyjv ffxeüoç, o õs siç àztpiav; Ei âs &éX(üv 
h §£Òç èiiâei^affâat zrjv òpyyjv xai yvoypiaai zò 
õuvazòv aòzoü -^vejxsv èv TToXXJj paxpottupia axzú-q 
òpyvjç xazTipziapèva ecç ànáXtiav, "Iva yvwpiajj 
zòv ttXoüzov zrjç, dó^rjç auzoü Itu axzú-q èXéouç,, ã 
TtpoYjzoiiJiaasv stç ôó$av. Ouç xai èxdXsasv ijpuç 

aSiPetr. oí) povov '/ouõaíwv àXXà xàí è$ èõvmv, Í?ç 
xai èv zw 'íiarje Xéyer KaXiao) zòv oò Xaóv 
pou Xaóv pou, xai zrjv oux yjyan-fjpévrjv yjya- 
TirjpévTjv. Kai iazai èv zã) zón<p ou 
èppéãrj aòzolç- Ou Xaóç pou òpslç, èxtl 
xXrji^yjaovz aí uíoe ?9soD ^ãvzoç. 'Hcrataç 

13 Mal. I, 2 s. 15 Ex. 33, 19. 17 Ex. 9, 16. 18 Ex. 7, 3. 
20 Sap. 15, 7. Is. 45. 9; «Çi 16. ler. 18, 6. 25 Osee 2, 33(25)^. 
26 Osee I, lob. 27 s. Is. to, 23 s. 
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13 Según como está escrito: Á Jacob amé, y á 
Esaú aborreci. 

14: Luego iqué diremos? iHay injusticia en Dios? 
De ninguna manera. 

15 Porque él dica á Moisés: Usaré de miseri- 
córdia con quien usare de misericórdia, y me apia- 
daré de quien me apiadare. 

16 Por consiguiente, no dei que quiere, ni dei 
que corre, sino de Dios que usa de misericórdia. 

17 Porque dice Ia escritura áFaraón: Para eso 
mismo te levanté, para mostrar en ti mi poder, y 
para que sea anunciado mi nombre en toda Ia tierra. 

18 Síguese, pues, que de quien quiere se apiada, 
y á quien quiere le endurece. 

19 Luego me dirás: iPor qué todavia se que- 
rella? Porque ial querer suyo quién ha resistido? 

20 Antes bien, oh hombre: tii <quién eres, que te 
pones en demandas con Dios ? i Dirá por ventura Io 
fabricado á quien Io fabricó; por qué me hiciste así? 

21 i Ó no tiene el alfarero propiedad dei barro 
para hacer de la misnía masa el uno vaso para honor, 
el otro vaso para ignominia? 

22 Que si queriendo Dios hacer demostración de la 
ira y dar á conocer su poder, sufrió con mucha longa- 
nimidad los vasos de ira aprestados para perdición, 

23 A fin de dar á conocer la riqueza de la 
gloria suya para con los vasos de misericórdia que 
de antemano preparó para gloria; 

24 A los cuales también llamó, esto es, á nos- 
otros, no solamente de entre los judios sino también 
de entre los gentiles: 

25 Como asimismo dice por Oseas; Llamaré al no25iPetr. 
pueblo mio, pueblo mio, y á la no amada, amada; ^ '°- 

26 Y será en el lugar donde se dijo á ellos: No pue- 
blo mio vosotros, alli serán llamadoshijos dei Dios vivo; 

13 Mal. I, 2 s. 15 Ex. 33, 19. 17 Ex. 9, 16. 18 Ex. 7, 3. 
20 Sap. 15, 7. Is. 45, 9; 29, 16. ler. 18, 6. 25 Osee 2, 23 (25)^. 
26 Osee i, lot». 27 s. Is. 10, 22 s. 
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fJÈ xpdZei ÚTtèp Toõ 'JaparjX' 'Eàv fj ó ápid^iihç 
rwv Wííuy lapaijX wç ãp/toç z^ç ÕaXda- 
arjç, rò xaTÚksip/jía acottrjasrai. Aú- 
yov yàp auvrsXmv xu\ auvxéfivmv èv ôtxaco- 
aóuTj, ÕTt kóyov au^TeTp-fjnévov rcor^aei 
Kúpioç £711 T^ç x^ç. K(à xaÜmç rrpoeiprjxsv 
'HaataQ- El pij KópioQ aa^awt^ èyxaré- 
ÁiTcsv -^ptv ajiéppa, wç lódopa àv èye- 
vijd^Tjpsv xac ójç Fópoppa àv újpoim- 

.b-rjptv. 
30 Ti oõv èpoupsv; ori I&vt] tu duóxovia 

õixaioaávTjv xarélafiev dtxaioaúvrjv, dtxawaúvrjv 
ds TTjV èx marscúç' 'hpaijX âè âiwxwii vópov 
díxawaúi^rjÇ slç vópov dixawaúvrjç oòx lípt^aasv. 

32 s. JiaTc; ÕTc oòx èx iríazscüç àXX' wç èç epymv 
7roo<7szo^«y zw Xitía) zoõ Tzpoaxòppazoç,, 

Kai^ioq, yéypanzat' 'Idou zíõ-qpi èv l'uuv 
Xíõ o V npoaxúppazoç xa} zéz pav axav- 
ddXou, xai ò Ttiazsúcüv èn aòzw ou xaz- 
uia^o vi^Ujasrut. 

CAPUT X. 
ludaei negantes Chrisio Jidem histitiam Dei ignorabaní, suam 
qtiaerentes siatuere. Finis enim legis Christus, cuius Jide 
omnes servantnr et ludaei et Gentes» Verbum Christi aute?n 

Israel audivit et contradixit. ' 

' 'Adslfoi, ij plv eõôoxía zrjQ èp^ç xapdiaç 
xat ^ dénjaiç Ttpòç zòv õsòv ÜTisp uuzmv elç 
awzTjpiav. Mapzupã) yàp aòzolç õzi ^^Àov dsoB 

3 Phii. áX}.' oò xaz' èitíyvcoaiv. ^ 'Ayvooõvzeç 
3. 9- yàp ZTjv zoõ dtoõ dixaioaúvTjV xat zrjv Idiav Oj'^ouv- 

z£ç azr^aai, z^ âcxatoaúv^ zoõ &£oõ oò)f ònezd- 

29 I3. t, 9. 32 s. Is. 8, 14; 28, 16. 
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27 Isaías á su vez da vocês sobre Israel: Si 
fuere el munero de los hijos de Israel como Ia 
arena de Ia mar, el resíduo se salvará; 

28 Porque palabra, rematando y cercenando en 
justicia, porque palabra cercenada hará el Senor 
sobre Ia tierra; 

29 Y como predijo Isaías: Si el Senor de los 
ejércitos no nos dejara simiente, como Sodoma 
fuéramos hechos, y á Gomorra nos asemejáramos: 

30 Luego iqué diremos? Que Ias gentes que 
no iban en busca de justicia, alcanzaron justicia, 
pero Ia justicia que nace de Ia fe; 

31 Mientras que Israel siguiendo ley de justicia, 
no llegó á ley de justicia, 

32 < Por qué? Porque no por fe, sino como por 
obras; tropezaron en Ia piedra dei tropiezo, 

33 Según que está escrito: Veis ahí, porigo en 
Sion piedra de tropiezo y piedra de escândalo, y 
quien cree en él, no será confundido. 

CAPÍTULO X. 
I.os judios, igno}'aiido Ia justicia de Dios, no creyeron en 
Cristo ni hallaron Ia justicia, que es for Ia fe en el evangelio, 

el cual oyeron, forque fué fredicado en todo el mundo. 

1 Hermanos, Ia bienquerencia de mi corazón 
y Ia plegaria á Dios es por ellos para salud. 

2 Porque testimonio les doy de que tienen ceio 
de Dios, aunque no según cabal conocimiento. 

3 Porque desconociendo Ia justicia de Dios, y 
tratando de asentar Ia suya propia, á Ia justicia de 
Dios no se sometieron. 

29 Is. I, 9. 32 s. Is 8, 14; 28, 16. 
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■fTjaav. ^ 7'é/íoç yàp vúfioo Xpiazhç eiç âcxaco- 
aóvyjv navTc T(p mffveúovTt. 

5 Gai. õ Mwüarjç yàp ypátpzi uri ryjv âixatocfúvrjv 
TTjv èx Toõ vópou ó TcofíjaaQ uv&pa)7Toç Z'^- 
aerat èv adrrj. ® 'H âs èx TTcazecoç dixawaúvrj 
ouTojQ Myec Mij einjjç èv rj xapâca ffow rcç 
áva^YjaEzai ecç ròv oòpavóv; toõt íanv 
Xptazòv xaTayaysiv • ''riç xaTujSi^as rai 
elç rijv ã^uaao v; toüt eariv Xptazòv èx vzxpmv 
ãvayaystv. ® 'AXXà ri Myet; 'Eyyóç aou rh 
prjpd èariv, èv rã azópari aou xal èv 

xapdía aou- toõt iaziv rò p^pa ttjç 
Ttíavswç õ xrjpúaaopev. ® "Ori èàv ôpoÀoy^arjç èv 
Tw aropaTÍ aou Kúpiov ^Ivjaoüv, xat mazeóarjç èv 

xapdía aou 0x1 ó Ssòç auzov ^yeipsv èx vsxpiov, 
acod^yjai^' Kapôia yàp maTSÚsrac eiç díxaco- 
aúvrjv, arópari dh òpoXoysírai ecç acürrjpiav. 

119,33.'' Aéysi yàp i] ypatpi]' Tlãç ò Tztarsúcov èn 
123,22. aárw oò xaraiaj^uv&Tjaezai. Oò ydp 

èanv ôtaaroky 'loudatou rs xa) "EÀÃrjvoç' ó yàp 
aÕTÒç xúpioç ndvTCüv, ttÁoutõiv ecç ndvraç rouç 

13 Act. èntxaXoupévouç aòvóv. IIuç yàp ?)Ç àv èTit- 
xaXéarjzairò o vopa Kupiou, acod^ijaerai. 

IIíÓQ oõv èrttxaXéawvTai ecç ôv oux èniaTeuaav; 
nã)Ç ôè niareúacoacv ou oòx ^xouaav; ttwç âè 
àxoúacuaiv /(Dp^cç xyjpúaaovroç; Jlwç âè xr]pú- 
^coaiv èàv pij ànoazaXmacv; x(Stoç yéypaTcrai' 
'Í2ç wpaToc oi nóâeç zuiv edayyeXc^o- 
pévwv elprjvrjv, rtov suayye?a^opév(ov 
ã ya ã d. 

16 Io. 12, ia 'JÁÁ' oò TtdvTSÇ ÒTiTjxouaav xw eòayyeUcp. 
'Haataç yàp Xéyec Kúpit, xiç STzíaxeuaev 

5 Lev. 18, 5. Ez. 20, 11. 6 88. Deut. 30, 11 Is. 28, 16, 
13 loel 2, 32. 15 Is. 52, 7. Nah. i, 15. 16 Is. 53, i. 
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4 Porque fin de Ia ley es Cristo en orden á 
justicia para todo el que cree. 

5 Porque Moisés escribe que Ia justicia que nace 5 Gai. 
de Ia ley, el hombre que Ia obrare, vivirá por ella. ■''' 

6 Pero Ia justicia que nace de fe dice así: No 
digas en tu corazón, iquién subirá al cielo? esto 
es, á traer de allá á Cristo. 

7 O: í quién descenderá hasta el abismo ? esto 
es, á reducir de entre _los muertos á Cristo. 

8 Mas iqué dice? A par de ti está Ia palabra, 
en Ia boca tuya y en el corazón tuyo: ésta es Ia 
palabra de Ia fe que pregonamos. 

9 Puesto que, si confesares con tu boca Senor á 
Jesus, y creyeres en tu corazón que Dios le resu- 
citó de entre los muertos, serás salvo. 

10 Porque con el corazón se cree para justicia, 
y con Ia boca se confiesa para salud. 

11 Porque dice Ia escritura: Todo el que creeii ç, 33. 
en él, no será confundido. 

12 Porque no hay diferencia de judio y de 12 3,22. 
griego: que uno mismo es el Senor de todos, rico 
para con todos los que le invocan. 

13 Porque todo el que invocare el nombre dei 13 Act. 
Senor, será salvo. 

14 Pues ícómo invocarán á aquel en quien no 
creyeron? Y icómo creerán á aquel á quien no 
oyeron ? Y i cómo oirán sin quien predique ? 

15 Y icómo predicarán, si no fueren enviados? 
Según que está escrito: j Cuán graciosos los pies 
de los que evangelizan paz, de los que evangeli- 
zan bienesl 

16 Empero no todos obedecieron al evangelio;i6io. 12, 
porque Isaías dice: Sefior, <quién creyó al oírnos 
á nosotros? 

5 Lev. 18, 5. Ez. 20, II. O ss. Deut. 30, IT-14. 11 Is. 28, 16. 
líi loel 2, 32. 15 Is. 52, 7. Nah. r, 15. IC Is. 53, i. 

Nuevo Testamento. II. 15 
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àxofj "Apa ij níartç è$ àxorjç, i] 
õè àxoTj dià ^^/uaroç Xptavóò. 'JÁÁà Hyco- 
Mi] oòx ^xouaav; fitvoõvye Elç Ttãaav t7]v 
Y^v è^TjXêsv ò (põóyyoç^ aÒTÍov, xa^ slç 
Ta TIS par a zvjç olxoüfjLévyjQ rà pi] para 
aÒTcóv. 'JÃÃà liyco' Mrj 'lapa/jX oòx if-vm; 
TtpcüTOÇ Mcaüa^ç Xéysf 'Eycn napat^rjláaa) 
òpãç èrc oòx edvsi, èjr íõvet àauvézcp 
napopytã) ôpiãç. 'Haataç dl ànoToXpã xai 
Xéysf Eòpé&7jv xotQ èpè pi} ^yjroõatv, èp- 
wavijç èyevóprjv tocç èpk pvj inspcoxioaiv. 
" Típoí^ ôè zòv 'lapaijX Mysr "OXrjv rrjv íjpépav 
è^tnéraaa zàç -/elpdç pou npòç Àaòv 
àTTSt&OLtvTa xai àvziXéyovTa. 

CAPUT XL 

ludaeorum pars electi, fars reiecíi. Incrediditas ludaeoriim 
sahis Gentium exstitit, sed manei sal-us et ipsum Israel. 

^ Aéycü oòv Mrj âTzwffazo ô âeòç zòv 
llaòv aòzoõ; prj yévoizo- xdt yàp èyu) 'lapafj- 
X£ÍZ7]Ç elpí, èx (TTzéppazoç 'A^paãp, (puk^Q Bsv- 
tapeív. ^ Oòx àrtáaazo ò &£Òç zòv kaòv 
aòzoü ov npoiyvo), ^ oòx oldaze èv 'IReia zc 
Xéyei ^ ypafTj- wq èvzuy/ávei zS) êew xazà zou 
^lapaijX; ^ Kúpit, zohq irpofijzaç aou àné- 
xzsivav, zà {^uaiaazTjpiá aou xazéaxa- 
^av, xàyà) ònsXeiípêTjv póvoç, xat Qrf 
zoüaiv ZTjv tpw^yjv pou. * 'AÃÁà zi Xéysc aòzw 
ô ^pripaziapóç; KazéXtTTOv zpautip ènza- 
xia)riXíouç ãvdpaç, otzíveç oòx Ixaptpav 

18 Ps. 18, 5. 19 Deut. 32, 21. 20 s. Is. 65, i s. — 1 s. Pá. 
93, *4- 3 3 Reg. 19, 10. 4 3 Reg. 19, 18. 
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17 Luego Ia fe, dei oir; y el oir, por Ia palabra 
de Cristo. 

18 Pero digo: iNo oyeron por ventura? Sí por 
cierto, que á toda Ia tierra llegó Ia voz de ellos, 
y hasta los linderos dei orbe Ias palabras de ellos. 

19 Digo además ; Acaso Israel no conoció? Moi- 
sés el primero dice: Yo os daré celos con una 
que no es gente, con una gente sin seso os haré 
rabiar. 

20 Isaías por su parte toma osadía y dice: Ha- 
llado fui de los que no me buscaban, manifiesto 
me hice á los que no preguntaban por nií. 

21 Pero con respecto á Israel dice: El dia en- 
tero extendí mis manos á un pueblo que no creía, 
y que contradecía. 

CAPÍTULO XI. 
La reprobación de Israel no ftié universal, ni irrevocable; 
diô ocasión á Ia conversión de los gentiles. Quien está en pie, 

ienia caer. También los judios se convertirán. 

1 Digo, pues: iDesechó Dios al pueblo suyo? 
No hay tal; porque yo israelita soy, dei linaje de 
Abraham, de Ia tribu de Benjamín. 

2 No desechó Dios al pueblo suyo, que pre- 
conoció. Ó ino sabéis por boca de Elias qué dice 
Ia escritura? icómo açude á Dios contra Israel? 

3 Senor, á tus profetas mataron, tus altares so- 
cavaron, y yo he quedado solo, y buscan mi vida. 

4 Mas iqué le dice el oráculo divino? Reservado 
me he siete mil varones, que no han doblado Ia 
rodilla ante el ídolo de Baal. 

18 Ps. 18, 5. 19 Deut. 32, 21. 20 s. I.s. 65, i ,s. — 1 s. Ps. 
93, 14. 3 3 Reg. 19, 10. 4 3 Reg. 19, 18. 

15* 
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j-üíiij Bdah ® OuuüQ oiv xa} èv rã) vüv 
6 4, 4. y.aipw h7/ipa xar kxXoy^v ^ápizoç yéyovBV. ® El 

Gal. 2,6. oòxsTt èç epyojv, èjzec ij oòxéri 

yiv£rai /«/JfÇ. 
Ti ouv; (j èm^7jTs7 'lapai^X, touto oòx ítt- 

éruysv, ij õè èxÁojij è-BToyev ol õè Xoi-oi èízcüpeú- 
8Matth.® Kaflwç Yé'j-pa7:Tai' "Edtúxsv aòrolç 

í' &SÒÇ nvetjpa xatavú^Ecoç, ò(p&aXpohç 
roí5 prj pXéTíSiv xa\ oiza roD p-fj àxoóetv, 
icüç Tvjç aijpspov ijpépaç. ® Kac Aauéid 
Xéysf revTj&íjzco ^ TpáTzz!^a aòrõ)v siç 
TiayíSa xal eiç ê^pav xai elç axdvdaXov 
xai ecç àvxaizòdopa aÒTo'íç' Sxozia- 
{í-qTCú(sav 0 1 òç>&aÀpoe aÒTwv roü pvj 
^XénEív, xac ròv vwrov aòrwv dianav- 
rÒQ aúvxap^ov. 

1110,19. 11 Aéyw ouv ínzaitrav "va Tzéacücnv; prj 
yévoizo' àlXà zw ajjziov napanzcopazi íj aoizrpia 
zoíç íUveaiv, eiç zò Tüapaí^TjÁãiffat auzoúç. " El 
âk zò TzapdTzzcúpa aitzcúv nXoõzoz xóapou xal zi) 
y^zzTjpa aòzMv TrÁoõzoç èõvwv, nóacp pãXkov zò 

iSi},16. TT^pmpa aòzMv; '^Tplv yàp liyw zóIq Mveaiv 
Act.^^jr èãvcúv âTzóffzoÁoç, r^v 

diaxovíav pou õoçd^w, EiTrmç napaÇfjXdiacD 
'i Cor? pi-oi) ZTjv adpxa xac fftóffo) zcvàç è$ auzíuv. El 

9. yàp ^ àzo^oXrj aòzwv xazakXayrj xóapou, zcç ij 
npóakr]p(piç d pij ^corj èx vtxpmv; FÀ dè i] 
àTiapyy] ãyía, xac zò <púpapa' xai e? ^ pi^a àyia, 
xal ol xÀdâoc. 

17 El dé ziV£Q zã)v xXdõmv è^exXdadyjaav, au 
õè ãyptéXatoç ãv èvsxsvzpta&rjç èv adrolç xdí mv- 

8 Is. 29, 10. Deut. 29, 4. Ts. 6, 93. 9 s. Ps. 68, 233. 
16 Num. 15, 17 ss. 
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5 Pues así también en el tiempo de ahora ha 
habido por elección de gracia un resíduo. 

6 Y si por gracia, ya no por obras; porque si « 4, 4 kGal. 2, 6. gracia ya no es gracia. 
7 iQué, pues? Lo que Israel buscaba, eso no 

dió con ello; mas Ia parte escogida dió con ello: 
los demás se encallecieron; 

8 Como está escrito: Dióles Dios espíritu de 8 Mattii. 
estupor, ojos de no ver y oldos de no oir, hasta 
el dia de hoy. Act. 28, 

9 Y David dice: Tórnese Ia mesa de ellos en lazo, 
y en prendimiento, y en escândalo, y en pago á ellos; 

10 Entenebrézcanse los ojos de ellos para que no 
vean, y Ia espalda de ellos por siempre encórvala. 

11 Digo pues: ^Tropezaron por ventura de suerte 1110,19. 
que cayesen? No hay tal; sino que por el desliz 
de ellos vino Ia salud á Ias gentes para encelarlos 
á ellos. 

12 Pues ya, si el desliz de ellos es enriqueci- 
miento dei mundo, y Ia quiebra de ellos enriqueci- 
miento de Ias gentes, icuánto más Ia plenitud de ellos? 

13 Porque á vosotros digo, los gentiles: De cierto, 1315,16. 
en tanto que yo soy apóstol de Ias gentes, doy gloria 
al ministério mio, zi. 

14 Por si de algún modo provoco á emulacióni4 9, 3- 
á Ia carne mia y salvo á algunos de ellos. 

15 Porque, si el lanzamiento de ellos es recon- 
ciliación dei mundo, i cuál será Ia asunción sino un 
revivir de entre los muertos? 

16 Y si Ia primicia es santa, también Ia masa; 
y si santa Ia raiz, tambie'n los ramos. 

17 Que si algunos de los ramos se desgajaron, 
y tú siendo acebuche fuiste ingerido entre ellos, y 
hecho particionero de Ia raiz y de Ia grosura dei olivo. 

8 Is. 29, 10. Deut. 29, 4. Is. 6, 95. í) ». Ps. 68, 23 s. 
16 Num. 15, 17 ss. 
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xoivcúvòç T^ç pí^r/ç xat tyjÇ mÓTrjToo, rTjç èÁataç 
18 (Io. èyévou, Mvj xaraxau^ã) twv xÀádmv ei ôè xaxa- 
"" xaoyãaai, ou ah zrjv pü^av ^aard^eiç àÃÁà ^ piZa 

aé. 'EptÍQ oiuv' 'E^exXdaõrjffav xXddoi Iva eyà) 
iüüAtt.IvxsvTpiat^ã). KakwQ' rrj àmaria è^sxXáaõrjaav, 
'4/2'.' fy às rfi TTÍaTst íoTTjxaç. /r/j b<prj)M<ppóv£t, àXXà 

<po^oL>' " El yàp ò âeòç rwv xará (púaiv xXádwv 
22Hebr. 0(5* è^síffato, pijTicüç oòdh ffot) (peíasTat. 

lõ/sV- '/pyjarÚTfjra xat ànoropiav êsoõ- èm pèv 
zouQ ntaóvTao, ânoToplav, èm âè ah ypTjarótrjTa 
&£Otj, èuv èmpsivrjQ zjj yprjaTÓrrjTt, è^zei xai ah 

23 14,4- èxxoTrfjarj. Kàxstvoi õé, èàv prj èmpsívcDatv 
u.Tctaría, èvxevrptadrjaovzaf õuvazòç yó-p èanv ò 
&£Òç ndXiv èvxevrpiaai aòroúç. El yàp aò èx 
T^ç xará (púcnv efezomjç ãypisXaíou xai Tzapà 
(púaiv èvexsvrpiad^TjQ dç xaXXdXaiov, itóaw pãXXov 
oüzoi oí xazà (púaiv èvxEvzpiaõvjaoi^zat zij lâía 
èX.aía; Oò yàp êé)M íipãç âyvosiv, áds.).(poi, zò 
fiuazTjpiov zóuzo, tva prj rjzs nap' kaozolç <ppòvipoi, 
õzc TTwpajacç àiiò pépouç zw 'íaparj?, yéyovev àjpig 
ou zò nX-^pcupa zwv itivmv slaéXDrj, Kat ouzojç, 
irãç 'lapaijX awÕyjaezat, xaãwç yéypanzar "Hçei 
èx I!cwu ò puópsvoç xac ãnoazpétpsc ãae- 
^eiaç UTTÒ 'laxáf). Kal auzrj aõzoiç ij 
Tzap hfioi) d lafíij xt], uzav à<p éXo) pai zàç 
ápapziaç, aòzwv. Kazà p\v zò euayyéXwv 
èyt^pói dl òpãç, xazà âh zhv èxX.oyhv àyaTrrizol í>\> / 9Q>,| > V / oca roüç Trarepaç, AiitTajitknra yap ra 
paza xai rj xXr^aiç zoü êeou. "ãantp yàp xat 
upeiç nozè rjTteiõyjaaze zw êeíj), võv âè ijXBrjdrjzs 
Z7j zoúzújv ànetãsía, Ouzwç xaX ouzoi vüv ijnei- 
ÕTjaav z<p bp£zip(p èXÃei "tva xal auzo\ èXerjõãtatv 

26 8. Is. 59, 20 s.; 27, 9. 27 ler. 31, 33 s. 
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18 No te vanagloríes contra los ramos; que si te 18 (To. 
vanaglorías, no sostienes tú Ia raiz, sino Ia raiz á ti. 

ig Dirás, pues: Desgajáronse los ramos, para 
que yo fuese ingerido. 

20 Muybien: por Ia incredulidad se desgajaron, 20Hebr. 
y tú por Ia fe estás en pie: no te engrías, sino teme. ' 

2 r Porque, si Dios á los naturales ramos no per- 
donó, no sea caso que ni á ti te perdone. 

22 Mira, pues. Ia bondad y el rigor de Dios:22Hebr. 
para con los que cayeron, el rigor; para contigo, 
Ia bondad de Dios: si permanecieres en Ia bondad; 
que si no, tú también serás arrancado. 

23 Y aun ellos, si no permanecieren en Ia in-2314,4- 
fidelidad, serán ingeridos; porque poderoso es Dios 
para ingerirlos otra vez. 

24 Porque, si tú fuiste cortado dei por naturaleza 
acebuche, y fuiste contra naturaleza ingerido en el 
buen olivo, 1 cuánto más éstos, los que Io son por 
naturaleza, serán ingeridos en el propio olivo 1 

25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 
mistério, para que no seáis sábios en vuestro propio 
concepto: que el endurecimiento en parte avino á Is- 
rael, hasta que Ia plenitud de Ias gentes haya entrado: 

26 Y así todo Israel se salvará, según está es- 
crito: Vendrá de Sion el que libre, y arredrará de 
Jacob Ias impiedades. 

27 Y esta es para ellos Ia alianza de parte mia, 
cuando quitare los pecados de ellos. 

28 Ciertamente según el evangelio, enemigos son 
á causa de vosotros; mas según Ia elección, amados 
á causa de los padres: 

29 Porque sin arrepentimiento son los dones y 
el llamamiento de Dios. 

30 Porque así como también vosotros un tiempo 
no creisteis á Dios, mas ahora con Ia incredulidad 
de éstos habéis alcanzado misericórdia: 

31 Asimismo éstos ahora con Ia misericórdia 
26 s. Is. 59, 20 s.; 27, 9. 27 ler. 31, 33 s. 
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32 Gai. ZuvéxXetasv yàp ò õsòç touç Travraç elç unsí- 
{l^eiav cva touç navraç iXerjOTj. 

33 JídSoç TTÃoúroo xal aoípiaç xat yvwaewQ 
êsou' wç âvs^epsúvTjza rà xpifiaTa aòroü xai 

ZiiCou àvE^í^viaaroí aí ódói aôroõ. Ttç yàp êyvat 
vouv Kupiou; ^ ziç aúp^oukoQ aôzoD 
èyévero; ^"'^Hzcç npoéõcoxev aòzip, xal 

S6iCor.dvza7Todo&:^ ffezaí aòzíp; "Ozt aòzoü 
Coi'.i^Í6.<íàzoõ xai eiç aòzòv zà Ttdvza' auzij) ij 
Kom.i6, dò^a elç zouç alwvaç' àfiijv. 

CAPUT XII. 

Saneie vivendum gratiaeque donis rede utendíim, Amori, 
modestiae, manstuiudini siudendum. 

1 Phil. ' llapaxaXcú ohv òfiàç, àdeXípoc, dtà Tã>u ocx- 
zíppwv zoü Õ£OU, Tzapaazrjaat rà awfiaza úpwv 
i%aiav ^coaav áyiav, tõj &£w eòdpsazov, zijv 

2 Eph. ÁoytxTjv '/.azpeiav úpwv Kac prj aovapjpazi- 
ZM alcüvt zoôzaj, àXXà ptzaiioptpóbabe 

4, 3- dvaxacvwasc zoo vooç úfiwv, elç zò âoxtpd^eiv 
ófiuç TC zò §é?.rjpa toS âeoD, zò dya&òv xal 

3 I Cor. eòdpeazov xal zéÁetov. ^ Aéyct) yàp âià z^ç ydpizoç 
l^l^Èph! Sod^sicr7]ç poi izavzl zw ovzc èv úpêv, pi] bnep- 

4. 7- (fpoveív irap" ?> dei (ppovelv, à.Xka cppovelv elç zò 
a(j)(fpovevj, kxdaz(p á»ç ò &£Òç èpépiaev pézpov 

ia.iCor. Tiiazeojç. ^ Kad^dTTep yàp èv évl awpazi tzoDÀ 
eyopev, zà de pékq Ttdvza oò zíjv aòzijv 

25- eyet rcpã^iv, ^ Ouzwç oi izoXlól êv awpd èapev 
6 Eph. ív Xpiazõ), zò õè xa)P elç aXkíjXcüv péXvj, ® "Eyov- 
•*' "■ z£ç de yapiapaza xazà zijv ydpiv zijv doõelaav 

34 Sap. 9, 13, Is. 40, 13. 35 lob 41, 2. (Is. 40, 14.) 
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vuestra no han creído, á fin de que tambie'n ellos 
alcancen misericórdia. 

32 Porque á todos éncerró Dios en increduli-aa Gai. 
dad, á fin de usar con todos de misericórdia. 

33 ] Oh profundidad de Ia riqueza, y de Ia sabi- 
duría, y de Ia ciência de Dios, cuán inapeables son 
sus juicios é investigables sus caminos! 

34 Porque iquién conoció Ia mente dei Senor?34iCor. 
cO quién fué consejero suyor 

35 iÓ quién le dió á éí primero, y le será dado 
el pago? 

36 Porque de él, y por él, y para él son todas 36 iCor. 
Ias cosas: á él Ia gloria por los siglos. Amén. coí./i6. 

Rom. 16, 
CAPÍTULO XIL '7- 

Kxhortadón á Ia vida santa, al bticfi uso de los danes de Dios, 
d todas Ias virtudes, y especialmente á Ia caridad. 

1 Exhórtoos por tanto, hermanos, por Ias misericor- 1 Phii. 
dias de Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos en hóstia 
viva, santa, agradable á Dios, racional culto vuestro; 

2 Y no os conforméis con este siglo, sino trans- 2 Ki,h. 
formaos con Ia renovación de vuestra mente, para 
que discernáis cudl es el querer de Dios, Io bueno 4, 3. 
y placentero y perfecto. 

3 Porque digo mediante Ia gracia que me ha 3 1 Cor. 
sido dada, á quienquiera que está entre vosotros, 
de no sentir de sí más altamente de Io que con- ''4, 
viene sentir, sino sentir con juicio sano, según que 
á cada cual repartió Dios Ia medida de Ia fe. 

4 Porque así como en un solo cuerpo tenemos 4s.iCoi. 
muchos miembros, y los miembros no todos tienen , . . ' Eph. 4, Ia misma acaón, 25. 

5 De igual modo los muchos somos un solo 
cuerpo en Cristo, pero en Io que toca á cada uno, 
miembros respectivamente, 

6 Teniendo, conforme á Ia gracia que nos ha 6 Eph. 
; 4, 34 Sap. 9, 13. Is. 40, 13. 35 lob 41, 2. (Is. 40, 14.) 
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didcpopa- slrs 7tpo<p7]zeiav y.arà rrjv âvaXoYiav 
■ríjç Tzía-rewç, ' EXzs diaxovíav èv dcaxovca, éíts 
b dtddffXíDv èv rfj âcõaffxaÁía, ^ Eíts ò napaxolmv 
èv Tjj TrapaxXrjast, ò peraõiâoòç èv ãTrkÓTrjTc, ô 
TTpocffzá/jisvoç èv anoudrj, ò è?.swv èv DMpórrjn. 

9 7/ àydTct] àvumixpnoQ. ànoffTuyoõvrsç rò 
10 TtovTjpóv, xoXXcopsvoi zã) àyaí^ãr '® 7^ (pdadeXfia 
/pctr. à)2'^Xoüç (fiXóazopyot, zij zipíj ãXXrjXouç npo- 
=. 17- rjyoúpevoi, " 7'iy OTioud^ fir] òxvfjpoi, z(u Trveúpazt 

'Í6^'i8^' Kèovztq, zw xDpiw âoüXsúovzsç, '/íy èXTtiõi yaipov- 
12 Coi. reç, Z7j êXíipst únopévovzzç, z^ Tzpoasuyfj Ttpoa- 

xapzepoõvzBÇ, Tdíç ypeíaiç zwv áyimv xoivm- 
im.ítth.voõvzeç, zijv <piXo^eviav duóxovzeç. EuX.oyslzs 
iCor. diwxovzaç úpãq- eòXoyeízB xai pij xazapãadt. 
4, 12. 15 Xaipetv ptzà •yaipóvzcov, xXaieiv pezà xXatóv- 

I6is, s.rft»v Tò aòzò elç àXX^Xouç (ppovoòvzeç, pij zu 
íxpTjXà (ppovoõvzeç áXXà zoíç zaneivolç auvan- 
ayópzvoi. prj yivea&s <ppóvtpoi nap' èao- 

172Cor. TOTç* Mrjdsvl xaxòv ávzc xaxou àTzodidóvzsQ' 
npovooúpsvot xaXà èvwntov núvzcov àv- 

18 Hebr. íúffft» y El duvazóv, zò è$ ôpwv, pezà 
i9Matth àv&pw7Z(üv Eiprjvsúovzeç' Mrj èwjzouç 

5. 39- èxdcxoõvzeç, àyaTrrjzoí, uXJà âúzs zímov zri òp-n,- Hebr. ^ r >l^ ^25»' 5 > 5' ' 
,0,3o. x^Ypanzat yap' hfioi éxòtxrjatÇy eycu avraTio- 

dwaw, Xéyei Kúpcoç. 'AXXà èàv tzsivõl 
ó èyãpóç ffoo, ^(ópiCs auzóv èàv òupa, 
Tzúzi^ie aòzóv zoõzo yàp noimv àv&pa- 
xaç ni)pòç ampeúaeiç ènl zrjv xtípaX^v 
aòzoT). Mrj vcx{u òttò zóõ xaxou, àXXà víxa èv 
z^ àya&qj zò xaxóv. 

9 Am. 5, 15. 16 Prov. 3, 7. 17 Prov. 3, 4. 19 Eccli. 
28, 1-3. Dcut. 32, 35. 20 Prov. 25, 21 s. 
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sido dada, dones diversos, ya sea profecia, á pro- 
porción de Ia fe; 

7 Ya ministério, en el ministério; ó bien el que 
ensena, en Ia ensenanza; 

8 Ó el que exhorta, en Ia exhortación; el que da de 
Io suyo, con simplicidad; el que tiene cargo de otros, 
con solicitud; el que obra misericórdia, con alegria; 

f La caridad, no fingida; aborreciendo Io maio, 
apegándoos á Io bueno; 

10 En Ia caridad fraterna, amorosos unos pomo Eph. 
otros: en Ia honra, previniéndoos reciprocamente; 

11 En Ia solicitud, no perezosos; en el espíritu, 2. 17. 
fervientes, sirviendo al Senor: 1114,18; 

12 Gozándoos en Ia esperanza, sufridos en Ia 
tribulación, perseverantes en Ia oración: 

13 Socorriendo Ias necesidades de los santos, 
ejercitando Ia hospitalidad. 

14 Bendecid á los que os persiguen: bendecidlos, UMatth. 
y no los maldigáis. 

15 Gozarse con los que se gozan; llorar con 4, 12. 
los que lloran: 

16 Sintiendo Io mismo unos de otros: no poniendo 1615,5. 
el pensamiento en cosas sublimes, sino conformándoos 
con Ias humildes. No seáis prudentes en vuestra opinión: 

17 A nadie volviendo mal por mal, proveyendo n 2 Cor, 
Io bueno delante de todos los hombres: 

18 Si es posible, viviendo en paz, cuanto estéiSHebr. 
de vuestra parte, con todos los hombres: 

19 No vengándoos, carísimos, sino dad lugar ái9Matth. 
Ia ira; porque escrito está: A mí Ia venganza, yo 
daré el merecido, dice el Senor. 10, 30. 

20 Antes bien, si tiene hambre tu enemigo, dale de 
comer; si tiene sed, dale de beber: porque esto hacien- 
do, carbones de fuego amontonarás sobre su cabeza. 

21 No seas vencido dei mal; sino vence con 
el bien el mal. 

9 Am. 5, 15. 16 Prov. 3, 7. 17 Prov. 3, 4. 19 Eccli. 
8, 1-3. Deut. 32, 35. 20 Prov. 25, 21 s. 
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CAPUT xiri. 
Ma^slratibus farendum, suum cuique tribuendum, dtUciio 

proximi exercendo, Christi virhítes induendae. 

1 6, 4. ' Ilãaa (poyjj èçouaíaiç ÚTtepeyoúaaiQ útto- 
3, ^3's. Taaaéaâcu' od yò.p eaviv èçotiaía ei firj U7:ò deou, 

ai âè óuaai útzò deoõ rezuyfiévai daiv. ^ "ííazs 
ô àvTizaaaónevoQ ríj k^ouaia rrj roõ êeou õcuzaji/ 
uvãéazYjxsv 01 âè uvâsazrjxúzsç kaüzolç xpiiia 
Xyjfiipuvzai. ® 01 ykp upyovzsç otjx elaiv fó^oç 
zã) ã^adu) épyu) àXXu zw xaxã). &éXsiç âè pij 
(fo^eladai zijv h^ouaiav; zo àya^ov noíet, xal 
içstç inuivov if aõz^ç' ^ 9soü yàp âtãxovúç 
èaztv acii elç zò àyadóv. èuv âè zò xaxòv notr/ç, 
fojíou' ou yup eix^ zrjv pdyatpav fopeí' êeoã 
jap âidxovóç èaztv, 'éxâtxoç slç òpyijv zw zò xaxòv 
Tzpáaaovzi. ^ ãiò àvdyxrj bnozdaazabai, oô póvov 
âià zTjv òpyijv ukkà xa\ âcà zrjv auvBÍâyjaiv. Aià 
zouzo yàp xai ipópouq zeÀsIze' Àstzoupyo} yàp 
(hoü slatv slç auzò zouzo Ttpoaxapzepouvztç. 

7 Matth. ^ 'jTTÓâüZS oÒv TrãfftV ZUÇ ÒífStMç' zã) ZÒV (pópov 
ZÒV <pópov, ZÕ) zò zéXoç zò Z£?.OÇ, zã) zòv (pó^ov 

S Mattli. ZÒV (fô^ov, zã) zijv ZtpYjV Z7jV ziprjv. ® líIrjâEv} 
22.37 ss- i^Yjâèv òtpsD^szs, SC pi] zò ãXÀfjXouç u.yaTzuv • ó 
9 Matth. yàp (lyaTtuJv zòv szspov, võpov nsTtXyjpmxsv. Tò 
°Marc.' W poiysòastç, ou fovsúasiQ, ou xXé- 
12. 31- éstç, oux sn lêu uij asíç, xaí st ztç kzépa Gal,5,i4. 5 ^ 

lac. 2,8. evro/jy, roüToj ro) koytp amxe^aÁaíoUTac, eu 
zã) 'Aya7:rjastç zòv TzÁrjcrtov aou wç as- 

10 iCor. auró y. 7/ àyánr] zã> 7:h]atov xaxòv oux spyd- 
Zszaf TtXrjpojpa ouv vópou ij â.ydn7j. " Kdt zouzo 

1 Thess. stoôzsç zòv xatpóv, õzi mpa ^ârj íjpãç èç unvou 
5, 6 ss. 
Eph. 5, —  

9 Ex. 20, 13 ss. Lcv. 19, 18. 
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CAPÍTULO XIII. 
Obedienría ikbida á Ias autoridades conslituídas. Dar á todos 

Io debido. Amar al prójimo; rcvestirse de Cristo. 
1 Toda alma sométase á Ias potestades superiores. 1 6, 4, 

Porque no hay potestad sino por Dios, y Ias que I 
hay, por Dios han sido ordenadas. 

2 Por donde, quien resiste á Ia potestad, al 
ordenamiento de Dios resiste; y los que resisten, 
á sí mismos se tomarán Ia condenación. 

3 Porque los imperantes no son de temor para Ia 
buena obra, sino para Ia mala. íQuieres, pues, no temer 
á Ia potestad ? Obra bien, y habrás de ella alabanza. 

4 Porque ministro de Dios te es para el bien; 
pero si obrares mal, teme: que no en vano lleva 
Ia espada: porque ministro es de Dios, justiciero 
en ira para el que obra mal. 

5 Por tanto, fuerza es someterse, no sólo por 
Ia ira, sino también por Ia condencia. 

6 Que por eso pagáis también tributos: porque 
ministros de Dios son, que á eso mismo atienden. 

7 Conque pagad á todos Ias deudas: á quien 7 Matth. 
el tributo, el tributo: á quien Ia alcabala. Ia alca- 
bala; á quien Ia reverencia. Ia reverencia; á quien 
el honor, el honor. 

8 Á nadie quedéis en deber nada; sino el ama-8Matth. 
ros unos á otros; porque el que ama al otro, cum-3''®- 
plido ha Ia ley. 

9 Porque aquello de: No adulterarás, no matarás, 9 Matth. 
no hurtarás, no codiciarás, y si algún otro manda- 
miento hay, en esta palabra se recapitula: Amarás 12, 31- 
á tu prójimo como á ti mismo. 

10 La caridad no hace al prójimo obra mala: jq ^ 
luego pleno cumplimiento de Ia ley es Ia caridad. 13, 4. 

11 Y esto conociendo Ia ocasión: que hora es 11 
ya de que despertemos dei suefio: porque ahora^ g"'' 
está más cerca nuestra salud que cuando creimos. Eph. s, 
  14. 9 Ex. 20, 13 ss. Lev. tç, 18. 
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èyspê^vaf mv yà.p kyyÚTzpov ■/jp.mv rj ffojTTjpía y 
12 Eph. Jre ènttTTSÚffapev. 'H vb^ Trpoéxoipev, ij de 

íjfxépa ^yyixsv. àno&cüp.£Õa oòv zà spya toõ 
axüTouç, èvâuffüijueâa dè rà ÕTZÀa vou <pa)TÔç. 

13 Luc.'j?ç èv ijpépa eòa^fjnóvcüQ mpmazrjdcopev, pij 
xwpoiç xál péêaíç, prj xoiraiç xdt àasXysiaiç, pi] 

UGai.epídí xai 'J2Áà èvôúaaaõs tòv xópwv 
5' is! 'Iy]oouv Xpiazóv, xai rrjç aapxòç npóvoiav pij 

1 Petr. TzoisTff&e £cç èm&upiaQ. 

CAPUT XIV. 
Fide imbeàlU susiinendi. Cavenda offensio i?i cihorttm ac 
dierum usu. Non icniere iudicandum. Sequenda conscieniia, 

15, j. 7. ' Tòv dè àa&evoüvra níarei npoaXap^meaõe, 
pyj £cç diaxpíaeiç dia)iOyiapõ}v. ^ "^Oç pev tzktzbúzi 
wafCiv Tcdvra, 6 ôè ãaôsvwv Myava èffâíei. 

3 15, 7. 'O èff&Uüv TÒV pij èa&íovza pv] è^ou&evsízo)- v 
dè prj èff&Uov zòv èaãíovza pij xpivizcu' ò Seòç 

414,10. ')'àp aòzòv Tzpoaehí^£.zo. * Zu ztç ec ò xpivwv 
àÀÁózpcov olxézTjv; zw Idtw xopíw azrjxzi ^ T:ínz£r 

II, 23- aza&'fja£zai dé, õuvaz£t yàp ò &£Òç azYjaat aòzòv. 
pèv yàp xpív£i rjpépav nap' íjpépav, Sç ôh 

xpiv£i Tcãaav ijpépav íxaazoç èv zw Idícp voe 
nXfjpofopúa&o). ® '<? <ppovã)v zijv íjpépav xupícp 
fpov£'i' xac ò èa&íüjv xupíq} èffãUt, £Ò^upiaz£i 
yàp zw &£cp' xai ò pyj èa&íwv xupí<p oòx èaM£i, 
xai £Ò'/apiaz£i zcp &£<{>. ' Oòd£tç yàp ijpwv éaozw 
C^, xac oòÕ£cç èaozíj) ânoãv^ax£f ® 'Eáu z£ yàp 

9 2 Cor Tw xupicj) Cã)p£v, íáv z£ àTcoõvTjaxwpev, 
5. 15- zw xopiw u7zo&vf]axou.£v. èáv rs oõv Cãu£v èdv I Xhess. >0' ^ '2'^ Z?' 
4, 14. aTcoaifijaxcDfisVy toü xupiou éa/iev, ^ Lcç toüto 

10 14, 4- ràp Xpiazòç ànédavEV xcu £Cr]a£v, tva xdi v£xpmv 
a Cor. \ ff f / IA ^ 
5, 10. Ç,o}vro)v XDpteü(T^. 2ü os ti xptvstç rov 
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12 La noche pasó comendo, y el dia ha llegado. 12 Eph. 
Por tanto sacudamos de nosotros Ias obras de Ias 
tinieblas, y vistámonos Ias armas de Ia luz. 

13 Como de dia, caminemos decentemente: no 13 Luc. 
en banquetes y embriagueces, no en lechos y las- 
civias, no en contiendas y rivalidades; 

14 Sino revestíos dei Seiior Jesucristo, y no ha- u «ai. 
gáis caso de Ia carne en sus apetitos. j" jj' 

I Petr. 
CAPÍTULO XIV. 

Flacos y fuertes en Ia ft. Beberes ntuíuos enire ellos. Evitar 
el escândalo dado ã los Jlacos. 

1 Al que está fiaco en Ia fe, acogedle, no deiis, i-7- 
modo que os hágais jueces de opiniones. 

2 Hay quien tiene fe para comer de todo; mien- 
tras el flaco, come hierbas. 

3 Quien come, no menosprecie á quien no 3 15, 7- 
come; y quien no come, no juzgue á quien come; 
porque Dios le ha acogido. 

4 Tú, iquién eres, que juzgas al siervo ajeno ? 4 14,10. 
Para su propio dueno está en pie ó cae; pero 
tendrá en pie, que poderoso es Dios para sostenerle. u, 23- 

5 Porque quién discierne entre dia y dia, y 
quién discierne todo dia: cada uno estése persua- 
dido en el propio sentir. 

6 Quien discierne el dia, para el Sefior dis- 
cierne : y quien come, para el Senor come, pues 
que da gradas á Dios; y quien no come, para el 
Senor no come, y da gracias á Dios. 

7 Porque ningimo de nosotros vive para si, y 
ninguno muere para si: 

8 Porque si vivimos, para el Seilor vivimos; y 
si morimos, para el Senor morimos; luego, sea que 
vivamos, sea que muramos, dei Senor somos. i xhess. 

9 Como que para eso murió Cristo y revivió, '*• 
para ser senor de muertos y de vivos. , Cor' 

10 Y tú, 4 por qué juzgas á tu hermano? O tú 5, 10. 
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àdsXcpóv aou; ^ xa\ ah tí è^ouõsvsiç ròv áõelfòv 
ffou; TTÚVTeç yap napaazyjaôiisõa rw ^yjiiaTi tóõ 

11 vhw. Xpíarod. " réypaTtrai ydp' Zu) èyd), Xéyei 
Kúpioq, õrt èpoc xap^si Trãv yóvu, xai 
Ttãaa yXutaaa è^opoXoyrjaezai rw &£<v. 

{2iuuhJ^ "/{pa oòv ixaaroç íjpiãv Tiepi íauzoõ Áóyov dáaei 
Tw ãew. MyjxsTi ouv àXXrjXonç xphwpsv ãÁ?M 
TOUTO xpivars pãXXov, rò ph ztõsvaí npóaxoppa 
r(j) àdeXípã) ^ axávdaXov. Olda xat néTzsiauat 
èv xupio) ^Irjaoò 8zi oòõèu xoívòv di aòzoü, eí 
p^ zõ) Xoyi^iopéva) zc xotvòv eivai, èxsivw xotvóv. 

151 Cor. lã £i y^p ^pwpa h àdzX<póç aoi) Xu~£Ízaí, 
' oôxézi xazà àyánrjv TzepcTrazeIç. pij zw ^pmpazí 

aou èxeivov àTióÃXus, ÔTtèp ou XpiazoQ ànibavzv. 
171 Cor. 16 ^XMaffjpsiaõco otjv bpiov zh àyaõóv. Oò 

' ' yáp èaziv íj ^aadeía zou &£oõ ^pãiaiç xai miaiç, 
àXXà õixaioaúvrj^ xai slpyjvrj xac xapà èv rrvsápazi 
ãyi(ú' 'O yap èv zoúztp âouÁsúcov zw Xpiazw, 
eôápeazoQ zw &£(j) xdi dóxipoç toíç àvâpcÚTiotç. 

"Apa ouv zà z^ç elpijvrjç dmxíopev xac zà zfjÇ 
20 Tit. oixoooprjç zyjç etç àXX.i^Xoiiç. Mij ivsxsv ^pcó- 

''• pazoç xazdX.U£ zo tpyov zoò &£ol>. rAvza pkv 
xadapd, àXXà xaxbv zw ávãpcüTra) zõj dtà Tipoa- 

21 zCor. xóppazoQ èat^íovzi. KaXhv zh prj (paytiv xpia 
pTjdk Ttislv ólvov pr/dh èv (p ò àdeXfóç aou Ttpoa- 
xÓTTzei ^ axavòaXittzai ^ àaõsvtl.. Zu Tzíâziv 
eysiç; xazà asauzòv i^s èvwTziov zou &£oü' pa- 
xdpwç ò p7j xpívmv kauzòv èv w doxtpd^si. V 
dè diaxptvóptvoç èàv (fdy^ xazaxéxpizui, õzt 
oux èx Tzlffzswç- ixãv ds o oòx èx Tztffzecuç, 
àpapzía èaziv. 

11 Is. 45, 23. 
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también, ipor qué menosprecias á tu hermano? Que 
todos nos heraos de presentar al tribunal de Cristo. 

11 Porque escrito está: Vivo yo, dice el Sefior, 11 Phii. 
que á mí se ha de doblar toda rodilia, y toda 
lengua ha de confesar á Dios. 

12 Por tanto cada cual de nosotros de sí mismo l2Matth 
dará cuenta á Dios. 3®- 

13 Luego no nos juzguemos más unos á otros, 
sino esto más bien resolved, no poner tropiezo ó 
escândalo al hermano. 

14 Sé, y estoy persuadido en el Sefior Jesus, 
que por merced de él nada es inmundo sino para 
el que estima una cosa ser inmunda, para aquel 
es inmunda. 

15 Porque, si por una vianda tu hermano se 151 Cor, 
contrista, no andas ya en caridad. No pierdas por "■ 
Ia vianda tuya á aquel por quien Cristo murió. 

16 No sea, pues, blasfemado el bien vuestro: 
17 Sí, que no es el reino de Dios comida y be-171 Cor. 

bida, sino justicia, y paz, y gozo en el Espíritu Santo. 
18 Porque, quien en esto sirve á Cristo, placen- 

tero es á Dios, y probado á los hombres. 
19 Así que sigamos Io que pertenece á Ia paz 

y á Ia edificación de unos á otros. 
20 No desbarates por un manjar Ia obra de Dios. 20 Tit. 

Todas Ias cosas son puras, es cierto; pero maio es 's 
para el hombre que come con escândalo. 

21 Bueno es no comer carne ni beber vino, niaucor. 
nada en que tu hermano tropieza, ó se escandaliza, '3- 
ó está flaco. 

22 4TÚ, tienes fe? Téntela contigo delante de 
Dios. Bienaventurado quien no se condena á sí 
mismo en Io que aprueba. 

23 Pero el que hace distinción, si comiere, con- 
denado es, porque no según fe: y todo Io que no 
es según fe, pecado es. 

11 Is. 45, 23. 
Nuevò Testamento. TI. 16 
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CAPUT XV. 
Concordicu studendum mutuique amoris offtciis. De epistolae 
severitaie. Paulus Romanos visurus. De collecia Hierosolymam 

perferenda ac periculo immÍ7ie7ite. 

1 14, I. ' 'OfsiXofiev õs íjp.£iç ol duvaroi zà uaâe- 
v^fiara zmv udüvdrwv ^aará^tw, X(u [JL7j kauTO~tç 
àpéaxBiv. ^ "Exaaroç ijfiõjv rijj TzXrjaíov àpsaxsTco 
SíÇ TÒ uya&òv rtpòç alxodon^jv ^ Ka\ yàp ò 
Xptaròç otj^ kauTcí) yjpstrsv, àXkà xad^mQ YÍypaTzxaf 
01 Òv S tõ ccfpot TWV ÒvetÔl^ÓVTCOV ff£ BTt- 
éneaav èn èpé. ^"Oaa yàp TtposypdfTj, ecç 
TYjv íjptrspav õíõaaxaXiav èypdfTj, "iva dià rvjç 
ònopLovyjÇ xai itapaxkrjaewQ rãiv ypa<pü)v r/jv 

5 I Cor. D^nida tywptv. ® '(9 òe õeÒQ riyç ònopov^ç xai 
I, 10. Ttapaxlijazoiq dcórj bfüv ro aòrò tppovsív èv 

â)dijXoiç xazà ^Irjaóõv Xpiazóv, ® "Iva ópoãu/xaôbv 
èv kvi arópari do^dZyjrs ròv &£Òv xai narspa 

7 14, I. Toõ xupíoL) íjp&v ^Irjaou Xpiaróü. ' AíÒ npoa- 
Xap^dvead^s àXXijXouç, xa&àjç xai ò Xptaròç npoa- 
BAd^ero úpãç bIq dó^av roõ tíBoõ. ^ Aéym yò.p 
Xpiaròv 'Ifjaouv didxovov ysyBv^a&at nspirop^Q 
uTtkp áXy^í/síaç Sboõ, bIç tò /Se/Sacôiaat ràç èTZ- 
ayyskíaç rwv narépcov, ® Tu âè I&v/j òjàp èXsouç 
do^daai zbv êBÓv, xa&wç yéypantaf áià roõro 
è^opoXoyrjaofiai aot èv s&vBaiv, xa\ rw 
òvópazí aoo (paXcu. Kai miXtv XéyBr Eò- 
Wpdv&TjTB B&VTj pBvà TOÕ XaOÜ aÒTOÜ. 
" Kài TtdXiv AIvbXtb ndvza rà B&vfj ròv 
xôpiov, xa\ ènaívéaazB aòrhv TrduTBÇ ol 

miMh.Xaoí. Kat ndXcv 'Haataç XsyBf "Eazai i] 
'"■"'/JíCa zoü 'lBaaa\ xac h àviazdpBvoQ ãp- 

^Btv i&vwv, èn aòzw sêvrj èXjtioõaiv. 

3 Ps. 68, 10, 9 2 Reg. 22, 50. Ps. 17, 50. 10 Deut. 32, 43. 
11 Ps. 1x6, X. 12 Is. XI, 10. 
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CAPÍTULO XV. 
Rxhortación á Ia concordia y amor mutuos. Kxciisa el tono 
vivo de Ia epístola: trabajos apostólicos; platies de viaje á 
jferusaletn y á Espaíla posando por Roma. Pide oraciones. 

1 Debemos nosotros los robustos sobrellevar lasi m, j- 
flaquezas de los débiles, y no contentamos á nos- 
otros mismos. 

2 Cada uno de nosotros contente al prójimo en 
orden á Io bueno para edificación. 

3 Porque, Cristo no se contentó á sí mismo, 
sino como está escrito: Los baldones de los que 
te baldonaban, cayeron sobre m(. 

4 Porque cuanto antes se escribió, para nuestra 
ensenanza se escribió, á fin de que por Ia paciência, 
y Ia consolación de Ias escrituras mantengamos Ia 
esperanza. 

5 El Dios de Ia paciência y de Ia consolación 5 i Cor. 
os dé sentir Io mismo entre vosotros según Jesucristo, 

6 Para que con un mismo corazón y una sola boca 
glorifiquéis al Dios y Padre dei Senor nuestroJesucristo. 

7 Por Io cual daos favor unos á. otros, como 7 14, t. 
Cristo os dió favor á vosotros para gloria de Dios. 

8 Porque digo que Cristo Jesus fué ministro de 
Ia circuncisióti en pro de Ia verdad de Dios, para 
afianzar Ias promesas de los padres; 

9 Mas que Ias gentes glorifican á Dios en pro de 
Ia misericórdia, según está escrito: Por eso te con- 
fesaré entre Ias gentes, y á tu nombre cantaré salmos. 

10 Y otra vez dice: Regocijaos, gentes, con el 
pueblo suyo; 

11 Y asimismo: Load al Senor, todas Ias gentes, 
y más y más le load, todos los pueblos; 

12 E Isaías otrosí dice: Será Ia raiz de Jesé,iSMatth. 
y quien se levante á tener el império de Ias gentes; "■ 
en él esperarán Ias gentes. 

3 Ps. 68, 10. 9 2 Reg. 22, 50. Ps. 17, 50. iO Deut. 32, 43. 
11 Ps. 116, I. 12 Is. II, 10. 

6* 
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"£> dè &SÒÇ rrjç èXniõoç TiXyjpwaai ít/j.ãç Tzdarjç ya- 
pãQ xdi sipijVTjç èv T<j) Ttiarsúsiv, ecç tò Titpiaaeúsiv 
[)[id.Q èv èXnídi èv duvdpsi ■Kvzúp.axoq àyíoo. 

14: Iléneiapai de, u.dzl(poi pou, xài aòzòç èyw 
'7ttp\ òpwv, oTi y.a\ aòzoi pearoi lave àyadcoaúv^ç, 
TceTcXrjpmpévoi TtúarjQ yvmaemç, duvápsvot xaí áXXyj- 
louç vou&ersív. ToXprjpózepov õk zypatpa bp~iv 
àdsXfo\ àixo pépouç, wç èTravaptpv^axoJv ôpuç, 
dcà TYjv doõéiadv pot ÚTtò zóò êsoõ 

Elç TÒ eivai ps Xsizoupyòv Xpiazou 'Ir^aou 
slç zà i&urj, hpoupyoõvza zò sòayyihov zóò 
âsoí), íva yivfjzai íj 7tpoa(popà zwv èõvwv sò- 
TipóaõexzoQ, ijyiaapévTj èv Tzvsópazt ãyiw. "Eym 
oõv xaúpjtjcv èv Xpiazu) ^Ir^aoü zà TrpÒQ zòv êeóv 

Oò yàp zoXpyjaco zí ÁaÁsIv wv oò xazeipydaazo 
Xpiazòç dl èpóõ elç ònaxo^v èõvutv, Xóym xa\ 
epy(j), 'Z,V düvdpei ar]peuov xai zepdzwv, èv 
duvdpei meúpazoQ áyíow ãaze pe ò.tio '^kpou- 
aaXrjp xai xúxXcp f-^xpí zoõ 'IXXupixou nsnXrj- 
pcúxévai zh eòayyéXinv zoõ Xpiazóò. Oõzaiç âe 
<piXoTipoüpai eõayyeXlÇsffí^aí, oòy õtcou wvopdadrj 
XptazÓQ, íva prj èrc alXózpiov bepéXwv olxodopã, 

'AXXu xad^òjç yéyparrzar Ocç nòx âvYjyyéXyj 
nepc aòzoõ, o(povzat, xai oi oòx àxrj- 
xóaaiv auvfjaouaiv. 

átò xaí èvexoTCTÓpvjv zà noXXà zoõ èXds7v 
23 Act. Ttpòç ôpãç- Nuvl dè prjxizi zóttov h/wv èv 
'9, SI- xXipaai zoúzocç, èmTToãíav õe éyo)v zoõ èX- 

âetv Ttpòç õpãç àno noXXàjv szcõv, 'i2ç ãv 
Ttopeówpat elç zijv Enaviav èXmÇco yàp diampeoó- 
pevoç &edaaa&at òpãç xcu b<p bpcóv -nponep- 
fõrjvat èxel, èàv òpãiv Trpãrov ànò pépouç èp- 

21 Is. 52, 15, 
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13 El Uios, pues, de Ia esperanza os colme de 
todo gozo y paz en el creer, á fin de que abundeis 
en Ia esperanza por virtud dei Espíritu Santo. 

14i Persuadido estoy yo mismo también, herma- 
nos mios, acerca de vosotros, que también vosotros 
estáis colmados de bondad, llenos de todo conoci- 
miento, que i)odéis aun amaestraros unos á otros, 

15 Heos escrito sin embargo, hermanos, un tanto 
osadamente, en parte, así como refrescándoos Ia me- 
mória, mediante Ia gracia que de Dios me ha sido dada, 

16 Para ser yo ministro de Cristo Jesus para 
con Ias gentes, ejerciendo el sacro ministério dei 
evangelio de Dios, para que la ofrenda de ias gentes 
sea aceptable, santificada en el Espíritu Santo. 

17 Tengo, pues, razón de gloriarme en Cristo 
Jesús en Io tocante á Dios. 

18 Porque no osaré decir cosa que no haya 
obrado por médio de mí Cristo en orden á la obe- 
diência de Ias gentes, de palabra y obra, 

ig A poder de milagros y portentos, con virtud 
dei Espíritu Santo, de modo (jue desde Jerusalem 
y en torno hasta el Ilírico he yo cumplidamente 
desempenado el evangelio de Cristo. 

20 Empero me empefio en así evangelizar, que 
no sea donde Cristo ha sido nombrado, á fin de 
no edificar sobre ajeno fundamento, 

21 Sino como está escrito: Á los que no sedieron 
nuevas de él, le verán; y los que no oyeron, entenderán. 

22 Por Io cual mayormente era también im- 
pedido de llegar hasta vosotros. 

23 Mas ahora, no teniendo ya lugar en estas 23 Act. 
regiones, y teniendo de muchos aíios atrás vivo 
deseo de llegar hasta vosotros, 

24 Cuando quiera que me ponga en camino para 
Espana, espero, al pasar, veros despacio á vosotros, 
y ser de vosotros aviado para allá, si ya primero 
en parte disfrut^fç á mi satisfacción de vosotros. 

21 Is. 52, 15- 
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25 Act. TtXtja&S). Nt}v\ de nopsúo^at eiç %pouaaX7jfi dia- 
17! xovü)v TOiç á^íoíç, Hôâóxy](7av yàp Maxedovía 

261 Cor. xat 'J/ata xoíi^cuuíav rívà ■Koiijaaabai elç roòç 
2^CoV ãyíújv TÕiv èv 'hpouaaX:^fi. Hô- 
8. 9- dóxrjaav ydp, xac òíptiXÍTai elaiv aòzwv si yàp 

'ihCor.^glç TtyeüpatíxoÍQ aÒTwv èxoivwvTjaav zà eõvv], 
ò<pBÍXouaíV xat èv zólç aapxixólç Xeizoupfrjaai 
aòzdiç. Todzo ouv èmzsMaaç xac afpayiad- 
pevoç aòzolç zòv xapnòv zoõzov, àmkeúaopai di 
í)fiu)v dç STtaviav. OJda de Sn ep^ópevoç -npoç, 
bpãç èv nXyjpmpazi eõXoyíaç Xpcazoõ èhúaopai. 

30 (Coi. 30 UapaxaXõ) de L>pãç, àdeX(poi, dià zou xu- 
*' ' plot) í^pãiv 'hjaoij Xptazou xat dtà zr^q, àydTrrjç zou 

nveôpazoç, mvaywviaaa&ai uoi èv zaíç Tipoaeuyátq 
bnep èpou irpòç zòv deóv, "Iva puat^S) àno zwv 
àjiet&oúvzcüv èv rfj 'loudaia xaX i] dwpofopía p.ou 
Yj èv %pouaaX^p eujtpóadexzoç zo7ç ãytotç yévrjzat, 

"Iva èv /a/í5 sXâco npòç upuç dtà tíeXrjuazoç 
êeoü, xat auvavanauampat bpiv. 'O de êeòç 
zrjç etpyjvr]ç pezà ndvzíov bpZv, ^Apyjv. 

CAPUT XVI. 
Phoebe commendatur. Salutatíones variae. Viiandi quidam 
dissensiones et offendicula praeter doctrinam facientes. Lau- 

datio Dei. 

^ lovtazyjpt dl bptv 0oí/3r]v zrjv udeX<prjv ijpwv, 
ouaav dtdxovov zrjç èxxXrjaíaç zrjç èv Kevypeaíç, 
^ "Iva aòzyjv Trpoadé^rjffí^e èv xupio) ã^uüç zãv 
ãyícuv, xac napaazrjze aòzjj èv w ãv bpwv XPÍAT! 
Tipdypazf xaX yàp aòz^ npoazdzcç noXJ-ãv èyevijdr} 

3 Act. xa\ èpoõ aòzoü. ^ 'Aam/.aaade IJpcaxav xac 'JxúXav 
18,2.26. aDvepyoúç pou èv Xptazw ^lyjaóõ, ^ Oczcveç 

bnep zrjç ™v éauzwv zpó.yrjXov bné- 
õrjxav, ocç oõx èfài póvoç eòyapcazih ò.XXò. xai 
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25 Mas ahora voy á ir á Jerusalém en servido 25 Act. 
de los santos. 

26 Porque han tenido Macedonia y Acaya 
buen acuerdo de hacer alguna caridad á los pobres 16, i. 
de entre los santos que están en Jerusalem. 

27 Que Io han tenido por bien, y son deudores 27 j 
de ellos. Porque, si Ias gentes han participado de 9, n. 
los bienes espirituales de ellos, deben también ser- 
virles á ellos con los carnales. 

28 Así en habiendo dado cabo á esto, y selládoles 
este fruto, me iré, pasando por vosotros, para Espana. 

29 Y sé que cuando á vosotros llegue, con bendi- 
dón de Cristo colmada llegaré. 

30 Así que os ruego, hermanos, por el Sefior nues- 30 (Coi. 
tro Jesucristoy por Ia caridad dei Espíritu, que me ayu- 
deis esforzadamente en Ias oraciones por mí á Dios, 

31 Para que sea librado de los no creyentes en 
Judea, y que Ia presentación de dones mia en Jeru- 
salem sea acepta á los santos, 

32 Á fin de que vaya á vosotros con gozo por 
voluntad de Dios, y con vosotros me huelgue. 

33 El Dios de Ia paz sea cón todos vosotros. Amén. 

CAPÍTULO XVI. 
Muchas salutaciones. Evitar á los. que siembran ãisensiones. 

Conclusión. Gloria á Dios. 

1 Os presento á Febe, hermana nuestra, que es 
diaconisa de Ia iglesia que está en Cencreas, 

2 Para que Ia recibáis en el Senor como conviene 
á los santos, y Ia asistáis en cualquiera negocio en 
que de vosotros tuviere necesidad; porque también 
ella se ha hecho asistidora de muchos, y de ml mismo. 

3 Saludad á Prisca y á Aquila, ayudadores mios 3 Act. 
en Cristo Jesús, 18,2.26, 

4 Que por mi vida pusieron su cuello, á los 
cuales no sólo yo doy gracias, sino también todas 
Ias iglesias de Ias gentes, 
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5 I Cor. ■Ku.aai ai èxx}.r]ffia.i rwv èâvãv, ^ KaÀ ttjV xut 
ülxov uÕTÕtv txxlTiaiav. ò.anó.aaaiíe ^Enuivzxuv ròv 
ôjanrjvjv uou, oç èanv ànup^rj zvjQ 'Aacaç ecç 
Xpiatúv. ® 'Acmáaaads Mapiúp., rjrcç 7ro?2à èxo- 
TTÍaffsv elç ò/xãç. ' 'xlanúaaadE Avdpúvixov xcã 
'louviav TOUQ auYYevelç pou xac auvaiyjmXwzouç 
pou, oluviç elffcv imarjpoi èv to7ç uTioffTÓXoíç, oi 
xai nph tpoi) YÉyovuv èv Xpiarw. ^Aandaaade 
'ApTiXíarvj ròv àyaTO/jTÓv pou èv xupiu). ® 'Aartú- 
oaaõt Oòp^avüv zuv mvepyhv ijpwv èv Xpiarw 
xai SKr/ov ròv àyaTZTjTvv pou. '® 'AaTTdaaaêe 
'A-s/.Á^v ròv dúxcpov èv Xotarcp. àanáaaade rohç 
èx rãiv 'Apiaro^oúXou. " 'AaTrdaaads 'Hpadícüva 
TÒv auyyevrj pou. àanáaaaBs rouç èx rwv Nap- 
xíaaou rouç õvraç èv xupiw. 'Affnáaaads Tpú- 
faivav xo} Tpuífãxrav zuç xomcoaaç èv xupiw. 
àaT^daaaõe íhpatda zrv u.yaTzyjTrjv, ^riç ttoáÁu 

i3(Ms,rc.èxo7ría(7Sv èv xupícp. AandaaadB 'Foüfov ròv 
'5, 21) èv xupíu) xai TTjv prjvépa aurou xa\ 

èpoü. 'Aajzdaaahs 'Aaóvxptzov, (PMyovra, 'Eppyjv, 
IJarpò^av, 'Eppãv, xat rouç aòv auTo7ç àdsÃfoúç. 

Aazdaaa-ds ^iXóXoyov xai ^louXiav, Nrjpéa xai 
rijV ãdeXíprjv aõroü, xai 'OXupTzuv, xat rouç auv 

161 Cor. aòuHQ Tzdvraç àyíouç. 'Aaitdaaade àXXijXouç èv 
à^Cor. (pà.YjpaTi ãyt(f>. 'AandCovrai õpãç ai èxxX.i^aíat 

i^Théss Xpiazoü. 
5, 26.' IT UapaxaXM ôè õpãç, à8eX<poi, axoneiv touç 

ràç ôi^oaraaiaç xdc ~à axdvdaXa napà vrjv didap^v 
rjv úpéiç èpd&ere TTOwuvzaç, xaj. èxxJdvazB àn 

18 Piiii. aòrãiv. Oi yàp zowütoi z<p xupíqj fjpwv Xpiazw 
0(3 âouX.súouacv dXXà zij êauzwv xocXía, xai âià 
z^ç ypvazoXoyéaç xat sõXoyíaç èçaTiazãxnv zàç 

<sf f 1Q frr •> t f y •> xapoiaq zwv axaxw]^, H yap upLwv UTzaxor] scq 
KÚvzaç àipíxtxo' yaipo) ouv zò èf' õpiv, ÒéXo) 
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5 Y á Ia iglesia de Ia casa de ellos. Saludadme 5 i Cor. 
á Epeneto, amado mio, el cual es primicias deP®''^ '^' 
Asia para Cristo. 

6 Saludadme á Maria, Ia cual mucho se afanó 
por vosotros. 

7 Saludadme á Andrónico y á Junias, parientes 
mios y companeros mios de cautiverio, los cuales 
son sefialados entre los apóstoles, y que además se 
incorporaron á Cristo antes que yo. 

8 Saludadme á Ampliato, el amado mio en el Seíior. 
9 Saludadme á Urbano, el ayudador nuestro en 

Cristo, y á Estaquis, el amado mio. 
10 Saludadme á Apeles, el probado en Cristo. 

Saludadme á los de Ia casa de Aristóbulo. 
11 Saludadme á Herodión, mi pariente; saludadme 

á los de Ia casa de Narciso que son en el Seíior. 
12 Saludadme á Trifena y á Trifosa, Ias cuales 

se afanaron por el Sefior. Saludadme á Pérside, Ia 
amada, que mucho se afanó por el Seiíor. 

1,-5 Saludadme á Rufo, el escogido en el Seíior, i3(Marc. 
y á Ia madre suya y mia. . '5. 21) 

14 Saludadme á Asincrito, á Flegonte, á Hermes, 
á Patrobas, á Hermas, y á los hermanos que con 
ellos están. 

15 Saludadme á Filólogo y á Julias, á Nereo y 
á su hermana, y á Olimpas, y á todos los santos 
que con ellos están. 

16 Saludaos los unos á los otros con el ósculo 161 Cor. 
santo. Os saludan Ias iglesias todas de Cristo. '/cor. 

17 Exhórtoos, hermanos, á que observéis á los 13, 12. 
que son autores de disensiones y escândalos fuera 
de Ia doctrina que habéis vosotros aprendido, y iPetr. 
que os desviéis de ellos. ■ *■*' 

18 Porque los tales no sirven á Cristo Seiíor 18 Phíi. 
nuestro, sino á su vientre de ellos, y por médio 3. '9- 
de suaves pláticas y de bendiciones embaucan los 
corazones de los inocentes. 

19 Porque Ia fama de vuestra obediencia ha llegado 
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õè òfiãç aofoòç eivai slç rò àyaõóv, uxspaiouQ 
de elç rò xaxóv. 'O õè êeòç zvjç elpvjvrjç auv- 
rpitjjei TÒv aaravãv ütcò touç nodaç úftwv èv 
rd/et. 'H X"-P^Ç xupíou ijpíúv 'Irjaoõ Xpiaxou 
peff òpõjv. 

21 Act. ^Aand^ovTai úpãç Tijió&eoç ò auvepyúç poo, 
'■ xai Aoúxíoç xac ^íáawv xat Iwainarpoç ot aujye- 

ve'tç pou. 'Aam^opai õj^ãç èj-w Téprioç ò ypdtpuí; 
23(iCor. TTjv èmazoXijv èv xupiw. 'AandCerat õpãç rdioç 
a^Tini. ^ $évoç pou xoí ôXfjÇ T^ç èxxÀy]crtaç. àand^ezai 
4. 2° ) òpuç^Epaaroç ò olxovópoç r/jç nóhíoç xat Koúaproq 

ò ãdeXfóç. '// /dptç zóõ xupíou íjpwv 'Iqaóü 
Xptazoõ pezà ndvzwv bpmv. Ap~/jv. 

25 lud. Íi5 Tw de dovapévw õpãç azrjpi^ai xazà zò 
'3,' fos. eòayyékóv pou xcã zò xrjpuypa Ir^mü Xpiazoü, 

xazà ànoxdhuiptv puazrjpíou ypóvoiQ alcovíoiç aem- 
■ffjpivou, (PavspcotHvzoç de vüv õcd zs ypafmv 
Tcpo^rjztxãív xaz èTiizayyjv zou alcovíou üeoü ecç 
òmxoTjv TtiazewQ elç ndvza zà if^vyj yvojpiafUvzoç, 

27iTim. Móvff) aotpw &ew, õcà 'Irjaou Xpiazoü, <p ij 
Ro'm'ii zouç alwvaç zwv aicovMV àpíjv. 
36 etc. 
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á todos: así que me gozo en vosotros; mas quiero que 
seáis prudentes para Io bueno, y sencillos para ]o maio. 

20 Y el Dios de Ia paz desmenuzará debajo de 
vuestros pies á Satanás con presteza. La grada dei 
Senor nuestro Jesucristo sea con vosotros. 

Os saludan Timoteo, ayudador mio, y Lúcio, 21 Act. 
y Jasón, y Sosipatro, deudos mios. '■ 

22 Yo Tercio, que he escrito Ia epístola, os 
saludo en el Seiior. 

23 Os saluda Gayo, huésped mio, y de toda la23(iCor. 
iglesia. Os saluda Erasto, tesorero de Ia ciudad, 
y Cuarto, el hermano. 4, 20) 

24 La gracia dei Sefior nuestro Jesucristo sea 
con todos vosotros. Amén. 

Al que puede consolidaros según el evangelio 25 lud. 
mio y Ia predicación de Jesucristo según Ia revela- 
ción dei mistério por tiempos eternos callado, 

26 Pero ahora manifestado, y por Ias escrituras 
proféticas por ordenamiento dei eterno Dios noti- 
ficado á todas Ias gentes para obediencia de fe: 

27 Al solo sábio, Dios, por Jesucristo, á quien 27iTim. 
sea Ia gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

36 etc. 
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H IIPOS 

KOPIN01OY2 

EniZiOAH nP2TH. 

CAPU'l' I. , 
Salutaliü. Graiiarum actio pro donis qnae Corinthiis pet 

Jidcm data s-uni. Factiones viiandae, Christo adhaerendum. 
Salus enim per Christum parta non niUiur huma?ia sapientía 
ant arte, ei contemptibilia electa su?it, tie ç-ais in se glorieiur. 

1 sa. ' IlaõXoç xÁYjròç àmaToXoç 'Irjaoíi Xpiavou 
lA" tíeXyjuaroQ i)eou, xa\ ZwaõévrjQ ó àdskipóç, 

Tfj £xx).rjaía zóõ êeoõ rf/ oucrrj èv KopivÔu), 
ijyiaa[iévoiç èv Xpiazíj) 'Irjaoõ, xXrjTolç àyioiç, aòv 
TMOiv ro~iç èmxaÀoufiévoiç rò üvofia roS xupiou 
ijpmv ^Irjaou Xpiarou èv izavú tüttoj aòrwv xat 

3 Rom. i]pã)v. ^ Xdptç bjiív xai elpijvrj utzò êeoü narpoç 
ijpmv xat xupiou 'Ivjaoü Xpiarou. 

4: Eu'/^apiax(t) zw deij) pou ttúvtots Ttepl úpmv 
STÚ T7j )(ápiTi Toü êeoü zfj õodscarj òpiv èv Xpiazu) 

5 2 Cor. 'lyjaou, ^ "Oti èv navú èTzkouTÍadrjte èv aurw, èv 
' '■ navr) Xóyw xai ndarj Yvwast, ® Kaâwç rò pap- 

rúptov rou Xpiarou è^s^auo^rj èv ítp'iv, ' "Qars 
úpãç pij úarepelad^ai èv prjdevt yapiapari, àn- 
£xòsy_opivouQ rijv ànoxiD-uipiv rou xupiou ^pãiv 

8ss. 'Jrjaoü Xpiarou, ® zaí ^e^aiwaei úpãç ecoç 
5, 23S. réÁouç âveyxk^rouç èv rj ^pépçL rou xupiou íjpwv 



EPÍSTOLA PRIMERA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS CORINTIOS. 

CAPÍTULO I. 
Saludo. Acción de gradas por Ias mercedes hechas por Dios á los 
corintios. Disensiones y bandos entre ellos. Un solo Cristo hay y 
un solo evangelio, el predicado por Pablo, locuray escândalo para 
geníiles y judios, mas para los creyentes sabiduria y virtud de Dios. 

1 Pablo apóstol llamado de Jesucristo por querer i ss. 
de Dios, y Sostenes, el hermano, ° 

2 A Ia iglesia de Dios que está en Corinto, á los i'Act. 
santificados en Cristo Jesús, santos llamados, con is, 17. 
todos los que invocan el nombre dei Senor nuestro 
Jesucristo, en todo lugar, de ellos y de nosotros. 

3 Grada á vosotros y paz de parte de Dios 3 Rom. 
padre nuestro, y dei Senor Jesucristo. 7 «":■ 

4 Gradas hago al Dios mio siempre acerca de 
vosotros por Ia gracia de Dios á vosotros dada en 
Cristo Jesús. 

5 Porque en todo babéis sido enriquecidos en ^ 2 Cor. 
él, en toda palabra y en todo conocimiento, 

6 Conforme á como el testimonio de Cristo fué 
firmemente asentado en vosotros: 

7 Hasta el punto de no ser vosotros inferiores 
en ningún don, mientras estáis aguardando el des- 
cubrimiento dei Senor nuestro Jesucristo; 

8 El cual también os hará firmes hasta el fin, • I J. ncss 
intachables en el dia dei Sefior nuestro Jesucristo. 5, 23 
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^Irjaod Xpíarou. " IIuttòç ò êsóç, ât ou èx)<7jd7jT£ 
£cç xoivctivíav rou ucoõ aòroõ 'ÍTjaoõ XptaToõ to5 
xupiou 

10 Phii. 10 napaxaXu) dh ^pãç, uõeXcpoi, dià vou 
'' '' òvúpaTOQ rotj xupíou jjpiüv 'írjaou Xpiaroõ, lua 

TO auTÒ Xéffjzt TtdvTtQ, xaÀ pij fj èv úpiv (J/íff- 
para, }jT£ âk xaTT/jpztapévoi èv rõ> aÒTcj) voe 
xac èv rrj aòríj x^wp-Q. " 'EdrjXío&rj ydp pot Ttspi 
ópcuv, uõeXípoi pot}, únh tõjv XXÓtjç, õu spcõsç 

12 3, 4-£1' op7v elffcv. Aéycu ôè roõzo, õri exuavoç 
^'^24.'"' úpS)v Xéyef 'Eyài piv elpt IlaúXou, èyò) ôè 'AttoáÁco, 

èyu) ôè Krjfã, èyà) de Xpiarou. Mepéptaxai ó 
Xpcaniç; prj TlauXaq, èaraupiübrj ÚTrèp òpcov, ^ £cç 

14 Act. rò (ivopa IlaòXou è^anziaHrjzs; Euyapiarw zw 
Uom. i6, õzi oòdéva òpcov èjidnzKTa si pi] Kpiamv xa\ 

^3' ráiov • ^Iva p7j ziç s^TtTj õzt ecç zò èpbv ovopa 
ui6,15. èi^aTrzlaãrjze. 'E^ÚTrzura õè xai zòv 2z£<pavã 

olxov XoiTzòv oòx olôa si ziva ulXov èfídTiztaa. 
172,1.4. Oò ydp ànéazEtXév pe Xptazòç ^uTrzí^siv 

uÁÁà eòayyeM^effãai, oòx èv aocpia Xóyou, Iva pij 
iSi,23S. xevcoã^ ó azaopuç zou Xpiazob. 'O Áóyoç yàp 
feTcor.^ to5 azaupou roíç pèv àmXXupévoiQ pmpía èazív, 

2, 15- roíç dè aü)!^opévoiQ íjplv ôúvapiç &e.ou èaziv. 
réypanzai ydp- 'AnoXw z^v aoipiav tõjv 

ao(fõ)v, xa\ zy]v aúvtaiv zcuv auvszwv 
ãõszTjaü). Jloõ ao<p6ç; ttoõ ypappazeúç; mu 
auvQ/jz-^ZTjç zoü alwvoq zoózou; oò)à èpápavtv ó 
êeòç ZTjv aoífiav zou xóapou zoózou; 'Enstõ-í] 
yàp èv zjj aofia zou deoü oòx eyvcu ò xóapoç 
dtà riyç ao<piaç zòv êeóv, EÒdóxrjaev b &£Òç dia 
zr^ç pcopíaç zoü Xfjpúypazoq awaai zoòç mazBÚ- 
ovzaç. 'Enstôr] xdi 'louõoMt arjpsía ahoümv 

19 Is. 29, 14. 20 Is, 33, 18; 44, 25. 
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9 Fiel es Dios, por quien fuisteis llamados á Ia 
comunión dei hijo suyo Jesucristo, Seiior nuestro. 

10 Paro os riiego, hermanos, por el nombre dei 10 Phii. 
Senor nuestro Jesucristo, que digáis todos Io mismo, 
y no haya entre vosotros cismas, sino que seáis cum- 
plidos en la misma inteligência y en el mismo parecer. 

11 Porque se me ha hecho entender, hermanos 
mios, acerca de vosotros por los de Cloe, que hay 
entre vosotros contiendas. 

12 Y quiero decir esto, que cada cual de vosotros 12 3, 4- 
dice: Yo por mí soy de Pablo; pues yo de Apoio 
y yo de Cefas; y yo de Cristo. 

13 i Hase partido Cristo ? iFué Pablo crucificado por 
vosotros, ó fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 

14 Doy gracias á Dios que á ninguno de vos- 14 Act, 
otros bauticé sino á Crispo y á Gayo: 

15 Porque nadie diga que fuisteis bautizados en as- 
ei nombre mio. 

16 También bauticé á la familia de Estéfanas; I(ii6,i5. 
fuera de éstos, no sé haber bautizado á otro alguno. 

If Porque no me envió Cristo á bautizar, sino 172,1.4. 
á predicar el evangelio; no con sabiduría depalabra, 
porque no sea hecha vana la cruz de Cristo. 

18 Porque la palabra de la cruz para los que 181,235. 
se pierden, es locura; mas para nosotros, los que f5°"cor; 
nos salvamos, es virtud de Dios. 2, 15- 

19 Porque escrito está: Perderé el saber de los 
sabidores, y el aviso de los avisados anularé. 

20 iDónde está el sábio? idónde el letrado? 
ídónde el pesquisidor de este siglo? <No enton- 
teció Dios la sabiduría de este mundo? 

21 Como quiera que, pues, el mundo en la sabi- 
duría de Dios no conoció por la sabiduría á Dios, 
tuvo Dios por bien, por la locura de la predicación 
salvar á los que creen. 

22 Y es así que los judios piden milagros, y 
los griegos demandan sabiduría; 

19 Is. 29, 14. 20 Is. 33, 18; 44, 25. 
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238.1,18. xai aocpíav ^irjTouffív 'H/isIç ôè xr^pún- 
aoixev Xpiarhv èara.upwiibjov, 'Inu^aíotç pkv axdv- 
daXov, s&veatv dè pwpíav, Aòzotç âè rolç 
xÁTjTolç, 'loodacoíç rs xai "EXhjmv, Xpiatov êeóò 
dóvaptv xai &boõ an<piav "On zò pmphv toõ 
&£oò aa(f<í)Tspov twv àu&pcÚTrcov èaviv, xa\ zò 
àaheveç zoü &eou layupózspov zwv àvêpw-cov 
èaziv. DXértsze yàp ZTjv xX^mv upõiv, àd£X<poi, 
õzt oò TToXXot ao<poi xazà aà.pxa, oô koXXm} ôu- 
varoi, oò 7:oXXo\ 'JXXà zà pcopà zou 
xóanoo è^sXé^azo ò deóç, íva xazatff^úujj zouç 
ao^oúç, xàt zà zoõ xóff/Jiou èisXé^azo ó 
êeóç, íva xaxaiayúv^ zà layopd, Kcxí zà ãyevyj 
zoü xuapou xai za è^ouhevTjnéva èçeXé^azo ó 
&SÓÇ, xac zà [à) õvza, "va zà ovza xazapyfjO^' 

29 "OíTtoQ pi] xauyfjOTjZat Trãaa aàp^ èvcoTrcov zoü 
'■ d^eoü. '£c aòzoü upCiq, èazk èv Xpiazw ^Ivjaoü, 

Sç èysvrjdfj ao(pia íjptv d.Tiò deoü, dixawwjvrj zs xa\ 
%\iCax.àyia(jpòç xai ànoXúzpwaiç, ^^"ha xa&wç yéjrpaTZ- 
10,17. y xauycópevoç èv Kupiw xauydaí^oj. 

CAPUT II. 
ChrisH doctrina ver bis simplex, sed caclesti plena vi et spiy-itu, 
docetque Dei sapientiam mundo abscondifam, qvae solo Dei 

Spiriiu cognosci et iudicari potesi. 

1 I, 17. ' Kò.yu) èXhrnv rrpòç úpuç, â.8sX<poL r^Xõov oò 
x;íif òmpoyrjv Xóyou ^ ao(piaç xazayféXlcov upiv 
zò papzôpwv zoü deoü. ^ Oò yàp Ixpiva scõévac 
zi èv bpiv el pr] Ir^aoüv Xpiazóv, xai zoüzov 

3 Act. èazaopmpévov. ^ Kà^ò èv àadeveía xai èv fó^a) 
xax èv zpópw TioXXw èysvóprjv Ttphç úpãç- ^ Kai 

2 Petr ô Xój-oç poi) xai zò xrjpuypd poo oòx èv T:eiâo~íç 
I, 16,    

30 ler. 23, 5. 31 ler, 9, 23. 24. 
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23 Pero nosotros predicamos á Cristo crucificado, 23s.i,18. 
para ios judios escândalo, para Ias gentes locura, 

24 Mas para los llamados mismos, judios y grie- 
gos, Cristo virtud de Dios y sabiduría de Dios. 

2 5 Porque Io necio de Dios es más sábio que los hom- 
bres, y Io ííaco de Dios es más fuerte que los hombres. 

26 Dado que, mirad, hermanos, el llamamiento 
de vosotros, que no sois muchos sábios según Ia 
carne, no muchos poderosos, no muchos nobles; 

27 Antes bien Io necio dei mundo escogió Dios 
para avergonzar á los sábios; y Io flaco dei mundo 
escogió Dios para avergonzar á Io fuerte; 

28 Y Io ignoble dei mundo y Io vilipendiado es- 
cogió Dios, y Io que no es, para deshacer Io que es: 

29 A fin de que no se glorie ninguna carne en 29 Eph. 
el acatamiento de Dios. 

30 Y es así que vosotros de él tenéis ser en Cristo 
Jesus, el cual fué hecho para nosotros por Dios 
sabiduría, y justicia, y santificación, y redención; 

31 Para que, según está escrito; Quien se glorie, 312Cor. 
gloríese en el Senor. '°' 

CAPÍTULO II. 
La palaira de Pablo, desalinada y flaca, piro ejicaz for Ia 
ftierza dei Espiritii Santo. Ensena sabiduría revelada por Dios 
en Cristo é iliiminada en Ias .mentes por el Espiritu Santo. 

1 Y yo, hermanos, cuando á vosotros vine, vine 1 i, 17- 
anunciándoos el testimonio de Dios, no con emi- 
nencia de palabra 6 de sabiduría. 

2 Porque tuve propósito de no saber entre vos- 
otros cosa sino á Jesucristo, y ése crucificado. 

3 Y yo en flaqueza, y en temor y en temblor 3 Act. 
grande me hube ante vosotros; 

4 Y el hablar mio y el predicar mio no fi^ié 4 2, 13. 
con persuasivas palabras de humana sabiduría, sino 
con demostración de espiritu y de virtud: 

30 ler. 23, 5. 31 ler. 9, 23. 24. 
Niievo Testamento. II. •7 
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aoipiaç Xóyoiç, àXX' èv uTroâsí^sc TnsáfjiaToç xai 
5 õovúnecoç- ^ "Iva ^ TTÍariQ ò/iwv [irj rj èv aofia 

àv&pwTtmv, àXX^ èv âuvdfjisc &£oõ. ® lofíav âè 
ÁaÃoSjusv èv ro~iç reXeíoiç, aotpíav âè oô vou cúmvoç, 
TOüTOU oôõè TÔJV u.pyóvzcüv Tou alcüvoç toÓtoü 

7 Eph. Tüjv xarapj-oujuévíov ' 'AÁÁà XmXou/jlsv t^soõ aofiav 
Romiié, èv jiuarripiw, r^v à.T:oxexpuftpév7jV, rjv Tzpocúpíffsv 

®s- (5 §£ÒQ Tipò rõ)v auúvcüv elç õú^av íjpcõv, ^ °//v 
oudsiç Twv àpY^üvrwv roü alwvoç toÚtoü sfvajxsv 
£c yàp tyvcúaav, oux ãv tÒv xòpiov r^ç âvir]Ç 
èavaópcoaav. ' 'AX)m xaâwç yéypaTLzaf ò(p- 
ê alpoç oòx slâ ev xal oõç oòx vj x o uas v 
xac èm xapdiav àvb^pwnoú oòx ü.vé^yj, à tjtoÍ- 
paa zv ò & eòç to7 ç ày an m a iv auróv. 

'Hiiív âè u.n£xúhj(ptv ò deòç âtà roõ Tnsuparoç 
aÒTOü' tò yàp nveòpa Tzdvza èps.uv7i, xai tá /3dHrj 

11 TOU &£ou. Tíç jò.p olâev àvõpcÓTreov rà tou 
'ivâpwnou el prj tò nveüpa. tou ãvdpcÓTiOU tò èv 
auTw; ouuuç xac Ta tou tíeoü ouâeiQ eyvtuxsv sí 
pij TÒ Ttveupa Toü ãsoü. 'Hpeiç âè ou tò msüpa 
TOU xóapou èXá^opsv àX)M tò nvtüpa tò èx tou 
§soü, "iva elâwpev tu õttò toü Ssoü yapiadivTa 

131,17; xaj. húoüpzv oux èv âiõaxTÓiç uv- 
"i Petí. ^poJTTÍVTjç ffoftaç XóyoiÇ, dÀÁ' èv âtâaxTolç tzvsú- 

paToç, TTvsupaTixolç TTveupanxà ffuvxplvovTSç. 
14 Io. Wuyixòç âè ãvâpcorroç oâ âèyzTat Ta tou ttvsú- 

paToç TOU &£oü- pmpía yàp auTÕ) sotív,/xai ou 
âúvaTai yvõjvat, õn TtveupaTixMÇ àvaxpíveTat. 

'(9 âè nvsupanxòç dvaxpivsí TzdvTa, auTÒç âè 
URom.ôn oõâsvòç àvaxpiveTat. Tíç yàp syvio 

3+- voüv Kupiou, oç aupl^CjSdaec auTÓv; y]p.s~iQ 
âè voüv XptOTOU syopsv. 

9 Is. 64, 4, 16 Sap, 9, 13. Is. 40, 13. 
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5 Á fin de que Ia fe vuestra sea no en sabi- 5 
duría de hombres, sino en virtud de Dios. ' Thess. 

6 Sabiduría, cierto, Ia tratamos entre los per- 
fectos; pero no sabiduría de este siglo, ni de los 
príncipes de este siglo, que se deleznan; 

7 Sino que tratamos sabiduría de Dios en mis- 7 Eph. 
terio, Ia que estuvo escondida, Ia que Dios antes 
de los siglos predestinó para gloria nuestra, 25. 

8 La que ninguno de los príncipes de este siglo 
conoció; porque si Ia conocieran, no crucificaran 
al Sefior de Ia gloria. 

9 Sino, como está escrito; Cosas que ojo no vió, 
ni oreja oyó, ni á corazón de hombre subieron, son 
Ias que Dios preparó para los que le aman. 

10 Si bien á nosotros nos Ias reveló Dios por el 
Espíritu suyo; porque el Espíritu todo Io escudrifia, 
aun Ias profundidades de Dios. 

11 Porque i quién de los hombres supo Ias cosas n 
dei hombre, sino el espíritu dei hombre que está 
en él? Así también Ias cosas de Dios nadie Ias 
conoció sino el Espíritu de Dios. 

12 Empero nosotros recibimos, no el espíritu 
dei mundo, sino el Espíritu que procede de Dios, 
para que sepamos Ias cosas que por Dios nos han 
sido graciosamente dadas; 

13 De Ias cuales también hablamos, no con discur-13 i, 17; 
SOS enseíiados de sabiduría humana, sino ensenados de l' pç,J' 
espíritu, compaginando Io espiritual con Io espiritual, i, 16. 

14 Mas hombre animal no percibe Ias cosas dei Es- 14 lo. 
píritu de Dios; porque son locura para él, y no puede 
entenderlas, como que se disciernen espiritualmente. 

15 Empero el espiritual todas Ias cosas discierne, 
y él de nadie es discernido. 

16 Porque, i quién conoció el sentido dei Senor, I6 Kom. 
para que le instniya? Nosotros empero tenemos 
sentido de Cristo. 

9 Is. 64, 4. 16 Sap. 9, 13. Is. 40, 13, 
17* 
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CAPUT III. 
Coriiithiorum imbeàllitas dissidiis conspicua. Unus Chrisíus 
/undamentum, Chrisiiani templum Dei sanctum. Sapientia 

mundi vana; in hominibus non gloriandum. 

I Hebr. ^ Kàyú), àòsXfoi, oux ijdwjTjdyjv XaXrjOai ò/üv 
i'petr 7^ve'J!iaTixo~iQ áXX á)ç aapxivoiç, wç vrjníoiç èv 

2- Xpiazã). ^ rdXa õ/uãç ènÚTiaa, ou jSpajfia' ou~(o 
3 s. ')'àp èõôvaaS^e. 'JÀÀ' oòdè ert vüv dúvaad^s' ^ "Ezi 

'^"jg'^àp aapxixoí èazs. õnou yàp èv ò/uv xai 
Cai.5,20. oòyi aapxixoí iaxs xaX xará ãv^pwnov Ttspi- 

a Cor. A <//\ \ t ' >r» % / 5 
12, 20. Tiazeize; ^ Orav yap Áefrj rtç* tyo) fiev eifu 

FlaôXou, ízspoç âé' 'E-j-à) 'AtzoXJw, oux ãvl^pcoTzoi 
r> 7, 17. èaze; ^ Ti ouv èazcu '/ímXXcíiç; zí âé èaziv Ilaü- 
Rom.12, (Jji, èiziffzsúcrazs, xai èxdffzw eóç 

ò xúpioQ iâcuxev. ® 'Ejcb èfúzeuaa, 'Ano?..Xà)ç ènó- 
ziaev, àXXò. h âsòç yjS^avsv ' "íiazs oilzs ó forsóav 
taztv zt oõze o Ttozi^wv, ò aò^úvmv êeóç. 

SMaith. V <p'JZSÔcov âè xoí ò Tzozi^cov êv scatv, sxaazoç 
RomVe piadòv lyjpiptza.i xazà ròv ^ôcov 
uai.6,'s. xÓTCov. ' Osoi) ydp iapzv auvspyoi' &sou yzwp- 

yiov, deoü olxodopyj èazs. 
10 Kazà TTjv yú.piv zoü êeou zrjv dot^eiaáv 

poc ftiç aoipoQ àpj(izéxzcov bspéXiov zéÕeixa, ãXXoQ 
âè èmtxodopet. íxaazoQ âè jíXenézw, moç ènoixo- 

II Eph. dopsí. QepéXiov yàp dXXov ouâetç âúuazai âet- 
vai napà ròv xsípevov, õç èaziv Xpiazòç 'írjaodç. 

Ei dé ztç èTcotxodops~í ènt zòv âepéXwv zoõzov 
ypuaóv, upyupov, Xibouç ztpíouç, $úXm, yópzov, 
xaXáprjv, 'Exáazou zò epyov (pavepòv ysvrjaszaf 
ij yàp íjpspa drjXujati, õzc èv Tzupi ànoxaXójüzszat, 
xai kxáazou zh ipyov Imowv èaziv, zò mp âoxi- 

8 Ps. 6x, 13. 11 Is. 28, 16. 
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CAPÍTULO III. 
Los coriníios, carnales todavia. Los prtdicadores dei cvangelio, 
i)istrumentos de Dios. Cristo es el fundamento. Los fieles, 
templo de Dios. La sabiduria mundana es locura ante Dios, 

1 Y yo, hermanos, no pude hablaros como á 1 Hebr. 
espirituales, sino como á carnales, como á infantes ''pitr. 
en Cristo. 2, 2. 

2 Leche os di á beber, no manjar; porque no 
erais todavia capaces. Pero ni aun ahora Io sois: 

3 Porque todavia sois carnales. Porque, mientras 3 s. 
entre vosotros hay emulación y contienda, ipor ven- ' 
tura no sois carnales, y camináis á modo de hombres? Gai.s.^o. 

4 Dado que, mientras uno diga: Yo soydePablo; 
y otro: Yo de Apoio, iacaso no sois hombres? 

5 En suma, íqué es Apoio? iy que es Pablo?5 7. 17 
Ministros por médio de los cuales creisteis; y cada 
uno como el Senor le dió. 

6 Yo planté, Apoio regó, pero Dios hizo crecer. 
7 De manera que ni el que planta es algo, ni 

el que riega, sino el que hace crecer, Dios. 
8 El que planta y el que riega, una cosa son, 8 Matth. 

y cada uno recibirá el propio galardón conforme 
al propio trabajo. Gai.6,'5. 

g Porque de Dios somos ayiidadores; labranza 
de Dios sois, fábrica sois de Dios. 

10 Yo, cual sábio arquitecto, según Ia gracia de 
Dios que me ha sido dada, puse el fundamento: otro 
edifica encima. Mire cada cual, cómo sobreedifica. 

11 Porque otro fundamento nadie le puede poner 11 Epii. 
fuera dei puesto, el cual es Cristo Jesiis. 

12 Empero, si uno sobre este fundamento edifica 
oro, plata, piedras preciosas, maderos, heno, paja: 

13 De cada uno se liará manifiesta Ia obra; 
porque el dia Ia ha de manifestar; como que en 

8 Ps. 61, 13. n is. 28, 16. 
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fidoei. E^í TivoQ TÒ Ipyov [itvél 3 ènaixoSó- 
15 lud. fvqazv, fuat^òv X7j[x<pSTaf Eí ztvoç rò epyov 

xaraxa^^aerat, ^7j/iCü)â:^(TSTai, aõròç dè amõ-rjaerat, 
oíjTcoç âè ójç dià nupÚQ. 

10 Eph. 16 Oòx o^âare õrt vauç &sotj èffrè xac rò 
TiVíõfia Toõ êeoõ oixéí èv ú/iív; " E^í zcç rov 

2 Cor. vahv TOÕ ds.00 (fõeípsi, f&epet toütov ò êsóç' 
' ' ■ ó }-àp vaòç roo êeoii ã^wç èartv, omvéç èazs 

úpetç. 
18 Mr^ôscQ kauzbv è^anaráro)' si' ttç ãoxsí 

aoifbq, Síuaí èv úpív èv ríp alwvi toótw, fuopòç 
ysvéadü), Iva. yévTjrat ao<pÓQ. " 'H yàp ao fia 
toD xóapou Toârocj pmpia napà ríp i^eu) èarív. 
YSYpanvai ydp- 'O dpaaaópsvoç zoòç ao- 
(p ohç èv rfj iravoupyia aòrwv. Ka\ 
ndkiv Kúpioç ytvcóaxei zoòç diaXoyia- 
[lobç zwv aoípihv, ozi slffcv pdzaiot. 

"Qaze p.rjÕ£iç xau^daQco èv àví^pcunoiç- ndvza 
yàp upõiv èaziv, Etze IlauXoç sYze 'JttoÁÁcòç 
£íz£ Krjifãç, £Í'z£ xéapoç £^z£ Qmyj £íZ£ õdvazoç, 
£Íz£ èvsazwza £CZ£ péÀÀovza' návzu òpmv, Yp£7ç 
âè XptazoL), Xptazòç (?£ õeoü. 

CAPUT IV. 
Non temere iudicanduin de Dei ministris; de accepHs donis 
non gloriandum quasi non accepiis. Patãus Corintkios in 
Christo per Evangelium generavit. Timotheus PauH prae- 

cursor mox Corinthtim veniuri. 

' Ouzcuç ijpãç ÃoycCéfflfcü ãví^pwTzoç wç únrjpézaç 
Xpiazoõ xu\ olxovópouç puazrjpícov ê£oü. ' ^QÕ£ 

4, IO. XoiTzòv Qrjz£~izat èv zoIq olxovápotç iva ntaróç zcç 

1 2 Cor. 
6, 4. 
Petr, 

19 lob 5, 13. 20 Ps. 93, II. 
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fuego se descubrirá, y de cada uno Ia obra cuál 
sea, el fuego Ia ensayará. 

14 Si de alguien quedare Ia obra que sobre- 
edificó, galardón recibirá. 

15 Si de alguien se abrasare Ia obra, perdida su- 15 lud. 
frirá; pero él se salvará, mas así como á través dei fuego. 

JG iNo sabéis que sois templo de Dios, y que I6 Eph. 
el Espíritu de Dios habita en vosotros? 

17 Si alguien estragare el templo de Dios, á ésen 6,19. 
le estragará Dios; porque el templo de Dios, que 5 ''j"' 
sois vosotros, santo es. 

Nadie se engane á sí mismo. Si alguno entre 
vosotros se imagina ser sábio en este siglo, hágase 
necio, para que se haga sábio. 

ig Porque Ia sabiduría de este mundo necedad 
es delante de Dios. Que escrito está: El que prende 
á los sábios en Ia astucia de ellos. 

20 Y en otro lugar: El Senor conoce los pensa- 
mientos de los sábios, cómo son vanos. 

21 Así que nadie se glorie enhombres: porque 
todas Ias cosas son vuestras, 

22 Sea Pablo, sea Apoio, sea Cefas, sea mundo, 
sea vida, sea muerte, sean cosas presentes, ó sean 
cosas futuras: todo es vuestro, 

23 Y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios. 

CAPÍTULO IV. 
AV sâ juzgue temerariamente á los mi?iisiros de Dios. Abadie 
se glorie de los dones de Dios como de bienes propios. Pablo, 
padre en Cristo de los corifiiios por el evajtgelio. Les recomienda 

á Iwioieo, después dei ctial irá él también á Corinio. 

1 Así nos considere el hombre, cual ministros i 2 Cor. 
de Cristo y mayordomos de los mistérios de Dios. 

2 Aqui por Io demás en los mayordomos se 4> 10.* 
requiere que uno sea hallado fiel. 

ID lob 5, 13. 20 Ps. 93, II. 
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sòpedfj. ® dk ecç èM/nTrói/ ècfzcv cva úf 
fj/xíov àvaxpid^ío ^ ÒTtò àvB^punzivqç, íqpipaq,' àX)^ 
oòdè zpauTov uvaxpívo)- Oòâèv yàp èpauzw 
aúvoida, oòx èv toúto) âsâtxaíeo/iaf b dè 

5 Rom. àvaxpívcDV ps Kôpcóç èffzcv. ® "íitrzs pvj npò xatpou 
2,16.29.^^ ZjOívsrs, iwQ àv ò xúpcoç, oç xáx fcozíasi 

rà xpunzà zoõ axózouç xat tpavtpáazi zàç ^ouXàç 
zwv xapõuüv xa} zózs ô eiraívoç yevTjaezat kxdazu) 
ànò zoõ âsoii. 

6 Rom. 6 Taüza dé, àdeXfoi, pezsayrjpáziaa scç èpau- 
zòv xai 'A7ro?dà) âc' òpuç, Iva èv íjp.lv pdf^-^rs zò 
pyj imèp ?) yiypanzai, "va prj scç ònep zoõ kmç 

710.3,27. (puawõa&s xazà zoõ szépou. ' Tiç jáp as õia- 
lac.i.i?-s^siç 3 oòx sÁaj9sç; si ôè xdi iXa^sQ, 

8(Apoc. Tí xau)(ãaat mç pvj ^ "Fldn] xsxopsapévoi 
sazs, rjõrj ènÁouzrjcrazs- '/cüp\QÍjpS)v sfíaadsôaazs' 
xat õçsXóv ys è^aadsúaazs, Iva xai 'fjps'ÍQ bpiv 

9 Rom. mv^amXsúacüpsv. ' Aoxw yàp ozi ò dsòç ijpãç 
(Hebt. ™^S (XTioazóXouç èa^ázouç uTréSsi^sv, ojç èrtidava- 
10. 33-) zíouQ, ozc &éazpov èyev^ârjpsv rã) xóapii) xat 
10 3,18. àyyskoiç xai uv&pwTZOiç. Vpslç p(apo\ ôcà 

Xpiazóv, upsíç âè fpóvipoi sv XpiazM- ^ps^ç 
àadsvsiç, úps~iç âè iff/upoí- úpsiç svdo^oi, ijpsiç 

II2 Cor. uzipoi. ^Aypc zíjç ãpzi wpaç xa\ nstvwpsv 
"'"'^^ xa} dcípãipsv xa} yopvczsúopsv xa) xoXa^c^ópsãa 
12 Act. xa\ áazazoõpsv Kal xonuopsv spyaZópsvoi rale, 
^°'i^^^s.\òiaiç, yspaiv Xoiõopoôpsvoi sòXoyoõpev, ôtcoxó- 

Thess dvsyóps&a, B)Ma<pr]poúpsvoi napaxaX.oõ- 
3, 8. psv OJÇ JTspixaddppaza zoõ xóapou èysvrj&rjpsv, 

14 Ttdvzcúv nspiip-qpa icoç ãpzt. Oòx svzpénojv 
òpuç ypdfo) raõza, àXX^ áiç zéxva pou ayanvjzà 

15 Gai. vouêsTã). 'Eàv yàp pupiouç rcaiõaycoyohç syrjzs 
•t» '9- Xpiazã), àXX oò noXXohç nazspaç' èv yàp 

Xpiarip 'hjffoõ âcà zoõ sòayysXcou èyài òpãç èyév- 
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3 Mas para mí Io menos es ser juzgado por 
vosotros, ó en dia de audiência de hombres; ni yo 
tampoco me juzgo á mí mismo: 

4'Porque de nada me acusa Ia conciencia; sin 
embargo no por eso estoy justificado, sino que quien 
me ha de juzgar es el Seiíor. 

5 De modo que no juzguéis nada antes de sazón, 5 Rom. 
hasta que venga el Senor, que alumbrará Io oculto de 
Ias tinieblas y manifestará los consejos de los corazo- 
nes, y entonces se hará á cada cual el elogio por Dios. 

6' Estas cosas, hermanos. Ias he presentado en figura 6 Rom. 
en mí y en Apoio por vosotros, para que en nosotros '''' 
aprendáis aquello de «no sobre Io que está escrito», 
para que no os infiéis uno por el uno contra el otro. 

7 Porque, iquién te distingue? iNi qué tienes que 710.3,27. 
no Io hayas recibido? Y si es así que Io recibiste, 
ipor qué te glorias como no habiéndolo recibido? 

8 Ya estáis hartos, ya estáis ricos; sin nosotros 8 (Apoc. 
reinasteis: y por cierto, ] ojalá hubierais reinado, 
para que nosotros también reinásemos con vosotros! 

9 Porque creo que Dios nos ha mostrado últimos 9 Rom, 
de los apóstoles, como destinados á Ia muerte: por- (jjjfr 
que espectáculo hemos sido hechos para el mundo lo, 33.) 
y para ángeles y hombres. 

10 Nosotros necios por amor de Cristo, y vos-10 3, is. 
otros prudentes en Cristo: nosotros flacos, y vos- 
otros fuertes: vosotros gloriosos, nosotros aviltados. 

11 Hasta Ia hora de ahora pasamos hambre, y it 2 cor. 
pasamos sed, y andamos desnudos, y somos abo-"' 
feteados, y no tenemos dónde afirmar el pie, 

12 Y nos afanamos trabajando por nuestras pro- 12 Act. 
pias manos: baldonados, bendecimos; perseguidos, /xhcts, 
sobrellevamos: 2, 9- 

13 Maldecidos, rogamos; cual barreduras dei mun- ^ 
do hemos venido á ser, desecho de todos hasta ahora. 14 

14 No os escribo estas cosas para haceros bajar Ia' Thess. 
cabeza, sino como á hijos mios carísimos os amonesto. j!' 

15 Porque, si ya tuviereis en Cristo diez mil ayos, 4, 19. 
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iG II, I. vr^aa. Uapay.aXw ouv üiiãç, jiiji-q-zai fioo yíveaÕs. 

i7°i6 io'" TOUTO £~£/j.(pa bjuv Tifwtízov, uç èariv 
Tsxvov fiou àyan-qrhv xac maTÒv ív y.üpía), <iç 
útmç àva/iw^aEí ràç òdotjç fwu ràç èv Xpiavw 
'IrjaoT), xaâàç navzayou èv TtdaT] èxxkrjaia diõdaxco. 

'ÍÍq [lY] hpyojiivotí õé /jou Tzpòç úpãç Sípumco- 
n 16,7-STjaáv Tíveç' ^EXeôaopai õz zayéwç Trpòç úiiãQ, 
iac.4,15. xópwç dsXfjarj, xac y^corropac oò zòv lúyov 

TLov irecpuauoiiévmv àX>M zvjv dúvapiv. Oò yò.p 
èv Xúycj) Yj /SauiXeca toT> êsou, áÀk' èv ôüvd/isc. 

Ti âé?.£T£; èv pd/ída) DMco npòç ú/ifiQ, ^ èv 
àydTTT^ nvtònaú rs TípaôzrjToç; 

CAPUT V. 
Reprehenduntur Corinihii, quod toUrarent virum in incestu 

publice viveniem, quem Apostohis absens trcuHt satanae, 

^ '^'OliúQ^ âxoúezat èu ôjít7v Tzopueta, xac rotaurf) 
nopvtia ^Ttç oõdè èv to7ç Ib^vtaiv, Siave Yuvdixd 
Tiva Toü nurpòç ^ Kaí ò/ji£7ç Ttscpuauopévoí 
èazé, xa\ oòy\ puXXov ènevOr^aare, íva àpdfj èx 

3 Coi. jLÍaou úpcüv ò rò Ipyov roõro Ttoirjaaç; ^ 'Eycü 
(2°'cor. T^P Ò.7ZWV Tu> ampazi, Tiapòv dè tw ttvsô- 

part, fjdrj xéxpixa cuç Tzapwv zvv ouzwç zouzo xaz- 
tpyaadpsvov, ^ Ev zw òvópazi zou xupíou rjpwv 
irjadü Xpiazoü, auvaydévzcov úpcov xu\ zou èpoõ 
TzvzúpazoQ ffòv zij duvdpBt zou xupíou ^pmv 'ír^aou, 

SiTim. " Ilupadoüvai zòv zoioüzov zw aazavTi scç oltiipov 
i'co°r". aapxÚQ, íva zo Ttvsüpa aaiõfj èv zfj '/jpspn 

®- zoü xupíou íjpuiv ^hjaoü Xpiazou. ® Ou xalòv zò 
*■5*^5^'' xaúyjipa òpmv. oòx oldaze õzi pixpà Zúpy] Skov 
(iMatth. wúpaaa >' ' Exxaõdpazs zr,v 7Ta?Mcàv 
16.6 etc.) ff f 
7 Io. 19, ipupafia^ xauwQ eare aQjtiov 

36.    l Lcv. iS, 7. 8; 20, II. i Lx. 12, 15. 
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no por cierto muchos padres: porque en Cristo por 
médio dei evangelio yo os engendré. 

16 Por tanto, os Io ruego, sed imitadores mios. I6 n, i. 
17 Por eso os envié á Timoteo, que es hijo mio 

caro y fiel en el Senor, el cual os traerá á Ia memória 
los caminos mios en Cristo Jesiis, conforme á como 
por dondequiera enseno en todas Ias iglesias. 

18 Como si yo no hubiera de ir á vosotros, 
se han esponjado algunos. 

19 Pero iré á vosotros presto, si el Senor quisiere, y 19 16,7. 
conoceré no el hablar de los esponjados, sino Ia virtud. 

20 Porque el reino de Dios no está en palabras, 
sino en virtud. 

21 i Qué queréis ? i que vaya á vosotros con vara 
ó con amor y espíritu de mansedumbre? 

CAPÍTULO V. 
Kcprende â los corintios porque toleran al ificestnoso, al cual 

exco7?iulga. Apâriense de los ke?'manos pecadores. 
1 Absolutamente se suena que hay entre vos- 

otros fornicación, y tal forniçación, cual ni entre los 
gentiles, hasta tener alguien Ia mujer de su padre. 

2 íY vosotros estáis hinchados, y no más bien 
os babéis puesto de luto, para que sea quitado de 
en médio de vosotros quien esa obra ha hecho? 

3 Pues bien, yo, ausente con el cuerpo, mas 3 Coi. 
presente con el espíritu, ya como presente he juz- 
gado al que así ha llevado á cabo esa obra \ IO, I.) 

4 En el nombre dei Senor nuestro Jesucristo, 
congregados vosotros y el espíritu mio, con el 
poder dei Seiior nuestro Jesus, 

5 Entregar al tal á Satanás para perdición de 
Ia carne, á fin de que el espiritu sea salvo en el i'cor. 
dia dei Seiior nuestro Jesucristo. 

6 No es buen blasonar el vuestro: iNo sabéis 5/g/ 
que poca levadura leuda toda Ia masa? 'e^óetc) 

7 Purgaos de Ia vieja levadura, para que scáis ^ 
1 Lev. 18, 7. 8; 20, 11. 7 Ex. 12, 15. 36. 
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8 3 Cor. xai yàp to izáaya jjfimv èmdrj Xpiazóç. ® "íiars 
íopxdtíontv èv Z^p-Tj nalaia /iT^âk èv ^úfirj 
xaxiaç xai novrjpiaç, àÚ' èv ál^újioiQ elÀixpiveíaç 
xal òJ-^deiaç. 

O "Eypaipa bpTiv èv rrj èmarokrj pvj aovavapíy- 
vuadat nópvoiQ, Ou Tidvrwç TO~tç nópvotç roü 
xúapou roÔTOU ^ zolç nhovéxratç xai ãprta^iv ^ 
sldwXokÚTpatÇ' ènsl wíptdsTS ãpa èx roõ xúapou 

11 è^£Áâe7v. Nõv âh sypa(pa bjãv aüvavapiyvu- 
3 6^";(Tí!^a{ èdv Tcç àds).foç òvopa^óptvoç, ^ Trópvoç ^ 

I Cor. ^),£ovéxT7]ç Tj tldmXoXuTpTjQ íj XoidopoQ ^ péd^uaoQ 
iío'.5,2i.^ ãpna^, Tw Tocoúup prjdh auveadieiv. Ti yáp 
Til'\°o.pot zouQ 1^0) xpcveiv; oò/c roòç íato úpeíç xpivsre; 

Toòç ôè £$w ò êsòç xpivsí. è^ápars rhv 
TtOVYjpÒV è^ õpãiv aÒTWV. 

CAPUT VI. 

Contra liíes, itnprimis coram cxieris. Jpsorutn corporum 
sanciiias Chtistianis colenda, 

1 Matth. ' ToXpã TCÇ úpã)v npuypa i^wv Ttpòç tòv 
5. 4<'. i-^spov xpíveadai èn) twv àõixcDV, xat oòy\ èm 

2Matth.ríí)v àyicov; oòx oídaTZ Sti oi ãyioi tòv xóa- 
ic^U^só í""'' xpivouaiv; xa\ e? èv ú/üv xpivETac h xóapoç, 

Ãpoc. dvá^wí èoTS xpiTr]píú)v è?M/caT(ov; ® Oòx oXda-e 
°'so, l'.' oTi áyyéXouç xpivoupev; p-fjTiye ^icoTixd; ^ Biwnxu. 

pkv otjv xpiTTjpta èò.v iyyjTS, touq è^ou&svrjpévouç 
5 Ts, 34. èv T7j èxxXr^aia, toÚtouç xadi^sTE. ® IIpÒQ èvzponrjv 

upiv Xéyü). ouTüjç oòx ivt èv ô/üv ouâecç aocpÚQ, 
oç duví^aezai diaxplvat àvà piaov tou u.deXípoõ 
aÒTou; ® 'AX/m áõeXfòç pzxà ddzXfou xpiveTai, 

8 Kx. 12, 19. 21. 13 Deut. 17, 7. — 2 Dan. 7, 22. 
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masa nueva, así como sois ázimos: porque nuestro 
cordero pascual, Cristo, ha sido inniolado. 

8 Así que festejemos, no con levadura vieja, ni 8 2 Cor. 
con levadura de malicia y de maldad, sino con 
ázimos de sinceridad y de verdad. 

9 Os escribí en Ia epístola que no os mezcléis 
con fornicarios; 

10 No absolutamente con los fornicarios de este 
mundo, ó con los avaros, y robadores, ó idólatras; 
dado que os seria preciso salir dei mundo. 

11 Mas ahora os escribí de no inezclaros, si ai- 11 
guno que tiene nombre de hermano es fornicario, ^ 
ó avaro, ó idólatra, ó maldiciente, ó bebedor, ó í Cor. 
robador; con el tal, ni comer. líolsí^i. 

12 Porque iyo qué tengo que juzgar á los dexit.alio. 
fuera? iÁ los de dentro no los juzgáis vosotros?'' 

13 Fero á los de fuera los juzgará Dios. Sacad 
de en médio de vosotros al maio. 

CAPÍTULO VI. 
Contra los litigantes y ioda clase de pecadores. Los cuerpos 
de los fieles, miembros de Cristo y templos dei Espirita Santo. 

1 iOsa alguno de vosotros, teniendo pleito contrai Mattu, 
otro, litigar ante los inicuos, y no ante los santos ? 

2 iÓ no sabéis que los santos juzgarán al mundo? 2 Matth. 
Y si por vosotros ha de ser juzgado el mundo, 
í indignos sois de los juicios de Ia mínima cuantíar Apoc. 

3 <No sabéis que hemos de juzgar á los ángeles ? ■ 
Pues <por qué no los negocios temporales? 

4 Por cierto, causas temporales si Ias tuviereis, á los 
en nada tenidos en Ia iglesia á esos sentad á juzgarlas. 

5 Para confusión os Io digo. iA tal punto no hays 15,34. 
entre vosotros ni un solo varón prudente, que sea 
capaz de arbitrar entre hermano y hermano suyo? 

6 i Sino que hermano litiga con hermano y eso 
ante infieles? 

8 Ex. 12, 19. 21. !íí Deut. 17, 7. — 2 Ua». 7, 22. 
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7Matth. X6CÍ ZOUTO Itu â.Ttíaza)v; "Horj fisv ouv ukcjç 
^Q. r* P 9 > f/ f V íl> f Lc!et29. ^íT5y//a ufiív eaviv órt xpinara ejsre fisi} tauroiv. 

oòy\ fiãXXov àõtxslffãs; õiatí oò^} piãkXov 
I Thess. àrroffTepslad^s; ® 'AÃÀà õjuslç âdcxslrs xai ànoars- 
j"*'. pslre, xai toüto ádsXfoÚQ. ' oòx ol'daT£ ozt 

1 Petr. ^§1X01 ôsoü JíaffcÀsíav oò xXvjpovonijaouaiv; Mi] 
9 s! Gai. • ouTS nôpvoi oure eldwXoldzpai ouze 
5 19 ss. ngiyoc ouze uaXaxo). oure àpaevoxoizM Ouzs 
Rom, i> - , f ' 2 

29 ss. xAtnrai outs TrÁeovexrac oors fituoaot, ou Aocoopot^ 
00/ ãpnayeç ^aadeiav deoõ xkrjpovoprjaouaiv. 
" Ka\ zuuzd zivBQ vjZE' áXXà ánsX.oúaaffãe, dXXã 
rjyidadrjZB, dXXá èõcxaiwf^içzs èv zw òvü[J.azí zóõ 
xupíou í]fiã)V ^Irjaou Xpiazoü x<u. èv rw meòimzi 
zóõ &£0~) YjflWV. 

1210,23. 12 ndvza poi í^eaziv, àXX^ oò Tzdvza dupçéper 
ndvza pai e^ecrziv, ãXX oòx èyw è^ouaia<yt^ijaop.ai 
bnó zivoç. Tà ^pcopaza zf^ xoiXía, xcà vj xocXla 
zoiç ^pcúpaaiv ó dk dsòç v.aX zaózy^v xai zàuza 
xazapyiçaef zò dk acüpa oò zjj nopvsia dXXà zw 

uií>.om. xupíq), xa\ ò xópioç zw ampazi. O âè âeòç 
2'coT. xac zòv xúpcov ^feipsv xai ijpãç í^sYspsí ôcá 
4, 14- Suvdpscüç aÒTOü. Oòx oJôaze uzi zà ampaza 
' úuiov uéXji Xptazoü èaziv; ãpaç ouv zà péXin zoü xr ~ ^ -s y / IA )\r/ iiSM&tth. XptíTTOt) 7TOCy]CrO) TtOpVfjQ fiSÁT]; fJlTj ysvocTo, M 
Marc. oòx ol'daz£ ozi ò xoXXóipevoç zrj Ttópvjj £V ampd 

E^ph ^5 èaziv; "Eaovzai ydp, (prjaiv, oí dúo siç adpxa 
31. ' piav. 'O õh xoXXápsvoQ zw xupiíj) ev meüpd 

èazív. OsÚYeze zijv Tiopveiav. Tzãv àpdpzyjpu 
õ iàv noirja-Q ãvâpconoç, èxzòç zoü awpazóç èaziv 
ò âè TTopveúwv elç zò Yõcov ffãipa àpapzdvei. 

193, i6s. 19 oòx oiõazs õzi zò awpa òpcov vaòç zoü èv 
2 Cor. e ^ f f / / I ■> ir 9>0'*' 
6, 16. úpiv aycoü TTveufiaToç ecrnv, ou eyeze ano oeoDy 

16 Gen. 3, 24. 
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7 Ya por cierto es de todo punto para vosotros 7 Matth. 
mengua, que tengáis pleitos unos con otros. i Por 
que no más bien os dejáis agraviar? iPor qué noRom!i2, 
más bien os dejáis defraudar? /xhess 

8 Pero vosotros agraviáis y defraudáis, y eso á 4, 6; 
hermanos. 5. 15- Ó, . . . , , I Petr. no sabéis que inicuos no heredarán ei 3, 9. 
reino de Dios? No os enganeis: ni fornicarios, ni9s. Oai. 
idólatras, ni adúlteros, ni moles, ni sodomitas, ^s. 

10 Ni ladrones, ni avaros, ni bebedores, ni maldi- 29 ss. ' 
cientes, ni robadores no heredarán el reino de Dios. 

11 Y eso erais algunos; pero fuisteis lavados, 
pero fuisteis santificados, pero fuisteis justificados 
en el nombre dei Senor nuestro Jesucristo y por 
el Espíritu dei Dios nuestro. 

12 Todo me es lícito, pero no todo cumpie; 1210,23. 
todo me es lícito, pero yo no me haré esclavo de nada. 

13 Los manjares para el vientre, y el vientre 
para los manjares: y Dios á estos y á aquél des- 
hará. Mas el cuerpo no para Ia fornicación, sino 
para el Sefior, y el Seüor para el cuerpo. 

14 Y Dios al Seíior resucitó, y á nosotros resu-i4Rom. 
citará con Ia virtud suya. 

15 iNo sabéis que los cuerpos vuestros son miem- 4, 14. 
bros de Cristo? Conque^tomarélosmiembrosde Cristo 1512,27. 
y harélos miembros de una ramera? No haya tal. 

16 iÓ no sabéis que quien se ayunta á Ia ra-i6Matth. 
rnera, un cuerpo es con ella? Porque: Serán, dice, 
los dos en una carne. 10, s. 

17 PeroquienseallegaalSeíior,unespírituesconél. 
18 Huid Ia fornicación. Todo pecado, cualquiera 

que el hombre hiciere, fuera dei cuerpo está; mas 
quien fornica, contra el propio cuerpo peca. 

19 iÓ no sabéis que el cuerpo vuestro es templo 193,iCs- 
dei Espíritu Santo que está en vosotros, que tenéis g 
de Dios, y no sois vuestros? 

Ifi Gen. 2, 24. 
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207.23 *aí oòx èaze êauzwv; 'fíyopúa&T^TS jíp rijirjç' 
'i, is! doçdaazs õrj vòv Ihuv èv zw ffai/iazc õ/j.u)v. 

CAPUT VIL 
De matrimonio eiusqiie usu et indissolubili vinado, inmiptis 
commendattir caelibattis. Fidelis cum coniuge injideli. De 
vocatione, circumcisione, servis. Virginitas commendatur. Nupti 
et innupti; filia nubilis; tixor viortuo marito libera, ut cui 

velit in Domino nnbat. 

' ntp\ ds (ov èypdípazé pof KaXov àv&pwno) 
fuvuixÒQ prj ãnzead^af áià ôè zàç Tcopveíaç 
ixaazoç zrjv kauzoõ yuvaíxa è^ézw, xat éxúazrj 

3 I Petr. zòv Xdwv ãvdpa è^szco. Tíj yuvaixi ó àv^p zrjv 
'■ ò<pei).yjv ànodidozo), ópoUoç âè xai ij zw 

uvdpí. ^ 'H yuvTj zóõ iâíoL) mópazoç oòx èçou- 
(Tíá^ec âÁÁà ò ô.vrjp • òpoimç âè xal ó uvrjp zoD 
iâíou acópazoç oòx è^ouaiáZ^i àÃÃá vj ywj-/]. ® Mvj 
ãnoffzepeczs à?J.-^Xouç, ei p-íjzi àv ix aujKpwvou 
npÒQ xaiphv iva ayoXáarizt zr^ Tzpoasu^jj' xat ndXiv 
èrã zò aòzò rjze, Iva pyj ireipú^-^ úpãç ò aazavuQ 
dià ZTjv àxpaaíav òpwv. ® Touzo õh Xiyo) xazà 
auvyvwpfjv, oò xaz èmzayrjv. ' 9éXo} yup návzaç 
àvãpwTüOüç élvai túç xal èpauzóv àXXà ixaazoç 
tdwv ê^ec -/ápiana Ix d sou, ò plv o5züjç, ò ôè 
ouzwç. ® Aéyw dè zo7ç àj-ápotç xal zatQ ^rjpatç- 

9 iTira. Aa^Ò!/ auzolç èàv peívcoaiv ãiç xâyw. ® El âè 
oòx èyxpaztúovzaí, yapTjaázcoaav xpstzzov yáp 

lOMatth. éíTfíi/ yapyjoat ^ nupoõadai. Tolç âè ysya- 
Vg.^g.' pyjxóatv napayyéXXo), oòx èyw áXJ.à ò xôptoç, 

yuvaíxa ành àvâpÒQ pyj ^(upíerÕ^vac 'Eàv âè 
iis°'luc. pevézcú ãyapoQ ^ zw uvâp\ xazaXXa- 
16, 18. yy-xío- xai uvâpa yovaixa pij à(piivai. 7o?ç 

& Ex. 29, 15. 
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20 Porque mercados fuisteis por j)recio: conque 20 7,23. 
glorificad á Dios en vuestros cuerpos. 

CAPÍTULO VIL 
Del matrimonio, uso de él é indisolubilidad; es preferible el 
telibato. Matrimonio de fiel con infiel, disolnble. Èxcelencia 
de Ia virginidad. Consejos à casados y no casados, circuncisos, 

incircuncisos, sieivos y viudos. 
1 Y acerca de Ias cosas de que me escribisteis: 

Bien está al hombre no tocar mujer. 
2 Sin embargo á causa de Ias fornicaciones cada uno 

tenga lapropia mujer, y cada una tenga el propio marido. 
3 Pague el marido á. Ia mujer Ia deuda, é igual- 3 i Petr. 

mente Ia mujer también al marido. 3, ?• 
4 La mujer no es duena dei propio cuerpo, 

sino el marido; y asimismo tampoco el marido es 
dueno dei propio cuerpo, sino Ia mujer. 

5 No os defraudéis mutuamente, sino tal vez 
por un tiempo de común acuerdo á fin de vacar á 
ia oración; y de nuevo sed en uno, no sea que os 
tiente el enemigo, á causa de.vuestra incontinencia. 

6 Sin embargo, esto Io digo como indulgência, 
no como precepto. 

7 Porque yo quisiera que todos los hombres fuesen 
como yo mismo; sino que cada uno tiene de Dios 
el propio don, el uno así, y el otro de otro modo. 

8 Mas á los no casados y á Ias viudas digo: 
bien les está si se quedaren así, Io mismo que yo. 

g Pero si no se contienen, cásense; porque mejors iTim. 
es casarse que abrasarse. 

10 A los que están casados denuncio, no yo sinoiOMatth. 
el Seiior: que Ia mujer no se aparte dei marido: 

11 Y si se aparta, quédese sin casar, ó reconcíliese Marc. 
con el marido; y que el marido no despida á la mujer. '■ 

12 A los demás digo yo, no el Senor: Si algún 
hermano tiene mujer infiel y ésta consiente buena- 
mente en habitar con él, no la despida; 

5 Ex. 19, 15. 
Nuevo Testamento. II. l8 
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ôè Áoí7zo7ç èyàt Xéyco, oòy^ ò xúpioç' Ec ziç àõs).(p()Q 
yuvaixa eysi umavov, xfu aõryj auveudoxel ocxelv 
fiev aÒTOU, [iTj âfiézo) aÒTrjv Ku\ yovTi smç 
syet uvõpa ut:i(jto\i, xai ouroç auvsuâoxsl oixsiv 

i4{Rom.^£r' aòrrjç, jr/j ácpiiriú rov ãvdpa. 'Hyiucfraí 
yàp ò àvTjp ò aTCiaroç èv rjj yuvatxi, xa\ yjyíuaTai 
^ yuvíj íj ãntaroç èv rw àâs?.^ãj- ènsí ãpa tò. 
réxva òfiwv àxúDapzd èunv, vuv de ãyid iaviv. 

15 Eph.FA âè ò uTít(T70ç ycopiÇô-at, ywpt^éado)' ou 
2, H-17- §s§oúX(úTai ò àâsÀípòç rj ij àdsXíprj èv TO~iç roíoú- 

iGiPetr. roíÇ" èv õs tlpTjvrj xixhjxtv ijiiãQ h dsóç. Tc 
yàp olâaç, yúvat, si zòv íívòpa (Tcóastç; ri 

17 3, s olõaç, dvsp, £c ríju pjvacxa awaztç; El pij 
Rom.12, èpépiaev ò xúpioç, ixacrrov wç xéxXr^xsv 

ò t^sóç, ouTwç TtBptTzazeízcü. xai outüjç èv tu7ç 
èxx),7j(Ttaiç KÚaatç òiazáaaopai, IlepirsTprjpévoç 
Tiç èxXv^Dyj; prj èTtcffTrdafloj' èv uxpo/iuaTca xéxXrjTuí 

i9Gai.s, Tiç; prj TcsptTspvéadcü. 'H Ttspivoprj oòôév ècTTtv, 
' ' xai í] àxpo^uazia oòdév èffTtv, òDA TTjprjatç Iv- 

207,24. ToXcüv f^eoü. "Exaavoç èv rrj xXíjasi ^ èxXijdy], èv Eph.4,1. pzvizo). JouXoç èxXrjdr^ç; pq aoi psXéroj, 

uXX' sl xai dávaaai è?.£ÚÍ)spoç yzvéaDai, pãXkov 
22\o.&, ypyjaat. 'O yàp èv xupíaj xXrjÕaiç doüXoç àjz- 

eXsúdepoç xopiou èaziv ópoícoç ò èXeúfíspoç xXr^- 
deiç ôoüXóç èariv XpioTÓò. Tiprjç rjyopáaõrjrs- 

Gai.s, yivBabe douX.oi àvfJpÚTroJv. '^^"Exaavoç èv o> 
èxXvjdrj, àòeX.cpoi, èv toÚtoj psvézco napà âsw. 

247,20.^" IlEpi dè zmv napdivmv èmrayijv xupioo oòx 
Byw, yvópYjV ôè dídcopi wç yjXer/pévoç ÕTtò xupioo 

26 TTiaTÒç etvac. Nopí^w o5v roüro xaXJ>v bvMpyeiv 
Mãtth. t>>>í ■*" <T 

84, 8ss. tvzaTCúcra^j amyxTj]^, ou xaAov avíjpcDTTw 
'9- zò ouTcoç Sívae. JiSetrat yuvaixí; prj ^rjzei 

Xôaiv XéXuaai dirò yuvaixóç; pij yuvaXxa. 
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13 Y si una muier tiene marido infiel, y este consiente 
buenamente en habitar con ella, no despida al marido. 

14 Porque santificado es el marido infiel por ra-i4(Rom. 
zón de Ia mujer, y santificada es Ia mujer infiel por 
razón dei hermano: dado que si no, vuestros hijos 
fiieran inmundos, mientras que aliora santos son; 

15 Mas si el infiel se separa, sepárese; no estáiõ Eph. 
esclavizado el hermano ó Ia hermana en tales casos; 
sino que en paz nos llamó Dios. 

16 Porque, ohmujer, j qué sabes tií si salvarás al mari-161Petr. 
do? ió qué sabes tú, oh hombre, si salvarás á Ia mujer? '> ' '• 

17 Sino que, como el Senor repartió á. cada cual, 17 3, s. 
y como á cada cual llamó Dios, así camine. Y así*^"" "' 
ordeno en todas Ias iglesias. 

18 iCircuncidado fué llamado uno? No se des- 
circuncide. iSin circuncidar fué uno llamado? No 
se circuncide. 

19 La circuncisión nada es, y el prepucio nada lOGai.s, 
es; sino Ia guarda de los mandamientos de Dios. 

20 Cada uno en Ia vocación en que fué llamado, 20 7,24. 
en ésa persevere. Eph.4,1. 

21 iSiervo fuiste llamado? No te dé cuidado: 
antes bien, aunque puedas llegar :í ser libre, más 
bien aprovéchate. 

22 Porque el llamado de siervo en el Seiior, 22 lo, s, 
liberto es dei Senor; igualmente, el llamado des^Rom- 
libre, siervo es de Cristo. Eph.6,'6. 

23 Por precio fuisteis comprados: no os hagáis23 6,20, 
siervos de los hombres. 

24 Cada cual, hermanos, en Io que fué llamado, i, is.' 
en eso persevere cerca de Dios. 24 7,20. 

25 Por Io que toca á Ias vírgenes, no tengo 
mandamiento dei Senor; pero doy mi parecer, como 
quien alcancé misericordiosamente dei Senor ser fiel. 

26 Entiendo, pues, ser esto bueno por Ia necesidad 20 
apremiante, que es bueno para el hombre el estarse así. - 

27 i Estás atado á mujer? No busques desatadura. 
iDesatado estás de mujer? No busques mujer. 

18* 
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'A'«y de xa} yanrjar^ç, oòy rjfiapztq. xdi èuv 
yrjlvQ 7] Ttap&évoç, oòy ^/lapTev. i^kiipiv õè tJj 
aapxl i^ouaiv oc ToiouTOt, èyw âè bumv (ptidoimi. 

Touro õé (prjfii, ãdeX<poi, ó xaipòç amearaXiiévoç 
éariv rò Àoitzòu "va x(ã o! eyov~e.ç ymíã-mq (oç 
[iTj e.yovT£ç waiv, Ka\ oc x)mÍovtsç Ójç /lij 
x?McovTSÇ, xac oc yaípovTSÇ coç píj yaipovxEZ, xai 

31 I Io. oc âyopá^ovTEQ cuç prj xaréyovrsç, Kfã oc ypco- 
Apoc. xóapov (OÇ xaraypwptvof itapdyEc 

yàp rh ayrjpa vou xóapou toÚtou. 9é?M âè upãç 
•>27. =8. (}n^p[iiyQUQ zcvai. ó uyaiwç ptpcpvTi rà zod xupíoL), 

."íSfEph.;ríyç ò.pi(r^ rw xupio)' V dè yaprjaaq pzpipw. 
rà roõ xóapou, muç àpéa':^ zfj yuvaxxi, xac pspé- 

iUiTim./'íc'!"»!. Kac vj ywrj ^ ãyapoç xcà ■}] napt^évoq 
S' 5- pspcpvã TO zou xupiou, "cva fj áyia rã) ampazc 

xac rã) ■Rveúparc ^ de yapijaaaa pzpipwi rà 
Sã?,26. TOM xóapou, TTíüÇ àpéarj zw àvSpc. Touro õè 

14, 4I' ^pf>Ç ™ úpõjv auztov aup(pépov Xéyw oòy Iva 
Tíom.jz,jipóyov úptv èncfiúJw, àXkà Tzpòç zo zuayTipov xac 

tònápzòpov zw xupiu) àTíSpcandazwç. El dé zcç 
(layrjpovscv èrã rrjv ■Kapbivov aòzou vopiÇtt, èàv 
fj ÒTiépaxpoQ, xac ouzmç òcpeíXec yivzaDac, 3 MXti 

r,7 is,s8. TToisczw oòy àpapz(het, yapsczwaav. "^Oç õè 
iazTjxev èv zfj xapõca aòroü éõpaToç, prj êycov 
àvdyxTjv, è^ouaiav õè eyst nspc roü lõiou êekíj- 
pazoç, xu\ zouzo xéxpcxsv èv zjj xapõca aòzou, 
ZTjpécv zrjv êauzou napbéwv, xalwç 7:oc£c. "Qazs 
xai ó yapíÇwv zijv Tzapdévov èauzou xaÁãç ttoisI, 

39Rom,*«í ó pi] yapc^cüv xpslaaou nocec. ru)J7] õéõsrac 
'■ vópw icp oaov ypóvov Zfi ó (hrjp aòz^ç' èàv õè 

xoiprjh^rj ó ãv7]p aòzyjç, èXsudépa èaz\v eu êsXsc 
yaprjàrjvac, póvov èv xupup. Maxapiwzépa õé 
èarcv èàv ourcoç psívjj, xará ri]v èpyjv yvcopyjv 
õoxã) õè xàyw nveüpa &eou eysiv. 



1 Cor. 7, 28-40. 277 

28 Que si todavia te casares, no pecaste; y Ia 
doncella, si se casa, no pecó. Pero tribulación ten- 
drán los tales en Ia carne, y yo ahorrárosla qiiiero. 

29 Empero esto digo, hermanos: abreviado es 
el tiempo: resta que aun los que tienen mujeres, 
sean como si no Ias tuviesen; 

30 Y los que lloran, como si no llorasen; y los 
que se alegran, como si no se alegrasen; y los que 
compran, como si no retuviesen; 

31 Y los que disfrutan dei mundo, como si no 31 i lo. 
disfrutasen: porque pasa Ia figura de este mundo. 

32 Yyo quiero que estéis sin cuidados. El no casado 21. i. 
se cuida de Ias cosas dei Senor, cómo agrade al Seiior. sa 7. 

33 Pero el que se casó, se cuida de Ias cosas del33(Epii. 
mundo, cómo contente á Ia mujer, y está dividido. ^9 ' 

34 Y Ia mujer no casada y Ia doncella se cuida34iTim. 
de Ias cosas dei Sefíor, para ser santa en el cuerpo s, s- 
y en el espíritu; pero la que se casó, se cuida de 
ias cosas dei mundo, cómo contente al marido. 

35 Pero esto por lo que á vosotros mismos 35 7,26. 
cumple, lo digo, no para echaros lazo, sino en 
orden á lo que parece bien, y es bueno para asistirRom.13, 
asiduamente ante el Seíior sin distraimiento. "3- 

36 Ya pues, si uno piensa ser mal visto á causa de la 
doncella suya, si ella es algo más que madura, y asl es 
preciso que sea, haga lo que quiere: no peca, cásense. 

37 Pero quien constante asentó en su corazón, 3715,58. 
corno quien no tiene necesidad, sino que tiene 
senorío sobre su propio querer, guardar la doncella 
suya, hermosamente hace. 

38 De manera que, quien casa la doncella suya, 
hace bien; y quien no la casa, hace mejor. 

39 La mujer está atada á la ley por cuanto 39 Rom. 
tiempo viva el marido de ella; mas si el marido 
de ella se durmiere, libre es de casarse con quien 
quiere, sólo que sea en el Senor. 

40 Con todo, más feliz será si así se quedare, según el 
parecer mio: y pienso yo tener también espíritu de Dios. 
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CAPUT VIII. 

Idolothyta non edenda esse vel repugnante conscientia vel cum 
infirmorum offendiculo, 

1 10,25. ^ ntp\ dè Tüjv sldcüXodÚTCDV oidafitv õvt ndv- 
=7s- xsQ yi/ãiacv tynaev. ij yvãiatç (puaidl, âè uyáTD} 

2 Gal. olxodoiiéi. ^ Et âé rtç âoxsl èyvcúxévai rt, oòâéruo 

^Gai xaâüjç âst yvwvai. Et âé rtç àyaTíTi tòv 
4,9. dsóv, oÜtoç e.YvwaTai òn aòzoü. * Usp) rrjQ 

4 10. 20. ppcóaBcüQ ouv TMV £lâco?<o§>jT(ov o\'âu/jisv ÕTt oòâèv 
eíâwXov èv xóa/iw, xat ozi oòâsiç êsòç sl fiyj slç. 
® Ka\ yàp éirtep elaiv Xsyópsvoi êso} eiVs èv 
oòpavãi etTS èrn yijQ (uxntsp slcnv Sso) tcoV.íh 

8 Rom. xdl XljpiOl 7T0?J0Í)- ® jlÀ}.' Tjfãv SÍÇ Ôsòç O TTaZTjp, 
Coi ™ mívTa xdl 'fjpstç slç aòwv, xat aiç xúpioç 

16 s. ló. VjjíToyç Xpiaróç, dt ou rà Tzdvza xat fjpsiç ât 
aòzóü. ' 'AÁÁ' oòx èv Tcõ.atv rj yvwffiç- rtvsç âs 
z^ auvsiârjaet eroç ãpzt zou etâaiÁau wç elâojÀó- 
dozov èaàiouatv, xdc yj ffuvstdrjtnç aòzmv àffdsvr^ç 

8 (Rom. oüffa iioXúvszat. ^ lipãipa âh ijpã.Q oò Tiapiazrjaiv 
14, 17.) Qew' olíze yàp èàv (pó.ywpzv Tzspiaasúofizv, 
^(i,7,i-')0uzs èàv pij (páycüpsv uazspoôpsda. ® D).énez£ 
Rom.14, urncüç 7] è^ouata bnõiv auzT] ■Kpóaxoppa ■)-évin- 
13. 20. ' M >0 / tn ^ > 

Gai.5,13. r«í Tocç tav yap tcç tojj rov 
to 10,14. j-i/âí(Tíi/ èv dâcüXiw xazaxsípevov, oòy} rj 

ffOvstâyjatQ aòzoõ àaõevouç ovzoQ olxoâo/iYj&rjazzat 
11 Rom. TO TO slâcüXóduza èaõUtv; Ku\ àiroXelzai 

'S' ó àaÔBvchv èv zfj ajj yvwast ó àâs).<fÓQ, ât ôv 
XptazÒQ âíTé&avev. Ouzwç âk âpapzdvovzsç 
slç zouç uâsXfoòç xdi zôrtzovzsç auzãiv zrjv auv- 
etârjatv ãaõsvoõaav, elç Xpiazòv ó.papzúvBzs, 

6 Dcut. 10, 17. Mal. 2, 10. 
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CAPÍTULO VIII. 
N^o se coman Ias carnes consagradas â los ídolos contra Ia 

conciencia ò con escândalo de los flacos. 
1 Ciianto á Ias carnes inmoladas á los ídolos, 1 10,25. 

sabemos que todos tenemos saber. El saber infla, 
Ia caridad editica. 

2 Ya si alguien cree haber llegado á saber algo, 2 Gai. 
todavia no sabe como conviene saber. 3- 

3 Pero si uno ama á Dios, ése es conocido de él. 3 Gai. 
4 Así que, acerca dei comer Ias carnes inmoladas 9' 

á los ídolos, sabemos que nada es un ídolo en el 
mundo, y que ninguno es Dios, sino uno. 

5 Dado que, si bien hay quienes se dicen dioses, 
sea en el cielo, sea en Ia tierra (según hay muchos 
dioses, y muchos senores); 

6 Sin embargo, para nosotros un solo Dios hay, G Rom. 
el Padre, de quien tienen ser todas Ias cosas, y "j, 
nosotros para él; y un solo Sefior, Jesucristo, por 16s. ló. 
quien son todas Ias cosas, y nosotros por él. 

7 Pero no en todos hay el saber; y algunos con 
Ia conciencia hasta ahora dél ídolo comen como 
inmolado al ídolo, y Ia conciencia de ellos que es 
flaca, se mancilla. 

8 Cierto, el manjar no nos recomienda á Dios; 8 (Rom. 
porque, ni si comemos, somos más, ni si no co- '"i' 
memos, somos menos. 

9 Pero mirad que esta libertad vuestra no sirva 9 (7,37.) 
de tropiezo á los flacos. Rom. 14, ■T . ... '3- 20. 

10 rorque, si uno te ve á ti, que tienes saber, puesto Gai.5,13. 
â Ia mesa en el lugar dedicado al ídolo, ípor ventura 1010,14. 
Ia conciencia de él, que es flaco, no será edificada "• 
para comer Ias carnes inmoladas á los ídolos? 

11 Y perecerá por tu saber el flaco, el hermanoii Rom. 
por quien Cristo murió. '5- 

12 Y así pecando contra los hermanos, y llagando 
Ia conciencia de ellos, que es flaca, contra Cristo pecáis. 

6 Deut. 10, 17. Mal. 2, 10. 
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13 Rom.Jióírep ei ^pmpa axa)^da?ú^£i ròv àòzXtpóv poo, 
oò fiT] tpáyiú xpéa elç ròv almva, "iva ròv 
().òzl(pòv poo axavdaXítro). 

CAPUT IX. 
Paulus de se suoque ApostolaUí ac ittre suo. Abstinuit a 
mercede docendi debita, seque omnibus accommodavit Evangelii 
causa; corfus suum domando in agone huius vitae coronam 

I incorruptam laturus. 

1 9, 19; ' Oòx zl/ií zÁsúõzpuç; oòx eipc ãmaroXoç; 
'hjaóüv Xpiaròv ròv xúpwv ijpcov zópuxa; 

18, 9; oò TU epyov pau òpecç èarz èv xupíq>; ^ El ã?2ocç 
26,i2ss!oy* ztpc ò.nóaroXoç, òlXú. yz bp~iv zlp'f ij yàp 
2 4^ i5. a<ppayíç pou zrjç â.7ToaToX^ç úpzTç zare, èv xupíw. 

3, 2. H èprj ãTtoXoyía toIç èpè ãvaxpivouatv aurr] 
4 Luc. èfftív. ^ i/;y oòx ê^opzv è^ouaíav <payz1v xai tzzcv; 
10, 7 s. 5 zyopzv è$ouffíav uôzX<prjv yuvatxa nzpi- 

dyetv wç xac oí Xoinoi ànoaToX-ui, xa\ 01 à8zX<pói 
6 Act. Toõ xupíou, xai Krjfãç; ® '// póvoç zyw xai Bap- 

vd^uQ oòx zyopzv è^ouaíav pij èpyá^zff&at; ' Tíç 
azpaTzúzzai lâíocç ò<pwvíoiQ nozz; zíç tpuzzúzi 
àpizzXuiva xcà zhv xaprcòv aòzoü oòx èa&ízc; zíç 
notpaívzi Tioípv^v xai èx zoü yáXaxzoç z^ç noípvrjç 
oòx èadízí; ® Mrj xazà ãv^pwnov zauza XaXã), ^ 

9 iTini. xai ò vópoç zauza oò X.éyzi; ' 'Ev yàp rip Maiüfféújç 
5. 18. yzypaizzar Oò <pipwaziQ j3o'üv àXoõivza. 

10 lac. p^ zõjv ^o(úv pzXzt zw êzw; '® 'IfiT ôt rjpãç ndvzwç 
Xéyzi; di ijpãQ yàp èypdfrj, õzt òcpzíXzi Z7Z èX/tíât 
ó àpozpiwv àpozpiãv, xai ó àXoãiv èn zXnídí 

11 Rom. zoõ pzzzyzív. " El í]pz7ç úplv zà nvzupazíxà 
15,27- èanzípapzv, pzya ei r^pziç òpüv zà aapxixà 

9 Deut. 25, 4. 
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13 Por Io cual yo, cierto, si el manjar escan-13 Rom. 
daliza á mi hermano, no comeré carne para siempre 
jamás, para no escandalizar á mi hermano. 

CAPÍTULO IX. 
Derecho de los olreros evangélicos á recibir de los fieles el 
sustetito. Pablo no ha nsado ni usará de él: se ha hecho todo 
fara todos por cavsa dei evangelio y para alcanzar Ia corona. 

1 iNo soy libre? <No soy apóstol? iNo vi ái 9, 19; 
Jesucristo Senor nuestro? iNo sois vosotros Ia obra 
mia en el Senor ? is, 9;' 

2 Si para otros no soy apóstol, á Io menos para H' 
vosotros ciertamente Io soy; porque el sello dei 2 15 
apostolado mio sois vosotros en el Senor. ^ Cor. 

3 Ésta es Ia defensa mia á los que me ponen 
en tela de juicio. 

4 iNo tenemos derecho de comer y beber? 4 Luc. 
5 i Acaso no tenemos derecho de llevar con nos- 

otros una mujer, hermana, asl como los demás 
apóstoles, y los hermanos dei Senor, y Cefas? 

6 i Ó solo yo y Bernabé no tenemos derecho de 6 Act. 
no trabajar? 3®' 

7 íQuie'n milita jamás á sus propios gajes? iQuien 
planta vina, y no come el fruto de ella? iQuién pas- 
torea el rebano, y no come de Ia leche dei rebano? 

8 Por ventura digo estas cosas según el sentir 
humano, ó no Ias dice también Ia ley? 

9 Porque en Ia ley de Moisés está escrito: NoOiTim. 
pondrás bozal al buey que trilla. jPor ventura se 
cuida Dios de los bueyes? 

10 <0 Io dice absolutamente por nosotros? Porque 10 lac. 
por nosotros se escribió, que debe el que ara arar con es- 5. ?• 
peranza, y el que trilla, con esperanza de tomar su parte. 

11 Si nosotros hemos sembrado para vosotros 11 Rom. 
los bienes espirituales, iserá gran cosa que recolec- 
temos los bienes vuestros carnales? 

9 Deut. 25, 4. 
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êspíffo/jsv; El uXXot riyç õjlkuv è^ouaíaq fiBX- 
é^ouaiv, ou jiãXXov íjfielQ; d^Ã' oòk. èyprjadpieda 
T7j è^ouaía Taúrrj, dXkà ndvra aziyop.vj "va. fv/j 
Tiva èvxon^v õü/isu zw eòaYyeXUu vou Xpiavoõ. 

Oòx oldare õtc ol rà ispà Ipya^ópsvoi rà èx 
roò Ispou èaâíoLXTcv, 01 tw &L)aiaaTrjplw nap- 
edpeúovreç rw êvaiaavrjpiw auppepiÇovTai; 05- 

i.c°'io,°7- ^ xúpwç oiéra^ev roíç zò sòafYéXiov 
xazayyéXXouaiv èx zou eòayysX.ioo 'Eyà> 
dè oò xéyprjpat oòôsvl Toázcov. Oòx ejpatpa de 
zauza cvu ouzcoç èv èpoi- xaXòv y-áp poi 
pãX?MV àirodavslv, ^ zò xaúyqpá pou 'iva zcç 
xevcóast. 'Eàv yàp eõayyeXúacüpat, oòx eaziv 
poi xaóyrjpa' àvdyx-q ydp poi èníxsizar oòai 

17 4, I. ydp poi èaziv èuv pyj eòayyeXiaajpai. El yàp 
sxwv zotjzo npdaaco, piabòv %&»• ti os âxcov, 
olxovopiav 7tZTtiaze.upai. Tíç ouv pou saziv ò 
piaãóç; "va eòayyeXi^ópsvoç àõdTzavov dv/aa) zò 
sòayyéXíov, scç zò pyj xazavprjaaadai zfj è^ouaía 
pou èv zcj) sòayysXíqj. 'EXsúâepoç yàp ãv 
èx ndvzcuv nã.atv èpauzòv èdoúXcoaa, ha zohç 

20 Act. TrXstovaç xepdijaw • Ka\ èyevóp-qv zoiç 'lou- 
it'lè. do-ioiç coç 'louõdioç, Iva 'loudaíouq xepòqam' zoTç 

UTIÒ vópov WÇ UTCÒ vópov, pY] ÜIV aÒzÒÇ ÚTCÒ vó- 
21 Act. pov, "va zoòç ÒTtò vópov xepõv^aay l\nç àvópoiç 
Gaí.'2^3.'"S ãvopoç, prj wv ãvopoç êsoü àX2' evvopoç 
22 Rom. Xpiazou, Iva xepddvco zoòç àvópouç. Eyevóprjv 

zo7ç àal^svéatv àat^ev/jç, Iva zoòç àabsveiç xsp- 
dyjcfu)' zo7ç Ttãaiv yéyuva ndvza, 'iva Tcd.vzcoç ztvàç 
ffdi(7co. Udvza de itoiã) âíà zò eòayyéXiov, 'iva 
auvxotvcüvòç aòzou yévwpai. 

^4: Oòx oiõazs ozt 01 èv azaõcM zpéyovzsç 
ndvztç pev zpéyoumv, ecç õs Xap^dvsi zò ^pa- 

13 IjciiL. iS, I ss. Num, 18, 8. 31. 
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12 Si otros participan dei domínio de vosotros, 
i no con más razón nosotros ? Pero no hemos usado 
de este dominio, antes bien todo Io soportamos, para 
no poner estorbo alguno al evangelio de Cristo. 

13 iNo sâbéis que los que en los ministérios dei 
templo se emplean, dei templo se sustentan? los 
que al altar asisten, con el altar entran á Ia parte? 

14 Así también el Senor ordenó á los que anun-i4Maitii. 
cian el evangelio, vivir dei evangelio. Lc'iÓ°7. 

15 Sino que yo de nada de esto me aprovecho. 
Ni os he escrito esto, para que así se haga con- 
migo: porque mejor me está antes morir, que no 
qtie alguien anonade Ia alabanza mia. 

16 Como quiera que, si'predico el evangelio, no 
tengo de que alabarme; porque necesidad me in- 
cumbe: dado que, ay de nií si no predico el evangelio. 

17 Porque, si de buen grado hago esto, galardón 17 4, i. 
tengo; y si de maio, mayordomía me ha sido confiada, 

18 iCuál es, pues, la recompensa mia? Que en el 
predicar el evangelio ponga el evangelio sin gasto, de 
suerte que no haga uso de mi derecho en el evangelio. 

19 Porque siendo libre de todos, de todos me 
he hecho siervo, para ganar á los más. 

20 Y me he hecho á los judios como judio, para 20 Act. 
ganar á los judios: á los que están bajo la ley, como 
si estuviese yo bajo Ia ley, siendo asi que yo no estoy 
bajo la ley, para ganar á los que están bajo la ley: 

21 A los de fuera de la ley, como fuera de la ley, 21 Act. 
no estando fuera de la ley de Dios, sino dentro de la s 
ley de Cristo, á fin de ganar á los de fuera de la ley. 

22 Heme hecho á los ílacos flaco, para ganar 22 Rom. 
á los flacos: á todos me he hecho todo, para de "■ 
todos modos salvar algunos. 

23 Y todo Io hago por causa dei evangelio, para 
ser hecho comparticipe de él. 

24 ^No sabéis que los que corren en el estádio. 

13 Deut. 18, I ss. Num. i8, 8. 31. 
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'.iSzTiin./3e7ov; oÕtwç Tpéyere iva xaTaXájSrjTS. Ilãç 
lac./ii. ó u-j-wuc^ófisvoç návra èYxpaTSÔezai, èxélvot 

[ilv ouv Iva (ft^apròv azé<pavov ÀdjSwaiv, ijfieíç 
dh ã<pd^aprov. 'Eyw voímv outojç rpéym wç 
oòx àõ-}j)MÇ, ouTíoç nuxzBÚcü chç oòx àépa dépwv 

LtTrcuTrtá^co pou to aòjpa xa\ doulayüiyõ), 
pyjmoç uXXoiç xrjpô^aç aõròç uâúxcpoç yévcopai. 

CAPUT X. 

Ingratorum ludaeorum in deserto interitus exemplo sit simi- 
libus eorum peccaiis. De tentatione humana et Dei in ienta- 
tionibus auxilio. Fugienda ■ eorum viensa, qui idolothytis 

vescuntur, 

' Ou déXo) yàp üpuç uyvosiv, àdsX<pGÍ, õzc 
31 Tzavépeç ijpwv tzÚíitsç ônò zrjv vstpéXrfj }jaav 
xdi TrdvzEç dià zYjÇ daíAaarjÇ diíjXõov, Kaí 
návzsç elç zòv Míoüavjv s^aTtzíadr^aav èv ZTj vs- 
^éXjj xai èv Z7j daMaoTj, ^ Kai ndvzeç zò auzu 
^pwpa Ttveupazixòv z<payov, ^ Kai návzeç zò 
aòzò Tzópa nvsüpazíxòv 'émov (enivov yàp èx 
TTveopaztx^ç àxoÀouõoúarjç nézpaç, rj irézpa ôs 

ò Xpiazóç)' ® 'Ak}! oòx èv zoiç TCÃeioaiv aò- 
zãv sõâóxYjcrsv ò &cóç' xaz s az p w Otj aav yàp 
èv zfj èprj/iip. 

6 Taõza âè zÚTZOt ijpwv èysvvjõrjaav, dç zò prj 
eivai íjpãQ èniâuprjzàç xaxSiv, xat^wq xãxeivoi 
èrrs&ôpTjffav. ' My^ôè úõoiloXázpm yívecrt^s, 
xaHwç ztvsç aòziüv, (Lansp yiypanzar 'Exáthaev 
ò XaÒQ (paysTv xai m~iv, xa\ (j.véazTjaav 

1 Ex. 13, 2t; 14, 22. Num. g, 21. 3 Ex. 16, 15. 4 Ex. 17, 6. 
Num. 20, II. 5 Num. 14, 30; 26, 64. 65. 6 Num. 11, 4. Ps- 
105, 14. 7 Ex. 32, 6. 
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todos corren, es verdad, pero uno solo recibe el 
prêmio? Corred de suerte que alcancéis. 

25 Y todo el que en Ia lucha contiende, en 252Tim, 
todo es abstinente: y aquéllos en verdad por 
canzar una corona corruptible, mientras que nos- 

•otros una incorruptible. 
26 Yo pues así corro, no como sin ver adónde, 

así lucho, no como quien azota el aire; 
27 Sino que sopapeo mi cuerpo, y le reduzco 

á servidumbre, no sea que después de haber pre- 
dicado á otros, yo mismo sea hecho réprobo, 

CAPÍTULO X. 
Los pecados y castigos de Israel en el desierto sirvan de es- 
carmiento á los fieles en Ia peregritiación de esta vida. Tenta- 
ción humana. Auxilio de Dios en Ias tentaciones. Que se 

abstengan de Ias carnes sacrificadas á los Ídolos. 

1 Porque no quiero que vosotros, hermanos, de- 
jéis de saber cómo nuestros padres todos estuvieron 
debajo de Ia nube, y todos atrave^aron el mar; 

2 Y todos en Ia nube y eri Ia mar fueron bauti- 
zados en orden á Moisés, 

3 Y todos comieron el mismo manjar espiritual, 
4 Y todos bebieron Ia misma bebida espiritual 

(porque bebían de Ia pefia espiritual que los seguia, 
y Ia pena era Cristo); 

5 Sin embargo, en los más de ellos no se agradó 
Dios; porque tendidos quedaron en el desierto. 

6 Y estas cosas fueron figuras de nosotros, para 
que no seamos apetecedores de cosas malas, como 
asimismo aquéllos apetecieron; 

7 Ni os hagáis idólatras, como algunos de ellos, 
según está escrito: Sentóse el pueblo á comer y 
beber, y levantáronse á danzar. 

1 Ex. 13, 21; 14, 22. Num. 9, 21. 3 Ex. 16, 15. 4 Ex. 17, 6. 
Num. 20, II. 5 Num. 14, 30; 26, 64. 65. O Num. 11. 4. Ps. 
105, 14. 7 Ex. 32, 6. 
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Tiat^Sív. ^ i}/Yjdè Trnpusúw/Jtsv, xaÕaiç riveç aò- 
TÕív STTÓpvsuaav, xai erceaav juTi rjfxépa s\xoairps~iq 
yiXiádsQ,, ' Mriòk £X7reipdZ(t>nev zòv Xpiaróv, xad^wç 
Tivsç aòzmv i^tTZtipaaav, xai ònò raiu oipsmv 
àTZíúXovro, '® Mr^dz YOYyjCsTe, xufhüç rivsç aÒTu)v 
lyóyifuaav, xrú (iTzmhtvzo únh roo ò)Md^psuToü. 

11 Rom." Taura õe Tcdvra rumxõjç mvé^aivsv ixzivoíç, 
nlbr.^g, Trpòç vouf^eaiav íjpwv, slç otjç rà zéXvj 

T(ov aluiucüv xaTTjVzrjXtv. 'Qazs. ò doxòjv èazdvai 
13 I, I). jSXsTtézü) fir] TréaTj. Ihipuaphç ò/iuç oòx tlhqipzv 

sl prj uvDpujmvoQ' Ticazòç ôk ò &sóç, 8ç oòx èdaei 
úpãç mipíwHrjvai bnkp S dúvaalts, dXÁà nonjasi 
(jàv zw 7:tipaapã) xai zrjv tx^uaiv zób dúvaaõai 
ím£v£yx£~tv. 

II I To. 14: J{Ó7r£p, dyaTtrjZOÍ pou, <pê.6y£Z£ um zvjç 
£lõwÃoXazp£Íaç. 'ííç (ppovipoiq Àéyw xpcvaz£ 

18 úpzlç d <pTipi. '® To Tzorqpiov zrjç £ÒÁoylaç o 
"i24ss. xocvcüvla zoü (upazoQ zoS Xpiazou 

èaziv; zòv dpzov ov xlwpzv, oòy\ xoivwvía zo5 
n 12,11. (Toipazoí zoíj Xpccrzoõ èozív; "Ozc £tç ãpzoç, ey 
Rom.12, f 11'? e ■* 5, (T(o/ia 01 TToÁÁot Oí yap TravreQ ex tou suoç 

dpzoo pezéyoptv. fíÁéKsze zòv 'íaparjX xazà 
(tdpxa- oò-/ ol èaõíovzcÇ zàç í)uaiaç xotvwvot zoü 

19 s, n.ê'jataaz-/jpíot> £i(tÍv; " Tí ouv <py]pí; õzi £ldojXü- 
duzóv zí èazív; ^ ori £câaj2óv zc èaziv; '/lÁÁ' 
(Jzi ã tlôooffcv zà £t%-/j, daipovioiç âúouacv, 
X a) oò S£ãi- oò &éX(ü õè òpãç xocvcüvoÒç zojv 
õatpovuov yiv£(jí}at. Oò õóvaadz nozrjpiov Ku- 
piou Ttívetv xdí Tzozyjpiov daipoviwv oò dúvaafJs 
zpaTté^r^ç Kuptoo pszéyBtv xat zpanéQrjÇ daipovimv. 

228.6,12.22 Y/ Tzapa^Tjloupw zòv xúpiov; jirj layupòzzpoi 
aòzoõ èapév; 

8 Num. 25, ^ 9 N\im. 21, 5. 6. 10 Num. ti, 1; 14, i 3. 37. 
18 Lev. 7, 6. 20 Dcut. 3a, 17, 22 Deut. 32, 21. 
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8 Ni forniquemos, así como algunos de ellos forni- 
caron, y cayeron en un solo dia veinte y tres millares. 

9 Ni tentemos al Cristo, así como algunos de 
ellos le tentaron, y perecieron por Ias serpientes. 

10 Ni os querelléis, así como algunos de ellos se 
querellaron, y perecieron á manos dei exterminador. 

11 Y estas cosas todas en figura les acontecieron á u Rom. 
ellos, mas se escribieron para advertimiento de nos- 
otros, enquieneshanvenidoácaerlosíinesdelossiglos. 26. 

12 De manera que, quien piensa estar en pie, 
mire no caiga. 

13 Tentación no os ha cogido sino humana; 13 i, 9. 
pero fiel es üios, el cual no os dejará ser tentados 
sobre Io que podeis, antes hará á mia con Ia tenta- 
ción también Ia salida, para que podáis sobrellevar. 

lá Por Io cual, amados mios, huid de Ia idolatria. 14 i lo. 
15 Como á prudentes os hablo; sed vosotros 5. 

jueces de lo que digo. 
16 iEl cáliz de Ia bendición que bendecinios, ifi 

no es comunión de Ia sangre de Cristo? iEl pan"'^''"' 
que partimos, no es comunión dei cuerpo de Cristo: 

17 Dado que unsolopan, un solo cuerpo somos los 1712,12. 
muchos, porque todos de un solo pan participamos.'^"" "' 

18 Mirad al Israel según carne: los que comen 
de Ias víctimas <no son partícipes dei altar? 

19 iQué digo pues? íque lo inmolado es algo, 19 s, 4. 
ó que el ídolo es algo? 

20 No, sino que, lo que Ias gentes inmolan, á 
los demonios, y no A Dios, lo inmolan; y yo no 
quiero que os hagáis socios de los demonios. 

21 No podéis beber el cáliz dei Seiior, y el 
cáliz de los demonios: no podéis participar de Ia 
mesa dei Seiior y de Ia mesa de los demonios. 

22 ,:Ó encelamos al Seiior? iSomos acaso más22s.6,i2. 
fuertes que él? 

8 Num. 25, I. 9. Nimi. 21, 5. 6. 10 Num. 11, i; 14, rs. 37. 
IS Lev. 7, 6. 20 Deut. 32, 17. 22 Deut. 32, ?t. 
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^3 Ildvra s^sanv, ã)J' oò návra mfjupépcf 
24 Phil. návza B^eaviv, àXX^ oò ndvTa olxodo/isl. IlJrjâsti; 

TÒ èauToõ QrjreÍTw àXXà rò toõ írépou. IIum 
zò èv no.xéllo) Tzwloújizvnv èadiezs firjdzv u.va- 
xpivovTtQ dtu rvjv aüvsíorjaív Toü xopioo 

27 'Luc.yàp rj xa\ zò nX-íjpojpa aòzTjç. El'zcç 
xaÁsl õpãç zwv ániffrwv xai âéÁszs TzoptÚEaHai, 
nãv zò napazídifievov üfãv ècrõtsze ixrjdkv àvaxpí- 
vovzsç dtà ZT]v (TwecÕTjaiv. 'Eàv dé zíç bjuv 
eínrj' Toõzo Ispóõuzóv èaziv, èffdtszs ât 
èxélvov zòv privúaavza xat zijv auvEÍdr^aív. Ium- 
ecârjffcv dè XÃyw oò/c zy]v èauzoõ à)Jà zrjv zói> 
kzipou. ívazi yàp íj è?.eoâepía pou xpívezai ònò 

SOiTim. aD.rjç auvsidijaswç; El èyw ydpivt pezéyco, zí 
Pkaa^f]poupai ÚTTsp ou èyà) eòyapiazu); Ehc 

31 Coi. ouv èíjâtszs £iz£ TTívszs £iz£ TC Tzotsíze, Ttúvza 
Matth. Só^av ihoõ Tzoisize. 'ÃTtpóaxoTroc yivsffbs 
s. xa). 'loüduíotç xa\ "EXXyjmv xae r5j èxxXrjffía zoõ 

Kadmç xàyw návza Trãacv àpéaxco, pij 
339,19. 0?™»' ^ Ipauzoõ auptpipov àXXà zò zãv ttoXáwv, 

7va aojõãxTtv, 

CAPUT XI. 
Viro orandiim capHe aperto, inidieri velato. De sacramenti 
Eiicharistiae a Christo institutione et de scele7'e ac poena 

indigne ad ilhid accedenthim, 

1 4, 16. ' íhpTjzai pau yiveads, xai')cuç xàyw Xpiazou. 
22Thess.^ ^Eizaivõi dè úpãç àdsXífo). uzi -ávza pou pépvrj- 

ade, xài xadàjç Tiapédmxa bpiv, zàç Ttapadóaeiç 
3 Eph. xazéysze. ® 9é).cü ôs úpuç eiâévai õzi navzòç 
5- (hdpòç í] xEfaXij ò Xpiazóq ètrziv, xeípaXrj âk 

26 Ts. 23, I. Eccii. 17, 31. — 3 Gen. 3, 16. 
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2S Todo es lícito; pero no todo cumple: todo 
es lícito, pero no todo edifica. 

24 Nadie busque su propio interés, sino el dei otro. 24 Phii. 
25 Todo Io que se vende en Ia carnicería co- 

medlo, no inquiriendo nada por razón de Ia conciencia. 
26 Porque dei Seíior es ia tierra y Io que Ia llena. 
27 Si alguno de los infieles os convida, y queréis 27 Luc. 

ir, todo Io que os pongan delante, comedlo, no 
inquiriendo nada por razón de Ia conciencia. 

28 Pero, si alguien os dijere: Esto es sacrificado, no 
Io comáis, por aquel que Io indicó, y por Ia conciencia. 

2g Digo Ia conciencia, no Ia de él mismo, sino 
Ia dei otro. Porque tá que fin Ia libertad mia es 
juzgada por otra conciencia? 

30 Si yo participo con agradecimiento, i por qué SOiTim. 
se me censura por razón de aquello por Io cual 
doy gradas ? 

31 Por tanto, ó coméis, ó bebéis, ó cualquiera 31 Coi. 
■cosa hacéis, todo hacedlo para gloria de Dios. Manh. 

3i Sed sin tropiezo á judios y á griegos y para s, iS- 
Ia iglesia de Dios, 32Rom. 

33 Como yo asimismo contento á todos en todo, 
no buscando mi propio interés, sino el de los mu- 
chos, para que sean salvos. 

CAPÍTULO XI. 
Oren los homòres sifi velo en Ia caheza, Ias mujeres con velo. 
histitució?i dei sacramefito de Ia Eucaristia; grau fecado de 

los que comulgan indignamente. 

1 Sed imitadores mios, como yo también de Cristo, l 4. 16. 
2 Aláboos, hermanos, de que en todo os acordáis 22Thess. 

de mí, y, como os ensefié, así retenéis Ias ensefianzas. '5- 
3 Mas quiero que sepáis que de todo varón Ia 3 Eph. 

cabeza es Cristo, y cabeza de Ia mujer es el varón, 
y cabeza de Cristo es Dios. 

26 Ps. «3, I. Eccli. 17, 31. — 3 Gen. 3, 16. 
Nuevo Testamento. II. 19 
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yuvaixòç ò àvijp, xefaXrj de zou Xpiavou ó êeóç. 
^ IJãç ãvy]p npoasu/rófievoç ^ npoíprjTsôcov xazà 
xe<paXrjç i/cov, xaraíff^óvsi rrjv xsfaXrjv aòrod. 
® Ilãffa âs yuvij npoasu^ropévfj Ttpofrjtsúouaa 
àxaraxaXônTcü zr^ xs^a?.^, xaraia-^ávei rrjv xe- 
çakrjv auT^Ç' eu ydp èariv xac zò aòrò vfj è^uprj- 
pévjj. ® El yàp oò xaTaxahmztzai yuvij, xaí 
xeipdaãw ei de ala^pòv yuvatxl zò xeipaaõai 
^ ^upãa^ai, xazaxaXunzéaítd). 'Jvvjp pev yup 
oux òtpeiXei xazaxaXônzead^ai zijv xe(paXrjv, elxcuu 
xac âó$a êeoõ bndpymv ij yuvr] de âó$a àvôpóç 
èazív. ^ Oò yáp èaziv àvijp èx yuvatxóç, àÀXu 
yuvr] è$ àvdpóç' ® Kai yàp oòx èxzíad^rj àvrjp 
ãíà zrjv yuvaixa, àXXà yuvij dià zòv ãvõpa. 

Aià zouzo òíftíXei íj yuv^ è^ouaíav eyeiv èiú 
z^ç xefaX.^ç ôià zobq àyyéXouç. " UXvjv ouze 
yuvT] ycop^ç àvdpÒQ ouze àvrjp yuvaixòç 
èv xupic])- "Qanep yàp íj yuvrj èx zóõ àvôpóç', 
ouzwQ xdi h ávTjp dià zrjç yuvatxóç' zà de 
ndvza èx zoü õeou. 'Ev òplv aòzoiç xpivaze- 
Tzpinov èaz}v yuvaíxa àxazaxdluTZZOV zw êew 
Tzpoaeúyeadat; Oòde rj <púatç aòzrj diddaxei 
õfiãç ozi àvYjp pev èàv xop.ã, àzipía aòzw èazív, 

Fuv^ de èàv xopa, dó^a aijz^ èazív õze ij 
xóprj ávz) Tiepi^oXaíou dédozai aòzf^. El dé ziç 
doxel (piXóvetxoQ ehat, ijpelç zoiaúzrjv aovijt^eiav 
oòx í.yojiev, oòdz a\ èxxXrjaíai zoõ êeoü. 

17II,22. 1-' Toüzo de TzapayyiXXmv oòx èrraivã) õzt 
oòx £cç zò xpeêaaov d.X)M elç zò ^aaou aovépyeaõe. 

I8i,iis.;IIpwzov pev yàp auvepyoiiévoiv òpwv èv èxxX.rj- 
aía àxoúco ayíapaza èv òfiiv òndpyeiv, xai pépoQ 

T^tazeôo). Aeí yàp xai aipéaeiç èv òpiv eivai, 
18, 7.   

ilo.2,i9. 
Lc.2,35. G (Deut. 21, 12.) 7 Gen. I, 26. D Gen. 2, 18. 23. 
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4 Todo varón que orando ó profetizando tiene 
algo sobre Ia cabeza, pone en vergüenza á eu cabeza. 

5 Mas toda mujer que ora ó profetiza con Ia ca- 
beza desvelada, pone en vergüenza á Ia cabeza de 
ella: porque una sola y misma cosa es con Ia rapada. 

6 Porque si Ia mujer no se vela, hágase también 
esquilar: que si es feo para Ia mujer ser esquilada 
ó rapada, póngase el velo. 

7 Porque el varón ciertamente no debe cubrirse 
Ia cabeza, siendo imagen y gloria de Dios; pero 
Ia mujer es gloria dei varón. 

8 Que no procede el varón de Ia mujer, sino 
la mujer dei varón. 

9 Dado que no fué el varón criado por causa 
de la mujer, sino la mujer por causa dei varón. 

10 Por eso debe la mujer tener sobre la cabeza 
el emblema de la autoridad por razón de los ángeles. 

11 Bien que en el Senor ni mujer sin hombre, 
ni hombre sin mujer. 

12 Porque así como la mujer procede dei hombre, 
así el hombre es mediante la mujer, y todas Ias 
cosas proceden de Dios. 

13 Juzgad por vosotros mismos: <es decente que 
la mujer ore á Dios descubierta? 

14 iLa naturaleza misma no os ensena que el 
hombre, si cria cabello, le es afrenta, 

15 Mientras que la mujer, si cria cabellera, le 
es gloria? Como que la cabellera' se le ha dado 
en lugar de mantilla. 

16 Si con todo alguien pretende ser porfiado, nos- 
otros no tenemos tal costumbre, ni Ias iglesias de Dios. 

17 Pero intimándoos esto, no os alabo porque 1711.22. 
no os juntáis para Io mejor, sino para Io peor. 

18 Porque, primeramente, oigo que, cuando osiS'.'"'; 
juntáis en la iglesia, hay entre vosotros rompimientos, 
y en alguna parte Io creo. 10, 34; 

19 Porque menester es que aun sectas haya entre 
6 (Dcut. 21, 12.) 7 Gen. i, 26. 9 Gen, 2, 18. 23. Lc.2,35. 

19* 
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tva xai ol dóxifioi <pavepoi yévcovzat èv úfiív. 
^uvep^ofiévfov ouv òfiwv èru rò aÒTÒ oòx sanv 

xupiaxòv ôeiTTVOv (paYt~iv ^^"Exaaroç yàp rò cdiov 
deimov Tzpolap^dvzi èv T(f> (payeiv, xcà ?)Ç pèu 

22ij,i7.7rstvã, oç dè pe&úst. JlJíj yàp olxiaç oòx £2'^ic 
lac. 2,6. gjç TÔ èaõieiv xdi Trívsiv; ^ ttjÇ èxxhjaiaç roõ 

&eoõ xarafpovtizs, xac Xarata^/ÚVSTS zohç pi] 
ê^ovtaç; ri síotu ópiv; ènaiviao) ôpãç; èv zoúrqj 

2315,3. oá* èTzaivw. 'Eyw yàp itapila^ov àno zoT> 
^jatth. xuptou, 8 xat Tiapéâojxa òptv, õzt ó xúptoç 'Irjaoüç, 

^Mare^ áv rj vuxz\ ^ TTapeõídszo, eXa^sv ãpzov, Kac 
n,^^ss. ed^apiaz^^aaç zxXaazv xac elrrev Ad^eze, (pdyszf 
LuC. 22, / 2 y \ ^ \ r \ f 'i / 

17 ss. TOUTO flOD é(7TtV TO (7ü)fia TO UTttp 0[ia)\f XACOllEVOV 
zoõzo TToestze elç zrjv èprjv àvdpvfjaiv. 'íiaaúzcoç 
xat zh Ttozijptov pszà zò õecTZV^aat, Àéycov Toõzo 
zh nozfjpiov ij xatvTj õía&rjxy] èffzlv èv zw èpw 
aipazv zodzo nocetzs, òadxtç èàv rtivfjze, eiç zrjv 

26 èprjv àvdpvrjaiv. 'Oadxiç yàp àv èffdírjze ròv 
íó^ó^'- dpzov zóüzov xdi zò Tcozijpiov nívrjze, zòv èdvazov 

^24,^ 42. í-o5 xupíou xazayyéXXezs, (íypiQ 00 ÍXI^-^. "íiazs 

27io,'i6. "Ç èa&Í7j ròv ãpzov ^ TtívTj rò mrfjptov roõ 
lo-6, s^- xupíoi) ãva^icoç, evoyoç sarai roo aíoparoQ xai 
282Cor. roü alpazoç zoD xuptou. Aoxipa^ézco de ãv- 
Gal'6'4. ^pt^^oQ èauzóv, xai o5zcoç èx zóò ãpzou èaâténo 

xdi èx roo Tíoryjptoi) Trivézw 'O yàp èabímv 
xai Tiívwv àva^ícüç, xpípa êaurw èaâísc xai mvsi, 
prj dtaxpívcüv rò awpa roõ xuptou. áià zouro 
èv òpXv TToXXoi dffâsvetç xai ãppcoazot, xai xot- 
pôjvzat ixavot. El õè éauzoòç dtsxpivopsv, oòx 
àv èxptvópe&a. Kpcvópevot dè unò zoõ xupíoo 
Ttaideuòped^a, tva pij auv zw xóapw xazaxpi9wpev. 

25 Ex. 24, 8. 31 Ps. 31, 5. 
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vosotros, para que también se hagan manifiestos los 
probados entre vosotros. 

20 Así que, cuando os juntáis en uno, ya eso 
no es comer Ia cena dominical. 

21 Porque, en el comer, cada uno se adelanta 
á tomar Ia propia cena, y quien tiene hambre, y 
quien está bebido. 

22 iCómo? ique no tenéis casas para comer2211,17. 
y beber? íO menospreciáis Ia iglesia de Dios, 
envergonzáis á los que no tienen? <Qué os he de 
decir? íAlabaréos? En esto no os alabo. 

23 Porque yo aprendi dei Senor, Io que asi-2315,3. 
mismo os ensené & vosotros, que el Senor Jesús, 
en Ia noche que iba á ser entregado, tomó pan, 26,^26 ss. 

24 Y habiendo hecho gracias, le partió, ydijo: 
Tomad, comed: éste es mi cuerpo, el que por vos- luc^^2^2Í 
otros es partido: esto haced en memória de mí. ss- 

25 Yasimismo el cáliz, después de habercenado, di- 
ciendo: Este cáliz es Ia nueva Alianza en mi sangre: ha- 
ced esto, cuantas veces lebebiereis, en memória de mí. 

26 Porque, cuantas veces , comiereis este pan, 26 
y bebiereis el cáliz, Ia muerte dei Senor anunciáis, 1 20, 64; hasta que venga. 24, 42. 

27 De manera que, quienquiera que coma el'" ''*'^- 
pan ó beba el cáliz dei Senor indignamente, reo^J'®-^®- 
será dei cuerpo y de Ia sangre dei Senor. 

28 Conque pruébese el hombre á sí mismo, y 282Cor. 
así coma dei pan y beba dei cáliz: GaV6^4 

29 Porque quien come y bebe indignamente, su 
condenación se come y bebe, no discerniendo el 
cuerpo dei Sefior. 

30 Por eso hay entre vosotros muchos enfermos y 
sin salud, y bastantes duermen el sueno de Ia muerte. 

31 Que si á nosotros mismos nos juzgáramos, 
no fuéramos juzgados. 

32 Pero siendo juzgados por el Senor corregidos 
somos, para que no seamos con el mundo condenados. 

25 Ex. 24, 8. 31 Ps. 31, 5. 
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"Qazt, àòtlipoi fioo, auvepy^óiitvoi elç rò (payeiv 
àXXrjXouQ èxdéjread^e. Ei uç Trscvã, èv oíx<u 
èaf^tézü), ha fiij ££g xpifia auvép)fi^at^£. Tà dè 
ÁocTtà í&ç ãv eÁhüj diard^ofiau 

CAPUT XIL 

Varia eiusdem Spiritus Sancti in Ecclesia charismata, mutua 
invicem opera indigentia. Sunt quasi membra multa in uno 

corpore, Christo, 

' Ils.p\ âè Twv msupartxwv, àdtXfoi, oò êéÁo) 
òpãç àyvotiv. ^ O^dare Sti ore íUvrj rjze, rrpòç 
r« sídwXa zà ãípava áç àv ^yeaèe àizayòpzvoi. 

3 Marc. ® áih yvwpíZo) òpiv õvi oòõs^ç èv meúpazi õeoü 
^éysf ãvdêepa 'Irjaouç, xac vòdelç òúvazai 

eiTieiv xúptoQ 'l7jaoi>ç, el pij èv nveúpazt àyíw. 
4 Rom. Jcatpéasiç õè ^apiapázmv elaiv, zò õè aòzò 

nveõpa' ^ Ka\ diatpéaeiç diaxoviwv elaív, xai ô 
aòzòç xúpioQ' ® Kdi dtaipéaeiç èvepyrjpdzoiv elaív, 
ò ôh aòzòç êeòç ò èvepyõjv zà ndvza èv ■jzãaiv. 
' Exdazcp de díõozai (pavépwaiç zoü nveúpazoç 
TcpÒQ zò aupfépov. ^ phv yàp âcà zod meú- 
pazoç díõozai Àóyoç ao<píaç, ãkkai de Ãóyoç yvá>- 
aecoç xazà zò auzò msõpa, ' Ezépcp Tttaztç èv 
zu) aòzw r^veúpazi, dXlm ôè )rapíapaza lapdzcov 
èv zã) èv) meúpazi, "/lÁÁcp õs èvspyrjpaza 
ôuvdpecüv, ãXXo) âè npoíprjztía, dXXw ãè âtd- 
xptaiç nveupdzcov, kzépcp yévrj yXwaamv, dXXqj 

11 Rom. àh èppTjVSta yXtoaawv, Ildvza õs zaüza èvspyét 
^2,^3. 6. aòzò mtupa, õiaipoüv lõia èxdazw 

xa&wç ^oúXezat. 
1212,27; Kat^drtBp yàp zò ampa iv èaziv xài 
Rom^ii pèXi^ £/££ TzoXXd, Tzdvza õs zà péXrj zoo ampazoç 

4 5- -KoXXà Svza iv èaztv aüpa' ouraç xac ô Xpiazóç. 
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33 Por tanto, hermanos mios, cuando os juntáis 
á comer, aguardaos los unos á los otros. 

34 Si alguno tiene hambre, coma en su casa, 
á fin de que no os juntéis para condenación. Las 
demás cosas, cuando vaya, las ordenaré. 

CAPÍTULO XII. 
Variedad de dones dei Espiritu Santo en Ia Iglesia, por ser 
ésta un cuerpo perfeclamente organizado, compuesto de niuchos 

miembros con variedad de fninisterios. 
1 Acerca de los dones dei Espiritu, no quiero, 

hermanos, que estéis vosotros ignorantes. 
2 Sabéis que, cuando erais gentiles, como quiera 

que os llevaban, erais fuera de camino conducidos 
á los ídolos mudos. 

3 Por Io cual os notifico que ninguno, hablando 3 Marc. 
con espiritu de Dios, dice: Anatema, Jesus; y nin- 
guno puede decir: Senor, Jesús, sino con espiritu santo. 

4 Hay, es verdad, divisiones de gracias; pero i Rom. 
el Espiritu, el mismo. 

5 Y hay divisiones de ministérios; pero el Senor, 
el mismo. 

6 Y hay divisiones de operaciones; pero Dios, 
que Io obra todo en todos, el mismo. 

7 Y á. cada uno se da Ia manifestación dei 
Espiritu para Io que cumple. 

8 Porque á uno se da por el Espiritu habla de sabi- 
duria; á otro habla de ciência, según el mismo Espiritu; 

9 Á otro fe en el mismo Espiritu; á otro gracias 
de curaciones en el un solo Espiritu; 

10 A otro operaciones de milagros; á otro pro- 
fecia, á otro discernimiento de espiritus, á otro 
linajes de lenguas, á otro interpretación de lenguas. 

11 Pero todas estas cosas las obra el uno solo 
y mismo Espiritu, que reparte en particular á cada Èph^4,7! 
uno como quiere. 1212,27; 

12 Porque á Ia manera que el cuerpo es uno 's- , . , ^ 1 1 • 1 Rom. 12, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros 4 s. 
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13 Gai. Kai yàp èv éui Ttvsúfiazt yjfjisiç Tcdvzeç elç êv 
(Tcüiia ej^anzíadrjfjisv, ecze ^íouòdloi etre "EXXrjvsç, 
£tT£ âoiiÀOt £CT£ èÀ£tj^£poi, XOC TtávTSÇ £V ;rvcD//« 
£7toTta&T^ft£v. Kal yàp zò acopa oòx íaziv £v 
péÁoç dÁÃà }T0ÁÁd. 'Em £^7r7j ò tcoúq' "Ozt oòx 
£cpi acópazoç' ou napà 
roüTO oox earci' ex too (TwjuaTOç; Kac eav eiTtjj 
zò ouç' "Ozi oòx £ipc è<p&aXpóç, oòx £lpi èx zoã 
aáfiazoç- oò napà zouzo oòx £aziv èx zou awpa- 
zoç; El õXov zò awpa òípdaXpôç, noõ ij àxoij; 
£1 õkov àxoi], noõ íj oa<pprjaiq; Nuv õè ó &£Òç 
e&£zo zà péhj, êv sxaazov aòzwv èv zw ampazi 
xadòjç ^d£Á7]a£V. El dè 7jv zà ndvza êu péXoç, 
Tcoõ zò aãipa; Nuv dè noXXà phv péXrj, £v dè 
ffuipa. Ou âúvazac õè ó òfdaXpÒQ £i7Z£iv zf^ 

Xp£Íav aou oòx l/w ^ TtdXiv ij x£faX^ 
zoHq noatv Xp£Ía.v bpãv oòx £/cy. 'AXXà tzo/Xw 
pã.XXov zà õoxouvza péX-q zou awpazoç ô.aÕ£vé- 
az£pa ÚTtdpx^iv àvayxcãd èaztv,- Km â âoxou- 
p£v àzipüT£pa £tvat zou awpazoç, zoózocç zip^v 
r.£piaaoz£pav ■K£piz'S£p£v, xai zà àa^rripova rjpwv 
£Òax^poaôv7jv TZ£piaa0Z£pav £/£«. 7« òè £Òaxf^- 
pova rjpwv oò £/££* àXXà ò &£Òç auv- 
£X£paa£v zò awpa, zw úaz£pouvzc 7:£píaaoz£pav 
douç zipyjv, "Iva pyj j/ ayiapa èv zã awpazt, 
àXXà zò aòzò ònèp àXX.ijXwv p£pipvwaiv zà pèXfj. 

Kai £^z£ T:day£i £v péXoç, auvnday£i itdvza 
zà péXrj • £tz£ âo$d^£zai êv péX.oç, aüvxaip£i Ttdvza 

pèXy], Tp£7ç âè èaz£ awpa Xpiazoü xdi 
^7,.">£>1, èx pépouç. 
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dei cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo: 
así también Cristo: 

13 Porque en un solo espíritu para en un solo 13 Gai. 
cuerpo todos nosotros, ó judios ó griegos, ó siervos 3' 
ó libres, fuimos bautizados, y de un solo espíritu 
fuimos todos abrevados. 

14 Porque el cuerpo no es un solo rniembro, 
sino muchos. 

15 Si dijere el pie: pues que no soy mano, no 
soy dei cuerpo, <no por eso no es dei cuerpo? 

16 Y si dijere el oído: pues que no soy ojo, 
no soy dei cuerpo, ino por eso no es dei cuerpo? 

17 Si todo el cuerpo ojo, ^dónde el oído? Si 
todo oído, idónde el olfato? 

18 Pero ahora dispuso Dios los miembros uno 
por uno de ellos en el cuerpo, como quiso. 

19 Que si todos fueran un solo rniembro, idónde 
el cuerpo? 

20 Mas ahora son muchos miembros, es ver- 
dad, pero cuerpo uno solo. 

21 Ni puede el ojo decir á Ia mano; No tengo 
necesidad de ti; ó Ia cabeza otrosí á los pies: No 
tengo necesidad de vosotros. 

22 Antes bien los miembros dei cuerpo que 
parecen ser más flacos, son mucho más necesarios; 

23 Y Ias partes dei cuerpo que pensamos ser más 
viles, á esas cercamos de más aventajada honra; y Io 
indecoroso de nosotros recibe más aventajado decoro: 

24 Pero Io honesto de nosotros no tiene ne- 
cesidad: sino que Dios contemperó el cuerpo, dando 
más aventajada honra á Io que estaba falto de ella, 

2 5 A fin de que no haya cisma en el cuerpo, sino que 
á una los miembros miren con solicitud unos por otros. 

26 Y si padece un miembro, padecen con él to- 
dos los miembros; y si un miembro es glorificado, 
con él se gozan todos los miembros. 2712,12; 

27 Y vosotros sois cuerpo de Cristo, y en parti- 
cular, miembros. 4 s- 
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2Si2,9s. Ka\ ouç fxèv e&ezo ò êsòç èv rjj èxxXyjaia 
T^pSiTov àTtooTÓXouQ, ètúzzpov npofijraç, rpírov 
ôiâaffxáÃoüç, Bnsiza âüvd/jietç, eTrecra -^apiapaia 
lapdrü)v, àvrtkTjjupeiç, xufítpvrjaeíq, yévrj ykcoaaíov. 

Mrj TzávTsç ártóavoÍM; prj ttúvtsç Tzpoiprjzai; 
pij TzdvTsç õtõáffxaXot; pij Ttdvreç duvdpecç; JÍJÍJ 
návreç ^apéapava e^ouaiv lapáraiv; jiíj ndvrsç 
yXcoaaaiç Xaloüaiv; prj Trdvreç dteppi^vtúouaiv; 

8114.1. Zrj}.ot}Te dh rà ^aptapara rà xpsívrova. Ka\ 
êrt xaí^' ÒTzep^oXijv òdòv òpív dslxmpc. 

CAPUT XIII. 
Charitatis necessitas ei praecellentia. 

1 Rom. * 'Eàv zatç yXátaiyaiç twv âi/êpcoTTcov ÀaÀw xac 
'3, 8 ss. àyyéXwv, àydiztiv dè pij b^o), yé-j-ova yalxòç, 
2n,3ss.7j%cúv ?j xôp^akov ákaXdZov. ^ Kdi iàv l](<ü Tipo- 

™ puarijpia TMVza xdt nãaav 
■àjv yvmaiv, xaX làv í^ro) nãaav rrjv maziv maré 
oprj pB&tardvai, àydnrjv âè prj e/o), oãõév scpc. 

3 Rom. 3 Kat èàu (pcüpiaü) Tzdt/Ta zà òndp^rovzd pou, xdi 
"lo.^s', ^àv Tzapaõãi zò awpd pou tva xau^^^aopai,' àyd- 

16 s. §i oòdlv àípeXoüpat. 

4: 'H àydnrj paxpodup£~i, •jfprjazeóezai • íj àydTrrj 
5 to, 24. oò ZrjXót, oò TztpTízptÚBzai, oò (puaioõzat, ® Oòx 

ua-/rjpovéi, oò ^rjzã zà kaozrjç, oò napo^úvtzai, 
oò Xoyí^Bzai zò xaxóv, ® Oò yaípsi èm zf^ àdixca, 
auvyatpei ds zfj àkrj&eía' Ilávza azéyet, Tzdvza 
maztúti, ndvza èXTíí^st, ndvza ÒTcopévet. 

S 'H àydmj oòdéitoze èxTcinzei- eize ôè npo- 
(prjXBim, xazapyyj&íjaovzaf eXre yXmaaai, naúaov- 

4 Prov. xo, X2, 
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28 Y á unos puso Dios en Ia iglesia en primer 2812,95. 
lugar apóstolas, en segundo profetas, en tercero 
doctores, despue's virtudes, después gradas de cura- 
ciones, socorros, gobernaciones, linajes de lenguas. 

29 íSon todos por ventura apóstoles? < Todos 
profetas? iTodos doctores? iTodos virtudes? 

30 jTienen todos gracias de curaciones? íHablan 
todos lenguas? ilnterpretan todos? 

31 Conque emulad Ias gracias más excelentes. 3114,1. 
Y todavia os voy á ensenar un más excelso camino. 

CAPÍTULO XIII. 
Necesidad y superior excelencia de Ia caridad. 

1 Si hablare Ias lenguas de los hombres y de 1 Rom. 
los ángeles, pero no tuviere caridad, heme hecho '3. ^ ss. 
bronce que resuena, ó címbalo que clamorea. 

2 Y si tuviere profecia, y supiere todos los 214,353. 
mistérios, y toda Ia ciência, y si tuviere toda Ia fe 
hasta trasladar montanas, pero no tuviere caridad, 
nada soy. 

3 Y si gastare mi hacienda toda en pan para 3 Rom. 
los pobres, y si entregare mi cuerpo para ser yo 
quemado, y no tengo caridad, nada me aprovecha. 16 s. ' 

4; La caridad es paciente, es benigna: Ia caridad 
no envidia, no se vanagloría, no se ensoberbece; 

5 No es indecente, no busca su propio interés, 5 IO, 24. 
no se irrita, no piensa mal, Phii.2,4. 

6 No se aplace en Ia iniquidad, antes se com- 
place en Ia verdad: 

7 Todo Io cubre, todo Io cree, todo Io espera, 
todo Io aguanta. 

8 La caridad nunca jamás fallece; mientras que, 
sean profecias, se acabarán; sean lenguas, cesarán; 
sea ciência, se acabará. 

4 Prov, 10, 12. 
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913,12. TÉíC £iT£ yvwaiç, xarapfrj&rjasTaí. ' 'Ex fiépouQ 
yàp Yiv(í)ay.0ii£v, xa\ èx pépouç npo<pr]Z£üopev. 

"Otuv dh êÁdjj TÒ réXeiov, rò èx pépouç xatappj- 
i^^azraí. "Ore ^pTjV vTjnioç, èXd).ouv wç vijnioç, 
èfpóvouv wç vijmoç, èXoyiO'>pyjv d)ç vTjTüioç' ore 

12 8, 3. dè ^féyova àvíjp, xarrjpy^xa rà roo nrjníou. BÁé- 
nopsv yàp ãpri di èaúnrpoo èv alviypazi, zôz£ 
ôè 7tpó<T(t)7Zov TtpÒQ TTpóaoiTiov ãpzc ycvuxjxü) èx 
pépouç, zòrs dè èTtiyvwaopat xal^mç xai èntyvda- 
{^rjv. Nuv) Sè pévsi niaziç, èhziç, àydTrrj' zu 
zpia zaõza- pei^wv os zoózwv ij àyány]. 

CAPUT XIV. 

Donum linguat-um prophetiac dono inferius. De donortiin 
gratiae in conventibiis sacris usu et abusu. Mnlieri tacendum 

in ecdesia. 

ii2,3i; ^ Aiwxsze zijv áfdnrjv, Qijloõzt dè zà m/eu- 
pazixd, pàXkov dè "iva 7:po<p-QZ£Úr]ze. ^ 'O yàp 
kaXwv yXmacTQ oòx ávt^pÚTZoiç XaXei à).Xà êeip- 
oòõe)ç yàp àxoúst, itveópazi dè )m?,£Í poazijpia. 
^ '0 dè TcpoífTjzsúcüV àvi^pmnoiç Xult~i oixodoprjv 
xa\ Ttapdxhjaiv xdi TcapapuUiav. ^ 'O ?.a?Mv 
yXdjaarj èauzòv ocxodopeT' b dè 7:p0(prjzzúu)v èx- 

514,1.13. z^jjíTíay olxodopsi. ^ Òé)M dè ndvzaç úpuç )mIs1.v 
yÁwaaaiç, puXXov dè ha Trpocprjzsô^zs- pti^oiv 
■(u.p b Tzpo(p-fftóoiv iy b XaXwM ylmaaaiç, èxzòç 
£Í pi] dieppyjveÚT}, iva 'q Ixxlfiaia olxodopijv )A^7j. 

6 12, 8.® Áõi/ dé, ádú.ipoi, èàv BXbo) npòç úpãç yXwa- 
aaiç /MÃõjv, zí úpãç uxpzXr^ao}, èàv pij bpiv )m- 
XrjUM ^ èv àjtoxaXôipei ^ èv yvdtast ^ èv Ttpo- 

5 Num. zz, 29. 
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g Porque en parte conocemos, y en parte pro- 9 
fetizamos; 

10 Pero cuando llegue Io completo, Io incom- 
pleto se acabará. 

11 Cuando yo era nino, hablaba como nino, Juz- 
gaba como nino, discurría como nino; pero cuando 
me hice hombre, me deshice de Ias cosas de nino. 

12 Porque ahora miramos por espejo en obs-12 
curidad: mas entonces, cara á cara; ahora conozco 
en parte: mas entonces conoceré plenamente, así 
como también fui conocido. 

13 Y ahora permanecen fe, esperanza, caridad: Ias 
tres cosas estas; pero Ia mayor de éstas es Ia caridad. 

CAPÍTULO XIV. 
De los ãones de lenguas y de profecia, y dei uso ordenado dc 
ellos en Ias Juntas de los fieles, Las mujeres eallen en Ia iglesia. 

1 Id en seguimiento de Ia caridad; anhelad los 11 
dones dei Espírita, y más el profetizar. ' 

2 Porque el que habla una lengua, no habla á 
los hombres, sino á Dios; dado que nadie oye, 
sino que con espíritu habla mistérios. 

3 Pero el que profetiza, habla á los hombres, 
edificación, y exhortación, y consolación. 

4 El que habla una lengua, á sí mismo se edi- 
fica; pero el que profetiza, edifica á Ia iglesia. 

5 Yo, cierto, quiero que todos vosotros habléisSi 
lenguas, pero más, que profeticéis; porque mayor 
es el que profetiza, que el que habla lenguas; 
como no sea que interprete, para que Ia iglesia 
reciba edificación. 

6 Ahora, empero, hermanos, si yo vengo á vos- 6 
otros hablando lenguas, i qué os aprovecharé, si ya 
no es que os hable ó con revelación, ó con ciência, 
ó con profecia, ó con doctrina? 

5 Num. II, 29. 
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(p-^reia ^ èv âiâa^f^; ' "Ofimç rà ãíjju^a ipwvrjv 
dtdüvra, eiVe aòXòç slzs xSápa, iàv dtaawXrjv 
TOÍcç f&óyyoíç /lij dã>, ttõiç yvmat^rjaexat zò aòXoô- 
fisvov ^ TÒ xiBaptO'>f'^vov; ® Kac yàp èàv ãÔTjXov 
<pa)vr]v adlmy^ âw, zíç napaaxsudas.Tai siç tíóÃs- 
pov; ® 05rcoç xa\ òpeíç âcà z^ç yXwaayjç èàv prj 
euarjpov kóyov ôcoze, nmç, yvwal^rjaezat zò Xakoú- 
pevov; zatab£ yàp elç áépa XaXoõvzeç. '® Toaaõza 
et zó^oc yévT] (piovwv elaiv kv xóaptp, xac oõdèv 
à<pcovov. ^Eàv ouv prj eíÕw zrjv dóvaptv zvjç 
(pwvrjç, eaopai zã) )mKouvzi ^dp^apoQ, xa\ ó Áa- 
Xmv èv èpói ^áp^apoç. Ouztoç xài òpeÍQ, ènec 
QrjXcúzai èazs msopázajv, npòç zi]v oixodopijv zrjç 

13 14,5- èxxXrjaíaç Çrjze^TS cva Ttepiaaeúrjze. Aw ò XaXwv 
YXdjaajj TTpoaeuyéaõco ha dteppy]VBÚ7j. ^Eàv yàp 
Tipoatúyíúpai yXwaarj, zò Ttveõpd pou npoaeóyezat, 

15 Eph. ò de voüç poo uxapTtóç èazív. Ti oòv èazív; 
Tzpoaeú^opac z(p nvsôpazc, Ttpoaeú^opac ôè xdi 
zu) vot' (paXü) z(p Ttvsôpazt, (paXw õè xa\ zip vot. 

1614.23.!í,';reí iàv edXoy^ç msúpazc, ô àvanXtjpwv zòv 
zónov zóõ lõtwzou ttwç èpet zò àprjv ène fffj 
sôyapiazía; iTteiÒTj zi Áéyetç oòx olõev. " 2y pèv 
yàp xaXwç eòyapiazelç, àXX' ô izepoç oòx olxo- 
dopzízai. Eòyapiazã) zS) Sew, ndvzmv òpã)v 
pãXXov yXwaarj XaXãf '® 'ÁXXà èv èxx?,rjaía êéX(o 
ttÉvze Xóyouç z(p vot pou XaXrjaai, íva xcà ãXXooç 
xazrjyyiaco, ^ pupíouQ Xóyouç èv yXmaoTj. 

20 Eph. 'AòsXfoi, pyj TiaiSía yívea&s zatç <ppsaiv, 
Mauh. àXXu zfj xaxía vyjnidZeze, zaíç õè (ppsdiv zéXetot 

3- yívEa&e. 'Ev zõ) vópqj yéypanzac,"Ozi èv èztpo- 
yXíáaaoiç xa\ èv yecXefftv ézépoiç Xa- 
Xijao) z(p Xaw zoóztu, xat oôô' ouzwç ela- 

8 (Num. 10, 9.) 16 (2 Esdr. 8, 6.) 21 Is. 28, 11 5. 
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7 Á Io menos Ias cosas inanimadas que dan un 
sonido, sea una flauta, sea una vihuela, si no dieren 
distinción á los sonidos, icómo se conocerá Io to- 
cado con Ia flauta ó tanido en Ia vihuela? 

8 Porque, si Ia trompeta diere un son no distinto, 
iquién se aprestará al combate? 

9 Pues asimismo vosotros, si por médio de Ia len- 
gua no diereis una razón bien clara, ; cómo se sabrá 
Io que habláis? puesto que estareis hablando al aire. 

10 Tantos linajes de vocês hay, si á mano viene, 
en el mundo, y nada hay sin voz. 

11 Pues si yo no supiere Ia fiierza de Ia voz, 
seré para el que habla, bárbaro, y el que habla 
será para mí, bárbaro. 

12 Así también vosotros, ya que sois ambiciosos 
de espíritus, buscad el abundar en ellos para edifi- 
cación de Ia iglesia. 

13 Por Io cual, el que habla con lengua, ore 13 14,5. 
para que interprete. 

14 Porque si yo oro con lengua, el espíritu mio 
ora, pero Ia mente mia sin fruto está. 

15 < Qué hay, pues ? Oraré con el espíritu, pero 15 Eph. 
oraré también con Ia mente: salmearé con el es- '9- 
píritu, pero salmearé también con Ia mente. 

16 Como quiera que, si tú bendijeres con espíritu, 1614.23- 
el que ocupa ei lugar dei idiota, icómo dirá el amén 
sobre tu acción de gracias? pues no sabe Io que dices. 

17 Porque tú en verdad hermosamente das gra- 
cias, pero el otro no se edifica. 

18 Gracias doy á Dios, que más que todos vos- 
otros hablo lenguas. 

19 Sin embargo, en Ia iglesia más quiero decir 
cinco palabras con Ia mente mia para aleccionar 
también á otros, que diez mil palabras con lengua. 

20 Hermanos, no seáis niíios en el seso, sino en 20 Eph. 
Ia malicia haceos ninos; pero en el seso sed cabales. 

21 En Ia ley está escrito que: En otras lenguas 18, 3. 
8 (Num. 10, g.) 16 (2 Esdr. 8, 6.) 21 Is. 28, 11 s, ■ 
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axoúaovzaí jioo, Xéyet Kúpwç. ''íiazs aí 
yÁãiffaac slç ffrj/iscóv ecffiv oò zóíç TTíazsúouaiv 
àkXà TÓiç uní(TTOtç, ij dè Trpo^rjzsca oò zoíç ãzi- 

2314,16. OTOiç à).Xà zoíÇ TTítTzsüODíT!!^. " 'j?àv oõv auvéXd^rj 
Act.3,13. IxyJ.Tjcría õXrj è?:} zò aòzo xa\ ttúvzsç ?.a?Maiv 

yÁwaaacç, elfféÁdcoatv àè iâcòjzai ^ ãmcrzot, oòx 
èpoõaiv 5zi iiaivzadz; 'AVii/ âè ttúíizeç 7:po- 
<prjZ£>jü)aiv, úaiXH-Q õé zcç ãntazoQ ^ idcúzTjç, 
èXéyyezai b~o Trduzojv, àvaxpívszai Ôtzú Tzdvztov 

Tu xpunzà zrfi xo.pdíaç aòzoii <pavspà yívszat, 
xai ouzcoç nsawv èni TipóacüTiov Tzpoaxuvyjatt 
zw &bõj, àTtayyéXXmv õzi ovz(oç ò &£Òç èv 
òfilv èazív. 

20 Eph. 26 Ti o5v èazív, ãÕ£).<poi; õzav wrÁpyr^abz, 
■*' êxaffzoç õ/Müv <paXp.ò<j £/£i, dcdayijv e/si, d~o- 

xdXu(piv £/£i, Y?Maaav h/£í, kp/xvjvsia'^ 
2714,5. T:pÒQ olxodoprjv yivéabco. Eízs yXwaarj zcç 

XaÀs7, xazà dóo ^ zò TzXelazov zpeiç, xai d.vò. 
2S14,2./i£^oç, xa\ slç õtsppyjveuézw 'Fmv dè fj 

di£pp7jv£uz^ç, mydzco èv èxxXrjata, eauzw õk /«- 
k£czcu xac zõ) êsãi. IJpOiprjzai ôè dúo ^ zpi7ç 
XaXsczwaav, xai 01 uXkoi õiaxpivézcoaav 'Fáv 
âe uXXu) àTzoxaXufd^Tj xadrjpévw, ò rrpwzoç mydzo). 

Aúvaa&£ yàp xaõ" iva ttúvzsç Trpoípyjzeáeiv, 
cva Ttdvz£ç pavâdvcuffiv xai Tzdvzsç TíapaxaXãivzai- 

Ka\ 7iv£Úpaza TipoipTjzwv T:po<fy]zaiQ Ò7iozd.aa£- 
33 Rom. zai • OÒ ydp èariv àxazaazaaiaç, ò ê^£Òç òlXò. 
15. 33- ^ip-fj^yjç^ (hç TrdaaíQ zàcç èxxXrjaíatç zwv àyUov. 

34iTim. 3é Jí ycjvaTx£ç èv za7ç èxxXvjalatç aiydzaxrav 
oò yàp lTZizp£it£zai aòza7ç ÁaÁ£cv, àÁÁà üTiozda- 
a£ad^at, xaâàjç xai ò vópoç Àéy£t. El dé zi 
pa§£cv &éXouatv, èv ótxcj) zobq Idiouq ãvdpaç èTZ- 

25 Zach, 8, 33. Is. 45, 14. (2 Par. 6, x8.) 34 Gen. 3, z6* 
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y con otros lábios hablaré á este pueblo, y ni así 
me escucharán, dice el Senor. 

22 Demanera que Ias lenguas son de senal, no para 
los creyentes, sino para los infieles; mientras que Ia 
profecia no es para los infieles, sino para los creyentes. 

23 Si, pues, se junta en uno Ia iglesia entera, 2314,16. 
y todos hablan lenguas, y entran idiotas, ó infieles, 
ino dirán que estáis locos? 

24 Pero si todos profetizan, y entra uno infiel ó 
idiota, convencido es por todos, juzgado es por todos; 

25 Los secretos de su corazón se hacen manifies- 
tos, y así, cayendo sobre su rostro, adorará á Dios, 
pronunciando que realmente Dios está en vosotros. 

I Qué hay, pues, hermanos ? Guando os jun- 26 Eph. 
táis, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doe- 
trina, tiene revelación, tiene lengua, tiene inter- 
pretación: todo se haga para edificación. 

27 Si alguien habla con lengua, sean cada vez27i4,5. 
dos ó á Io sumo tres, y por partes, y uno interprete: 

28 Pero si no hay intérprete, cállese en Ia iglesia, 2S 14,2. 
y hable para sl mismo y para Dios. 

29 Profetas, hablen dos ó tres, y los otros disciernan: 
30 Y si otro, que está sentado, tuviere revelación, 

el primero cállese. 
31 Porque profetizar, podéislo todos, uno á uno, 

para que todos aprendan, y todos sean exhortados. 
32 Y los espíritus de los profetas están si:jetos 

á los profetas. 
33 Porque no es Dios, Dios de desorden, sino33Rom. 

de paz, como en todas Ias iglesias de los santos. '5, 33- 
34 Las mujeres en Ias iglesias callen; porque 34iTim. 

np les es permitido hablar, sino estar sujetas, como 
Io dice también Ia ley. 

35 Que si alguna cosa quieren aprender, pre- 
gunten en casa á sus maridos; porque le está feo 
á una mujer hablar en Ia iglesia. 

25 Zach. 8, 23. Is. 45, 14. (2 Par. 6, 18.) (xen. 3, 16. 
Nuevo Testamento. II. 20 
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epcúTíhíüaav ala^pòv yúp èartv yuvaixl XaXslv 
èv èxxÁijaía. H ò.^ bjuov ò Xóyoç róu tísoTj 
è$^X(hv; ^ elç ó/iuç fiúvouQ xaTrjVTTjaev; 

37 El zcç õoxec TtpoipijTTjç eivai ^ nvcufia- 
Tcxóç, ènifívcüaxéTco a ypáípco ufüv, ou Kupíou 
èffviv èvToXrj. El âé rtç à^voeí, áyvoeirm. 

39 14, "Qars, uõsXfoi, (^rjkoõts tò Tzpoífmzneív, xai 

40 ^Coi ™ yXttíaaatç prj xcoXôere. IldvTa âè 
2, 5- sôff^Yjpóvcüç xcã xavà -cd^tv yivéaâo}. 

CAPUT XV. 
Christi resurrectio fundamentum nosirae fidá. De ordine ac 
modo resurrectionis mortuorum una cum diversa resuscitaiorum 
gloria, non in anima solum, sed etiam in corpore. Mors in 

resurrectione absorpia. 

1 Gai. I, ' rvtüpi^o) âè úptv, àôsÁípol, tò eòayyéXwv 
"■ õ eòayYehadpyjv õpiv, d xai napsld^ers, èv w 

xdl zarrjxazc, ^ ái ou xai aó^ead^e, zivi Xúyq) 
eòrjYYsXiadprjv òpTiv si xaré^eze, èxTÒç el pi) ehrj 

3 II, 23. èmareúaaTB. ^ llapédcoxa yàp úp~iv èv npwToic, 
3s. Luc. 3 xai TMpiXaBov, õvt Xniavuç ò.Tzii^avzv bnlp 
24, 26 S. ^ X U" 

rojv afiapnoj]^ ^/uou xara raç ypacpaQy ^ Kat ou 
èrdípyj, xai 5u èfrjyspxai 

5 Luc. ràç Ypa<pdç, ^ Kai ort clxpdfj KrjfTx, elra roíg 
âdiòsxa. ^^Emiva oj<p^r] hrtd.vio nsvraxoaíoiç àâsX- 
(pdiç, èfdTia^, iç mv oí ttXsíoveç pévouaiv icoç 
âpu, Tívkç os èxoip-^ãy^ffav. ' "Erretra wf&vj 'ía- 

8 Act. xmfiu), eTtecTa zoíç ànoazóXotç nãaiv. ^ "Ea^arov 
®' ^ ôè TidvTwv cuffTispsi èxTpwpazi w(p&y] xàpot. 
9 Eph. ® 'Eyòi ydp ecpt ò èX.dyiaTOQ ziov ànoaròXMv, dç 
gf i^s! oòx elpi Ixavòç xaX.eiaáat áTróaroXoç, ôióu èôíco^a 

3 s. Is. 53, 5 ss. Ps. 15, 10. 4 lon. 2, I. 
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36 <0 salió de vosotros Ia palabra de Dios? ió 
á vosotros solos ha llegado? 

37 Si alguno piensa ser profeta ó espiritual, reco- 
nozca Io que os escribo, que mandamiento es dei Senor. 

38 Que si alguien desconoce, desconocido será. 
39 Así que, hermanos, aspirad á profetizar, y 30 14, 

hablar lenguas no Io estorbéis. ' 
40 Fero todo se haga decentemente y con orden. 40 Coi. 

2, 5- 
CAPÍTULO XV. 

De Ia resurrección de los santos, consecuencia necesaria de Ia 
de Cristo. Orden y ntodo de ella; diferencias entre los cuerpos 

de los 7'esucitados. 
1 Notifícoos, hermanos, el evangelio que os evan-lGai. i, 

gelicé, el cual tarabién abrazasteis, en el cual asi- 
mismo os mantenéis, 

2 Por el cual también os salváis, si en qué términos 
os evangelicé, retenéis, salvo si no creisteis en vano. 

3 Porque os ensené en priraer lugar, Io que yo 3 n, 23. 
mismo aprendi: que Cristo murió por nuestros pe- 3 s. Luc. 
cados, según Ias escrituras; 

4 Y que fué sepultado; y que resucitó al tercer 
dia, según Ias escrituras; 

5 Y que fué visto de Cefas; después, de los Doce. 5 Luc. 
6 Después fué visto de por encima de quinientos;'^'3't'36- 1 11 11 10.20,19. hermanos de una vez, de los cuales los más están 

en vida hasta el dia de hoy, pero algunos durmieron 
en el Senor. 

7 Después fué visto de Santiago; después, de 
todos los apóstoles. 

8 Ultimamente, después de todos, como dei 8 Act. 
aborto, fué visto también de mí. 9» 3 

9 Porque yo soy el menor de los apóstoles, que 9 Eph. 
no soy digno de ser llamado apóstol, porque per-3^' 
segui Ia iglesia de Dios. 

3 s. Is. 53, 5 ss. Ps. 15, 10, 4 lon. 2, I. 
20 * 
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rijv èxxhjaiav rou Ssoü. Xdpizi âk âeoü ec//} 
íi elfit, xfu íj yàpiç. aòzoü ^ elç è/xè oò xevij èys- 
vrjÕT], àDÂ Tzepiaaórepov aòrcóv -ndvrcov èxoziaaa, 
oòx èyà) dé, dÁÃà íj toü aòv èpoí. 

F}'t£ oÕv èpl) tire èxBÍvoi, oStojç xyjpúaaopev 
xac oIjtcüç íniareúaazt. 

m El de XptffTÒç xrjpúffffETac õrt èx vexpãv 
èyrjYepTai, nwç Xéyouaiv revsç èv ò/27v uri àvdava- 
ffiç vtxpwv oòx sattv; El de àvdazaaiQ vsxpwv 
oòx eaziv, oòdk XpiazÒQ èyrjyepzat. El de 
Xptazòç oòx èyrjyepzat, xevòv ãpa zo xijpuypa 
jjftwv, xevT] xai ^ Ttíaztç õ/iãiv Eòpiaxúpeda 
de xai (peodopdpzupeç zou õeoü, 5zt èimpzuprj- 
aapev xazà zoü deoü õzt r^yeipev zbv Xpiazóv, ov 
oòx Tjyetpev el/tep ãpa vsxpol oòx èyeipovzat. 

El yàp vexpót oòx èyeipovzat, oòdè Xpiazhç 
èyrjyepzat. " El de Xptazòç oòx èyrjyepzat, pa- 
zata ij niaztç ôpwv, ezt èaze èu zatç àpapziatç 
òpãiv. ** "Apa xdi ol xotprjdévzeç èv Xptazw 
ànwXovzo. El èv zrj zaúzrj èv Xptazw 
rjlntxózeq èapev póvov, èXeetvózepot ttúvzcüv àv- 

20 Coi. dpcúmov èapév. Nuv) dè Xpiazhç èyrjyepzat èx 
kfol\,vexp5)V, dnapy^ zwv xexoturjpévcov. 'Eneidij 

yàp dl àvdpwTzoí) õdvazoç, xa\ dt àvBpcoTzou 
's.om. 's, ãvdazaaiç vexptov. "ííanep yàp èv zw 'Adàp 

ndvzeç ãnod^vrjaxooatv, ouzwç xdt èv zã) Xptazw 
23 Tzdvzeç ^wononjlírjaovzai, "Exaazoç dè èv zw 

l^ííp zdypazf ànap^ Xptazóç, emtza 01 zou 
Xptazoü èv zfj napouaia aòzoü' Elza zò zéÀoç, 
ozav napadídw zrjv ^aatXeiav zw êew xai Tzazpí, 
3zav xazapy^arj Tzãaav àp)frjv xat nãaav è^ouaiav 
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10 Mas por grada de Dios soy Io que soy, y 
Ia gracia de él, Ia á mí conferida, no resultó vana, 
antes bien más que todos ellos he trabajado, bien 
que no yo, sino Ia gracia de Dios conmigo. 

11 De modo que, sea yo, sean ellos, así pre- 
dicamos, y así creisteis. 

12 Ahora bien, si se predica de Cristo que re- 
sucitó de entre los muertos, icómo dicen algunos 
entre vosotros, que no hay resurrección de muertos? 

13 Si es así que no hay resurrección de muertos, 
ni Cristo resucitó: 

14 Y si Cristo no resucitó, luego vana es nuestra 
predicación, vana también vuestra fe: 

15 Somos además bailados falsos testigos de 
Dios, porque atestiguamos contra Dios que resu- 
citó á Cristo, al cual no resucitó, si es verdad que 
los muertos no resucitan. 

16 Porque, si los muertos no resucitan, ni Cristo 
resucitó. 

17 Y si Cristo no resucitó, vana es vuestra fe, 
todavia estáis en vuestros pecados: 

18 Síguese además que los que en Cristo dur- 
mieron, se perdieron. 

19 Si en esta vida solamente tenemos puesta 
en Cristo Ia esperanza, somos los más desdichados 
de todos los hombres. 

20 Mas, sí. Cristo resucitó de entre los muertos, 20 Coi. 
primicias de los que durmieron. Apoc^i 

21 Como quiera que, pties por un hombre Ia muerte, s- 
también por un hombre Ia resurrección de los muertos. 2i s. 

22 Porque, así como en Adam mueren todos, 
así también en Cristo serán todos vivificados. 

23 Pero cada uno en su propio puesto: primicias, 23 
Cristo: después, los de Cristo en su advenimiento; 

24 I^uego el íin: cuando entregue el reino al 
Dios y Padre, cuando haya derrocado todo prin- 
cipado, y toda potestad, y virtud. 
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25 Tiai dòvajiiv. AeI yàp aòròv fiaatXsúeiv à^piQ 
«riV- ^37 návzaç rohç è-/õpouç ònò roòç nó- 

He\>r.j,§ac aÒTOU. "EavaToç èyd^pòç xaraprelzai ò i3;io,l3- (, / 97 rr /• \ r i Á í \ 
26 8. vavaroç' Ilavra yap unsraisv onò 

Eph.^i, roòç nódaç aòzoü. õrav dè e^Trrj ore TtdvTa 
''á, 8. ' ònoriraTízai, dyjXov õzt èxròç vou ònord^avroç 

aòròj rà navra. "Orav âè ònozay^ aurõ> rà 
ndvra, zots xai atjTÒç ò uíòç ònoraYTjaezai zw 
ÒTTOzd^avzi aòz(p zà ndvza, iva j ò êsòç zà 
ndvza èv nãatv. 

29 'Em) zí Ttoiijaooaiv 01 ^anzíO'>psvot ÚTtlp 
z&v vsxpS)v; ei 5Xü)ç vexpol oôx èyeipovzai, zí 
xae ^anzí^ovzat ÚTrèp aôzajv; Tí xae ^/ie7ç 

31 Rom. xcvâijvetjopsv nãaav wpav; KaS^ ijpspav àno- 
êvrjaxo) vrj z^v bjitzépm xau^rjaiv, àdeXfoí, 7jv 

322Cor. e^ío èv Xpiazip ^Irjaoõ zw xupiw ^pmv. Ei 
'■ xazà àv&pcúTiov èt^rjpwpdyr^aa èv 'Eféaw, zí pot 

zò üifskoç, si vsxpoi oôx èyeipovzai; <pdyojpsv 
xa\ nícúpsv, aupiov yàp ànoêví^axopev. 

33Eph. Mrj TTÁavãa&s- (põeipouaiv yprjazà òpdiai 
xaxaí. 'Exvijtpazs dixaicoç xaí pyj kpapzdvzzf 

Mafth. àyvwaíav yàp êeou ztvèç eyoumv rrpòç èvzpoTrrjv 
iCÓr.e^s. 

35 'JÀÁà èpet ztç- Jlãiç èyeipovzai 01 vexpoí; 
36I0.12, noíu) àè aápazi epyovzai; "Aippmv, aò o anei- 

°''' peiç, oò Z<u0TC0ieXzai èàv pi] âTro&dv^- Kai 8 
aneípeiç, oò zò acopa zò yevrjffópevov aneípeiç, 
ãXM yupvòv xóxxov ei zúyoi aízoo rj ztvoç zãiv 
ÃoiTrwv. 'O âè êeòç ôiõcoaiv aõzw ampa xa&íoQ 
ij&éXtjaev, xal kxdazw zmv aneppdzcov lâiov ampa. 

Oò Ttãaa aàp^ -ij aòzrj adp^, álXà ãXkrj pev 
àvbpwnmv, allTj dè aàp^ xzrjvwv, ãXXr] âè aàp^ 

25 Ps. 109, I. 26 s. Ps. 8, 8. 32 Sap. 2, 6. Is. 22, 13; 
56, la. 33 Sap. 4, 12. 35 Ez. 37, 3. 38 Gen. i, 11. 
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25 Ponjue conviene cjue él reine hasta que haya 25 
puesto A todos los enemigos debajo de sus pies. 

26 Ultimo enemigo será deshecha Ia muerte. Hei^r, i, 
27 Porque todas Ias cosas puso debajo de sus'3'i°.'3. 

pies; mas, como diga que todas Ias cosas están 
puestas debajo, claro es que fuera de aquel que 22,Hcbr. 
ie puso debajo todas Ias cosas. 

28 Pues cuando le hayan sido puestas debajo 
todas Ias cosas, entonces también el mismo Hijo se 
pondrá debajo dei que le puso á él debajo todas Ias 
cosas, para que sea Dios todo en todas Ias cosas. 

2!) Porque á no ser así, i qué harán los que se bauti- 
zan por los muertos? Si los muertos absolutamente 
no resucitan, ipor qué todavia se bautizan por ellos? 

30 cPor qué también nosotrospeligramos á toda hora? 
31 Cada dia estoy en punto de imierte, Io afirmo, ai Rom." 

hermanos, por Ia gloria que á causa de vosotros 
tengo en Cristo Jesús, Senor nuestro. 

32 Si con humano sentir luché con fieras en Éfeso, :322Cor. 
icuál es Ia ganancia mia, si los muertos no resucitan? 
Comamos y bebamos, pues manana morimos. 

33 No os enganéis: corrompen costumbres buenas 153 Eph. 
pláticas malas. s. ü. 

34 Despabilaos justamente, y no peciuéis; por- 34 
que algunos tienen ignorancia de Dios: para con- Watth. 
fusión vuestra Io digo. iCÓrAs. 

3i} Pero dirá alguno: iCómo resucitan los muer- 
tos? iy con cuál cuerpo vienen? 

36 Necio, Io que tú siembras, no es vivificado :ígio.i2, 
si no muere: 

37 Y Io que siembras, no siembras el cuerpo 
que ha de ser, sino un simple grano, si á mano 
viene, de trigo ó de alguna de Ias otras semillas. 

38 Y Dios le da cuerpo, como quiso, y á cada 
una de Ias semillas el propio cuerpo. 

39 No toda carne es Ia misma carne: sino una 
25 Ps. 109, I. 2G s. Ps. 8, 8. 32 Sap. 2, 6. Is. 22, 13; 

56, 12. 33 Sap. 4, 12. 35 Ez. 37, 3. 38 Gen. 1, 11. 
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40 nz7jv(t)v, uXXrj âs l^ãúcuv. Ka\ awjiara ítt- 
2jr"o. oupdvia, xai aú)fiara èTrtyeia- àXkà èzépa fisv ij 

Act. 12, ènoopavicúv dó^a, kxépa âè íj rwv èTnysiüjv. 
' "AlXfj âó$a íjXíou, xai uÀ?,rj õó^a así.rjvvjQ, tíoI 

àklrj dú^a. d.axépcov ãarijp yàp àaxipoç, dia<pép£i 
4215,36. èv õó^T^. OÕTwç xac ij ãvdaraaiQ rwv vexpõjv. 

anBipzTai èv (pHopa, èysipsTai èv à<põapaia' 
43 Phii.Insipezai èv driiiia, syeíperai èv õô^rr anetps- 

rac èv àaãsveta, èystpetai èv õuvápsi' ^jiecps- 
rac acópa tpuyixóv, èyelpsTai aõtpa Tcvtopaxixóv. 
El sanv awpa (poyixóv, eariv xai TrvsupaTtxov. 

45Rom. 4» Oüzcoç xoi xifpaTctai' ^Eyév&xo ò TtpcoroQ 
ãvêpwnoç 'Adàp slç (puyijv ^ihaav, ò taya- 
TOQ 'Adá/i slç Tzvzüpa ^coonotodv. 'AÀÁ' ou Tzpm- 
Tov TÒ nvsufiarixòv ãkkà rò (puyixóv, ineira rò 
meupaTixóv. 'O npcítToç ãv&pwTtoç èx y^ç 
yoixóç, ò deôrepoç uvi^pconoç è^ oòpavou. Oloç, 
o yoixÓQ, Toiouzoi xa\ 01 yoixoí, xai oloç ó èn- 

i^Kom. oupdvioç, Tototjzoi xac 01 ènoopdvior Ka\ xa&wç 
èífopèaajitv rrjv elxóva roü yocxoõ, (popéaiopsv 

50 6, ga. xac TTjv síxóva Toü ènoüpavíou. Touro dé (prjpt, 
' udeXfoi, oTt ffàp$ xaí ac/ia fiaatÀetav êeoü xÀrjpo- 

vop^aai oò dúvavrai, oõâè ij fõopà -ríjv d<pda.p- 
ffíav xhjpovoptX. 

^Idou puaríjpiov òpiív Xéyay IJdvreç plv 
xoiprjõyjaópetía, ou ndvteç dè uÀXayrjaópsUa, 

52 'Ev áxóiup, èv ftinrj ò(p&aXpoü, èv T7j èaydrrj 
adXniyyi' aaXmazi ydp, xa\ oí vexpo} èysp&ij- 

Matth. (jovxai ãípUapzoí' xai ijpéíç àXÃayrjaópe&a. AeT 

sslcor.r^j® (p&apvòv TOÜTO èvôúffaaãat à^&apaíav xai 
s- 3 rò êvYjvòv TOÜTO èvôúaaa&ai dDavaaíav. "Orav 
Hebr. tò êvTjTÒv TOUTO èvdúavjTat d&avaaiav, tóts 
2, 14.   

45 Gen. 2, 7. 47 Geu. 2, 7. 4S Gcu. 3, 19. ss. 54 s. Is. 
35, 8. Osee 13, 14, 
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es de hombres, y otra carne de cuadrúpedos, y 
otra carne de aves, y otra de peces. 

40 Y hay cuerpos celestes y cuerpos terrestres: pero 4o 
otra es Ia gloria de los celestes, y otra Ia de los terrestres. 

41 Otra es Ia claridad dei sol, y otra Ia claridadAct. 12, 
de Ia luna, y otra Ia claridad de Ias estrellas: por- ^ cc. 
que hay diferencia de estrella á estrella en Ia claridad. 

42 Así también Ia resurrección de los muertos. Siém- 4215,36. 
brase en corrupción, levántase en incorriiptibilidad. 

43 Siémbrase en vileza, levántase en gloria;43 Phíi. 
siémbrase en flaqueza, levántase en fortaleza; 

44 Siémbrase cuerpo animal, levántase cuerpo es- 
piritual. Si hay cuerpo animal, le hay también espiritual. 

45 Así también está escrito: Fué hecho el primer45Rom, 
hombre Adam en ánima viviente; el postrer Adam 
en espíritu vivificante. 

46 Pero no primero Io espiritual, sino Io animal; 
después Io espiritual. 

47 El primer hombre, de Ia tierra terreno: el 
segundo hombre, dei cielo. 

48 Cual el terreno, tales asimismo los terrenos; 
y cual el celeste, tales asimismo los celestes. 

49 Y así como llevamos Ia imagen dei terreno,-19 Rom. 
llevemos también Ia imagen dei celeste. 

50 Mas esto digo, hermanos: que carne y sangre 50 6,95. 
no pueden heredar el reino de Dios, ni Ia corrupción 
hereda Ia incorruptibilidad. 

õl Catad, os digo un mistério. Todos ciertamente 
nos adormeceremos, pero no todos nos trocaremos. 

52 En un punto, en un pestafieo de ojos, al 52 
sonido de Ia última trompeta: porque sonará Ia' 
trompeta, y los muertos se levantarán incorruptibles, Matth. 
y nosotros nos trocaremos. 3'- 

53 Porque es menester que esto corruptible sesHzCor. 
revista de incorruptibilidad, y esto mortal se revista s. 3 s. 
de inmortalidad. 54 s. 

54 Pues cuando esto mortal se hubiere revestido    2, 14. 
45GeD.2,7. 47Gen.2,7. 48Gen. 3,19.22.'54s.Is.25,8. Osee 13,14. 
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yzvrjasTai h Xõyoç^ ó yzjpaniiévoq,' KarenóÕ^rj h 
SdvaToç £iç utxoç. ílou a ou êávaze rò 
vtxoç; TíOÕ aou d^dva.TS zò xévrpov; To õh 
xévrpov rói) d^avárou yj àfiapTia, õh dúvapcç rrjÇ 

57 Rom. apapríaç ó vó/wç. Tw dè õeíp ydpiç tm õcâóvzc 
1'iòYl'rò vTxoq dtà vou xupioo ^piov hjaou Xpiarou, 

58 Vare, àdeZ-ípoí pou uyaTrrjTOÍ, íõpdiot yivs- 
<T&£, àpsraxívrjTOí, TtepiaaeôovreQ èv tw spyw rdõ 
xupíoL) TtáuTOTS, ecâúzsç õrt ò xÓtioç òpcov oòx 
eariv xsvbç èv KupUp. 

CAPUT XVI. 
De stipe pro sanctis colligenda. Commendatio Timoi/tei ac 

familiae Stephanae. Apollos. Salutationes. 

1 Rom. 1 Ihp\ dè TYjQ Xoyiaç rr^ç slç roòç ãyíooç, 
^ ' waTtsp âtiraça rdíç èxxXrjffíaiç r^ç ralariaç, 

ouTcoç xal úpeíç TTOiijaazs. ^ Karà píav aa^^á- 
roo sxaaTOQ òpwv Ttap éuuzòj ridérco d/jaaupíCcov 
õ TC uv eõoôãizac, lua prj uzav sXdco zóze koyíac 
ycvcüvzac. ^ "Ozav os Tiapayivcopat, ouç iò.v õoxi- 
pdaTjZB, õí èTTtazoÀcüv zoózouç Ttéptpiii àrtzvsyxúv 
tYjv yd.pvj bn<Ã)v £Íç "hpouaa):fjp. ^ 'Eàv õè u^iov 
^ zóõ xàps. TTOpeósaõat, abv èpol Tropeóaovzac. 

5 Act. » 'E?.sú(Jopaí õè TTpòç úpãç ozav Maxsâovíuv Si- 
lo, Ts! éXd(o- Maxsdoviav yàp ddpyopai. ® IIpòç üpãç 

dè zuyòv Ttapapzvõ) ^ xai napaysipdaoj, "va 
7 4, 19- òpsiç pB npo7iép(p'^z£ ou èàv nopsôcupat. Oò 

õéXco yàp úpãç dpzi èv napódcp iõslv elTci^co 
yàp ypóvov zivà iitíptlvai Tvpòç úpãç, èàv ò xú- 

8 Act. ptoç èmzpéípTj. ® 'ETttpcVw de èv 'E<péatp Imç 

oTcor mvzTjxoaz^ç. ® Oôpa ydp pot ávéwysv pe- 
=, 12- ydXy] xai èvspyijç, xdt uvztxsípevoc noXÀoi. 

104,17- 10 'Eàv õè é^Jj TipóÕsoç, j3Xémzs "va â.<p6- 
^ojç yévr]zat Ttpòç ópãç' zò yàp ipyov Kopíoi) 
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de inmortalidad, entonces se verificará Ia palabra que 
está escrita: Sumido se ha Ia muerte en Ia victoria. 

55 íDónde de ti, oh muerte, Ia victoria? «dónde 
de ti, oh muerte, el aguijón? 

56 El aguijón de Ia muerte, el pecado; el vigor 
dei pecado. Ia ley. 

57 Pero á Dios sean Ias gracias, que nos da^TRom. 
por el Senor nuestro Jesucristo Ia victoria. 

58 Así que, hermanos mios amados, sed firmes, 
inconmovibles, aventajándoos en Ia obra dei Senor 
siempre, sabiendo que no es vano el trabajo vuestro en 
el Senor. 

CAPÍTULO XVI. 
De Ias cclcctas para los fieles ãe yerusalcm. De su ida á . 
Corinto. Timoteo. Apoio. Recometulaciones. Saludos. Conclusión. 

1 Acerca de Ia colectapara los santos, como ordene 1 
á Ias iglesias de Galacia, así haced también vosotros. ^ 

2 Cada dia primero de Ia semana reponga en 
su poder cada uno de vosotros Io que buenamente 
pudiere, ahuchándolo, para que no sea que, cuando 
yo llegue, entonces se hagan Ias colectas. 

3 Y cuando yo me halle presente, á quienes- 
quiera que aprobéis, á ésos enviaré con cartas á 
llevar Ia caridad vuestra á Jerusalem: 

4 Y aun, si fuere cosa que valga que yo vaya, 
irán cçnmigo. 

5 A vosotros iré, cuando haya atravesado Ia » Act. 
Macedonia; porque he de atravesar Ia Macedonia. áo' "L 

6 Con vosotros quizá me detendré, ó hasta in vernaré, 
para que vosotros me aviéis á dondequiera que vaya. 

7 Porque no quiero esta vez veros de paso; pues' 4. 19- 
espero permanecer con vosotros algún tiempo, si el 
Senor Io permite. ipfs'. 

8 En Éfeso permanecerá hasta Pentecostés. 9 2 Cor. 
9 Porque se me ha abierto puerta grande y 

eficaz, y son muchos los que se oponen. 
10 Si viniere Timoteo, mirad que esté con vos- 2=- 
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èpydZsTat aiç y.àyá). ziç oitv aÒTÒv éf- 
■*' ouôevrjOTj. ■KpoTténipare dh aòzbv èv elprjVTj, ha 

tk&rj Tzpòç, //£• èxõéyopai yàp aòzòv perà zmv 
ãdeXfwv. 

12 3, 5- Ilepl âè 'JttoÁÁÒ) zoõ àdeXcpoõ, 7T0À?m nap- 
Act.ig,!. •) \ rr « \ t ^ \ ^ exaÁsaa auTov Lva e/.iiTj Ttpoç ufiaç fiera tcdv 

àòtXfwv xa) TzdvTWQ oux r^v &éhjij.a cva vuv 
èXeôffsrai dè õzav £.òy.atpyj<rrj. rpyjyopsize, arij- 
x£T£ èv zfj Tzíazet, àvõpíCsffõs, xpazawuads. 

Ildvza bpmv èv àydTrrj ytviaõo). 
15 I, 16. 15 IlapaxaXü) âè òpãç, àdeXípoi' ótdaze zrjv 

olxiav ZzEípavã xa\ C>opzouvdroo xac'Abaixou, Szt 
èazlv ànapyrj ZTjç 'A/ataç, xai elç õiaxovíav zoiç 
àyiotç tza^av éauzoóç' "Iva xdi {)pB~íQ uno- 

' zdaarjat^e zoíç zoioózotç xdi navzl zw aovspyodvzi 
17 2 Cor. xdt xoTTiwvzi. Xaípo) âè ènc zfj Tzapouaia Srz- 

<pavã xdi 0opzouvdzoi) xdt 'Abaixou, õzi zò õpé- 
ztpov bazip-fiiia aòzoi àvsnXijpwaav 'Avénaiiaav 
yàp zò èpòv mtupa xai zò hpmv. èTTiyivwaxtzs 
ouv zohç zoioúzouç. 

19 Act. AandZovzai ítpãç di èxxkrjoiai z^ç 'Aaíaç. 
àandCovzai òuãc èv Kupuo noXXà 'AxúXaç xdi Rom.i6, ~ ~ ■>?' 

5- . IJptffxiAÁa auv Z7j xaz oixov auzcov sxxÁrjata. 
20 Rom. AandZovzai úpãç 01 àâeXfol Tzdvzsç. "Aand- 
i6,i6etc. àlX-fjXouç èv (fikyjpuzi áyí(i). 

21 21 V àanaapòq zjj èp^ IlaúXou. £? 
I Thesa. .J.JÇ (piXel zhv xúpiov 'Irjaóüv Xptazüv, ijzw 
cá.4,is. dvdâepa, papàv á&d. H ydpi(^ zóü xupiou 

Xpiazóü pef}' õpwv. n âydrtrj poo pezà 
ndvzcuv bpõiv èv Xpiazc}) '/rjaou. Ap^v. 
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otros sin miedo: porque en Ia obra dei Senor tra- 
baja, Io mismo que yo. 

11 Conque nadie le monosprecie. Y despedidleUiTím. 
en paz, para que venga á mi: porque le estoy 
esperando con los hermanos. 

12 Cuanto al hermano Apoio, mucho le insté 12 3, 5. 
para que fuese á vosotros con los hermanos; pero 
enteramente no había voluntad de ir ahora: irá, 
cuando se ofreciere buena ocasión. 

13 Velad, manteneos en Ia fe, portaos como 
hombres, confortaos. 

14 Todas vuestras cosas se hagan- en caridad. 
15 Exhórtoos, hermanos: sabéis Ia casa de Esté-15 i, 16. 

fanas y de Fortunato y de Acaico, cómo es pri-■ 
micias de Ia Acaya, y cómo á sí mismos se pusieron 
á servicio de los santos: 

16 Para que vosotros también os sometáis á los 
tales, y á todo el que á una trabaja y se afana. 

17 Huélgome de Ia llegada de Estéfanas y de 17 = Cor. 
Fortunato y de Acaico, porque Io que de parte s- 
vuestra faltaba, ellos Io supHeron. 

18 Como que dieron descanso á mi espíritu y 
al vuestro. Conque reconoced á los tales. 

19 Os saludan Ias iglesias de Asia. Os envían 19 Act. 
rnuchos saludos en el Senor Aquilas y Priscila con 
Ia iglesia de Ia casa de ellos. s.' 

20 Os saludan los hermanos todos. Saludaos20Rom. 
unos á otros con el ósculo santo. i6,i6etc. 

21 El saludo, de mi propia mano, de Pablo. 21 
22 Si álguien no ama al Seiíor Jesucristo, sea 

anatema: Marán athá (Senor nuestro, vén). Co'1.4,18. 
23 La gracia dei Senor Jesucristo sea con vosotros. 2SRom. 
24 La caridad mia es con todos vosotros en 

Cristo Jesús. Amén. 
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KOPIN0IOY2 

Eni2T0AH AEYTEPA. 

CAPUT 1. 
Ex quantis adversitatibus in Asia Deus Apostolum eripuerit. 
Manifestai cordis ac doctrinae suae sinceHiateni; et quodprius 
ad eos non venerit, se non levem esse ostendit, sed firmam 

suae praedicationis veriíatem, 

is.iCor. ^ UouloQ (hzúaxoXoç, 'Irjaoõ Xpiaroü dià &£krj- 
i,iss.etc.^^^^g dsoD, xa\ Tijióõeoç ò ãôeÃ<p6ç, ríj èxxÀTjaía 

roE» Ssoü oSarj èv KopívBq) aòu zotç àytotç 
Tzãaw toXq oõmv èv õÁrj 'A^aca. ^ Xdpiç òfãv 
xal elprjVT] ànò deoõ Tzazpòç ij^wv xai Kopiou 
^Irjaoõ Xptazoh. 

3Eph. I, ^ Eòloyijzòç ò deòç xal nazyjp zou xupíoo 
'Irjaoõ Xptazoõ, ò nazijp zwv ohztppmv 

I Petr. xrã deòç ndarjç TtapaxXrjaeojç, ^ ^0 napaxaktov 
ijimç èm náarj zjj êXiípst íjfiwv, elç zò òúvaabai 
íjliãç TzapaxaXs~iv zoòç èv ndarj âÀcípet õià z^ç 
TzapaxXfjaewQ íjç TtapaxaXoôpLef^a aòzói ^ttò zou 

5 Coi. deoü, ^ "Oze xaâwç nsptaaeúet zà Tta&rjpaza zou 
'■ Xpiazoü elç ijpàç, oõzcuç âcà zou Xpiazou nspta- 

aeúei xa\ ^ TzapdxXyjatç fjpãjv. ® Eize âè ê^Àc- 
fiópe&a ônèp z^ç bpãtv TtapaxXrjaewç xai acozTj- 
píaç, etze napaxaXoú/xe&a hnlp z^ç ôpcov napa- 



EPÍSTOLA SEGUNDA 

DEL APÓSTOL SAN FABLO 

Á LOS CORINTIOS. 

CAPÍTULO I. 
Saindo. Grandes tfiòulaciofies de Pablo y constielos de Dios 
en ellas. Su sinceridad y verdad, ajenas á toda Izviandad. 

Su firmeza en Cristo y el Esphitu Santo. 

1 Pablo, apóstol dejesucristo por voluntad de Dios, is. iCor. 
y Timoteo, el hermano, á Ia iglesia de Dios que está en 
Corinto, con los santos todos que están en toda Ia Acaya. 

2 Grada á vosotros y paz de parte de Dios 
padre nuestro y dei Seílor Jesucristo. 

3 Bendito sea el Dios y padre dei Senor nuestro 3 Eph. i 
Jesucristo, padre de ias misericórdias y Dios 
toda consolación, i Petr. 

4 Que nos consuela á nosotros en toda tribulación '■ 3' 
nuestra, para que podamos nosotros consolar á los 
que están en cualquiera tribulación, mediante Ia 
consolación con que somos nosotros mismos con- 
solados de Dios: 

5 Porque, según como abundan los padecimientos 5 Coi. 
de Cristo en nosotros, asl por Cristo abunda tam- 
bién nuestra consolación. 

6 Pero, ó bien somos atribulados, es por vuestra 
consolación y salud; ó bien somos consolados, es 
por vuestra consolación y salud, aquella que obra 
en el sobrellevar vosotros los mismos padecimientos 
que nosotros también padecemos; y Ia esperanza 
nuestra sobre vosotros es firme: 
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xkrjaemQ xat ottírrjpíaç ZTjç ívspYouiiéM-fjç èv uno- 
[lovfj Tüjv aÒTwv TLud-fjndrwv ojv y.ai ^fJsTç izá- 
a^Ofxsv xa\ èÁTTcç ijitwv ^t^aía ÚTtkp 

7 Phii. ' Eldóreç on wç xotvcuwí èars tíüv TraâiÇjuárwv, 
ouTCüç xdi TTfi Tzu.paxXijatcoz. ® Ou yàp iUXoptv 
òpuQ àyvoslv, à.dsX(poí, ■Kzp\ Tqq, SÁíípecoç ijpcúv 
ríjç ysvopévTjç èv rç 'Jata, õvi xa^ ÒTcep^oXijv 
è^ap-fjÕTjpsv ÕTisp dúvapiv, ware i^anoptibr^vai 
ij/iaç xai róò ® 'AÀÀà aôroc èv éaurocç rò 
ànóxpijia ~ou õuvdTou èayijxapsv, "va prj 7:e7ioi- 
i%TBÇ Mptv è(p' éauTOlÇ áÁÁ' èrn tõj êeã> rw 

10 iTim. èysípOVTl TOÒÇ VSXpoÓÇ' "Oç èx TT^ÁIXOÚTOL) Su- 
vároí) èppúaazo ^puç xa\ pÚBzai, ecç ov -qXTÚxaiitv 

11 Rom. OTl xcà £TC pUOSTUt, " HuVUTTODppiÚvTCÜV XOi Ó/iCÍlV 
15, 30- újtlp jjpS)v T7j õe'fj(TSt, tva èx tzoXXõjv Ttpoamzcov 

TÒ scç yjpMQ ydpíana òíà TtoXXmv zòyapiarrfiyj 
lizCor.ÚTtep yjpwv. H yàp xaúyqmq -/]põ)v auzrj èarcv, 

zh iiapzúptov zqç auveiorjasíOQ íjpcüv, õzi èv üt^Xó- 
zrjzt xa\ slXuxpivsla zoD ãsoü, oõx èv aofia aap- 
xtxfj ãX,X' èv yúpizi dsou âvsazpdíprjpev èv rã) 
xóapw, Tzzpiaaozépwq âè Tzpòç ò/mç. Ou yàp 
dXXa Ypdfopsv úplv áXX q u uvaycvMffxsze ^ xal 
èmyivwaxzzs' èX-ní^oj âè uzí scoç zéXouç èTtiyvd)- 

t4 iCor, hadcüç x(à èiziyvíozz ^pãç ành pépouç, 
'' on xaúyjjpa òiuuv ècsplv xad^d.Tzzp xdi í)/it~iç ijpu>v 

èv Z7j ijpèpa zoTj xuploo rjfiíóv Iqaou Xpiazou. 
Kcu ZaÚZYj Z^ TTSTtOíâqcfSC èj3ouXÓp7jV Ttpí)- 

zepov èXSeív ~pòç úpuç, "va òzuzépwj ydptv ayjjzs, 
iCiCor.Ka\ âi õpõjv dt£Xf)s7v elç Maxtdovíav, xal 

5- TrdX.cv ànò Maxsõovíaç è?Ms7v Ttpòç bpãç, xdi b(p 
WAaxúí.^P^v TzpoTzzptpi^qvai SCÇ ZTjv 'loudalav. Toüzo 
Ia'c5^i2 j3ouXópsvoç pYjZi upu Tj èXafpía èypqadiiqv: 

^ S BouXeúoaai xazà adpxa BouXsúouui, "va rj ISiCor. ' \ 18 rr \ 'í I , nap époi zo vai vai xat zò ou ou; IJíazoç õs o 
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7 Sabiendo que, así como sois companeros de 7 Phii. 
los padecimientos, así también de Ia consolación. 3. 

8 Porque no queremos, hermanos, que estéis 
vosotros ignorantes acerca de Ia tribulación nuestra 
que tuvo lugar en Asia, que con exceso sobre Ias 
fuerzas fuimos agravados, al punto de sentimos des- 
esperanzados hasta dei vivir. 

9 Antes bien nosotros dentro de nosotros mismos 
tuvimos respuesta de muerte, para que estemos con- 
fiados, no en nosotros mismos, sino en el Dios que 
resucita á los muertos, 

I o El cual de tamana muerte nos escapó, y escapa, en 10 üTim. 
el cual esperamos que asimismo todavia nos escapará, ■*' 

II Coadyuvando también vosotros en pro de ü Rom. 
nosotros con Ia oración, para que de muchos ros- ' 
tros se rindan acciones de gracias por nosotros dei 
beneficio por respeto de muchos á nosotros hecho. 

12 Porque Ia prez nuestra ésta es, el testimonio 12 iCor. 
de nuestra conciencia: que con simplicidad y sin- ^ 
ceridad de Dios, no con sabidurla carnal, sino con 
gracia de Dios, hemos conversado en el mundo, 
y más particularmente para con vosotros. 

13 Porque no os escribimos otras cosas sino 
Ias que leéis, ó que además bien conocéis, y espero 
que hasta el fin conoceréis, 

14 Según como nos habéis también conocido á nos-141 Cor. 
otros en parte, que somos prez vuestra, Io mismo que 
vosotros nuestra, en el dia dei Senor nuestro Jesucristo. 

15 Y en esta persuasión, queria primero ir á 
vosotros, para que tuvieseis segunda gracia: 

16 Y por médio de vosotros pasar á Macedonia, 16 iCor. 
y otra vez desde Macedonia venir á vosotros, y de 
vosotros ser aviado para Judea. 

17 Pues siendo así que queria esto, usé por ventura nMatth. 
de liviandad? Io que delibero, Io delibero según Ia 
carne, de suerte que haya en mí el sí sí, y el nó nó? 

18 Antes bien, fiel es Dios, que el hablar nuestro is i Çor. 
á vosotros no es sí y nó, 

Nnevo Testamento. II. ' 2 1 
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êsòç oTi ó Xóyoç rj/iòjv ò Tzpòç ú/iãç oôx £<Tr£v 
vai xfú ol). 'O Toõ õsoõ yàp uíòç 'Iqaouo, Xpi- 
arÓQ, ò èv ópTiv di -/j/iãv xrjpuypsio,, ât' èpoõ xài 
ZilouavoT) xat TipotUoo, oòx èyéyszo vai xai ou, 
àXM. vai èv aÔTw yéj-ovsv. "Offat jàp ÍTzayjt- 
Xíai dsou, èv aòvw rò vai' âcò xac õt' aòrói) tò 

2\rCor. áprjv Tcv tísu) ixpòç õó^av dl rjiuov. '^0 âè 
j3s^aiã)v ^pãç aòv úptv elç Xptavòv xai ypíffaç 

22 5, s- &£ÓÇt O xai a<ppaYiadps.voç ijpãç xai ôoòç 
TÒv àppajScuva toõ Tzvtôparoç èv raTç xapõiaiç 
íjpwv. 'Eyw (Te pápzupa ròv êsòv èrtixaloupat 
èni T^v èpijv (pO'yrjv, ori (pstdópevoç òpwv oòxért 
^)Mov ecç Kóptvdov Oòy õrc xupisúopev bpcov 
zyjç Triavecoç, ãXXà auvtpyoí èapzv rriç 
òpwv yàp iziaret èazrjxaTe. 

CAPUT 11. 
Se nondum venisse, tie maior esset catisa iristitiae. Forni- 
canum ilhim ut in gi'atia7n recipiant, kortatur, Patili iiinera 

et successtís. 

^"Expiva âè spaurcp toõto, tò pyj nrUiv èv 
XÔTTTj Trpòç úfiãç èX.âciv. Ei yàp èyàt Xuttw òpuç, ' 
xa] tíç èffTív ò sò(ppaiv(t)v ps ei pij h XoTroápevoç 

If 12, 20S. èpoõ; Kai éypa<pa üpív toõto aÒTÒ Iva. pyj 
^*"27 èXt}(bv XJ/f/jv íyco (/.<p' CUV edet pe yaipeiv, tts- 

Ttoiõcuç èz} ~ávTa.ç bpuç oTi ^ èprj yapà tcúvzcov 
4 7, 8. úpwv èffTtv. Ex yàp ttoXX^ç êXcipecoç xat mv- 

oyrjç xupdiaç eypaípa bplv âcà ttoXXcüv õaxpúcov, 
00/ "va XuTiYjtirjTS, àXXà r/jv ãyÚTZr^v cva yvioTe 
^v ey(o T^epiaaoTépojq eiç ópãç. 

5 Ei õé T(ç XsXútzyjxsv, oòx èpe XsXÚTZYjxev, 
dXXà ành pépouQ, "va prj èTti^apcó T^dvTaç ópãç. 

G 1 Cor. ® '^Ixavòv TW TOlOÚT(p íj èTtlTipía aUTTj i] Ò~Ò TiüV 
3 '''• nXeiQvwv, ' "Qa-e Toòvavríov puXXov òpãç yapíaa- 
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ig Porque el hijo de Dios Jesus Cristo, el en médio 
de vosotros por nosotros predicado, por mi y Silvano y 
Timoteo, no ha sido sí y nó, sino que síha sido en él. 

20 Porque, cuantas son Ias promesas de Dios, en 
él han sido el sí; por Io cual también mediante él 
se tributa por nosotros el amén á Dios para gloria. 

21 Y el que á nosotros á una con vosotros nos 211 Cor. 
afirma en orden á Cristo, y que nos imgió, es Dios, 

22 El cual además nos selló, y dió Ias arras dei 22 5, 5. 
Espíritu en nuestros corazones. 

23 Y yo á Dios llamo por testigo sobre mi alma, 
que por miramiento á vosotros no he ido ya á Corinto. 

24 No que nos hagamos sefiores de vuestra fe, 
sino que somos ayudadores de vuestro gozo: por- 
que en Ia fe os mantenéis. 

CAPÍTULO II. 
Por qui no ha ido á Corinto. Absuelve al incestuoso y exhorta 
d los corintios á qve le ferdonen. Viajes, írabajos y frvtos 

de su p7'edicaciòn. 

1 Empero me impuse á mí mismo esta deter- 
minación, de no ir otra vez á vosotros con tristeza. 

2 Porque, si yo os contristo á vosotros, < y quién 
es el que me alegre á ml sino el por mí contristado ? 

3 Y esto mismo os escribí á íin de que, cuando 312,20S, 
llegue, no reciba tristeza de parte de aquellos de 
quienes me convenía recibir gozo, confiando en todos 
vosotros, que el gozo mio es el de todos vosotros. 

4 Porque dei fondo de mucha congoja y angustia 4 7, 8. 
de corazón vertiendo muchas lágrimas os escribí, no 
para que os contristaseis, sino para que conocieseis Ia 
caridad que tengo en mayor grado para con vosotros. 

5 Que si alguno contristó, no me contristó á 
mí, sino en parte, para no cargar Ia mano dema- 
siado, á todos vosotros. 

6 Bástele al tal esta corrección hecha por los más; e 1 cor. 
7 De manera que al contrario le hagáis vosotros 3 ss. 

21 * 
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ffâat xuc TzapaxaXéaac, [xTjTtmç riy Tztpiaaozépa 
8 I Cor. xaranohrj ò toiouvoç. * Aiò rtapaxalã) õfiãç 
' ' xupãiaai elç aòvov àydTirjv ' FÃç toõto yàp xai 

íypaípa, Iva yvío ttjv òoxip^v òjiwv, el elç navra 
ónvjxooi èaze. ^Í2i õé ri yapíQealte, xàych' xat 
yàp èyw ?> xeydpiapai, zí zi xsydpiapai, dC ô/iãç 

it II, 3. |y TTpoffwmp Xpiazou, "ha prj TrXeovexz/jd^ôj- 
pev ÒTtò zoü aazavã' ou yàp aàzóò zà vor^paza 
(lyvoóupsv. 

12 Act. 'EXÍ^mv õk £cç Z7jv Tpwdda elç zò eõayys- 
'cor. zoij Xpiazób, xai hópaç poi àvscjiypévTjç èv 

câ'i z xupíw, Oòx iayjjxa aveaiv zw nvôópazí pou 
i:i7,555.'^ sópBÍv pe Tízov zòv âdeXfóv pou, àÁÁà àno- 
Tit. 1,4. za^dpsvoç aòzóÍQ è^-^Mov slç Maxeõovíav. Tòj 

15/ de êeã ydptç zw ndvzoze õpiap^BÚovzt ijpàq èv 
z^ Xpcffzw xai zijv òcrprjv z^ç yvwtrewç aòzou 

\'a rCor. (pavspoõvzi dt TjpmV èv TTaVTC zómp' Vzí Xpi- 
'' azou sòcüôía èapsv zu) tísõ) èv zoiç acoCopévotç 

xai èv zótQ ànoÁXupévoíQ, OIç pèv òaprj èx 
êavdzou BiQ &d.vazov, olç âè òapij èx Cfiyç bIç 
!Ío)7]v. xac Tzpòç zaüza zíç cxavóç; " Oò ydp èapev 
wç oc TToÁÁoè xanrjkeúovzsç zòv Xóyov zou &£oü, 
àÀÁ' ft)g èç elXixpiveiaç, á)X wq èx &£oü xaz- 
évavzi &SOÜ èv Xptazm Xakoupev. 

CAPUT III. 
Ipsi Corinthii commendatio Pauli. Litte7'a et Spiritus. Vehmi 

Mosis in Christo siiblatiim. 

I 5, 12. ' 'Apyópsda 7id?uv êauzouç auviazdvziv; ^ p^ 
-ypfi^opBV wQ zivsç auazazixõiv èmazoXcov npòç 

2.1 çouòpãç ^ è^ úpwv; ^ 'H èmazoXrj íjpwv ôpsíç èazé, 
9. 2- èvysypuppévT] èv zatç xapâiatç íjpwv, yivwaxo- 

pévTj xai ávayivcoaxopévTj Onò ndvzwv àvbpmiríDV 
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más bien grada y le consoléis, por que no sea el 
tal absorbido por Ia tristeza demasiada. 

8 Por Io cual os exhorto á ratificar para con s i Ccr. 
él Ia caridad; 

9 Porque para eso también escribí, para conocer 
Ia prueba de vosotros, si sois en todo obedientes. 

10 Y á quien vosotros condonáis algo, yo tam- 
bién ; porque yo, Io que he condonado, si algo he 
condonado, por vosotros, en presencia de Cristo: 

11 Porque no seamos acaparados por Satanás: it n, 3 
que no desconocemos sus trazas. 

12 Asl que, hermanos, llegado á Ia Troada á 12'Act. 
predicar el evangelio de Cristo, y como se me hu- j6, 8. 
biese abierto puerta en el Senor, 

13 No tuve descanso para mi espíritu, por noCoi.'4,3. 
haber yo bailado á Tito el hermano mio; sino que, 137,555. 
despidiéndome de ellos, salí para Macedonia. 

14 Pero gracias á Dios, que siempre nos hace 14 Coi. 
triunfar en Cristo, y manifiesta por médio de nos- 
otros Ia fragancia de su conocimiento en todo lugar: 

15 Porque buen olor de Cristo somos para Dios 15 i Cor. 
en los que se salvan y en los que se pierden: 

16 En los unos olor de muerte en muerte; y en los 
otros olor de vida en vida. < Ypara esto quién es idôneo ? 

17 Porque no somos como los muchos que adul- 
teran Ia palabra de Dios, mas antes hablamos cual 
dei fondo de un pecho sincero, cual de parte de 
Dios, delante de Dios, en Cristo. 

CAPÍTULO III. 
La recomendación de Pahlo son los mismos corintios. Gloria 
dei ministério apostólico sobre el de Moisés. Velo de Moisés 

que se descorre por Cristo. 
1 iComenzamos otra vez á recomendamos á nos-i 5, 12. 

otros mismos? <ó acaso hemos menester, comoalgunos, 
de epístolas comendatorias para vosotros, ó de vosotros? 

2 La epístola nuestra sois vosotros, escrita en nues- 2 i Cor. 
tros corazones, conocida y leída de todos los hombres: 
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^ 0avepoú/jíevot 5u èarè èrnaroXij Xptazoü õca- 
xov-fj^v-aa íxp" ijfimv, ivyzypaixnivf^ oò piXavi 
á)^Xà mzúiiari êeou ^wvzoç, oòx èv 7rka$}v h&í- 
vaiç, àÀÀ' èv K?MÍcv xapâlaiç aapxíuaiç. 

4: JJeTTOÍ&yjmv dè roíaÚTYjv h/optv dtà toõ 
5 2, 16. XpíffTOÜ TTpuç TÒv &eóv Oõ^ oTt ixavoi laptv 

loyiaaa^ai rt. (l(p éauTcúv wç iauriov, àX)^ vj 
n ■i CoT.lxavÓTTjç '^pãiv èx roõ ^eoõ, ® "ííç xa\ ixdvcoaBv 

11', 25.' ^!J-àç õiaxúvouç xaivr^q õiaêíjXTjç, oò ypápparoç 
1o°6"63'"'^'^" n-veo/iaroç* zò yup ypdjipa ànoxziwti, to 

dè Tzveõpa ^coottocsT. ' El âè vj dtaxovta toü &a- 
vazou, èv ypápiiamv èvzszuTzcopévrj Xiõoiç, èys- 
v^Õt] èv âó^Tj, waze pij dôvaadai ãrevíaat zoòç 
ulouç '/(TparjX ecç zò 7zpó<rco7Tov Mcoüaécoç õià zijv 
âóiav zoõ TtpoaáTzoo aõzoõ zijv xazapyoupivrjv 

8 Cal. IIõyQ oò'/i pãXXov vj diaxovia zoõ Ttvsútiazoç 
sazM èv âóçTj; ® El yàp ij òiaxovia z^ç xaza- 
xpiascüQ âó^a, noXX^ pãXXov Tzsptíyaeôei vj âta- 
xovía zTjÇ ôtxa[0<T'jv7]Ç èv Krjà yàp oò 
dsõúÇaffzac zu dtõo^uapévov èv zoúz(p zõ) pépti 
etvBxev zíjQ ÕTrep^akkoúffrjç õó^tjç. Ei yàp zò 
xuzapyoòpevov dià dó^r^ç, tzoXXw puXXov zò pévov 
èv âóçTj. "E^/ovzsq ouv zoiaôzrjv èX^TTÍâa TroXXfj 

13 s. Ttapprjaia ypwpsba, Kai oò xaddnep Mcoüarjq 
èziêsi xdXuppa èT:\ zò Tzpóamnov aòzoü, 
npòç zò pi] àzevíaat zoòç ulouç 'íapaijX slç zò 
zéXoç zod xazapyoupévow 'JXX' èTrmpcüõf] zà 
voTjpaza auzwv. ã'/pi yàp zrjç arjpepov vjpépaç 
zò aòzò xdXuppa ènc z^ àvayvwoEt zrjç naXMiãç 
dtat^-fjXTjÇ pivzi prj àvaxaXunzópevov, õzi èv 
Xptazíp xazapyelzM' 'JXX' iwç aíjpepov vjvlxa 
àv ávaytvwffxrjzat Mwüarjç xdXuppa èm zrjv xap- 

3 ilx. 31, 18. 7 Ex. 34, 29 ss. 13 Ex. 34, 33. 
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3 Siendo manifiesto que sois epístola de Cristo, 
escrita por ministério niiestro, y escrita no con 
tinta, sino con espíritu de Dios vivo, no en tablas 
de piedra, sino en tablas de corazones de carne. 

é Y tal confianza Ia tenemos mediante Cristo 
para con Dios. 

5 No porque de nosotros mismos seamos idôneos .0 2, 16. 
para pensar cosa alguna como de nosotros mismos, 
sino que Ia idoneidad nuestra viene de Dios; 

6 El cual asimismo nos hizo idôneos ministros g i Cor. 
de una nueva alianza, no de letra sino de espíritu; '5, 1°; 
porque Ia letra mata, mas el espíritu vivifica. Rom.s.i. 

7 Que si Ia administración de Ia muerte gra- 
bada con letras en piedras fué hecha con gloria, 
tanto que no podían los hijos de Israel fijar Ia vista 
en el rostro de Moisés por el resplandor dei rostro 
de él, con ser deleznable; 

8 iCómo no será con mayor razôn con gloria 8 Gai. 
Ia administración dei espíritu? 3' 

9 Porque, si Ia administración de Ia condenación 
fué gloria, mucho más sobrepuja en gloria Ia ad- 
ministración de Ia justicia. 

10 Como que Io glorificado, no fué glorificado 
en esta parte, por razôn de Ia sobrepujante gloria. 

11 Porque, si Io perecedero, con gloria; mucho 
más Io permanente, en gloria. 

- 12 Así que, teniendo tal esperanza, usamos de 
mucha franqueza: 

13 Y no á Ia manera que Moisés ponía un velo lis. 
sobre su faz, para que los hijos de Israel no fijaran^°" "' 
Ia vista en el íin de Io que se delezna: 

14 Sino que se embotaron los sentidos de ellos; 
porque hasta el dia de hoy permanece el mismo 
velo sobre Ia lectura dei antiguo Testamento, no 
descorridú, porque se deshace en Cristo. 

15 Mas hasta hoy, cuando quiera que es leído 
Moisés, un velo está puesto sobre el corazon de ellos. 

Ex. 31, 18. 7 Ex. 34, 29 ss. 13 Ex. 34, 33. 
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âcav aÒTwv xelraf 'Hvixa õ' uv èr:i<ttp 
npbç Kúpiov, t: £ p lai p eiT ai ròxdXun/ia. 

17 Gai. " 'O de xópioç TÒ msõ/iá èariv ou õh rò nvtupa 
/íy/>!oy, èXeubepiu. jfiÇuelç oè Trdvveç ávaxsxa- 
ku/ipévcp Trpoffwmp rijv dó^av Kopiou xavoTtvpi- 
0'>ps-voi, TYjv aÒTTjv elxôva p£zaixop<poúp£Õa àrtò 
dó^Tjç elç ââ^av, xaõdnep ànò Kupiou TiíieúparoQ. 

CAPUT IV. 
Evangeliuni alieris apertum, alteris tectum. Calamitates omnes 

victae aeternae spe gloriae. 

1 3, 6. * Âià. touro ey^ovTEQ rvjv dtaxovíav raôrrjv, 
I Cor. xaõcuç ijXerjÔTjpsv, oòx iyxaxoüptv, ^ 'AÁ/à ànsi- 

5- Trdpeda rà xpuitrà Tyjç alayúvfjQ, py] Ttepntazom- 
T£ç èv TTavoopyia pvjõh doXouvrsç rhv Xóyov roti 
êsoii, àXXà TTj (pavspcúast t^ç dÀv^õséaç auviazdvtzí^ 
éautoòç TtpoQ Tzãaav auveidyjmv ô.vdpojTTcüv èvwnwv 
Toõ tísoõ. ^ El ds xac iauv xsxaXuppéíiov rò 
tòayyiXiov yjuõjv, èv ro7ç ò.nolhjpivoiç, èanv xexa- 

4 Coi. küpiiévov, ^ 'Ev oiç ô êsòç roü alwvoç roúrou 
'5' èzôfXcüaev rà voijpaxa riov àTcíauuv stç rò prj 

auydaai ròv füjriapòv rou sòayya/.íou rr^ç dó^rjç 
roT) Xpiarou, õq èanv bIxcuv tou &£ou. ^ Oò yàp 
éauroòç xyjpôaaopBv ãXXà 'Irjooüv Xpiarov xúpwv, 
kauroÒQ âè âoúX,otjç úpcòv âià '/-/jcroüv ® "Óri ó 
êeòç (') eÍTZwv èx axórouç fõjç Xdii<pat, oç tXap(psv 
èv rdiç xapòiu.iç, rjpcõv npòç (purtapòv rrjç yváxJscoQ 
r^Q õó^7]Q rou õsou èv Ttpoadynu) ^lyjaou XptaroTs. 

I Cor, "Eyopsv õè ròv êrjaaupòv roürov èv òarpa- 
xtvotç axsôsffiv, "va ij úmpjSoXr^ r^ç duvdpewç fj 
rou êeoü xac p-^ ef íqpihv ® 'Ev navrl êXi^ópevoí 
dXX' ou arsvoywpoúpevoi, ànopoúpevoí àXJ! oòx 

16 Ex. 34, 34, 18 Ex. 16, 7. 10. — 6 Gen. i, 3. 
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16 Empero, cuando se vuelva al Senor, será 
quitado el velo. 

17 Ahora bien, el Seíior es el espíritu; y donde 17 Gai, 
el espíritu dei Senor, allí libertad. 

18 Pero nosotros todos con el rostro desnudo 
de velo mirando como en espejo Ia gloria dei Senor, 
nos transformamos en Ia misma imagen, de gloria 
en gloria, como por el espíritu dei Senor. 

CAPÍTULO IV. 
El evangelio, encuhierto fara unos, descubierío para otros. 

Tribulactones dei Apóstol vencidas con Ia grada de Jesús. 
1 Por eso, teniendo este ministério, según que 1 3, 6- 

alcanzamos misericórdia, no emperezamos; 
2 Mas antes despedimos de nosotros los secretos 2 i Cor. 

bochornosos, no caminando con astucia, ni maleando 
Ia palabra de Dios, sino con Ia manifestación de Ia 
verdad recomendándonos á nosotros mismos á toda 
conciencia de hombres en el acatamiento de Dios. 

3 Y si aun está cubierto con un velo nuestro 
evangelio, en los que se pierden está cubierto; 

4 En los cuales el dios de este siglo cegó Ias 4 Coi. 
inteligências de los infieles para que no raye en '5- 
ellos Ia iluminación dei evangelio de Ia gloria de 
Cristo, el cual es imagen de Dios. 

5 Porque no nos predicamos á nosotros mismos, 
sino á Jesús Cristo Sefior; mas á nosotros mismos, 
siervos vuestros por Jesús. 

6 Porque el Dios (jue dijo que de Ias tinieblas 
rayase Ia luz, es quien rayó en nuestros corazones 
para iluminación dei conocimiento de Ia gloria de 
Dios en !a faz de Jesucristo. 

7' Empero tenemos este tesoro en vasos de barro, 7 i Cor. 
para que Ia sobrepujanza de Ia virtud sea de Dios, 5- 
y no de nosotros; 

8 En todo atribulados, mas no angustiados; per- 
plejos, mas no desalentados; 

16 Ex. 34, 34. 18 Ex. 16, 7. 10. — 6 Gen. i, 3. 
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l^aTtopoújitvoi, ® Juoxó/jLsvoc dÁÃ^ oàx zyxa-üa- 
ÁS17ZÓIJ.SV0C, xaTaj3a/dóp.svot «/í/' oòx ã7:o)2'jfj.svot, 

1« Roni. IlávTOTS T7jV VSXfIWaíV ZOU 'l7j<J0Íj ZV TU) aójiiaií 
"■ 7:£pi(pépovTsç, vja xai í] Z(07j roü 'Irjaoõ èv t(o 

11 Rom. (Tcuparc yjiiãiv <pavepcol^^. " 'Aal yàp yjpBÍQ 01 
^covzsç £cç âdvaTov Tzapaôtõopsâa âià 'írjffoüv, 
"iva xàc ij !^ü)ij Toõ 'Irjaóõ <puv£pwl}^ èv T7j êvrjTrj 
(Tapx\ ijpcòv. "íicsTs ò êdvazoç èv vjpív èvtp- 
jz~irai, 7] õè ^(üij èv úptv. ^Eyovrsç dh rò aòzò 
msõpa rrjQ TriarscoQ, xará. zo yzypappzvov 'Eizi- 
azEuaa, âtò è kdXyjaa, xat í]/isiç Tztazeúopsv, 

UiCor. í?£Ò xai XaXuõiJLSv, Eldózsç uzi o èyeípaç zòv 
xúpíov ^Ir^adhv xai '^pàç abv 'Irjcrou èyspsí xai 
■TTapaazrjazi abv biãv. 7« yà.p Tzdvra dt úpãq, 
Iva Tj ydpiç izXzovdaaaa òiu. zwv TtXzióvmv zijv 
zòyaptazíav Tizptaazúcrrj zeç zijv dó^av zoõ êzoS. 

Ití Aiò oòx zyxaxobpzv, d?2' zc xdi ò eçct» 
7jpã)V ãvSpoJTZOÇ õiafpdzipzzai, íÍAA' ó zaco 'qiimv 

n Rom. dvaxacvouzac ^pzpa xat Tjfizpa. " Th yàp nap- 
wjzíxa zXafphv z^ç õ)d(pzwç 'fjjicóv xaiY ÚTizp^oÁTjv 
ztç ÚKZp^oXijv alwviov fidpoç õúçrjç xazzppxCzzac 
y/xh, ffxoTtoávzcov vjpãjv zà ^XsTTopzva ã/JÀ 
zà prj l3X.Z7T0fj.zva' zà yàp jSXzzó/izva Ttpóaxaipa, 
zà õz p7] pX.znóuzva alwvia. 

CAPUT V. 
Vesiis nova caelesiis terrenae superinduenda. Desiderium vitae 

aeier7iae. De expiatione et reconciliatione. 

^ Oídapzv yàp ozt èàv rj zniyzioQ vjpwv olxía 
zoõ ax-fjvouQ xazaXuí)^, otxoõopy]v zx d^zoõ zyopzv, 
olxiav uyzipoTzoíYjzov alcovtov èv zo7ç oòpavólç. 

11 Ps. 43, 23. 13 Ps. 115, 10. 
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g Perseguidos, mas no desamparados; arrojados, 
mas no perdidos; 

10 Siempre llevando por doquiera en el cuerpo 10 Rom. 
Ia mortificación de Jesús, para que asimisnío Ia vida "■ 
de Jesús sea manifestada en nuestro cuerpo. 

11 Porque siempre nosotros los que vivimos, so-11 Rom. 
mos entregados á Ia muerte por causa de Jesús, 
para que asimismo Ia vida de Jesús sea manifestada 
en nuestra carne mortal. 

12 De manera que Ia muerte obra en nosotros, 
mas en vosotros Ia vida. 

13 Mas teniendo el mismo espíritu de Ia fe, con- 
forme á Io que está escrito; Creí, por Io cual hablé, tam- 
bién nosotros creemos, por Io cual asimismo hablamos, 

14 Sabiendo que, quien resucitó al Senor Jesús, 141 Cor, 
á nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos 
pondrá con vosotros. 

15 Porque todas Ias cosas son por vosotros, á fin de 
que Ia gracia, habiéndose acrecentado, acreciente Ia 
acción de gracias por los muchos para Ia gloria de Dios. 

16 Por Io cual no emperezamos; al contrario, 
si bien el hombre nuestro de fuera se delezne, el 
hombre nuestro de dentro se renueva de dia en dia. 

17 Porque Io liviano de Ia tribulación nuestra 17 Rom. 
dei momento presente, nos labra con exceso hasta 
el exceso un peso eterno de gloria: 

18 No poniendo nosotros Ia mira en Ias cosas que 
se ven, sino en Ias que no se ven: porque Ias que se 
ven, son temporales, pero Ias que no se ven, eternas. 

CAPÍTULO V. 
Deseo de Ia restirección y vida celeste. Conjianza de alcanzarla. 
Atnor de Cristo, expiación y reconciliaciófi co7i Dios por êl. 

I Porque sabemos que, si Ia casa terrenal nuestra 
en que acampamos se desmoronare, tenemos de Dios 
edifício, casa no hecha de manos, eterna, en los cielos. 

11 Ps. 43, 23. 13 Ps. 115, 10. 
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2 Rorn. ^ Ka\ yàp èv Toúrctí atevdZofiev, rò olxrjvrjpwv 
yifiã)v rò è$ oòpavou ènsvdôaaa^ai èmTzot^ouvTeç, 

3 Apoc. ^ Eiye xai èvduadiievoi ou yupwX e^ipedrjaópst^a. 

4 Cor ^ Tw axTjvei axtvú.Zoptv 
15, 53- ^apoôpevoi, If (p oò diXofitv èxõúaaad^ai àkX 

èTzevâúeraaâai, "va. xaranobiíi rò dvrjròv únò rrjç 
5 I, 22. Cw^ç. ^ 'O õè xarepyaadpsvoç 'hjpãQ elç aòrò 

'■ TOUTO dsóç, ó douç í]p.iv TÒv àppa^õjva zou nvsú- 
paroç. ® Gappoüvreç oòv rravrore xai elSóreç ou 
èvõrjpoõvzeç èv zw ampazi èxdrjpoüpev ànò zoõ 
xupíow ' (átà TzlazecDÇ yàp rtepmazoüpev, oò âcà 

8 Phii. sidouç) ® êappoupsv dè xai eòõoxoõpsv puXXov 
èxõrjp^aac èx zou awpazoQ xa\ èvdrjprjaat rtpÒQ 
zòu xúpiov. ® áiò xai (piXozipoúpeda, eizs èvârj- 
poüvzeç £íVe èxdrjpoüvzEÇ, eòápeazoi aòzw eivai. 

lORom.'® Toòç yàp Ttdvzaç Tjpãç ^avepcaâ^vat õsi êp- 
Eph 6°8. zoã ^rjpazoQ zou Xpiazou, tva xopicrqzai 

Ixaazoç zà ôcà zou awpazoç, Trpòç u eirpa^sv, 
stzs àyaõòv eYzs xaxóv. 

11 Eidózsç ouu zov (pó^ov zou xupioo àv&pdi)- 
TTOuç nstdopev, &s<p âè Tzsipavepmpeda' è?.7ic^w 
õs xai èv zaiç auveidrjasaiv úpwv Ttsfavepmabai. 

12 3, 1. Oò Tcdhv èauzoòç auviazdvopsv òplv, àXXà à(pop- 
prjv âiâóvzeç òpiv xau^Tjpazoç bittp '/jpõjv, Iva 
e/rjzs TTpòç zouç èv npoau)n(p xau^copévouQ xa\ 
oòx èv xapdia. E^íze yàp è^iazripzv, âsM' 
stzs acü<ppovoüpev, upiv. 'H yàp àydjrr^ zoõ 
Xptazou auvéyzt ijpãç, xpívavzaç zoüzo, 5zi etç 
únèp ndvzíov ô.7téf^avsv' dpa o\ ndvzeç une- 
Davov • Kai ÚTtèp jtdvzcov àníHavBv Iva 01 
^ãvzsç p-^xézi èauzdiç l^waiv àXXà zw únèp aò- 
zã)v ãTtoâavóvzt xai èysp&évzc. "ííazs ijpslç 
ànò zou vuv oòdéva oiòaptv xazà adpxw el 
xa\ èyvtóxapsv xazà adpxa Xpiazóv, àXXà vüv 
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2 Porque, por eso gemimos, anhelando sobre- 2 Rom. 
vestimos dei domicilio nuestro, que es dei cielo; 

3 Con tal, sin embargo, que nos bailemos vesti- 3 Apoc. 
dos, no desnudos. '5- 

4 Dado que los que estamos en esta tienda de 4 1 Cor. 
campana suspiramos apesgados, porque no queremos 'S. S3- 
desvestirnos, sino sobrevestirnos, de suerte que Io 
mortal sea absorbido por Ia vida. 

5 Y quien nos labró para eso mismo es Dios, .í i, 22. 
quien nos dió Ias arras dei esplritu. Eph.^i, 

6 Así que estando siempre animados, y sabiendo 
que mientras estamos avecindados en el cuerpo, 
somos forasteros dei Senor, 

7 (Como que por fe caminamos, y no por aspecto) 
8 Pero animados estamos, y á bien tenemos des- 8 piúi. 

avecindarnos más bien dei cuerpo y avecindarnos 
con el Senor. 

9 Por Io cual también nos estudiamos de, ó ave- 
cindados ó desavecindados, serie agradables. 

10 Porque todos nosotros tenemos que parecer ante 10 Rom. 
el tribunal de Cristo á cobrar cada uno Io hecho en el 
cuerpo mortal, según Io que obró, ó bueno ó maio. lo. 5,29. 

11 Por tanto, conociendo el temor dei Senor, 
á los hombres persuadimos, pero á Dios patentes 
estamos: y espero que en Ias conciencias vuestras 
también estamos patentes. 

12 No nos recomendamos á nosotros mismos otrai2 3, i. 
vez á vosotros, sino que os damos motivo de gloriaros 
sobre nosotros, para que le tengáis contra aquellos 
que se glorían en Ia sobrehaz y no en el corazón. 

13 Como quiera que, si salimos de nosotros, 
para Dios; si en nosotros volvemos, para vosotros. 

14 Pues el amor de Cristo nos constriile, esto ponde- 
rando, que por todos murió uno: luego todos murieron. 

15 Y por todos murió, para que los que viven, 
ya no vivan para sí, sino para el que por todos 
murió, y resucitó. 

16 De suerte que nosotros desde el punto de ahora 
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17 Gai. otjxéri ytvwaxo/j.ev. " "íiars st uç èv Xpiar^ 
Ap^c.' xrw^Yj XTÍaíQ' TU àpyaia TMprjXbzv, Idob yéyovtv 

s- xmvà rà návza. Tu ôè návra èx toõ êeoõ toü 
xazaXXá^avToç, ka.UTu) dtà Xpiaroü xai âái^Toç 
'qiivj rrjv õiaxovíav vrjç xaTaÁ?Mf7jç. " íiç ou 
iJsòç r^v èv Xpiazàj xóapov xaTalhi.aamv éauTw, 
pi] Xoyi^òpzvoq, aôzoTç zà rcapaTizcopaza aòzwv, 
xfã iiépsvoz èu ijpiv zòv Xóyov zrjç xazaXXaYrjç. 

20Eph.''^" "Tnkp Xpiazou ouv Tzpta^zúopzv ójç zoõ êeoü 
TtapaxaXouvzoç di vjp.cov dsópsta biítp Xpiazoü, 
xazaXXdyTjZS zw tísõ). Tòv prj yvóvza ú.papziav 

"^' ÚTrèp Tjpcüv àpapziav èTtoirjasv, Iva íj/ielç ytva)- 
petía ôtxawaúvTj Oeou èv aòzw. 

CAPUT VI. 
Omni modo ministrantibus. Deo tenenda graiia Dei. Christns 

et Belial. Sancti Dei. 

' ZuvepyoõvzsQ às xài TzapaxaXoõpsv prj scç 
xsvòv zYjV Dsoü õéçaaõat úpuç- Aéyst 
yáp' Kaipw õsxzw èTtrjxouad aou xa\ èv 
Tjpépa amzr]piaç è^orjd^Tjad aot. Idoò vüv 
xaipoç zuTtpóaòexzoq,^ Idob võv íjpépa acozrjpiuç. 

3 I Cor. ® Mrjdspíav èv prjozvc õiõóvzeç npoaxonrjv, tva prj 
10, 3=- pcoprjd^fj ij diaxovía, ^ 'AXX' èv Tzavze auviazdvzzQ 

I cior. saozobç coç êsou didxovot, èv ÓTZopovf/ rtoXXf^, èv 
'• õXíésaiv, èv ãvdyxacç, èv azevoycopíaiQ, " 'Ev 5tl,23SS. « ^ ^ 1 t tf 

TCÁTjyatç, ev (poAaxaiQy eu axaracFTaíTtacç, ev xonotç, 
6 Kom.èv ãypuTivíaiQ, èv vrjazsíaiQ, ® 'Ev àyvórrjzi, èv 
"• yvwasi, èv paxpoõopia, èv yprjazózrjzi, èv msú- 

7 I Cot.pazi àyitü, èv ãyÚTZ^ àvuTtoxpízw, ^ Ev Xòyw àXi]- 
/cor ôuvdpei Ôeoü, õtà zwv ottXcov z^ç âixaco- 
10, 4- aúvrjç zã)v ds^tãiv xài âpiazepõjv, ^ áià âó^rjç 

17 Is. 43, 19; 6S| 17- — 2 Is. 49| 8- 
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á nadie conocemos según Ia carne; y si conocimos se- 
gún Ia carne á Cristo, pero ahoraya no le conocemos. 

17 Por manera que, si alguien es en Cristo, i: Cai. 
niieva criatura es: Ias cosas viejas pasaron, he aqui, 
se han hecho nuevas todas. 21, s. 

18 Y todas Ias cosas proceden de Dios, el cual 
nos reconcilió consigo mediante Cristo, y nos dió 
el ministério de Ia reconciliación. 

19 Como que Dios estaba en Cristo reconciliando al 
mundo consigo, no imputándoles los delitos de ellos, y 
poniendo en nosotros Ia palabra de Ia reconciliación. 

20 De suerte que por Cristo somos embajadores, 20 Eph. 
como si Dios exhortase por médio de nosotros. 
Por Cristo suplicamos: reconciliaos con Dios. 

21 Al que no conoció pecado, le hizo por nos-2iiPetr. 
otros pecado, para que fiiésemos nosotros hechos 
justicia de Dios en él. 

CAPÍTULO VI. 
F.n iodo ha procurado mostrarse fiel ministro de Dios. Son 

íeinplo de Dios, no tengan comunidad con los infielcs, 
1 Y coadyuvando os exhortamos además á no 

recibir en vano Ia gracia de Dios: 
2 Porque dice: En tiempo aceptable te escuché, 

y en dia de salud te socorri. Ved aqui ahora tiempo 
bien aceptable: ved aqui ahora dia de salud: 

3 No dando en nada ocasión alguna de tropiezo, a i Cor. 
porque no sea vituperado el ministério; 3^- 

4 Mas antes en todo como ministros de Dios re- 4 4, 2. 
comendándonos á nosotros mismos, en mucha pacien- 
cia, en tribulaciones, en necesidades, en angustias, 

5 En golpes, en cárceles, en tumultos, en fatigas, .511,23=5. 
en vigitias, en ayunos: 

6 Con pureza, con ciência, con longanimidad, con 6 Rom. 
benignidad, con espiritu santo, con caridad no fingida, 

7 Con palabra de verdad, con fortaleza de Dios: con 7 i Cor. 
Ias armas de Ia justicia, de Ia diestra y de Ia izquierda, 

17 Is. 43, 19; 65, 17. — 2 Is. 49, 8. 4* 
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xa} átcfjicaç,. âià dij(T(prj/J.iaç xal stjfrj/Àtaç.' &ç 
9 I Cor. TzXdvoi xai ãXrjdeiQ, ® àyvooúiisvot xai STTtpvco- 
''' axójisvoi, wQ uTtoãv^ffxnvTsç xai Idoò ^cofisv, ojç 

7:aifJsoó/i£voi xac firj &avaToú/i£voi, 'Siç XoTtoú- 
/isvoi áec âè ^aipovzsç, cúç tttcuj^oi ttoããoíjç âè 
7:XoutÍQovt£ç, chç ixrjdkv e^ovreç xcà izdvza xaz- 
é^ovreç. 

11 Tò azójia fjiiãv âvéíoysv npoç l>/mç, Kopív- 
êwt, ij xapdia vjpwv ■KSTíXázuvxai' Ou azevo- 
'/cúp£~ialh èv ijiãv, azevo~/(opsl<íd^£ ôh èv tocç 

iSiCor. ff-Xúy/votç ú/jlwv Tijv dè aòzrjv àvzipiadiav, 
■*' '"*■ (uç réxvoiç Áéyw, 7TÁazúvdr/Z£ xdi ò}i£~iq,. 

14: Mi] YÍv£íjt^£ kzBp0^t)Y0uvz£ç ÒMiazoiç,' zlç 
yup fuzoyij dixawaúvjj xa\ àvofúa; ^ zíc, xoivcovia 

15 iCor. çjíKrí 7:pÒQ ffxózoç; Tcç õh mpípwvTjaiQ Xpiazoü 
'°' TTpoQ IÍ£Xiap; ^ zíç p£p'cç ttíitzm p£zà áTzíazou; 

ifiiCor. Tíq âè ai>vxazdÕ£(Tiç vaw d£ou pszà £ldé?Mv; 
^•^^\gl''Tp£7ç yàp uaòç íIbou ècrzè Çihvzoç,, xaí^mç sT-ey 
Hebr. 8,{^sóc' "Ozi èvoixYiaco £v adzo7ç xa\ èv- 

10. , > V , ~ Q ' 
7r£pt7iazrjao), xai £aojiat auzwv ü£oç, 
xa\ aòzo\ iaovzaí poi Xaóç. " áíò è^éX- 
õaz£ èx jiiaou aòzõiv xa\ àf o p íad^rjz e, 
Xé-/-£t Ivjpioç, xai àxat^dpzoL) urj ãTZZ£ad^£- 
xàyio £laS£^op.ai íipãç, Kat laopat 
bfãv £íç Ttazépa, xa\ ófísTiQ èa£ffãé pot síç 
uiouç xal (') uyazépaç, XáyEc Kúpwç Tiavzo- 
xpdzaip. 

9 Ps. 117, 17 S. 
52, II. Zeph. 3, 19 s. 

II Ps. 118, 32. 16 Lev. 26, 12. 17 I.s. 
18 ler. 31, 9. 33. a Reg. 7, 14. 
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8 Por gloria y afrenta, por mala y buena fama: 
como enganadores, pero veraces; 

9 Como desconocidos, pero reconocidos; como 9 i Cor. 
quienes mueren, mas catad que vivimos', como 
corregidos, mas no matados; 

10 Como entristecidos, pero que estamos siempre 
alegres; como pobres, pero que á muchos enrique- 
cemos; como quienes nada tenemos, pero todo 
Io poseemos. 

11 Nuestra boca se abrió á vosotros, oh corintios: 
el corazón nuestro se ensanchó: 

12 No estáis apretados en nosotros, sino en 
vuestras entranas estáis apretados. 

13 Pues en igual contracambio, como á hijosiSiCor. 
Io digo, ensanchaos también vosotros. 

14: No os unzáis á yugo desigual con los infieles. 
Porque icuál participación hay entre Ia justicia y Ia ini- 
quidad? ió cuál comunión de Ia luz con Ias tinieblas? 

15 iNi cuál consonancia de Cristo con Belial ? I51 Cor. 
4Ó qué parte al fiel con el infiel? 

16 iNi qué conformidad dei templo de Dios con IGI Cor. 
los ídolos? Porque vosotros sois templo de Dios 
vivo, como dijo Dios, que: Me aposentará en ellos, 
y andaré en médio de ellos, y seré Dios de ellos, '°- 
y ellos serán para mí pueblo. 

17 Por Io cual: Salid de en médio de ellos, y 
separaos, dice el Senor; y cosa impura no toquéis, 
y yo os acogeré, 

18 Y seré para vosotros padre, y vosotros sereis 
para mí hijos é hijas, dice el Sefior todopoderoso. 

9 Ps. 117, 17 s. 11 Ps. 118, 32. 16 l.ev. 26, 12. 17 Ts. 
52, II. Zcph. 3, 19 s. IS ler. 31, 9. 33. 2 Reg. 7, 14. 

Nuevo Testamento. 11. 22 
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CAPUT VIL 
Quantiis sit amor ApostoH in Corinthios, qtiantmnque gau- 
dhim Titi nuntio de Corinthiis acceperit. Trisiiíia salutaris 

ex priore reprehensione. 

^ Taúzaç oõv ê^ovTSÇ làç èrraj-^s^íaç, àyaTtr^- 
Toi, xadapiawpLBv éauvoüç àno ttuvtòç lÁoXuafioõ 
aapxÒQ xa) Tiveúfíaroç, èTZíTsXouvvsç ãpwaúvrjv èv 

2 12,17. deoõ. ^ Xiopr^aars rjjiãç,' oòõéva ijdixTjaa- 
jiBV, oõôéva èípftsipafisv, oòõéva èTrXeovsxTYjaa/ieu. 

3 6. iis. ^ Ou TtpÒQ xazdxpiaiv Myw T:poeipyjxa yàp õzi 
èv rdiç xapdiatQ íjfiwv èazk elç zò mvaTtoâuvslv 

4 3, 12. xai auvC^v. ^ IloXXrj pot T.appr^aia Ttpòç õpãç, 
noXXrj poí xaú'/iiaiq únhp òpã)v TreTcX^pojpai 
TiapaxXrjasi, íinspnspiaasòopai z^ /«joã Itú míarj 

üi,i2s.z^ õXíipsi íjpcuv. " Kat yàp èXSúvzmv rjpõjv elç 
llaxsôovíav oòôeptav sa^rjxsv àvzaiv iy aàp^ 'i]pS)v, 
àXX èv navzc õX.i^ópevof i^toãsv páyat, iaw&ev 
(pó^oi. ® 'ÀXX' ô TtapaxaXõjv zoòç zansevoòç itap- 
sxdXsasv íjpãç ò Òeòç èv zjj rzapouaia Tizou- 
' Oò póvov âè èv zfj Tiapooaia aõzoõ, àXXà xa) èv 

T:apaxX,yja£( yj naptxX.i^d-q ètp bpiv, àvayyiXXmv 
vjpiv r/jv bpwv èmíTÚãrjfftv, zov bpõiv òduppóv, zòv 
òpmv i^^Xov ÒTtep èpoõ, mazz ps pãXXov yap^vat. 
^ "Ozi el xa) èXÔTT/jaa òpãç èv zrj èjiíazoXjj, ou 
pszapéXopar el xai pszspeXópyjv, jSXémo yàp õzi 
ij èmazoXrj èxeívrj, ei xa} Tipòç wpav, èXúinjasv 

9 2, 4. úpãQ' ® Aõy yaípco, oòy Szi èXuTzi^âvjze, ãXX' ozi 
èXuTTrjÕTjze slç pezdvotav èXuTrrj&yjze yàp xazà 

lOiPetr. deóv, tva èv pyjdevl ^rjptcoõ-^ze èç Tjpãiv. '** 7/ yàp 
xazà deòv Xúnrj pezdvotav elç amzrjpiav àpeza- 
péXrjzov èpyd^ezat' h âè zoü xóapou Xômj t^dva- 
rov xazepydl^ezai. " ^dob yàp aòzo zouzo zò 
xazà &SÒV Xunrj&^vat ttÓotjv xazeipydaazo bplv 
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CAPÍTULO VIL 
Amor dei apóstol pa7'a con los corintios, y coíistielo por Ias 
7ioticias de ellos recibidas por Tito. Se cojisne/a de Ia tristeza 

que les causo con su piiínera carta. 
1 Luego teniendo estas promesas, amados mios, 

purifiquémonos á nosotros mismos de to'da man- 
cilla de carne y de espíritu, perfeccionando Ia san- 
tidad en temor de Dios. 

2 Dadnos cabida: á nadie hemos agraviado, á 2 12,17. 
nadie hemos corrompido, á nadie hemos sonsacado. 

3 No Io digo para condenar á nadie; porque36, ns. 
dicho tengo ya que en nuestros corazones estáis 
para juntos morir y juntos vivir. 

4 Mucha libertad tengo con vosotros, mucho de 4 3, 12. 
que alabarme de vosotros: henchido estoy de con- 
solación, reboso de gozo en toda Ia tribulación nuestra. 

5 Porque habiendo nosotros venido áMacedonia, 5 2,12s. 
no tuvo descanso alguno nuestra carne, sino que 
en todo éramos atribulados: por de fuera luchas, 
por dentro temores. 

6 Pero el que consueía á los humildes, Dios, 
nos consoló á nosotros con Ia llegada de Tito; 

7 Ni solamente con su llegada, sino además con 
Ia consolación con que fué consolado por causa de 
vosotros, refiriéndonos el deseo vuestro, vuestro llanto, 
vuestro ceio por mí: tanto que yo más me alegre. 

8 Porque, si bien os contristé con Ia epístola, no 
me pesa: dado que me pesaba: pues veo que aquella 
epístola, bien que por breve tiempo, os contristó: 

9 Ahora me alegro, no de que os contristasteis, 9 2, 4. 
sino de que os contristasteis para penitencia; por- 
que os contristasteis según Dios, para que en nada 
fueseis de nosotros perjudicados. 

10 Porque Ia pena según Dios obra penitencia para 10 iPetr. 
salud irrevocable; mas Ia pena dei mundo obra muerte. 

11 Porque ved, eso mismo, de haberos contristado 
según Dios, cuánta solicitud labró en vosotros: ni esta 

22 * 
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anouS^v àkXà ànoXoyiav, àÃÃà àyaváxxfiaiv, àlXà. 
<pó^ov, àXXà èTn-ó&Tjaiv, ukXà Z^Xov, àXXà èxdcxrj- 
aiv. èv navTc auvzarriaaTe êauToòç âyvoòç eivai rw 
npáyuazi. "Apa sl xac ê-j-paípa ôp7v, oò'/ ivsxsv 
Tod àdix^aavroQ oõõs evsxsv tou âocxrj&évToç, âXX' 
êvexsv TOU favspwã^vae Z7}v aTioudrjv vjpmv T/jv 
ôírèp ò/iwv Tzpòç òpãç èvwmov tou moü. Atà 
TOUTO TiapaxexXijfieêa. 'Enl ôs rfj Tiapaxkíjasi ijpãtv 
TtepiaaoTépcoç pãXXov èyáprjpsv èrn Títou, 
OTC àvaTzénauTai to Tiveupa aòrou ãjzò ttúvtwj 

14 9, 2. òpwv. '■* "Otí eí TI aÒTw unkp bpmv xsxaúyjjpai, 
oò xavfjayúvdrjv àXX' wç ndvTa èv àXrjifsta èXaXrj- 
aapev òp7v, outwç xac xaúyvjaiç ^jxmv íj èm 

15 (Eph. Títou ãXrjBeia èyevvjdy]. Ka} tu anXdyyva aò- 
TOU nsptaaoTÉpmç scç ôpãç èffúv dva/it/ivi^íTxopévou 
TTjv mívTwv òfiitív ÒTtáxorjV, (hç psTa (pó^ou xai 
Tp6p.ou èâé^affde aÒTÓv. Xaipco 5ti èv rzavTi 
tíappto èv uplv. 

CAPUT VIII. 
Macedonum exetnplo commenâat stipeni pro sandis colligendam. 
Item commendat Titum collectionis causa venturiwi cum duobus 

fratribtis. 

' rvíopí^ojitv ôh ijp7v, àoeXcpot, t^v ydpiv 
TOU êeou T7jv dsdopivTjV èv tuIq èxxXrjaiatç TÍjç 
Maxedovcaç' ^ "Ou èv ttoXXjj doxi/ij] âXlí/iecoç íj 
TTsptaasía t^ç yapãç auTcov, xdi ^ xaTa ^dâouç 
^Twyeía auTwv èTTsptaasuasv ecç tò ttXoutoç Trjç 
ãrcXÓTT^TOÇ aÒTwv " "Oti xaTci dúvaptv, papxupio, 

4 9, I. xdX napà âúvapiv aòõaipeToi, Mstu ttoXX^ç 
7tapaxX^'fjascüç âsópsvoe íjpwv tyjv ydptv xa\ tÍ]v 
xoivcúvíav TTjÇ dcaxovlaç riyç siç touq áyíouç. 

5 Rom. " Kac oò xa&íhç rjXmaaptv, dX)í íauzouç edcoxav 
TtpcüTov T(u xupUj) xai ijpív diu õeXyjparoQ deou, 
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solamente, sino apologia, sino indignación, sino te- 
mor, sino deseo, sino ceio, sino vindicta: en todo 
comprobasteis que estabais limpios en aquel negocio. 

12 De manera que, aunque os escribí, no fué 
por causa dei que agravió ni por causa dei agra- 
viado, sino á fin de que se patentizase la solicitud 
nuestra, que tenemos por vosotros, ante vosotros 
en el acatamiento de Dios. 

13 Por eso fuimos consolados. Y sobre la con- 
solación nuestra, todavia nos gozamos mucho más 
por el gozo de Tito; porque de todos vosotros re- 
cibió su espíritu descanso. 

14 Porque, si algo me precié con él de vosotros, 14 9, : 
no quedé avergonzado; sino que asl como á vosotros 
os hablamos en todo con verdad, así el preciarnos 
nosotros ante Tito resultó verdad, 

15 Y el amor entranable suyo para con vosotros es 15 (Epi 
en aumento, recordando la obediencia de todos vos- ' 
otros, en qué manera con temor y temblor le recibisteis. 

16 Gózome de que en todo tengo confianza en 
vosotros. 

CAPÍTULO VIU. 
Con el ejeviplo de los macedonios /es recomícnda Ias colectas 
para los fieles de Jerusalém. Orden y modo de e/las. Envia 

â Tito con oiros dos hcrmanos á promoverlas. 

1 Os hacemos saber, hermanos, la gracia de 
Uios dada en Ias iglesias de Macedonia; 

2 Porque en mucha prueba de tribulación fué la 
sobrepujanza dei gozo de ellos, y su profunda indigen- 
cia abundó para la riqueza de la generosidad de ellos; 

3 Porque atestiguo que según Ias fuerzas y más 
allá de Ias fuerzas, fueron voluntários, 

4 Suplicándonos con mucha instancia la gracia y co- 4 9, j 
munión en el ministério de Ias limosnas para los santos. 

5 Y no según habíamos esperado, sino que á sí 0 Ron 
mismos primeramente se dieron al Senor y á nos- '5. 3= 
otros por voluntad de Dios; 
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G 9, 5- ® Elç TO napaxaXéaai ijiiãç, Tírov, Iva xa&wç 
Tzpoevrjp^avo oZtcüç xat èniTBMoTj elç b[iãç, xat 

7 I Cor. t/]v zaÚTTjv. ' 'AÀÃ' wffmp èv Ttavu nspia- 
'■ asüSTS, Ttiavei xal Xóyw xai yvwaei xai ndarj 

a~ou8^ xai è$ òpwv èv ijptv àytmr^, Iva xai 
8 I Cor. h zaÔTTj zjj X^pcTt 7T£ptaa£Úr]T£, ^ Ou xar ènt- 

rayijv Xéyco, ãXXu ôià tr^Q kzépwv ffnouâ^ç xal 
TO T^ç úpezépaç ãydnrjç yvijaiov doxtpd^cov 
® rivéaxtre yàp rrjv roo xupioo ijumv 
^ItiOOL) Xptazoõ, ÕTi 8t õpãç ènré^euasv ttXoúowq 
wv, Iva òpelç èxsívou Ttrwyeía TtXouvrjayjTe. 
'® Kcà yváprjv èv toútw âíôwpi- róòro yàp bntv 
auptpipzi, o"Tíveç oò póvov tò Ttoi^aai ãXkà xa\ 
TO i}éXeiv npoevrjp^aahe àno népuaf " Nuv\ de 
xa\ TÒ TTOtrjaat èniTekéaare, õmoç xa&dTvep íj 
Trpo&u/úa Toõ tí^éXeiv, oÕtojç xa} tò ènireXiaai èx 
Tou ê/siv. Ei yàp v] npot^upia npúxsirai, xaüò 
èàv ê^rj eònpóaòexToç, oò xa.t^ò oòx eyei. Oò 
yàp Iva uXlniç ãvemç, ò/nv de êXí(piç, á).)' 
laÓTTíjTOÇ' ^Ev Tw võv xaipíp TÒ bjuüv nepía- 
ffsupa ecç tò èxeívcov òaTépTjfia, "va xdi tò èxsívwv 
TTSpiaaeofia yévtjTai ecç tò ôpcHv òaTépyjpa, íJtzcjç 
yévTjTai IffÓTrjQ, Kadà)ç yèypanTar 'O tò izolb 
oòx èTikeóvaaev, xat ò tò òkíynv oòx 
ij XaTTÓvYjaev. 

IG Xdpiç de Tqj âeõj tw òiôóvTt ttjv aòrrjv 
anoudfjv ÕTrèp òpãiv èv Tjj xapõía Tctou, " Vtc 
T7jv pev Ttapdxhjaiv èõé^aTo, a7:ouôaiÓTspoç de 
UTidpycov aòdaipsTOQ è^rjX&sv Ttpòç úpãç. 2ijv 
enépípapev dè peT aòroü tòv <j.deX(póv, oh ó 
enaivoç èv tw eòayyeXiw dtà iraawv twv èxxXtj- 
aiõiv Oò póvov de, àÁÁà xal ^eipoTOvrj&etç 

14 8. £x. 16, 18, 
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6 Así es que nosotros exhortamos á Tito que, 6 9, 5- 
como tenía de antemano comenzado, así llevase á 
término entre vosotros también esta grada. 

7 Sino que, como en todo descolláis, en fe, y7 i Cor. 
en palabra, y en conocimiento, y en toda solicitud, 
además en Ia caridad de vosotros para con nos- 
otros, que asimismo en esta gracia descolléis. 

8 No Io digo por via de mandamiento, sino por 8 i Cor. 
Ia solicitud de otros haciendo prueba de Io hidalgo 
de vuestra caridad. 

9 Porque sabéis Ia gracia dei Seíior nuestro Jesu- 
cristo, cómo por vosotros se hizo pobre, siendo rico, 
para que vosotros con 1 a pobreza de él os enriquecieseis. 

10 Y doy en esto consejo: que os cumple esto 
á vosotros, quienes no solamente el hacer sino tam- 
bién el querer teníais ya de antano comenzado. 

11 Conque ahora acabad también el hacer, á 
fin de que, cual fué Ia prontitud de ânimo en el 
querer, asl sea también el acabar conforme al haber. 

12 Porque si el ânimo pronto está aparejado, según 
Io que tenga, es aceptable, no según Io que no tiene. 

13 No, pues, que sea á otros holgura y á vos- 
otros estrechez, sino con igualdad; 

14 En Ia ocasión presente Ia sobra de vosotros 
sea para Ia mengua de ellos, á fin de que asimismo 
Ia sobra de ellos sea para Ia mengua de vosotros, 
porque resulte igualdad, 

15 Como está escrito: El que cogió mucho, no 
tuvo más, y el que cogió poco, no tuvo menos. 

16 Pero gracias á Dios, que pone el mismo 
cuidado por vosotros en el corazón de Tito, 

17 Porque sin duda acogió Ia exhortación, mas 
estando él de suyo más cuidadoso, espontáneamente 
salió para ir á vosotros. 

18 Y enviamos juntamente con él al hermano, cuya 
loa en el evangelio está esparcida por todas Ias iglesias: 

19 Ni esto sólo, sino que ha sido elegido por 
14 s. Ex. 16, 18. 
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únò TÕ)V èxxXrjatwv auvéxdrj/xoç èv )rdpiri 
zuÚT^ diaxovooiiévrj ò<p' ijfxwv Trpòç ríjv vou 

20 6, 3. xLtpíoü âó$av xac TtpoDupíav fjpu)v, ZTsXkópsvui 
roõzo, p-fj Tíç ijpãç pcoprj^arjzai èv àõpÚTrjTt 

21 Rom. raór^ T7j diaxovoupévrj bf íjpwv ÍIpovooü- 
yàp xaXà oò pôvov èvmntov Kupioo, 

à)JÂ xa\ kvwTtiov àvf^pwTzmv. Zuvznép- 
(papsv õè aÒTolç zuv ò.òtX(pov íjpwv, 8y èdoxi- 
pdaapsv èv 7zo)Jmç 7:o)Jmxiq artouÒMov uvza, mvl 
âh TTOÁL) aTrouâatúzepov nercoidrjasi T:o)2ri zv stç 
unaç* tire onep lizou, xoívco\^üç efioQ xo.t eiq 
tjprJ.ç aovepyóç' tízs àd£X<po\ ijpwv, umiazoXoi èx- 

2i 7,'4-xXrjffíwv, dó^a Xpiazoõ. Trjv ouv evôei^cv zr^ç 
ãyu.Tirjç bpmv xae ^pãiv xuu^jaecoQ únsp bpwv 
eiç aòzoòç èvdsi^aaõt elç r.poawnov zwv èxxXr^crimv. 

CAPUT IX. 
CoUectio proinptc hisiitnenda. De henejicentiae praemiis^ 

1 8, 4. ' Ilepl pèv yàp zrjç diaxoviuç zrjç slç zoòç 
2 8, 10. àyioijç TTspiaaóv poi èarlv zò ypúfetv b/ilv. ^ Olda 

yup ZTjv Ttpo^upiav bpmv 7)v bnèp bpãv xau^ãpat 
Maxedóaiv, õzi 'A^aía napsaxeúaazat ànò népuai, 

3 8,r8ss. xa\ ò bpwv ÇrjXoçTjpÉl^iaEV zotjç TrXsíovaç, ^"Enspípa 
âè zoòç àasXipoúç, cva pyj zò xaúyrjna íjpihv zò 
bnèp bpwv xevwdrj èv zw pépec zoôzw, "va xuUcoç 

4 II, jj.eXsyuv, Tzaps.axzoaapivin í^ze' ^ MrjTzmç, èàv iX- 
bwaiv abv èpói Maxedóveç xaÀ tupwaiv bpuQ 
aTiapaaxeudazouç, xazaiayuvdwpev i]péiç ("iva prj 

5 8, 6. XÁfwptv bpsiç) èv zf^ bnoazdaei zaúz^. ® 'Avay- 
xdiov o5v íjYTjadprjv TtapaxaXÃaai zoòç àõsXfoòç 
iva TTpoéXdwaiv slç bpãç xa\ ■Kpoxazapziawaiv 

21 Prov. 3, 4. 
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los votos de Ias iglesias companero nuestro de pere- 
grinación en esta grada administrada por nosotros, 
conformemente á Ia gloria dei Senor, y prontitud 
de ânimo nuestra: 

20 Precaviendo esto, que nadie nos vitupere en 2ü 6, 3. 
esta opulencia administrada por nosotros. 

21 Porque proveemos Io honesto no sólo ante los 21 Rom. 
ojos dei Senor, sino también ante los ojos de los hombres. 

22 Enviamos con ellos al hermano nuestro, á 
quien muchas veces en muchas cosas hallamos por 
experiencia ser diligente, y ahora mucho más dili- 
gente por Ia mucha confianza en vosotros: 

23 Y si por Tito, es companero mio y ayudador 
para con vosotros; si nuestros hermanos, son lega- 
dos de iglesias, gloria de Cristo. 

24 Por tanto Ia demostración de Ia caridad vues-24 7, m- 
tra y de Ia alabanza nuestra por razón de vosotros 
demostradia para con ellos á Ia faz de Ias iglesias. 

CAPÍTULO IX. 
Sobre el fiiismo astoiio. Excelencia y frutos de Ia limosiia. 

1 Pero es verdad que acerca dei ministério para con 1 s, 4. 
los santos, es para mí supérfluo escribiros á vosotros. 

2 Porque sé la prontitud de ânimo vuestra, de 2 s, 10. 
Ia cual me glorio por vosotros con los macedonios: 
que Acaya está preparada desde el afio pasado, y 
el ceio vuestro ha estimulado á los más. 

3 Con todo he enviado á los hermanos, porque no38,i8ss. 
sea que el gloriamos nuestro de vosotros resulte vano 
en esta parte, para que, como decía, estéis preparados; 

4 No sea que, si vinieren conmigo macedonios, 4 n, 17. 
y os hallaren desapercibidos, quedemos nosotros 
avergonzados (por no decir vosotros) en este asunto. 

5 Reputé, pues, necesario rogar á los hermanos 5 8, 6. 
que fuesen por dei ante hasta vosotros, y de ante- 

21 Prov. 3, 4. 
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rijv TtpoenrjYyeXfiévrjv sòXoyíav uficov Taúzyjv kroí- 
liTjv elvat oÕTwç âiç eòXoyiav xac fiij wç nhov- 
E^iav. 

6 Gai. ® Toõto õé, b aTzelpcov ^stâofiévwç <peido- 
®'' xai êepíaec, xal ô fTTTelpwv èz eòXoyiMQ 

en eòXoyiaiQ xat õepiasí. ' "Exaazoç xadàjç Trpo- 
fjpyjrai zfj xapdia, fiij èx XÔTrrjç ávdyxrjÇ' 

%{iT\m.t?.apòv yup düTTjv àyaTzã ó âsóç, ® Auvavei 
6,6.Phil. s»^íO^ 9f-« 
4, 11.)^^ " ueoQ Tzaaav yapiM Tteptaaeoaat etç ufiaQ^ 

Iva èíi Ttavri ndvTore rMoav aòrdpx£tav í^ovtsq 
TtepiaasôrjTS ecç nàv ipyov àyabóv, ® Kadòç 
yiypanrar ^Eaxòpniaev, Edajxev zotç 7té- 
vfjaiv rj òixaioaòvq aòvoõ /lévet slç ròv 
alãva. 'O dk èTTí^oprjycov (T7r é p/I a zw amí- 
povzi, xa\ upzov eiç ^pwaiv ^oprjyr/ati xai 
T:Xyj&uv£í zòv anópov upòji/, xac aòç-fjaei zu ytvif 

11 8, 2. paz a Tjyç dixatoaóvrjç òpwv " '/sV Ttavzl 
nXouziZópBvot ecç nãaav àTiXózrjza, -^ziç xazspyá- 

12 Phii. ^£zai õc' 7jpã)v £Òj(apcazíav zw êsw. "Ozc rj 
dcaxovca z^ç Xeczoupycaç zaúzrjç oò póvov èazcv 
npoaavanXfjpouaa zà úazsprjpara zã>u ãyúuv, àXXà 
xat nepcaasúouaa dcà tzoXXmv euyapcazcwv zw &£w, 

131 Cor. 13 Jià riyç doxcfi^ç z^ç diaxovlaç zaúzrjç âoÍá- 
i'Tim. Zovzeç zòv êeòv èrú zjj ÕTtozayfj zf/Ç ópoXoylaç 
®' " ôpãiv elç zò eõayyéXcov zou Xpcazoò xal ànXózrjzt 

ZTjÇ xotvcovcaç ecç aòzouç xac dç TzdvzaQ, Ka\ 
aòzwv deTjOBc untp bpcov, èizcTzodoijvzcuv õpuç âcà 
ZTjv ônepjSdXXouaav ydpcv zoõ Deoü ècp' ò/icv. 

15 8, j6. Xdpcç zw t^eu) ènc ríy àvexdtrjyrjzo) auzoü õwpeã. 

7 (Ex. 25, 2.) Prov. 22, 8. Eccli. 35, 11. 9 Ps. iii, 9. 
10 Is. 55, 10. Osce 10, ta. 
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mano concluyesen que esa bendición vuestra de 
antes prometida este pronta, así como bendición 
y no como avaricia. 

6 Y es esto: quien parcamente siembra, parca- 6 Gai. 
mente asimismo cogerá; y quien en bendiciones 
sièmbra, en bendiciones igualmente cogerá. 

7 Cada uno según tiene propuesto en el corazón, 
no con tristeza ni á Ia fuerza: porque dador alegre 
ama Dios. 

8 Y poderoso es Dios para hacer abundar toda 8 (iTím. 
gracia para con vosotros, á fin de que teniendo en 
todo siempre toda suficiência seáis abastados para 
toda obra buena. 

9 Como está escrito: Derramó, dió á los pobres: 
Ia justicia de él persevera eternamente. 

10 Y el que suministra simiente al que siembra, 
suministrará asimismo pan para comer, y multipli- 
cará Ia simiente vuestra, y acrecentará los frutos 
de Ia justicia vuestra: 

11 Siendo vosotros en todo enriquecidos para 11 s, 2. 
toda liberalidad, Ia cual obra por médio de nos- 
otros acción de gracias á Dios. 

12 Porque el ministério de esta sagrada oblación 12 Phii. 
no sólo sirve á remediar Ias necesidades de los 
santos, sino que sobresale por acciones de gracias 
á Dios de muchos: 

13 Quienes por Ia prueba de este ministério 131 Cor. 
glorifican á Dios de Ia sumisión de vuestra confe- 
sión al evangelio de Cristo, y de Ia liberalidad en 6, 12 s. 
dar de Io vuestro á ellos y á todos, 

14 Y de Ia oración de ellos por vosotros, amán- 
doos entranablemente por Ia sobreexcelente gracia 
de Dios en vosotros. 

15 Gracias á Dios por su inenarrable dádiva. 15 s, 16. 

7 (Ex. 25, 2.) Prov. 22, 8. Eccli. 35, 11. 
10 Is. 55, 10. Osee 10, 12. 

9 Ps. rii, 9. 
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CAPUT X. 
Apostoli fotestas eadem praescntis et absentis. Vera gloria. 

\ Rom. ' Aôtòç os syto Uoõkoç mpaxaÁüj õ/iãç dià 
Matth. 7:paur/]Toç xai èrnscxecaç toõ Xpioroü, õç xará 

29- T.póamnov pkv raittivhz èv bpüv, u.Ttmv dè happw 
dç úpãç. ^ Jéo/xat õs vò /irj napàjv &appYjaai 

7:snoid-^a£i 5 XojíQopai rolprjaai èjrí rcvaç 
ruuç XoyiZopévouQ íjpuç wç xará aú.pxa rzepi- 

•i iTim. TTaToüutaç. ® 'Ev aapx\ yàp T.tpíTtaToõvrsq uò 

é Eph aápxa arparetjóiieda. ^ Tà yàp u7t?m zr^q 
6, 13.' arpardaç jjpwv oò aapxixd., dllà âtivarà tw õsòj 

Tzpòç xadaipeaiv (j^upcopÚTwv, loyiapobç xadat- 
poüvTEÇ ^ Kdt iràv uípuifia èiratpópevov xavà r^ç 
yvwaecoç toõ dsoü, xai al)f/m?.íunZovr£ç Tzãv vúr/pa 
ecç TYjíi ÚTzaxorjv rou Xpiardü, ® Kai èv érncpa) 
e^oi/zeç èxõixrjaai Truaav napaxofjv, õzav nXrjpw^^ 
òpwv ■/] ÚTtaxo^. ^ Tà xará Tzpúamnov ^Xérrers. 
£t rcç nénotdsv eaurõj Xpiaxou ehai, rouro Xoyi- 
Qéaàco Ttúlcv èf èauroõ, uri xaâwç aòròç Xpiarób, 

8 12, 6; ourwq xaÀ ijpstç. ^ 'Eúv re yàp TTspiaaúrBpóv u 
'°' xau^rjampai mp\ rrjQ è^ouaiaç ijpwv, íjç edmxev 

ó xúpioç íj[üv ecç olxodopíji/ xai oôx elç xadaí- 
pzaiv òpcòv, oòx ala-pvMjaopox. ' "ha. prj õó^cd 

lOiCor, wç àv Exfo^elv bpãç ôcà rwv imaroXiov' "Ort 
'' aí pzv èiziaroXai, (pr^aiv, ^apsiai xa\ la^upaí, 

ij de rrapoüffía roõ amparoq, àaUtv^q xai ó Áóyoç 
li^^^.io-è^oüdevYjpévoQ' " Touro Xoyi^éat^u) ò roíoZroç, 
13,2.10.^^^ oroí iaiizv r^ Xúyw dt èrrtaroXwv áTzôvreç, 

TOioÕToi xai Ttapóvrsq r<h èpy<p. Oò yàp roX- 
pw/itM èvxptvaí ^ auvxp~iyai éauroúç riaiv rwv 
éauToòç aüviaravóvTojv àXXà aòro\ èv éauro7ç 
èaurobç psrpobvrsç xai auvxpívovreç éauruòç éau- 
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CAPÍTULO X. 
Gran fotencia ãel Apósiol: no suya, sino reàbida de Cristo. 

1 Mas por Ia mansedumbre y clemencia de Cristo os i Rom. 
suplico, yo mismo Pablo, que eii presencia entre vos- 
otros soybajo, pero ausente ine atrevo contra vosotros, u, 29. 

2 Pues os pido que no me hagáis atreverme 
presente con aquella presunción con que soy repu- 
tado bravear contra algunos, que nos consideran 
como que caminemos según Ia carne. 

3 Como quiera que caminando en carne, no 31 Tim. 
militamos según carne. 

4 Porque Ias armas de nuestra milicia no son car- 4 Eph. 
nales, sino poderosas por Dios para derrocamiento 
de fortalezas, con que derrocamos razonamientos, 

5 Y todo valladar que se yergue contra Ia ciência 
de Dios, y cautivamos todo entendimiento á Ia obe- 
diência de Cristo, 

6 Y tenemos en Ia mano hacer justicia de toda 
desobediencia, cuando quiera que Ia obediencia vues- 
tra haya llegado á perfección. 

7 Mirad Io que está delante de Ia cara. Si al- 
guien presume de sí que es de Cristo, esto discurra 
también dentro de sí mismo, que, como él es de 
Cristo, así también nosotros. 

8 Que si todavia me preciare algo más de Ia potes- 8 12, 6; 
tad nuestra, que el Senor nos dió para edificación '°' 
y no para destrucción vuestra, no seré confundido. 

g Para que no se piense de mí como que os 
amedrento con Ias cartas; 

10 (Porque Ias cartas sí, dice, son pesadas yiOiCor. 
vigorosas, pero Ia presencia dei cuerpo flaca, y Ia ^ 
palabra despreciable) 

11 Esto piense consigo mismo el tal, que, cuales 1112,30; 
somos ausentes con Ia palabra por cartas, tales so- 
mos también presentes con Ia obra. 

12 Porque no osamos metemos en cuenta ó 
comparamos con algunos de los que á sí mismos 
se recomiendan: mientras que ellos consigo mismos 
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13 Rom. toTç oò amiãmv. JÍÇuetç oõx elç rà ãfierpa 
i!^h.^^j.xau^rjaó/i£da, à?.Àà xará rò fiévpov roõ xavóvoç, 

oh èfjíéptaev ijfxlv ò êeòç fiérpou, è<pixéadai uypi 
xat òpõjv. Oò yàp wç kfpixvoópzvoi elç 
úpãç ÚTtspsxreívopev êauroúç' ãypt yàp xat òpcjv 
èfõdaapev èv tw eòayyekúp roõ Xpiavou- Oòx 
elç' ru ãpsTpa xaoydjpsvot èv àXXozpioiç xÓ7:otç, 
èXnída dè eyovrsç aò^avopévyjQ r^ç níazeojç upwv 
èv òpiv peyakuvõ^vac xará ròv xaváva íjpwv elç 
nepiaasiav, Elç rà õnepixeiva bpiov eòayye- 
ktaaaõai, oòx èv àXlorpiu) xavóvi elç rà eroipa 

n X Cor. xao)rrjaaaf^ai. "'0 de xaoywpevoç èv Ko- 
p íq) xauyáa^w Oò yàp ó éauvòv mviatdvcov, 
èxeivóç èanv âóxipoç, àXk' ôu ò xúptoç auviazTjatv. 

CAPUT XI. 
De Pauli circa Corinthios studiis et non accepta mercede, 

Adversus pseudoaposiolos gloriatur virtutes ei aerumnas. 

^"OfsXov áveiyeaõé pau pixpòv tí àfpomvrjç- 
2 Eph. àXXà xac àvéyeaõé pau. ^ Zr^Xm yàp ôpãç êeou 
5. =6 5. jjpnoadpr/V yàp bpãç iv\ àvdp\ napdévov 

àyvTjv napaavTjaai rã) Xpiarw. ® (Po^oupai dh 
pijTtcDÇ íüç ò ofiç Euav è^rjndryjaev èv riy nav- 
oopyia aòroõ, ourcoç <p&ap^ rà vorjpa.ra úpwv 

4 Gai. (litò r^ç ánXórrjroç rr^ç elç ròv Xpiaróv. * El pev 
'■ ^ yàp b èpyòpevoç dXlov 'Irjaoõv xrjpóaaBt dv oòx 

èxTjpú^apev, ^ nveupa erepov Xap^dvere ?) oòx 
èXd/3ere, ^ eòayyéXtov erepov õ oòx èdé^aaõe, 

5 13, II. xaXmç àvecyea^e. ^ AoytCopac yàp prjdev òarepyj- 

17 ler. 9, 23. — 3 Gcn. 3, 4. 
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midiéndose á sí mismos, y á sí mismos comparán- 
dose consigo mismos, no entienden. 

13 Pero nosotros no sin medida nos preciare-13 Rom. 
mos, sino á Ia medida de Ia regia, Ia cual medida 3- 
Dios nos repartió; para alcanzar aim hasta vosotros: 

14 Porque no como si no alcanzásemos hasta 
vosotros, nos alargamos más allá de nosotros mis- 
mos, pues que hasta vosotros de cierto llegamos 
en el evangelio de Cristo, 

15 No preciándonos desmedidamente de ajenas 
fatigas, sino teniendo esperanza de, creciendo vuestra 
fe, ser engrandecidos en vosotros según Ia regia 
nuestra con sobrepujanza, 

16 Para llevar el evangelio hasta más allá de 
vosotros, no para predarnos en regia ajena, en Io 
que está á Ia mano. 

17 Empero, quien se gloria, gloríese en el Senor: 171 Cor. 
18 Porque no quien á sí mismo se recomienda, ése 

es probado, sino aquel á quien el Senor recomienda. 

CAPÍTULO. XI. 
En paralelo con los falsos apóstoles, se demucsira á si mismo 

legítimo apóstol de Crisio. 
1 1 Ojalá me sufrieseis un poco de fatuidad! Mas, 

sí, sufridme. 
2 Porque os ceio con ceio de Dios: como que 2 Eph. 

os he desposado con un solo varón para presen- 5, 2® s. 
taros cual virgen casta á Cristo. 

3 Pero me temo no sea que, como Ia serpiente en- 
ganó á Eva con su bellaquería, así Ias mentes vuestras 
sean depravadas de Ia simplicidad para con Cristo. 

4 Porque, si el que viene predica otro Jesús, 4 cai. 
que no predicamos, ó recibís otro Espíritu, que no '> ® 
recibisteis, ú otro evangelio, que no abrazasteis, 
con razón le soportaríais. 

5 Porque estimo que en nada nos quedamos 512, n. 
atrás de los en supremo grado apóstoles. 

17 ler. 9, 23. — 3 Gen. 3, 4. 
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G I Cor. xévac z(üv ònspkíav d.7:oaròXmv. ® E\ ãè xa\ lâim- 
rrjÇ TU) kóyw, ukX' oò ys^wasi, ãX)^ èv Tiavri 

712,13- favzpwí^évcsQ èv nãmv bIç íj/iãç, ' àfiapríav 
èTTOÍrjffa è/jtarjTÒv zamivõjv Iva biizic, òípwd-rjTS, 

phii. 4, Uri âiopsàv TÒ roL) ãsoõ eòayyéXíov sÒTjYyeXtaápTjv 
$iCoi.ò/Mv; ° "yíXÁaç sxxXr^aíaç èaúX^aa Xajíàiv òíJjíüviov 
^'cot ^P''Q '^J'^ úpióv diaxoviav. " Ka\ Tiapmv Tipòç 
12, 13- òpãç xai úarspyjõsiç oò xarzvdpxfjaa oòâswç' zo 

b(f'^ép7]pd poD TtpoaavBTtXrípcoaav oc àdeX(po\ 
AcliS.s. èXãÓvTSÇ (lito Maxtdovíaç' xdi èv navú à^ap^ 
1 Thess. 5 y ^ 5 , > ' Ift 5 5' 2, g. efiaoKPJ uficv ézrjprjaa xat Tfipr^aco, tariv aki^- 
101Cor. (!*££« XpioTOü èv èpoi, o~i }] xaó^yjatí; aur/j oò 
'■ (ppayijasrai siç èpk èv rolç xXipaaiv zTjç ^Ayataç. 

nójiiss, Aiari; o-i oòx àyaTTÕ) òpuQ; b ãsòç oJdsv. 
"0 de TTOKO, xdi Ttoirjao), "va. èxxúípio rrjv d.(pop- 

pyjv Tcuv dsXóvTcov àcpoppijv, "va èv w xau^rmvzuí 
13 Phii. £Õp£i'hoacv xafhuç xdc vj/iscç. Oí yàp zoíoutoi 

3' "■ (ptuõaTtóazoXoi, èpyázo.t âóX.toi, pszaa^rj/iazt^ópevnt 
slç ánoazòXouç Xpiazou. Kdi oò baüpa' aòzòç 
yàp ò (jazavãç pzzíWfqpazíZ^zai slç ãyysXov 
(po)Z(iQ. Oò péya ouv el xac o: dtdxovoi aòzod 
jiBzaayrjjiazi^ovzat wç âcáxovot dixawaúvrjç' wv 
zò zéXoç sazat xazà zà zpya aòzmv. IldXiv 
Xéyco, prj zíç ps dóç'^ dippova slvar sl de prjys, 
xãv (ÍJQ ufpova dé^aatíé ps, íva xàyòj pixpóv zi 

n (g, 4.)xrmy^ao)pat. "O XaXã), oò XaXco xazà Kôpiov, 
áXX' chç èv ãfpomvTj, èv zaázrj zíj únoazdasi zyjç 

1810,13; xauyrjffscüç. '/sttsí ttoXXoí xauywvzaí xazà zrjv 
pwi '3 xàyúJ xauyjjaopai. 'Hdécoç yàp àvéysabs 

4 s5. Tu)v ãcppóvíüv (ppúvipoi ovzsç. 'AviysaÕs yàp 
si ziç úpãç xazaâouXoí, sc ziç xazsaâísí, sl ziç 
Xapj3dvsc, £í' ZÍÇ ènaipszai, si ziç slç TtpóawTcov 
òpãç dspst. Kazà àztpiav Xéyco, wç ozi ijpslç 
Tiahsvqaapsv èv <0 â' uv ziç zoXnã, (èv àfpo- 
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6 Y si bien inculto en Ia palabra, no cierto en 6 i Cor. 
Ia ciência, sino enteramente en todas cosas puestos 
en clara luz ante vosotros. 

7 i Ó hice un pecado abajándome á mí, para que 7 12,13. 
vosotros fueseis exaltados, porque os evangelicé de 
balde el evangelio de Dios? Phii. 4. 

8 A otras iglesias despoje' recibiendo alimentos „ , . . j i 81 Lor- para el servicio de vosotros. 9, y. 
9 Y presente á vosotros y necesitado con nadie = Cor. 

fui modorro: porque Ia necesidad mia Ia remediaron 
los hermanos que vinieron de Macedonia, y en todo 4, 15.' 
me he conservado y conservará no gravoso á vosotros. 

10 La verdad de Cristo está en mí, que esta^^g. 
loa no me será obstruída en Ias regiones de Acaya. 101 cor. 

11 iPor qué? 4Porque no os amo? Dios Io sabe. 9. 's- 
12 Mas Io que hago, y hare', es para cercenar el pre- ne.uss. 

texto de los que quieren pretexto, para en aquello de 
cjue blasonan, ser bailados así como también nosotros. 

13 Porque los tales son falsos apóstoles, obrerosi3 Phii. 
dolosos, que se transfiguran en apóstoles de Cristo. 

14 Y no es maravilla; puesto que el mismo Sa- 
tanás se transfigura en ángel de luz. 

15 Conque no es mucho, si también sus minis- 
tros se transfiguran cual ministros de justicia: de los 
cuales el remate será conforme á Ias obras de ellos. 

16 Otra vez digo: nadie piense de mí que soy 
fatuo: y si no, aunque sea como fatuo, todavia ad- 
mitidme, que yo también blasone un poco. 

17 Lo que hablo, no Io hablo según el Senor, sino n (9.4-) 
como con fatuidad, en este asunto de Ia jactancia. 

18 Pues muchos blasonan según Ia carne, yo 1810,13; 
también blasonaré. 9- 

19 Porque de buen grado sufrís á los fatuos, 4 ss. ' 
siendo vosotros cuerdos. , 

20 Porque sufrís si alguien os esclaviza, si al- 
guien devora, si alguien toma, si alguien se engríe, 
si alguien os hiere en el rostro. 

21 Por deshonra lo digo, como si nosotros hubiéra- 
Nuevo Testamento. II. 23 
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aóv^ Xéyw,) xoXiiio xàyw. '^E^paíoi slaiv, xàycü- 
'lapayjXtirai siaiv, xàyw' anép/ia 'A^padfi. elaiv, 
xàYtó' Aidxovot Xpiatoõ slaív, (napafpovíhv 
'kaXcú) ònep èyái' èv xônotç Tcspiaaorépcoç, èv 
çukaxàiç Ttepiaaorépwç, èv TrXyjyaíç ònsp^aXXóv- 
Twç, èv õavÚTOtç ■KoXXdxiç,. ino 'louõaiwv ttsv- 

25 Act.zdxtç zeaatpdxovra izapà piav eXa^ov, Tp)ç 
èpa^õca&rjv, ãna^ èXidda&Tjv, zp\ç èvaudpjaa, 

»7, 41- vu%&:çp£pov èv x(p ^uõw nenoiyjxa, 'Odomopiatç 
noÁkdxtç, xtvdúvotç nora/iwv, xtvdúvoiç X^fftmv, 

Gai YÍVOUÇ, xivõúvotç è&vwv, XívdÚvOlQ 
' ' ' èv TTÓÁsi, xivdúvolç èv èprjpia, xtvdúvotç èv i)a- 

Xdaajj, xtvdúvotç èv (psudaâéX^otç, 'Ev xóirw 
xaí pó^êc}), èv àypuTcviatç noXXdxtç, èv Xtpiõ xat 
díipet, èv vrjazeíatç noXXMxtç, èv (púytt xa.} yupvó- 
TT^xt' Xwp\ç xwv napexxóç, èntaxaaíç poo 
■h xaõ" íjpépav, ^ péptpva ■Kaamv xwv èxxXrjfftãiv. 

Ttç âaõevet, xm oòx àaõevã); tíç axavôaXJt^exat, 
30i2, 5. *aí oòx èyw nupoüpat; El xao/ãadai Sei, rà 
SlRom. r^ç àadsvslaç pou xauyr^aopai. 'O êeòç xaí 

Tzaxijp xdõ xupiou fjpmv 'Ir]aoõ Xptaxoõ olâev, ò 
Gai.i,2o. eòXoyTjxòç slç xoüç alãivaç, otl ou (peúdopat. 
32s.Act. 32 'jPy jjapaaxw h èõvápyrjç 'Apéxa xoõ j3aatXé(uç 

èippoópEi XTjv nóXtv AapaaxTjvmv nidaat ps, Ka\ 
âtà Sitptãoç èv aapi-dv7j èyaXdaõrjv õtà xoõ xstyouç 
xat è^éfuyov xàç ^rtipaç aòxoü. 

CAPUT XII. 
Visa Pauli caelesHa. Sudes in carne, Pauli liberalitas in 

Corintkios. Brevi venturi atra. 

iii, 30. ' Kauyãa&at õeê, oò aupfépov pév èXeú- 
aopai dè elç ònxaataç xat ánoxaXó<p£tç Kupiou. 

24 Dcut. 25, 3. 
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mos sido débiles; sin embargo, en cualquiera cosa que 
alguien bravea (con fatuidad Io digo),yo tainbién braveo. 

22 Son hebreos: yo también; son israelitas: yo 
también; son simiente de Abraham: yo tambie'n; 

23 Son ministros de Cristo; (desatinando hablo) 
por encima, yo; en fatigas con ventaja, en cárceles 
con ventaja, en heridas con mucho exceso, en 
muertes muchas veces. 

24 Dejudíos recibí cinco veces cuarenta menos uno: 
25 Tres veces fui azotado con varas, una vez 25 Act. 

apedreado, tres veces naufragué, una noche y un j®- 
dia pasé en Io profundo dei mar; 27', 41.' 

26 En caminos muchas veces, enpeligros de rios, 266,4ss. 
peligros de ladrones, peligros de mi linaje, peligros de ^ 
Ias gentes, peligros en ciudad, peligros en despoblado, Gai.2,4. 
peligros en Ia mar, peligros entre falsos hermanos; 

27 En fatiga y laceria, en malas noclies muchas 
veces, en hambre y sed, en no tener que comer 
muchas veces, en frio y desnudez: 

28 Aparte de Io de fuera, mi aplicación de cada 
dia, el cuidado de todas Ias iglesias. 

29 íQuién se enferma, que yo no me enferme? 
i Quién se escandaliza, que yo no me abrase ? 

30 Si hay que gloriarse, de Io que pertenece 30 12,5. 
á mi flaqueza me gloriaré. 

31 Sabe el Dios y padre dei Senor nuestrojesucristo, 31 Rom. 
que es digno de bendición por los siglos, que no miento. : 

32 En Damasco el etnarca dei rey Aretas guardaba Gai.1,20. 
Ia ciudad de los damascenos para apoderarse de mí, S^is.Act. 

33 Y por una ventana en una espuerta fui des- 
colgado por Ia muralla, y escapé de sus manos. 

CAPÍTULO XII. 
Visiones y revelaciones. Su propia flaqueza y enfermcdades. 

Razôn de escribir tales cosas. 
I Menester es blasonar, bien que no cumple; 1 u, 30. 

pero vendré á apariciones y revelaciones dei Sefior. 
24 Deut. 25, 3. 

. 23* 



356 2 Cor. 12, 2-1-5. 

2Act.9,3.2 Oíâa ãvdpcoTtov ív Xpia-ih npo ixmv dexazea- 
aápcov, éíTS èv aúiiari oòx olõa, shs èxzòç roü 
am/iaroç oòx ocõa, ó dsòç oldsv, ô.p-ayévTa ròv TOi- 

S II. ii.oÜTOv tcüç rpírou oõpavou. ® Kac olâa rov Totoõrov 
ãvõpcoTtov, síVs èv achpaTi tlzs y(op\ç, Toõ ampa- 
zoç oòx olõa, ò õsòç oídev, ^ "Ozi r^p~úpj slç 
zòv napáâetffov xal ^xouasv ãppiçza p'qpaTa, il 

r)ij,5s.;oáz içhv àvi^pwTtu) /.aXrjffac. ® 'TTtèp zoD zotoózou 
3®* f f 9 xau-/^aopui, UTtep os épo.uzou ou xauyjjaopai sc 

pvj èv zoÃç uaõsvsíaiç pou. ® 'Eàv yàp tíeXrjaw 
xauyjjaaattai, oòx laopax cííppwv àXfj&ttav yàp 
èpco' (fsidopai Sé, p~/j ztç elç èpè Xoyíayjzat brzlp 
?) ^XsTíBí ps ^ àxoúsi zi è$ èpoü. ' Kac zíj únep- 
ftoXfj zã)v ànoxahjípscúv "va prj ÚTtspaipüjpai, èõó&rj 
pot ax6Xo(p Z7j aapxi, ãyysXoç aazavã, "va ps 
xoXa.fíÇ-^. ® "^Tnkp zoúzou zp\ç zòv xúpcov itap- 
sxdXsaa "va dnoazvj ãn hpou' ® K(ü eípyjxév 
por 'Apxs7 ffoc -q yápiQ poo' 'fj yàp dúvapiQ èv 
àff&svEÍa zsXslzai. Ilõiaza oòv pãXXov xauyíjaopai 
èv zàcç âadsvetacç pou, 'iva èmaxyjvcóarj èn èps 
■fj õúvapiQ zou Xpiazou. áih sòdoxw èv âaõs- 
vsíaiç, èv õ^psatv, èv àvdjxatç, èv duoypolq, èv 
azevo/copíuíç, òrtsp Xpiazou- õzav yàp d.aõsvõ), 
zóxs òuvaróc, slpi. 

11 12, 6; 11 réyova tiíppmv õps'iç ps i]vayxáaazs. èy<h 
yàp ctxpsdov bf bpuiv auviazaadaf oòâsv yàp 
bazspyjaa zwv bnspXiav ànoazòXmv, si xai oòâév 

121 Cor. slpi. Tà psv avjpsla zoü ànoazúXou xazscp- 
9' ydaÕT] èv bpiv èv náarj bnopov^ arjpsíocç zs xai 

13 II, 8. zipaaiv xac dovápeaiv. Ti ydp èaziv ?> ^zzrj- 
■ÕTjzs brrhp ràç XMtnàç èxxXtjaiaç, sl prj õzi aòzÒQ 
èyà) oò xazsvdpxrjoa bpõjv; ^apiaaaM poi zijv 
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2 Sé de un hombre en Cristo que catorce anos 'Mct.g 
atrás, si en cuerpo no Io sé, si fuera dei cuerpo 
no Io sé, Dios Io sabe, que fué arrebatado el tal 
hasta el tercer cielo. 

3 Y sé dei tal hombre, si en cuerpo, si fuera 3 u, 
dei cuerpo no Io sé, Dios Io sabe, 

4 Que fué arrebatado al paraíso, y oyó palabras 
inefables, que no es dado al hombre expresar. 

5 Sobre el tal me gloriaré, pero sobre mí mismo 512,9 
no me gloriaré, sino en mis flaquezas. 

6 Dado que si quisiere gloriarme, no seré fatuo: 
porque diré verdad; pero me abstengo, no sea que 
alguien piense respecto á mí sobre Io que en mí 
ve, ó de mí oye. 

7 Ypara que con Ia sublimidadde Ias revelaciones no 
me levante sobre mí, hanme clavado en Ia carne un paio 
agudo mensajero de Satanás, para que me apuíiacee. 

8 Sobre éste tres veces supliqué al Senor para 
que se apartase de mí. 

g Y me dijo: Bástate mi gracia; porque Ia for- 
taleza en Ia flaqueza se perfecciona. Así que de 
muy buen grado me gloriaré más bien en mis fla- 
quezas, para que habite en mí Ia fortaleza de Cristo. 

10 Por Io cual me contento en enfermedades, 
en ultrajes, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias, por amor de Cristo: porque cuando estoy 
débil, entonces soy fuerte. 

11 Imprudente he estado: vosotros me forzasteis; 1112 
porque debía yo ser de vosotros recomendado: por- 
que en cosa ninguna fui inferior á los en supremo 
grado apóstoles, aunque nada soy. 

12 Sin embargo Ias senales de ser yo apóstol 121 
se obraron en médio de vosotros con toda especie 
de sufrimientos, con sefiales y portentos y milagros. 

13 Porque, iqué cosa hay en que hayáis sido me-13 n 
nos que Ias demás iglesias, como no sea que yo por 
mí no oshe sido cargoso? Condonadme esteagravio. 
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iiíi-3,i-,àdíxíav TaÚTTjv. 'lâoò rpirov toõto évol/xwç 
iV, Vs. èÀâe7v Trpòç õpãç, xa} oò xatavaptnjam òficòv 
f^ico^r bfimv àXlà újjtãç. oò yàp òfsíÁsi 

4', 15.' rà réxva toíiç yoveümv ârjffaupí^stv, àÀÁ' ot yo- 
vs7ç rdÍQ réxvotç. '/.yà de fjdtara danavrjCKo 
xa\ èxdaTTavrj&yjaofiai ònep tcov <pu^u)v ú/kov el 
xul TTepiaaozépcüç òptaç àyaTtcov r^aaov àyanãfiai. 

16 "FaTco dé, èycu oò xarefiáprjaa õfiãç' âÁ}.à òn- 
" 3, ó.pywv TtavoüpYoç dóXcp ú/iãç eka^ov. " Mlj riva cuv 

à~iaralxa npÒQ òfiuç, âi aòrou èizksovéxTrjaa ôpãç; 
18 7. 6; IlapsxáXeaa Tctov xat wyjaTziarziXa ròv ãdsXfóv 

'■ fiTjTi ènlsovéxTTjaev ufiaç Títoç; oò rã) aòrw msó- 
jxart TttpieTTazr^aa/xev; oò rolç aòroTç íyvsaiv; 

192,17. Ilíílai doxeire ort ópüv ànoloyoòiisõai 
xarévavTt dsoõ èv XpiazS) XaÁoõp.sv' zu dè Trávza, 

20 Gai. àyaTZ-qroi, ônlp zyjç ojiiov olxodoju^ç. <I>o^od/j.at 
f'co°r. fi^çTTOJÇ èXdwi/ 00/ o"ouç §éXm eupw tpãç, 

3,3.Uom. sitps^àj b/iív olov OÒ f^éXsZS' [17j7T(ÜÇ ép£lÇ, 
Sufioí, èpt&elat, xaza?MXtaí, (piDuptapioí, 

13,fumáiffscç, àxaraazaaiaf Mrj mlXiv èXBôvzoç 
/iou raJieivwoTj ps ó êsóç pou Ttphç ôpãç, xa\ 

4i 19- TTBvõrjacú TZoXÁoòç Tõjv TTpoTjpapzyjxózcüv xac prj 
pezavoTjadvzcov èm àxadapaía xac nopveia xac 
àazXysca j Inpa^av, 

CAPUT XIII. 
Brevi vcnturi Corinthum de disciplina severa Jiorlatio. Conchisio, 

1 12,14. ' Tpizov zoõzo epyopac Ttpòç ôpãç' èn\ aró- 
//aroç dúo papzôpcov xac Tpcã)<j azaí^rj- 

lo.8,17.<TeTfíí nãv prjpa. ^ ITpoelprjxa xac TzpoXéyü), Hcbr.io, f ^^5./ >>>^ ^ 
28. iO(^ Tzapco)^ TO òeüTSpo)^ xac amov vov, tocç rrpo- 

Tjpapzijxóacv xac tocç ÃocttoTç ■Ku.acv, õzc èàv iX&w 

1 Deut. 19, 15. 
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14 Catad, esta es Ia tercera vez que estoy pronto 14 13, i; 
para ir á vosotros, y no os seré cargoso: porque 
no busco Ias cosas vuestras, sino á vosotros; porque pmi. 4, 
no deben los hijos atesorar para los padres, sino 
los padres para los hijos. 

15 Y yo, por mí, de muy buena gana gastaré de Io 
mio, y me gastaré á mí misrao todo entero por vues- 
tras almas, siquiera amándoos más sea menos amado. 

16 Pero está bien, yo no os gravé; mas, como 16 
soy solapado, os cogl con engano. 

17 < Acaso por alguno de los que he enviado á 
vosotros, por médio de él os sonsaqué? 

18 Rogué áTito, y con él envié al hermano: jporis 7, 6; 
ventura Tito os sonsacó algo? íno hemos caminado®' 
con el mismo esplritu ? i no por Ias mismas pisadas ? 

19 ^Tiempo ha que pensáis que os hablamos eni9 2,17. 
rai defensa? Delante de Dios en Cristo hablamos: 
y todo, carísimos, por vuestra edificación. 

20 Porque me temo que, cuando llegue, no os 20 Gai. 
halle cuales os quiero, y sea hallado de vosotros 5'^°; 
cual no queréis; no sea que haya contiendas, celos, j.s.Rom. 
rencores, parcialidades, maledicencias, murmura- 
ciones, engreimientos, desórdenes: 

21 No sea que, cuando otra vez vaya, me humille2i 13,2. 
mi Dios ante vosotros, y tenga que llorar á muchos 5'^ 
de los que antes pecaron, y no han hecho penitencia 4, 19. 
de Ia impureza, y fornicación, ylasciviaque obraron. 

CAPÍTULO XIII. 
Anuncio de su ida, Exhoríacióji. Conclusión. 

1 Ésta es Ia tercera vez que voy á vosotros: en 112, h, 
boca de dos testigos, y de tres, estribará todo dicho. 

2 Antes dije, y de antemano digo, como pre-10.8,17. 
sente Ia segunda vez y ahora ausente, á los que^'=^g;'°' 
de antes pecaron, y á todos los demás, que, si voy 
otra vez, no perdonaré: 

1 Deut. 19, 15. 
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£iç TÒ TTÚXcv, oò (ptíao/iaf ^ ^Et:s\ doxifirjv ZfJTtÍTS 
roo èv èfjiol ÀaXouvroç Xpiazóo, <)ç tlç Ofiãç oõx 
àaSevet dÃÃà duvatei èv òfãv; Kai yup sl èarao- 
páiârj è$ àff&£V£taç, àÁÁà èx õováp.su)Q &£oõ. 
xa) yàp ^p£íç ãaí^£voüp£v èv aurw, ôÀXà Z'^aop£v 
aòv aurã) èx duvdpewç êeoü £lç õpãç. ® 'Eauzoòç 
TitípdQ£T£ el èarè èv ■KÍar£i, éauTOÒç doxtpd- 
Çere* ^ oõx èmyivdiaxsTs kauTobç õu Xpiaròç 
^[yjaoüç èv òpiv èavív; £1 ddóxipoí èar£. 
® EXniCoí Õ£ õu yvá)a£(jd£ 8u ^p£^ç oõx èapsv 
dõóxipot. ' Eòyópe&a õè npòç ròv õeóv, prj Tror^- 
aai õpãç xaxhv pyjdév, oò)r "va i]péÍQ õóxcpoi (pa- 
víüp£v, àX)! "va L)p£lç TÒ xaXbv 7:oirjr£, íjpetç Sè 
(oç dâóxtpoi aip£V. ® Oò yàp duvdp£t}d. zi xará 
rrjç àkrjã£Íaç, dÁXà ÚTrèp r^ç âXvjõtiaç. ' Xa.ípop.£v 
yàp õrav àaãevwpsv, òptlç âè duvaroí 
^T£' TOÜTO xat £ÒyJ>p£da, t^v bpwv xarapriaiv. 

10 10,8.Aià Toõro zaõra dmov ypdxpo), "va Ttapmv pi] 
uTioTÓpmç ypijacúpai xazà z^v è^ouaiav ^v ò xúpioo, 
iõmxév poi ££g olxodopTjv xai oòx £lç xaõaíp£aiv. 

11 Rom. AotTzóv, àÒ£l(poi, yaip£T£, xazapzíZ£aÕ£, 
15, 33- Tiapaxa).£~iad£, zò aòzò (ppov£~iz£, £lp7]V£Ú£Z£, xax 

ò &£ÒQ r^ç dydnrjç xal zlpijvqz lazai p£^' tjpmv. 
12 Rom. ^AaTzdaaal^£ àkXijXouQ èv àyícp fdrjpazt. 'AaTzd- 
i6,i6etc. ol uyioi ndvz£ç. H yd.pi(i zoõ 

xopíou 'Irjffoü Xpiazoõ xa\ i] àydnrj zoõ Õ£oi) xai 
ij xotvüivia zou àyíoo nvBÚpazoç pszà rtdvziov 
ôpãiv. 'Ap'/jv. 
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3 Ya que buscáis prueba dei que habla en mí, 
Cristo, el cual para con vosotros no flaquea, mas 
antes es fuerte entre vosotros. 

4 Porque si fué crucificado por parte de Ia fia- 
queza, no obstante vive por Ia virtud de Dios. Por- 
que nosotros flacos somos en él, pero viviremos con 
él por obra de Ia virtud de Dios en orden á vosotros. 

5 Tentaos á vosotros mismos, si estáis en Ia fe, 
probáos á vosotros mismos: ió no os conocéis á 
vosotros mismos, que Cristo Jesús es en vosotros? 
si ya no sois réprobos. 

6 Mas espero que conoceréis que nosotros no 
somos réprobos. 

7 Y rogamos á Dios que no hagáis cosa mala 
ninguna, no para que nosotros aparezcamos apro- 
bados, sino para que vosotros hagáis Io bueno: 
y nosotros seamos como re'probos. 

8 Porque no podemos cosa contra Ia verdad, 
sino en favor de Ia verdad. 

g Porque nos gozamos, cuando quiera que nos- 
otros seamos flacos, con tal que vosotros seáis fuertes: 
y esto suplicamos, Ia perfección vuestra. 

10 Por eso escribo estas cosas ausente, por no 10 
usar presente de rigor conforme á Ia potestad que el 
Senor me dió para edificación y no para destrucción. 

11 Por Io demás, hermanos, alegraos, perfeccionaos, 11 
conhortaos, tened un mismo sentir, vivid en paz, y 
el Dios de Ia caridad y de Ia paz será con vosotros. 

12 Saludaos unos á otros con ósculo santo. Os 12 
saludan todos los santos. 

13 La gracia dei Senor Jesús Cristo, y Ia caridad 
de Dios, y Ia comunicación dei Espíritu Santo sea 
con todos vosotros. Amén. 
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CAPUT I. 
Post gravem saluiationem Galatarum carpU leviiatem et Evan- 

gelii divinam veritatem tirgei. Pristina Paiili vita. 

' natiXoç ànúaroXoç oòx ân àv&pmncov oòâè 
ôi àvbpwnou, dÁÃà âtà 'Ir/aóü XpiaroT) xac Õ£ol> 

2 Act. Ttarpòç TÓõ èyecpavToç aòxov èx vexpwv, ^ Kai 
01 ahv spói ndvTsç áôsXcpoí, zatç èxxXrjatatç t^ç 

3 Rom. raXarcaç. ^ Xúpiç ôp.7v xac slpTjvr] ãnò êeoii 

4 l xupíou í]pwv 'lyjtToò XpiaToü, ^ Toõ 
dóvTOQ êauTÒv Tiepc zwv àpapTiãtv ijpwv, ÕTtcuç 
è^éXrjzat èx ro3 èvsazwroç alãi/oç itovrjpoò, 

5 Rom. xará TÒ MXrjpa zoõ êsoü xai nazpòç íjpmv, ® ^Qi 
I .27etc. ^ elç zouç alwvaç zcõv alávwv àprjV. 

6* OaufidCa) õzc ouzwç zayimQ jizzazilitat^e 
àno zoõ xaXéaavzoç ôpãç èv /ápczc Xptazou elç 

1 5, T-o.ezepov £.òayyéXtov, ' oòx eaziv uXXo' s\ pij 
zivéç elatv oí zapdaaovzsç upãç xac êélovzsç 
pezaazpéipat zò eòayyéXcov zoõ Xpcazoõ. ^ 'JÃÁà 
xac èàv ^ps7ç ^ dyys.loQ oòpavoü sõay-jrsXc- 
!^r]zac upcv nap o sÒYj-jryBXtaápsda upcv, àváhspa 
eavw. ® 'i?e TtposcpYjxapev, xac ãpzc náXcv Xiyw 
Ec zcç ôpãç eòayysXcCszac uap S napzXá^zzz, 



EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS GÁLATAS. 

CAPÍTULO I. 
Saindo. Reprende Ia liviandadde los Gaiatas. Afirma elorigeji di- 
vino deievangelio qttepredica, y lopruebapor Ia historia de su vida. 

1 Pablo, apóstol, no de parte de hombres ni 
por médio de hombre, sino por Jesucristo y Dios 
Padre, que le resucitó de entre los muertos, 

2 Y todos los hermanos que están conmigo: á 2 Act, 
Ias iglesias de Galada. 

3 Gracia á vosotros y paz de parte de Dios 3 Rom. 
Padre y dei Sefior nuestro Jesucristo, 

4 El que á sí mismo se dió por nuestros peca-4 2, 20. 
dos, á fin de sacamos dei siglo presente malvado, 
Qonforme á Ia voluntad dei Dios y padre nuestro; 

5 L quien sea Ia gloria por los siglos de los 5 Rom, 
siglos. Amén. 

6 Maravíllome de cómo tan presto os trasponéis dei 
que os llamó por gracia de Cristo, á otro evangelio: 

7 El cual no es otro, sino que hay algunos que os 7 s, 10. 
perturban, y quieren trastornar el evangelio de Cristo. 

8 Pero si ya nosotros, ó un ángel dei cielo os 
evangeliza fuera de Io que os hemos evangelizado, 
sea anatema. 

9 Como antes dijimos, asimismo ahora otra vez 
digo: si alguien os evangeliza fuera de Io que reci- 
bisteis, sea anatema. 



3^4 Gal. I, 10-24. 

àvdõeiia iarai. "Apu yàp àvd^pmnouí; jrscffm 
^ TÒv ífsóíi; iy ZijTÕ) (hõpÚTioiç upéaxeiv; si sn 
ávd^pwTToiç -ijpzaxov, Xptazoü õoüXoq oòx ãv 

iiiCor.rvmpi!^(ú yàp ujuv, àdsXfoi, tò eòayyéXiov 
'' rò eòaYyeíuabzv ôn èfwu õti oòx eaziv xavà 

12 Eph. ãvõpcoTzou' Oôâè yàp èyòj napà àvt^pwnou 
7tapékaj3ov aÒTÓ, oure èdidãyDrjv, àkXà di aito- 

i:jAct.8, xahj<l>EojQ 'IrjOOü Xpiazotj. nxoúaars yàp rrjv 
" èfr/jv àvaazp(j<prjv Tzove èv r<j) 'íoijdaiafj.w, ou 

xaif ònsp^oX^v èdiojxov T7jV èxxhjaíav vou tísoõ 
14 Act. xa\ ènópftouv aurfjv, Kai npoéxonrov èv tw 

'louõacapw ôrrèp noÀÁoòç auurjhxicÚTaç èv tw yévet 
pau, Ttsptaaozépwç ^rjÀcorijÇ urtdpycov rcov na- 
rptxiúv poo Ttupadáascov. "Ore dè zòdóxrjotv 
b u(popíauç ps èx xoúdaç ptjrpóç pou xat xa- 
Àéaaç õià rrjç yápiroq aòroT), 'ÁTroxaÁüípat tòv 
uíòv aÒTOÕ èv èpoí, Iva sòayyekí^^wput aòzòv èv 
TOíç êifv£(7iv eòõéiOQ oò Ttpoaavzt^épTjV aapyl xae 
aípan, Oòdt àvvjXíiov eiç 'lepoaóXopa npoQ 
TOÒç TtpÒ èpOL) UTtOdTÚXoüÇ, à),kà â7T^?.Õ0V £tç 
'Apa/Síav, xdí Tcúliv òrtéazpB^a slç Aapaaxóv. 

18 Act. "Eiteiza pezà izTj zpia àvrjXdov slç 'kpoaúXupa 
9. ss. Uézpov, xai èitéptiva Tipoq auzòv íjpé- 

paç õsxanévzs' "Ezspov ôè zôjv àTzoazòXmv • oòx 
e18ov £í pij ^Idxíú^ov zov àòzXiphv znu xupíou. 

"yí dt ypdfcú úplv, lôou èvdiTrtov zou õeoD õzi 
21 Act. oò (pBÚdopai. "ETisiza r^XHov slç zu xXípaza zr^ç 
ís ^41' Kdtxiaç. ^Hpyjv âè uyvooôpevoç 

zm TzpoaojTZíp za2ç èxx):rjaiuiç z^ç %uducaç zacç èv 
Xptaztp' Móvov ôè áxoúovzeç ^aav "Ozi ò duú- 
xwv ijpãç nozh vDv eòayyeXi^ezat zrjv Jtíazív ^v 
Ttoze ènópõer Ka} èdó^a^ov èv èpot zòv &£Óv. 

15 ler. I, 5. 
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10 Porque i persuado yo ahora á hombres ó á 
Dios ? t Ó busco agradar á hombres ? Si á hombres 
todavia agradara, no seria siervo de Cristo. 

11 Porque os hago saber, hermanos, que el ü i Cor. 
evangelio evangelizado por mí no es según hombre; 

12 Pues ni yo le recibí ni fui ensefiado de 12 Eph. 
hombre, sino por revelación de Jesucristo. 

13 Porque habéis oído Ia conversación mia uniSAct.s, 
tiempo en el judaismo, cómo sobre manera perse- 
guia Ia iglesia de Dios, y Ia batia; 

14 Y adelantaba en el judaismo sobre muchos 14 Act, 
de mi edad en mi linaje, siendo con excelencia 
zelador de mis paternas tradiciones. 

15 Mas cuarído plugo al que me puso aparte desde 
el vientre de mi madre, y me llamó por su gracia, 

16 Revelar al hijo suyo en mi, para que le evan- 
gelice entre Ias gentes, luego al punto no me arrimé 
á carne ni á sangre, 

17 Ni subi á Jerusalem, á los que eran antes de 
mi apóstoles, sino que me parti para Arabia, y otra 
vez torné á Damasco. 

18 Después, al cabo de tres aiios subi á Jeru- 18 Act. 
salem para conocer á Pedro, y permaneci con él 
quince dias; 

19 Mas á otro de los apóstoles no vi, sino á 
Santiago, el hermano dei Sefior. 

20 Y Io que os escribo, he aqui en el aca- 
tamiento de Dios, que no miento. 

21 Después vine á Ias regiones de Siria y de 21 Act. 
Cilicia. ' 5^ 3°^; 

22 Y era desconocido de rostro á Ias iglesias 
de Judea, que son en Cristo: 

23 Solamente estaban oyendo que; el que un 
tiempo nos perseguia, ahora evangeliza Ia fe que 
un tiempo batia. 

24 Y en mí glorificaban d Dios. 

15 ler. I, 5. 
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CAPUT II. 
De Apostolorum conventu Hierosolymitajto ei Paulo a ptimis 
Apostolis in socieíatem recepto. Petrus Antiochiae paJam a 

Paulo reprehensus. De lege et fide. 

^"EnsíTa dià âexareffaápojv èrõjy Trdkv àvéfirjv 
elç 'IspoaúÀij/j.a (isrà Bapvd^a, aavnapa)M^(üv 

2 Act. xat Tirov. ^ 'Avé^rjv dè xazà à-KoxúXuipíV xut 
riv£Í£/i)jy aÒTOÍiç TÒ £ÕaYYé?.wv o xrjpôaao) èv rolç 

^6.)'eõvsaiv, xar Idiav dè toTç doxouaiv, n7j7:(oç eiç 
xsvòv Tpé^cü ^ edpapov. ^ 'Akk' oòdk Tctoç o 
aòv èpoí, "EXXijv cov, rjVayxdadfj riSpirpyjÕ^var 
■* áià âè toòç TiapsiadxTOUQ (psudadéXfouç, oiriveç 
TcapeioTjldov xaraaxozTjaai rrjv èÀsu&spíav ijpmv 
Yjv íyopev èv Xpiarw Irjaoü, Iva ^pãç xaTadouXw- 
aouaiv • ® OíÇ ouâk npÒQ wpav zi^apev rij õtto- 
raffj, iva vj dÁrjâeia tóõ tuaj^zlioo ôtapsívrj 

CAct.io, T^poQ upaq. ® ^Aith dè rãv õoxoüvtwv ehac rt, 
(óttoToí noTS Tjaav oòdév poi õta<pép£r TzpóawTtov 

Ep'h.6,9, {^sòç ávt}p(I)7ioo oò ?Mp^dv£i) èpói yàp 01 ôoxoüvtsç 
0'jâèv ■KpoaavéttevTO' 'JÁÁà Touvavriov Idóvreç 

'' ort neníaTBupai rò eòayyéhov Tyjç ãxpo^uaTÍaç 
xa&wç nérpoç ttjQ izeptTopYiQ ® yàp èvepyrjaaQ 
nétpu) £cç áiroawXijv zyjç neptropyjç èvr^pyrjasv 

9 Act. xdt èpo\ £ÍÇ rà eBvrj) ® Kai yvóvvsQ rrjv ^dpiv 
15, ijss. ^odeiadv poi, 'Idxío^oç xai Kr^fãç xai Iwdv 

vrjç, 01 âoxoüvzeç amXoi ecvat, âe^tàç eâwxav 
èpoc xai Dapvd^a xoivcovíaç, iva ijpeiQ elç rà 

10 Aci. eâvrj, aÔTo} dè Btç ríjv neptrofiijv Múvov rwv 
II, 29 s- (va pvrjiiovtúmpBV, 3 xau èanoúdaaa aòrò 

Totjro Tíoàrjaai. 
11 Act. 11 "Ore. âè ^X&ev Ktjfã.Q elç Avrwyetav, xará 

TTpóawTüov aòxm ávcéarrjv, ou xazeyvwapévoç ^v. 

6 Deut. 10, 17. lob 34, 19. Sap. 6, 8 Eccli. 35, 15. 
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CAPÍTULO II. 
Conciiio de Jerusalem. Pablo admitido como apôstolpor /os prin- 
cipales apóstoles. Reprende â Pedro en Antioquia. La Ley y Ia fc. 

I Después, pasados catorce anos, otra vez subi 
á Jerusalem con Bernabé, habiendo yo tomado con 
nosotros también á Tito. 

2YsublsegúnreveIación:ylesexpuseáenoselevan- 2 Act. 
gelio que predico entre Ias gentes, y aparte á los que eran 
enreputación, si por suerte corro, óhe corrido, envano. 2, 16.) 

3 Pues bien, ni Tito, que estaba conmigo, con 
ser griego, fué forzado á circuncidarse; 

4 Y eso á causa de los falsos hermanos de sos- 
layo entrometidos, que furtivamente se introdujeron 
á espiar Ia libertad nuestra que tenemos en Cristo 
Jesús, ,para reducirnos á servidumbre: 

5 A los cuales ni por una hora cedimos con Ia 
sujeción, para que Ia verdad dei evangelio per- 
manezca para vosotros. 

6 Así què de los que eran en reputación de 6Act.io, 
ser algo (cuáles eran un tiempo, nada me importa: 3^- 
Dios no acepta cara de hombre): á mí, pues, losEp'h.6,9. 
que eran en reputación nada me atíadieron: 

7 Sino al contrario, habiendo ellos visto cómo i. 17. 
se me ha encomendado á mí el evangeho de Ia in- 
circuncisión, asl como á Pedro el de Ia circuncisión: 

8 (Porque el que asistió con su acción á Pedro 
para el apostolado de Ia circuncisión, me asistió 
con su acción también á ml en orden á Ias gentes); 

9 Y habiendo conocido Santiago y Cefas y Juan, 9 Act. 
que eran reputados ser columnas. Ia grada á se- 
dada, nos dieron Ias diestras á ml y á Bernabé en 
prenda de comunión, de suerte que nosotros á Ias 
gentes, mientras ellos á Ia circuncisión: 

10 Solamente, que nos acordemos de los po-10 Act. 
bres, Io cual he tenido cuidado de hacer, eso mismo. 

II Empero, cuando vino Cefas á Antioquia, le u Act. 
hice frente cara á cara, porque era reprensible. '5, 35- 

6 Deut. 10, 17. lob 34, 19. Sap. 6, 8, Eccli, 35, 15. 
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12 Act. TTpò Toõ yò.[> zaOsÍv zcvàç rlrtò 'laxwjSou /isrà 
rwv è&vcov auvfjffi^iBv õts âè rjXõov, Ú7:éazs),X£v 
y.rú àfápiZtv éaoTÓv, wo^oójj.evoç zoòç èx Ttzpi- 
zonffi. Koj. mvu-£xpidrjaav uòrã) xai oc ?jh- 
7T0C 'íoiidacoc, wazs xai Dapvá^aç mva.7ty]yJ)^rj 
aòzã)V zfj ÚTioxpífTst. oz£ eiõov ozi oòx 
òpdoTzoõouaiv ifpòç zr]v ãXrjdeiav zou sòai-ysÁÍou, 
eIttov zw Krjfã Bimpoadev tzúvtwv • El ah 'lou- 
òàíoç (jTcdpyojv èõvcxàjç xat oòx '/ouâacxãç ZjjQ, 
Tzcoç zà éi^vr] àvaYxdQeiQ loudai^eiv; 'Hpeiç 
(pôcret 'louâaioi xai oòx è$ èdvwv ápapzmXoi' 

10 3, II. í® Eid()Z£Q õÈ õzc oò dtxa.iouzfu ãvhpcoTtoQ 
Rom. 3, vófioi) èàu òià Tilffzewç 'Í7](J0Õ Xpiazóõ, 

xfú i]iJ.BÍç £íç Xptazhv 'Iqaóuv èKtazeúffapev, cva 
õcxaccu&ãipsv èx TTcazecoç Xpiazoõ xa} oòx èç 
zpyoyv vópou^ owzi èi zpyoyj vÓjlou oò âixacoj- 
l)^7j(T£zai Tzãao. aáp^. kl âè Ojzoiivzeç 
oixauübJjvai èv Xpiazw eúpédrjpev xac aòzoc 
úfiapzíúloi, àpa Xpiazòç ápapzíaç âcdxovoç; pij 
yévoczo. El yàp à xazéXuaa zauza. TidXiv 
olxodopõ), Tzapa^dzfjv èpaozòv mviatd.vo). " 'Eyco 
yàp õtà vòpou vnpo) (}.T:éõavov Iva deõ) Orjam- 

20 I, 4- Xpiffzw aüvsazaúpcopai. Zm õè oòxézi èyw, 
XpiazÓQ' ô ds võv Cíw èv aapxi, 

èv Tzcffzzi Çã) z^ zoü utoõ zoü dsoij zoõ àya-r^- 
aavzÓQ p.£ xrã Trapadóvzoç kauzòv ÚTzkp èpoTj. 

Oòx á^szã zijv '/dpiv zoü deou' el yàp âcà 
vópou dtxaioaóvTj, ãpa Xpiazhq dwpsàv riTréõavev. 

16 Ps. X42, 2. 
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12 Porque, antes que viniesen algunos de parte 12 Act. 
de Santiago, comia con los gentiles; mas, luego que 
vinieron, se retraía y apartaba, temiendo á los de 
Ia circuncisión, 

13 Y con este fingimiento suyo se conformaron 
los demás judios, tanto que el mismo Bernabé se 
dejó llevar al fingimiento de ellos. 

14 Pero, cuando vi que no andaban derechos con- 
forme á Ia verdad dei evangelio, dije á Cefas delante 
de todos; Si tú, siendo judio, vives á Io gentil y no 
á Io judio, icómo compeles á Ias gentes á judaizar ? 

15 Nosotros judios de naturaleza somos, y no 
pecadores, gentiles de origen; 

16 Mas habiendo conocido que no se justifica 16 3, n. 
el hombre en virtud de obras de Ia ley, sino por fe^°^' 
de Jesucristo, creimos también nosotros en Cristo 
Jesus, para ser justificados en virtud de Ia fe de 
Cristo, y no de Ias obras de Ia ley: porque en virtud 
de Ias obras de Ia ley no será justificada carne alguna. 

17 Que si buscando ser justificados en Cristo, 
hemos sido todavia nosotros mismos bailados peca- 
dores, i luego es Cristo ministro de pecado ? Nunca 
Dios tal permita. 

18 Porque, si Io que derribé, eso de nuevo edi- 
fico, transgresor me constituyo á mi mismo. 

ig Porque yo por Ia ley mori á Ia ley, para 
vivir á Dios: con Cristo fui crucificado, 

20 Y ya no vivo yo, sino que vive en mi Cristo: 20 i, 4. 
y Io que ahora vivo en carne, Io vivo en Ia fe dei hijo 
de Dios que me amó y se entregó á si mismo por mi. 

21 No desecho Ia grada de Dios; porque, si por 
la ley Ia justicia, luego Cristo en balde murió. 

16 Ps. 142, 2. 

Nuevo Testamento. TI. 24 
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CAPUT III. 
Spiritus Sanctus ex fide in Christum datus. Abrahae fides 
ac filii. Dei protnissio, lex, Christus. Lex educator, Qui 

Christi sunt, et filii Abrahae et heredes. 

' àvÓYjzoi Falúrat, tIç òfiãç è^áaxavev tf/ 
àXrjO^síçi. fiT] neideadai, ocç xar ò(pi)aXiiohç, Ir/oouq 

2 Rom. Xpiaròç izposYpáfTj èv òfiiv èaraupco/iévoç; ^ Touro 
10, 17- fxóvov êéXcu padsTv à(p' újiwv epyíov v6[ioij 

tò ms-upa èXd^BTt ^ áxorjç mazswç; ® Ourcoç 
àvòffoí èars; ívap^ápsvoi TTveópau vüv aapú 
èTrireXeiad^e; ^ Toaaõra è-dders elxyj; etye. xai 
£cx^. ® V oòv ènt^oprjywv òpív rò nvsõpa xa\ 
èvepymv duvapeiç èv òplv, èf Ipymv vópou ^ èç 

6 v.om.àxo7jç ntarecuç; ® Ka&cbç 'AjSpaàp èníarsuasv 
*'^'1'^'^'TÒj xa\ hXoy.íad--q aÒTÕj siç âixaio- 

aúvTjv. ' rivü)ax£TZ ãpa ou 01 èx niazewç, 
8 Act. oumi eiffiv ucoí 'A^padp. ® Upoidoüaa de fj Tpo-f^ 

õu èx níarecuç ôtxawT zà èbvf] h êeóç, Trpoeurjy- 
ysXiaaTO ríp^A^padp' "Oxi èvsuXoy^Õ^aovrai 
èv aol Ttdvra rà eõvT]. ® "íiaTe oi èx Tríarscuç 
eòXoyóüvxai ahv zw marqt A^padp. "Oaot yu.p 
è$ epycúv vópou elaív, úno xardpav slaív yè- 
ypanzai yàp ozi 'Enixardparoç Ttuç ôç oòx 
èppévet èv Tzãaiv roíç ysypappévoiç èv 
Tw Toõ vópou Toü notrjaai aòrd. 

11 Rom. "Ori dè èv vópw oõõscç õixaioürat napà rw 
Hebí.Vo ^^j}ov, õu ò õíxaioç èx Tzíateüjç ^T^ae- 

38- ' Tat. V di vópoç oux zauv èx Tzíavscoç, àXX' ò 
^\^°!^ i:oirjaaQ aurà Z^asvat èv aòtotç. XpiaToç 
13 4, 5. íjpàç èçi^yópaaev èx riyç xaTÚpaç roü vópou ys- 

vópsvoç ÚTzèp ^pwv xardpa, 5u yéypanvaf 'Em- 

6 Gen. 15, 6. 8 Geo. 12, 3. Eccli. 44, 20. 10 Deut. 27, 26. 
U Hab. a, 4. 12 Lcv. 18, 5. 13 Deut. 21, 23. 
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CAPÍTULO III. 
El Espíriiu Santo vela por Ia fe de Cristo. La fe y los hijos 
de Abraham. Fromesas de Dios, Ia Ley, Cristo. La ley ayo 
de los israelitas. Los crisíiarios, hijos de Abraham y herederos. 

1 Oh gálatas insensatos, quién os fascinó para 
que no obedecieseis á Ia verdad, vosotros, á quienes 
fué publicamente pintado delante de los ojos Jesu- 
cristo en médio de vosotros crucificado? 

2 Esto sólo quiero saber de vosotros: i recibisteis 2 Rom, 
el Espíritu por obras de ley ó por audiência de fe ? 

3 < A tal extremo sois insensatos ? i Habiendo com en- 
zado por espíritu, ahora os perfeccionáis por carne? 

4 i Tanto babéis padecido en vano? Si ya es 
así que en vano. 

5 Pues bien, el que os suministra el Espíritu y 
obra en vosotros prodigios, i Io hace por Ias obras 
de Ia ley ó por Ia audiência de Ia fe? 

6 Así como Abraham creyó á Dios, y le fué 6 Rom. 
imputado á justicia. 

7 Conoced, pues, que los de Ia fe, éstos son 
hijos de Abraham. 

8 Y es así que, previendo Ia escritura, cómo s Act. 
por Ia fe justifica Dios á Ias gentes, dió anticipada- 
mente á Abraham Ia buena nueva de que: En ti 
serán bendecidas todas Ias gentes. 

9 Por manera que los de Ia fe son bendecidos 
con el fiel Abraham. 

10 Porque, cuantos son de parte de Ias obras 
de Ia ley, bajo maldición están. Porque escrito está: 
Remaldecido es todo el que no persevera en todas 
Ias cosas escritas en el libro de Ia ley, para hacerlas. 

11 Pues que en Ia ley ninguno se justifica de-11 Rom. 
lante de Dios, es claro, porque el justo vivirá de fe. 

12 Mientras que Ia ley no es de Ia fe, sino: 38. 
Quien obrara Ias cosas de ella, vivirá por ellas. 12 Rom. 

13 Cristo nos redimió de Ia maldición de Ia ley,   =5  ' 13 4, 5. 
6 Gen. 15, 6. 8 Gen. 12, 3. Eccli. 44, 20. 10 Deut. 27, 26. 

11 Hab. 2, 4. 12 Lev. 18, 5. iJj Deut. 21, 23. 
24* 



372 Gai,. 3, 14-26. 

xo.rdparoç nuç ó xpenáiisvoç ènt ^úÀow 
"/va elç rà ed^vrj ij eõÁopa toõ jlj3paà/jí yévyjrai 

èv XpiazM ^Irjaoò, 'iva zrjv èTtayYsMav toõ Trueú- 
fiaroç Xd^wnsv âíà z~^ç Ttíazecoç. 

15 Rom. 15 'Adelfoi (■xará ãv&pmnov Myw) upcoç 
Hebr^gi àviipwTzoú xsxupwpévTjV õiahTjXT^v oòdstQ àdersi 

'7- ^ lTtiõia-c(íaazra.i. Ttp dè 'Â/^paàp èppédrjffuv aí 
èmiyYsXiai xa\ rw anépuaTi aôrod. oò kéyzf 
Kai rótç anépuamv, wç èm noXXãv, áÁ}.' <hç èf 
kvÓQ' Ka\ Tw anépparí aou, oç iaziv Xpiaróç. 

Touro de ?áyw' diad/jxrjv Trpoxexupcuiiév/jv íjtzo 
Toü deoü ó ps.TU rtrpaxóaia xai xpmxovxa ZTTj 
yByovwz vópoç oòx áxupo~i, siç rò xazapyqaai ttjv 

18 Rom. èTcayysXíav. El yà.p èx v(>iiou ij xXrjpovo/iía, 
''' oòxévc è$ èTzayysÁíaç' tw õè 'J/3paà/i ôt' bt:- 

ay^eXiaq xsydpiarai ó êsóç. 
19 Rom. 10 Ti oiv <) vó/ioç; Tíov TTapa^úaewv 
He'br°2, 7:po(J£Tét)rj, ãypiç ou ékOrj ro anépiia w èm^fy^Avai, 
2. Act. SíUTayelç õi à.yyéX(ou èv X^'P' p^oízou. 'O âè 

2o'iTim.éviíiç oòx £<TTiv, ó Õè Ssòç £cç èaTtv. 
5- 21 'Q iiópoç xaru. nuv ènayyeXiwv roü tíeoü; 

fiT] yévotzo. el yup èâúdrj vópoç ò ôumfjtevoç 
OooTZOirjffUi, õvTíüÇ ãv èx vó/xou ?jv dixawaúvrj- 

22 Rom. 22 'J^/M (jwAxX.Biazv i] ypatpy) rà Ttávza úitò ífiap- 
•j'', si. ^ èTrayyeXla èx nlarswç 'hjffoü Xpiarou 
2:}iPetr. doíijj rolç Tiiarsúouaív. IIpo roü âè èXõsív 
'' íTjy Tríartv ònò vó/iov ècppoupoúfieda auvxX.etó/iavot 

elç rqv pèXXouawj Ttianv áTioxaXufh^vai. "íiare 
(5 vójioç, Tzaiâaycoyòç ^/mov yéyovev elç Xpiarov, 
Iva èx TTcarewç dixaicuhwpev. '■'" 'FÀdo6(rr,ç õè rr^ç 
Tiiarecüç oòxért Ôttò Traiõaycoyóv èapev. Ilávreç 

16 Gen. 13, 15; 17, 8; 22, 18 etc. 17 Ex. 12, 40 s. 
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hechopor nosotros inaldición, porque escrito está: Re- 
maldecido es todo el que está colgado en un madero; 

14 Para que Ia bendición de Abraham se verifi- 
case á favor de Ias gentes en Cristo Jesús, á fin de 
que por Ia fe recibamos Ia promesa dei esplritu. 

15 Hermanos (hablo al modo humano): no hayisRom. 
duda que el legítimo testamento de un hombre 
nadie le casa, ni anade á él cláusulas. 17. 

16 Ahora bien, á Abraham le fueron dichas Ias 
promesas, y á su linaje. No dice: y á los linajes, 
como hablando de muchos, sino como hablando de 
uno: y á tu hnaje, el cual es Cristo. 

17 Pues digo esto: el testamento anteriormente 
formalizado por Dios no le casa Ia ley hecha cuatro- 
cientos treinta anos después, hasta el punto de in- 
validar Ia promesa. 

18 Porque, si por ley Ia herencia, ya no es poris Rom. 
promesa: y sin embargo, á Abraham le hizo Dios 
merced de ella por promesa. 

lit iPues á qué fin Ia ley? En gracia de Ias 19 Rom. 
transgresiones fué anadida, dispuesta por ángeles 
por mano de un medianero, hasta tanto que llegase 2. Act.' 
el linaje á quien se había hecho Ia promesa. 

20 Y es así que el medianero no es de uno20iTim. 
solo; mientras que Dios es uno solo. 5- 

21 íLuego Ia ley contra Ias promesas de Dios? 
De ninguna manera. Porque, si se dió ley que pueda 
vivificar, en hecho de verdad por Ia ley fuera Ia justicia. 

22 Mas Ia escritura Io encerró todo bajo el22Rom. 
pecado, á fin de que Ia promesa se diese en virtud ^3. 9i 
de Ia fe de Jesucristo á los creyentes. 

23 Sino que antes de venir Ia fe, éramos custo-2:!iPetr. 
diados bajo Ia ley, encerrados hasta Ia fe que había ^ 
de ser revelada. 

24 De modo que Ia ley fué nuestro pedagogo paralle- 
varnos á Cristo, para que fuésemos justificados por Ia fe. 

25 Mas llegada Ia fe, ya no estamos bajo pedagogo. 
X6 Gen. 13, 15; 17, 8; 22, 18 etc. 17 Ex. 12, 40 s. 
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yàp u'ío\ deoL) èars ôcà t^ç TTÍffTScuç èv Xpiavã) 
27 Rom."Oaoi yàp elç Xpiazhv èl^aTZTÍabyjTS, 

13', ^14. XpictTÒv hvzõúaaaõs. Oòy. spc 'loudaiOQ oõãè 
28 s. "EXh]v, oòx £Mi âoõXoç oudk èXsúíhpoQ, oòx tvt 

Í2, 13. upasv xai drjhj- Ttdvzsç yàp bpeÍQ slç èars èv 
Coi.3,11. Xpcavã) 'Iricroõ. El âs ôuscç Xpiatob, upa tod 
29Rom. , , , ' 5 1' 5 

9, 7E. Appa.ap anzpfm èare, y.ar éizayyzhav xÁr^po- 
vópoi. 

CAPUT IV. 

Scn.'i legis, Dei filil. Fristini atuoris recordatio. Duo Abrahae 
fiUí duo testamenta designanies, 

' Aéyoj õé, èf oaov ^póvov ò xXrjpovó/ioç 
nijinóç èaTiv, oòõlv õia<pép£i âoôÃou, xúptoç rtáv- 
xu)v aiv, ^ 'AÁÁu ÚTZO' imrptmooç, sarlv xaÀ aixo- 

3 Coi. vó[iúUQ ãypí T^ç TTpodsa/iíaç zoü Ttarpóç. ^ Ourcuç 
xac 7j!JLB~iç, OTS YjUsv vrjTtíoi, útto rà atot^reta roõ 

4 Eph. xóapou Tjfxsv dsõoüXojpsvof ^ "Ots âs rj)3sv ro 
ypóvou, èçanéavsilsv ò êsòç tòv 

ucòv aÒToü, yevó/Jisvov èx yuvaixóç, ysvópsvov òm> 
5 3, 13. vópov, ® "/va Toòç ònò vópnv è^ayopúarj, ha rrjv 
G Tíom. ulodealav áTioXdjSajpsv. ® "Ovt ôé èars utoí, èç- 

uTcéarsdev ò deòç rò Ttveõpa toS ucou aõwu ecç 
7 Rom. T«ç xapâcaç -^põjv, xpã^oM- 'Jj3j3ã ò Tzarrjp. "^"Qart 

oòxén ei doòXoç àXXu ulóç' sl òè uióç, xai xXrjpo- 
vóuoQ dcà &eoõ. ® ^AXlà tóts //èv oòx siõórsç 
ilsòv èõouXsúaaTS to7ç (póaet píj oõaiv dsolç- 

9 4, 3- " Aõv âs yvúvTSQ êsóv, pãkXnv âe yvcoerdsvTSÇ 
Ú7TÒ êsoTj, Tzãtç STtí(TTpé(psTS TzdXiv STU zà ãaftsv^ 
xat Tizíoyò. azoiyeía, oiç náXiv ãuwtfsv âouXsúsiv 

10 Coi. liéXszs; 'fí/jtspaç 7iapazrjps7aíís xrA p^vaç xat 
Rom'.t4, xaipobç xai èvcauzoúç' " Òo^oufiat õpãQ pi^Ttcoç 

5- etViy xsxoniaxa ecç upãç. 
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26 Porque todos sois hijos de Dios por Ia fe 
en Cristo Jesus. 

27 Porque, cuantos en Cristo fuisteis bautizados, 27 Rom. 
de Cristo os revestisteis. j®' 

28 No subsiste judio ni griego, no subsiste es- 
clavo ni libre, no subsiste varón y hembra: porque 1 Cor. 
todos vosotros sois uno solo en Cristo Jesús; coís^ií 

29 Que si sois vosotros de Cristo, luego 
sapia de Abraham sois, herederos según Ia promesa. '9, ^ s, 

CAPÍTULO IV. 
Los siervos de Ia Ley, los hijos de Dios, Amor mutuo entre Pabloy los 
gálatas. Agary Sara, Isaac é Ismael: dos alianzas y dos pueblos, 

1 Ahora bien, digo: por cuanto tiempo el here- 
dero es nino, en nada se diferencia dei siervo, 
siendo así que es dueno de todo: 

2 Sino que está bajo tutores y curadores hasta 
el plazo sefialado por el padre. 

3 Asimismo nosotros, cuando éramos ninos, estába- 3 Coi. 
mossujetosáservidumbrebajoloselementosdelmundo; 

4 Mas, cuando llegó el curhplimiento dei tiempo, 4 Eph. 
envió Dios al hijo suyo, nacido de mujer, nacido 
debajo de Ia ley, 

5 Para que redimiese á los que estaban debajo de 5 3, 13. 
Ia ley, á fin de que recibiésemos Ia adopción de hijos. 

6 Y porque sois hijos, envió Dios al Espíritu de su fi Rom. 
hijo en nuestros corazones, que clama: Abba, padre. '5- 

7 De manera que ya no eres siervo, sino hijo: 7 Rom. 
y si hijo, también heredero por Dios. 

8 Sino que entonces, no conociendo á Dios, 
servisteis á los que por naturaleza no sen dioses. 

9 Mas ahora, habiendo conocido á Dios, mejor 9 4, 3. 
dicho, habiendo sido conocidos por Dios, icómo 
os tornáis otra vez á los flacos y míseros elementos, 
á los cuales otra vez queréis de nuevo servir? 

10 Observáis dias, y meses, y estaciones, y anos. 10 Coi. 
r I Me temo por vosotros, no sea que me haya 

afanado en vano con vosotros. ™. 



37fi Gal. 4, 12 27. 

m rivsaBs cjç èyw, õri xà^à) caç ú/jtelç' 
àdeXfo} diofiac ú/imv oõõiii jus ■/jdix/jaars. O^í- 
âare õk ort âc uaãévscav riyç aapxòç tòrjYYsXiadiirjv 
b/xív TÒ TrpÓTspov, Kai ròv Tteipaaixhv òpu)v èv 
T7j aapxí fjtoo oòx ê^oüãsvr^aars oôde èçsnrúaars, 
álXà coç ãyyzXov &£oü èôé^aaõé ps, wç Xpiavòv 
^[rjauüv. Dou ouv ò paxapiapòç íjpihv; paprupío 
yàp bp~w uii £c düvaTÒv rouç ò<p^aXpobq üpcüv 
èçopúçavTeç èõwxazé p.oi. "íiazB èyj^pòç bpwv 
yiyova àXrj&súíOV bpÃv; Z-qlouaiv bpãç ou 
xakíoç, dÀXà èxxXslaai upãç déXouaiv, 'iva aÒTobç 

KaXòv õh QrjXnuadat èv xaXM tzú.vtote, 
xac pvj póvov èv tw Trapstvat ps rrpòç ôpuç. 

i9iCor.Texvia pou, ouç ndXtv wâíwo uypiç ou pop- 
(fcúllrj XptffTÒç èv bptv. "HâaXov âs Tzapehai 
Ttpòç ôpãç upri xa\ àXXúçat rrjv (pmvvjv pou, oti 
ànopnupai èv upiv. 

jléj-eré poi, 01 uno vópov êéXovzsç slvat, 
tÒv vópov oux àxoúere; réypaTizai yàp õvi 
'A/3paàp âúo uiobç eaysv, êva èx zyjç Ttaidiaxrjç 

23 Rom. xai iva èx rrjç èX.sufJépaç. 'JX-X' ó pkv èx TvjQ 
'■ Tzaiâtcrxrjç xazà aúpxa yEyéwTjrai, h ôè èx r7jÇ 

èX.sudépaç dcà tyjÇ ènayysXíaç. "Arivd èanv 
àXXy]yopoúpBva. aurai yáp elatv âúo díaí^r^xai- 
pia phv àr<o õpouç Iivã scç douXeiav yzvvmaa, 
^Tcç èaziv "Ayap' Tb yàp hvu opoç èaúv èv 

'Aparta, (Tuvavotysl ôè rfj vuv '^hpouaaXàjp, 
26Hebr, douXtúzi yàp pszà T(uv réxvwv aur^ç' 7/ âs 
Ápó/.^s "^hpouaaXÒTip èX.sutíspa èarív, ^riç èaúv pyjrrjp 

ijpuiv. riypaTirm ydp- Eòf pdvdrjtt arsipa 
oò rixrouaa' prj^ov xat ^órjaov vj oux 

wõívouaa' dri TZoXXà zà zéxva z^ç èpvjpou 

22 Geo. z6, 15; 21, 8. 9. 23 Gen. 17, 16. 27 I3. 54, z. 
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Haceos como yo, pues yo también me hice 
como vosotros: os Io suplico, hermanos: en nada 
me habéis agraviado. 

13 Y sabéis que en médio de flaqueza de Ia 
carne os evangelicé Ia primera vez, 

14 Y Ia tentación vuestra en Ia carne mia no 
Ia despreciasteis ni Ia escupisteis, sino como á un 
ángel de Dios me recibisteis, como á Cristo Jesús. 

15 <Dónde está, pues, aquel celebrar vuestra 
dicha ? Porque testimonio os doy que, á ser posible, 
los ojos os hubierais sacado, y me los hubierais dado. 

16 iConque por trataros verdad me he hecho 
enemigo vuestro? 

17 Tienen zelo de vosotros no bueno, sino que quie- 
ren sacaros fuera para que vosotros tengáis zelo de ellos. 

18 Pero bien está que se tenga zelo en el bien siem- 
pre, y no sólo mientras estoy yo presente á vosotros. 

ig Hijuelos mios, á quienes de nuevo con do-191 Cor. 
lores como de parto doy el ser, hasta que Cristo 
sea formado en vosotros. 

20 Mas querría estar ahorapresente á vosotros, y tro- 
car mi voz, porque estoy perplejo acerca de vosotros. 

Decidme, los que queréis estar bajo Ia ley, 
ino oís Ia ley? 

22 Porque está escrito que Abraliam tuvo dos 
hijos, uno de Ia esclava, y uno de Ia libre. 

23 Pero el de Ia esclava nació según Ia carne; 23 Rom. 
mientras que el de Ia libre por Ia promesa. 5' 9- 

24 Las cuales cosas están puestas alegóricamente. 
Porque e'stas son dos alianzas: una dei monte Siná 
que engendra para servidumbre. Ia cual es Agar; 

25 Porque el Siná es un monte en Arabia; pero 
es aledafío de Ia Jerusalem de ahora, porque está 
en servidumbre con sus hijos. 

26 Al contrario, Ia Jerusalem de arriba es libre, 26 Hebr. 
y ésta es madre nuestra. 

27 Porque escrito está: Regocíjate, estéril. Ia que 12. 
22 Gen. 16, 15; 2ij 2. 9. 23 Geii. 17, 16, 27 Is. 54, 1. 



378 Gal. 4, 28-31; 5, 1-8. 

^ãXXov ^ T^ç £)^oúay]Ç zòv ãvdpa. ^H/is^ç 
dé, àâsX^ol, xavà 'laaàx ènayyeXíaç Tsxva èa/iév. 

'JÁÀ' wanep tótb ó xará adpxa ^evvjj^eíç 
èdíwxsv TÒv xará 7Tvetjp.a, ouzwç xac vuv. 'JÁÃà 
Tí kéyei i] Ypa<p-/j; "Ex^aXz r^v naidiaxyjv 
xat ròv uíhv aòxTjç' ou yàp prj xXrjpo- 
vopijaei ò utÒQ z^ç naidíaxTjç pezu zou 
utoü ZTjç èXsu&épaç. Jió, àdzlfoi, oòx èaplv 
nacâtaxTjç zéxva àÀM z^ç è?.suãépaç' 

CAPUT V. 
/n Christo valet sola Jides quae per charitatem operaiur, 
Libertate christiana qtiomodo utendum. Caro et spiriUis sibi 
invicem adversanUs. Qui carnis opera agunt, regnum Dei 
non consequentur; qui autem sunt Christi, carnem suam 

crucijixerunt. Fructus spiriíus, in qiio et ambuianduvi, 

' Tj IXeot^epia ijpãí; Xpiazòç Tjlsudépwatv 
azTjxeze oZv xai pi] TidXiv âooXecaç èvé^saõe. 

2 Act. ^ "Jõs èycú nàüXoç Xé^w upTiv õzi èàv Tzepizéni/r^- 
upàç oõâèv àfeXijasi. ® Mapzúpo- 

'o- pai dè TzdXív 7tavz\ àvõp(í)7:(tí Ttepizepvopévu) õzt 
òfetXézy]ç èaz\v ÍjXov zòv vúpov Troir^crai, ^ Kazrjpjr^- 
drjze ãnò Xpiazoõ o"rivsq èv vópw õcxaioüade' 
zrjÇ ^dpizoç è$£7zéaaz£. ® Hpeiç yàp meôpazt èx 

6 6, 15. Tiiazecúç èXíTÍda dixawaóvrjç (mexdeyópeda. ® ^Ev 
7,''°9.' T^P XpiazM "Ir^aóõ oiízs Tzspizopyj zt layijsi oure 

àxpo^uazíu, àXXà ncaziç ât' áydnrjç èvspyoopéMrj. 
7 3, I, ' 'Ezpéyeze xaXwç' rcç ôpãç èvéxoipsv zj/ àX.rjheia 

pij TZBÍdeaàai; ZT nsiapovrj oòx èx zoõ xaXoõv- 

30 Geo. 21, 10. 
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no parías; rompe y da vocês, Ia que no conodas los 
dolores de parto; porque rauchos son los hijos de Ia 
desdenada, más que los de Ia que tenía al marido. 

28 Ahora bien, nosotros, hermanos, como Isaac 28 Rom. 
somos hijos de promesa. ' 9. 7 s. 

29 Sino que, así como entonces el nacido según 
Ia carne perseguia al nacido según el espíritu, así 
también ahora. 

30 Pero iqué dice Ia escritura? Echa fuera á 
Ia esclava y al hijo de ella; porque no heredará 
el hijo de Ia esclava con el hijo de Ia libre. 

31 Por Io cual, hermanos, no somos hijos de 
Ia esclava, sino de Ia libre; 

CAPÍTULO V. 
En Cristo nada vale sino Ia fe animada de Ia caridad. Kecto 
uso de Ia libertad crisíiana. La carne y el esfirUu entre si 
contrários. Obras de Ia carne. Frutos dei Esf iritti Santo. Los 

que son de Cristo, criicifican sji carne. 

1 Con Ia libertad con que Cristo nos libertó. 
Manteneos, pues, firmes, y no os tengáis otra vez 
atados á yugo de servidumbre. 

2 Ved: yo, Pablo, os digo que, si os circun- 2 Act. 
cidáis, Cristo de nada os servirá; 

3 Y otra vez testifico á todo hombre que se 3 i.ic. 2, 
circuncida; que obligado es á observar toda Ia ley. 

4 Divorciados habéis sido de Cristo los que en 
Ia ley os justificáis; de Ia grada caisteis. 

5 Porque nosotros con el espíritu por Ia fe 
aguardamos Ia esperanza de Ia justicia. 

6 Porque en Cristo Jesús ni circuncisión vale# 6, 15. 
algo ni incircuncisión, sino fe que obra por caridad. 

7 Corríais bien; iquién os atajó para que no 73^ , 
obedecieseis á Ia verdad? 

8 Tal persuasión no viene dei que os llama. 

30 Gen. 21, 10. 



GAL. 5, 9-23. 

9 1 Cor. TOQ ô/uãç. ® Mixpà ÕÍ.OV TO (fúpajia ^ijpo7. 

10 \ 7 nénoiâa elç ôpuç èv xupuo uri oòâhv 
ãXko ç>povrja£T£' ò âs xapdaacov upuç ^aaxdaei 
T() xpípa, oanç èàv " 'Ej-w âs, àdelfui, el 
7t£piT0[irjv ZTi xrjpúaaco, zt stc ôíwxo/mt; upa 
xaTTjpyrjTai zò axdvdaXov roü araupou. "OfzXov 
xoX ánoxó^ovzai oc àvaaTaToüvreç upaç. 

•23 'T/ielç yàp ín èXeudspia èxÁrjãrjvs, áâsX- 
<poí' póvov pv] T/jv èXeui^spíav elç á<fopp7]v rjj 
aapxi, àXXà dtà XTjç àydnrjç SouXsúexe áXXrj)Mç. 

14Matth.'4 'Q yhp .J^ãç vÓpOÇ èv tví ÁÓfW TtXTjpoÜxai, èv 
39* i â f \ "i ' ^ Rom.13, Tíw* AYa7;7jaetç xov izÁyjaiov aou coç ae- 

^ aüxóv. El de àX):/jXotjç õdxvsxe xat xaTsaffíexe, 
p)Ã7:exe [ir] un ã)jJj)Mv àvaXcodrjxe. 

Aéyco âé- llveâ/mTi nepiTtaxeÍTe xa\ èTrt- 
Supíav aapxòç oò pyj xeXéarjTe. '/f yàp aàp^ 
è7iil)uiJ.ei xaxà xou nveúpaxoç, xh de meupa xaxà 
xrjç aapxóç' xuüxa yàp ãX^Xoiç àvxtxetxai, tva 

iSRom./.í;y ã U.V êéXrjxe xaõza Tioãjxe. El de Tzveúpazi 
6, iV dyeade, oòx iare úm) vá/iov. Oavepà õé èaxiv 

ss.^ TO epya r/^ç aapxóç, ãxivd èaziv Tzopveia, àxa- 
29^ss.' bapaia, àaiXyeia, '''® Eld(o).o)Mzpsia, fappaxeía., 

6, 9 s! eydpai, ipsiç, dupoi, èpiffelai, âcyoazaaíai, 
sss^Ép^h. aipiaeiç, (Pdúvoi, fóvoi, piêai, xwpoi, xai zà 

ôfioia zoôxoiç, â izpoXiyo) ufiiv xadcoç Ttpoe~i-Kov, 
ozi 01 zà xotaõxa Trpdaaovzeç ^aaiXsiav §euT) oò 

22 Eph. xlripovonf^aouaiv. 'O àe xapnòç xou nveúpazóç 
èaztv ò.yd.Tt-q, ^a/xz, elp-/jvrj, paxpodüpía, yprjazô- 
Z7jç, àyutíioaôvTfj, rúaziç, IJpauzr^ç, èyxpdzeca' 

14 Lcv. 19, 18. 



Gal. 5, 9-23. 381 

9 Poca levadura leuda toda Ia masa. 9 i Cor. 
10 Yo confio en vosotros en el Senor, que nin- s, «■ 

guna otra cosa sentiréis; pero quien os perturba, lie-'® '• '• 
vará el peso de Ia condenación, quienquiera que sea. 

11 Yo, por mí, hermanos, si todavia predico Ia 
circuncisión, <por qué todavia soy perseguido? Luego 
acabóse el escândalo de Ia cruz. 

12 i Ojalá hasta se amputen los que os trastornan 1 
IS Porque vosotros para Ia libertad fuisteis 11a- 

mados, hermanos: solamente no convirtáis Ia libertad 
en ocasión para Ia carne, antes por Ia caridad ha- 
ceos siervos unos de otros. 

14 Porque Ia ley toda en un solo dicho está ence-i4Matth. 
rrada, en el de: Amarás á tu prójimo como á ti mismo. 

15 Pero si unos á otros os mordéis y devoráis, 8 s. etc! 
mirad no seáis consumidos los unos por los otros. 

IG Y digo; Caminad en espíritu, y Ia codicia de 
Ia carne no Ia cumpláis. 

17 Porque Ia carne codicia contra el espíritu, 
y el espíritu contra Ia carne: como que estas cosas 
son entre sí contrarias, para que no cualesquiera 
cosas que queráis, esas Ias hagáis. 

18 Pero si sois movidos dei espíritu, no estáisiSRom. 
bajo la ley. 

19 Ahora bien, manifiestas son Ias obras de la 
carne, cuales son: fornicación, impureza, lascívia; Rom. i, 

20 Idolatria, hechicería: enemistades, contiendas, 
emulaciones, rencores, disensiones, bandos, sectas, 6, 9 s! 

21 Envidias, homicídios: embriagueces, glotone- 
rias y Ias cosas semejables á éstas: Ias cuales os digo s, 5. 
desde ahora, como antes os tengo dicho, que los que 
tales obras hacen, no herederán el reino de Dios. 

22 Pero el fruto dei espíritu es: caridad, gozo,22 Eph. 
paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, s, 9' 

23 mansedumbre, continência; contra tales cosas 
no hay ley. 

14 Lev. 19, 18. 
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Tíarà uov zotoúuov oòx eaztv vófioç. Oi âs zou 
Xpcavou TTjv adpxa èaraópmaav abv toIç 
fiaavj xdt tu7ç èTiidu/iíaíç, El msú/JiaTi, 
7TV£Ô/j.aTt xa} aroi^wfjtev. Jl/r] yivwneda xsvódo^oi, 
()ll:qXouc, TtpoxaXoúnevoi, ()l¥qXoiQ, cp^ovóòvctç,. 

CAPUT VI. 
luvandits cum hmnilitate proximus: nec aliorum laudes cu- 
raiidae. Semper bonum operandtwi. A seducioribus cavendum, 
Faulus in solo Christo aticijixo gloriatur, itt çuo valet ianüwi 

nova creatura. 

1 Rom. ' 'AdeXífoi, èàv xai TtpoXrjHíp&rj avI^pcoTcoç zv 
Tivi TzapauTíúpaxt, ô/islç ot Trvsu/iauxoi xazap- 
ríZsTS Tuv zoioõzov èv msúpazi npauzrjzoç, ffxorrãv 
aeauzóv, pv/ xac ah ns-ípaot^j^ç. ^ 'JÃ^Xajv zà 
^ápvj I3a(7zú^£z£, xac ouzwç àvaTTÀrjpwasze zhv 
vópov zoL) Xpiazoõ, ® El yàp ooxsl zcç eivai zc, 

4 I Cor. prjôèv wv, kauzòv ipptvanaza. ^ th ôs tpjov 
TT 08 «■ ff \ f t r \ ' tauzou ooxipaÇeza) txaazoQ, xat zoze siç eautov 

póvov zh xaú-/Tipa eçec, xac oòx eiç zh\) ízepov 
5 I Cor. ® "Exaazoç yàp zò l'âwv (popzíov ^aazdast. 

6 Kotvcovsizíü ôè ò xazri'j[oúptvoQ zhv Xóyov 
7 lac. i.rõi xaz7j'/omzi èv nãaiv âyabdlç. ' Mrj 7i)Mvuay£- 
2V0Í oò pitxzrjpiQezai. o yàp èàv anecpYj àv- 
9. 6- §pa)noQ, zoTjzo xat õspítjst • ® "Ozt h OTisípcov elç 

zrjv adpxa íauzoü èx zrjÇ aapxòç Ôspiaei (pdopdv, 
ò dh ffTtetpcüv elç zò izveõpa èx zou Tzvsúpazoç 

9 õspcffst ^wYjv alwviov. ® Tò âè xaXhv nowüvzeç 
èvxaxãtpev xatpw yàp lâtcp {^epiaopev jàj 

2 Cm. èxXuúpBvoi. ^Apa ouv wç xaipov h/opev, èpyatiw- 
pefta zò âyaõòv npòç ndvzaç, pdXiaza de jzpòç 
zouç olxsiouç z^ç níazecüç. 

11 "Jdeze nrjXíxoiç upiv ypdppaaiv íypa<pa 
èp7j J(B^pí- "OíTot õéXouaiv eònpoaajTtr^aai èv 



Gal. 5, 24-26; 6, 1-12. 383 

24 Empero los de Cristo crucificaron Ia carne, 
con Ias pasiones y Ias codicias. 

25 Si vivimos de espíritu, con espíritu también 
caminemos; 

26 No nos hagamos vanagloriosos, provocán- 
donos imos á otros, unos á otros envidiándonos. 

CAPÍTULO VI. 
Aytidese al frójimo con humildad. Guardarse de los falsos doc- 
tores. Pablo no se gloria sino en Cristo cruríjicado. Conclusión. 

1 Hermanos, aun cuando im hombre haya sido 1 Rom. 
de antes cogido en algún desbarro, vosotros los 's, i- 
espirituales enmendad al tal con espíritu de manse- 
dumbre, considerándote á ti mismo, no sea que tví 
también seas tentado. 

2 Sobrellevad los unos los pesos de los otros, y 
asl cumpliréis Ia ley de Cristo. 

3 Porque si uno, siendo nada, se cree ser algo, 
á sí mismo se engana en su pensamiento. 

4 Mas pruebe cada uno su propia obra, y entonces 4 i Cor. 
tendrá Ia loa en sí mismo solamente, y no en el otro; 

5 Porque cada cual llevará Ia propia carga. 5 i Cor. 
G Ahora bien, el que es doctrinado en Ia palabra, 

dé de Io suyo al que le doctrina en todos los bienes. 
7 No os engafiéis: á Dios no se le befa; porque? lac. i, 

Io que el hombre sembrare, eso también cosechará: 
8 Dado que, quien siembra en su carne, de Ia 9, 6. 

carne cosechará corrupción; pero quien siembra en 
el espíritu, dei espíritu cosechará vida eterna. 

9 Así que obrando lo bueno, no descaezcamos; 9 
porque, no aflojando, á su tiempo cogeremos. 

10 Por tanto, mientras tenemos tiempo, obremos 2'cor. 
lo bueno para con todos, y mayormente para con 
los deudos en Ia fe. 

11 Ved con qué grandes letras os he escrito 
de mi propia mano. 

12 Cuantos quieren pavonearse en Ia carne. 



384 Gal. 6, 13-1S. 

aapxi, oliroc àvayxdZooaív nepiréfivtadut, 
iwvov cva Tw avaupu) zóB Xpiaroõ fiv] dicoxcüvzui. 

Oòdh yàp 01 nzpirtuwntvoi aàroí vófwv <puXdu- 
ffoumv, ákXà biXouaiv òfiàq Tzzpixépvzabai cua bv 
77/ upLETepa aapx\ xauyJjmovTat. 'Epoi dh prj 
yévotro xauyãaâat el pvj èv tw avaupu) tou xupiou 
Tjpwv 'hjaoõ Xpiaruu, âi oü èpol xóffpoç èaraúpo)- 

15 5, 6. rai xufà) TW xòapw. /sV fàp XpíOTÍf) ^Irjaoõ 
7,''19! ouTS mpiTopij TC èffuv ouTS àxpoj3u<TTÍa, àX?M 
2 Cor. xacvrj xTÍmç. Aa} oaot tw xavóvt ToÔTíp aTor/yj- 

lè'FWú.'^oLxriv, slprjVYj èn' atjTouç xai ekeoç, xai èTÚ tòv 
3' 'lapaíjX Toõ êcoü. Toõ koiKOL) xóttouç pnt prp 

dslç TTapeysTw èyw yàp tu aTiyjiaTa toõ 'Irjaoij 
18 èv TW acopaTÍ p.o'j ^aaTa^w. 'H ydptQ toõ 

^5'et™. xupioo ijfiwv 'Irjmu XpiaTou fiSTu tou izvsúpaToç 
òpwv, àdekfoL 'A/Jiiçv, 
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esos os compelen á circuncidaros, nada más que 
para no ser ellos perseguidos por Ia cruz de Cristo. 

13 Porque ni los mismos que se circuncidan, 
guardan Ia ley, sino que quieren que os circun- 
cidéis para gloriarse ellos en vuestra carne. 

14 Pero á mí, no me acaezca gloriarme sino en 
Ia cruz dei Senor nuestro Jesucristo, por quien el 
mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo. 

15 Porque en Cristo Jesús ni circuncisión es 
algo ni no-circuncisión, sino nueva criatura. 

16 Y cuantos por esta regia guíen sus pasos, 
paz sobre ellos y misericórdia, y sobre el Israel 
de Dios. 

17 Por Io demás nadie me dé enojos; porque 
yo Ias senales de Jesús llevo impresas en mi cuerpo. 

18 La gracia dei Senor nuestro Jesucristo sea 
con e] espíritu vuestro, hermanos. Amén. 

Nuevo Testamento. II, 25 
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E$E2I0Y2 Eni2T0AH. 

CAPUT I. 
Beneficia Dei in elecios celebrai. Precatur ut pefveftiani ad 
intelligendam miram per Christum saluteni ipsiusque Chrisii 
maiestaUm, qui constííutus est caput super omnem Ecclesiam, 

1 s. Col. ' JlauXoç, àizóatoXoç 'Iirjaoõ Xpiavoõ dia dsXrj- 
;«aros &£0t), to7ç àyioiç róiç ouaiv èv 'Eféacp 
xal TTiffTOcç èv Xpiaríf) 'IrjaoT). Xáptç ófiiv xaí 
elpijVTj ànò &£oõ nazpuç Tjpmv xa\ xupíou 'Irjaou 
XpiaToõ. 

3 2 Cor. ^ EòlopjTÒç ò êeòç xa) Tcax^p tou xopiou 
i'peVr 'Irjffoii Xpiavou, ô sòXoyfjaaç ijpã.Q èv Trdarj 

3. sòkoyia TTveupartxfj èv roíç èjtoupavíoiç èv Xpiarw, 
4 Col. * Ka&wç è^sM^azo ^pãç èv aòzcõ npò xaza^oX^ç 
'■ xóapoo, eivai ijpãç àyiouç xa\ àpmpooç xazsvmmov 

aòzóü èv àyáTTTj, ^ npoopíaaq ijpãç ecç oio&eaíav 
âià '/r^aoü Xpiazóõ elç aòzòv, xazà zijv sòdoxíav 
zoü êeXijpazoç aòzoõ, ® Elç enaivov dó^yjç zrjç 
^ápczoç aòzoü, rjÇ è^apízaiaev i^pãç èv zw 

1 Col. ijxanyjpÉvíp, ' Ev w £)[opEV zr]v ànoXúzpmaiv ôcu 
'• zoü aüpazoq aòzoõ, zijv ãftatv zwv napaircwpd- 

zcov, xazà zò tcXoõzoq z^ç ^úpizoç aòzoõ, èn- 
epíaacuasv elç ijpãç èv Ttáarj aoípia xa\ <ppovíjaei, 



EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS EFESIOS. 

CAPÍTULO 1. 
Confiesa los beneficios de Dios á !os escogidos. Pide para los efestos 
inteligência de Ia gloria celeste de los santos, semejante á Ia de 
Cristo, sublimado sobre todas Ias criaturas y cabeza de Ia Iglesia. 

1 Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de i s. Coi. 
Dio^ á los santos y fieles en Cristo Jesus que están '■ ' 
en Efeso. 

2 Gracia á vosotros y paz de parte de Dios 
padre nuestro y dei Senor Jesucristo. 

3 Bendito sea el Dios y padre dei Senor nuestro 3 2 Cor. 
Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición es- 
piritual en los ciclos en Cristo, i, 3.' 

4 Conforme á como nos escogió en él antes de 4 Coi. 
Ia fundación dei mundo, para que seamos santos 
é inmaculados en su acatamiento en caridad: 

5 Predestinándonos á Ia adopción de hijos para 
él por Jesucristo, según el beneplácito de su vo- 
luntad, 

6 Para alabanza de gloria de su gracia, con Ia 
cual nos agració en el Amado: 

7 En quien tenemos Ia redención por su sangre, 7 Coi. 
el perdón de los pecados, según Ia riqueza de su 
gracia, 

8 La cual abundantemente nos comunicó con 
toda sabiduría y sentido, 

25* 



388 Eph. I, 9-21. 

9 3, 3. ® rviopiaaç rò ixuarfjpwv TOÕ êsl^fiaroç 
Coi.1,26. xará TTjv eòâoxtav aòroõ, rjv Ttpoé&ezo èv 

10 Gai. aÒT(p FAq olxovofiíav TOÕ TzXrjpwimxoç, zãtv xai- 
àvay.t(paXaiií)aaaõui r« návva èv rw Xpiazã), 

rà èv Tocç oòpavóiç xat rà èni riyç y^ç, èv aÒTw, 
11 3, "■'Ev <p xat èxXrjpwêrjpEV Tzpoopiaí^évxtz xará 

TTpóÕemv TOfj rà ndvra èvtpynüvroç xazà rrjv 
^ooÁijv TOÕ dskrjfiaroç aòzoü, Elç zò eivai fjpãç 
£}ç tnaivov ôó^rjc, aòrou, zoòç Ttporjlmxúzaç, èv 

13 4,30. rw Xpiazw' 'Ev w xái ú/istç, uxoúaavzsç zòv 
'hVtc. riyç uXfjêeiaç, rò £Òayyé?MV zrjç acüzyjpíaç 

hpiov, èv w xai TTcazeúaavzeç èatppayía&rjzs zu) 
T:v£Úpazt ZTjç ènay)-sXlai; zã> úpcp, "Oç èaztv 
àppa^àiv z^ç xXrjpovopiaç ^iiiov, slç àTzoXúzpcoaiv 
ZTjQ Trsptnotrjixswç, slç ênatvov ■nyç àó$rjç aòzoü. 

15 Col. 15 Jíà zoõzo xãycó, àxoúffaç zrjv xaf^' bpãç 
'' Tziaziv èv zãi xupia) 'I-fjaoTi xai zrjv àydTtyjv zijv 

16 slç Tzdvzaç zoòç àyiovç, Oò nauopac eòyaptazcõv 
1 Thess. tf'*' ' 1>{1(ÚV ^ fivetav üfÁCOV TZOCOOftemÇ éTTC TWU 
'•9^- ■jtpoaeúyãiv [lou, "Iva h deòç zoü xoptou fj/iãjv 

'/rjaoü Xptazoü, ò naz^p zrjç õó$7]ç, dwr] ôp7v 
TtvBÕpa aotpiaç xat ànoxaXúípswç èv èTnyvwast 

18 iPetr. «ÜTOÜ , Ilscpwzianévouç zoòç ò<põaXpoòç z^ç 
còl.,''7. *a,o(íías w/itõv, etç zò ecâévai õpãç ziç èaztv íj 

èXTrlç ryjç xXijaewç aòzoõ, xai ziç ò nXoõzoç zrjç 
19 3, 7. õó^yjç z^ç xXyjpovoptaç aòzoü èv zotç ãyíotç, Kai 

zí zò ònep^dXXov péyeõoç z^ç òuvdfiecDÇ aòzoü 
eiç i/pãç zoòç Tztazeòovzaç xazà zfjv èvépyeiav 

20 2, 6. roü xpdzovç zyjç lay^úoç aòzoü, tiv èvijpyr^aev 
èv rã) XptazS) èytipaç aòzòv èx vexpwv xai 
xaõiaaç èv âs^tã aòzoü èv zoTç èTTOupavtotç, 

21 Col. 'Tnspávco míarjç àpyiiç xat èiorjiriaç xat ôuvd- 
i, IO. 

20 Pf. 109, 1. 
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9 Notificándonos el arcano de su voluntad con- 9 3, 3. 
forme al beneplácito suyo, que se propuso en 

10 Para dispensarle en el cumplimiento de los 10 Gai. 
tiempos, de recapitularse en Cristo todas Ias cosas, 
Ias que en los cielos y Ias que sobre Ia tierra, en él, 

11 En el cual también fuimos por suerte elegidos, 11 3, n. 
como quienes habíamos sido predestinados según el 
propósito de aquel que todas Ias cosas obra con- 
forme á Ia determinación de su voluntad, 

12 A fin de que seamos para alabanza de su 
gloria, los que antes esperamos en Cristo; 

13 En quien asimismo vosotros, habiendo oído 13 4, so- 
la palabra de Ia verdad, el evangelio de vuestra 
salud, en el cual habiendo también creldo, fuisteis 
sellados con el Espíritu Santo de Ia promesa, 

14 El cual es arras de nuestra herencia, hasta Ia re- 
dención dei pueblo peculiar suyo, en loor de su gloria. 

15 Por eso yo asimismo, habiendo oído Ia fe 15 Coi. 
vuestra en el Senor Jesus y Ia caridad para con to- s- 
dos los santos, 

16 No paro de dar gracias por vosotros, haciendo 16 
memória de vosotros en mis oraciones, J ^R^m. 

17 Para que el Dios dei Senor nuestro Jesu- i. gs.' 
cristo, el Padre de Ia gloria, os dé espíritu de sa- 
biduría y de revelación en su cabal conocimiento, 

18 Alumbrados los ojos de vuestro corazón, paraiSiPetr. 
que sepáis cuál es Ia esperanza dei llamamiento '3- 
suyo, y cuál Ia riqueza de Ia gloria de Ia herencia 
suya en los santos, 

19 Y cuál Ia sobrepujante grandeza de su virtud 19 3, 7. 
para con nosotros los que creemos, según Ia operación 
de Ia robustez de su fortaleza 

20 Que operó en Cristo resucitándole de entre 20 2, 6, 
los muertos, y asentándole á su diestra en los al- 
cázares celestiales, 

21 Por encima de todo principado, y potestad, 21 Coi. 

20 Ps. 109, 1. 
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Heo)ç xa\ xupiÓTi^Toç xal navroç òvófiaroç hw- 
im^ojiévon oò nóvov èv rã) auuvt toútm, ã?2« 

TiiCor.xai èv Tw fiiXhtvTi' Kat Tzávxa úiréza^ev 
Alhr.^i,ó'!Th Tohç TT6âaç aôzoõ, xa) aòrhv sdo)xeu 

23Coi ÚTclp návra tyj èxxXrjma, "fluç èaúv 
I, 18. TÒ aã)/ia aôroõ, zh TzX'^pcofia zoõ zà Ttdvza èv 

Tcãacv nkrjpoufiévoi). 

CAPUT II. 
C/irisius pcccatorum salus. Ipsi Gentiles ad facem Christi 

vocati. 

1 Cüi. ' Kai õftãç ovzaç vexpoòç zo7ç TrapajTZtófiamv 
2 xat zaíç áimpziaii; ôfíZv, ' 'Ev atç noze nspieirazrj- 

3, 7- fi- (Tazs xazà ròv càãiva zoõ xóajiOü zoôzou, xazà 
zhv apy^avza z^q è^ooaiaç zoõ àépoç, zoõ nveó- 
pazaç zoõ võv èvepyoõvzoç èv zo7ç uíocç zyjç 
ãnet&síaç, ® 'Ev oiç xac ^[leíç návzsç àveazpd- 
<p-qniv Tzozt èv zaiç èTTi&ufiíaiç z^ç aapxhç ^[icóv, 
ítoioõvzeç zà êeXíjpaza zrjç aapxòç xa\ zéüv dia- 
votwv, xat ^fiev zéxva fóast òpy^ç wç xat oí 
kocTTor ^ 'O âs êeóç, jrXoóffioç wv èv èkéec, âcà 

5 Coi. zijv TToUijv â^áni/jv aòzoõ rjv ijydTnjasv íjiiãç, ® Kai 
ovzaç ijiiãç vexpohç zoiç napanzmiiaaiv auvs^wo- 
TToirjffsv z(p Xpiazu), (^dpizi èaze atamaiiivoi) 

6 I, 20. ® Kai aovfjYBtpev xac aovexdõtaev èv zotç Ítt- 
oopavtotç èv Xptazw 'ÍYjaoõ, ' "ha èvdei^rjzai èv 
zolç alwmv zo7ç èTZsp^o/iévoíÇ zò UTrep^dlkov 
nÀoõzoç 'z^ç ydpizoç aòzoõ èv yprjazózrjzi è(p 
ijpãç èv Xpiazâi Irjaoõ. ^ yàp ydpizí èazz 
asamapivoi Scà nlffzswç, xa} zoõzo oôx è$ ô/iwv 
êsoõ zò õwpov, ® Oòx è$ ípYcov, Iva fiij ztç 

22 Ps. 8. 8. 
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y virtud, y dominación, y de todo nombre que se 
nombra no sólo en este siglo sino también en el 
futuro; 

22 Y todas Ias cosas puso debajo de sus pies, 22iCor. 
y le dió por cabeza sobre todas Ias cosas á Ia iglesia, 

23 La cual es el cuerpo de él, el complemento s. 
dei que de todos modos en todas cosas se completa. 23 Coi. 

CAPÍTULO IL 
Los gentiles salvados tamlncn por Cristo, y for él y en él 

hechos un solo cuerpo y morada de Dios, con los judios. 

1 Y á vosotros que estabais muertos por los 1 Coi. 
delitos y los pecados vuestros, '3' 

2 En los cuales un tiempo caminasteis conforme 2 Coi. 
á Ia corriente de este mundo, conforme al príncipe 
de Ia potestad dei aire, dei espíritu que obra ahora 
en los hijos de Ia incredulidad, 

3 Entre los cuales también nosotros todos con- 
versamos un tiempo según Ias codicias de nuestra 
carne, cumpliendo los quereres de Ia carne y de 
los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de 
ira, Io mismo que los demás; 

4 Pero Dios, que es rico en misericórdia, por 
el mucho amor suyo con que nos amó, 

5 Aun estando nosotros muertos por los pecados, B Coi. 
nos vivificó á una con Cristo (por gracia habéis 
sido salvados) 

6 Y á una con él nos resucitó, y á una con él 6 i, 20. 
nos asentó en lospalacios celestiales, en Cristo Jesús: 

7 Para hacer muestra en Ias sucesivas edades de 
Ia sobreabundante riqueza de su gracia en Ia bon- 
dad para con vosotros en Cristo Jesús. 

8 Porque con Ia gracia habéis sido salvados me- 
diante Ia fe, y eso no de vosotros: es dádiva de Dios, 

g No en virtud de obras, para que nadie blasone. 

22 Ps. 8, 8. 
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10 Coi. xau^trrjTat. Aòmii yáp iajizv noirj/ia, xTia- 
'' '°' êéuTsç èv Xpiaz^ 'Ir^mõ èn\ epyoiQ ãyaêoíç, ocç 

TrporjToífiaaev ô &eòç Iva èv aÒTolç ne^nrazYjacúpev. 
11 Rom. 11 Jtò pvrjfioveÚETa on noze u/jtslç zà Wvrj 

' èv aapxí, oi Xeyó/xsvoi uxpo/íuffzca uttò ztjç Xeyo- 
ViKom.pévTjç Ttepizon^ç èv aapxi ^eiponoirjzou' Ozt 
Hcbrtii, r(jj xaiptp èxstv(f) /(oplç Xpiazoõ, àjirjXXozpto)- 

'3- fiivoi zíjQ TtoXizdaç zoõ 'lapaíjk xac $évoi zwv 
diaõijxãtv T^ç ènayyeXiaç, èXnida e^ovzsç xa} 
ã&£ot èv z^ xóapq). Novl âè èv Xpiazàj 'Ii/jaoõ 
upslç ot Tzozz õvzeç paxpàv èysvTj&rjze èyyuç èv 
z(jj aípazt zoú Xpiazóü. Aòzòç ydp èaziv ij 
etpyjVTj íjpwv, ò Ttoi^aaç zà àpfôztpa êv xai zò 
psaózoi^ov zóü (ppaypod Xúaaç, ríjv ê^âpav èv 

15 Coi. zf/ aapxc aòzou' Tòv vôpov zãv èvzoXãiv èv 
'' òóypaaiv xazapyíjaaç, cva zouç âóo xziarj èv íaozã) 

ifl Coi. ££ç iva xaivov ãv&pcoTtov, Ttoiãiv slpijvrjv, Kat 
ànoxazaXXá^:^ zoòç àpfozépooç èv ív\ ampazi zq) 
êeõ) dtà zou azaopou, ànoxzzivag zíjv h/^^pav èv 
aòzõ). Kai èXõwv eòrjyyeXiaazo elp^vyjv ópiv 

18 3,13. rotç paxpàv xa\ zoTç èyyúç' ^^"Ozi di aòzou 
Roin.5.2. r:yv npoaaycoyrjv oi ô.ptpòztpoi èv èvc ttvsú- 

pazi npÒQ zòv nazépa. "Àpa ouv oôxézc èaze 
^évoi xdi ndpocxot, áXXà èazh auvmXízat zwv âytojv 
xai olxeioi zou dsoü, 'EnoixodoprjBévzeç èm 
z<h SepeXúp zwv àmazóXwv xa} Trpowyjzwv, ovzoç 

214, ^6- àxpoywvtatou aòzou Xpiazoü 'Irjaod, 'Ev w Tzãaa 
3, i°6. oixodopi] auvappoXoyoupévTj ailise elç vahv ãytov 

22iPetr. iy xupíw, Ev <p xai ôpstç auvoixoâopsiads etQ 
xazoixfjzrjpwv roü d^snõ èv ■Kvzúiiazi. 

13 Is. 57, 19. 17 Ts- 57, 19- 20 Is. 28, 16. 
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IO l'orqiie de él somos hechura, criados en Cristo lo Coi. 
Jesús para obras bnenas, que Dios de antemano pre- 
paró para que caminemos en ellas. 

It Por lo cual acordaos que un tiempo vos-liRom. 
otros los gentiles en Ia carne, que sois llamados 
prepucio por Ia que se llama circuncisión en Ia 
carne, hecha de manos: 

12 Que estabais en aquel tiempo fuera de Cristo, 12 Rom. 
extranados de Ia república de Israel y forasteros u®; , . j , * ^ , rlebr.ii, 
de Ias alianzas de Ia promesa, que no teníais es- 13. 
peranza, ni tenfais Dios en el mundo. 

13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros los que 
un tiempo estabais lejos, habéis sido puestos cerca 
mediante Ia sangre de Cristo. 

14 Porque él es nuestra paz, el que hizo de 
ambas cosas una, y derribó el valladar de división. 
Ia enemistad, en Ia propia carne; 

15 Invalidando Ia ley de los mandamientos cou 15 Coi. 
decretos, para crear en sí mismo á los dos en un 
solo hombre nuevo, haciendo Ias paces, 

16 Y para reconciliar á ambos en un solo cuerpo iG Coi. 
con Dios por médio de Ia cruz, matando en 
mismo Ia enemistad. 

17 Y, venido, evangelizó paz á vosotros los de 
lejos, y paz á los de cerca: 

18 Porque por él tenemos los unos y los otros 183,12. 
en un solo espíritu el allegamiento al padre. Uom.s.i. 

19 Por consiguiente ya no sois forasteros ni ad- 
venedizos, sino que sois conciudadanos de los san- 
tos, y de Ia casa de Dios, 

20 Edificados sobre el fundamento de los apóstoles 
y profetas, siendp piedra angular el mismo Cristo Jesús, 

21 En el cual toda Ia fábrica bien concertada y tra- 21 4,16. 
bada e n sus partes crece en templo santo en el Senor, ' • 

22 En el cual también vosotros sois juntamente 22'iPetr 
edificados mediante el espíritu para morada de Dios. 2, 5. 

13 Is. 57, ly. 17 Is. 57, 19. JiO Is. 28, 16. 
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CAPUT IIL 
MysieHum de salute Gentiufn, Paulus Genãum Apostolus* 
li quorum in animis Chrisius habiiat, ad plenum comprehen- 

dere possunt divina viysteria. 

14, j. ^ Toútou ITaõkoç ó âéajutoç toü 
Xpiazoõ 'Irjaoõ ôrcep ô/iàv rwv è&vwv, ^ Elys 

3 I. 9- ijxoúaazs TTjv olxovofúav j^ápiroQ xou &eoõ 

'4'cór' ào9eiarjQ (loi scç úfiãç, ^ "Ori xará ânoxáXu(pív 
4,3.Rom. èj-vojplff&T] pot zò poavqpiov, xa&íoç T^poéypaipa 

5^'coi àÀtyfp, UpÒQ S âúvaa&s àvayivmaxovzeQ 
1. 26. vorjaai zvjv aúveaív pou èv zw puazrjpítp zoü 

l, 7?s. Xptazoõ, ® "Io ézépacç yevsaiQ oòx èpjapiad^ij zóíq 
ioÍ4'i/) àv&pmncDv áiç võv àT:£xaXü<p&r] zo7ç 
e óai. àyíoiç ànoazóXotç aòzoõ xai 7ipo<pyjzaiç èv rcvsô- 
3, a8 s. ^ 6 zà íêvTj auvxXrjpovópa xa\ aôv- 

'coí. i®' <yo)poí xat auvpézo^a zyjç èjrayyeXíaç èv Xpiazw 
"3- =5- 'Irjaoü õià zou eòayysXiou, ' Ou èytvrjdrjv âidxovoç 

® 5' g"/.' xazà Ttjv dcüpeàv zrjç j^ápizoç zou êtou zrjç 
õoêecarjç poi xazà r/jv èvépyeiav z^ç õuvápecuç 

27 s.' aòzoõ. ^ 'Epo} z<p èXay^íazozépcp tcúvzcdv âyíojv 
Rom.ii, ^ aozrj, èv zotç s&vsacv eòayyeXí- 

9 I, is. cfaffãai zò áve^iyvíaazov ttXouzoç zou Xpiazóu, ® Kal 
Coi.1,26. / , ^ ' í ■> ' ~ ' 
10 I 21 navzaç, ziç íj oixovopia zou puazrjpwu 
Coi.í,i6. zoü ànoxzxpuppivou àrtò zãv alcovmv èv zíp êecp 
Rom.ii, ndvza xziaavzi, "Iva yvapiaõrj vüv za7ç 

11 i. ii.ãp^aíç xa\ zaÍQ è^ouaíatç èv zotç ènoupaviotç âcà 
°i,èxxXrjaiuQ rj múo-KoixíXoç ao fia zou êsoü, 

12 2,18.Kazà npúd^emv zcóv alwvcuv ènoíriasv èv 
Apitrcíf) irjcfoij TO) xupttp ijfKüv, tv w eyo- 

3 18 napprjOíav xat ZTjv Ttpoaayojyyjv tv nsTtot- 
iS Gai. ^yjd^i àtà riyç mazewç auzoü. 

6, 9- 13 Jcò alzoupai pi] èvxaxetv èv za7ç &Xí(psaív 
io, '^6.') f^ou UTtèp òpãiv, yjztç èaztv âó$a úpwv. Toúzou 
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CAPÍTULO III. 
Alisterio de Ia salvación de los geniiles, Pablo apósíol de ellos. 
Pide para ellos al Fadre pknitud de fe y caridad, de conoci- 

miento de Cristo y su amor á los homhres. 
1 A esta causa yo Pablo el preso de Cristo 1 4, i. 

Jesus por vosotros los gentiles; 
2 Ya que habéis oído Ia dispensación de Ia 

grada de Dios dada á mí en favor vuestro; 
3 Cómo por revelación me fué dado á conocer 3 i, 9. 

el mistério, como antes escribí brevemente: Gai.1,12. 
4 Conforme á lo cual podéis, leyendo, percibir 

Ia inteligência mia en el mistério de Cristo, 
5 Que en otras edades no fué notificado á los ^ Coi. 

hijos de los hombres, como ahora se reveló á sus l'cor. 
santos apóstoles y profetas mediante el Espíritu: ^ 7"- 

6 Que Ias gentes son coherederasy concorpóreas, io^.no 
y compartícipes de Ia promesa en Cristo Jesus por 6 Gai. 
el evangelio, '• 

7 Del cual he sido yo hecho ministro según el còí. 7' 
don de Ia gracia de Dios, dada á mí según Ia 23- 25' 
operación de su virtud: . 8 ' 

8 A mí, el más pequefio de todos los santos, Romfi^s. 
se dió esta gracia, de evangelizar en Ias gentes Ias 
no investigables riquezas de Cristo, Rom^ii, 

9 Y de alumbrar á todos acerca de cuál sea Ia 33- 
dispensación dei mistério escondido desde los siglos ' 
en el Dios que todas Ias cosas crió, lO j 

10 Para que se manifestase ahora á los principados Coi.i.ió. 
y á Ias potestades en Ias regiones celestes por médio de 
laiglesialademuchasmaneras varia sabiduría de Dios; 11 i, n. 

11 Según el propósito de los siglos que hizo en = Tim. 
Cristo Jesús Seíior nuestro: 

12 En quien tenemos Ia franqueza y el allega-Rom. 5] 
miento con confianza mediante Ia fe de él: 

-Í5 Por Io cual suplico que no os apoquéisen Ias tribu- 3, is. 
laciones mias por vosotros. Ias cuales son gloria vuestra: Gai. 

14 Á esta causa doblo mis rodillas ante el padre 
dei Senor nuestro Jesucristo, 20, 36.) 
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xáfinxco Ta yóvará (loo TTpòç ròv narépa 
toD xupiou Yjucüv Irjaoõ Xpiarod, 00 Tzàaa 

iG 2, 7. narptà èv oòpavotQ xa\ ím y/jç òvapaZerat, "ha 
,cò"'à(p upiv xará tò tzàoütoç t^ç âó^rjç auxoü òovdpei 
"t' xpa.Tai(údrjvai Sià rou Tcveúparoç aòroõ ecç ròv 

1710.14, èVíy ãv&pfonov, Kazoixijaai ròv Xpiatòv âcà t^ç 
níarecoç èv ralç xapõíaiç òpiov, èv àydnrj èppi^a- 
pivoi xdt TEf^epsXtwpévoi, "Iva l^ia^úarjTS xara- 
Xa^éadai auv Tcãaiv zoiç àyioiç ré zò nÀázoi; xai 

191,13-fi^xoç xat ü(poç xa\ ^dtioç, Fvwvaí ze zijv 
ÚTrep^ákXouaav zrjq yváiaewç àydTzrjv zóü Xpiazóü, 
iva nXrjpm&^ze slç Ttãv zò TtXyjpwfia zoõ &soü. 

20 s. ^0 Tw âè dovapévw ónlp ndvza Tzoiyjaat 
untpzxne.piaaóõ uiv aizoúped-a ^ vooüptv, xazà 
Z7jv õúvaptv zr^v evepyoupévrjv èv 'íjpiv, Aõzõj 
7j õó^a èv Tjj èxxXrjaía xat èv Xpiazíp 'Irjaóõ ecç 
ndaaç zàç ysvsàç zou alãvoç zãv alwvmv àpvjv. 

CAPUT IV. 
Unitas servanda fidci in varietate mumrum gratiae. Ecclesia 

corpus Chrhti, Novtis homo induertdus iniegris moribus 
conspicuus. 

I 3, I. ' IlapaxaXw otjv bpãç èycu ó âéaptoç èv xo- 
fCor.'"]/"V' zeptTtazT^aat z^ç xXrjaewç fjç èxÀ^çârjze, 
20. Phii. 2 jj/gj-à Ttdcrrjç za7:£tvo<ppoaúv7jç xdi npaúzTjZoç, 
2 coif j/i£r« paxpol^ufúaç, àve^ópevot áXXrjXwv èv áydTtrj, 

12 ss. 3 ZíiooddQovzsQ zrjpelv zijv évózvíza zoõ nveúpazoq 

^12^°"' Zü> auvõéapa) zr^ç slprjVYjç. ^ '^Ev acopa xat ev 
5 I Coi. TTVsijpa, xat^wç xac èxXrjõrjzs èv ptã èXnidi z^ç. 
12I 5s. xXíjaswç bpiov ^ Ecç xópioç, pia maziç, êv ^d- 
i^Tim. Tcxiapa- ® EIq ãeòç xal nazTjp rtdvzwv, ò èjrt Ttd.v- 

6 Mal. 2, 10. 
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15 De quien toda paternidad en los cielos y 
sobre Ia tierra toma nombre, 

16 Para que os dé según Ias riquezas de laie 2, 7. 
gloria suya, que seáis con virtud corroborados por 
el espíritu suyo en el hombre interior, 4, 16. 

17 A fin de que more Cristo por Ia fe en vuestros n lo. 14, 
corazones, estando vosotros arraigados y cimentados ^3- 
en caridad: 

18 Para que de aqui saquéis fuerza para abarcar 
con todos los santos, cuál es Ia anchura, y Ia lon- 
gura, y Ia alteza y Ia profundidad, 

19 Y conocer Ia caridad de Cristo que sobre-i9i, 23 
puja el conocimiento, para que seáis llenos hasta 
toda Ia plenitud de Dios. 

30 Y al que sobre todas Ias cosas puede hacer 20 s. 
con exceso más de lo que pedimos ó entendemos: 
con Ia virtud que obra en nosotros, 

21 A él Ia gloria en Ia iglesia y en Cristo Jesús 
por todas Ias edades dei siglo de los siglos. Amén. 

CAPÍTULO IV. 
Exhoríación á guardar Ia unidad' en Ia variedad de dones y 
oficias. La Iglesia, cuerpo de Cristo. Exhortacióii á revestirse 

dei hombre nuevo adornado de todas Ias virtudes. 
1 Exhórtoos por tanto yo, preso por el Sefior, á 1 3. i- 

caminar de un modo digno dei llamamiento con^^!^;'^'' 
que fuisteis llamados, 2°- p^íi. 

2 Con toda humildad de corazón y mansedumbre, 
con paciência, sufriéndoos unos á otros con caridad, 

3 Cuidando de conservar Ia unidad dei espíritu 3 Rom. 
en el vínculo de la paz. 

4 Un solo cuerpo y un solo espíritu, así como 
fuisteis también llamados en una sola esperanza dei 
llamamiento vuestro: 

5 Un solo seíior, una sola fe, un solo bautismo: 5 i Cor. 
6 Un solo Dios y padre de todos, el cual es jV 

sobre todos, y por médio de todos, y en todos. i Tim. 
2, 5- 6 Mal. 2, 10. 
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7 Rom. ra)v xdi dià TtdvTcov xai èv Ttuaiv. ' ÍEvi õh èxdazíp 
1'cor. ijjJ-Siv èõó&Tj xará rò fiérpov r^ç dojpeãç 
"'cor' XpioTou. ® Alh Xéyef 'AvajíàQ eiç u^oç 
IO, 13. fj)rfiaX(t)T£oa£ v al](fiala)aiav, sâtoxev dó- 

fiava to7ç ávôpánoiç. ® To dk àvé^T] ri 
èaztv si pij 8ti xai xazé^rj npwrov elç rà xazá- 
repa péptj rrjç y^ç; O xaTu^dç, aòzóç, èaztv 
xai ò àva^àq bnepdvo) ndvzwv rwv oòpavwv, cva 

UiCor.nXrjpdxTTj zu ndvza. " Kai auzòç êdajxsv zoòç 
phv uTTOffzóÀotjç, zouç dè npof^zaç, zoòç õè eõa^e- 
Ácazdç, zoòç âk Tzotpévaç xa\ dtdaaxdXouç, IIpoç 
zòv xazapziapòv zwv àyiwv eiç epyov òiaxovíaç, 
Eíç oixodop^v zoõ ad)pazoç zoü Xptazoü, Mé^pi 
xazavz^acopsv oí ndvzBÇ eiç zijv évózrjza z^ç m- 
azetoç xai z^ç èmyvóaewç zoò oioD zoD âeoü, 
eiç ãvdpa zéXstov, eiç pézpov ijXixiaç zoü TzXrjpú- 
pazoç ZOÜ Xptazoõ, "Iva prjxézi wpev v^nioi, 
xXuôwviÇópevot xac nepKpepópevoi navzl àvépcp 
zrjç ôidaaxaXiaç èv z^ xu^eía zwv àv^pd)ncüv, èv 

151,22; TTavoupyia npòç zrjv pedoôeíav zijç TcXdvrjç. 'A?^rj- 
Coufis. i'^eiJovzeç õk èv àydn^ aò^acopev eiç aòzòv zà 
IG Coi. ndvza, oç saziv íj xe<paXrj Xpiazóç, ou nuv 

TO ffcipa mvappoXoyoúpevov xai auv^i^aO>pevov 
dià ndarjç à<p7jç z^ç èm/opijytaç xaz èvipyeiav 
èv pézpo) évòç éxdazou pélooç zíjv autrjfftv zoü 
aóypazoç noielzai eiç olxoôopijv èauzoõ iv àydnrj. 

17 Rom. 17 Toõzo oòv Àéycü xa) papzúpopat èv xopiw, 
'' pijxézt òpãç nepmazêiv xa^wç xac zà êãvrj nspt- 

18 Coi. Tiazel èv fiazaiózrjzt zoü voòç auzwv, 'Eaxozia- 
'■ pévoi Z7j õtavota ovzeç, ànrjXXozptojpévoi z^ç ^w^ç 

zoü êeoü, dtà zijv ãyvotav zrjv ouaav èv aòzolç, 
ôià Z7jv nápaaiv z^ç xapdiaç auzwv, Ohcveç 

8 Ps. 67, 19. 
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7 Sin embargo á cada uno de nosotros se ha dado 7 Rom. 
grada segiín Ia medida de Ia donación de Cristo. "^3^- 

8 Por Io cual dice: Subiendo á Io alto, llevó iV 
cautiva Ia cautividad, dió dádivas á los hombres. 

9 Y aquel «subió», jqué es sino que también bajó 
primero á Ias partes más bajas de Ia tierra? 

10 El que bajó, él es el que también subió por 
encima de todos los cielos, para llenarlo todo. 

11 Y él puso á unos apóstolas, y á otros profetas, n i Cor. 
y á otros evangelistas, y á otros pastores y doctores, 

12 En orden al perfeccionamiento de los san- 
tos, para Ia obra dei ministério, para Ia edificación 
dei cuerpo de Cristo, 

13 Hasta que todos vengamos á parar á Ia unidad 
de Ia fe y dei conocimiento dei Hijo de Dios, á 
ser de varón perfecto, á la medida de estatura de 
Ia plenitud de Cristo; 

14 Para que ya no seamos ninos, fluctuando á 
merced de Ias olas y llevados de todo viento de 
doctrina por Ias trampas de los hombres, por Ias 
malas artes para el encaminamiento dei error; 

15 Antes bien firmes en la verdad, con caridad 15 I, 22; 
crezcamos en todo en aquel que es la cabeza. Cristo: 

16 Por cuyo influjo todo el cuerpo organizado y ig coi. 
compaginado por todas Ias coyunturas de la suministra- =. ^9- 
ción dei alimento, mediante Ia operación de los miem- 
bros á la medida de cada uno obra el crecimiento 
dei cuerpo para edificación de sl mismo en caridad. 

17 Por tanto, esto digo y testifico en el Senor:i7 Rom. 
que ya no caminéis así como Ias gentes caminan 
en la vanidad de su sentir, 

18 Estando entenebrecidos en el entendimiento, 18 Coi. 
enajenados de la vida de Dios por la ignorancia 
que hay en ellos, á causa dei encallecimiento dei 
corazón de ellos: 

19 Los cuales hechos insensibles se entregaron 

8 Ps. 67, 19, 



400 Epii. 4, 20-32. 

ãnrjXyYjxÚTSÇ kauroÒQ napédwxav àasXysía slç 
èpyaaíav àxa^upaiaç ndarjç ív nXeove^ia. T/islç 
ôè oò-/ OUTWÇ èfiá^ere tòv Xpiazóv, f^ye aÒTÒv 
■^xoúaare xac èv aÒTw íõidd^t^rjzs xaãwç èaziv 

22 Coi. àXiji^Eia. èv Tw 'ír^md' 'AnoMa^at õfiãç xará 
TTjv npoxipav àvuarpofrjv tòv naÁatòv uvdpconov 
ròv (fõstpópsvov xará zàç èjzt&upluQ zyjç àndvrjç, 

23 Rom. 23 'Jvavsoõadut âè TU) nvsó/iau tóõ voòç ú/jwv 

24'cói evSôaaat^at tòv xaivòv ãvõpwitov tuv xutu 
3, 12- d^sòv xna&évTa èv dmaoaúvrj xai óatÚTTjTi t^ç 

2ãíVctr. áÃyj&ecaç. Jcò ànol^éfievoi tò (péõdoç lalelze 
'''■ ãXij d-eiav exacTO ç (izx à zoD tt Xr/aíov 

aÒTOõ, ÕTi èaplv àlXrjhúv /i£/í)j. 'OpYi^eff&e 
xat [li] ápapTáv£T£' ò ^Xíoq p)j èncâusTO) ènc 

27 lac. Tw Tzapopyiafiw òfiwv, dídoTS tÓítov tw 
■*' '■ dtu/SúXw. 'O xXinxoiv fjii^xén xXsnTéTw, pãXXov 

âs xornuTO) èpya^ópevoi; tuTç câíaiç ^epaív tò 
àyaõúv, iva ê^rj peTudtôóvai Ttjj jrpsíav s^ovtc. 

nãç Xóyoç auTTpòç èx toü azónaToç hpmv pij 
èxTtopsuéadü), uXXà ec tíç àyadÒQ Ttpòç olxodoprjv 

so 1,13. fiyç ^psiaç, Iva ôw àxoúouaiv. K(ú 
prj Xi)7:tÍTS TÒ nvBÕpa zò ãywv zoõ êsoò, èv w 

31 Coi. èaíppayiad^Tjze eiç íjpépuv uTtoXüzpwaewç. Ilãaa 
3' mxpia x<u õopòç xai òpyv xai xpauyh xat pXaa- 

f y (1 / y y f \ / ' -19 IT 
32 Coi. fjjpta apcfTjTü) a<p upwv auv nuffrj xaxia. 11- 
^•"' vsaâs âè £cç àXJ:^XouQ ^pijazoi, £ua7:Xay)ívoi, 

XapiCófievoi kauzoÍQ xaifwç xat ò íhòç èv Xptazã) 
è^aptauzo b/uv. 

25 Zacli. 8, z6. 26 Ps. 4, 5# 
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á sí mismos á Ia lascívia para obrar toda impureza 
con codicia. 

20 Pero vosotros no habéis aprendido asl á Cristo, 
21 Supuesto que oisteis de él, y fuisteis acerca 

de él ensenados, como es verdad en Jesús: 
22 Que os despojéis, según Ia pasada manera 22 Coi. 

de vivir, dei hombre viejo, el que se corrompe 3. 
llevado de los apetitos engafiosos; 

23 Y os renoveis en el espírita de vuestra mente, 23Rom. 
24 Y os revistáis dei hombre nuevo, criado según "»• 

Dios en justicia y santidad de Ia verdad. ''°'- 
25 Por Io cual, sacudiendo de vosotros Ia men- 

tira, hablad verdad cada uno con su prójimo, como 2, i. 
miembros que somos unos respecto de otros. 

26 Airaos, pero no pequéis; el sol no se ponga 
sobre el airamiento vuestro, 

27 Ni deis lugar al diablo. 27 lac. 
28 El que hurtaba ya no hurte, sino más bien '*■ '■ 

trabaje granjeando con Ias propias manos Io bueno, 
para tener de que dar al que se halla en necesidad. 

29 Palabra viciosa ninguna salga de vuestra 
boca, mas si alguna hay buena para Ia edificacióii 
que es menester, de suerte que sea de beneficio 
á los que oyen. 

30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con so i, 13. 
el cual fuisteis sellados para el dia de Ia redención. 

31 Toda amargura, y enojo, y ira, y clamoreo, y 3i Coi. 
dicterio se quite de vosotros juntamente con toda 3. s- 
malicia. 

32 Antes bien, sed unos con otros btienos, de 32 Coi. 
buenas entranas, perdondndoos mutuamente, así 
como Dios os perdonó á vosotros en Cristo. 

25 Zach. 8, 16. 2G Ps. 4, 5. 

Nuevo Testamento. II. 26 
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CAPUT V. 
Dilectione Deus imitandus et vitae integritatí siudendum, 
Fructus lucis. Prudenter ac pie versandum, Ad uxores et 

maritos. . Mystenum matrimonii. 

' rhsff&s ouv fjLifiTjTM Toõ êeoü, d)ç xéxva 
2 Io. 13, àyaTtrjzd, ^ Kai Trsptnazelzs èv àyÚTtyj, xaõíOQ 
iío'4'21! ó XpiaroQ Tj^ánrjcrsv íjfiãç xat napédwxsv 
Gai.2,20.ÓTZtp íjpmv npoatpopàv xa\ &ij<Ttav 
:íCo1.3,5.T(Í1 elç òaprjv sòcoõíaç. ^ Ilopvsia de 

xài Tzãaa àxaêapaíu ^ nlsovs^ía pyjdt òvopaZéabxo 
èv b/iiv, xa&wQ Trpénet âyíotç, ^ "lí ala)rpÓT^ç ^ 
püipoXoyía ^ zòrpaTzeXía, rà oòx àvrjxovra, àXXà 

^G^\.^,pã.XXov BÒ^aptazía. ® Touro yàp tare yivmaxovTSQ, 
nãç nópvoQ ^ àxd&apzoç ^ itXeovéxzrjQ, o laziv 

eldmXoXázprjQ, oòx I/sí xX-npovopiav èv zjj ^amXda 
6 Matth. zoõ Xpiozou xoi Ssoõ. " Mi/jôslç Opãç ànazdzíú 
Marí' xevolç Àójviç' âià zaõza yàp ep^srai i] òpyrj zoü 
13, 5- &£oij èm zoÒQ utoòç riyç ò-TteStíaç. ' Mrj oòv ^ívecõe 

2''Thess! aovpízoyoi aòrwv. ® Üffirs yáp noze axózoç, vüv 
Coi ^ 6 xopití). euç zéxva fcjzòç nepmazslze' 
SiThéss.® 'O yàp xapnoç zou fcozòç èv ndarj âyadcoaôvjj 

xac õíxatoaóvri xal àXri&eia' AoxipdQovzBç rí 9 Gâl. s ) ^ / 1| rr \ \ 
s, 22. èaztv euapeazov zcp xupiu) • " Kai prj auvxoi- 

10 Rom. vcDvsízs rócç epYOiç rdiç àxdpnoiQ zou axózouç, 
pãXXov de xat èXéyyeze. Tà yàp xpu(p9j yivó- 
peva uri aòzã)v alaypóv èaztv xdi XÀyetv. Ta 
òe ndvza èXeyyópeva ónò zou <pa)zòç (pavepoüzaf 
nãv yàp zò <pavepo6pevov <pòi)ç èaztv. Jtò 
Xsysf "Eyetpe b xa&eúd ojv, xa\ àvdaza 
è X TÕiv vexpwv, xat èntfaúaet ao t ó 
X ptazÓQ. 

2 Ex. 29, 18 etc. 14 Is. 60, I? 26, 19? 
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CAPÍTULO V. 
Exhortación á Ia caridad de Dios y á Ia enlereza de vida. 
Frutos de Ia luz. De Ia prudenáa y piedad. Exhortación á 
Ias casadas y á los maridos. Mística significación dei matrimonio. 

1 Sed, pues, imitadores de Dios, como hijos 
carísimos: 

2 Y caminad en amor, como también Cristo 2 lo. 13, 
nos amó, y se entregó á sí mismo por nosotros, 
ofrenda y víctima á Dios en olor de suave fragancia. Gaí.2',2o. 

3 Fornicación y toda impureza ó avaricia, ni se scoi.s.s. 
miente entre vosotros, como dice bien á santos; 

4 Ni torpeza, ni vana palabrerla, ni chocarrería, 
cosas que no vienen al caso, sino más antes acción 
de gracias. 

5 Porque esto sabed, entendiendo que ningún 5 Gai. 5, 
fornicario, ni deshonesto, ni avariento, que es tanto 
como idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo ' ® 
y de Dios. 

6 Nadie os engane con vanas palabras; porque 6 Matth. 
á causa de estas cosas viene Ia ira de Dios sobre 
los hijos de Ia incredulidad. 13, 5. 

7 No os hagáis, pues, compartícipes de ellos. 
8 Porque un tiempo erais tinieblas, mas ahora 2, 3. 

luz en el Senor: caminad cual hijos de luz. Coi.3,6. 
9 Como quiera que el fruto de Ia luz está en ^iThess 

toda bondad, y justicia, y verdad: g 
10 Examinando qué es placentero al Senor. 5, 22. 
11 Y no os acomunéis con ellos en Ias obras infruc-10 Rom. 

tuosas de Ias tinieblas, sino más bien aun reprendedlas. 
12 Porque Ias cosas escondidamente hechas por 

ellos es feo hasta el decirlas; 
13 Mientras que todas Ias cosas reprendidas por Ia 

luz se manifiestan: dado que todo lo manifestado es luz. 
14 Por lo cual dice: Despierta, tii el que duermes, 

y levántate de entre los muertos, y te iluminará Cristo. 

2 Ex. 29, 18 etc. 14 Is. 60, I? 26, 19? 
26* 
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15 Coi. DXénsrs ouv nmq uxpi^wç mpinareiTS, jirj 
■*' wQ ãaofoi ãÁÀ' wç ao<poi, '® ^E^ayopa^òjiBvoí 

17 Rom. rov xaipóv, oxi tú Tjfiépai TTOvrjpuí elmv. " Jtà 
I Thess. Touzo pi] yívsaâe u<ppov£i, àXXà auvtévzeç ri rò 

*• êéXrjpa Tou xupiou. Kai pyj pet^úaxeat^s oivw, 
èu cL iarcv âacozia, àXkà nX^poüads èv msú- 

i9s.Coi.yyan, AaXoüvTsç kauroTç (pakpolç xat üpvotç xa\ 
wdaíç Ttvsupaxixaíç, adovreç xa} (pdkkovTSQ èv 
rdÍQ xapdiaiQ òpwv rw xupíq), Eòjfapiarouvzeç 
ndvzors untp ■kÚvtcúv èv òvópati rou xupiou íjpõjv 
'I-fjaoü Xpiazou zw &s.(õ xai nazpí, Trcozao- 
aópsvoí àXÁrjXoiQ èv fô^cp Xptazou. 

22 Coi. ^2 Ai yuvatxBQ zdlç lôioiç âvdpdatv uno- 
/'petr, zaaaiaBcoaav wç zw xupíw, "Ozt àvrjp èaziv 

3, I- xefaXrj zvjç yuvaixóç, wç xal ò Xptazòç xsfaXíj 
Cor? èxxXy](TÍaç, aòzòç awzvjp zoü acuparoç. 'JXXà 

3- wç ^ èxxXfjaia unozdaaszai zcõ Xpcffzw, ouzcoq 
xat ai yuvdixeç zdiç Idíoiç àvdpdaiv èv Tcavzí. 

25 Coi. 25 01 uvõpsQ, áyanãze zàç yuvaíxaç kauzmv, 
1^1'ètr. xadwQ xài b Xpiazòç rjydnyjasv zrjv sxxXrjaíav 

3' T- xat êauzòv Ttapédcoxsv unhp aòzyjç, "Iva aòzyjv 
àyidoTj xaõapíaaç zw Xouzpw zoü udazoç èv pijpaTi, 

27 2 Cor. "/va napaazYjarj aòzòç èauzw svdo^ov zvjv èx- 
Co]'.i%.xXy](Tíav, pij i^ouffav amXov ^ puziòa w zi zãv 

zoíoúzwv, àlX' "va ^ àyia xa\ ãpwpoç. Ouzwç 
xac oc uvâpsç ò^etX.ouacv àyaTiuv zàç íaozwv 
yuvaixaç wç zà éauzwv awpaza. ò àyaTzwv zrjv 
kauzoü yuvdixa êauzòv âyanã. Ouõsiç ydp 
TTOzs TYjv kauzoõ adpxa èpiarjasv, u.XXà èxzpéípst 
xac &dXn£í aòzijv, xaõwç xa} ò Xpiazòç v/jv èx- 
xXrjffíav, "Ozt péXrj èaptv zoü awpazoç aòzoü, 
èx zrjç aapxòç auzoõ xac èx zcuv òaréwv aòzoõ. 

18 Prov. 23, 31. 22 Gen. 3, 16. 
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15 Mirad, pues, cómo camináis con recato, no 15 Coi. 
cual insensatos sino como cuerdos, ''' 

16 Poniendo en cobro Ia ocasión, porque los 
dias son maios. 

17 Por eso no seáis sin entendimiento, sino que 17 Rom. 
entenddis ciiál es el querer dei Senor. i tÍicss 

18 Y no os embriaguéis con vino, con el cual 4, 3. 
anda Ia licencia, sino henchíos de espíritu, 

19 Hablándoos á vosotros mismos con salmos, 19 s.Coi. 
é himnos, y cânticos espirituales, cantando y sal- 3- 
meando en vuestros corazones al Senor, 

20 Dando gracias en todo tiempo por todas Ias cosas 
en nombre dei Senor nuestro Jesucristo al Dios y padre, 

21 Sujetándoos unos d otros en temor de Cristo. 
Las mujeres estén sujetas á sus maridos, aa Coi. 

como al Seiior: i^pètr 
23 Porque el marido es cabeza de Ia mujer, así 3, 1.' 

como Cristo es cabeza de Ia iglesia, él, que es2;íi,22. 
salvador dei cuerpo. ' 

24 Pues como Ia iglesia está sujeta á Cristo, así ' 
también las mujeres á sus maridos en todo. 

^5 Vosotros los hombres, amad á vuestras pro- 25 Coi. 
pias mujeres, así como Cristo amó á Ia iglesia y 
se entregó á sí mismo por ella, 3, 7. 

26 A fin de santificarla limpiándola en el bafio 
dei agua con Ia palabra, 

27 Para presentarse él á sí mismo Ia iglesia 27 2 Cor. 
gloriosa, no teniendo tacha ni arruga ni cosa alguna 
tal, sino que sea santa y sin mancilla. 

28 Así también los hombres deben amar á las 
propias mujeres como á sus propios cuerpos. Quien 
ama á su mujer, á sí mismo se ama. 

29 Porque nadie jamás aborreció su propia carne, 
sino antes Ia sustenta y regala, así como también 
Cristo á Ia iglesia. 

30 Porque miembros somos dei cuerpo de él, 
de su carne y de sus huesos. 

18 Prov. 23, 31, 22 Gen. 3, 16. 
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SlMatth. 'Avrl TO Ô TO o XUTaks í(p St ãv Õ p (O TZ O Ç TOV 
Ma'rc.10 naTspa aÒTOõ xa\ TTjv pyjTÉpa, xat npoa- 
i-íCox. ^oXXTndriaETai npòç ttiv ruvaixa aÒTod, 

®. < v' ' f ' í / / QQ t' yat taovTai 01 000 eiç aupxa fitav. " 
puaTTjpiov TOÕTO péya èaTÍv, èyw de Xéffo elç 
XpioTÒv xai ecç t^v èxxXrjaíav. ÜXr^v xat upeíç 
ot xaõ" iva êxaaToç zrjv kauToõ pjvàixa oütwç âj-a- 
ndTO) wç èaoTÓv i] ãè yuvrj tva <po[i^Tat tòv ãvdpa. 

CAPUT VI. 

Liberis et pareniibtis, Servis et dominis. Armatura Dei contra 
spiriiuales inimicos; inilitia Christi. Tychicus. Votum. 

I Coi. 3, ' Ta TÍxva, tJ7raxoÚ£T£ to7ç yoveõatv ujiõ))) 
èv xupío)' TouTo ydp toTtv dtxatov. ^ Tipa tòv 

Matth. TzaTtpa aou xa\ T7jv prjTÍpa, ^nç sauv èv- 
íiárl' 7zpo)Trj èv l7íayys.\ia- "Iva eu aot yévyj- 

c'i'20 zaí earj paxpo^póvtoQ èn\ t^ç y^ç, 
4Coi. TtaTépsç, pi] napopyíQeTe Ta Tsxva òpã)v, 
3. ãXkà èxTpé<peTe aÒTà èv naideia xai voodeaía 

Koptou. 
!2^°Th ^ òoulot, UTzaxoúeTe to'íç xaTÒ. adpxa 

XUpíotQ pSTa <p6^0U xdt TpÓflOU, èv àTcXÓTTjTl 
■2, 18. TÍjç xapdtaç upõjv, cóç tu) XptoTu), ® Mrj xaT 

'7 'ír à<p&alpodoukeiav wç àv&pcoKdpeaxot, àkk' wç 
Phii. 3, SoüÀot XptffToõ, notoüvTeç tò êéXyjpa toü êeoü èx 

6s"coi ^àvotaç douXeúovTeç, wç tÕ) xupícp 
3. 23 ss. xai oux áv&pwTtotç, ® ElâÓTSç õn exaoToç S èàv 
fo,^34! Ttof^arj áya&óv, toõto xoptaeTat napà xupiou, 

Rom. 2, eJ'^e õoükoç eiTe èÃeú&epoç. ® Kal ol xúptot, Ta 
IZ.C0I.3, ^ ^ 5/9/ y i 
zs; 4,1. aura ttocscts ttooc auTOUÇ, àvcevzeç nnu árcsc 
1 Petr. 
I, 17.   

31 Gen. a, 24. — 2 s. Ex. 20, 12. Deut. 5, 16. Eccii. 3, 9, 
9 Deut. 10, 17. 3 Par. 19, 7. lob 34, 19. Sap. 6, 8. EccIi. 35, 15. 
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31 A causa de esto dejará el hombre al padre siMatth. 
suyo y á Ia madre, y se apegará á su mujer, 
serán los dos para en una carne. 7. i Cor.' 

32 Este mistério es grande; pero yo digo en orden 
á Cristo y á Ia iglesia. 

33 Sin embargo, también vosotros uno por uno, 
así ame cada cual á su mujer como á sí mismo: 
y Ia mujer, que tenga respeto al marido. 

CAPÍTULO VI. 
A los hijos y á los padres ; â los siervos y á los amos. Armadura 
de Dios contra los enemigos espiriíuales; milícia de Cristo. 

Tiqtdco. Conclusión. 

1 Hijos, obedeced en el Sefior á vuestros engen-1 Coi. 3, 
dradores: porque esto es justo. 

2 Honra á tu padre y á tu madre: que es el 2 s. 
primer mandamiento con promesa: Maith. 

3 Para que te suceda bien, y seas largo de dias Marc! 
sobre Ia tierra. , 7', '°- -,r ,1 -1 • Col.3,20. 4 Y vosotros los padres, no hagáis enojar a ^ 
vuestros hijos, sino criadlos con Ia educación y 3, 21. 
corrección dei Senor. 

5 Siervos, obedeced á los amos carnales con 5 Coi. 3, 
temor y temblor, en Ia simplicidad de vuestro cora- 
zón, como á Cristo, i Petr. 

6 No sirviendo á Ia vista como quienes quieren 
aplacer á hombres, sino como siervos de Cristo, 7, i" 
haciendo Ia voluntad de Dios, de corazón, 

7 Sirviendo con buena voluntad, como al Senor „ „ , ' , , , ' DSS.CoI. 
y no á hombres : 3, 23 ss. 

8 Sabiendo que cada cual, el bien cualquiera 9 Act. 
que hiciere, ese cobrará dei Senor, sea esclavo 34- TV Rom. 2. sea libre. 11.C0I.3, 

Q Y vosotros los amos, haced otro tanto con^sM, i-   1 Petr. 
31 Gen. 2, 24. — 2 s. Ex, 20, 12. Deut. 5, 16. Eccli. 3, g. 

9 Deut. 10, 17. 2 Par. 19, 7. lob 34, 19. Sap. 6, 8. Eccli. 35, 15. 
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Xfjv, eidóreç õri xai wncov xru uficiv ó xúpíóç 
èariv èv oòpavolç, xai npoawnoXyjii^ia oòx êauu 
Tzap atJTw. 

10 Tò XoiTthv àdsXipoi èvduvapLoual^s èv xupiíi) 
xai èv T<p xpÚTEi T^ç itr/úoç auroõ. " 'Evâú- 
aaat^B T7jv navonXtav zotj êsoõ, Típòç tò õôvaadat 
imãç ar^vai npòç ràç pe&odecaç tóü âca/3óÀoo' 

"Ori oòx êartv ijpiv TrdXrj npoç ac/ia xac 
adpxa, àÁÃà npòç zàç áp^áç, jrpòç ràç è^oualaç, 
TzpÒQ Toòç xoapoxpdropuQ toTj ffxózouç zoútou, 
npòç zà mzupazixà zyjç Trovr^píaç, èv zdtç èn- 
oopavioiç. áià zoõzo àvakd^szs zrjv TcavoTzXíav 
zo3 &SOV, íva duvrjõ^ze àvziazrjvai èv zfj íjpépa 
z^ TTovrjpã xai ãnavza xazepyaadpevoi azrjvai. 

Usa. Iz^ze ouv ns.ptl^coadptvoi zijv òatpbv 
' ü/zftiV èv ãkfjdeia, xai èvduadpsvoi znv 

tiwpaxa z^ç ôcxatoaúvrjç, Kai bnodrjad- 
pevoi zoòç nó d az èv ízoipaaia zoõ eò- 
a}-yeXíotj zrjç elpyjvrjQ, !êVí nãaiv áva- 
Xafióvzeç zòv &upsòv zyjç niazewç, èv ^ duv^asa&s 
Tzdvza zà péh] zoõ novrjpod zà nenupcopéva ajSétrar 

17 Kai zrjv nepixefaXaíav zoõ awzyj p iou 
' õé^aaf^e, xai zrjv pd^^aipav zoü nv só paz o ç, 
18 Coi. í? èaztv p^pa &eoti, Jtà ndayjQ Tipoctú-pic, 

x(à õeijaewç -ízpoazu-^ópzvoi èv navzi xaipw èv 
nvsúpazi, xai slç aòzò àypunvoõvTSÇ èv miarj 
npoaxapzepijfíei xai âar^aee nepi itdvzmv zcov 

19a. Coi. àyiwv, Kai bittp èpóü, íva poi dod^ }.óyoç èv 
a^hess. àvoi^ei Toõ azópazÓQ poo èv Tzapptjaia, yvtopiaat 

3. '• zò puazijpiov zoõ zòayysXioo, Tnlp ou npeajSeóa) 
èv ãÁúff£i, íva èv aÒTcp nappr}aidao}pai wç âsi ps 
ÃaÁi^ffai. 

14 Is. 59, 17; XI, 5. 15 Is. 52, 7. 17 I«. 59r 17; 49» a» 
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ellos, remitiendo Ias amenazas, sabiendo que de 
ellos y de vosotros el Senor está en los ciclos, y 
que en él no hay acepción de personas. 

10 Por Io demás, hermanos, confortaos en el 
Seíior y en el poder de su fortaleza. 

11 Revestíos el arnés de Dios, para que seáis 
poderosos á sosteneros contra los insidiosos asaltos 
dei diablo; 

12 Porque no es Ia lucha nuestra contra sangre 
y carne, sino contra los principados, contra Ias po- 
testades, contra los dominadores de este mundo de 
tinieblas, contra los espíritus malignos que andan 
por los aires. 

13 Por eso echad mano de todas Ias armas de 
Dios, para que podáis hacer frente en el dia maio, 
y, habiendo dado remate á todo, estar firmes. 

14 p]stad, pues, cenidos vuestros ijares de Ia 14 ss. 
verdad, y revestidos de Ia loriga de Ia justicia. ' 

15 Y calzados los pies con Ia preparación dei 
evangelio de Ia paz, 

16 Sobre todo embrazando el escudo de Ia fe, 
en el cual podréis apagar todos los dardos encen- 
didos dei Maio: 

17 Y tomad el yelmo de Ia salud, y Ia espada 17 
dei esplritu, que es Ia palabra de Dios, ' 

18 Con toda oración y sitplica orando en todo jg 
tiempo en espíritu, y para eso mismo velando con 4. 2- 
toda constancia y súplica por todos los santos, 

19 Y por mí, para que se me dé palabra, alias.Coi. 
abrir yo Ia boca, para con libertad divulgar el ^^heVs. 
mistério dei evangelio, 3. '• 

20 En orden al cual soy embajador en cadenas, 
á fin de que le trate animosamente, como á mí me 
conviene hablar. 

14 Is. 59, 17; II, 5. 15 Is. 52, 7. 17 Is. 59, 17; 49» 2. 
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aia.Coi. "ha dè xai Í>/Jíe7ç eid^re rà xar èfié, zí 
npdaam, Tzdvza yvcopiaet vjíiv Tu^txòç o ãyaTiYjròç 
àdE),<pòç xac TttffTÒç dtdxovoQ èv xopitp, "Ov 
enefiípa npòç òp.ãç elç auto toüto, "iva yvwzs rà 
Tztp\ ijpwv xai napaxaXéarj ràç xapdtaç bfxwv, 

23 Elpijvrj TÓtç àdsX<póiQ xai àYÓKti [lerà 
níarecuç ànò êeoü nazpòç xai xopíoo 'Irjaoü Xpt^ 
arou. fierà ndvtajv rwv àyanwv- 
rcüv zòv xúpiov ijfiüiv '1'^aoüv Xpt<rcòv èv à<p&ap- 
aiq.. ^Ap.T]V. ' 
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Y para que vosotros también sepáis Io que2is,Coi. 
á mí toca, cómo me va, todo os Io hará saber ■*' ' 
Tíquico, el hermano carísimo y fiel ministro en 
el Senor, 

22 Al cual despaché á vosotros para eso mismo, 
para que tengáis noticias de nosotros, y para que 
conliorte vuestros corazones. 

Paz á los hermanos, y caridad con fe, de 
parte de Dios Padre y dei Senor Jesucristo, 

24 La gracia sea con todos los que aman al 
Sefior nuestro Jesucristo en incorrupción. Amén. 
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CAPUT I. 
Sahitem Philippensium grate et amanter curai. Frucius vincu- 
lorum Patili. Ecclesiae causa praestat vivere quam moH, 

Pro Christo patiendum. 

1 2 Cor. ' llaõXoç xdc Tt/iódeoç ôoõXoi 'fyjffoü Xpiarou, 
Act áyíocç èv Xpiarã) 'Irjaot) tocç oòatv èv 

(piXímtoiQ auv è-KiaxÓTtoiç xai diaxóvoiç. ^ Xápiç 
j ^°eTc slpyjvrj ànò dsod narpòç ijpuív xac xupiou 

'Irjaoü XpiaroT). 
Ss.Rom. ^ Eòyapiazõ} zw /zou èm náarj tyj pveia 
1 Thess. ^ ndvTore èv Tzdarj õerjaei pou bittp ndv- 

j(o\t úpã)v, perà y^cipiíç, ríjv dérjaiv notoúpevoç, 
® 'Etú zfj xotvcovía ôptüv scç zh eòayyéXiov ành 

h 1. Cot. ■j^pátZTjç íjpépaç u^pí zoõ vüv, ® IIsTtoi&mç aòvò 
y.'zouzo, uzi n èvap^dpsvoQ èv óplv zpyov ãyaõòv 

6 I Cor. èntzsXéaet d^pcç ijpépaç Xpiazoõ 'lyjaoõ • ' KaõmQ 
2 Tim. èaziv dixawv èpoi zóõzo <ppovBÍv únhp ndvzwv 

3^'Cr ™ e/sív ps èv rfj xapâía òpãç, Iv ze 
7, 3. zóíç deapóiç pou xat èv zfj àTzoloyia xai jSe^atwaet 

zoú eòayYEXíoi) auvxoivcovoôç poo z^ç )rdpizoç ndv- 
gf°Cor! ■Z'«S Oy"«S Svzaç. ® MdpzuQ ydp pou èaziv ô êeòç, 

5. 14- á)ç èniTTodã» TtdvzaQ üpuQ èv aTtMf^vocç 'hjffoü 
^f8^ Xpiazoõ, ' Kai zoõzo npoazúiopai, tva íj â^dnr] 



EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS FILIPENSES. 

CAPÍTULO I. 
Saludo. Amor de Pahlo á hs filipenses. Frutos de stis prisiones. 
Por affior á Ia Iglesia prefiere vivir â morir. Exhortaciôji 

á Ia vida crisiiatia. 

1 Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, á todos i 2 Cor. 
los santos en Cristo Jesiis que están en Filipos, 
con los obispos y diáconos. 12 etc. 

2 Gracia á vosotros y paz de parte de Dios 2 Rom 
padre nuestro y dei Senor jesucristo. '■ ' 

3 Gracias doy al Dios mio, cada vez que meSs.Rom. 
acuerdo de vosotros, ^ 

4 Siempre en toda oración mia haciendo por i, 2s. 
todos vosotros Ia oración con gozo, 

5 Por Ia ayuda en comiin de vosotros al evan- ^ ^ 
gelio desde el primer dia hasta ahora, 1,9.110. 

6 Confiado de esto mismo, que el que comenzó '■ 
en vosotros Ia obra buena. Ia acabará hasta el dia " ^ 
de Cristo Jesus: 2 xim. 

7 Como es justo para mi sentir esto de todos vos- '*■ 
otros por teneros yo á vosotros en el corazón, y siendo ' ^ 
vosotros todos en mis prisiones, y en Ia defensa y 
afirmación dei evangelio comparticipes de mi gracia. sRom.i, 

8 Porque testigo me es Dios de cuán grande soledad 9' ^ 
siento de todos vosotros enlas entranas de Jesucristo. 

9 Y esto pido en mis oraciones, que Ia caridad i, s. 
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òflihv ezt fiãilov xat fiãÁXov Tzspiaaeíqj èv ènt- 
10 Rom. yvíóaei xoí nd<T7j ala^TjaBt, " Elç tò doxt/j.(í^£tv 
"zi, i! ô/xãç rà òiafipovxa, tva rjrs elXtxpivélç xat 

ànpóaxoTtot eX(ii^p.ipav Xpiaxdi), üenXyjpwiiévoi 
iiEph.3, xapnòv dtxaioaúvTjÇ zòu âtà 'Irjffoõ Xptaroõ, elç 
19:5,9-xdí sjtaivov Seoü, 

Ftvwffxecu dè ôpuç ^oúXopai, àâsXç>ot, 5n 
rà xax èpè pãXXov £iç Tzpoxoirrjv zoü eõajjskíou 

13 4,èXijkuàsv, "Qare zobç deapoúç poo favepouç 
èv Xpiazw ysvéalfat èv õÀcp z(p npatzcopíu) xat 
ro7ç Àoinolç Tzãaiv, Kai zobç nXsíovaç zwv 
àõsXçãv èv xupt(p TTSTioidózaç zotç õeapolç poo 
Trepiaaozépcüç zoX/iuv àfó^coç zòv Àó}-ov zoü õeoü 
ÀaXsív. Ttvèç phv xat dtà <p9óvov xa\ eptv, 
ztvèç ãè xat di eõdoxíav zòv Xptazòv xrjpòa- 
aoufftv '® Oi pèv è^ áYÚiTTjç, eldózeç Szt elç àno- 
Xoytav zoõ eòayyeXiou xtipat, " 01 õt è$ èpt- 
&£taç zòv Xptazòv xazayjéXXouaiv oò^ ã^vaiç, 
olópevot dXcíptv èystpstv zolç deapótq pou. Ti 
ydp; TtXijv õzt ttuvzi zpónfp, eíte npofáati et'ze 
àXrjl^eia, XpiazÒQ xazajjéXXezaf xat èv zoúzw 
■/aipoi, àXXà xat yapriaopat. 01.òa yàp õzt 
zoüzó poi àno^íjaezai slç acozrjptav dtà 
z^ç ôpwv õzijaEwç xat ènt/opr^ytaç zoD Ttvsôpazoç 

20 Rom.'/jjítoEÍ Xptazoü, Kazà zrjv ánoxapadoxíav xai 
èXntâa poo õzt èv oòdsvl ala^üvêijaopat, àX.X' èv 

'if'"' Tzappfjaiq. wç izúvzoze xa\ vüv pzyaXnv- 
I Cor! &rja£rai Xptazbç èv zw atopazi pou, etze âtà 
®' íwfç stze âtà õavdzou. 

21 Coi. 21 'Epot yàp zò Xptazóç, xat zò àno- 
êavüv xépâoQ. El âè zò C^v èv aapxi, zoüzó 

xapTtÒQ tpyou, xài z't atpíjaopai oò yvwpt^cj. 

19 lob i3f x6. 
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vuestra se aventaje todavia más y más en cabal 
conocimiento y en todo sentido, 

10 Para que con discernimiento aprobéis Io major, á 10 Rom. 
fin de que seáis puros y sin tropiezo para el dia de Cristo, ■ 

11 Colmados de fruto de justicia, el que es por (AcI. 24, 
Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios. ' 

12 • Y quiero que sepáis, hermanos, que Ias cosas 
mias han venido á parar más bien en adelanta- 
miento dei evangelio; 

13 De modo que mis prisiones se han hecho noto- is 4,22. 
rias en Cristo en todo el Pretorio, y á todos los demás: 

14 Y los más de los hermanos, confiados en el 
Senor por mis prisiones, se atreven mucho más á 
hablar sin miedo Ia palabra de Dios. 

15 Algunos, es cierto, tambiénpor envidia y com- 
petência, algunos también por benevolencia pre- 
dican á Cristo: 

16 Los unos movidos de caridad, sabiendo que 
en defensa dei evangelio estoy puesto: 

17 Los otros movidos de emulación anuncian 
á Cristo, no limpiamente, creyendo suscitar pesa- 
dumbre á mis prisiones. 

18 Y bien, iqué? No más sino que de todos 
modos, con ânimo fingido 6 sincero. Cristo es anim- 
ciado; y de esto me gozo, es más, aun me gozaré. 

ig Porque sé que esto vendrá á resultar para 
mí en salud, por Ia oración de vosotros y Ia ayuda 
dei Espíritu de Jesucristo, 

20 Conforme á lá expectación y esperanza mia 20Rom. 
de que en nada seré confundido, sino que con toda ; 
libertad, como siempre también ahora, será Cristo 2 Cor. 
engrandecido en mi cuerpo, ó por vida ó por muerte. 

21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir 
ganancia. 

22 Y si es el vivir en carne, esto es para 
fruto de Ia labor: y no sé qué he de escoger. Rom^.14, 

19 lob 13, x6. 
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232Cor.luvé^ofiai ds èx rãiv dúo, zrjv èntõu/ilav s^üjv 
a^fm. ^'S ™ àva)jjaai za: ahv Xptavcj} zívav Tzollib 

■t' jxuXXov xpstaaov Tb de èníiiéveiv èv riy aapx\ 
àvaYxaiórepov dt ô/iãç. Kal roüro mnoci^wç 
olda, õri uevã) xai Tiapautvã) nuaiv uiüv slç ztjV ç ~ \ \ \ f 2fi f/A 2^^Cot. Ofxcüv 7:poxo7Z7jv xat ZTjÇ TtiarsojQy Iva 

jl,; TÒ xau^fia ópwv nspiaasÔTj èv Xptazq) 'iTjaoõ èv 
èfiói âíà T7jç èp^ç napouaíaç ndXiv npòç ôpuç. 

27 Eph. Móvov à^íwç roü sòayyekíou ro5 Xpiazóõ 
cii.t'to.'^oXtTsij£a&s, tva eiVs èXÕwv xal Idwv ôpãç ecre 
I Thess. ilj^à)V àxoúffo) zà TTSpC ÔpãlV, Õu CFV^XSTS èv êvi 

TtvBÔpaTi pia auvad^louvreç rfj niarst roõ 
28iPetr. sôaj-j-eXíot), Ka} pij nmpápsvoi èv prjdsvi 

ÔTtò rãv àvTixetpévwv, ^ziç èazlv auzocç evâ£c$eç 
djTüJÃeéaç, ôpív õh amzrjpiaç, xal zouzo ànò &£oõ' 

"Ozt upiv è^apíaõrj zò uTrèp Xpiazoõ, oò púvov 
zò elç auzòv TitiTzstjecv dÁXà xaè zò unsp auzoo 
nda^eiv, Tòv aòzòv àymva £/ovzeç ocov sYâszs 
èv èpót xa\ v5v ãxoÚ£Z£ èv èpoí. 

CAPUT II. 
Diligendum exemplo Christi. Christi humilitas et gloria. Salus 

omni cura appetenda. Timothei et Epaphroditi landes. 

' Ec ziq ouv TtapdxXriOíç èv Xpiazij), ec zc 
irapapòDíov àydTirjç, e? ng xoivmvia m£6pazoç, 

2 3, 16. £Í ziva aTthl.y^va xai oixzcppoí, ^ IIXyjpd)aazé 
poí) zijv ^apàv Iva zò auzò fpovrjze, zrjv auzijv 
àydnrjv éyovzeq, mvipu)[oi, zò êv ^povouvz£ç, 
^ Mrjdhv xaz' èpiõtiav prjde xazà x£voõo^iav, 
dXXà zfj zansivoíppomvTj uÁ^Áouç rjyoúpevoi ònsp- 

4 I Cor. éyovzaç kaozwv, * Mrj zà èauzwv ixaazoi axo- 
iOi 24. TToõvzeç, dÁÃá xac zà ézépcuv êxaazoc. ^ Tpõzo 

yàp <ppov£~iz£ èv ijptv 3 xai èv Xptazcp 'lijaou, 
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23 Mas de ambos lados soy constrenido, teniendo 232Cor. 
el deseo vuelto á partirme y estar con Cristo: mucho ^^Tim 
más ventajoso; 4, 6. 

24 Pero el quedar en Ia carne, más necesario 
por causa de vosotros. 

25 Y de esto confiado, sé que quedaré, y per- 
manecerá para todos vosotros para vuestro apro- 
vechamiento y gozo de Ia fe, 

26 Para que vuestro gozo abunde en Cristo Jesús 262Cor. 
por ml con mi llegada otra vez á vosotros. 

27 Solamente, gobernaos de un modo digno dei 27 Eph 
evangelio de Cristo, para que, ó bien yendo y vién- 4. i. 
doos, ó bien ausente, oiga de vosotros que os man- f Thêss." 
tenéis en un solo espíritu, unânimes luchando á una 12. 
por Ia fe dei evangelio, 

28 Y no dejándoos amedrentar en nada por los ad- 28iPctr. 
versarios, el que para ellos es indicio de perdición, '"t' 
mas para vosotros de salud, y esto por favor de Dios, 

29 Porque á vosotros ha sido dado en merced 
el por Cristo, no solamente el creer en él, sino 
también el padecer por él, 

30 Teniendo el mismo combate cual el que vis- 
teis en mí, y ahora oís que tiene lugar en mí. 

CAPÍTULO II. 
/.OS exhorta ã Ia caridad y uniôn. Abajamienio y exaltaciòn de 
Cristo. Empeno ^or Ia salvación. Envia á Timoteo y Epafrodito, 

1 Por tanto si alguna consolación hay en Cristo, 
si algún lenitivo de caridad, si alguna comunidad 
de espíritu, si algunas entranas y conmiseraciones, 

2 Poned el colmo á mi gozo, con que sintáis 2 3, 16. 
Io mismo, teniendo Ia misma caridad, unânimes, 
teniendo un solo sentir: 

3 Nada por emulación ni por vanagloria, sino 
con Ia humildad de corazón reputando los unos á 
los otros superiores á sí, 

4 No mirando cada cual á su propio interés, 4 i Cor. 
sino cada uno también al de los otros. 

Nuevo Testamento. II. 27 
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® °í?ç èv fiop<p7] êeou ÒTrdp^úJv oò^ ãpTtayfiòv 
7 Rom. ijyíjaaTo zò élvai íaa ^ 'AXXà íauròv èxéveo- 

aev fiopfijv âoúkou Xa^áv, kv ópoidipart àv- 
êpwníúv ysvópevoç xa\ ay^imti eúpt&slç wq ãv- 

8 Hebr. êpcoTCoq' ® 'EraKeívcoasv íauTÒv yevópevoç ònijxooQ 
®' pé)[pt davázou, êavdrou de atanpod. ® Jiò xac 

ô &eÒQ aÔTÒv ÔTrepúípwaev, xai è^^apíaaTO aÒTÕt 
10 s. ovopa zò ònep nãv ovopa, "Iva èv zw òvópazt 

'/;y<''oD nãv yóvu xáp<pjj ènoupaviwv xai èm- 
ysitav xa\ xaza^ãovícuv, " Kat nãaa yXüaaa 

opoXoyíjatjzai ozi Kúpwç ^Ir^aouç Xpiazòç etç 
dó^av ê£oõ TíazpÓQ. 

"Qaze., àyaTrrjToi pou, xaõòç ndvtoze ón- 
Tjxoóaaze, prj wç èv rj napouata pou póvov, àXXà 
võv ■KoXXã) pãXXov èv zfj ànouaia pou, pezà (pó^oo 
xdi zpópou ZTjv éauzwv amzyjpíav xazepyd^sat^e. ■ 

Qbòç ydp èaziv b èvepymv èv ôptv xat zò SéÀscv 
WiPetr. xac zò èvEpyeiv ònep zrjq eòdoxíaç, Ildvza 

*' '■ Tiotsizs jWjOíç yoyjoapwv xcà dtaXoyiapwv ^^"Iva 
yévrjff&e ãpepnzoi xa\ uxépaioi, zixva êeoõ 
dpcapa péaov ysveãç axoXtãç xat õleazpap- 
pévtjç, èv ocç ipaivead^e wç (pwazrjpzç èv xóapu), 

16 (Gai. I® Aòyov èné^ovzeç, eiç xaô~/rjpa èpoi elç 
íjpépav Xpiazoõ, 5zi oòx elç xevòv idpapov oòdh 

n^Tim.Cíç xevòv èxoTtiaaa. " 'AXÀà sl xai aitivòo- 
pat èiú zjj õuaía xat Xeizoupyía z^ç níarecoç 

18 3, I; upã)v, jaipu) xdi auv/aipcü nãaiv ôp7v • Tò ôè 
*' aòzò xac ôpscç ^alpeze xac auv^aipezé poc. 

19 Act. 'EXmCof àh èv xoptw ^I-qaoX) Tcpó&eov zayémç, 
'■ nipipac upcv, cva xáyà) £Ò</>uycü yvoÒQ zà ■!isp\ 

10 8. Is. 45, 23. 15 Deut. 32, 5. 16 Is. 49, 4. 
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5 Porque tened en vosotros aquel sentir que 
hubo también en Cristo Jesus: 

6 EI cual, subsistiendo en forma de Dios, no 
estimó rapiiia el ser igual á Dios; 

7 Sin embargo se despojó á sí mismo tomando 7 Rom. 
forma de siervo, hecho á semejanza de los hombres, 
y bailado en el hábito como hombre: 

8 Abajóse á sí mismo hecho obediente hasta Ia 8 Hebr. 
muerte, y muerte de cruz. 

9 Por Io cual Dios también le sobreensalzó, y 
le hizo merced dei nombre que es sobre todo nombre, 

10 Para que al nombre de Jesús toda rodilla 10 s. 
se doble de los moradores dei cielo y de Ia tierra^"!^ ''*' 
y de debajo de Ia tierra, 

11 Y toda lengua confiese que Jesús Cristo es 
seiior á gloria de Dios padre. 

De modo que, carísimos mios, asl como siempre 
obedecisteis, no sólo como en presencia mia, sino 
ahora mucho más en mi ausência, con temor y 
temblor acabad Ia obra de vuestra salud. 

13 Porque Dios es quien por Ia benevolencia 
obra en vosotros tanto el querer como el obrar. 

14 Haced todas cosas sin murmuraciones ni disputas, 141 Petr. 
15 A fin de que seáis irreprensibles y puros, 

hijos de Dios sin mancilla en médio de una gene- 
ración aviesa y extraviada, entre los cuales lucís 
como lumbreras en el mundo, 

16 Reteniendo Ia palabra de vida, para alabanzaic (Gai. 
mia en el dia de Cristo, de que no corri en vano, '•' 
ni en vano me afané. 

17 Que si además se vierte mi sangre en libación iT^xim. 
sobre el sacrifício y oblación de vuestra fe, me 
huelgo, y con todos vosotros me congratulo. 

18 Lo mismo vosotros, holgaos tambie'n, y con-18 3, *; 
migo congratulaos. 

19 Espero en el Sefior Jesús enviaros presto á Timo- 19 Act. 
teo, para respirar yo también sabiendo de vosotros. 

10 s. Is. 45, 23. 15 Deut. 32, 5. 16 I.s. 49, 4. 
27 • 
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ufimv. Oòdéva yàp ê^co iaóípu^ov, õcrrcç fvi^- 
211 Cor. rà nsp). ufiã)v jitpijivrjatr 0\ Trávreç yàp 

22iTfm ™ ^o-UTÕiv ^TjToüaiv, oò zà 'íyjaoõ XpiaToõ. Tijv 
I, 3. dh doxiprjv aÒTOõ ytvwaxsTe, Szi wç nazp} zéxvov 

abv èpol èdoôXeuaev slç zò zòayyiXiov. Toüzov 
pèv o5v èXmCoi néfiípai, ojç âv áfído) zà nsp} 
èpé, è^auzrjç. nércoi&a âs èv xopíq» õzi xat 
aòzòç za^étüQ èXsúaopat Trpòq ufiãç. 

'Avayxaiov âè íjpjadprjv, 'Ena<pp6dtzov zòv 
uõeX^òv xac auvspyòv xai auvazpaztwzT]v fiou, 
òpãiv dè àTióazoÁov xai Xeizoupyòv zrjç )(psiaç 
fiou, nifiipai npÒQ tjjaãç, "Enstdi^ èmno&wv 
íjv Tzdvzaç ôpãç xac àõrjpovmv, õtózi ijxoóaazs 
Szt Tjadévrjaev. Ka\ yàp ija&évrjasv Ttapa- 
nXrjaiov &aváz(p * àXXà ò êehç ijXéijaev aòzóv, 
oôx aòzòv de pòvov dXXà xac èpé, "va [nj XúntjV 
Inc XÚTtrf!) oyõi. l^noudaiozéptúz oòv snsptpa 
aòzóv, íva lõóvzeç aòzòv ndXcv ■/ap^ze xàyòi 
àXuTzózepoQ w. Jlpoaâé^ea&s oòv aòzòv èv 
xupiw pszà Tídarji yapãq, xac touç zocoázouç èv- 

30,Cor. Tcpouç e)r£Z£' "Ozc ôcà zò spyov Xpcazoõ psypc 
16, 17. Qavdzou riyycazv, Ttapa^oXtuadpevoç zjj <}'oy7j, "va 

àvaizXtjpáarj zò ôpwv ôarépyjpa z^ç npóç pe Xsc- 
zoupylaç. 

CAPUT III. 
Contra iudaizantes Patdi adversarios. Se%>erum PauH studium 

aique spes caelestis, 

1 j, 18; ^ Tò XocTióv, àdsXfoi poo, ^raípszs èv xuptu). 
■t' zà aòzà ypdifscv upiv èpoc pèv oòx òxvrjpóv, 

òficv dè àfffaXéç. ^ BXéneze zoòç xúvaç, ^Xé- 
nezs Toòç xaxoòç èpydraQ, ^Xénezs zrjv xazazop-qv. 
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20 Porque á ninguno tengo igualmente concorde, 
que hidalgamente se interese por vosotros: 

21 Porque todos buscan Io suyo de ellos, no lo2ii( 
de Jesucristo. 

22 Y sabed Ia prueba que de sí ha dado, que22i'i 
como hijo á padre sirvió conmigo en el evangeíio. 

23 Pues á éste espero enviar, así que columbre 
el êxito de mis negocios, en seguida. 

24 Confio á más en el Senor, que yo mismo 
también llegaré pronto á vosotros. 

^5 He juzgado asimismo necesario enviar á vos- 
otros á Epafrodito, hermano y ayudador y com- 
panero de armas mio, y de vosotros diputado y 
ministro en el socorro de mi necesidad, 

26 Porque estaba con gran soledad de todos 
vosotros, y desconsolado, porque habíais oído que 
había estado çnfermo. 

27 Y es verdad que Io estuvo hasta punto de 
muerte; pero Dios se apiadó de él, y no de él 
solamente, sino de mí también, porque no tuviese 
tristeza sobre tristeza. 

28 Pues con tanta más premUra le he enviado, 
para que viéndole de nuevo os regocijéis, y yo 
esté más sin pena. 

29 Acogedle, pues, en el Senor con todo gozo, 
y á los tales tenedlos en estima; 

30 Porque por Ia obra de Cristo ílegó hasta cerca de 301 
Ia muerte, habiendo puesto en balanzas Ia vida por com- 
pletar Io que os restaba dei ministério para conmigo. 

CAPÍTULO III. 
CotUra los judaizantes adversarios de Pablo; sus hazafías y 

esperanza de Ia gloria celeste. 
1 Por Io demás, hermanos mios, alegraos en el 1 z, 

Senor. Escribiros Ias mismas cosas, para ml no es 
trabajoso y para vosotros es seguro. 

2 Catad los canes, catad los maios obreros, catad 
Ia cortadura. 
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^ 'fffieíç ydp èafiev rj nepiTOfi'^, ot m/sô/iaTi &£<j) 
XaTpeóovTEÇ xat xao]((ü[i£vot èv XptaTqi 'Irjaoõ xai 
oòxèv aapxi Trenot&ÓTSç, ^ Kainep èyà} s^wv TzeTtoc- 
lirjatv xai èv aapxi. Kl uç doxst ãUoç nenoi- 

5 Rom. õévai èv aapxi, èyò) puXXov, ® nspizoprj òxra- 
Acx.^l,6.y}pspoç, èx yévoDç 'laparjX, fuXrjç Beviapziv, 

^Eftpaíoç è$ 'E^paicov, xará vópov 0apiaaioç, 
6 Gai. ® Karà Zv^oç dtáxmv riiv èxxkraíav, xazà dixaio- 
I, 13S. , , ' , , ; V auvyjv zrjv év voptj) yzvopsvoq upepnvoQ. 

^ 'AÁÀà ãxiva tjv pot xépdrj, raõra ^yrjpat 
âíà TÒv Xpiavòv ^rjpiav. ® 'AkXà pèv oõv xae 
yjYoüpai Tzávra Qtjpiav eivai õià vh unBpé^ov riyç 
yváaewç Xpiaroõ ^I-qadõ roü xupiou pou, õC ?>v 
rà Tcávra è^irjpttódyjv, xa\ íjyoüpai axô^aXa ha 

9 Rom. Xpcazòv xtpdijaa), ® Kaj. Eups&ã) èv aòzip prj 
3%^/ss! èpijv âixacoaôvTjv zijv èx vópou, àÀÀà zijv 
GaU,i6.^^^ ;rí(Tr£ft)Ç Xpiazoõ, zrjv èx deoü õtxawaúvrjv 

10 Gai. èTÚ níazet, Toü yvõjvai aòzhv xa\ zrjv õúva- 
' piv z^ç àvaazdaecüç aòzoü x(à zijv xotvwvtav zãiv 

Tia&Tjpdzwv aòzoõ, auvpop<poóp£voç zíp &aváz(p 
aòzoõ, " Eítcwq xazavzTjao) elç zrjv è^avdazaaiv 
zijv èx vexpãv. 

Oò^ ôzt ^õrj sÁa^ov ^ ijâr] zezeXscajpat, 
didixo) dè el xac xazaÁdJSo) è<p' (p xa\ xazzXijp-. 
<p9r]V vitò Xpiazou 'írjaoü. 'AdBk<poi, èyà) èpaozòv 
oò }.oyi^opat xazsihj<pévaf Iv de, zà pev òniaco 
èmXavdavópevoç, zoíç de epnpoa&ev ènexzet- 
vópevoç, Kazà axoTcòv Õíwxco èiú zò ^paj3e7ov 
T^ç ãvü) xXijaewç zóü êeóü èv Xpiaztü 'IrjaoJi. 

"Oaoi oòv zéXetoi, zdüzo tppovwpev xm et zi 
ézépojç <ppove1ze, xàc zoõzo ò âeòç vpiv âno- 
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3 Porque Ia circuncisión somos nosotros, los que 
en espíritu adoramos á Dios y nos preciamos en 
Cristo Jesús, y. no confiamos en Ia carne. 

4 Si bien yo aun en Ia carne tengo razón de con- 
fiar. Si otro alguno cree confiar en Ia carne, yo más: 

5 Circuncidado á los ocho dias de nacido, dei 5 Rom. 
linaje de Israel, de Ia tribu de Benjamín, hebreo^"'^'-^ 
de hebreos, según Ia ley fariseo, 

6 Según el ceio, tal que perseguia á Ia iglesia, se- 6 Gai. 
gún Ia justicia de Ia ley, habiendo sido irreprensible. 

7 Pero Ias cosas que me eran ganancias, ésas 
reputé por amor de Cristo quiebra. 

8 Y más todavia, todas Ias cosas estimo ser quie- 
bra por Io sobreeminente dei conocimiento dei Senor 
mio Cristo Jesús, por quien de todas Ias cosas hice 
([uiebra, y Ias reputo basura para ganar á Cristo, 

9 Y ser hallado en él no teniendo Ia justicia mia 9 Rom. 
que procede de Ia ley, sino Ia que es por Ia fe de'°'3^®® J 
Cristo, Ia justicia que viene de Dios fundada en Ia fe, üai.2,16! 

10 A fin de conocerle á él, y el poder de su 10 Gai. 
resurrección, y Ia comunión de sus pasiones, con- ''• 
formándome con Ia muerte suya, 

11 Por si de algún modo vengo á dar en Ia 
resurrección de entre los muertos. 

12 No que haya alcanzado ya, ó que ya rne 
haya hecho perfecto, mas sigo corriendo por si al 
fin logro asir aquello por Io que también fui asido 
por Cristo Jesús. 

13 Hermanos, yo no pienso de mi haberlo asido: 
una sola cosa si, olvidándome de Io de atrás, y 
extendiéndome á Io de adelante, 

14 Sigo corriendo hacia Ia meta, en demanda 
de Ia corona de Ia superna vocación de Dios en 
Cristo Jesús. 

15 Asi que, cuantos somos perfectos, esto sinta- 
mos; y si algo sentis de otra manera, aun eso os 
Io revelará Dios: 
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IB Gal. xaXúiptr IlXr^v etç ?> è<pi'}úaa/iev, zò aòzò <ppo- 
g veív, rã) aòzõ) azoi)f£Ív xavóvt, ^uv/tt/irizaí 

Gai.4,i2Yiou yiveaâs, âdsÁç)oí, xai irxoTrecre roòç ourai 
is^Rom. nepiTtaroõvraç xadcoç zúnov ij/xaç. IIoXXol 
GaÍA^z. 7'«/) neptnazouaiv, otiç nokXáxtç íXeyov ó;nv, võv 

âè xai xkaimv Xéyo), zouq è^bpoòç roõ azaupoõ 
19 jPctr. 7-0(5 Xpiaroõ, rò réXoç ànwXeca, wv ó êeòç 
'' '' iy xoiXta xat ^ âó$a èv rrj aia^úvrj auzwv, ol rà 

èTitfsia ippovdüvrtq. ^Hpõjv yàp rò noXireupa 
èv oòpavoíç Jnáp^sc, éf ou xai aojr^pa àrcexôe- 
^ópsêa xúpwv Ir^aóõv Xpiazóv, "Oç pera- 
a)fr]paria£i rò aõjpa r^ç raneivwaewç ijnõjv aúv- 
pop(pov rij) ampari r^ç õó^rjç aòroõ, xazà rr]v 
èvépyetav roõ õúvaadai aòròv xai unord^at aurq. 
rà návra. 

CAPUT IV. 
Cohortationes, Philippensiuvi nmnijicentia laudatw\ Vota ct 

salntationes, 

1 i, 8. ' "íiare, ãâeXípot pou àyamjroi xai èniTzó&rjzoi, 
' j|^a/jà xai aréfavóç pou, o^rwç arrjxsre èv xupítp, 
2 2, 3. àj-anrjroí. ^ Eòodíav napaxaXu) xai 2'uvru/^v 

3 (i,27.) TvapaxaXc!) rò aòzò <ppov£Ív èv xupí<p. ® Nai 
Apoc.2o, ff£ ^ yvrjaie aúv^uye, <Tuv?Mpflúvou 

aòraiç, airivzQ èv r^ euayjsXío) mvíj&Xrjaáv poi 
ptrà xai KX^pevroç xai rãiv XocTrâív eruvcp^ãv 

4 2, limpou, o)v rà òvópara èv ^í^Xw ^w^ç. * Xaipere 
I Thess. xuptcp návrore' miXiv èpã, ^alpsrs. ® Tò 

5' èTTieixèç upãiv yvwaõíjrw Ttãaiv àv&pwnotç' ò 
xúptoç èfyúç. ® Mrjdiv pepipvãre, àXX' èv navzi 
r^ Ttpoaeu^ xai õerjatt psrà eòyapiariaç 
rà áirijpara ôpãtv yvwpt^éabo) Trpòç ròv &£Óv. 
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16 Solamente, á Io ([ue heitios llegado, Io mismo iB Gai. 
sintamos, por Ia niisma regia guiemos los pasos. 

17 Sed á una imitadores mios, hermanos, y con-n 4, 9. 
siderad á los que así caminan como tenéis á nos- 
otros por dechado. 

18 Porque muchos caminan, de los cuales A me-18 Rom. 
nudo os hablaba, y ahora os hablo llorando, ene-f?®;,'^ 11 t ^ • Oal.6,12, migos de Ia cruz de Cristo, 

19 Cuyo paradero es Ia perdición, cuyo dios es eli92Pctr. 
vientre, y cuya gloria está en Ia vergüenza de ellos, los "• '■ 
cuales tienen sus pensamientos en Ias cosas de latierra. 

20 De nosotros al contrario Ia conversación es 
en los cielos, de donde también aguardamos salva- 
dor al Senor Jesucristo, 

21 Quien transformará el cuerpo de Ia bajeza 
nuestra según Ia forma dei cuerpo de Ia gloria suya, 
mediante Ja energia con que puede él hasta some- 
terse á sí todas Ias cosas. 

CAPÍTULO IV. 
Exhortaciones. Alaha Ia liberalidad de los Jilipenses para consigo. 

Voios y sahidos. 

1 De modo que, hermanos mios caros y muy l i, s. 
deseados, gozo y corona mia, así os mantened 
el Senor, carísimos. 

2 A Evodia exhorto, y exhorto á Sintique, á 2 2, 2, 
sentir Io mismo en el Senor. 

3 A ti también, sí, noble companero, te ruego, 3 (i, 27.) 
ayúdalas, que ellas lucharon conmigo en Ia propaga- 
ción dei evangelio, con Clemente también y con 
los demás colaboradores mios, cuyos nombres están 
en el libro de Ia vida. 

4 Alegraos en el Sefior siempre: otra vez os i 2, 18; 
diré, alegraos. ^ 

5 Sea vuestro comedimiento conocido á todos 5, %6. 
los hombres: el Sefior está cerca. 

6 Por nada os acongojéis, sino en toda oración 
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' Ka\ ij slprjyy] roTj õtoü i] ònepé^ouaa návza vóuv 
(ppoupyjaet zàç xapdiaç u/iõjv xai và vor^para 
upmv èv Xpiarõ) ^Ir^aóõ. 

8 'Io Àotnóv, âdsÀ^ol, uaa èaúv oaa 
aepvd, oaa ôíxata, oaa áyvd, oaa npoafd^, oaa 
£u<p7jpa, SC Tíç àptzrj xa\ ec ziç enaivoç, záÜTa 

9 3, 17. XoyíCsa&s. ® xae èpá&ere xa\ napaXá^eze xai 
Rom. 5 r > vpi ' 5 ' ~ ' 

15, 33. ^xooffaze xac ecoere ev éfiocy zauTa Trpaoaezf 
^ õeòç z^ç elp7]vy]Ç íazai ps&' upwv. 

10 'Ejfáprju ôè èv xupi<}) psfúÁwç ozi fjõrj 
Tzozt àv£&dXtzB zò unèp èpoõ <ppove~iv èf w 
xa\ l(ppovzÍzt, Tjxatpela&e dé. " Oò^ 5zt xaõ' 
uazéprjaiv Xéyco' èyà) yàp ípa&ov èv olç elpi 
aôzdpxiçç tlvai. Olòa xai zaneivoõaStai, olda 
xa\ neptaasósív èv navzi xa\ èv nãaiv pBpúrjpat, 
xa\ ^opzdQea&ai xa) netvãv, xdi Trsptaasóeiv xac 

niTim.ôazepelaâaf Jldvza la^óeo èv zip èvduva- 
'' "■ poõvzi pe. ntíjv xaXwç ènov^aaze auvxotvmvij- 

VáiCor. aavzéq pão rj êXiipei. Oídaze dè xac upelç, 
"cor'. 0ckcn7r^acoc, õzc èv àp/fj zod tòayytlcoo, õzs è$^Á- 
'' êov ành Maxsdoviaç, oõâepca poc èxxXyjaca èxocvá- 

VTjaev scç Xóyov õóatwç xa) Xrjp^eojç ei prj ôpecç 
póvoc, "Ozc xa\ èv BeaaaXovcxrj xac rnia^ xoà 
deç £iç zijv ^pscav poc èTtép<paze. " Oò^ ozc 
èTzcCrjzãi zò dópa, àXXà èm^Tjzãj zòv xapnòv zòv 

18 Rom. nXeovd^ovza ecç Xóyov ôpãiv. 'Anè^o) de ndvza 
Eph.5%. TzspcaasócD' nenXrjpcopac õt^dpevoç napà^E-K- 

afpodízou zà nap òpwv, òaprjv eòwôcaç, êuacav 
dexzrjv, eõdpeazov zw êe^. " 'O âè ôeóç pau 
TtXyjpwasc nàaav jrpecav òpwv xazà zò kXoiízoq 
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y súplica con acción de gracias vuestras peticiones 
se den á conocer delante de Dios. 

7 Y Ia paz de Dios que sobrepuja todo sentido, 
custodiará vuestros corazones y vuestras inteligên- 
cias en Cristo Jesús. 

S Resta, hermanos, que, cuanto hay de verda- 
dero, cuanto de grave, cuanto de justo, cuanto de 
casto, cuanto de amable, cuanto de bien hablado, 
si alguna virtud, y si algún loor, eso penseis. 

g Y Io que aprendisteis, y admitisteis, y oisteis, 9 3, 17. 
y visteis en mí, eso practicad: y el Dios de Ia paz 
será con vosotros. i xhess. 

10 Gocénie en el Senor grandemente de que ya 
por fin retonó en vosotros el sentir en favor mio: 
según que ya sentíais, pero os faltaba ocasión. 

11 No que Io diga á causa de necesidad: que yo 
aprendido he á estar contento de como me hallo. 

12 Sé estar en bajeza, y sé estar en abundancia: 
dei todo y en todas cosas estoy avezado: á tener har- 
tura y á tener hambre, á tener sobra y á tener falta: 

13 Todo Io puedo en aquel que me conforta. 13 iTím. 
14 Con todo, muy bien hicisteis socorriéndome 

en Ia estrechez. 
15 Y también sabéis vosotros, oh filipenses, queiSsCor. 

en el principio dei evangelio, cuando salí de Mace- "éor 
donia, ninguna iglesia comunicó conmigo en razón 9, is- 
de dar y recibir, sino vosotros solos, 

16 Porque hasta en Tesalónica una y dos veces 
me mandasteis para el menester mio. 

17 No que busque el don, sino que busco el 
fruto que se multiplique á cuenta vuestra. 

18 Empero, todo Io he recibido, y me sobra: 18 Rom. 
henchido estoy, habiendo tomado de Epafrodito Io 
que de parte vuestra venía, aroma de suave olor, 
hóstia aceptable, agradable á Dios. 

19 El Dios mio remediará cumplidamente toda 
necesidad vuestra conforme á Ia riqueza suya con 
esplendidez en Cristo Jesús. 
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aÒToõ èv dò^Tj èu Xpiarcj) 'IrjaoZ. T(j> õk &eã) 
xac narpl yj/jtàiv i] õó^a ttç touç alwvaç twv 
alwvwv àurjv. 

21 Cal. 'AiTTrdffaffde ndvra ãyiov èv Xpiar^ '/rjaou. 
'' 'Aam^ovzai buãç ol tròv èuoi àâskwoí. 'Aaná- 221,13 - r ~ n r > Çovrat upiaç Tiavreç 01 ayioi, iiahara os 01 èx 

23 Gai. riyç Kaiaapoç olxlaç. 'H J(áp(ç roõ xupíou 'Ir^aoii 
''• Xpiavoü psvà Toõ nveú/iazoç úpwv. 'Ap^v. 
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2o Al Dios y padre nuestro se dé Ia gloria por 
los siglos de los siglos, amén. 

'21 Saludad á todo santo en Cristo Jesus. Os 21 CJai. 
saludan los hermanos que están conmigo. 

22 Os saludan todos los santos, y mayormente22 i, 13. 
los de Ia casa dei César. 

23 La grada dei Seíior Jesucristo sea con vues- 23 g.tI. 
tro espíritu. Anién. 
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CAPUT I. 
Laudat Colossenses cum Epaphra ipsorum doctore, hortans ut 
proficiant. Christus Dei imago, per quem omnia creata suni, 
caput est Ecclesiae, quo omnia pncijicata sunt. Paulm Christi 
minister ad praedicandum mysíerium a saeculis absconditum, 

nunc manifestatum. 

1 Eph. ' JláüXoç ànóazoXoz Xpiaroõ 'Irjaoü âcà ês)áj- 
'* dsoy, xdi Ttfió&eoç ò àõek^óç, ^ Tótç èv 

KoÁoaaatç áytotç xat Tttarotç àd£Xfo7ç èv Xpiazij) 
'Irjaoü. ydptQ òfüv xai dpijvrj ànò narpòí; 
Tjpwv xai xupíou 'Irjaou Xpiaroü. 

3 phii. 3 Eò)fapiaToüp£v zíp xeu narp\ vou xo- 
pioa ij[i(ií)v 'Ifjadõ Xpiarou TrávTOze Trepe òfxãtu 

iss.Eph.7rpoa£U)(ófi£vot, * 'Axoóaavzeç z^v TTtaztv ôpãiv èv 
Phiílm.' xai zijv àydTrrjv Tjv s/ere elç náv- 

5- raç roòç ãyíouç ® Jtà zijv èXnída zijv àTzoxse/iévrjv 
j3^aCor'oòpavoíq, ^v 7:po7jxoôaaz£ èv z^ 

«■ 7- lóyq) z^ç àXrj&tiaç zoõ eòayYskíou ® Toõ TzapóvzoQ 
elç ôpãç xa&wç xai èv Travrè zip xóafi(p èazív, 
xapnofopoúfievov xai aò^avófisvov xa&wç xai èv 
òfjüv, à<p' íjfiépaç ^xoóaazs xai ènéyvcoze zijv 

7 4, ii.^áptv zoõ êeoü èv àXrjdda, ' Ka&wç èpd&sze 
ànò 'Ena<ppã zoõ àyantjzoõ auvòoúXou ^pZv, õç 
èaziv TTtazòç ònlp bpwv diáxovoQ zoü Xpiazoõ, 



EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS COLOSENSES. 

CAPITULO I. 
Alaha â los colosenses y á su maestro Epafras, exhortándolos 
á afrovechar. Cristo imagen de Dios, por quien todo ha sido 
creado, y es cabeza de Ia Iglesia, pacificador dei cielo y de Ia 
tierra. Pablo, ministro de Cristo para predicar el mistério 

escondido de Ia redención dei mundo. 

1 Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de i Eph. 
Dios, y Timoteo, el hermano, 

2 A los hermanos en Cristo Jesus santos y fieles 
que están en Colosas. Grada á vosotros y paz de 
parte de Dios padre nuestro y dei Senor Jesucristo. 

3 Gradas damos al Dios y padre dei Senor nues- 3 Phii. 
tro Jesucristo, en todo tiempo orando por vosotros, 3- 

4 Por haber nosotros oído vuestra fe en Cristo 4ss.Eph. 
Jesús, y la caridad que tenéis para con todos los santos 

5 Por razón de la esperanza depositada para s. 
vosotros en los cielos, la cual de antes oisteis enSEph.i, 
la palabra de la verdad dei evangelio 

6 Que ha llegado hasta vosotros, como asimismo 
está en todo el mundo, fructificando y creciendo 
Io mismo que en vosotros, desde el dia en que le 
oisteis, y conocisteis la gracia de Dios en verdad, 

7 Como aprendisteis de Epafras el caro con- 7 4, 12. 
siervo nuestro, c^ue es fiel ministro de Cristo en 
pro de vosotros, 
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** 'O xaí dyjkcoaaç ijfãv rrjv biuov à^ántiv èv Ttvsú- 
9 Eph. fiau. ® Jcà TOÜTO xai ^fjieiç, àf -^ç fjfiépaç 
'■ rjxoúaafiev, oò Ttauófieda ímèp úficóv Trpoaeu^ó/ievoi 

xai aiToônsvoi "va nXyjpa&yjze zrjv èntpiwffcv rou 
QtXi^paroq, aòzoõ èv Tzdffrj aoipia xac améazi tzusu- 

10 panx^, IIspcTtaT^ffaí à^íaiç roõ xupíou stç nuaav 
' àpéaxsiav, èv Tzavn 'ipyoi àyaf^ü xapnocpopoòvzsç 
Eph.4,1,11 Kfj^ aò^avópsvoi zfj èmyvwast tou êsoü, èv 

ndoTj duvdpsi duvapoúpevoi xará tò xpdzoç r^ç 
dú^fjç aÒTOü eèç nãaav ónopovijv xdi paxpobupiav 
pezà )^apãç EòyaptavoüVTeç Ttp 7zazp\ tw 
cxaváiffavrc ^pãç ecç ttjv ptpiòa zóü xkfjpou rãiv 
úyÍcdv èv (pojzi, "^Oq èpúaazo ^jpàç èx zyjQ 
è^oumaç zóõ axózouç xai pszéazrjasv elç zijv j3aai- 

14 Eph. Xetav zóü uióü zijç ãydnrjç aòzou, 'Ev ^ h^^opsv 
'''■ Z7jv uTzolúzpmaiv, tqv ãcpsaiv zãiv àpapzmv 

15 2 Cor.èaziv slxà)v zoõ êeou zóõ àopdzou, npmzó- 

le^iót itdoTjÇ xziaewQ, "Ozt èv aòzcp èxztoâyj 
Eph'. i, zà ndvza èv zocç oòpavótq xac èm zjjç ■)^ç, zà 

ópazà xac zà âópaza, sczs õpóvoc sne xupcózrjzsç 
£í'ze dp/ac ecze èçouacac- zà ndvza âc' aòzoíò xac 
ecç aõzòv ixzcazac Kac aòzóç èazcv npò ndv- 

18 Eph. xa\ zà ndvza èv aòzà) aovéazrjxsv. Ka\ 
l'cot. «<5™? èazcv i] XEipaXrj zoõ ampazoq z^q èxxhjaíaç, 

Apó/°i ' T^pt^nzoxoç èx zS)v vzxpmv, cva 
5." ' yévTjzac èv naacv aòzòç npwzsúwv. "Ozc èv aòztp 

198.2,9. i^ãv zo nX-fípwua xazocxvaac, Kdc âc' 
Eph. I, ^ ' 
ay, i6, auTOü unoxaTaÁAaScLt Ta itavza ecç auzou, etprjvo' 

TTOCTjaaç õcà zóü alfiazoç zoõ azaupóü aòzou, ecze zà 
21 Eph. ènc zyç Y^ç scze zà èv zocç oòpavócç. Kdc ôpãç 
1' iV ''^ozè ovzaç ànrjlXozpcwfiévouç xac èy&poòç zjj âca- 

22 Eph. voctji èv zo7ç ipyocç zolç novr}po~cç, Nuv\ ôè 
dnoxaz^XÃaiev èv zt}) aúpazt z^ç aapxhç aòzou 
õcà zoõ õavdzou, napaazrjaac bpãç ãpouç xac 
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8 Y es el que asimismo nos ha hecho conocer 
Ia caridad vuestra en esplritu. 

9 Por aso también nosotros, desde el dia en 9 Eph. 
que Io oimos, no cesamos de orar por vosotros y 
suplicar, que seáis henchidos dei conocimiento de su 
voluntad con toda sabiduría é inteligência espiritual, 

10 Para que caminéis cual es debido al Senor para lo 
en todo agradarle, llevando fruto entoda obrabuena'^^''^"'- 

11 Y creciendo en el conocimiento de Dios, con-Eph.4,1. 
fortados con toda fortaleza según el poder de su 
gloria para toda paciência y longanimidad con gozo, 

12 Dando gracias A Dios padre, que nos capacitó 
para tener parte en Ia herencia de los santos en Ia luz: 

13 El cual nos sacó de Ia potestad de Ias tinie- 
blas, y nos traspuso al reino dei hijo de su amor, 

14 En quien tenemos Ia redención. Ia remisióni4 Eph. 
de los pecados: 

15 El cual es imagen dei Dios invisible, primo-15 ^Cor. 
génito de toda criatura, 

16 Porque en él fueron criadas todas Ias cosas 1610.1,3. 
en los cielos y sobre Ia tierra, Ias visibles y Ias in- 
visibles, sean tronos, sean dominaciones, sean prin- 
cipados, sean potestades: todas Ias cosas por él y 
para él fueron criadas; 

17 Y él es antes de todas y todas en él se sustentan. 
18 Y él es Ia cabeza dei cuerpo de Ia iglesia, 18 Eph. 

y él es principio, primogênito de entre los muertos, 
para que sea él quien en todas cosas tenga Ia primacía. 15, 20. 

19 Porque plugo que en él habitase toda Ia plenitud, j';' 
20 Y por médio de él reconciliar consigo todas lasi9s.2, g. 

cosas, pacificando con Ia sangre de su cruz ya Ias que 
están sobre Ia tierra, ya Ias que están en los cielos. ' 

21 Y á vosotros que un tiempo estabais alienados, 21 Eph. 
y erais en el ânimo enemigos en Ias obras malas, l' 

22 Ahora empero os reconcilió en el cuerpo de 22 Eph. 
su carne por Ia muerte, para presentaros santos é 5. =7; 
inmaculados é irreprensibles ante su acatamiento, '' 

Nuevo Testamento. 11. 28 
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àawfiouç xai àvsyxÁiçTouç xarevwmov aòwij, 
23 Eph. Ei^s ènt/iévere rjj níarsi Tt&tyLsXmiiévoi xdi 

kdpaioi, xai fii) nzTaxivoújitvoi àm) riyç èknídoç 
Toõ eòayYeXíOD ou -íjxoúaaTS, toíj xrjpuyhévroç èv 
Tzáarj XTÍaet rjj ônò ròv oòpavóv, ou èysvófirjv 
èyà) IlauXoQ dtdxovoç. 

^4: ífüv ^aípco èv roíç Tra&íjpaaiv ônsp bpmv, 
xai àvTavanXTjpw rà úavepijpaTa zwv hUipsctiv 
Toü XptffTOÍJ èv T7j aapxí pou ònep toõ amparoq 

25 ss. auToü, o èauv rj èxxkyjmu, Víç èyevópijv èyut 
^ss.^' ôtdxovoç xará. riju olxovopiav roü tíeou trjv âo&ã- 

adv pot slç úpãç, nhjpãiadi zhv Xójov toü âeou, 
Tò puaTrjpiov to unoxsxpuppévov ànò tõ>v 

alwvcüv xac ànò twv yevswv, vuv âè èípavspwdyj 
27 Eph. Tolç áyiotç aÒTOü, Oiç ijêéXrjasv ò êeòç yvwpíaai 
'' ' ' TÍ TÒ TtXoÕTOQ T7JÇ dÓ^rjÇ TOÜ pUaVfjpíoU TOÚTOU 

iu to7ç eãvsffív, õ sauv XpiaTÒç èv òp7v, ij èXmQ 
T^ç dó^rjQ, ^y«£<ç xaza-jryéXXopev vouhsTouv- 
Tsç TtdvTa ãv&pojnov xa\ dtddaxovTeç izdvTa ãv- 
{^pwTcov èv ndffTj aotpia, iva Ttapaarçaeopev ttúvtu 

29inm.uv&pwnov TÉXetov èv Xíjiauu- [Uc 3 xui 
4. IO- ~ ) f' < r' > < > ~ xonuü uyojvtÇopsvoç xaTa tíjv svspyeiav uutou 

TTjv èvspyonpévrjv èv èpo] èv òuvdpsi. 

CATUT 11. 
Caveant fhilosophorum et eorum qui Legem inducere volunt, 

fallacias, quoniam mm Christo sepuUi iidem mm illo reviximus, 
ut iam a suferstitione hominum et decretis Legis recedamus. 

1 4, 13. * QèXm yàp òpãç eldévai ijXúxov ãywva ijrco 
ÒTzèp ôuãiv xai tcúv èv Aaoõtxía xdi õaoi oòy t f \ > f > ' * 1 T 

2 1. 27. kwpaxav to TtpoacoTiov fiou áv aapxi, ^ ha napa- 
xXyjêüjaiv al xapdíai auTÕJV, aup^i/iaaãévTeç èv 
àydjrjj xdi eiç ttüv tò ttXoütoç t^ç nXrjpofopiaç 
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23 Si es que perseveráis fundados y firmemente 23 Eph. 
asentados en Ia fe, y no removidos de Ia esperanza 
dei evangelio que oisteis, el cual ha sido predicado 
en toda criatura que hay debajo dei cielo, dei cual 
he sido yo, Pablo, hecho ministro. 

Ahora me gozo en los padecimientos por 
vosotros, y por mi parte cumplo en mi carne los 
restos de Ias tribulaciones de Cristo por el cuerpo 
suyo, que es Ia iglesia, 

25 De Ia cual he sido yo hecho ministro por Ia 25 ss. 
mayordomía de Dios á mi encomendada en orden á 
vosotros, de anunciar plenamente Ia palabra de Dios, 

26 El mistério escondido de los siglos y de Ias 
generaciones, mas que ahora ha sido manifestado á 
los santos suyos, 

27 A quienes quiso Dios dar á conocer cuál27 Eph. 
sea Ia riqueza de Ia gloria de este mistério en Ias 
gentes, el cual es Cristo en vosotros, Ia esperanza 
de Ia gloria, 

28 Á quien nosotros anunciamos amonestando á 
todo hombre, y á todo hombre ensenando en toda 
sabiduría, para presentar d todo hombre perfecto 
en Cristo Jesús; 

29 En razóndelo cualtambie'n me afano lidiando 29 iTim. 
según Ia acción suya que se ejerce en mí con eficacia. 

CAPÍTULO 11. 
Guárdense de los enganos de filósofos y jtídaizavies, porque 
morimos y resucitamos en Cristo para absíene7'nos de Ias 

supersticiones hwnanas y de Ias observandas de Ia ley. 

1 Porque quiero que sepáis cuán grande luchai 4, 13. 
sostengo por vosotros y por los de Laodicea, y por 
cuantos no han visto mi rostro en carne, 

2 Para que sean consolados sus corazones, es-2 i, 27. 
tando estrechamente unidos en caridad y para toda 
Ia riqueza de Ia plenitud de Ia inteligência para 
conocimiento dei mistério de Dios padre y de Cristo, 

28* 
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■nyç auvéascüç, slç èTrtyvcoffiv toü fioarfjpiou zóõ 
êeoü Tzarpoq, xac zotj XptaTov, ^ 'Ev qí etaiv 
TrdvTSÇ oS êrjaaupoi rrjç ao<piaç xac yiiwaewç 
àTzòxpixpoi. * Touro âè ?ãyco tva piçdslç òpãç 

5 I Cor. TzapaXoylOjTai èv mlfavo?.OYÍa. ® El yàp xac 
trapxc ãmcpc, ãXXà T(p meú/iaTC auv upcv ecpc, 
^acpcov xa) ^Mnwv úpcov t7]v zd^cv xac zò azt- 
péatpa zrjç elç Xpcazòv nlffzewç õpãiv. ® 'Í2ç ouv 
TtapsXd^ezB zòv Xpcazòv 'hjaouv zòv xúpcov, èv 
aôzcp Ttepcnazeczs, ^ 'EppcCcopévoc xac èTzocxodo- 
/j.oúp£Voc èv uòz(J} xac ^e^ucoópsvoc rj Tzcazec, 
xaãcoç èâcdd^drjze, jzepcaaeúovzeç èv aòzõ) èv 
eò)[apcaz'ca. BXémze prj zcç òpãç eazac ò auXa- 
ycüymv âcà z^ç <pcXo(JO(pcaç xa} xevrjç àTtdzrjÇ xazà 
ZTjv Tzapd-doacv zwv àv9pá)7:ojv, xazà zà azoc)[£ca 

9 I, 19. TOÕ xóaiioo xac oò xazà Xpcazòv ® "Ozc èv aòzíjj 
xazocxec Tiãv zò nX^^pcu/m z^ç õtór/jzoç acopazcxwç, 

10 Eph.Kdx èazè èv aòzqj nsTrXrjpcüpévot, õq èazcv i] 
'' x£<paX7j Ttdarjç dp^^ç xac è^ouataç, " 'Ev ^ xac 

Ttepcezpyj&rjze nepczop^ à)í£cponocrjZ(p èv zjj àn- 
exdúaec zoü ampazoç zijç aapxóç, èv zf/ nepczoprj 

i2Rom. roD Xpcazou, Iuvza<pévz£ç aòzw èv zS) ^an- 
zcapazc, èv w xac aov/jyépdrjze âcà z^ç ncazecoç 
z^ç èvBpyecaç zoü õsoü zoõ èyecpavzoç aòzòv èx 

13 Eph. zãiv vBxpwv. Kac òpãQ vexpoòç õvzaç èv zo7ç 
'■ '■ napa7!zd)fiaaiv xa\ ZTj ãxpo^uazía ZTjç aapxoQ 

bprnv, auvt^cDonocr^atv auv auzcõ, ^apcadpevoç 
14 ijpcv Ttávza zà napaizzwpaza' 'E^aXecípaç zò 

xaâ' ijpã)V ^ecpóypaípov zocç dóy/iaacv, 3 ^v m- 
evavzcov ^pív, xac aõzò ?jpxsv èx zoõ péaou 
itpoarjXwaaç aòzò z^ azaopcp' 'Anexõuadpsvoç 
zaQ àp^àç xac zàç è^oualaç èdecypdzcaev èv ■Kap- 

3 li. 45i 3- Eccli. I. 35. 
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3 En el cual están todos los tesoros de Ia sabi- 
duría y ciência escondidos. 

4 Y esto Io digo para que ninguno por médio 
de sofismas con especiosos discursos os embauque. 

5 Porque, si bien con Ia carne estoy ausente, con 5 i Cor. 
él espíritu estoy con vosotros, gozándome y mirando 
el orden vuestro y Ia solidez de vuestra fe en Cristo. 

6 Por tanto, cual aprendisteis á Cristo Jesús, el 
Sefior, así en él caminad, 

7 Arraigados y sobreedificados en él, y cimen- 
tados por Ia fe, como fuisteis ensenados, abundando 
en él en acción de gracias. 

8 Mirad, no haya alguien que os lleve cautivos 
por médio de Ia filosofia y de vana falacia según 
Ia tradición de los hombres, según los elementos 
dei mundo y no según Cristo: 

9 Porque en él habita toda Ia plenitud de Ia 9 i, 19. 
divinidad corporalmente, 

10 Y estáis en él henchidos, que es Ia cabezaio Kph. 
de todo principado y potestad, 

11 En quien además babéis sido circuncidados 
con circuncisión no hecha de manos, con el despojo 
dei cuerpo de Ia carne, con Ia circuncisión de Cristo, 

12 Habiendo sido juntamente con él enterrados 12 Rom. 
en el bautismo, en quien asimismo juntamente re- 
sucitasteis mediante Ia fe de Ia acción de Dios que 
le resucitó de entre los muertos. 

13 Y á vosotros, que estabais muertos en los 13 Eph. 
delitos y en el prepucio de vuestra carne, á una 
con él os vivificó, condonándoos todos los delitos: 

14 Cancelando Ia escritura contra nosotros con 14 Eph. 
los decretos. Ia cual nos era contraria, y Ia qúitó 
dei médio, clavándola á Ia cruz; 

15 Despojando los principados y Ias potestades, 
hizo en ellos público escarmiento animosamente, 
triunfando de ellos en sí mismo. 

3 Is. 45, 3. Eccli. 1, 25. 
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prjaia êpiafi^eôaaç adzoòç èv auTw. ouv 
riQ òfiuQ xpivéro) èv ^pwaet ^ èv nótret ^ èv 

17 Hthr.fiépet èopzyjç ^ voourjviaq ^ aa^^dzcov " "A èaziv 
oxtà TÕiv p£ÁÀóvT(ov, TÒ dk ffòjpa zoü Xpiazoü. 

iSMatth.Mrjd£\ç òpãç xaza^pa^suézcu õéXcov èv zanBtvo- 
■*' fpoaúvTj xat &prjaxBÍa zãtv àj-j-éXajv, ã prj kòpaxsv 

èp^aztòuiv, elxrj fuatoôpevoç ònò zoõ voòç riyç 
19 TS.ph.ffapxòç aòzoõ, '® Kac oò xpazcüv zijv xz<pakrjv, è$ 

'' oü Tzãv zò aõ)pa âià zã>v à<pã)v xa\ mvdéapcov 
èni^oprjyoúpevov xat aov/3tj3a^óp£vov au^et zíjv 
auçrjatv zoõ êtdò. El àmêávtzt auv Xptaz^ 
ànò züiv (Tzot^síwv zoõ xóapoo, zí Sç Còivzeç èv 
xóap<p doypaziCea&e- Mij ã^rj prjde ysúarj 

22. fiTide &ÍY7IÇ' "A èaztv itdvza ecç w&opàv zr, Mãtth. 5 f 15,9. áno^prjaety xara ra évraÀuaTa xat oioa- 
axakíaç zwv àvêpóncov "Azívd èaztv Xó^ov 
pèv e^ovza aoípiaq èv è&eXodprjaxeia xat zajtstvo- 
(ppoaóvjj xa) àfsidia awpazoç, oòx èv ziprj ziv). 
Ttpòç TtXrja/jtovYjv z^ç aapxóç. 

CAPUT III. 
Electis Dei caelesHa sectanda novusque nova vita homo in- 
duendus. Ofjicia coniugum, Uberorum, fatrum, servorum, 

dominorum. 

' E\ oõv aov7]Yép&T]Z£ z^ Xpiazip, zà ãvco 
Qfjzeizz, 00 b Xptazóç èaziv èv Õ£$tà zoü ôeoü 
xa&ijpsvoç' Tà ãvoi <ppovt~izz, prj zà èm 
zrjZ Y^Q' ® 'Aneõdveze ydp, xat ij bpcúv 
xéxponzat auv Z(p Xptarcp èv z^ òs^' ^ uzav 
ó Xptazòç <pavep(udfi, ^ licurj òpcov, zòz£ xa) òpeTç 
auv aòzw fav£pw&rja£at^£ èv dó^. 

21 Lev. 5, 2. 22 Is. 39, 13. — 1 Ps. 109, I, 
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16 Nadie, pues, os juzgue en comida ó en bebida 
ó en parte de dia festivo ó de luna nueva ó de sábado: 

17 Cosas que son sombra de Ias futuras, pero 17 Hebr. 
el cuerpo, el de Cristo. 

18 Nadie os haga perder Ia corona afectando jg^íatth. 
humildad y culto de los ángeles, metiéndose pom- 24, 4- 
posamente á tratar de cosas que no ha visto, vana- 
mente hinchado dei sentir carnal suyo, 

19 Y no teniéndose unido á Ia cabeza, de Ia cuali9 Eph. 
todo el cuerpo por Ias junturas y articulaciones ali- 
mentado y trabado crece dei crecimiento de Dios. 

20 Si moristeis con Cristo á los elementos dei 
mundo, íá qué, como si vivieseis en el mundo, os 
dejáis dar preceptos? 

21 No toques, no gustes, no palpes: 
22 Cosas todas que con el uso van en corrupción, 22 

según los mandamientos y ensenanzas de los hombres: 
23 Las cuales cosas tienen alguna razón de sabi- 

duría en culto supersticioso y humildad y duro trata- 
miento dei cuerpo, no en honor alguno para har- 
tura de Ia carne. 

CAPÍTULO III. 
Busqmn Ias cosas celestiales, revistiéndose dei hombrc mievo. 

Debe7'es de casados, hijos, padres, siervos. 

1 Asl que, si resucitasteis con Cristo, las cosas 
de Io alto buscad, donde está Cristo sentado á Ia 
diestra de Dios: 

2 Las cosas de Io alto pensad, no las que están 
sobre Ia tierra. 

3 Porque habéis muerto, y vuestra vida está es- 
condida con Cristo en Dios. 

4 Cuando Cristo, vida vuestra, se manifestare, 
entonces vosotros también sereis manifestados junta- 
mente con él en gloria. 

21 I^ev. 5, 2. 22 Is. 29, 13. — 1 Ps. 109, I. 
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5 Krh. õ NtxpióaavE oov rà fiéhj ófiüv rà èm rrjç 
^ T^Sj nopveiav, àxad-apaiav, Ttdõoç, èrcif^opíav 

xaxTjv, xa\ t^v nXeove^íav, ^rtç èffúv etâwÁo- 
6 Eph. Xazpsia' ^ Jc ã spysrat -h ònrh roD âeoD èm 

5,6.Roin« \ f y ^ o f 7 >/■» f % < — 
I, 18. Touç ucouç TTjç aneiuetaq, * Lv otQ xac u/ietç 

7s. GüX. Tzepcsnan^ffaTé nove, ote áfjre èv zoÚTOtç. ® Nuvt 
Ep'h.2'3; àe ànó&eaâe xdt òpelç rà Ttdvra, òpyrjv, êopóv, 

■t- 3'- xaxiav, ^kaa<p7jpíav, ala^poXoyíav èx toD aropatoQ 
Ó//ÍÜI'. ' Mij ^£Úõea&£ eiç àXkrjkooç, ànexduad- 
pevot TÒv naXaiòv uvõpwnov aòv raíç npd^eatv aò- 

12, I. Toõ, Kai èvduaduevoi zhv véov ròv àvaxaívoóue- 
I Pctr. > 2 ' > 9 r ^ , 2^ i; vo)J ecç éTZtyvaxTtv xar etxova zoo xziaavToq 

■t' aòróv, " "Onou oux evc "EXkrjv xai 'loudaíoQ, Tttpi- 
'3,28. TO(irj xau àxpo^uazía, ^dpftapoç, ^xú&rjç, õoüÃoç xài 

èÁeóãspoç, àÁÀà rà ndvra xai èv nãmv Xpiazóç, 
12 ss. 'Evdóaaade ouv wç èxÀexzoí zoü &£oü, ãyioi 

fss! tí- ijyanijiiévoi, anXdy^va olxzippoõ, ^prjazózrjza, 
zaneivoíppoaúvTfjv, npauzrjza, fiaxpodupiav, 'Av- 
e^ópsvoi àXXijXwv xcà ^api^iópewt êauzdiç, èdv 
ztç npóç ztva popcpijv xa&wç xcà ò xúpcoç 
t^apíoazo òpív, ouzcoç xac òfiBÍÇ' 'Etú nãaiv 
âè zoózotQ TTjv àydnifjv, 5 èaziv aúvâea/xoç zrjQ 

15 rhil. zskeiózTjzoç. Ka\ íj elprjvrj zoõ Xpiazoõ ^pa- 
'' ^soézo) èv zaiç xapâéatç ô/iãiv, etç 7jv xai èxXrjêrjzs 

16 s. èv éví aá)p.azf xdi eò^dptazoi yívscr&s, '® 'O Àóyoç 
^?9s.'' '^oü Xptazdü èvotxeizw èv úpiv nkoualcoç, èv ndarj 

oofia, diddaxovzsç xai vouâezoõvzeç êauzoúç, 
(paXpoíç, upvoíç xac cpdaíç meuiiazcxaíç, èv zfj 
^dpczi adovzsç èv zaig xapdiacç òpwv zã> &s(p. 

171 Cor." Ka\ Tcãv ô zc ãv TTOc^ze èv Àóyoj ^ èv epycp, 
Tzdvza èv òvópazc xupíou ^Irjaoü Xpiazoõ, eò^apt- 
azoüvzeç Z(p &£<p xai Tzazpi òi aòzoõ. 

10 Gen. X, 26 s. 
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õ Por tanto, mortificad los miembros viiestros que 5 Eph. 
están sobre Ia tierra, foniicación, impureza, vicio 
nefando, mal deseo, y Ia codicia, Ia cual es idolatria: 

6 Cosas por Ias cuales viene Ia ira de Dios sobre 6 Eph. 
los hijos de Ia incredulidad, 

7 En Ias cuales cosas también vosotros andu-7s. cai. 
visteis un tiempo, cuando vivíais entre éstos. '■ 

8 Mas ahora sacudíos también vosotros de todo, ' 
de ira, enojo, malicia, maledicencia, palabras torpes § Rom. 
de vuestra boca. 6,4. Eph. 

9 No os mintáis unos á otros; desnudándoos '^Hebr" 
dei hombre viejo con sus obras, "pctr 

10 Y revistiéndoos dei nuevo, el que se renueva en '2, 
conocimiento conforme á Ia imagen dei que le crió, 4, 2. 

11 Donde no hay griego y judio, circuncisión 11 Gai. 
y no-circuncisión, bárbaro, escita, esclavo y libre, ^ 
sino todas Ias cosas y en todos Cristo. 

12 Revestíos, pues, como escogidos de Dios, 12 ss. 
santos y amados, de entranas de compasión, de be- 
nignidad, humildad, mansedumbre, longanimidad, 

13 Sobrellevándoos unos á otros, y perdonán- 
doos mutuamente, si alguien tiene contra alguien 
queja: como el Senor os perdonó á vosotros, así 
también vosotros; 

14 Y sobre todas estas cosas de Ia caridad, que 
es vínculo de Ia perfección. 

15 Y Ia paz de Cristo triunfe en vuestros cora-lã riiíi. 
zones, á Ia cual también fuisteis llamados en un 
solo cuerpo: y sed agradecidos. 

16 La palabra de Cristo habite en vosotros opu- tfi s. 
lentamente, en toda sabiduría, ensenándoos y amones- ^ 
tándoos á vosotros mismos con salmos, himnos y 
cânticos espirituales, con Ia grada cantando en vues- 
tros corazones á Dios. 

17 Y todo Io que hiciereis de palabra ó de 171 Cor. 
obra, todo en nombre dei Sefior Jesucristo, dando 3'' 
gracias al DÍqs y padre por medio de él. 

10 Gen. I, 26 5. 
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18 Eph. 18 Al yuvdíxeç, ÒTtOTáaasaõs to7ç ãvdpdatv, 
/'petr. ó)ç ávrjxev iv xupiu). " 0\ ãvdptç, àya'7zãx£ ràç 
3' "• yuvalxaç xat fjàj nixpaivsaõe rtpòç aòrúç. 7a 

réxva, bnaxoúfze TÓiq yoveiiatv xará ndvra' zouro 
1 Petr. y^p ^^ápsaTÓv èaTiv èv xupícj). 01 TtaTspeç, 

2Ósb. èpe&i^Bze rà réxva bpwv, tva prj à&upmaiv. 
Eph. 6, 22 Qi SoüXot, ÒTraxoúsTS xazà ncívra rolç xará 

22 Eph. adpxa xupioiç, pj} èv ò^SaÁpoôouketç, djç âvâpoj' 
ndpsaxoi, àl)^ èv ànXózrjzi xapdéaç, ç>o/3o6psvoi 

X Petr. zòv xóptov. "O íàv noí^TS, èx (pDY^ç èpyd^saõe 

23 ss OÒX àv&pÓTZOlQ, " EldÓTSÇ õu 
Eph. 6, djTÒ xupioo ànoXrjptpea&e rrjv àvranódoaiv r^ç 

xXr^povopíaç' zw xupíep Xpiazã) douXsóeze. O 
yàp àdtxwv xopiüzai õ yjõíxrjaev, xdi oux saziv 
npoawnoXtjptpía. 

CAPUT IV. 
Orationi instandum. Prudenter cum infidelibus conversandum. 
Tychicus et Onesimus a Paulo missi commcndantur. Salutationes. 
Haec epístola et Laodicensium apud utramque Ecclesiam legatur. 

' Ot xúptot, zò âíxaiov xdi Z7jv laózrjza zoíç 
âoúÁocç Tzapéyeai^s, elõózsQ õzt xai upelç lytzz 
xúpwv èv oòpavw, 

2 Luc. ^ Tfj izpoaeuxjj npoaxapzepsne, yprjyopoüvzsç 
1 Thcss eò^apiazía.' ® Ilpoatoyóptvoi ãpa xdi 

5, 17- 7:£pi fjpãiv, tva b deòç dvoí^rj íjp~iv êúpav róü lóyou 
3^ Eph. zò ptjazijptov zoü Xpiazoü, âi' 8 xdi ôéôs- 

2 ThcK. pai, ^ "Iva (pavzptúaw aòzò ojç dst ps XaXrjaat, 

5'Éph ^ aocpía TtBpiTtazsèze Ttpòç zouç i^co, zòv 
5, 15 !■ xaipòv è^ayopa^ópevoi. ® 'O Áúyoç ópwv Ttdvzors 
6 Eph. ydpizi, ãkan ijpzupévoç, elâévaí tmc, 8zÍ úpãç 

éví éxdazíp ãnoxpivsat^ai. 
7s.Eph. ^ Tà xaz' èpk ndvza yvwpíaei úpiv Tuyixúq, 
6, " s- á âyanrjzòç ââeX^òç xai niazòç dtdxovoç xai aúv- 
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18 Mujeres, estad sujetas á vuestros maridos, 18 Eph. 

como es razón, en el Senor. /'peir 
19 Maridos, amad á las mujeres, y no seáis de- 3. i. 

sabridos con ellas. 19 Eph. 
20 Hijos, sed obedientes á los padres en todo; /'pe?r. 

porque esto es agradable en el Senor. 3, ?• 
21 Padres, no irritéis á vuestros hijos, porque^®"- 

no se hagan apocados. 4 s.' 
22 Siervos, obedeced en todo á los amos carnales, no 22 Eph. 

cuando os ven solamente, como quien contenta á hom- l' 
bres, sino con sencillez de corazón, temiendo alSenor. i Pel'' 

23 Cualquiera cosa que hagáis, obradla de cora- 
zón, como para el Senor y no para hombres, Eph.^^^é, 

24 Sabiendo que dei Senor recibiréis el contra- /ss. 
cambio de Ia herencia: al Senor Cristo servid. 

25 Porque, quien injustamente obra, Io que injusta- 
mente obró, cobrará, y no hay aceptación de personas. 

CAPÍTULO IV. 
Deteres de los amos. Perseverancia en Ia ojación. Prudência en 
el traio con los infieles. Recomienda á Tiquico y Onésimo. Salu- 
dos. Esta carta y Ia á los laodicetises léanse en ambas iglesias. 

1 Amos, lojustoy Ia iguala suministrad á los esclavos, 
sabiendo que también vosotros tenéis amo en el cielo. 

2 Sed constantes en Ia oración, velando en ella 2 Luc. 
en acción de gracias: /xhcss 

3 Orando al mismo tiempo también por nos- 5, 17. 
otros, para que Dios nos abra Ia puerta de Ia pala- 3 Eph. 
bra, para tratar el mistério de Cristo, por el cual 
asimismo estoy en prisiones, 3, 1. 

4 A fin de que le dé á conocer como á mí me 
conviene hablar. 

5 Caminad en sabiduría para con los de fuera, 5 Eph. 
negociando Ia ocasión. s, 15 s- 

6 El hablar vuestro sea siempre con gracia, sa- 6 Eph. 
zonado con sal, que sepáis cómo os conviene res- 
ponder á cada uno. 7s e h 

7 Las cosas mias todas os hará saber Tiquico, 
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õouXoç èv xijpi({j, ^ "Ov £7V£/jti/ia npòç õ/iãç elç 
aòrò TÓÜTo, 'iva yvíp rà nepc òfiwv xa\ napa- 

9 xaXéarj ràç xapdiaç bpwv, ® Ihv 'Ovrjaipcj) rtu 
Phiiem. áyanTjT^ ádeXifã), oq èanv £$ òpwv 

TTÚvra úpXv Yvwpiaouatv rà. áiâs. 
10 Act. 'AffTzá^STac òpãç 'Apiarap^oç ò auvaiy- 

pálcDTÓç noi), xai MúpxoQ ò àvsipwç Dapvá^a, 
nep). ou èM^STS èvroMç' èàv ék&rj Tzpòç òpãç, 
âé^affde aòróv • Ka} 'Irjaodç ò ).BYÓpeí/oç 'loõaToç, 
01 ovTSÇ èx TTsptTop^ç' ouTot [lüvoi auvBpyói elç 
■ríjv ^aadeíav roõ &£oõ, òluveç èyevfjUrjadv poi 

12 I, 7. TtaptjYopía. 'AandZerai úimç 'Ena<ppãQ ò ef 
piukm. douXoQ Xpiaroõ 'Irjaou, ndvrors àytovi^ó- 

pevoç ÔTrhp bpwv èv Ta7ç TTpoaeu^aíç, Iva ar^zs 
téXetot xai nsjrXfjpofopyjnévoi èv navu {^e^part 

13 2, I- Toü i^soõ. Mapzupw yàp aò~w 5n zyet noXuv 
nóvov únep úpcov xai zãv èv Aaodixiç. xai xwv 

i42Tim. èy "kpanóXet. 'Acmd^ezat òpãç Aooxãç ò carpòç 
Phiiem ^ àYanrjzÓQ, xa\ Jrjpãç. 'Aandaaaõs zouç èv 

24- Aaodtxia àõsX^ouç xat Nup<pãv xai zrjv xaz' 
aòzoü èxxXijfflav. Kaí õzav àvayvcDadrj 

■Kap' òpiv íj èntazoXij, rtonjaazs eva xai èv 
Aaodtxéwv èxxXrjaia àvayvmaí^^, xa\ ZTjv èx Aao- 

17 âtxíaç Iva xaè ôpslç àvayvwzz. Kdi sínaze 
Phiiem. BXéne zijv dtaxovíav rjv napéXa^eq èv 

xupío), iva aòzTjv nXr]po7ç. 
18 18 'O àanaapbç zj/ èp^ pvfjpo- 

vsóezé pou tmv dsapwv. íj ydptçpeâ' úpwv. 'Apyjv. 
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ei caro hermano y fiel ministro y consiervo en 
el Senor, 

8 Al cual para esc mismo envie á vosotros, para 
que se entere de vuestras cosas, y para que con- 
suele TOestros corazones, 

9 Juntamente con Onésimo, el fiel y caro her- 9 
mano, el cual es de entre vosotros: todas Ias cosas 
de acá os harán saber. 

10 Os saluda Aristarco, companero mio de cauti- 10 Act. 
verio, y Marcos el primo de Bernabé, acerca dei 
cual recibisteis encomiendas; si llegare hasta vos- 
otros, recibidle: 

11 YJesus, el apellidadoJusto, los cuales son dela 
circuncisión: estos solos son mis ayudadores en Io to- 
cante al reino de Dios, y ellos me han servido de alivio. 

12 Os saluda Epafiras, que es uno de vosotros, 12 i, 7. 
siervo de Cristo Jesús, que siempre lucha por vosotros 
en sus oraciones, por que os mantengáis perfectos 
y cumplidamente llenos en todo querer de Dios. 

13 Porque testimonio le doy de que tiene muchoi:! 2, i. 
trabajo por vosotros, y por los de I>aodicea, y los 
de Hierápolis. 

14 Os saluda Lucas, el médico, el caro, y Demas. UzXim. 
15 Saludad á los hermanos que están en Laodi- 

cea, y á Ninfas y á Ia iglesia de su casa. 24- 
16 Y cuando se haya leído ante vosotros estaiSRom. 

epístola, haced que se lea también en Ia iglesia de 
los laodicenos, y Ia que os llegue de Laodicea, que 
Ia leáis también vosotros. 

17 Y decid á Arquipo: Mira el ministério que t7 
recibiste én el Senor, para que le cumplas. Phiiem, 

18 El saludo de mi propia mano, Pablo. Acordaos ig 
de mis prisiones. La gracia sea con vosotros. Amén. ^ Thess. 
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CAPUT I. 
Thessalonicenses egregium fidei exefnplar facti, 

l2Thess. ' IlaòXoç xai Sdouavuç xae Ttftó&soç rfj sxxXrj- 
Act^'17'i' dsfftjakovixéwv èv êscj) naTp\ xaè xuptq) 'Irjaoõ 

Xpiarc}). xdi etprjvTj, 
2 Coi. ^ Etj^aptaroõpsv T(j) d-sip ndvTors nspi núv- 

2 Thess òpã)v, pveiav òpã)v TTOwópsvoe im rtbv npoa- 
1, 3 etc. su^ãiv íjpãiv àdiaXsinzwç, ® Mvi^povsôovvBÇ òpwv 

Toõ spyoL) zyjç niarecoç xae roõ xonoit t^ç à'j'dnrjç 
xai T^Ç ÚTCOpOVÍjZ T^Ç ÍÀTTÍÕOÇ toõ xupíou íjpiúv 
^[ijaoõ Xpiaroü ípnpoadev roS êeoD xai narpòç 

inThess.fjpãtv, * FAdórtç, àdelípói ijyanrjpévoi òirò &bou, 
q' èxXoyyjv òpmv ® "Otí tò eòaYyéXeov ■^pmv oòx 
30. 'èysvTjêTj slç òpãç èv kÓYq) póuov, ãÀÀà xae èu 

düvdpee xae èv Tzvsúpare àyícp xae èv TzXrjpofopia 
noXÁfj, xa&wç oídars oeoe èyevij&ripev èv òpív 

BíThess.^í' òpuç. ® Ka\ üpLseç peprjTai ijpwv èysv^&yjTS 
3, 7SS. xupéoo, òs^dpBvoe zòv Xóyov èv êXíipse 

TToXkfj fierà /apaç Trvsúpavoç ãyíou, ' "Sare ysvé- 
adae õpãç túttov nãaev to7q mazeúoomv èv Z7j 
Maxeõovíçí xae èv 'Aj(atç[. ® 'Aç)' òpwv yàp 



EPÍSTOLA PRIMERA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

A LOS TESALONICENSES. 

CAPÍTULO I. 
Los tesalonicenses se han hecho excelenie modelo de fe cristiana, 

I Pablo, y Silvano, y Timoteo, á Ia iglesia deizThess. 
los tesalonicenses en Dios padre y en el Senor^'"j®'j 
Jesucristo. Gracia á vosotros y paz. 

■2 Gradas damos á Dios en todo tiempo por 2 Coi. 
todos vosotros, haciendo memória de vosotros en . . 2 Ihess. 
nuestras oraciones incesantemente, i, 3 etc. 

3 Recordando de vosotros Ia obra de Ia fe, y 
el trabajo de Ia caridad y Ia constancia de Ia es- 
peranza dei Senor nuestro Jesucristo, delante dei 
Dios y padre nuestro, 

4 Sabiendo, hermanos amados de Dios, la elec-42Thes3. 
ción vuestra, 

5 Cómo el evangelio nuestro para con vosotros no 5 i Cor. 
fué de palabra solamente, sino también con poder, y 
con Espíritu Santo, y con gran plenitud, según que sa- • 
béis cuáles fuimos entre vosotros por causa de vosotros. 

6 Y vosotros os hicisteis imitadores nuestros yG^Thess. 
dei Senor, recibiendo la palabra en médio de mucha 3. i 
tribulación con gozo de Espíritu Santo, 

7 Hasta llegar á ser vosotros dechado á todos 
los creyentes en Macedonia y en Acaya. 

8 Porque desde vosotros resonó la palabra dei 
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è^Tjj^fjzai ò Áúyoç zoü xupiou oò [lúvov èv 
Max£dovi(f. xat èv 'A^ata, «-ÍA' èv Tcavú zónco 
ij Ttíariç òfiwv i] Ttpoç zòv &£ÒP è^sXijhjÕBV, wazs 

9 Act. [lYj ^petav }.aÀe7v zr ® Aòzo} yàp nepi 
yjiJLmv ãnaYyéXkouaiv ònoiav úaoòov ea^^Ofiev npòç 
õ/iãç, xac Trwç èneazpéípaze Ttpòq ròv êsòv àrtò 
zwv eldmXmv douXeôttv ^wvzi xai àXrj&ívip, 
'® Kac àvapév£cv zòv uiòv auzoõ èx zãiv oijpavwv, 
uv ^yetpev èx zwv vsxpwv, 'Irjaoüv zòv puópsvuv 
fjfiãç unò zijç òpyrjÇ z^ç èpyopívr^Q. 

CAPUT II. 
Sincera et saneia Pauli instiUttio. Thessalonicensium fiães 
consians m persecutionibus Gentilium. Visendi eos desiderium, 

' Auzoi yàp óiõaze, àòslfoí, zrjv síaodov 
2htí.i6, i]lJLã)v Z7jv Tzpòç ú/iãç, õzt oò xsvrj yéyovsv, ^ 'AÀ?m 

jrpoTTa&óvzeç xai ú^piaõévzeç, xaõàjç ótdazs, èv 
0tXÍ7Tizocç, èTzapprjfftaaúfjis&a èv zw êew vj/jtcuv 
Xalrjaai TzpÒQ bp.ãq, zò euafysXiov zóõ êsou èv 
noÁXw àyãivi. ® 7/ yàp napdxXrjatç íjpüv oòx èx 

4 Gai. TzXdvijç oòôl àxaõapoíaç oàds èv dóXcp, ^ AXXà 
'■ xaãwç dedoxtpdapsõa ôttò zoo õbou ntazsuô^vat 

zò sòayyéXwv, ouzwç XaXdõpev, oòy^ cúç áv&pwTtoiç 
upéaxovzsç, àXXà tíeã) zw doxipdQovzi zàç xap- 

5 Phii. diaq Yjpwv. ^ Ouzs ydp ::oz£ èv Xóyw xoXax£taç 
'• èy£v}jhrjp£v, xa&wç o^âaz£, ooz£ èv 7tpo(pda£t izX£ov- 

6 Io. 5, £$íaç, è£Òç pdpzuç, ® Ouz£ Qrjzoòvz£ç âv&pw- 
7IC0V âóíav, oi!z£ úpwv o'jz£ àn ãXXtov, 
' Aovdp£voi èv ^dp£i £lvat chç Xpiazoõ àrcúazoXor 
ãXX' èy£vrjdrjp£v vijnioi èv péffw úpiüv, djç èàv 
zpo(pòç &dXT:7j zà êauz^ç zéxva' ® 05za)ç òp£cpó- 
p£vot òpcüv £Òdoxoii/j.£v p£zaâoL)vat òpiv oò póvov 
zò £Òayyé)dov zoü â£oD, àXXà xac zuç íauzuiv 
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Seííor no tan sólo en Macedonia y en Acaya, sino 
que en todo lugar se extendió Ia fe vuestra para 
con Dios, hasta el punto de no haber nosotros 
menester hablar cosa alguna: 

9 Porque ellos de suyo anuncian de nosotros, cuál 9 Act. 
entrada tuvimos á vosotros, y cómo os convertisteis de '5- 
los ídolos á Dios, para servir á un Dios vivo y verdadero, 

10 Y aguardar de los cielos al hijo suyo, al cual 
resucitó de entre los muertos, á Jesus el que nos 
salva de Ia ira venidera. 

CAPÍTULO II. 
Sincera y sania ensenanza de Palio. Consiancia de los tesaloni- 
censes en Ia fe en médio de Ias persentáones. Deseo de visiiarlos. 

1 Porque vosotros mismos, hermanos, sabéis Ia 
entrada nuestra á vosotros, que no fué vana, 

2 Sino que habiendo de antes padecido y sido2Act.:6, 
ultrajados, como sabéis, en Filipos, tuvimos ânimo "" 'f- 
en el Dios nuestro para predicaros el evangelio de 
Dios en médio de grandes luchas. 

3 Porque Ia exhortación nuestra no nace de 
error, ni de impureza, ni es con dolo, 

4 Sino según que fuimos de Dios aprobados para 4 Gai. 
encomendársenos el evangelio, así hablamos, no como '°- 
aplaciendo á hombres, sino á Dios, que aquilata 
nuestros corazones. 

5 Porque en ningún tiempo fuimos en hablar lison- 5 Phii. 
jas, como sabéis, ni en solapada codicia, Dios es testigo, 

6 Ni buscando gloria de los hombres, ni de vos- 6 lo. 5, 
otros ni de otros. 

7 Pudiendo usar de autoridad como apóstolas de 
Cristo, más bien nos hicimos pequeiluelos en médio de 
vosotros, cual una madre que cria acaricia á sus hijos; 

8 Así prendados de vosotros nos complacíamos 
en comunicaros no tan sólo el evangelio de Dios 
sino además nuestras propias vidas, porque vinisteis 
á sernos carísimos. 

Nuevo Testamento. II. 29 



45° I Thess. 2, 9-18. 

9 Act. (jju^dç, dcóu ãyarcrjTo) íj/xiv èyevrjt^Tjre. ® Mvt]iio- 
Tcot'. vtúere ydp, uÕ£X(poi, zhv xÚtzov yjiiwv xai rov 

a^Thess èp}'aCÓ/ieVOt TZpOQ TU 
3, 8. jiyj èTzc^ap^ffaí riva òjJLwv, èxTjpú^afiev elç õpãç 

TÒ eòayyéXiov toü êeoõ. '® 'T/mbÍç paprupeç xac ó 
õeóç, wç óatcuç xdi díxaiwç xac àfiéfinrwç bfuv rdiç 
mazsúoüfftv èysvy]&7]ii£v, Ka&úntp óídave wç 
iva ixaarov úpwv íuç nat^p réxva íwjtóü napa- 

12 Coi. xalouvreç òfiaq xac rcapapuõoúpevoc, Kal papru- 
■Èfh^1',i.poúp£vot elç TÒ TzepcTTaTEcv òpãç à^íwç toõ êsoü toü 

xaXoüuToç bpãç ecç rijv êauroü ^aadeiav xac dó^av. 
13 I, 2. Aià TOUTO xac ijpecç eòj^apcaToüpev tu) 

êsw àõcaXecTtzMç, 5tc napaXa^óvreç Xóyov àxo^ç 
nap íjp.ãiv TOÜ êsoõ èâé^aaãe oò Xúyov av&pm- 
mov, uXXà xadwç èauv àXrj&wç Xóyov âsoõ, dç 

14 Act. xac èvEpyecTac èv úfiív toÍç niaTZÒouacv. 'Tpecç 
^s,'X-' T^P èyevrjtirjTS, àdzX(poc, rtov èxxXrjacwv 
12. '■ Tou õeoti zã)v oòawv èv tjj '/ooõaca èv Xpcazcjj 

'Irjaoij, õzc zà aÔTà èTzá&eTS xac òpecç únò tõjv 
cdcojv aupçtuÁSTÕiv, xalfàiç xac aòzoc ôm zòiv 'lou- 

15 Act. dacíov, Twv xal zòv xúpcov àTtoxTzcvávTutv 'f/j- 
í7oyv xai zoòç npoipijzaç, xcu ijpaç èxdcco^dvzfov, 

T< 52- xa\ &ECj) jà) ãpeaxóvzcüv, xa\ naacv áv&pcÚTrocç 
16 Act. èvavTccüv, KcüÀuóvtcov ijpãç tocç edveacv XaX^aac 
13', 4Í' awdwacv, elç tò àvaizX-qpwaac aÔTwv tuç Matth. àpapTíaç TTÚvzoze- £<põaaev de èn aòzobç íj 

#3» 3® s. , ^ . opYTj eiç re/oç. 
17 ''Hpe'cç ôé, âdeX(po'c, ànop(pavcaâévzeç àf 

bpõ)v Tzpoç xacpòv o)paç, icpoamnw, oò xapSía, 
Tzepcaaozipmç èa-Rouddaapev zò rcpóawTTOv bpmv 
lde7v èv ttoXX^ ènct^uncfx. Acózc ijâeX-^aapev 
èX&slv Tzpòç b/iãç, èyco pev IlauXoç, xac uTia^ xa\ 

16 (Gen, xç, x6.) 
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9 Porque recordad, hermanos, el trabajo nuestro 9 Act. 
y Ia fatiga: dia y noche trabajando por no gravar 
á ninguno de vosotros, os predicamos el evangelio 4, 12. 
de DioS. = Thess. 

10 Vosotros sois testigos, y Dios, de cuán santa 
y justa é irreprensiblemente nos hubimos con vos- 
otros los creyentes, 

I r Según sabéis, cómo á cada uno de vosotros, cual 
un padre á sus hijos, os exhortábamos y consolábamos, 

12 Y os testificábamos que anduvieseis cual es 12 Coi. 
digno dei Dios que os llama á su reino y gloria. Eph.^.i. 

IS Por eso también nosotros damos sin césar 13 i, 2- 
gracias á Dios, porque, habiendo recibido Ia palabra 
de Dios oída de nosotros, Ia abrazasteis no cual 
palabra de hombres, sino, como verdaderamente es, 
cual palabra de Dios, Ia que también obra en vos- 
otros los creyentes. 

14 Porque vosotros, hermanos, os hicisteis imita- 14 Act. 
dores de Ias iglesias de Dios en Cristo Jesús que i^ ' 
están en Judea, dado que Ias mismas cosas babéis i'- 
padecido también vosotros dé los de vuestra propia 
nación, asimismo como ellos de los judios, 

15 De aquellos que también al Senor Jesús y á i» Act. 
los profetas quitaron Ia vida, y á nosotros nos han ' 
perseguido, y á Dios no agradan, y á todos los 7' 52' 
hombres son adversarios, 

16 Estorbándonos hablar á Ias gentes para que 16 Act. 
se salven, á fin de colmar siempre Ia medida de 
sus pecados: como que ha venido apresuradamente Mitth. 
sobre ellos Ia ira hasta el fin. 

íy Pero nosotros, hermanos, como huérfanos 
privados de vosotros por breve tiempo, con Ia pre- 
sencia no con el corazón, tanto más nos dimos 
prisa por ver vuestro rostro con mucho deseo. 

18 Porque quisimos ir á vosotros, yo Pablo por 
mí una y dos veces, pero nos atajó Satanás. 

16 (Gen. 15, 16.) 
29 * 
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19 Phil. xai Ivéxoípev íjfiãç ò aaravãc,. TVç yàp 
I ThVss. ^{íõ)v èkmç ^ /c-pà ^ axitpavoz xao^-^aeo)ç, ^ oò)(i 

3. '3- xa\ òfietç, èfiTtpoaõev roõ xupíoo ijfimv 'Irjaóü 
Xpiaroú èv aÔTOü nápouaía; 'Tfzeíç yáp èffre 
ij dó$a r^pwv xac ij 

CAPUT III. 
Ne propter suas tribulationes a Jide moverentur, Paulus misit 
Timotheum, quo reverso gaudet nuntiata Thessalonicensium 

fide ac dilectione. Votum. 

1 Act. * Jtò prjxén avéyovrsç £Òdoxrjaa[i£\/ xara- 
17, i6- XsicpByjvaí èv 'A^rjvaiQ pôvoi, ^ Kai èrtipipaptev 

Ti/j.ú3£ov, ròv àdeXípòv -/jfiwv xac didxovov roõ 
Act.i6,i. i-,j) £dayy£Xí(f) Toü Xpiaroõ, elç zò fftrjpciai 

ôpãç xa} TcapaxaXéaat ônèp z^ç níazsioç upwv, 
® Th pTjdéva aaívea&ai èv raíç &Xi(p£acv zaúzacç' 
aòzo\ yàp o'l5aT£ 5zi £tç zoüzo x£Íp£&a. ^ Kai 
yàp õz£ npòç õpãç iy/iey, ■Jtpo£Í.éyop£v òpãv uzi 
péXXoii£v &Xi^£aõai, xa&wç xai èyév£zo xa) 61- 
daz£. ^ Jtu zoüzo xàyu) firjxéri azéyojv £7t£p([>a 
£Íç zò yvwvac zrjv niaziv bpmv, pijTtíúç è7:£Ípaff£v 
ôpãç ó necpúOov xae elç x£vòv yévTjzat ò xónoç 
7](l<hv. 

6 Act. ® ^Apzi õè èX&óvzoç Tcpoêéoo npòç ijpãç à(p 
úniov xa) £Òayy£haapévou ijpív zijv ncaziv xa) 
z^v àyÚTZTjv õpãiv, xài Szc êx£Z£ pv£Íav i]pã)v 
àyaÕYjv návzoz£, ènc7ro9^oüvz£ç ijpãç iâ£cv xaêán£p 
x(ú ^p£tç ópãç, ' Jià zoüzo 7tap£xkfj&i]p£v, dâ£Ã- 
<poi, èf òplv ène ndarj TÍy àvdyxTj xac ôÁc(p£c 
rjpMv õià zyjç òpwv ncaz£(oç, ® "Ozc vüv ^ãipsv 
èàv L>p£7ç azyjx£z£ èv xupccp. ® Tíva yàp eò^a- 
pcaziav õuvdptOa zw &£w àvzanodoüvac T:£p\ bpmv 
èm ndarj zfj /«/>« fj xacpopzv 8c úpuç ein:poad^£v 
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19 Porque i cuál es nuestra esperanza, ó gozo, 19 Phíi 
ó corona de loor delante dei Senor nuestro Jesu- ^ 
cristo en el advenimiento suyo? ipor ventura no 3, 13- 
también vosotros? 

20 Sí, que vosotros Ia gloria nuestra sois y el gozo. 

CAPÍTULO III. 
Fara que no se turben en Ia fe por sus tribularíones, niatidó 
á Timoteo: sti regocijo por Ias Jiotícias que le trajo de ellos. 

Votos for ellos. 
1 Por Io cual no sufriendo ya más, fuimos con- 1 Act. 

tentos de ser dejados solos en Atenas, '''• 
2 Y enviamos á Timoteo, hermano nuestro y 2 Rom. 

ministro de Dios en el evangelio de Cristo, para^'®^'^^'; 
confirmaros y conhortaros sobre vuestra fe, 

3 Para que ninguno se conturbe por estas tribula- 
ciones: porque vosotros mismos sabéis que á eso 
estamos puestos. 

4 Dado que cuando con vosotros estábamos, de 
antemano os decíamos que liemos de ser atribula- 
dos, como asl aconteció, y Io sabéis. 

5 Por eso también yo, no sufriendo ya más, 
despache enviados para informarme de vuestra fe, 
no fuese que os hubiese tentado el tentador, y 
hubiesen resultado vanos nuestros afanes. 

6 Mas ahora habiendo Timoteo venido de vos- g Act. 
otros á nosotros, y traídonos buenas nuevas de Ia 
fe y caridad vuestra, y que guardais buena memória 
de nosotros siempre, deseando vernos, como tam- 
bién nosotros á vosotros, 

7 Por eso nos consolamos de vosotros, hermanos, 
en todo el aprieto y tribulación nuestra por causa 
de vuestra fe, 

8 Porque ahora vivimos, si ya vosotros os sos- 
tenéis firmes en el Senor. 

9 Porque ícuál acción de gracias podemos rendir 
á Dios por vosotros por todo el gozo con que por ra- 
zón de vosotros nos gozamos delante dei Dios nuestro. 
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róü i)eoõ íj[iã)v, Nuxtòç xai rj/iepaç bnepex- 
Tzepiaaoò deóiizvot ecç zh Ideiv úfLãv ro npóaconov 
xai xazapriaai zà bazzpy^paza z^ç ntazecoç úpãiv; 
" Aòzoq dh ò êeòq xai nazijp yjjiwv xai ò xúptoç 
rjpwv 'Ir]i7oõç Xpiazòç xazeu&úvat zvjv ôdòv ijpwv 
TTpòç úpãç. ^Ypãç õe ò xúptoç izXtováaat xai 
nspiaasúaai zfj àyÚTZ^ slç ãÁXi^kouç xai eiç Tzdvzaç, 
xaâ(/.7r£p xai y^petç elç upãç, Elç zò azrjpl^at 
bfiiúv zàç xapâtaç á/ié/inzouç èu áyiwaúvi^ ep- 
Tzpnmíev zoõ õsoõ xai nazphç ijpwv èv zjj Tzap- 
ouaía zoD xupiou íjpwv 'Irjaotj Xptazoü pezà ndv- 
zwv zã)v ãyuov aòzoü' àpijv. 

CAPUT IV. 
Castitaii et mutuae dikctioni studendum. De mortuis ac 

reditu Christi. 

' Aoitzòv ouv , áõeXçoí, èpcozw/iev 0/iãç xai 
TtapaxaXouptv èv xüpi(p 'Irjaou, íva xaõwQ nap- 
eXáfjeze nap' rjpwv zò ttwç âe^ ôpãç Tieptnazeiv 
xai àpéaxetv êsãi, xa&àiç xai nepinazeíze íva 
TTeptffcreôrjze pãXXov. ^ OídazB fdp, zívaç izap- 
ayysXiaç, èdmxaptv òpív dià zoõ xupiou 'iTjaoü. 

3 (s, 18.) ^ Toüzo yáp èaztv õéXrjpa zoü &eoL), ó ãyiaapòç 
f°'Eph' aTré^Effõat õpãç ànò r^ç nopveíaç, ^ Eiâévai 

5. 17- sxaazov ópiov zò éauzoü axeüoç xzãa&at èv úpaapõj 
5 Rom. xai zcp^, ® Mij èv TTÚõet èmõupiaç, xaêdmp xai 

rà è&VT] zà pij eldóza zòv õeóv, ® Tò pyj 
"• ' ònepjSaivetv xai jrXeovexzéiv èv zw rcpdypazi zòv 

àòtXfòv aòzoü, diózi exdixoç Kúpioç nepi 
ndvzíov zoòzcov, xaêwç xai Tzpotnzaptv bpTiv xai 
âiepapzupdpe&a. ' Oò yàp èxdXsasv fjpãç b Sçòç 

5 Ps. 78, 6. 6 Eccli. 5, 3. 
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10 Noche y dia más y más suplicando por ver vues- 
tro rostro, y dar remate á Io que falta de vuestra fe? 

11 Fero el mismo Dios y padre nuestro, y el Senor 
nuestrojesucristo enderece nuestro camino á vosotros. 

12 Y á vosotros el Senor os multiplique, y os 
haga aventajar en Ia caridad de unos con otros y 
con todos, así como nosotros para con vosotros, 

13 Para consolidar vuestros corazones sin tacha 
en santidad delante dei Dios y padre nuestro en 
el advenimiento dei Senor nuestro Jesucristo con 
todos sus santos: amén. 

CAPÍTULO IV. 
Los exhorta á Ia castidad y nmtua caridad. Consuelo por 

los difuntas y esperanza de Ia restorección. 

1 Por Io demás, hermanos, os rogamos y ex- 
hortamos en el Seiior Jesús, á que, como apren- 
disteis de nosotros en cuál manera os conviene 
caminar y contentar á Dios, según como asimismo 
camináis, que más os aventajéis. 

2 Porque sabéis cuáles mandamientos os dimos 
por el Senor Jesús. 

3 Porque ésta es Ia voluntad de Dios, Ia santifica-3 (5,18.) 
ción vuestra: que os abstengáis de Ia fornicación, 

4 Que sepa cada uno de vosotros poseer el vaso 5, 17- 
suyo en santificación y honor, 

5 No en pasión de concupiscencia, como Ias 5 Ro[n. 
gentes que no conocen á Dios; 

6 Que no oprima uno, ni engane á su hermano 12. 
en el negocio, porque justiciero es el Seiior acerca 
de todas estas cosas, según que ya de antes os Io 
dijimos, y protestamos. 

7 Porque no nos llamó Dios para impureza, sino 
en santificación. 

5 Ps. 78, 6. 6 Eccli. 5, 3. 
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8 Luc. ènc àxadapaía áXX^ èv ãyíaafiã). ® Toiyapodv ò 
áderwv oôx uvâpcoTtov àdevei, à.XXà ròv êeòv ròv 
xac ôóvra tò nvsõ/jia aàroíj rò ãpov elç ò/iuç. 

9 (5, i ) ® Ilsp} ôè T^ç (pdadeX.fíaç oò ^peíav 
Ypd<p£iv ò/iiv aÒTo'i yàp òpsiQ &£oâíâaxToí èaze 

liiTio" àyanãv àXX.ijXouç. Kai yàp noieire aòtò 
4, "•' elç ndvraç roòç àdeXcpouç roòç èv SXqj rjj Maxs- 

õovia. IlapaxaXoõpev de õpãç, àde).<poi, rtepia- 
11 aeúsív pãXXov, Ka\ fíXortpeladat ijauydl^eiv xai 

Ttpdaaetv rà tâia xal èpydÇea&at rdiç 
xa&wç òfiiv TrapyjyyeiXapev, "Iva Tispi- 

12 Coi. írariyre eòa)f7][ióva)ç Ttpòç roòç efo» xac fiyjdevòç 
■t' 5- ypeiav eyr]re. 

13 Eph. 13 Oò êéXopev õè õpãç ãyvoe7v, àdeX<poi, nspi 
rã)v xoípcopivMV, eva prj Xun^ad^e xa&wç xài ol 

141 Cor. XotTto} 01 fjL^ ê^ovrsç èXitida. El yàp Tuareóofjtev 
fj 'jY 'Irjcouç àitéfiavev xac ávéan^, ourcoç xac ò êeòç 

Rom. 8, xotiirj&évraç dtà roo 'Ivjaoõ ã^ec aòv aòrw. 

15 s. Touro yàp òpcv Xéyopiev èv Xbyw xupcou, ore 
iCot.^i.íjpecç oc ^ãvreç oí irepcXecTTÓpevoc ecç rrjv Ttap- 

ouaiav roõ xupcou oò pr] (p&dampev roòç xocprj&év- 
raç' "Ore aòròç ò xúptoç èv xeXeúaparc, èv <pmvfi 
ápyayyéXou xa\ èv adXncyyc deoü xara^ijaerac án 
oòpavou, xuÀ. oc vexpo\ èv Xpcarcp àvaarijaovrai 
npwrov, "Enecra ijpelç oc l^mvreç oc TtepcX-ecnó- 
pevoc ãpa aòv aurdlç àpTtayyjmpeda èv ve<péXacç 
ecç ãTrdvrrjacv rou xupíou ecç àèpa, xac ourajç 
Ttdvrore aòv xupc(p èaópe&a. "íiare napaxaXene 
àXXJjXouç èv rolç Xóyocç roúroiç. 

8 Ez. 36, 27. 
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8 De manera que quien estos preceptos desecha, s Luc, 
no desecha á un hombre, sino al Dios que dió '°' 
además el espíritu suyo santo en vosotros. 

9 De Ia caridad fraterna, no tenéis necesidad» (5. i.) 
de que os escribamos; porque vosotros mismos sois 
de Dios ensenados á amaros los unos á los otros. is/is i?- 

10 Y es así que Io hacéis con todos los her- 
manos que hay en toda Ia Macedonia. Sin embargo, 
os exhortamos, hermanos, á aventajaros más, 

11 Y á esmeraros en vivir en paz, y entender 11 
cada uno en Ias cosas propias, y trabajar con vues- 
tras manos, como os tenemos recomendado, Eph. 4, 

12 Para que caminéis honradamente ante los de 
fuera, y de nada tengáis necesidad. 4, 5,' 

Ni queremos, hermanos, que estéis ignorantes is Epii. 
acerca de los que duermen, á fin de que no os con- 
tristéis como los otros que no tienen esperanza. 

14 Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, 141 Cor. 
así Dios también á los que durmieron por Jesús 
los llevará con él. Rom. 8, 

15 Porque esto os décimos con palabra dei Senor, 
que nosotros los que vivimos, los que quedamos iCor.is, 
para el advenimiento dei Senor, no tomaremos Ia 51 s. 23. 
delantera á los que durmieron. 

16 Porque el Senor mismo, con voz de mando, con 
grito de arcángel y con trom])eta de Dios bajará dei 
cielo, y los muertos en Cristo se levantarán primero: 

17 Después nosotros los que vivimos, los que 
quedamos, seremos á una con ellos arrebatados en 
nubes al encuentro dei Senor en el aire, y así es- 
taremos siempre con el Senor. 

18 Así que consolaos unos á otros con estas palabras. 

8 Ez. 36, 27. 
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CAPUT V. 
Dies Domini suhito ventura; hinc vigilandum est. Praesidcs 

colendi. Admonitiones variai. Vota. 

1 Matth. ' riepi de ZMV ^póvMv xíxi Twv xaipwv, àôeX- 

2°2'petr ypsíav êysTS újiiv Ypd(pea^ai' ^ Aòvol 
3, 10. yàp àxpi^CüQ oídaze õu i^pipa Küpíoo cuç xMttttjq 

vuxTc ouTwç Ip^svai. "Orav Xéywaiv Eipr]V7] 
xat âafálsta, tÓts altpvíSwQ aurdiç èípíavazai 
oÀeãpoç, ioffTTsp {j wS\v TTj èv yaarp). èyoúoTj, xa\ 
ou pi] èy.<púycomv. ^ 'J^pstç àé, udsXípoí, oòx èare 
èv axÓTSt, íva ij ijpépa úpãç (hç xMttztjç xara- 

5 Eph. Xd^T]' ® návzeç yàp úpscç uloc (pwróç èerre xae 
ucot ^pépaç' oòx èaphv vuxtòç oòâè axórouç. 
® ^Apu ouv prj xaêtóScüjiev wç xai oí Xmittoí, àXXà 
YpyjyopMpev xdt vijípwnev. ' Oi yàp xaÕeúdovreç 
VUXTÒÇ xa/^sóâotjtnv, xaÀ. oc pe&uaxópsvoi vuxTÒç 
peõúoumv ^ '/ípelç ds rjpépaQ ovveq vrjfcopev, 
èvduaá-pevoi êwpaxa níarswQ xai àYánrjÇ, 
xa\ nspixe<paXaíav èXmõa acorr] p iaç' ^uri 
oòx libero i]puç ò õenç elç òp-fijv, àX,Xí elç nepi- 
ííOÍiçacv ffcoTYjptaç âtà zoõ xüpíou íjpmv 'lijaou 

w 2Cor. Xpiazou, Toõ àno&avóvToç ònèp i]pS>v, "iva, 
5, isetc. ypYIYQp^li^'^/ eJVe xaf^eôdwpev, ãjia ahv aòzõj 

Q/jaaypev. " Aiò TtapaxaXsl.zs àXXijXonq, xai ocxo- 
âopeíze e^ç zhv iva, xa&wç xa} Tioieize. 

i2iTiin. 12 'EpojTcüpBv âè õpãç, àõeXipoi, elôévac zouç 
xoTtuüVzaç èv òp~ív xac Ttpoiazapévouç úpõjv èv 

iSMarc. xupiw x(à vouâszoõvzaç òpãç, Kai ijysiad^ai 
aòzoòç únspexTTEpiaaoõ èv àyánTi dià zò epyov 
aòzã)v £ip7]vtÚEZ£ èv aòzo7ç. llapaxaXoüpsv 
ôè òpãç, âdeXípoi, vou&ezeizt zouç àzúxzouç, Tiapa- 

8 Ii. 59. 17- 
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CAPÍTULO V. 
El dia dei Sefior vendrá de repente: esién en vela. Respeto 

y amor debido á los prelados. Avisos. Conclusión. 

1 Por Io que toca á los tiempos y á los momentos, 1 Matth. 
no habéis nienester, hermanos, que se os escriba: 

2 Porque vosotros mismos sabéis exactamente que 2 2 Petr. 
el (lia dei Senor, cual ladrón de noche, así vendrl. Apoco, 

3 Guando digan: paz y seguridad, entonces im-sii®,'s- 
provisa los salteará Ia perdición, como los dolores 
de parto á Ia que lleva en el vientre, y no escaparán. 

4 Pero vosotros, hermanos, no est.lis en tinieblas, 
para que el dia os tome como ladrón: 

5 Porque todos vosotros sois hijos de Ia luz é hijos 5 Eph. 
dei dia: no Io somos de Ia noche ni de Ias tinieblas. 

6 Por tanto, no durmamos como los otros, sino 
velemos y estemos despejados. 

7 Porque los que duermen, de noche duermen, 
y los que se embriagan, de noche se embriagan: 

8 Empero nosotros, como quienes somos dei dia, SEph.e, 
estemos despejados, revestidos de Ia coraza de Ia fe y 
de Ia caridad, y por yelmo Ia esperanza de Ia salvación: 

9 Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino 
para adquisición de Ia salud por el Sefior nuestro 
Jesucristo, 

10 Que murió por nosotros, á fin de que, óio^Cor. 
velemos ó durmamos, con él juntamente vivamos. 

11 Por Io cual exhortaos mutuamente, y edifi- 
caos el uno al otro, como ya Io hacéis. 

Rogámoos, hermanos, que reconozcáis á los 12 iTím. 
que trabajan en vosotros, y os gobiernan en el 
Senor y os amonestan, 

13 Y que en el más alto grado los estiméis en cari-13 Marc. 
dad por Ia obra de ellos: vivid en paz entre vosotros. 

14 Exhortámoos, hermanos, que corrijáis á los 

8 Is. 59, 17. 
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fioSeia&e zoítç òXiyotpúy^ooç, ávzé^eaõs rwv àat^e- 
lõRom.vãv, /xaxpo&u/isire npòç návraç. 'Opure p-q 
Tpetr! í"<S xaxòv àvn xaxoò rivt ànodã), àXXà tcúvzots 
3' 9- TÒ àya&òv dcwxere elç àXXyjXooç xai elç itdvraç. 

16 Phii. 16 JJdvrote ^raipers, 'JâtaÁeÍTtrcüç ripoaeó^saâe, 

17^'luc. Ttuvfc eò^aptaTeiTS- toõto yàp ^éXtjpa êeo5 
^18, li/ Xpiarã) 'Irjaoõ elç úpãç. '® Tò meupa pij 

° a^évvute, IIpoíprjTeíaç prj è^oul^evelre' Ildvza 
ôè ôoxtpá^eTe, tò xaXov xaré'j(£T£. 'Ano nav- 

23Hebr. ròç etõouQ ■Rovtjpoõ (Iné^eatí^B. Aôròç ãè 
>3. ^sòç zrjç elpijVTjQ liYiáaai úpãç óÃoreÁecç, xac 

òlóxXrjpov òpmv tò meõpa xa\ íj <po^rj xai tò 
ffwpa àpépnTojç èv vfj Ttapouaia zóü xopioo ijpwv 

241 Cor. '/ijétoü XptaToõ TTjprjõetTi]. JIcaTÒç ò xaXwv úpãç, 
2 Thess. "S xai nocíjasi. 

3> 3* 
25 'AàsXfoi, Ttpoaeú^sa&e nsp} íjpwv. 'Aand- 

^ <7a(T(!^e Tobç àdsX<pouç TidvTaç èv (pilijpaTi àyitp. 
26Rom. '^OpxiQo) bpuç TÒv xôpíov ávayvcüffãrjvat Tijv 

èntaroÀv^v nuaiv toTç Lyioiç àdeXfoíç. j(dpiç 
4,23etc! Tou xupioo ijpwv 'Irjaoõ XpiaTOÕ peif úpwv. Ap-^v. 

15 Prov. 17, 13; 20, 22. 17 Eccli. 18, 22. 22 lob I, I. 8. 
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turbulentos, alentéis á los pusilânimes, sostengáis á 
los flacos, seáis pacientes con todos. 

15 Mirad que ninguno vuelva á otro mal poriSRom. 
mal, sino seguid Io bueno siempre unos con otros "pj// 
y con todos. 3, 9- 

16 Siempre os alegrad; IG Phii. 
17 Sin césar orad, n^ Luc 
18 Por todo dad gracias: porque esta es lavo- is, 

luntad de Dios en Cristo Jesus en orden á vosotros. Coi,4,2. 
19 El esplritu no le apaguéis:, 
20 Profecias, no Ias menospreciéis: 
21 Probadlo todo, retened Io bueno. 
22 De toda especie de mal absteneos. 
23 Y el mismo Dios de Ia paz os haga santos 23Hebr. 

dei todo cabales, y el espíritu vuestro todo entero, 
y el alma y el cuerpo se conserven sin tacha en 
el advenimiento dei Senor nuestro Jesucristo. 

24 Fiel es quien os llama, el cual asimismo hará. 241 Cor. 
25 Hermanos, orad por nosotros. ^ Thtss. 
26 Saludad á todos los hermanos con ôsculo santo. 3. 3- 
27 Conjúroos por el Seílor, que se lea esta epís-^ 

tola á todos los santos herrhanos. 3, i. 
28 La gracia dei Seiior nuestro Jesucristo sea 20 Rom. 

con vosotros. Amén. ís^pwi' 
4, 23 etc. 

15 Prov. 17, 13; 20, 22. 17 EccH. 18, 22. 22 lob i, i. 8. 
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CAPUT I. 
Laudat Jidem Thessalonicmsium et patientiam in persecutio' 
nibusf propter quas illos gloriam, adversarios ultionem dicit 

in die Domini manere, 

is. ' IlauXoç xai Idouavòç xai Ttfió&soç rjj èx- 
xXrjdía QsaaaXovíxécov èv narpt -/jficüv xa} 
xupícp 'Ii^aoü Xpiarw. ^ Xdpiç bjüv xdi elprjvr] 
ànu êsoõ narpbç í^fiwv xac xupioü 'Irjaoõ Xptarou. 

3 2, 13. ^ Eò)[aptaz£Ív òfsíXopev rip návzoTS 
' TTspi i)pã>v, àdeXípoí, xadcúQ ã^ióv èariv, ovi ônep- 

au^dvei ij niauç òpwv xai nXeová^ei ij àydizrj 
kvòç kxdazoi) ndvrwv òpwv elç àXkijXouç, ^ "Qare 
ijpãç aòroÒQ èv òfilv èvxau^^àa^ai èv rdcç èxxXrj- 
aíatç zoü õsoi) ònhp TTjç òno/iov^ç úpwv xai ní- 
ffTswç èv itãaiv roíç duúypoíç bpwv xai zaiç êXí- 
(psaiv alç uvé^eaãs, ^ "Evdsiypa z^ç dixaiaç xpi- 
aewç zoü õeou, elç zò xaza^ico&rjvai òpãç z^ç 
^aatXeíaç zoõ êeoü, bitep xae Tzdff^szs' ® EiTtep 
dlxaiov Ttapà êsqt àvzanoõoüvat zoiç êXi^ooaiv 

"iThess. óytíãç ^Xííptv ' Kat upjív zotç &Xi^ofiévotQ ãvsatv 
psd'^ ijpiüv èv z^ ánoxuXú(p£t zoü xupíou 'Itj- 
aoü àn oòpavoõ psz' àyyiXMv òitvd[iecúç, aòzóõ, 



EPÍSTOLA SEGUNDA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS TESALONICENSES. 

CAPÍTULO I. 
Alaba Ia fe y paciência de ellos en Ias persecucioties, for Ias 
cimles en el dia dei Senor les aguarda á ellos gloria y á stis 

adversarios pena. 

1 Pablo y Silvano y Timoteo á Ia iglesia de los i s. 
tesalonicenses en Dios padre nuestro y en el Senor' Thess. . ' •' I, I etc. 
Jesucnsto. 

2 Grada á vosotros y paz de parte de Dios 
padre nuestro y dei Senor Jesucristo. 

3 Gradas debemos dar á Dios siempre por ra- 3 2, 13. 
zón de. vosotros, hermanos, así como es justo, por-' 
que va en continuo aumento vuestra fe, y se hace 
mayor Ia caridad de cada uno de todos vosotros 
de unos para con otros, 

4 De modo que nosotros mismos nos alabamos 
de vosotros en Ias iglesias de Dios por Ia paciência 
y fe vuestra en todas Ias persecuciones y tribula- 
ciones vuestras que sostenéis, 

5 Argumento dei justo juicio de Dios, para que 
seáis vosotros estimados dignos dei reino de Dios, 
por el cual asimismo padecéis: 

6 Dado que justo es cerca de Dios retribuir á 
los que os atribulan tribulación, 

7 Y á vosotros los atribulados descanso con nos- TiThess. 
otros en Ia revelación dei Senor Jesiis desde el 3. 13- 
cielo con los ángeles de su poderio. 
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® 'Ev Tzop\ fXoybç ÔíÕúvtoç èxdixrjaiv rotç 
fiTj sldófftv õsòv xai Toiç [iTj ònaxoúoumv rw eòay- 
ysXío) Toü xupíou fjfiwv Irjaoõ Xpiaroõ • ® Omveç 
dixTjv TÍaouaiv oXsd^pov alcüvwv ànò itp oawnou 
Toõ xupíou xa\ ànò zyjQ õó^vjç riyç la-j^úoç, 
aÒTOU, "Orav sXl^Tj èvdo^aat}^vai èv 
toIq àyíoiç aòroõ xai ê-aopaa&rjvai èv 
nãaiv rólç mareúaamv, õu eTTtateó&T] rò pap- 
rúpiov ijpwv èf òpãç èv zTj ijpépa èxetvrj. 

Ecç () xac 7Tpoa£U)rópeõa mívrore nepi òptov, 
iva úpãç à.$tü>ffrj riyç x^aecoç ô &sòç íjpwv xac 
nXfjpcücnj nãaav eudoxiuv àyaf^waúurjç xài epyov 
Tríarscüç èv duvdpei, ^^"Oxcoç èvõo^aaã^ zò 
ovo fia vou xupíou ijpwv '[rjaou Xptatoi) èv bp'iv, 
xai òpeíç èv auru) xatu. rrjv }(úpiv vou êsou -^pàjv 
xac xupcot) 'Iy]<Tou Xpcarou. 

CAPUT II. 
Chrlsti adventum praecedet discessio et AntichHstus. Per- 
severandwn in traditionibus a Paulo acceptis, Pro eortmi 

consolatione ac confirmatione orat. 

iiThess. ' 'Rpoizíúpev õs òpãç, àdeXfoc, unkp zrjQ irap- 
oüffcaç zou xupíou íjpwv 'Irjaoü Xpcavoü xac ijpwv 

2irhess. èTTCíTUvaYWY^ç st: auzóv, ^ Ecç zò pr] za^émQ 
Matth. (TaXsuõrjvai upãç tlnò zoü voòç p^rs i^pOBcadac, 
=4> 6. pyjze Scà meúpazoç pyjze Õcà Xóyou pyjxs 8c ènc- 

aroXvjç wç dc ijpióv, wç ozc èvéazrjxev íj íjpépa 
3 Eph. zou xupíou. ^ AIrj zcç ôpãç è^anaz^a-^ xazà pt]- 

8èva zpónov ozc èàv pij sXÕt) ^ ánoazaaía vtpãj- 
zov, xac ànoxaXufãfj ò ãvt^pmnoç fiyç àpapzíaq, 
ò utÒQ z^Q unatXsíaç, ^ 'O àvzcxsípsvoç xai ÕTrsp- 

8 Is, 66, 15. 9 Ts. 2, 10. 19. 21. 10 Is. 2, II. 17 etc. 
12 Is. 24, 15; 66, 5. Mal. I, II. — 4 Dan. ii, 36. Ez. 28, 2. 
Is. 14, 14. 
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8 Dando él en llama de fuego castigo á los que 
no conocen á Dios, y á los que no dan oídos al 
evangelio dei Senor nuestro Jesucristo: 

9 Los cuales pagarán Ia pena de Ia eterna con- 
denación delante de Ia cara dei Seííor y delante 
de Ia gloria de su fortaleza, 

10 Guando venga á ser gloriticado en sus santos 
y á ser visto admirable en aquel dia en todos los 
que creyeron, porque fué creído nuestro testimonio 
ante vosotros. 

11 En orden á Io cual oramos asimismo siempre 
por vosotros, porque os haga el Dios nuestro dignos 
dei llamamiento, y dé pleno cumplimiento á todo 
el liberal propósito de su bondad, y á Ia obra de 
Ia fe, con poder, 

12 Para que sea glorificado el nombre dei Senor 
nuestro Jesucristo en vosotros, y vosotros en él, según 
Ia grada dei Dios nuestro y dei Senor Jesucristo. 

CAPÍTULO IL 
Antís de Ia venida de Cristo será Ia aposiasía y el antknsto. 
Perseve7'e7i en Ias t7-adiciones recibidas de Pablo. Ruega por 

el consnelo y conjirfnación de ellos. 

1 Rogámoos, hermanos, por el advenimiento dei iiThess. 
Senor nuestro Jesucristo y nuestra reunión á él, 

2 Que no os dejéis ligeramente desquiciar del2iThess. 
juicio, ni os azoréis, ni por espíritu, ni por dicho 
de palabra, ni por epístola, cual por nosotros es- 24, 6. 
crita, como que esté encima el dia dei Senor. 

3 Nadie os engane en ninguna manera: porque 3 Eph, 
si no viniere primero Ia apostasia, y se desciibriere 5. fi- 
el hombre dei pecado, el hijo de Ia perdición, 

4 El que hace frente y se ensalza contra todo 
quien se dice Dios ó que recibe adoración, hasta 

8 Ts. 66, 15. 9 Is. 2, 10. 19. 21. 10 Is. 2, II. 17 etc. 
12 Is. 24, 15; 66, 5. Mal. I, iT. — 4 Dan. ii, 36. Ez. 28, 2. 
Is. 14, 14. 

Nuevo Testamento. 11. 30 
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aipófisvoç ítti ná-vra Xeyóiievov âsòv ^ 
aé^aafia, wars aòròv elç tòv vaòv roõ Qeoõ 
xa&taai, ànodeixvúvra íauzàv uri èaúv õbóq. 

5 Act. ^ Oò jjLvrjnovsútTS 3ti stí ü)v Ttpòç òuãç zaõza 
ikeyov òpãv; ® Ka\ võv zò xazé^rov óiõaze, elç zò 
ànoxalu<f&rjvat aòzòv h zã) éaozou xaipã). ' Tò 
yàp poazyjptov èvepyelrut z^ç ãvopcaç' póvov 
o xazéy^cúv ãpzi íwç èx péaou yévvjzai. * Ka\ 
zòzs àizoxahxpS^iiatzai b uvopoç, dv ò xôptoç 'Irj- 
aouç àveXet zw nv s ôpazc zoü ffzópazoç 
aòzoõ, xac xazapyrjasi zf^ èniípaveía vqq, nap- 
ouaiaç aòzotj- ® Oõ èazcv ij rcapouaia xaz ívépytiav 
zoõ aazavã èv TráoTj duvdpsi xai arjpEiotç xac 

101 Cor. zépamv (psúõouQ Ka} èv ndarj àTrázrj áõixíaç 
zo7ç àzokXupévoiç, àvif wv zrjv àyÚTrrjV z^ç àlr^- 

11 Rom. ^e/aç oòx èdé^avzo elç zò ffcod^vat aòzoôç. K'a\ 
roõro ninTzsi aòzo7ç ó âsòç èvépystav nXávTjç 

4. '■ elç zò Tttazeõaai aòzouç zw (peôâsi, "fva xpt- 
^(íiaiv ndvzsQ 01 pi] ntazsúffavzsç zfj ãXr^&eía àÀ}' 
eudoxr^aavzeç z^ àõixia. 

fípsiç âè ò^etXopev s.òyapiazBÍv zíp êsw 
ndvzozs ■Kep\ úpwv, ádtX<pói yjyanrjpévot bnò Ku- 
píoo, ozt eIXazo úpuç ò §£Òç ànapyrjv eiç amzrj- 
piav èv kyiaapip meúpazoç xac ncazsi ãÁy^ãsíuç- 

Eiç ?) xa\ èxdXsaev bpãç âcà zoõ eòayysXúoo 
^pãv ecç TTspiTTOcTjffcv âó^Tjç zoõ xupiou ijpwv 
'Irjooõ Xpcazoõ. "Apa oòv, àdsXfoc, azvjxsze, 
xac xpaztizz ràç napadóaeiç «ç èâcddy&rjzs eízs 
ôcà Xóyoi) eYze âc' èncazoX^ç íjpíõv. Aòzòç ôs 
ô xúpiOQ íjpwv 'Ifjaoõç Xpcazòç xac ò êeòç xa\ 
nazTjp rjpwv, ò àyaizr^aaç ijpuç xáÀ. âoòç napd- 
xXrjacv acwvcav xac èXncâa ãyatUjv èv /«/jjrí, 

8 Is. II, 4. 13 Deut. 33, 12. 
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asentarse él en el templo de Dios mostrándose á sl 
mismo como que es Dios. 

5 4 No recordáis que estando todavia con vos- 5 Act. 
otros Os decía yo estas cosas? '• 

6 Y ahora lo que retiene Io sabéis, para que 
sea él descubierto en el tiempo suyo propio. 

7 Porque el mistério de Ia iniquidad ya se está 
obrando: solamente el que retiene ahora, hasta que 
sea quitado dei médio. 

8 Y entonces se descubrirá el inicuo, á quien el 
Senor Jesús quitará Ia vida con el aliento de su boca, 
y le deshará con Ia manifestación de su advenimiento: 

9 El advenimiento dei cual es por operación de 
Satanás con todo poder, y con senales y portentos 
de mentira 

10 Y con todo engano de iniquidad para losi0 2Cor. 
que se pierdén, en pago. de que no abrazaron el '5; 
amor de Ia verdad para ser salvos. 

11 Y por eso les envia Dios operación de en-it Rom. 
gano para que crean ellos á Ia mentira, 

12 A fin de que sean julgados todos los que no 4, i. 
creyeron á Ia verdad, sino que se complacieron en 12 Rom. 
Ia iniquidad. 1,18.32. 

13 Mas nosotros debemos dar gracias á Dios 
siempre por vosotros, hermanos amados dei Seiior, 
porque os ha escogido Dios por primicias para sal- 
A-ación, en santificación de espíritu y fe de verdad: 

14 A lo cual tambie'n os llamó por médio dei 
evangelio nuestro, para gloriosa adcjuisición dei 
Senor nuestro Jesucristo. 

15 Por tanto, hermanos, estad firmes, y tened 
Ias tradiciones en que fuisteis ensenados, ó por 
palabra ó por epístola de nosotros. 

16 Y el mismo Senor nuestro Jesucristo, y el 
Dios y padre nuestro, que nos amó y dió eterna 
consolación y esperanza buena, por gracia, 

8 Is. II, 4. llj Deut. 33, 12. 
30* 
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1' " TlapaxaXéaat [ifLciv ràç xapdiaç xai arfjpí^at 
'3, 13. Ttavú ^pya) xa\ Xóyíp à^atí-^. 

CAPUT III. 
Precandum pro Evangelio propagando et clarificando. De 
dissolutis ac desidibus cavendis. Qui non vult operari nec 

manducet. Nota genuinae epistolae. 

iiThess. 1 Tb ÀocTTÒv npoasú^saãs, àõsXfoi, nep\ íjpwv, 
Eph°^6, ^ ^'óyoQ TOL) xupíoo '^pé)[rj xai âo^á^yjTac xaSiuç 
19. CoL ^pòç Ú/J.UÇ, ^ Kai "va puaõãpsv ànò tcõv 

àrÚTtwv xa\ novTjpmv àvt^pánwv ou yàp ndurcou 
ij níariç. ^ IIiaTÒç dé èauv h xúpwQ, õç avrjpí^si 

4 Gai. òfiãç xai (puhí^et ànò zoü ■Kovqpou. ^ UeTzoídapev 
de èv xupía) If õti à napayyéXXopev, xai 
TTOtecTS xai nonjaers. ® "^0 ôè xópwç xateuõúvai 
bfuüv vàç xapdiaç etç rrjv ãyáTiyjv zou deoü xoX 
eiç T7jv únopovTjv tóü Xpiaroõ. 

6 Rom. 6 napayyéXXopsv âè bfãv, àdeXfoi, èv òvó- 
'iclr. /^an roD xupiou íjpwv 'Itjaoõ Xpiavou, aréXXsaõai 
5' "• ó/-í«ç ànò navTÒç àdsXipdò àrdxnoç TzsptnaToõvTOç, 

xaX pij xará ryjv Ttap(í.8oaw rjv TiapeXá^oaav nap' 
' AÒto\ yàp oWate dsí ptpelaõac 

s^Act oux ijTaxTYjaaiísv èv bplv, ® Oòôl dcopeàv 
=0, 34'. upTOv èfdyopev napá zcvoç, àXX' èv xÚttoj xa) 

xa\ ijpépaç èpyaZópzvoi irpòç ro 
iihess. èni^aprjaaí viva bpSiv ® Oòy uzi oux tyopev 

è^ouíjlav, áXX' íva éaurouç tônov dãjpev uulv ecç 

iMiií pipéíaBai yjpãç. '® Kac yàp ors rjptv npòç 
17. ' úpuç, TOÜTO TtaprjyyéXXopsv òpiv, ove ei ztç oò 

êéXsi èpydZ^aõai, prjdè èai^iéro). " 'Axoúopev 
ydp Tívaç irsptnaroüvraç èv ò/üv àrdxzwç, pyjõkv 
èpyaQopévouç ãXXà 7:£pi£pyaQopévouç. 7b?ç 
zotoúzoiç TzapayyiXXopzv xài TtapaxaXoüpev èv 
xupUu ^lyjaou Xpiazw Iva pzzà íjmyíaç èpyaCópsvoi 
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17 Consuele vuestros corazones y los afirme en n 
toda obra y palabra buena. 'sfis" 

CAPÍTULO III. 
Oren por Ia propagación y ensakamiento dei evangdio. Apãr- 
tense de los inquietos y perezosos. Quien no quicra trabajar, 

no coma. Exhortación. Conchtsión. 
1 Por Io demás, orad, hermanos, por nosotros iiThess. 

á fin de que Ia palabra dei Sefior corra, y sea 
glorificada así como entre vosotros, 19- Cci. 

2 Y que seamos librados de los hombres irra- ^ 
cionales y maios: porque no es de todos Ia fe. 

3 Pero fiel es el Senor, el cual os consolidará 
y guardará de mal. 

4 Y confiamos en el Seiíor acerca de vosotros, 4 Gai, 
que Io que os mandamos, y Io hacéis, y Io haréis. 

5 Conque el Senor enderece vuestros corazones 
al amor de Dios y á Ia paciência de Cristo. 

6 Os denunciamos, hermanos, en nombre dei 6 Rom. 
Senor nuestro Jesucristo, que os retraigáis de todo 
hermano que camina desordenadamente y no según 5. n- 
Ia tradición que de nosotros recibieron. 

7 Porque vosotros mismos sabéis cómo convieneTiThess. 
que nos imitéis, dado que no procedimos desorde- 
nadamente entre vosotros, 

8 Ni comimos de balde el pan de nadie, sino 8 Act. 
con trabajo y cansancio, trabajando dia y noche, 
para no ser de carga á ninguno de vosotros: 4, 12. 

9 No que no tengamos derecho, sino para dar-' ^ 
nos á nosotros mismos por pauta á vosotros para 9 ^ 
que nos imitéis. 9. .4 ss. 

10 Y, cierto, cuando entre vosotros estábamos, 
esto os denunciábamos, que, si alguien no quiere 
trabajar, no coma. 

11 Porque oimos de algunos entre vosotros que 
caminan desordenadamente, no trabajando, sino 
ocupándose en cosas vanas. 

12 Pues á los tales denunciamos y exhortamos 
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13 Gai. zòv êauTwv ãpzov èaãíwatv, 'Yfisiç õé, ddsX^oí, 

i/ícor 1^^ èvxaxrjarjre xalonowZvTSQ. El õé tiq oò^ 
5, II. ònaxoúsi tw ló^cp ijfj.ã>v õià t^ç èniazoXrjç, roo- 

Tov ar^/jtstouaãs, xai firj auvavafiíyvuad^e aÒTw, 
Iva èvTpajTTj' Kat pi] cjç è^&pòv ijysíads, dÃÃà 

16 vou&eTStTe wç àôsXçóv. '® Aòzòç de b xúpiOQ vyjç 
^,33^0! dpyjV7]Ç õwTj úp7v -ríjv dpijvi^v õiaTzavzòç èv navrc 

zÓ7t(p. ò xúpioç pezà návzcov òpwv. 

n Coi. 1'^ 'O âaTzaapòç zjj èpfj ysip\ IlaúXoü, o kaziv 
OTjptiov èv Tzdari èirurzoXfj' oõzwç Ypdípw. 'H 

1 Thcss..ydpiç zoõ xupiou íjpwv iTjaoõ Xpiazoõ pzzà ndv- 
S.^Setc^^y ó/iôiv. 'Ap^v. 
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en el Senor Jesucristo, que con qiiietud trabajando 
coman su pan de ellos. 

13 Mas vosotros, hermanos, no descaezcáis, ob- 13 Gai. 
rando bien. '• 

14 Que si alguien no da oídos á nuestra palabra 141 Cor. 
por epístola, á ése marcadle, y no os junteis con 5. "• 
él, para que se avergüence; 

15 Empero no le consideréis como enemigo, 
sino amonestadle como hermano. 

16 Y el Senor mismo de Ia paz os dé Ia paz 16 
perdurablemente en todo lugar. El Senor sea con ^ 
todos vosotros. 

17 El saludo, de mi propia mano, Pablo, que 17 Coi. 
es Ia senal en toda epístola: así escribo. 4,18etc. 

18 La gracia dei Sefior nuestro Jesucristo con I8 
todos vosotros. Amén. ' 
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CAPUT I. 
EvangelU sivipUcitas tucnda. Finis fraecepti est chariías. Lex 
non est iusto sed iniustis posita. In Paulo primo voluit 
Christus omnem patieniiam ostendert ad informationem eorum 

qui credituri sunt. Bona militia militanda. 

1 Tit. ' IlaüÁoç àm/avoloç 'I-qaoõ Xpiaroõ xar èitt- 
I, I etc. êeoü acüT^poç rjfiãiv xai Xptazoü 'Ii/jaoõ 

2 Act. T^ç èXTtidoç ijfiwv, ^ Ttnoõéfp yvvjaí^ réxvcp èv 
'■ TTcffTet. Xdpiç, íXeoç, elprjvTj àno êeoõ narpoç 

xai Xptaroü 'Irjaoõ toõ xupiou ijpã)v. 
3 Act. S Ka&wQ napBxáltaá ae Tzpoaiiúvai èv 'E^éaw, 

'■ TToptuóiJtBvoQ Bcç Maxsdovíav, iva TtapayydXrjç 
3 Tim! ztdiv pj] kTepodidaaxaXeiv, ^ Mrjõh npoaé'j^£iv 
tA-w, xdi yevsakoyiaiç àrtepavroiç, alriveç ^rjT^- 

3. 9- ffscç Trapé^outnv pãXkov ^ olxoõoptav §soü ríjv 

isfg".' nioTEt. ^ Tò de TÉkoç r^ç TrapayyeXtaç èavcv 1 Petr. âyÚTZTj èx xa&apãç xapdíaç xai auveiô^aewç àya&^ç 
2 Tim. xa) Tzcarewç àvunoxpÍTOO, ® 'Vv rtvèç àavo^aavreç 

) è^erpám/jerav ecç pazatoÀoyíav, ' OéXovreç elvat 
7 Rom. vopodiddaxaXot, pi} vooüvtsç pyjve à Xéyouatv 

2, 21- fxijzt Ttepi rivcov dia^e^aíodvrat. ® Ocõapev ôè 
7, xaXòç ft vôpoç, èáv ztç adv^ vopípwç xp^rat, 



EPÍSTOLA PRIMERA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á TIMOTEO. 

CAPÍTULO I. 
Contra los falsos dociores. Fin dei precepto es Ia caridad. La 
ley se da 7io para el jusio sino para los injustos. Cristo mostro 
en Pablo su paciência para ensefíajiza de los que hahian de 

creer. Le exhorta á ser Imen soldado de Cristo. 

1 Pablo, apóstol de Jesucristo por orden de Dios i Tít, 
salvador nuestro y de Cristo Jesús esperanza niiestra, 

2 A Timoteo, legitimo hijo en Ia fe. Grada, 2 Act. 
misericórdia, paz de parte de Dios padre y de '• 
Cristo Jesús Senor nuestro. 

3 Como te rogue, al ponerme en camino para :i Act. 
Macedonia, que te quedases en Éfeso, para que ^°' '• 
mandases á algunos que no ensenen otras doctrinas, 

4 Ni se apliquen á fábulas y genealoglas inter- 4 4, 7. 
minables, Ias cuales acarrean cuestiones más bien 
que Ia edificación de Dios que es en Ia fe: Tit.1,14; 

5 Ahora bien, el fin dei mandato es caridad de 
corazón limpio, y conciencia buena, y fe no fingida, ijf g"' 

6 De ias cuales cosas algunos descaminándose i r^tr. 
se convirtieron á vanos discursos, 

7 Queriendo ser doctores de Ia ley, mientras i. s- 
que no entienden ni Io que dicen ni Ias cosas de ® (s. 15 ) 
que afirman. 

8 Cierto, sabemos que Ia ley es buena, si uno g Rom. 
usa de ella legitimamente, 7. 
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® Elõàtç TOÜTO 5tí dtxaicp vÓijloç oò xetrai, ãuó- 
fiotç dè xai àvuTtoTdxToiç, àas^éai xac àfiapTcoXaíç, 
àvoaioiç xai ^e^y^Xocç, TrazpoXwa.iç xai /xrjzpoXiúaiç, 
àvdpofóvoiç, nópvolç, àpasvoxoízatç, àvâpa- 
noâicTTaíç, (peúaTatç, ènwpxoiç, xai si rc sts- 
pov TÍy óyiawoúa^ didaaxaMa flvrixetrat, " Xará 
TÒ eòayyéXwv r^ç do^vjQ ■zóõ paxaptou êeoõ, õ 

12 {Phil. £7ti(rr£Ú&r]v èyw. Xó.piv e^w zw èvduvapmaavri 
'3-) ^5 XpKTvS) 'Irjaóò up xupiw íjp&v, õri ncaróii ps 

VíiCox.ijYrjaaTO êépsvoç slç âcaxovíav, Tò npórspov 
Gai^i ovra ^XdafTjpov xai dimxrrjv xai ú^piavQV dÀÁà 
^3 etc. ijXeyjO^rjV, Sn ãyvowv iTcotrjaa èv àmaria' YTzep- 

enXeóvaasv õk ij toõ xupioi) ijpiov perà 
15 4, 9- TTCÍTTSCUÇ xai ãydTTrjç riyç èv Xpiavã) 7)y<70Õ. Iliaruç 

ò Àóyoç xai ndayjç ànodo/yjç ã$wç, õtc Xptaròç 
Marc. '[fjaouQ YjXõsv slç Tov xóopov àpapTojXouQ awaat, 

Luc.'i'9, (üv T:pã>TÓç elpí èyw' 'AXXà õcà toõxo yjXs^&yjv, 
íva èv èpoi 7:pá)T(p èvdsí^yjTui Xpiavòç 'Irjaotjç 
■ríjv dnaaav paxpo&upíav, npòç ÚTCoTÍmcoatv zôjv 
psXXóvTOJV mazeúsiv èri aòrS) elç alwviov. 

17 Rom. T(p âs ^aaiXeí twv accúvcDV, à(pt)^d.pT(p, àopdvcp, 
'lúd' Tip^ xai âó$a elç roòç alãvaç zãv 
25 etc. aiáivwv àpvjv. Taúv/jv rrjv napayysXíav napa- 

Tí^epaí (toi, réxvou Tipód^es, xavà zàç izpo- 
ayoúaaç èni as npocpvjzsiaç, "va arpo-Teurj èv 
aôzacç T7]v xaXvjv arparsíav, "E^ojv níaziv xai 
uyad^Tjv auvsidr]atv, tivsq àrccoadpsvot nspi rrjv 

20^Tim. TTcaziv svaudpjaav' 'Sv èaziv 'Tpévatoç xai 
/'cór' 'ÂXé^avâpoç, ouQ 7i:o.pédcúxa z<p aazavrj., iva Tcai- 
5. 5. dsoâwffiv pij ^Xaacpijpsiv. 
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9 Sabiendo esto, que Ia ley no está puesta para 

el justo, sino para los inicuos é insubordinados, Ím- 
pios y pecadores, malvados y abominables, parri- 
cidas y matricidas, homicidas, 

10 Fornicarios, sodomitas, plagiarios, embusteros, 
perjuros, y si alguna otra cosa hay que se oponga 
á Ia sana doctrina, 

11 Según el evangelio de Ia gloria dei Dios bien- 
aventurado, que me ha sido á mí encomendado. 

12 Gradas doy á Cristo Jesus Senor nuestro, 12 (Phn. 
que me revistió de virtud, de haberme reputado '3 ) 
fiel, poniéndome en el ministério, 

13 Á mí que antes era blasfemo y perseguidor 131 Cor. 
y maltraedor; mas alcance misericórdia, por haberlo 
hecho ignorante en Ia incredulidad: 13 etc.' 

14 Pero sobreabundó Ia gracia dei Senor nues- 
tro con Ia fe y caridad que es en Cristo Jesus. 

15 Palabra digna de fe y de todo acogimiento: 15 4, 9. 
que Cristo Jesus vino al mundo á salvar á los peca- 
dores, de los cuales el primero soy yo; Marc! 

16 Mas por eso se me otorgó misericórdia, para^^-^''^- 
que en mí el primero hiciese muestra Cristo Jesús ló.''" 
de toda Ia longanimidad, para ejemplo de los que 
habían de creer en él para vida eterna. 

17 Sea pues al rey de los siglos, incorruptible, 17 Rom. 
invisible, único Dios, honra y gloria por los siglos 
de los siglos: amén. 25 etc. 

18 Este mandato te encomiendo, hijo Timoteo, 
conforme á Ias precedentes profecias acerca de ti, 
que milites según ellas Ia buena milicia, 

19 Teniendo fe y buena conciencia. Ia cual por 
haber algunos echado de sí, naufragaron en Ia fe: 

20 De ellos son Himeneo y Alejandro, á los 202Tim. 
cuales he entregado á Satanás, para que aprendan 
á no blasfemar. 5, 5,' 
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CAPUT 11. 
Preces pubUcae. Deus omnes homines vult salvos fieri et aá 
agnitionem viritatis venire. Deus unus et unus mediator. 
Paulus doctor Gentium. Decor precantium. Mulier in ecclesia. 

^ IlapaxaXã) ouv Ttpwzov izúvtcüv noiBÍadat 
dsíjaetQ, ■Kpoaeo^ãç, èvreô^etç, eò^aptazíaç ònep 
ndvTCüv àvi^pmncov, ^ '/kèp ^aaiXémv xal izávTcov 
zã)v èv õnspo^f/ õvzcov, tva ^psfiov xat íjaójriov 
^íov âcdyatpev èv ndarj eòae^eía xai aspvórrju. 
® Touro yàp xaXòv xai àrcódexTov èvwmov toõ 

4 2 Petr. acüT^poç ^fuov êsoõ, ^ ndvzaç àv&p(Ó7rotjç 
(2^'i^m. ^'^éÁsi acuõijvai xat elç èniyvwaiv ãXrj&staç èMstv. 

3. 7 ) ■> Elç yàp &£Óç, elç xdi peaírr^ç êeoõ xdl àvdpm- 
1^0.' ãv&pconoQ XpiarÒQ 'IrjaoÕQ, ® 'O õoòç éauròv 
6 Tit. àvzíXorpov ímep ndvrcov, zò papzópiov xatpo7ç 

7 2 Tim " èzé&r^v èyà) xijpo^ xai ànòazoXoc, 
I, II. (ã^&etav Xéyo), oò (pBÚdouai) diddaxaXoç lêvwv 

Rom.9,1. ^íazei xat àXr^&eía. ® DoóXopai ouv npoa- 

túy^s-a&ai rouç ãvdpaç èv Travzt zóttoj, ènatpovzaç 
óatouç /slpaç Jw/jíç òpy^ç xai âcaÀoytapou. 

9iPetr.' 'íiffaúzcoç xat yuvaTxaç èv xazaazoX^ xoapiq), 
^ pezà aldoõç xat aaxppoaôvTjÇ xoapeiv êauzdç, pyj 

èv nXéypaaiv ^ ^ papyapizatç ^ ipaztajiw 
noXuzeXet, 'AXX^ 3 Trpémt yuvat^iv ènayysXXo- 
pévatq Ssoaé^etav, õt' êpycov áya&ã>v. 

11 Fuvrj èv ijau^ia pav&avéza) èv Trdajj ôtto- 
121 Cot. zayf/' Aiddaxetv âè yuvatxi oòx èntzpénw, 

oüâè aòÕBvzEÍv àvôpóç, àXX' eJvat èv íjau^ía. 
l3iCor.'Adàp yàp npcbzoç èjvXdadrj, elza Eua. K(à 

'■ 'Aòàp oòx rptazijbrj, ij âè ycjv^ ànaz7]&eiaa èv 

13 Gen. I, 27; 2, 7. 22, 14 Gen. 3, 6. 
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CAPÍTULO II. 
Encarga oraciones públicas por iodos los hombres, porque Dios de 
iodos quiere Ia conversión y salvación. Un solo Dios hay y un solo 
mediador. Porie de hombresy mujeres en Ia oraciòn y en Ia iglesia. 

1 Exhorto, pues, Io primero de todo á que se 
hagan súplicas, oraciones, invocaciones, acciones 
de gracias por todos los hombres, 

2 Por los reyes y todos los que están en emi- 
nencia, á fin de que llevemos una vida sosegada 
y tranqüila con toda piedad y honestidad. 

3 Porque esto es bueno y acepto en el acata- 
miento dei Dios salvador nuestro, 

4 El cual todos los hombres quiere que sean 4 2 Petr. 
salvos y vengan á conocimiento de Ia verdad. 

5 Porque un solo Dios hay, y un solo medianero 3, 7.) 
entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, » G^i. 

6 El cual se dió á sí mismo en rescate por to- 
dos, el testimonio en sus propios tiempos: 2, 14. 

7 En orden al cual he sido yo puesto pregonero ^ 
y apóstol (Ia verdad digo, no miento), maestro de^^-^,"', 
ias gentes en fe y verdad. 

8 Quiero, pues, que los hombres oren en todo 
lugar alzando Ias manos puras sin ira ni disputas. 

9 Asimismo tambie'n Ias mujeres, que, con vestir 9 i Petr. 
modesto, se atavíen con pudor y sobriedad, no con 3' ^ "■ 
rizos ú oro ó perlas ó ropaje muy costoso, 

10 Sino Io que dice bien á mujeres que pro- 
fesan el servicio de Dios, con buenas obras. 

11 La mujer aprenda en silencio con toda sujeción; 
12 Mas ensenar, no se Io permito á Ia mujer, nii2iCor. 

mandar al marido, sino estarse en silencio. 34- 
13 Porque Adam fué fabricado primero, des-i;iiCor. 

pués Eva. 9- 
14 Y Adam no fué engafiado, sino Ia mujer 

vino á ser enganada en Ia transgresión. 

13 Gen. I, 27; 2, 7. 22. 14 Gen. 3. 6. 
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■napa^daei yéyovtv. Icü&yjasrai de âtà rrjQ 
Tsxvoyoviaç, èàv [lehcoaiv èv Tríarei xa) àfúnjj 
xa} fierà acü<ppoa6vr]ç. 

CAPUT III. 
Quales esse debeant episcopi et diaconi ac diaconissae. Ecdesia 

columna et firmamentum veritatis» Mysterium pietatis, 

1 I, 15. ' UiarÒQ ô Xóyoç' Ia tiç èTciaxonrjQ òpéyszai, 
2 Tit. xaXoõ tpyoo èmÕopet. ^ áet oõv ròv èníaxonov 
'' ^ àveTtiXy^pTirov slvat, pcãç yuvaixòç ãvdpa, VTjcpáXiov, 

aaxppova, xáaptov, <pdú^£vov, didaxztxóv, ® Mij 
núpoivov, prj nk^xTYju, àkkà èjtietx^, (ífiay^ov, 
àíptXdpyüpov, ^ Toü Idiou oíxou xalmq npoiaTá- 
pevov, réxva h/ovra èv UTtoTay^ perà náarjÇ 

6 5, 8. as/ivúryjToç' ^ El dé tiç toõ Idiou ótxou npo- 
avrjvai oòx óldsv, nwç èxxkrjaíaç dsou STri/ieX^crsTai; 
® Âfíj vsófUTOv, íva pyj zufwtíeiQ elç xpípa èp- 

7 2 Tim. T^éffTj rói) âia^óXoL). Jec õs aòzhv xat papmpíav 
'' xalrjv ê/S'V àno riov e^codsv, íva prj elç òveidiapòv 

èpTtéarrj xai Truytõu tou ôtaj3óXou. 

S Jcaxüvouç wffaÚTWÇ aspvoúç, pvj âMyooç, 
pyj ol.v(u TiolXS) npoaé^ovraç, pij aía)fpoxspdétQ, 
® "E^ovraç rh puaríjptov riyç Tüíarsmç èv xa&apà 
auvsidrjast. Ka\ outoi âs òoxipa^éaõtoaav T:pã)- 

n Tit. Tov, sha diaxovtnmaav àvéyxkqroí ovreç. rovaí- 
xaQ (üaaúzwç aepváç, prj dta/SóÀoijç, vrj^aXíoijç, 
maruç èv nuaiv. Aídxovot íatcoaav ptãç yuvaixòç 
ãvòpeç, réxvwv xaXã>ç npoíardptvoi xa\ rmv Idicov 
óixcov. 01 yàp xaXwç diaxovrjaavreç ^abphv 
éauTocç xaXòv Ttepnroiouvrai xcà TtoXXrjv napptjaiav 
èv níavet ti/ èv Xpiariõ 'h^aou. 
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15 Salvaráse sin embargo por Ia crianza de los 
hijos, si perseveraren en Ia fe, y caridad, y santifica- 
ción con sobriedad. 

CAPÍTULO III. 
Cuáles dehen ser los ohispos, los diáconos y Ias ãiaconisas. La 
iglesia columna y sosién de Ia verdad. Mistério de Ia piedad. 

I Sentencia digna de fe: Si alguno aspira ali i, 15. 
episcopado, buena obra desea. 

2'Conviene, pues, que el obispo sea irreprensible, 2 Tit. 
marido de una sola mujer, sobrio, templado, com- ® 
puesto, amador de Ia hospitalidad, apto para enseíiar, 

3 No dado al vino, no pendenciero, sino manso, 
pacífico, no amigo dei dinero, 

4 Que gobierne bien Ia propia casa, mantenga 
los hijos en sujeción con toda honestidad; 

5 Porque, si uno no sabe gobernar Ia propia 5 5, s. 
casa, i cómo tendrá el cuidado de Ia iglesia de Dios ? 

6 No neófito, no sea que enorgullecido venga 
á caer en Ia condenación dei diablo. 

7 Debe él además tener honroso testimonio de 7 2 Tím. 
los de fuera, para que no caiga en vituperio y en 
lazo dei diablo. 

S Los diáconos asimismo conviene que sean madu- 
ros, no doblados, no dados al mucho vino, no tacanos, 

9 Que posean el mistério de Ia fe en linipia 
conciencia. 

10 Sean éstos también antes probados, y des- 
pués, si estuvieren sin tacha, sean hechos diáconos. 

II Las mujeres igualmente graves, no chismosas, 11 Tít. 
sóbrias, fieles en todas cosas. 

12 Sean los diáconos maridos de una sola mujer, 
que gobiernen bien á los hijos y las ])ropias casas. 

13 Porque los que hubieren hecho bien el oficio 
de diáconos, se ganan un buen grado, y muy franco 
hablar de Ia fe que es en Cristo Jesus. 



I Tim. 3, 14-16; 4, i-ii. 

14: Taüvá aoi ypdtpo), èÀTtíCojv èÁãs7v npòç aè 
TÚ^iov 'Eàv âk jSpadúvü}, tva elà^ç ttwç âec 
èv oYxw &EOÕ àvaarpitpeadai, ^uç èaz\v èxxXrjffta 
âsoíj Qwvtoç, aTukoç xai èdpaiwpa zrjç ãhjdeiaQ, 

Ka\ òpoXoyoupsvcDç piya èaziv rò Z7jç eòffe^síaç 
puavrjpwv ?>ç ècpavspmí^Tj èv aapxi, èdtxacái&r] èv 
msúpart, üxpõrj àyyéXoiQ, èxripú)rt)rj èv i&veaiv, 
ènt(TTs6i)rj èv xóapqj, ãvsXrjpcpt^yj èv dó^rj. 

CAPUT IV. 
Doctores falsae doctrinae, praecipue de ntiptiis ac ctbis venturí, 
Omnis creatura Dei bona est. Timotheo iuveni danttirpraecepta, 

1 ss. ' Th ôè Ttvedpa prjTÒiç Xèysc ou èv bazépoiç xai- tm Ti|T| ^ ^ ^  '   ' 
3 i ss /""S uTCOffTTjffovrac rivzç riçç marecoç, npoas^ovTsq 
12 Petr. nveúpaffiv nMvotç xat âidaaxakcacç âai/iovcwv, ^ 'Ev 
lud ^18 ójtoxptast ipsuòolòycúv, XExauvTjptaapèvcov rijv Idiav 

2 Tit. aoveidfjmv, ^ KajkuóvTwv ya/i£7v, àT^è^scrõat ^pm- 
'■ pÚTCúv, ã ò &eòç sxTCffsv siç fisTÚhjHípív iisrà eò- 

yaptaTÍaç toIq tzkttoIç xdi èTtsyvcoxóffc rrjv ukrjdBiav. 
^ "Ou Ttãv xztapa õeoõ xakóv, xa\ oôâèv àTtó^Xrjrov 
pBzà eò/apuTTÍaç kap^avópsvov ® 'Aytú^STat yàp 

CaTim. Xóyoo êeod xac èvTsú^swç. ® Tauza únozilH- 
3. i°- psnoç zóíQ àõsXipdlç xaXÒQ èoTj õiáxovoç Xpiazoõ 

'Irjaot}, èvzp£<pópzvoç toiq Xóyoiç zrjQ níazewç xal 
7 I, 4. z^ç xaX^ç didaaxaXiaq, 5 naprjxokoóâyjxaç. ' Toòç dè 

^s^yjXouç xai ypacóôeiQ pôõouç napatzoü' yúpva^e 
Tit. 3,9- dh aeauzòv npòç sòaê^etav, ® 'H yàp ffmpartxrj 
® j yü[ivaaia irphç òXiyov èaz\v âjfèXipoç' ij de sòffsjSeia 

irphç mlvza àféXipóç èaziv, ènayyeXúav l^ouaa 
9 I, 15. ^co^ç zrjç võv xac z^ç peXXoúar/Ç. ® Iliazòç ò Xóyoç 
10 Coi. xa\ ndarjç ã7todo-/rjç ã$ioç. Elç zouzo yàp xo- 
'* TTíwpsv xdi òveiõi^iüpe&a, 5zi ijXnixapev èm âsw 

^wvzc, uç èaziv awzrjp návzwv àv&pwmov, pdXcffra 
'' Ttiazwv. " IlapdyyeXXs zadza xai didaaxs. 
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Estas cosas te escribo, esperandollegarprestoáti; 
15 Y si tardo, para que sapas cómo te conviene 

conversar en Ia casa de Dios, Ia cual es iglesia de 
Dios vivo, columna y basamento de Ia verdad. 

16 Y conocidamente, grande es el mistério de Ia 
piedad: El que fué manifestado en carne, justificado en 
espíritu, visto de los ángeles, pregonado entre Ias gen- 
tes, creído en el mundo, recogido en Io alto en gloria. 

CAPÍTULO IV. 
Cuáks falsos doctores han de venir. Vários avisos para el 

vlismo Timoteo. 
1 El Espíritu dice terminantemente que en los postre- 1 ss. 

rostiemposapostataránalgunos de Ia fe, prestando aten- ° 
ciónáespíritus embaidoresyáensenanzasdedemonios, p^tr. 

2 Habladores de embustes con hipocresía, cauteri- 3. 3- 
zados en Ia propia conciencia, 

3 Que prohiben casarse, mandan abstenerse de i, 15.' 
manjares que Dios crió á fin de que se participe de 
ellos con acción de gracias para los fieles y que 
han conocido Ia verdad. 

4 Porque toda criatura de Dios es buena y ninguna 
de desechar, con que se tome con acción de gracias: 

5 Dado que se santifica con Ia palabra de Dios 
y Ia invocación. 

6 Estas cosas exponiendo á los hermanos serás«2 xim. 
buen ministro de Cristo Jesiis, nutriéndote con Ias pala- 3' '°- 
bras de Ia fe y de Ia buena ensenanza, que has seguido. 

7 Las fábulas profanas y propias de viejas des- 7 i, 4. 
échalas: ejercltate en Ia piedad. 

8 Porque el ejercicio corporal para poco es pro-Tií. 3, 9. 
vechoso; pero Ia piedad para todo es provechosa, s ^ Tim. 
teniendo promesa de Ia vida presente y de Ia futura. '• 

9 Fiel razón y digna de todo acogimiento. a i, ,5. 
10 Porque para eso nos afanamos y somos vitu- 10 Coi. 

perados, porque esperamos en el Dios vivo, que es sal- ^9- 
vador de todos los hombres, mayormente de los fieles. 

11 Esto denuncia y ensena. 2, ,5.' 
Nuevo Testamento. II. 
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12 Tit. 12 Mrjdeíç aou -njQ vsóttjtoç xaTaíppovtirw, 
' uÀXà tújtoç yívoo zwv niaTcbv èv Xóycjj, èv àva- 

OTpofTj, èv àydnTj, èv Tríaret, èv âyveca. "Eojç 
ípj^ojjLai, izpóae^e TÍj àvayvwatt, ríj TtapaxXrjaei, 

14i,i8;t5 didaaxaXía. Mrj àpélei xdü èv aol ^apía- 
/'Thn, paToç, 8 èdóõrj aoi õcà npo^Tjrslaç psrà èm- 
'' ''' êéaecüç tcov /sípcov roõ npsa^UTspíoD. Taõra 

psXéra, èv toótoiç iiT&e, Iva aoo rj TtpoxoTiij favepu 
iG Act. ^ TTuaiv. '® ''En£)[£ asaüTÕj xa\ zfj âioaaxakía, 
20, 28. S/ y 
1 Cor. éTtifxeve auTOt^* tooto jap tzouúv xac azaurov 

^'^''" acóasíç xa\ touç àxoúovrdç aou. 

CAPUT V. 
De adtno7iitionibus. De viduabus eligendis; de presbyteris; 

de peccantibus. 

' IJpBa^urépM fàj ènmXij^-^ç, àXXu napaxáln 
wç irarépa, vscorépouç (oç udeX^oúç, ^ Ilpea^u- 
répuç wç [iTjzépaç, veturipaç wç àdsXfàç èv ndar] 

42,3. àyveia. ^ Xrjpaç ripa, ràç õvtcdç XW"-?' 
dé Tcç XW'"- ^ Bxyova pav^avèxwaav 
Ttpwrov Tov Xdíov ólxov sôae^sTv xac upoi^àç àm- 
didóvai roíç npoyóvoiç' zoõzo ydp èariv ânúdexrov 
èváimov roõ &£0Õ. ® '// de ovtwç XTlpa xat ps- 
povwpévT] ^XTttxBV èm tòv âeòv xac npoapévec rdcç 
õtijaeacv xac raTç Jtpoaeuxacç vuxròç xac ijpépaç- 
® 'H âè OTzaTaXwaa Z^aa zé&vyjxev. ' Ka\ zadra 
TtapdyYeXXe cva àvsncXrjpnzoc wmv. ^ El âé rcç 
zwv cõcwv xac pdXiaza olxsicov oò Tzpovozc, zrjv 
Tííazcv ijpvrjzac xat íazcv àmazou j^eí/)íttv. 

5 ler. 49, II. 
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12 Ninguno menosprecie tu juventud, sino hazte 
modelo de los fieles en palabra, en conducta, en 
caridad, en fe, en castidad. 

13 En tanto que llego, aplícate á Ia lectura, á 
Ia exhortación, á Ia ensenanza. 

14 No tengas baldio el don de Ia grada que 
hay en ti, que te fué dado mediante profecia con 
Ia imposición de Ias manos de los presbíteros. 

15 Estas cosas medita, en estas vive, para que 
tu aprovechamiento sea á todos manifiesto. 

16 Atiende á ti y á Ia ensenanza, persevera en 
ello; porque esto haciendo, á ti mismo te salvarás 
y á los que te oyen. 

CAPÍTULO V. 
Avisos de como se ha de gobcrnar con Ias varias clases de 

personas. 

1 Al anciano no le reproches, sino ruégale como 
á padre, á los mozos como á hermanos, 

2 A Ias ancianas como á madres, á Ias jóvenes 
como á hermanas, con toda castidad. 

3 Honra á Ias viudas que de veras son viudas. 
4 Pero si una viuda tiene hijos ó nietos, apren- 

dan primeramente á observar Ia piedad filial en Ia 
propia familia y volver el retorno á los mayores: 
porque esto es acepto á los ojos de Dios. 

5 La de veras viuda, y que se ha quedado sola, 
tiene puesta Ia esperanza en Dios, y persevera en 
súplicas y oraciones noche y dia: 

6 Mas Ia que lozanea, viviendo está muerta. 
7 Y estas cosas intima, para que sean intachables. 
8 Que si alguien no tiene providencia de los 

suyos, y sobre todo de los de su casa, renegó de 
Ia fe, y es peor que un infiel. 

5 ler. 49, II. 
31 * 
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9 a. 3.2- 9 Xrjpa xaraXEyéadü) firj eXarrov èrwv éf- 
Liii.e.içxovTa Ysyovula, évòç ãvâpòç ^uvi], 'Ev epyoiç 

xako7ç fiapTupoupLévyj, ec èrsxvoTpóíprjaev, si è^svo- 
dópjasv, BI áyicav Ttóâaç tvtípev, ec êh^opévoiQ 
ènijpxzasv, ec navú epyw âya&w ènrjxoloó&rjaev. 
" Nswrépaç dè /^paç Trapacrod- orav yàp xara- 
(TTpyjvcdffcoffcv Tod Xpcaroü, yapslv êéXouacv, 

"Eyouaai xpipa Stc rrjv 7:p(!)Tr]v mavcv ■rjõéTT]- 
ffav "Apa de xac (/.pydc pavêávooacv Ttepcep-yò- 
pevac ràç olxcaç, oò póvov de àpya\ àkXà xal 
(pXúapoi xac nepíepyoc, lalóüaac rà pyj ôéovra. 

DoúXopac oüv vecürépaç yapelv, rexvoyoveTv, 
olxodeanorecv, pyjdepiav àfopprjv dcdóvac rw àvrc- 
xecpévo) Àocõopiaç ](dpiv "Hdrj yáp rcveç If- 
eTpdnyjaav ÒTicaco róü aaravã. EX nç marÒQ 
^ marij ê/ec èTcapxeírw aòracç, xa\ prj 
jSapeíadü) ^ èxxXrjaca, Iva Ta7ç owcút; ■jrrjpaiQ èn- 
apxèarj. 

17 17 Oi xaXtiç Tiposazcáreç Tipea^órepoc ômXyjQ 
5, 12 s. Tcp^ç â$coúcrâcoffav, pdXcaza 01 xonimvreç èv Xóyw 
iSiCor. dcdaaxaXía. Aéyec yàp íj ypafij' Bouv 
^Maith.' uXowíi T a OÒ (pipd)aeiç, xac- "A^toç h èpyd- 
Lc'To^'7"roõ pcaboõ aurou. Karà 7:pea^urépoo 

xazTjyopíav prj napadé-j^ou, èxrÒQ ec pyj èjzc âúo 
^ vpcwv paprópcov. Toòç ãpapvduovTaç 
Ivámov ndvTcov eXsyye, "va xac oc Xoctto) <pó^ov 

2i2Tim. eywacv. áiapapTÔpopac èvamcov roU dedò xac 
'' XpiaxoT) 'Irjaóõ xac xõiv exXexzmv àyyéXmv íva 

tauta fuXd$^ç Tzpoxpcparoç, pyjdev ttocõív 
223,10; xará TzpóaxXcacv. Xecpaç tayéwç p-qdev\ èm- 
A«.6^6. xoivmvec upaprcacç àXXorpíacç' aeaurhv 

18 Deut. 25, 4; 24, 15. 19 Deut. 19, 15. 
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9 Una viuda sea puesta en lista de no menos 9 s. 3, 2. 

de sesenta anos de edad, mujer de un solo marido, " ^ 
10 Que tenga testimonio de buenas obras, si crió 

liijos, si dió posada á peregrinos, si lavó pies de 
santos, si socorrió á los atribulados, si fué por Ia 
senda de toda obra buena. 

11 Las viudas jóvenes apártalas de ti: porque 
después de haber lozaneado en contra de Cristo, 
quieren casarse, 

12 Y se tienen sentencia de condenación, por- 
que rompieron Ia primera fe; 

13 Y como sean además haraganas, se avezan á 
ir por las casas, no solamente ociosas, sino también 
palabreras, y curiosas, que hablan Io que no conviene. 

14 Quiero, pues, que las mozas se casen, tengan 
hijos, gobiernen sus casas, ni den pretexto alguno 
al adversario de vituperar; 

15 Porque ya algunas se han descaminado, yén- 
dose en pos de Satanás. 

16 Si un fiel ó una fiel tiene viudas, déles Io 
necesario, y no se grave Ia iglesia, para que tenga 
con que acudir á las de verdad viudas. 

17 Los presbíteros que presiden bien, sean re- n 
putados dignos de doblado honorário, sobre todo 
los que trabajan en Ia palabra y en Ia ensenanza. 

18 Porque Ia escritura dice: No pondrás bozal áiSiCor. 
buey que trilla, y: Digno es el obrero de su jornal. 

19 Contra un presbítero no admitas acusación, lojioetc. 
salvo que sea sobre dos ó tres testigos. Lc.10,7. 

20 A los que pecan á Ia vista de todos corrige- 
los, para que también los demás cobren miedo. 

21 Protesto ante Ia cara de Dios y de Cristo 212Tim. 
Jesus y de los ángeles escogidos, que aparte de 
preconcebida opinión guardes estas cosas, nada ha- 
ciendo ^por inclinación. 

22 A nadie impongas ligeramente las manos, ni 22 3,10; 
  4, 14- Act. 6,6. 18 Deut. 25, 4; 24, 15. 19 Deut. 19, 15. 

« 
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àyvòv ZTjpsi. MrjxeTi ódponóret, àXlci olvio 
^f)ã) dtà tòv arójiay^úv aou xac ràç nuxvdç aou 
uaãevEcaç.. TtvZv uvt^pwnwv aí ò.{iapriai Ttpó- 
ÕTjXoí elatv, npodyooaai elç xpíaiv, ztatv dè xac 
ènaxoÀouõoumv 'íiffaútwç xac rà í.pya rà xaXà 
TcpódTjXd èauv, xa\ zà uXXmç ê^ovta xpuj3^vaí oò 
dúvarai. 

CAPUT VI. 
De servis, de falsa doctrina et avaritia. Viríutes amplcctcndae 
ct bonutn ceriamen fidei certandum. Divitcs ad bene facietidum 
adtnonendú Frofanae vocum noviíaies et falsi nominis scieniia 

dcvitanda. 

1 Tit. ' "Oaoc ecffciy õttò ^uyòv doõXoc, rohç lâtouç 
Kphfe^s. (ha^TÓraç ndcrçç rcji^ç ã^iouç yjysíat^waav, ha prj 
xít.lfs! ™ ovopa TOÒ õeoõ xac íj dcdaaxaXia iSXaaípyjpyj- 
iac.^2,7. 2 Qi TtiaTOUQ ej^ouTSÇ âsffTTÓTaç fiTj xaxa- 

Phiiem. <ppov£ÍTü)aav, oTc âdeXífoc elaiv àXÃà pãÃÃou dou- 
I Tim. ?^£i)ércoaav, ore ttcotoc ecacv xài àyair/jroi, 01 r^ç 

tu.2,i's. àvztXap^avópEvoc. Tadra dtdaaxe xa\ 
Ttapaxákzc. 

3 I, 3. S Ec Tcç ézBpodcõaffxaXec xac pij npoaipiErac 
6ss.'' óycacvouacv kóyocç to7ç toü xuptou íjpwv Irjaou 

^piozoõ xdc TTj xar edffé^ecau dcdaaxaXca, ÍTe- 
rôfíúzac, prjdhu èmazdpevoç, ãXkà voacõv Trepe 

iíTim. ^Tjz^ffseç xcà Àoyopa^laç, è$ wv ycvszac tp&óvoç, 
£/>íç, ^Xaacprjpcac, ÚTZüvocac novrjpac, ® Acanapa- 

3' zpi^aÀ dc£<pt}appévcov àvõpmizcüv zhv voüv xdc 
ô.7teaxzpriiiivu)v zrjç ãXrjãsíaç, vopiO'>vza)v nopcaphv 
eivac z^v sòcré^ecav. 

"Eazcv dk nopcapÒQ péyaç rj tòaéj^eca pzzà 
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te hagas partícipe de pecados ajenos; tú, consér- 
vate casto. 

23 No sigas bebiendo agua pura, sino usa de 
iin poco de vino por tu estômago y por tus fre- 
cuentes enfermedades. 

24 De algunos hombres los pecados son mani- 
fiestos, precediéndolos al juicio; mas á algunos tam- 
bién los siguen: 

25 De Ia misma manera también Ias buenas obras 
son manifiestas, y Ias que se han de otro modo 
no pueden ocultarse. 

CAPÍTULO VI. 
De los siervos. Contra los falsos doctores y contra Ia avaricia. 

Avisos vaHos al mismo Timoteo, Conclusión. 

1 Cuantos son siervos bajo yugo, consideren á 1 Tít. 
los propios amos dignos de todo honor, porque no 
sea blasfemado el nombre de Dios y Ia doctrina. Coi.á.U. 

2 Mas los que tienen amos fieles, no los menos-laV. 2', 7.' 
precien, porque son hermanos: antes séanles más 2 
siervos, porque son fieles y amados, los que reciben 
el beneficio. Esto ensena y exhorta. i xím. 

4, II. 
S Si alguien ensena otra cosa, y no se allega'i"''-=.i5- 

á Ias palabras sanas dei Senor nuestro Jesucristo 3' 
y á Ia doctrina conforme á piedad, 6 ss.' 

4 Ciego está de soberbia, siendo asl que no sabe 
nada, antes bien está malsano de mente sobre cues-Tit.1,13; 
tiones y disputas de palabras, de Ias cuales nacen ^ 
envidia, porfías, injurias, malas sospechas, 2. 14. 

5 Asiduos conflictos de hombres corrompidos en 5 2 xim. 
Ia mente y privados de Ia verdad, que piensan ser 
granjería Ia piedad. 

6 Y es ciertamente granjería grande Ia piedad 
con un mediano pasar. 
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aòrapxeiaç. ' Oòõhv yáp Etcrfjvéyxaiiev eiQ rhv 
xóafiov, òrjXov Sti oòdh è^evsyxeiv u duvá/isf^w 
® "E^ovteç de diazpofuç xac axsndafiara, toúzoiq 
àpxBa&7jaónet}a. ® Oi âè ^ouXópevoi nXoureiv èfjt- 
TrÍTTTOumv ecç netpaafiòv xat irayída rou ôia^üÁou 
xa} èntõupíaç TToÁÀàç àvorjTouç xai ^Xa^spdç, 
alrtvsç ^u&i^oümv rouç àvhpconouç elç oXe&pov 

10 Luc. xfú ò.TzóiXtiav. "PíC® ?'«/> TtávTíov Twv xaxwv 
èaúv íj fdapyupia, íjç rtvèç òpsyójuevot direnXav-ç- 
êrjaav àno riyç niarewQ xai saurouç Tvepiénstpav 
òôóuatç ttoÀÀüTç. 

ii2Tini. 11 2*0 dé, ã ãv&pcüne zou dsoõ, záüza (peõyf 
dimxE âè õixatoaôvrjv, tòai^tiav, Tttaztv, áyányjv, 
ònofiovtjv, TzpaÍTzábsiav. 'Jywvt^ou zbv xalòv 

9, =5' àyõjva z^ç níffzeeoç. Indagou z^ç ahovíou ^corjç, 
ís'". Aa. èxXrjÕTjÇ xat wpoXóyrjaaç zvy xaXrjv ójio- 

16. Xoyiav èvü)7twv TtoXXãiv papzúpcüv. " üapayyéXXxü 
èvúmiov zoü êeoü zoõ ^(uoyovóòvzoQ zà Tzávza, 

Io- >8, xdi Xpiazou 'Irjaoi) zoõ papzop'^aavzoç ènl IIov- 
Kom^^^.zíoo IltiXázou zYjv xaXijv ò/wXoyíav, Tyjp^aai 

ae zvjv èvzoXjjv ãamXov, uvsi:íX7jpnzov pé^pi z^ç 
2, 13,' èm<pavsiaç zoü xupcou íjpwv 'Ivjaoõ Xpiazou, Y/i; 

i5Apoc. xaipolQ lõíotç dst^st ò paxúpioç xai póvoQ duváazTjç, 
19, iV. () ftaffcXeòç zwv fiamXeuóvzcov xa} xóptoç zwv xu- 

iGiTim. pceuóvztDv, 'O póvoç £)r<üv àêavaaiav, <pã)Q oIxcüv 
18. ànpóaizov, ov etâev oãâeiç àvõpmmúv oòdh lôs7v 

(?yvarai* (p ziprj xai xpdzoç altovwv àprjv. 
17 Luc. f ToTç nXoiXTtoiç èv zõ> vüv alãivt Ttapdy- 
'lo s.' ysXXs pij b<p7jXo<ppovstv, prjõè TjXnixévai stú ttXoó- 

zou ádrjXózTjzt, ãXX^ Itú zm &£w zõj Cõívti, zõj 
7:apé](ovzi ^ptv ndvza nXouaícoç elç áTtóXauatv, 

7 lob I, 21. Eccl. 5, 14. 8 Prov. 27, 26. 15 Deut. 10, 17. 
2 Macc. 13* 4. 
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7 Porque nada trajimos al mundo, y claro es 
que ni podemos llevarnos de él cosa alguna; 

8 Pero teniendo quê comer y con que cubrir- 
nos, eso nos baste. 

9 Al contrario, los que quieren enriquecer, caen 
en tentación y lazo dei diablo, y en muchas codi- 
cias insensatas y perniciosas, que sumen á los hom- 
bres en ruina y perdición. 

10 Porque raiz de todos los males es el amor 10 Luc. 
dei dinero, dei cual algunos prendados se extra- '5- 
viaron de Ia fe, y á sí mismos se atravesaron con 
muchos dolores. 

11 Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas 112Tim. 
cosas: sigue Ia justicia, piedad, fe, caridad, pacien- 3. 
cia, mansedumbre. 

12 Combate el buen combate de Ia fe, aprehendei2 i, 18. 
Ia vida eterna, á Ia cual fuiste llamado, y confesaste ^ 
Ia buena confesión en Ia presencia de muchos testigos. Phii. 3, 

13 Denúnciote en el acatamiento dei Dios que'3s Act. 
todas ias cosas vivifica, y de Cristo Jesiis que ates- isMaith. 
tiguó bajo Poncio Pilato la buena confesión, 27. n- 

14 Que guardes el mandamiento inmaculado, 3°; j®' 
irreprensible hasta la aparición dei Senor nuestroRom. 4, 
Jesucristo, i/t'! 

15 La cual en sus propios tiempos mostrará el 2, 13.' 
bienaventurado y solo dominador, el Rey de los que 15 Apoc. 
reinan y senor de los que senorèan, '^7. 

16 El solo que posee inmortalidad, que habita luz in- jg ji im. 
accesible, áquienningunodeloshombresvió, nipuede 4, is. 
ver, á quien sea honra é império sempiterno: amén. 

17 A los ricos en el siglo presente denúnciales que 17 Luc. 
no se ensoberbezcan, ni tengan puesta la esperanza ^5- 
en Io incierto de la riqueza, sino en el Dios vivo, que 
todas cosas nos da copiosamente para disfrutarlas. 

7 lob I, 21. Eccl. 5, 14. 8 Prov. 27, 26. 15 Deut. 10, 17. 
2 Mace. 13, 4. 
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'Aj-afíospj-sív, nXouTsív èv ípyoiç xaXntç, eò- 
fietaâÓTouç eivai, xoivcavixoúç, 'Annõyjaaopi^iov- 
raç kauTÓlç êsfiéhov xaXòv siç rh [léXXov, "va 

202Tim. ènddlicüVTat t^ç õvrojç ^co^ç. ^Í2 Tt/ióâss, rrjv 
3', W. napa^i^xr^v tpúku^ov, èxvpsTrópevoç ràç ^e^ijXouç 

xaivoífíovíaç xai àvztõéasiç riyç (peudcavôfxou yvcú- 
2i2Tim. aecüç, "Hv ztveç ÍTzarrzXXóatvoi 7tep\ rriv Tzíartv 

2» 18. 5 f Crr / \ ^ A ^ ijazo^rjaav. ti //era aoi>. Aixrjv. 
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18 Que hagan bien, se enriquezcan de buenas 
obras, sean dadivosos y limosneros, 

19 Atesorándose á sí mismos un hermoso funda- 
mento para Io futuro, á fin de que alcancen Ia que 
de verdad es vida. 

20 Oh Timoteo, guarda el depósito, esquivando 202Tim. 
Ias profanas palabrerías y contradicciones de Ia 
ciência falsamente así llamada, 

21 La cual profesando algunos se extraviaron en2i2Tim. 
Io que toca á Ia fe. La gracia sea contigo. Amén. ''• 
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CAPUT 1. 
Laus et cohoriaiio Twiothei. Paulus magisier Geniiutn posiius, 

vhiculis suis non confusas. Onesiphori domus laudatur. 

is.2Cor. ^ naüXoç ànóaroXoç 'Irjaoõ Xpiaroõ âià deXrj- 
êeou, xaz èTtayyeXíav r^ç èv XpiauT) 

'Irjaoü, ^ Tifjio&éciJ uyanrjTÕj zéxvcp' tXeoç, 
elpíjVTj àno &£otj narpoç xa\ Xpiaroü ^Irjaoõ roõ 
xupioi) ^pã)V. 

3 Act. ^ Xdpiv e^o) Tw êB<p, (p Xarpeôoj àm Tzpo- 
RÓm.1'9. r''"'"'' xaêapã aovtid-fjaet, wç udidXeinrov s^co 

zrjv Tcspc aoü pvtiav èv zaíç de-^aeaiv poo, vuxrhç 
xai ijpépaç ^ 'Entno&ãiv as lds.1v, pspvTjpévoç 
aoõ Twv daxpúwv, tva ^apãq TtXrjpwêw ® ^Ytcó- 
pvrjaiv )Mp^dvmv t^ç èv aoi ãvunoxpirou matsaç, 
^Tiç èvwxrjasv npwTov èv <toü Awtdi 
xat rj pfl'^pí <^oi) EòvtxTj, nénsiapat ôe õzc xac 

61 Tim. èv aoi. ® Aí rjv alriav àvaptpvíjaxco as àva- 
■*' '''• ^(ompslv zò -/^ápiapa zoõ êsotj, õ èaziv èv ao\ âíà 

7 Rom. z^ç sTTiâsaswç ziov )rstpwv pou. ' Oò yàp eõcoxsv 
ijpíiv ò &SÒÇ nvsüpa òstXiaQ, ukXà duvdpsojQ xac 
àj-dm]Q xac aoiippovcapóõ. ® Mij oõv ènacayüv&rjç 



EPÍSTOLA SEGUNDA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á TIMOTEO. 

CAPÍTULO I. 
Loor y exhortaciòn á Timoteo. Pablo maestro de los geniiles : 
no se avergiienza de sus prisiones. Alaba Ia casa de Onesifero. 

1 Pablo apóstol de Jesucristo por voluntad deis.aCor. 
Dios, conforme á Ia promesa de Ia vida que es 
Cristo Jesús, 

2 A Timoteo hijo carísimo: gracia, misericór- 
dia, paz de parte de Dios padre y de Cristo Jesús 
Senor nuestro. 

S Agradecimiento tengo al Dios á. quien adoro 3 Act. 
desde mis progenitores con limpia conciencia, como 
mantengo indeficiente Ia memória de ti en mis ora- 
ciones noche y dia 

4 Sintiendo vivos deseos de verte, acordándome 
de tus lágrimas, para ser yo henchido de gozo, 

5 Recordando Ia fe sin ficción que en ti hay. 
Ia cual moró primero en tu abuela Loide, y en tu 
madre Eunice, y persuadido estoy que también en ti. 

6 Por Ia cual razón te advierto que reavives Ia 6 i Tím. 
llama dei don de Dios que hay en ti por Ia im- 
posición de mis manos. 

7 Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobar- 7 Rom. 
dia, sino de fortaleza y de caridad y de templanza. 

8 Así que no te avergüences dei testimonio dei 
Sefior nuestro, ni de mí preso por él, sino á una 
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tò ixaprúpiov zou xupíou ijiiwv, prjôs èfxs ròv 
déff/jiiov aÒTOü, àÁÁà aovxaxorcát^rjaov tw sòay- 

9 s. Tit. T-e^^ío» xaru dúvapiv âsoü, ' Toõ amcfavToç ijfiãç 
sVs.Rom. xaMffavToç xXrjasi àyía, oò xazà rà tpya 

7jpã)v, dÁÁà xar Idíav npóõeaiv xac ^^piv rijv 
dod^siaav íjpiv èv Xpiaru) ly^aóü Tzpo ^púvwv alço- 
vUov, 0av£pwê£'iaav ôk vüv âcà Trjç èncfaveiaç 
roõ aíúxrjpoQ rjjxiov 'I/janu Xpiarod, xaTupy^aavTOQ 
[itv tÒv i^dvaTov, (pcoziaavroç âè ^wrjv xai àtpbap- 

iiiTiin. (Tíay òià roT> eòayyeXíoij, EIq 3 èvé&Tjv èyàj 
Gai.sjy. xa} ànóaroXoç xai diddaxaXoç è&vãv. Jt 
12 Eph.rjv alriav xai zaõra nda-^co, àXX oòx ènaia^úvo- 

/Jtac olâa yàp w neniazsoxa, xai néneiapai vrt 
duvazóç eartv zvjv rrapaãiçxT^v fiou <puXdçai elç 

13 4, 3. èxeívTjv T7jv ijpépav. 'YnoTÓncoaiv e^s uyiaivúv- 
zwv Xóywv, wv nap' èpoõ yjxouaaç èv Tííarst xai 

UrTim.àydTf^ zfj èv XpioTu) ^ÍTjaóò. Trjv xakijv napa- 
Ro'm!°8 <púka$ov âcà meúpuTOQ àyioo roü èvoixoõv- 

"■ Toç èv ijpiv. 
15 4,10. OJâaç TOÜTO, oTt ànsaTpdíprjadv pe ndvrsç 

ot èv T7j 'Aaía, wv èariv 0óy£Àoç xac 'Eppoyévr^ç. 
164,19.'® J(prj eÀsoç ò xôpioQ rw '0v7}ai(pópou otxo), õrc 

TzoÀÀdxcç ps àvé(po^£v xai rijv ãXoaiv pou oòx èn- 
aiayúvi^T]' 'AXXà yevópsvoç èv ''Pfúpyj anoudaimç 
èZijTrjaév ps xai zuptv. Atpr} aàríp ò xóptoQ 
ebpsiv eXeoç napà xopíou èv èxscvrj rij ijpépa. xai 
5aa èv ^Etpiatp dirjxóvrjasv, ^éXziov au yivwaxeiç. 

CAPUT II. 
Corona militum Christi. Boni doctoris mores. Contra HymC' 

naeum aliosqtic vana docentes. De magna domo varia 
habente vasa. 

' Zh ouv, zéxvov pou, èvduvapoü èv rj/ ^dpin 
T7j èv XpiauJ) 'ívjaoü, ^ Kai ã ^xouaaç nap èpoü 
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conmigo dáte mala vida por el evangelio según Ia 
virtud de Dios, 

Q Que nos salvó y llamó con llamamiento santo, 9 s. Tit. 
no por Ias obras nuestras, sino por el propósito suyo 
y Ia grada á nosotros dada en Cristo Jesús eternos 16,'25 s." 
tiempos antes, 

10 Pero manifestada ahora por el aparecimiento 
dei salvador nuestro Jesucristo que deshizo Ia muerte, 
é hizo lucir vida é incorrupción, mediante el evangelio, 

11 En orden al cual he sido yo puesto pre-iiiTím. 
gonero, y apóstol y maestro de Ias gentes. J- 

12 For Ia cual causa padezco también estas co- j, 
sas, mas no me avergüenzo: porque sé á quien hes" i. 13. 
creído, y estoy persuadido que poderoso es á guardar 
mi depósito para el dia aquel. 

13 Ten el dechado de palabras sanas, que de 13 4, 3- 
ml oiste, en Ia fe y caridad que es en Cristo Jesiís. 

14 Guarda el buen depósito por médio dei Es-i4iTim. 
píritu Santo que en nosotros habita. Rom''°'8 

15 Sabes esto, que me han vuelto ias espaldas n. 
todos los que están en Asia, de los cuales soni5 4. i°- 
Figelo y Hermógenes. 

16 Otorgue el Senor misericórdia á Ia casa de iG 4,19- 
Oneslforo, porque muchas veces me dió refrigerio 
y de Ias cadenas mias no se avergonzó; 

17 Antes llegado á Roma cuidadosamente me 
buscó, y me halló. 

18 Concédale el Senor hallar misericórdia de 
parte dei Sefior en el dia aquel. Pues en Éfeso 
cuánto sirvió, tú Io sabes mejor. 

CAPÍTULO 11. 
Corona de los soldados de Cristo. CosUmtbres dei luen docíor. 
Contra Himeneo y otros que enseiian vanidades, En una gran 

casa hay variedad de vasos. Avisos vários. 
1 TÚ, pues, hijo mio, confórtate con Ia gracia 

que es por Cristo Jesús, 
2 Y Ias cosas que de ml oiste en presencia de 



496 2 TIM. 2, 3-18. 

8ià TzoXkíov fiapTÔpcüv, raura napdõoo mardíq 
ãv&pwTroiç, otTtvsç ixavoi Baovrai xai krépouç di- 

3 I, 8; õá$at. ^ IhvxaxoTzdõr/aou wç xaÁòç aTparuÓTrjç 
' Xpiaroõ 'Irjaou. ^ Oòdslç (TTpazeuópevoç èpTtkéxB- 

zai zaíç Toü jSíoo Tipayparíatç, íva rw arpazo- 
XoyyjaavTi àpéarj. ® 'Fmv dh xa\ àttXrj riç, oò avs- 
(pavourat èàv vopipcüç u&Xyjarj. ® Tòv xommvxa 
yEwpyòv ôet Tiptovov twv xapTrcov peTa?Mp^dv£iv. 
' Núsi ã kéyw ôcoasi ydp aot b xúptoç aôveaiv 

8 I Cor. tv TTucrtv. ^ Mvtjpóveuz 'Irjaoõv Xpiaròv iyrjytp- 
èx vexpwv, èx anéppaTOç Jaoscâ, xará. rò 

eòayyéhóv pou, ® 'Ev m xaxoTiadw péypi deapmv 
28, 30S. ííiç xaxoüpyoç' ã)2à o ?Myoç rou êeóõ oò òéõerai. 

Aià TOÜTO TtdvTa únopévw oiu toÒq èxXsxvoúç, 
íva xai aÒTo\ awrifjpiaç zúymaiv z^ç èv Xptazw 

iiiTim.'/)j(Tí>y pszà õó$7]ç ulcoviou. " Iliazòç ò Xóyoç' 
Rom?6,8. T'V cfJvo-TTeõdvopev, xac auvÇyjaopev El 
i2Matth. , xai auv^aatXsôaopsv ei àpvrjaú- 

Marc. peda, xáxstvoç àpvr^aszat rjpuQ- El àniazoõ- 
Rom^^s, pev, èxsivoQ Titazuç pévBi, àpvTjaaaDai jàp íauzov 

,3.3- lé Taüza ÒTTopipvrjaxs, dtapapzupópsvoç èv- 
14(4, i ) xupiou, HTj Xoyopaytiv èn oòôsv XPW^' 

pov, èm xazaazpof7j zãv àxouòvrwv. Xitoú- 
õaaov azauzuv âóxtpov Tiupaazr^aai zw &£w, èpyd- 
ZTjv àuenaiayuvzov, òpõozopoüvza zhv Áóyov z^ç 

16 Tit. uÀrjt^síaç. '® Tàç âè ^e^yjXouç xsvofcüvíaç nepi- 
2^Tim. tazaao' ènc zilzíov yàp T:poxá<pouaiv àae^eíaç, 

17^1 xfm " " Xóyoç aòzcov coç ydyypaiva vopr]v içsf 
I, 2o- (7)v èffziv '7'pévawç xdi (PiXfjzóç, Oczcvsç ■K£p\ 

ukrjdsíav ijazóyrjaav, Xéyuvzeç zr^v ávdazaaw 
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muchos testigos, esas depónlas en hombres fieles 
que sean capaces también de ensenar á otros. 

3 Afronta penas y trabajos como buen soldado 3 i. 8; 
de Cristo Jesús. '• 

4 Ninguno que milita se enreda en los negocies de Ia 
vida, á fin de contentar al que le alistó bajo su bandera. 

5 Y si uno lucha, no es coronado, si no luchare 
á buena ley. 

6 El labrador que se fatiga debe el priinero 
participar de los frutos. 

7 Entiende Io que digo: que el Sefíor te dará 
en todas cosas inteligência. 

8 Miémbrate de Jesucristo, de Ia estirpe de David, 8 i Cor. 
resucitado de entre los muertos, según mi evangelio, 

9 En el cual paso trabajos hasta estar en ca- 3 etc. 
denas cual malhechor; mas Ia palabra de Dios no 9 Act. 
está encadenada. 

10 Por eso todo Io soporto por amor de los 
escogidos, por que ellos también alcancen Ia salud 
que es por Cristo Jesús, con gloria eterna. 

11 Palabra digna de fe: porque si con él hemos iiiXim. 
muerto, con e'l asimismo viviremos: Rompes 

12 Si soportamos, con él también reinaremos: i2Matt'h. 
si le negamos, él igualmente nos negará á nosotros: 33- 

13 Si descreemos, él fiel se queda, porque á sí 8, 38! 
mismo no se puede negar. 

14: Estas cosas amonesta, protestando en Ia presen-13 Rom. 
cia dei Senor, que no disputen de palabras, cosa que 
para nada aprovecha, con subversión de los oyentes. ' 

15 Esmérate en presentarte á ti mismo probado 
á Dios, obrero no confundible, que trata debida- 
mente Ia palabra de Ia verdad. I6 Tit. 

16 Las profanas habladurías esquívalas: porque 
á más impiedad progresarán, 3. 13- 

17 Y el razonar de ellos como gangrena cimdirá: i7'Tim. 
de los cuales son Himeneo y Fileto, iSiTim 

18 Quienes acerca de Ia verdad se han extra- 6, 21. 
Nuevo Testamento. II. 32 
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^dyj Ysyovévaí, xai àvarpéizouaiv ryjv zivcüv niariv. 
'O jiévToi aztpeòç õs/iékioç roiõ êtóõ earrjXEv, 

E^cov T7jv a<ppayida raúrrjv "Eyvw Kúptoç 
zouç uvTaç aÒTOü, xai' 'AiroarfjTu) ành àâixtaç 

20jCor.Ttãç 6 òvopd^wv TÒ ovopa Kupiou. 'Rv 
pByáXrj õè olxia oòx sauv póvov axEorj ypuaã xdi 
àpyupã, àÁÁá xaè $óÁtva xdt òaTodxiva, xdt ã pkv 

2i2Cor. Êíç Ttfirjv, â ôh elç àrtpíav. " 'Eàv oõv Ttç èx- 
xa&dprj éauTÒv àno toÚtojv, taxai axsüoí^ slç ripvjv, 
ijyiaapévov xdi euypTjarov rã) dsoTiÓTTj, elç nãv 

22iTiin. epyoíi àyaõòv ijzoijmaiiévov. " 7«ç dk vsmrtpixàç 
12; V, s! á?rfí9o//£aç (psüyz, dcwxe ôè õixawaóvfjv, ■KÍariv, 

âydTr/jv, tipi^vr^v perà rãiv eTzixaXoupivmv zòv 
23iTim. xòptov èx xaâapãç xapâtaç. Tàç âs fiojpàç 
Tit.'3,'9' xai ànatâeároDÇ Í^TjTrjasiç Tzapaiwõ, slâchç ori ysv- 
24 Tit. vS)aiv fid^aç. áoJjXov õe Kupiou ou dei fid- 
'■ '■ ■ytaõai, àllà rjmov ehai npòç ndvtaQ, dtdaxzixóv, 

àve^íxaxov, 'Ev npaôzyjzí naídeúovza zoòç àvzi- 
dtazSsfiévouQ, prjTzoze â(/)rj aòzoiç ò õsòç /iBzd- 

2GiTim. voiav elç èncyvcoatv àhjt^eiaç, Kai àvavrjípcoaiv 
èx z^ç zou dia^ókoo nayídoç, H^íoyprjpévot ók 
aòzóõ elç zò èxeivoo õéXrjfia. 

CAPUT III. 
Mali homines et sedtictores veniuri, quibus resistendu7n virtu- 
tibus et iolerantia perseaitionum exemplo Pauli. De Saiptnrae 

inspiratae utiliiaie. 

11 Tim. ' Toüzo de yívwaxe, õze èv ècrydzaiç ijfiépaiç 
^''peVr. èvazTjaovzat xaipói yaXenoi- ^ "Eaovzat yàp ol ãv- 

^3^ 3-^ SpcoJTOí (piXaozoi, (pikdpyupoi, àXa^^óveç, bnep- 
2^^. rj<pavot, ^Xdatpi^fjLOi, yoveõaiv ànet&eTç, d.ydpiaz(n, 

Rom. I,  
99 ss. 

19 Num. x6, 5. (21, 26?} Lev. 24, 16. 
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viado, diciendo que Ia resurrección ha sido ya, y 
subvierten Ia fe de algunos. 

19 Empero sólido se mantiene el fundamento 
de Dios, teniendo este sello: Conoció el Senor á 
los que son suyos, y; Apártese de Ia iniquidad 
todo el que nombra el nombre dei Senor. 

20 En una gran casa no hay solamente vasos de 201 Cor. 
oro y de plata, sino también de madera y de barro, 
y cuales para honor, y cuales para ignomínia. 21. 

21 Si alguien pues se limpiare de estas cosas, 212 Cor. 
será vaso para honor, santificado, y útil al dueiio, ''• 
para toda obra buena apercibido. 

22 Huye de Ias codicias juveniles, sigue Ia jus-22iTim. 
ticia, fe, caridad. Ia paz con los que invocan al®^"^'^' 
Sefior de puro corazón. 

23 Pero Ias necias é indisciplinadas cuestiones 2;íiTim. 
evítalas, sabiendo que engendran peleas. 

24 Y al siervo dei Senor no le conviene pelear, 24 Tit 
sino ser para con todos apacible, ensenador, su- i, 7. 9. 
fridor de males, 

25 Que con mansedumbre amaestre á los que 
de frente se oponen, por si tal vez Dios les da 
penitencia para reconocer Ia verdad, 

26 Y caer en cuenta de los lazos dei diablo, enaeiTim. 
que están prendidos por él, conforme á su voluntad. 3' t- 

CAPÍTULO III. 
Vendrán homlres maios y embaucadores, á qnienes dehe rc- 
sistirse con Ias virtudes y sufrimiento en Ias persecuciones â 

ejemplo de Pablo. Inspiración y uülidad de Ia Escritura. 

1 Ahora bien, esto sepas, que en los últimos 1 i Tim. 
dias cargarán tiempos trabajosos: 2^pJtr 

2 Porque serán los hombres egoístas, avaros, 3,3.' 
jactanciosos, engreídos, maldicientes, desobedientes 
á los padres, desagradecidos, impíos, Rom^ i 
  29 ss. 

19 Num. i6, 5. (21. 26?) Lev. 24, 16. 
32* 
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uvúaiot, ^ "Aaropyoi, ãanovdoi, didjSokot, dxpareiç, 
àvTjfiepot, àípddya&oi, * Upodárac, npoTTsretç, tb- 
TUípcopivoi, <pt)Tjdovoí [lãXXov ^ (ptXóõsot, ^ "Eyov- 
Tsç póp<p(oaiv eòae^etaç, rrjv ôè dúvapiv aur^ç 
ijpvrjiiévof xu\ ToÓTouç ànorpÍTioo. ® 'Ex toútüju 
yáp elatv oí èvôávovTEÇ elç zàç olxíaç xa\ alyjm- 
küTíCovTeç yuvatxápca asacopevpéva àpapziaiç, 

■} ^Tim.àyóneva èmõuuíatç noixiXatç, ' IlávTOTe pav^d- 
vovra xai prjdémrs elç èm^íiwffcv àXrjêsiaç èX&slv 

8 I Tim. dtjvdpsva. * Tp/mov âè 'lavv^ç xai 'lap^p^Q 
ávTÉarrjaav Mmõaeí, oõvwç xac outoc âv&iaTavrat 

àlrjdeia, ãvõpconoi xarzípüappivoi ròv voõv, 
9 j Tim. ãâóxcpot 7:£pí TYjV TtíffTiV. ' 'AXÀ' oÒ TtpOXÓtpOUOlV 

Im nX.etov rj yàp àvoia aòzwv sxdrjXoQ íarat 
irãaiv, wç xai i] èxzivcov èyévsro. 

lOiTim. 10 Zh õè TiaprjxoXoóêrjxdç poo didaaxaXía, 
■*' T7j dyojyfj, T7j npoõéatt, rfj itiazet, zrj paxpo&upía, 

11 Act. àydir^, ònopovfj, " To7ç duoypotç, roíç 
'14 ^2°' Jraíf^y/iaírí!/, otd pot èyévsTO èv 'AvTioysta, êu 'Ixo- 
>9'==' viu), èv Aôarpoiç' owuq diwypouç UTTÍjveyxa, xa\ 

i2Matth.iz ndvvíov ps èpôaaro ò xúpwç. Ka\ mlvreç 
ló^ísfíg. <5è oc êéXovteç euas^cuç èv Xpiazã) 'Irjaoü 

õtcúyíHjffovrat. Ilov/jpoi dh dv&pwnoi xai yòrjxtç, 
■npoxíxpooaiv ènt tò ye7pov, nXavãivxzq xai TzXavm- 
pevoi. 

u 2; 14= 2*0 pévs èv ocç ipa&sç xai èmazw&rjç, 
lili.eldtoç napà zivoç ípa&eç, Kai üri ãno j3pé<pooç 

rà lepà ypdppam oJdaç tu òuvdptvá as ao<piaai 
scç aíúz-qpiav dtà marecoç riyç èv Xpiavã) Irjaóü. 

iGaPetr. Ilãaa yp^f^ êsónvsuaxoQ xac <hç>sXcpoç Ttpòç 
X, 20. 

S Ex. 7, II. aa. 
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3 üesamorados, implacables, calumniadores, in- 
continentes, despiadados, enemigos de Io bueno, 

4 Traidores, temerários, enorgullecidos, amadores 
más de los deleites que de Dios, 

5 Teniendo aparienda de piedad, pero habiendo 
renegado de Ia virtud propia de ella: á éstos tam- 
bién arrédralos de ti. 

6 Porque de éstos son los que se entran en Ias 
casas y se llevan cautivas mujerzuelas cargadas de 
pecados á montones, impelidas de vários apetitos, 

7 Que siempre están aprendiendo, y nunca son 71 Tim. 
poderosas á llegar al conocimiento de Ia verdad. 

8 A Ia manera que Jannes y Jambres resistieron á 8 i xím. 
Moisés, así también éstos resisten á Ia verdad, hombres 
corrompidos en Ia mente, réprobos en Io que toca á Ia fe. 

9 Pero no adelantarán nada: porque Ia demencia» iTim. 
de ellos es á todos manifiesta, como Ia de aquéllos 
Io fué también. 

10 Tú al contrario has seguido de ml Ia en-iüiTim. 
senanza, Ia conducta, el propósito. Ia fe. Ia longa- 
nimidad, Ia caridad, Ia paciência, 

11 Las persecuciones, Ias pasiones, como Ias que 11 Act, 
me acontecieron en Antioquía, en Iconio, en Listra: '3^ 5°: 
como las persecuciones que sostuve, y de todas me 19.' 22. . 
sacó el Senor. 

12 Y todos los que quieren vivir piadosamente i2Matth. 
en Cristo Jesús, serán perseguidos. io''Í5^í' 

13 Pero los hombres maios y embaucadores irán 
de mal en peor, enganando y siendo enganados. 

Id TÚ empero persevera en las cosas que apren-i4 2, 2; 
diste, y que te han sido confiadas, sabiendo de quién^^j^ 
las aprendiste, 

15 Y que desde nino conociste las sagradas letras, 
las cuales son poderosas á hacerte sábio en orden 
á Ia salud mediante Ia fe en Cristo Jesús. 

16 Toda escritura inspirada de Dios es también jo ^Petr. 
   I, 20. 

8 Ex. 7, II. 2?. 
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dt(Ju(TxaXíav, npoç èXsyftóv, npòç ÈTravópUwmv, 
i7iTim. nai8s.iav rrjv èv òixaioaúvTj, " "ha upnoç ^ 

ó Toõ âsoíj uv&pwTTOç, iTpÒQ ttSv epyov àya&òv 
è^rjpziaiJiévoQ. 

CAPUT IV. 
Contra tnalos siandum. Mortem proxiniam praesentiens de 

sociis rebusque suis refcrt, Saluiaiiones. 

11 Tim. ' Aluiiaptúpopat èuámtov zou êeoõ xcã ^Irjooõ 
Tit.2^13. Xpiaroõ TOÕ péXXovroç xpívetv ^wvraç xac vBxpobç 

xará rrjv kmipdvtiav adroõ xac z^v ftaadeíav 
auzúi)' Kfjpu^ov ròv Xóyov, èTríarrjâc tòxaípcoç 
uxatpcoç, sXsyÇop, TtapaxdXeaov, ènirípi^aov èv 
náaji paxpoSupia xat díõa^rfj. ^ "Eavat yàp xatphç 
oze zrjç úytaivoúarjç õcâaaxaXiaç oôx àvé^ovzai, 
õJhx xuzà zàç câéaç èmdvpíaç zauzótç èmacopeô- 
ffouatv didaaxdXooç, xvrjõóiievoi Z7jv àxorjv, ^ Ku) 
àm> /ilv z^ç àXrjf^eíaç zrjv àxoyjv àTZ0(Tzps<})0umv, 

5 2, 3. èm õè zohç púõooç èxzpaiújaovzat. ® lò dè vJjíps 
èv nãcTiv, xaxoTcáãrjíJov, ep^ov noiyjaov tòayyzXi- 
azou, zTjv diaxovíav aou irXi^poipóprjaov. 

6 1'iiii. (i '/ij-íu yàp ^df] aTtévSo/iai, xa} ó xaipoç zyjç 

7^1 tL àvaXúatcbç, poo èféazyjxev. ^ Tòv xaXhv àywva 
6. 12- ■fjywvíapai, zhv dpópov zszéX^sxa, zijv Ttiaziv zt- 
8 lac. zrjprjxa' ^ Aoítcòv ànóxetzai [loi ò zrjQ dixaioaúvrjQ 
'■ azéfavoQ, ov unoõwasi poi 'o xnpioç èv èxsívjj zrj 

rjpépa, h dtxawç xpizrjç, oò póvov õè èpoí, àkXà 
xat Ttãaiv zotç ijyanyjxóatv zijv ènifáveiav aòzoü. 

lOs.Coi. 9 Znoôdaaov èX&eív TTpóq ps zayiwç,, zíjy/zãç 
4.141o-èyxazéXtTTSv áyaTtijaaç zòv võv almva, xa\ 

èTTopBÚ&T] siç 9saffaXovcxr]v, Kprjaxyjç elç FaXaztav, 
Ttzoç síQ AaXpaziav " Aouxãç èaz\v póvoç pez" 
èpoü. Mdpxov àvaXajSàiv ãye pszà azauzdõ' eaziv 
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útil para ensenanza, para reprensión, para correc- 
ción, para el amaestramiento en Ia justicia, 

17 A fin de que el hombre de Dios sea cabal, 171 Tim. 
apercibido para toda biiena obra. "• 

CAPÍTULO IV. 
Se debe resistir ã los maios. Presintie/uio froxima su mucrte 

trata de sus cosas y cotnpaileros. Sahidos. 
1 Protesto en el acatamiento de Dios y de Jesu-1 i Tim. 

cristo, que ha de juzgar á vivos y muertos en el-j5; "13. 
tiempo de su aparecimiento y de su reino: 

2 Predica Ia palabra, insiste á tiempo y á des- 
tiempo, arguye, exhorta, reprende, con toda paciên- 
cia y ensenanza. 

3 Porque tiempo habrá, cuando no soportarán 
Ia sana doctrina, sino que, sintiendo comezón en 
los oídos, se darán á sí mismos maestros á mon- 
tones según los propios apetitos, 

4 Y de Ia verdad apartarán el oído, mientras 
se convertirán á Ias fábulas. 

5 Tú empero sé en todas cosas vigilante, trabaja 5 2. 3. 
reciamente, haz obra de evangelista, llena cumplida- 
mente tu ministério. 

6 Porque cuanto á mí, ya se da principio á mi 6 Phii. 
inmolación, y el tiempo de mi partida está encima. 

7 El buen combate combati. Ia carrera consume, 7 1 Tim. 
Ia fe conservé; 

8 Por Io demás guardada me está Ia corona de 8 lac. 
justicia. Ia cual me dará en galardón en aquel dia 
el Senor, el justo juez, ni solamente á mí, sino tam- 
bién á todos los que amaron el aparecimiento suyo. 

O Dáte prisa á venir presto á mí. 
10 Porque Demas me abandonó por amor deliOs.Coi. 

siglo presente, y se fué á Tesalónica, Crescente á'*'''* '"" 
Galacia, Tito á Dalmacia: 

11 Lucas solo está conmigo. Toma contigo á Marcos, 
y tráele: porque me es á propósito para el ministério. 
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yáp iioi su)rprjaTOÇ eiç dtaxovíav. Tu-^ixov âè 
àniaTtã.a bIq "Eípeaov. Tòv <ps\óvr]v, ov àn- 
sknov èv Tpoxidi Tzapà Kdpnu), èp^ópsvoç (péps, 

14 iTini. xai TU ^t^Áía, pdhara ràç pep^pávaQ. 'AM^av- 
Act^^ig àpoç ó ^a?.x£uç TzoXká poi xaxà èvedei^aro' àno- 

33- dwaet aÒTíJ) ó xúptoç xará Ta tpya aÒTOu. 
"Oy xai ai) fuXdaaow Xcav yàp à^Tiari] toIç 

íqpzTÍpoiç, ÁÓ)-0ÍÇ. 
It* 'Ev TTj TTpcüTT^ pou uizoXoYÍa OÒâcíç poi 

Tzaptyivs.TO, àklà návTSç ps èyxaTshnov pi) 
aÒTOÍQ Xoytat^eírj. '<9 dh xúptóç pot napiar-q 
xai èvsduvápcoaév ps, Iva di Ipoü rò xrjpuypa 
nhjpoípopijd^Tj xai àxoúacoaiv ndvTa Ta sãvrj- xai 

II. èpúff&rjv èx aTopaToç ÀéovTOç. "Púaezai 
pe ò xópwç àno navTÒç epyou Tcov^poõ, xa\ awaei 
elç TYjv ^aadeiav aÒTou Trjv ènoupdvwv <p ij dò^a 
£iç TOUQ almvaç twv almvmv, àpijv. 

19 I, i6. "Aanaffai IJpíaxav xai 'Axú?mv , xai tòv 
^rctc^' 'OvrjaKpópou dlxov. ^EpaaTOQ epeivsv eu Ko- 
•iü v.om. pívltCp, Tpófipov âè ànéXmov èv ihXyjTCf) àalte- 
Áct Vi vóüvTa. Inoúdaaov ■Kpo ^/eipwvoç èkâscv. 

"9- 'Aand^isTai az Eu^ouXoç xai lloúôrjç xai Acvoç xai 
22 KÁaoâta xai oi àdeXfói TcdvTCQ. '(? xú^wq 'Irj- 

aoÜQ XpiaTÒç psTà toõ nveúpaTÓQ aou. H 
4. 23' pet}' úpwv. 'Ap^v. 

14 Ps. 27, 4. 17 Dan. 6, 20. 
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12 Á Tíquico le envié á Éfeso. 
13 El gabán que dejé en Troade en casa de 

Carpo, tráele cuando vengas, y los libros, mayor- 
mente los pergaminos. 

14 Alejandro el calderero me ha hecho ver muchos i4iTiin. 
inales: darále el Senor el pago conforme á sus obras, 

15 Del cual tú asimismo guárdate; porque de- 33. 
masiadamente resistió á miestras palabras. 

16 En mi primera defensa ninguno me asistió, 
antes todos me desampararon: no se les tome en 
cuenta. 

17 Pero el Sefior me asistió, y me confortó, á 
fin de que por mí se dé pleno cumplimiento á Ia 
predicación, y oigan todas Ias gentes: y fui sacado 
de Ia boca dei león. 

18 Libraráme el Senor de toda mala obra, y 18 3,11. 
me salvará para el reino suyo celestial: á quien 
sea Ia gloria por los siglos de los siglos, amén. 

10 Saluda á Prisca y á Aquila, y á Ia casa de 19 i, 16. 
Onesíforo. ^rétc^' 

20 Erasto quedó en Corinto, á Trófimo le dejé 20 Rom. 
en Mileto enfermo. 16, 23- 

21 Apresúrate á venir antes dei invierno. Te 
saludan Éubulo, y Pudente, y Lino, y Claudia, y 
los hermanos todos. 

22 Sea el Senor Jesucristo con tu espírita. La 22 
gracia sea con vosotros. Amén. 
  4, 23- 

14 Ps. 27, 4. 17 Dan. 6, 20. 
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II IIP02 

TITON Eni2iOAH. 

CAPUT I. 
y/í/ liiíim dilectutn filiutn. Tiio Cretae agenda. Qua/ès 
ordinanãi prcsbytcri ct episco^. Quinam dure increpandi. 

Cretenses mendaces. Puris pura omnia. 

1 Rom. ' n(Áuh>ç doõh)ç i'hoS, ãnóaToÍMQ 8k 'lyjaoõ 
' ' XpioTou xará Tríartv èxkexrãv thou xal èníyvwmv 

2 s. ãhjd^eíaç rrjç xav tòaé^tiav 'En èkníôi 
auüVíOii, Tju èTnjyysiXavo o àipeudyjç âeòç nph y^pó- 

iiTim.vMv alcovuüv, ^ ^Eípavépcoasv âè xaipótç idíotç zòv 
'' Xóyov aòzoõ èv xr]pó}-/j.aTt, ô èmazeô&rjv íyà) 

HiTim.xar ènira-pjv roõ amrTjpoç vjfiõjv &eoL), ^ Tírqt 
2'Tim. YVTjaup téxnM xará xotvrjv niartv xa\ d- 

PWV &£oõ naTpòç xut XpiaTOú ^[rjaoõ roõ 
acoTrjpoç íjpcúv. 

B Act. ^ Toóroo 2'"/'"' ànéXinôv as èv Kprjnrj, ha 
2^Tim! ™ Xtinovra ènidtop&axj^, xat xaraar-^a^ç xará 
'• núhv TTpsffjSurépouç, wç èycó aoi õisra^dprjv ® Et 

I Tim. TiQ èaúv àvéyxXrjToç, ptãç yuvaixòç àvTjp, rixva 
tymv ntatá, [lij èv xaxrjifopia àffojvíaç ^ àvuTtó- 
xaxxa. ' ãzi yàp zòv èncaxonov àvéyxXrjzov shai, 
wç &ZOÜ olxovópov pij aò&ádfj, prj òpyiXov, pij 



EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á TITO. 

CAPÍTULO I. 
Salutaciòn. Lo que debe hacír Tito en Crela. C-uáles debeti ser 
los fresbiteros y obispos que onierte. Repremie severamente á 

los creienses: defectos de éstos. A los furos todo es furo. 
1 Pablo, siervo de Dios, apóstol de Jesiicristo en 

orden á Ia fe de los elegidos de Dios, y al cabal' 
conocimiento de Ia verdad (lue conduce á Ia piedad 

2 En esperanza de vida eterna, que Dios incapaz 
de mentir prometió antes de los tiempos de los siglos, 

3 Bien que Ia palabra suya Ia manifestó en sus, 
propios tiempos por Ia predicación, Ia cual me ha 
sido á mí encomendada por ordenamiento de Dios 
salvador nuestro, 

4 A Tito legítimo hijo según Ia común fe: gracia- 
y paz de parte de Dios padre, y de Cristo Jesús, 
el salvador nuestro. 

& Para eso te dejé en Creta, para que acabases de 
dar orden en lo que faltaba, y establecieses en cada 
ciudad presblteros, en Ia forma que yo te ordene: 

6 Si uno es irreprensible, marido de una sola 
mujer, que tenga hijos fieles, no acusados de liber- 
tinaje ó insumisos. 

7 Porque debe el obispo, cual mayordomo de 
Dios, ser irreprensible: no pagado de sí, no ira- 
cundo, no bebedor, no golpeador, no tacaíio, 

8 Sino hospitalario, amigo de hacer bien, tem- 
plado, justo, santo, continente, 
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Ttúpoivov, fiij n}.yjXTrjv, jiij ala^poxepdrj, ® 'JÃÃà 
(fiXó^evov, fiXdya&ov, acúppova, õíxaiov, 5aiov, 
iyxpaTTj, ® 'AvTS/ópsvov TOÕ xará rr^v dida^rrjv 
mazóü Áóyou, Iva dovazòç ^ xat napaxaXeiv èv 
T7j dídaaxaXía zrj úpaivoúcr/j xac zoòç àvzikiyov- 
zuQ èXéy^eiv. Elalv yàp TzoXko\ xai àvunózaxzoí 
HazaioXóyoi xoX (pp£vaT:dzai, fidXiaza ot èx z^ç 
TiepizofirjQ, " Ouç dei èTnazofií^ecv otztvsç õXouç 
ouooç àvazpsTtoufftv, diddaxovzeç â pij õet ala^póú 
xépdouç ydpiv. Elnév ziç èf uòzmv, 7d(oç au- 
rmv npoíf/jZTjQ' Kprjzeç use (peõazai, xaxà êrjpia, 
yaazépeç dpyai. H papzupia auzTj èaziv àhjtirjç, 
dl 'ijv alzíav tlsyyz aôzoòç ànozópcoq, iva uyiaí- 
vwffíu èv Z7J TTtíTzsc, Alij npoaé^ovzBÇ 'íoudaixoTç 
pútíocç xat èvzoXatç àví^pwncov ànoazpsfopévwv 

15 Roín. zTjv ãkrjl^eiav. lldvza xaõapà zólç xaõupo~iQ' 
rocç âè pspiaapévoiç xai ántazoiç oudkv xa&apóv, 
àXXà pepiavzaí uuzwv xac ò voüç xat vj auvetôrjmç. 

iGíTim.ópokoyouatv elõévat, zoíç âè Ipyoiç ãp- 
3. 5- 17- voõvzat, jSôsÁuxzot tlvzsç xat ànetOeíç xu\ Ttpuç, 

Tzãv zpyov ãyaOòv ô.dóxipoi. 

CAPUT II. 
Dc senibus, anibtis, iuvenibus, servis ac de modo doceiidi. 
Graiia Dei ertídicns tios. Christtis dedit semetipsum pro nobis. 

' lu âè ÀdÀst ã irpénet zfj úytatvoúffjj ôtâa- 
axaXia- ^ Ilpsff/íúzaç vrjfaXíouç ehat, aepvoúç, 
(Tcíxppovaç, úytaívovzaç zjj mazet, zjj àydTqj, zfj 

S iTim. únopovr^' IIpta^úzidaç waaôzcoç èv xazaazijpazt 
l' II. cspoTrpsTtsl, pyj dta^óXouç, prj oivw TzolXip òtòou- 

4 I Tim. ^(y^iévaç, xaXoâcdaffxdXouç, ^ "Iva aaxppoví^maiv 
S^ Petr ''£«£ (piXdvdpouQ sivai, ftXozéxvouç, ® Iw- 

3, I- (ppovac,, áyvdç, olxoopoúç, àyaê^dq, unozaaaopévaç 



TIT. I, 9 i6; 2, 1-5. 509 

Q Abrazado á Ia palabra fiel conforme á Ia en- 
senanza, para que sea capaz también de exhortar con 
Ia sana doctrina, y redargüir á los que contradicen. 

10 Porque aun hay muchos insumisos, charla- 
tanes, y embaidores, mayormente los procedentes 
de Ia circuncisión, 

11 Á quienes conviene tapar Ia boca: los cuales 
trastornan casas enteras ensenando Io que no es 
menester, por amor dei sórdido lucro. 

12 Uno de entre ellos, propio profeta de ellos, 
dijo: Los cretenses, siempre embusteros, malas bes- 
tias, vientres holgazanes. 

13 Este testimonio es verdadero. Poria cual causa re- 
préndelos ásperamente, á finde que estén sanos en Iafe, 

14 No prestando atención á fábulas judaicas y 
mandamientos de hombres que apartan de sí Ia verdad. 

15 Todo es limpio á los limpios: mientras que para 10 Rom, 
los manchados é infieles nada hay limpio, sino que 
están manchadas Ia mente y Ia conciencia de ellos. 

16 Profesan conocer á. Dios, pero con Ias obras iGzTím, 
le niegan, abominables que soii é incrédulos, y para 
toda obra buena conocidamente inhábiles. 

CAPÍTULO n. 
Avisos para ancianos, ancianas, jóvenes y siervos. Qué nos en- 
seila Ia grada de Dios. Cristo se ofresió á si mismo for nosotros. 

1 Tú por tu parte habla Io que dice bien con 
Ia sana doctrina: 

2 Los viejos, que sean sobrios, maduros, tem- 
plados, manteniéndose sanos en Ia fe, en Ia caridad, 
en Ia paciência: 

3 Las viejas, asimismo con porte devoto, noSiTím. 
chismosas, no entregadas al vino con exceso, en- 
senadoras de Io bueno, 

4 Para que pongan juicio en las mozas á fin de 4 i Tim. 
que sean amantes de los maridos, amantes de los hijos, 

5 Sóbrias, castas, caseras, buenas, sumisas á sus 5 i Petr. 
maridos, porque Ia palabra de Dios no sea censurada. ' 



SIO TIT. 2, 6-15; 3, 1-2. 

TÓiç cdíolç uvdpáaiv, "va ji^ ò lóyoQ xóü êeoò 
^XaaípfjiiTjzat. ® vewrépouç wffaÓTwç napa- 

liTim.xáÀse (Tojfpovslv liep\ Trdvra aeauzòv nape^ú- 
*' ' psvoç rúnov xaXwv epymv, ív zfj õiõaaxakía 

á<põopiav, aspvÓTTjra, ® Aóyov óyi^, àxatdyvcúaTov, 
"va ò èvavTÍaç èvzpunyj, prjâèv ê^ojv kéyeiv 

9iTim. ijpãiv ipwjXov. ' JoóÀouç lâíocç âeaTTÓTratç 
Eph.6,s. ú^ozdaaea&at, èv irãaiv eòapéazouç etvai, prj àvrt- 

Xéyovraç, Mij voatpi^^opévouç, àllà nãaav niartv 
2, 18. èvdsixvupévouç ãyaêrjv, "va zrjv dídaaxaXiav rrjv 

Toõ acoTÍjpoç Tjpwv êeoi) xoapwaiv èv Ttãaiv. 
11 3, 4- 11 'ETtetpdvrj yàn rj toü êeou acozrj^pwQ 
' nãaiv âvdpwTzoiç, Jlaidsúouaa íjpãç, "va apvTj- 

adpevoi zrjv àaé^eiav xa\ zàç xocrpixàç èm&upíaç 
acofpóvcoç xa\ ôtxacajç xai eòae^cóç Qriamptv èv 
rcõ vüv alwvc, Hpoade^úpsvoc vijv paxapiav 
èXnida xai èmípdvsiav z^ç dúçrjç zoü peydXoo 

14 Gai. iísoõ xa\ awzyjpoç ijpãtv 'Ivjaou Xpiazou, 
/Ti^m. êâcuxev êuuzòv ÒTiep ijpwv Iva Xuzpmarjzai íjpaç 

®- U7CÒ ndafjç àvofiiaç xat xad^apíarj éauzw 
i5iTim. Xaò V nepioúatov, Q/jXojzrjv xalmv spywv. 
*' " Taõza XmÁsc xai napaxdXei xa\ sXey^s /i$zà 

ndffrjç èmzayrjç' pvjdeiç aoo TTzpitppovsízw. 

CAPUT III. 
Regeneraios Chrisii quae decent. Sttdtae quaesiiones ei con- 
ientiones iegis et haereticus homo vitandus. Mandata varia, 

is.Rom. ' 'Ynopinvrjaxe aòzoòç àpy^aiq, xat èiouatatç 
'2^'Tim!' ^T^ozdaaeaõat, nsií^ap^slv, Tcpòç nãv Ipyov àyadhv 

3. 17- kzoipooç elvac, ^ Myjdéva ^Xaa<pi^p£7v, àpd^oiiç 
s^vai, èjzieixslç, nãaav èvdstxvupévouç Ttpauvrjza 

14 Ez. 37, 33. Ex. 19, 5 etc. 



TiT. 2, 6-15; 3, 1-2. 5" 

6 Á los mozos igualmente exhórtalos á guardar 
templanza: 

7 En todas cosas ofreciéndote á ti mismo por 71 Tím. 
dechado de buenas obras, presentando en Ia doe- 
trina incorruptibilidad, gravedad, 

8 Palabra sana en nada condenable, á fin de 
que el adversario baje Ia cabeza, nada maio te- 
niendo que decir de nosotros. 

9 Los siervos, que se sometan á sus amos, sean 9 i xim. 
en todas cosas placenteros, que no contradigan, Eph.óis. 

10 No sisen, sino demuestren toda fidelidad Coi.3,22. 
buena, de manera que en todas cosas honren Ia 
doctrina dei Dios salvador nuestro. 

11 Porque aparecido se ha Ia salvadora gracia 11 3. 4- 
de Dios á todos los hombres, 110.4,9. 

12 Amaestrándonos á que, renegando Ia impie- 
dad y Ias codicias mundanas, vivamos con templanza 
y justicia y piedad en el siglo presente, 

13 Aguardando Ia bienaventurada esperanza y 
aparecimiento de Ia gloria dei gran Dios y salvador 
nuestro Jesucristo, 

14 El cual se dió á sí mismo por nosotros para res- 14 Gai. 
catamos de toda iniquidad, y limpiarse á sí mismo 
un pueblo peculiar suyo, zelador de buenas obras. 2, 6. 

15 Esto dí, y exhorta, y arguye con todo im-15 iTim. 
perio: nadie te menosprecie. 

CAPÍTULO IIL 
Avisos para los fieles: gnardarse de cuestiones necias, de dis- 

putas sobre Ia ley y de los herejes. Vários e7icargos. 
1 Avísalos que estén sujetos á los principados yis Rom. 

potestades, obedezcan, y estén apercibidos para toda 
obra buena, 3, 17- 

2 A nadie injurien, sean no pendencieros, co- 2 2 xím. 
medidos, que muestren toda mansedumbre para con 
todos los hombres. 

14 Ez 37, 23. Ex. 19, 5 etc. 



512 Tit. 3, 3-15. 

Ttpòç Ttdvraç àvãpwTtooç. ® ^fí/nsv yáp nort mi 
ijli£Íç ávÓTjToi, ámc&slçy Tckavco/iEvoi, ôouXbúovtsq 
èmãijfiíacç xac ijdovacç noixiXatç, èv xaxia xdi 
wd^óvíf) âcáyovTBç, ffzopjzot, /iutoõvtsç àÁÀ^çÀouç. 

4 2, 11.^ "Ore âk ij ^pTjavÓTrjç xac ij fdavltpojma èn- 
5 2 Tim. zoõ aiozrjpoQ tj^mv SeoD, ^ Oòx Ipymv 
'■ ®' rcov èv dixaioaôvTj â èitov^aapev íjpsiç, àXXu xará 

T() aÒTOõ elzoQ zamaev ^pãç õcà Xourpóõ TtaÁcv- 
yevsaiaç xac ávaxatváxrswç nvsópaToç àyiou, ® Ou 
èzé^ssv èf TtXouaiwç dià ^Ir^mõ Xptatoõ 
roD acozripoç íjpwv, ' "Iva âixatwãévreç tij èxsívou 
^ápiu, xXrtpovòpoi ysvyji^w/iev xar èÁTicõa ^(o^ç 

81 Tim. atwv/oü. ® ütffTÒç ò Xóyoç, xat mp) toútwv 
^oúkopai as õia^e^aióüa^ai, "va (ppovriCaiaiv 
xaXíúv spyoiv npotaraaõai oí nsTnarsuxózsç êew. 
Taüzd èaztv xaXà xai loipéXipa zolç àvõpmnoiç. 

'jiTim. 9 Míúpàq de OfJzTjasiç xai ysveaXoyíaç xat spetç 
XO-' pdy^aZ vopixàç Tztpdazaao- sltriv yàp àvojçs- 

"< =3- Xeiç xai pdzatoi. Atpszixhv ãvh^pcuTiov pszà 
piav xcà deozépav vouâsalav napaizóõ, EIÔmç 
õzc è^éazpanzai ò zowõznç xai kpapzdvsi, wv 
au zoxazdxp izoç. 

i22Tiin. 12 "Ozav Ttépípco ApzBfxãv npòç as ^ To^ixóv, 
anoôdaaov èXdstíi npóç ps slç NixúnoXiv èxsc yàp 

13 Act. xéxptxa napa^eipdaai. Zrjvãv zov voptxòv xa) 
°''' 'AttoMòj aTzouôaiwQ npÓTZspípov, "va pr^ôsv aòzoiç 

ÁsÍTUj. Mav&avszmaav âs xac oí ^pszspoi xaXióv 
spyiüv npotazaa&ai slç zàç ávayxataç ypsiaç, Iva 

15 pij ãiaiv ãxapnot, 'AaTrd^ovzai as oí psz' spoü 
l^llll\ndvzsç' ãartaaai zouç <ptXouvzaç íjpuQ èv níazsi, 

7/ pszà ndvzwv òpwv. 'Apijv, 



TIT. 3, 3-iS. 

3 Porque éramos también nosotros un tiempo insen- 
satos, contumaces, extraviados, que servíamos á codi- 
cias y deleites vários, que pasábamos Ia vida en malicia 
y envidia, odiosos, y que nos odiábamos unos á otros. 

4 Empero cuando apareció Ia benignidad y el4 z, u. 
amor á los hombres dei Dios salvador nuestro, 

5 No en virtud de Ias obras de justicia que nos- 5 2 Tim. 
otros hubiésemos hecho, sino según su misericórdia '■ 9- 
nos salvó por médio dei lavatorio de regeneración 
y renovación dei Esplritu Santo, 

6 Que derramó sobre nosotros copiosamente por 
Jesucristo salvador nuestro, 

7 Para que por Ia gracia de él justificados, sea- 
mos hechos, en esperanza, herederos de vida eterna. 

8 Palabra es digna de fe, y estas cosas quiero yo 8 T Tim. 
que tú afirmes resueltamente, para que cuiden, los 9' 
que han creído á Dios, de entender en obras bue- 
nas. Èstas son cosas buenas y útiles á los hombres. 

9 Por el contrario, necias cuestiones y genealo- 9 i Tim. 
gías y altercados y contiendas acerca de Ia ley, 
evítalas: porque son inútiles y vanas. 2, 23. 

10 A hombre sectário después de una y otra 
amonestación deséchale, 

11 Sabiendo que el tal está totalmente pervertido, 
y peca, como quien por su propio juicio es condenable. 

-íf Cuando envie á ti á Artemas ó á Tíquico, ri^Tim. 
apresúrate á venir á mí á Nicópolis; porque allí 
tengo determinado de invernar. 

13 Avia solicitamente á Zenas el legista y á Apoio, 1.'! Act. 
de manera que nada les falte. 

14 Sin embargo aprendan también los nuestros 
á entender en trabajos honestos para los precisos 
menesteres, porque no sean infructuosos. 

15 Te saludan todos los que están conmigo. 15 
Saluda á los que en Ia fe nos aman. La gracia^ 
sea con todos vosotros. Amén. 

Nuevo Testamento. II. 33 
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ÍIAHMONA Eni2T0AH. 

Philemoni, Appiatf Archippo. Laudat Philetnonem et orat ut 
Onesimo servo fugitivo veniain det, Praenuntiat se rediturum, 

19. Eph. ' Uaüloç déa/iioç Xpiaroõ 'Irjaoü, xae Tcfjtó&soç 
udsÁwóç, ^tXijfiovi Ttí) ãyaTirjT^ xai auvtpyw 

I. 8. jjjj.ã)v, ^ Kcà ^Aizfiq. àòeltprj, xae 'Ap^ínncp rw 
4 o^varparidiT^ ijpmv, xdi tjj xar ólxóv aou èx- 

3 Rom. xXrjata. ^ Xdpiç bpív xcã elp^vTj ânò êeod Tiarpoç 
I, 7 etc. xupíou 'Irjaóü Xpiaróü. 

4 Eph. ^ EòyapiaxM rip êsw pou ndvrore pvsiav 
RÓm! nowópevoç ènt rwv npoasu^ãu poo, ® 'Axoúcov 

8s. aoi) X7jv àyÚTTTjv xai Z7jv níariv, 7jv i^scç Trpòç 
TÒv xópiov 'h](Toõv xai elç návraq rouç ãpoüç, 
® "Ottcúç ij xoivcovia r^ç vtiaTScóç aou èvsppjç yévi]- 
rai èv èmyváxTsc navtÒQ àyaõóõ roõ èv òpív elç 

7 2 Cor. Xpiaròv ^lyjaóüv. ' Xapàv yàp noÁXiju ea^ov xai 
TzapáxX-qaiv èni ríj àydnTj aou, 5ri rà anMypia 
Twv áycíov âvazsTzauTai âtà aou, àdeXipé. ® Ato 
TtokXijV èu XpiaTíp napprjatav e^cuv ènerdaasiv aoi 

9 I. rò àv^xov, ® Aià rrjv ãydnrjv pãXXov napaxaXã), 
ToeoÜTOç wv á)ç IlaõXoç itpea^úryjç, vuvi âs xcà 

10 iCor. (Í£<Y/£OÇ ^h^aoi) Xpiatoü' UapaxaXõ) as mp\ toü 
Coi. 4^9. è//o5 réxvou., ov èjréwT^aa èv to7q dsapdlç, 'Ovvjai 



EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á FILEMÓN. 

Saludo. Alaba á Fileinòn y le rtiega que perdone â Onêsifno 
su esclavo fugitivo. Le anuncia su ida. Sabidos. 

1 Pablo, preso de Cristo Jesus, y Timoteo el her-ig. Eph. 
mano, á Filemón, el caro y ayudador nuestro, xín'' 

2 Y á Apia, Ia hermana, y á Arquipo, el com- i, 8. 
panero de armas nuestro, y á Ia iglesia de tu casa. 2 Coi. 

3 Gracia á vosotros y paz de parte de Dios 
padre nuestro y dei Senor Jesucristo. i, 7 etc. 

4 Gracias doy al Dios mio siempre haciendo 4 Eph. 
memória de ti en mis oraciones, 

5 Al oir Ia caridad y Ia fe tuya, que tienes res- s s. 
pacto al Senor Jesús y para con todos los santos, » Coi. 

6 Para que Ia beneficencia de tu fe se haga 
activa en el conocimiento de todo el bien que hay 
en vosotros en orden á Cristo Jesús. 

7 Porque mucho gozo y consuelo tuve por tu 7 2 Cor. 
caridad, que Ias entranas de los santos por ti, her- 7, 4- 
mano, descansaron. 

8 Por Io cual, bien que tenga en Cristo mucha 
libertad para ordenarte Io que cumple, 

9 Más bien por amor te ruego, siendo yo tal 9 i. 
como soy, Pablo anciano, y ahora además preso 
por Jesucristo: 

10 Te ruego por el hijo mio Onésimo, que en-'"''-"''- 
gendré en Ias prisiones, Coi.4^9. 

33* 



Philem. 11-25. 

[lov, " Tuv noTS aoi ã^pT^arov, vuv). âè xac ml 
xac èfiói eu^prjOTOv, "Ov àvineiiipá aoi' aò dè 
aÒTÓv, Toõr ZdTtv rà è[ià anXó.y'/ya, npoaXa^ou. 

"^Ov èyíü è^oukófiTjv Ttpòç èpauvòv xavé^siv, "va 
ÚTtlp aoti poi SiaxovTj èv toÍç õtapdiç roò tòayyz- 
Àíou- Xü)p\ç âè rrjç a^ç yvcóprjQ odôsv rfiéXr^aa 
Tzoâfjaai, Iva prj wç xará àváyxiçv tò âyaõóv aou 
7j, àXXà xará íxoúaiov. y^P rouro 
èywpial^T] npòç Copav, tm cãoiviov aòròv àrté^Q, 

lOiTim.Oòxéri ã)Q 80ÕX0V, ulXà ÚTCsp doõXov ádsXfhv 
àyaTryjTÓv, paXiaxa èpoi, Ttóau) ôè puXXov ao\ xdi 
èv aapxi xai èv xopíw. El ouv ps sj£iç xoi- 
vcovóv, TtpoaXa^oõ aòvòv coç èpé. El âé ti 

19 TjôíxTjaév as ^ ò<psiXst, zoüzo èpoi èXXóya, "Eyio 
^^.^i^.IIaüXoQ sypwpa ríj èprj ànortaco' "iva 

pr] Xéyoj aot ove xai asauróv poe ivpoao<psíXsiQ. 
Nai, àdsXfé, èycó aou uvaípi/jv èv xupíw' àvá- 

■nauaóv pou ru ajzXdy^va èv Xpiarw. IIsTtoc&àjç 
Z7J ÒTcaxofi aoo ^ypa(pú aoi, stâdiç uzt xcu ÒTisp 
o XsyoD Tzoájasiq. 

"Apa âè xtà STolpa^s poi $sviav èX- 
nc^ü} yàp uTt õiu rwv Tüpoasu^wv úptüv ^apia- 
êyjaopai bp~iv. 

23 Coi. jíaTrá^sTai as 'Ena^pãç h aüvac^páXojróç 

'I aci Xpiar^ 'Irjaoõ, Múpxoç, 'Apiarapj^oç, 
12, 12; Afipãq, Aouxãç, oc auvspyoí pou. '// /«/jíç tüü 
2'Tim. xupíou íjpcòv 'lyjaou Xpiaxoü psru roü TivsúpaToç 

25 Phil. 
4. 23 etc. 



PllILEM. 11-25. 5*7 

11 El un tiempo para ti inútil, mas ahora para 
ti y para mi útil, el cual te remito, 

12 Tu acógele á él, es decir, á mis propias entraiias. 
13 Al cual yo queria retener conmigo, para que en 

vez de ti me sirviese en Ias prisiones por el evangelio; 
14 Pero sin tu asentimiento nada quise liacer, 

para que Ia buena obra tuya no sea como por 
fuerza, sino por libre voluntad. 

15 Que tal vez por eso se apartó de ti por breve 
tiempo, para que eterno le recobres, 

16 No ya como esclavo, sino más que siervo poriCiTím. 
hermano caro, mayormente para mí, pero cuánto 
más para ti, así según Ia carne como según el Senor. 

17 Si pues me tienes por companero, recíbele 
como á mí. 

18 Y si algo te agravió, ó debe, eso ponlo á mi cuenta. 
19 Yo, Pablo, escribo por mi propia mano, yo 19 

pagaré: por no decirte que aun á ti mismo á más 
te me debes. 

20 Sí, hermano, goce yo fruto de ti en el Senor; 
da á mis entranas refrigerio en Cristo. 

21 Fiado en tu obediencia te escribo, sabiendo 
que aun más de Io que digo harás. 

Y al mismo tiempo prepárame también hos- 
pedaje: porque espero que mediante vuestras ora- 
ciones os seré dado en gracia. 

Te saluda Epafras, cautivo conmigo por 23 Coi. 
Cristo Jesus, '■ 

24 Marcos, Aristarco, Demas, Lucas, ayudadores 24 Act. 
mios. 

25 La gracia dei Senor nuestro Jesucristo sea 2 hm 
con vuestro espíritu. Amén. cii4°i^4 

25 Phil. 
4,23 etc. 
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EBPAI0Y2 Em^TOAH. 

CAPUT I. 
Dei Filius, in quo novissime Dctis nobis locutus est, sumvnis 
omnium est, longe maior Angelis, per quos vetus testaincntum 

datum est. 

' noXu;i£pã)ç xa\ TtoÃurpónmç TtdXai ò êeòç 
2 Rom. XaXijaaQ TÓtç TiaTpdatv èu rolç irpofrjTaiç, ^ 'Etc 

iaiátou TMV vjnepíüv toútcdv èldXrjatv fj/üv èv 
uiã), ov e&Yjxsv xkrjpovóuov ttúvtcdv, ou xat 

38,ietc. £7roí';y<T£y Toòç alãivaç' ® "6'e ã)v àTtaôyaffpa rrjç 
âó$7jç xac /apaxTYjp zrjç ÚTíoazdascoç aÔTOü, <pép(ov 
ze zà Ttdvza zã> pijpazi z^ç duvdpeax; aòzóü, 
xadapiapov zã)v àpapzmv TtovfjaduzvoQ èxdêiaev 
èv (ís$cã z^ç jityalioaúvriQ. èv íxpTjXóiç, ^ Toaoôzw 
xptizzwv ysvópevoç zu>v u^-yéXwv 5<jq> dtafopé- 
zspov Tzap aòzobç xtxkrjpovójirixev ovoim. 

5 s, 5- ^ 7'í'i^í yò.p tinév Tcoze zã>v àyyéXmv Yíóç 
pou £t aô, èyà) avjpepov ys yévvTj xd as; 
xdc TiáXiv 'Eyà) eaopai aòz^ bIç nazépa, 
xa\ auzòç larai poi eiç ulóv; ^"Ozav âè 
7:dXiv s.iaaydy7j zòv Tcpwzózoxov elç zijv olxoo- 
pévy]v, Xéyer Ka\ Ttpoaxuvtjadzüiaav aòzip 

1 Num. 12, 6 s. 3 Ps. 109, I. Sap. 7, 26. 5 Ps. 2, 7. 
a Reg. 7, 14. 6 Ps. 96, 7. 



EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS HEBREOS. 

CAPÍTULO I. 
Dios nos habló tiltiniamente por su hijo Jesús, que está sobre 
iodas Ias cosas, y es mayor que los ángeles, por los cuales se 

dió el antigo Testamento. 

1 Habiendo Dios en los pasados tiempos hablado 
en muchas veces y de muchas maneras á los padres 
por los profetas, 

2 En estos últimos dias nos habló á nosotros por 2 Rom. 
el hijo, al cual instituyó heredero de todas Ias co- 
sas, por el cual también hizo los siglos: 

3 El cual, como sea destello de Ia gloria é imagen ss.ietc. 
de Ia substancia de él, y que todas Ias cosas Deva 
en peso con su poderosa palabra, después de hacer 
Ia purgación de los pecados, se asentó á Ia diestra 
de Ia majestad en Ias alturas, 

4 Hecho tanto más excelente que los ángeles, 
cuanto más aventajado nombre sobre ellos heredó. 

5 Porque iá quién de los ángeles en tiempo alguno 5 5, 5. 
dijo: Hijo mio eres tú, yo hoy te engendré? y otra 
vez: Yo le seré á él padre, y él me será á mí hijo? 

6 Y de nuevo, cuando introduce en el orbe de 
Ia tierra al primogênito, dice: Y adórenle todos los 
ángeles de Dios. 

1 Num. 12, 6 s. H Ps. 109, I. Sap. 7, 26. 
2 Reg. 7, 14. 6 Ps. 96, 7. 

6 Ps. 2, 7. 
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Tzávreç ãyyeXot &eoõ. ' Kai npòç júv touç 
ôjiféXoüç XÉYsr 'O Troiãiv zoòç ãyyéXouç aòzou 
Tzvzófiara, xai rouç Xeiroopyohç aòzoü 
nopÒQ fXóya' ^ Ilpòç âè zòv ulóv 'O &póvoç 
aou ò &£Òç £Íç zòv aiwva zoõ alwvoQ' 
^d^doQ tudúzrjzoç ^ pá^õoç z^ç ^aaiXeiaç aou. 
® 'HyÚTtTjaaç d ixaio aúvrjv xa\ ifiia-qaaç, 
avo/iiav õià zouzo £)rpiaév <re ò &eóç, 
ò d-eÓQ aou eXaiov àyaXkiáaecüç napà 
zoòç pezõ^ouç aou. Kai- üu xaz' àpj^àç 
xúpts ZTjv yrjv èdspeÁccoaaç, xal ipya 
zS)v ^eipãv aou eiacv oc oupavoi' " Aòzot 
ánoXoüvzai, au dè âcapévetç' xai návzeç 
wç ípdziov irakaiwêrj aovzat, Ka\ á/asc 
Ttepi^óXaiov áXXd^etç auzoúç, xat ãÀXa- 
y^aovzaf au âè ò aòzòç sT, xal rà izrj 

i3Matth.<Toy oòx k X X E í <p O u a IV. Upòç ziva âè zãv 
àyyéXcúv £^íp7]xév nozE' Káêou èxÒE^iZv pau, 

»s, 25- iuç ãv ê-ã) zoòç èy&poúç aou ÒTConóòiov 
zõjv noâuiv aou; Ou^i ndvzsç ela\v keiz- 
oupyixà msúpaza, ecç õtaxovíav ánoazeXkópeva 
âtà zoòç péMovzaç xXrjpovopetv aojzrjpíav; 

CAPUT II. 
Dei Filio farendíim tuagis qtiam legi per Angelos traditae, 
Chrisius honio factus fratrum causa passus est, iit crcdentibus 

in enm saluteiH ferret. 

' Áià zouzo òú mptaaozépcoç npoaé^siv ^pãç 
2 Gai. zolç àxouaõsiaiv, p^noze Tiapapuwpev. El yàp 

Acty^ss ^ àyyéXfov lah^btiç Xóyoç èyévezo ^é^acoç, 
xat Ttãaa Tcapá^aaiç xac napaxoyj eXajSev ivâcxov 

7 Ps. 103, 4. 8 8. Ps. 44, 75. 10 ss. Ps. zoz, 26>28. 
13 Ps. 109, z. 
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7 Y es verdad que tocante á los ángeles dice: 
El que hace á sus ángeles vientos, y á sus servi- 
dores llama de fuego; 

8 Pero respecto dei hijo: El trono tuyo, oh Dios, 
por el siglo dei siglo: vara de derechez Ia vara dei 
reino tuyo. 

9 Amaste Ia justicia y odiaste Ia iniquidad: por 
eso te ungió Dios, el Dios tuyo, con olio de re- 
gocijo sobre tus compartícipes. 

10 Y: Tú á los princípios, Senor, cimentaste Ia 
tierra, y obras de tus manos son los cielos: 

11 Ellos perecerán, pero tú duras: y todos como 
vestido se envejecerán, 

12 Y cual manto los mudarás, y se mudarán; 
pero tú el mismo eres, y los anos tuyos no falle- 
cerán. 

13 Y iá quién de los ángeles dijo alguna vez:i3Matth. 
Siéntate á mi diestra, hasta que ponga á tus ene- 
migos por escabel de tus pies? is, 25. 

14 i Acaso no son todos espíritus ministeriales, 
enviados para ministério por amor de los que han 
de alcanzar Ia herencia de Ia salud? 

CAPÍTULO II. 
Se dcbe obedecer al hijo de Dios, más que á Ia ley dada for 
7nedio de los áíigeles. Cristo se hizo hovibre y padeció por sus 

hermattos para traer Ia salud á los creyentes. 

1 Por eso es menester que mayor atención preste- 
mos nosotros á Ias cosas oídas, no sea que nos es- 
curramos. 

2 Porque, si el razonamiento pronunciado por 2 Gai. 
ángeles fué hecho firme, y toda contravención y ^^3', '9- 
desobediencia recibió el condigno galardón: 

7 Ps. 103, 4. 8 s. Ps. 44, 75. 10 ss. Ps. loi, 26'28. 
13 Ps. 109, I. 
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3 "2.25- fjtíff&aTToõomaw ^ Ucijç íji-ieíç èxç>£u$ó/i£i^a rr/hxaá- 
rrjç à/jtsX-^ffavTEÇ acozrjpiaç; ^nç à.p^r]v Xa^odoa 
XaXéiaõai dià toõ wpiou, úttò twv (Ixouadvrmv siç 

4 Marc.èpe^auá&Yj, ^ ZuvemuaprupoüvroQ vou êeoü 
16, 20. / \ f \ > Rom.15, TS xat T^paaw xat TCOtxtÀatQ ouva/^smu xat 

'9- nvzújiaxoç, â.yioo pepiapoíç xavà zrjv aòrou d-éhjaiv. 
5 Oò yàp àyyéXotQ òrtéra^sv zrjv olxoupév7]v 

r)jv néXXoüaav, mp\ fjç XaXoüptv. ® Aie/iapTÔ- 
pazo õé Ttoi) tIç Xéycov Tí iaziv av&pcúnoc, 
ozt [tifívyjax-^ aòzoü, ^ uiòç âv&pónou 
õzt èTtiffxénzTj aòzóv; ' 'IlXdzzwaaç aò- 
zov ^pa^ú zi 71 ap^ àyj-éXoijç, àó^Tj xa\ 
zipri èazs<pdvcoaaQ aòzóv xae xazéazrj- 
aaç aÒTÒv ènc rà zpya tõiv ^sipwv aou' 

8Matth.8 JJávza ônéza$aç bnoxázo) zãv r^oòwv 

i^Cof. aàzoT). èv z<p yàp ònozá^ai aòzto zà návza 
Èpii''' àfTjXtv aòzq) àvuTtózaxzov. vüv âè oSmu 

22. ' ópwpev aòz<j> zà ndvza ònorszaypéva' 
9 Phii. 9 Tòv ôè J3pa^ú zt nap^ àyyéXouç jjXazvco- 

' ' pévov ^Xénopev 'Irjaoõv âià zò nd&rjpa zoü 
êavdzou dó^rj xal ztpjj èazeipavcofiévov, 
õncuç X^ptzi &£Oti ÒTTsp Tzavzòç yeúoTjzat êavdrou. 

10 Rom. 10 yàp aUZÕ), Òl OV ZÒ. TldvZa Xoà Õl 
ou zà Tzdvza, tzoXXoÒç uioÒq elq dó^av àyayòvza, 
zòv âp^Tjyòv ZYjQ amzripiaq, aòzmv 8ià naõrjpdzmv 

llMatth. zeXeíwaai. "O zs yàp ãyid^mv xat 01 àytaZó- 
S,\oetLp^voi èf kvòç nduzsç- Õí 7jv alzíav oòx èTraca^ó- 

VBzai àoEXfouQ aõzoòç xaXscv, Aéywv 'An- 
ayyeXã> zò ovopd aou zotç àõsXípoiç pou, 
èv péa(p èxxXijataç bpvíjaú) ae. Ka\ 
ndXiv 'Eyà) eaopai Ttenot&wç èn aòztp. 
xat itdXiv 'Idob èyài xae zà Ttatâía ã poi 

6 88. Ps. 8, 5-7. 12 Ps. 21, 23. 13 Ps. 17, 3. 2 Rcg. 
22, 3. 1$. 8, 17 s. 
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3 4 Cómo escaparemos nosotros, cuando tal y 3 12,25- 
tan grande saliid hubie'remos descuidado? I.a cual, 
habiendo tomado principio de ser anunciada de 
palabra por el Seiior, fué á nosotros confirmada por 
los que Ia oyeron, 

4 Atestiguando sobre ella juntamente Dios con4 Marc. 
senales y portentos y variedad de milagros y re- 
partimientos de Espíritu Santo según su voluntad. 19. 

5 Porque no sometió á ángeles el orbe de Ia 
tierra advenidero, de que vamos hablando. 

6 Sino que alguien en alguna parte atestiguó di- 
ciendo: <Qué es el hombre para que te miembres 
de él, ó el hijo dei hombre para que le visites? 

7 Aminorástele un poco en comparación de los 
ángeles: de gloria y honor le coronaste, y sobre 
Ias obras de tus manos le constituiste: 

8 Todas Ias cosas sometiste debajo de sus pies. 8 Matth. 
Porque al someter á él todas Ias cosas, nada dejó 
no sometido á él. Bien es verdad (jue ahora toda- 15, 2/. 
via no vemos sometidas á él todas Ias cosas; 

g Pero sí vemos al por un poco en comparación 9 pij^ 
de los ángeles aminorado Jesus por Ia pasión de Ia 2, 8. 
muerte coronado de gloria y honor, para (jue por 
merced de Dios gustase en bien de todos Ia muerte. 

10 Porque le estaba bien á, él, por respeto de quien 10 Rom. 
y por quien son todas Ias cosas, que llevando á gloria 3®- 
á muchos hijos, diese al autor de Ia salud de ellos, 
por médio de los padecimientos. Ia última perfección. 

11 Porque el que santifica y los que son santifi- iiMatth. 
cados de uno traen origen todos: por Ia cual causa 
no se avergüenza de llamarlos hermanos, 

12 Diciendo: Anunciaré tu nombre á mis her- 
manos, en médio de Ia iglesia te cantaré himnos. 

13 Y otra vez: Yo seré confiado en él. Y de nuevo: 
Vedme aqui á ml y á los hijos que Dios me dió. 

6 ss. Ps. 8, 5-7. 
22, 3. Is. 8, 17 s. 

12 Ps. 21, 23. 13 Ps. 17, 3. 2 Reg. 
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i4iCor. è'(Jíyze V ò êeóç. 'Etiú oõv rà naidía xs- 
xotvwvTjXEV aÍ[mToç xa\ aapxóç, xai aòzòç napa- 

'' TtXyjacojç /leréa^ev rwv aòzmv, "íva âtà roõ êavdTou 
xarapyrjoyj ròv zò xpdzoç i^ovza zou õavázou, 
zoõz' iaziv zòv òiá^olov, Kat ànallá^rj zoúzouç, 
oaoi (pó^cp êavdzou ôià nauzòç zóò £vo](oi 
^aav douÁelaç. Oõ yàp drj ttou ãyyékajv èm- 
XunPdvszai, dÃÁà anéppazoq, 'A^pad/i sTcdap- 
^dvezat. " "O&ev axpedsv xazà ndvza zo7ç àdsX- 
fótç ònomf^^vai, íva èh^/jtwv yévyjzaí xai mazòç 
ápyieptbç rà rrpòç zòv êsóv, elç zò iXdaxsaõai 
zàç àpapziaç zoõ Àaoã. fJv <u yàp Trénovdev 
aòzòç necpaa&scç, âúvazm zóiç Tcetpa^opévoiç 
^OYj&^aai. 

CAPUT IIL 
Christus Mose maior. Moses non ii?ipune spretus, multo 

mmus Chrisius. 

^ "0Õ£V, àdeXípói ãyioi, xXrjaecoç ènoupavíou 
pézo^oí, xazavoTjaazs zòv ãnóazoXov xa\ ãp^ispéa 
z^ç ó/ioXoyíaç -íjpòjv ^Ir]aoLiv, ^ Uiazòv ovza zw 
nof^aavzi aòzóv, wç xac Mwüa^ç èv õÀcp zcTj 
ocxM aòzoü. ^ nXeiovoQ yàp ouzoç âó^rjç napà 
MuyúarjV rj^imzai xaif õaov nXsíova ztprjv e^ei 
zoõ oixou ò xazaaxzudaaç aòzóv. ^ Jlãç yàp olxoç 
xazaaxsudZezai õtzò zivóç- ô dè itdvza xazaaxsudaaç, 
tíeóç. ^ Ka\ Mcúüar^ç, /ilv iriazòç èv 8X(]} zõ) 
o^íxo) aòzoü wç &£pá7i(t)v, eiç papzòpiov zmv 

6io,üi; ÀaÀrjõrjaopévcuv, ® Xptffzòç âè Sç ucòç èTzi zòv 
ocxov aòzou- ou ólxóç lajiBv íj/islç, èàv zrjv 
TTappfjaíav xai zò xaúyyjpa z^ç èÀTríâúç pé-^pi 
zéÀouç ^ejSaíav xazda^wfiev. 

14 Osee 13, 14. — 2 Num. 12, 7. 5 Num. 12, 7, 
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14 Pues porque los hijos tenían parte de carne y 
de sangre, él también igualmente participó de Ias mis- 
mas, para que por médio de Ia muerte desbaratase al 
que tenía el império de Ia muerte, esto es, al diablo, 

15 Y libertase á éstos, cuantos por miedo de Ia 
muerte durante toda Ia vida estaban sujetos á servi- 
dumbre. 

16 Porque en parte ninguna asume á los ángeles, 
sino al linaje de Abraham asume. 

17 Por donde debió en todo asemejarse á los 
hermanos, para que fuese compasivo y fiel sumo 
sacerdote en Io que tiene orden á Dios, â fin de 
expiar los pecados dei pueblo. 

18 Dado que por cuanto él sufrió siendo pro- 
bado, puede socorrer á los que son probados. 

CAPÍTULO III. 
Cristo es más que Moisés, enanío el hijo es más que el criado. 
Si Moisés no fué despreciado impuneme^iie, 7nenos Io será Cristo. 

1 Por donde, hermanos santos, partícipes de 
celestial llamamiento, considerad al apóstol y sumo 
sacerdote de nuestra confesión, Jesús, 

2 Que es fiel á quien le hizo, como también 
Moisés, en toda Ia casa de él. 

3 Porque de tanto mayor gloria ft:é éste hecho 
digno en comparación de Moisés, cuanto mayor 
honor que Ia casa tiene el que Ia fabricó. 

4 Dado que toda casa por alguno es fiibricada: 
mas quien todas Ias cosas fabricó, es Dios. 

5 Y Moisés en verdad era fiel en toda Ia casa 
de él, como criado, para dar testimonio de Ias 
cosas que se habían de decir; 

6 Pero Cristo, como hijo, sobre Ia casa suya: cuya 
casa somos nosotros, si ya es que retenemos firme 
hasta el fin Ia franquia y Ia gloria de Ia esperanza. 

14 Osee 13, 14. — 2 Num. 12, 7. 5 Num. 12, 7. 
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7s9.4,7. 7 Jtó^ xaêwç Xéysi to msufia zu ãytov 2'^- 
fispov èàv TTjç (piúvrjz uàroõ àxoôaTjre, 

Mij axXrjpúvrjve ràç xapâtaç bjiióv, wç 
èv T(p Ttapantxpaafiã) xará zrjv ijpépav 
vou Tzztp aa poõ èv T7j èprjpco, ® Ou èn- 
eipaadv pz oi Ttarépeç bpõjv èdoxipa- 
adv ps, xat elâov và spya pou Tza- 
aspdxovra er-q- âcò Ttpoacú^&taa rfj ysvsã 
raÚTTj xa\ elnov 'Aec nkavãvrat xap- 
dia. aÒTol dè oòx eyvcoaav ràç óõoúç 

n 4, 3- pou, 'Í2ç wpoaa èv rf^ '''PTV El eitr- 
sÀsúffovTat e?g r^v x ar dn au a í v pou. 

UXértETS, àdsXípoi, p-^TTore sarai Iv nvt bpãiv 
xapdia Ttoviqpà àmaríaç èv rw ânoar^vac àm) 

13 3. 8. õsoü ^wvToç, 'JX^M napaxaÁsÍTS éaurouç xatF 
kxdarrjv íjpépav, ày^piQ ou to Zvjpspov xaXeirai, 
"va pij axXy]puvi)-7j riç ópãtv ànd.z'^ z^ç 

14 3, 6. àpapríaQ. Méro^oi yup roü Xpiazou yeyóvapev, 
èdvTzep T7jv up^rjv tyjç uTtoardaewç pi^P'- "^èXouc, 

15 3,7s,xazdaxoipsv. Ev zm Zrjps- 
pov èàv z^ç (pcov^ç auroü àxoúffrjTe, pij 
axXrjpúvfjTE ràç xapdíaç upcáv ójç èv rw 
napairixpaapíjj. '® Tivkç yàp àxoúaavrsç itap- 
en ix pavav, àÃÃ' ou ndvrsç 01 è^eXdóvrsç è$ 

n 3,9^-AlyÚTzrou dtà Mcoüaémç. " Tíaiv dè npoawyõi- 
aev reaaspd.xovza btij; ou/t ro7ç ápapr^- 
aaaiv, wv rà xwXa snsaev èv r^ èpTjpw; 

183,11.^^ Tíaiv de cúpoaev pi] slcfsÀsúffsa&ac elç 
rijv xardnaufftv auroü ec pij rólç àneiõij- 

19 4, t.aaaiv; Ka\ ^Xénopsv 5rt oòx ijduv^&Tjaav sca- 
eX&siv dl' ãntariav. 

7 8S. Ps. 94, 8-11. 8 Ex. 17, 7. Num. 14, 22 s. 17 Num, 
14, 29- 37- 
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7 Por Io cual, como dice el Espíritu Santo:7ss. 4,7. 
Hoy si Ia voz suya oyereis, 

8 No endurezcáis vuestros corazones como en Ia 
exacerbación en el dia de Ia tentación en el desierto, 

9 Donde me tentaron vuestros padres: hicieron 
prueba de ml, y vieron mis obras 

10 For cuarenta anos: por Io cual me enconé 
con esta raza, y dije: Siempre andan extraviados 
dei corazón. Ellos sin embargo no conocieron mis 
caminos, 

11 Como juré en mi ira, jSi entrarán en mi 11 4, 3. 
descanso! 

12 Mirad, hermanos, que no haya en alguno de 
vosotros mal corazón de incredulidad, en el apar- 
tarse dei Dios vivo, 

13 Sino exhortaos á vosotros mismos cada dia, i.i 3. s. 
mientras que se nombra el dia de Hoy, porque no 
se endurezca alguno de vosotros con Ia seducción 
dei pecado. 

14 Porque partícipes hemos sido hechos de Cristo, u 3, 6. 
si ya es que retenemos firme hasta el fin Ia segura 
confianza dei principio. 

15 En tanto que se dice: Hoy si Ia voz suya lãs, 75. 
oyereis, no endurezcáis vuestros corazones como 
en Ia exacerbación. 

16 Porque algunos, habiendo oído, exacerbaron, 
pero no todos los que mediante Moisés salieron de 
Egipto. 

17 Empero ícon quiénes estuvo enconado cua-173, gs. 
renta afios? ,iNo fué acaso con los que pecaron, 
de los cuales cayeron los miembros en el desierto? 

18 íY á quiénes juró que no habían de entraris 3, n. 
en el descanso suyo, sino á los que descreyeron? 

19 Y vemos que á causa de Ia incredulidad no 19 4, 6. 
pudieron entrar. 

7 ss. Ps. 94, 8-11. 8 Ex. 17, 7. Num. 14, 22 s. 17 Num. 
14, 29' 37- 
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CAPUT IV. 
Requies promissa ludaeis datur piis per Christum. De verbo 

Dei vivo et efficaci, 

1 3, II. ' tPo^Tjdwiiev ouv nrjTtors xaralsiTtofiévyjQ èz- 
ayyBUaç elaeX&elv elç ttjv xarártauaiv 
aòxoo, doxfj Ttç ô/jlõiv úarsprjxévat. ^ Kat 
yáp haiizv eòrjyYshaiiévoi, xaõÚTzep xáxeTvof àXX' 
oux oxpéXfjaev ó Xóyoç z^ç áxo^ç sxsivouç /lyj auv- 

3 3,-zr. xsxepufffiévoç mcrvei toíç uxoúaaaiv. ^ Ela- 
ep-^ópe&a yup elç z^v xazÚTiauatv oí nt- 
arzúaavzeç, xalfwç elprjxev 'Í2ç íúpoaa èv zrj 
opyvj pow El ecffsÀeóaovzai elç zijv xazá- 
nauaív pou, xaizoi zwv ipymv uno xaza^oÀ^ç 
xóapoi) yei/Tjãévzwv. ^ Eiprjxsv yáp tzoo nepl zrjç 
é^âóprjç o5za)Ç' Kac xazéjiauaev ò Seòç èv 
Z7j fjpépa zfj è^dúpTj uno návzwv zwv 
êpyojv uòzoõ. ^ Ku\ èv Toúziu ndXiv El sla- 
ekeúaovzui elç zrjv xuzdnuuaív pou. 

6 3. 19- ® Ene\ ouv ánoXeinezui ztvàç elaeX&elv elç uòzijv, 
xu\ ot npózepov eòayyehad^évzeç oux ela^kdov dt 

"ii.T-^s-unet&etnv, ' IIúXiv ztvà òpt^et íjpépuv, pepov, 
èv Juueiã Àéycov pezà zoaoüzov ^póvov, xuÕòjç 
npoeiprjzuf H^pepov èuv zrjç (pmvrjç uutoü 
uxoúaTjze, prj ax}.7jpúvrjze zuç xupdcuç 
upwv. ® El yàp uuzouç 'Irjaoüç xuzénuuaev, oòx 
uv nep\ uXXrjç èXdXei pezà zuuzu ijpépuç. ® "Apu 

I0s.4,4s. ànoXeinezui aa^^uziapoç zw Xu^ zoü êeoü. 'O 
yàp elaeXd (hv elç zrjv xazdnuuatv uòzoü 
xue udzòç xazénauaev uno zwv epycov uu- 
zoü, wanep unò zãiu lõicüv ò êeóç. 

3 Ps. 94, XX. 4 Gen. 2, a. 7 Ps. 94, 8. 8 los. 22, 4. 
Deut. 31, 7. 



IIeiír. 4, i-io. 529 

CAPÍTULO IV. 
El descanso prometido á los judios se da á los pios por Cristo. 

De Ia palabra de Dios viva y obradora. 

1 Pues temamos, no sea que, subsistiendo Ia pro-1 
mesa de entrar en el descanso de él, sea visto al- 
gimo de vosotros quedarse sin ella. 

2 Porque se nos ha anunciado Ia buena nueva, 
Io mismo que á aquéllos; mas no les aprovechó á 
aquéllos Ia palabra de Ia predicación, no incorpo- 
rada por Ia fe en los que Ia oyeron. 

3 Porque entraremos en el descanso los que he- 3 
mos creído, conforme á como dijo; Como juré en mi 
ira: Si entrarán en mi descanso, ypor cierto estando 
acabadas Ias obras desde Ia fundación dei mundo. 

4 Porque en un lugar dijo acerca dei séptimo 
dia así: Y descansó Dios el dia séptimo de todas 
ias obras suyas. 

5 Y en este dice de nuevo; Si entrarán en mi 
descanso. 

6 Pues siendo así que resta entrar algunos en él, o 
y á los que primero se animdó Ia buena nueva, no 
entraron á causa de Ia incredulidad, 

7 De nuevo determina un dia, Hoy, diciendoTs 
por David al cabo de tanto tiempo como arriba se 
dijo: Hoy si Ia voz suya oyereis, no endurezcáis 
vuestros corazones. 

8 Porque, si Josué les dió descanso, no hablara 
después por cierto de otro dia. 

9 Luego sabático descanso le queda al pueblo 
de Dios. 

10 Porque quien en el descanso de él entró, 10 
él también descansó de sus obras, como Dios de 
Ias propias. 

3 Ps. 94, II. 4 Gen. 2, 2. 7 Ps, 94, 8. 8 los. 22, 4. 
Deiit. 31, 7. 

Nvievo Testamento. II. 34 
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11 ÜTTOudÚffÜJfíEV o5v SífJsXâscV scç èxew7]v 
rrjv xaváTrauaiv, eva /lij èv rã) aòrã) rtç òizu- 
deiyfiart nécr^ r^ç aTrsc&slaç. Zãv yàp ó kóyoç 
TÓò õsoõ xac èvep-ji-íjQ, xai TO/imrspoQ únep nàaav 
Hd^aipav âcavo/iov, xaí duxvoúpsuoç ãy^pi [ispta[ioõ 
<pi>X^ç xai ■KvsúfiaxoQ,, àppwv rs xai puzkmv, xac 
xpiTixòç èvdu/iTjaecDv xai èvvoiãtv xapâlaç' Kat 
oòx íariv xriatç ãfavrjç èvcomov aÒTÓõ, ncívra ds 
yupvà xa\ zcTpapjXiapéva toíq ò(pdai.poíç aòroõ, 
npòç ov ijliiv í5 Xófoç. 

14 3, I; 1^ "E^ovzeç oZv ápy^Lzpia /léyav, dta?.rjXtjâÓTa 
'• Toòç oòpavoúç, '[rjaoõv tòv ulòv tóú Seod, xparã- 

K2,ijs.-, fjiev riye òpoXofiaQ. Oò yàp ty^ojizv àp-/i£péa 
[i7j duvdpevov aovTraêyjaai raTs àaãevsíatç íjpLwv, 
Ttenetpaapévov de xará návra xad-' ópoiÓTrjra 

Uio,22.^wp}ç ãpapríaç. ITpoasp^áipsâa o3v ptrà nap- 
pTjaíaç T(j) êpóv(p z^ç ^áptToç, 7va Xd^wpev íXsoí; 
xat /ápiv eupcofisv elç euxatpov jSorjêeiav. 

CAPUT V. 
ChíHstus poniifex in aeternunif sacerdos secundum ordinem 
Melchisedeck, cuín esset Dei Filius, didicit ex tis quae passm 

est, obedimtiam, Tarditas lectoi-um iaxatur, 

1 8, 3; ' /7«ç yàp àp^iepebç uvdpwTzwv Xap^avó- 
'• pevoQ ònkp àv&pwncov xad-íararat rà irpòç tòv 

âsóv, tva T:poa<pép7j ôwpá rs xat Õuaíaç bnkp 
2 4, 15. «/ia/jríòiv, ^ AhTpíOTTa&eiv duvdpevoQ to7ç àyvo- 

oõatv xac TrXavcopémcç, ènà. xac aòruç nepixecrac 
3 T, tiT.aad-évecav ^ Kac dc aòrrjv òfdXet, xaãcbç nep) 

Toü Xaoü, o^Twç xai nep\ kaurdü npoacpépetv Tztp\ 
àpaprcwv. Kal oò^ íaurq) rcç Xapfiávst ríjv 
TtpTjv, àXXà xaXoópeuoç Òttò tou êeoü, xaõwanep 

18 F*. 33, 16. EccH. 15, 20. — 4 Ex. 38, 1. a Par. 26, t8. 
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11 Apresurémonos, pues, á entrar en aquel des- 
canso, para que no caiga alguno en el mismo ejem- 
plo de incredulidad. 

12 Porque viva es Ia palabra de Dios y obradora, 
y más cortante que ninguna espada de dos files, y 
que llega hasta Ia división dei alma y dei espíritu, 
hasta Ias coyunturas y medulas, y discernidora de 
pensamientos y de conceptos dei corazón: 

13 Y no hay criatura invisible á Ia vista suya, 
antes todas están desnudas y patentes á los ojos de 
aquél, á quien hemos de dar cuenta. 

11: Pues teniendo un sumo sacerdote grande, 14 3, i; 
que atravesó los cielos, á Jesus el hijo de Dios, 
tengamos fuertemente asida Ia confesión. 

15 Porque no tenemos sumo sacerdote que no 152,173.; 
pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino pro- 
bado en todas cosas á semejanza, fuera dei pecado. 

16 Lleguémonos, pues, confiadamente al trono 1010,22. 
de Ia gracia, á fin de alcanzar misericórdia y hallar 
favor para auxilio oportuno. 

CAPÍTULO V. 
Cristo, stww sacerdote fava siempre, según el ordcn de Melqui- 
sedec, con ser hijo de Dios afrendió for Ias cosas que fadeció. 

Ia obediencia. Se qneja de Ia dureza de sus lectores. 
1 Porque todo sumo sacerdote que se toma de 1 s, 3; 

entre los hombres es constituído en bien de los 
hombres cerca Ias cosas tocantes í Dios, para que 
ofrezca dones y sacrificios por los pecados, 

2 Que pueda frenar sus pasiones con los igno-2 4, 15. 
rantes y extraviados, dado que él también está cer- 
cado de flaqueza: 

3 Y por razón de ella debe, como por el pueblo así 3 7, 27. 
tambie'n por sí mismo, ofrecer víctimas por los pecados. 

4 Y no se toma nadie para sí el honor, sino 
quien es llamado de Dios, Io mismo que Aarón. 

13 Ts. 33, lO. EccH. 15, 20. — 4 Ex. 28, t. 2 Par. 26, 18. 
34* 
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xa\ 'Aapwv. ^ Outcuç xa} ô Xptarhç oyj éaovòv 
èdó$aa£v yevyj&^vai àp/tspéa, âW ò XaX-íjaaç TtpÒQ 
auTÓv Tióç aoo sl aú, èyò) aijuepov ysj-év- 

67. (T£' ® Ka&cüç xa] èv írépo) Xiyet' lu 
íspsuç ecç TÒv al ã) V a xará rij v Td$iv 

'iVuc.^2, jlíeX/iaeõéx. ' °í?ç èv ratç ijpépaiç t^ç aapxòç 
Mktth.' aòroti ddjasíç t£ xac 'txsrrjpiaç npòç rhv duvdptvov 

fffóCsíy aÒTÒv èx davdzou perà xpauyrjÇ, tayupãq 
xai õaxpúcov npoatviyxaq xdi úaaxouadúq, ành 
rJjQ edXajSsíaç, ® Kacnep wv ucóç, ifia&ev à(p mv 
STzaêsv rrjv úiraxorjv, ® Ka\ reXeuúSúç èyévsro 
nãaiv Totç ònaxoúouaiv aòzw acuoç ffcoTi]piaç utcú- 

10 s, 6. viou, IJpoaayopEU&ÚQ útzò toõ êsoõ àpyiepshç 
xará. TTjv rd^tv MsXytaedéx. 

11 n£p\ ou noXbç ijp.~iv ò Uyoç xa) doaspuTj- 
veuTOQ Xéysiv, ínet vco&po} yeyóvaTS Ta7ç âxodiç. 

12 ss. '2 Kg} y^p (^(pslXovTEÇ eivai diddaxaXot õià rhv 

\ còr.' ^ jraAív ypúav l/ere roo âtSdaxstv ônãç 
3' ríva rà arotyeta rrjç àpy^ç rcóv Xoyuov roõ deoü, 

xai yeyóvare ypsiav iyovraç ydXaxroq, oò arepsãç 
rpofTjq. nãq yàp ò pzriycúv ydXaxroç unsipoç 
Xóyou õixaioaúvTjÇ, VTjmoç ydp tarw TsXscajv 
ôé èartv ij arepeà rpotpij, rcov õià rrjv sçcv rà 
aladrjrijpia yzyufivaapiva èyóvrwv npòç ôtdxpcmv 
xaXdõ re xai xaxoü. 

CAPUT VI. 
Tarditate deposita adperfecta nitendum. Defectio irreparalilis. 

Fides et patientia Abrahae. 

I s. "• ' àio àípévrsç ròv r^ç Xpiaroü 
^<<'iTOV, èm rijv reX.Bwryjra (pepmpeSa, pr] ndXtv 
ês/iéXwv xaraj3aXXópsvoi peravoíaç dTrò vsxpwv 

5 Ps. 2, 7. G Ps. 109, 4, 
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5 Así también Cristo no se dió á sí mismo Ia 
gloria de ser hecho sumo sacerdote, sino el que le 
habló á él: Hijo mio eres tií, yo hoy te engendre: 

6 Como asimismo dice en otro lugar; Tú, sacer-6 7, 17. 
dote para siempre según el orden de Melquisedec. 

7 El cual en los dias de su mortalidad, habiendo 7i MC.22, 
con esforzado clamor y lágrimas ofrecido súplicas y Maiti! 
plegarias al que podia salvarle de Ia niuerte, y ha- 27,46eic. 
biendo sido escuchado en virtud de Ia reverencia, 

8 Con ser hijo, aprendió por Ias cosas que pa- 
deció. Ia obediencia, 

9 Y consumado, vino á ser para todos los que 
le obedecen causa de sempiterna salud, 

10 Proclamado por Uios sumo sacerdote según lü s, fi- 
el orden de Melquisedec. 

11 Acerca dei cual tenemos largo discurso que 
decir, y no fácil de interpretar, como quiera que 
os habéis hecho botos de los oídos. 

12 Porque debiendo ser por el tiempo maestros, 12 ss. 
habéis menester que otra vez se os ensene cuáles 
son los elementos primeros de los razonamientos de 3, 2. 
Dios, y os habéis hecho tales que tenéis necesidad 
de leche, no de manjar sólido. 

13 Porque todo aquel áquien se da leche, es rudo 
en Ia doctrina de Ia justicia, como que es infante: 

14 Al contrario, de los perfectos es el manjar sóli- 
do, de aquellos que por el hábito tienen ejercitados los 
sentidos para discernimiento de Io bueno y de Io maio. 

CAPÍTULO VI. 
Depuesta Ia pereza esfuircense á Io mejor. Caída irreparable, 

Fe y paciência de Ahraham. 
I Por lo cual dando de mano al tratar dei prin-l s, 12- 

cipio de Cristo, elevémonos á la perfección, no ^ 
echando de nuevo el fundamento de la penitencia 
de Ias obras muertas, y de la fe en Dios, 

5 Ps. 2, 7. 6 Ps. 109, 4. 
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epj-cuv, xai marecuç èm deóv, liuTTuaiiwv di- 
ôaj(^ç, èm&éaeáiç rs -^zipmv, àvaaráazwg ze vsxpmv, 

3 lac. xai xpifiaroQ alcDviou. ^ Kai toüto noi7jaop.£v, 
■*' èdvTtep èi:irpéTtyj ò êeóç. 

\í°tth^ ^ '^(íúvarov yàp zouç ã7ia$ ^coTia^évraç ysu- 
12, 45. aapévouQ re riyç ôcupsãç t^ç ènoupauíou xal per- 

<5;fooç yevTjdévraç izveópazoç à^tou ^ Kai xaXòv 
yeuffapévooç &eod ^^pa õuvdpeiç ze péXXovzuç 
akovoç, ® Kac Trapaneaóvzaç, náhv àvaxaiví^eiv 
etç pezdvoiav, àvaazaupoõyzaç kaüzdiç zhv uiòv 
zou &eoü xai napadstypazc^ovzaç. ' F-Tj yàp íj 
Tttoõaa zhv èn auz^ç ttoÀMxcç èp^ápsvov òszhv 
xuí zixzouaa ^ozúvrjv eu&ezov èxeívocç di' ouç xal 
yecüpyeízui, pszaX.apPávst eòXoylaç ãm zou &sou' 

'Exipépouaa dè ãxdiiõaç xac zpcfíóXoDÇ áSóxt- 
poç xuí xazdpaç èyyúç, zò zéÀoç eiç xaLaiv. 

^ IIe7Teíap£i'}a dè nep\ bpxov, àyunrjzoi, zà 
xpeiaaova xai è^ópeva (jcozrjpíuç, ec xai auzwç 

,10 kaÁodpsv. Ou yàp ãdtxoç ó §£Óç, èniXaÕéafíai 
' I, 3. zou ípyou bpSiv xai zyjç àydnrjç fjÇ èvsõsíçacrõe 

SíÇ zò ovopa auzoü, dtaxovrjaavzeç zolç àyioiç xaÀ 
dtaxovoõvzeç. " ^Emõupodpev âè ixaazov úpwv 
ZT]V aòzijv èvdaixwaBat amwõrjv nphç ztjv TzXtjpo- 
(popiav zTjç íXmdoç d^pi zéÀouç, "/va pi] vcoífpoi 
yévrjaãe, ptprjzai de zcov âtà TtiazecoQ xai paxpo- 
êupiaq xXfjpovopoúvzcov zàç ènayysXíaç. Tw yàp 
'A^paàp tnayytih/.ptvoq, ò êsúç, ènei xaz oõõsvoç 
eJ^ev ptiQovoç òpòaai, wpoatv xab-' ê auzoü, 

Aéycov Ei prjv euÁoywv eòkoyyjam as, 
1510,36. zat nÁTj&úvwv TiXij&uvm az. KaX ouzcoç 

paxpoõuprjaaQ èTzézu/sv zrjç èirayyeXtaç. "Av- 
i^pmTíoi yàp xazà zou pst^ovoç òpvúouatv, xai 

8 Gea. 3, 17 s. Is..5, 2. 4. 6. Osee 10, 8. 13 s. Gen. 22, 16 s. 
16 Ex. 22, ji. 
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2 De Ia doctrina de bautismos, é imposición de 
manos, de Ia resurrección de los muertos, y dei 
juicio perdurable. 

3 Y esto haremos, si es que Dios Io permite. 3 lac. 
é Porque imposible es á los que una vez han 

sido iluminados, y han gustado el don celestial, y Matth.' 
sido hechos partícipes dei P^spíritu Santo, 

5 Y han gustado la hermosa palabra de Dios, 2, IO. 
y los milagros dei siglo advenidero, 

6 Y que han caído, renovarlos otra vez á peni- 
tencia, crucificando ellos para sí mismos al hijo de 
Dios y poniéndole en pública afrenta. 

7 Porque la tierra que embebe la lluvia que á menudo 
cae sobre ella, y brota hierba al propósito de aquellos 
por quienes es labrada, recibe la bendición de Dios; 

8 Empero la que lleva espinas y abrojos repro- 
bada es, y próxima á la maldición, y el paradero 
de ella es en abrasamiento. 

O Mas de vosotros, carísimos, nos persuadimos Io 
mejor y más allegado á salud, por más que así hablamos. 

10 Porque no es Dios injusto, para olvidarse de la 10 
obra vuestra y de la caridad que habéis en el nombre ' ' 
de él demostrado en haber servido y servir á los santos. 

11 Pero deseamos que cada uno de vosotros de- 
muestre hasta el fin el mismo empefio en orden á 
la plenitud de la esperanza, 

12 Para que no os hagáis indolentes; sino imita- 
dores de los que por la fe y la longanimidad here- 
dan Ias promesas. 

13 Porque Dios, al prometer á Abraham, como 
no tuyiese ninguno mayor por quien jurar, juró por 
sí mismo, 

14 Diciendo: jPor mi fe, si bendiciendo no te 
bendijere, y multiplicando nó te multiplicare 1 

15 Y así teniendo paciência, alcanzó la promesa. 1510,36. 
16 Porque los hombres juran por el que es mayor, 
8 Gen. 3, 17 s. Is. 5, 2. 4. 6. üsee 10, 8. 13 s. Gen. 22, 16 s. 

16 Ex. 22, II. 
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j:d<r7jQ aòróiQ àvztXoyiaç népaç síç (ísftauoaiv ó 
n ^'.g Spxoç' " jÇv Tttpiaaózepov PooXóitevoç ò êsog 

ènidei^ai rdlç xXfjpovópotçrrjQ èTzayyeXíaçrò àps-zá- 
18 Tit. &ZXOV T^ç ^ouXrjQ aòxoõ, kps.ahs.uatv õpxtu, "ha 

*' dià õóo npaypdrcüv àperaõézoiv, kv olç àdúvarov 
tpsúaaaõai êsòv, layupàv TcapdxXrjaiv s^^wpsv oi 
xuzaípuYÓvreç xpar^aai z^ç npoxstpévrjç èÀTTÍâoç, 
" "Hv wç ãyxupav e/opsv ztjÇ •poxV'^ àa<paX^ rs 
xai pe^aiav xaí elaeppéviQV elç rò èam- 

'io i. (>.TBpov Toõ xaraTterdapavoç, "Ottou npú- 
õpopoç ÚTrep ijpãv ela^X&sv ^Irjaouç, xará rrjv 
vd^iv IHeÁ^taeõex àp^iepeuç j-evópevoç elç 
tòv alãva. 

CAPUT VII. 
Alelchisedech Abrahamo Levitisque maior, et Christus poniifex 
noster in aetertium secundum ordinem Melchisedech sacerdotio 

suo praecellenti Leviticum una cum lege evacuai, 

' Ouzoç yàp ô MeX^taeõéx, ^aaiXebç Ia- 
Xíjp, tepeòç ro5 Seoü zoõ ò(piazou, ò 
auvavzí]aaç paàp ÚTZoaxpétpovri ànò 
zrjç xoTt^ç zwv ^ aaiXéwv xaí eò XoyíjaaQ 
aòzóv, ^ ^íit xac dexdzTjv ànò jzdvzcuv èpépiasv 
'A^padp, Ttpwzov psv èppijveuópevoç ^aacXeuç 
dixaioaúvTjQ, íneiza de xa\ ^aaiXeuç HaXijp, o 

3 s, 6. èaziv jíaacXeuQ elpijvrjç, ® 'Andzcop, àpíjzmp, ãyevsa- 
Xóp^zoç, p-fjze áp-/rjv íjpepwv prjze ^(orjç zéXoç 
é/cuv, ãçxo/xoicupévoç âè z^ uí<p zoü &eod, pévsi 

a 1,1. 'tepeuQ elç zò dirjvexéç. 9ecope7ze õè nrjXíxoç 
ouzoç, ^ xai dexdzTjv 'A^paàp edojxev èx zãiv 

, . àxpo&tvícüv b nazpidpyyiç. ® Kai 01 pèv èx zwv uiòjv 

19 Lcv. 16, 2. — 1 BS. Gcn, 14, 18 ss. 5 Num. 18, 21 ss. 
Deul. 18, 3. los. 14, 4. 
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y término de toda contradicción para ellos en el 
afirmar es el juramento: 

17 Por Io cual Dios queriendo demostrar mási7 
eficazmente á los herederos de Ia promesa Io in- 
transmutable de su consejo, puso de por médio el 
juramento, 

18 A fin de que mediante dos cosas intrans- I8 
mutables, en Ias cuales es imposible que Dios mienta, ' 
tengamos robusta consolación los que nos hemos 
refugiado á tener aferrada Ia esperanza propuesta, 

19 La cual tenemos como âncora dei alma se- 
gura y firme, y que entra hasta Io interior dei velo, 

20 Adonde precursor por nosotros entró Jesús, 20 
hecho sumo sacerdote para siempre según el orden 
de Melquisedec. 

CAPÍTULO VIL 
Melqnisedec superior á Abraham y los levitas. Cristo, pontífice 
jmestro según el orden de Melquisedec, con su sacerdocio sobre- 

excelente anula el Levitico y con él Ia Ley. 

1 Porque este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote 
dei Dios altísimo, que salió al encuentro á Abraham, 
cuando volvia de Ia derrota de los reyes, y le bendijo, 

2 A quiep además repartió Abraham diezmo de to- 
do, y que primeramente se interpreta rey de justicia, y 
después también rey de Salem, Io que vale rey de paz, 

3 Sin padre, sin madre, sin genealogía, que ni tiene 3 
principio de dias, ni fin de vida, sino asemejado al 
hijo de Dios permanece sacerdote perdurablemente. 

4 Y contemplad cuán grande es éste, á quien 4 
aun Abraham el patriarca dió el diezmo de Io mejor 
de Ias preseas. 

5 Y es así que aquellos de entre los hijos de Leví que 
reciben el sacerdocio, tienen mandamiento conforme 

19 Lev. 16, 2. — l ss. Gen. 14, 18 ss. 5 Num. 18, 21 ss. 
Deut. 18, 3. los. 14, 4. 
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Aeusl TTjv tBpaTEÍav XaiJLpávovzsç èvTo).7]v s^ouaiv 
ànodexarólv tòv Xaòv xará rhv vónov, tout eariv 
Tobç àdeXfoòç aòrwv, xainep è^sÁiçküõóraç èx 
T^ç ò(KpúoQ^A^pa.án' ® 'O âs pr] yevsaloyoúfxevoç 
£Ç auTÕjv âsâsxáuoxsv 'Afipaun xa\ rov s^ovva tuq 
ènayysXíaç eòXóyrjxev. ' Xíoplq ôs míayjQ âvrt- 
loyiaç TÒ ekazTov únò roõ xpsizrovoç eòkoysírai. 
® Ka\ wâe fièv âexdzaç âno&v^ffxovTeç uv&pcDTtoi 
XanPávauaiv, èxe7 ãè paprupoúpevoç õn Zf/- ® Kaí, 
ü)ç eTtoç elrreiv, õc' A^paup xa\ Jeueíç ò dexáraç 
Xap^dvcov õeõsxárwTaf ^'Eri yàp èv òaipúi 
roõ TtarpÒQ íjv, uze auvrjvzrjasv adzw Ms).)fia£déx. 

11 5, 6, H El piv ouv rsXeícoaiç âià z^ç Aeosizíx^ç 
hpcuaúuTjç yjv (b hmq, yu.p kn aÒTrjQ vsvopo&ézy]- 
zai), zcç ezi /p^ltt, xuzu zijv zd^iv MBX)ri- 
aedex ezspov àviazaat}ut tapéa xjú oò xazà 
zrjv zá^iv Aapcov Mysaõai; Ahzazíííepévrjç yò.p 
z^ç lôpcüaúvrjç ef ávdyxTjç xat vópou pszd&sffcç 
yívszat. 'Ef' ov yup Xéytzai zauza, (pulrjç, kzé- 
paç pszéff^rjxsu, à<p' fjç oòdeiç npoaéa^rjxsv zw 
êuaiaazfipití) • IlpódrjXov yàp õzi h^^Ioúòa. àva- 
zizaXxzv h xópíoç Tjpihv, ecç (puXrjv mp\ lepecov 

15 5, 6. oòdev Mmüa^Q èXdXrjaev. Ka\ mpiaaóztpov ezi 
xazdõrjXóv èaztv, et xazà zvjv ò po lózrjza MeX- 

f \ Cf Ifi O/l > ^ j(i(Teòex aviúTarai lepeoç ezepoç^ üq 00 xaza 
vópov èvzoXyjç, aapxíurjÇ yéyovsv, àJJà xazà dúva- 
ptv àxazaXúrou. " MapzupCtzai yàp õzi aò 
i £ p eu ç slç zòu a cã)v a x az à zvj v r d^iv 
MeXiiaéx. 'Adézvjaiç pèv yàp yivezai npo- 
ayoúayjç èvzoXrjç âià zò aòzrjÇ àa&eveç xa). dv- 
(üftXéç, Oàdkv yàp èzsXeíüxrav ò vópoç, ènsta- 
aywyij ôs xpstzzovoç èXTrlâoç, âi' rjç èyyí^optv zw 

17 Ps. 109, 4. 
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á Ia ley de cobrar el dieznio dei pueblo, esto es, de sus 
hernianos, bien que salidos de Ia cepa de Abraham: 

6 Mientras que el que no trae su genealogía de 
ellos cobró el diezmo de Abraham, y bendijo al 
que tenía Ias promesas. 

7 Como sea así que fuera de toda contradicción 
Io menor es bendecido por Io mayor. 

8 Y aqui cierto reciben diezmos hombres que nuie- 
ren, pero allí aquel de quien se atestigua que vive. 

9 Y para decirlo en una palabra, mediante Abra- 
ham, aun Leví el que cobra diezmos pagó diezmo; 

10 Pues que todavia estaba en los lomos de su pa- 
dre, cuando ;l este le salió al encuentro Melquisedec. 

11 Pues, si Ia consumación fuera por el levítico 11 s, 6- 
sacerdocio (ya que bajo él se dió al pueblo Ia ley), 
4 que necesidad había ya de levantarse otro sacer- 
dote según el orden de Melquisedec, y no decirse 
según el orden de Aarón? 

12 Porque, cuando el sacerdocio se transmuta, 
por fuerza se hace también transmutación de ley. 

13 Porque aquel sobre quien.estas cosas se dicen, fué 
miembro de otra tribu, de Ia cual ninguno sirvió al altar: 

14 Porque manifiesto es quede Ia tribu de Juda 
pimpolleció el Seiior nuestro, de Ia cual tribu, en 
Io que toca á sacerdotes, nada habló Moisés. 

15 Y es todavia muy más claro, si á Ia seme-15 3. c. 
janza de Melquisedec se levanta otro sacerdote, 

16 Que no Io fué según Ia ley dei ordenamiento 
carnal, sino según Ia virtud de la vida indisoluble. 

17 Porque de él se atestigua que: Tú, sacerdote 
para siempre según el orden de Melquisedec. 

18 Pues sin duda se hace abrogación dei prece- 
dente ordenamiento por Io ílaco y sin provecho de él. 

ig Porque la ley nada llevó á perfección, sino 
que fué introducción de más alta esperanza, me- 
diante la cual nos acercamos á Dios. 

17 Ps. 109, 4. 
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d^eS). Ka\ xa&' uaov ou /coplç ópxoi/Jioaíaç (oi 
[ikv yàp )[cop\ç ópxwpoaiaç elaiv lepslç yeyovórtç, 

^0 dè peru ópxwpoaíaç dià rói) XéyovzoQ npòq 
auróv ^Qpoasv Kúpioç, xa\ oò perape^yj- 
êíjaeTai' 2ò lepeòç eiç ròv alwva') 

22 8, 6, Karà roaouto xpeézTovoç dia&'/jX7jQ yéyovsv zy- 
yooç 'l7]aoüç. Ka\ oí phv TtXsíovéç elaiv ysyovóztQ 
íspetç díà TÒ êavdru) xwkóeaãac Ttapapéveiv 

247,17.^^ V dè âcu TÒ péveiv aÒTÒv siç rhv alwva, 
25 Io. ànapó.^axov £)f£i rrjv ispwaúvrjv. "Odev xa'i 

aé^eiv elç tò navreÁèç dúvarai touç 7:poazp'/^o- 
pévouç dl aòzoõ zíj) Trcívroze ^wv elç zò 
èvzuy^dvsiv únep aòzwv. 

26 Toioüzoç yàp vjptv enpSTrsv àp^cspeúç, õaioç, 
ãxaxoç, àpíavzoç, xzympiapivoq, àm zwv ápapzm- 
luiv, xal ôíprjXózspoç zwv oupavmv ysvópBvoç' 

27 5, 3;27°í>g oáz e^Bi xaty yjpépav uvdyxrjv, ojarcep oí 
^ àp^ispeíç, npúzepov ÚTtlp zwv câcwv ãpapziwv 

êuaíaç àvaféptiv, enstra zwv zo5 Áaotj' zolízo yàp 
èTToÍTjasv èípdrta^, taozov ãveuéyxaç. 'O vópoç 
yàp dvd^pwnouQ xaõiazyjaiv àpyiepzlç s^ovzaç àa&é- 
v£tav, ò XóyoQ dè z^ç ópxwpoaíaç zyjç pszà zov 
vópov ulòv elç zov alwva zszeÁsiwpévov. 

CAPUT VIII. 
Caelesiis potttifex noster, auctor novi cum Deo foederis 

vctere melioris. 

' KeifdXatov dè èni zo7ç Xeyopévoiç' Toioüzov 
ê^opev àpy^iepéa, ôç èxd.õiaev èv âeiiã zoü 
tfpóvoi) ZTjç peyaXwaúvfjÇ èv zoTç oòpavolç, ' Twv 
àyiwv Xeizoupyòç xai ZTjç ax7]víjç zrjç àXi^êtVTjç, 

21 Ps. 109, 4. 27 Lcv. 16, 6. — 1 Ps. 109, I. 2 Num. 24, 6, 
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20 Y en cuanto no sin juramento (porque aquéllos 
son hechos sacerdotes sin juramento, 

21 Pero éste con juramento, por el que le dice 
á él: Juró el Senor, y no se arrepentirá: Tú, sacer- 
dote para siempre): 

22 En tanto fué Jesus fiador de mejor alianza. 22 s, e. 
23 Y aquéllos fueron creados sacerdotes muchos, 

porque Ia muerte les impedia permanecer; 
24 Pero éste, por permanecer para siempre, tiene24 7,17. 

el sacerdocio no pasajero. 
25 Por donde también puede salvar con con- 25 lo. 

sumada salud á los que por él se allegan íí Dios, 
como que siempre está vivo para interceder por ellos. 

26 Porque tal sumo sacerdote nos estaba bien, 
santo, inocente, incontaminado, separado de los 
pecadores, y hecho más excelso que los cielos; 

27 El cual no ha menester cada dia, como los 27 5. 3; 
príncipes de los sacerdotes, de ofrecer víctimas pri- "• 
mero por los propios pecados, después por los dei 
pueblo: porque esto lo hizo de una vez ofrecién- 
dose á sí mismo. 

28 Porque Ia ley constituye sumos sacerdotes á 
hombres que tienen flaqueza, pero Ia palabra dei 
juramento, posterior á Ia ley, al hijo consumado 
para siempre jamás. 

CAPÍTULO VIII. 
Ntiestro celestial fontíjice es avtor de una nneva Alianza con 

Dios, superior á Ia antigua. 

1 Punto capital en lo que vamos diciendo: Tal 
sumo sacerdote tenemos, que se asentó á Ia diestra 
dei trono de Ia majestad en los cielos, 

2 Ministro dei santuario y dei tabernáculo ver- 
dadero, que plantó el Seííor y no un hombre. 

21 Ps. 109, 4. 27 Lev. 16, 6. — 1 Ps. 109, i. 2 Num. 24, 6. 
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3 5, i '^i' snr] $e V ó Xóp 10 Q, xai oòx aví^pconoç,. ^ Ilàq 
yup àpyiepebç ecç rò ■Kpoafépeiv dwpd rs xat 
&üaiaç xa&iararaf odev àva^xaíov iyeiv tc xai 
Touzov 8 npoasvéyxjj, ^ El fikv ouv èm yrfi, 
oòõ' àv 7jV Ispsijç, ovrcov tíov Ttpoafepúvrojv xará 

5 io,i.TÒv uó/iov TU. õwpa, ® Oizíveç ÚTTOÕsiypaTi xdi 
Act.7,44. ~ Ijioupavícüv, xudüjç xeypTj- 

fiduaTai Mmüa^ç péXkwv ènivskeív zijv axrjvíjv 
"Opa, yá.p (f-qaiv, noirjaeiç ndvza xará ròv 
TÚnov rhv d siyd^évra aoi èv rã) o p e c. 

6 7, 22. ® NwA õè oiafopwrépaç rérsoyev Xttzoupyiaç, õa<u 
"■ xa\ xpeÍTTovóç èariv diai^rjxfjç psairrjç, ^tcç èrri 

xpeÍTToaiv ènayYsXíaiQ vtvopoMTqrau 
7 El yhp íj npwTTj èxstvrj rjv ãpspnroç, oòx 

àv âeüTepaç è^rjzstTo tótioç. ® Meufópevoç yàp 
aÒTobç Myef 'ídou ijpépat epyovvat, Àé^ei 
Kúpioç, xac (TuvTsXéaco èn} rov olxov 
'laparjX xa\ èrr} tòv olxov 'loúda d labyj xtjv 
xaivrjv, ' Ou xará rijv d iu&7j xrjv rju ènoi- 
Tjaa Tocç TtaTpáaiv aòzwv èv -/jpépa ènc- 
Àa/3opévou pou riyç yetpòç aòrõjv sçuya- 
yslv aòzobç èx y^ç AlyôiTToi)' ore auroí 
oòx èvépeivav èv riy âtaêrjXTj pou, xô.yío 

\nxo,i6.r]pékyjaa aòrcóv, Ãéyec Kúpioç. "Ore 
auTTj V] õ tad-ij xrj, yjv d laíHj ao pai tw olxcp 
'lapayj). pezà ràç ijpépaç èxeivaç, Xéysi 
Kúptoç' Jidoòç vópouç pou eiç rrjv âcá- 
V o lav aÒTWv, xat ènt xap d c aç auTwv 
èTtiypdéa) aòvoÚQ, xac iaopat aòroiç slç 
ríi.òv, xa^ aÒTOi eaovraé pot slç Xaóv. 

Ka\ oò pij âtdd$o)<7cv exaazoç zòv no- 
XÍTtjv aòroü xat íxaaroç rhv àdsXfhv 

5 Ex. 25, 40. 8 sn. ler. 31, 31-34. 
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3 Porque todo sumo sacerdote es constituído para 3 5, '• 
ofrecer dones y víctimas: por donde necesario es 
que este también tenga algo que ofrecer. 

4 Pero á Ia verdad, si en Ia tierra estuviera, ni 
seria sacerdote, habiendo quienes conforme á Ia ley 
ofrecen los dones, 

5 Los cuales dan culto á Dios en figura y som- 5 10, i. 
bra de Ias cosas celestiales, según que á Moisés le 
filé dicho por el divino oráculo, cuando estaba para 
dar remate al tabernáculo. Porque, Mira, dice, que 
todas Ias cosas hagas conforme al modelo que se 
te mostró en el monte. 

6 Pero ahora más aventajado ministério logró, G 7, 22. 
cuanto de alianza también más excelente es media- "■ 
nero, Ia cual sobre más altas promesas se articuló. 

7 Dado que, si aquella primera fuera intachable, 
no se buscara lugar para una segunda. 

8 Que, cierto, querellándose de ellos dice: Ved, 
que dias vienen, dice el Senor, y concluirá con Ia 
casa de Israel y con Ia casa de Juda alianza nueva, 

9 No como Ia alianza que hice con los padres 
de ellos en el dia que tomé yo Ia mano de ellos 
para sacarlos de tierra de Egipto; porque ellos no 
perseveraron en mi alianza, y yo me desentendi 
de ellos, dice el Sefior. 

10 Porque ésta es Ia alianza que ordenaré conioio.ie. 
Ia casa de Israel después de aquellos dias,, dice el g 
Sefior: Dando mis leyes en el pensamiento de ellos, 
y en el corazón de ellos Ias escribiré, y les seré 
yo á ellos Dios, y ellos me serán á mi pueblo. 

u Y no enseíiará cada cual á su vecino y cada 
cual á su hermano, diciendo: Gonoce al Sefior; 
porque todos me conocerán, desde el menor hasta 
el mayor de ellos: 

5 Ex. 25, 40. S ss. ler. 31, 31-34. 
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aurau Aéycov Fvwí^t tòv xáptov õzi 
ndvTEQ eidíjaouaiv [is áito iiixpoõ emç 

l2zo,xj.iieyáÃou aòrchv Ikecoç eaofiai raTç 
uôtxíacç auTÕiv, xal twv àfjiaprimv aò- 

Vò s.s.Twv oò fiT] fjívrjadã) êrc. 'Ev rã) Xéyetv 
xaívijv TCSTtaXaicoxtv zvjv npwrrjv rò õe Tialawú- 
psvov xàí yrjpáaxov èy^ÒQ àípaviapoü. 

CAPUT IX. 
Sanciuarium vetus et caelu7n sanciuarittm Christi, Iniperfecta 
Mosaica et perfecta Christi expiatio, qui novi testamenii 
mediator est, t4t repromissionem accipiant qui vocati sunt 

aeternae hereditatis. 

' pev ouv xaÀ ^ Tipár/j õixauopara la- 
rpeíaç, zó rs ãywv xoajuxóv. ^ Hxrjvij yàp xaz- 
eaxeuúadvj íj Ttpcó-n], è.v fj ^ ts ?M](vía xa\ íj rpd- 
nsZo- xac íj Trpúf^saiç tcuv ãprcov, ^vcç kéysTai 
"Ayia. ^ Msrà ds rò deúrspov xaxaniraapa ffxrjvrj 
7j Xsyoiiévrj"AYia àyuov, * Xpuaouv eyouaa êupia- 
rfjpwv xat zrjv xt^cozòv z^ç diadíjxrjç nspíxsxa- 
XuppévTjv ndvzoãsv ^pu<yi(j), èv fj azápvoç 
êxouíja TO fiávva xdi ij pú^âoç 'Aapojv ij j^Áaffzrj- 
aaaa xai aí ttÁúxsç z^ç õiah^^xTjÇ, ® 'TTZspávw õs 
aòzrjç Xspou/Sstju dò^rjç xazaaxiúZovza zo iXaazy]- 
pwv nep\ tí)v oòx lazív vüv Xéyeív xazà pépoç. 
® Toüzwv Sè oSzcoç xazsaxsuaapévcov, siç pkv zrjv 
npcJZYjv axfjVTjV díaitavzbç siaiaatv oc cepecç zàç 
XazpeíaQ èTtizelóüvzsç, ' Elç ds rrjv õeuzépav a.Tra^ 
zoa èvcauzou póvoç ò àp^tepsUç, oò y^ptç aüpa- 
zoç, o npoafépsi ònep éauzotj xai zmv zoõ Xaoõ 
uYV0Tjp.dza)v ® Touzo drjkoõvzoQ zou nveúpazoQ 

2 S8. Ex. 25 ss.; 26, i; 36, 8; 40, 333. 4 Lev. 16. Num. 17. 
3 Rcg. 8, 9. 2 Par, 5, 10. 5 Ez. 10, 4. 7 Ex. 30, 10. Lev. 16, 2 ss. 
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12 Porque propicio seré á Ias injusticias de ellos, 12 
y de los pecados de ellos ya no me acordaré. 

13 En el decir niieva, anticuó Ia primera: ahora 13 
bien, Io que se hace antiguo y se envejece cerca 
está dei acabamiento. 

CAPÍTULO IX. 
El anügtio santuario, y el cielo saníuario de Cristo. I.a ex- 
fiadón mosaica era imperfecía, y filé ferfecia Ia de Cristo, el 
cual fité mediador de una mieva Alianza, fara que los llamados 

reában Ia here7icia semfiterna protnetida. 

1 Tenía, pues, ciertamente la primera tambie'n 
reglamentos dei culto divino y el santuario mun- 
danal. 

2 Porque fué aprestado el tabernáculo primero, 
en el que había el candelero y la mesa y la pro- 
posición de los panes, el cual se dice el Sancta: 

3 Y detrás dei segundo velo el tabernáculo dicho 
el Sancta sanctorum, 

4 Que contenía el altar de oro dei incienso, y 
el arca de la Alianza revestida por todas partes de 
oro, en la cual estaba una urna de oro que con- 
tenía el maná, y la vara de Aarón que echó brotes, 
y Ias tablas de la Alianza, 

5 Y encima de ella querubines de gloria que 
sombreaban el propiciatorio: de Ias cuales cosas 
no hay por qué hablar ahora parte por jjarte. 

6 Pues estas cosas así dispuestas, en el primer 
tabernáculo entran en todo tiempo los sacerdotes 
á cumplir los ofícios dei culto divino, 

7 Pero en el segundo sólo el sumo sacerdote 
una vez en el ano, no sin sangre, la cual ofrece 
por sl mismo y por los yerros dei pueblo; 

8 Significando el Espíritu Santo esto, no haberse 

2 ss. Ex. 25 ss.; 26, i; :?6, 8; 40, 355. 4 I.ev. 16. Num. 17. 
3 Reg. 8, 9. 2 Par. 5, 10, 5 Ez. 10, 4. 7 Ex. 30, 10. Lev. 16, 2 ss. 

Nuevo Testamento. II. 35 
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Tou áyioD, fíijTtio 7:s<puv£f)õjadat rrjv uuv ãyíwv 
óâóv, STt zrjç T^pmvtjç axrjvyjç è)roú(J7]Ç azómv, 

9 10,1 s.; ' "IIviç Tiupa^oXrj slç tuv xatpov ròv sveaTTjxtWa, 
xad'' yjv õihpd rs xai duacut rtpoaípépovrai pyj dovd- 
Hsvaí xará auveíõr^atv rsXsimaat rhv )Mzpe6ovra, 

10 iPetr. "• Móvov èm ^pwpaaiv xu\ nópaaiv xai õca^ópoíç 
cò\"i6.^c-^zcapoíç, xai ^ixampaza aapxòç pé'^pi xaipóò 

dwp&éffswç èntxslpsva. 

11 10. t. 11 Xpiazhç ds TtapaYEvópsvoç àp^cepsòç rãiv 
peV.óvzwv à}'alfãiv, õià zrjç peíÇovoç xai zs?k£io- 
zépaç axTjv^ç oô ^etooTtof^zoo, zouz eaztv 00 

1213,20. raónyg z^q xzíascoQ, Oòds. dt alpazoQ zpdjwv 
fsaiebr!*®'' póo^cüv, õià dè zoü lôcou aipazoç darjXõsv 
■o, 14- èípdira^ eiç zà ãyia, almvíav ÁÚzpwacv eúpdpevoç. 

A'í' yàp zò alpa zpdycov xuc zwjpwv xai azodòç 
dapdXecoç pavzíZouaa zobç xexoivcoaévouç àyid^isi 

14 7,26. Ttpòç ZTjv r^ç aapxòç xad^apózrjza' Ilóafp pãXXov 
aipa zoò Xpiazoõ, oç dià nveôpazoç alcovíou 

Hebr.io, npoorjvsyxsv apiopov zw hew, xu.^apiz~i 
I ihess. zriV auvtiÔTfjaiv ijpwv ành vtxpiov spyajv slç zò 
^{^ f.j ?MzpeÚ£tv tfsM ^ãiuzc. Aac âià zouzo diaf^^xrjç 

Apoc. ycaiv^ç peaizrjç èazlv, õttwç Savdzou ysvopévou ecç 
lh'r2%4.^^oXózpcü(nv ziov èTTc zfj Tzpcüz^ ôiaBrjXYj Tzapa- 

r:y!/ inayyEliav Xd^waiv 01 xexXrjpévot 
13, 39- atwvcou xXrjpovopiaç. "Ottoü yàp dialiyjxrj, 

õdvazov àvdyxTj fépeaõai zou diab^zpivou- Aia- 
3. 15- i^ijxri yàp èiti vexpoíç /?£/?«/«, ènei pyjTtoze layúsi 

*^5'' 8ze C5 ó diaõépsvoQ. "Ot^ev oòds rj npwzTj '/(upiç 
alpazoç èvxsxaiviazai. AaXrjdsíayjç yàp Trdarjç 
èvzoX^ç xazà vópov òrtò MíoCaécuç rcavzi zw Xaw, 
Xa^mv zò alpa zíov póaywv xai zwv zpdywv pszà 

10 Lev. II etc. 13 Lev. i6, 3. 14 s. Num. 19, 9. 17, 
18 a. £x. 24, 3 ss. 19 Lev. 14, 4. Num. 19, 6. 
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todavia dado á conocer Ia via dei Sancta sanctorum 
mientras el primer tabernáculo se niantiene en pie: 

9 Que es una parábola que mira al tiempo presente, 9io,is.; 
según Ia cual se ofrecen dones y víctimas que no pue- 
den hacer perfecto en Ia conciencia al cultor de Uios, 

10 Consistiendo solamente en viandas y bebidas 10 iPetr. 
y diferentes lavatorios, y reglamentos carnales, im- 
puestos hasta el tiempo de Ia reforma. 

Cristo, al contrario, habiéndose presentado 11 10, i. 
sumo sacerdote de los bienes que habían de venir, 
por médio dei mayor y más perfecto tabernáculo, 
no hecho de manos, esto es, no de esta creación, 

12 Ni con sangre de cabrones y novillos, sino con 1213,20. 
Ia propia sangre, entró por una sola vez en el Sancta fg^Hebr' 
sanctorum, habiendo hallado eterna redención. 10, 14. 

13 Porque, si Ia sangre de cabrones y de toros 
y ceniza de becerra espolvoreada santifica á los 
contaminados para Ia limpieza de Ia carne: 

14 iCuánto más Ia sangre dei Cristo, que por 14 7.26. 
eterno espíritu se ofreció á sí mismo inmaculado á 
Dios, limpiará Ia conciencia nuestra de Ias obras Uebr.io, 
muertas para rendir culto al Dios vivol T7 I lhess. 15 Y por eso es mediador de nuevo testamento, i, 9. 
á fin de que, entreviniendo Ia muerte para pagar 
el rescate de Ias transgresiones incurridas bajo el i, 5. 
primer testamento, reciban los llamados Ia promesa 1512,24- 
de Ia herencia sempiterna. 

16 Porque donde entreviene testamento, fuerza 13. 39- 
es que entrevenga muerte dei testador: f3'!"Gal! 

17 Dado que el testamento en los muertos es válido, 3. 's- 
como quiera que nunca vale mientras vive el testador. " "j»'- 

18 Por donde ni Ia dedicación dei primero se 
hizo sin sangre. 

19 Porque recitado á todo el pueblo por Moisés 
todo el ordenamiento según Ia ley, tomando Ia 

10 Lev. II etc. 13 Lcv. i6, 3. 14 s. Num. 19, 9. 17. 
18 s. Ex. 24, 3 ss. 19 Lev. 14, 4. Num. 19, 6. 

35 * 
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uâaroç xfú èpiou xoxxtvou xai baawnou, aÒTÓ rs 
20 ™ l^cjSÁcov xuL Ttávzu Tuv Xaov èpdvTiasv, Aéycov 

íó^^s'. louro TÒ ac/iu Trjç diut^í]X7jç -qç, èvereí- 
laTo Tcpòç ófiàq o )'}£Óç. Kai rrjV axyjv/jv 
õè xac návra t« (Txeóyj r^ç ?,£iToup}-laç tm al/mn 
ójioUüQ ípávTtatv. Ku\ a^sâòv èv (uiiaxi návra 
xudapíÇerac xará rhv íiópov, xac '/coplq a'cparex)fu- 
fTÍaç oò yívsrat ãcpsatç. 'Avdi-xr] ouv rà phj 
únoílsíyuara rõjv èv to7ç oòpavóiç zoôroiç xada- 
píÇsafJai, aurà âk rà èrroüpdvca xpsirromv DuaíutQ 

24 10,1. Tzapà raúraç. Oò yàp Biç /eípo7Toiiçra"/lyia sla- 
■^Xdsv Xpi(Tróç, ãvriruna riov àXrjl^tvu)v, ãXX scç 
aòròv rhv oòpa.vúv, võv èpfavtah^vai rã) TrpoetwTTw 
roü títou ÚTikp TjfiMv Ou!} "va. ttoVmxiç Tzpoa- 
ipépyj éauróv, ioanep h ô.pyiepzuQ slaépysrai siç rà 

2eiCoi.Z-lpa xar èviauròv èv alpari (llXorpior 'Enti 
"■ lõs.1 a.òrhv tloXXmxíç 7tai'hlv (Ino xara^oXTjç xóaiiou, 

vuvc õs (J-Tia^ Ijtí auvreXsia rióv aliovcov eiç átHrrj- 
iTíV á/mprlaç dià r^ç âurriaç aòroü nttpavépmrai. 

27 2Cor. K(ú xaõ^ tíaov ãnáxsiro.i róiç àvdpwnoiQ ãmi 

25 oTi > psrà âè roüro xpíaiQ- Oürcoç xal ó 
líom'. 5,Xpiaróç, ãnaí 7:poaevsyde\ç slç rò ttoXXõiv àv- 

f'etr° sv£YX£7v á/iuprlaç, èx dsurépoi) ywptç àfiapriaq 
3. iB- òff)yj<Terai ro7ç aòròv aTtsxdsyo/iévocç eiç amrrjpiav. 

CAPUT X. 
Lex hahet wnhram fitíurorum bonorum. Piacula legis iin- 
ferfecia et venwi piacuhmi ChHsii, cnhis niiica hóstia universa 
feccaia aufertintur. Defectionis grave crir/ien, Constantis 

fidei et patientiae laus. 

I 8, 5. í ^xcàu yàp ^yco\f h vofwq tmm fitXlovTcov 
Col.2,17. 5 0*' > 9/ — / 
Ifebr. 9, HTjM BtXOWl TiOV TTpaYfiaTCOV, 

9. 25.   
20 Ex. 24, 8. 22 Lev. «7, 11. 27 Gen. 3, 19. lob 30, 23. 

28 Is. 53i 



IIeiír. 9, 20-28; 10, I. 549 

sangre de los novillos y de los cabrones con agua 
y lana de color de grana é hisopo roció el misnío 
libro y á todo el pueblo, 

20 Dldendo: Ésta es Ia sangre dei testamento 
que ha dispuesto ]_)ios en orden á vosotros. 

21 Y asimismo con Ia sangre roció el taber- 
náculo y todos los vasos dei sagrado ministério. 

22 Y puede decirse que según Ia ley con sangre 
se purifican todas Ias cosas, y sin efusión de sangre 
no hay perdón. 

23 Así que menester es que Ias figuras de Ias 
cosas celestiales con estos médios se purifiquen, 
pero Ias celestiales con víctimas mejores que estas. 

24 Porque no entró Cristo en santuario hecho de 24 10,1. 
manos, figura dei verdadero, sino en el mismo cielo para 
comparecer ahora ante Ia cara de Dios por nosotros: 

25 Ni para ofrecerse muchas veces á sí mismo, 
como entra el sumo sacerdote cada ano en el san- 
tuario con sangre ajena: 

26 Dado que convendría que padeciese muchas ve- 281 Cor. 
ces desde Ia fundación dei mundo, siendo así que ahora 
una sola vez en el remate de los siglos se manifestó por 
el sacrificio de sí mismo para cancelación dei pecado. 

27 Y á Ia manera que está estatuído á los hom- 27 2Cor. 
bres morir una sola vez, y después de esto el juicio: 

28 Así también Cristo, ofrecido una sola vez para 2810,12. 
quitar los pecados de muchos, por segunda vez se apa- 
recerá sin pecado á los que le están esperando, para i' r'etr. 
salvación. 3' 

CAPÍTULO X. 
Za Ley no tema sitio una sombra de los bienes futuros. Sus 
cercmonias eran vacías, mientras Cristo con un solo sacrifício 
borra todos los pecados. Horrendo crimcJi y castigo de los que 
reniegan de él. Alaba Ia constancia en Ia fe y Ia paciência. 

I Porque, teniendo Ia ley sombra de los bienes 1 s, 5. 
venideros, no Ia figura misma de Ias cosas, con lasy°|;^''j' 

20 Ex. 24, 8. 22 Lcv. 17, 11. 27 Gcn. 3, 19. lob 30, 23. 9- 25- 
28 Is. 53, 12. 
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xav èvtauTÒv toÍq aòvaxç &uataíç, ãç npoafépou- 
(Tiv slç tò difjVBxéç, oòõénoTe dóvarai robç npoa- 
epj^ofiévouç zBXtmaaf ^ 'Em} oõx ãv èíraúaavTO 
Tzpoaípzpúnzvai, dtà rò fiyjds/jtcav eyeiv su auvsí- 
dr^mv àpapriwv rol/ç kavpsúoíiraç ãna^ xexa&a- 
piapévouç; ^ lAÁX' èv aàracç uvdiJtvrjaiç ápapzmv 
xar èvtauróv ^ 'Aõóvavov yàp aipa zaúpwv xal 
zpúyojv à(patp£tv apapuaç. ® Jcò slasp^ópevoç 
elç zòv xóapnv XéyEf Ouaíav xai npoa<popàv 
oòx Tjê é Xrj aaç, awpa âè xaTf^priao) por 
® ^OXoxauTíopara xal nspc apapríaç oòx 
eòdóxTjaaç. ' Tóre elnov 'Idou t^xo), èv 
xe^aÀídt fic^Xíou yéypaTrrac nept èpoü, 
roü noirjaai, ò êeóç, tò &éXT]pd aou. 
® 'AvcÚTSpov Xéycov "Ort duaíaç xat npoa- 
(popàç xai òXoxauzwpara xa\ rcsp) ápap- 
zíaç oòx Tjt^éXyjaaç oòâè eòdóxtjaaç, aiztvsç, 
xazà vópov ■Kpoafipovzat, '•* Tózt típ-qxzv 'Idoò 
^xco zoü noirjaai zò &éXyjpd aow dvaipsl 

10 Coi. ™ npãiTov, iva zò deúzepov azijarj. 7sV u) 
&eX7jpaTi fjfiaapévoi èaptv dià zyjç T:poa<popãç zoõ 

XI' awpazoQ Irjaoõ Xptazoõ èipdria^. Kat Trãç phv 
lepeòç iazTjxsv xaff -/jpépav Xziroupymv xai zà^ 
aòzàQ TcoXXdxiQ npoacpépwv &uaíaç, aczcveç oòâé- 

12 8. TToze õúvavzat nepieXeiv àpapziaç' Ouzoç 
' piav ÚTzkp àpapvcwv npoaevéyxaç êoatav, ecç zò 
Hebr.' dtrjvBxèç èxd&iaev èv â£$iã zoü &£0Ü, Tò 

Xocnòv èxds^ópsvoç ia)ç zedihatv 01 è/^pot 
aòzoü ònonúdlov zãiv izodwv aòzoü. Míã 
yàp Ttpoafopã zezeXeiojxev elç zò dtrjvsxèç zoòç 
ãyta^opévouç. Mapzuptí dè ijplv xac zò msõpa 

I6s.8,8. ™ ãytov. pezà yàp zò dpjjxévat- '® Auzrj íj 
IO. I3.   

3 Lev. 16, 21. 4 Ps. 49, 13. 5 ss. Ps. 39, 7-9. 7 Ps. 39, 8. 
12 a. Ps. 109, 1. 2. 16 a. let. 31, 33 i. 
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mismas víctimas que cada ano ofrecen perennemente, 
nunca jamás puede perfeccionar á los que se allegan: 

2 Porque ino hubieran cesado de ofrecerse por 
no tener ya los cultores una vez purificados nin- 
guna conciencia de pecados? 

3 Sin embargo en ellas cada ano se hace con- 
memoración de pecados: 

4 Como que imposible es que sangre de toros 
y de cabrones quite pecados. 

5 Por Io cual entrando en el mundo dice: Víctima 
y ofrenda no Ias quisiste, pero cuerpo me adaptaste: 

6 De holocaustos y de sacrifícios por el pecado 
no te agradaste. 

7 Entonces dije: Heme aqui vengo (en el rollo 
dei volumen está de mi escrito), á hacer, oh Uios, 
tu voluntad. 

8 Diciendo más arriba: Que víctimas y ofrendas y 
holocaustos y sacrifícios por el pecado no los quisiste, ni 
de ellos te agradaste, los cuales según Ia ley se ofrecen, 

9 Entonces dijo: Heme aqui vengo á hacer tu vo- 
luntad; quita Io primero, para establecer Io segundo. 

10 Con Ia cual voluntad somos santificados por Ia lo Coi. 
oblación dei cuerpo de Jesucristo hecha una sola vez. 

11 Y á Ia verdad, todo sacerdote está cada dia 2, 24. 
ministrando y ofreciendo muchas veces Ias mismas 
víctimas. Ias cuales nunca jamás pueden acabar de 
quitar pecados; 

12 Pero este habiendo ofrecido una sola víctima por 12 s. 
los pecados, para siempre se asentó á Ia diestra de Dios, 

13 Esperando lo que resta hasta que sean pues- Hcbr. 
tos sus enemigos por escabel de sus pies. ''2'etc"' 

14 Como que con una sola oblación dió perfec- 
ción para siempre á los que son santificados. 

15 Y danos testimonio asimismo el Espíritu Santo. 
Porque después de haber dicho; 

16 Ésta es Ia alianza que dispondré con ellos iGs. 8,8. 
  IO. 12. 

3 Lev. 16, 21. 4 Ps. 49, 13. 5 ss. Ps. 39, 7-9. 7 Ps. 39, 8. 
12 s. Ps. 109, I. 2. 16 s. ler. 31, 33 s. 
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dtad^yjxf] yjv diai}7](To[lai npòç aÒToòç fiszà 
ràç rj/iépaç èxeivaç, Xéysí Kúpioq,- Jtdouç 
íiúixouç (lou èn\ xupdtaç aÒTtbv, xu\ èn} 
T(bv diavoiwv aòzwv èTtiypdípío aòvoúç' 
" Kal Twv (inapriíov aòvwv xu\ tuiv 
uvofJLiwv auTwv oò pi] pvrjaf^Yjaopai eri. 

"Ojtoü ãè Uípeaiç roúzcov, ouxéri izpoafopò. 
n£p\ àpapztaç. 

19 Epti. 10 "E^ovtsç oov, àdeXípoi, Tzappyjaíav éiç zijv 
/'petr. £^<Jodov rãtv úyíújv èv zã) alpari '/rjaoti, "//v 
>. II- èvexaivtaev íjpív òdòv TTpóafaxov xac ^ãaav õtà 

xóü xaraTcezdapaToç, tout tariv r^ç aapxòç aòtoü, 
214.14;^' Ka\ iBpéa péyav ènt ruv óixov tou êeou, 
•ii\ ^16 npoaepj^copsha perà ãXrj&cvyjç xupdcuç èv nXrjpo- 
{6, ji.) (popía Tttatswç, pspavriapévoi ràç xapdtuç àm 
6,*^".' TuveidrjcTscüQ novrjpãç., xac XsXoupévot rh awpa 

Eph^. 5, uòaxi xadapw, Karé^mpev r/jv òpoXoyíav z^ç 
èÃTTÍâoç uxXtvTj (niarÒQ yàp ò ènayyetXdpevoç), 

24 13, Kal xaravoõjpsv d.XXy]Xouç ecç napo^napòv ãydnYjç 
25'3^13 xuXmu ípywv, Mt) èyxaraXEcnovrsç rijv èm- 
1 Thess. auvaywpjv éauzMV, xaOcoç ê&oç rtaiv, âXXà Ttapa- 

xaXoõvTEÇ, xdt zomóva) pãXdov Saco ^Xeners èy- 
yí^ouaav zrjv rjpépav. 

206,4SS. •^6 'Exouaicüç yup àpapzavóvzwv ijpã)v pezà 
zu Xa^slv zrjv èníyvcüaiv z^ç àXrj&ecaç, oôxézt 7iep\ 

27 9,27. àpapziwv âTtoXsÍTtezai êuffta, 0o^epà ôé zcç 
èxôo^Tj xpiaewç, xai nuphç QyjXoQ èadUiv péXXMV- 

28 zoç zouç ímsvavzíouç. 'ADsríjaaç ztç vijpov 

pdpzoaiv unodvrjaxei' Ilóaw doxélze ytí- 
13. I- povoQ ã^uüõíjaszai zipwpiaç n zhv uiòn zoü êsoõ 

xa.za7raz^(7aç xac zò acpa z^ç diaõ'í]x-/]ç xocvòv 

22 £z. 36, 25. 28 Dcut. 17, 6. 2U Kx. 24, 8. 
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despiiés de aquellos dias, dice el Senor: Poniendo 
mis leyes en los corazones de ellos, y en los pensa- 
mientos de ellos Ias inscribiré: 

17 Y de los pecados de ellos y de Ias iniqui- 
dades de ellos no me acordará más. 

18 Ahora bien, donde hay remisión de estos, 
no hay ya oblación por el pecado. 

10 Por tanto, hermanos, teniendo confianza para l» Eph. 
Ia entrada en el santuario con Ia sangre de Jesús, 

20 La via nueva y viva que él nos inauguró, "■ 
por el velo, esto es, por su carne, 

21 Y gran sacerdote sobre Ia casa de Dios, 214,14; 
22 Lleguémonos con sincero corazón en plenitud 

de fe, limpiados los corazones de Ia mala conciencia, (6,^ii.) 
y en el cuerpo lavados con agua pura, 

23 Mantengamos derecha Ia confesión de Ia es- 5 
peranza (porque fiel es quien prometió), 

24 Y considerémonos los unos á los otros para 24 13, 
estímulo de caridad y buenas obras, ' "■ 

25 No abandonando Ia congregación vuestra, 25 3,13. 
como es costumbre de algunos, sino antes animán-' i 
doos mutuamente, y tanto más cuanto veis acer- 
carse el dia. 

2(i Porque pecando nosotros de nuestro buen266,455. 
grado después de haber recibido el conocimiento 
de Ia verdad, no queda ya víctima por los pecados, 

27 Sino temerosa expectación dei juicio, y ce-279,27. 
loso furor dei fuego que ha de devorar á los con- 
trários. 

28 Uno que atropella Ia ley de Moisés, muere 28 
sin misericórdia, sobre el testimonio de dos ó tres: 

29 i De cuánto peor castigo pensáis que será juz- lo. s, 17. 
gado digno quien al hijo de Dios holló, y Ia sangre 

22 Ez. 36, 25. 28 Dcut. 17, 6. 29 Ex. 24, 8. 
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yjyrjaáiJ.EvoQ, sv <L Yjyiáal^rj, xac to jtMSÕim t^ç 
30Rom.^ápcToç èvuftpíaaç; Oídafisv yàp tòv einóvza- 

E/io} èxdtXTjffiç, èyò) àvranoõmacü' v.ax 
náhv Kpivel Kôpioç zòv kuòv adrou. 

0o^epòv TÒ èpTceaeív elç ^s^paç §£od ^ãvroç. 

'Jvapipv^(TX£(T&£ dè ràç npórepov ^pépaç, 
èv acç (fWTiaõévzeç noXXrjv ãt^Xrjaiv t/Tzepeívare 
7taõr]pÚTa)v, ToUro /lèv òveídiapoíç re xai êXí- 
(pzatv &£aTpiZópevoi, toüto âè xocvwvoc xwv odzaiç 

3413,3. âi/aaTps.<popévü)v yevTjêévrsç. Kai yup rdtç 
deapioiç mveTtat^Tjaars, xai trjv ãpTcayyjv tu)v òtc- 
ap)(óvTcov upwv pezà y^apão, npoazòi^aabs, yivu)- 
axovrtq b/siv éauzoòç xpsizzova unap^iv xai pé- 
vooaav. àno^áXrjze oõv zrjv napprjaiav 
upwv, ^ziç £^£1 pBydhjv iiiaõanodoaiav. ^Tno- 
povTjç yàp £y£Z£ ](p£Íav, Iva zo êéXrjpa zou Õ£oB 

37 s. TtoiTjüavzeç X()píarjat^£ ZTjv £naYy£Xíav. ^'^^Eztyàp 
Rom. I. \ tr rr ^5' ^ * 
17. o(TOV oaoVy O é f> ^ O fj. e V O ^ rjç£t xac 
3."- OU ypoviel' 'O dè âíxaióç pou èx ní- 

azeíüç ^7ja£zaf xac èàv ÚTCoazeíkrjzat, 
oòx £tjâox£t {j (poy/j poi) èv aòz^. ///is7ç 
dh oòx èaplv ÚTToazokrjQ elç ã7tu)k£íav, àkXà nt- 
azeojç £lç 7t£pinoirjaiv ^uyjjç. 

CAPUT XI. 

Fidei ratio et exempla: Abel, Henoch, Noe, Abrahanif Sara; 
patriarchae, loseph^ Moyses aique alii. 

' "Eaztv âh niaziç èkniZopévcúv òmwzamç, 
npaypázcuv £X£Yyoç oò ^k£7:opévojv. ^ 'Ev zaúzjj 
yàp èpapzupij&Tjaav ol 7zp£a^6z£pot. 

30 Deut. 32, 35 s. Ps. 134, 14. 37 8. Is. 26, 20. Hab. 2, 3. 4. 
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dei testamento, con que - fué santificado, reputó in- 
munda, y ultrajó al espíritu de Ia gracia! 

30 Que sabemos quién dijo: Á mí Ia venganza, SURom. 
yo daré el merecido; y otra vez: Juzgará el Senor 
al pueblo suyo. 

31 Pavoroso es caer en manos dei Dios vivo. 
32 Traed, pues, á Ia memória los primeros dias, 

en que, iluminados, sostuvisteis gran lucha de pade- 
cimientos, 

33 Ora con impropérios y tribulaciones dados 
en público espectáculo, ora hechos companeros de 
los que así Io pasaban. 

34 Porque á una con los encarcelados padecis- 34 13,3- 
teis, y aceptasteis con alegria Ia rapina de vuestros 
haberes, sabiendo que teníais mejor hacienda, y 
permanente. 

35 No echéis pues á mal vuestra confianza. Ia 
cual tiene grande recompensa. 

36 Porque necesidad tenéis de paciência, para 
que después de haber hecho Ia voluntad de Dios, 
reporteis Ia promesa. 

37 Porque todavia un poco, tantico, tantico, el 37 s. 
que ha de venir vendrá, y no tardará: f™Gaí' 

38 Y el justo mio de fe vivirá; mas si se retra- 3, n. 
jere, no se agradará en él mi alma. 

39 Pero nosotros no somos de retraimiento para 
perdición, sino de fe para ganancia dei alma. 

CAPÍTULO XI. 
Lo que es Ia fe. Ejeniplos de Abel, Henoch, Noé, Abrahain, 

Sara, los patriarcas, José, Moisés y oiros. 

1 Y es así que fe es substancia de cosas que 
se esperan, convicción de cosas que no se ven. 

2 Como que por ésta se dió testimonio á los antiguos. 

30 Deut. 32, 35 s. Ps. 134, 14. 37 s. Is. 26, 20. Hab. 2, 3. 4. 
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3 IU(7T£t vooü/iev xarrjfJTiadat touç alâivaç 
fjTjUari deoõ, ecç rò èx (paivonévcov zà ftXs- 
Ttófxtva xtyovivai. Iliarzi Tthíova tíuaíav 
Tiapk Kdiv TZfjooTjvtyxev rã) &eõ), õt' VjÇ èfjtaproprjltT] 
elvat dixawç, jiapxupomzoç, èni roíç õcópoiç 
auTOÕ Tou Õsoü, xat ât' aÒTrjç ãnoõavíov erc 
XaÃsí. ^ JlitTTec 'Kvío^ psTsrédyj roo pij Idelv 
tídiiarov, xat oòy rjbpiaxszo díòzi pszéõr]- 
xev aòzov ò Òeóç- npo yò.p r^ç pezu.&éa£coç 
p£Hupzúp'/jzat eÒTjpearijxévai z w & e w, 
® Xojp}ç Ô£ TziazzcoQ ádúvazov £Òa.p£azrjaai- ni- 
azeuaat yàp õsi zòv rzpoasp^ópevou zip &sw, õzi 
eaztv, xui zolç èx^T^zoüacv auzov ptad^aTtodózrjQ 
yivBzai. ' HífTzei ypyjpazia&síç Nioe Tttp\ zwv 
pyjdémo ^Xenopévcúv, eòXa^içãslç xars.axzúaazv 
xiftmzhv eiç acozrjpíav zotj ocxou auzou, õi' fjç 
xazéxptvsv zòv xóapov, xai z^q xazà Tiiaztv âixaio- 
aôvrjç iyivtzo xXrjpovópoç. 

fi níffzst ò xaXoôpzvoQ 'Af)pau.p ÚTirjxouaev è f- 
eÁãsiv £cç zÕtzov, ov ^peXXev Xap/Sávscv scç xXrjpo- 
vopiav, xat è^^Xüev pij èniazdpsvoç noõ epyezai. 

Iltazeí ■Kapcóxfjaev eiç yrjv z^ç ènayysXcaç wç 
ãXXozpiav, £v axTjvdíç xazotxijauç pezu 'laaàx xa\ 
'luxíhp z(t)v auvxXyrjpovópwv zrjç ènayyeXlaç zrjç 
auzfjQ' 'E^sõsyszo yàp zrjv zouç i^speXíouQ eyou- 
aav -kóXm, zsyvízTjç xax dy^pioupyòç ò tíeóç. 

niazEt xac aÒTi) Idppa õúvapiv slç xazafioXrjv 
azéppazoç lÍM^iev, xai ivapà xaipov rjXixíaç, ènel 
Ttiazòv íjyijaazo zòíi ènayyetXdpevov. Aih xai 
(If kvbç èyevvij&rjaav, xai zaüza vsvexpcopévou, 
xa&ò}ç zu dazpa zoõ oupavoõ zw nX^&si 

3 Gen. I, 3. 4 Geo. 4, 4 ss. 5 Gen. 5, 24. Eccli. 44, 16. 
7 Gen. 6, 8 ss. 14. Eccií. 44, 17. 8 Gen. 12, 1 ss. 11 Geo. 17, 19 
12 Gen. 15, 5; 22, 17. 
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3 Por Ia fe entendemos haber sido con Ia pala- 
bra de Dios artificiados los siglos, de nianera que 
no de cosas que parecen se hiciesen Ias que se ven. 

4 Por Ia fe ofreció Abel á Dios mayor sacrifício 
que Caín y por él se le dió testimonio de ser justo, 
dando Dios testimonio sobre sus ofrendas, y por 
ella después de muerto todavia está hablando. 

5 Por Ia fe fué Enoch transpuesto para que no 
viese niuerte, y no se le hallaba, porque le trans- 
puso Dios; porque antes de Ia transpuesta se le dió 
testimonio de haber agradado á Dios. 

6 Y sin fe imposible es agradarle: dado que, 
quien á Dios se llega, menester es que crea que 
existe, y es galardonador de los que le buscan. 

7 Por Ia fe, avisado Noé por divino oráculo de 
Ias cosas que todavia no se veían, precavido, aprestó 
para salvación de sii faniiüa el arca, con Ia cual 
condenó al mundo, y fué hecho heredero de Ia 
justicia según Ia fe. 

S Por Ia fe el que es llamado Abraham obedeció 
para partirse á un lugar que había de recibir en 
herencia, y se partió, no sabiendo adónde iba. 

9 Por Ia fe moró advenedizo en Ia tierra de Ia 
promesa como extraiia, habitando en tiendas de cam- 
pana con Isaac yjacob, los coherederos de Ia misma 
promesa: 

10 Porque estaba en espera de Ia ciudad que 
tiene los fundamentos, cuyo artífice y edificador 
es Dios. 

11 Por Ia fe también Ia misma Sara recibió vir- 
tud para concebir aun fuera de Ia sazón de Ia edad, 
porque reputó fiel al que prometió. 

12 Por Io cual también de uno solo, y eso amor- 
tecido, fueron engendrados como los astros dei cielo 

3 Gen. I, 3. 4 Gen. 4, 4 ss. 5 Gen. s, 24. Eccli. 44, 16. 
7 Gen. 6, 8 ss. 14. Eccli. 44, 17. 8 Gen. 12, i ss. U Gen. 17, 19. 
12 Gen. 15, 5; 22, 17. 
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y.a\ COç ij ãn fi. oç vj napà tu j^sêÁoç riy ç 
õa).ú(Tay]ç rj ãvapcÕ/ir^Toç, Kazà maviv ànii^a- 
vov ouTot ndvzsç, firj Xu^óvrsç ràç èna^yeXúaç, 
áÀXà Ttóppw&sv uòràç Idóvreç xai uaTíaadfievoi, xai 
óiioXoyTjaavzeç ou $évoi xal napenídrjpoi 
elaiv èn\ zrjç Y^ç. Oi yàp zoiuõza XéyovreQ 
èjifaviCouatv ozi Ttazpida ènt^^rjzoüaiv. Kai ec 
pev èxsívjjç èfivTjpóvtuov àf íjç è^é^Tjaav, el^ov 
ãv xaipòv uvaxdpipar Nõv ôk xpsízzovoQ òpéyov- 
zat, Toíjz' eazív ènoupavíou. âcò oux èTiaca/úvszai 
aòzobç ó âeuç âsòç èTzixfúeíadai aòzãiv rjzoipaaev 
yàp aòzoiç núXiv. Jltazet Tcpoasvijvo^sv 
'AjSpaàp zòv 'íaaàx mipa^ó/isvoç, xai 
Tov povojev^ npoaéípepBV ò zàç inayyeUaq 

18 Rom. àvaSz^ápsvoQ, Tlphíi ov èXuXyj^rj - "Ozi èv 'laaàx 
®'xXrjõyjaszaí aot anéppa, Aoptrdpsvoç õrt 

xai èx vexpôjv èfsípsiv duvazòç ó âsóç' uêev 
aàrhv xat èv napa^oXrj èxopiaazo. Iliazsi xat 
Tzspi peXXóvztov eòXóyrjaev ^laaàx zhv ^laxà)^ xai 
zov ^Haaõ. Iliazei 'laxw^ àrto&vrjaxmv ixaazov 
zwv Uíãiv '/aiffrj^ eòX/jpjaev, xai npoaexúvijasv 
èn\ TÒ ãxpov z^ç pá^dou aòzoõ. Ilíazei 
'hüOTjíp zsÀeuzwv mpt zrjç è$ódou zíúv uiòjv 'laparjX 
èpvfjpóveuasv, xa\ Tzepi zãjv òazéiov aòzoõ èv- 
ezsüazo. 

Uíffzsc Mcúüa^ç YSVVTjõslq èxpófiyj zpípyj- 
vov ÚTrò zwv Trazépwv aòzoõ, âiózc sldov àazz~iov 
zò Tiaidíov, xac oòx Ifo^ij&rjaav zò diázaypa zoõ 
jiaatXécüç. Uíazst MmüarjC, péyaç ysvóuevoç 
ijpvrjaazo Xiysadai ucòç êuyazpòç 0apaw, MãX- 

Gen. 23, 4. Ps. 38, 13. 16 Ex. 3, 6. 17 Gen. 22, t ss. 
Fxcli. 44, 21. 18 Gen. 21, 12. 20 Gen. 27, 27 s. 39. 21 Geo. 
48, 15 ss.; 47, 31. 22 Geo. 50, 23 s. 23 ss. £x. 2, 2ss.; i, 17. 
24 £x. 2, TI. 
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en Ia miichedumbre, y como Ia arena que está á 
Ia orilla dei mar, que no tiene cuenta. 

13 En Ia fe murieron todos estos, sin haber re- 
cibido Ias promesas, sino viéndolas y saludándolas 
de lejos, y confesando que peregrinos son y foras- 
teros sobre Ia tierra. 

14 Porque los que tales cosas dicen, claramente 
manifiestan que van buscando patria. 

15 Y, cierto, si aquella de que habían salido 
recordaban, ocasión tenían de tornarse: 

16 Mas ahora una mejor desean, esto es, Ia celestial. 
Por Io cual no se avergüénza de ellos Dios, de apellidarse 
Dios de ellos: como que les tenía preparada ciudad. 

17 Por Ia fe Abraham, siendo probado, ofreció 
á Isaac, y el que había recibido Ias promesas ofrecía 
al unigénito, 

18 Respecto al cual se le había dicho que: EniSKom. 
Isaac te será llamada prosapia, 9, ?• 

19 Reputando consigo que poderoso es Dios 
aun para resucitar de entre los muertos: por donde 
también le recobró en parábola. 

20 Por Ia fe sobre cosas futuras asimismo ben- 
dijo Isaac á Jacob y á Esaú. 

21 Por Ia fe Jacob bendijo al morir á cada uno de 
los hijos de José, y adoró hacia el extremo de su vara. 

2 2 Por Ia fejosé, al fenecer, hizo niención de Ia salida 
de los hijos de Israel, y dió órdenes acerca de sus huesos. 

2S Por Ia fe Moisés, después de nacido, fué teni- 
do oculto tres meses por sus padres, porque vieron 
lindo al nino, y no reverenciaron el mandato dei rey. 

24 Por Ia fe Moisés, hecho grande, rehusó de- 
cirse hijo de Ia hija de Faraón, 

25 Eligiendo antes ser maltratado con el pueblo 
de Dios, que tener temporáneo goce de pecado, 

13 Gen. 23, 4. Ps. 38, 13. Ifi Ex. 3, 6. 17 Gen. 22, i ss. 
Eccli. 44, 21. 18 Gen. 21, 12. 20 Gen. 27, 27 s. 39. 21 Gen. 
48, 15 ss.; 47, 31. 22 (íen. 50, 23 s. 2I{ ss. Ex. 2, 2 ss.; t, 17. 
24 Ex. 2, II. 
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Áov éXo/ievoç auvxaxou^elattat rã) Xaw toü &£ol) 
fj npúaxaipov àiiapriaQ àrcóXMuaiv, Meil^ova 
TiXoÜTOv vjf/jaánsvoç rãív ÁiyiJTTTOu ü^riaatípmv ròv 
òvsiSiapòv Toü Xpiaxou' àrré^XsTisv yàp elç 
rrjv [uadaTioõoaiav. Utazet xaréXntsv Aqvnrov, 
pij (po^rjd^EíQ ròv dvphv rou ^aaiXécoç- ròv yàp 
àópaxov (üç òpwv èxapzéprjaev. Jlíavsi tts- 
TTOCTjxsv TÒ nda^ra xul rrjv TTpôayuaiv tuTj alpa- 
Toç, "va píj ò òXo!} p tòwv rà TipwzÓToy.o. ilíyjj 
uuTíòv. IliaTSi diépYjaav rrjv èpüd^puv dulaaaav 
á)ç ãíà iy]pãç yijç, fjÇ mlpav Xu^óvreç 01 AlyÔTtzwi 
xaxBTzót^Tjaav. lUarEt rà '^ísper/w ertsasv, 

31 lac. xuxXcüttévra èn} £7ttu Yjpépaq. llíarei 'Paà^ íj 
Tcópvt] ou auvancüXsTO roíç àTzeul-^ffamv, ds^apévT] 
Toijç xazuffxánouç per elp-qvqç,, 

^•2 Kai tÍ ên léyco; è7tíX£Í(p£i ydp ps dirjyoú- 
pevov <! /póvoç TTSpl I\ÕB(üV, Bapdx, lap(pmv, 
'hç&ús, áwjsid T£ xdc SapouijX, xai rwv Tipo- 
(p7]Tã)V, 01 dià mavEiOQ xaTrjyoJVíaavzo jSaaí- 
Xeíaç, slpyáaavro òixaioaúvr^v, ÍTtÍTU'/[ov STiayys- 
Xuüv, zífpa^av aroparu Xsóvtcúv, Ea^zaav dô- 
vaptv nupóç, zfuyov arópara payaipyjQ, èveôuva- 
pwt^Tjaav ànò àaõsvsíaç, èysv/jByjaav layupoi èv 
TcoXépcj), TTupepjSoXàç sxXuvav àXXozpíwv '^^"EXa^ov 
■yuvMxsç £? ô.vaaTdaecoç roòç vexpoòç aòrmv dXXoí 
dè èmpnavíaOrjaav, oò npoaòt^dpzvoi zy^v ano- 
Xúzpcúmv, "va xpsizzovoç àvaazdazíoq, zúycoaiv. 

"Eztpoi Se èpnaiypwv xa) paazíyiov nsipav 
eXu^ov, STt dè ôeapcov xa\ fuXaxrjç- 'EXuâd- 
aêrjffav, ènpiatírjaav, èmipdabrjaav, èv (póvíp 

26 Ps. 88, 39. 52. 27 Ex. 12, 41. 28 Ex. 12, n ss. 21. 28. 
29 Ex. 14, 22 ss. 30 los. 6, 20. 81 Tos. 2, 1. 3; 6, 17. íj2 lud. 
6, 11; 4, 6; 13, 24; II, I etc. 33 s. Dao. 6, 22 s.; 3, 25 ss, 
35 b. 3 Reg. 17, 17 ss. 4 Reg. 4, 17 ss. 2 Macc. 6, 18 ss; 7, 1 ss. 
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26 Reputando mayor riqueza que los tesoros de 
Egipto el oprobio dei Cristo: porque miraba al 
galardón. 

27 Por Ia fe dejó á Egipto, no temiendo el enojo 
dei rey: porque al invisible sostuvo, cual si le viese. 

28 Por Ia fe celebró Ia pascua y Ia aspersión de 
Ia sangre, para que el que exterminaba á los primo- 
gênitos no los tocase á ellos. 

29 Por Ia fe pasaron por el mar rojo, como 
por tierra enjuta, el cual como hubiesen tentado 
los egipcios, se sumergieron. 

30 Por Ia fe cayeron los muros de Jericó, ro- 
deados en torno por siete dias. 

31 Por Ia fe Rahab Ia ramera no pereció con 31 lac. 
los que no creyeron, habiendo acogido con paz á 
los exploradores. 

Pero iá quê sigo diciendo? Porque falta- 
ráme el tiempo discurriendo de Gedeón, de Barac, 
de Sansón, de Jefté, y de David, y de Samuel, y 
de los profetas, 

33 Los cuales con Ia fe debelaron reinos, obraron jus- 
ticia, alcanzaron promesas, cerraron bocas de leones, 

34 Apagaron Ia fuerza dei fuego, escaparon de 
los filos de la espada, fueron confortados de Ia 
flaqueza, fueron hechos fuertes en la guerra, arre- 
draron Iniestes de extranos: 

35 Recobraron Ias mujeres por resurrección rt, 
sus difuntos; otros fueron en la rueda apaleados, 
no admitiendo el rescate para lograr la suerte de 
una mejor resurrección. 

36 Otros pasaron por la prueba de escarnios y 
azotes, y á más de prisiones y de cárceles: 

37 Apedreados fueron, aserrados fueron, proba- 
dos fueron, con muerte de espada murieron, ves- 

26 Ps. 88, 39. 52. 27 Ex. 12, 41. 28 Ex. 12, ii ss. 21. 28. 
20 Ex. 14, 22 ss. 30 los. 6, 20. 31 los. 2, I, 3; 6, 17. 82 lud. 
6, 11; 4, 6; 13, 24; II, 1 etc. 33 s. I)an. 6, 22 s.; 3, 25 ss. 
35 s. 3 Reg. 17, 17 ss. 4 Reg. 4, ss. 2 Macc. 6, 18 ss.; 7, i ss. 
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[layaipyjç ãnéi^auov, nepi^kdov èv iirjXmrdÍQ, èv 
alyeíotç dépfiamv, uarspoúiievot, &Àíl3ófj.£voc, xaxou- 
yoúpsvot, ^Í2v oòx ?jv ã^coç ó xóajuoç, èv èprj- 
plaiç nXavwpevoi xai õpsmv xai ff7rrj?Mcocç xal 
zdíç ÒTtatç zrjç y^ç. Kai ouroí ndvreç pap- 
mprj&évTsç âcà zíjç niarscoç, oòx èxopiaavto zrjv 

407,19; èTTayyeXíav, Tóü tíeoü nepl ijpã)v xpsízzúv zi 
7rpoJ3h</iapévoi), ?va pij Xíop)ç ijpmv zsXeiojõmaiv. 

CAPUT XIL 
Christus patientiae dux ei exemflum. Casiigatione Dei paterna 

froficit pietas. Sinai et Zion. Nm'i foederis egregia dignitas. 
1 Rom. ' Totyapóuv xal íjpeÍQ, zoaoõzov eyovzeç Trepi- 

xslpsvov ijplv vifoq, papzúpwv, oyxov ànoõépevoi 
ndvza xai zrjv £U7:spiazazov àpapziav, õi uno- 

2,i-,4,Lpov^ç zpéywpzv zòv Trpoxeipevov ijp7v àywva, 
2 3, i; ^ 'A(popã)vz£ç elç zòv z^ç mazeaiç àpyrjyòv xdi 

8, I etc. 'ly^aow, oç àvzl zrjç, npoxBipévrjç aòzw 

yapãç òírépsivev azaupóv, alayúvrjç xazaíppovrjaaç, 
èv âs^tã z£ zou õpóvou zoü êeoõ xexdd^ixev. 
•' 'AvaXoyíaaads yàp zòv zoiaôzrjv bnoptpzvqxóza 
ÚTiò zãiv ô.papz(oÃc!)V elç íauzòv uvzdoyíav, "iva 
pTj xdpyjze zdíç (puyaiç bpãtv èxXuópzvoi. 

4 OuTtoy péypiç, cupazoq, â-vzixazéazrjzs Trpòç 
5s.Apoc. àpapziav àvzayü)viO'}ptvoi, ® Kdi èxXéXrjaSB 

zrjç T:apux)J]a£(i)ç, ^ztç òpiv wç uioíç diaXéyszai- 
Tíé pou, pij òÀtycópet naidsiaç Kupíou, 
pyndh èxXúou òn' aòzoõ èXeyyúpevoç- 
® Ov yàp àyanã Kópioç, Ttaideúei, pa- 
aziyol de ndvza uiòv ov Tiapadéyezai. 
' Elç naideiav ònopévsze' wç ucoJç õpiv npoa- 

2 Ps. 109, I. 5 8. Prov. 3, n s. 
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tidos de zaleas, de pieles de cabras discurrieron, 
necesitados, afligidos, vejados, 

38 De quienes no era digno el mundo, errantes 
por desiertos y montanas, y en cuevas y en Ias 
hendeduras de Ia tierra. 

39 Y éstos todos, dado que por Ia fe obtuvieron 
testimonio, no recibieron Ia promesa, 

40 Proveyendo Dios algo mejor acerca de nos-40^7,^19; 
otros, á fin de que no sin nosotros fuesen consumados. ' 

CAPÍTULO XII. 
Cristo maestro y ejeviplo de paciência. Dios corrige á los pios 
como padre. Sinaiy Sion. Excelsa dignidad de Ia nueva Alianza. 

1 Por tanto nosotros también, como nos tenga 1 Rom. 
cercados tan gran nube de testigos, sacudiendo de 
nosotros toda carga y el pecado que por todas C0I.3, s, 
partes nos asedia, corramos por Ia paciência Ia ca- ^ 
rrera que se nos propone, 

2 Mirando al autor y consumador de Ia fe, Jesús, 2 3, m 
que en vez dei gozo delante de él puesto sufrió 
Ia cruz, no teniendo en nada Ia vergüenza, y se 
asentó á Ia diestra dei trono de Dios. 

3 Porque recapacitad al que tal contradicción 
sostuvo contra sí de parte de los pecadores, para 
que no os canseis desmayando en vuestros ânimos. 

4 No habéis todavia resistido hasta Ia sangre 
reluchando contra el pecado, 

5 Ni os habéis olvidado de Ia consolación, que 5s.Apoc. 
con vosotros como con hijos habla: Hijo mio, no 3. '9- 
tengas en poco Ia corrección dei Senor, ni, repren- 
dido por él, desmayes: 

6 Porque el Seíior, á quien ama, corrige, azota 
á todo aquel que admite por hijo. 

7 Sufríos á Ia corrección: como á hijos se os ofrece 
Dios: porque, iqué hijohay á quien su padre no corrija ? 

2 Ps. 109, I. 5 s. Prov. 3, TT s. 
36» 
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(pépezat ò físóç' tíç yàp uíòç ôu ou Tzatüsúst 
nazijp; ** El âs ^wptç èars naideiaç, fjÇ péro^/ot 
j-syóvaíJív TcdvTZÇ, ãpa vódoc xat ot5j uioí èars. 
® EJva ToÒQ pèv rrjç aapxòç íjpwv natépaç ££^0- 
pev Ttaiõsurdç, xa\ èvsrpsnópsõa' ou TiokXã) puh 
Xnv ÚTrovapjcróusda rw 7tazp\ tíov nveupdtcov, 
x(ú Qfjaopsv; Ot pèv yàp npòç òXiyaQ íjpépaq 
xará tò âoxoüv aÒTo7ç èTvatõéuov, ó âè èrr) tò 
<Tup<pépov elç TÒ ptzakaPeiv Trjç àyíórrjToç auróü. 

112 Cor." Iluaa de Ttaídsía nphç phv rh napuv ou doxsi 
i/c.j', 18.e7vai àXXà Xôrtr^ç, uazepov dè xapTtòu el- 

pvjvtxòv zoIq dl auzTjç ysyupvaapévoiç dTroõíôcoffcv 
ôtxatoaúvrjÇ. Aw zàç nap Sípévaç ^sipaq 
xa\ zà Ttap aXtlu pév a yóvaza ávopõm- 
aazz, Kdx zpo^tàç òp^ò.Q noivjaaze zoíq 
Trocriu bpiov, cva pv] zò ^(o?j)\i íxzparzyj, Ittãfj 

14 Rom. pãXXov. El pYjVTjv õ 101X s z £ psrà ndv- 
raiv, xai zhv àyiaapúv, ou /(op^ç oÒõsIq õípBzat 
zòv xúpiov, 'EüiaxoíToüvzeç prj ztç úazepiov dnò 
z^ç ^dpizoç zou êeoü, pyj ztç piC»- ntxpíaç 
ãvcú ipúouõa èvo^krj xrA âc' auz^ç ptavl^waiv 
01 TcnXXoi, Mfj ztç Tzópvoç rj (íé(irjXoç wç 'Haaü, 
Sç dvzi fipwcTswç pcuç ànéSozo zà npwzo- 
zóxia oMzoü' " "/(Tzs yàp õzi xdc pszénstza 
êéXoiv xX.Tjpovop^aai zijv suXoyiav uTisõoxcpdadr]' 
pezavoíaç yàp zóttov oõ^ eupsv, xainep pszà 
õaxpúcúv èxZyjZTjaaç aòríjv. 

IS Ou yàp TzpoazXrjXúõaze (prjXafmpévfj) opet 
xai x£xaupévq) nupt, xa\ yvóípw xai !^ó(p(u 
xa\ i^uéXX:^, Ku) adXniyyoç xat 
(pojVTj p-qpdzcúv, 7jÇ 01 àxoúaavzsç naprjzrj- 

12 s. Is. 35, 3. Prov. 4, 26. 14 Ps. 33, 15. 15 Deut. 129, 18. 
16 Gen. 25, 31 ss. 17 Gen. 27, 30 ss. 38. 18 Ex. 19, 12; 20, 21. 
18 b. Deut. 4, II s. 19 Ex. 19, t6. 19; 20, 19. 
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8 Que si fuera de Ia corrección estílis, de k cual fiie- 
ron todos partícipes, luego bastardos sois, y no hijos. 

9 Adeniás, á los padres de nuestra carne los 
tentamos por conectores, y los reverenciábamos: 
ino nos someteremos mucho más al padre de los 
espíritus, y viviremos? 

10 Porque aquéllos para poços dias nos amaestra- 
ban como á ellos les parecia, pero éste, en orden á Io 
que ciimple para recibir comunicación de su santidad. 

11 Y todo amaestramiento, cuanto á Io presente, 112 Cur. 
no parece ser de gozo sino de tristeza, después sin 
embargo rinde á los por él ejercitados fruto pacífico 
de justicia. 

12 Por Io cual reconfortad Ias manos remisas 
y Ias rodillas flojas, 

13 Y haced á vuestros pies derechas Ias jiisadas, 
para que no se extravie Io que cojea, sino antes bien 
se cure. 

14 Seguid Ia paz con todos, y Ia santificación, 14 Rom. 
fuera de Ia cual ninguno verá al Senor, 

15 Estando atentos á que no falte alguno á Ia 
gracia de Dios, que alguna raiz de acrimonia, bro- 
tando y creciendo, no empezca, y sean los muclios 
á causa de ella mancillados; 

16 Que no haya algún fornicario, ó sacrilego como 
Esaú, que por un manjar vendió su mayorazgo: 

17 Porque sabéis que también más adelante, que- 
riendo heredar Ia bendición, fué desechado; porque 
no halló lugar á penitencia, por más que con lágri- 
mas Ia buscó. 

18 Porque no os allegasteis á monte palpable, y á 
fuego encendido, y á nube, y á tiniebla, y á torbellino, 

19 Y á retiíiir de trompeta, y á sonido de pala- 
bras, el cual los que le oyeron, suplicaron que no 
se continuase hablándoles: 

12 s. Is. 35, 3. Prov. 4, 26. 14 Ps. 33, 15. 15 Deut. 29, 18. 
16 Gen. 25, 31 ss. 17 Gen. 27, 30 ss. 38. 18 Ex. 15, 12; 20, 21. 
183. Peut. 4, lí s, 19 Ex. 19, 16. 19; 20, 19. 
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aavTO, fiT] Ttpoarsõ^vai aÒTolç Áóyov Oòx sfspov 
yàp TÒ òiaaxsXXópzvov Kãv êi^piov d-iyyj rou 
õpouç, ).i& o [3 o ).7j &7j a ez af Kaí, oura) 
<pOj3sp()v TÒ ç>avza^óp£vov, Mcüüff^ç slnev 
"Exípo^óç et pi xai èvTpopoç, 'AÀÁà nzpoa- 
eXrjXúd^aze Hiwv opsi xai nóÀst êeoõ ^wvroç, 
'Íepouffakrj/Jí ènoupavícp, xai poptáaiv, à-)-)-£ÃCí)v 

IlavTjfápet, xai èxxXnjaía TtpcoTozóxmv àno- 
yeypappévmv èv oòpavoíç, xac xptzjj Õ£(p Tcdvziov, 

24 9,15. xa\ nveúpam dixaiwv ztzehiwpévmv, Ka). dia- 
õrjXTjQ véaç peaízrj ^hjaoò, xa\ aipazi pa^iziapóò 
xpeizTov kaXouvzi izapà. zòv "A^sL 

35 DXénezB p^ itapaiz^arja&s zòv laXoõvza' 
ei yàp èxeívoi oòx èHfuyov, èm y^ç napaizrjad- 
pevoi zòv y^pt^pazü^ovza, tzoXXÕ) pãWov ijpeiq ot 
zòv ãn oòpavwv ánOavpBifópevoi' Ou íj (pcovrj 
Z7jv yrjv zaáXtuazv zózs, vüv dè ènrjyyekzai Mymv 
"Ezi ãna^ èyw aeíao) oò púvov zijv yrjv, 
ãXXà xac zòv oò p avó v. Tò dè izt ã-naç 
õyjXol zwv aaXsuopévcuv zijv ptzdõeaiv wç nsTtoirj- 
pévcüv, iva peívrj zà prj aaXsuópeva. Jiò fiaai- 
Xetav àaáXzuzov napaXap^dvovzsQ I^opev X'^P'-^i 
dl rjQ XazpsúíopBv eòapéazcoç zw dsw, pezà eò- 
Xaj^slaç xai ôéouç' Kai yàp ò âeòç íjpwv 
TTÜp xazavaXiaxov. 

CAPUT XIII. 
Admonitiones variae. Christus uniis et idem. Extranca doe- 
trina cavenda. Ptaculum Christi vaUt; deserenda Itidaeorum 

ara. Vota et salutationes. 

2 Rom. ' fiXaõeXipia pevézco, ^ çtXo^svtaç pij 
"petr' zaôztjç yàp íXa^óv zivsç $£ví- 

^ 20 Ex. 19, 12 s. 21 Deut. 9, 19. 26 Agg. 2, 6 s. 29 Deut. 
4, 24. — 2 Gcn. 18, 3; 19, 1 s. 
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2 0 Porque no soportaban Io que se denunciaba: 
Aun si una bastia tocare el monte, será apedreada: 

21 Y tanto era espantable Io que se aparecia, 
que Moisés dijo: Amedrentado estoy y tembloroso. 

22 Sino que os babéis allegado al monte Sion y 
á Ia ciudad dei Dios vivo, Jerusalém celestial, y á 
decenas de millares, concurso universal de ángeles, 

23 Y á Ia iglesia de los primogênitos empadro- 
nados en los cielos, y á Dios juez de todos, y d 
los espíritus de los justos consumados, 

24 Y á Jesús mediador de Ia nueva alianza, y á 24 9, is- 
lã sangre de Ia aspersión que habla mejor que Abel. 

25 Mirad que no recuséis al que habla; porque, 
si no escaparon aquellos que recusaron al que sobre 
Ia tierra pronunciaba oráculos, mucho más no es- 
caparemos nosotros los que rechacemos al que desde 
los cielos: 

26 Cuya voz estremeció Ia tierra entonces, pero 
ahoraha prometido diciendo: Todavia una vez yo es- 
tremecerá no solamente Ia tierra sino también el cielo. 

27 Porque aquellode: todavia una vez, declara 
Ia transposición de Ias cosas movibles, como hechas 
que son, para que queden Ias no movibles. 

28 Por Io que, aceptando el reino inconmovible, 
tenemos gracia: con Ia cual tributemos á Dios culto 
agradable, con reverencia y temor. 

29 Porque el Dios nuestro, fuego consumidor. 

CAPÍTULO XIII. 
Avisos vários. Cristo uno solo y el mismo. Gtiardarse de ex- 
ira nas doctrinas. Valor de Ia expiaciòn de Cristo; término de los 
sacrifícios judaicos. Obediencia â los prelados. Votos y saludos. 

1 Persevere Ia caridad fraterna. 
2 De Ia hospitalidad no os olvidéis, que por esta 2 Rom. 

algunos, sin caer en Ia cuenta, hospedaron ángeles. 
4 

20 Ex. 19, 12 s. 21 Deiit. 9, 19. 26 Agg. 2, 6 29 Deut. 
4, 24. — 2 Gen. 18, 3; 19, i s. 
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'ò 10,34. ffuvTsç àyYé?MUQ. ^ Mtixv^axtaOe twv dsa/úajv úiç 
mvõeSsiiévoi, twv xaxou^rouiiévcov cíiç xai aôroí 
WT£Ç èu ffcú/mTi. ^ Tcfiioç h yájwç, èíi Tcãaiv, xa) 
Yj xoizr] u/j.cavToç- nópvouç yàp xai noiyouç xpivB~í 
f) Seóç. ^ 'AípcMpyupoç h zpÓTioQ, àpxo6fj.svoc 
toIq napoüaiv aòròç yò.p elp-qxtv Ou pyj as 
àvõ) oòS' ou pij ae èyxaxaXina)- ® "Qazs 
d^appóüvTaç rjpãç Mysív Kúpioç kpo\ ^orjõóç- 
nu (pofírjd^7j<ropo.i ri Tioivjaei poi uvõpcü7:oç. 
' MvrjjwvsósTS TÍüV ^youpivíov úpmv, o?TiV£Ç èXá- 
Xfjdav bplv ròv Xóyov roò tíeou, ãtv àvaõscopoüvzsç 
TYjv íxfiaaiv T^ç uvaaTpofyjç ptpetatís rrjv níativ. 

^ 'Irjaoüç Xpiaròç yâèç xac críjpepov ó auroç 
x(ú £Íç Touç alwvaç. ® Jíõaya7ç nocxíXaiç xac 
^éuacç pij 7tapa<pép£ad^£' xaXòv yàp yápiri /?£/?«£- 
oüaDui Trjv xapdiav, ou Ppmpamv, èv olç oux 
oKpekfjOrjaav 01 T^Bpntarrjaavreç. ^^"Eyopsv iíuaia- 
arrjpwv, ou (payéív oòx lyouaiv è^ouaía.v 01 zrj 
axTjv^ larptúovzsç. " yàp elafipzzai Cmwv 
zh a^pa TTspi àpapzíaç slç zà ãyia dtà zuü 
ô.pyiepéwQ, roúzcuv zà awpaza xazaxaiezai 

i2Mauh. efai z^ç napep^okrjç. Aih xai 'lyjaouç, iva 
ò.yiárr^ òià zou ideou a7pazoi; zov Áaóv, e^w rrjç 
T:úXrjQ £Ttu&£v. Toívuv £^£pympzêa npÒQ auzòv 
£$0) rrjç napep^oXijç, ròv òvsíõtapòv auzoü 
<pépovz£Q' Ou yàp lyopsv ãiâs pévouaav nóXiv, 
ãXXà rrjv péXXouaav èTctZfjroupBV. At aòroõ 
ouv uva<pép(op£v &u<TÍav alvéaecoç dia- 
TTavròç rã> ^£^, roõz laziv xapizov ysiXécüu 
ôpoXoyoúuzwv z<jj òvópazi aòzoõ. '® T^ç âè su- 
Ttoitaç xai xoivmviaç prj indavêdvBaõe- zoiaúzaiç 
yàp &ü(TÍaiç edapsazelrai ó ê£Óç. 

5 los. I, 5. Dcut. 31, 6. 6 Ps, 117, 6. 11 Lev. i6, 27, 
12 Lev. 4, Í2; 24, 14. 14 Wich. 2, 10. 15 Ps. 49, 14. 23. Osec 14, 3. 
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3 Acordaos de los presos, como presos con ellos; 3 10,34 
de los maltratados, como que vosotros también es- 
táis en el cuerpo. 

4 Sea en todo Ia tmión conjugai honrada, y el 
tálamo sin mancilia; porque á fornicarios y adúl- 
teros Dios los juzgará. 

5 Sea el trato sin avaricia, contentándoos con 
Io presente; porque él dijo: No te dejaré, ni en 
manera alguna te abandonará: 

6 De modo que llenos de confianza nosotros 
digamos: El Seiior es mi ayudador: no temeré qué 
me haya de hacer el hombre. 

7 Acordaos de vuestros prepósitos, (jue os habla- 
ron Ia palabra de Dios, y contemplando de ellos 
el êxito de Ia vida, imitad Ia fe. 

S Jesucristo el mismo es ayer y hoy y por los siglos. 
9 De doctrinas varias y exóticas no os dejéis 

llevar: porque bueno es afirmarse el corazón con 
Ia gracia, no con viandas, en Ias cuales los que 
fueron observantes, no se aprovecharon. 

10 Tenemos altar dei cual no tienen facultad de 
comer los que sirven á Dios en el tabernáculo. 

11 Porque de los animales cuya sangre por el pecado 
esllevadaporel sumo sacerdote dentro dei santuario, de 
ésos los cuerpos son quemados fuera dei campamento. 

12 Por Io cual también Jesus, para santificar coni2Matth. 
Ia propia sangre al pueblo, padeció fuera de Ia 
puerta de Ia ciudad. 

13 Pues salgamos á él fuera dei campamento, 
cargados de su oprobio: 

14 Porque no tenemos aqui ciudad permanente, 
sino que vamos buscando Ia futura. 

15 Por médio de él, pues, ofrezcamos á Dios 
siempre sacrifício de alabanza, esto es, el fruto de 
lábios que tributan confesión á su nombre. 

16 Y no os olvidéis de Ia beneficencia y de Ia 
5 los. I, 5. Deut. 31, 6. 6 Ps. 117, 6. 11 Lev. 16, 27. 

12 Lev. 4, 12; 24, 14. 14 Mich. 2, 10. 15 Ps. 49, 14. 23. Osee 14, 3. 



57° 

17 Ueí&sa&e toIq íjyoonévoiç úfiwv xa\ ÓTtd- 
x£T£' aÔTOí yàp àypDTZvdüaw ònkp twv (ptt^ãv 
bjiõiv áç Xóyov ànodwaovztQ, tvu iievà /«/Jãç 
tóÕTO miãiatv, xal pi] azeváCavreç' àXumzsXsç yàp 
òpiv TOUTO. npoaeô^eaõe nep} ijpwv ■kstcuí- 
&ap£v yàp õu xaXijv auveidTjaiv eyopev èv izãaiv 
xaXwç èéÁovreç àvaazpitptaí^ai. IleptaaoTépwQ 
dh izapaxaXõ) toüto noiyjaat, íva zd^iov ànoxaza- 

20 8. aradã) òpív. 'O ãè âsòç t^ç elpijVTjÇ, ò àvaya- 
^2^^^'yò)v zx vexpiüv zòv notpéva zcõv npo^á- 

zcov zòv péyav, iu aipazi 8 laõij xtjç alcovtou, 
21 zòv xúpiov Tjpwv 'Irjaoõv, Kazapziaai úpãç èv 

' navzl àyaêw eiç zò noi^aat zò êéXrjpa auzoü, 
Roín.ifi, ;j-0£ftiv èv bpiv zò eudpsazov èvaimov aòzoõ dià 

'Ir^anõ Xptazoõ, (p ij õó^a stç zoòç alãvaç zãiv 
accüvcuv àpijv. 

Ilapaxalw ôè úpãç, àòsltpoi, àvé^eaÒB 
zoü híyou zrjç napaxXrjazwç- xa\ yàp âíà j^paj^émv 
ènéazeda b[uv. Fivwaxeze zòv udsXípòv r/pwv 
Tipó&eov ànoltlopivov, pztf ou èàv zd^iov Ipyj}- 
zai otpopat úpãç. 'ÁaTzáaaa^s návzaç zoòç 
íjyoupévouç òpwv xat ndvzaç zoòç áyíouç. 'Aaitd- 

25 Eph. Zovzai òpãç 01 ànò riyç 'IzaUaq,. 'II pzzà 
Tüdvzíüv òpwv. ^Aprjv. 

20 Is. 63, II. ler. 32, (39) 40. 
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limosna: que con tales víctimas se gana Ia bien- 
querencia de Dios. 

17 Obedeced á vuestros prepósitos, y estadles 
rendidos; porque ellos velan, como quienes han de 
responder de vuestras almas, para que hagan esto con 
alegria y no gimiendo: porque esto no os trae cuenta. 

18 Orad por nosotros; porque confiamos tener 
buena conciencia, queriendo en todas cosas gober- 
narnos bien. 

19 Y mucho más os exhorto á hacer esto, para 
que más pronto sea restituldo á vosotros. 

20 Y el Dios de Ia paz, que en Ia sangre de Ia 20 s. 
eterna alianza redujo de entre los muertos al gran 
pastor de Ias ovejas, el Senor nuestro Jesús, 

21 Os perfeccione en todo bien, para que ha- 21 
gáis su voluntad, obrando él en vosotros Io que es 
placentero en su acatamiento, por Jesucristo, á quien Rom. 16. 
sea Ia gloria por los siglos de los siglos: amén. '"=• 

Sufrid, os ruego, hermanos, Ia palabra de Ia 
exhortación; porque en breves razones os he es- 
crito esta carta. 

23 Sabed de nuestro hermano Timoteo que ha sido 
puesto en libertad, con el cual, si Ilegare pronto, os veré. 

24 Saludad á todos vuestros prepósitos y á to- 
dos los santos. Os saludan los de Italia. 

25 La gracia sea con todos vosotros. Amén. 25 Eph. 
  6, 24 etc. 

20 Is. 63, II. ler. 32, {39) 40. 







IAK2B0Y TOY AnO^TOAOY 

EIII^TOAH KA0OAIKII. 

CAPUT I. 
Utile temptari; sapientia a Deo mm confidentia postulanda. 
Opes pereunt. Ilomo delicti, Deus boni auctor. Simus veloces 
ad audiendum, tardi autem ad loquendum et ad iram; nec 
soium auditores verbi sed etiam factores. Lingua demanda. 

Quacnam sit vera et immaculata religio. 

* 'láxw^OQ &£oõ xat xupiou 'Irjaoõ Xpiaruu 
ãoüÁoç, ratç dwdtxa <pülaÍQ racç èv rj diaanopTi 
jratpstv. 

2 s. ^ nãaav ^apuv àdelípoi (loo, utav 
'''eV.' Ttstpaapoiç ntptTzéarjxs TioixiXoiç, ® FivwaxovTeç 

™ doxcptov õ/iãiv z^ç niarewç xaTspfáZ^rai 
únopovíjv. * 'H Sè Imopovrj epyov réXtiov è^réroj, 
íva iyre TéXetoi xac bhWh^poi, èv prjâevl ÁstTió- 
lievot. ® El õé uç òpcóv ÁsinsTat aoflaç, alzBÍT(o 
napà zoü âtõóvToç dsoõ nãacv á;r^wç xai pij 

6Mauh. xa\ òodijazzat aòzco. ® Aizeízco ôe 
2?', 22. èv Tzíazsi, prjdèv õiaxpivópevoQ- ò yàp ôiaxptvó- 

//eyoç £otx£v xkódcovt ôaXdaarjç àv£ptCopév<p xai 
^tnt^opév^. ' Mij yàp oUado) ò ãvãpwnoç èxsi- 

16,23,24. ;/oç, õzc k7jp<p£zaí zc napà zoü xupiou. * 'Jv^p 
diipu^oç uxazdcrzazoç èv TtdaaiQ zaTç óâotç aôzoü. 
* Kau](da&(t) õè ò àdeXfÒQ ò zanetvÒQ èv z^ u(p£t 



EPÍSTOLA CATÓLICA 

DFX APÓSTOL SANTIAGO. 

CAPÍTULO I. 
Saindo. Bien de Ias tribtdaciones. La sabiduria, don de Dios; 
fe necesaria en Ia oraciôn. Alieza de los bienes celestes^ cadu- 
cidad de los terrenos. Bien de Ias teniacioftes: Dios no es ten- 
tador, sino dador de todos los bienes. Moderar Ia ira. No 
basta oir, hay que obrar Ia Ley. Cuál es Ia genuijia religión. 

1 Santiago, siervo de Dios y dei Senor Jesu- 
cristo, á Ias doce tribiis que están en Ia disper- 
sión, salud. 

2 Hermanos mios, reputad gozo completo, ciiando 2 s. 
viniereis á dar en varias pruebas, 

3 Entendiendo que el afinamiento de vuestra fe RÒm. 5, 
labra paciência. ^ 

4 Empero, Ia paciência tenga obra perfecta, para 
que seáis cumplidos y cabales, en nada faltos. 

5 Que si alguno de vosotros está falto de sabi- 
duria, pldala á Dios, que da á todos largamente 
y no echa en cara, y le será dada. 

6 Pero pldala con fe, nada titubeando; porque b Maith. 
quien titubea, parécese á Ia ola dei mar levantada ">• . . ' ' , . 21, 22. 
y agitada por el viento. Marc. 

7 Pues no piense el hombre aquel, que alcan- 
zará cosa alguna dei Senor: io.m.Ís; 

8 Hombre de dos almas, instable en todos sus 
caminos. 

9 El hermano de bajo estado ufánese en su 
alteza. 
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10 s. aòzou, '® 'O ôe ttÀolxtwç èv TVj Tairsiwüasi aòroõ, 
'i, 24.' Sn á)ç ãvõoç pzou Ttapsháaerat. 'AvérecÁSv 

yup h ^hoç auv tw xaôamvt, xac è^yj p av £v TÒv 
yóprov, xai rò ãvdoç aõzoü è$é7Z£ff£v, 
xac ij eÒTtpéneia rou npoamTtoo aòrou àncolzro' 
ouTwç xai ò nXoúawç ív toíç nopelaiç aÒTOõ 
papav&íjaBTat. 

125,11. 12 MaxdpioQ uvijp 3ç ínropévat TTScpaupóv, 
"4, s" Szt doxi/ioç ysvúpBvoç XrjpipETai ròv axiípavov Tjjç 

^(urjç, ov ènrj■)")-£íÀazo ó xópioç róiç ãyaTTÕxrcv aòzóv. 
13 ■ Mrjõslç TTStpaOipsvoç Xsfézco ozi ànb õeoü 

netpdQopaf ò yàp êeòç umípaazóç èaziv xaxãv, 
T:sipá!Í£t âs aòzòç oòdéva. "ExaozoQ âè neipd- 
Zs.zai ÚTZÒ z^Q lõíaç èmãü/uaç è^sXxópsvoç xdi 

15 Rom. d£X£aO'>p^voQ' Elza ^ ènidufiía aukXa^ouaa 
' zíxzet upapzíav, rj õs ápapzia uzozíXBad-s~iaa 

ãnoxúst êdvarov. TrXavãffds, àòzltpoi pou 
a.yanrjZoi. " Ilãaa dòaiç áya&rj xat Ttãv dmpyjpa 
zéksiov ãvcüdév èaziv xaza^atvov ujto zoü nazphç 
Z(Ã)V (fcózwv, Ttap eu oux svi napaXkay^ ^ zpoTtrjç 

IS Rom. ànoaxiaapa. lJoüX7]ã£}ç unBxúyjasv rjpãç Xúyu) 
uXrj&£taQ, £iç zò eivai vjjmç ànapyyjv ztva zõ)v 
aòzou xziapdzcúv. "laze, àõsXcpoi pou àyaitTjznt. 
£(TZ(o Se Trãç uvõpcúnoQ za^uQ elç zò àxouaat, 
ftpaduç elç zò XaVfjaai, fipaâuç elç òp^v 'Oppj 

21 iPetr. yàp ãvdpòç âcxacoffúvTjv &£oü oòx èpydZezai, Jtò 
"• '■ ámy^épevoí Trãaav punapiav xa\ Trepiaaeiav xaxíaç, 

èv TtpauzTjzi ôé$atjâe zòv ep<puzov X.óyov zov àovd- 
pevov aíoaai zàç <pu^àç úpwv. 

Mauh rívea&e de notrjza) Xóyou, xat prj àxpoazdi 
7,2i.24./^(5yov, napaloyiOipevoi èauzoúç. 'Ozi el ztç 

àxpoazijç Xóyou èaz\v xa\ oò noirjzrjç, ouzoç eoixev 
23  

Matth. 
26. 10 Eccli. 14, 18. 10 8. Is. 40, 6 s. 12 lob 5, 17. tt) Prov. 17, 27. 
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10 Pero el rico en su abajamiento, porque ciial lOs. 
flor de hierba se pasará. 

11 Porque levantóse el sol con el calor, y secó 
Ia hierba, y Ia flor de ella se cayó, y el decoro de 
!a faz de ella pereció: asimismo el rico en sus an- 
danzas se agostará. 

12 Bienaventurado el varón que soporta !a tenta-12 5, n- 
ción, porque después de ser bien afinado alcanzará 
Ia corona de Ia vida, que tiene el Seüor prometida 
á los que le aman. 

13 Ninguno, cuando es tentado, diga, de I)iosi3iCor. 
soy tentado; porque Dios ajeno es á tentación de '°' 
males, y él á ninguno tienta. 

14 Sino que cada cual es tentado de Ia propia 
concupiscencia, arrastrado y encebado: 

15 Luego Ia concupiscencia, concibiendo, parei 5 Rom. 
pecado, y el pecado consumado engendra muerte. 

16 No os enganeis, hermanos mios carísimos. 
17 Toda buena dádiva y todo perfecto don es de Io 

alto, descendiendo dei padre de Ias lumbres, en (juien 
no hay mudanza, ni alternativa de asombramiento. 

18 Queriendo nos engendró con palabra de verdad, is Rom. 
para que seamos algunas primicias de sus criaturas. 

19 Lo sabéis, hermanos mios carísimos. P^mpero, 
sea todo hombre pronto para el oir, tardo para el 
hablar, tardo á Ia ira: 

20 Porque ira de varón no obra justicia de Dios. 
21 Por lo cual sacudiendo vosotros toda suciedad 21 iPetr. 

y sobra de malicia, abrazad con mansedumbre Ia 
palabra en vosotros ingerida que es poderosa A sal- 
var vuestras almas. 

22 Pero haceos obradores de Ia palabra, y no 22 
oidores solamente, engafiándoos con vanas razones 
á vosotros mismos. Rom, z, 

23 Porque, si uno es oidor de Ia palabra y no 
  Matth. 

10 Eccli. 14, 18. 10 s. Ts. 40, 6 s. 12Iob5, 17. 11> Prov. 17, 27. 7' 
Nuevo Testamento. II. 37 
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uvdfH xuranooüvTt rò TtpóawKov t^ç ysvéaziúg aò- 
Tou èv èffÓTtTfiw' Kavsvúrjasv yup éauròv xac 
ansXrjXutíev, x(ú eõõéwç èneXadsTo òrtóloç ^v. 

V âh Ttapuxúífiuç elç vóiiov TÉhtov tòv trjç 
èhü&epiaç xat Trapa/ieivaQ, oôx áxpoar^ç èrri- 
ÀTjffpov^ç ■j-evópevoç ãÀXà notr^TTjç tpyou, ouzoq 
puxdpwQ èv T7J novqati aòzou zaxai. Fa tcç 
âoxs: êp^axoç elvat, fiíj ^ahvaycoyãiv yhuaffav 
aÒTOü, àXla anaxcov xapòiav aòrou, toutou fiá- 
raioç íj êpyjaxeía. Optjrrxda xabapà xac ápíav- 
Toç TTupà TU) §s(p xac nazp} aurrj èfxrcv èníffxsTtTS- 
attai òp(pavohq xa) yjjpaç èv rf/ êXítl'st aòzwv, 
ãaTTiXov èauzòv zrjptTv ànò zod xóapou. 

CAPUT II. 
Pauperes divitibus non posíponendi. Lex iota explenda. Misert- 
cordiae operibtis ifícumbejidtivt. Fides enim sine operibus mortua 

est; ex operibus iustificaUir homo, non ex Jide iantum, 

' ^AdeXípoí pou, pij èv npoamTzolrjpipiaiq, eysze 
zvjv Ttíazív zoõ xupíoD rjpihv 'IrjauT> Xpiazou zrjç 
õó^V/Q. ^ 'Euv yàp slfféÀÕTj dç zvjv auvayíoyrjv 
bpcov àvYjp ypuaodaxzúXioQ èv èadyjzc ?Mpnpa, ela- 
éX&Tj dk xac nzcoyòç èv puTtapuL èrrã^zc, ^ Ka) 
èm^Xé^Tjze èiú zòv fopouvza zrjv èaõ^za zijv 
XapTtpàv xàc etTtrjzs' lu xdãuL) wõe xaXcoç, xa] 
zw TTZcüyw emrjzE' Xò azydc èxeT ^ xddou ôttò 
zh únonóõcóv pou * * Ou âcexpcdrjzs èv íauzocç xa} 

5 1 Cor. èyévecfãs xpizac ucaXoytapwv novTjpwv; ® 'Àxoú- 
'' aaz£, àdeXfoc pou uYaTrrjzoí- Oòy ò tíeòç è^sXé^azo 

zouQ Ttzíoyouç zu) xóap(p, TrXouaiouç èv ttÍozsc xac 
xXrjpovópouç z^ç flaaiXecaç YjÇ ènrjyydXazo zoíç 

1 Lev. 19, 15. Deut. i, 17; i6, 19. «Prov. 24, 23. Eccli. 42, i. 
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obrador, ése parécese al varón que contempla su 
nativa faz en el espejo: 

24 Porque miróse, y fuése, y luego al punto se 
olvidó de como era. 

25 Pero el que se pone á mirar en Ia ley per- 
fecta de Ia libertad, y persevera, hecho no oidor 
olvidadizo sino obrador de hecho, ése bienaven- 
turado será en el obrar suyo. 

26 Si alguien se imagina ser religioso no enfre- 
nando su lengua, sino enganando su propio cora- 
zón, de ése vana es Ia religión. 

27 Religión pura y sin mancha delante dei Dios 
y Padre es ésta; visitar huérfanos y viudas en Ia 
aflicción de ellos, conservarse á sl mismo no man- 
chado dei mundo. 

CAPÍTULO II. 
No haya acepción de personas enire los hermanos. Es nece- 
sario guardar Ia ley entera. La fe sin Ias obras que nacen 

de ella, es viuerta, y ella sola no justifica. 

1 Hermanos mios, no tengáis Ia fe de Ia gloria dei 
Senor nuestro Jesucristo con aceptaciones de personas. 

2 Porque, si entra en vuestro ayuntamiento un 
varón con anillo de oro y rozagante vestido, y entra 
también un pobre con el vestido manchado, 

3 Y mirareis al que lleva el vestido rozagante, 
y le dijereis: Tú, siéntate aqui honradamente, y 
dijereis al pobre: Tú, estate alll de pie, ó siéntate 
debajo de mi escabel: 

4 <Por ventura no habéis hecho distinciones entre 
vosotros mismos, y habéis sidojueces de maios pensa- 
mientos ? 

5 Oid, hermanos mios caros; <Dios no se escogió 5 i Cor. 
á los pobres para el mundo, ricos en fe y herederos 
dei reino que ha prometido á los que le aman? 

l Lev. 19, T5. Dcut. I, 17; 16, 19. Prov. 24, 23. Eccli. 42, r. 
7 * o / 
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uyaTtíoaiv auváv; ® 'T/islç âè TjrifjLáaaxs rhv tttco- 
•/óv. oò^ 01 nXoíaíoc xazaduvaarsúouaiv bfiwv, 
xal atjTOí êXxouuív òiiõ.ç ecç xpirvjpia; ' Oòx adro] 
pXaafrjiwõmv rh xaXòv ovojia to iTztxÃTjdev è<p^ 

8 Matth, ^ FÃ fiivrot vóiiov TeÁsíze Paadixòv xará 
jg,' ypfj.fTjV ^Àyanyjaeiç rhv TzXy^aíov aou 

'"S asauróv, xaÁãiç Tioieize' ' Kl dh ■npocicor.ò- 
XrjH~TeÍTe, apapTiav Ipyál^zaõz, ílzyyóiizvoi bizh 

r.ai.5,14. roõ vónou coç TzapajSúrac. "Oarcç yò-p olnv ròv 
91ac.2,l. f r f rs\ ^ r f / r vopov z-qpTjcrQ, nraiarj oe èv evc, ytyovtv rjvjrmv 
Watth. tvoyoç,. 'O yàp eIttwv fioiysóarjQ, slnsv 

xai' Ml] (povtôaTjÇ' el oò poiysúasiç, fovsú- 
(7SCÇ dé, yéyovaç TiapapdrrjÇ vónou. Oõnoç 
ÁaÁsíre xac o5t(oç Trotsíre ójq dtà vó/iot) èÁsu&epíaç 
péXXovzeç xpiveaõat. 7/ yàp xpiaiç uvéXsoQ zw 
pij TroirjíTavTi eÀeoç' xazaxau/ãzac íXeoç xpiatoiç. 

14: Ti zh íitptXoq,, ãSelfoi pau, èàv izíazív 
Xéyj] Ttç ^'/Sív, ipya dk prj eyr]; p^ òúvazai q 

15 I Io. TTíírnç aõxjai aòzóv; ^Eàv âè àõsXfÒQ ^ àõsXw^ 
3' '7- yupvoi ÚTíápycúaiv, xac Xenrópevot riyç èç>Tçpépoi> 

zpoífTÍQ, '® T'Ã7:7j dé ztç aòzoTç èç úpCov "^YTzáyzzt 
èv £ipY]v^, êsppaivsads x(à yopzá^zad^s, pyj âãjzB 
fíè arjzoiç zà hmzijõsia zou awpazoQ' zi zh ucpeXoQ; 

17 2, a6.'' Ouzojç xac ij Ttcaziç, èàv pyj eyrj tpya, vexpú 
èazcv xad^ íauzrjv. '/ÍÀÀ' èpsc zcç' Sò ttcíjzcu 
eyscç, xãyà) ipya Byco' déc^óv poc zijv ncazcv aou 
ywp^cç ZMV epymv, xu.yio õsc^co aoc èx zíóv epycov 

lOiCor.//oy ZTjV TTCffZCV pOU. " l'Ò TiCaZSÓSCÇ ÕZC elç èffZCV 
' "*■ ó êeóç' xaXíõç 7toi£7ç' xac zà õacpóvca Ttcazeúouacv, 

8 l.cv. ly, 18. 9 Lcv. 19, 15. II Ex. 20, 13 ss. 
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6 Vosotros al revés vilipendiasteis al pobre. 4 Los 
ricos no abusan de su potência contra vosotros, y 
ellos no os llevan arrastrando á los tribunales? 

7 Ellos, <no blasfeman el hermoso nombre apelli- 
dado sobre vosotros? 

8 Luego, si cumplís Ia ley regia según Ia es- s Matth. 
critura: Amarás á tu prójimo como á ti mismo, ^5' 
bien hacéis: Marc. 

9 Pero, si aceptáis personas, pecado obráis, con- 
vencidos por Ia ley como transgresores. 13, 9. 

10 Porque, quien observare toda Ia ley, pero trope- 
zare en un solo precepto, reo se ha hecho de todos, 

11 Porque quien dijo: No adulterarás, dijo tam- Matth, 
bién: No matards; conque, si no adúlteras, pero '5- 
inatas, transgresor te has hecho de Ia ley. 

12 Así hablad y así obrad, como quienes habéis 
de ser juzgados según Ia ley de libertad. 

13 Porque el juicio sin misericórdia para quien 
no hizo misericórdia: Ia misericórdia se ufana contra 
el juicio. 

li iDe quê sirve, hermanos mios, que uno diga 
que tiene fe, si no tiene obras? iPuede acaso Ia 
fe salvarle? 

15 Que si un hermano ó una hermana están 15 i lo. 
desnudos y careciendo dei cotidiano sustento, 

16 Y uno de vosotros les dijere: Id en paz, 
calentaos y hartaos, pero no les diereis lo nece- 
sario al cuerpo: i que aprovecha ? 

17 Así también Ia fe, si no tuviere obras, muertan 2,26. 
es en sí misma. '7'""'')' 

18 Mas bien dirá alguno: Tu tienes fe, y yo 
tengo obras: demuéstrame tu fe sin Ias obras, y 
yo por mis obras te demostraré mi fe. 

19 Tú crees que Dios es uno: hacesbien: tam-i»iCor. 
bie'n los demonios creen, y tiemblan. 

8 Lev. 19, 18. í) Lev. 19, 15. 11 Ex. 20, 13 ss. 
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xuí (ppíaaouaiv. OéÁeiç ôè jviovai, w ãvõpmTte 
xevé, ore vj níariç ^(Ofiiç rcuv tpymv vsxpd èanv; 

2iiiebr. 21 'Jj^puà/j. h nazTjp íjuiõv oòx ef tpyoiv èdtxcumdrj, 
à-vevsYxaç laaàx rhv u'tòv aôrod èn} to 
õuaiaar'qp lov; BÁSTietç on íj Tréatcç auv^pysi 
to7ç Ipyoiç uÒTou, xai èx rãv tpywv rj ntartç èrs- 

23Roin. XsiwDtj; K(ú inl-qpmíi^ri 'q jpafr^ -q Xlyouaa' ^EtzÍ- 
clíhe.ffTcuaev âè 'Àfipaà/j. tõ> r^ew, xai èXoyíaõrj 

aÒTw elç õíxatoaúvTjV, xac <piXoç üeou èxXrj&yj. 
24 Rom. 24 'Opãzs 0X1 éf spywv (Juaiourai ãvOpcüTTOç, xài 

25'Hebr mtTTSwç /wvov; 'Opoiwç dl xae 'Paàft íj 
II, 31- nópvTj oòx £ç ípyoiv èõíxaiwd^rj, úmdeçapévfj roòç 

àyyéXouç x(u ézépa ódã> èx^akouaa; "^^"Qanep yàp 
TÒ OMpa. x^op\ç Tnveúparoç vexpôv iariv, oÕtcoç 
xui íj TÚanç ycoplç rwv spycov vzxpd èatív. 

CAPUT III. 
Liuguam difficillinnim esi rede gulernare, maximorum maio- 

lum cjfectricem, Quaenam sit vera sapientia desursujn 
descendens, 

1 Maiih. ' Mr] TíoXXo\ díddaxaXoi yivecrde, ãdeXwoí p.ou, 
eiôÓTBÇ OTC utKov xpiaa Xyjaêóae^a. IloXXà IS.lRom. , / rr if t -i r 5/ 

2,19ss.)TCTUwpev anavztc,- ec riç bv Xoyco ou Ttzatsi, 
2 Rom. oíjTOÇ zéXxíoç àvYjp, õovuzòç ^aXevaywyrjcrat xui 

oX<ov zò aâjpa. 
3 El (Te zõ)v "mtíüv zouç ^aXtvoòç elç zà 

azófiaza ^dXXopsv npòç zò Ttscãeadat aòzouç ijfüv, 
xai uXov zò awpa aòzwv pezdyofiev. * 7âoò xa} 
zà TzXo~ia, z7]Xaàijza ovza xac ôttò àvépwv axX.rjpwv 
èXauvópeva, [lezdyezat òtzò èXa^tazou nrjdaXiou 
õnou àv íj òppij zoõ eòdôvovzoç ^oúXrjzac. ® Ouzmç 

21 Gcn. 22, 9. 23 Gcd. 15, 6; 18, 17. 25 los. 2, i. 4. 15; 6, 17. 
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20 Pero i ()uieres coiiocer, oh honibre vano, que 
Ia fe sin Ias obras es muerta? 

21 Abraham, niiestro padre, ino se justificó con2iHebr. 
obras, ofreciendo sobre el altar á Isaac su hijo? 

22 <Ves cómo Ia fe cooperaba á sus obras, y 
con Ias obras se perfeccionó Ia fe? 

23 Y se cumplió Ia escritura que dice: Creyó 23 Rom. 
Abraham á Dios, y le fué imputado á justicia, yo^ij e. 
fué llamado amigo de Dios. 

24 iVeis cómo con obras se justifica el hombre, 24 Rom. 
y no con fe solamente? 

25 Y en modo semejante Rahab también. Ia ra-25Hebr. 
mera, ino se justificó con obras, acogiendo á los 
mensajeros y haciéndoles echar por otro camino? 

26 Porque así como el cuerpo sin espíritu está 
muerto, así tambie'n Ia fe sin Ias obras está muerta. 

CAPÍTULO III. 
Peligro de comhnarse en los maestros por Ia suma dificitUad de 
hlen legir Ia lengna. Dotes de Ia verdadera saòiduria cristiana. 

1 Hermanos mios, no os hagáis muchos maes-1 Matth. 
tros, sabiendo que mayor juicio nos tomaremos. 

2 Porque muchos tropiezos damos todos; si 
guien no tropieza en Ia palabra, ése varón perfecto 2 Rom. 
es, poderoso á enfrenar aun el cuerpo todo entero. 3. 23. 

S Que si ponemos á los caballos los frenos en. 
Ias bocas, para que ellos nos obedezcan, y todo el 
cuerpo de ellos manejamos: 

4 Ved también Ias nãos, que siendo tan grandes 
y empujadas de recios vientos, se gobiernan con 
un muy pequeno gobernalle adonde quiere el im- 
pulso de quien Ias rige: 

5 Asl también Ia lengua, pequeno miembro es, 
pero mucho gallardea. jVed qué tal fuego cuánta 
leiSa enciendel 

21 Gen. 22, 9. 23 Geii. 15,6; 18, 17. 25 los. 2, 1.4. 15; f-, 17. 
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xiú yXioaaa [uxf)òv fiiXaç èaziv xai iisydXa aòysi. 
lõoò rjXíxov TTÜp ypJxvjv uhjv àvdnzsf ® Ka\ íj 
yXwaaa ttu/j , ó xóajuoç rrjç àdixiaç. ij yXwaaa 
xadiavaTui èv rocç [léXsaiv ijiiwv, yj aTttXoõaa uXov 
TÒ aíújia y.ai (pXoyiZouau tuv Tpoyhv rr^ç ysvéaewQ 
xuc fXoyí^ofiévrj úízu rrjç ysévvyjç. ' IJãaa yàp 
fôaiç drjpuov re xai Tzersivwv épTiezuiv rs xal 
èvaXuov dapdCBTUi xai õzdúpaarai rrj (póaet rfj 
ãvf^pwnívTj • ^ Trjv õh yXihaaav ouôscç âapdaai 
uúvazui àvdpióniov à.xardaraTOV xaxóv, pear/] 
loõ -t^avarrjípópoo. ® 'Ev uòr^ eòXoyoupsv xov &£<)v 
xai Ttarépa, xai èv aòrfj xarapojpsõa rouç âv- 
t)p(ü7:ouç rouç xaõ' òpouoaiv âeoü yeyovóraç' 

'Ex Toü aÕToü aróparoç i^ipyzrai tòX.oyia xaÀ 
xardpa. ou ypíj, àdsX<poi fiou, raõxa outcüç yí- 
vsaõat. MljU íj ifqy^ èx xrjq aòr^ç fipúsi 
TÒ yXuxb xai zò mxpóv; Mrj âúvazui, ádsXipui 
pou, auxTj èXaiaQ noc^aut ^ upnsXMç auxa; ouzs 
áXuxov yXuxu not^aai uâwp. 

Ttç aoíphç xai imavqpiúv èv úptv; õei^dzío 
èx T^ç xaX^ç uvaazpoíp^ç zà epya auzoõ èv izpau- 
rrjzt aofiaQ. Ei ãè C^Xov mxpòv eysze xai 
èpideiav èv zfj xapõla úpãiv, pvj xaraxauyuaãe 

15 1,17. xai (peódsaâs xazà rrjç àXrjdeiaç. Oux eazív 
auzTj Yj aoípia ãvcuâev xazspyopévq, ãXXa èniyscoQ, 

KiCor. (puyix^, õatpovtmdyjç. unou yàp C^Xoç xai èpi- 
/'cor áxazaazaaca xai nuv (pauXov izpãypa. 
12, 20. 17 7/ òs. àvíod^ev aotpia Trpãizov pèv áyvrj èaziv, 

enetza eiprjVíxfj, èmeixTjç, eònsil^yjç, psazrj èXéouç 
xai xapmov áyat^õ)V, ãõidxpizoç, ávuTtóxpizoç. 

Kaprzòç ôè âixatoaúvTjç èv elpíjvirj aTtecpezat 
ZOCÇ TTOCOÜffíV S-lpijVTJV. 

8 Pà. 139, 4. 
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6 Y Ia lengua fuego es, el universo de Ia iniqui- 
dad. La lengua está constituída entre nuestros miem- 
bros, ella es Ia que mancha el cuerj)0 entero, é 
inflama Ia rueda dei vivir nuestro, y es inflamada 
por el fuego dei infierno. 

7 Porque toda naturaleza de bestias terrestres, y 
de animales volátiles, y reptiles y marinos se doma 
y se hace doméstica por Ia naturaleza humana: 

8 Pero Ia lengua ninguno de los hombres es po- 
deroso á domaria: inquieto mal, henchida de mor- 
tífera ponzofía. 

9 Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con 
ella echamos imprecaciones á los hombres, hechos 
á semejanza de Dios; 

10 De Ia misma boca sale bendición é imprecación. 
No conviene, hermanos mios, que estas cosas sean así. 

11 íMana acaso Ia fuente por el mismo ojo Io 
dulce y Io amargo? 

12 iPuede por ventura, hermanos mios. Ia hi- 
guera dar aceitunas, ó higos Ia vid? Ni tampoco • 
agua salada hacer agua dulce. 

IS iQuién hay sábio y entendido entre vosotros? 
Muestre por el honesto comportamiento sus obras 
hechas con mansedumbre de sabiduría. 

14 Que si tenéis ceio amargo y emulación en vuestro 
corazón, no blasonéis, ni mintáis contra Ia verdad. 

15 No es ésa Ia sabiduría que desciende dei5 
arriba, sino terrena, animal, diabólica. 

16 Porque donde hay celos y emulación, allí hay IG 
desorden y toda obra ruin. ^ 

17 Mientras que Ia sabiduría de arriba, primera- 12 
mente es limpia, después pacífica, comedida, dócil, 
llena de misericórdia y de frutos buenos, no dis- 
cernidora, no solapada. 

18 Y es así que el fruto de Ia justicia se siembra 
en paz para los que obran paz. 

8 Ps. 139, 4. 
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CAPUT IV. 
Fugienda vana libido. Adversas obtrcctationcm et Jiduciain stti. 

1 I Pctr. ^ Ilódsv TzóXtfun x(ú TTÓdev èv bjuv; 
Uom èMTSudev, èx twv ijdovcõv ó/iâiy tôjv arpa- 
7. 23- Tsuo/Jíévwv èv Toiç jiUzaiv bjuov, ^ ^Emduiisirs, 

X(u oòx ejere* (poveôsrs xai Çtjáoüts, xa\ ou âú- 
vaffãe èmm^s7v imyeade xàl TToXs/xa^rs, xat oòx 

SMaiih. ™ /-<^ atrslada.1 ú/jtuç' ^ àItsJts, xaí 
T' T- ou ?m/jíI3úvst£ , âwTc xaxõjç ulreíade, "va èv raíç 

4 Rom. ijdovuxç ufiíov daTtavTjarjzs. ■* Moi^aXídEÇ, oòx 
'• o^õaTE ÕTt í] (fiXia Toü xócTjiou è'jfdpà vou êeoü 

èíTTÍv; oç èuv ouv pouXrjbjj <píkoç sJvai toü xóa/iou, 
5 (Gai. èydpoQ TOÜ deoü xadíaTUTut. Y/ duxeÍTs. oti 
5, "7 ) xsvcuç íj Ypapij Ãáj-er IJpòç <pdóvov èníTtodec tò 

a lYcir. TTvsüpu O xaTwxTjdzv zv 'fjfüv; ® Met^ova õè âí- 
õíoaiv ydpiv. dtò Mysf V físòç ÚTtzprjfúvoíç 
dvTCTd(Tff£Tat, TaTtetv o7ç dk d id lo a iv 

1 iVüu. yd p IV. ^ 'TTtordyrjTe ouv tw uvrlaTrjTs ôè 
® TÕ) dtapóhj), xac fsubtrai àf úpõjv. ^EyyiaaTZ 

TW -deã), xai èy^isi ú/jãv. xadapiauTe yeípa.ç, 
ànapTiü)j)i, xai àyviaaTe xapõiaç, diípuyoi. ® 7a- 
Xaincúpí^aaTE xat TtevdíjauTt xai xXaúaaTS- h yéÁcuç 
bfuov eiç névdoç iitTaaTpofijTw xui ij yapà ztç 

lUiPeir. xaTTftpetav. TaTizívmdrjTe èvmmov Kupíou, xai 
úipwaet Opaç. 

11 Mt] xaTalMlzÍTt akXqXiov, àòzXípoi. ò xaTa- 
Xalãiv u.deXípoü rj xpivcov TÒv udsX(fov auTOÜ xaza- 
XaXti vó/wu xai xpívei vópov ec õè vó/lov xpivetç, 

12 Rom. oòx ei notrjryjç vópou ôlXò. xpiTTjq,. FÃç èaziv 
'■ ò vopobéTTjQ xai xpiTYjQ, ò ôuvdpsvoç acúaai xai 

aTCoXéaaf au oè tcç el, ò xpívcüv TÒv TzXrjaíov; 

C IVov. 3, 34. 8 2ach. i, 3. 
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CAPÍTULO IV. 
Conira Ias cojicupiscendas, Ia sohcrbia, Ia maledicencia y Ia . 

presutición. 

1 íDe dónde guerras y de dónde peleas entrei i Petr. 
vosotros? iNo de aqui, de vuestros gustos que mili- 
tan en los miembros vuestros? 7, 23. 

2 Codiciáis, y no tenéis: matáis y envidiáis, y 
no podeis alcanzar: peleáis y guerreáis, y no tenéis, 
porque no pedís: 

3 Pedís, y no recibís, porque pedís malamente ;i Matth. 
para gastado en vuestros deleites. 

4 Adúlteros, ino sabéis que Ia amistad dei mundo 4 Rom. 
es enemiga de Dios? Luego quien quisiere ser amigo '■ 
dei mundo se constituye enemigo de Dios. 

5 iÓ pensáis que vanamente dice Ia escritura: 5 (Oai. 
Con celos ama el espírita que en nosotros ha puesto 
su morada? 

6 Pero mayor gracia da. Por Io cual dice: Dios G 1 Petr. 
resiste á los soberbios, pero á los humildes da gracia. 

7 Soraeteos, pues, á Dios, y resistid al diablo, 71 Petr. 
y huirá de vosotros. 

8 Acercaos á Dios, y se acercará á vosotros. Lim- 
piad Ias manos, pecadores, y puriíicad los corazones, 
oh dobles de ânimo. 

g Lacerad, y afligíos, y llorad: vuestra risa se 
convierta en duelo, y Ia alegria eh tristeza. 

10 Abajaos en el acatamiento dei Sefior, y osiOíPctr. 
ensalzará. 

11 No habléis mal unos de otros, hermanos. Quien 
mal habla dei hermano ó juzga á su hermano, de 
Ia ley habla mal y Ia ley juzga: que si Ia ley juz- 
gas, no eres cumplidor de Ia ley, sino juzgador. 

12 Uno es el legislador y juzgador, el que puede 12 Rom. 
salvar y perder-, pero tú iquién eres, que juzgas 
al prójimo ? 

6 Prov. 3, 34. 8 Zach. i, 3. 
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13 Rom. 13 "Jys iiuv oí MyovTSÇ' ^Lrjuspov ^ aupiov 
TTopsuaá/isda ecç rrjvds Tijv nóÁtu, xai TTocrjffOfJiev 
èxsc èviwjTÒv xa\ èintop£uaóp.eda xa\ x£pdrjaop.sv 

OcTci/£ç oõx èTttffzaaãs ro zrjç aupwv. nota yup 
7j úpwv; àrpiç yúp èaziv yj Tipòç òXiyov <pai- 
vopévT], STttira xac u<paviZopév7j- ylvrc roõ kéyetv 
ô/jtuç' 'l'!àv ò xúpwQ õsX^tTTj xae Çrjamiiev, xu\ 
Ttofíjaopev rouxo ^ èxéivo. '® Nõv ôè xauyãadz 
èv ralç àXaí^ovíatç úpwv nuaa xuáyrjcriç Tocaúrrj 

17 Luc. TTovrjpd èariv. " Eldúri ouv xalhv Ttoislv xui pij 
7TUC0ÜVZC, úpapTÍa aÒT^> èaziv. 

CAPUT V. 
Adversus divites pauperwn oppressores. Cohortaiio miserorum 
ad patientiam. Non hirandum. De unctione aegrotorum. 
Peccata invicem confitenda.- Efficacia orationis iusii. Errantes 

ad veritaiem reducendi, 

' "Ays vüv 01 Trkoôaiot, xkaúaaze òÀoÀúCoi^zsç 
£7:1 zaiç zakaintopiaiQ upcov zaíç zntpyopivaiq,. 
2 'O nkuozoQ úpwv aia-fimv, xai zà ipiízia úpwv 
arjzó^pwza yiyovzv ^ 'O " 
upyupoQ xazUozM, xat h còç adzcóv ecç papzúpwv 
úplv eazat xai (pdyszai zàç aúpxaç òpcüv wç Tzup- 
èd^Yjaaupíauze èv iayátaio, Tjpépaiç. ^ 'luoò ò 
picjUoQ zõjv ipyazLov zwv àpyjadvzajv zàç ywpuç 
úpwv ò àTteazsprjpévoç u.f úpwv, xpdQei, xai 
ai poat zã)V êspiadvzwv slç zà coza Kuptoo 
ffu/iacüD^ doBXijXtjf^av. ® 'Ezpucprjaazs èm z^ç yyjç 
xai lanazalTjaazt, èltpéípazs zàç xapòcaç úpãv 
zv ^pépa aifay^ç. ® Kaztõíxdaazs, £<fov£Úaaze 
zuv õíxaiov oòx u.vzizdaa£z0.i bjãv. 

B (Ps. 21, 10.) 4 (Lcv. ig, 13. Gcu. 4, 10. Is. 5, 9. 
5 (ler. 12, 3.) 
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IS Pues vamos ahora á los que dicen; Hoy ó IS 
manana nos pondremos en camino para tal ciudad, y 
allí pasaremos un ano, y traficaremos, y ganaremos: 

14 Los que nada sabéis dei dia de manana. Por- 
que i qué vida es Ia vuestra ? Porque vapor es, que 
por breve instante parece, y luego desparece. 

15 En vez de decir vosotros: Si el Senor qiii- 
siere, viviremos, y haremos esto ó aquello. 

16 Mas ahora os jactáis con vuestras baladrona- 
das: toda jactancia tal mala es. 

17 Pues el que sabe obrar bien y no obra, pe- n 
cado es para él. 

CAPÍTULO V. 
Amenazas á los ricos opresorcs de los pobres, y regalados. 
Pacienáa en esferar Ia venida dei Settor. No jn7ar. Extrema- 
nnciòfi. Confesitm de los pecados. Ora?' unos por oíros, y eficacia 

de Ia oración. Trahajar en Ia conversióii de los pecadores. 

1 Ea, pues ahora, vosotros los ricos, llorad 
dando alaridos sobre Ias desventuras vuestras que 
están viniendo. 

2 Pudríe'ronse vuestras riquezas, y vuestros vesti- 
dos se los ha comido Ia polilla: 

3 Vuestro oro y plata se han orinecido, y el 
orín de ellos dará testimonio contra vosotros, y 
devorará cual fuego vuestras carnes: habéis ateso- 
rado para en los últimos dias. 

4 Ved allí que el jornal de los obreros que se- 
garon vuestros campos, defraudado por vosotros, 
da vocês, y los clamores de los que segaron han 
llegado á los oídos dei Seííor de los ejércitos. 

5 Os regalasteis en Ia tierra, y vivisteis en delicias, 
cebasteis vuestros corazones para el dia dei deguello. 

6 Condenasteis al justo, le quitasteis Ia vida: 
no os hace resistencia. 

4 (Lev. 19, 13. Gen. 4, 10. ís. 5, 9.) 



590 IAC. 5, 7-17. 

7 Maxpo&ufiijaaTS ouv, àdeX<poí, êojç t^ç nap- 
ouaiaç zou xupíou. Idoò ô y£cop)-òç èxdé^Bzat wv 
rijuov xapnòv rvjq y^ç, [laxpoDoiimv kn auTw ieoç 

SiThess.2cíj9^ Ttpóliiov xa\ oipipov. ^ Maxpoâup.rjaax£ 
a ThcMizftí arr^plíare ràç xapdiaQ òpwv, ou ij 

napouaia toD xopioo iíyyixev. ® Mfj aTEvdÇsrs, 
ádsXfoi, xaz àXlyjXwv, "iva nrj xptâ^vs- loob ó 
xptf/jç TTpò Twv dupu)v íar/jxev. 'Tm/âsty/ia 
Xá^£T£, àõsXípoi, T7jç xaxomif^staç xac zrjç paxpo- 
êu/ilaç toÒq npoípijTaç, oi èXuiXrjaav èv tw òvópari 
Kuptou. " '/doí> n a X a p í Z o n e V to uç otto- 
p£ ív avvaç' rrjv bnojiov^v 'Iío^ ijxoúaare, xac 
TO téX.oç Kuptou e^õzTZ, on noXúaTrXaj-.^vóç 
èdTiv ò xúp 10ç xa\ oixTÍppcüv. 

i2Matth. 12 IJpò TtdvTtov âé, àâsX^oí pou, py] òpvúsTt, 
TÒV oòpavòv prjT£ TYjV )-rjV pyjTS uXXov Tiva 

opxov ^Tco õè úpwv tò Nai vai, xai tò Ou ou, 
tva prj úm) xpiaiv TréayjTS. 

Kaxonad^el tiç èv úptv; npoa£U-^iah(ú- 
suõupet Tiç; ipaXXÍTco. 'AaõevEÍ tiç èv bpiv; 
TtpoaxuXeadadio touç npeaftuTépouç Tjjç èxxXr]maç, 
xai Ttpoasu^áadwaav èn uÒtÓv, àXsí^avTBÇ au- 
TÒv èXaiíp èv TÕ) òvópan toü xupíou. Kal /j 
zu^ij Trjq TTÍffTScoç awaet tòv xdpvovTa, xai èye- 
p£~i auTÒv (5 xúpwQ' xuv úpapTÍaç 7j TteTTOcTjxwç, 

10 Io. 9, (l(pst)r]azTai aüiTw. 'E^opoXoyslade ouv àXX.rjXoiç 
TÒ.Ç ô.papTÍaç, xa\ eu)rtatíe ÚTZzp àXXrjXMV, õttwç 
laHrjTS- TtoXu layúst õéirjaiQ âtxaiou èvepyoupévr], 

17 Liic. " 'IlXsíaç ãvDpconoç íjv òpoioTradTjç rjplv, xai 
7zpo<T£U)rfj TtpooTjú^aTo TOÜ pi] ^péçai, xai oôx 
efípe^sv è7TÍ t^ç y^ç èviauToòç Tpéiç xai p^vaç ef • 

7 (Dcut. II, 14.) 11 lob I, 21. 22, Ps. 102, 8. 17 s. 3 Rcg. 
c. 17 ct 18. 
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7 Por tanto, hermanos, tened paciência hasta el 
advenimiento dei Senor. Veis ahí, el labrador espera 
el precioso fruto de Ia tierra, siendo paciente sobre 
él hasta coger el temprano y el tardio. 

8 Tened también vosotros paciência, afirmadSiThess. 
vuestros corazones, porque cerca está el adveni- 
miento dei Senor. 2, i s. 

9 No gimáis, hermanos, unos contra otros, para 
que no seáis juzgados: mirad que el juez está á 
la puerta. 

10 Tomad por dechado, hermanos, de los tra- 
bajos y de la paciência á los profetas que habla- 
ron en el norabre dei Senor. 

11 Ved, cómo llamamos bienaventurados á los 
que sufrieron: el sufrimiento de Job oisteis, y el 
remate dei Senor visteis, porque muy blando de 
entrafias y misericordioso es el Seíior. 

12 Pero ante todas cosas, hermanos mios, no i2Matth. 
juréis, ni por el cielo, ni por la tierra, ni otro jura-'^^3455.; 
mento alguno; sino sea de vosotros el sí sí, y el 
nó nó, porque no vengáis á incurrir en juicio. 

23 I Lo pasa mal alguno entre vosotros ? ore; 
iestá uno contento? cante salmos. 

14 4Está enfermo alguno entre vosotros? hágase 
llamar á los presblteros de Ia iglesia, y oren sobre 
él, ungie'ndole con olio en el nombre dei Seíior. 

15 Y la oración de la fe dará salud al paciente, 
y el Senor le hará que se levante; y si hubiere 
hecho pecados, le serán perdonados. 

16 Confesaos, pues, los pecados los unos á losiGio, 9, 
otros, y orad imos por otros, para que seáis sanados: 
mucho puede dei justo la oración que trabaja. 

17 Elias hombre era, pasible como nosotros, y 17 Luc. 
orando oró para que no lloviese, y no llovió sobre 
la tierra tres afios y seis meses: 

7 {Deut. if, 14.) 11 lob I, 21. 22. Ps. 102, 8. 17 s. 3 Reg. 
c. 17 et 18. 
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Ka\ mlhv Tzpoa-qú^aTO, xa} ò oòpavòç idwxev 
btzóv, xai íj yTj è^Xáar/jatv ròv xapnhv aòzrjQ. 

19Matth. 19 'AâsÀ^oí /lOD, èãv Ttç èv úfliv 7I?MV7]d7j 
àTzò TTjç ãkrjõsíaç, xai zniaTpiipri zcç auvúv, 

20iPetr. riv(oaxirw õu ó ènia-péipaç afiapTiolov èx 
■*' TrXávyjç óõoü wjtou acíxísi <poyj^v aòxou ix davároo, 

xdi xaXô(l>ei 7iÁ^i%ç àpapziíüv. 

20 Prov. 10, li. 

Í>Í í 

I ■á:;f r.orwaSii í/»' 
;;S.h9í: 3ií£;£a^ ,«rí3i 

ÍS({Í«-SÍ Íítií/ ítCêOfiTO'. ■)-.! 
.ííO-íKííííXi', jívv- - 
)iií AL ,,'«9Woil ?>^Í Í 

I 1: 
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18 Y oró otra vez, y el cielo dió lluvia, y Ia 
tierra produjo sii fruto. 

19 Hermanos mios, si algimo entre vosotros se lOMatth. 
extravia de Ia verdad, y alguno le convierte, 

20 Sepa que, quien convierte á un pecador del20irctr. 
extravio de su catnino, salvará su alma de muerte, 
y cubrirá muchedumbre de pecados. 

20 Prov. 10, 12. 

Nucvo Testamento. 11. 



HETPOY TOY AHOSTOAOY 

EriOTOAH KA0OAIKI1 

IIPfílTII. 

CAPUT I. 

Salus nost)'a Christus, Adversa fidem prohant. Prophetae de 
nostra sahtte vaiicinati. Kedemptis cave regeneraíisque vei'bo 

Dei saneie vivendum. 

' Uétpoç ànoaroXoç, 'írjffoõ Xpiaroõ, èxXsxroíç 
Trapsntdrjiwiç õiaanopãq Ilóvron, ralariaQ, Kan- 
nadoxcaç, 'Aaíaç x(à Did^uviaç, ^ Kazu T^pófvwmv 
êzoò Ttazpóç, èv áj-iaff/juJ) rnaú/iaroç, ecç ònaxorjv 
xaí ^avri(TH<)v (ãjiaxoq [rjoou Xpiaroõ- X''P'-Q 
xai elp-íjvyj Trkyjfhvfhtrj. 

3 2 Cor. ^ EÔÁopjVÒÇ Ó ÍJsÒÇ X(Ú TtUTYjp TOÜ XUpioU 
Fph ? 3 ^Irjfíoõ XptaToõ, ó xará rh 7io?,u aòroB £?xoç 
Tit. 3, (IvaYsvv/jíTaç rj/iuç slç èXnída ^õjaav di àvaardascoQ 

'Í7](Joõ Xpiaroõ èx usxpwv, ^ Ecç xXrjpovofiíav 
ãfdaprov xa\ àiiíavTov xai ãjidpavzov, rszyjpyj- 

5 Rom.èv oòpavmç elç õpãç, ® Toòç èv duvápec 
êsoíi (ppoupoij/tévoüç õtà mar^cüç elç ffcürrjpiav 

C s. lac. kroiiiTjV ãTinxaXu<põ'^vat èv xaipw èa^drw. » Ev 
(p àyuXXíãads, òXiyov dpri, ei âiov èaviv, Xott/j- 
fíévTsq èv jrotxíXocç neipaff/wlç, ' "Iva rh Soxífiíov 
bpxúv rrjÇ niarecoç TtoXuTi/iórspov ■j^puawj roü 
ànoXXuiiévou, dtà Ttophç dè doxt/za^o/iévou, eôpeâfj 
elç enaivov xa\ dó^av xai ri/r/jv èv uTioxaXôí/tsc 



EPÍSTOLA CATÓLICA PRIMERA 

DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 

CAPÍTULO I. 
Saindo, Vida de grada dada, y de gloria reservada á los Jicles 
por los ménios de Cristo, ObligadÓ7i de vivir sajiiamenie por 
ser hijos de Dios y rediijiidos con Ia sangre de yesi/cristo, 

1 Pedro, apóstol de Jesucristo, d, los advenedizos 
dispersos dei Ponto, de Galada, de Capadocia, de 
Asia, y de Bitinia, 

2 Elegidos según presciencia de Dios Padre, en 
santificación de espíritu, para obedecer y ser rocia- 
dos con Ia sangre de Jesucristo: grada y paz se 
acreciente á vosotros. 

3 Bendito sea el Dios y padre dei Senor micstro 3 = Cor. 
Jesucristo, que según su mucha misericórdia nos£pf,^ j 
reengendró para una esperanza viva mediante Ia re- 'lit. 3, 
surrección de entre los muertos de Jesucristo, 

4 Para una herencia incorruptible é incontami- 
nable, é inmarcesible, guardada en los cielos para 
vosotros, 

5 Los por virtud de Dios custodiados por médio 5 Rom. 
de Ia fe para Ia salvación aparejada á descubrirse 
en el último tiempo. 

6 Con Io cual os regocijáis, bien que de pre- fi s. lac. 
sente apenados, si menester es, por breve tiempo, 
con varias pruebas, 

7 A fin de que Io acrisolado de vuestra fe, mucho 
más precioso que el oro perecedero, pero acendrado 
al fuego, sea bailado para loor y gloria y honor en 
Ia revelación de Jesucristo, 

38* 
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XpinroT), ® oòx lõóvTsç àyanãre, stç 
()V ãpxt fiij opMvzEQ, TtcffreúovTeç dé, âyaXhuat^e 
yapTi dv£x)M?.^Taj xal dedo^aajiévTj, ' KoiuZóp^yot 
TÒ TSÀoç T^ç Ttiarecüç bfuov, acüTYjpiav (lju)fS)v. 

Ilepl r^ç acoTTjpiaç è^el^rjrTjaav xai è^rjpeúvrjaav 
Ttpoipy^rai oi Tzspi rrjç ecç úiiãç ydpiToç TzpocpTjzzú- 
aavTtç, 'Eps.uv(üVT£Ç slç xiva ^ 7:o~wv xaiphv 
èuTjXoD TÒ èv auTÓiç nveufia Xpiazou, zpopap- 
vjpóptvov rà scç Xptazòv Tca&TjpaTa xa\ ràç pszà 
zaõza âó$aç' Ocç àTctxaXúf t^rj ozt oòy kauzóiç, 
úptv âs di7]xóvouv aõzá, u võv àvrjyyiX-q òpiv dtà 
ziuv sòaYyshffa/iévcov üp.uç Ttveôiiazi àyia> àno- 
azulivzi àn oòpavoõ, elç <1 èTndopouaiv uy^sXot 
Ttapaxú^ai. 

Jíò àva^cüaápsvot zàç òafôaç zrjç õtavotaç 
ò/uuv, vrj<po)/z£ç TsXeuüQ èXTtiaazs ènl zvjv fspn- 
fiévTjv újüv ànnxaXúípei 'Irjffoõ Xptazoi). 

14 Rom.'/iç zéxva ÒTtaxo^ç, [lij aua'/ripazi^óns.voi zfãç 
Tipózzpov èv Z7j (lyvoia úpcov èm^upiaiç, 'JXXà 
xará rhv xaXéaavza í>imQ ãyiov xal aòzcn ayioi 

ifiMatth. mí.a-fi tlvaazpotp^ YEVTjârjze, Aiúzi yéypaTzzai' 

n^Rom ' £(TÊ<T(^£, OTl è y (O ãyiÓÇ £Í/lt. Kut 
II. el Tzarépa ènixaÀeíad^e zhv àTzpoawTtoXrjHTZzcoç Gal. 2,6. f \ \ r f V 2 'n * 

xptvovTa xara to exacrroo epyov, év (popip tou 
Trjç Tzapotxíaç bpwv ypóvov àvaazpá(prjzf FÀ- 
dózsç õzi ou (pDapzolç, àpyupiw ^ ypuaio), èXu- 
zp(í)t)-rjz£ èx riyç /lazaíaç üpmv d.vaazpo<prjÇ nazpo- 

1'j ^CoM.TzapadÚTOu, 'ylXXà ziniw (ãpazi íoq, àfivoli âiicó- 
jji pau xa\ (laTriXou Xpiazou, üpoeyvcoapévou phv 

"^14 '^P'* xaza/3o?.^ç xóapou, (pavepcü&évzoq de èj: iayá- 
I Io. I, 7.   
Apoc. ^ Deut. 10, 17. Ps. 88, 27. 

' IS Is. 52, 3- 
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8 Al cual, no habiéndolc visto, amáis, en el cual 
ahora, no mirando pero sí creyendo, os legodjáis 
con gozo inenarrable y glorificado, 

9 Logrando el fin de vuestra fe, Ia salvación de 
Ias almas. 

10 Acerca de Ia cual salvación inquirieron é in- 
dagaron los profetas que de Ia gracia á vosotros 
conferida profetizaron, 

11 Escudrinando para qué ó cuál ocasión decla- 
raba el espíritu de Cristo que en ellos estaba, cuando 
anticipadamente daba testimonio de los padecimien- 
tos de^ Cristo y Ias á estos consiguientes glorias; 

12 A los cuales fué revelado que no para sí mismos 
sino para vosotros ministraban Ias cosas que á vos- 
otros ahora se os han anunciado por los que con Es- 
píritu Santo enviado dei cielo os han evangelizado Ias 
cosas que desean inclinados contemplar los ángeles. 

Por Io cual ceííidos los ijares de vuestra mente, 
viviendo con sobriedad, esperad perfectamente en Ia 
gracia que se os trae en Ia manifestación de Jesucristo. 

i4Comohijosdeobediencia,noconformándooscon u Rom. 
. los apetites de antes en el tiempo de vuestra ignorancia, 

15 Sino conforme al que os llamó, que es santo, sed 
también vosotros en todo el comportamiento santos, 

16 Porque escrito está: Sed santos, puesyosoy santo. iCMatih. 
17 Y si apellidáis padre al que sin aceptación de 5' 

personas juzga á cada cual según sus obras, vivid 
en temor el tiempo de vuestra peregrinación: Cai.2,6. 

18 Como quienes sabéis que no con cosas corrupti- 
bles, plata ú oro, fuisteis redimidos de vuestra vana con- 
versación recibida por tradición de vuestros mayores, 

19 Sino con Ia preciosa sangre de Cristo, cualisicor. 
de cordero sin tacha ni mancilla, 

20 Preconocido sin duda antes de Ia fundación Hebr! 
dei mundo, pero manifestado en Io último de los 
tiempos por amor de vosotros, Apoc. 

16 Lev. II, 44 s.; 19, 2; 20, 7. 26. 17 Dçut, 10, 17. Ps. 88, 27. ' ^ 
18 Is. 52, 3. 
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TOD Tcov ^póvcov õí bjw.Q, Touq õi wjTúu mcnouQ 
ecç deòv ròv èyeipavTa aòvov èx vsxpcov xa\ dó^av 
aÕToj dúvza, wazz rrjV Tzíaviv xal èXnida 
eivai elç êsóv. Tuq (puyuç li/jmv íjyvtxóvsç èv 
ryj únaxofj T7]q ãXrjõsíaç elç (pÚMÕelfiav àmnò- 
xpiTov, èx xapâíaç u.X).7]).ouq ô.yaTCTjaare èxtevcoç, 

'Avaysyswifjpévoi oòx èx oTiopãq (pdaptrjÇ àXkà 
õ.ípõd.pTou, dià kófou ^cüvroç êeou xac /j.évovTOÇ- 

24 lac. 24 Tiãaa aup^ wç )fóproQ, xai nãaa 
âóia aÒT^ç wç uvõoç yóprou' è^Tjpdvd^rj ó 
yopTOÇ, xac zh ãv&oç aÒTOU è^énsoBV 

Tò õè prjp.a Kupíou pévei elç rov alõjva. 
TOUTO dé èavtv zò p^pa zò eòa-jfyehad^ev elç upãç. 

CAPUT II. 
Lapides vivi. Gens Dei sancta. Vita p-ura Gentitim causa. 

Parcndiim praepositis. Patiendiim ad excmpltim Chrisii. 

1 lac. ' 'ÃKodépevoc o5v izãaav xuxiav x(u raivza 
Roní.' x(u ÚTtüxpiaeiç X(à (pãóvouç xac Ttdaaç xaza- 

Fp'h^4 ^ àpztyévvYjza ^péfyj zò Xoyixhv ãõoXov 
22. Coi.ydXa èmnobijaaze, "iva èv aòzw au^rfir^ze elç 

Hebr, acüzrjpíav, ^ E'ÍTiep è^eoauad-e õzt yprjazòç 
12,1. h xúpioç. IJphç dv Ttpoaepyópevoi, Xi&ov 

Cãivza, üTth àvdpdincov /úv ànoõeòoxipaapévov, 
5 Eph. napà âe Seco èxÀexzóv, evzipov, ® Ka\ 
liom.' aòzót Sç Xl&oc ^wvzeç ènoixodopeiaõe, olxoç meu- 
"> pazixóç, elç lepdzeupa ãyiov, àvevéyxai meu- 

pazcxàç õuffíaç eunpoaõéxzouç zw êew dià 'Irjaoõ 
G 'Rom. XpícTzoõ. ® Awzi nepiéyei èv ypaffi' 'lõob zi-, 

S^Tjpi èv Zíiov Xít^ov àxpoywv taiov èx- 
?.£xzòv evzijiov, xa\ ò niazeúcov èn auzm 

23 ler. 23, 36. 24 s. Is. 40, 6 ss. Eccli. 14, 18. — 3 Ps. 33, 9. 
4 Ps. 1Z7, 22. Is. 28, 16. 6 Is. 28, 16. 
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21 Los por él creyentes en el Dios que le re- 
sucitó de entre los muertos y le dió gloria, á fin 
de que Ia fe y esperanza vuestra sean en Dios. 

22 Habiendo purificado vuestras almas con Ia 
obediencia de Ia verdad para el amor hermanal no 
fingido, amaos de corazón firmemente unos á otros, 

23 Como quienes habéis sido reengendrados no 
de simiente corruptible sino de incorruptible, por Ia 
palabra de Dios viva y permanente: 

24 Porque toda carne como hierba, y toda Ia 24 lac. 
pompa de ella como flor de hierba: secóse Ia hierba, 
y su flor se cayó: 

25 Pero Ia palabra dei Seílor permanece eterna- 
mente. Y esta es la palabra á vosotros evangelizada. 

CAPÍTULO II. 
Los fieles, piedras vivas y gente saiiia: edifiqneíi con su vida d los 
gentiles. Obediencia á Ias aíiioridades. Paciência á ejemplo de Cristo. 

1 Por tanto despojándoos de toda nialicia, y de 1 lac. 
toda falsía, y de fingimientos, y envidias, y de todas 
detracciones, 6, 4. 

2 Como infantes recién nacidos apeteced la leche ra- 
cionalnomaleada, áfindequeconellacrezcáisensalud, 3, 8. 

3 Si y a es que habéis gustado que es bueno el Senor. 
4 Al cual allegándoos, piedra viva, por los hom- 

bres á la verdad desechada, pero cerca de Dios es- 
cogida, preciosa, 

5 También vosotros, cual piedras vivas, sois sobre 5 Eph. 
ella edificados, casa espiritual para sacerdocio santo, 
para ofrecer espirituales hóstias muy aceptas á Dios 12, i. 
por Jesucristo. 

6 Por Io cual se contiene en la escritura; Ved fi Rom. 
que yo pongo en Sion piedra fundamental dei án- 33- 
guio, escogida, preciosa, y el que en ella crea, no 
será confundido. 

23 ler. 23, 36. 24 s. Is. 40, 6 ss. Eccli. 14, 18. — 3 Ps. 33, 9. 
4 Ps. 117, 22. Is. 28, 16. 6 Is. 28, 16. 
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TMatth. o ij fj.^ xaTa.iayuvt}7j. ' ouv 7j rinrj toíç 
^^l_^^lj_7:ci7T£üOü(TíV uTtsliJouaiv õs Álâoç ov ánedo- 

xiiiuauv 01 ocxoõo/jiouvTSÇ, oüzoç èYEVTjf^y] 
8 Rom. £(ç xEípu.Xijv ymviaç', ^ Km Àtâoç vrpoa- 

xó/i/iaroç xa). nérpa axavõdlou, o'c itpoa- 
xÚTíTouaiv Tw kóyo) àrted)oüvzsç, elç 'ò xac èzéõrj- 
aav. '■• T/islç õs ■j-évoç èxÁexrúv, ^aaíXeiov 
í £ p úz £0 [1 a, sO V OQ ãyiov, Xahç slç tcs pi- 
noirjaív, utíwç zuç upszuç è ç ayy s í àt/jt s 
zoL) èx axózouQ bnuç xaXéauvzoQ tlç rò baupaazhv 

10 Kom. «òtoCI (píoQ- 0"i Tioze OU Àuóç, vuv <Tb XaÒQ 
oí oòx rjXsYjpévot, vuv os èXsrj- 

ê év T BÇ. 
niac.4, 11 'AyuTiyjzoí, napaxaXS) coç napoixouQ 

'xa). TiapBTiiõrjnooQ àrÂytadai ziov aapxtxwv 

Gai 'íé oüzíveç azpazzúovzat xazà zr^ç (jjuyrjQ, 
[■I Trjv àvaazpoffjv úpwv èv zocç iilusmv syovzsç 

3, i6. 2. xaXrjv, Iva èv w xazakaXouaw biuov íüç xaxonoimv, 
èx zãv xu?MV epywv èTZOTtzsúovzsç õo^áaíoaiv zuv 
Hzàv èv Yjnépa èniaxoTn^ç. 

i;{ Rom, l!i '^YTtozdiifjze ouv ndar^ uvl^pwTzivrj xzíasi deu 
ròv xúpwv bÍzb i^uaiXel wç únepéyovzt, EÍzb 
YjysHÓaiv wç dc' aòzou TTSimojiévüiç elç èxdtxrjmv 
xaxonoííüv, tnaivov âè áya&oTToiwv "Ozi oSzcuç 
èffzív rò êéXrjpa zoü dem, áyadoTzoioüvzaç (pipouv 

10 Gai. zr^v ziov ãfpóvcov àvt^pmTzmv àj-vcoaíav • '.(?ç 
èXeô^spoe, xal py] coç èmxáXuppu e/ovzeç zrjç 
xaxíaç zrjv èXzuOspíav, uáX' wç âoõXoc õeoii. 
" lldvzaç zipí^aazs, zrjv ô.ôeXfózrjZa. â.yaTiuze, zòv 
ÕbÒv <po^s~iad-£, zòv fiuacÁsa ztpãzs. 

18 Eph. 18 Oí oixézai, ÚTtozaaaúpevoi èv ttuvz} <pój3w 
V. 22°' Ò£(sm')zaiç, oò póvov zolç uyadolç xai èTCi- Tit. 2, 9.  

7 Ps. 117, 22. Is. 8, 14. 9 Ex. 19, 6. Is. 43, 20 s. 10 Osee 
2, 24. 11 (rs. 38, 13.) Vi Is. 10, 3. 17 Trov. 24, 21. 



I Petr. 2, 7-18. 

7 Á vosotros, pues, los que creéis, el honor; pero 7 Matth. 
á los que no creen, lapiedra ([ue reprobaron los 
edificaban, ésa ha venido á ser fundamento de ângulo, 

8 Y losa de tropiezo y piedra de escândalo, para 8 Rom. 
los que tropiezan no creyendo á Ia palabra, (jue es 
para- Io que tambie'n han sido puestos. 

9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacer- 
dócio, gente santa, pueblo de adquisición, á fin de 
que anuncieis Ias virtudes de aquel que de Ias tinie- 
blas os llamó á su admirable luz: 

10 Los un tiempo no pueblo, pero ahora pueblo 10 Rom. 
de Dios, los que no habíais alcanzado misericórdia, 
pero que ahora habéis alcanzado misericórdia. 

11 Exhórtoos, carísimos, á absteneros, cual foras-11 'ac. 4, 
teros y advenedizos, de los apetitos carnales, (jue 
militan contra el alma, 13. 14. 

12 Manteniendo honesta en médio de los gentiles 
vuestra conversación, para que en aquello en que 3, 16. 2. 
hablan mal de vosotros, como de obradores de cosas 
malas, por vuestras buenas obras, viéndolas con sus 
propios ojos, glorifiquen á Dios en el dia de Ia visita. 

íií Someteos, pues, por amor dei Senor á toda 13 Rom. 
humana criatura: ya sea al rey, como á soberano, 

i4Yaseaálos gobernadores, comoáenviadosporél 
para castigo de los que obran mal y loa de los (jue bien; 

15 Porque tal es Ia voluntad de Dios, que ob- 
rando bien amordaceis Ia rudez de los hombres sin 
entendimiento: 

16 Como libres, mas no como quienes tienen 10 Gai. 
Ia libertad por cobertor de Ia nialdad, sino como 
siervos de Dios. 

17 Honrad á todos, amad á los hermanos, temed 
á Dios, honrad al rey. 

IS Los que sois siervos, sujetándoos con todais EpU. 
reverencia á los amos, no solamente á los bnenos 
y apacibles, sino también á los atravesados. tíI. 2, 9, 

7 Ps. 117, 22. Is. 8, 14. 9 Ex. 19, 6. Is. 43, 20 s. 10 Osee 
2, 24. 11 (Ps. 38, 13,) 12 Is. 10, 3. 17 Prov. 24, 21. 



6o2 I Petr. 2, 19-25; 3, 1-4. 

eixétjcv uÁÁu xac to7ç ffxo?M7ç. Touro yàp ydpiç, 
ei õíu aoveiÔTjaiv âsou úiTOfépei rcç Xórraç Ttdaymv 
uõíxwç. lloiov yàp xXioq, el (j.imprdvovTBÇ xa\ 
xoXafiZóptvoi ÚTtopsvzizs; ãXX^ BI àyaHonowmrtQ 
xa} TtãayovzBQ üTtoitsvsÍTE, zoüro '/dpíç napà Osw. 

213.18; 21 Elç Toüro yàp èxXijdrjre, õti xài Xpianç 
■*' '■ £7TaÕ£v ÒTtep úfuov, úpiv ÚTioXipTtávíov Ú7ioypap.phv 

Iva èTTuxoXoudyjayjTe toIq Xyytavj aòrou- 
àpuptíav ou X Inoi-qatv, o uõè eõpé&rj 
õó?<oç ív rã) GTopu-Ti aÒTOU- °í?ç Xoido- 
poúpevoç oux ávTsXoiôópsc, ndaymv oux yjmcXBc, 

'ii 1 Io. Tcapediâou õs rw xpívovrt dixaíwQ' "Oç ràç 
cliJ:,^.&papTtaç Yjpwv aÒToQ âvíjveyxev èv tw 

awpazi auTou èm to $úkov, íW rdiç ãpapTtuiç 
ànoyevópevot rrj oixawaúvrj Zr^oíofiev ou rip 
pmXwni Id&rjTB. V/re yàp coç Ttpófiara 
nXavwpeva, àX)! ènsarpdfrjre vuv èTie ròv 
Tiocpéva xat èníaxor.ov rãiv (jjüywv úpãtv. 

CAPUT III. 
£>e uxortim et maritonim mutua conversatione. Commeu- 
dantur virtutes dilectionis, temperantiae, fatieniiae. Christi 

passio et descensus ad hiferos. Vis baptlsml. 

I Eph. 1 'Opoíwç aí yuvalxsQ, ÚTCoraaaópzvat rolç tâlotç 
Coi.l^is.àvâpdaiv, "iva xuí si zivzç ànsidouatv rw )jiy(p, 

dia ZT/Ç rtüv yuvatxwv àvaarpoípyjç ãvsu Xóyou 
xspdrjiUjaovrai, ^ 'EnoTzreúaavrBZ rrjv èv (pó^w 

3 iTim. áyvTjV ãvaarpofijv bpõjv. ^ zarcD oõy ò sçwãsv 
'' ' èpTrXoxrjç ^ TtspiMaecoç ypuaimv rj èvdúaswç tpa- 
4 Eph. zuov xóapoç, 'JXX' ò xpuTtrÒQ r^ç xapõíaç ãv- 

{^pcunoç èv rq) à(pd^dpr(p roü rjauyíoo xai Tipaéwç 
Ttveúparoç, 5 èariv èvaimov roü &soü noXureXÃç. 

22 88. Is. 53, 4 ss. 24 Is. 53, 5. 25 Is. 53, 6. 



1 PETR. 2, 19-25; 3, 1-4. 603 

19 Ponjue esto es gracia, si por Ia conciencia 
de Dios sufre imo penas i)adeciendo injustamente. 

20 Porque, iqué loa, si pecando, y siendo abofe- 
teados, soportáis? Pero, si obrando bien y pade- 
ciendo, soportáis, eso es grada delante de Dios. 

21 Dado que para eso babéis sido Ilamados, 213,18; 
porque tambie'n Cristo padeció por vosotros, deján- I' '■ 
doos pauta, para que sigáis sus pisadas: 

2 2 El cual no hizo pecado, ni se halló dolo en su boca: 
23 El cual baldonado, no respondia conbaldones, 

padeciendo, no amenazaba, sino que encomendaba 
su causa á aquel que juzga justamente: 

24 El cual llevó él mismo á cuestas en su cuerpo 24 i lo. 
nuestros pecados sobre el madero, para que dejando 
de ser para los pecados, vivamos para ia justicia: 
con cuyo cardenal fuisteis sanados. 

25 Porque erais como ovejas descarriadas, mas 
ahora os babéis tornado al pastor y guardador de 
vuestras almas. 

CAPÍTULO. III. 
Avisos á Ias inujcres casadas y á los fnandos. Kxhoriación 
â Ia caridad, templatiza, paciência. Pasión de Cristo y bajada 

á los injiernos. Rficocia dei bauiismo. 

1 En manera semejante Ias mujeres, sujetándose 1 EiA. 
á sus maridos, para que también, si algunos no dan 
crédito á Ia palabra, sean por el comportamiento 
de Ias mujeres ganados sin palabra, 

2 Cuando contemplaren vuestro comportamiento 
casto con reverencia. 

3 De Ias cuales sea el atavio, no el de por de 3 i Tim. 
fuera, de rizos ó albajas de oro prendidas, ó apana- 9 
miento de vestidos, 

4 Sino el hombre escondido dei corazón, que 4 Eph. 
consista en lo no viciado dei espíritu sereno y 3- 
manso, que es á los ojos de Dios muy precioso. 

22 ss. Is. 53, 4 ss. 24 Is. 53, 5. 25 Is. 53, 6. 



6O4 I Petr. 3, 5-16. 

® OuTcoQ yáp jtore xac aí ãyiai yvvatxsQ ai èÁní- 
. ^oucrac siç êsuv èxúanouv saurdç, üTTOTaaaó[isvai 

tóÍq Idíoiç àvdpáaiv, ® '^Qç 2áppa brájxousv rcõ 
^A^paupL, xúpiov aÒTÒv xaXoüaa- fjÇ èysvíj- 
àrjrs réxva ò.yabonoiouaai xal /lyj (poftoúnsvai 
pTjdepíav TtTÚr](Tiv. 

7 I Cor. 7 01 ãvõpsç ópoícoç, ffüuoixoüvzeç xará yvioaiv 
Eph.^ s, ãad^svsazépo) axeóei rã) yuvuixsío), u.7to'jépovrsç 

"S- rijiijv WQ xac awjxÁTjpovóiioiç yú-piroQ ^oj^ç, siç 
TO pij èyxÓTZTsa/Jai zà.ç Ttpoazuyàç úpwv. 

^ Tò õs Ts?.oç TTcluteç ópófpoíieç, aDpnaõslç, 
9 •B.om. fdddeXfoi, eUffTTÃayyvot, ra.TTstvóíppoveQ, ® AJij 
iThJã.'^-''^odidóvT£Ç xaxov àvú xaxoõ vj kuiõopiav àvvc 

5. '5- Àolõopíaç, Toòva.vríov ôè eõÀoyotivTeç, uri scç muro 
èxXrjbyjrB, Iva eòXMyíav xXrjpovopTjarjts. ^0 yàp 
d éX O) V Çajij V ô.yuTtãv xal iõeiv y p é p aç 
àya&àç nauadrto rijv ylõjaaav aòxou 
ÚTru xaxoü xa\ yzíXt^ aurou roõ pij Xa- 

11 Hebr. ^ ^ (T a £ ÔÓXoV 'K X X X t V UT CÜ Ô.TZO XUXOU 
xac Tioffjadriü uyattóv, l^vjZ7](Td.To) elpTjVfjv 
xa\ õiío^drw aòz-íjv' "Uvi uft}aXpo\ 
Ku pioi) £ TT f õ IX aio UQ xal wz a auz ou elç 
détjaiv auzwv, TtpóawTzov õsKüpíou èrcl 
Tzoioõvza.ç xaxd. Ka\ tíq b xaxújam-j upaç, 

14 2,20. £«1/ zoõ u.ra8ou Zri)Mra\ rivTabt; /IX.X' ei xal 
Matth. / ,,, , , , 
5,10. Ttaayotzz òia oixaioauvrjv, paxapwi. lov os 

fójiov aÒTwv pv] (po^Tjí^Tjzs, pYjds za- 
p ayd^^z £. Kúpiov õè zòv Xpiazhv áy ida az s 
ev r«?e xapdiatq òpiov, ezoipoi dai Tcphç àrto- 
Xoyíav navzl zu^) aizoõvzi úpuç X.ôyov irepl zrjç 

IG2,12. £v bpiv èXníâoç, 'AXXm pezà Tipauzrjzoç, xoX 
(póftot), auveíÕTjaiv eyovzsç ò.yadr^v, ha èv w xaza- 

6 Gcn. 18, 12. Prov. 3, 25. 9 Prov. 17, 13. 10 88, Ps. 33, 
13-16. 11 ís. I, lõ. 14 s. Is. 8, 12 s. 



I Petr. 3, 5-16. 605 

5 Porque así también se ataviaban en otros tiem- 
pos Ias santas mujeres que esperaban en Dios, suje- 
tándose á sus maridos, 

6 Como Sara obedecia á Abraham, llamándole 
seíior: de Ia cual habéis venido á ser hijas, obrando 
bien, y no amedrentándoos con ningún azoramiento. 

7" Los hombres igualmente, cohabitando discreta- 7 i Cor. 
mente como con vaso râás débil con sus mujeres, 5 
compartiéndoles honor como á Ias que son con ellos 25. 
herederas de Ia gracia de Ia vida, porque no sean 
estorbadas vuestras oraciones. 

S Finalmente, sed todos unânimes, compasivos, 
bien hermanados, de piadosas entranas, hiunildes de 
corazón, 

9 No volviendo mal por mal, ni injuria por in- 9 Rom. 
juria, sino al contrario, bendiciendo, como que 
eso habéis sido llamados, á heredar bendición. 5, 15. 

10 Porque quien quiere amar Ia vida y ver dias 
buenos, refrene su lengua de Io maio, y sus lábios 
para que no hablen dolo: 

11 Desvíese de Io maio, y obre Io bueno, bus-11 Hebr. 
que Ia paz y vaya en seguimiento de ella: 

12 Porque los ojos dei Senor sobre los justos, 
y los oldos de él á Ia plegaria de ellos, pero el 
rostro dei Senor contra los que obran mal. 

13 íY quién habrá que os dane, si de Io bueno 
fuereis celadores? 

14 Mas si todavia padecéis por Ia justicia, dicho-14 2,20. 
SOS vosotros. Y dei miedo de ellos no os amedren- 
téis, ni os conturbeis: 

15 Sino A Cristo el Senor santificad en vuestros 
corazones, prontos siempre á dar razón á todo el que 
os pida razón, de Ia esperanza (jiie hay en vosotros, 

16 Pero con mansedumbre y temor, teniendo lO 2, 
buena conciencia, de suerte que en aquello que se 

6 Gen. i8, 12. Prov. 3, 25. O Prov. 17, 13. 10 ss. Ps. 33, 
13-16. II Is. T, 16. 14 s. Is. 8, 12 s. 



6o6 1 Petr. 3, 17-22; 4, 1-3. 

XaX£~iaí)^s xaraiaypv^coaiv oí èTtVjped^ovTSÇ òiuuv 
17 2,20. xrjv áyaõrjv èv Xpcazã) ãvaarpo^^^v. lipelztou 

yu.p àyathTtoioõvraç, ei âéXoi to TÓh tízou, 
18 2,21; Tcú.ayziv ^ xaxoTtoioüvraç. "Ou xal Xpiavuç uTca^ 

Ttspt àpapTiwv ãTzé&avzv, õíxaioç bnkp âdixcov, 

Hebr Ttpoaayáy^ rw õsõ), âamuodslç pkv 
9, 28. aapxí, l^wonoirjü^etQ dè nveu/iau- 'Eu w xat 
's/ló. (puXuxJj Ttvtúpaaiv nopsu3s)ç èxTjpu^sv, 

19 Eph.'Artsiftyjaaaiv ttots, ore ãTrs^sàéysro íj rod 
fiaxpoi^hjfiía èv ijpépuiç Nòis, xaraaxsuaO'- 

Malth, [lél/TjQ Xl/^COTOtJ, Eíg TjV ÒÁcpiC, TOUT Í(TT(V ÒXTÍU 
ulcl'ij,ât uõazoç. ^•"6' xat biiãc, 

uvziruTTOv vüv (Tcó^ei ^ÚTiuapa, ou adpxoç àrtó- 
êeatç ^únou, ãXXà aoveidyjaecoç àyaO^rjç ènspíürrjpa 

22 Eph. Eíç {^sóv, õi àvaaTÚascoç 'I-qaóü Xpiarou, "Oç 
Hebr.' £V âeÇtã TOÜ ÕSOÜ, TTOpSIJ&siç £íÇ OÒ- 

pavúv, ÚTíOTayivTcov aòrw àyyélMV xw. içooaiwv 
x(à duvdpeojv. 

CAPUT IV. 
Praeteritis peccaiis âeintatis Deo nova viia dicanda et fratriòus. 

Gaiidendum calamitaium probaiione, si propter Christum 
pati oportet. 

1 3, 18; ^ Xptaroõ oo\f TzaOôvroQ (rapxi, xa) ofieiç rrjv 

is^Ront svvoíav ónXíaaaDs, ou ó naâòjv aaptà 
6, 6s. ' Tténaurac à/iapTtaç, ^ Ecç rò prjxéu àvtlpwncov 
2 Eph. èmãuplacç dÁÃá tísXrjpau tíeou ròv èrtíX^oiTiov èv 

aapx\ ^icóaai ypóvov. ^ 'Jpxezòç yàp ò TtaptXrj- 
Xuitíúç, )(póvoQ TO Poúkrjpa rmv slhwv xarstp- 
yúaãat, mmpsupévouç èv uaskyeíatQ, èTzc&íi/icatç, 
olvo^kuytaiç, xwpotç, nóraiç xai àfhjiiroiQ bIômXo- 

20 Gen. 7, 7. 13. 22 Ps. 109, t. 



I PETR. 3, 17-22; 4, 1-3. 

habla mal de vosotros, se avergüencen los que ultra- 
jai! Ia buena conversación vuestra en Cristo. 

17 Porque más vale obrando bien padecer, si 17 2,20. 
Ia voluntad de Dios Io quiere, que obrando mal. 

18 Dado que también Cristo una sola vez murió 18 2,21 
por los pecados, justo por injustos, á fin de intro- 
ducirnos á Dios, puesto sí á muerte en carne, pero 5, 6. 
vivificado en espíritu: 

19 En el cual también á los espíritus que esta- i'xím. 
ban en cárcel, ido aliá, les predicó, 3, i6- 

20 Los que un tiempo habían descreído, cuando Ia 
longanimidad de Dios los estaba aguardando en los 20 
dias de Noé, mientras se construía el arca, en Ia cual 
unos poços, esto es, ocho almas, se salvaron por agua. Luc''i7, 

21 Cuya contrafigura, el bautismo, os salva ahora 
también á vosotros, no alimpiamiento de suciedad 
de Ia carne, sino demanda de buena conciencia para 
con Dios, mediante Ia resurrección de Jesucristo, 

22 El cual está á Ia diestra de Dios, ido al cielo, des- 22 Eph. 
pués de sometidos á él ángeles y potestades y virtudes. 

12, 2. 
CAPÍTULO IV. 

Alncrtos con Cristo al pecado vivan feira Dios. Crisio jucz de 
vivos mnerios. Templanza, oración: mutua caridad y beue- 
Jjcoicia. Gloriense en Ias persecnciones por Cristo, pero con 

temor y buena vida. 
1 Pues, habiendo Cristo padecido en carne, armaos 1 3, iS; 

vosotros también, de Ia misma consideración, que j 
quien ha padecido en carne, ha cesado de pecar, e] 6°"' 

2 Para ya no vivir el tiempo restante de vida 2 Eph. 
en carne para los humanos apetitos, sino para Ia 
voluntad de Dios. 

3 Que harto es el tiempo pasado para cumplir Ia 
voluntad de Ias gentes, cuando caminasteis en las- 
civias, concupiscencias; borracherías, comidas, bebi- 
das y nefarias idolatrias. 

20 Gen. 7, 7. 13. 22 Ps. 109, I. 



6o8 I PETR. 4, 4-17. 

Xarpeiatç. ^ 'Ev w ^svíÇavrai, (àj mvrps^óv- 
TCüv ôjucüv elç T7jv aÒT7]v T^ç àawríaq ává^umv, 
^Xa.(T(p7jfiouvreQ' ® CTi wKodmaouaiv Xòyov rw 

6 3, 19- broíiídiç e^ovTi xpivai (iwvvaç xat VBxpoÚQ. ® FAç 
TOUTO yàp xa\ vexpoíç sòrjyyeUad-/j, "va xpSwm 
plv xará. ãvõpconouQ aapxi, ^toai âè xará &eov 
nvsó/iau. 

7iac.5,8. 7 IMvtcov ôs tò zéloQ ^ypxsv. acotppovr^aaTS 
8 lac. ouv xdi vyjípaze elç Tipoersu/dç' Upò ndvuoii 
t;. 20. y ^ y 9 f ? rf os r-^v ecç saurouç ayanrjv exrev^ e^ovvsç, ou 

9 Rom. uyánrj xaXúnrei ttX^Í^oç àpapriSjv. ® <I>íXó- 
Hebn' elç àXX^Xouç uveu Yoyyuapoü' "Exaaroç 

pÍiü °2 xa&wç eXafisv ydpiapa, elç éauroòç aòrò dia- 
14. ' xovoõvreç âjç xaXói olxovójiot. TroexíÁrjç yápcroç 

?9£om. " Et Tiç ÁaÀei, wç lóyia êeoT)' eX riç 
I Cor. õiaxovsl, wç ef la^úoç Jjç ^foprjyel o êeóç' "va 

jj"*' èv nãcnv do^d^rjzai o deòç õtà 'Ifjuou Xpiavou, 
Coi.3,17. èavh i] õó^a xat rh xpdxoç elç roòç alwvaç 

riov alü)v(0v àfríjv. 
^AfaTTTjroi, prj ^eviZeade rfj èv óp7v TTUpioaet 

npòç Ttetpaaphv bfüv yivoiJtévTj, cóç ^évou òpiv 
a Rom. fjijpfiaívovTOÇ' ylXXà xaêò xotvcüveire tóÍç.tou 
l'cor. Xpiavou Ttadijpaaiv yaipere, "va xdi èv ríy àTro- 
'' 7- xaXíxpei T^ç dó$r]ç aòroõ yap^re àyaXXtcópevot. 

143,14 '^ El òveiõi^eaêe èv òvóuazi Xokttou, aa- Mattb, / (7 >> 
5, 10. ^(iptoiy oTi ro T7]Q ooqrjQ xat oovaiiecúQ xat to 

zou deoõ Ttveüpa èf bfiãç avaTraúsTai. 
15 2,20.1" ydp TíÇ òficov Tzaa-^érm ojç <povebç y xXéTrryjç 

^ xaxonoioç yj (oç âXXorpioemaxonoç- El de 
ójç XpcffTtavóç, [Vfj alayuvéado), âo^a^évco õè tòv 
dehv èv rw òvòpaxt zoôrq). " "Ort ò xaipòç roti 
dp zaai}at ro xptpa uttò toõ oXxod tou õeoJj- 

8 Prov. IO, 12. 14 Ps. 88, 52. Is 1:, 2. 17 Ez. 9, 6. 
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4 En Io cual se extranan de que no concurráis 
vosotros al mismo derramamiento de libertinaje, 
vituperándoos; 

5 Los cuales darán cuenta al que está preparado 
á juzgar á vivos y muertos. 

6 Porque para eso fué á los muertos también evan- 6 3, 19. 
gelizado, para que hayan sido, sí, juzgados según los 
hombres en carne, mas vivan según Dios en espíritu. 

7 Empero el fin de todas Ias cosas está cerca. Sed, Tiac.s.s. 
pues, templados, y vivid sobriamente para Ias oraciones. 

8 Pero ante todas cosas mantened intensa Ia 8 lac. 
mutua caridad entre vosotros, porque Ia caridad 
cubre muchedumbre de pecados. 

9 Hospitalarios unos con otros sin lamentos: 9 Rom, 
10 Cada cual, según recibió Ia dádiva, dispen- Hebr^. 

sándola entre vosotros como buenos mayordomos de 13. 2- 
los vários bienes recibidos graciosamente de Dios. 

11 Si uno habla, como razones de Dios; si uno 10 Rom. 
ministra, como de caudal que suministra Dios: para 
que en todas cosas sea Dios glorificado por Jesu- 
cristo, á quien es Ia gloria y el poder por los siglos 11 5, n. 
de los siglos: amén. Coi.3,17. 

12 Carísimos, no os extranéis dei incêndio que 
arde en médio de vosotros, que os aviene para 
prueba, como si os acaeciese cosa extrana: 

13 Mas antes á medida que participáis de los padeci-13 Rom. 
niientos de Cristo, alegraos, para que también en el des- ^'cVr. 
cubrimiento de su gloria, alborozados, os regocijéis. i, 7- 

14 Si por el nombre de Cristo os baldonan, di-14 3,14. 
chosos vosotros: porque Io que hay de gloria y de 
virtud, y el espíritu de Dios sobre vosotros reposa. 

15 Eso sí, ninguno de vosotros padezca como 15 2,20. 
homicida, ó robador, 6 malhechor, ó como atis- 
bador de Io ajeno: 

16 Empero, si como cristiano, no se avergüence, 
antes glorifique á Dios con este nombre. 

17 Porque es el tiempo de comenzarse el juicio 
8 Prov. 10, 12. 14 Ps. 88, 52. Is. II, 2. 17 Ez. g, 6. 
Nuevo Testamento. II. 39. 
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ei âè Ttpiórov à(p íj^wv, n tò réXoç rãiv àTTSid-oóv- 
rcúv TU) róõ õeoõ eòayysXiw; Kai sl o ôcxatoç 
fióXiç aói^szai, ó àae^jjç xat ájiapTCúXoo, 

193,17. K'o 5 (p av elTat; ^^"Slare xai 01 Tzdayovreç xazà 
TÒ êsÀrjfia toü õeoü, maTw xTiazjj napaTtMadcoaav 
Tuç (pD^àç aÒTcitv èu àyaãoTTOita. 

' CAPUT V. 
Fresbyterorum ceterorumque offiàa. De humilitaU invicem 

insinuanda. Diabolo resistendum. Voia et saluiationes, 

' IIpea^uTépotjç oov toÒç èv ô/ilv napaxaXã), 
ò auvrcpsa^ÔTEpoç xai pápzuç twv zoõ XpiaToü 
Tza&rjpÚTíov, b xac r^ç pekXoúarjç unoxaXúnTeat^ai 

2 Act. dó^Yjç xowovúç' JlotpúuaTS TÒ èv òpív noípucov 
Tit' , èniffxo.TroiivTeç fiij àva^xaoTox^ àX)! 

éxouffíojç xazà &s6v, pr^âè alaypoxBpêwç ôÀAà 
TTpot^ópcüQ, ® Mrjd^ wç xaraxuptsüovTeç twv xXij- 
pcüv, áXkà TÚTTot yivópevoi Toõ notpvcow ^ Ka\ 
(pavtpmMvTOQ TÓõ ãp^^nroípevoç xopisiaãs tòv 
ãpapdvTivov ttjÇ dó^rjç OTÍfavov. 

5 Rom. ^ 'Opoíítíç vscúTspoi ônoTcíp^TS npea^UTSpotç. 
Èph'5' ndvTEQ de àX.Xijkoiç zrjv raneivoíppoaúvrjv è-jfxon^á)- 
21. Ib.c. aaat^e, oTi ó ãeòç une p7j<p úv o iç àvTiTÚa- 
g*j^J aeTai, zarteivoiç ôe didwaiv ^dpiv. ® 7a- 
4. IO- 7teivd)Õ7jTe ouv ÚTTÒ TYjv xpazaiàv êeoü, 

TMe.tth.iva òpãç ó^dxjTj èv xaipw èniaxoTtrjç, ' Iluaav 
Luc.°'i2, ^■'7pépipvav ópwv èTTtpé^avTeç èn au- 

TÓv, ÕTc aÒT(p péXei 7tep\ òpwv. ® NijipaTe, yp-q- 
yoprjaaTe' ó àvTcôixoç õpãtv dcdJSoXoç cuç Xéwv 

9 lac. chpuópevoç TrepcTtaTec, I^tjtwv Ttva xaTanírj' ® 
*' ávTcaTTjTe oTepedl Tjj Trcazei, etâÓTeç rà aòrà twv 

18 Prov. 11, 31. — 5 Prov. 3, 34. 7 Ps. 54, 23, 
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por Ia casa de Dios: que si primero por nosotros, 
icuál será el paradero de los que no dan fe al 
evangelio de Dios ? 

18 Y si el justo á malas penas se salva, <el im- 
pio y pecador dónde parecerá? 

19 De modo que aun los que padecen segúniSs, 17- 
el querer de Dios, encomienden al fiel criador sus 
almas con buenas obras. 

CAPÍTULO V. 
Exhortación á los presMteros y á los jóvenes, á iodos á Ia 
humildad, sobriedad y vigilancia contra cl diablo. Conclusión. 

1 Á los presblteros, pues, de entre vosotros ex- 
horto yo, presbltero como ellos y testigo de Ias pa- 
siones de Cristo, particionero asimismo de Ia gloria 
que se ha de descubrir: 

2 Apacentad Ia grey de Dios de entre vosotros, 2 Act. 
gobernando no forzadamente sino de buen grado, 
según Dios, ni por vil lucro sino generosamente, n.' 

3 Ni como ensenoreándoos de vuestros feligreses, 
sino siendo modelos de Ia grey: 

4 Y cuando aparezca el mayoral de los pastores, 
recibiréis Ia corona inmarcesible de Ia gloria. 

5 Igualmente, vosotros jóvenes, sujetaos á los pres- 5 Rom. 
bíteros. Y todos unos para con otros cefiíos cual mandil ^ph '5' 
de servidumbre Ia humildad de corazón, porque Dios 21. lac. 
resiste á los soberbios, pero á los humildes da gracia. 

6 Humillaos, pues, bajo Ia poderosa mano de Dios, o lac. 
para que os exalte en el tiempo de Ia visitación, ■*' 

7 Arrojando en él toda Ia solicitud de vosotros, 7 Matth. 
pues que él se cuida de vosotros. Luc.^^1'2 

8 Sed sobrios, velad: el diablo, vuestro adver- 22. 
sario, como león rugiente anda en torno buscando 
á quién tragar: 

9 Al cual resistid, firmes en Ia fe, sabiendo que 9 lac. 
  4, 7- 

18 Prov, II, 31. — 5 Prov. 3, 34. 7 Ps. 54, 23. 
39* 
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Tzabfjfiármv rj èv xóafjtq) òfiwv àdsXfÓTyjzi èm- 
zeXeiaf^at. 

lOHebr. 'O ôè dsòç TíáoTjÇ ^ápiToç, ò xaXécaç 
13.31. alwvtou aòtoü dó$av èu Xptarw 'Irjaoõ, 

òXí-j-ov Tza&òvraz adròç xarapxiazi, avrjpi^zi, ade- 
11 4, II. vwaet. AÒt^ fj dó$a xíli tò xpdroç elç roòç 

ahovaç zwv alwvwv àfirjv. Atà ZtXouavóõ 
ítpív Toõ ncaToü ádeXipou, áç Xo^c^opat, Sc' òXíymv 
typmpa, napaxaXwv xcu èmpaprupuiv zaÚTVv eivai 
uXrjõrj /«/íív zoõ &£oii, slç 9jv kaz^xazs. " 'JaTtá- 
Csrai õpãç ^ èv Da^uXwvt auvsxXsxrí] xai iMpxoq 

14 Rom. ò UíúS poi). Aanáaaabt àXXrjXoug èv <piXijnari 
^^clr. àydTrrjQ. Elprjvtj úptv Ttãaiv to7ç èv XptaTtp 'Irjaoõ, 
>3. "• 'AprjV. 
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Ias mismas pasiones tienen lugar para Ia hermandad 
vuestra que está en el mundo. 

10 Y el Dios de toda grada, que nos llamó á laiOHebr. 
sempiterna gloria suya en Cristo Jesus, después que 
por breve tiempo hayáis padecido, él os perfec- 
cionará, afirmará, esforzará. 

11 A él Ia gloria y el império por los siglos deu 4. n- 
los siglos: amén. 

12 Por Silvano, hermano fiel, según me per- 
suado, os he escrito en poças palabras, exhortando 
y atestando ser esta Ia verdadera gracia de Dios, 
en Ia cual os mantenéis. 

13 Os saluda Ia iglesia de Babilônia, á una con 
Ia vuestra escogida, y Marcos el hijo mio. 14 Rom. 

14 Saludaos unos á otros con ósculo de caridad. 
Paz á todos vosotros los que sois en Cristo Jesús. Amén. 13, 12. 



IIETPOY TOY An02T0A0Y 

Eni2T0AH KA0OAIKH 

AEYTEPA. 

CAPUT I. 
Augenda virtuiis studia, Peti'us brevi moriíurus, iestis trans- 

Jigurationis Chrisii, quem ct vox Patris et Prophetae 
commendarunt. 

1 Act. ' SufiSMV nérpoç âoõÀoç xac ànóazoXoQ 'Irjaoõ 
Xptazoõ, Totç laÓTC/ioy t^/íÍv Xa^oõatv Tziaziv èv 
dixatoaúvTj roõ êeoü ijfiihv xac acoTrjpoQ 'Irjaoõ 

2 I Petr. xptazoõ. ^ XÚptÇ Òpiv XCU elpTjVTfj nXl^&UV&sÍTJ 
lúd.^i. èv èmyvcóaet zoõ êsoõ xac 'Irjaoõ zoõ xupcou ijpwv 

3 'i?ç Tzávza ijptv zrjç &s.iaç duvctpeajç aòzoõ zà 
jrpòç xac edaé^seav ôeõwprjpévrjç dtà z^ç 
èmyvwaeajç zoõ xaÁéaavzoç ijpãç Idca dó^rj xac 
àpszfj, ^ Ac u)v zà péycaza xac zipca fjpcu 
ènafyélpaza dtdwprjzac, cva dcà zoúzcov yévi^a&s 
deiaç xoivwvol ^úaecoç, àno(poyóvzeç zrjç èv z<p 
xôapt]) èv èm&upia <p(^opãç. ® Kat aôzoc dh anoo- 
drjv Ttãaav napetaevéyxavzeç èm)ropy]yrjaaz£ èv z^ 
Tziazst bpSiv ZTjv àpezrjv, èv õh z^ àp£z^ zijv 
yvwacv, ® 'Ev âè zfj yvwaec zijv èyxpdzscav, èv ds 
Z7j èyxpazeca zrjv òitopov^v, èv dè zrj ÒTZopov^ 
ZTJV zòaé^ecav, ' 'Ev âè zfj eòas^sta zijv ^eXadeX- 
(pcav, èv âè z^ <pc).adsX<pia zjjv àyáitrjv, ® Taõza 
yàp ôptv úndp^ovza xac nXeová^ovza oòx apyouç 
oôâè áxápTüotJÇ xadcazrjacv elç zrjv zoõ xupíou 



EPÍSTOLA CATÓLICA SEGUNDA 

DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 

CAPÍTULO I. 
Saludo. Grada santificante; ejercicio de virtudes á ella corres- 
pondiente fara asegurar Ia salvación. Testimonios divinos en 

que esiriba Ia doctrina apostólica. 

1 Simeón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, i Act. 
á los que les ha cabido en suerte una fe igualmente '5' 
preciosa que á nosotros en Ia justicia de nuestro 
Dios y salvador Jesucristo. 

2 Gracia y paz se os acreciente en el conoci- 2 i Petr. 
miento cabal de Dios y de Jesus Sefíor nuestro: 

3 Como sea así que el divino poder suyo nos ha 
graciosamente dado todas Ias cosas conducentes á 
Ia vida y piedad por médio dei conocimiento dei 
que nos llamó con Ia propia gloria y virtud, 

4 Por médio de Ias cuales nos dió graciosamente 
los muy grandes y preciosos bienes prometidos, para 
que por médio de estos seáis hechos partícipes de 
Ia divina naturaleza, escapando á Ia corrupción que 
hay en el mundo en fuerza de Ia concupiscencia: 

5 Pues vosotros mismos también, poniendo de 
vuestra parte todo estúdio, aprontad en Ia fe vuestra 
Ia virtud, en Ia virtud Ia ciência, 

6 En Ia ciência Ia continência, en Ia continência 
Ia paciência, en Ia paciência Ia piedad, 

7 En Ia piedad el amor de los hermanos, y en 
el amor de los hermanos Ia caridad. 

8 Porque, subsistiendo en vosotros y aumentándose 
estas cosas, os constituyen no baldios ni infructuo- 
sos en el conocimiento dei Sefíor nuestro Jesucristo; 



6i6 2 PETR. 1, 9-20. 

íjfiwv 'Ir^aao Xpiaroõ èniyvwaiv ® ^íit yup ndp- 
eaTtv rajjxa, TU(pX6ç èariv, fjtuwTrá^wv, kfj&rjv 
Àa^MV Tou -xa&apiaiióõ xiov izáXai aòroõ upapT^- 
párcov. Aiò pãXXov, àdeXfoi, anouddaaTS Iva 
ôtà Ttüv xakwv ípycov ^e^aiav òpwv zrjv xX^mv 
xai èxXoyrjv noieiaõe' TaÜTa yàp Troíoüvreç oò 
pij TZTaíffrjTé Tzoze. " Oürwç yàp nXooaiwç èm- 
y^opijyrj&rjasTai òpXv ij eíaodoç eiç zrjv alwviov 
^aadeiav zoíi xupiou íjpMV xai acúTrjpoç 'Irjaoõ 
XptCfTOU. 

i2iiid.5. Atò pekkyjaco úpuç às} únoptpvfjaxetv nepi 
ToÚTwv, xainep eiôótaç xai èaTTjptypévouç ív 

13 3, I. TtapoóoTj áXfjtieia. áíxaiov õè ijyoõpai, if oaov 
elpt èv Toúrw rw axrjvópari, õieyeípetv òpãç èv 

14 Io. ÔTto/iv^aei, Ecâwç 5u zaj^ivíj èauv ^ ànó&taiq, 
zoo axrjvcúpazóç poü, xadcoç xa) ó xúpioQ ijpmv 
'Irjaoüç Xpiaròç èdrjXcoaév pot. ZkouõÚíjco âè 
xai íxdaTOTS i^etv òpãç pezà rijv èp^v i^odov 

16iCor. TOÚTCÜV pVTjpfjV TtOltXo&Ul. '® OÒ yàp (TE- 
ao<pi<Tpévoiç pótí^oiç è^axoXou&rjaavzeç èyvcopíaa- 
psv uptv TT^u TÓõ xupiou ijpã)v ^I-^oou Xptaroü 
dúvaptv xat napauaiav, àXX' ènónrat yevr^êévreç 

i7Matth. T^ç èxstvou peyaksiÓTTjToç. " AaJ3à)v yàp jzapà 
&£oü narpoQ nprjv xai õó^av, fcov^Q èv£;(ã£tarjç 

^'"luc ^otãaâe ünò r^ç psyakonpsTroüç dó^rjç- Ou- 
^'9, 35- 'tóç èanv ô uíóç pou ò àyaTzyjTÓç, elç õv èyà) eò- 
iSMatth. dóxTjaa. Kat raúriQV zrjv ^ojvrjv ijptíç ijxoôaaptv 

íiárc'. ác oòpavou ivtyj^tiaav auv aòrw õvreç èv zw 
õpet Tw áyío). Ka\ êyopev jSe^atótepov ròv 

28. ' npoíprjTixhv Xóyov, w xaXãç noieize npoaéyovrtç áç 
lú^víp çaivovri èv aò/prjpw TÓnw, ímç ou íjpépa 
âcauyáav xai (pcúaipôpoç ávazBÍXjj èv racç xapâtuiç 

202Tim. ó/iwv • Touro iipwTov yivwaxovTSQ 1 oxt nãaa 
TzpoíprjTsia ypa<p^ç Idíaç èncXúffscuç oò yivBTau 
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g Porque á quien no acompanan estas cosas, 
ciego es, y á tientas anda, habiendo dado al olvido 
Ia purificación de sus pasadas culpas. 

10 Por Io cual, hermanos, más os afanad, para 
poner con Ias buenas obras en seguro vuestra voca- 
ción y elección; porque esto haciendo, no tropeza- 
réis en tiempo alguno. 

11 Dado que así copiosamente se os proveerá 
Ia entrada al reino sempiterno de nuestro Senor y 
salvador Jesucristo. 

m Por Io cual habré siempre de recordaros estas I2iud,5. 
cosas, bien que Ias sepáis, y estéis bien asentados 
en Ia presente verdad. 

13 Con todo, estimo justo, mientras estoy eni3 3. i. 
este tabernáculo, despertaros con amonestación, 

14 Sabiendo que se acerca apresuradamente el 14 lo. 
abatir de mi tabernáculo, según que aun el Sefior '''' 
nuestro Jesucristo me lo ha hecho entender. 

15 Sin embargo, cuidaré de que aun después de 
mi partida tengáis siempre cómo traeros á Ia me- 
mória estas cosas. 

16 Porque no habiéndonos ido tras fábulas ingenio- iG i Cor. 
samente compuestas os dimos á conocer Ia virtud y 
advenimiento dei Senor nuestro Jesucristo, sino como 
testigos oculares que fuimos hechos de su majestad. 

17 Porque, cuando él recibió de Dios Padre honor i7Matth. 
y gloria, siéndole enviada de Ia grandiosamente fúl- 
gida gloria voz de este tenor: Éste es el hijo mio, Márc. 
el amado, en quien yo me agrade: 

18 Esta voz también Ia oimos nosotros venida dei igMatth. 
cielo, estando con él en el santo monte. 17, i- 

19 Y tenemos más segura Ia palabra profética, á ç'""' 
Ia cual bien hacéis en prestar atención como á lám- Luc. g, 
para que alumbra en lugar caliginoso, hasta que 
raye plenamente el dia, y el lucero de Ia manana 
amanezca en vuestros corazones: 

20 Esto en primer lugar entendiendo, que ninguna 202Tim. 
profecia de Ia escritura es obra de propia resolución, 



bi8 2 Petr. I, 21 ; 2, 1-9. 

0'j yò.p §£),7jnan uvêpcÓTrou ijvé^ifr] nore npo- 
tfTjreia, àXXà úttò meófiaroç áyíoo (pepófievoi 
èXdXrjaav ãyioi êeoõ âvõfxtanot. 

CAPUT II. 
Faài ãoctorcs venturi. Exempla poenae quae manet effrenatos 

seductores. 

1 Mattii. ' ^Eyévovro âè xai (peudoTzpoçjrjrac èv ríjj Xa^, 
lud. 4'. ^covTai (peuõodidáaxaXot, oenveç 

Ttapstad^ouaiv atpéaseç àjrcoXstaç, xac tòv âyopá- 
aavra aòroòç õsanózTjv àpvoúpevot, èTrúyovzeç 
íauToÍQ za^ivTjv àTzmXtiav. ' Kai rcoXXoi è$axoXou- 
&7jaooaiv aòrwv raTç àaeXyeíaiQ, di o5ç ^ ódòç 
riyç ãXrjõsiaç ^XaaípTj/nj&^asTaf ^ Ka\ èv 
TzXeoveíca TtXaarólq Xãyocç úpãç èpnopeóaovrar 
ocç TÒ xpifia exTraXai oux âpyéi, xai ^ uKwXeca 
auTcov oò vuardQei. 

4 lud, 6. 4: El yàp ó &eòç àyyéXcov ápapiriaávríov oòx 
kftiaaro, àXXà aetpaiç 0'xpoo Taprapwaaç nap- 

5 3, 6. éõcoxsv £Íç xpíacv xoXa^opéuouç rrjpstv. ® Kaí 
\^to. ãp^atou xóapou oòx èípsíaaTO, àXXà uydoov Nu>s 

õixatoaúvrjç xrjpuxa èfôXaÇsv, xaraxXuapòv xóapcp 
6s. àasBcúv èTzá^aç, ® Ka} ttúXsíç 2oòòp(i)v xdt Fo- 

lud. 7. / ' ^ / r / fjLoppaQ zzíppcoaaç xaraavpoípjj xuTSxpcvsv^ uno- 
dsiyjia psXXóvTCüv àae^siv Tsãeixcóç, ^ Kac dixaiov 
A(j)t xazoKovoôpevov únò r^ç rwv áDéapwv èv 
àaeXyeia uvaazpof^ç èppôaazo' ® BXippazi yàp 
xac áxo^ dtxaioç, èvxazotxwv èv aòzoíç, íjjiépav è$ 
pépaQ fpu^v dixaiav àvópoiç Ipyoiç è^aadvi^ev 

Olõsv Kôpwç eôasjSeíç èx rcttpaapoü pòtaõai, 
àâíxouç dè elç i^pipav xptffscoç xoXa^opévouç 

2 Is. 52, 5. 4 lob 4, x8. 5 Gen. 73. . 6 s. Gen. 19, 35. 
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21 Porque no por voluntad de hombre fué jamás 
traída profecia, sino que llevados de Espírita Santo 
hablaron los santos hombres de Dios. 

CAPÍTULO II. 
Falsos doctores: ãaüos que causan. Quieto de Dios y penas 
eternas qtte les esián reservadas por sus maldades en el infiertio. 

1 Hubo también, es verdad, falsos profetas en el 1 Maith. 
pueblo, como asimismo habrá entre vosotros falsos 
doctores, que furtivamente introducirán sectas de 
perdición, renegando además dei duefio que los com- 
pró, trayendo sobre sí mismos pronta perdición. 

2 Y muchos se irán en pos de Ias lascivias de 
ellos, por razón de los cuales será vituperado el 
carnino de Ia verdad: 

3 Y por avaricia harán tráfico de vosotros con ra- 
zones compuestas: para los cuales ya ,de antiguo ni el 
juicio viene perezoso, ni dormita Ia perdición de ellos. 

4: Porque, si Dios á los ángeles que pecaron no 4 lud. 6. 
perdonó, antes bien, habiéndolos con cadenas de 
tinieblas hundido en el tártaro, los entregó á guar- 
darlos para el juicio, siendo castigados: 

5 Y al viejo mundo no perdonó, sino que con- 5 3, 6. 
servó octavo á Noé, pregonero de Ia justicia, al 
echar sobre el mundo de los impíos el dilúvio: 

6 Y á Ias ciudades de Sodoma y Gomorra, re- «s. 
duciéndolas á cenizas. Ias condenó á total ruina, 
dejando puesto ejemplar para los que en Io futuro 
fuesen rebeldes á Dios: 

7 Y al justo Lot, trabajado por Ia desenfrenada 
conducta de los desalmados, le libró; 

8 Porque, justo de vista y de oído, habitando 
en médio de ellos, dia tras dia atormentaba el alma 
justa con obras inicuas de ellos: 

9 Sabe el Sefior sacar á los pios de Ia prueba, 
pero á los inicuos reservarlos para el dia dei juicio, 
siendo castigados, 

2 Is. 52, 5. 4 lob 4, 18. 5 Gen. 75. 6 s. Cen. 19, 25. 
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10 sa. TTjpziv, Mahaxa õe touç ÒTZtao) aapxòc £v èm- 
lud. 8ss. li' ' ~ / < V üufiia fitaafiou Ttopeuoiievouq xai xupioTrjroç xara- 

(ppovoüvraQ. ToX/iyjTaí, aòêádetç, õó^aç oò rpi- 
fiouaiv ^Xaaípyjpouvrsç' "Onou ãyyeXoi la^úi xai 
âuváfist fiei^oveç ovreç, oò fépooaiv xat aòrwv 
Ttapà Kupi(}) ^MafTjpov xpiatv. Ouwt dé, Sç 
ãkoya Zwa ysysvvjjpéva fuaixu elç ãÁioaiv xal 
f&opdv, èv olç àyvooõcfiv ^XaafrjpoõvTsç èv tt] 

13 lud. <pdopã aòzwv xat (p&apijaovvat, Koptoúpevoi 
inahhv àôtxcaç, ijõovrjv ^yoòptvoi -ríjv èv i]pépa 
rpuffjv, amkoi xai pãypoi èvzpuípwvzeç èv ráiç 
àydnaiç aòzwv aoveoco^oópsvoi òplv, '0<p9aX- 
poòç è^ovzsç peazouç pot^aXlõoç xat àxazaitaó- 
azouç ápapziaç, dekedZovzeç <po^àç àazrjpixzouç, 
xapdtav yeyüpvaffuév/jv nÀsove^íaç ê^ovzsç, xa- 

15 8. zdpaç zéxva • Kuzakséjrovzeç eòüsiav óôòv 
lud. ^^Xav^&Tjaav, è^axoXool^rjaavzsç xjj òdcp zoõ Ba- 

Xaàn zou Boaóp, ôç pcaSòv âôtxtaç ijydnrjffev, 
EXby^iv de ia)fsv Idiaç napavopíaç' òno^ÚYtov 

ãipcüvov èv àvêpwTiou fwv^ f&SY^dpsvov èxmXoaev 
17 lud. r>)v zoõ npofijzoi} itapa<ppoviav. " Ouzoi elatv 

nr^yai ãvudpoi xa\ bpiyXai bno XaiXanoç èXauvó- 
18 lud. psvat, Oíç ò ^ó<poç zoõ axózooQ zszrjprjzai. Tnép- 

oyxa yàp pazaiózrjzoç fl^syyó/isvot, deXsd^ouatv 
èv èmt^upiaiQ aapxòç àasÀystaiç zoòç òXcywç 
ànoftúyovzaq, zoòç èv nXdv^ àvaazps^opévouç, 

19 Io. 1® 'EXeuêepiav aòzoTç ènayysXÀópevoc, aòzoi âoõÁoc 
Rom*6, òndp^ovzeç zrjç <p&opàç' w ydp ztç ^zznjzat, zoúzcp 

=o- xa\ dedoúXcozai. El yàp aTcofuyóvzsç zà ptd- 
','8°'(T/iara zoõ xóapou èv èmyváiast zoõ xitpíou íjpwv 

H^br. xai acúz^poç 'I-^aoõ Xpiazoõ, zoózoiç õè ndXiv 
Matth. èfinXaxévzeç fjzzàivzat, yéyovev aòzoTç zà êa^aza 
12, 45- 

15 s. Num. 23, 5 ss, 16 Num. 33, 28. 
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10 Y mayormente á los que con apetito de in- 10 ss. 
mundicia se van en pos de Ia carne, y vilipendian'"'*' 
el senorío. Audaces, presuntuosos, que no tiemblan 
de blasfemar Ias glorias; 

11 Guando los ángeles, siendo en fuerza y poder 
mayores, no pronuncian contra ellas ante el Senor 
contumeliosa sentencia. 

12 Empero éstos, cual brutos animales, nacidos 
naturalmente para captura y corrupción, blasfemando 
de Io que no conocen, con su propia corrupción de 
ellos se corromperán, 

13 Granjeándose el galardón de Ia injusticia; 13 lud. 
que estiman deleite el goce de un dia; manchas y 
tachas, que se regalan en sus ágapes, banqueteando 
opíparamente con vosotros; 

•14 Que tienen ojos henchidos de adultério, y 
nunca hartos de pecar, que embayen almas mal 
firmes, que tienen el corazón ejercitado en codicia, 
hijos de maldición: 

15 Que dejando el camino derecho se extravia- 1» s. 
ron, echando por el camino de Balaam el de Bosor, 
el que amó Ia paga de Ia iniquidad; 

16 Pero se tuvo Ia convicción de Ia propia delin- 
cuencia: una bestia de yugo, muda, hablando con 
voz humana, reprimió el desatiento dei profeta. 

17 Éstos son fuentes sin agua, y nieblas empu- 17 lud. 
jadas por Ia borrasca, á quienes está reservada Ia 
lobreguez de Ias tinieblas. 

18 Porque haciendo resonar con desmedida hin- I8 lud. 
chazón discursos vanos, ceban con lascivias por me- 
dio de los apetitos de Ia carne á los que poco se 
recatan, á los que viven en error, 19 lo. 

19 Prometiéndoles libertad, como sean ellos es- 
clavos de Ia corrupción; porque de lo que uno ha i6- 20 ' 
sido vencido, á eso ha sido también esclavizado. 

20 Porque si después de huir de Ias contamina- Hebr! 
ciones dei mundo mediante el conocimiento de \   Matth. 

15 s. Num. 2a, 5 ss. IC Num. 22, 28. 12, 45. 
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yzipova xmv Ttpmrmv. Kpeírvov yàp vjv aòxdíq, 
èTTsyt/ioxévai ttjv óôòv Trjç ôtxatoaôvrjç, ^ èm- 

yvüõaiv únoavpéípat èx t^ç napadolísiaTjç aòrdÍQ 
àyiaç ivroÀr^ç. ^up^é^rjxev âè aÒTOÍiç tò rrjç 
àXrjÕotjç napoipiaç' Kúcov B7:iavpé<paç ènt 
TÒ lôtov è^épapa, xui- ^Tç Xouaapzvrj siç 
xúXíapa Pop^ópoü. 

CAPUT III. 
Incendium mtmdi et instauraiio; reditus Christi subitus. 

Novi caeli et 7iova terra, Fatili epistolae laudantur. 

1 I, 13. ^ Twjvqv rjâr], àyaTtrjToí, deurépav bjiív ypdfo) 
èmaroXrjv, èv ulç dieyeípw òpwv èv únopvqati 

2iud.i7. elhxpivyj õidvotav, ^ Aíur^aã^vai zã)v Ttposiprj- 
pévíov prjpdzcov ütiq tõjv àyuoy ■KpotpiqTcuv xai 
rrjç zmv ártoazòlcov bpmv èvzok^ç zou xupiou xai 

3 lo.amzrjpoç,' ^ Toozo Ttpmzov yívwaxovzsç, õzi èXsú- 
'"'liitf" 'fovzai èn èa^ruzcov zwv r^pepíov èv èpTtaiypovf/ 

4. i' èpTiaixzai, xazà zàç lõíaç ènid^upiaç aòzwv no- 
°3. i" psuúpsvoi Kai Xéyovzsç' llóú èazlv ^ iTtayyz- 

Xtu z^ç Ttapouaíaç aòznu; à<p' r^ç yàp 01 Ttazépsç 
èxoepYjÕT^crav, ndvza ouzwç âcapévst àn àpyr^q, 
xzíascüç. ® Aavãdvei yàp aòzouç zouzo iUXovzaç, 
üzi oòpavoi rjaav exnaXai xa) yvj è$ udazoç xdi 
dl' õdazoç auvsffzwaa zíp zou êsou Xóyw, ® Ai wv 

7iud.is.« zúzs xóapoQ udazi xazaxXual^slç àizwXzzo. ''OI 
os vuv oòpavoi xa\ ^ yyj z(p aòzlp Xúyqj zsdr^aau- 
piapsvoi elaiv, TTupi zr^poópzvoi siç ijpépuv x^i- 
aswç xai urnoXeíuç zwv átjsj9ã)v uvõpdmojv. ^ Ev 
de zouzo prj Xavâavézo) úpuç, àyamjzoí, 8zt pia 
Yjpépa Itapu. Kupiip wç /«'Ãía 

9 I Tim. £ T7j íoQ Tjfiépa fita, ® Oò ^paòmtt Kóptoq r^ç 
7, 4.   

22 Piov. a6, n. — 4 Kz. 12, 27. tí Gen, 7, 21. 8 Ps. 89, 4. 
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nuestroSenor y salvador Jesucristo, enredándose otra 
vez en ellas son vencidos, hánseles hecho los fines 
peores que los princípios. 

21 Porque mejor les fuera no haber conocido el 
camino de Ia justicia, que después de conocerle vol- 
ver atrás dei mandamiento santo á ellos ensenado. 

22 Y hales acontecido aquello dei refrán verda- 
dero: Perro que volvió al propio vômito, y: Cerda 
que se lavó, á revolcarse en el cieno. 

CAPÍTULO III. 
Vcnida dei Senor; abrasamiento y reitovacióji de iierra y cielo; 

necesidad de estar preparados. Epístolas de San Pablo. 
1 Esta ya segunda epístola os escribo, carísimos, en i i, 

Ias cuales despierto con aviso Ia sincera mente vuestra 
2 A recordar Ias palabras anteriormente dichas2iud. 

por los santos profetas, y de vuestros apóstoles el 
ordenamiento dei Senor y salvador: 

3 Esto ante todo entendiendo vosotros que en 3 i, 
los últimos dias vendrán burladores burlando, que')"!!;, 
caminen según sus propios apetitos, 4, i 

4 Y que digan; i Dónde está Ia promesa dei ad- " 
venimiento de él? porque desde el dia en que los 
padres descansaron en paz, todo así persevera desde 
el principio de Ias criaturas. 

5 Porque se les esconde, queriéndolo ellos, esto, 
que desde los antiguos tiempos eran cielos, y tierra de 
agua y por agua subsistente por Ia palabra de Dios, 

6 Por Ias cuales cosas el mundo de entonces 
pereció anegado en agua. 

7 Mas los cielos de ahora y Ia tierra están por la7iiid. 
misma palabra repuestos, guardados para el fuego en el 
dia dei juicio y dei exterminio de los hombres impíos. 

8 Empero esto solo no se os oculte, carísimos, 
que un dia para el Seiior es como mil aííos, y mil 
afios como un dia. 

9 No es lento el Seiior acerca de Ia promesa, según 9 1 
22 Prov. 26, II. — 4 Ez. 12, 27. 6 Geü. 7, 21. 8 Ps. 89, 4. 
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ènafYskiaç, wç tiusç fipaôur^ra íjyoõvTat, àlXà 
fiaxpod^unei ôi i)[iuç, fiíj ^ouÁó/jtevóç zivaç àno- 
Xéabai, áXXà návraç slç jierávotav ^mprjaat. 

10 "H^ei âè h hpipa Kuptou atç xÁéTTTKÇ, èv 71 
I lhess. 5^ 3. Oi oupavoc potQfjòo)^ TzapsAsuaovvat y axor/tia ot 

xauaoópsva Xuõr^asTai, xac xai rà èv aôr^ 
ípya xaraxaijasTat. Toúrwv o5v mivzmv Àuo- 
pivíov noraizoòç dei ÚTiáp^siv õpãç èv âpucç âva- 
axpotpcãq xa). eòas^siatç, Ilpoaôoxwvraç xai 
{msúâovraç zrjv Trapoixríav zrjç toü ãsoõ j^pépaç, 
dt' oòpavoe nupoúpevoi Xu&r^ffovTat xac azot- 

iSApoc.j^era xaoaoôpsva zrjxezui. Kaivouç âè oò- 
pavohç xái xaivijv yrjv xazà zà ÍTzayylXpaza 
aòzoõ Ttpoaòoxioptv, èv oilç dtxaioaôvTj xazoixsi. 

14: Jió, àyuTTYjzoí, zauza npoadoxwvztq anoit- 
ôáffuzs ãffTTcÃot xa} àpíóprjzot aòztp súpe&Tjvai èv 

15 Rom. slprjVTj. Attí z^v zoõ xopíou i]pã)v paxpod^upíav 
' awzrjpiav ijysíat^e, xaõàjç xa) b àyani^zhç ijpíuv 

àdsXfhç IJadloç xazà zrjv dof^élaav aòzu) <so(piav 
eypaípev òpív, '* ^Í2ç xa\ èv ndaatç zalç èniazo- 
ÀaTç, 2a2wv èv aôzalç rrepi zoózwv, èv atç èazlv 
õuavÓTjzd ziva, â ol àpaãeiç xai àazrjpíxzot azps- 
^Xoõmv, wç xa} zàç XocTzàç ypa^dç, npòç zrjv 

17 lud. lõcav aôzwv UKwXsiav. " ouv, ãyanrjzoí, 
TTpoyivwíTxovzsç (puMaaeade iva prj zfj zwv á&éa- 
ptov nXdvTj auvaTtayJ^évzeç èxTzè<rqze zoõ Ideou 

20. azrjptypou, Aò^dvtze âè èv ydpizt xaX yvwazi 
I Pefrf TOU xupiou íjptúv xa} (Tcúzrjpoç 'Irjaoõ Xptazòõ, 
5. "• aòzã) ^ âó^a xai võv xa} slç ijpépav acãivoç. Apvjv. 

12 Is. 34, 4. 13 Is. 65, 17; 66, 22. 
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que algunos estiman Ia lentitud, sino que tiene paciên- 
cia por respecto á vosotros, no queriendo que algu- 
nos perezcan, sino que todos se recojan á penitencia. 

. 10 Mas el dia dei Senor vendrá como ladrón, 10 
en el cual dia los ciclos rechinando pasarán, los' 
elementos abrasados se resolverán, y Ia tierra y Ias Apóc. 3, 
obras que hay en ella se quemarán. 3; 16,15. 

11 Pues como todas estas cosas se deshagan, 
i cuáles os conviene haberos en santas costumbres y 
obras de piedad, 

12 Estando en espera y apresurando el adveni- 
miento dei dia de Dios, por el cual dia los cielos 
incendiados se disolverán, y los elementos abrasa- 
dos se fundirán? 

13 Mas nuevos cielos y tierra nueva esperamos se-i3Apoc. 
gún Ias promesas de él, en los cuales habita Ia justicia. 

li Por Io cual, carísimos, pues estas cosas espe- 
ráis, trabajad por ser hallados de él en paz, sin 
mancha y sin tacha. 

15 Y Ia paciência de nuestro Senor estimadla salva-15 Rom. 
ción, conforme á como también nuestro caro hermano 
Pablo, según Ia sabiduria que le ha sido dada, os escribió, 

16 Como asimismo en todas Ias epistolas, hablando 
en ellas de esto, en Ias cuales hay algunas cosas malas 
de entender, que los indoctos é instables tuercen, como 
también Ias demás escrituras, para supropiaperdición. 

17 Vosotros por tanto, carísimos, que de antemano 17 lud. 
Io sabéis, guardaos, no sea que, dejándoos llevar dei 
engano de los malvados, caigáisde Ia propiafirmeza; 

18 Antes bien creced en gracia y çonocimiento 18 2,20. 
de nuestro Senor y salvador Jesucristo. Á él Ia gloria, 
ahora y por el dia de Ia eternidad. Amén. 5, n. 

12 Is. 34, 4. J3 is. 65, 17; 66, 22. 

Nuevo Testamento. 11. 40 
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CAPUT 1. 
Tesitmonium de Chrisio. Deus lux. Christi sanguis emundat 

nos ab onini peccato, 

1 2, 13. ' rjV àn ô àxijxóafizv, 3 iwpdxafiev 
TOíÇ òifi^aXnólç ^[iwy, o è^saadfieõa xai al 

2 Io, j,ijfiã)v èíprjXdcprjaav, rcspt toD Ãó^j-ou t^ç Co)^ç' ^ Ka\ 
I. 2. 14. ^ èfavspwãrj, xcà kwpdxaixsv xdi papvupoópev 

xac àTrayjféXXofisv òpiv zrjv ^aiijv rtjv alíóvwv, 
TjTiQ^v npòç zòv nazépa xai èípavspdjdrj ijpiv 
® kíopdxapev xai àxTjxóapsv, ànayyéXXopsv xa) 
újüv, tva xac bpstç xoivcoviav £;^)jr£ ped-^ íjpüv 
xa\ íj xoivwvía õè íjpsrépa perà roü Tiarpoç, xdi 

4 Io. 15, pzrà roü utoõ aòroõ 'Irjaoü XpiaToü. ^ Kai Taura 
2 yp<í<poptv úfãv Iva fj ;jfa/>à òpãiv j neTtXrjpmpévr]. 
B 2, 25; 5 Actí aõrij èaúv ij àyysXia, r)u àxrjxóapev 
lo^/g"; «n-'aároü xat ávayyéXkopev bpTiv, uzi ò &eòí; fUç 

èariv xai axoría èu aòr^ oòx iauv oòdspía. 
® 'Eàv etnojpev 5zi xoivcDVÍav e^^optv ptr aòvoü, 

1 Eph. xai èv rã) axÓTSt TieptTzarciusv, ésudóusâa xai 
5f8. s -«» > '2'Q 7 '£* ^ ^ ^ 1 ~ 

Hebr. OU TTOtOUfieV TTjV aA7JU£taV' * LuV OS èv T(f) 
'petr nspiTzaTÕipsv âjç aÒTOç èffuv èu rã) (pmxi, 
I. 19- xoivwvíav %o/i£y ptr àlXijXwv xai rò alpa lyjaoõ 

Xpiaxoò Toü uíoò aòroü xaífapí^si fjpãç ànò ndayjq 



EPÍSTOLA PRIMERA CATÓLICA 

DEL APÓSTOL SAN JUAN. 

CAPÍTULO I. 

Ilumanación dei Verbo y for ella deijicación dei homhre. De aqui 
obligación de vivir limpiamente. yesús autor de esta limpieza. 

1 Lo que era desde el principio, Io que oímos, i 2, 13. 
Io que vimos con nuestros ojos, lo que despacio 
miramos, y nuestras manos palparon, acerca dei 
verbo de Ia vida: 

2 Y Ia vida se manifestó, y vimos, y atesügua-2 lo. i, 
mos, y os anunciamos Ia vida eterna. Ia que estaba"' 
en el padre y se nos manifestó; 

3 Lo que vimos y oímos, eso también os anuncia- 
mos, para que también vosotros tengáis comunión 
con nosotros: y nuestra comunión es con el padre 
y con el hijo suyo Jesucristo. 

4 Y esto os escribimos para que vuestro gozo 4 lo. 15, 
sea colmado. 

5 Y este es el anuncio que oímos de él, y os 5 2. 25; 
anunciamos á vosotros, que Dios es luz, y en él[3'g"j^ 
no hay tiniebla alguna. 

6 Si dijéremos que tenemos comunión con él 
y caminamos en Ias tinieblas, mentimos, y no obra- 
mos Ia verdad: 'sfí' 

7 Pero, si caminamos en Ia luz, así como él 
está en Ia luz, tenemos comunión entre él y nos- iPetr. 
otros, y Ia sangre de Jesucristo, el hijo de él, nos ^^^9' 
limpia de todo pecado. i, 5. 

40* 
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úiiapziaç. * 'Eàv zt-KOiiitv ÕTt áfiap-ziav oòx ê^o- 
fjtev, íaoTobç Trlavuifiev xac ij àXijt^eia oòx eartv 

9iThess.il/ ijfiiv. ® 'Eàv ófioXoymnzv ràç áfiapTÍaç ijftmv, 
TtiffTÓç èoTív xai âíxatoç, cva íj/jÜv zàç ã/nap- 

10 2,14- Ttaç xai xa^apioTj ijfJtãç ànb ndarjç àõixiaç, 'Eàv 
e^TTCopsv ou 0'j)r ijpapTTjxapev, (ptúarrjv nowtipsv 
aòtóv, xae ò Xôyoç aòroõ oòx sariv iv ijpív. 

CAPUT II. 
Ckrisius expiator et patronus noster. Mutuae ãilectíonis man- 
datum. Amor mundi. AniichHsH. Mendacii summa, Uncüo 

Spiriius Sancti docens veritatem, 

1 Io. 14, * Ttxvla pou, Twjra ypátpw bfüv, Iva prj 
àpápTfjTt. xdt èdv tiç àpápr^, rcapáxXrjzov h/optv 

2 4, ro.npòç zov Ttarépa, 'Irjaoõv Xpiaròv òixaiov ^ Kdi 
aòzhq, XXaapóç, èanv nspt twv àpapTtwv íjpMv, 
oò nepl TMV ijperépcov de póvov, ãXXà xai Ttept 

3 Io. 15, õXou Tot) xóffpou. ^ Kdí èv Toúzqj yivwaxoptv 5ri 
'°' lyvúxaazv aòróv, èàv zàç èvzoXÀç aòzoü Trjpãipsv. 

4 4,20.^ 'O Xéyojv Szt ^yvwxa aòzóv, xdt zàç èvzoXàç 
aòzoü pi] ZTjpwv, ipsóazTjÇ èazíi), xdt èv zoúzo) ij 

5 4, zi.uXijõsta oòx eaztv ° uç S" àv zrjpjj aòzoü zov 
'°iss^' ^''>yov, àXrjêíúç èv zoúzw ij àymzri zdü êsotj ze- 

zeXeUüzat. 'Ev zoúzcp yivwaxope-v ozi èv aòzw èapév 
6 Io. 13, ® 'O Xéycüv èv aòzã) pivztv, ò^slXsi, xa&wç èxetvoç 

neptenázyjazv, xdt aòzòç ouzcoç Tzzptnaxéiv. 
72io.5s. ^ 'Ayanrjzoi, oòx èvzoXrjv xatvijv ypdípo) òplv, 

àXX' èvzoX^v TTaXatáv, ^v s^/eze ÚTr àp^rjç' ij 
èvzoXyj íj naXatd èaztv h Xóyoç õv ^xoóeraze. 

8 Io. 13, * náXtv èvzoXrjV xatv^v ypáipm bptv, 5 èaztv 
34:>s,i2. Iv aòzíp xdt èv bpív, õzc ij axozia Tzapá- 

8 3 Reg. 8, 46. 2 Par. 6, 36. Prov. 20, 9. Eccl. 7, 21 
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8 Si dijéremos que no tenemos pecado, á nos- 
otros mismos nos enganamos, y Ia verdad no está 
en nosotros. 

9 Si confesáremos nuestros pecados, fiel es y justo OiThess. 
para perdonarnos los pecados, y limpiarnos de toda 
iniquidad. 

10 Si dijéremos que no hemos pecado, embusteroio 2,14. 
le hacemos á él, y su palabra no está en nosotros. 

CAPÍTULO II. 
yísíís abogado y hóstia for los pecadores. Debe el cristiano 
amarle y obedecerle, detestar el mundo y perseverar en Ia 

doctrina de Ia fe contra Ia enseilanza de los anticristos. 

1 Hijuelos mios, esto os escribo, para que no 1 lo". 14, 
pequéis. Si todavia alguno hubiere pecado, abogado 
tenemos ante el padre, á Jesucristo, justo: 

2 Y él es propiciación por nuestros pecados, ni 2 4, lo- 
por los nuestros solamente, sino también por los "■ 
de todo el mundo. 

3 Y en esto conocemos que le hemos conocido, 3 lo. 15, 
si guardáremos sus mandamientos. 

4 Quien dice, le he conocido, y no guarda sus man- 4 4, 20. 
damientos, embustero es, y en éste no está Ia verdad; 

5 Pero quienquiera que guarda su palabra, en 5 4, 12. 
éste se ha de veras consumado Ia caridad de Dios. 
En esto conocemos que estamos en él: 

6 Quien dice permanecer en él, debe, como g Io. 13, 
aquel caminó, él también asimismo caminar. '5- 

7' Carísimos, no os escribo mandamiento nuevo, T^io.ss. 
sino mandamiento viejo, que teníais desde el prin- 
cipio; el mandamiento viejo es Ia palabra que oisteis. 

8 De otra manera mandamiento nuevo os escribo, 8 lo. 13, 
lo que es verdadero en él y en vosotros, porque Ias 
tinieblas se van, y Ia luz verdadera luce ya. 

8 3 Reg. 8, 46. 2 Par. 6, 36. Prov. 20, 9. Eccl. 7, 21. 
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9 ■(. 2o- yezai xai to (pã)ç zò uXrj^tvòv ^drj (paivzi, ' 'O 
Áéycov èv zm ipiúz\ eJvat xac zòv ddsXípòv aòzoõ 
fiiffãiv, èv zfj axnzia èaz\v êwç àpzi. '(9 àyanm 

^""'^^'zòv udsXfòv aòzoT), èv zw <p(üz\ fiévet xai axáv- 
daXov èv aòztí) oòx íaztv 'O õè fiiamv zhv 
ádsX^òv aòzoü, èv zjj axozia èaz\v xa) èv zfj axozía 
TTeptTcazéi, xa\ oòx o7âev ttolí bnáyst, ozi i] axozía 
èzócpkcoaev zoòç ò^âaÁfwòç adzod. 

rpá(pcü íifjãv, zexvia, ôzi àféwvzai b[üv 
13 I, i; «£ àiiaprtai dià zò õvopa aòzoõ. rpáfo) òpiv, 

nazépeç, 5zi èyvcoxazs zhv àrc' àp^rjç. ypdfo) 
Oticv, veaviaxoi, õzi vzvtxijxazz zhv novrjpóv. 

"Eypa^a òptv, natdta, õzt èyvcüxaze zhv nazépa. 
' sypaipa òplv, Trazépeç, õzt èyvwxazs zhv ân dp^^ç. 

íypa^a bpiv, vtavíaxoi, õzt la^upoi èffzs, xa) h 
XóyoQ zoõ õsoü èv ú/üv pivzt, xdt vevixTjxazB zhv 

15 lac. TTovfjpóv. âyaTrãzE zhv xòafiov prjde zà èv 
■*' zu) xósfio). èdv ztç àyana zhv xóa/iov, oòx íaztv 

jy àydTZfj zoõ nazphç èv aòzw' "Ozi nãv zh èv 
zw xôapq), i] ènti%i^ta z^ç aapxhç xàt ij èm&upta 
zcóv ò<pd^aXp.S)v xat ij àXa^ovía zoõ fitou, oòx íaztv 
èx zoõ nazpóç, áXX' èx zoõ xóafioo èaziv. " Ka\ 
ò xóapoç Tzapáyszat xa} íj ènti%pta aòzoõ' h 
notiov zh êéXrj/ia zoõ êsoõ pévet elç zhv alãva. 

182,22; Ilatdta, èa^dzT] &pa èaztv, xa) xadwç 
2 \o^'7. ■^xoúaaze õzt ãvzt/ptazoç spyezai, xa\ võv ãvzt- 
I Pctr. ^piffx-ot TtoXXoi yeyóvaatv õâsv ytvwaxopev õzt 

i/icõr. èaidzTj copa èaziv. ijpwv è^rjX^ov, àXX' oòx 
"■ '9- ^aav éf y]fiã)V el yàp ^aav è$ i]p(ov, pspev^xet- 

aav ãv ped-' íjjiãiv' ãXX' tva ^avepwâwatv õzt 
20 2.27. oòx ela^v Trdvzeç íjpwv. Ka\ bpetç 7(0í<7//a 

eX^zs ành zoõ àytoo, xat óídaze itávza. Oòx 
lypaipa òptv õzt oòx óidazs zrjV àXijÕEtav, àXX' 
õzt o^âaze aòzijv, xa) õzt nãv (psõdoç èx riys âXiç- 
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9 Quien dice estar en Ia luz y odia á su her- 9 4, 20. 
mano, en Ias tinieblas está hasta ahora. 

10 Quien ama á su hermano, en Ia luz mora, iOs.3,14. 
y en él no hay tropiezo: 10.12,35. 

11 Pero quien odia á su hermano, en Ias tinie- 
blas está, y en Ias tinieblas anda, y no sabe adónde 
va, porque Ias tinieblas han cegado sus ojos. 

12 Escríboos á vosotros, hijuelos, porque os han 
sido perdonados los pecados por el nombre de él. 

13 Escríboos á vosotros, padres, porque babéis 13 1,1; 
conocido al que es desde el principio. Escríboos á 
vosotros, mancebos, porque habéis vencido al maio. 

14 Os escribí á vosotros, ninos, porque habéis cono- 
cido al padre. Os escribí á vosotros, padres, porque ha- 
béis conocido al que es desde el principio. Os escribí á 
vosotros, mancebos, porque sois fuertes, y Ia palabra de 
Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maio. 

15 No améis al mundo, ni Ias cosas que hay en 15 lac. 
el mundo. Si alguno ama al mundo, no está en él 
Ia caridad dei padre: 

16 Porque todo Io que hay en el mundo, la co- 
dicia de la carne, y la codicia de los ojos y la so- 
berbia de la vida, no procede dei padre, sino que 
procede dei mundo. 

17 Y el mundo se pasa, y la codicia de él; pero quien 
hace la voluntad de Dios, permanece eternamente. 

18 Hijuelos, es la última hora, y como habéis oído 18 2,22; 
que el anticristo viene, así ahora ha habido muchos anti- ^ *^^3- 
cristos: por donde conocemos que es la última hora. i Pct/' 

19 De nosotros salieron, pero no eran de nos- '■ 
otros; porque si de nosotros fueran, hubieran per-'f/^"' 
manecido con nosotros: mas, para que sean vistos 
que no todos son de nosotros. 

20 Y vosotros tenéis unción de parte dei santo, 20 2,27. 
y Io sabéis todo. 

21 No os he escrito, porque no sepáis la verdad, 
sino porque la sabéis, y porque ninguna mentira es 
dei lado de la verdad. 
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22 2,18. ÕBÍaQ oòx eauv. Ttç èartv 6 (peôoTTjç bI firj 
^ àpvoúfievoç oTi 'Jrjaoõç oòx eanv ò Xpiaróç; 
ouTÚç èariv ò âvTÍ^piaroç, ò àpvoúfievoç rbv na- 

232I0.9. réoa xai ròv utóv. Ilãá ò àpvoúuevoc zòv ulóv, I0.I5|23, > »> ^ /V f f J y f f X 0í>0£ Tof TzaTtpa tyti' o ópoAoywv rov ulov, xat 
TÒv Tzatépa £/£«. 8 Tjxoúaars àn àp)rrjç, 
èv úpív pevézü)- làv èv òp.lv pslvrj o Ítz àp^rr^q 
ijxoúaaTB, xae òpelç èv zw ülw xài èv rip naxp\ 

25 I, i. ptvtírs.. Kai aur/j ècrúv ^ ènayyzXia m aòzòç 
ènrjYyeikaTO ijplv, zrjv ^wijv ríjv alwvtov. " Tauva 

27 Io. eypwpa úpiv nepi rãiv nXavwvzwv ôpãç. Kat 
' ó/iSíç zò ^píapa ?} èXá^szs àn aòzoõ, pévet èv 

bpív, xa\ oò ypziav ejere Iva zcç dtõáaxTj òpãç' ái.X' 
áç zò aòzóti yplapa diddaxei ôpãç nep) Ttdvzmv, 
xa\ ãXrjâéç èauv xae oòx eaziv (peüâoç, xa} xa&à)ç 

28 4,17. èôída$£V úpuç, pévBXt èv aòzw. Ka} vdv, rexvía, 
pévsT£ èv aòzép, iva èáv (pavspmdri, ej^ajpev nappyj- 
aíav xài alayuvâãipev àn aòzoõ èv rj napouaia 

29 3,7-9-auroõ. 'Eàv eldrjze. ozt âíxawç èaziv, yivwaxeze 
5zt xat nãç ò notuiv zijv âtxatoaúvrjv è$ aòzoõ 
Yeyévvyjzai. 

CAPUT III. 
Dei filii spe bcati, sccleris puri, amantes fratrum ; mundo 

invisi. Amor proximi et Dei. Deus maiõr corde nosíro, 

1 Io. 17, 1 "Ideze Jíozaníjv àydTzyjv âéâmxev ijp.iv ò naríjp, 
"va zéxva õboõ xXijdwpsv xat èapév. dià zoõzo 
ô xóffpoç oò yivwaxei fjpãç, uzi oòx syvco aòzóv. 

2 Coi. ^ 'AYamjzoc, võv zéxva êzoõ èapév, xai ouncj è<pa- 
3' vepcüd^T] zi èmpe^a. ótdapsv uzi èàv favspcü&7j, 

õpoiot aòzfp èaópef^a, ozt ò^ópeãa aòzòv xaõwç 
èaztv. ® Kat -jtãç ò eycov zijv èXnída zaózTjv èic' 
aòzu), ãyvi^tt èauzóv, xa&à)ç èxeêvoç áyvóç èaztv. 
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2 2 iQuién es el embustero, sino quien niega que 22 2, is. 
Jesus es el Cristo? Ése es el anticristo, que niega 
al padre y al hijo. 

23 Todo el que niega al hijo, ni al padre tiene: 232I0.9. 
quien confiesa al hijo, también tiene al padre. io '5.23- 

24 Vosotros, Io que desde el principio oisteis, en 
vosotros permanezca; si permaneciere en vosotros Io 
que oisteis desde el principio, vosotros tambie'n per- 
maneceréis en el hijo y en el padre. 

25 Y ésta es Ia promesa que él nos prometió, 25 i. 5. 
Ia vida eterna. 

26 Esto os he escrito por los que os andan en- 
ganando. 

27 Y vosotros, Ia unción que de él recibisteis, en 2; lo. 
vosotros permanece, y no habéis menester que al- 
guno os ensefíe: sino, como Ia unción de él os en- 
sena de todas Ias cosas, y es verdad, y no es men- 
tira, y según como os ensenó, perseverad en él. 

28 Y ahora, hijuelos, perseverad en él, para que, 28 4,17- 
cuando quiera que se manifieste, tengamos confianza, 
y no seamos avergonzados por él en su adveni- 
miento. 

29 Si sabéis que es justo, conoced que también 293,7-9- 
todo el que obra Ia justicia, de él ha nacido. 

CAPÍTULO III. 
Los fieles, hijos de Dios: no pecan: aman á los hermanos de 

verdad y con obras: tienen confianza en Dios. 

1 Ved, qué tal caridad nos ha dado el padre, que 1 lo. 17, 
nos llamemos hijos de Dios; y lo somos. Por esto el 
mundo no nos conoce, porque no le conoció á él. 

2 Carísimos, ahora somos hijos de Dios, y toda- 2 Coi. 
via no se ha mostrado lo que hemos de ser. Sabe- *' 
mos que, cuando se mostrare, seremos semejantes 
á él, porque le veremos como es. 

3 Y todo el que tiene esta esperanza en él, se 
limpia á sí mismo, como aquél es limpio. 



634- I Io. 3, 4-16. 

4 5.17 '* nãç 6 TTOtwv TYjv àimpziav, xat tíjv àvofitav 
51 Petr. TTOfe?, xuc ^ àfiapría ècrrlv ij àvoiiia. ^ Kac o^dave 
3,22.24. è<pavtpü)Õ7j tva zàç àfiapziuç ijfiwv 

6 2, 3- àpTj' xac ápopría èv aòr^ oòx eariv. ® /7«ç ò 
' '^^'èvaòrw pévwv oò^ àpapzdvtr nãç ò apaprávíov 

oò^ ècópaxev auwv oòdè íyvcoxev uòzuv. ' Tsxvia, 
fiTjdúç TtXavÚTOj ú/xãç. ó noiwv -àjv dixaioaóvrjv 

8 Io. dixawç èauv, xa&wç èxstvoç õíxatóç èauv ^ V 
TTOUOV Trjv àfiapríav èx roT> dia^óXou èarív, uzi 
àn àp^yjç ó did^oXoç àpapzdvti. scç roüzo è<pavs- 
pwdrj ô utòç zoõ §sod, Iva Áóajj rà tpya zoü 

95,1-18. íia/9ó-íoy. ® nãç ò yeyevvTjpévoç èx zoü êBou 
àfiapziav ou noieê, õzt ernép/ia aòzoõ èv aòz^ 
pivzi, xa\ ou dúvazat ajiapzávztv, 5zt èx zoü 9eoü 

10 Io. Yeyévvfjzat. ^Ev zoúza> (pavepd èaztv zà zéxva 
zoü Ssoü xai zà zéxua zoü diafióXow nãç ò p.Tj 
noiwv dixawaúvTjv oòx íaztv èx zoü &eoü, xcà ó prj 
àyanwv zòv àõeX<pòv aòzoü. 

11 ,, 5. 11 "Ozi auzT) èaz^v ij àyysXia, m rjxoúaaze 
dn àpyjiç, Iva dyanwpev ãXXrjXooç- " Ou xaêòjç 
Kdiv èx TOÜ novyjpoü ^v xaí ea<pa^sv zòv àdeXfòv 
aòzoü. xat zivoç zafa^tv aòzóv; õzt zà 
epya aòzoü novtjpà ^v, zà dè zoü àâeXfoü aòzoü 

13 Io. dtxata. i'^aupd^ez£, àdeXtpoi, et ptael bpãç 

^ ^ xóajioç. " "^Hptiç oídaptv õzt peza^e^rjxapev 
2, los. èx zoü davdzou elç zrjv ^wi^v, dzt uyanãipev zobç 

àôsXípoúç' (5 prj áyanMv pévtt èv zu) êavdzíp. 
i5Matth.*5 //«ç ptawv zòv ãõsXfhv aòzoü dv&pwnoxzóvoç 

èaztv xa} o^tdaze õzt nãç ãvâpmnoxzóvoç oòx 
16 Io. £^£t CwT^v atáivtov èv èauztí) pévouaav. 'Ev 

rotÍTo) èyvwxapzv r/jv àydnrjv, õzt èxstvoç únhp 
íjpmv zrjv <pu^^v aòzoü eãrjxev xat ijpetç òípeiXo- 

B Is. 53, 9. 12 Gen. 4, 8. 14 s. Lev. 19, 17. 
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4 Todo el que hace el pecado, hace también4 5, 17. 
lo que es contra ley, y el pecado es lo que es 
contra ley. 

5 Y sabéis que aquél pareció para quitar nues- 5 i Petr. 
tros pecados: y en él no hay pecado. 2,22-24. 

6 Todo el que en él persevera, no peca: todo 6 2, 3. 
el que peca, no le ha visto ni le ha conocido. ^ "• 

7 Hijuelos, nadie os engafie. Quien obra Ia jus- 
ticia, justo es, como aquél es justo: 

8 Quien obra el pecado, de parte dei diablo es, 8 lo. 
porque el diablo desde el principio peca. Para eso 
pareció el hijo de Dios, para deshacer Ias obras 
dei diablo. 

9 Todo el que ha nacido de Dios, no hace pe-Ss,i is. 
cado, porque el germen de él en él persevera, y 
no puede pecar, porque de Dios ha nacido. 

10 En esto son manifiestos los hijos de Dios y 10 lo. 
los hijos dei diablo: todo el que no obra justicia, no 
es de Dios, y el que no ama á su hermano. 

11 Porque éste es el anuncio que oisteis desde 11 i, s- 
el principio, que nos amemos unos á otros: 'is'';!''' 

12 No como Caín era dei maio, y mató á su 
hermano. <¥ por qué le mató? Porque sus obras 
eran malas, y Ias de su hermano justas. 

13 No os extranéis, hermanos, si os odia el 13 lo. 
mundo. "5, 18 s. 

14 Nosotros sabemos que hemos pasado de Ia 14 s. 
muerte á Ia vida, porque amamos á los hermanos: 
quien no ama, permanece en Ia muerte. 

15 Todo el que odia á su hermano, es homicida: iSMatth. 
y sabéis que todo homicida no tiene vida eterna 
permanente en sí mismo. 

16 En esto hemos conocido Ia caridad, en que 16 lo. 
aquél puso por nosotros su vida; y nosotros debe- 
mos poner Ias vidas por los hermanos. 

5 Is. 53, 9. 12 Gcn. 4, 8. 14 s. Lcv. 19, 17. 



636 1 Io. 3, 17-24; 4, 1-3. 

17 Luc. [lev úntp Tmv àòsXfmv ràç õsívat, " "Oq 
lac.^s, ^ ^ZJi z®''"' x6a[ioi) xai &£üjp^ tòv 
15»- àõeÀ^òv aòxoi) ^pdav e^ovra xat xXeéarj rà 

ankÚY^rva aòtoü án aòroü, nãç ^ àj-dnrj rdõ êsoii 
fiév£i sv aÒT^; Texvia [lou, (lij àyaTCwiiev Uyq) 
[irjds T7j YkwaoTj, uXX' èv ipytp xa\ uXrjbsía. 

'Ev Toôrq) ytvwaxopev õu èx riyç ãÀrjâecaç 
èffpév, xai ipjzpoa&sv aòzóu nsíaoptv r«ç xapôiaç 
ijpwv "Ori èàv xaTuyivwaxTj ijjjLwv ij xapdia, 
oTt psí^cuv èíTzh ó &SÒÇ r^ç xapèíaç íjpãiv, xac 

212,28. yivcoaxet ndvra. ^AyaTOjToi, èàv ij xapdia ijpõjv 
py] xarayivwax-^ ^/piüv, napprjaiav e^opav Ttpòç 

22 5,14. TÒv âeóv, Kac o èàv ahcopev, kap^dvoptv nap 
"^"2'. o-à'^ou, õu ràç èvroÁàç aòroü v/jpoüuev xac rà 

Io. 9,31- àpsarà èvwmov aÒTÓõ notoõpev. Ka). aurq 
Io áíxriv ^ èvToky] aÒToõ, íva mazeúcopsv òvópazt 
17.31 —TOÕ Uíoõ aÒTOò ^Irjaoõ Xpiavóü xai àyanmpzv àk- 
is, 12.' Á-^kouç, xaãwç iâwxev èvzoÁijv ijpiv. Ka] b 

Itm 's èvToÀàç aòroü èv aòrip pivti, xdi 
9.2 Cor! aí>ròg èv aòrw' xai èv roúrq) yivéaxopzv õri pévet 

"* èv yjplv, èx roü nveóparoç ou ^pív íôwxzv. 

CAPUT IV. 
Qui spiritus ex Deo sint, et qui non. Dei amor in nos amore 
fratruvi imitandus. Perfecta charitas foras mittit timorem. 

12 Io. 7. ' ylyanyjroí, pij navú nveópari marsúzrs, dÁÃà 
âoxtpdCere rà msúpara el èx roü êeoõ èarív 
õu TioÀÀol (peudonpofyjrat èísXrjXú&affcv slç ròv 
xóapov. ^ Ev roórw yiváiaxsrs rò itvzõpa róò 
êtoõ' nãv izveõpa 3 òpokoysi ^hjaoõv Xpiaruv èv 

3 2, 22. «ra^zí èXrjXoàóra, èx rdò ês.oõ èarív, ® Ka\ nãv 
nvsupa 8 pij ôpoÁofst ròv 'Irjaoüv, èx roõ âeoü 
oòx tariv xa\ roüró èauv rò zoõ àvrr/piarou, o 
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17 Quienquiera que tiene los haberes dei mundo, 17 Luc. 
y mira á su hermano que está en necesidad, y le 
cierra sus entranas, ícómo Ia caridad de Dios per- 155.' 
manece en él? 

18 Hijuelos mios, no amemos de palabra y con 
Ia lengua, sino con obra y de verdad. 

19 En esto conocemos que somos de Ia parte 
de Ia verdad, y delante de él persuadiremos nues- 
tros corazones; 

20 Porque, si nos condenare el corazón, como 
Dios es mayor que nuestro corazón, también Io co- 
noce todo. 

21 Carísimos, si nuestro corazón no nos con- 212,28. 
denare, franqueza tenemos para con Dios, 

22 Y cualquiera cosa que pidamos. Ia alcanzamos22 5,14. 
de él, porque guardamos sus mandamientos y hace- 
mos Io que es placentero en sus ojos. 10.9,31. 

23 Y éste es el mandamiento suyo, que creamos 23 3, n. 
al nombre dei hijo suyo Jesucristo, y nos amemos 
unos á otros, como nos dió mandamiento. 13, 34; 

24 Y quien guarda sus mandamientos, en él mora, 24'4 "3 
y él mora en él: y en esto conocemos que mora Rom. s, 
en nosotros, por el espíritu que nos dió. 

CAPÍTULO IV. 
Espíritu de Dios, y dei mundo. El de Dios engendra Ia caridad 

dei prójimo y Ia fe en yesús Cristo, y excluye el temor. 

1 Carísimos, no creáis á todo espíritu, sino con-12 lo. 7. 
trastad los espíritus, si son de Dios: porque muchos 
falsos profetas han salido al mundo. 

2 En esto conoceréis el espíritu de Dios: todo 
espíritu que confiesa á Jesus Cristo venido en carne, 
es de Dios; 

3 Y todo espíritu que no confiesa á Jesus, no es 3 2, 22. 
de Dios: y éste es el espíritu dei anticristo, el cual 



638 

àxrjxóars dze ep^svat, xat uüv èu rw xóafiij} èaúv 
^dtj. ■* Tfíecç èx roü tíeou èaré, Texuía, xat 
vevixYjxare aòroúç, ou fieO^wv èauv ò èv ô/jãv 

ãin.3,31;^ ó èv Tw xóa[i(j). ^ Jõroí èx toõ xòajiou elaiv 
1^5/19- TOwro èx TOÕ xóafiou ÀaÀotiatv, xat ò xóa/jioç 

« Io. 8, aÒTwu uxoúet. ® 'Hfiéiç èx rou êeou èa/jtév. ò 
pvwffxújv TÒv &£Òv áxoúst i^/iwv õç oòx eartv 
èx zou êtoT), oòx áxoúet ijfiüv. èx toútou ytvát- 
axofiev zb nvzüiia àhjdeiaç xat tò jrvsüfza 

nXávr^ç. 
7 3, n. 7 'JyaTTTjTot, ãyaTcwfiBv áXlrjXouQ, õrt íj àYáTOj 

èx zoõ âeoD èarív, xat nãç ó à^anuiv èx xoT) 
&eoü yeYévvijrat xai yivúaxet wv õeóv. * 'O firj 
àyaTtwv oòx eyvco ròv {^sóv, ori ò ílsòç ãyánrj 

9 Rom. èarív. ® 'Ev roürç> èípavepmõnj ij àyáTOj tou d^eoõ 
10^3,^16.^1' õrt zòv ulòv aÒToij tòv jxovoytvrj àni- 

avaXxev ò Seòç slç zòv xócr/iov, tva ^r^aa^ev dt 
10 2, 2. aòzoü. Ev zoüzcj) èazcv rj uydnrj, oò^ õrt ijfisTç 

TjyaTríjaafisv zòv Útóv, àX^ uzt aòzòq jjydTnjaev 
yj/mç xat àTzéazedev zòv uíòv aôzoõ tXaapòv jrept 

113,16. ròii/ áfiapzcãiv ijpwv. " 'Ayamçzoí, el oSzajç ò 
§£Òç Tjydninasv yjfJíuç, xat TjHttç ò<peikoptv àXXrj)Muç 

12 Io. I. àyuTtãv. Qs.òv ouâstç nconoze zsb^iazat • èàv 
16^' àyanüpsv àXXrjXouíi, ò &£Òç èv ijpiv pévtt xaÀ. íj 

àydnrj aòzoõ zezeXBUopévrj èaztv èv ijplv. ^Ev 
zoúzci) ytvd)axopsv ozt èv aòzã) pévopev xa\ aòròç 
èv 'íjiãv, ozt èx zoõ msúpazoQ aòzoõ âéâwxsv rjpiv. 

14 I, I. Kaí íjpeTç zsõsdpeêa xat /mpzupoüpsv ozt 
ô TTavTjp ànéazaXxev zòv ulòv awzrjpa zoõ xóapou. 

154. 2;'® "Oq âv òpoXoyfjarj ozt 'Irjaoõç èaztv ó ucòç zoõ 
'■ Seou, ó &£Òç èv aòzw pévet xat aòzòç èv z^ õew. 

16 Io. 6, Kdi ijps.iç èyvdixaptv xat itentazeóxapev zijv 
àydTTT^v, Yjv £^£t ó tíeÒQ èv -/jpív. 'O ÔBÒç àydnrj 
èaztv, xat ò pèvüiv èv zfj àydnjj èv zíu deiji fiévet 
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esplritu habéis oldo que viene, y ahora está ya en 
el mundo. 

4 Vosotros, hijuelos, sois de Dios, y los habéis 
vencido á ellos, porque mayor es el que está en 
vosotros, que el que en el mundo. 

5 Ellos dei mundo son: por eso según el mundo 510.3,31; 
hablan, y el mundo los oye. 15,"9'- 

6 Nosotros somos de Dios. Quien á Dios conoce, 6 lo. 8, 
nos oye: quien no es de Dios, no nos oye. De 47- 
esto conocemos el espíritu de Ia verdad y el es- 
píritu dei error. 

7 Carlsimos, amémonos unos á otros, porque el7 3, n. 
amor es de Dios, y todo el que ama, de Dios ha 
nacido, y conoce á Dios. 

8 Quien no ama, no ha conocido á Dios, por- 
que Dios es amor. 

9 En esto se ha manifestado el amor de Dios 9 Rom. 
en nosotros, en que Dios envió al mundo al hijo 
suyo unigénito, para que vivamos por él. 

10 En esto está el amor: no que nosotros ama-10 z, 2. 
mos á Dios, sino que él nos amó á nosotros, y en- 
vió al hijo suyo propiciación por nuestros pecados. 

11 Carísimos, si Dios así nos amó, también nos-lt 3.16. 
otros debemos amamos unos á otros. 

12 A Dios nadie le ha visto jamás: si nos ama-12 lo. i, 
mos unos á otros, Dios mora en nosotros, y el amor 
suyo es en nosotros consumado. 

13 En esto conocemos que permanecemos en 
él y él en nosotros, que nos dió de su espíritu. 

lé Y nosotros contemplamos y testificamos que 14 i, i. 
el padre envió al hijo por salvador dei mundo. 

15 Quienquiera que confiesa que Jesus es el 15 4, 2; 
hijo de Dios, Dios mora en él, y él en Dios. 

16 Y nosotros hemos conocido y creldo el amorie lo. 6, 
que tiene Dios en nosotros. Dios es amor, y quien 
persevera en el amor, en Dios persevera, y Dios 
en él. 
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17 2,28. xai ô êsòç èv aõrw. " 'Eu roúrtp rtreXeicovai 
íj àydTiyj /isã' fjfiwv, Iva napprjaiav £^a)/xsv èv 

T^ç xptaecoç, ou xaõwç èxsivóç èanv, 
xai ijptiç iapzv èv rw xóaptp roúrcp. (Pó^oç 
oòx íauv èv àyÚTtrj, àÀÃ' ij reXeia àydnrj £$(u 
^dXXet TÒv (pój3ov, ou ò (pó^oç xókaaiv s/sc ò âè 
tpo^oúptvoç oò zsTsXsítDTUt èv T7J àyd:!^. 'Hpsiç 
dyaKwpev tòv êsóv, Su aÒTÒç npwtoç rjyá- 
Ttrjaev ijiJtãç. 'Edv uç síTfjy Su àyoKlh zhv 
êsóv, xac TÒV àdeXfòv aòroõ ptajj, ^eúaryjç èaúv 
ò yup pr] àyaKwv ròv dde}.ç>òv aÒTOõ ?)V íwpaxtv, 
TÒV dzòv ?)v oòj( éá>pax£v, Ttajç âúvarai àyaitãv, 

215,1»-^' Kdi raÚTi/jv zijv èvrokyjv s.yopzv uri aÒTOõ, Iva 
l) àyaniüv ròv deòv àyanã xdi rhv àSsXfov auroõ. 

Eph.5,2. 

CAPUT V. 

Fide et obséquio Deum diligi. De tribus Christo tesiirnonium 
reddentibus, qui unum sunt. Fiducia precandi. Frater peccans 

non ad mortem. Chrisius verus Deus et vita aeterna. 

1 4, 15. ' nãç ô ntareúwv õu 'Irjaoõç èaúv ò Xpiavóç, 
èx zoõ &eoti ysyévvijrai, xa\ nãç 6 ãyaTüwv tòv 
yevvfjaavTa, dyana xdi tòv ysysvvTjpévov è$ auTOÕ. 

'Ev TOÚT(p yivmaxoptv õu dyanãipsv rà Tsxva 
Toü êeoõ, oTav tòv êeòv àyajtwpsv xac ràç èv- 

3 s, 5. ToÃàç aÒTOti notãipev. ® A5t7] ydp èauv i] àydn-q 
Íom'i5 Iva TÒç èvToÃàç auroü Tinpwptv' xdi 
4 Io.16, «2 èvToXdi aÕTOõ ^apstai oòx elatv. ^ "Ou jrãv tò 

yeyevvrjpévov èx toD âeoD vcxã tòv xóapov xai 
5 4, 15. mvri è(TTÍv í/ vixrj i] vixrjaaaa tòv xóapov, ij níauç 
15*^57 ^f^õjv. ® Ttç èauv ô vtxwv tòv xóapov ei pyj b 

maTeówv õu 'hjaoüç èaúv ó uíòç toõ êeoü; 
6 OÜtÓç èauv ò èX^wv dt Sôutoç xdi acpaTOÇ, 

'írjaoõç XptaTÓç' oòx èv Tcp Sãau pòvov, dXÃ' èv 



I Io. 4, 17-21; 5, 1-6. 641 

17 En esto es consumado el amor entre nos-17 2,28. 
otros, que: tengamos confianza en el dia dei juicio; 
pues, así como aquél es, somos también nosotros 
en este rriundo. 

18 Temor, no le hay en el amor, antes bien el 
amór perfecto echa fuera el temor, porque el te- 
mor tiene castigo, y el que teme, no se ha perfec- 
cionado en el amor. 

19 Nosotros amemos á Dios, pues él nos amó 
primero á nosotros. 

20 Si alguien dice, amo á Dios, y odia ã su 
hermano, embustero es; porque quien no ama al 
hermano suyo á quien ha visto, á Dios, A quien no 
ha visto, < cómo le puede amar ? 

21 Y este mandamiento tenemos de él, que quien 21 s, is. 
ama á Dios, ame tambie'n á su hermano. 

Eph. 5,2. 
CAPÍTULO V. 

Za fe y caridad se priieban con Ias obras. Testigos de Cristo 
celestes y terrestres. Confianza en él. Pecado á mnèrie y 710 á 

muerte. Jesús Dios verdadero y vida eterna, 
1 Todo el que cree que Jesus es el Cristo, hai 4, is- 

nacido de Dios, y todo el que ama al que engendró, 
ama también al engendrado por él. 

2 En esto conocemos que amamos á los hijos 
de Dios, cuando amamos á Dios, y cumplimos sus 
mandamientos. 

3 Porque éste es el amor de Dios, que guarde- 2, 5. 
mos sus mandamientos: y sus mandamientos no sonj,, 
pesados. 

4 Porque todo Io que ha nacido de Dios, vence 4 lo. 16, 
al mundo: y ésta es Ia victoria que venció al mundo^ 
nuestra fe. 

5 íQuién es el que vence al mundo, sino el queõ 4, 15.. 
cree que Jesús es el hijo de Dios? 

6 Éste es el que vino con agua y sangre, Jesu- 
cristo: no con el agua solamente, sino con el agua 

Nucvo Testamento. II. ^ 1 
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rw uâari xai rw aluarf xai zò nvsõfid èaziv rò 
fiapTopoõv, oTi TÒ TTveõftá èaztv rj àX^^âsta. ' "On 
rpsÍQ elmv ot fiapTupouvreç èu oupavtp, ò 
Tzartjp, ó XóyoQ xa\ rò ãytov TTvedfia, xai ohroí 
oí rpecç iv eiffr ^ Kat rpelç siaiv 01 paprupoüvreç 
èv r^ rò nvsLpa xat rò udap xai rò aípa, 

9 Io. 5, xa\ oí rpeíç elç rò iv elatv. ® El rijv papropiav 
rwv àvdpmizíüv XaiJi^ãvopev, i] paprupía roü êeoü 
pei^wv èarív 5u aõrrj èariv ^ paprupia roT> 
t^eoti, 5ri pepaprúpfjxev Tzepc roõ uíoU aòrdõ. 

10 Io. 3,10 TTítrreúcov etc ròv uíòu roü êeoõ eyei riiv 
36. f (i 2. ^ f \ f fiaproptav roo uzoo éu taurm* o yàj martuiúv tw 

&t<p (peúarfjv Trsnoírjxsv aòróv, õrc oò Ttemareuxev 
elç rijv paprupíav pspaprúprjxsv ó êsòç Ttspi 

11 3,25- roD uloD aòroõ. " Ka). aurrj èar\v íj papropia, 
õrc ^(üTjv áiwviov sõwxev ijplv ò êsóç, xal aõrrj 

12 Io. íj ^(orj èv rw oíw aàroD èariv. '(9 s^wv ròv 
Uíòv e^sí rijv ó prj ê^wv ròv uiòv roS êeoõ 
rijv C^wrjv oòx é/eí. 

13 Io. 13 Taõra íypaípa bpüv, cva elâ^re on Zcorjv 
alcóviov, roiç mareúouaiv elç rò Svopa rou 

li 3,22. uIqí) .j-oõ {leoü. Kat aurrj èarcv íj napprjaía 
e^opev TTpòç aòróv, ori èáv rt alrwpetta xará rò 
béXtjpa aòroõ, àxoúet ^pwv. Ka) èàv ocâapev 
õri ãxoúsi ijpwv S ãv alrwps&a, oídapev 8rt 
ê^opev rà alríjpara à fjvíjxapev àiz aòroõ. 

16 'Edv reç elâ^ ròv dâsÃçiòv aòrdü àpap- 
rdvovra àpapriav prj npòç êdvarov, alrvjast, xa\ 
òmatt aòrip C^íyv, rdlg ápaprdvoumv pij Ttpòç 
&dvarov. eariv ápapria npòç ddvarov oò nepi 
èxsivtjç kéyu) êva èpcDTÍjarj. JJãaa àdtxía àpapría 

18 3. 9-èariv xai êauv ápapria npòç êdvarov. fftõa- 
psv õn nãç ò y^ytvvqpèvoç èx rou âeoü oò^ 
úpaprdvec, dÃÃ' ò Y^vvrjdúç èx roü &eoü rrjpsi 
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y con Ia sangre; y el esplritu es el que atestigua, ' 
porque el espíritu es Ia verdad. 

7 Porque tres son los que atestiguan en el cielo, 
el Padre, el Verbo, y el Espíritu Santo, y estos tres 
son una sola cosa: 

8 Y tres son los que atestiguan en Ia tierra, el 
espíritu, y el agua, y Ia sangre, y los tres para en 
una sola cosa son. 

9 Si el testimonio de los hombres recibimos, 9 lo. 5, 
mayor es el testimonio de Dios: porque este es el 
testimonio de Dios, que testificó acerca dei hijo suyo. 

10 Quien cree en el hijo de Dios, tiene el testi-10 lo. 3, 
monio de Dios en sí: quien no cree á Dios, men- 
tiroso le ha hecho, pues no ha creído en el testi- 
monio que Dios testificó acerca dei hijo suyo. 

11 Y éste es el testimonio, que Dios nos dió 112,25- 
vida eterna, y esta vida es en el hijo suyo. 

12 Quien al hijo tiene, Ia vida tiene; quien no 12 lo. 
tiene al hijo de Dios, no tiene Ia vida. 

IS Éstas cosas os he escrito, para que sepáis 13 lo, 
que tenéis vida eterna, á. vosotros los que creéis en 
el nombre dei hijo de Dios. 

14 Y ésta es Ia confianza que hacia él tenemos, 14 3,22. 
que cualquiera cosa que le pidamos conforme á su 
voluntad, nos oye. 

15 Y si sabemos que nos oye cualquiera cosa 
que le pidamos, sabemos que tenemos los pedidos 
que le hemos pedido á él. 

16 Si uno viere á su hermano pecando pecado 
no hasta muerte, pedirá, y le dará vida, para los 
que pecan no hasta muerte. Hay pecado hasta 
muerte: por él no digo que ruegue. 

17 Toda iniquidad es pecado: y hay pecado 
hasta muerte. 

18 Sabemos que todo el que ha nacido de Dios, 18 3. 9- 
no peca, sino que el nacido de Dios se guarda á 
sí mismo, y el maio no le toca. 

41* 
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19 4, 4^ aòtóv, xat ó jTovYjpòç oò^ ãTiTSTat aòroò. ffíòa- 
[i£v ÕTi èx roü {^£00 èafiév, xat ò xâo/iOQ okoQ èu 

20 Luc. Tzovfjpíj} xeirat. Otdafiev âè 5ti b ucòq toü 
=4. 45- ^xsi, xat déâwxsv ijfüv diávoiav Iva yivd)- 

axofisv ròv âhj&tvóv, xac èafièv èu tw àXrjõiv^ 
èv Tw uítjj aároU 'hjaoü XpíarS). outóq èaviv ò 

ix ^Cox. (IXrjõivòç &£Òç xaÀ. ^wrj alcovioç. Texvía, fu- 
ÁãçaTS 'tauroòç uno twv slâcoXcov. 
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ig Sabemos que somos de Dios, y que el mundo 19 4, 4. 
entero está puesto en el maio. 

20 Y sabemos que el hijo de Dios vino, y que 20 Luc. 
nos dió sentido para que conozcamos al verdadero, •'s- 
y seamos en el verdadero, en el hijo suyo Jesu- 
cristo. Éste es el verdadero Dios y vida eterna. 

21 Hijuelos, guardaos de los ídolos. aiiCor. 
IO, 14. 



IfíANNOY TOY An02T0A0Y 

Eni2T0AH KA0OAIKH 

AEYTEPA. 

Laudatur Electa haec cum UbeHs. Jn charitate persistendum, 
Cavendi seductores. In doctrina Christi permanendum. 

Spes visendi. 

* V? TzpeafiÓTepoQ èxÀsxT^ xupía xai toíq tsxvoiq 
aÕT^ç, oDç èyà) àyanã) èv àhjbeía, xai oòx èyò} 
póvoç, àXlà xai navreç oc èyvwxózeç zrjv àXrjõstav, 

Aià TYjV ãXiç&stav rrjv [lévooaav èv ijfjuv, xai 
SiTim.i]fJ.u>v tarai e?ç zov almva. ^ "Earai /jisd' 
2 Tim £^soç, elp-íjvr] Tzapà êeoõ narpòç xa\ 

i, =• Ttapà Irjaoü XptaToõ rou uloü tóü narpoç, èv 
' àhj&sía xai àydTCTj. 

4 3 Io. 3. 4; ^E-^ó.priv Xíav, 5ti eopujxa èx zwv tsxvíüv 
aou neptnazoõvraç èv àXyjõeía, xaêwç èvrokrjv 

5iIo.2,7. èXd^opev Ttapà róü narpoç. ^ Ka\ võv èpmvã) ae, 
xupla, oò^ á)Q èvToÃTjv xaivrjv ypáípwv aoi, àllà 
m tiyaptv àn àp^y^o,, "va àyanmpev ãÀÁiçXotjç. 

6110.5,3.» Kai aÕTT] èariv íj àydnrj, "va TteptnaTwpLev xará 
zàç èvToÁàç aÒTOL), aury] èariv ij èvroXij, xaâàç 
■hxoúaare àn àp^ryjç, "va èv aòz^ Ttzpnta-zrjzs. 

7 I Io. ' "Ozi TzoXkoi Trkávoc è^vjXt)ov elç zòv xòapov, 01 
ô/jtoÁoyoõvzeç 'Irjaoüv Xpiazòv èp^óptvov èv 

aapxi' ouzóç èaztv b Ttkdvoç xai ò ávzc^pcazoç. 
® BMttszs kaozoúç, tva prj ànoXéarjTS â elpyá- 

2^23°' aaabs, àXkà piaâòv nXrjprj ànoXd^rjzs. ® Uaç ò 



EPÍSTOLA SEGUNDA 

DEL APÓSTOL SAN JUAN. 

Saludo. Exhortaciòn â permanecer en Ia fe de JesucristOf y 
vivir según ella, practicando Ia caridad deipròjimo. Despedida: 

propósito de visitaria, 

1 El presbítero á Ia senora elegida, y á los hijos 
de ella, á quienes amo yo en verdad, y no yo 
solo, sino también todos los que han conocido Ia 
verdad, 

2 Por causa de Ia verdad que en nosotros mora, 
y con nosotros estará por Ia eternidad. 

3 Sea con vosotros gracia, misericórdia, paz, de 3 i Tim, 
parte de Dios Padre, y de parte de Jesucristo el 
hijo dei padre, en verdad y caridad. i, 2. Tit. I, 4. 

4: Holguéme en extremo de haber bailado de4 3io. 3. 
entre tus hijos, quienes andan por el camino de Ia 
verdad, como recibimos mandamiento dei padre. 

5 Y ahora te ruego, senora, no como quien te 5110,2,7. 
escribe mandamiento nuevo, sino el que tuvimos ^"^'3^34. 
desde el principio, que nos amemos unos á otros. 

6 Y éste es el amor, que caminemos por sus 6110.5,3. 
mandamientos. Éste es el mandamiento, como ois- 
teis desde el principio, para que caminéis por él. 

7 Porque han salido al mundo muchos embai- 7 i lo. 
dores, que no confiesan á Jesús Cristo venido 
carne: éste es el embaidor y el anticristo. 

8 Mirad por vosotros, porque no echéis á perder 
lo que habéis trabajado, sino que recibáis colmado 
galardón. _ , 9 i lo. 

9 Todo el que prevarica, y no persevera en Ia 2, 23. 
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Tzapa^aivtov xdt [ivj fiivcov iu zrj âcõa^^ toõ Xpi- 
arou âeòv oòx sysi.' ò fiévcüv èv rij dtdw/rj, outoç 

f ' \ \ f\v /n f iv V xat rov Tzartpa xat tov uío^u tytt, Li zíq ep^^ezai 
npòç õfiãç xai raún/jv r^v didayjjv ou (pépsi, jirj 
Xa/ji^ávsTS aÕTÒv ecç olxiav, xai yaipeiv aurw /irj 
ÀéyeTS' 'O yàp Xéywv aòzw yalpscv xoivcovei 
Tolç epyoiç aÒTOÜ zólç novrjpolç. 

12310.13. 12 no?2à sywv bpiv ypó.ípti\), oòx h^ouXrjõrjV 
IO. 1,4. ^«yoroy X(à péXavoç' èXníZa) yàp yEvéadat 

npòç õpãç xai azó[ia npòç uró/ia ÀaÁ^aai, "iva ij 
yoipà òpmv TienhjpwpévT) 5. 'AaTüfÁ^STac as rà 
réxva r^ç àõeXfvjQ. aoti r^ç èxXexz^ç, 
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doctrina de Cristo, no tiene á Dios: quien persevera 
en Ia doctrina, este tiene al padre y al hijo. 

10 Si alguien viene á vosotros, y no trae esta 
doctrina, no le recibáis en casa, ni le digáis,. Dios 
te guarde: 

11 Porque quien le dice, Dios te guarde, co- 
munica con Ias obras malas de él. 

12 Teniendo muchas cosas que escribiros, no 123I0. 
he querido con papel y tinta: porque espero ir ' 
vosotros, y hablar boca á boca, para que vuestro 
gozo sea completo. 

13 Te saludan los hijos de tu hermana Ia elegida. 



IÍ2ANN0Y TOY AII02Í0A01 

Em^TOAH KA0OAIKH 

TPITH. 

Gait hospitaliias laudaiur. Diotrephis calumniae et inhuma- 
niias. Demetrio optimum perhibetur tesiimonium. Spes brevi 

illum viscndi, 

1 Act. 1 '(O npea^úzspoç Fata) rw uyaTnjrã), õv èycb 
uyanã) èv ãXrjâeía. 

^ 'Ayamjré, irept tzúvtwv sS^ofiai ae eòodou- 
I uyiaiveiv, xaêmç edodouraí aou ^ <pux''j- 

3 3 Io. 4.® 'Ey^dpTjv Xcau èp^opévwv àdeXípwv xa\ (lap- 
TupoõvTCúv aou àXrjdeía, xa&wç aò kv àhj&eia 
nepmazeíç. ^ Ms-iCorépav zoózãv oòx 
Iva àxoúa) zà èpà zéxva èv àXtj&eía nepntazoõvza. 
® 'AyaTTYjzé, ttkjzòv ttoisTç 8 èàv èpyáarj elç zouç 
àòthpoóz, xaí zoüzo ^évouç, ® Oc èpapzúprjiráu 
ffou z^ àyÚTiTj èvwmov èxxXrjaiaç, ouç xaÃwç TToáj- 
aeiç TipoTréptpaç â^lwç zoõ &eoõ. ' TTrkp yàp zoõ 
òvópazoQ e^k&av prjõhv Xap^dvovzeç ânò z&v 
èdvtxmv. ^ 'Hpeíç ouv òfeíXoptv ÒTZoXap^ávtiv 
zoLtç zotoúzouç, íva auvepyoi yivmpeõa zrj àXrj&sía. 
® "Eypatpd n z^ èxxkrjaía' áXX' ò (ptXonpmzsômv 
aòzwv Atozpsipijç oòx èíztâé^ezac ^pãç. Jtà 
zoüzo, èàv eX&üj, ònopvíjaa) aõzou zà tpya, á 
Ttoití Xóyocç 7zovTjpo7ç (pXuapwv í/pãç- xac firj àp- 



EPÍSTOLA TERCERA 

DEL APÓSTOL SAN JUAN. 

Saindo. Elogio de Gayo por su firmeza en Ia fe y en Ia caridad, 
practicada con los hermanos peregrinos. Vituperio de Diotrefés. 
Buen testimonio dado á Demetrio. Despedida: esperanza de verle. 

1 El presbítero á Gayo el muy caro, á quien i Act. 
yo amo en verdad. 

2 Amado, en todas cosas deseo que seas prós- 
paramente encaminado y que tengas salud, así como i Cor. 
es tu alma prósperamente encaminada. '• 

3 Holguéme en extremo, cuando vinieron los Saio. 4. 
hermanos y dieron testimonio á tu verdad, de cómo 
tú andas por el camino de Ia verdad. 

4 De ninguna cosa recibo mayor contentamiento, 
que de oir que mis hijos van por el camino de Ia 
verdad. 

5 Amado, obra de fe haces, en cuanto trabajares 
en favor de los hermanos, y eso forasteros, 

6 Los cuales en presencia de Ia iglesia han dado 
testimonio á tu caridad, y tú bien harás en pro- 
veerlos para el viaje como á Dios se debe. 

7 Porque por el nombre se partieron, sin tomar 
nada de los gentiles. 

8 Debemos por tanto nosotros acoger á los tales, 
para que seamos cooperadores de Ia verdad. 

9 Escribí algo á Ia iglesia; pero el que gusta 
de regentear entre ellos, Diotrefés, no nos admite 
á nosotros. 

10 Por eso, si voy allá, amonestaré Ias obras 
suyas que hace, motejándonos con malas palabras: 
y no contento con esto, ni él recibe á los hermanos. 



3 Io. 11-15. 

XOÓ/J.SVOÇ èvrt roúruiç, ouzs aòròç èmdé^erat toÒç 
ãdsÀfoúç, xaX roòç ^ouXoiisvouç xwkôet xcú èx 

11 I Io. z'^ç èxxXrjaíaç èx^dXXei. 'JyaTZTjté, fiij (iifidõ vò 
xaxóv, àXÀà rò áyadóv b ò.yal}o7touov èx toü 
êeoü èavív, ò xaxoTzoimv oí5j kwpaxev ròv êsáv. 

12 Io. A-/j[xr]zpíw p.£uapTüprjzai únò návrcov xaí òn 
2'' 24! ■^S àXyj&siuQ- xa\ '/^peíç de fxapvopoufisv, 

xat o7õaç ott íj paprupia ^pihv ãXtjtíyjç èauv. 
13 s. IloXXà s7/,ov Ypáípai aoi, dXX' oõ õéXco õià 

' péXavoç xdi xaXápoo ypúípeiv aot • 'EXttí^w ds 
sòãéwç as Ideív, xaí axòpa T:pÒQ arópa XuXijaopsv. 

ElpTjVT] aot, àanáZovTai az oí fíXof àam^otj 
Touç (píXouç xav õvopa. 
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y á los que quieren recibirlos, se Io prohibe, y los 
echa de Ia iglesia. 

11 Amado, no imites Io maio, sino Io bueno: 11 i lo. 
quien bien obra, de Dios es, quien obra mal, no 
ha visto á Dios. 

12 Á Demetrio se da testimonio por todos, y por 12 lo. 
Ia misma verdad: nosotros también le damos testimo- ■ 
nio, y tú sabes que nuestro testimonio es verdadero. 

IS Muchas cosas tenía que escribirte, mas no m s. 
quiero escribírtelas con tinta y pluma: 2 lo. 12. 

14 Mas espero verte presto, y hablaremos boca 
á boca. 

15 La paz sea contigo. Los amigos te saludan: 
saluda á los amigos uno á uno. 



lOYAA TOY An02T0A0Y 

E1I12T0AH KA0OAIKH. 

Adversus Ímpios et effrenate libidinosos, quorum exempla 
poe7tae: ludaei, angeli imperium deírectantes, Sodoína etc. 
Michael et Satan. Henochi et Apostolorum in eos praedicta, 

Consulendum deceptis, Deo gloria. 

' ^loúdaç ^hjaoõ Xpiaroõ douXoç, àdeXípÒQ dè 
'laxcüfíoij, róíQ èv Ttarp\ rj^aninfiévoiç xac 'Irjaoõ 

Petr, Xpíarã) zsTTjprjixévoiç xXrjTOÍtç. ' "EXsoç òpiv xai 
' dpvjVT] xai àYÚTZTj nÁT^âuvâsír]. ^ 'Ayanrjrot, nãaav 

anoudrjv notoúfisvoç ypá^etv òpiv Tzspi t^ç xoiv^ç 
í^pwv awzripiuç, àvdfx-^v za^ov Ypd(pai bfüv napa- 
xaXwv ínaycoviCeatiai ryj ãna^ napadodeíarj roíç 

Pctr. àyíoiç marsi. ^ Ilapeiaéduaav ydp rtveç ãvd-po)- 
' TTOt, oí TtdXai Tzpoysypupiiévoi eiç roüro tò xpipa, 

àa£^e~íç, TÍjv toü d sou ijixwv /«/Jív fieraTif^évTeç 
elç àaéXytiav xac zòv póvov deanórrjv xa\ xúpwv 
jjfiwv 'hjaoüv Xpiaròv àpvoòfitvoi. 

5 ''TTrop.víjaat ôè õpãç ^oúXopai, eldózuç ãnak 
ndvra, on 'Irjauõç Xahv èx yrjç AlyÚTtTou aúaaç, 
TÒ dsórepov zohç pij maveúaavTaç àTTwÁSffsv' 

Petr. ® 'ÂyyéXouç rs toÒç pi] Trjpyjaavzaç rijv íaurwv 
■ àp^^v àXXà ãnoXtnóvraç tò idiov olxrjTYjptov, ecç 

xpíatv peydXrjÇ ijpipaç, dsapóiq àiâíoiç Onò 0>Ç'ov 
Vcti. TET^prjxev' ' 'Í2ç 2ú8opa xdi Fòpoppa xac aí nepc 

, 6. 

5 Num. 14, 35-37. 7 Geo. 19, 24, 



EPÍSTOLA CATÓLICA 

DEL APÓSTOL SAN JUDAS. 

Sahido. Ejemplos de los castigos de Dios co7itra los impíos. 
IfnpiedadeSf vidos nefaftdos de los falsos dociores: amettazas 
contra ellos, Exhoriación á los fieles. Loa á Dios Padre y á 

su hijo Jesucrisio. 

1 Judas, siervo de Jesucristo, y hermano de San- 
tiago, á los llamados, amados en Dios Padre y en 
Jesucristo conservados. 

2 Misericórdia, y paz, y caridad os sea acrecentada. 2 2 Pctr. 
3 Amados, dándome yo toda solicitud para es- '■ 

cribiros acerca de nuestra común salud, he tenido 
necesidad de escribiros, exhortándoos á combalir 
por Ia fe de una vez á los santos ensenada. 

4 Porque se han furtivamente introducido algunos 4 2 Petr. 
hombres, significados desde antiguo en Ias escrituras 
para este juicio, impíos, que Ia gracia de nuestro 
Dios transmudan en libertinaje, y al único dueno 
y senor nuestro Jesucristo niegan. 

5 Ahora bien, quiero recordaros, dado que de 
una vez Io hayáis aprendido todo, cómo Jesus, des- 
pués de haber sacado salvo al pueblo de tierra de 
Egipto, luego á los que no creyeron, los acabó: 

6 Y á los ángeles que no conservaron su princi- c a Petr. 
pado, sino que abandonaron el propio domicilio, 
con perdurables cadenas los guardó en el fondo 
dei abismo tenebroso para el juicio dei gran dia: 

7 Cómo Sodoma y Gomorra y ias ciudades de 7 2 Petr. 
ellas comarcanas, habiendo en semejante manera 

5 Num. 14, 35-37. 7 Gen. 19, 24. 
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aòzàç TTÓXsiç, rbv oiioiov rpónov roâroiç èxnop- 
vsúaaaai xa\ áTteWoõaai òmaco aapxÒQ ktépaç, 
7Tpóx£C)/Tat dslypa, nuphç alcovíotj âíxvjv òné^ouaai. 

8 2 Petr. 8 'Opocwç [lévToi xoX OUTOÍ èvuTTUcaOipsvoi aápxa 
/úv luaívouatv, xüpwzTjra õè àderoõaív, âó^aç ds 

9 iVcir. ^)Ma<pripoüatv. ' V de Mc/aijX ò àpydyYsXoç, 
"■ õze rã) dia^óXw dtaxpinópevoç disléysro nept tou 

Míoüaécüç ampazoç, oòx hróXp-qazv xpimv snsvsyxàív 
^Xaafrjpíaç, dÁÁà eiTTSv E-niTip-qaai aoi K6- 

lüiVeM.p ioç. OuToi ds uaa pev oòx oXdaatv, ^Xaa- 
(pyjpoüaiv, uaa âè (pvaixZc, wç zà ãXoya Qcba ènt- 

iiaPetr. trravraí, èv zoúzoiç ft^eipovzai. " Oòai aõzolç, 
'' uzi Z7j òdw zoü Kdiv èTiopeódrjaav, xu\ Z7j líXávrj 

zúõ BuXaàn piaHóü è^e^6l}7jaav, x(à zvj ávziXoyía 
zoü Kopk áruüXMvzo. 

i2 2Petr. 12 Oüzoi sloív o't £v TOíÇ ãyánutQ bjimv aruXá- 
=. 13-'7- auvBUco^oó/isvot à<póPü)Q, éauzouç noipaí- 

vovzeç, vtipéX.ai ãwdpoi úttò ãvé/uüv 7zapa<pepóit£- 
vai, ôévôpa fâívoTtcüptvá, uxapnu, âiç àTroffavúvza, 
èxpi^cüõévza, Kúpaza ãypia d^aXáaayjç èna<ppí- 
^ovza zàç kauxiov alaj^úvaç, uazépeç TtXav^zai, ocç 
b ^ó^oç zoü ffxózouç elç uuuva zezrjpyjzai. 

WApoc. H ^Enpof/jzeuasv ds xai zoúzoiç ífiâo/wç utiò 
'''■ 'Aâàp ^Evcü)r, Xéywv 'Jâob rjXdsv Kúpioç sv 

áytuiç pupidaiv aòzoü, llotrjaai xpi- 
aiv xazà t: dv z wv x ai èXéy$a t tt d v zaç 
zouç àasfisiç nspc ndvzmv zãiv epywv 
ua £ j3 £ íaç aòzwv wv rjaé aav, xa\ r^£p\ 
Tcdvziúv zãiu axXrjpíhv S)v èXdXrjaav xaz 

u^Fctr.aòzoõ á/iapzcüXo\ á<r£/?££g. Ouzoí £latv 
yoyyuazat, p£nipinoipoi, xazà zàç ÍTziÔupiuç auzwv 

9 Dan. 12, I. Deut. 34, 5. Zach. 3,2. II Cieii. 4. 8. 
Num. 22, 23; 16, 32. 13 Is. 57, 20. 14 Geo. 5, 18. 14 s. (Hco. 
I, 9.) Iti Ps. 16, 10. 



lUD. 8-i6. 657 

que éstos dádose á Ia Injuria é ídose tras de otra 
carne, yacen puestas por ejemplar, sufriendo su- 
plício de fuego sempiterno. 

8 Pues bien, de igual modo éstos tarnbién deli-8 2Petr. 
rando, Ia carne amancillan, Ia soberania desacatan, 
de Ias glorias blasfeman. 

9 Mientras el arcángel Miguel, cuando litigando 9 2 Petr. 
con el, diablo disputaba sobre el cuerpo de Moisés, '' 
no osó lanzar contra él sentencia contumeliosa, sino 
que dijo; Repróchete el Seiior. 

10 Éstos en taiito, de cuantas cosas no saben lO^Petr. 
blasfeman, y cuantas por natural instinto, como los 
brutos animales, conocen, con esas se corrompen. 

11 Ay de ellos, que por el carnino de Caín se fue-112 Petr. 
ron, y según el error de Balaam por interés se delezna- 
ron, y por contradicción como Ia de Core perecieron. 

ÍS Éstos son en vuestras comidas de caridad es-i^^Petr. 
collos, que banquetean sin temor opíparamente, apa- 
centándose á sí mismos, nubes sin agua llevadas acá 
y allá de los vientos, árboles de otono secos, in- 
fructuosos, dos veces muertos, descuajados, 

13 Ondas dei mar bravas, que lanzan Ias espu- 
mas de sus propias ignominias, estreitas errantes, 
para los cuales está reservada eternamente Ia lobre- 
guez de Ias tinieblas. 

Jé Empero para éstos también profetizó Enoch, WApoc. 
séptimo desde Adam, diciendo: Ved, el Senor vino 
con sus decenas de millares de santos, 

15 Á hacer juicio contra todos, y convencer á 
todos los Ímpios de todas Ias obras impías de ellos, 
que con impiedad hicieron, y de todas Ias cosas 
duras que, impíos pecadores, contra él hablaron. 

16 Éstos son murmuradores, quejumbrosos, queiBíPctr. 
caminan según sus concupiscencias, y cuya boca ' ' 

9 Dan. 12, r. Deiit. 34, 5. Zach. 3, 2. 11 Gen. 4, 8. 
Num. 22, 23; 16, 32. IB Is. 57, 20. 14 Gcn. s> 14 s. (Heii. 
I, 9.} 16 Ps. 16, 10. 

Nuevo Testamento. II. 4^ 
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Ttopeoóiievot, xa\ rò aiófia auràiv únipofÁa, 
niVtit.f^aiJnúZovreç ■Kpòatona w^sXecaç yá-piv. " ^-í£?S 
^Tim. ài, àyaTrrjToí, pvrjat^rjre twv prjpdrcüv zióv npo- 
2''Tim únò rã)v dnoaróÁwv róõ xupioo íjpwv 

3. I- 'Irjaoü Xpiatoü, "Ori eXByov upív, õri èn iayáxou 
XP^'^ou í.aovcai èpnacxTat, xará ràç èauTÕiv èm- 

3. IO- hopiaç TTopeuópevoi zwv uas^stwv. 
19 Ouroi elaiv 01 àTzodwpíCovTEQ íauzoúç, 

(poyixoi, nvzüpa syovzeç. 'Í/ZEíç àé, àya- 
TZTiToi, ínoixodopoõvreç íauzouç àYKordTTj ujxwv 
Ttiazti èv TTVsópaTt àyiw npoaswjròptvoi, " Eau- 
robç èv àyámi] ôeoü XTjpijoaTe, npoads^ró/jíevoi zò 
íIeoç roo xupíou ijpwv Ur^aoT) Xpiarov elç ^wyjv 
alcíivíov. Kac oSç p\v èXéyytzs diaxpivopévouç' 

OuQ âè aw^Bzz èx Ttuphç ápnáí^ovzeQ- ouç dh 
èXeuze èv <pó^w, ptàoüvzeç xat zòv ãnò z^ç aapxòç 
èamlwpévov yczãva. 

24 s. 34 T<j) âè âuvapévíp (puXd^ai úpãç ânzatazooç 
25 ss. ' xa\ az^aai xazevámiov riyç dó^rjç aòzoü âpd)poü<; 

25iTim. ly áyaXXtdasi, Môv(p deã) amzrjpt ijpwv âcà 
^'pIu. 'Irjaoü Xptazoü zóü xupiotj íjpwv dó^a, peyaX.m- 
5' aúv^, xpdzoQ xai è^ouaía Tcpò navzhç zou aliõvoç 

xac vüv xat eiç ndvzaç zobç cãwvaç. 'Apijv. 

23 Am. 4, XX. Zach. 3, 3. Is. 64, 6. 
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habla con desmedida soberbia, que rinden admira- 
dón á Ias personas por amor dei lucro. 

17 Pero vosotros, amados, acordaos de Ias pala-172 Petr. 
bras que por los apóstolas dei Sefior nuestro Jesu- 
cristo fueron predichas; 4, i. 

18 Porque os decían que en el tiempo postrero 
habrá burladores, que caminen según sus propias igjpetr. 
concupiscencias de Ias obras impías. 3. 3; 

m Éstos son los que á sí mismos se separan, 
animales, que no tienen esplritu. 

20 Pero vosotros, amados, edificándoos á vos- 
otros mismos sobre Ia fe santísima vuestra, orando 
con Espíritu Santo, 

21 Conservaos á vosotros mismos en amor de 
Dios, aguardando Ia misericórdia dei Senor nuestro 
Jesucristo para vida eterna. 

22 Y á unos, juzgados, reprended: 
23 A otros salvad, arrebatándolos dei fuego: de 

otros apiadaos en temor, aborreciendo además Ia 
túnica por Ia carne ensuciada. 

Y al que puede guardaros sin tropezar, y po- 24 s. 
neros sin mancha ante Ia faz de su gloria con regocijo, 

25 Solo Dios salvador nuestro, por Jesucristo 25ixim. 
nuestro Senor, sea gloria, grandeza, império y po- ^7- 
testad antes de todo siglo, y ahora, y por todos 
los siglos. Amén. 

23 Am. 4, II. Zach. 3, 2. Is. 64, 6. 

42 * 







AriOKAAY^FI2 

I2ANN0Y TOY ©EOAOrOY. 

CAPUT I. 
loannes septem Ecclesiis dicit salutem. Patmi eüvinitus tacUis 
iubetur scribere qtiae viderit, et quae sint et quae oporteat fieri 
post haec. Visto filii kominis ctim septem candelabris et stellis. 

1 23, 6. ' 'Anoxa^uípcç 'Ir](Tot) Xpiarot), rjv edaxev aòrw 
ò êeóç, deitai zdiç âoúÃotç aòroD ã õel ysvéa^at 
èv TÚyst, xai èayjfxavev ànoaTstXaç õià roõ àyyéí.ou 

2 I, 9; aòroT) rã) doúXw aòroõ ^Icodvvrj, ^ "Oç èfjLapvúpTjasv 
' ròv kòyov róõ êsoõ xài ttjv /mpropíav '/rjaoii 

3 22, 10. Xpiazdü, daa eIôsv. ® Maxdptoç ò àmpváffxcov 
xai 01 àxoúovTsç rohç Áóyouç zyjç npoíprjreiaç xai 
Ti^poõvTeç rà èv aòrr] ytypap.piva' ò yàp xaipòç 
èrr^Q. ^ ^ 

4: 'Icodí/vr^ç Toíç tmà èxxXr^ffíacç ratç èv tt/ 
l/latix' elp^vrj àm ò wv xac ô 
xài ò èpxóptsvoç, xai àm twv èizTà izveupávcúv 

BiCor. S èvámov rou õpóvov aòroò, ^ Kai àno 'hjaoõ 
Co\.i°À. Xp tarou, h páproç ò mcrróç, b TrpmtÓTOxoç twv 

Hebr. ^ up^ov tõiv ^aatXécov vTjç yvjç' rã) 
I 'Petr. àyanãjvii ijpàç xai ÁÚaavzi rjpãç èx twv ápap- 

líó. i'?. Tíwy ijpõ)v èv cãpaxi aÒTOõ, ® Kai èizoirjasv 
fi 5, lo.fjpãç ^aaiÁsíav, íspstç xw &£ã) xai narpi aòrdõ' 

aòrã) i] d(')$a xai rò xpátoç elç zoòç aiãivaç rã)v 

1 Dan. 3, 28 s. 4 £x. 3, 14. 5 Ps. 88, 28; 51, 4. 6 Ex. 
19, 6. Is. 6z, 6. Dan. 7, 22. 27. 



APOCALIPSIS 

DEL APÓSTOL SAN JUAN. 

CAPÍTULO I. 
Origen de Ia revelación: su importancia. Dirección y saludo á Ias 
siete iglesias de Asia; loa â Cristo redentor. Asunto de Ia profecia; 
sello puesto á ellapor yesús. Lugar, tiempo ; vistón preparatória, 

1 Revelación de Jesucristo, que Dios le otorgói 22, 6- 
para mostrar á sus siervos Ias cosas que han de 
suceder en breve, y él Ia significó despachándola 
por médio dei ángel suyo á su siervo Juan, 

2 El que testificó Ia palabra de Dios y el testi- 2 i, 9; 
monio de Jesucristo, cuantas cosas vió. 9' 

3 Bienaventurado quien lee, y quienes oyen Ias 3 22, IO. 
palabras de Ia profecia, y retienen Ias cosas en ella 
escritas: porque el tiempo está cerca. 

4: Juan á Ias siete iglesias que están en Asia: 
gracia á vosotros y paz, de parte de el que es, y 
que era, y que viene, y de parte de los siete es- 
píritus que están delante de su trono, 

5 Y de parte de Jesucristo, el testigo fiel, el 5 i Cor. 
primogênito de los muertos, y el emperador de los 
reyes de Ia tierra: al que nos ama, y nos lavó de HebV. ' 
nuestros pecados con su sangre, 

6 Y nos hizo reino, sacerdotes para el Dios y 19- 
padre suyo: á el Ia gloria y el império por loSg'°''^'' 
siglos de los siglos: amén. 

1 Dan. 2, 28 s. 4 Ex. 3, 14. 5 Ps. 88, 28; 51, 4. 6 Ex. 
19, 6. Is. 61, 6. Dan. 7, 22. 27. 
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7 Matth. àiiijv. ' 'lõotj epy^zrai fiezà twv 
uá.K^. V £f £ Xmv, xa} oípetai aòròv Tiãq ò(p&aX- 

/jíòç xa) ocTtvsç aòròv è^txévzTjaav, xac 
xòipovrai èn aòròv nãaai ac (pula) r^ç 

8 I, 4; Y^ç' vai' àfxTjv. ® 'Eyw e\[ii rò ãk<pa xai rò m, 
II' 13. àpyjj xai rsÃoç, Áéyet Kúpioç ò êeóç, ó wv xcà 

ò ^v xa\ ò èpyó/jiEvoç, ò Ttavroxpdrmp. 
9 22, 8. 9 ''Eyà) ^liüdvvTjç, ò àâsÀç^òç òpãiv xa) aitv 
' 3, xocvojvòç èv rjj õXíipet xai ^aatXeía xai bnopovyj Apoc. I, Xpiaru) 'Irjaov, èyevóprjv èv r^ vr^aw r^ xaXou- 

pivr) ndrp(ji ãcà ròv Xóyov roü deoü xat õtà vqv 
w A, T^s- paprupiav'Irjaou. 'EysvópTjv èv Tzvsófmzi èv rij 

xupcaxfj i^pépa, xac fjXouaa ÒTziaw poo <pa)vrj'j 
ih.i.z. peydXrjv cuç adXTrtyfoç, AeyoúaTjÇ' "O ^Xérteiç, 

siç/Si^Xcov xa) népípov ralç èizrà èxxlrj- 
(TÍacç, elç^Efsaov xai elç Ipúpvav xaÀ dç Jlépya- 
jwv xa\ eiç Godretpa xat eiç Zdpõeiç xai e?ç 
(PiXadeXfiav xai elç Aaodixíav. Ka) èizéarpsífta 
j3ké7ietv rrjv (pcuvijv, rjrtç èXdXet per èpoõ' xa) 
èziarpéipaç elduv knrà Xuyviaç y^puadq, Kdí èv 
péaw rãv énrà Xu^viàiv õpotov utu) àv&pá)- 
Tzou, èvòtòupévov Ttod-fjpyj xa) mpit^oiapé- 

14 2,18. vov Tzpòq, rocç paarocç ^áivrjv ypua^v ÍI âè 
x£<paX7] aòrou xa) ac rpcysç Xsuxa) wç 
epcov Xeuxúv, wç yccov, xa) oc òfê^aXpo) 
aòrou áç <pXò^ Tzupóç, Ka)io\ ttóõbç 
a.urou õpocoi ya Xxo Xtft dv a>, wç èv xapivw 
TTSTTupcopévíp, xa) {j (pwvT^ aòrou Sç 
òõdrcüv TToXXãiv, '® Ãa) s/wv èv ds^tã yscp) 
aòrou ãarêpaç èmd, xa) èx roü arôparoç aòrou 

7 Dan. 7, 13. Is. 3, 13; 40, 5. Zach. 12, 10 ss. (Gen. 12, 3 etc.) 
8 Is. 41, 4; 44, 6; 48, 12. Am. 4, 13 etc. 12 Ex. 37, 23. Zach. 4, 2. 
13 Dan. 7, 13; 10, 5, 14 Dan. 7, 9; 10, 6. 15 Dan. 10, 6. Ez. 
z, 24. IC Is. 49, 2. lud. 5, 31. 
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7 Ved, que viene en médio de Ias mibes, y le7Matih. 
verá todo ojo y los que le alancearon, y se gol-j°^' 
pearán los pechos por causa de él todas Ias tribus 
de Ia tierra: así es: amén. 

8 Yo soy el alfa y Ia omega, principio y fin, 8 i, 4; 
dice el Senor Dios, el que es, y que era, y que l\' 
viene, el todopoderoso. 

f Yo, Juan, el hermano vuestro, y compartícipe 9 22, 8. 
en Ia tribulación y reino y paciência en Cristo Jesús, 
estuve en Ia isla llamada Patmos por Ia palabra deApóc. i, 
Dios y por el testimonio de Jesús. 2; 6, 9. 

10 Fui arrebatado en espíritu en el dia domi-104. is. 
nical, y oí detrás de mí voz poderosa como de 
trompeta, 

11 Que decía: I.o que miras, escríbelo en un 112.1.8. 
libro, y mándalo á Ias siete iglesias, á Éfeso, y 
Esmirna, y á Pérgamo, y á Tiatira, y á Sardes, y 
á Filadélfia, y á Laodicea. 

12 Y me volvi á mirar Ia yoz que liablaba con- 
migo: y vuelto, vi siete candeleros de oro, 

13 Y en médio de los siete candeleros uno seme- 
jante á hijo de hombre, vestido de ropaje talar, y 
ceíiido á los pechos de cefiidor de oro: 

14 Y Ia cabeza de él y los cabellos blancos 14 2, is. 
cual lana blanca, cual nieve, y los ojos de él como 
llama de fuego, 

15 Y los pies de él parecidos á oriámbar, cal- 
deado como en una fragua, y Ia voz de él como 
voz de muchas aguas, 

16 Y tenía en Ia diestra mano suya siete estre- 
llas, y de su boca salía una espada de dos filos 

.7 Dan. 7, 13. Is. 3, 13; 40, 5. Zach. 12, 10 ss. (Gen. 12, 3 etc.) 
8 Is. 41, 4; 44, 6; 48, 12. Am. 4, 13 etc. 12 Ex. 37, 23. Zach. 4, 2. 
13 Dan. 7, 13; 10, 5. 14 Dan. 7, 9; 10, 6. 15 Dan. 10, 6. Ez. 
I, 24, 16 Is. 49, 2. lud. 5, 31. • . - «i 



666 Apoc. I, 17-20; 2, 1-5, 

f)Ofi.<paia diazofioç ò^eía èxnopsuofiévt], xa\ ij õ</nç 
aÒTOõ áç b y^Xioç facuei èv Z7j duvdfiti aò- 

17 2, 8; 70 5. 1' Kat ÕTS elõov auTÓv, írcsaa Tzpòç touç 
nôdaq aÒTOü wç vsxpóç. xa) t&rjxsv rijv õeçtàv 
aÒTOõ Ítt è/jts, Xéyav Mrj (po^oõ, èycú elfii 
ó Tzpwzoç xai ò èa^razoç Ka\ ò C^v, xa\ 
èyevóprjv vexpòç xa\ Idou elpi ecç zoòç alãvaç 
zãiv alíüvwv, xai e/ai zàç xXecç zoõ {^avárou xdi 
zoü adou. rpdipov oòv 5 elõeç xai ã eldtv xdt 
ã fiéÁhe Ytvsaãac perà zaüza. Tò poaziipiov 
zòjv knzà ãazépcov ouç slâeç èm zrjç õe^tãç pou, 
xdt zàç ènzà ?M^vcaç zàç ^puaãç' oi ínzà. àazéptç 
àxfsXoi zcüv knzà èxxÁrjaiwv elaív, xdc di Xo^víat 
dc knzà knzà èxxXrjdiat ecaív. 

CAPUT II. 
Epistolae ad Ecdesias Ephesi, Smyrnae, Pergami et Thyatirae. 
Doctrina Nicolaitarum. Laus eam non admiitentibus, minae 

non poenitentibus, vincenti praemium. 

lAct.i9s. ' Ttí> àyyiku) Z7jÇ kv^Eféaa) èxxlrjaiaç Ypd<pov' 
Táòt Xéyti ó xpazwv zouç knzà àazipaç èv zTj 
deiiã aÒTOü, ò nepinazwv èv péaw zwv knzà 

2iThess. XP^omv ^ Olàa zà epya aou xdt 
4,'i'ss° xónov xdt zijv únopovijv aou, xdt ozc oò dúvTj 
2 Cor. ^aazdaat xaxoúç, xdt ènzipaaaç zouç kéyovzaç 

' kaozohç unoazóXouç xdt oòx eiaiv, xdt etjpeç aò- 
zouç ^euõsTç' ® Kdt ònopovíjv ê^stç, xdc è^daza- 

42,14.20. aaç âtà rò ovopd pau, xdt oòx èxontaaaç. * 'JÀÀà 
s^o) xazà aóü 8zt zijv áydnnjv aou zijv npmzrjv 

5 3i 3- àífTjxeç. ® Mvrjpóvsus oòv nó&ev nénzcuxaç, xdt 
pezavÓTjaov xdt zà npwza epya nocrjaov ei ôè 
pij, êp^opai ffoc xdc xtvijacü zrjv Xu^víav aou èx 

17 Is. 4t, 4; 44, 2. 6; 48, 12. Dan. lo, 9. 12. 19 Dáo. 2, 29. 



Apoc. I, 17-20; 2, 1-5. 

aguda, y el aspecto de él era como el sol luce en 
toda su fuerza. 

17 Y cuando le vi, caí á sus pies como muerto. 17 2, 8 
Y puso Ia diestra suya sobre mí, diciendo: No te- '3-; 
mas: yo soy el primero y el último, 

18 Y el que vivo, y estuve muerto y he aqui 
soy viviente por los siglos de los siglos, y tengo Ias 
llaves de Ia muerte y dei infierno. 

19 Por tanto escribe ias cosas que has visto, y Ias 
que son, y Ias que han de acontecer después de éstas. 

20 El arcano de Ias siete estrellas que has visto 
en mi diestra, y los siete candeleros de oro: Ias 
siete estrellas son los ángeles de Ias siete iglesias, 
y los siete candeleros son Ias siete iglesias. 

CAPÍTULO 11. 
Epistolaa, dictadas por el Setlor, ã los obispos de Ias iglesias 
de Efeso, Es?nirna, Pérgamo, y Tiatira; elogios, reprensiones, 

ameiiazas, avisos, aliento, promesas dei premia eterno. 

1 Al ángel de Ia iglesia que está en Éfeso, escribe: lAct.igs. 
Esto dice el que tiene en su diestra Ias siete estrellas, 
el que anda en médio de los siete candeleros de oro: ' 

2 Sé tus obras, y Ia fatiga, y Ia jjaciencia tuya, 2iThess. 
y que no puedes soportar á los maios, y has pro-'.3 iio. 
bado á los que á sí mismos se dicen apóstoles, y CorI 
no Io son, y los has hallado mentirosos: 's- 

3 Y tienes paciência, y has sobrellevado cosas 
pesadas por el nombre mio, y no te has rendido 
al cansancio. 

4 Pero tengo contra ti que has aflojado de tu 42,14.20. 
primera caridad. 

5 Recuerda, pues, de donde has caído, y arre- 5 3, 3. 
piéntete, y haz Ias obras primeras; porque si no, 
vengo á ti, y moveré de su lugar el candelero tuyo, 
si no te arrepintieres. 

17 Is. 41, 4; 44, 2. 6; 48, 12. Dan. xo, 9. 12. 19 Dan. 2, 29. 



66S Aroc. 2, 6-16. 

Toõ zónol) aÔT^ç, èàv /trj fiszavoTjorjç, ® 'Akkà 
TOÕTO ÕTt [xiasÍQ rà Ipya rcõv NtxoÁacTÕJv, 

7 2, ã xàj-à) pLiao), ^ 'O I^íuv oõç àxouaáxo) ri tò 
"2%.' mBÜim kéyei tmq èxxXyjaiatç- vixãvu dmaw 

aÒTíh (pajzív èx roD $úXou riyç S èarcv 
èv TÕ) TT apad a íffoj toõ õ sou. 

81,175- ^ Km ày~)-é?.w zrjQ èv Zp.ôpvi^ èxxXTjaiàç 
ypáipov Táâs kéyei b npwroq xac ò ía^avoç, 

9 2Cor. 3ç èyévero vsxpòç xai eOfJoev ^ Oldd aou trjv 
\'g,' xai TYjv TiTcu^eíav, àÀÁà nXoóawç sr xac 

T7jv ^Xaa<prjpiav èx tcjv Xeyóvrwv 'loudaiouç elvat 
éauToúç, xai oòx elaiv áXXà auvayojp^ rou aazavã. 

10 lac. 1® Mrjõèv çio^oõ a péXXtiç ndaj^etv. Idob péXXec 
'' f^úXksiv ó âidjSoÁoç è$ úpwv elç (puXaxijV, ha 

Ttzipaab^rjTf xac êçszs õXc(pcv ijpepõjv õéxa. yívou 
ncaròç à^pc davárou, xa\ âwaaj aoc tòv arétpavov 

11 20, 6. T^ç " 'O àxouffdzü) ri rò meüpa 
Xéysc ralç èxxXrjaíacç' O vcxmv oò fiij áõcxrjõ^ èx 
Toü &avdrou toõ dsorépou. 

12 j, 16. 12 Kdc tS> ò.yyèXo^i r^ç èv nspydpu) èxxXtjacaç 
ypd.ipov Tdds: XJysc ò l^oiy t/jv po/ifaíav rrjv 
ècaropov Ty]v ò^etav Olda izoõ xazocxscQ, õttou 
ó i}póvoQ TOÕ aaravã' xac xparecç rò uvopd pau, 
xac oòx Tjpvr^ato ty^v tícotcv pau, xac èv TaTç 'r,pi- 
pacç èv acç 'AvTcnaç ò pdpzuç pão ò maróç, 
àntxTdvt^-q Ttap^ úplv, uuoo ò aaxa.vãg xarocxei. 

'AXX' h/(o xará aoõ òXiya' ore e/síç èxéi xpa- 
Toõvraç r^v dcdaxrjv BaX.adp, «ç èdcdaaxsv tm 
liaXàx ^a/<£cv axdvôaXov èvwncov zãiv ulãv 'laparjX, 

15 2, e.ipaystv ecôwXóífuTa xai nopvsõaac OÕtojç 'é^^cç 
xac ffò xparoõvTaç tt]v dcda^v NcxoXaÍTiuv òpoccoç. 

162, 5;'® Mszavúrjaov ec dk prj, tpyopac aoc Ta^ú, xai 

6 Ps. 138, 21 s. 7 Gen. b, 9; 3, 3. Ez. 31, 8. 8 Is. 44, 6, 
10 Dan. I, 12. 14. 14 Num. 24, 3; 25, is.; 31, 16. 
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6 Pero esto tienes, que aborreces Ias obras de 
los nicolaítas, Ias cuales yo también aborrezco. 

7 Quien tiene oldo, oiga, qué dice el espíritu á 7 2. 
Ias iglesias: Al que venciere, le daré á comer del"^^'^ ' 
árbol de Ia vida que está en el paraíso de Dios. 

S Y al ángel de Ia iglesia que está en EsmirnaS i, 175- 
escribe: Esto dice el primero y el postrero, el que 
fué muerto y vivió: 

9 Sé Ia tribulación tuya y Ia pobreza, pero rico ' = Cor. 
eres: y el vituperio de parte de los que dicen ser ellos g_ 
mismos judios, y no Io son, sino sinagoga de Satanás. 

10 Ninguna cosa temas de Ias que tienes de pa- 10 iac- 
decer. He aqui, el diablo ha de meter de entre '' 
vosotros en Ia cárcel, para que seáis probados: y 
tendréis una tribulación de diez dias. Sé fiel hasta 
Ia muerte, y darte he Ia corona de Ia vida, 

11 Quien tiene oído, oiga, qué dice el espíritu 11 20, 6. 
á Ias iglesias. El que venciere, no será dafiado de 
Ia muerte segunda. 

12 Y al ángel de Ia iglesia que está en Pérgamo, 12 i, j6. 
escribe: Esto dice el que tiene Ia espada de dos 
filos, aguda: 

13 Sé dónde habitas, donde está Ia silla de Satanás: 
y retienes mi nombre, y no has renegado de Ia fe mia, 
aun en los dias en que Antipas, el testigo mio fiel, fué 
puesto á muerte entre vosotros, donde habita Satanás. 

14 Pero tengo contra ti unas poças cosas: que 
tienes ahí á los que están asidos á Ia doctrina de 
Balaam, el que ensenaba á Balac á echar escândalo 
ante los ojos de los hijos de Israel, para que comiesen 
de Ias carnes inmoladas á los ídolos, y fornicasen: 

I s Así tienes tú también á quienes de una manera 15 2. 6. 
parecida están asidos á Ia doctrina de los nicolaítas. 

16 Arrepiéntete; porque si no, vengo á ti presta-ic 2, 5; 
mente, y guerrearé con ellos con Ia espada de mi boca. 3. 3- 

6 Ps. 138, 21 s. 7 Gen. 2, 9; 3, 3. Ez. 31, 8. 8 Is. 44, 6. 
10 Dan. I, 12. 14. 14 Num. 24, 3; 25, i s.; 31, z6. 



670 Apoc. 2, 17-26. 

noXtfiijam fier aòrihv èv zfj po/ifaía toõ azó(iaróç 
172,7etc.//oy. '' 'o s^cov oijç áxouaÚTCü zí rò metjfia Áéyei 
'líeb"' èxxÁTjcríaiç' T(p vixwvzi dcoaco aÒT(jj toõ fidvva 

Apoc xtxpuixfxévot), xai dwaw aurw <pr/<pov XtDxíjv, 
3, 12; xac èm zijv <prj(pov ovofia xacvòu yeirpafi/iéuov, â 
19,' 12. oôâeiç oiâsu si pi] ò Xap^dvcov. 

181,145.; IS Kai zw àyyékw z^ç èv OuazsípotQ èxxÀr]- 
aíaQ Ypdípov Tdâs Xé)-£i ò uíòç zoü tísou, ò i^ojv 
Touç òfâaXpoijç aòzoõ wç <p\óya Ttupóç, 
xa\ oc Tzóâsç auzoD Spotot ^alxodvcp- 

i92,2etc." Oldd aou zà epya xaí zrjv niaziv xai zrjv 
àydTTTjv xai zvjv õtaxoviav xai zijv brtopovijv 
aou, xai zà tpya aou zà tayaza nXdova zwv 

20 2,14. irpcüzwv. 'JÀÀ' e^o) xazà aou 5zt à<ptiç zijv 
yuvcãxa 'k^d^Bk, íj Xéyouaa éauzijv itpof^ziv, 
xa\ âcddaxet xac nÀauã zoòç èpoòç doúXouç nop- 
vsõaat xai (payzív úòmXóüuza. Kdi ídaxa aòz^ 
)fpóvov Iva pszavoyjOTj, xat ou &é?,£t pezavor^aai 

2217,2;£zr^ç Ttopvsíaç aòz^ç. 'Idou ^dX?M aòzrjv elç 
®' xXivrjv, xcü zouç pot^súovzaç psz' auzrjç eiç ^Xi<piv 

psydXrjv, èàv prj pszavoijawatv èx zwv epywv au- 
zwv " Kal zà zéxva aòzrjç ànoxztvw èv êavdzw, 
xai yvwaovzat rcãaai aí èxxXrjaíai 5zi èyw elpi ò 
èpeuvwv v£fpouç xai xapdíaç, xai dwaw 
òpiv èxúaztp xazà zà ípya úpwv. 'Tpiv 
Ô£ Xéyw to7ç XotiroTç zo7ç èv Ouazeipoiç, õaot oòx 
í^ouaiv zijv ôiâa^ijv zaúzrjv, olziveç oòx iyvwaav 
zà jSaêéa zoü aazava, wç Xéyouatv Oõ j3dXXw è<p' 

25 3iii. y//«C dXXo ^dpoç- nXijv S ^X^ze, xpazrjaaze 
d^piQ ou ãv ^$w. Kai ô vtxwv xai ò zyjpwv 
a^pi zsXouç zà epya pou, dd)aw aòz^ éf- 

17 Is. 62, 2. 18 Dan. 10, 6. 20 3 Reg. 16, 31. 4 Reg. 9, 22. 
23 I Reg. 16, 7. 4 Reg. 10, 7. ler. 11, 20; 17, 10; 20, 12. Ps. 7, 10; 
6z, 13. 2G 8. Ps. 2. 8 s. 
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17 Quien tiene oído, oiga, qué dice el espíritui72,7etc. 
á Ias iglesias: Al que venciere, le daré dei 
escondido, y le daré una piedra blanca, y en Ia 9, 4- 
piedra un nombre nuevo escrito, el cual ninguno 
sabe sino el que le recibe. 14, i- 

18 Y al ángel de Ia iglesia que está en Tiatira j/j'. 
escribe: Esto dice el hijo de Dios, el que tiene los 19. "• 
ojos suyos como llama de fuego, y cuyos pies son 
semejantes á oriámbar: 

19 Sé tus obras, y Ia fe, y Ia caridad, y el minis-I92,2ctc. 
terio, y Ia paciência tuya, y Ias obras tuyas postreras 
más que Ias primeras. 

20 Pero tengo contra ti que consientes á Ia mujer 20 2,14, 
Jezabel, Ia que á sí misma se dice profetisa, y en- 
sena, y engana á mis siervos para que forniquen 
y coman de Ias carnes inmoladas á los ídolos. 

21 Y hele dado tiempo para hacer penitencia, 
y no quiere hacer penitencia de su fornicación. 

22 He aqui. Ia voy á derribar en un lecho, y2217,2; 
á los que con ella adulteran en grande tribulación, 
si no hicieren penitencia de sus obras: 

23 Y á los hijos de ella los haré morir de muerte, 
y entenderán todas Ias iglesias que yo soy quien 
escudrifio entranas y corazones, y os daré á cada 
uno conforme á vuestras obras. 

24 Y á vosotros digo, los demás que estáis en 
Tiatira, cuantos no tienen esta doctrina, los que no 
han conocido Ias Honduras de Satanás, como dicen: 
No echaré sobre vosotros otra carga: 

25 Empero, Io que tenéis, tenedlo bien asido, 25 3, n. 
hasta que yo venga. 

26 Y al que venciere, y al que observare hasta 
el fin Ias obras mias, le daré potestad sobre Ias 
gentes, como yo también Ia recibí de mi padre. 

17 Is. 62, 2. 18 Dan. 10, 6. 20 3 Reg. 16, 31. 4 Reg. 9, 22. 
23 1 Reg. r6, 7, 4 Reg. 10, 7. ler. 11, 20; 17, 10; 20, 12. Ps. 7, 10; 
61, 13. 26 s. Ps. 2, 8 s. 



672 APOC. 2, 27-29; 3, 1-7. 

2712. s-oytr/a V éTTí rôiv è&vtüv, /(át itoi[íavs.~t 
aÒTobç èu (ü atdrjp^, wç rà axsÔYj 
rà xepa/iixà auvrp szae, wç xàyu) e^Xrjípa 

2822,16. Tta^à róõ narpòç, poo, Ka\ òmam aòr^ zòv 
2^2,vete. ^(jj-ipa TÒv Típcúivóv. 'O sj((ov ouQ àxouaázo) 

tí tò nvzüpa Xiyti zaTç èxxXrjaiatç. 

CAPUT III. 
Epistolae ad Ecciesias Sardis, Philadelphiae et Laodidae, leru- 
salem nova. Tepidus ad poenitentiam revocatur. Chrisius ad 

ostium stans et pulsans. Vincenti praemmm. 

11,4.16; ' Kdj. rS) áyyéktf) r^ç èv Zdpdeaiv èxxkr^ffíaç 
'"^^'"^'^ Ypdípov Tdds Xéyei ò e;(a)v rà knrà meôpava 

Toõ tíeoü xai roòç knvà àarépaQ- Oldd aou rà 
tpya, ÕTi uvopa £/e<C Sn C^ç, xa\ vsxpòç sl. 
^ rivoo yprjyopã>v, xal aríjpiaov rà Áomà ã spsÀ- 
Xov uTTodaveiv oò yàp eupijxd aou rà Ipya ns- 

3 16,15. TtXrjpwiiéva èvwmov rod êeoõ fiou. ^ Mvi^púvsue 
1 Thess. "Y Ví \ v \ f \ 5^ 2, oov 1T0)Q etÁ7j(paç xac '^xoixraç^ xat rrjpti xat fxtTo- 
2 Petr. yóyjaov. èàv o5v p7] ypTjyopyjo^ç, ^^<0 èrú aè wç 
Matth. xlsnn/jç, xai ou pij yvwç noíav wpav ^$co èm ai. 

24,42SS. 4 s^síç òÀíya òvópara èv Xdpdsaiv, à oòx 

èpóXuvav rà ipdria aòrwv xai Ttepmarr^aouaív 
5 Matth.^sr' èpoü èv Áeuxólç, õrt d$ioí elatv. ® 'O vtxwv, 

ourwç nept^aXelrai èv Iparíoiç }.suxo7ç, xai oò pi] 
è$a}.et(pa) ro ovopa aòroõ èx ryjç ^i^Xou 
ryjQ ^coyjç, xai òpoXoyTjaa) rò ovopa aòrdü èv- 
(ÓTítov roü izarpóq, pou xac èvwntov rwv àyyéXwv 
aòroü. ® 'O 'éj(cov o5ç àxouadrco ri rò nveupa 
Xéyst raíç èxxXyjaiatç. 

7 Kat r^ dyyéXtp r^ç èv 0iXadeX<pía èxxXrj- 
aíaç ypdipov Tdâe Xéyec ó ãytoç, ó àXrjâtvóç, ô 

2 £z. 34, 4. 16. 5 Ps. 68, 29. £x. 3a, 32 8. 7 Is. 22, 22. lob 12,14. 
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27 Y Ias regirá con vara de hierro, cual vasos de 2712.5 
barro sêrán quebradas, como yo también Ia recibí 
de ini padre; 

28 Y le daré Ia estrella matutina. 2822.16 
29 Quien tiene oído, oiga que dice el espíritu aSí.yetc. 

á Ias iglesias. 

CAPÍTULO III. 
Epístolas á los obispos de San/es, Filadélfia y Laodirea. Argu- 
mento semejante: terrib/e reprenstón y amena^as al oUspo de 

I.aodicea. 

1 Y al ángel de Ia iglesia que está en Sardes, 11,4-jS; 
escribe: Esto dice el que tiene los siete espíritus 
de Dios y Ias siete estrellas: Sé tus obras, que 
tienes nombre de que vives, y estás muerto. 

2 Sé vigilante, y confirma Io restante, que estaba 
para morir: pórque no he hallado tus obras cumpli- 
das delante dei Dios mio. 

3 Recuerda, pues, cómo aprendiste y oiste, y 3 16,15- 
guárdalo, y arrepiéntete. Porque de veras, si no' 5 
vela.s, vendré á ti como ladrón, y no sabrás á qué 2 i>etr. 
hora he de venir á ti. 

4 Con todo, tienes en Sardes unos poços nom-=^4,42ss. 
bres que no han manchado sus vestidos: y han de 
andar en mi companía con vestiduras blancas, por- 
que son dignos. 

5 El que venciere, así se vestirá de vestiduras 5 Matth. 
blancas, y no borraré su nombre dei libro de lai^',^_^g 
vida, y confesaré su nombre ante Ia cara de mi 
padre, y ante Ia cara de sus ángeles. 

6 Quien tiene oído, oiga qué dice el espíritu 
á Ias iglesias. 

y Y al ángel de Ia iglesia que está en Filadélfia, 
escribe: Esto dice el santo, el verdadero, el que 

2 Ez 34, 4. 16. 5 Ps. 68, 29. Ex. 32, 32S. 7 Is. 22, 22. lob 12, 14. 
Nuevo Testamento. IT. 43 
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zycov ZYjv xÀe7v zou AauBÍd, ò àvjiiymv 
zai oòdetQ xXeiaBi, xac xketwv xa\ oòd- 

82, = etc.£íç uvoíyst' ® Oldd aou rà ipya. iâoò ôé- 
âeuxa èvwmóv aoü êòpav âvewyfiévTjv, rjv oíõbIç 
dóvavai xXeíaai aòvíjv oti fxíxpàv êysiç dáva/iiv, 
xu\ èT/jprjadç fiou ròv Xóyov xac oòx rjpvyjao) tu 

9 1, 9- uMopá liou. ® 'Idob õiôu) íx t^ç ffuvaycoy^ç rou 
aaravã tõiv ÁsyóvTcov kaurouç 'louâaíouç eivai, 
xai oux elaiv, àXXà tpeúdovzaf Idob Tzoir^aw auzoòç 
£va ^^ouaiv xai Trpoaxuvijaouaiv èvwmov zwv noâwv 
aou, xàl yvmmv õzt èycu TjyÚTnjad az. "Ozi 
èzYjprjaaç zhv Áóyov z^ç ímo/iov^ç pou, xàyw as 
zrjprjam èx zvjQ wpaç zou nstpaapou z^ç psXXoú- 
oTjQ spyead^ai èm z^ç olxoupévrjç ÕÁr^ç, nzipdaai 

ii^^,7-,zouç xazoíxouvzaç in) z^ç y^ç. ^^"Epyopat za/ú' 
'' xpdzst 3 Iva fíTjâscç Xd/Sr^ zòv azéipavòv 

12 21,2 -, aou. 'O víxãv, noi^ao) aòzov azuXov èv zw 
Ga'1.4,26. ""í* d^coõ pou, XM efít» oò prj è^ékdjj êzc, 

xac ypdípü) èn aòzòv zò ovopa zou ileoü pou, xac 
zo ovopa zrji m/Ásaiç zou âsou pou, zrjç xacv^ç 
^kpouaaXrjp, ij xaza^acvouaa èx zou oupavou àno 
zou Ssou pou, xac zò ovopd pou zò xatíióv. 'O 
£/o)v ouç àxouadzco zí zò msüpa Àéyec zaiç èx- 
xXrjaiacQ. 

1419,11. Kac zw àyyéXw zrjç èv Aaoõcxia èxxXrjacaç 
có\.*'i^\ypd(^ov Tdâe Xéyec b àprjv, ò pdpzuQ ò mazòç 

xac ãXijdcvÓQ, íj àpj^rj z^ç xzcascuç zou Ssou- 
Ocdd aou zà s.pya, ozc ouze ^u)fpòç el ouze 

(^eazóç' oípzXov (puypòç ^ ^eazóç. Ouzcoç 
õzc yXcapÒQ et xdc ouze <pu)(phç ouze ^earóç, péXXoj 
ae èpéaac èx zou arópazóç pou. "Ozc Xéyecç 
õzc TiXoúaióç elpc xac nenXoúzrjxa xdc oudevòç 

9 Is. 45, 14; 43, 4. 12 Is. 56, 5. Ez. 48, 35. Is. 62, 2. 
14 Prov. 8, 22. 17 Osee 12, 9. 
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tiene Ia llave de David, el que abre y nadie cerrará, 
y cierra y nadie abre: 

8 Sé tus obras. Mira, que he puesto delante de 82,2etc. 
ti una puerta abierta que nadie Ia puede cerrar: 
porque tienes un poco de fortaleza, y has guardado 
mi palabra, y no has negado mi nombre. 

9 Mira, yo doy de Ia sinagoga de Satanás, de 9 2, 9. 
los que dicen ellos mismos ser judios, y no Io son, 
antes mienten: mira, yo les haré que vengan, y se 
postren á tus pies, y entiendan que yo te he amado. 

10 Porque has guardado Ia palabra de Ia pa- 
ciência mia, yo también te guardaré á ti de Ia hora 
de Ia prueba que está para venir sobre el orbe 
entero, á probar á los que habitan sobre Ia tierra. 

11 Presto vengo: retén Io que tienes, para que 1122,7; 
nadie tome tu corona. 

12 Al que venciere, le haré columna en el templo 12 21,2; 
de mi Dios, y nunca más saldrá fuera, y sobre él Gai.4,'26. 
escribiré el nombre de mi Dios, y el nombre de 
Ia ciudad de mi Dios, Ia nueva Jerusalem (jue des- 
ciende dei cielo de parte dei Dios mio, y el nom- 
bre mio nuevo. 

13 Quien tiene oído, oiga qué dice el espirita 
á Ias iglesias. 

Y al ángel de Ia iglesia que está en Lao-iíig."- 
dicea escribe: Esto dice el Amén, el testigo fiel ycoi!í'i5! 
verdadero, el principio de Ia creación de Dios: 

15 Sé tus obras, que no eres ni frio ni ferviente: 
ojalá fueras frio ó ferviente. 

16 Asi, porque eres tibio, y ni frio ni ferviente, 
te voy á vomitar de mi boca. 

17 Porque dices, rico soy, y me he enriquecido, 
y de nada tengo necesidad, y no sabes que tú eres 

9 Is. 45, 14; 43, 4. 12 Is. 56, 5. Ez. 48, 35. Is. 62, 2, 
14 Prov. 8 > 22. 17 Osee 12, 9. 

43* 



Apoc. 3, 18-22; 4, 1-4. 

ypeiav ê^oj, y.a\ oòx oJâaç Szt ah £c ò zalanuapoí^ 
xai ó èÁesívòç xai :itoj^(>ç xae tü^Ioç xai fuiivoç- 

I!ofi^ou)~£Óú) aoi àyopáaai Tzap^ ipou ypuaiov 
Tititupoipivov èx Tcupòç cva TzXour^ffTjç, xai cpana 
Àstixà íva rzepi^álrj xa\ prj <pav£p(ot)^ í] alayíjvrj 
TTjç yunvÓTTjTÓç (Tou, xfu xokkôpiov Eyyptaai touq 

aiiAr. òípSaXpoúç aou íva ^}Ã7T-^ç. " 'Eyà> õffouç lu.v 
' <fã.õ) è?Ãyyco xat Tratdeúw QfjXeoB ouv y.a\ pzra- 

vór/(Tnv. lõnò E(TT7]xa èm zíjv d^úpav xai xpo'jO)' 
èáv Teç flxoôrr^ r^ç <pct)]/7]Ç pou xoà. ãvoí^rj rrjv 
êópav, úazXzúanjLai Trphç aòróv, xat rísiTriJ^^tjo) 

2tManh.per auToü, xju arjzòç ptr ipoü. 'O vixõ)v, 
ôcúaco aòrõ) xadíaat per èpoü èv r<p típóvo) pnu, 
(oç xÀyio èvlxTjffa xat èxádiaa psvà zou 7:a.zpóç 

22 pni) èv zõ) êpóvcp aòzoõ. O lymv oZq àxoD- 
aúzo) zt zò TTveüpa kéysi zaiç èxxXrjdiatç. 

CAPUT IV. 
Ape^iiur thecifrum caelcste. Dei thronns mm viginti quatiuor 
seniotibus et quaiUior anmtalihus, assidtie Denm glorificantíhus. 

1 I, 10; ' Mtzò. zauza sTâov, xai cdou &>jpa fjVBwypévTj 
zw oòpavã), x(u ij (pmvíj v] irpmz-q, 7]v rjxo'jaa 

(OÇ afRmyyoç )MÀoúa7jç pzz hpoü, léywv 'Amj3a 
m8s, *«í â£Í$(o ffoí ã Ò£c yzvifff/ac p£zà zaüza. 
® KaX £Òdé(OQ èY£vóprjv èv r^v£6pn.zr xac lâtiò 
êpovoç £X£izo èv zw oòpavcp, xaj. èTti zoü õpóvnij 

SüT.n; xadrjp£Voç. ^ A'«J ó xaÕ7jp£V0Ç opnioç npáa£i Átõw 
cáffTZcdi xat erapõUp, xal Iptç xuxh'ii')£v zoõ d^póvmj 

A TI, 16, õpncoç ()páa£i apapayòivo). ^ Ka) xuxXódw zoü 
■* iipnvoii &póvot £^xnat zéaaapzç, xju ènt znyç 

õpóvouç Eíxoat zéffffapaç 7:p£cr^tjzépo'jç xahrjpé- 

19 Prov. 3, 12. 20 Cant. 5, 2. — 1 Ex. 19, 16. Dao 2, 29. 
2 8. £z. I, 26 ss. 2 Is. 6, I. 



677 
un nialaventurado, y un miserable, y pobre, y ciego, 
y desnudo. 

18 Aconséjote que compres de mí oro acrisolado 
al fuego, para que te enriquezcas, y vestidos blancos, 
para que te cubras, y no se parezca Ia vergüenza 
de tu desnudez, y colírio para ungir tus ojos, para 
que cobres vista. 

19 Yo á cuantos amo, reprendo y castigo: conWHebr. 
que encélate y arrepiéntete. 

20 Mira, que estoy á Ia puerta, y doy aldabadas: 
si uno oyere mi voz y abriere Ia puerta, entraré 
á él, y cenaré con él, y él conmigo. 

21 Al que venciere, le daré sentarse conmigo "iiMatth. 
en mi trono, como yo también venci, y me senté 
con mi padre en su trono. 

22 Quien tiene oído, oiga que dice el espíritu 22 
á Ias iglesias. ^ 

CAPÍTULO IV. 
La corte dei cielo: Dios cn su Irojto; veinticuatro anciattos ; 
sicte lámfaras; cnatro animales; adoraciones y loores á Dios. 

1 Después de esto vi, y ved ahí una puerta 1 i, 10; 
abierta en el cielo, y Ia voz, aquella primera que%J'J'' 
oí como de trompeta que hablaba conmigo. Ia cual 
decía: Sube acá, y te mostraré Io que ha de su- 
ceder después de esto. 

2 Y luego al punto fui arrebatado en espíritu: 
y veis ahí un trono estaba puesto en el cielo, y 
uno sentado en el trono. 

3 Y el que estaba sentado, era en el aspecto 3 21, n; 
semejante á Ia piedra jaspe y á Ia cornalina, y al- 
rededor dei trono, un iris de vista semejante á Ia 
esmeralda. 

4 Y alrededor dei trono, veinticuatro tronos, y en4 n, 16; 
los tronos veinticuatro ancianos sentados, vestidos 

19 Prov. 3, 12. 20 Cant. 5, 2. — 1 Ex. 19, 16. Dan. 2, 29. 
2 s. Kz. z, 2Õ ss. 2 Is. 6, i. 
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vouç, Tttpt^epXrj^évouç èv Ifxanoiç Ãeuxocç, xat èiu 
5 8, 5; zàç xefaÀàç aòrwv areípdvouç /puaouç. ^ Kai 

é'' èx vou &p6voi) èxTzoptúovrai áaxpanaX xaX <pcüva\ 
x(Li l^povTaí' xa\ irtrà Xapnúdtç nuphç xaióptvai 
èvconiov Toü êpóvou, ã elmv rà ínzà ■Kveôpara 

6 15, 2- Tou &eoõ. ® Ka\ èvámov toõ &p6votJ wç ■&d?Maaa 
baXívrj ópoiu xpuaTÚXXu)' xal èv péacj) zoõ êpóvou 
xdi x6xX(p TOÜ x^póvoo réaaepa (^ioa yèpovxa ò<pêaX- 
pôjv IiiTzpoaâev xa\ ÕTria&ev. ' Kai to ^wov tò 
TTpãlTOV Õ/IOIOV Movu, XUt TO âsÓTSpOV ^COOV opoiov 
[lua^íp, xal TÒ tpÍTOv l/oy to npôawmv wç 
ãv&pwnou, xac zò zézapzov ^wov õpoiov uezw nezo- 

8 I, 8. fxivw. * Kài zà zlaatpa ^õia, êv xaif êv aòzwu Ijov 
dvà nzépuyaç ef, xoxXóãev xai eacü&ev yipouaiv 
ò<p^aXpã)v xal âvdnaumv oòx í^ouaiv ijpLépaç xcu 
vuxzóç, Xéyovzeç' "Ayioç, uyioç, ãyioç Kúpioq 
ò d-eòç ô navzoxp dzcü p, ò rjv xal ò atv xal ò 

9 s-, èp)rópBVOQ. ® Kal ôzav dcüaouaiv zà Zwa dó^av 
'■ xal zipyjv xal sò/apcazíav zw xa&rjpévw ènl zoj 

§póvcp, zã) Ztovzi eiç zoíiç alãvaç zãiu alwvwv, 
Ilsaaíõvzai oí euoffc zéaaapsç Trpsa^ôzspoi èv- 

wmov zoL) xaõrjnévoo èm zoõ êpóvoo, xal Tzpoa- 
xuvijaouaiv z^ Cãivn elç zoòq alüvaç zãiv aláivcov, 
xal ^aÍMÜatv zouç azcípdvouç aòzwv èvámwv zou 

\\i,i2i.\i^póvoi), Xéyovzsç' " "A^ioç e7, ó xúpwç xal ó êeòç 
i]pã)v, Xapdv zijv õó$av xal zrjv ztprjv xal zrjv 
õôvapiv õzt aò exziaaç zà Tzdvza, xal âtà zò 
êéXrjpd aou ^aav xal èxzía&rjffav. 

5 Ez. I, 13. Ex. 19, 16; 25, 37. Zach. 4, 2. 6 Ez. i, 22; 
5, 18. (Ex. 24, 18.) 7 Ez. I, 10. 8 Is. 6, 2 s. Ez. i, 18. 
Is. 6, 3. Am. 3, 13 etc. Ex. 3, 14. 9 Is. 6, i. Deut. 32, 40. 
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de ropajes blancos, y en Ias cabezas de ellos co- 
ronas de oro. 

5 Y dei trono salen relâmpagos, y vocês, y true- 5 8. 
nos: y delante dei trono siete lámparas de fuego 
encendidas, que son los siete espíritus de Dios. 

6 Y delante dei trono una como mar de vidrioG 15 
semejante al cristal: y en médio dei trono y en 
torno dei trono, cuatro animales llenos de ojos por 
delante y por detrás. 

7 Y el animal primero parecido á león, y el se- 
gundo animal parecido á novillo, y el tercer animal 
tenía el rostro como de hombre, y el cuarto animal 
parecido á águila que vuela. 

8 Y los cuatro animales, teniendo uno por uno 8 i 
de ellos á cada seis alas, alrededor y por de den- 
tro están llenos de ojos: y no tienen descanso de 
dia y de noche, diciendo: Santo, santo, santo el 
Senor Dios, el todopoderoso, el que era, y que es, 
y que viene. 

9 Y cuando quiera que los. animales dan gloria 9 21 
y honor y acción de gracias al sentado en el trono, "5. 
al que vive por los siglos de los siglos, 

10 Se derribarán los veinticuatro ancianos ante 
el acatamiento dei sentado en el trono, y adorarán 
al que vive por los siglos de los siglos, y echarán 
sus coronas delante dei trono, diciendo: 

11 Digno eres, Senor y Dios nuestro, de recibir 115, 
Ia gloria, y el honor, y Ia fortaleza: porque tú 
criaste todas Ias cosas, y por tu querer tuvieron 
ser y fueron criadas. 

5 Ez. j, 13. Ex. 19, 16; 25, 37. Zach. 4, 2. 6 Ez. i, 22; 
5, 18. (Ex. 24, 18.J 7 Ez. I, 10. 8 Is. 6, 2 s. Ez. 1, 18. 
Is. 6, 3. Am. 3, 13 etc. Ex. 3, 14. 9 Is. 6, i. Ueut. 32, 40. 



Apoc. 5, 1-9. 

CAPUT V. 
Liber seftem sigillorum apm'iendt(s traditur Agno. Agnus 

caekstibus canticis et ab omni creatura maxime celebratur. 

' Kaí eldov èm zijv de^tàv roü xa&rjfiévoD 
STU Toõ &póvou ^i^Uov ■^typafiy.bjov eacod^sv xac 
oniaf^ev, yMxea<ppayianivov afpayíaiv knrd. ^ Ka\ 
eídov uyyekov la-^upòv xyjpúaaovra èv f<úV7j psyã^jj' 
Tiç ã^ioç uvoíçat rò ^i^Xiov x(ã Ãõcrac ràç a(ppa- 
fíâaç aÒToõ; ^ Ka\ oòdsiç ijdóvuro sv tw odpavM 
oôdè èm z^ç yyjç oôâè ònoxatco zíjç yrjQ àvóíçai 
TO ^i^kíov, ouTS o.òró. * Kaí èyà) sxkaiov 
7:0X0, õn oôâs}ç ã^ioç eòpéõy] àvol^at rò ^t^Xíov 

5 4. 4- OUTB ^XÃneiv aòró. ^ Ktü ecç èx tõiv ■npea^OTépcov 
Xéyst pof Mij xXa!íf Idoò èvíxrjasv ò Xéwv b èx 

<puX^ç 'loôda, rj pi^a áaueíd, àvoi^at tò ^t^Xíov 
xac ràç éKvà aippafídaç aurou. 

67,17; 6 Ka), bIôov, xat Idob èv péaw zoü &póvou 
5' xai rãiv zsaadpwv Çcocov xac èv péao) zãv npea- 

jSuzépwv àpvíov èazTjxòç ójç èafaypévov, e^rov 
xépaza knzà xdí òtpõaXpohq knzá, o" slmv zà 
STtzà mzúpaza zóu &£oõ, àneazaXpéva ecç nãaav 
Z7jv yrjv. ' Ka\ vjXd^ev xac s^íXrjpsv èx z^ç deçiãç 
zuu xatíjjpévou ènc zoõ ■t^póvou. 

84,8ss.; S Kdc Zzt sXajSsv zò pc^X.cov, zà ziaazpa ^ma 
xac 01 s^xoffc zéíTcrapsç npea^úzepoc sneaov èv- 
(úTtcov TOÕ ápviou, s^ovzeç sxaazoç xcãd.pav xac 
(piáXaq ypuaãç, jtpoüaaQ, êufjLcapdzwv, ac ecacv ac 

9 14, 3; TzpoaeuyaÀ zwv áyimv ® KaX adouffcv wdijv xacvijv, 
2'''petr. Xéyovzsç' "Jçcoç SC Xa^eív zò ^c^Xiov xac àvdizac 
/pctr. ""S afpayldaç aòzoü, õzc è<Tç>d.pjç, xai -/jyópaaaç 
I, 18 s. 
I Cor. 

l Ez. 2,95. Is. 29, II. 5 Gen. 49, 95. Is. ii, i. 10. 
6 Is. 53, 7. Zach. 4, 10. 8 Ps. 140, 2. 9 Ps. 143, 9, 
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CAPÍTULO V. 

Libro de los skte sellos. Kl Cordero, Hotncnajes, y loores 
tributados al Cordero y al Sentado en el trono. 

1 Y vi en Ia diestra dei sentado en el trono, 
un libro escrito por dentro y al respaldo, sellado 
con siete sellos. 

2 Y vi un ángel robusto que á grandes vocês 
pregonaba: iQuién es digno de abrir el libro y 
desatar los sellos de él? 

3 Y ninguno podia en el cielo, ni en Ia tierra, 
ni debajo de Ia tierra, abrir el libro ni mirar en él. 

4 Y yo lloraba mucho, porque ninguno fué ba- 
ilado digno de abrir el libro ni mirar en él. 

5 Y diceme uno de los ancianos; No llores: 5 4, 4- 
mira, venció el león de Ia tribu de Judá, el vás- 
tago de David, para abrir el libro y los siete sellos 
de él. 

6* Y vi, y ved ahí que en médio dei trono y de 6 ?, i?; 
los cuatro animales, y en médio de los ancianos, 
estaba un cordero en pie como inmolado, el cual 
tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete 
espíritus de Dios enviados por toda Ia tierra. 

7 Y llegó, y tomó de Ia diestra dei sentado en 
el trono. 

S Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro 84,8 ss.; 
animales y los veinticuatro ancianos cayeron ante 
el acatamiento dei cordero, teniendo cada uno su 
citara, y copas de oro henchidas de aromas. Ias 
cuales copas son Ias oraciones de los santos: 

9 Y cantan un cantar nuevo, diciendo: Digno 9 14, 3; 
eres de tomar el libro, y de abrir sus sellos, por- ^ 
que fuiste inmolado, y con tu sangre nos com- 2, i. 1 Petr. 
  I, 18 s. 

I Ez. 2,95. Is. 29, II. 5 Gcd. 49, 9 s. Is. II, 1. 10. * Cor. 
6 Is. 53, 7. Zach. 4, 10, 8 Ps. 140, 2. U Ps. 143, 9. 2®* 
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zw &£w ijuaç èv zw alitarí aou èx TtúaTjç ipuXfjQ 
10 I, 6 xai yXwaatiq xac Àaoõ xal êâvoug, Ka} èmirjaaz 

aôzoòç zã) &ew ^niov ^amXeiav xai iepsiç, xai 
119. '6- ^aadeúaouaiv èrri zrjç yyjç. " Kai eldov, xac 

T^xouaa (fíov^v áyyéXwv nokXmv xúxXfp zoü êpóvou 
xat zcüv Zwíúv xai zôjv npeafiuzépcov, xai 7jv b 
àpiõpòç aòzwv pupiáõeç pupiáõwv xac ^tÁcáâsç 

12 4, ti.^ckdâcüv, Aéyovzeç (pcov^ ptyáXrj' "A^cóv eazcv 
zò ápvcov zò èacpaypévov Xa^ecv zijv ôúvapcv xac 
Ttkoüzov xac aowcav xcã la^òv xat zcprjv xax dó^av 

'S 5, 3; xa). sòkoycav. Ka\ nãv xzíapa 3 h zw oòpav^, 
7, 10.' xac ènc z^ç xa) ònoxdzo) zrjq y^ç, xal ènc z^ç 

êaXdaarjç ã èazcv, xac zà èv aòzocç' ndvza ^xouaa 
kéyovzaç' Tã) xadrjpévq) ènc zoõ êpóvou xai zãi 
ãpvcq) ij eôÀoyca xai íj zcprj xcã ij õó^a xa\ zò 

14 19,4. xpdzoç ecç zoòç alwvaç zmv alcúvcov. Ka\ zà 
zéaaepa $wa iXeyov 'Apijv, xac oc Ttpsa^ózepoc 
eTTeaav xai Ttpoffexúvrjaav. 

CAPUT VI. 
Solvit Agnus sigilla pvtora sex. Significai primum viciariam 
Christi, ea quae sequuntur caedes et calamitaíes, sextum rerum 

omnium conversionem et futurum iudicium. 

1 5,1 ss. ' Kdc elõov õzs ^voc^sv zò àpvcov pcav êx 
zwv knzà atppayidwv, xa\ ^xouaa éuòç èx zwv 
zeaadpcov Cdxüv Xéyovzoç áç fwvr] ^povz^ç' 

"Ep^rou. ^ Ka\ ecdov, xa) lõoò cTznoç Àsuxóç, xac 
ò xa&Tjpsvoç èn aòzòv ê^wv zó$ov, xa} èâó&rj 
aòzõ) azé<pavoç, xac ii^Ãâsv vcxwv xac cva vcx-ijcr/j. 

3 Ka) 5z£ rjvoc^tv zíjv afpaycda zrjv deozépav, 
^xouaa zoü âeuzépou l^wou Xéyovzoç' "Ep^ou. 

10 Ex. 19, 6. Is. 61, 6. Dan. 7, 22. 27. 11 Dan. 7, 10, 
12 Is. 53, 7. 13 Is. 6, 1. — 2 8S. Zach. i, 8 ss.; 6, i ss. 
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praste para Dios, de toda tribu, y lengua, y pue- 
blo, y gente, 

10 Y los hiciste para el Dios de nosotros reino, 10 
y sacerdotes, y reinarán soljre Ia tierra. 

11 Y vi, y oí voz de muchos ángeles en rede- n 
dor dei trono, y de los animales, y de los ancianos, 
y era el número de ellos decenas de millares de 
decenas de millares, y millares de millares, 

12 Que decían con gran voz: Digno es el cor-12 
dero que fué inmolado, de recibir Ia fortaleza, y 
riqueza, y sabiduría, y vigor, y honor, y gloria, y 
bendición. 

13 Y toda criatura, que hay en el cielo, y sobre 13 
Ia tierra, y debajo de Ia tierra, y Ias que hay en 
el mar, y Ias que hay en ellos: á todas oí que de- 
cían : Al sentado en el trono y al cordero. Ia bendi- 
ción, y el honor, y Ia gloria, y el poder por los 
siglos de los siglos. 

14 Y los cuatro animales decían: Amén, y losU 
ancianos se postraron y adoraron. 

CAPÍTULO VI. 
Suelta el Cordero los seis primeros sellos. Significan^ el i, Ias 
vktorias de Ia iglesia; el 2, s y 4, azoíes de guerras, hambres, 
fcsiilencias ; el S, los mártires ; el 6, Ias senoles dei juicio fitial. 

1 Y vi cuando abrió el cordero uno de los 1 
siete sellos, y oí á uno de los cuatro animales que 
cual voz de trueno decía: Ven. 

2 Y vi, y he aqui un caballo blanco, y el que 
cabalgaba en él tenía arco, y se le dió corona, y 
salió vendendo y para que venciese. 

S Y cuando abrió el sello segundo, oí al se- 
gundo animal que decía: Ven. 

10 Ex. 19, 6. Is. 61, 6. Dan. 7, 22. 27. 11 Dan. 7, 10. 
12 Is. 53, 7. 13 Is. 6, I. — 2 ss. Zach. i, 8 ss.; 6, i ss. 
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^ Kcii èç^X&ev ãÁ?MÇ ízttoç nuppóç, xal rw xaõrj- 
Hivo) èn aòzov èdód^rj aÒTco ÀajSslv rijv siprjvTjv 
èx r^ç y^ç, xai Iva ãkX^Áooç a<pdçuüatv, xai èdó^rj 
aòzw fiá-/aipa peyálTj. 

3 Kac ÕTS ^voiqsv rijv a(ppay~i5a Trjv rpír/jv, 
rjxouaa xdü rpízoo C(í>oij Áé^ouroç' "Ep^oo. xu\ 
elôov, xat Idou "mroç péÍMÇ, xa). ó xat^rjpsvoç èn 
aÒTOv h/ov ^tjyòv èv rjj '/sipi aòrou. ® Kai Tjxouaa 
íúç çxuvijv èv péaip zãv Tsaaápwv Zómv Xéyooaav 
XoTvcç aizot) ÕTjvapíou, xai zpstç ^oívtxeç xpSmv 
dTjvapíoo, xal rò sXawv xai zòv ohov p)j âdcx^oTjç. 

T j. Kal ÕTS ^voiçev rrjv atppa-fiòa riju zerdpzyjv, 
^xouaa tpmv^v róõ rsrdpzoi) ^(óoi) Xéyovzoç' ''Ep)[ou. 

8 2o, 14. ^ Kai elâov, xdt Idou Ititioç yXwpóç, xm ò xat^ij- 
ptvoQ ircávio aòzoü, ovopa aòzw ò êdvazoç, xal 
ó aÔYjç ijxoXoúd^et psz'' aòzoõ, xat èâó&nj aôzo7ç 
è^ouaia stú zò zézapzov zvjQ y^ç, ànoxzslyai èv 
pop<paia xdi èv Àtpw xdi èv i^avdzco xdt ónò zSjv 
êyjpíwv TÍyç ^iyç. 

9 20, 4 ; f Kdi õzs v^vocçsv Z7jv népnzrjv a<ppajíõa, 
I. 9 «'c. ÚTCoxdzcü zou üuaiaazrjpioo zàç ipuyàç zãiv 

èa<paypévcüv ôià zòv Áó}'ov zou ãsoü xdt âcà r/jv 
10 3, 7-papzupiav, TjV sl^ov. Kdi expa^av <pu)V7j ps- 

ydilr^, XéyovztQ' E<oq nózs, ó ôsanózvjQ b ã^ioç 
xdi àXyjd^ivúç, ou xpívsiç xdt èxâtxsíç zò dtpa Yjpãiv 

nii,7-,èx züjv xazoixoóvzwv èyú ZTjç Kdi èdóõrj 
'■ auzo'tç kxdazcp azoXij Xtuxrj, xdt èppit^-q auzolç 

"va àvanaúawvzat 'ézt ypóvov pixpóv, ewç TrXTjpw- 
tíwatv xdt 01 aúvõouXoi auzãiv xdt ot àõsXfot 
auzãv, ot péXXovzsç ànoxzévvsaõut wç xdt auzoi. 

I2i6, is. 1% Kdi ZÍ80V õz£ ^voc$ev zijv a(ppaf~tda zrjv 
axzvjv, xdt astapòç péyaq èfévszo, xdt ó -^Xtoç 

5 s. Ez. 4, 16; 5, I. 6 Is. 3, I. 8 Ez. 14, 21. Prov. 5,5. ler. 15, a s. 
10 Ps. 78, 5. 10.^ üscc 4, 1. 12 locl 3, 10 j 3, 4. Ez. 32, 7 s. 
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4 Y salió otro caballo, bermejo, y al que cabal- 
gaba en él se le dió quitar de Ia tierra Ia paz, y 
que unos á otros se degüelien, y se le dió una 
grande espada. 

5 Y cuando abrió el sello tercero, o( al tercer 
animal que decía: Yen. Y vi, y he aqui un caballo 
negro, y él que cabalgaba en él tenía una romana 
en su mano. 

6 Y oí una á manera de voz en médio de los 
cuatro animales que decía: Las dos libras de trigo, 
á denario, y Ias seis libras de cebada, A denario, 
y al aceite y al vino no hagas dano. 

Y cuando abrió el sello cuarto, oí Ia voz dei 7 4, 7- 
cuarto animal que decía; Yen. 

8 Y vi, y he aqui un caballo jalde, y el que 8 20, 14. 
cabalgaba en él tiene por nombre Ia muerte, y con 
él iba en pos el infierno, y se les dió potestad sobre 
Ia cuarta parte de Ia tierra, para quitar Ias vidas .1 
espada, y con hambre, y con muerte, y por médio 
de Ias fieras de Ia tierra. 

O Y cuando abrió el quinto sello, vi debajo dei 9 20, 4; 
altar Ias almas de los degollados por Ia palabra de 
Dios, y por el testimonio que tenían. 

10 Y con gran vocerío clamaron, diciendo: <Hasta 10 3, 7. 
cuándo, oh duefio santo y verdadero, no haces jus- 
ticia, ni tomas venganza sobre los habitantes de Ia 
tierra de nuestra sangre? 

11 Y les fué dada una vestidura blanca á cada 11 11,7; 
uno, y les fué dicho que descansaran todavia un '3. 7- 
poco de tiempo, hasta que se completasen los siervos 
compafieros de ellos y los hermanos de ellos, que 
habían de ser Io mismo que ellos puestos á muerte. 

12 Y vi cuando abrió el sello sexto, y hubo uni2i6,is. 
gran terremoto, y el sol se paró negro como un 

5s. Ez. 4, 16; 5, I. fi ís. 3, I. 8E7.i4,«i. Prov.5,5. Ier.i5,2s* 
10 Ps. 78, 5. 10. O.ee 4, I. 12 I'>el 2, 10; 3, 4. Ez. 32, 7 s. 
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èyévero [lékaç wç adxxoç zpt^tvoç, xai rj asXrjVTj 
1:5 8. SXt] èyévszo wç aifia, Kat 01 àazépsç toõ oò- 

pavoõ ZTZtaav siç yrjv, cúç aux^ ^ákXsi touç 
òMvâouç auTTjQ Ú7TÒ àvéfjtou peydÁoL) asiopévrj' 

Kat ò oupavòç à7:£^wpiad7] ójç ^t^Xiov èXiaaó- 
ptvov, xdi TMV opoç xai vrjaoç èx twv TÓnmv aò- 
Tu)v èxivfjl^rjaav. Ka\ ol ^aaikscç t^ç yrjç xac 
01 ptfiazãvtq xai ol yiUapyoi xai 01 nXoúaioi xai 
ol layupoi xat nãç doüXoç xai èXeú&spoç ixpu^av 
êauToòç £íç TU OTvrjXaia xai ecç ràç nérpaç zwv 

16 9, 6. òpéwv • Kai Xéyouaiv toIç opsaiv xai zatç 
'apoc'°'^®^/'"'S' IléasTS èf Tjpãç, xai xpòipaxz 
■(. =-9;^/i«ç ano npoaátnou rotj xadfjpévou im vou 

'■ ''■ bpóvou xat ut:ò t^ç òpyrjQ vou àpvíou, "Ozi vjXdsv 
ij ijpépa ij pBydkTj z^ç òpy^ç aòzõjv, xai zíç 
âóvazae azaÜrjvat; 

CAPUT VIL 
Eximuntur universa miserie centum qtiadraginta quaitiior 
millia qui reccnsentur secundam tribus Israel. Innumeri pii 
ia7}i defuncH ex omnibiis geniibus, quorum describitur beatitas, 

in albis celebrantes Deum et Agnum. 

1 so, 8. ^ Mzzà zouzo eIõov zéaaapaç àyyékouç kazw- 
zaç íttí zàç zéaaapaç ycüvíaç zrjç y^ç, xpazoüvraç 
zoüç zéaaapaç àvépouç zyjç y^ç, tva prj nvéjj 
ãvspoç èni z^ç y^ç pijzs èm z^ç daXáaarjç pr/zs 
èni Ttãv dévdpov. ^ Kai eJdov ãXXov ãyysXov 
àva^aivovza ánò àvazoXrjç rjXíou, êyovza afpayiâa 
tíeoü Cõtvzoç' xai ixpa^sv psyáXrj zo7ç zéa- 
aapaiv uyyéXoiç, ocç ídút^rj aòzolç àdixrjaat zrjv 

l!t s. Is. 34, 4. 15 Is. 24, 21. Ter. 14, 3. Is. 2, 10. 19. 21. 
16 Is. 2, 19; 6, I. Osee 10, 8. 17 locl 3, 4. Zcph. 2, 3. Nah. 1,6. 
Mal. 3, 2. — 1 Zach. 6, 5. Dan. 7, 2. 
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saco de pelos de camello, y Ia luna toda entera 
se paró como sangre, 

13 Y Ias estrellas dei cielo cayeron en Ia tierra, 13 s. 
como Ia hieuera suelta sus brevas sacudida por T . * 24, 29. grande viento: 

14 Y el cielo se recogió como volumen que se 
enrolla, y todo monte é isla se movieron de sus 
lugares. 

15 Y los reyes de Ia tierra, y los grandes, y los 
capitanes, y los ricos, y los robustos, y todo siervo 
y libre, se escondieron en Ias cuevas y en los penas- 
cos de los montes: 

16 Y dicen á los montes y á los penascos: Caedifi 9, 6. 
sobre nosotros, y escondednos de Ia faz dei sen- 
tado en el trono, y de Ia ira dei cordero, 4, 2. 9; 

17 Porque llegó el dia grande de Ia ira de ellos,'' 
iy quién puede tenerse en pie? 

CAPÍTULO VII. 
Som sellados los siervos de Dios, doce mil de cada una de Ias 
doce tribus. La vmchedumbre de los redimidos y iodos los 
ángeles ritiden adoración y alabanzas al Sentado en el trono 

y al Cordero. Eterna bienaventuranza de los escogidos. 

1 Después de esto vi cuatro ángeles que estaban 1 20, s. 
de pie en los cuatro ângulos de Ia tierra, teniendo 
los cuatro vientos de Ia tierra, para que no sople 
viento sobre Ia tierra, ni sobre Ia mar, ni sobre 
árbol alguno. 

2 Y vi otro ángel que subia dei nacimiento dei 
sol, teniendo el sello dei Dios vivo, y gritó con 
fuerte voz á los cuatro ángeles, á quienes se les 
ha dado danar á Ia tierra y á Ia mar, 

13 s. Is. 34, 4. 15 Is. 24, 21. ler. 14, 3. Is. 2, 10. 19. 21. 
16 Is. 2, 19; 6, r, Osee 10, 8. 17 loel 3, 4. Zeph. 2, 3. Nah. 1, 6. 
Mal. 3, 2. — 1 Zach. 6, 5. Dan. 7, 2. 
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3^,6; yTjU xfã rrjv êúlaaaav, ® Aéyojv Mi] uMixrjarjrt 
13', 16. TTjv pjv HTjTS TYjv êáXaoaav jirjre tu divòpa, 

àypt aifpayiaiúntv toòç âoóÁouç roõ Usou ijpwv 
4 14. '• èm TÒjv /leuüTzwv aÒTwv. ^ Kdi ^xouoa zòv 

àpiBiiòv riov èacppaytapévcov, kxaTÒv reaaspdxovTa 
réaaapeç yíÁcddeç íaíppayia/iévot. èx mlarjç fukrjQ 
Uícóv ^lapaTjX- ® 'Ex (puXr/Ç loòda dwdsxa yô.tddsç 
laíppayiapivoi, Ix ^u/^ç 'Poo^^v ôwâsxa /dcáâeç, 
èx (puXrjQ ràd âíúdsxa ydiddeç, ® T^x (puXíjç 'Acríjp 
ôcóâexa yt?.idôeç, èx <pu).l^Q Nt<ft^aXEÍ[jL âwâsxa 
víhddeç, èx foÀrjÇ Mavaaajj dwâsxa ydcdâeç, 
' 'Ex <pi)Ár}Q ÜUfiSúJV âtúdexa ythdôsç, èx <pi>?.^ç 
Jsuei âtüâsxa yiXiddtç, èx (pu).rjQ 'laadyap dwdsxa 
ydtddsç, ^ Ex (puXrjÇ Za^ouXòjv âáiõsxa yihdÔBÇ, 
èx (puÀrjÇ 'l(oa7j(p dcíidsxa yiX.tdâeç, èx ^uÁ^ç Benia- 
pscv dwdsxa yiXidâsç èa^payiapévot. 

9 5, 9. <9 MsTà Toura tldov oykov TroXúv, ?)V àpt&prj- 
aai aòròv oòâscQ èõávaro, èx navzòç idvouQ xai 
(pulcüv xai Xaãiv xac èarwztç èvíomov 
roü êpóvoi) xac èvtÓTTcov roõ àpviou, TTtpt^s^Xrj- 
pévouç (TzoXàç leuxdç, xat (poivtxEÇ èv toÍç yspdiv 

10 s, 13: «òròív KuÀ. xpd!^ouatv (ptovjj n£yd).rj }.éyovz£Ç' 
'19/1.' 'H (Tcu-njpia T(jj ds(p ijpwv tm xalhrjpévw èrã vw 

11 s, 11; ^/í<'va> xa\ TU) àpvup. " Ka\ rcdvTEÇ oí ãyysX.oc 
siaTTjXBiaav xúxhp too &póvou xal ziov Ttpza^uré- 
pcüv xaè Twv reaadpcov !Í(üíov, xai ETisaav èvcoirtov 
Toõ dpóvoi) èm rà TcpóawTza aòrmv, xai Ttpnasxúvq- 

12 s, 12; trau Tfp fÍEÕ), AéyovTsç' 'Ap^v. ij BÒXoyía xac 
ôó^a xac íj aocpca xa\ íj eòyapiOTca xa\ íj Ttpr] 

x(ú í] õôvaiuQ xal rj layuç rw dsw ijpõ)v ecç toòç 
13 7, 9. acíTjuaç rãiv atwveov, àpi^v. K(ic àTztxpcdr] efç 

èx Tuiv Tzpefr/^UTépMv Xéywv poc Outoc oc Ttepi- 

3 Kz. 9, (Kx. t2, 23.) 5 ss. Geo. 49, 8 ss. 9 Dan. 5, 19. 
10 Is. 6, I. 
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3 Diciendo: No daneis á Ia tierra, ni á Ia mar, 3 6, 6; 
ni á ]os árboles, hasta que hayamos sellado á los ^9' 
siervos dei Dios nuestro en Ias frentes de ellos. 

4 Y oí el número de los sellados, ciento cuarenta 4 14, i. 
y cuatro millares de sellados, de todas Ias tribus 
de los hijos de Israel: 

5 De ia tribu de Juda doce millares de sellados, 
de Ia tribu de Ruben, doce millares, de Ia tribu 
de Gad, doce millares, 

6 De Ia tribu de Aser, doce millares, de Ia tribu 
de Neftalim, doce millares, de Ia tribu de Manasés, 
doce millares, 

7 De Ia tribu de Simeón, doce millares, de Ia 
tribu de Leví, doce millares, de Ia tribu de Isacar, 
doce millares, 

8 De Ia tribu de Zabulón, doce millares, de Ia 
tribu de José, doce millares, de Ia tribu de Benjamín, 
doce millares de sellados. 

O Después de esto vi una numerosa tropa, que 9 5, 9. 
nadie podia contar, de toda gente, y tribus, y pue- 
blos y lenguas, que estaban delante dei trono y 
delante dei cordero, vestidos de estolas blancas, y 
palmas en Ias manos de ellos; 

10 Y con grande vocerío claman, diciendo: La 105,13; 
salud al Dios nuestro que está sentado en el trono, 
y al cordero. 

11 Y todos los ángeles estaban en rededor dei 115,11; 
trono y de los ancianos y de los cuatro animales, "> 
y cayeron sobre sus rostros delante dei trono, y 
adoraron á Dios, 

12 Diciendo: Amén. La bendición, y Ia gloria, 125,12; 
y Ia sabiduría, y Ia acción de gracias, y Ia honra, »■ 
y el poder, y Ia fuerza al Dios nuestro por los 
siglos de los siglos, amén. 

13 Y tomó Ia mano uno de los ancianos, dicién-13 7, 9. 

3 Ez. 9, 4. (Ex. 12, 23.} 5 ss. Gen. 49, 8 ss. D Dan. 5, 19. 
10 Is. 6, I. 

Nucvo Testamento. II. 44 
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Ps^Xrjixévoi zàç arokàç ràç ksuxàç ziveç elaiv xai 
14 (Io. 7CÓ&BV ^Xdov; Kai éíprjxa aòrã)' Kôpd pou, ah 
Vcor".' olôaç. xa] slnév pof Ohroí elatv 01 èp^ópBvoi 

"• èx T7jç êXítpBíoç TTjç psydlTjç, xai inÁuvav zàç 
aroXàç aòrwv xai IXtúxavav aòràQ èv tw alpart 

15 22,3; toD àpvíou, Aià Todró ecffíu èvwTzcov toü êpóvou 
&soti, xac Xazpsüouaiv aòrip ^pépaç xa\ voxtoq 

"• 3- èv zw vaw aÒTOÜ' xai ò xat^rjpevoç èm Toõ &póvou 
axrjvwaei èn auroúç. Ou Ttsivdaouaiv ert, 
oòâè dlíprjaouatv êrt, oòâè pi] néa^ èn 

17 21,4. aíJroiç ò íjÃeoç oòâè nuv xaõpa, " '&rí 
TO àpviov TO àvà péaov roõ êpóvot) tio ipav t~i 
aÒToítç xa} f) d tj y-fj asi aÒToòç èTtc ^a)^ç 
nrjyàQ úõútcüv, xac è^aXsitpBi ò õsòç nãv 
ddxpuov èx Tíüv ò(p &aXpã)v aòrwv. 

CAPUT VIIL 
SigiUum septimum aperitur. Angeã septem cum sepiem tubis 
calamitatum, quorum quattuor canentes varíae plagae adversus 

homines conseqvmitur. 

1 5, I, ' K(íi Stb Tjvoiísv TTjV a<ppayí3a zijv è^dóprjv, 
2 I, 4. èyévsTO (Tiyij èv rw oòpavw wç ^piwpiov. Kai 

'9-ecâov roüQ knrà uyyéXouç, oi èvwmov toõ &zou 
kaxTjxaaiv, xdi èdódrjaav aÔTOiç knzà aáXniYysç. 

3 8.5,8.® Ka\ uXXoQ aYysXoç yjXõev, xac èaTddr) èm roõ 
êuaiaazyjpcou t-^oiv Xi^avwzhv y^puaouv, xac èdóbrj 
aòzw õuptdpaza noXXd, cva dáast zdcç npoaeuyalQ 
zã)v áyíwv ndvzwv èm zò &üacaazrjpcov zò ypuaoüv 
zò èvwmov zoL) õpóvou. * Kac àvé^rj ò xamòç 
zwv êupcapdzcDV zaíç 7tpoazo-/MQ, zwv àyiwv èx 

14 Ex. 19, 10. 14. 16 Is. 49, 10. Pa. 120, 6. 17 Is. 49, 105 
25, 8. Pa. 22, 18. — 2 Tob. 12, 15. 3 s. Num. 16, 46. Ps. 
140, 3. Num. 4, XI. 
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dome: Éstos, los vestidos de Ias estolas blancas, 
iquiénes sen, y de dónde han venido? 

14 Y le dije: Senor mio, tú Io sabes. Y me dijo: 14 (lo. 
Êstos son los que vienen de Ia gran tribulación, y 
lavaron sus estolas y Ias emblanquecieron en Ia 6, u.' 
sangre dei cordero. 

15 Por eso están delante dei trono de Dios, y 15 22,3; 
le rinden culto dia y noche en su templo: y el 
sentado en el trono se aposentará en ellos. 21, 3.' 

16 No tendrán ya hambre, ni ya tendrán sed, 
ni les dará el sol, ni algún bochorno, 

17 Porque el cordero que está en médio dei 17 21,4. 
trono, los apacentará, y los guiará á fuentes de 
aguas de vida, y enjugará Dios toda lágrima de 
los ojos de ellos. 

CAPÍTULO VIII. 
Se abre el sello séptimo. Siete ángeles con sieíe trompeias: otro 
con incensaria. Suenan Ias cnatro primeras trompetas; cuatra 

plagas. Àgtíila volante: ires ayes. 

1 Y cuando abrió el sello séptimo, se hizo en 1 5, i. 
el cielo silencio como media hora. 

2 Y vi á los siete ángeles que están ante Ia 2 i, 4. 
cara de Dios, y se les dieron siete trompetas. Lc.i, 19. 

3 Y otro ángel vino, y se puso delante dei altar 3 .s. 5, s. 
teniendo un incensario de oro, y se le dieron muchas 
especies aromáticas, para que ofreciese de Ias ora- 
ciones de todos los santos sobre el altar de oro que 
está delante dei trono. 

4 Y subió el humo de los aromas confeccionados 
de ias oraciones de los santos, de la mano dei ángel 
en el acatamiento de Dios. 

14 Ex. 19, 10. 14. 16 Is. 49, 10. Ps. 120, 6. 17 Is. 49, 10; 
25, 8. Ps. 22, IS, — 2 Tob. 12, 15. 3 s. Num. i6, 46. Ps. 
140, 2. Num. 4, II. 

44* 
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6 4, 5; ^eipòç Toõ ày^éXou Ívcüttwv roti êsoo. ^ Kat 
tXXtjftv ò ãyysXoç TÒv Xt^avcúTÓv, xai èj-é/xtasu 
auTÒv èx Tou Trupòç roõ õuaiaar/jpiou, xac e^ahv 
scç TTjv yyjv xa\ èyévovro ^povrm xai <p(úva\ xat 
larpancú xaX aeiapoç. 

a Kac ot sT^và ãyysXoi oi e^ovzeç ràç èrtrà 
adXniyyaç rjToipaaav éauzobç íva acúníacoaiv. ' Ka\ 
ò 7tpu)Toç èadXTziasv • xfú èyévsro ^dXa^a xat nup 
lisiuYfiéva èv aípari, x(à è^X.rj&rj elç ri/v yr^v, x(ú 
TO rpÍTov TTjÇ Y^ç xaTsxdfj, xa\ rò zpirov rwv 
dévâpwv xarexdvj, xa} Tiãç ^ópToç ^XcopÒQ xazBxdyj. 

S Kat ò deórepoç ãyyeXoç èadXrtiasv xai coq 
opoQ fxéya 7zup\ xawjitvov è^XyjÕrj ecç ttjv dulaa- 
aav, xdi èyévezo rò rpívov r^ç i^aXdaarjç àipa, 
® Ááí àné&avev rò rpirov twv xnapdrcüv zSiv êv 

êaXdaarj, zà s^ovza (pu^dç, xa\ zo zptzov zwv 
ttXoúov §i£(pddpyjaav. 

10 9, I. 10 Xai ô zpízoç ãyysXiOÇ èadXjttaev xa) STteasv 
èx zóü oòpavdõ àaz^p péyaç xawpsvoç (oç Xm^tAq, 
xdi STieasv sm zò zpízov zwv nozapmv xcà èrã 
zàç nrjyàç zcóv òddzwv. " Ka\ rò ovopa zoò 
áazépoç Xáyszat VA(ptv&oç' xat èyévezo zò zpízov 
zwv òddzwv eiç u(piv&ov, xa\ ttoXXo} zwv uvõpw- 
mov ânéâavov èx zwv òddzwv, ozt èmxpdvdrjcrav. 

12 6,12. 12 Kdi ò zéraproç ãyyeXoç èadXmaev xa) 
èTtXijyr] rò zpízov zoõ ijXíoo xai zò zpízov zyjç 
asXrjVTjç xat zò zpízov zwv àazèpwv, iva axoziadj^ 
zò zpízov aòzwv, xai ij íjpépa pij (pdvrj zò zpízov 

13 14,6. aòzrjç, xdi íj vu$ ôpoíwç. Kat sJâov, xat ^xouaa 
èvòç àezoõ ■Kszopévou èv pzaoupavrjpazt, Xéyovzoç 
fwvjj peydXrj' Oòaí, ouaí, oòai zoTç xazoixóòatv 

5 Lev. 10, i; 16, 12. Ez. 10, 2. 7 Ex. 9, 24. Is. 28, 2. 
8 ler. 51, 25. Ex. 7, 20. 10 Is. 14, 12. Dan. 8, 10. 11 ler. 
9, 15. 12 Am. 8, 9. 
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5 Y tomó el ángel el incensario, y le llenó dei 5 4. 5; 
fuego dei altar, y le lanzó á Ia tierra: y se hicieron 
truenos, y vocês, y relâmpagos, y temblor. 

É> Y los siete ángeles que tenían Ias siete trom- 
petas, se apercibieron á tocarlas. 

7 Y el primero tocó Ia trompeta: y se hizo 
granizo y fuego mezclados con sangre, y fueron 
lanzados á Ia tierra, y Ia tercera parte de Ia tierra 
se abrasó, y Ia tercera parte de los árboles se abrasó, 
y toda hierba verde se abrasó. 

S Y el segundo ángel tocó Ia trompeta: y uno 
á manera de monte grande hecho ascua fué lan- 
zado al mar, y Ia tercera parte de Ia mar se hizo 
sangre, 

9 Y murió Ia tercera parte de Ias criaturas que 
hay en Ia mar que tienen vida, y Ia tercera parte 
de Ias naves fueron destruídas. 

10 Y el tercer ángel tocó Ia trompeta: y cayóio 9, i. 
dei cielo una grande estrella encendida como an- 
torcha, y cayó en Ia tercera parte de los rios, y 
en los manantiales de Ias aguas. 

11 Y el nombre de Ia estrella se dice el Ajenjo: 
y Ia tercera parte de Ias aguas se volvió ajenjo, y 
muchos de los hombres murieron de resultas de Ias 
aguas, porque se agriaron. 

12 Y el cuarto ángel tocó Ia trompeta: y fué 12 6,12. 
herida Ia tercera parte dei sol, y Ia tercera parte 
de Ia luna, y Ia tercera parte de Ias estrellas, para 
que se obscureciese Ia tercera parte de ellos, y el 
dia, para que perdiese de su luz Ia tercera parte, 
y Ia noche igualmente. 

13 Y vi, y oí un águila que iba volando por is 14,6 
médio de los espacios celestes, diciendo con pode- 
rosa voz: Ay, ay, ay de los habitantes de Ia tierra 

5 Lev. 10, 1; 16, 12. Ez. 10, 2. 7 Ex. 9, 24. Is. 28, 2. 
8 ler. 51, 25. Ex. 7, 20. 10 Is. 14, 12. Dan. 8, 10. 11 ler. 
9, 15, 12 Am. 8, 9. 
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Itú rrjç èx uuv Àocttwv çcovüjv rrjç adXniYyoQ 
Twv rptu)v à^fil-Oiv rãiv nsXXúvrcov aahzi!^zw. 

CAPUT IX. 
Tubae quinta et sexta. Locusíae ex aòysso, indicantes hostiutn 
copias cum rege Abaddon homines cruciaturas. Soluti angeli 

quattuor cum exercitu equestri tertiam partem homimmi 
perdituro. 

1 8, 10; ' KoÀ. ò nsiinzoç ãyyBXoQ èaúÀTrtffsw xai sJâov 
'' ãarépa èx zoB oòpavod nemcuxóza ecç T7]v yrjv, 

xai èdó&rj aòzw ij zoõ (ppéazoç zrjç á^úaaou. 
^ Kai ^vot^sv zò fpiap zrfi à^úaaoo' xai àvé^-^ 
xanvÒQ èx zou (ppéazoç wç xaTcvòç xapivou peyd- 
h]ç, xai èaxoziaÕTj ô i^Ácoç xai ò árjp èx zaíü 
xanvóü zoõ ppéazoç. ® Kal èx roE» xanvdõ è^íjkdov 
àxpcâeç scç zíjv y^v, xa\ èdó&rj aòzatç è^ouaia 

4 7,2 s. wç ty^ouaiv è^oDotav 01 axopmoi z^ç y^Q' ^ Kdi 
èppibri aòzàcç cva prj àdixijamai zòv ztjQ 
yi]ç, oôdè mv j^Xmpòv oõôè nãv dévdpov, el prj 
zoòç d.võpÓTiooç oízeveç oõx í^ouaiv zrjv acppaylda 
zoò &eoíi èm zwv pszeÓTZwv aõzwv. ^ Kai èdóõrj 
aòza^ç Iva py] ànoxzeivwaiv aòzoúç, àXX' Iva /?a- 
aaviaêijaovzai prjvaç névzs' xai ò ^aaaviapòç aõ- 
zwv wç ^aaavtapbç axopniou, ozav TtaíoTj ãvf^poj- 

6 6, 16. nov. ® Kai èv zaíç íjpépaiç èxscvatç Qtjzijaouaiv 
^"30ãvO^poJTtot zòv õdvazov xa\ oò pij sòpijaouaiv 

aòzóv, xai èTztduprjaouatv àno^aveív xai <peú^ezai 
ò õdvazoç ãrr aòzwv. ' Ka) zà bpotwpaza zwv 
ãxpíâwu opota inízocç ijzotpaapévoiç elç nóXspov, 
xai èni zàç xsfalàQ aòzwv wç azé<pavot opoioi 
y^puau), xai zà npòawna aòzwv wç Trpóawna 

2 Ex. 19, z8. loel 2, 10. 3 8. Ex. lo, 12. 6 lob 3, 21. 
ler. 8, 3. Is. 2, 19. Osee 10, 8, 7 Sap. 16, 9. locl 2, 4. 
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por los toques restantes de Ia trompeta de los tres 
ángeles que van á tocar. 

CAPÍTULO IX. 
Quinta trompeta. Astro caído, que abre elposo dei abismo, y salen 

fuego y langostas. Descripdón de estas. Sexta trompeta. Ejérciio 
de doscientos millones de soldados; descripdón de los caballeros 
y de los caballos; mortandad; impenitencia de los hombres. 

1 Y el quinto ángel tocó Ia trompeta: y vi unai 8, 10; 
estrella caída dei cielo en Ia tierra, y se le dió Ia '■ 
llave dei pozo dei abismo. 

2 Y abrió el pozo dei abismo: y subió humo 
dei pozo, como el humo de una gran fragua, y 
se entenebreció el sol y el aire con el humo dei 
pozo. 

3 Y dei humo salieron á Ia tierra langostas, y 
se les dió potestad, cual Ia potestad que tienen los 
escorpiones de Ia tierra. 

4 Y se les dijo que no hiciesen dano á Ia hierba4 7,2s. 
de Ia tierra, ni á nada verde, ni á ningún árbol, 
sino á los hombres que no tienen el sello de Dios 
en sus frentes. 

5 Y otorgóseles, no que los maten, sino que sean 
atormentados por cinco meses: y el tormento de 
ellas como tormento de escorpión, cuando pica al 
hombre. 

6 Y en aquellos dias buscarán los hombres Ia 6 6, 16. 
muerte, y no Ia hallarán, y desearán morir, y la''"^;,^^' 
muerte huirá de ellos. 

7 Y Ias semblanzas de Ias langostas semejantes 
á caballos aparejados para Ia guerra, y en Ias ca- 
bezas de ellas unas como coronas semejantes á oro, 
y Ias faces de ellas como faces de hombres. 

2 Ex. 19, 18. locl 2, 10. 3 s. Ex. 10, 12. 6 lob 3, 21. 
ler. 8, 3. Is. 2, 19. Osee lo, 8. 7 Sap. i6, 9. Toei 2, 4. 
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uvt}p<í)T:cov. ® Ka\ rpí^aç tuç rpiyaç yu- 
vaixwv, xa\ oí udóvreç aÒTÕiv ójq XsÓvtcov ^aau, 
® Kai síyov tíútpaxaç ojç &mpaxaq aidrjpouç, xai 
7] <pwv7j TÒjv Ttrspóycüv auxíúv tt>ç (pwvrj àpudnov 
h7:a)v 7ToX?MV zpeyúvrcuv eiç miXspov. Ka} 
êyooaiv oòpàç ónoiaç axopTzíotç xai xévrpa, xai 
èv Ta~íQ oõpa7ç aõzwv í] èçooaía aòzwv udiXTjaat 
TOUQ uv&píüTzouQ p^vaç TiévTS' "Eyouatv £k 
aÒTwv ^aaiXéa vòv ãyytXov r^ç à^úaaou, ovopa 
aòrã) E^paiavi 'A/3adõcóv, xat èu rfj 'EÀÀrjvtxjj 

nij,ii.u\JO/jia eysi 'ÁTroXhjíov. // oòai íj pia 
cdou epyovrat eri dóo oòai pzrà zauza. 

IS Kai ò ixToç ãyysXoç èadkmasv xai r^xoDoa 
fcüVTjv ptav êx rwv TsacrápMv xepdrcov roõ êuaia- 

14 7. I; ffr/jpíoD toü ypuaoü roü èuwTtíov toü deou, Aé- 
' ' "■ yovra vw íxto) àyyihp, ó eycov zrjv aálmyya' 

Aõaov Toòç réaaapaç áyyéXouç rouç âsõspévouç 
1520, Tw nozapw zw psyáÁtu Eò<ppúz7j. Kai 

èkúOrjffav 01 zéaaapsç ãyyeXoi 01 ijzoipaapévoi slç 
zijv íopav xai rjpépav xai p^va xai èvcauzúv, iva 

7, (iTtoxzsivwaiv zò zpizov ZWV àvlfpá)7T(ÜV. Kai 
ò ãpiõpòç z(ov azpazzupó.zíov zou inmxoü dúo 
pupiddsç pupidõcüv • ^xouaa zòv àpi&pòv auzãiv. 
" Kai oõzcüç eldov zouç "jinouç èv z^ òpdasi, xai 
zoòç xaByjpévoüç èn aòzwv, syovzaç &(i)paxaç 
TzupívoüQ xai òaxívõivouQ xai &£uüÕ£íÇ' xai ai 
xtfaXdi zôjv cTrmov coç xzfaXdí Xtóvzcov, xai èx 
Zíov azopdzMV aòzwv èxTzopsóezac Ttup xai xanvòç 
xai déíov. 'Anò zcov zptwv nXrjywv zoózcov ànt- 
xzd.vf^r^aav zh zpizov zwv ãv&ptónojv, èx zoõ nupòç 
xai zoõ xaTcvoõ xai zo5 daíou zoD èxTropsuopávau 
èx zíbv azopdzmv aòtíov. yàp è^ooaia zã)V 

8 loel T, 6. 9 loel 2, 5. Ter. 47, 3. 11 lob 28, 22. 13 Ex. 
30, 2. 10. 17 loel 2, 3. lob 41, 10. 
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8 Y tenían cabellos como cabellos de mujeres, 
y los dientes de ellas eran como de leones, 

9 Y tenían corazas como corazas de hierro, y 
el estruendo de Ias alas de ellas como estruendo de 
miichos carros de caballos que corren al combate. 

10 Y tienen rabos semejantes á escorpiones, y 
aguijones, y en sus rabos está el poder de ellas para 
hacer dano á los hombres por cinco meses: 

11 Tienen sobre sí por rey al ángel dei abismo, 
cuyo nombre es en lengua hebrea Abaddón, y en 
Ia griega tiene por nombre Apolión. 

12 El ay primero pasó: ved que tras esto vienen 1211,14. 
todavia dos ayes. 

lü Y el sexto ángel tocó Ia trompeta: y oí una 
voz de los cuatro ângulos dei altar de oro que 
está delante de Dios, 

14 A uno que decía al sexto ángel que teníai4 7, i; 
Ia trompeta: Suelta á los cuatro^ ángeles amarrados 
sobre el gran rio Eufrates. 

15 Y fueron desatados los cuatro ángeles aper-1520,7; 
cibidos para Ia hora, y el dia, y el mes, y el ano, 
á fin de que quiten Ia vida á Ia tercera parte de 
los hombres. 

16 Y el número de Ias huestes de Ia caballeríaie 7, 4; 
dos veces diez millares por diez millares: oí el 
número de ellos. 

17 Y así vi los caballos en Ia visión, y á los 
montados en ellos: tenían corazas de color de fuego, 
y de jacinto, y de azufre: y Ias cabezas de los ca- 
ballos como cabezas de leones, y de sus bocas sale 
fuego y humo y azufre. 

18 De estas tres plagas perdieron Ia vida Ia ter- 
cera parte de los hombres, dei fuego, y dei humo 
y dei azufre que salía de ias bocas de ellos. 

19 Porque el poder de los caballos está en Ia 

8 loel I, 6. O locl 2, 5. ler. 47, 3. 11 lob 28, 22. 13 Ex, 
30, 2. 10. 17 loel 2, 3. lob 41, 10. 
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Itztzwv èv TU) aròimxi aòzwv èaúv xai èv raíq 
oòpaiç aÒTwv ac yàp oôpat aÒTwv õfioiat oiptaiv, 

20i6,ii. e^oüíTaf x£ç>a}.dç, xai èv aõraTç àòixdüaiv. Kài 
lo^soetc. 0^ ^oiTTol zwv àvõpwTtwv, 0I oòx ànsxTuvdrjaav 

èv raíç TtXrjyaíç raÚTaiç, oure /isTsvÓT^aav èx tüv 
epj-cuv TÒjv ^etpwv aòrwv, iva prj Trpoaxuvijaouatv 
zà daipúvia xai ru sYâco^M zà ^puau xai zà àpyupã 
xai zà yaXxã xai zà Xcâiva xai zà $úÀtva, ã ouzs 
^Áénetv âúvavzac oõzs àxoúeiv ouzs TispmazsTv, 

2118,23; Kai oò fiezevÓTjaav èx zãv (póvwv aòzwv oÍjzs 
17. 2- 5- (pappaxeuüv aòzcãv oure èx z^ç Ttopveíaç 

aòzwv ouzs èx rwv xXe/ipúzcDV aòzwv. 

CAPUT X. 
Angehis cum libro aperto. Mysterii perfectio instai ad vocem 

septimi angeli. loannes ' devorai librum angeli, iierum 
prophetaiurus. 

15,2; ' Kal eldov aXXov ãyyeXov \ayppov xaza- 
í' ftaivovza èx zoõ oòpavoõ, 7t£pi^£j3Xrjpévov vs^éXrjv, 

xai ij 7ptç èrti zrjç x£<paX^Q aòzoü, xcu zò npòa- 
wTZüv aòzou (oç ó ^Xwç, xai oi nódtç aòzoõ wç 

2 5, I. azuXoi nupóq, ^ Kai eyojv èv zf^ X^'P' 
f^ijiXapíôiov Tjvewypévov • xai ê&içxsv zòv nvâa 
aòzoõ zòv ds^tòv èni z^ç &aXda<rfjç, zòv âè eòáivu- 
pov èm zrjq yyjç, ® Kai Ixpa^tv (pcüvjj pEydXrj, 
waTisp Xèwv poxãzat. xai õze sxpa^ev, èXAXyjaav 

4 I. II. «í knzà ^povzai zàç êauzwv <pwvdç. ^ Kai ozs 
sXáXr^aav ai ènzà ^povzai, ipsXXov ypdfsiv xai 
TjXouaa <pwv7]v èx zoõ oòpavoõ Xèyouaav Ifpdyi- 
aov â èXdXrjaav aí knzà ^povzai, xai pij aòzà 

20 Ps. 105, 37; 114, 4 ss.; 134, 15 etc. Dan. 5, 4. 23. 21 Is. 
47, 9. 12. Mich. 5, 12. Ez. 43, 9 etc. — 2 Ez. 2, 9. 3 Am. 3, 8; 

2. Osee II, 10. 4 Dan. 12, 4. 9; 8t 26 
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boca de ellos y en sus colas: porque Ias colas de 
ellos son semejantes á serpientes, que tienen cabe- 
zas, y con ellas hacen mal. 

20 Y los restantes de los hombres, que no fue-20i6,ii. 
Ton muertos con estas plagas, no se arrepintieron 
de Ias obras de sus manos, de suerte que no ado- 
rasen á los demonios y á los ídolos de oro y de 
plata, y de bronce, y de piedra y de madera, que 
no pueden ver, ni oir, ni andar, 

2 1 Ni se arrepintieron de sus homicídios, ni de 2118,23; 
sus hechizos, ni de su fornicación, ni de sus hurtos. '''■ 5- 

CAPÍTULO X. 
Ángel bojado dei cie/o con un librito en Ia mano; grita, y 
hablan los siete iruenos. Selemne jurametiio dei ángel; da el 

librito á San 'Juan y éste le traga. 

1 Y vi otro ángel robusto que bajaba dei cielo, 1 5, 2; 
revestido de una nube, y el iris sobre su cabeza, 
y su faz era como el sol, y sus pies como colum- 
nas de fuego, 

2 Y tenía en su mano un librito abierto: y puso 2 5, i. 
el pie derecho suyo sobre Ia mar, y el izquierdo 
sobre Ia tierra, 

3 Y gritó con poderosa voz, de Ia manera que 
ruge el león. Y cuando hubo gritado, hablaron sus 
vocês los siete truenos. 

4 Y cuando hubieron hablado los siete truenos, 4 i, u. 
yo iba á escribir: pero oí una voz venida dei cielo 
que decla: Sella Io que han hablado los siete true- 
nos, y no Io escribas. 

20 Ps. 105, 37; 114, 4SS.; 134, 15 etc. Dan. 5, 4. 23. 21 Is. 
47, 9. 12. Mich. 5, 12. Ez. 43, 9 etc. — 2 Ez. 2, 9. 3 Am. 3, 8; 
I, 2. Osee 11, 10. 4 Dan. 12, 4. 9; 8, 26. 
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YpdipTjç. ^ Ka\ () ãyyshjç, ov ecãov sarwTa èm 
rrjç HuXú<T<T7jç xa} in\ ttjÇ yrjç, rjpev rrjv 

6 '4, l aÒTOü T7jv Õ£$iàu £cç tòv Oòpavóv, ® Ka\ 
wfioasv èv Tw ZcouTc slç zoòq aífuvaç râlv 
alwvüiv, ôç zxTKTsv TOM oòpavov xa\ r« 
tv aòzw, xu} T7JV yfjv xa\ ru èv aÒT^, 

7 8,6ss. zTjv êdkaaaav xa\ rã èv aòrfj' "Ori 
ypóvoq, oòxixi tarai ^ ^ 'AkX' èv raíç rj/jépaiQ 
TTjÇ (fíov^Q roõ é^âó/wu uyyéÁou, oxav péÁÁjj 
aaXiziQziv, xai èzsXéady] rò nuarijpiov roõ âsoü, wç 
sòrjyyéXdasv rouç éaoToõ âoúÀouç zoòç rtpoíprjvaç. 

Kaí 7] (pmvY], r/V rjxouaa èx roõ oòpavou ndhv 
XuXoZaav per èpou xac Xèyouaav "Tnayz, Xá^s m 
^tjSXíuv TU ijvswypévov èv rfj /(sipl vou uyyéXou tóò 
éazãiToç èrn ttjç êaXdaa-fjç xal èm zrjç ' /{a} 
àétrjXõov 7:pòç ròv uyysXov, Xéywu aÔT(7> âoüvac poi 
TÒ pi^Xíov. xdí XÃyet pot • AdjSs xac xard.(pays aòró, 
xai nixpavsí aou tyjv xoiXíav, âXX' èv rw aropaví 
(700 sarai yXjjxò cuç péXc. Kat sXajíov rò ^i^Xmv 
èx rTjç áyyéXm, xdi xaréfayov aòró' 
xai 7jv èv rã) aróparí pou ójç péXi yXuxó' xat ore 

11 7, 9. zípayov aòró, èmxpdvOrj vj xoiXía pou. " Ka\ Xéyei 
por Jsi as TrdXtv iTpofrjrsüaai ènt Áao7ç xai sÕvs- 
aiv xat yXwaaatç xa} fíaaiXsuaiv 7toXXo7ç. 

CAPUT XI. 
Metiendum iemphim. Duo testes necati a bestia reviviscurit 
et cacluin ascendtint. Tuba septima. Vighiti quaituor seniores 

Deo gratias agunt, Templwn Dei in cach aperitmi. 

1 21,15, ' K<ú èdó&rj poi xdXapoQ 3poioQ pdfidcp, XJyaiv 
"Eysips xdi pérpyjaov ruv vaòv roõ âsoõ xdi rò 

5 s. Dan. 12, 7. Gen. 14, 22. 6 Deut. 32, 40. Ex. 20, 11. 
Ps. 145, 6 etc. 7 Am. 3, 7. 8 BS. Ez. 2, 8s.; 3, i ss. 11 Pan. 
5, 19. — 1 Ez. 40, 3. 47; 41, 13; 43, 13. 



Apüc. IO, 5-11; II, I. 701 

5 Y el ángel que vi que estaba de pie- sobre 
Ia mar y sobre Ia tierra, levantó al cielo Ia diestra 
mano suya, 

6 Y juró por el que vive por los siglos de los6 14, 7. 
siglos, ei que creó el cielo y Ias cosas que hay en 
él, y Ia tierra y Ias cosas que en ella hay, y Ia 
mar y Ias cosas que hay en ella: Que no habrá 
ya tiempo, 

7 Sino que en los dias de Ia voz dei séptimo 7 s, 6 ss. 
ángel, cuando haya de tocar Ia trompeta, se con- 
sumará también el mistério de Dios, como evan- 
gelizó á sus siervos los profetas. 

S Y Ia voz que oí venida dei cielo, otra vez 
hablaba conmigo, y me decía: Anda, toma el libro 
que está abierto en Ia mano dei ángel puesto de 
pie sobre Ia mar y sobre Ia tierra. 

9 Y fuíme para el ángel, diciéndole que me diese 
el libro. Y díceme; Toma, y trágale, y amargará tu 
vientre, pero en tu boca será dulce como Ia miei. 

10 Y tomé el libro de la mano dei ángel, y le 
trague': y era en mi boca dulce como la miei; pero, 
cuando le hube tragado, se amargó mi vientre. 

11 Y díceme: Convie'nete de nuevo profetizar 11 7, 9- 
sobre muchos pueblos, y gentes, y lenguas, y reyes. 

CAPÍTULO XI. 
Mediáôn dei templo. Los dos tesiigos de Dios; su predicaciôn, 
7)iarthio, resurrecciòn y ascensión al cielo, Sépii?na trompeta: 

cofisumación dei reino de Cristo; cântico de los ancianos. 

I Y se me dió una cana semejante á un bordón, 1 21,15. 
diciendo: Levántate y mide el templo de Dios y 
el altar, y á los que adoran en él. 

5 s. Dan. 12, 7. Gen. 14, 22. 6 Deut. 32, 40. Ex. 20, 11. 
Ps. 145, 6 etc. 7 Am. 3, 7. 8 ss. Ez. 2, 8 s.; 3, i ss. 11 Dan. 
5, 19. — 1 Ez. 40, 3. 47; 41, 13; 43, 13. 
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duaiaar/jpiov xai Toòç npoaxuvotJVTaç èv aòzw. 
2 21,2;^ Ka\ TYjv aõÀYjv TTjv i^w&£v Toü vaóõ ex^ah 

1^(0 xai fiTj aÒTYjv jitTprjoriQ, uri èdódrj toiq 'é&vt- 
aiv, xai TYjv mkiv zijv àyiav narfjaoumv fiyjvaQ 

3 12, 6. rsaaepáxovra âúo. ^ Ka\ õaiffco rotç âoffíi/ pdp- 
Tuaiv poo, xa\ ■npoífi^xtúaouaiv -ijpépuç J(c?.iaç õta- 
xoaíaç k^rjxovza, nepi^t^Xrjpévoi adxxouç. ^ Ouroí 
elaiv ac âúo èÃacae xac ai âúo Áu^vtai al èv- 

5 Luc. (óniov Toü xupíou T^Q y^ç èarwreç. ^ Kai 
£c Tíç aòrobç êéhi àdix^aai, nup èxnopeútzai èx 
TOÜ aTopaTog aòvwv xal xaveaUíei zoòç è^&poòç 
aàzS)v xa\ ei' riç &ek^(rrj aòrobç àdix^aai, ourcoç 

G Luc. ds.1 atJTÒv ànoxTav&^vat. ® Ouvoi i^ouaív è^ouaíav 
Apoc! xksiaai TÒv oòpavóv, iva pij òbtòq Ppé^fj tàç ijpé- 

3- paq T7jç 7rpo<py]T£taç aòrwv, xat è^ouaíav e^oomu 
èni T(i)v uõÚTwv atpéiptiv aura scç alpa, xai 
nará^ai rrjv y^v èv Tidarj TrXrjyij òaáxtç èàv &£kyj- 

hi,i.T,acüaiv. ' Ka\ orav Tskéacoatv rrjv papropiav aò- 
rmv, TÒ tiv^píov ru àva^aivov èx rrjç à^úaaoo 
TtoivjOBi per auTü)V Tzokepov, xdi vaijaei aòroóç, 
xai ãnoxrsvsi aòroúç. Ka^ rò nxmpa aòrãiv 
èm ryjç TrXartíaç TÍyç nóXewç r^ç peyáhjç, ^rtç 
xakélrai meuparixwç Zódopa xa} Atfunroç, õttou 

9 IO, II. xa} ó xúpcoç aôrãiv èaraupwdy]. ' Kai jikénouaiv 
èx tã)v Xauiv xa\ (pukwv xai ykoiaaüjv xac èt^vwv 
TÒ nrãjpa aònov íjpépaç rpslç xa\ i^ptau, xax rà 
TZTüipaTa aòrwv oòx à<píoüaiv TS&yjvai stç pvrjpa. 

Ka\ 01 xaTOixoõvTBÇ èm r^ç yyjç 'j[aipouaw èn 
aôroiç, xat eòíppaivovrai, xài õwpa néptpouaiv 
ákXrjkotç, õri oõrot oí âúo Ttpofrjrai è^aadviaav 
roòç xavocxowraç èrc) ttjq j^ç. " Ka\ psrà ruç 

4 Zach. 4, 3. II. 14. 5 4 Reg. i, 10. 6 3 Reg. 17, i. 
Ex. 7, 19 s. 7 Dao. 7, 3. 7. 21. 8 Is. i, 9 s. 10 Esth. 
9, 19. 2a. 11 Ez. 37, 5. 10 
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2 Y ei atrio de por de fuera dei templo, déjale2 21, 2; 
fuera, y no le midas, porque se ha dado á Ias '3. s. 
gentes, y hollarán Ia ciudad santa cuarenta y dos 
meses. 

3 Y daré á mis dos testigos que profeticen, yi! 12, 6. 
profetizarán mil doscientos sesenta dias vestidos 
de sacos. 

4 Éstos son los dos olivos, y los dos candeleros 
que están en Ia presencia dei Senor de Ia tierra. 

5 Y si alguno les quiere hacer mal, sale fuego 5 Luc. 
de Ia boca de ellos, y devora á sus enemigos; y '' 
si alguno quisiere hacerles mal, así conviene que 
pierda Ia vida. 

6 Éstos tienen poder de cerrar el cielo, para que G i.nc. 
no caiga lluvia en los dias de su profecia, y tienen 
poder sobre Ias aguas para volverlas en sangre, y 16, 3. 
herir Ia tierra con todo gênero de plagas, cuantas 
veces quisieren. 

7 Y cuando hayan dado cabo á su testimonio, 713,1.7; 
Ia bestia que sube dei abismo hará guerra contra 
ellos, y los vencerá, y los matará. 

8 Y los cadáveres de ellos yacerán en Ia plaza 
de Ia ciudad grande. Ia que es llamada espiritual- 
mente Sodoma y Egipto, donde también el Senor 
de ellos fué crucificado. 

9 Y de los pueblos, y tribus, y lenguas, y gentes 9 10, n, 
están mirando sus cadáveres tres dias y médio, y 
no permiten que sus cadáveres sean puestos en el 
sepulcro. 

10 Y los habitantes de Ia tierra se alegran á 
causa de ellos, y se gozan, y se mandarán unos á 
otros presentes, porque estos dos profetas atormen- 
taron á los habitantes de Ia tierra. 

11 Y al cabo de los tres dias y médio, espiritu 

4 Zach. 4, 3. II. 14. 6 4 Reg. i, lo. 6 3 Reg. 17, i. 
Ex. 7, 19 s. 7 Dan. 7, 3. 7. 21. 8 Is. i, 9 s. 10 Ésth. 
9, 19. 22. 11 Ez. 37, 5. 10. 
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rpstç íjnépaQ xa\ ij/uffu msíj/ia ^(o^ç èx toü õsóò 
elarjki^sv èv aòrótç, xa\ eavfjaav èm roòç mjôaç 
aÒTÕiv, xae <pô^oç uéyaç ènénsoBV èrú roòç êsw- 
poüvraç aÔToôç. " Kai fjxouaav (pcovi^v /xsydXrjv 
èx Toü oòpavoü, Myoufrav auvoiç' 'Avú/Srjrs coõs. 
x(à àvé^r^aav elç rhv oòpamv h rrj vsfihj, xai 

13 IDempyjaav aòrobç 01 è/ãpol aòvwv. Kai èv 
èxsívTj T7j lopa èyévsro aeiapoç péyaç, xa\ zò 
âéxarov tTjQ ttóXecoç Ineaev, xàc àrctxzdvl^rjaav èv 
rã) aeta/iM òvapara àvõpmTtwv yiXiddeç kzrá, xoj. 
oí XoiTTOi siifo^üt èyivovTO xai eòaixav òò^av tõj 

14 9,12. roõ oòpavoõ. 'H oòai ij deuvépa ànyjX&sv 
Idoò í] oòac í] zpÍTfj ip^fsrai zayó. 

1510,7; 15 Kai ò e^õopoç uyyeloQ èadXntaev xai 
'=• Ij-gyovro (pcúvdl iieydXai èv vw oòpavw Àéyovrsç' 

'Eyévero rj ^aaiXeia zou xóafiou 7ou xupíou 
íjH&v xat Tod XpíOToU aòzoõ, xai ^aai- 
Xsúaet elç roòç alãivaç tiov almvwv. 

I64,4etc.^® Kai ot slxoat réaaapsQ TrpsafiüTepoi o'i èvcámov 
roõ âsolj xatUjpevoi èm roòç &póvoi)ç aòrwv, 
insffav èTÚ rà npómona aòrwv xa\ itpoaexúv^aav 

17 4, 8. Tíw &£(}), Aéyovreç' Eòjrapiaroõpév aoi, xúpte 
ò Seòç ó navroxpdrojp, o ãv xai ô -^v, Sn 
zV.r^faç ríjv dôvapiv aou ríjv peydX.rjv xai è^aai- 

\% 10, T, Xeuaaç. Ka\ rà ídvT) wpycaãv^aav, xai ^X&sv 
13, 1^6; ^ òpy^ aoú xaX b xaipòç rcõv vsxpãv xpidrjvai 

xai èoõvai ròv piaõov rolç doóXoiç aou, rolç Tipo- 
fijraíç xaX rolç áylotç xai rolç (po^oupivoiç ro 
ovapú. aou, roíç pixpdlç xai rolç peydXotç, xai 

i, ^■dia(pt^z~ipat roòç õtacp&Btpovraç rrjV y^v. Kai 
16,18.21. 6 vaòç roü âsoõ èv rã) oòpavw, xai axpârj 

15 Ps. 2, 2. 6. Dan. 2, 44; 7, 27. 18 Ps. 2, i; 114, 13. 
ID Ex. 31, 7 etc. 
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de vida de parte de Dios entró en ellos, y se pu- 
sieron en pie, y miedo grande cayó sobre los que 
los veían. 

12 Y oyeron una voz grande desde el cielo que 
les decía: Subid acá. Y subieron al cielo en Ia nube, 
y los contemplaron sus enemigos. 

13 Y en aquella hora hubo gran terremoto, y 13 
Ia de'cima parte de Ia ciudad se vino abajo, y per- ' 
dieron Ia vida en el terremoto siete millares de 
hombres, y los restantes se llenaron de terror, y 
dieron gloria al Dios dei cielo. 

14 El ay segundo pasó: he aqui el ay tercero 14 9,12. 
que viene prestamente. 

15 Y el séptimo ángel tocó Ia trompeta: y se 15 10,7; 
dieron vocês grandes en el cielo que decían; Hecho 
es el reino dei mundo dei Senor nuestro y de su 
Cristo, y reinará por los siglos de los siglos. 

16 Y los veinte y cuatro ancianos que están eni64,4etc. 
Ia presencia de Dios sentados en sus tronos, caye- 
ron sobre sus rostros, y adoraron á Dios, 

17 Diciendo; Gracias te damos, Seíior Dios 17 4, s. 
todopoderoso, el que es y que era, porque has 
echado mano de Ia grande fortaleza tuya y esta- 
blecido tu reino. 

18 Y Ias gentes se airaron, y llegó tu ira y laisio, 7; 
hora de ser juzgados los muertos, y de dar el *6; 
galardón á tus siervos, á los profetas, y á los san- 
tos, y á los que acatan tu nombre, á los pequenos 
y á los grandes, y de estragar á los que estragan 
ia tierra. 

10 Y se abrió el templo de Dios en el cielo, 19 8, 5; 
16,18.21. 

15 Ps. 2, 2. 6. Dan. 2, 44; 7, 27. 18 Ps. 2,1; 114, 13. 
19 Ex. 31, 7 etc. 

Nuevo 'lestamento. II. 45 
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Y] xíjiíUTÒç T^ç õiaÕYjXTjÇ aòvoü èv zã) vaw aòzoü, 
xa) hyivovro uarpanai xdi fCDva} xai ^povxdí 
xdt asiaiiÒQ xai /le-j-áÁyj. 

CAPUT XII. 
Miãier Messiam fariens ei draco. Draco viclus a Michaele 

pcrsequHur imilierein eiusqtte semen. 

1 15, I- ' Kdt a-fjiieíov fiiya m<pêy] èv tm oòpavu)- 
yuvij ■KEpt^e^krjnévYj ròv ^Xiov, xdi íj asXrjvrj ímo- 
xdro) tS)v noâcov aòrrfi, xdt èm ztjç xs<paX^Q 
aòzyjç azécpavoç ò.arépmv òmòsxa' ^ Kdi èv yaazp\ 
zyouaa xpdS^ei wâlvouaa xdt ^aaavtf^onivrj zsxsiv. 

3 13, I. ^ Kdt w(pltyj uXXo arjpzlov èv zã) oòpavw, xdt 
coou õpdxíov péyuQ TTuppóç, sywv x£(pu)Mç knzu. 
xdí xépara oéxa, xdc èm zàç x£<pa?Mç aòzou knzu. 
diaõijpaza, ^ Kdt oòpu aòzou aúpst zò zpizov 
zã)v àazépcuv zou oupuvou, xdt uòzoòç eig 
zrjv yrjv. xdt ò dpdxcov eazrjxev èvántov ztjq 
yüvatxòç zrjq peXJ.oôoTjç zsxslv, "tva ozav zéxjj, zò 

5 2, 27; zéxvov aòzTjÇ xaraípdyvj. ® Ku!i szsxsv utòv ãppeva, 
piXXti noipuiveiv Ttdvzu zà etív/] èv 

pdjíâaj atõvjpã- xdt -/jpTtdad-/] zò zéxvov aôzr/Ç 
6 II, 3. Ttpòç zòv &SÒV xdt npòç zov êpóvov aòzou. ® Kdt 

ij yuvi] ífuyev slç rrjv £pi]pov, onou £)fet èxst 
TÓ7T0V ■fjzotpaanévov unò zou Ssoü, "tva èxz~t zpéfu)- 
atv aòzTjV ijpépaç /«/í/aç ôtaxomaç éçrjxovza. 

7iud. 9. 7 Kdt èyévezo nóhpoç èv zw oòpavw- ó Mt- 
ya^X xdi ot ayyeXoi aòzou, zou TzoÀspr^aat pezà 
zoü dpdxovzoç, xdt ò dpdxcov ènoXéprjasv xdt 01 
uyyskot aòzou, ^ Ka). oux ^iayuauv, oòdè zúmjç 

2 Mich. 4, 9 s. Is. 26, 17. 3 Ez. 29, 3. Dan. 7, 7. 4 Dan, 
8, 10. Is. 14, 12 s. 5 Ps. 2, 9. G Dan. 12, xi. 7 Dan. 10, 21; 12, i. 
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y se vió el arca de Ia alianza suya en su templo, 
y se hicieron relâmpagos, y vocês, y truenos, y 
terremoto, y granizada grande. 

CAPÍTULO XII. 
La mnjer vestida dei sol: el dragón; parto de Ia mnjer. Batalla 
en el cielo: triunfo de Miguel sobre el dragón ; himno trimifal. 
Giterra dei dragón en Ia tierra contra Ia mujer y su frole. 

1 Y se vió en el cielo una gran serial: unai 15. i. 
mujer vestida dei sol, y Ia luna debajo de sus pies, 
y en su cabeza corona de doce estrellas: 

2 Y como quien llevaba fruto en el vientre, daba 
vocês, estando con los dolores dei parto y traba- 
jada en el parir. 

3 Y vióse otra senal en el cielo, y ved ahí un;! 13, i. 
dragón grande, bermejo, que tenía siete cabezas y 
diez cuernos, y en Ias cabezas suyas siete diademas, 

4 Y Ia cola de él arrastra Ia tercera parte de 
Ias estrellas dei cielo, y Ias lanzó á Ia tierra. Y el 
dragón se irguió delante de Ia mujer que estaba 
para parir, para, en cuanto pariese, devorar el parto 
de ella. 

5 Y parió un hijo varón, el cual ha de regirD2, 27; 
todas Ias gentes con cetro dehierro; y fué arreba- '9' 
tado el parto de ella y llevado á Dios y á su trono. 

6 Y Ia mujer huyó al desierto, alll donde tieneG n, 3. 
un lugar aparejado por Dios, para que allí Ia sus- 
tenten mil doscientos sesenta dias. 

7 Y se hizo guerra en el cielo: Miguel y sus 7 lud. 9. 
ángeles, á guerrear con el dragón, y el dragón 
guerreó, y sus ángeles: 

8 Y no tuvieron fuerza, ni el lugar de ellos fué 
desde entonces hallado en el cielo. 

2 Mich. 4, 9 s. Ts. 26, 17. Ez. 29, 3. I)an. 7, 7. 4 Dan. 
8, 10. Is. 14, 12 s. 5 Ps. 2, 9. fi Daii. 12, 11. 7 Dan. 10, 21; 12, i. 

45* 
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9 20, 2, £tjpé&7j aÔTtuv £~i èv TO) oòpavw. ® Kai èl^Xijdrj 
ó dpdxcov ò fiéyaç, ò o(ptç h àpyaloQ, ò xaXoú- 
jisvoç diá^oXoQ x(ã h aaravuç, ò itlavõjv zrjv 01- 
xoufiévTjv oXrjv, s^Xrjdrj elç ríjv yyjv, xai 01 àyytXoi 

lOii.is; auroõ {itr aòroTj èfíXrjdirjaav. Kfú rjxouaa 
(fMvrjv iLtydhrjV èv tw oòpavõ) )Ãyouaav • "Apzi 
èyévezo ■/] murr/pia xa\ rj dúvaptQ xfã ij [íaaúxia 
Tou êsou ■í^fwjv xac íj è^ooaia roõ Xpcaroii aòzoü, 
íJzc tpXyjt^y] () xa-ríjycop twv >/.dB).<p(úv rjfUüv, ó 
xavrjYopmv aòzcüv èvwTrtov toS âeou 'irjp.tov Tjpépaç 

l'^7, vuxTÓç. " K(ú a>jT(H èvixr^aav aurhv oiu rh 
' alua Tou ãputou xa] âcà tov )j)YOV rrjç fiapruptaç 

aòrcüv, xdi oòx ^yáríriaav ríjV (puyrjv aÒTÕ)v àypi 
{^avÚTOu. Jcà TotJTO eò<p p aiv ea f} £, nupavo\ 
xa\ (H èv aòunç (tx-^vouvtsç- ouoà zfj f/j xac zfj 
daXáaa^, Szi xazé^rj h diá^oXoq Tipòç õpãç, eyoiv 
doplv néyav, ecâàiç ozt òXíyov xaipov è'ysi. 

1312, 4 13 Ka) õz£ ecâev 6 dpáxfov õzí è^Ayjdrj elç 
Z7jv yrjv, èâúuisv zrjv yovuTixa TjztQ szsxsv zòv 
ãpaeva. Ka\ èõódr^aav zf^ yuvacx} 060 rzzépuycÇ 
zoõ ãsToiJ zoõ ptyálou, íva ■nèzTjzai slç zyjv ^pvjpov 
£iç zòv zÓTtov aòzrjç, ÕTZOt) zpifzzai èx£~i xaiphv 
xat xaipohç, xa\ ^ptau xatpoõ uttò Trpoa- 

lã i7i 15. í(;;roy zoü ofewç. Ka\ e^aXsv o lífiç èx zod 
azó/iuzoç auToü òr^íaco zrjç yuvaixhç udcop wç 
■Kozafuiv, íva aòz-qv 7tozapo<p(')p7]zov TTOirjarj. Ka\ 
èftorjdr^atv ^ y^ ztj yuvatxí, xat ^vocçev íj y^ rh 
(jzúpa aòzYjÇ xaÀ. xazémsv zòv Tzorapóv, ôv l/?a/£v 

õpdxcov èx zoTj azópazoç auzou. A«í wpyiaHin 19, IO. , ^ , 2 * ~ ~ 5 <1 ~ 
O opaxwv éni zj) yuvatxt, xai aTtrjAuev 7:oir^(7at 
nóXspov pBzà zõjv Xomwv zoü anippazoq, aòzrjÇ, 

9 Gcn. 3, 1. Zach. 3, i s. 10 lob t, 7 ss. ; 2, 2 sí5. 12 Ps. 
95, n. 14 Ex. 19, 4. Is. 40, 31. Dan. 7, 25; 12, 7. 17 Gen. 3, 15. 
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g Y fué lanzado el dragón grande, Ia serpiente O 
antigua, el llamado diablo y satanás, el que seduce 
á todo el orbe, fué lanzado á Ia tierra, y con él 
fueron lanzados los ángeles suyos. , 

10 Y oí una gran voz en el cielo que decía:i(i 
Ahora ha sido hecha Ia salvación, y Ia fortaleza y 
el reino dei Dios nuestro, y Ia potestad de su Cristo: 
porque ha sido lanzado el acusador de nuestros her- 
manos, que dia y noche los estaba acusando delante 
de nuestro Dios. 

11 Y ellos le vencieron en virtud de Ia sangre 117 
dei cordero, y en virtud de Ia palabra de que die- 
ron testimonio, y menospreciaron sus vidas hasta 
morir. 

12 Por eso regocijaos, cielos y los que en ellos 121 
moráis: ay de Ia tierra y de Ia mar, porque ha 
bajado á vosotras el diablo, teniendo coraje grande, 
porque sabe que le queda poco tiempo. 

IS Y cuando vió el dragón córno había sido 13 
lanzado á Ia tierra, persiguió á Ia mujer que parió 
al varón. 

14 Y dierónsele :í Ia mujer dos alas dei águila 
grande, para que volase al desierto al lugar suyo, 
allí donde es sustentada tiempo y tiempos y médio 
tiempo, fuera de !a vista de Ia serpiente. 

15 Y lanzó Ia serpiente de su boca detrás de 15 
Ia mujer agua como un rio, para hacer que se Ia 
llevase el rio. 

16 Y socorrió Ia tierra á Ia mujer, y abrió Ia 
tierra su boca, y tragó el rio que lanzara de su 
boca el dragón. 

17 Y se encolerizó el dragón contra Ia mujer, 17 
y fuése á hacer guerra con los restantes de Ia pos- 

9 Gen. 3, I. Zach. 3, i s. 10 lob i, 7 ss.; 2, 2 ss. 12 Ps. 
95, II. 14 Ex. 19, 4. Is. 40, 31. Dan. 7, 25; 12, 7. 17 Gen. 3, 15. 
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rõjv rrjpoúvTCüv tò.ç ívto)mç tou deoõ xcã èyóvnov 
rrjv impzupiay ^Irjaoõ. luú èírzádrj èrit zijv 
ãp/iov rrjç daMaa/jç. 

CAPUT XIII. 
Monsirum impieiatis surgit de tnari, Deuiii blasphemans sanctos 
debellans; vionstrum alterum de U7ra, suadens cogemque 
prioHs et imaginis eius cultum. Numerus vtonsiri sexcenii 

sexaginta sex. 

1 II, 7; ^ Koi elâov èx riyç êaMatrrjÇ êrjpíov ãvajiaivov, 
17' 3' xépoLTa 8éxa x(ã xs<pa)Àç enzá, xcu èm 

Tcov xspÚTOJU auTotj déxa òiaò-qpaza, xai èrú ràç 
x£(paXuç aÒToõ ÒMopara p)Ma<p7]piaç. ^ Kai to 
êyjptov, õ tídov, ?jV opowv ■napòáXzi, xai 01 ttóÔsç 
aÒTOÜ cüç ãpxou, xai to azóiia aÒTOÜ coç OTofia 
ÀéovToç. xac lõmxzv aòzãi ó ôpáxwv zrjv ôávapiv 
aòzou xdi zòv {fpóvov aòzoõ, xai è^ouatav nsyákrjv. 

3 17, 8. ^ Kai /líav èx zwv xzfaXã v aòzoõ á>ç èfffay/xévrjv 
£íÇ ddvazov, xai íj ~oü davdzou aôzoD 
èdeparttúÕTj. xai èf^aúimaev oXij ij òniaw zoü 

i is, iB. &rjpíoi), ^ Kac npoaexúvTjaav zw dpáxovzi, õzc 
iâwxev TYjv è^ouaiav zw lirjpup, xai Ttpoaexúvrjaav 
TÕ) tírjpio), ílyovTzç' Tlç o/iowç z(p êrjpíw, xai 

5 II, 2. riç õúvazai TtoXep^aai ptz aòzou; ® Kai èdótívj 
aòzõ) azójia XaXouv pzydXa xa\ ^)Ma<prjníaç, 
xai èdóBf] aòzõ) è^ouma Tíoi^aai pyjvaç zzaazpó.- 

O16,9;zovra ò'jo. ® K(u ^voi^zv zo azópa aòzou elç 
"• p}Ma<pyjpíaQ rrpòç zòv êeóv, pXaa<f/]prj<Tai zò õvopa 

aòzou xai zrjv ax-/jvrjv aòzou, xai zouç èu zw oò- 
1 YT-, T, pa.võ) axrjVouvzuQ. ' Ka\ iòóõrj aòzõ) Tioirjaai 

14,'ó'. ™Xe/wv pezà zôjv ájimv xai vixrjOai aòzoóç, xai 

1 Dan. 7, 3. 7. 19 s. 2 Dan. 7, 453. Osee 13, 7 s. 4 (Ex. 
15, II.) 5 Dan. 7, 8. 11. 25. 7 Dan. 7, 21. 
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teridad de ella, los que guardan los mandamientos 
de Dios, y tienen el testimonio de Jesus. 

18 Y se plantó en el sable dc Ia mar. 

CAPÍTULO XIII. 
Beslia salida dcl mar: império universal y culto de ella. Se- 
gunda iestia con dos cuernos de cor der o; sus portentos: se- 
ducción é idolatria universal; caracter y número dei 7to}nbrc 

de Ia bestia primera. 

1 Y vi una bestia que subia de Ia mar, Ia cual i >i, 7; 
tenía diez cuernos y siete cabezas, y en los cuernos 
de ella diez diademas, y en Ias cabezas de ella 
nombres de blasfêmia. 

2 Y Ia bestia que vi era semejante á un leo- 
pardo, y Ias patas de ella como de oso, y Ia boca 
de ella como boca de león. Y le dió el dragón Ia 
fortaleza suya y el trono suyo, y potência grande. 

3 Y vi una de sus cabezas como herida de muerte, 17, s, 
y Ia herida mortal de ella se curó. Y toda Ia tierra 
maravillada se fué en pos de Ia bestia: 

4 Y adoraron al dragón, porque dió Ia potência 4 18,18. 
á Ia bestia, y adoraron á Ia bestia, diciendo: i Quién 
hay semejante á Ia bestia, y quién puede guerrear 
con ella? 

5 Y diósele boca que habla cosas grandes y blas-s n, 2. 
femias, y diósele potestad de hacer por espacio de 
cuarenta y dos meses. 

6 Y abrió su boca á blasfêmias contra Dios, á 6 16, 9; 
blasfemar el nombre suyo y el tabernáculo suyo, 3- 
y á los que moran en el cielo. 

7 Y fuéle dado hacer guerra á los santos y ven-7 n, 7; 
  7, 9; 14, 6. 

l Dan. 7, 3. 7. 19 s. 2 Dan. 7, 4 ss. Osee 13, 7 s. 4 {Ex. 
15, II.) 5 Dao. 7, 8. II. 25. 7 Dan. 7, 21. 
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èôóÕYj auTÕ) è$0U(TÍa èni Tiuaav fuXrjv xa\ Xam 
8 17, 8; xa\ ylmaaav xai èdvoç. KaÀ Tzpoaxuvvjaouaiv 
"s! I2-' aÒTÒv núvzeç oi xarotxoüvTeç ènt zr^ç cuv ou 

yéfpaTTraí rò ovona èv zw zyjç CwvjÇ zoü 
àpvíoo zou èaifayiiévou ánò xarafioXrjç xocfioD. 

9 2,7 etc. 9 El ztç eyei ouç, (Ixouaázco. Et zcç stç 

MMth OLl^r/taXcoaíav, elç al )r n a X co rr i av ÚTtdyei' 
26, 5=; £1' TtQ èv iia^aipij àTzoxzevti, dst aòzhv èu fia-j/aifiTi 

ánoxTavé^vai. Í2õé èaziv v] unofiov^ xai í] iríaziç 
zwv àyUüv. 

11 Ka\ elôov ãXXo dyjpiov uvafíaívov èx zr^ç 
j-^ç, xa\ Ei/sv xépaza âúo õfioia àpvíw, xai èXdXsc 

1213,7. coç dpáxcov. K(ú Z7jv è^ouaiav zoü Ttpwzou 
■*' tírjpiou TTuaav tzoieÍ èvwmov aòzou- xdx noiti zrjv 

yyjv xat zoòç èv aõz^ xazocxoüvzaç "va Tzpoaxuvrj- 
aooaiv zh fJrjpíov zò npCozov, ou èdspaTteúdrj vj 
TtXfjyi] zoü davdzou aòzoü. A'«í tzoisí arjpeia 
peyóla, "iva xat. Twp Tcoifj èx zoü oòpavoü xara- 
PaivEiv ecç zrjv yrjv èvámov zãv ãvâpwTzcov. 

14 13,3- A«í TzXava zouç xazocxouvzaç èírc z^ç yrjç âcà 
zà cr/j/ma, u èdótí^r] aòzto noirjaai èvwTziov zoü 
&rjpiou, Xéycov zo7ç xazoixoõaiv èrá zrjç yr^ç notrjaat 
elxóva zã) r^r]pi(o, o eyei zrjv nXrjyrjV zTjÇ payaiprjÇ 

15 14,9- xa\ eQrjffsv. Ka\ èdódrj aòzij^) õouvat meujia. 
zfj slxóvt zoü &7]pcou, iva xac XMX.rjayj íj elxwv zoü 
&7jptou, xai Ttor^ffTj "va õaoi èuv pij Tzpoaxuvrj- 

1019,18. o-a)í7íi; ryj ecxóvc zoü &7jpíou uTtoxzavdwmv. KaÀ 
''9.'11!' Tzoisi TzdvzaQ, zouç pixpouç xa\ zouç psydXouç, 

xal zouç TzXMuaíouç xai zouç tzzm^oúç, xac zouç 
èXeudépouç xal zouç ôoúXouç, "va omaiv auzolç 
ydpaypa èm zrjç ytipoç aòzcov zrjç Õ£$tãç ^ èm 

17i5. 2 rò pézwTTOv adzãv, Kal "va pi] ziç ôúvrjzai 

8 Dan. 12, 1. 10 Icr. 15, 2. Gcn. 9, 6. 15 Dan. 3, 5 s. 
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cerlos, y fuéle dada potestad sobre toda tribu, y 
pueblo, y lengua, y gente. 

8 Y Ia adorarán todos los habitantes de Ia tierra, 8 17, 8; 
aquellos de quienes no está escrito el nombre en 
el libro de Ia vida dei cordero que fué inmolado, 
desde Ia fundación dei mundo. 

9 Si alguien tiene oído, oiga. 9 2,7etc. 
10 Si uno lleva en caiitiverio, va en cautiverio: 10 

si uno mata á espada, à espada conviene que él 
sea muerto. Aqui está Ia paciência y Ia fe de los Apoc.' 
santos. . 

11 Y vi otra bestia que subia de Ia tierra, y 
tenía dos cuernos como de cordero, y hablaba como 
dragón. 

12 Y toda Ia potência de Ia primera bestia Ia 12 13,7. 
ejerce en presencia de ella: y hace á Ia tierra y 
á los que en ella habitan que adoren á Ia bestia 
primera, de quien se curó Ia herida mortal de ella. 

13 Y hace grandes prodigios, de modo que hasta 
haga bajar fuego dei cielo á Ia tierra á Ia vista de 
los hombres. 

14 Y embauca á los habitantes de Ia tierra con 14 13, 3. 
los prodigios que se le ha dado hacer en presencia 
de Ia. bestia, diciendo á los habitantes de Ia tierra 
que hagan imagen á Ia bestia, que tiene Ia herida 
de espada y vivió. 

15 Y le fué dado dar espíritu á Ia imagen deJ5i4,9. 
Ia bestia, de suerte que hasta hable Ia imagen de 
Ia bestia, y haga que á cuantos no adoren Ia imagen 
de Ia bestia, se les quite Ia vida. 

16 Y hace que á todos, á los pequenos y á los 16 19,18. 
grandes, y á los ricos y á los pobres, y á los libres 
y á los esclavos, les impriman una sefial en Ia mano 
derecha de ellos, ó en Ia frente de ellos, 

17 Y que ninguno pueda comprar ó vender, sinoi; 15,2. 

8 Dai). 12, I. 10 Icr. 15, 2. Gen. 9, 6. 15 Dan. 3, 5 s. 



7>4 Aroc. 13, 18; 14, 1-6. 

àfopáaai ^ 7:o)l7jC!ai, ei fii] ó s/cou tò yá.payita, 
TÒ ovona rou flr^piou iy zhv u.pd)ij.hv rou òvónaxoQ 

18 17, 9- wjToõ. ^Í2(ls 7] aotpía èariv. ó lymv voõv ipr^- 
(piaáxio rhv àpSfihv wD i^qpiow ãpiduoç yà.p 
ÚMÕpcüTzou èíTTtv xul ó ãpil^iJL<)Q wjroí) kqaxóaiot 
r *. / tr^ tçTjxovza eç, 

CAPUT XIV. 
Àgnus snrgii cnm piis signatis. Tres angeli praecones. Evan- 
gelium aetcrnum ubtque gentium praedicatum: Babylof7Ís lapsus; 
calix irae Dei; cruciatus cultor um sectatorumque besiiae. Beati 

morttd pii. Angeli metcntes et vindemiantes ferram. 

1 5, 6; ' K(U tiõov, xaj. I80Ò TÒ àpviov èoTÒQ ÍTÚ TÒ 
^'3®- (Ipoç Zicüv, xac fitT aÒTOõ kxaTÒv TBaatpáxovra 

zéaaapeç ydiádeç íyouaai zò ovoiia uòtou xai tò 
ovona Tod Ttazpòç aòróü Yeypaupévov è/ze twv 

2 I, i5-,/jte-(ü7roJv aòxiov. ^ Ka\ ^xouaa (poivr^v sx toü 
oòpavou coç çcuvTjv üddxcov TtoXXcov xa\ Jjç (pcüvrjv 
PpovTTjÇ psyáhjç, xa\ <pcovíj, ijv r^xouaa, coç 
xi&apwdtíiv xcãaptO'>VTCov èv Tcãç xid^dpatç aòrãjv. 

3 5, 9. ^ Kai aõoufftv wç wd^v xaivrju èvwTTíov toõ t}póvou 
xai èvíÓTTWv TWV Tsaadpcov ^wmv xac zcõv TTpsffjSu- 
TÉpcúV xdt oijâsiç èdôvaTO pa&eiv TÍjv wdrjv, sl 
fiT) ai èxaTÒv TsaatpdxovTa Tsaaapsç ythdõsç, oc 
ijyopaapévoi aTtò Trjç yrjç. ^ OuTOt slacv oi peTu 
yuvatxwv oõx èpokúvõrjaav Ttapõévot ydp slacv. 
ouTOt oi áxokoodoõi/Tsç Tw âpviq) arcou ãv úndy^. 
OUTOI ijyopdadrjaav ÍTzò T(õv ãvâpcómov uTtapy^ 
TW ihcj) xai TW àpviw, ® Kai èv t^ aTÓfjtaTi aò- 
TcúV 00/ eúpédrj (peüdoç- ãpwpoi ydp eiaiv. 

6 8, 13. ® Kai Bidov uXXov ayysXov nsTÓpevov èv T Pí^tr ' " 9'í 5 
1 25 IJ-^<^oi>pavTjfiaTt, zyovza toayytktov atcovtovy eo- 
Apoc.   
^3» 7* 2 Ez. I, 24; 43, 2. 3 Ps. 32, 3; 95, I. 5 Ps. 31, 2. Zeph. 

3, 13. Mal. 2, 6, 
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quien tiene Ia senal impresa, el nombre de Ia bestia, 
ó el número dei nombre de ella. 

18 Aqui está Ia sabidufía. Quien tiene entendi-18 17.9 
miento, calcule el número de Ia bestia; porque es 
número de hombre: y el número de ella seiscien- 
tos sesenta y seis. 

CAPÍTULO XIV. 
El Cordero y los dento cuarcnta y ctiairo mil vírgcnes. Tres 
ángeles que pregonan Ia proximidad dei juicio. Ia caída de 
Babilônia, y Ias penas de los adoradores de Ia bestia. Dicha 
de los mnertos en el Seiíor. Siega y vendimia de Ia tierra. 

1 Y vi, y ved ahí el cordero que estaba en el 1 s, 6; 
monte Sion, y con él ciento y cuarenta y cuatro 
millares, que tenían el nombre de él, y el nombre 
dei padre de él escrito en sus frentes. 

2 Y oí una voz desde el cielo, como voz dez i. 15; 
muchas aguas y como voz de gran trueno, y Ia 
voz que ol, como de tanedores de citara, que tanían 
en sus cítaras. 

3 Y cantan uno como cântico nuevo delante dei 3 5, 9- 
trono y delante de los cuatro anímales y de los an- 
cianos: y nadie podia aprender el cântico, sino los 
ciento y cuarenta y cuatro millares que han sido 
comprados de Ia tierra. 

4 Éstos son los que no se mancharon con mu- 
jeres: porque son vírgenes. Éstos, los que siguen 
al cordero dondequiera que va. Éstos fueron com- 
prados de entre los hombres, primicias para Dios 
y para el cordero, 

5 Y en Ia boca de ellos no fué bailada mentira: 
porque son sin mancilla. 

6 Y vi otro ángel que iba volando por médio 6 8, 13- 
de los espacios celestes, teniendo evangelio eterno 

Apoc. 
2 Ez. I, 24; 43, 2. 3 Ps. 32, 3i 95, 5 Ps. 31, 2. Zepli. '3. 7. 

3, 13. Mal. 2, 6. 
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ayyeíÃaai ETri tuÒç xad^rj/iévouç èm riyç yvjç xai 
èrri Tzãv sõvoç xai (puX^v xac ykwaaav xuc ?mÓv, 

^10^'6^'' <pcov7j nsyúXrj- 0ojírjDrjTS zòv êsòv 
Act.'4,i4; xac õóts uÒtõj dóçav, uTi íjXdev íj Copa tyjÇ xpiaetoQ 

aòrou, xa) TrpocfxwrjffaTS rw noájaavri xhv uòpavòv 
xut TTjv yr^v xru êálaaaav xdi Ttrjyàç úõdrwv. 

818,2s.; Kac uXkoç ôsúzspoç uyysXoç rjxoXoúõrjasv, 
^Áéywv "Knsaev, Inzaev IJaj^uXcuv rj pe- 

yáXy], V] èx rou oivou róü §upou Tvjq Tiopvsíaç 
uòrfjQ TrenvTixev Ttávra tà ed^vrj. 

9 13,12. í) }{aÀ uXXmç ãyysXoç rpíroç ijxoXoô&r^asv aò- 
TÓiQ, Xéycov èv (fiovij psydXrj' Eí rcç 7tpoaxuvE~i 
TÒ Urjpiov xai rrjv elxúva uòwõ, xat XMpf^dvsi 
•j^ápaypa èru tou fjLsrcüTTou aòrou iy Ini rrjv 

1016,19. ayj-oõ, Ka\ auròç mstac èx rou dívou rou hupou 
roo âsoü, zou xexepaapévou ú.xpázou èv rã) tzo- 
rrjpiw rrjç òpyrjç a.urou, xat Paauviadrjaerai èv 
TTUp} xac êeiw èvwTMV àyyéXcov àyícüv xdc èvconcov 
TOU àpvcou. " Kat ó xamòç tou ^aaavcapoo au- 
Twv £cç aciuvaç dcmvcov ãvufíacvEC, xa\ oux s^ourni/ 
ávdnaumv rjpépaç xdc vuxtòq oc TtpoaxuvouvTBç to 
êrjpcov xdc TYjv elxóva aijToõ, xuc £c tcç XapjSdiisc 

1213.1°; rò )rdpaypa rou òvópaToç aÒTOü. i] uno- 
' povr^ Tíov áyuov èoTcv, oc TTjpoõvTsç zuç èvToXàg 

1319,9. TOÕ âsoõ xac TTjv TTcauv 'Ir^aod. Ku} Tjxouaa 
4/10! (pcüVTjÇ èx TOU oupavou ).£yoúay]Ç' rpdtpov Maxdpcoc 

oc vexpóc oc èv Kupcm áTToOvTjaxovTSQ. ándpTc vdc 
Xé-yec tò nveüpa, Iva àvaTiaijaovTac èx rõjv yí.roiv 
aôvwv Tà yàp spya auvcâv àxoXoudsc psT auTÕiv. 

141,13. Ka) elâov, xac Idou vsféXtj Xsuxrj, xai èm 
TT^v veféXn^v y.ad7jpsvov õpocov ucip ãvDpiÓTtou, 

7 Deut. 32, 3. Ps. 145, 6. 8 Is. 21, g. Dan. 4, 27. ler. 
51, 7 s. 10 Is. 51, 17. 21 ss. ler. 25, 15. Ps. 74, 9. 11 Is. 34, 93. 
14 Dan. 7, 13. Ez. i, 26. Ps. 20, 4. 
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para evangelizar d, los que residen en Ia tierra, y 
á toda gente, y tribu, y lengua, y piieblo, 

7 Diciendo con poderosa voz: Temed á l^ios,7 15, 4; 
y dadle gloria, porque llegada es Ia hora de su/j,°y®-^. 
juicio, y adorad al que hizo el cielo, y Ia tierra, m, 15.' 
y Ia mar, y Ias fuentes de Ias aguas. 

S Y vino detrás otro segundo ángel, diciendo: Si8,2s.; 
Cayó, cayó Babilônia, Ia grande. Ia que dei vino "• 
dei furor de su fornicación abrevó todas Ias gentes. 

O Y otro tercer ángel vino detrás de ellos, di-« 13,12. 
ciendo con poderosa voz: Si alguien adora á Ia 
bestia y á Ia imagen de ella, y recibe en su frente 
ó en su mano senal impresa, 

10 É1 también beberá dei vino dei enojo de 1016,19. 
Dios, escanciado puro en el cáliz de su ira, y 
será atormentado con fuego y azufre en Ia pre- 
sencia de los ángeles santos y en presencia dei 
cordero. 

11 Y el humo de Ia tortura de ellos sube por 
siglos de siglos, y no tienen reposo dia y noche 
los que adoran á ia bestia y Ia imagen de ella, y 
quienquiera que recibe Ia serial impresa dei nombre 
de ella. 

12 Aqui está Ia paciência de los santos, que guar-1213,10; 
dan los mandamientos de Dios y Ia fe de Jesús. 

13 Y oí una voz dei cielo que decía: Escribe: i;! 19, 9. 
Bienaventurados los muertos que mueren en el Seílor. 
Desde ahora, sl, dice el espíritu, que descansen de 
sus fatigas: porque sus obras los acompanan. 

14: Y vi, y ved ahí, una nube blanca, y en Ia 14 i, 13. 
nube sentado uno semejante á hijo de hombre, que 

7 Deiit. 32, 3. Ps. 145, 6. 8 Is. 21, g. Dí\n. 4, 27. ler. 
51, 7S. 10 Is. 51, 17. 21 ss. ler. 25, 15. Ps. 74, 9. 11 Is. 34, 95. 
14 Dan. 7, 13. Ez. i, 26. Ps. 20, 4. 
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s^cov èm Tvjç xewaXijç aòróõ azitpwjov •^fjuauõv 
lõMarc.xat èv TYj /££/>£ uòtoõ dpénavüv òçij. Aaí ãÀÁoç 

ãfysÁoç èç^ÀÕsv èx tou vaoiò, xpdliwv èv (pmvrj 
jisydÁirj T<ü xat^vjiiévip èm t^ç vz(pékqq' néfiípov 
TÒ ôpénuvóv auo xai Dépiaov, uxi rjXâsv ^ wpu 

iCMatih. f^spiaat, õu èçYjpãvõrj b ttspiapuç z^ç y/jç. Ku\ 
13.39SS. ó xaêrjnsvoQ, ènt r/jv vs^éÁy^v rò õpéTravov 

auTou èm yrjv, xai èâsptaârj ij yTj. 
17 15,5- Kai «A/oç ãjjsÀoç èç^Áâev èx zóõ vaoo 

roõ èv T(}) oupavip, Sjfwv xa\ aòròç òpénavov ò^ó. 
18 8, 3.18 âÀÀoç uy-j-sXoç èç^}Msv èx roU Uuataarrjpiou, 

s^cov è^ouaiav èvit xóü Ttupóq, xai èywvrjaav (pcovfj 
peyúX.Tj TU) s^ovTc rò âpsTtavov rò òíÚ , liyíov 
lUiKpov aoo TU òpénavov rò òçò xai rpôyrjaov 
rouç ^ÓTpuaç ryjç ápné?.ot) r7jç yrjç, uri rjxiiaauv 

1919,15. «í arafuhú aôr^ç. Aai sjSaÀev ó ãyyskoQ rò 
õpénavuv aõruD scç rrju y7jv, xat èrpúp^crsv rrjv 
ãprtskuv T^ç yyjQ, xa\ s^aÃsv elç rrjv Xrjvòv zuu 
i^upoi) ruõ t^BoU ròv péyav. Ka\ èi:urrj8r] q 
Ar^vhq, siwêsv r^ç ttóáscuç, xai è^rjÁãsv alpa èx 
rrjç Àrjvuu uypi rwv yaXtvwv rtuv írrnújv, ànò 
araâccüv ycÀcajv éçaxoaíajv. 

CAPUT XV. 
Vic/orum bestiae hymnus. Angeli septem cnm seftcm phiaKs 

irat Dei. 

ii2,i.3i ' K(à eIõov ãXÁu arj/isiuv èv rio uòpav^ 
xai õaD/jLuaróv, âyyéXouç knru ij^ovraç TtÀTjyáç 
enrà ràç èayáraç, uri èv aòraiç èrsÁsaâr^ ô dupòç 

2 4, 6; TOü Seoü. ^ Kai slõov wç õdXaaaav úakívrjv ps- 
i3'rl\s;MiyP'é^'>lv Ttupí, xai rouç vtxwvraç èx róõ êrjpiou xat 

5, 8. '  
15 Toei 3, 13. 18 ler. 2, 21. 11) Joel 3, 18, Is. 63, 3. 

20 Is. 63, 2. — 1 Lcv. 26, 21. 
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tenía en su cabeza corona de oro, y en su mano 
una hoz aíilada. 

15 Y salió dei templo otro ángel, gritando con 15 Marc. 
poderosa voz al sentado en Ia nube: Echa tu hoz, 
y siega, porque llegó Ia hora de segar, porque ha 
madurado Ia mies de Ia tierra. 

16 Y echó el sentado en Ia nube su hoz á laifiMatth. 
tierra, y fué segada Ia tierra. 13.395^. 

17 Y salió otro ángel dei templo que está en n 15,5. 
el cielo, teniendo él también una hoz afilada. 

18 Y salió dei altar otro ángel, que tiene potestad 18 s, 3. 
sobre el fuego, y voceó con poderosa voz al que 
tenía Ia hoz aíilada, diciendo: Echa tu hoz aíilada, 
y vendimia los racimos de Ia vina de Ia tierra, por- 
que han llegado á sazón Ias uvas de ella. 

19 Y echó el ángel su hoz en Ia tierra, y ven-1!) 19,15- 
dimió Ia vifia de Ia tierra, y echó Ia vendimia en 
el lagar grande dei enojo de Dios. 

20 Y fué pisado el lagar fuera de Ia ciudad, y 
salió sangre dei lagar hasta los bocados de los ca- 
ballos por espacio de mil seiscientos estádios. 

CAPÍTULO XV. ■ 
Süíe ángeles. Himno de los vencedores de Ia íestia en el cielo. 

Los siete ángeles ■ reciben siete copas de Ia ira de Dios. 

1 Y vi otra senal en el cielo, grafide y mara-i",i-3; 
villosa: siete ángeles que tienen Ias siete plagas '' 
postreras, porque en ellas se consumó Ia ira de 
Dios. 

2 Y vi una como mar de vidrio, que tenía mez- 2 4, 6; 
dado fuego, y á los vencedores de Ia bestia y de 
  5, 8. ' 

15 loel 3, 13, 18 ler. 2, 21. 
20 Is. 63, a. — 1 Lev. 26, 21. 

lí) loel 3 , 18. Is. 63 , 3. 



72o Aroc. 15, 3-8; 16, I. 

ex T^ç elxóvoç aòzou yju èx toü àpi^jiou rou 
òvújiaTOQ aòroT), karmTaç èm rvjv êdlaaaav ttjv 

5, 9; úaXívr^v, S)f()VTaç xcãdpaç toü Õeod. ® Ka\ adooaiv 
TTjv wdijv Mmijaécüç rou doúXuu toü dsoõ, xai TYjv 
(üdrjv TOÜ upvíou, MyovTsç- MsyáXa xai õau- 
fiaoTU Ta t pya aou, xú p te ó â sòç ó 
TtuvToxpÚTCop- âíxatat xa\ âkrjl^iva) ai 
óõoi aou, ó ftaaiXeòç tíúv altóvcov * Tíç 
OU pyj (p o fi 7j t) rj, Xtjpte, xa\ tío^áarj tò ovojid 
aou; ÕTi póvoç õaioç- Sn návra zà eí^VT] 
■^çou(7cv xat npoaxuvíjíjouaiv èvwniúv 
aou, oTi Ta dixaitú[iaTd aou £<pai/spd>õrjaav. 

5 II, 19. 5 Ka\ ptTa TOÕTa Eiõov, xai rjvoí)-yj ó vaòç 
« 19. ^<Trjç axr/HYjÇ tou /mpTupíou èv tm oòpuvw, ® Ku\ 

^ èír^Xdov 01 kTtTÒ. uyysXot ot e^ovTBÇ tí/ç knTà 
TtXi/jyàç èx TOÜ va.oü, èvdsõupévoí Xívov xadapòv 
XapTzphv xai nepieOnanévoi TTspl zà arrj&r] ^divaç, 

1'..Éis. ypuaãQ. ' Ka\ êv èx tíov Tsaadpcov ^úcov eôcoxsv 
TÓiç STTTà uyyéXocç STTTà iptdXaq, ypuaãç, yspoúaaç 
TOÜ dupou TOÜ õsoü TOÜ ^^lúVToç, slç TOUÇ fúõjvaç 
Tmv alcúi/Mv. ® Ka} èyspiadrj ó vaoq, xaizvoü èx TrjQ 
âó$7jç TOÜ &£oü xai èx riyç âuvdpemç auxoü, xa\ 
ouddç ijâúvaTO elaeXfhlv elç tòv vuÓv, dypi ts- 
XsaãcZaiv aí knTu. TrXrjyu) twv tTtTÒ. ãyyíXcov. 

CAPUT XVI. » 
SepUm phiaJae irae Dei effundunUir, qiio totidem Í7i tênis 

plagae fiunt. 

iis,5ss ' K(à ^xouaa tpcowfi pzydXr/Q èx toü vaoü, 
XsyoúarjÇ to7ç knTà uyyéXotç- 'YTxdysTS xdi èx- 
yéuTt ràç kTZTU ^tdXaç toü Hu/àoü toü deoü scç 

3 Ex. 15. Ps. 110, 2; 138, 14. Am. 4, 13 etc. Ps. 144, 17. 
Deut. 32, 4. 4 ler. 10, 7. Ps. 85, 9. (J Ez. 9, 2. 7 Ez. 22, 31, 
8 Ex. 40, 34 s. Is. 6, 4. Ez. 10, 4. — 1 Ez. 10, 2. Ex. 7 ss. 
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Ia imagen de ella, y dei número dei nombre de 
ella, que estaban sobre Ia mar de vidrio teniendo 
cítaras de Dios. 

3 Y cantan el cântico de Moisés el siervo de 3 
Dios, y el cântico dei cordero, diciendo: Grandes ' 
y admirables son tus obras, oh Senor, Dios todo- 
poderoso: justos y verdaderos tus caminos, oh rey 
de los siglos: 

4 i Quién no te ha de temer, oh Senor, y glori- 
ficar tu nombre? porque tú solo eres santo: por- 
que todas Ias gentes vendrán, y se postrarán en tu 
acatamiento, porque Ias justicias tuyas se han hecho 
manifiestas. 

H Y después de esto, vi, y se abrió el santuario 5 
dei tabernáculo dei testimonio en el cielo, 

6 Y salieron dei santuario los siete ángeles que 6 
tenían Ias siete plagas, vestidos de lienzo limpio ' 
brillante, y cenidos á los costados de cinturas 
de oro. 

7 Y uno de los cuatro animales dió á los siete? 
ángeles siete copas de oro henchidas de Ia ira dei 
Dios que vive por los siglos de los siglos. 

8 Y se llenó el santuario de humo de Ia gloria 
de Dios y de su fortaleza, y ninguno podia entrar 
en el santuario hasta ser cumplidas Ias siete plagas 
de los siete ángeles. 

CAPÍTULO XVI. 
Los siete ájigeles vierten Ias siete copas y causan Ias siete 

plagas extremas, 

I Y oí una voz grande salida dei santuario, que 11 
decía á los siete ángeles: Id, y verted Ias siete copas 
de Ia ira de Dios en Ia tierra. 

3 Ex. 15. Ps. iio, 2; 138, 14. Am. 4, 13 etc. Ps. 144, 17. 
Deut. 32, 4. 4 ler. 10, 7. Ps. 85, 9. 6 Ez. 9, 2. 7 Ez. 22, 31. 
8 Ex. 40, 34 s. Is. 6, 4. Ez. 10, 4. — l Ez. TO, 2. Ex. 7 ss. 
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2 13, rijv yyjv. ^ Ka\ àn^Xdsv ò TTpcoToç xat è^é^esv 
^í«7);i/ aòxou slç ttjv yrjv xai iyévzxo lA*oç 

xaxòv xcu TzovTjpòv èiã roòç uvâpwjzooç roòç e^ov- 
raç TO ^dpayiia toD {hfjptou xa\ touq Ttpoaxuvouv- 
raç elxóvi aòroõ. 

3 8, 8s. 3 ]\a\ ò deúrepoç ãyysXoQ è^é^esu r/jv <ptdX-/jv 
aòzou slç ríju ddXaaaav xat èyévtvo aipa cuç 
vsxpoT), xai nuaa <pu^rj ^cü^ç uTzéõavsv, rà èv ríj 
êaXdaarj. 

^ K(ú b TpÍTOç è^é/ssv zi]v (pidkqv aòroõ dç 
roòç nora/wòç xai scç ràç ntjyàç nov úâdrcov 

5 II, 6; xai èyévero acpa. ® Kdi ^xouaa zou àyyéXoo rmv 
bddrcüv XJyovroç- Jcxatoç se, b (ov xai b 7jv, b 

618,24. uaioç, Sn raura sxpcvaç' ® "Ou acpa áyícüu xai 
Ttpoípr^rcüv è^éysav, xai atpa aÒTolç sâtoxaç Ttisív 

7i4, i8;açío: slatv. ' KaÀ íjxouaa roõ õoaiaarrjpiou Xé- 
yovTOQ' Nat, xópis b Õsòç b navroxpdro)p, 

'5. 3- àXvjlhvai xai dixaiai ai xpíaetç mu. 
S Kai b téraproQ s$é^ssv zijv (pidXrjv auroõ 

èm Tuv ijXwv, xai èdúdr] aòuõ xwjpariaai touç 
9 J3, 6-,áíi&pcÚ7rouç èv Ttupl. ® Kai èxao/iaTtalh^aav ol 

uvbpwTioi xaufia fiiya^ xdt è^Xaafrjpr^aav tò 
ovopa roü UsoTj toü s-/ovtoç è^auaiav èm ràç 
nXrjyàç zaúraç, xai ou nszsvóyjaav õoõvai aòrãi 
dó^av. 

10 13,2. 10 Kcu ó nspTzroç è$é/ssv r/jv fidXrjv aurou 
èm TÒv i^póvov zou tírjpiow xat èyivsxo íj ^aat- 
X.sla aÔToü èaxozconévrj, xai èpaawvzo zàç yXMaaaç, 

11 2,21. «yrâii/ èx zou Ttüvou, K(u è^Xaaíp^prjaav zov 
&SÒV zou oupavoü èx zwv ttüvojv auzwv xai èx 
zã)v sXxwv auzwv, xae ou pszsvôrjaav èx zwv 
spycúv auzwv, 

2 Ex. 9, 9 s. 3 Ex. 7, 17 s. 4 Ex. 7, 19 s. 6 Ps. 78, 2 s. 
7 Am. 4, 13 etc. Ps. 18, 10. 10 Ex. 10, 22. Is. 8, 22. 
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2 Y fué el primcro, y vertió su copa en Ia tierra: 2 13. 
y se hizo una úlcera mala y enconada en los hom-' 
bres que tenían impresa Ia seiíal de Ia bestia, y que 
adoraban Ia imagen de ella. 

3 Y el segundo ángel vertió su copa en Ia mar; 3 8, s s. 
y se volvió sangre como de muerto, y toda alma 
viviente en Ia mar murió. 

4 Y el tercero vertió su copa en los rios y en 
los manantiales de Ias aguas: y se volvieron Ias 
aguas sangre. 

5 Y oí al ángel de Ias aguas que decía: Justos n, 6; 
eres, o tú, el que es y que era, el santo, porque '°' 
esta justicia has hecho: 

6 Porque sangre de santos y de profetas derra- 6 18,24. 
maron, y sangre les has dado á beber: merecido 
Io tienen. 

7 Y oí al altar que decía: Sí, por cierto, oh 714, is; 
Seíior, Dios todopoderoso, verdaderos y justos son 
tus juicios. 15', 3.' 

S Y el cuarto vertió su copa en el sol, y le fué 
dado abrasar á los hombres con fuego. 

9 Y se abrasaron los hombres con abrasamiento 9 73, 6; 
grande, y blasfemaron el nombre dei Dios que tiene 
potestad sobre estas plagas, y no se arrepintieron 
para darle gloria. 

10 Y el quinto vertió su copa en el trono de 10 13,2. 
Ia bestia: y fué el reino de ella entenebrecido, y 
se mascaban sus lenguas por el trabajo, 

u Y blasfemaron dei Dios dei cielo por susIIj, 21. 
trabajos y por sus llagas, y no hicieron penitencia 
de sus obras. 

2 Ex. 9, 9 s. Ex. 7, 17 s. 4 Ex. 7, 19 s. 6 Ps. 78, 2 s. 
7 Am. 4, 13 etc. Ps. 18, 10. 10 Ex. 10, 22. Is. 8, 22. 
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12 9,14. 12 K(u h exToç è^é^sev rrjv <puj.hjv aòvou 
STu TÒv Ttorafiov ròv iieyav ròv Eò<ppdTf]v xaí 
è^fjpdvõrj TÒ õâwp adrotj, tva èrot/iaaÕjj -q óõòç 

13i2, 9;rftíy ^amXécüv twv (Itto ãvaTokrjç íjXtou. Ka\ 
13, 1 s- axóiiazoç rou õpdxovroç xai èx roõ 

(TTÓ/j.aToç Toâ dvjpiou xul èx toò aróiiaroç, zou 
ípsudoTTpof^TOt) rnsL/paza zpia uxáêapra wç 

14 13, ^ázpayoi. FÀa\v yàp Tzvtúfiaza òa.inovuúv 
Tcowüvza arjpeía, â èxnopsôszat èru zoòç ^amksíç, 
ZTjÇ olxoujiévrjç õXtjq, auvayaytív aõzoòç slç zòv 
TtóXBiiov zvjQ íjuipaQ zvjç fieyáXrjç zou êeou zoTj 
TiavzoxpdzopoQ. Idob ep^opai wç xÁéTTZTjÇ- 

43. fiaxdpcoç h yp-qyopiüv xat zrjpãjv zà ipd.zia uuzoò, 

sss^s T' Trspmazrj xac ^kémoatv zrjv àa-^quo- 
2 Cor. ffúvYjv aijTou. Aut auvYjyaYSv aòroòç sIq zòv 

zónov zòv xaXoúpevov '^E^pdiaz} /ip/myeâajv. 
1715.5; K(u ò e^âo/uoç è$éj(S£v rijv ftdkrjv auzoü 

®' sttI zòv àépa' xal s^^Xõev (pcov^ fieydXrj èx zou 
184, i\vaou àrtò zou êpóvou, )Àyouaa' Fiyovtv. Kaj. 
ii', 19. èyivovzo uazpaTTM xai cpwvdt xat j3povzaí, xa) 

(TeifT/iòç èyévezo péyaç, ocoç oòx èyèvtzo df ou 
uvd^pwTioi èyévovzo ènl zrjç yqç, zvjXixouzoç aBiapóo,, 

19i4, 8;o3rfy péyaç. Kal syévszo tj nóXtç j] iieydkr] 
\l' £cç zpia pépTj, xai at Tróksiç zwv èãvcuv snecrav. 
14, 10. xa) Ua^uXíov íj líeydlr) ènvrjadrj èvémov zou &£oõ, 

õoüvat aòzjj zò Ttozrjpiov zou oivou zou {^ujiou zrjç 
20 6,14; òp-j-qç aòzou. Ka). rSiaa vqaoç itpuysv, xa), op-q oòy^ 

2i°iiVg ydXa^a pBydXrj (oç zaÁavzcaía 
xara/Saívet èx zou oupavoü èn} zoòç ãvâpcÓTrouç' xai 
èj^XMafYjprjaav o'i dviípcoTroí zòv ês.òv èx zíjç TtXrjyv^Q 
zyjçyaXdZfjç, õzi fieydXrj èaziv fj nXyjyyj aòzrjç afódpa. 

12 Is. ir, 155.; 44, 27; 51, 10. los. 3, 13. 13 Ex. 8, 6. 
14 3 Reg. 22, 21 s. 16 Zach. 12, 11; 14, 4. loel 3, 17. 18 Dan. 
12, I. 19 Is. 30, 25; 51, 22. 21 Èx. g, 18. 
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Y el sexto ángel vertió su copa en el rio 12 9, m- 
grande, el Eufrates: y se secó el agua de él, para 
que estuviese aparejado el camino á los reyes de 
Ias partes de donde nace el sol. 

13 Y vi salir de Ia boca dei dragón, y de Iai3i2,9; 
boca de Ia bestia, y de Ia boca dei falso profeta, 
tres espíritus inmundos, como ranas. 

14 Porque son espíritus de demonios que hacen u 13, 
portentos, los cuales se van para los reyes de todo 
el orbe á juntarlos para Ia batalla dei dia grande 
dei Dios omnipotente. 

15 Ved que vengo como ladrón: bienaventurado 15 3,as- 
ei que está en vela y guarda sus vestidos, para no 
andar desnudo, y que vean su vergüenza. L"c. 12, 

16 Y los juntaron en el lugar llamado en lengua 
hebrea Armagedón. s, 3- 

17 Y el séptimo vertió su copa en el aire: y 1715,5; 
salió dei santuario desde el trono una voz grande 
que dijo: Hecho es. 

18 Y se hicieron relâmpagos, y vocês, y truenos, 18 4, 5; 
y hubo un gran terremoto, cual no Io hubo desde 
que hombres fueron sobre Ia tierra, tamano terre- 
moto, así grande. 

19 Y se partió Ia ciudad grande en tres partes, 19 14, s; 
y Ias ciudades de Ias gentes se arruinaron. Y se hizo 
memória en el acatamiento de Dios de Babilônia 14' 10. 
Ia grande para darle el cáliz dei vino dei coraje 
de la ira de él. 

20 Y toda isla huyó, y montes no fueron bailados. 20 6,14; 
21 Y granizo grande como de á talento cae delj"."'," 

cielo sobre los hombres: y blasfemaron los hombres 
contra Dios por la plaga dei granizo, porque es la 
plaga de él extremadamente grande. 

12 Is. II, 15 s.; 44, 27; 51, 10. los. 3, 13. 13 Ex. 8, 6. 
14 3 Reg. 22, 21 s. 16 Zach. 12, 11; 14, 4. loel 3, 17. 18 Dan. 
12, I. 19 Is. 30, 25; 51, 22. 21 Ex. 9, 18. 



726 Apoc. 17, 1-8. 

CAPUT XVII. 
Merettix vchens hcllua septem capitum et decem cornunm, 

ebria sangiiine martyrum, nomine Babylon. 

1 15, i; ^ Kdi íjMsv elç èx nov ímà àyfiXíov xmv 
èyóvTcüv ràç e-ktu (pidXaç, xai èMhjaev //.st èfiou, 
Mymv ásupo, Ô£Í$w aoi rb xpína r^ç nópvTjç 
vrjç fisydXr^ç, zrjQ xat^rjnévrjQ èm úõávwv itoXXiov, 

2 is, 9.''' Mtiy íjç ÍTtópvtuaav 01 fiamXslç r^ç j-^ç, xac 
èpsõúffdiçffav oí xarotxoõvTsç rijv èx toü óivou 
zfjç nopvBÍaç aòvrjç. ^ Ka\ àTtijvsYxév pe elç 
spvjpov èv TZVEÚpart. xdi elõov yovaixa xad^rjpévrjv 
ÍTÚ ttr^piov xóxxivov, yipov òvopdrwv jSkaawrjpíaç, 

418,16. s^ov xsfaJÁQ 'enrà xdi xépaza âéxa. * Kdi íj 
yuvrj íjv TTBptPs^XrjpévT] Ttopcpupoõv xdc xôxxtvov, 
xdi xzy^puaiúpévT] jfpuaio) xdi Xif^w zipioj xdi 
papyapÍTatç, e^rouaa Ttozijpiov y^puaoüv èv /£í;Oí 
aòrrjQ, yéfwv ftdeXuYpdTíov xdi rà àxdi}apxa r^ç 

5 14, mipvsiaç aòrJjç, ^ Kdt ènt tò pérwTiov aòv^ç 
' (ívopa ysypappévov Muarrjpiov, Ba^i)Xà)v rj ps- 

YdXrj, 7j prjTTjp twv nopvióv xdi zwv jSôsXuypdzwv 
G 18.24. z^ç yrjÇ. ® Ka\ s.l.dov zrjv yuvaixa psl^óouaav èx 

zod atpazoç zãv áj-uov xdc èx zoD dlpazoç zwv 
papzúpcDV 'ÍYjaoõ. Kdt èbaúpaaa lõwv aòzvjv 
êaüpa péya. 

7 Kdt sTriév pot ò ãyyeXoç' Atazi èdaópaaaç; 
èyà) èpw aot zo puazrjpwv zrjç yuvaixòç xdt zoD 
tírjpiou zdõ ^a(Tzd(^oiizoç aòzíjv, zoõ s/ot/zoç zàç 

8 13, I. BTZzà Xc(paXuç xdt zà déxa xépaza, ^ Tò tíyjpiov, 
3. 12-8.J5 xdt oòx eaziv, xai péXXei ávajSaiveiv 

èx z^Q á^òaaoo xdt siç ànwXstav òndyetv xat 

1 ler. 51, 13. 2 Nah. 3, 4. ler. 51, 7. 3 Is. 21, i. 
4 Ez. 28, 13. Icr. 51, 7. 5 Dan. 4, 27, 



Aroc. 17, 1-8. 

CAPÍTULO XVIL 
La gran prostituta montada en Ia bestia de sieie cabezas y 

diez cuernos: Io que todas estas cosas sifnboUzan. 

1 Y vino uno de los siete ángeles que tenían lasi 15. 
siete copas, y habló conmigo, diciendo: Vén acá, 5- 
te mostraré el juicio de Ia gran prostituta que está 
sentada sobre muchas aguas, 

2 Con quien fornicaron los reyes de Ia tierra, y 2 18, 9. 
los habitantes de Ia tierra se embriagaron con el 
vino de su prostitución. 

3 Y me llevó en espíritu á un desierto. Y vi una3 21,10; 
mujer sentada sobre una bestia de color de grana, 
llena de nombres de blasfêmia, que tenla siete ca- 
bezas y diez cuernos. 

4 Y Ia mujer estaba vestida de púrpura y grana, 4 18, i6. 
y ricamente engalanada de oro y piedras preciosas 
y perlas, teniendo en su mano un vaso de oro, hen- 
chido de abominaciones y de Ias impurezas de su 
prostitución, 

5 Y en su frente escrito un nombre: Mistério, 5 14, 
Babilônia, Ia grande. Ia madre de Ias prostitutas y ' 
de Ias abominaciones de Ia tierra. 

6 Y vi á Ia mujer embriagada de Ia sangre de 6 is, 24. 
los santos, y de Ia sangre de los mártires de Jesus. 
Y, viéndola, me maravillé con gran maravilla. 

Y me dijo el ángel: (Por qué te has mara- 
villado? Yo te diré el mistério de Ia mujer y de Ia 
bestia que Ia lleva, que tiene Ias siete cabezas y 
los diez cuernos. 

8 La bestia que has visto, era y no es, y has 13, i. 
de subir dei abismo é ir en perdición; y se mara- 3- 
villarán los habitantes de Ia tierra, de los cuales no 

1 ler. 51, 13. 2 Nah. 3, 4. ler. 51, 7. 3 Is. 21, i 
4 Ez. 28, 13. ler. 51, 7. 5 Dan. 4, 27. 



728 Apoc. 17, 9-18. 

i^auiiáaovTM 01 xazotxouvTSç èm rr^ç y^ç, wv oò 
yiypanxm zà òvonaza èm zò ^ifiXiov zrjç Zcurjç 
ãm) xaza^okrjQ xocr/ioo, ^Xenóvzwv zò {^rjpíov, un 

9i3,i8.j.iy!/ xai oòx effzcv, xac nápsazcv ® ^íids ó voõç 
ó s^cov aoipiav, ai énzà x£(paXai ènzà opy] elaív, 
uTZOD h yuvh xádrjzai èn aòzãiv, xai ftaaiXsiç 
f ' 10 /T* /V r r V r 10 6. ii;£;rra etcnv' (Jí Trevre tTztaav, o Btç eanVy o 
uXXoç ouncü 7jXÕ£v, xai ozav òXíyov aòzòv 
dei fielvaí. " Kai zò drjpiov, o rjv xa\ oòx eaztv, 
xa\ aòzòç õyâoóç èaztv, xai èx zajv ènzd ètrzcv, 

1213, i.jfftí elç àmoksiav úndyei. Ka\ zà õéxa xipaza, 
â slõeç, õéxa ^amXsiç elaiv, olziveç ^aadsiav 
oSmo Üm^ov , dÃÃà è^ooaiav wç fiamkeíç píav 
íopav Xapi^dvouaiv jiszà zoü Srjpioo. Ouzoi 
píav yvcüprjv eyouaiv, xai zrjv dúvapiv xal zijv 

14 19, èiouaíav aòzmv zw drjpUp didóaaiv. Oüzoi 
íVim upvcou nokeprjaooaw, xai zò àpviov 

'5- víxijosi aòzoôç, uzt xópwç xupUov èaziu xac jíam- 
Xeòç jSaacXécuv, xat oc pez' aòzou xhjzdi xa\ 
IxXbxzoi xat mazoí. K<à Xiyti poi' Tu uâaza 
a eidsç, ou i] Tzópvrj xáê-nzai, Xao\ xat oyXoi slaiv 

16 18, xa\ Wvrj xdi ykwaaat. Ka} zà déxa xépaza, 
à eidsQ, xat zò {^rjpiov, ouzot pia^aouaiv rrjv 
nópvTjv, xat 7jp7]p(i)pé'nrjv nof^aooatv aòzrjv xat 
yupvTjv, xai zàç adpxaç aòzíjç tpdyovzat, xai aò- 

17 10, i.zTfiM xazaxaúaouaiv èv 7zup'f " u yàp &eÒQ sâaixev 
£íç zàç xapôcaç aõzwv notrjaat zrjv yvihpriv aòzou 
xa\ õouvat rijv fiaatXetav auzãiv zw êrjpícj), dypt 

n,B-,z£X£aB7jaovzai oí Xóyot zoü êsoü. Ka) ij yuvrj, 
Tjv eldsç, íaztv íj 7ró?.iç ^ pByáXr] ij íyouaa ^aat- 
Àsiav íttc zõjv ^aatXéwv v^ç y^ç. 

12 Dan. 7, 20. 24. 14 Deut. 10, 17. 2 Macc. 13, 4. 15 Is. 
8. 7. ler. 47, 3. 
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está escrito el nombre en el libro de Ia vida desde 
Ia fundación dei mundo, mirando á Ia bestia, por- 
que era y no es, y ahora se presenta. 

9 Aqui Ia mente que tiene sabiduría. Las siete 9i3,i8.i. 
cabezas son siete montes, sobre los cuales está asen- 
tada Ia mujer, y son siete reyes: 

10 Los cinco cayeron, el imo es, el otro no ha 10 6, n; 
venido todavia, y cuando venga, ha de durar poco. 3' 

11 Y Ia bestia que era y no es, él es justamente 
octavo, y es de los siete, y va en perdición. 

12 Y los diez cuernos que has visto, son diez 12 13, i. 
reyes, los cuales no han tomado todavia reino, 
pero tomarán potestad como reyes una hora, con 
Ia bestia. 

13 Éstos tienen un solo designio, y Ia fuerza y 
Ia potestad suya Ja dan á Ia bestia. 

14 Éstos guerrearán con el cordero, y el cor- 14 19, 
dero los vencerá, porque es senor de senores y 
rey de reyes, y los que están con él son llamados, 6, 15. 
y escogidos y fieles. 

15 Y díceme: Las aguas que has visto, donde 
Ia prostituta está sentada, son pueblos, y muche- 
dumbres, y gentes, y lenguas. 

16 Y los diez cuernos que has visto y Ia bestia, 16 is, 
éstos odiarán á Ia prostituta, y Ia dejarán yernia y 
desnuda, y se eomerán las carnes de ella, y con 
fuego Ia abrasarán: 

17 Porque Dios les ha puesto en los corazones 17 lo, 7. 
que ejecuten su consejo, y den su reino á Ia bestia, 
hasta que sean cumplidas las palabras de Dios. 

18 Y Ia mujer que viste, es Ia ciudad grande, I8 14,8; 
que tiene reino sobre los reyes de Ia tierra. 

12 Dan. 7, 20. 24. 14 Deut. lo, 17. 3 Macc. 13, <j. 15 Is. 
8, 7. ler. 47, 2. 
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CAPUT XVIII. 
Babylonis mereiricis tnagnae lapstis fmntiattir. Pn inde exire 
inientur. Lugentes et laeíantes de lapsu eius. Execratio angeli. 

1 10, i; ' Kai fisTa Taüra elâov àXkov ayytXov xara- 
'' ftaivuvza èx Toõ oòpavoõ, tyovva è^ouaíav neydkrjv, 

2 14, 8. *«£ ij yv) ífcoríabr] èx t^ç dó^Tjç aòroõ. ^ Kai 
expa^sv èv layupã (piov^ Mya>v "Eneaev, 
ETisaev DafíuXwv íj iieyákT], xac èyévsro 
xa.zoix7jrrjpiov dat/iovUov xm (poXaxTj navzuç tivsú- 
fiavoç â.xat^ápvou xac (po)MX^^ TravTÒç òpvíou àxa- 

3 14, 8; ^«yorou xat nBjuar/iiévou' ^ 'Ort èx roõ óívou roõ 
tíuiioõ TTjQ nopveíaç aòrrjç néncoxav ndvva zà 
iâvTj, xat 01 fíaadsíQ r^ç yvjQ fier aòrrjç ènópvtu- 
ffav, xat oc eunopoi rrjç yrjç èx r^ç duvapecoQ roü 
azpijvouç aòtyjç èTrXoÔTr^aav. ^ Kdx yjxouaa ã/J.rjV 
fcov7]v èx Tou oòpavüu, Xéyouaav 'E^éXdars èç 
aÒT/jç ò XaÓQ fJ-ou, Iva fiij aijvxoivcovyjOTjrs toIq 
áfiapriaiç aòrrjç, xa\ èx rwv nXrjyãv aòrrjç "va 
prj Xd^rjrf ^ "Ori èxoXXrjêi^aav aòrrjç at àjiapriai 
ãypi zoü oõpavoij, x(u è/ivrjiióvsuasv ò tisòç rà 
àdixrjfiara aòrrjÇ. ® 'Anodors aòrrj (oç xai aòrrj 
unédaxsv, xa) õnzXwaars dinXu xará rà tpya 
aòrr]Ç' èv rã) Ttorrjpícp w èxspaaev, xepáaare aòrrj 
dinXouv. ' "Oaa èdó^aaev éaurrjv xac èarpyjvíaasv, 
roadbrov õôre aòrfj ^aaavcajjLÒv xa\ névttoç' ore 
èv rrj xapòta aòrrjÇ Xéyei õrt Kdõrjfxac ^aacXcaaa, 

8 17,16. xai ^èvêoç oò prj cõm. ® Jcà 
rouro èv pcã ijfiépa ^^ouacv ac nXrjyài aòrrjç, ddva- 
roç xac Ttévõoç xat Xc/jóç, xaè èv Tiupc xaraxaoârj- 
asraf õrc la^upòç Kúpcoç ò {feòç ô xpcvaç aòrijv. 

1 Ez. 43, 2. 2 Is. 21, 9. Dan. 4, 27. ler. 51, 8. Is. 34, 11 ss.; 
13, 21 s. ler. 50, 39; 51, 37. 3 ler. 25, 15; 51, 7. Nah. 3, 4. 
4 ler. 50, 8; 51, 6. 9. Is. 52, 11; 48, 20. 5 ler. 51, 9. 6 s. ler, 
50, 15. 29. Ps. 136, 8. 7 8. Is. 47, 7SS. Zcph. 2, 15. 8 ler. 50, 32. 34. 
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CAPÍTULO XVIII. 
Ruína completa de Babilônia: lavientaciones sobre ella; sen- 

tencia de eterna condenación. 

1 Y después de esto vi otro ángel que bajabai lo, i; 
dei cielo, teniendo gran poderio, y de Ia refulgencia '• 
de él se iluminó Ia tierra. 

2 Y gritó con voz robusta, diciendo: Cayó, cayó 2 m, 8. 
Babilônia Ia grande, y ha quedado hecha albergue 
de demonios, y cárcel de todo espírita impuro, y 
cárcel de toda ave impura y aborrecida: 

3 Porque dei vino dei furor de su prostitución 3 m,. S; 
han bebido todas ias gentes, y los reyes de la tierra 
con ella pecaron, y los traficantes de la tierra dei 
poderio de su lujo se enriquecieron. 

4 Y oí otra voz dei cielo que decía: Salid de 
ella, pueblo mio, para que no comuniquéis con los 
pecados de ella, ni participéis de Ias plagas de ella: 

5 Porque sus pecados se han apilado hasta el 
cielo, y Dios ha recordado sus iniquidades. 

6 Dadle el pago á ella como ella le dió, y do- 
bladle doblado conforme á sus obras: en el vaso 
en que escanció, escanciad á ella doble. 

7 Cuanto se glorificó á pi misma y retozó, otro 
tanto le dad de tormento y dolor; porque dice en 
su corazón: Cual reina estoy sentada, y viuda no 
soy, ni luto no veré. 

8 Por eso en un dia vendrán Ias plagas de ella, 8 17,16. 
muerte, y luto, y hambre, y con fuego será quemada; 
porque robusto es el Seílor Dios que la juzgó. 

1 Ez. 43, 2. 2 Is. 21, 9. Dan. 4, 27. Icr. 51, 8. Is. 34, 11 ss.; 
13, 21 s. ler. 50, 39; 51, 37. 8 ler. 25, 15; 51, 7. Nah. 3, 4. 
4 ler. 50, 8; 51, 6, 9. Is. 52, u; 48, 20. 6 ler. 51, 9. 6 s. ler. 
50, 15. 29. Ps. J36, 8. 7s. Is. 47, 7SS. Zeph. 2, 15. 8ler. 50, 32. 34. 



732 Apoc. i8, 9-17. 

9 17, 2- ^ Kai xXaúaouaiv ml xútpovTai èn aòzrjv 01 
fiaadtlç ryjç fTjç oi /isr' aurrjq nopvsôaavcsq xai 
arpTjviáaavTsç, õzav ^Xémoatv tuv xanvòv ZTjQ 

I0z6,jg.7rup(í)a£a)ç aòvrjç, 'Airò iiaxpót}ev karTjxúreç dià 
TÒv <p<')^ov TÓü ^aaaiuajioõ atjv^ç, ÁéyoiiTeç' Ouac, 
oòui Yj nóhç Tj fjLeydky] Bu^oÍmv, t] tcÓÁíç t) la^opd' 
oTt píà <hpa ^jkítev 7j xpiciiç aou. " Ka\ oi íp- 
Tzopoi rrjç yr^ç xkaíoumv xui Ttsvduüaiv èn aòrijv, 
UTi TÒV yòpov aÒTWv oòõs\ç àyopd^Et oòxéri * 

1217,4. rópov ypuaou xai àpyòpou xdi Àtâou ztpíou 
xaÀ papyapÍTOu xa\ ^uaaívou xac TtopipúpaQ xai 
arjpixou xdi xoxxivou, xdi tzuv ^úÀov Uúivov, xai 
Tiãv axeõuç èksífávrivov xdi Ttãv axsuoç èx ^úÀou 
TcpiajTÚTOu xac yaXxoõ xai aidrjpou xac pap/jcápou, 

Kal xc\/ydn(opov xai Huiudpaza xac púpov xac 
Xí^avov xac ólvov xui sXacov, xac aepcduXcv xai 
acTov, xac xryjvyj xdc Ttpó^aza, xdc írniwv xai 
psdíòv, xai acundzcüv xdc <puyàç ãvâpcÓTrcúv. A'«í 

üTtúipa xrjÇ, èTTcl^upíaç zrjç (popjQ aou àn^)3sv 
dizo aoõ, xdc Tcdvra zà Xcmipà xa\ zà Xapirpà 
ámúXszo U7ZÒ aoo, xdi oòxézc aòzà oò prj eíjprj- 
aouacv. 01 ipnopoc zoúzwv, 01 7i?MUzrj(Tavz£ç 
UTI aôz^ç, àno pa.xpúbzv azrjoovzac ucà zuv fó^ov 
zou ^aaavcapoü aôz^ç, xldco^jztQ xdt Ttsv&oüvzsç, 

1617,4;'® Aéyovzeç' Oòui, oòdc fj noXcç ij psyd/^T], ij 
TTSpi/Ss/SXrj/xévT] ^úaacvov xai Ttopfupoõv xdc xóxxc- 
vov, xa\ xs'j(puaojiiév7j èv ypuaiíp xdc Xiõw rcpcw 
xdc pupyapízacç, Vzc pca wpa yjp-^pmt^rj ó 
zoaoõzoQ TiXoüzoç. xai nãç xu^spvrjzrjç, xdc 
Tiãç ó STÚ zónov TtXémv, xdc vaüzac xdc oaoc zrjv 
êdXuaaav ipydJ!iovzac, unò paxpódsv eazTjoav, 

9 s. Ez. 26, 16; 27, 30. 11 Ez. 27, 36. 12 Ez. 27, 5 ss. 
13 Ez. 27, 13. 15 Ez. 27, 30. 35. ler. 50, 13. 17 Ez. 27, 27 
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•9 Y llorarán y plantearán sobre ella los reyes 9 17, 2. 

de Ia tierra, los que con ella pecaron y retozaron, 
cuando vieren Ia humareda dei incêndio de ella, 

10 Puestos á Io lejos por el miedo de Ia tortura 1016,19. 
de ella, están diciendo: Ay, ay de Ia ciudad grande, 
Babilônia, Ia ciudad fuerte: que en una hora vino 
tu juicio. 

11 Y los mercaderes de Ia tierra lloran, y hacen 
luto sobre ella, porque el cargamento de ellos yà 
nadie le compra: 

12 Cargamento de oro, y de plata, y de piedras 12 17,4- 
preciosas, y de perlas, y de lienzo muy fino, y de 
púrpura, y de sirgo, y de grana, y toda madera 
de fino olor, y toda alhaja de marfil, y toda alhaja 
hecha de madera de sumo precio, y de bronce, y 
de hierro, y de mármol, 

13 Y cinamomo, y especies aroraáticas, y un- 
güento oloroso, é incienso, y vino, y aceite, y harina 
de flor, y trigo, y ganados, y ovejas, y de caballos, 
y de carros, y de esclavos, y almas de hombres. 

14 Y Ia copia de frutos que codiciaba tu alma 
se partió de ti, y todo Io opíparo y Io esplêndido 
se acabó para ti, y en adelante ya no Io hallarán. 

15 IvOs mercaderes de estas cosas, que con ella 
se enriquecieron, se pondrán á Io lejos por el miedo 
de Ia tortura de ella, llorando y planteando, 

16 Diciendo-; Ay, ay de Ia ciudad grande. Ia 1617,4; 
que se vestia de finísimo lino, y de púrpura, y de 
grana, y se engalanaba de oro, y piedras preciosas, 
y perlas, 

17 Porque en una hora fué desolada tanta ri- 
queza. Y todo piloto, y todo el que al lugar navega, 
y los mareantes, y cuantos en Ia mar tienen su 
granjería, se pusieron á Io lejos. 

9 s. Er. 26, 16; 27, 30, !1 Ez. 27, 36. 12 Ez. 27, 5 ss. 
13 Ez, 27, 13. 15 Ez. 27, 30. 35. ler. 50, 13. 17 Ez. 27, 27. 
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•8 13,4- Kai sxpaçav ^XsTiovTeç xov xanvov riyç Ttupm- 
aeojQaòz^Q, Xé^-oureç' Tcçòfwía rfj míÁsc rrj jityúlr^-, 

19 18, 1® Kai e^aXov j^oõv èm ruç Xc<paÀò.ç aòrwv, xai 
txpa^av x)míovt£Q xa\ nevõouvreç, Áéj-ovrsç' Ouai, 
oòai ■/] TróÃcç /leyúXrj, iv fj èirkoózrjaav tzúvtsç ot 
z^ovrsQ rà 7iÀo7a èv rfj tíoÀdaa^ èx vr^ç Tt/itÓTrjvoç 

2012,iz; uÒT^ç, oTi /icã íúpa Eòfpaívou èn uòt7j 
'' ' oòpavé, xa} ot ãywt xai ot ártóaroXoi xa\ oi Ttpo- 

<p^zai, ori Ixpivev ò tíeòç rò xpípa úpiúv áç uòrTjç. 
21(5,2.) 21 Kai fjptv £tç ãyy^Xoç la^fuphç kiDov áiç 

pôXivov péyav, xai E^aXtv siç ryjv ÕáÀaaaav, 
(JurcoQ óppriimri ^'Xijd-fjaerai IJa^uXàjv ij 

lieydXtj TTÓXiç, xai oò pi] eúpsãfj stí. Ka\ (pcuvij 
xitíapwdmv xat poumxwv xat aòXrjzcüv xai aaX- 
ntarwv oò pi] áxouadfj èv ao\ zri, xai nãq Ts-^vírrjç 
■ndoTjQ ré^vrjç oò prj eòpBÕrj èv aói irt, xal fcovij 
póXMU oò prj uxoixrO^fj èv aói srt, Kai <pu)Q 
Xú^vou oò prj fCLvfj èv ao\ irt, xa\ fmvrj vop<piotj 
xat vúpfrjQ oò prj ãxouaõfj èv ao\ trt • õti 01 
epnopoi aoi) r^aav ot peytaruveç zr^ç y^ç, õrt èv 
rrj (pappaxtia aou èrtXMvrjdrjaav návxa rà zíhrj. 

24 17, 6. 24 KaX èv aòrfj aípa Ttpotprjzmv xac áyíwv etjpéÔrj 
xat TTÚVTÜJV Tcüv èa<paypévwv ènt r^ç yrjÇ. 

CAPUT XIX. 
Hymnus caekstium ãe Dco insto iudice. Agni nuptiae parantur. 
Christus cum sttis vincit bestiam eiusque cultores. Epultmi aviuni. 

1 12,10. ' Mera xuüxa ijxouffa wç ipcovijv psydXyjv õ^Xou 
TzoXXou èv xw oòpavã) Xsyóvxwv 'AXXrjXoúia' ij 
acoxrjpía xai ij dó$a xat ij ôúvaptç xoõ âeoD 

18 Is. 34, 10. 19 Ez. 27, 30. 20 Is. 44, 23. Ps. 95, II. 
21 ler. 51, 63 s. Deut. 13, 16. 22 Ez. 26, 13. Is. 24, 8. ler. 25, 10. 
28 ler. 16, 9; 7, 34. Is. 23, 8; 47, 9. Nah. 3, 4. 24 Ez. 24, 75. 
1 Ps. 103, 35. 
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18 Y dieron vocês mirando Ia humareda dei in-i8 13,4. 
cendio de ella, diciendo: i Qué ciudad es semejante 
á Ia ciudad grande? 

19 Y echaron polvo sobre sus cabezas, y dieron 19 18, 
vocês llorando y planteando, diciendo: Ay, ay de 
Ia ciudad grande, en Ia cual se enriquecieron de 
Ias preciosidades de ella todos los que tenían naves 
en Ia mar, porque en una hora ha sido hecha yerma. 

20 Gózate sobre ella, oh cielo, y vosotros los 2012,12; 
santos, y los apóstoles, y los profetas, porque Dios 
ha juzgado el juicio de vosotros contra ella. 

21 Y alzó un ángel robusto una piedra grande 21 (5, j.) 
como una rueda de molino, y Ia lanzó en el mar, 
diciendo: Así con ímpetu será lanzada Babilônia Ia 
ciudad grande, y en adelante no será hallada. 

22 Y son de tafiedores de arpa, ni de miisicos, 
ni de tocadores de flauta, ni de clarín no se oirá 
ya en ti, ni artífice alguno de ningún arte se hallará 
ya en ti, ni ruido de rueda de molino se oirá ya en ti, 

23 NI luz de candeia alumbrará ya en ti, ni voz 
de esposo y de esposa se oirá ya en ti: porque tus 
mercaderes eran los magnates de Ia tierra, porque con 
tus hechicerías fueron embaucadas todas Ias gentes. 

24 Y en ella se halló sangre de profetas y de 24 17, 6. 
santos, y de todos los degollados sobre Ia tierra. 

CAPÍTULO XIX. 
lyoores d Dios por sus justos juicios. Bodas dei Cordero. 
Triunfo dei Verho sobre Ia bestia y sus secuaces, que son 

lanzados al abismo. 

I Después de esto oí en el cielo como un gran voce-1 12,10. 
rio de numerosa muchedumbre, que decían: Aleluya: 
Ia salud, y Ia gloria, y el poderio son de nuestro Dios, 

18 Is. 34, 10. 19 Kz. 27, 30. 20 Is. 44, 23. Ps. 95, II. 
21 ler. 51,635. Deut. 13, 16. 22 Ez. 26, 13. Is. 24, 8. ler. 25, 10. 

ler. 16, 9; 7, 34. Is. 23, 8; 47, 9. Nah. 3, 4. 24 Ez. 24, 7 s. 
1 Ps. 103, 35. 
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2 15, irijiimv, ^ "üri àX-^õivai xa\ õíxatat ac xpiasiç aàrou, 
6!'io; «fí BXptVSV TTjV nÚpVTjV TTjV /i£;'«A)yV, ^TtÇ ZífÕsiptV 
18, 20. Tzopveío. aòzyjç, xai èçsdlxrjaev rò 
3 j8, atpa rãiv õoúXcüv auroõ èx ^sipòç aòzrjç. ^ Ka\ 
®' õsúrepov eiprjxav 'AÃÃj^Ãoúia. xal ò xanvoc, aòrrjç, 

4 5, 14; «va/3«/i/£í ttç zouç alwvaç tcóv alwvwv. ^ Kdi 
''' sTtsaav ol TzpsajSúzspoc 01 etxoac zéaaap£Q xa} zà 

zéaaspa Cww, xai Tcpoaexúvrjaav zw &e(u zã> xaf^r]- 
pévo) ène zw &póv(i), Xéyovzsç' 'Aprjv àkXrjXouia. 
® Ku\ fmvrj èx znu êpovou è^rjXtíev, Xéyouaa' 
Alvélze zcü tísw rjptüv ndvzsç oc âoSÃoc aòzoõ, 
xut 01 (po^oôftsvoi aòzòv oc ptxpo} xa) ot /iSYÚXot. 

G 14, 2; C Ka\ fjxooaa (oq <p(0)/T]v o/Xou ttoXXoü xai 
"■ ''■ ó)Q fcúv^v tjâázwv noXXãjy xai wç (piúvyjv ftpovzwv 

layupiov, XsYÓvztov 'AXXy^Xoúca, ozt èfiacrcXeuaev 
xúpiOQ h &SÒÇ YjfUúv h Tcavzoxpdzcop. ' Xaípconev 
xai u)-aXXuu/jt£v, xal d(üfisv zijv dó^av aòzw, õzc 
^Xt^sv ò yáfioç zoü àpvioo xai ij yuvrj aòzoTj 

& ig,J4\íjzoípa(Tcv kaozijv. ® Kai èdóhrj aòzfj iva ntpi- 
^áXyjzat ^ôaaivov Xafnzpbv xaüapóv. zò yàp ^úaai- 

914, i3;yoyT« dixampaza zwv àyuov èazív. ® Kai Xéyei 
2i| 5I por rpdtpov Maxdpwt 01 ecç zò âscnvov zoü 
Matth Wlioo zoõ àpviou xsxXrjpévof xai Xéyei por Oòzoi 
22. =• oí Xóyot àXyjõtvói zou &£oõ elacv. Kai zuzaa 

loií^sl ■ zp-Kpoa&zv zõ)V TzoòüiV aòzoTj Trpoaxuv^trat aòzw. 
17 'Xs^j-si por "Opa p^' aôvdouXóç aou elpi xai 

zòjv âdsXfwv <Toi> zcov èyóvzcov zrjv papzupiav 
'Ir^aoõ' zw &£w npoaxúvrjaov, íj yàp papzupia 
'Ir^aoõ èaziv zò rtvsupa zyjq ■jzpo<p7]Z£caç. 

11 6, 2. 11 Kai sJâov zòv oòpavòv ijVEwypévov, xai 
câoò cTTTroç Xeoxóç, xai ò xaõíjpsvoQ èn' aòzòv 
xaXoôpsvoç ntazÒQ xai àXtj&ivóç, xai èv dixawaúv^ 

2 ler. 51, 25. Deiit. 32, 43. 3 Is. 34, 10. 4 Ps. 105, 48. 
5 Ps. 133, 1; 134, I. 20; 114, 13. 6 Ez. I, 24. 7 Ps. 117, 24. 



APOC. 19, 2-1 I. 737 

2 Porque verdaderos y justos son sus juicios, 2 15, 3; 
porque ha juzgado á Ia gran prostituta, que corrom- J i 
pia Ia tierra con su prostitución, y ha vengado Ia is, 20. 
sangre de sus siervos de Ia mano de ella. 

3 Y por segunda vez dijeron: Aleluya. Y el humo 3 ts, 
de ella se levanta por los siglos de los siglos. 

4 Y se derribaron los veinte y cuatro ancianos, 4 s, m ; 
y los cuatro animales, y adoraron al Dios sentado ■* 
en el trono, diciendo: Amén; aleluya. 

5 Y salió dei trono voz que decía: Alabad á 
nuestro Dios todos sus siervos, y los que le temen, 
pequenos y grandes. 

O Y oí como vocerío de numerosa muchedum-G 14, =; 
bre, y como estruendo de muchas aguas, y como 
estampido de recios truenos, que decían: Aleluya, 
porque ha reinado el Senor Dios nuestro, el todo- 
poderoso. 

7 Holguémonos, y regocije'monos, y démosle gloria, 
porque han llegado los desposorios dei cordero, y 
Ia esposa de él se ha ataviado. 

8 Y se le ha dado vestirse de fmísimo lino ru-819,14; 
tilante y limpio. Porque el lino finísimo son Ias '5, 6. 
buenas obras de los santos. 

9 Y díceme: Escribe: Bienaventurados los 11a- 9 14,13; 
mados al banquete de Ias bodas dei cordero: y dí- ® i 
ceme: Estas palabras verdaderas de Dios son. 22,1' 

10 Y me postré á sus pies para adorarle. Y dí- 
ceme: Mira, que no: consiervo tuyo soy, y de los Lc.Í4,i6. 
hermanos tuyos que tienen el testimonio de Jesús: I022,8s.; 
adora á Dios. Porque el testimonio de Jesus es el 
espíritu de Ia profecia. 

11 Y vi el cielo abierto, y cata ahí, un caballo 11 6, 2. 
blanco, y el montado en él se llama fiel y verda- 
dero, y con justicia juzga, y guerrea. 

2 ler. 51, 25. Deut. 32, 43. 3 Is. 34, 10. 4 Ps. 105, 48. 
5 Ps. 133, i; 134, 1. 20; ti4, 13. 6 Kz. I, 24. 7 Ps. 117, 24. 

Nuevo Testamento. II. 4.7 



738 Aroc. 19, 12-20. 

'2i2, 3; xai noXs/isi. Oí ôè ò^êa^/io) aÒTOü wç 
ç)Áò$ nupóç, xac èm ttjv xtipaXvjv aàroõ dtadíjfiaza 
noXXd, e^wv ovo/ia yeypaiiiiévov, <i oàâecç óidsv 
ei firj aòróç, Kai TTspi^e^Àrj/iévoç í/xdnov 
fjepavziaitévov aijuiTi, xai xéxXrjzaí tò ovofia aò- 

14i9, 8;roy* 'O yló)'oç Toõ êeóü, Ka\ rà arpartopaza 
zà èv zS> oòpavu) ^xoXoú&et aõzôj kf InTzoiç, Xeo- 

15 1,16; xol.q, èvâsâopévot ^úaatvov Xeoxov xaDapóv. Ka\ 
èx zoõ azófiazoQ aòzoõ èxTTOpeôszai pon<pata ò^sTa, 

14. 19- cua èv aòzfj nazd$rj zà e&vfj- xai aòzhç Tzoipa- 
veX aòzouç èv páfiâcp atdrjpã' xa\ aôzòç 
Tzazú zy]v Xrjvov zoõ oivoo zoõ êupóõ zrjç fipyriQ, 

1017,14. TOÕ &toT> zoõ navzoxpdzopoç, '® Ka\ ê^et èm zò 
"s" xdi èiú zòv prjpòv aòzoõ ovopa ytypap- 

pévov BaatXsòç ^aatXécov xai xúpioç xupícov. 
1'^ Ka\ elõov iva uyysXov kazwza èv zw f/Xío), 

xac sxpa^zv (pcovrj psydXrj, Xéycov Tcuatv zoiç 
òpuéocç zo7ç TTEzopévoiç èv psffoupavTjpazf Jeõzs, 
auvd^i^Tjzs £cç zò dsiTtvov zò péya zoõ õeoB, 

"iva (pd.yTjZS adpxaç ^aaiXécov xai adpxaç 
yiXidp^cüv xat adpxaç, Icr^fupwv, xa\ adpxaç "tittcov 
xa\ Tiüv xadyjpévcDV èn aòztov, xai adpxaç ndvzmv 
èXeudépcov ze x(à ôoúXmv, xai pcxpcov xae pt- 

1913, i; " KdÀ. slâov zò &7jpiov xa\ zouç ^aaiXeíç 
16 14! ™ azpazeúpaza aòzwv auvrjypéva 

Ttoc^aat zòv núXepov pszà zoõ xa&rjpévou ènl zoõ 
20:6.13; íTTTroLt xai ptzà zoõ azpazsúpazoç aòzoõ. K(ú 
2°. 'O- 7-,^ drjpiov, xat pez aòzoõ ô <pEodo- 

npoffjZfjÇ ò Tioiijaaç zà arjpeía èviúmov aòzoõ, 
èv oíç ènXdviçaev zouç Xa^óvzaç zò )rdpaypa zoõ 
êrjpiou xa\ zouç Tzpoaxuvoõvzaç zrj ecxóvi auzou' 
Cãivzsç è^XrjdrjOav oí dúo elç ZTjv Xípvrjv zoõ 

13 Is. 63, I SS. 15 Ps. 2, 9. Is. 63, 3. 17 Ez. 39, 4. 17. 
18 Ez. 39, 18. 20. Is. 49, 26. 20 Is. 30, 33. Dan. 7, 11. 



Apoc. 19, 12-20. 739 

12 Y los ojos suyos cual llama de fuego, y en 12 12 
Ia cabeza suya muchas diademas, y tiene un nombre ' 
escrito que ninguno sino él sabe, 

13 Y está envuelto en un manto salpicado de 
sangre, y es llamado el nombre suyo: El Verbo 
de Dios. 

14 Y los ejércitos que hay en el cielo le seguíani4 19 
en caballos blancos, vestidos de finísimo lino blanco, ■*' 
limpio. ' 

15 Y de Ia boca de él sale una espada aguda, i5i, 
para que con ella hiera á Ias gentes: y él los re- ' 
girá con cetro de hierro: y él pisa el lagar dei h,' 
vino dei coraje de Ia ira dei Dios todopoderoso, 

16 Y tiene en su manto y en su muslo brosladoiei? 
un nombre: Rey de reyes, y Sefior de senores. 

17 Y vi un ángel puesto de pie en el sol, y 
gritó con poderosa voz, diciendo á todas Ias aves 
que iban volando por médio de los espacios ce- 
lestes: Acudid, juntaos al banquete grande de Dios: 

18 Para que comáis carnes de reyes, y carnes 
de coronel es, y carnes de valientes, y carnes de 
caballos y de los montados en ellos, y carnes de 
todos, libres y esclavos, y pequenos y grandes. 

19 Y vi á Ia bestia, y á los reyes de Ia tierra, 19 13 
y á los ejércitos de ellos reunidos para dar Ia ba- 'J' 
talla con el montado en el caballo y con el ejér- 
cito de él. 

20 Y fué asida Ia bestia, y con ella el falso pro-20i6 
feta, el que hizo los portentos delante de ella, con 
los cuales sedujo á los que recibieron Ia senal im- 
presa de Ia bestia y á los que adoraban Ia imagen 
de ella: vivos fueron lanzados los dos al estanque 
dei fuego encendido con azufre. 

13 Is. 63, I ss. 15 Ps. 2, g. Is. 63, 3. 17 Ez. 39, 4. 17. 
18 Ez. 39, 18. 20. Is. 49, 26. 20 Is. 30, 33. Dan. 7, 11. 

47* 



740 Apoc. 19, 21 ; 20, 1-6. 

Ttupòç TTjç xawnévTjç èv &ei(p. Kat oi Àotnot 
ànBxrávtirjaav èv ^ofiç^aia zoü xa&Tj[jiévou èni 
Toõ ínnoü rij è^eXboúa^ èx zoõ aTÓfiaroç aòroü, 
xa\ Tzávra rà õpvsa í)(opTda&7jaav èx rwv aapxibv 
aòru)v. 

CAPUT XX. 
Draco Hgaiiir et in abyssum miititur ad mi He annos, quibus 
animae sanctorum ijnprimis martyrum cum Christo regnabunt. 
Deinde excifatus a soluto diabolo innumerus exercitiis Gog et 
Magog: hcllum adversus civitaiejn dihctam gcrens perdetur, et 

fiet indicium extremum mortuorum omnhim, 

1 18, i; ' K(u slâov uyyslov xaTa^aívovza èx voü 
i' iV. oòpavoò, t^ovra r^v xXstv rrjç u^ôaaot) xaí ãXuaiv 

2 12, 9. pzyáXfjV èru TTjv 7£í/?« aòroü. ^ Kui èxpárrjaev 
TÒv dpáxovTa, ò õf>iç ô up^raioç, Sç èanv õid^oXoç 

3 17, IO- xa\ ò aaravãç, xaX eõrjatv aòzòv êryj, ^ Ka\ 
tfiaXev aòròv etç rijv ãpuaaov, xaí exketffsv xa\ 
èafpdyi<f£V èndvcü aòroõ, tva píj nXavfjcrrj êrt zà 
êi%7j, à)rpi zeXea&fj zà ^iXia ezrj' xai fuzà zauza 
ôet aòzòv Xuõ^vai pixpbv y^póvov. 

4 6, 9; 4: Ka\ elôov &póvooç, xai èxdêiaav èn aòzoúç, 
13,' 'si xpí/m èdódfj aòzólç' xai zàç (pu-^àq zwv tts- 

5- TttXzxiapivwv dià zijv papzupíav ^Irjaoõ xat âcá 
zòv Xóyov zoõ &S01), xa\ oíziveç oò Ttpoaexúyrjaav 
zò êrjpíov oòôè zijv elxóva aòzoü, xa\ oòx aXa^ov 
zò ^dpaypa èni zò [lézwTtov xa\ èm zv]v /si/»» 
aòzã)v xai sO^aav xai è^aaiXeuaav pezà zou 
XpiazoT) X^Xta bztç. ® Oí Xomoi zwv vsxpwv oòx 
siiTjaav a^pi zeXeaâ^ zà ^tXta írTj. auzi] ij àvd- 

6 s, II , azaatç í] Kpíúzyj. ® Maxdptoç xai uyioq h £^(ov 
5,'lò. pépoQ èv rfj àvaazdast Z7j npcüz^- èni zoúzwv ó 

2 Is. 24, 22. 4 Dan. 7, 9. z3. 22. 27. 5 Is. 26, 14. 
6 Is. 61, 6. 



Aroc. 19, 21; 20, 1-6. 74' 

21 Y los restantes fueron miiertos con Ia espada 
dei montado en el caballo, Ia que salía de su boca, 
y todas Ias aves se hartaron de Ias carnes de ellos. 

CAPÍTULO XX. 

El dragón atado y encarcelado por mil aiios. yuicio; resurrcc- 
ciôn frimera. Et dragón, suelto, hace guerra á los santos: es 
vencido y lanzado al estanque de fuego. Resurrección universal; 

juicio final; inuerte segunda. 

1 Y vi un ángel que bajaba dei cielo, teniendo 1 
en su mano Ia liava dei abismo, y una gran ca- 
dena. 

2 Y asió al dragón, Ia serpiente antigua, que 2 
es el diablo y satanás, y le amarró por mil anos, 

3 Y le lanzó al abismo, y echó Ia llave, y puso 3 
el sello sobre él, para que no seduzca ya á Ias 
gentes, hasta que se hayan cumplido los mil anos: 
y despue's de esto conviene que sea desatado por 
poco tiempo. 

^ Y vi sillas, y se sentaron en ellas, y se les 
dió juzgamiento: y vi Ias almas de los descabeza- 
dos por el testimonio de Jesus y por Ia palabra 
de Dios, y á los que no adoraron Ia bestia ni Ia 
imagen de ella, ni recibieron Ia senal impresa en 
su frente ni en su mano: y vivieron, y reinaron 
con Cristo mil anos. 

5 Los restantes de los muertos no vivieron hasta 
que se cumplieron los mil anos. Ésta es Ia resurrec- 
ción primera. 

6 Bienaventurado y santo el que tiene parte en 6 

2 Is. 24, 22. 4 Dan. 7, 9. x8. 22. 27. 5 Is. 26, 14. 
6 Is. 61, 6. 



742 Apoc. 20, 7-14. 

õsórepoç Sávaroç oòx í)f£i è^ouaiav, ò.XX' eaovrai 
Upecç Toõ &£oõ xal roõ Xpiaroiõ, *«< ^aatXsú- 
aouatv fiST aòroõ ^íkta ízr]. 

^ Kal õzav Taksffãjj rà ^iXia Bvrj, Xu&Tjasrai 
8 7, I. ó aazavãQ èx Tijç (puXaxrjÇ, auvou, ® Ka\ è^eXsó- 

aezai TtXavrjaai rà tíivq rà èv raêç ziaaapmv 
yojvcatç Trjq T^Çt Fwy xat ròv Maywy, auv- 
ayai-etv auroòç ecç zòu nóXspov, ãiv ó àpi&pòç 

9 =1, 2- aõrãiu cbç ij uppoç riyç i^aXdaarjç. ® Kai àvé^rj- 
aav èjú zò ttXúzoq z^ç y^ç, xa} hxòxXmaav z^v 
napsp^oArjv zmv ãj-ícuv xal zijv núkiv zrjv ijYanTj- 
[lévTjv. xal xazéfir] nup ànb zou deoõ èx zoõ 

Wrg.io-, oupuvou xdi xazíípaftv aòzoúz' Ka\ ò õid^oXoç 
u, IO s- T^Xavwv aòzobç è^Xrjõrj ecç zijv Xípvrjv zoõ nopòç 

xai tísioi), õnou xac zò &Tjpiov xaí ó ^tuõonpofíj- 
Z7jç, xai ^aaaviad^Yjaovzai íjpépaç xai vuxzòq scç 
zouç ahovaç zãv alwvcov. 

11 4, 2. 11 Kai elôov êpóvov fiéyav Xeuxóv, xai zòv 
xaU-íjpBvov èn auzoõ, ou ám zoõ npoawTzou ífuysv 
rj yyj xai ò oõpavóç, xac zóttoç oò)r eòpé&rj aózoTç. 

Aat elâov zouç vexpouç zouç psydXouç xai zouç 
[iixpouç èaziozaç èvmntov zou i^púvou, xai fii^Xúa 
íjvoi^õrjaav xai ãXXo J3cJ3Xíov ijvol^lfrj, 5 èaztv 
z^ç ^(or^ç' xai èxptãrjffav oc vexpoi èx zwv yz- 
Ypafifiévcüv èv zo~iç ^t^Xíotç xazà zà êpya aòzwv. 

13 6, 8." Kai iâcoxsv ij i^dXaaaa zouç vexpobç zouç èv 
auTjj, xai ó &dvazoç xai ó aõrjç sâtuxav zouç 
vexpouç zouç èv auzo7ç, xai èxpi&rjaav ixaazoç 

1419,20; zà tpya auzcov. Adi ò êdvazoç xai ô 
aÕTjç è^Xijbrjaav slç zrjv Xipvrjv zou nupóç. ouzoç 
ò hdvazoç ó ÒBÚzepóç èaziv, ij XipvTj zou nupóç. 

7 Ez. 39, 2. 8 Is. II, 12. Ez. 38, 20; 39, I. 9 Ez. 38, 8. 12. 
Deut. 23, 14. Ez. 38, 22; 39, 6. 11 Dan. 7, 9. Is. 6, i. (Dan. 
2j 35-) 12 Dan. 7, 10. ler. 17, i. Mal. 3, 16. 13 Is. 26, 19. 



Apoc. 20, 7-14. 743 

Ia resurrección primera; en éstos no tiene potestad 
Ia muerte segunda, sino que serán sacerdotes de 
Dios y dei Cristo, y reinarán con él mil afios. 

7 Y cuando se hayan cumplido los mil anos, 
será Satanás soltado de su cárcel, 

8 Y saldrá á seducir Ias gentes que hay en los 8 7, i. 
cuatro ângulos de Ia tierra, al Gog y al Magog, á 
juntarlos para Ia guerra, de los cuales el número 
es como Ia arena dei mar. 

9 Y subieron á la anchura de Ia tierra, y cer-9 21, 2. 
caron el campamento de los santos, y la ciudad 
amada. Y bajó dei cielo de parte de Dios fuego, 
y los devoró: 

10 Y el diablo que los seducía fué lanzado al 1019,20; 
estanque dei fuego y azufre, allí mismo adonde la 
bestia y el falso profeta, y serán atormentados dia 
y noche por los siglos de los siglos. 

11 Y vi un gran trono blanco, y al sentado en 11 4, 2. 
él, de cuya faz huyó la tierra y el cielo, y lugar 
no se halló para ellos. 

12 Y vi los muertos, los grandes y los pequenos, 
que estaban de pie delante dei trono, y se abrieron 
los libros: y se abrió otro libro, que es el de la 
vida: y fueron juzgados los muertos por Ias cosas 
escritas en los libros, según Ias obras de ellos. 

13 Y dió la mar los muertos que había en ella, 13 6, 8. 
y la muerte y el infierno dieron los muertos que 
había en ellos, y fueron juzgados cada uno , según 
sus obras. 

14 Y la muerte y el infierno fueron lanzados al 1419,20; 
estanque dei fuego. Ésta es la muerte segunda, el 
estanque dei fuego. 

7 Ez. 39, 2. 8 Is. II, 12. Ez, 38, 20; 39, I. 9 Ez. 38,. 8. 12. 
Deut. 23, 14. Ez. 38, 2á; 39, 6. 11 Dan. 7, 9. Is. 6, i. (Daa. 
2, 35.) 12 Dan. 7, to. ler. 17, i. Mal. 3, 16, 13 Is. 26, i). 



744 Ai'oc. 20, 15; 21, 1-8. 

lã 3. 5;'® A«í ei' Tíç ou^ eòpédrj iv jiifikoj rrjç 
'7! 8; Y^xpafinivoç, èj^XijOr] elç ríjv Àc/Jiv7jv roõ nupóç. 21, 27; 
22, 19. 

CAPUT XXL 
Novtim caelum, nova terra, nova lertisalem. Novae nrhis, 
sponsae Agni, spiendor caelcstis. Dttodeàin portae, totidem 

fundamenta muri, ac Itwien caeleste. 

12 Peir. ' Kài slâov oòpavòv xaivov xa\ yrjv xatvrjv 
ó yàp TTpwTOQ oòpavbç xa\ ^ Tzpcorrj 7-^ ànrjXltov, 

2 3, 12- xaÀ ij êáXaaaa oòx eariv tti. Kat t^v núÀív 
12, 22; •njv ãyíav '^kpouaa.Xrj/j. xaivTjv eldov xa.Ta^aivouaav 

11,10.16. o^pa^QÍj TOÕ tíeoü, ■/jxoipaap.évrjv wç 
3 Hebr. vúfKprjv x£xoa!i7jiiév7jv ríõ uvdp\ aòrrjç. '' Ka\ 

9' li. ^xouoa (poivffi neyáXrjQ èx zoü êpovou Xeyoôarjç' 
^ axfjVTj xdò &eoõ perà tmv àv^pánoiv, xai 

ax7]vwa£i peT aòtiov, xa\ aòzo) Ãaot aòzoõ 
eaovrai, xa\ aôvòç ô õsòç per aÒTiov 

4 7. ^1-tarai aòrmv deóç' ^ Ku\ èç aXs i(/i e c h âeòç 
TTuv õdxpuov ãnò rõiv ò(p&aXpõ)v aòzwv, 
xat ó âduazoç oòx earai Izi, ouze Ttévdoç oSze 
xpaufrj ouzs nóvoç oòx sazai izt, õrt zà npmza 
(iTtijXdsv. ^ Kai eiTiev ó xud'/]psvoç Irã z(7> ^póvu)' 

^5, °7- ^làoh xatvà Tcotw návza. xai Xéyet por 
t^°6 oUzot oc Xâfoi ntffzoc xa} àXfjêtvoi 

c 19, 9; EíVív. ® Kdt elnév por Fiyovav. èycó elpt zò 
i6%t'2 TÒ w, ^ ^PZV zéXoç. èyà) zw 
i3ctc.ij. Síípãjvzc dwaco èx z^ç roü udazoç z^ç ^cw^ç 

dwpedv ' ^0 vixwv xXrjpovopiíaei zauza, xac eao- 
pai aòzw âsóç, xa\ aòzòç eazai poi uióç. 

822,15;^ Toiç õè âscX^olç xai ãmcrzoiç xat è^dsXuypévoíÇ 
20,10.14. \ '>' \ f \ \ xo.t (povtuatv xai Ttopi^oiç xat (papfxaxoiq xat 

1 Is. 65, 17; 66, 22. 3 Ez. 37, 27. 4 Is, 25, 8; 35, 10; 
65, tõ 5S. & Is. 43, 19. 7 Zach. 8, 8. 



APOC. 20, 15; 21, 1-8. 

15 Y si alguien no se halló escrito en el libro 15 3, 5; 
de Ia vida, fué lanzado en el estanque dei fuego. gi 

21, 27; 
22, 19. 

CAPÍTULO XXI. 
Cielo nuevo y tierra nueva: Ia nueva Jerusalém; bienaven- 

iuranza de /os saníos; pena de los réprobos. 

1 Y vi cielo nuevo y tierra nueva: porque el 1 = Petr. 
primer cielo y Ia primera tierra se fueron, y el mar 
ya no es. 

2 Y vi Ia ciudad santa de Ia nueva Jerusalem, 2 3, 12. 
que bajaba dei cielo de parte de Dios, ataviada 
cual esposa engalanada para su esposo. u.io.ià. 

3 Y oí una gran voz desde el trono, que decía: 3 Hcbr. 
He aqui el tabernáculo de Dios con los hombres, 
y morará con ellos, y ellos serán pueblos de él, y 2'cor. 
Dios mismo estará con ellos, Dios de ellos: 

4 Y enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 4 7, 17. 
ellos, y ya no habrá muerte, ni habrá ya luto, ni 
alarido, ni trabajo, porque Ias cosas primeras pa- 
saron. 

5 Y dijo el sentado en el trono: He aqui, hago5 4,2ctc. 
nuevas todas Ias cosas. Y díceme: Escribe, que estas ^ 
razones son fieles y verdaderas. Apoc. 

22, 6. 
6 Y me dijo: Hecho se han. Yo soy el alfa ye 19, 9; 

Ia omega, el principio y el fin. Yo al que tiene sed, 6; 
daré grátis de Ia fuente dei agua de Ia vida: íaetc.iy! 

7 El que venciere, heredará estas cosas, y yo 
le seré á él Dios, y él me será á mi hijo. 

8 Pero á los cobardes é incrédulos, y execrables, 8 22,15; 
y homicidas, é impúdicos, y hechiceros, é idólatras, 
y á todos los mentirosos, su porción de ellos es en 

1 Is. 65, 17; 66, 22. 
65, 16 ss. 5 Is. 43, 19. 

Nuevo Testamento. II. 

3 Ez. 37, 27. 
7 Zach. 8, 8. 

4 Is. 25, 

47' 



746 APOC. 21, 9-18. 

eldwXoXdrpaiQ xa\ Tzumv zolç (psuõéaiv, zò fiipoq, 
uÒTíóv iv rrj íd/ivrj zfj xatoiiévyj 7tup\ xai Secw, 
õ èariv ó itávaroç ó ôsúrepoç. 

9 17,^1; ® Kaí ^XÕsv elç èx tSív kTzzk ô.yyiXmv tíov 
'V/,' 7^' kTzxà <piá)Mç ràç YspoúaaQ twv knrà 

nhjfSyv rcov èa^úrwv, xai kXáhjatv jisr èpoõ, 
Xéywv Jcõpo, dsí^cü aoí ttjv vúfKprjV rijv fjvuixa 

1017,3- rou upvtou. K(ú ânrjvsrxsu ns sv T^vsúuaTc 
27, 53. £7cc üpoç fitya xat xat eost^zv fwt ty^v 
Apoc. ãpav %püuaakrjn xara^aivouaav èx 

1115, 8; toD oòpavoõ ànu tou âeoü, " "E^ouaav rijv âó$au 
3- Toõ Ueotj- (') (píoavrjp aÒTTjç d/wioç Xí(^w ztinwTÚTw, 

(oç Áíãw láamdi xpuaTaXXü^ovTf "Pl^ouaa teí^oç 
liéya xai Ixprjkóv, h/ouaa izulíovac, õwõsxa, xai 
èm TOíç TTDÁãimu àyfèXouç, dmòsxa, xdi òvújiu.za 
èTrtyeYpafipéva, ã èariy rcov ãíoâsxa çxjÃiuv uíeov 
'laparjh 'Atiò di/aroX^ç TiuXcoveç rpelç, xat áTiò 
^oppã mXõwsQ zpzíç, xai ánu vótou ■kuXcúvsç 

14 Hebr. TpBlÇ, Xu\ 0.710 ÒUOlLiüV TTU/MVSÇ ZpBlÇ. KcU TO 
Éph.'^". réi-^oQ zrjç TtóXewç s^ov êspsXÃouç õwdsxa, xa\ 

=°- èjz aòzíuv owdsxa uvó/iaza zwv âcóôexa unoazò- 
15 II, I. Xwv zou àpviou. Kai ó XmXiov pez" èiiou sc^su 

fiizpov xáXMjiov ypuaoõv, tva iiezp-fjOTj zrjv ttóXcv 
xat zohç nuXwvaç aòzrjç xac zò zeí^roç aòz^ç. 

Km Í] TtóXiç zszpdycovoç xeízut, xdi zò p^xoç 
aijzyjç ôaov xdí zò ttXmzoç. xac kfiizpTjatv zijv 
TTÓXiv Z(u xaXdfiu) èm azadUav âcóôexa ytXcdâwv 
zò p^xoç xat zò TzXdzoç xai zò u(poç aòzyjç \aa 
èaziv. " Kdi èpézprjasv zò ztiyoQ aòz^ç kxazòv 
zeaaapdxovza zsaadpcov Tzrjyjov, pézpov dvHpwmu, 
o èariv ãyyéXou. I\a\ íjV ij èvõóprjotç zoõ 

10 Ez. 40, 2. 
15 Kz. 40, 3. 48. 
18 Zacb. 2, 5. 

11 Is. 60, T s. Ez. 43, 2. 12 ss. Ez. 48, 31 ss. 
16 Ez. 41, 21; 45, 2; 43, 16; 48, 16. 20. 



APOC. 21, 9-18. 747 

el estanque encendido con fuego y azufre, Io cual 
es Ia muerte segunda. 

O Y vino uno de los siete ángeles que tenían 9 17, i; 
Ias siete copas henchidas de Ias siete plagas postre- 
ras, y habló conmigo diciendo: Ven acá, te mos- 
trará Ia novia, Ia esposa dcl cordero. 

10 Y me llevó en espíritu á im monte grande 10 17,3. 
y alto, y me ensenó Ia ciudad santa de Jerusalém, 
que bajaba dei cielo de parte de Dios, Apoc. 

11 Teniendo Ia gloria de Dios: el luminar de ella 
semejante á una piedra preciosísima, cual piedra^^^^j.®' 
jaspe á manera de transparente cristal: 

12 Tenía muro grande y alto; tenía doce puer- 
tas, y á Ias puertas doce ángeles, y nombres inscri- 
tos, los cuales son los nombres de Ias doce tribus 
de los hijos de Israel: 

13 A levante, tres puertas; y á septentrión, tres 
puertas; y al mediodía, tres puertas; y al poniente, 
tres puertas. 

14 Y el muro de Ia ciudad tenía doce funda-14 Hebr. 
mentos, y en ellos doce nombres de los doce após- È'h'2' 
toles dei cordero. *^20/' 

15 Y el que hablaba conmigo, tenía ima medida I5 n, i. 
de una cana de oro para medir Ia ciudad, y Ias 
puertas de ella, y el muro de ella. 

16 Y Ia ciudad está asentada en forma cuadran- 
gular, y Ia longura de ella tanta cuanta Ia anchura. 
Y midió Ia ciudad con Ia cana, hasta doce mil está- 
dios: Ia longura, y Ia anchura, y Ia altura de ella 
son iguales. 

17 Y midió el muro de ella, ciento cuarenta y 
cuatro codos, medida de hombre, que es de ángel. 

18 Y era Ia fábrica dei muro de ella de jaspe, 
y Ia ciudad, de oro puro, semejante á limpio cristal. 

10 l'.z. 40, 2. H Is. 60, I s. Kz. 4?, 2. 12 ss. Ez. 48, 31 ss. 
15 Ez. 40, 3. 48. l(j Ez. 4T, 2T ; 45, 2; 41, 16: 48. 16. 20. 
18 Zach. 2, 5. 
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zei^ouç aÒT^ç íaamQ, xài rj 7t6)dÇ ypuaíov xaõapòv 
5iioiov bdXtí} xaêapw. Ka\ ol êe/iéXioi xou 
zstyouç TÍjQ 7róÀS(oç navú XlÕa) rí/i/«> xsxoaptrjnévor 
ó b^EfiéXioç f) npíoroç }'aa7Tiç, ò âaÚTspoç aúnípsipoç, 
b rpiroQ yakxTjScov, ó rézapToç apápayòoq, ^0 
TtépnzoQ aapdóvu^, ò sxroç adpdwv, ò ijSõopoç 
yptxTÓÁtõoç, ò õyâooç fírjpoXXoç, ò iuazoç tond^wv, 
h déxaroç ^fpuaÓTTpaaoç, ò èvdéxazoç òdxw&oç, 

2121,12;/) dcodéxaroQ àpéd^oaroç. Kai ol ddiõexa nu- 
Áeõvsç dáidsxa papyap7zaf uvà etç ixaazoç zcov 
TzuXmvmv ?jv è$ évòç pLapyapizow xai íj nXazsta 
zrjç vróXscüç ypuaiov xatíapov wç uaXoç âiauff^ç. 

22 I, 22 qIix siõov èv aõzfj' ó yàp xúptoç 
8 etc. r a \ r f >5-v> / ^ 

Act. 17,'^ irsoç O TtanToxpazcop vaoQ aiJTTjQ Ean\>, xai 
24 etc. àpvíov. Kdi TTj nóXiç ou ^p£Íav Eyst zoü 

23 22's. oy^è z^ç asXrjHTjç, tva (paivcoaiv aòzr^' ^ 

yàp dó$a zóit Õeou èfd)zia£v aòzrjv, xai ó Xúyvoç 
aijz^ç zò ò.pvíov. Kai TieptTtazrjtrouffcv zà st^vrj 
díà zou fcúzòç uuzTjÇ, xai oi ^aaiXsiç zrjÇ y^ç 
(pèpouaiv ZYjv dó^av xm zijv ziprjv auzõjv elç auzrjv. 

25=2,5.Kdi 01 TTuXwvsç aòríjÇ oò xX&iat}túaív -íjpépaQ' 
vuç yàp oòx éazai èxsr Kai olaouoíV zrv do^av 

27 13, XM. zTjV ztprjv zõjv U)võ)v slç aàzijv. Kdi oò 
H7j sltréXãrj slç aòzvjv nãv xoivòv xai notwv fidé- 
hjypa xai (peuõoç, el pvj 01 yeypappévoi èv zw 
^cjSXítp zTjç Çíovjç zou àpviou. 

19 sa. Is. 54, ir ss. Ex. 28, 17 ss. Ez. 28, 13. 22 Am. 
3, 13 etc. 2íí is. 60, 19 s. 24 Is. 60, 3 ss.; 49, 23. Ps. 71, lo. 
25 Is. 60, II. Zach. 14, 7. 2G Is. 60, 5. 27 Is. 52, i. 
Ez. 44, 9. 
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19 Y los cimientos dei muro de Ia ciudad estáii 
adornados de toda piedra preciosa: el cimiento pri- 
mero jaspe, el segundo zafiro, el tercero calcedonia, 
el cuarto esmeralda, 

20 El quinto sardónice, el sexto cornalina, el 
séptimo crisólito, el octavo berilo, el nono topacio, 
el décimo crisopasa, el undécimo jacinto, el duo- 
décimo amatista. 

21 Y Ias doce puertas, doce margaritas: cada 21 21,12; 
una de Ias puertas era de una sola margarita: y '• 
Ia calle de Ia ciudad, oro puro cual diáfano cristal. 

22 Y templo no vi en ella: porque el Senor Dios 22 i, 
todopoderoso es templo de ella, y el cordero. Act^'% 

23 Y Ia ciudad no tiene necesidad dei sol ni/^'''^"^- 
de la luna para que la alumbren: porque Ia gloria 
de Dios la iluminó, y la lámpara de ella es el 
cordero. 

24 Y con la luz de ella andarán Ias gentes, y 
los reyes de la tierra llevan á ella su gloria y 
su honor. 

25 Y Ias puertas de ella no se cerrarán de dia: 25 22,5. 
porque Io que es noche allí no la habrá: 

26 Y llevarán á ella la gloria y el honor de 
Ias gentes. 

27 Y no hay entrar en ella nada profano y que 27 13, 
obra abominaciõn y mentira, sino los escritos en ® 
el libro de la vida dei cordero. 

19 ss. Is. 54, II ss. Ex. 28, 17 ss. Ez. 28, 13. 22 Am. 
3, 13 etc. 23 Is. 60, 195. 24 Js. 60, 3 ss.; 49, 23. Ps. 71, 10. 
25 Is. 60, II. Zach. 14, 7. 26 Is. 60, 5. 27 Is. 52, i. 
Ez. 44, 9. 
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CAPUT XXII. 
Flumen arborque vitae. Beatitas aeterna. loannes testis Jidus. 
Premissa et comtninationes Dei. Verba fida et sancte íiunda. 

Christi reditus certus. 
' Kdí íõeiHv {íoi TüOTa/JLÒv uâaroç ^co^ç, 

npòv íhç y.p{jaraXXov, èxTtopeoó/xsvov èx roo üpóvoo 
2 2, 7- Tou &SOÕ xa\ Tou à.pviou. ^ péaip zrjç nXarsiaç 

aòvrjç xac tou nozapoü èvreüãsv xac èxsiífsv ^úXov 
ZtüTjç noiouv xapTtouQ Saiõsxa, xavà p^va ixacrroii 
ánodiõoõv ròv xapnòv aòrou, x(à rà. <púXka toü 
^úXou elç êzpamiav rwv ibvmv. ^ Kai nãv xará- 
êe.pa oòx tarai êrr xai ò âpóvoç rou deou xa\ roo 
àpvíoi) èu aòzri sarai, xa). oc doõkoi aòrdü Xarpeú- 

4 7, 3. aouaiv aòríjj, ^ Kai uípovrai rò Txpòamnov aòrou, 
5 21,2S. xai TO ovopa aòrou èm ruiv permncuv aòraiv. ® Ka\ 

i/yf oòx earaí sri, xa} üÒx 'é^ouaiv /psíav Àú^^uou xac 
(poiTÒQ ijXiou, õrt xúpioç ó &£Òç (pmrisi èn aÕToôç, 
xa] ^aatXsúaouaiv eiç rouç aicõvaç ruiv aiwvwv, 

6 21, s; 6" /{a} elnév jwi' Ouroí oc Xóyoc maroc xa'c 
'■ àXrj&cvoí, xa} xúpioç ò õsòç twv nvtuijárwv zwv 

TzpoíprjTíov ãnéarecXev ròv ayysXov aòrou, âsí^at 
7 3, ii; ro7ç doúXocç aòrou â deí yevéad^ac èv rá^Ec. ' Ka} 

Idou ip^opai rayú. paxãpioç ò rrjpwv roòç Xóyouç 
Ss.ig.io. riyç TvpoípTjrelaç roü ^i^Xcou roúrou. ® Kàyu) 

'Icodvvyjç ò ãxoúajv xa} jSXémuv raura. xa} ore 
rjxouaa xa} i^Xsipa, ensaa npoaxuv^aac epT:poaÕ£v 
rcóv Tzodwv roü à^fiX^u roü âecxuúoi^róç poi raura. 
® Kac Xéysi poc "Opa pij' aúi/âouXóç aou Bip} xa} 
rwv àdsX.fwv aou twv Ttpoiprjzmv xa} rüv rrjpoúv- 
zcúv zoòç X.óyouç zou JSc^Xmu zoúzow z(p &£ã> 

10 IO, 4; T:poaxúvrjaov. Ka} Xéysc poi • Míj a(ppayia^q 
'• zoòç, Xóyouç T^ç TrpofTjzeíaç zou fiijSXíou zoúzow 

1 Ez. 47, I. Zach. 14, 8. 2 Ez. 47, 7. 12. Gen. 2, 9. 3 Zach. 
14,11. 4 Ps. 16, 15; 41, 3. 5 Dan. 7, 27. Is. 60, 20. 10 Dan. 12, 4. 
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CAPÍTULO XXII. 
Kío y árbol de vida. Bienaventuranza de los santos. Katificación 
de todas estas profecias. Anuncia el Senor su pronta venida. 
Amenaza contra los que alteren el texto dei litro. Conclusión. 

1 Y mostróme un rio de agua viva claro como 
cristal, que salía dei trono de Dios y dei cordero. 

2 En médio de Ia calle de ella, y de Ia una y 2 
de Ia otra banda dei rio, un árbol de vida que 
lleva doce frutos, dando cada mes su fruto, y Ias 
hojas dei árbol para medicina de Ias gentes. 

3 Y cosa maldita ninguna habrá ya: y el trono 
de Dios y dei cordero estará en ella, y los siervos 
suyos le adorarán, 

4 Y verán su cara, y el nombre de él en Ias 4 
frentes de ellos. 

5 Y noche no habrá ya, ni han menester lám- 5 
para ni luz de sol, porque el Sefior Dios lucirá sobre 
ellos; y reinarán por los siglos de los siglos. 

6' Y díjome: Estas palabras, fieles y verdaderas: g 
y el Seíior Dios de los espíritus de los profetas en- 
vió al ángel suyo á mostrar á sus siervos Ias cosas 
que han de verificarse en breve. 

7 Y catad, que vengo pronto. Bienaventurado 7 
quièn guarda Ias palabras de Ia profecia de este ' 
libro. 

8 Y yo, Juan, soy quien oigo y veo estas cosas. 8s. 
Y cuando Ias oí y Ias vi, caí á los pies dei ángel 
que me Ias mostraba, para adorarle. 

9 Y me dice: Guarda que no: consiervo tuyo 
soy, y de tus hermanos los profetas, y de los que 
guardan Ias palabras de este libro: adora á Dios. 

10 Y díceme: No selles Ias palabras de Ia pro-10 
feda de este libro: porque el tiempo está cerca. ' 

1 Ez. 47, I. Zach. 14, 8. 2 Ez. 47, 7. 12. Gen. 2, 9. 3 Zach. 
14, II. 4 Ps. 16, 15 ; 41, 3. 5 Dan. 7, 27. Is. 60, 20. 10 Dan. 12, 4. 
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ò xaipuç yàp èy^úç èaztv. " 'O àdixiov ãdixrjaduo 
eu, xcu ô puTtapÒQ puTravdrjZM svf xat ó õixaioç 
(iixaioaúvTjv noirjaãzco etc, xai ò uyioç àyiaad^íjTCü 

12 22,7; èVí. 'Idob zpyofiai rayú, xai ò piad^óç poo 
psT è/ioõ, àitodouvat kxdaro) wç to spyov 

131,8.17; £(T7-í V aòroõ. 'Ey^ü to uXfa xai to ò), ò Ttpõj- 
,V' . '^oç xai ô eayaTOÇ, ii àpyri xa\ tò tíXoç. Maxdpioi 
21, 12. Oi TTÁDUOVTSÇ Taç (TTOÁaç aüTwv, iva tarai £i;ou<Jta 

aÒTÕiv èTzc TÒ íúXov T^ç ^covç xai tocç nuXcuatv ela- 
15 21.8. é?3cüaiv Eiç rhv ttóXiv. 01 xúveç xaX oi 
Phii.3,2. , , - > ' ) 
Maith. ípapfiaxoi xat 01 Tcopvoi xui ot (povziQ xai ot scòcdáo- 
i'^Cor XÚTpai xai nãç (piXmv xai tzoíwv (peõdoç. 
6. 9 s. IG 'Eyò) ^Irjaouç eneptpa tov ãyytXóv pau pap- 

TOÕTa èm toÍç èxxÁTçatacç. èycó stpt rj 
5, 5; pí^a xai TÒ yévoç Jauecd, ò aar/jp ò Xapnpòç xai ó 

jy '^poiivóç. " Kai TÒ Tzvsõpa xai ij vúp<p7j Xéyouatv 
19. ^"•"Epyou. xac ò âxoúwv elnáTW^Epyon. xai ó âtípãiv 

io'7%7l èpyéaf^o), ó MXwv Xa^éTco 5õo)p l^(ú7]Ç dcopsdv. 
4^ H- 18 MapTupcí) èyà) TzavTc tco dxoúovTC touç Xóyouç 

1. 6'ss. T^ç npotpijTsiaç Toõ /Sc/íXloo TOÚTOW èdv TCÇ ènt&Tj 
£TT aÒTd, èriiHrjaEi ò õeòç èn uòtòv Taç nX^^yàç 

19 21, ràç ysypappévaç èv tw ^ijSXtw toútw. Kai èdv 
10 etc. à.(pÍX-Q aTíÒ TÕ)V XÓyCÚV TOÕ ^l^XioU TT^Ç Tçpo- 

fTjTEÍaQ TaÚTTjÇ, UipsXsí Ó dsòç TÒ pépoç aÔTOÜ 
(hzò toT) ^úXmo t^ç ÇwTjQ xai èx TrjQ mjXecoç t^ç 
áyíaç, TÒJV yzypappiviov hv tw ^i^Xíqj toÓtm. 

20 22, 7. Aiysi ò papTupmv TaÕTa- Ndi epyopai Tayú. 
spyou, xôpis 'Irjffoü. 71 ydptç toü xupíou 

i3,25etc. Y^fffoy XpiaTÓü pzTa itdvTiov Ttov àyiwv. 'Ap^v, 

11 Dan. 12, 10. 12 Ps. 61, 13. Is. 40, 10; 62, 11. 13 Is. 
41, 4; 44, 6; 48, 12. 16 Is. II, I. n Is. 55, I. 18 Deut. 4, 2. 
Prov. 30, 6. 10 Deut. 12, 32. 
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11 El que agravia, agravie todavia, y el sucio, 
ensúciese todavia: y el justo, obre todavia justicia, 
y el santo santifíquese todavia. 

12 Catad que vengo presto, y mi galardón con-12 22,7; 
migo está, para pagar á cada cual conforme á como 
es su obra. 

13 Yo soy el alfa y Ia omega, el primero y el 13',8.17; 
último, el principio y el fin. 

14 Bienaventurados los que lavan sus estolas, 14 7,14; 
para que tengan poder sobre el árbol de Ia vida, 
y por Ias puertas entren en Ia ciudad. 

15 Fuera los perros, y los hechiceros, y los im-iã ,2i, s. 
púdicos, y los homicidas, y los idólatras, y todo el 
que ama y obra mentira. 7. 6- 

•Í6' Yo, Jesús, envié á mi ángel á testificaros estas è, 9"! 
cosas en bien de Ias iglesias. Yo soy el pimpollo y 
Ia prole de David, Ia estrella refulgente y matutina. 3. ^2 ; 

17 Y el espiritu y Ia esposa dicen: Ven. Y quien 2,'28. 
oye, diga: Ven. Y quien tiene sed, venga; quien 1714,13; 
tiene voluntad, coja agua de vida grátis. ç°l 

18 Testigo soy yo á todo el que oye Ias pala-7,37; 
bras de Ia profecia de este libro: si alguien afiade 
á estas cosas, aíiadirá Dios sobre él Ias plagas es- i. elL 
critas en este libro. 

19 Y si alguien quita de Ias palabras dei libro 19 21, 
de esta profecia, quitarále Dios su parte dei árbol '° 
de Ia vida, y de Ia ciudad santa, de Ias cosas es- 
critas en este libro. 

Dice el .que estas cosas atestigua: Si, vengo 20 22,7. 
pronto. Amén: ven, Senor Jesús. ■7;i. 7- 

21 La gracia dei Seiior Jesucristo sea con todos 21 HeUr. 
los santos. Amén. i3,25etc. 

11 Dan. 12, 10. 12 Ps. 61, 13. Is. 40, 10; 62, 11. 13 Is. 
41, 4; 44, 6; 48, 12. 16 Is. II, I. 17 Is. 55, I. 18 Deut. 4, 2. 
Prov. 30, 6. 19 Deut. 12, 33. 
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NUEVO TESTAMENTO. 

NOTAS 

COMPUESTAS POR EL PADRE 

VICTORIANO IZQUIERDO, S. J. 

EL SANTO EVANGELIO DE N. S. JESÜCRISTO 
SEGÚN SAN MATEO. 

Cap. I, V. I. «Libro de Ia generación ..,» Según algunos 
intérpretes, este título se refiere solamente á los 17 versículos 
primeros de este capítulo, en los cuales se enumeran los pro- 
genitores de Jesüs, y conforme á esta opinión, «Libro de 
Ia generación...» eqüivale á «genealogía..; segiín otros 
este título se refiere á todo Io que en este Evangelio se 
narra de Jesucristo, y por consiguiente «Libro de Ia gene- 
ración...» es Io mismo que «Libro de Ia vida...» 

I, 17. Si se compara Ia genealogía de Jesucristo que 
en este capítulo refiere San Mateo con Ia genealogía que 
San Lucas nos ofrece en ei capítulo III de su Evangelio, 
se notan diferencias entre ellas, Ias cuales no indican con- 
tradicciones 6 errores en los Evangelios, como pretenden 
los racionalistas, sino diversos fines en Ias narraciones. 

I, 25. De este versículo han abusado sobre manera los 
enemigos de Ia virginidad perpetua de Maria, pretendiendo 
con falsas interpretaciones deducir de él, que perdió este 
privilegio después de dar á luz al Redentor dei gênero hu- 
mano. La falsedad de estas afirmaciones puede verse eu 
Sanjerónimo, Contra Helvid. x; San Juan Crisóstomo, Hom. 5 
in Matth.; Santo Tomás 3% q. 28, a. 3. 

A* 



Notas. 

II, I. Aunque Ia persuasión comiín de los fieles y Ia 
liturgia de Ia Iglesia suponen que Ia venida de los Magos 
se verifico antes de Ia Presentación, no faltan sin embargo 
santos Padres é intérpretes gravísimos que colocan Ia ve- 
nida de los Magos después de Ia Presentación, fundados en 
sólidas razones. 

II, i6. Esta crueldad de Herodes no parecerá de seguro 
increíble, si se tiene en cuenta Io que Ia historia refiere de 
este rey inhumano (Josefo, Ant. iud. xvi, ii. xvii, 7; 
Bell. iud. I, 16). 

III, 4. No han faltado herejes que han afirmado ser 
éstas langostas de mar; pero esta interpretación es contra 
el texto y el contexto. Sabido es que entre los hebreos Ia 
gente pobre se alimentaba á veces con langostas terrestres. 

IV, I. Si se atiende al texto griego y al versículo 16 dei 
capítulo III, fácilmente se verá el fundamento para afirmar 
que el Espíritu Santo fué el que condujo al Salvador al 
desierto, como generalmente ensenan los santos Padres. 

IV, 3. Para no extrafiarse de que el demonio tentase á 
Jesucristo, recuérdese Io que ensenan San Juan Crisóstomo 
y San Agustín sobre Ia perplejidad é incertidumbre de 
Satanás acerca de Ia naturaleza y persona dei Redentor. 

V, 2. Como observa San Agustín (De serm. Dom. in 
monte I, i), quienquiera que medite con piedad este sermón, 
encontrará en él cuanto se refiere á Ias buenas costumbres 
y á Ia perfección de Ia vida cristiana. 

V, 3. Por pobres de espíritu entienden los santos Padres 
ó los humildes, ó los pobres voluntários, ó los que no tienen 
apego á Ias riquezas. 

V, II. Aqui no se propone una nueva bienaventuranza, 
sino que se aclara más Ia octava contenida en el verso 
anterior, mostrando Ias diversas maneras de persecución 
y sus causas. 

V, 13 —16. Estos versículos pueden entenderse dirigidos 
á los discípulos, á quienes habla en todo este sermón, y con 
mayor razón por consiguiente á los apóstoles, como sienten 
generalmente los santos Padres. 

VI, 9—13. San Cipriano, San Agustín y San Juan Cri- 
sóstomo demuestran admirablemente que esta oración es 
digna de su divino Autor. 

VI, 22. Como dei buen estado de los ojos depende Ia 
i)uena dirección de los demás miembros, así de Ia pureza 
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de intención depende Ia rectitud y perfección moral de los 
actos humanos. Santo Tomás i® 2®®, q. 12. 

VII, 15. Jesucristo Ilama falsos profetas á todos los 
que hablan en nombre de Dios, sin haber recibido misión 
divina para ello. 

VII, 28. 29. Esta reílexión de San Mateo indica Ia im- 
presión que Ias palabras dei Salvador producían en el pueblo 
que le escuchaba. 

VIII, 17. Porque Jesucristo quiso ser nuestro Redentor, 
tomo sobre sí nuestros pecados y Ia pena de ellos, y con- 
siguientemente fué revestido de Ia potestad milagrosa de 
curar nuestras enfermedades corporales. 

IX, 24. Jesucristo dice que Ia hija de Jairo no está 
muerta, sino que duerme, en cuanto que había de ser otra 
vez llamada á Ia vida, de modo que su muerte pareceria 
un suefio á los circunstantes. 

X, 16—36. Estas predicciones dcl Salvador se cum- 
plieron con tal precisión — como puede verse en Ia historia 
así eclesiástica como profana — que si no constase Io con- 
trario, podrían creerse escritas después de Ias persecucioncs. 

XI, 12. Los intérpretes no están unânimes acerca dei 
sentido literal de estas palabras; unos Ias entienden de Ia 
mortificación necesaria para entrar en el reino de los cielos; 
otros de Ia persecución, que levantaron desde los dias dei 
Bautista los fariseos contra Cristo y los suyos, etc. 

XII, 31—32. La causa de no ser perdonados estos pe- 
cados contra el Espíritu Santo es Ia mala disposición de los 
que los han cometido, los cuales abusan de los médios más 
eficaces para convertirse. 

XIII, 3. Aunque segun Ia etimologia tanto vale pará- 
bola como comparación, sin embargo en el nuevo Testa- 
mento significa Ia expresión simbólica de una verdad reli- 
giosa por médio de una narración más ó menos ficticia, 
pero siempre fundada en Ia naturaleza. 

XIV, 15—21. Los santos Padres ven en Ia multipli- 
cación de los panes a) una figura de Ia multiplicación dei 
cuerpo y sangre de Jesucristo en Ia Eucaristia, y b) una 
figura de Ia propagación dei Evangelio. 

XV, 7. Llama hipócritas á los escribas y fariseos, por- 
que queriendo aparecer diligentísimos observantes de Ia ley, 
Ia quebrantaban sin embargo por guardar falsas tradiciones. 

XVI, 16. En esta confesión de San Pedro se declara 
con toda certeza Ia divinidad de Jesucristo, como consta por 
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todo el contexto y por Ia interpretación de los concilios y 
de los santos Padres. 

XVII, i — 9. Muclias son Ias razones porque quiso el 
Salvador transfigurarse delante de los apóstoles, como ob- 
servan los santos Padres ; pero Ia más principal parece ser 
el consolar á los discípulos, que se encontraban tristes á 
causa de Io que habían oído de su muerte. 

XVIII, 18. Estas palabras dei Salvador no restringen 
Ia suprema potestad concedida á San Pedro (xvi, 18—19), 
porque se dirigen á los apóstoles en su totalidad con su 
jerarquía y sometidos á un jefe supremo. 

XIX, 3 —12. No han faltado algunos que han querido 
probar Ia disolubilidad dei matrimonio por causa dei adul- 
tério, interpretando mal este pasaje de San Mateo; pero 
si se atiende á los testimonios paralelos de los otros evange- 
listas, á Ia interpretación de los santos Padres y concilios, 
fácilmente se puede ver que aqui no se trata de Ia disolu- 
bilidad dei vínculo matrimonial, sino de Ia separación de 
los cónyuges en caso de adultério. 

XX, I —16. Como nota San Juan Crisóstomo (Hom. 57 
in Matth.), ninguna cosa excita á los perezosos tanto, como 
Ia emulación; por eso inculca el Salvador tantas veces, que 
los últimos serán los primeros. 

XXI, 18—22. Esta higuera representa, segün San Jeró- 
nimo y San Agustín, á los judios, los cuales teniendo siem- 
pre en los lábios Ias palabras de Ia ley, no Ia practicaban ; 
llenos de hojas, carecían de frutos. 

XXII, 23—33. Prueba el Salvador Ia existencia de Ia 
vida futura, negada por los saduceos, con un argumento 
«encillísimo. Dios era el Dios de Abraham y el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob; no era Dios de muertos, sino 
de vivos; luego Abraham, Isaac y Jacob vivían. No insiste 
en probar Ia resurrección dei cuerpo, porque los saduceos 
admitían que el hombre pereceria todo entero, ó reviviría 
todo entero. 

XXIII, 8—10. Jesucristo no condena el uso de nombres 
q\ie cn Ia Iglesia habían de ser ordinários, sino Ia vanidad 
de los que abusaban de ellos. 

XXIV, I—44. Algunos intérpretes sostienen que el Sal- 
vador habla de Ia ruina de Jerusalén y dei fin dei mundo 
indistintamente, como solían los profetas; otros sin embargo 
opinan que el pasaje i—28 se ha de entender de Ia ruina 
de Jerusalén, y el 29—44 dei fin dei mundo. 
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XXV, 46. La eternidad de Ias penas dei infierno, que 
aqui y en otros lugares de Ia Sagrada Escritura se expresa, 
debe entenderse de una duración sin término ni fin como 
Ia de Ia vida feliz y dichosa con quien se compara; pues, 
como dice San Agustín (De Civ. Dei 1. xxi), es absurdo afir- 
mar que Ia vida eterna no tendrá fin y el suplicio eterno 
Io tendrá, sin que haya motivo para interpretar de distinta 
manera una misma palabra, 

XXVI, 17—30. No puede admitirse contradicción nin- 
guna entre el dia sefialado por los sinópticos para Ia líltima 
cena y el que senala San Juan en su Evangelio; Ia con- 
ciliación de estas narraciones aparentemente diversas puede 
verse en Maldonado y Toledo. 

XXVII, 25. Esta imprecación de los judios se cumplió en 
Ia destrucción de Jerusalén primero, y luego en Ia suerte 
desgraciada de Ia nación deicida. San Agustín, Serm. 234 
de resurr. 3; San Jerónimo, In Sophon. 

XXVIII, 9. Sobre Ias apariciones diversas de Jesucristo 
resucitado existen dificultades que San Agustín (De con- 
sensu Evang. ilí, 69) y otros intérpretes solucionan de 
diveras maneras. 

EL SANTO EVANGELIO DE N. S. JESUCRISTO 
SEGÚN SAN MARCOS. 

m ^ . 
I. 23—24. Aunque cl demonio Ilame á Nuestro Seiior 

«el Santo de Dios», no está cierto de su divinidad, como 
Io prueban Ias diversas tentativas posteriores para averiguar 
Ia verdad. 

II, 26. En el primer libro de los Reyes (xxi, i—6) se 
dice que era Aquimelech, y no Abiathar, el que dió á 
David los panes de Ia proposición; algunos opinan que se 
trata de una misma persona con dos nombres distintos; 
otros creen que Abiathar tuvo al mismo tiempo que su 
padre el sumo sacerdocio. 

IV, 12. La partícula 'íva (= «de modo que») expresa 
aqui no el fin que se proponía el Salvador al hablar en 
parábolas, sino el resultado por ellas producido en los oyentes 
mal dispuestos; de modo que en Jesucristo se pueden dis- 
tinguir dos intenciones; una antecedente, segiín Ia cual 
deseaba ser entendido de todos; otra consiguiente, segiín 
Ia cual, viendo que muchos no habían de entender Ias 
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parábolas por su negligencia, qiiicre castigar esta culpa, 
usando el lengua.je figurado por razones que lal vez ignoramos. 

V, I —19. Ni Ia realidad de este hecho, ni su carácter 
sobrenatural pueden ponerse en duda; supuesto que Ia 
historia confirma Ia narración evangélica. 

VI, 9. Algunos quieren encontrar oposición entre Io 
que aqui dicc San Marcos y Io que afirma San Mateo x, 10; 
])ero si se atiende á Ia narración paralela de San Lucas x, 4, 
1'ácihnente se ve que los evangelistas inculcan Ia confianza 
e/i Ia providencia de Dios, haciendo resaltar diversos modos 
de proceder en el desprecio de Ias cosas terrenas. 

VII, 33 No convienen los intérpretes acerca de Ia 
causa que pudo mover al Salvador para apartar á este sordo- 
mudo de entre Ia muchedumbre antes de obrar en él tan 
grande milagro. 

VIII, 33. San Juan Crisóstomo nota oportunamente que 
San ^Marcos llama por su nombre á San Pedro en Ias cir- 
cunstancias más propias para humillarle, como sucede cn 
este pasaje. 

IX, 5. «Te enganas, Pedro, y no sabes Io que dices» 
exclama San Jerónimo; «no pretendas establecer tres taber- 
náculos, cuando ya cs .suficiente el único tabernáculo dcl 
P\angelio, en el cual se compendian Ia ley y los Profetas» 
(San Jerónimo, xvii in Matth.). 

X, 32. Los discípulos seguían con miedo al Salvador, 
porque le habían oído decir que en Jerusalén había de 
padecer mucho y ser entregado á Ia muerte por los escribas 
y fariseos, y temían ser envueltos en esta persecución movida 
contra su ^íaestro. 

XI, 13. San Paulino (Epíst. 43), fijando su atención 
rn Ia observaciòn de San Marcos, de que no era tiempo de 
higos, hace c-ta reflexión : «Por nosotros ha sido esto escrito; 
para que nuestra piedad siempre tenga frutos que ofrecer 
dignos de Jesucristo » 

XI, 19. EI verbo «se iba . . » significa Ia costumbre 
de salir de Ia ciudad. 

XII, 43. Dice Jesucristo que esta pobre viuda echó en 
el gazofilacio más que los demás, atendiendo no á Ia gran- 
deza dei don, sino á ia pobreza y caridad de Ia .persona 
donante, como se puede ver en Ia comparación establecida 
cn el versículo siguiente. 

XIII, 32. Las palabras «ni el hijo» son rechazadas por 
muchos críticos como una glosa intrpducida cn el texto para 
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explicar Ias que siguen «sino el padre»; pcro los santos 
Padres Ias adiniten y citan, aunque no están unânimes cn 
su interpretación. vSin embargo Ia explicación más comün 
de estas palabras es que el Hijo dei hombre conocía el 
dia dei juicio, pero no con ciência comunicable. 

XIV, 25. San Juan Crisóstomo interpreta este verso 
en el sentido de que el Salvador no había de celebrar 
otro banquete antes de su muerte, pero después de su re- 
surrección se dejaría ver, acompafiando á los apóstoles en 
Ia mesa; sin embargo Ia interpretación más comün es que 
Nuestro Serlor no celebraria más Ia Pascua en este mundo, 
sino que á este banquete pascual sucederia el de Ia gloria, 
dei cual es prenda el de Ia Eucaristia. 

XIV, 61—64. Entendiendo Caifás que el Salvador se 
decia el Hijo de Dios, rasgó sus vestiduras en senal de 
execración, despojándose de su dignidad sacerdotal sin ad- 
vertido, como dice San León (Serm. 55 de Pass. Dom.). 

XV, 1. Esta segunda asamblea, que mencionan los trcs 
siriópticos, debió celebrarse porque Ia primera era ilegal por 
razón dei tiempo y lugar; parece haber sido muy breve, limi- 
tándose á proponer de nuevo al Salvador Ia cuestión sobre su 
pretendida filiación divina, en Ia cual ^21 se ratificó, y en se- 
guida fué conducido á Pilato, para ser sentenciado á muerte. 

XV, 15. Si se atiende á Io que dice aqui San Marcos 
y San Juan xviii, 35, parece que fué azotado Nuestro Seiíor 
no conforme á Ia ley de los judios (Deut. xxv, 3 ; 2 Cor. xi, 
24), sino segiín Ia ley de los romanos, que sujetaba á los 
csclavos á un número indeterminado de azotes. 

XV, 25. La hora de Ia crucifixión parece distiiUa en 
el Evangelio de San Marcos y en el de San Juan; sin 
embargo no faltan solucipnes á esta dificultad. Unos opinan 
que esta diferencia es debida á Ia negligencia dei copista que 
puso ima letra y ^ por otra ç; otros creen que San Marcos 
sefialó Ia hora segiín el uso de los judios y San Juan segitn 
ei uso de los romanos; finalmente otros juzgan que dividiendo 
en cuatro partes el dia los judios no podían precisar Ia hora 
exacta, y por eso San Marcos y San Juan dicen Io mismo. 

XVI, 16. La fe salvifica es Ia que no retrocede ante 
Ias obligaciones dei cristiano, sino que rechaza todo pecado 
y se arrepiente de veras después de haberle cometido; el 
que muere sin fe, ó con una fe muerta, careciendo de Ia 
gracia santificante, será excluído dei cielo, y si ha ofendido 
á Dios personalmente, recibirá castigo proporcionado. 
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EL SANTO EVANGELIO DE N. S. JESUCRISTO 
SEGÚN SAN LUCAS. 

I, 35. La Encarnación dei Hijo de Dios en el seno de 
Maria es una obra de Ias três divinas Personas, como toda 
obra divina ad extra; sin embargo se atribuye de una 
manera especial al Espíritu Santo por el principio general 
de atribuirle Ias obras donde resalta Ia santidad, Ia caridad 
y Ia misericórdia divina. 

II, I—5. Se ha pretendido negar Ia verdad de este em- 
padronamiento, porque los historiadores profanos no hacen 
mención de él. Pero esta pretensión carece de fundamento, 
1? porque el silencio de los historiadores profanos, aunque 
existiese, seria una razón negativa; 2? porque este silencio 
absoluto no es real, pues se alude á este empadronamiento 
en una inscripción descubierta en un templo de Ancira, 
en Suetonio, Vita Aug. xxvi; en Tácito, Ann. i, 11; y en 
San Justino, Apol. I n. 34. 

III, 23—38. Véase Ia nota al capítulo i, 17 de San 
Mateo. 

IV, I —13. Jesucristo nuestro Senor se retiro al desierto 
para prepararse á su ministério, como acostumbraban hacerlo 
los profetas, por médio dei retiro, Ia oración y Ia morti- 
ficación. Santo Tomás 3% q. 41, a. 3. 

V, 1 — II. Esta pesca milagrosa es evidentemente figu- 
rativa; el mismo Salvador (vers. 10) indica el sentido de ella, 
diciendo á San Pedro que en adelanle será pescador de 
hombres; Ia multitud de peces representa Ia multitud de 
almas' que los apóstoles bajo Ia dirección de-eu jefe habían 
de arrancar de Ias tinieblas de Ia gentilidad para hacerlas 
entrar en Ia Iglesia. 

VI, I. Todos Ips intérpretes convienen en que el sábado 
segundo primero era un dia de reposo y próximo á Ia siega; 
pero, al tratar de determinarlo con precisión, se dividen 
los pareceres, juzgando unos que era el dia de Pentecostés, 
otros el primer sábado que ocurría después dei segundo 
dia de los ázimos. 

VI, 37. No se prohibe aqui á los superiores examinar 
Ia conducta sospechosa de los súbditos, ni á los jueces con- 
denar á los culpables, sino el sospechar mal dei prójimo y 
condenarlo sin razón. 

VII, 38. Los santos Padres é intérpretes antiguos ad- 
miten Ia identidad de persona entre esta pecadora, Maria 
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Magdalena (Luc. viii, 2), Maria hermana de Marta (Luc. X, 
38—42), y Maria de Betania (Juan vii, 3). Algunos intér- 
pretes modernos niegan esta identidad por motivos • que no 
parecen suficientes contra Ia tradición. 

VIII, 19—21. La tradición antigua, unânime y constante 
atestigua que San José fué el único esposo de Maria y 
Jesüs su ijnico hijo; Ia Iglesia propone á los fieles como 
dogma de fe Ia virginidad perpetua de Maria; por con- 
siguiente Ia frase «hermanos de Jesiís» se debe entender de 
sus primos ó parientes, conforme á Ia índole de Ia lengua 
hebrea y helénica. 

IX, 37—-43. Aunque el padre de este nino le llama 
lunático (Mat. xvii, 15), sin embargo no atribuye su enferme- 
dad á Ias revoluciones lunares, sino que quiere significar que 
Ias convulsiones de su hijo son periódicas. 

X, 30—37. Los santos Padres descubren en este herido 
el tipo de Ia humanidad caída; los sacerdotes y levitas dei 
antiguo Testamento pasaron sin remediaria; mas Jesucristo 
aplicó á sus heridas el vino y aceite de sus sacramentos y 
recomendo á los ministros de Ia Iglesia el cuidado de su 
distribución, prometiéndoles una recompensa proporcionada 
al ceio y trabajo empleado en Ia salvación de Ias almas. 

XI, 19. Según muchos intérpretes, Ias palabras «los 
hijos vuestros» designan aquellos discípulos dei Salvador 
que hacían milagros en su nonibre; Io cual ponía de mani- 
fiesto Ia inconsecuencia de los fariseos que, dejando en paz 
á los discípulos, perseguían al Maestro. Otros creen que 
Jesucristo aludia con estas palabras á los judios que apli- 
caban los exorcismos, recitando algunas oraciones sobre los 
posesos. 

XII, 49. Estas palabras son generalmente aplicadas al 
fuego dei amor; sin embargo no faltan intérpretes modernos 
que Ias entienden dei fuego de Ia discórdia y persecución, 
á los cuales favorece el contexto. 

XIII, 14. Cualquiera que lea con atención los Evangelios, 
advertirá que Jesucristo elegia con preferencia el sábado 
para hacer milagros. Este modo de proceder indicaba que 
el honor de Dios y Ia ley de Ia caridad debían sobreponerse 
á Ia ley dei descanso puramente positiva. 

XIV, 26^ El odio que se exige aqui para ser discípulo 
de Cristo, debe entenderse como en otros lugares de Ia 
Escritura, es decir, de un amor relativamente menor que 
aquel con quien se compara; el sentido de este versículo 
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aparece cn el lugar paralelo de San Mateo; «El que ama al 
padre ó á Ia madre más que á mí, no es digno de mí . . .» 
(Mat. X, 47). 

XV, 7. Muchas son Ias razones para que los santos se 
regocijen sobre todo de Ia conversión de los pecadores: 

el gozo nuevo é inesperado es más sensible y agradable; 
2? los pecadores convertidos á Dios suelen ser más humildes 
y fervorosos, etc. 

XV, II—32. Esta parábola dei hijo pródigo demuestra 
con toda claridad Ia malicia dei pecado, Ia desgracia dei 
pecador y Ia misericórdia de Dios. 

XVI, 8—9. Nuestro Senor en esta parábola dei ad- 
ministrador infiel no propone á nuestra imitación Ia injusticia 
de ese hombre, sino su previsión é industria; Io que era 
injusto en él, seria en nosotros un acto de virtud, si nosotros 
procediésemos con los pobres como él procedia con los 
criados de su senor; porque Dios quiere que empleemos en 
nuestro provecho espiritual los bienes que le pertenecen, 
y cuya dispensación entre los pobres ha dejado á nuestra 
generosidad. 

XVII, 20. Estas palabras deben entenderse dei origen 
dei reino de Dios; Nuestro Senor dice que su reino irá 
estableciéndose poco á poco y como sin sentirse. Con esta 
interpretación cesa Ia contradiccion aparente entre Io que 
aqui afirma San Lucas y Io que dice San Mateo xxiv, 27, 
donde se trata dei triunfo glorioso de Cristo, sea en Ia 
ruina de Jerusalén, sea al fin de los tiempos; entonces el 
reino de Dios no será diíicil de conocer como en sus obscuros 
y humildes principios, sino que con sus resplandores atraerá 
Ias miradas de los más indiferentes y se hará visible á Ia 
vez en todas Ias partes de Ia tierra. 

XVIII, 9—14. En esta parábola aparece el orgullo dei 
fariseo y Ia humildad dei publicano; el fariseo, como dice 
San Agustin, no queria pedir nada á Dios, sino alabarse 
á si mismo, mientras el publicano pedia humildemente á 
Dios el perdón de sus pecados; ésta es Ia causa porque el 
último salió dei templo justificado. 

XIX, 12—27. Esta parábola de Ias minas es muy seme- 
jante á Ia de los talentos, propuesta por San Mateo xxv, 
14—30; sin embargo, aunque el fin sea el mismo, San 
Lucas insiste más en el castigo impuesto al siervo infiel y 
perezoso. Por los talentos y Ias minas parece sefialar el 
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Salvador los ofícios, digniclades y gracias que Dios concede 
á cada uno para su propia santificación y Ia dei prójimo. 

XIX, 29—44. La entrada triunfante de Jesucristo en 
Jerusalén sirvió para el cumplimiento de Ias profecias, como 
dice San Juan Crisóstomo, y para manifestar de una manera 
sensible que su reino era de mansedumbre, humildad, dulzura 
y de todas Ias demás virtudes. 

XX, 20—26. Estos insidiadores eran, segiln San Mateo 
XXII, 15—22, y San Marcos Xii, 13—17, algunos de los 
fariseos y de los herodianos; para responderles sobre Ia 
cuestión dei tributo prescinde Nuestro Sefior dei derecho de 
los judios á su autonomia y se limita á hacer una observación 
práctica, deducida de un argumento ad hominem ; puesto que 
ellos aceptan Ia autoridad dei César, á quien permiten acufíar 
moneda, seria una inconsecuencia no proporcionarle los 
médios necesarios para levantar Ias cargas y gastos que 
le ocasiona el gobierno de Judea; por eso dice: «Reddiie 
qiiae sunt Caesaris Caesari». 

XXI, 32. Aqui se ve una fórmula enérgica y solemne 
para confirmar Ia verdad de Ia profecia anterior; como Ia 
ruina de Jerusalén es uno de los objetos principales de Ia 
profecia dei Salvador, puede muy bien decirse que muchos 
de sus contemporâneos verian por sus propios ojos el cum- 
plimiento de una de sus predicciones; en cuanto á Ia otra no 
están conformes los intérpretes, pero es probable que pueda 
entenderse dei cumplimiento de todas Ias seilales enunciadas, 
anterior á Ia desaparición dei gênero humano sobre Ia tierra. 

XXII, 43—44. Estos dos versículos, que son rechazados 
•por algunos criticos modernos, deben ser admitidos como 
autênticos, porque se encuentran en Ia mayor parte de Ias 
obras de los santos Padres desde el siglo ii y en los 
mejores códices; por Io cual con todo derecho los de- 
•claró autênticos el Concilio Tridentino (Sess. IV de Canonic. 
.Script.). 

XXIII, 38. Dios nuestro Senor se sirve de los ímpios, 
'cuando le place, Io mismo para anunciar sus intentos, que 
para ejecutar sus obras; el mismo que hizo profeta al príncipe 
de los judios, obligó á escribir el título de Ia cruz al príncipe 
de los gentiles, segiín afirma San T>orenzo Justiniáno (De 
triumph. agon. 17). 

XXIV, 33. Aqui afirma San Lucas que los discípulos 
de Emaús encontraron reunidos á los once, á los cuales 
se apareció el Salvador, mientras oian Io sucedido en Ias 
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apariciones anteriores; San Juan dice XX, 24, que no estaba 
presente Santo Tomás en esta ocasión. Esta contradicción 
aparente cesa por completo, si se considera que pudo estar, 
presente Santo Tomás al llegar los discípulos de Ematís y 
luego retirarse. 

EL SANTO EVANGELIO DE N. S. JESUCRISTO 
SEGÚN SAN JUAN. 

I, 12. «Dios no puede engendrar sino un Hijo*, dice San 
Agustín (In Ps. LXVi, 9), «mas quiere que ese Hijo línico 
tenga hermanos, y se los concede adoptándonos por hijos.» 

I, 13. San Juan opone á Ia generación carnal, de que 
se vanagloriaban los judios, Ia generación sobrenatural de 
los hijos de Dios por médio de Ia gracia santificante. 

I, 14. Por este versículo se refutan todas Ias herejías que 
han negado Ia divinidad dei Salvador, ó su humanidad, ó 
Ia unión de Ia divinidad con Ia humanidad en Ia persona 
dei Verbo. 

II, 4. En estas palabras no hay reprensión ninguna, 
sino una instrucción, para que entendamos que Ia carne 
y Ia sangre no deben tener parte en una obra toda divina, 
como era el milagro que pedia Maria. «No era ia Virgen 
madre de Ia divinidad, y por Ia divinidad había de hacerse 
el milagro» (San Agustín, Tract. 8 in loan.). 

III, 8. San Agustín y otros muchos intérpretes entienden 
este versículo dei Espíritu Santo; San Juan Crisóstomo y otros 
vários le entienden dei aire en movimiento, imagen dei 
Espíritu Santo. 

IV, 23—24. Esta adoración que Dios nuestro Senor 
desea, no rechaza el culto exterior, sino que exige un culto 
perfecto. Dios es espíritu y no matéria, y quiere por con- 
siguiente un culto verdadero, que tenga su origen en el 
corazón y en el alina; este culto, dice el Sefior, va á serie 
ofrecido por multitud de hijos adoptivos que le ofrecerán 
un sacrifício espiritual y al mismo tiempo exterior. 

V, 3—4. Algunos intérpretes han pretendido explicar 
estas curaciones por Ia virtud natural dei agua de Ia pis- 
cina ; pero esta interpretación es contraria á Ia de los santos 
Padres y al sentido natural dei texto, (f Por qué, si no era 
más que un agua termal, no producía los mismos efectos 
en todo tiempo y ocasión ? i por qué no era curada más 
<iue una sola persona ? 
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VI, 53* Estas palabras no debcn entenderse de Ia comu- 
nión bajo Ias dos especies como necesaria para Ia salva- 
ción; I? porque Ia carne y Ia sangre dei Salvador se en- 
cuentran en cada especie, y por consiguiente basta recibir 
una para recibir á Jesucristo; 2? porque el Salvador no 
dirige su discurso sino á los que son capaces de entenderlo, 
y por consiguiente los nifios pueden salvarse sin nece- 
sidad de comulgar. 

VII, 37. Esta exclamación: «Si alguien tiene sed, venga á 
mí, y beba», fué ocasionada por Ia ceremonia de derramar 
el agua sacada de Ia fuente de Siloe delante dei pueblo en 
Ia fiesta de los Tabernáculos; Jesucristo aprovechó aquella 
ocasión, para recomendar á los judios otra agua superior, 
á saber, Ia efusión de Ia gracia, como se explica en los 
versículos 38 y 39. 

VIII, 3—II. Esta historia de Ia mujer adúltera es 
rechazada por los protestantes; sin embargo debe ser ad- 
mitida como autêntica, no sólo por Ia autoridad de Ia 
Iglesia, sino porque ya en el siglo ii se encontraba en los 
ejemplares griegos y latinos dei nuevo Testamento, y si 
después desapareció de algunos códices, fué, como indica 
San Agustín, para evitar el escândalo infundado de algunos 
ante tanta indulgência dei Senor para con esta pecadora. 

IX, 39. El deseo dei Salvador era que todos los hom- 
bres abriesen los ojos á Ia luz dei Evangelio; mas como 
algunos, pagados de sus luces, se obstinaban en cerrar los 
ojos, para no ver Ia verdad, por eso dice el Salvador 
que ha venido para que los que ven, se queden ciegos. 
La partícula Tua no indica una intención, sino un resultado. 

X, 30. Si estas palabras significasen solamente una 
unión moral, una conformidad completa de voluntades entre 
el Padre y el Hijo, como pretenden los arrianos, no hubieran 
los judios querido apedrear al Salvador porque se hacía 
Hijo de Dios; significan, por consiguiente, que el Padre y 
el Hijo son dos personas (= somos), y una naturaleza (= 
una sola cosa). La palabra unum confunde á los arrianos, 
dice San Agustín, y el plural sumus refuta á los sabelianos. 

XI, I—45. Algunos se admiran de que un hecho tan 
extraordinário como éste sea omitido por los otros evange- 
listas. I? Ante todo no hay motivo para dudar de su 
autenticidad, . confirmada por Ia tradición constante de Ia 
Iglesia. 2? Ningitn evangelista lia pretendido presentar un 
cuadro completo de los milagros de Jesucristo; aun más, 
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no hay Evangelio donde no se lea algiín milagro omitido 
por los otros. 

XI, 49. Los intérpretes no están conformes en Ia inter- 
pretación de este versículo. Unos o])inan que el evangelista, 
al decir que era «sumo sacerdote de aquel ano», quiere indicar 
que era el primer afio dei pontificado de Caifás. Otros ven 
en esas palabras Ia degradación en que había caído el sumo 
sacerdocio, pasando cada ano de una persona á otra. 

XII, 30—31. De hecho el dominio de Satanás sobre 
Ia tierra fué desapareciendo, á medida que el de Jesucristo 
se fué extendiendo y afirmando; pero de derecho, el império 
dei demonio sobre Ias almas cesó en el momento mismo 
de Ia muerte dei Salvador. 

XIII, 34. Este mandato nuevo está admirablemente colo- 
cado entre Ia institución de Ia Eucaristia y el comienzo de 
Ia Pasidn; porque se facilita sobre manera el amor de los 
enemigos al considerar que Jesucristo quiere imirse con 
todos los hombres por Ia Eucaristia, y derramar su sangre 
por cada uno de ellos durante su Pasión. 

XIV, 12. Aunque haga el que cree en Jesucristo obras 
mayores que Kl, no Ias hace sino por El, en su nombre, 
por Ia virtud que le ha sido comunicada; procediendo dei 
Salvador confirman su doctrina. «A Ia voz dei Sefior resu- 
citaron los muertos», dice San Agustín, «á sola Ia sombra 
de Pedro resucitó un muerto; mayor prodigio parece el 
segundo que el primero. Pero Cristo podia hacerlo sin 
Pedro; y Pedro no podia sin Cristo.» 

XIV, 13. Nuestro Senor concede Ia vida eterna al que 
se Ia pide con perseverancia; los ctros dones son negados 
á veces, porque son contrários á nucstros verdaderos intereses, 
ó porque se piden mal. 

XV, 4. Permanecer en Jesucristo es participar de su 
espíritu, como uno de los miembros vivos de su cuerpo 
místico. Por médio de Ia gracia santificante somos incorpo- 
rados al Salvador como el injerto al árbol; con Ia notable 
diferencia de que el árbol adquiere Ias cualidades dei injerto, 
mientras que por el contrario el espíritu de Cristo, infinita- 
mente superior al nuestro, conserva su naturaleza y asimila 
á ^í el que nosotros poseemos, de modo que Jesucristo 
está en nosotros más que nosotros en El. 2 Cor. Xiii, 5 5 
Efes. III, 17. 

XVI, 7. Convenía que el Hijo de Dios volviese á su 
Padre, para que el Espíritu Santo descendiese sobre los 
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apóstoles; porque entraba en el plan de Ia divina sabiduría 
que Ias tres Personas apareciesen, aunque de distinta manera, 
en Ia obra de Ia regeneración dei mundo. 

XVI, 26. No dice aqui Jesucristo que cesará de inter- 
ceder por sus apóstoles, Io cual seria contrario al testimonio 
de San Pablo, Hebr. vii, 25, sino quiere decir que no 
será necesaria su intercesión, porque su Padre no podrá 
menos de amarlos, y esto bastará para asegurarles toda clase 
de benefícios y favores, como se indica en el versículo 27. 

XVIT, 3. El bien supremo ó Ia vida eterna consiste en 
conocer al verdadero Dios y á su Hijo el Salvador dei 
mundo; según Santo Tomás el conocimiento explícito dei 
Padre y dei Verbo encarnado contiene implicitamente el 
conocimiento de Ias tres divinas Personas; á medida que 
este conocimiento aumenta, nos aproxima más y más al 
estado de los bienaventurados, que no es otra cosa sino Ia 
posesión de Dios por Ia visión intuitiva. 

XVII, 9. Jesucristo ha rogado por todos los hombres, 
aun por sus mayores enemigos; pero en esta oración en 
que pide gracias especialísimas para sus apóstoles, no in- 
cluye á los demás hombres, que no participan de esta digni- 
dad y prerrogativa. 

XVIII, 28. Este temor de los judios es un escrúpulo 
sin fundamento; en ninguna parte de Ia ley se prohibe 
toda comunicación con los genliles, sino que por el contrario 
se recomienda el tratarlos como si fueran compatriotas 
(Ex. xxii, 21 ; Lev, xxiv, 22); por Io demás sabido es 
que los fariseos habian multiplicado arbitrariamente los 
preceptos de Ia ley, y el demonio se complacía en inspirar 
falsos escrúpulos, niientras hacía que cometiesen los más 
horrendos crímenes bajo pretexto de santidad y observancia. 

XIX, 27. Por Ias palabras «Ve ahí á tu madre», Nuestro 
Seflor dice á San Juan dos cosas: i* Tened cuidado de mi 

•Madre; haced mis veces con ella; 2? notad que le debéis 
Ia vida, que ha sido constituída Madre de vuestra alma, y 
por consiguiente debéis tener para con ella un corazón de 
verdadero hijo. En el primer sentido impone el Salvador 
al discípulo amado una obligación y le comunica un privi- 
legio. En el segundo sentido Maria es declarada Madre de 
todos los hombres en Ia persona de San Juan; porque, como 
dice Ruperto, Io que se dice de 61, pudiera decirse de 
cualquier otro. 

Nuevo Testamento. Notas. B 
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XX, 28. Algunos pretenden ver en Ia exclamación de 
Santo Tomás: «iSefior mio y Dios mio!» una expresión de 
sorpresa; pero esta interpretación es contra el sentimiento 
unânime de los santos Padres y contra el mismo contexto; 
Ias palabras de Jesus: «Porque me has visto, has creído», 
no se explicarían, si Ias palabras de Santo Tomás: «iSenor 
mio y Dios mio!» no expresasen un acto de fe en Jesucristo. 

XXI, 15—23. San Agustín (Serm. ccxcvi, 3) opina que 
Jesucristo preguntó á San Pedro si le amaba más que los 
otros, para que confesase três veces el amor Io que habia 
negado três veces el temor. 

HECnOS DE LOS APÓSTOLES. 

I, 5. El bautismo dei Espíritu Santo prometido aqui á 
los apóstoles es la renovación interior verificada el dia de 
Pentecostés. Desde ese dia parecían hombres nuevos, en- 
cendidos en el fuego dei Espíritu Santo, no respirando más 
que ceio y caridad. 

II, 6—8. Aunque algunos intérpretes han explicado el 
don de lenguas en el sentido de que, hablando los apóstoles 
en su propia lengua, eran entendidos de todos, de cualquier 
nación y lengua que fuesen; sin embargo la opinión comtín 
es que los apóstoles hablaban á cada uno de los extranjeros 
en la lengua de su nación. 

III, I —12. Esta curación milagrosa sirvió para confirmar 
la verdad de la doctrina evangélica, puesto que fué hecha, 
como nota el sagrado texto, por virtud y en nombre de 
Jesús Nazareno. 

IV, 12. Este versículo no prueba que la fe en la Encar- 
nación dei Verbo sea de necesidad de médio para salvarse, 
sino que nadie puede salvarse sino en virtud de los méritos 
de Jesucristo. 

V, 34—39. El consejo de Gamaliel no supone que sea 
lícita toda libertad de ensenanza, sino que, no siendo 
evidentemente mala la causa de los apóstoles, al contra- 
decirla había peligro de oponerse á Dios. 

VI, 1—6. No se puede decir que el diaconado fué al 
principio de la Iglesia solamente un oficio de caridad; pues, 
Io que dice San Lucas en este lugar (vers. 3 y 6) sobre su 
institución, indica el fundamento de la tradición eclesiástica 
sobre su carácter sagrado. 
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VII, 2—53. No consta con certeza (jue todo este dis- 
curso de San Esteban sea inspirado, aunque puede suponerse 
con alguna probabilidad segün el vers. 55; de iodos modos 
no se ha demostrado aún que exista verdadera contradicción 
entre vii, 14 y Gén. XLVi, 27; vii, 16 y Gén. xxiii, 16. 

VIII, 15—17. Comtínmente ven los intérpretes en este 
lugar indicado el sacramento de Ia Confinnación; Ia matéria 
y Ia forma vers. 15 y 17; el ministro vers. 14; los sujetos 
vers. 16; los efectos vers. 17 y 18. 

IX, 3—22. San Juan Crisóstomo (Hom XX, In Act.) 
nota oportunamente que San Pablo no sólo fué convertido, 
sino también instruído por Cristo; no le ensenó Ananías, 
sino que sólo le bautizó. 

X, 36—43. Esta instrucción de San Pedro á los catc- 
ciímenos, es como un símbolo de fe, destinado para pre- 
pararlos al bautismo. 

XI, 18. Aunque pareceu quedar satisfechos los judios de 
Ia explicación de San Pedro, desgraciadamente no duro mucho 
esta tranquilidad, pues todavia los vemos después suscitar Ia 
contienda. 

XII, 17. La tradición y los intérpretes atestiguan que 
es Santiago el Menor, apóstol y pariente dei Salvador, á 
quien San Pedro hizo anunciar su milagrosa salida de Ia 
cárcel. 

XIII, 1—3. Como San Pablo y San Bernabé aparecen 
en el vers. 2 ofreciendo el santo sacrifício, Io más probable 
es que recibieron el poder episcopal por Ia imposición de 
manos, de que se habla en el vers. 3, 

XIV, 22. Esta ordenación de presbíteros supone el poder 
episcopal en San Pablo y San Bernabé, y confirma Ia opinión 
expuesta en Ia nota anterior. 

XV, 10. San Pedro habla aqui de Ia dificultad suma de 
observar exactamente los preceptos de Moisés, que los rabinos 
hacían subir hasta 635. 

XVI, 31. Los calvinistas, suprimiendo toda elipsis, hacen 
decir ai Apóstol que basta que un hombre tenga fe, para 
que todos sus hijos y descendienles se salven. El sentido 
verdadero es: Cree tú y tu casa, y serás salvo tú y tu casa. 

XVII, 34. Aunque San Pablo expuso su doctrina delante 
dei Areópago con mucha habilidad y elocuencia, recogio 
escaso fruto de aquellos sábios, como aparece por este ver- 
sículo, donde se afirma que sólo algunos creyeron, y se 
hicieron sus discípulos. 

lí * 
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XVIII, 24. Èfeso era célebre por su comercio y por su 
templo de Diana. 

XIX, 18. Muchos intérpretes graves opinan que se 
trata aqui de Ia confesión sacramentai; sin embargo es ex- 
trafio que tantos cristianos conservasen sus libros de magia 
y prácticas diabólicas, después de confesarse. 

XX, 25. Algunos intérpretes creen que San Pablo ex- 
presa aqui una conjetura que no se verificó; otros sostienen 
que San Pablo no volvió á Efeso. 

XXX, 8. Este Felipe es uno de los siete diáconos, orde- 
nados por ios apóstoles (Hech. vi, 5)» llamado el Evangelista 
por el ceio de su predicación. San Agustín, Serm. 266. 

XXII, 22. Estos judios eran incrédulos, enemigos dei 
cristianismo y dei Apóstol. 

XXIII, 11. Dios nuestro Senor hace esta revelación á San 
Pablo, para prepafarle á predicar el Evangelio en la capital dei 
império, como le habia predicado en la metrópoli de la Judea. 

XXIV, 24—26. Era necesaria toda la intrepidez de San 
Pablo, para hablar de la castidad y cie la justicia delante 
de un juez tan licencioso y avaro, como le describen Josefo, 
Tácito y Suetonio. 

XXV, 24—26. «iMira», exclama el Crisóstomo, «cómo 
Pablo es alabado por Festo!» 

XXVI, 2—29. Este discurso de San Pablo está lleno de 
dignidad y de ceio. 

XXVII, 20 — 32. Aqui aparece San Pablo, como otro 
José, salvador de sus companeros. 

XXVIII, 14. Estos hermanos eran sin duda cristianos. 
Rom. XVI, 14; Hech. i, 15. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS ROMANOS. 

I, 16 —17. Estos dos versículos contienen la doctrina 
que San Pablo va á desarrollar y probar en los once prímeros 
capítulos; la fe en el Evangelio es un médio necesario y 
suficiente para conseguir la salud; porque la justicia de Dios, 
es decir la justificación, nace de la fe, segiín el concilio de 
Trento (Ses. VI, cap. 8). 

II, 14. Los pelagianos abusaron de este versículo, en- 
sefiando falsamente que algunos gentiles cumplieron toda la 
ley de Dios sin la fe y la gracia de Jesucristo; pero la 
palabra «naturalmente» se opone á la ley escrita, y por con- 
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siguiente significa que los gentiles cuinplieron Ia ley, no sin 
el auxilio de Ia grada, sino sin Ia ley de Moisés, de que se 
vanagloriaban los judios. 

III, 9. El Apóstol no quiere decir que todos los horabres 
cometan siempre pecados, sino que nadie puede librarse de 
un pecado lí otro sin Ia gracia de Dios y sin Ia fe. 

IV, 6. Guando San Pablo dice que Abraliam fué justi- 
ficado sin Ias obras, habla de Ias obras que preceden á Ia 
juslificación; porque, como dice Santiago (li, 26), Ia fe sin 
Ias obras que siguen á Ia justificación está inuerta, y por eso 
no puede justificar. 

V, 15. La influencia de Ia gracia es mayor que Ia dei 
pecado de Adam, porque Ia gracia dei Salvador, además de 
borrar Ia mancha dei pecado original, borra también Ia de 
los pecados personales, que pueden ser innumerables. 

V, 20. El fin de Ia ley no fué multiplicar los pecadOvS, 
sino poner un freno al desarreglo de los hombres; pero, 
dada Ia fragilidad humana, sucedió que lejos de remediar 
el mal fué ocasión de acrecentarlo. 

VI, 16. No niega San Pablo aqui Ia libertad dei hombre, 
como pretenden los luteranos, sino que afirma que el hombre 
siempre está bajo Ia influencia de Dios ó dei demonio: 
et ageris, dice San Agustín. 

VII, 8. «Sin Ia ley el pecado estaba muerto» : ó porque 
sin ley es imposible el pecado, ó porque sin Ia ley escrita Ia 
concupiscencia estaba como muerta, es decir adormecida, sin 
remordimientos dei deseo maio. 

VIII, 26. Se atribuye aqui al Espíritu Santo Io que en 
realidad es obra de Ias tres divinas personas. Se puede 
decir que el Espíritu Santo ora por nosotros, en cuanto que 
produce en nosotros sentimientos, aspiraciones y deseos que 
son el alma de Ia uración. Así viene á ser el autor principal 
de nuestras súplicas, inspirándonos un lenguaje que le es 
propio y exclusivo. 

IX, 5. Los racionalistas pretenden que Ia doxología «que 
es Dios sobre todas Ias cosas, digno de ser bendecido por 
los siglos: amén», ha sido anadida por San Pablo á honra 
de Dios Padre. Esta interpretación es contraria á Ia tradición, 
al contexto y á otros lugares paralelos dei mismo Apóstol. 

X, 4. Cristo es el fin de Ia ley de dos modos, i? porque 
la ley tendia hacia Jesucristo como á su fin y complemento, 
2? porque Jesucristo habia de poner fin á la ley, coronando 
la obra de Moisés y haciendo que cesase su reinado. 
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XI, 26. «En el lenguaje de los fieles», dice San Agustíii, 
f-es muy celebrado el que los judios han de creer en Jesu- 
cristo antes dei juicio universal» ; sin embargo no es nece- 
sario entender Ias palabras «todo Israel se salvará» de Ia 
conversión de todos los judios al cristianismo, sino que pueden 
perfectamente entenderse de una universalidad moral. 

XII, I. El culto racional que aqui se pide, no es sino 
cl culto espiritual, en cuanto éste se opone al puramente 
carnal. 

XIII, I — 7. Aunque estas palabras de San Pablo sobre 
Ia sumisión á los poderes constituídos se pueden entender 
de todos los cristianos, convienen de una manera especial 
á los cristianos de origen judio que se encòntraban en Roma, 
cuando el Apóstol escribía. 

XIV, 23. El contexto ensena que Ia palabra «fe» no se 
usa aqui para significar una de Ias virtudes teologales, sino 
que se emplea en el sentido de convicción, persuasión, 
conciencia, que tiene derecho ó facultad para obrar. 

XV, 8. San Pablo repite aqui Io que el Salvador dijo 
de si mismo, que no habia sido enviado sino á Ias ovejas 
de Israel; que habia sido hecho apóstol especial de los 
circuncisos, es decir, de los judios, para realizar Ias promesas 
hechas á los patriarcas. Esto no impide que San Pablo sea 
llamado con toda justicia el Apóstol de Ias gentes, porque 
Ias promesas no son Ias profecias; á los gentiles nada se 
habia prometido, pero de los gentiles se habia profetizado 
que se convertirian, y así sucedió por San Pablo. 

XVI, I. Entre Ias viudas consagradas á Dios habia al* 
gunas encargadas de diversos ofícios en Ia Iglesia, como de 
instruir á Ias cateciímenas, de asistir á Ia administración 
dei bautismo de Ias de su sexo, etc; éstas eran llamadas dia- 
conisas, á Ias cuales pertenecia Febe, á quien recomendaba 
San Pablo. 

XVI, 22. Por estas palabras y otras parecidas que se 
leen en otras epistolas de San Pablo, vemos que el Apóstol 
dictaba sus cartas. 

EPÍSTOLA PKIMERA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS CORINTIOS. 

I, 17. San Pablo, usando aqui un hebraísmo conocido, 
quiere decir que Cristo le envió á predicar más bien que 
á bautizar. 



Epístola I X los Corinttos. 21 

II, 14—15. El hombre animal es el que se guia en su 
conducta por los sentidos y Ia razón natural, sin atender á 
Ia fe; el hombre espiritual es el que en todo procede guiado 
por Ia fe. 

III, 13—15. Aunque el fuego de que aqui se trata, no 
es el dei purgatorio, sino el juicio de Dios representado 
bajo esa figura, con razón aducen sin embargo los teólogos 
estas palabras para probar Ia existencia dei purgatorio, 
porque algunos predicadores aparecerán en el dia dei juicio 
dignos de pena, y ésta segün vers. 15 no es eterna. 

IV, I. Aqui se inculca el respeio á los varones apos- 
tólicos, por ser siervos y administradores dei Padre de 
familias. 

V, 5. «Entregar al tal á Satanás» quiere decir que 
será excomulgado, excluído de Ia Iglesia y apartado dei 
reino de Cristo. 

VI, 2—3. Los santos juzgarán al mundo y á los ángeles, 
porque su conducta condenará en el dia dei juicio á los 
hombres y ángeles maios. 

VII, 14. La. santificación mutua dei marido ó mujer infiel 
consiste en que pueden convertirse, ó al menos ser bautizados 
sus hijos. 

VIII, I. «^Cuándo hincha la ciência?» pregunta San 
Agiistin; «cuando está sola sin la carídad; afiade pues á 
la ciência la caridad, y será lítil la ciência no por sí, sino 
por la caridad» (In loan., Tract. xxvil, 5). 

IX, 22. Hacerse flaco con los ílacos, no es tomar sus 
imperfecciones y apropiarse sus defectos, sino compadecerse 
de sus misérias y procurar remediarlas, tolerando Io que no 
se oponía claramente al Evangelio. 

X, 16—17: El cuerpo dei Salvador en la Eucaristia cs 
llamado pan, porque Io que se recibe en la comunión era 
pan antes de la consagración ; y es llamado único este pan, 
porque basta recibirle en cualquier medida, para recibir á 
Jesucristo y unirse con El. 

XI, 10. El Apóstol no supone á los ángeles sujetos á 
la concupiscencia; mas quiere que se respete y tema el 
ceio, de que están animados contra la inmodestia y escândalo. 
2 Mac. III, 25. 

XII, 3. Nadie puede invocar el nombre de Jesüs con una 
invocación digna, santa y saludable, sino movido por el 
Espíritu Santo. 
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XIII, 13. Aqui aparece el valor relativo de Ias três 
virtudes teologales y su duración; acaba de decir el Apóstol 
(vers. 12) que en el cielo cesará el ejercicio de Ia fe, y 
había dicho Rom. viii, 24, que Ia esperanza es incompatible 
con Ia posesión ; Ia caridad pues es Ia que dura eternamente, 
y así es inayor que Ia fe y Ia esperanza. 

XIV, San Pablo coloca el don de profecia sobre todos 
los demás, porque es el más útil á Ia Tglesia. Cap. xiv, 
2—4. 12. 18—19. 

XV, 51. El mistério que San Pablo tiene á Ia vista es 
el que anuncia en el versículo enseguida, el cual, aunque se 
lea diversamente en Ia Vulgata y en el texto original, quiere 
decir que los justos, aunque mueran, se librarán de Ia 
corrupción dei sepulcro, y serán glorificados. 

XVI, 8. Se duda si era Ia de los judios, ó Ia de los cris- 
tianos esta fiesta. 

EPÍSTOLA SEGUNDA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS CORINTIOS. 

T, 8—II. No dice San Pablo que haya sido vencido por 
Ia tribulación, sino que ésta era tan grande, que le había hecho 
perder toda esperanza de evitar el peligro y terminar su óbar. 

II, 5—II. Aqui se encuentran todas Ias condiciones que 
los teólogos exigen para Ia indulgência verdadera. 

III, 17. Jesucristo por su resurrección ha llegado á ser 
totalmente espiritual, cs decir, principio de vida y santidad 
para todos sus miembros; luego están libres dei yugo de 
Ia carne y dei pecado. 

IV, 7. Estas palabras no deben entenderse de Ia castidad, 
sino dei ministério de Ia predicación evangélica, como consta 
])or el contexto. Ese tesoro, esa gran obra de hacer brillar 
Ia luz dei Evangelio sobre todo el mundo ha sido confiada 
á ministros de suyo fiacos é impotentes, para que se mani- 
fieste en los efectos Ia virtud de Dios. 

V, 21. Dios hizo d su Hijo, que no estaba sujeto á 
pecado, víctima expiatória por nuestros pecados, para que 
por sus méritos nos arrepintiésemos de nuestros delitos, y 
así adquiriésemos Ia gracia. 

VI, 17. Aqui alude San Pablo á Isaías Lii, ii, donde 
literalmente se avisa á los judios que salgan de Babilônia. 
El Apóstol aplica en sentido tropológico Ias palabras dei 
Profeta á los fieles, para que eviten el trato con los infieles. 
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VII, 10. Tristeza segün Dios es Ia que se engendra, 
pensando en que el pecado es ofensa de Dios, dice San Juan 
Crisóstomo. 

VIII, 12. Advierten San Juan Crisóstomo y San Am- 
brosio que puede uno merecer mucho, aunque no sea 
mucho Io que dé, si da Io que puede con amor y buena 
voluntad. 

IX, 2. El ceio de contribuir con vuestras limosnas al 
remedio de Ias necesidades de los cristianos ha estimulado á 
otros pueblos. 

X, 4—5. Las armas de los apóstoles eran Ia sabiduría 
celestial, el don de hacer milagros, Ia caridad y las demás 
virtudes, con las cuales vencieron el poder de los grandes, 
Ia falsa ciência de los filósofos y Ia vana grandilocuencia de 
los oradores. San Juan Crisóstomo. 

XI, 5. Estos apóstoles, con quienes se compara San 
Pablo, eran según Ia mayor parte de los intérpretes los 
principales dei colégio apostólico: Pedro, Juan, Santiago, etc. 
Algunos opinan que los falsos apóstoles son aqui por ironia 
llamados grandes, porque ellos se vanagloriaban de su 
grandeza y excelencia. 

XII, 7. Aunque Ia inlerpretación más vulgar es que 
el Apóstol habla aqui de las tentacioncs de impureza, sin 
embargo parece más fundada en el contexto é inlerpretación 
de los Padres Ia explicación dei P. Cornely, segün el cual 
deben entenderse estas palabras de las enfermedades y dolores 
corporales, en que se complace San Pablo vers. 9. 

XIII, 5. Si no habéis descaecido de vuestra fe, dice San 
Pablo, fácilmente podeis ver por los milagros obrados entre 
vosotros, que Jesucristo vive y habita en vuestros corazones, 
dando pruebas inequívocas de su poder y fortaleza. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS GÁLATAS. 

I, 18. Los santos Padres ven en estas palabras una 
prueba de Ia dignidad de San Pedro como jefe supremo de 
Ia Iglesia. «Convenía», dice San Ambrosio, «que Pablo de- 
sease ver á Pedro, porque era el primero entre los apóstoles 
á quien había el Salvador recomendado el cuidado de las 
iglesias.» 

II, 20. En estas palabras hay que reconocer un he- 
braísmo, según el cual el sentido de ellas es que, sin césar 
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en nosotros por el bautismo Ia vida natural, predomina Ia 
vida cristiana. 

III, 19—20. Aunque son inuchas Ias interpretaciones 
más <5 menos probables de estos dos versículos, Ia siguiente 
parece Ia mejor: Ia ley no ha sido promulgada solamente 
por Dios, sino también por los ángeles, sirviendo Moisés 
como mediador entre Dios y el pueblo, porque Ia ley era 
como un contrato bilateral; pero en Ia promesa Dios es el 
que solamente se obliga. 

IV, 4. Las palabras «envió Dios al hijo suyo» prueban 
Ia divinidad de Jesucristo, porque expresan Ia identidad de 
su naturaleza con Ia de Dios. 

V, 2—4. San Pablo quiere decir aqui que, si se circun- 
cidan, movidos de Ia falsa persuasión de que les es 
necesario para salvarse, entonces no les aprovechará el 
cristianismo, porque también creerán que les basta Ia ley, y 
no les es necesario Jesucristo para salvarse. 

VI, 12. Aqui parece dirigirse el Apóstol a los falsos 
doctores que tenían más de judios que de cristianos y pre- 
ferían Ia ley á Jesucristo. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
A LOS EFESIOS. 

I, 4. San Jerónimo hace resaltar contra los pelagianos 
Ia elección gratuita de Dios, manifiesta en Ia vocación de 
San Pablo. 

II, 10. La justificación es como una segunda creación, cuyo 
principio es el Salvador; ahora bien, San Pablo nos ensena 
aqui que debemos hacer obras santas, y para esto necesitamos 
de Ia misma acción sobrenatural que nos ha santificado, y 
por consiguiente, que se repita y continúe esa creación, cuyo 
autor es Cristo. 

III, 18. No están conformes los intérpretes acerca dei 
objeto al cual deban aplicarse estas dimensiones; para unos 
es Ia cruz de Cristo; para otros Ia vocación de las naciones; 
para otros Ia caridad. 

IV, 8. Estas palabras dei Salmo IvXVii, 19 deben enten- 
derse literalmente de Jehová, morando sobre el arca santa 
y subiendo triunfante al monte de Sión. San Pablo las 
aplica al Salvador, subiendo al cielo, después de haber 
bajado á Io más profundo de Ia tierra. 
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V, 31—33. La unión de Cristo con Ia Iglesia es Ia 
más santa de todas Ias uniones; el matrimonio es su imagen; 
parece segiín esto conveniente que los esposos cristianos estén 
animados dei espíritu de Cristo, y que su unión mutua tenga 
un sacramento por principio. 

VI, 20. Aqui resalta el ceio de San Pablo en Ia pre- 
dicación dei Evangelio; pues á pesar de estar encadenado 
no cesaba de ejercitar el oficio de legado entre los fieles. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOI. SAN PABLO 
Á LOS FILIPENSES. 

I, 6. Dios nueslro Senor influye con su gracia en todas 
nuestras buenas obras, pero, como nota San Bernardo, de 
diversos modos: «Dios obra en nosotros el pensar, el querer 
y el ejecutar; Io primero sin nosotros, Io segundo con 
nosotros, Io tercero por nosotros.» 

II, 6 — 7. Estos dos versículos bien estudiados y entendidos 
bastan para refutar Ia mayor parte de Ias herejías que se 
han levantado contra Jesucristo; aqui aparece su divinidad 
negada por los arrianos; aqui su unidad de persona negada 
por los nestorianos; aqui su doble naturaleza negada por 
los eutiquianos. 

III, 2. La palabra canes se explica por concisio, término 
profano, que substituye á Ia expresión sagrada circumcisio, 
para dar á entender que esta práctica era ya entre los 
judaizantes una observancia puramente exterior sin espíritu 
ni sentido. 

IV, 3. Este Clemente, que trabajó en Filipos con San 
Pablo, fué creado Papa después de San Cleto. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS COLOSENSES, 

I, 24. Aunque Ia pasión de Cristo fué completa y de 
infinito valor, sin embargo Ia aplicación de esos méritos á 
cada uno depende de su cooperación; porque, como dice 
San Agustin, asi como Dios determino que padeciese su 
Hijo hecho hombre, así también quiso que padeciesen sus 
miembros, y mientras esta medida de sufrimientos no se 
llena, falta alguna cosa á Ia pasión dei Salvador. 

II, 9. El Apóstol dice que Ia divinidad toda entera 
reside en el Salvador no en figura, ni de una manera moral, 
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sino real y substancialmente con todas Ias perfecciones 
propias de Dios. 

III, 3. La mudanza de vida y de costumbres es segiín 
San Aguslín una especie de muerte dei alma, por Ia cual 
muere al pecado y á Ias criaturas, para vivir á Ia gracia 
de una manera oculta. 

IV, 16. No se sabe con certeza, si se trata de una 
carta de San Pablo á los de Laodicea, ó de los laodicenses 
al Apóstol; Ia primera opinión parece Ia más verosímil por 
el contexto. 

EPÍSTOLA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS TESALONICENSES." 

I, 9. Los que tienen noticia de vuestras virtudes, sen los 
que más estiman los trabajos sufridos por mí entre vosotros 
por el Evangelio. 

II, 7. Aunque pudiéramos exigir de vosotros que contri- 
buyeseis para nuestra alimentaciòn, no hemos querido usar de 
ese derecho. 

III, 13. Quiere San Pablo, que de tal modo vivan los 
tesalonicenses, que nadie pueda quejarse de su conducta. 

IV, 16. Sirviéndose de una figura de lenguaje, habla el 
Apóstol en nombre de los escogidos, que vivirán al fin de 
los tiempos. «No dice San Pablo estas palabras de sí mismo, 
sino de los fieles* (San Crisóstomo). 

V, 19. No convienen entre sí los intérpretes acerca de 
Ia interpretación de este versículo; unos creen que se trata 
de Ia pérdida de Ia gracia santificante, otros de Ia de Ias 
gracias grátis dadas. 

EPÍSTOLA SEGUNDA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS TESALONICENSES. 

I, II. Pide el Apóstol que Jesucrislo sea glorificado en 
los tesalonicenses, completando Dios en ellos con el auxilio 
de Ia gracia Ia obra empezada por Ia fe y coronada con 
Ia gloria. 

II, 2. Aunque «el dia dei Sefior» significa frecuentemente 
el juicio universal, en el cual se mostrará Jesucristo con 
grande poder y majestad, también á veces los autores 
sagrados usan esa frase para designar acontecimientos estu- 
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pendos, que son como imágenes dei juicio final. Por eso 
mientras unos entienden estas palabras á Ia letra dei fin dei 
mundo, otros ias interpretan de la mina de Roma, tipo de 
Ia catástrofe final. 

' III, 5- ®E1 Senor dirija vuestros corazones por la imi- 
tacíón de la caridad de Cristo á la perfección y bienaveutu- 
ranza» (San Juan Crisóstomo). 

EPÍSTOLA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á TIMOTEO. 

I, 3—II. Los intérpretes antiguos opinaban que San 
Pablo refulaba en este lugar á los judaizantes, más satisfechos 
de su origen abrahamítico que de pertenecer á Jesucristo. 
Los comentaristas modernos juzgan que el Apóstol tiene 
ante sus ojos á ios gnósticos más bien que á los judaizantes. 
Lo más probable parece ser que en Efeso había gnósticos 
y judaizantes, y de entrambos peligros queria San Pablo 
librar á Timoteo. 

II, 1 — 6. Los judios, que pretendían salvarsc solos, 
pedían á Dios que exterminase á los gentiles; San Pablo 
quiere que los cristianos pidan por todos los hombres, 
porque es voluntad de Dios que todos se salven. 

III, 1. Desear el sacerdócio y el episcopado es desear 
un ministério no sólo trabajoso, sino también excelente y 
sublime; pero, como notan los intérpretes, aquellos que 
aspiran á esa dignidad, han de procurar en sí mismos la 
sanlidad que exige San Pablo en el sacerdote y obispo. 

IV, 14. Esta imposición de manos debe entenderse de 
la consagración episcopal; la palabra «presbiterio» parece 
significar reunión de obispos; «no habla aqui de presbíteros», 
dice San Juan Crisóstomo, «porque los presbíteros no orde- 
naban al obispo» (In i Tim., Hom. xnr, i). 

V, 22. Dice San León que á nadie se impongan Ias 
manos ligeramente, es decir, antes de la edad madura, dei 
oportuno exanien y probada experiencia (Epist. ad Episc. 
Afr. I, 2). 

VI, 20. «^Qué es el depósito? cs lo que se te ha en- 
tregado, no lo que ttí has inventado; lo que recibiste, no 
lo que pensaste; conserva intacto y puro el talento de la 
fe católica» (Vicente Lirin., Commonit. 22). 
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EPÍSTOI,A SEGUNDA DEL APÓSTOL SAN PAULO 
Â TIMOTEO. ■ 

I, i8. Si Onesíforo había ya muerto, como parece in- 
dicarse en el vers. i6, y cap. iv, 19, aqui se encuentra 
el ejemplo más antiguo de Ia utílidad de Ia oración por 
los difuntos en Ia Iglesia católica. 

II, 19. La Iglesia de Dios es inmutable, y los que ein 
ella confían, tienen por divisa, de parte de Dios Ia elección, 
y de su parte el odio al pecado. 

III, 16. El Apóstol enseiia que toda Escritura es ins- 
pirada y útil; Io cual no se refiere sólo al antiguo Tes- 
tamento, sino á toda palabra inspirada por Dios. 

IV, 6. Alude aqui San Pablo á Ia libación sobre Ia 
víctima antes dei sacrifício. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOI. SAN PABI.O Ã TITO. 
I, 15. Para los infieles nada hay límpio; porque si se 

sirven de manjares inmundos,. pecan, porque comen Io que 
en conciencia, aunque errônea, les está prohibido; si se 
abstienen, pecan por superstición. 

II, 13. El texto, el contexto, el fm que se propone el 
Apóstol, y Ia interpretación de los Padres prueban que 
aqui se atribuye á Cristo Ia divinidad. 

III, 4—7 Aqui describe admirablemente San Pablo Ia 
excelencia de Ia Redención, su necesidad y sus frutos. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO Á FILEMÓN. 
Esta carta es Ia más breve de Ias de San Pablo que 

conocemos. Después de un saludo y elogio de Filemón 
(vers. I — 7), presenta el Apóstol su petición con dignidad, 
unción y sencillez (vers. 8—17), fundándola en buenas 
razones (vers. 18—25). 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS HEBREOS. 

I, 7. Aunque no convienen los intérpretes en Ia expli- 
cación de este versículo, sin embargo atendido el contexto, 
debe entenderse de Ia superioridad de Cristo sobre los 
ángeles, que aparecen como criaturas. 
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II, 5. El mundo sobrenatural, Ia Iglcsia católica no es 
gobernada por el ministério de los ángeles como Ia sinagoga, 
sino por el Salvador, que fué humillado en Ia pasión, para 
ser luego ensalzado. 

III, 2. Aunque Moisés es llaniado íiel como Jesucristo, 
hay diferencia entre los dos, por ser superior el Salvador, 
como prueba el Apóstol. 

IV, 12 Muchos Padres creen que se trata en este versículo 
dei Verbo encarnado, pero otros intérpretes juzgan que esta 
palabra de Dios es el Evangelio. 

V, 7. No dice San Pablo que Jesucristo haya pedido 
y obtenido el no morir, sino el ser arrancado de los brazos 
de Ia muerte, el resucitar. 

VI, 4—6. San Juan Crisóstomo y otros Padres entienden 
este pasaje dei bautismo, que no puede recibirse más de 
una vez; Ia mayor parte de los intérpretes creen que se 
trata aqui de una conversión difícil, moralmente imposible. 

Vn, 21. Jesucristo es sacerdote eterno, porque, como 
dice San Juan Crisóstomo, «ofreció por nuestros pecados un 
solo sacrifício, mas por él nos purifica continuamente» 
(In loan., Hom. xviii, 2). 

VIII, II. Estas palabras significan que en Ia Iglesia 
católica el conocimiento dei verdadero Dios será fácil y 
universal, no humano, sino divino. 

IX, 25—28. San Pablo habla en estos versículos dei sacri- 
fício de Ia cruz, el cual no se multiplica, porque los innume- 
rables sacrifícios de nuestros altares no se distinguen de 
aquél sino en el modo de ofrecerse. 

X, 26. El sentido de estas palabras está determinado 
por el contexto; el apóstata, el que renuncia á Ia ünica 
víctima expiatória, está perdido. 

XI, 6. Dios quiere Ia salvación de todos; por consiguiente 
concede á todos los médios necesarios para salvarse, entre 
los cuales está Ia fe, que á nadie se niega, si pone de su 
parte Io que debe. 

XII, 18—29. En esta comparación entre Sinai y Sión, 
aparece Ia excelencia dei cristianismo por su origen, per- 
fección y duración. 

XIII, 10. Aqui como en Ia primera carta á los corintios 
opone San Pablo altar á altar, víctima á víctima y comunión 
á comunión. 
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EPÍSTOLA CATÓLICA DEL APÓSTOL SANTIAGO. 

I, 13. Aqui se condena el error de algunos herejes que, 
interpretando mal algunos textos de Ia Escritura, hacían á 
Dios responsable de los pecados. 

II, 17—26. Algunos han creído encontrar oposición 
entre Ia doctrina aqui expuesta y Ia de San Pablo sobre 
Ia fe, pero cesa esta aparçnte contradicción, si se considera 
que son distintas Ia gracia, Ia fe y Ias obras, de que uno 
y otro hablan. 

III, 2. Estos tropiezos, que ningtín hombre puede evitar 
sin especial privilegio de Dios, son los pecados veniales. 
Cone. Trid. sess. vi, can. 23. 

IV, 5. Este versículo es muy obscuro. Parece significar que 
el Espiritu Santo, que en nosotros habita, es celoso, y no 
quiere que amemos más que á El. 

V, 20. Aqui se contiene una exhortación al ceio, ya 
se entiendan Ias últimas palabras de los pecados propios, 
ó de los dei prójimo. 

EPÍSTOLA CATÓLICA PRIMERA DEL APÓSTOL 
SAN PEDRO. 

I, 10—12. San Pedro aduce esta prueba de Ias pro- 
fecias, porque es muy á propósito para indicar veneración 
á los que respetaban los judios. 

II, 13. Se recomienda tanto Ia sumisión á toda autoridad 
legitima, porque algunos herejes decian que los cristianos 
estaban libres de toda dependência. 

III, 19—20. Estos versículos deben entenderse dei des- 
cendimiento dei Salvador al seno de Abraham, donde se en- 
contraban como encarceladas Ias almas de los justos, que 
habían muerto en gracia desde el principio dei mundo, á 
Ias cuales anunció la feliz nueva de su próxima entrada 
en el cielo. 

IV, 6. Algunos intérpretes creen que se trata aqui de 
los mismos muertos que en los versículos 19—20 dei capítulo 
anterior; otros entienden estas palabras de los infieles, que 
fueron reprobados por sus semejantes, al recibir el Evangelio. 

V, 13. No hay duda que San Pedro designa la ciudad 
de Roma con el nombre de Babilônia. Esta es la opinión 
de los Padres más antiguos. 
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EPÍSTOLA CATÓLICA SEGUNDA DEL 
APÓSTOL SAN PEDRO. 

I, 20. Se trata aqui de Ia composición de Ia Escritura, 
y no de su interpretación, como se explica en el versículo 
siguiente. 

IT, 15. Como Ijalaam eran los herejes, de quienes habla 
San Pedro, ministros de Dios que abusaban de su vocación 
y gracia recibidas. 

III, 3—14. Como muchos de los primeros crístianos 
pensaban que estaba próximo el fin dei mundo, por eso 
San Pedro expone Ia verdadera doctrina sobre este punto, 
insistiendo en Ia brevedad dei tiempo delante de Dios. 

EPÍSTOLA PRIMERA CATÓLICA DEI. APÓSTOL 
SAN JÜAN. 

I, 5. Dios es luz en sí mismo, es decir, Ia verdad 
esencial sin sombra de error. Para asemejarnos á Él, hemos 
de huir de Ias tinieblas dei error, 

II, 18. Esta última hora es, segün Ia opinión más pro- 
bable, el ultimo período de -tiempo desde Ia primera hasta 
Ia segunda venida de Cristo. 

III, 9. Como el estado de pecado y de gracia son in- 
compatibles en un mismo sujeto, por eso no puede pecar 
gravemente sin perder Ia gracia. 

IV, 18. No condena San Juan el temor saludable dei 
pecado, sino que afirma que Ia caridad es Ia más excelente 
de todas Ias disposiciones. 

V, 16. Pecado hasta muerte es Ia apostasia, que aleja 
de Dios y deja poca esperanza de conversión. San Juan 
no dice que el apóstata no obtendrá perdón, ni prohibe 
rogar por él, sino que se abstiene de toda recomendación 
á su favor, porque es difícil que obtenga Ia gracia. 

EPÍSTOLA SEGUNDA CATÓLICA DEL APÓSTOL 
SAN JUAN. 

Cap. línico, vers. 3. El Apóstol San Juan dirige esta carta 
según algunos intérpretes á una seftora, segitn otros á una 
iglesia. 
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EPÍSTOLA TERCERA CATÓLICA DEL APÜSTOL 
SAN JUAN. 

Cap. único, vers. 9—10. La severidad con que trata á 
Diotrefes, indica el odio dei Apõstol de Ia caridad contra 
los herejes. 

EPÍSTOLA CATÓLICA DEL APÓSTOL SAN JUDAS. 
Cap. único, vers. 5. San Jerónimo cree que «Jestís» eqüi- 

vale aqui á Josué; pero no parece tener razón, porque 
Josué no sacó á salvo al pueblo de Egipto, ni acabo con 
los incrédulos (Niím. xiv, 37), sino Jesucristo representado 
por el ángel libró á los israelitas de Ias manos de Faraón, 
é hizo perecer en el desierto á los que habían faltado á su fe. 

APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 
I, 8. Esta definición parece calcada en el Êxodo III, 14. 
II, 6—20. Los racionalistás afirman que San Juan com- 

bate aqui a los discípulos de San Pablo; pero eslo es falso. 
El mismo término de nicolaítas no es equívoco, sino que 
seuala una secta que á Ia sombra de uno de los primeros 
diáconos ensefiaba Ia mayor desenvoltura y libertinaje. 

III, 20. Jesucristo llama al pecador por médio de ilus- 
traciones dei entendimiento y mociones de Ia voluntad; si 
el pecador libremente responde á ellas, entra en su alma 
y se posesiona de ella por Ia gracia. 

IV, 4. Según los mejores intérpretes, estos veinticuatro 
ancianos representan á los bienaventurados empleados en 
alabar á Dios. 

V, 8. Aqui aparece confirmada Ia piadosa práctica de 
poner por intercesores nuestros delante de Dios á los ángeles 
y santos, implorando en nuesiras oraciones su patrocinio. 

VI, 12—17. La semejanza entre los acontecimientos 
que se enumeran en este lugar, y los que han de preceder 
al juicio final contenidos en los profetas y evangelistas, ha 
movido á Ia mayor parte de los intérpretes á juzgar que 
estos versículos se han de referir al fin dei mundo. 

Vil, 4—8. Muchos intérpretes creen que Ia tribu de 
Dan es omitida por San Juan, porque de ella ha de nacer 
el Anticristo. 
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VIII, I. Este silencio parece indicar Ia admiración pro- 
ducida por Ias maravillas que se descubrieron al abrirse el 
séptimo sello. 

IX, II. Este ángel dei abismo no es otro que el de- 
monio, el cual lleva Ia destrucción por todas partes, como el 
nombre hebreo «Abaddón» y el griego «Apolión» significan. 

X, 5. Con esta sefial indica que pone á Dios por tes- 
tigo de Ia verdad de Io que dice, y por vengador dei 
perjúrio. 

XI, 2, Algunos intérpretes modernos opinan que por 
esta ciudad santa está representada Jerusalén; pero esta 
opinión no puede admitirse, porque San Juan no parece 
que pueda dar el título de santa á una ciudad deicida tan 
castigada por Dios. Más probable es que esta ciudad santa 
sea Ia Iglesia. 

XII, I. Muchos intérpretes aplican este versículo á Ia Santí- 
sima Virgen; porque siendo reina de Ia Iglesia debe par- 
ticipar Maria de Ias prerrogativas de aquella de quien se 
entienden á Ia letra estas palabras. 

XIV, 4—16. Aunque este pasaje, si se atiende al con- 
texto, parece deber entenderse de Ia pureza de Ia fe que 
conservaron los mártires y confesores á pesar de Ias se- 
ducciones y peligros; puede admitirse Ia aplicación de estas 
palabras á Ias almas castas, porque Ia pureza de Ia fe suele 
unirse á Ia castidad. 

XV, 5. Aqui se trata de Io más secreto y oculto de 
Ia providencia de Dios bajo Ia íigura de Io más íntimo 
dei templo. 

XVI, 8. Algunos han pretendido demostrar que el sol 
ó algún cometa es el lugar propio dei infierno; pero 
facilmente se ve que San Juan no trata aqui dei infierno, 
porque estaria en oposición con otros textos de Ia Escri- 
tura y con el sentir de los Padres. 

XVII, 5. La opinión más comun es que San Juan trata 
aqui de Roma; el nombre que lleva sobre su frente como 
Ias cortesanas indica que es una personificación; que esta 
prostituta representa una ciudad, y una ciudad grande aparece 
en el versículo 18; ahora bien Roma y sólo Roma era desig- 
nada de este modo en aquel tiempo. 

XVIII, 4. Por Ia historia dei cuarto y quinto siglo consta 
Ia total ruina de Roma, sin que quedase de aquella popu- 
losa ciudad más que un reducido número de cristianos, que 
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levantaron una nueva ciudad sobre los escombros de Ia 
antigua. 

XIX, I—3. Este cântico de alegria está muy justificado 
en Ia hipótesis de que aqui se trata de Ia ruina de Roma; 
porque Ia ruina de esta ciudad, como dice San Jerdnimo, 
es Ia ruina dei império romano, es decir, dei império más 
grande y más encarnizado contra el cristianismo; por con- 
siguiente este acontecimiento indicaba la entrada dei cris- 
tianismo en la vida social, y el império de la fe y de la 
santidad sucedia al império dei vicio y dei error. 

XX, 2. El período de triunfo indicado aqui no debe 
entenderse á la letra, como falsamente pretendieron los 
milenarios, sino por el tiempo más 6 menos largo que medie 
entre la primera y la segunda venida de Jesucristo. 

XXI, I—27. San Agustín rechaza la opinión de aquellos 
que entienden de la Iglesia militante la descripción de la 
nueva Jenisalén. 

XXII, 18—19. Estas amenazas están fundadas en el 
deseo que tenía San Juan de que se conservase en toda 
su pureza el Apocalipsis. 










